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INTRODUCCIÓN 
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Tan  rico  v  complejo  es  el  teatro  español;  de  tal  suerte  monopolizó^  puede  decirse, 
más  de  siglo  y  medio  la  actividad  nacional  que,  por  nuevo  ó  desusado  que  sea  el 
camino  que  uno  siga  en  su  estudio  y  por  reducido  que  se  crea  el  campo  de  la  inves- 
tigación, todavía  la  critica,  la  erudición  y  aun  la  simple  curiosidad  han  de  hallar  ma- 
teria suficiente  para  ejercitarse  con  provecho.  Y  es  porque  en  España  no  es  el  teatro 
una  sencilla  manifestación  literaria,  más  ó  menos  copiosa  é  interesante,  sino  la  sín- 
tesis y  compendio  de  la  vida  mental  de  todo  un  pueblo*  Allí  se  encuentran  conden- 
sados  sus  creencias  religiosas,  sus  pensamientos  filosóficos,  sus  ideales  artísticos,  sus 
costumbres,  sus  tradiciones  y  leyendas,  su  historia  y,  en  suma,  todo  lo  que  de  ca- 
racterístico y  genial  pueda  tener  la  raza  habitadora  de  la  Península. 

Uno  de  los  aspectos  menos  estudiados,  aun  por  los  historiadores  especiales,  que 
al  concederle  poca  importancia  olvidan  ó,  lo  que  es  más  cierto,  desconocen  las  con- 
secuencias que  produjo,  es  el  de  la  licitud  ó  legitimidad  moral  de  los  espectáculos 
teatrales.  Cuestión  es  ésta  de  sumo  interés  en  el  desarrollo  histórico  de  nuestra  esce- 
rta,  vivamente  debatida  durante  todo  el  período  glorioso  de  eíla  y  aun  muchos  años 
después  de  su  agonía.  El  primer  libro  entero  escrito  contra  el  teatro  lleva  la  fecha 
de  1609  y  el  último  la  de  1814.  Antes  de  aquella  fecha,  ya  incidentalmente,  en  obras  de 
Índole  diversa  ó  ya  en  consultas,  pareceres  y  otros  documentos,  se  había  discurrido 
en  pro  y  en  contra  del  espectáculo  cómico;  y  la  lucha,  que  precedió  á  la  constitu- 
ción de  nuestro  genuino  teatro,  le  acompañó  inseparablemente  en  toda  su  historia 
con  un  ardor  y  constancia  de  que  no  hay  ejemplo  en  ninguna  literatura* 

Y  no  es  esto  afirmar  que  sólo  en  España  hayan  existido  disputas  sobre  lo  bueno 
-*^  malo  de  los  espectáculos  teatrales.  Antes  al  contrario;  como  si  en  la  representación 


8  86  4  4 


1 


de  estas  ó  las  otras  acciones  humanas;  al  expresar  tales  ó  cuales  alectos  ó  emitir 
ideas  más  ó  menos  comunes,  hubiese,  desde  el  momento  en  que  se  exponen  al  pú- 
blico, por  medio  de  una  ficción  viv^a  y  enérgica,  algo  de  ofensivo  al  natural  pudor  óH 
á  la  dignidad,  algo  que  nos  degradase  á  nuestros  propíos  ojos,  no  faltaron,  en  todos^ 
tiempos,  espíritus  austeros  ó  escrupulosos  que,  en  nombre  de  una  moral  variablcj  es 
cierto,  en  algunas  circunstancias,  pero  constante  en  su  fundamento,  repugnaron 
aquella  exhibición  y  reproducción  de  lo  que  pasó  ó  pudo  haber  pasado,  hechas  cor 
todas  las  apariencias  de  verdad. 

Va  fuese  el  sentimiento  de  horror  ante  el  recuerdo  de  crímenes  enormes;  ya  ef" 
dolor  y  quebranto  producidos  al  evocar  sucesos  lastimosos  y  desgracias  no  mereci- 
das; ya  el  temor  del  mal  ejemplo,  viendo  á  lo  vivo  reproducirse  la  germinación  y 
proceso  de  pasiones  ilícitas;  ya  e!  disgusto  que  se  experimenta  oyendo  narraciones^ 
odiosas  ó  en  presencia  de  caracteres  innobles  y  ruines;  ya  el  natural  sonrojo  que 
causa  poner  al  descubierto  intenciones  y  actos  que  suelen  permanecer  ocultos  en  el 
retiro  de  los  gabinetes  ú  otros  motivos  menos  generales,  es  lo  cierto  que,  desde  k 
antiguo,  hubo  hombres  no  vulgares  que  profesaron  una  total  aversión  á  los  recreos! 
de  la  escena. 

Y  aunque  muchos  de  aquellos  movimientos  del  ánimo  están  contrapesados,  er 
el  teatro,  por  otros  opuestos  ó  subsiguientes,  como  el  interés  excitado  por  el  curso 
de  los  sucesos;  el  deleite  indirecto  que  muchas  veces  produce  la  felicidad  ajena;  el] 
descanso  y  tranquilidad  que  resulta  del  castigo  del  malvado  ó  de  la'c\  itacíón  de  un] 
peligro  inminente  y  grave;  la  compasión  efusiva  que  lleva  consigo  el  duelo  del  ino- 
cente; la  satisfacción  de  la  malignidad  común  ante  el  ridículo  ó  males  menores  deJ 
nuestros  semejantes;  el  placer  de  no  reconocerse  uno  en  cierta  clase  de  personajesl 
moralmentc  feos  y  repulsivos;  la  curiosidad  satisfecha  después  de  un  enredo  hábil- 
mente dispuesto,  á  lo  que  deben  de  añadirse  las  imágenes  risueñas,  las  descripciones 
conmovedoras,  los  rasgos  del  ingenio,  las  bellezas  de  lenguaje,  todo  lo  cua^  en  con- 
junto, produce  la  emoción  estética  propia  del  drama,  no  bastaron  á  torcer  el  rumbo 
critico  de  tales  aristarcos,  que  pensaban  quizá  ser  mucho  más  contagioso  y  pegadizo  _ 
el  malo  que  el  buen  ejemplo.  ■ 

Recuérdese  la  anécdota  de  Solón  con  Tespis,  cuando,  reprendido  sobre  lo  inmo- 
ral y  detestable  de  algunos  casos  que  representaba,  le  contestó  que  se  fijase  en  que 
todo  aquello  eran  burlas,  el  legislador,  golpeando  fuertemente  con  su  cayado  en  el 
suelo  le  replicó:  a  Pero  sí  tal  cosa  se  tolerase,  muchos,  de  las  burlas,  pasarán  á 
las  veras.?* 

Sócrates,  y  nu  una  \ez  sola,  protestó  contra  lo  peligroso  de  las  lecciones  del 
teatro.  Y  eso  que  ni  uno  ni  otro  alcanzaron  el  apogeo  de  la  comedia  satírica,  cuyos 
excesos  fueron  tales  que  hubo  que  prohibirla,  y  á  nosotros  sólo  ha  llegado  el  re- 


cuerdo  y  tal  ó  cual  verso  6  noticia  aislada.  Pueden,  con  todo,  adivinarse  en  vista  de 
la  ya  demasiada  libertad  que  observamos  en  la  comedia  aristofánica. 

En  Roma  tuvo  contradictores  el  drama  ya  en  los  tiempos  en  que  se  recitaban 
camedias  de  Plauto  y  de  Tercncio.  Estos  espectáculos  fueron  degenerando  con  la 
introducción  de  otras  maneras  de  representar  (mimos,  pantomimos,  etc.),  perdién- 
dose casi  todo  lo  literario,  en  térmmos  que  nada  de  aquello  ha  sobrevivido  á  la  total 
ruma  dd  Imperio.  Queda  sí  una  pran  memoria  de  cómo  eran  los  espectáculos  de  la 
última  decadencia  romana;  pero  es  en  los  libros  de  los  que  los  impugnaron. 

El  cristianismo,  que  no  podía  tolerar  unas  diversiones  tan  infames  ó  bárbaras, 
fue  t'I  que,  por  la  boca  y  la  pluma  de  sus  más  grandes  héroes,  fustigó  sin  descanso, 
en  vida,  y  denunció  á  la  posteridad  tod«s  aquellas  m  ildades.  Ya  son  libros  enteros, 
como  los  de  Tertuliano  y  San  Cipriano  (i);  ya  sermones  y  homilías,  como  las  de 
San  Juan  Crisóstomo;  ya  largos  capítulos  y  pasajes  de  sus  obras,  como  se  ve  en  las 
de  Clemente  Alejandrino,  Minucio  Félix,  Arnobio,  Lactancio,  Julio  Fírmico,  San 
Alanasio,  Orígenes,  San  Basilio,  Salviano,  San  Agustín  y  algún  otro.  Por  cierto  que 
toda  esta  literatura  antiteatral  es  curiosísima  é  importante  para  la  historia  de  las  cos- 
tumbres. Muchos  de  nuestros  escritores  que  adelante  citamos  la  han  recogido;  algu- 
nos, como  el  Padre  üuerra^  con  grande  esmero  y  extensión. 

La  Iglesia  mató  los  espectáculos  paganos;  pero  ella  misma,  allá  en  las  oscurida- 
des de  la  Edad  Media,  dio  origen  y  nacimiento  á  los  teatros  modernos.  Primero  for- 
mando parte  de  la  liturgia,  en  cantos  alternados,  diálogos  y  coros,  con  alguna  espe- 
cie de  aparato  escénico;  luego  ampliando  y  complicando  estas  verdaderas  represen- 
(aciones  de  sucesos  de  la  vida  de  Jesucristo,  de  sus  santos  o  de  los  héroes  del  Aníi- 
guo  Testamento^  y  después  permitiendo,  dentro  ó  fuera  de  las  iglesias,  ejecutar  estos 
dramas  embrionarios,  en  lengua  \'ulgar,  con  mayor  aparato,  músicas,  canciones  y 
otros  desahogos  populares,  facilitó  en  gran  manera  su  crecimiento*  Y  cuando,  por 
virtud  de  los  abusos  que  necesariamente  había  de  producir  esta  tolerancia,  cerró  la 
puerta  á  todo  elemento  profano  y  extraño  al  templo,  vióse  que  estaban  ya  creados 
los  teatros  europeos. 

Durante  este  largo  periodo  de  cmco  siglos,  la  Iglesia,  siempre  vigilante  por  el 
decoro  en  sus  ceremonias,  procuró  extirpar  toda  clase  de  excesos  y  malas  prácticasi 
por  medio  de  los  concilios  y  sínodos,  edictos  de  los  prelados  y  acuerdos  capitulares, 
prohibiendo  ciertas  festividades,  celebradas  en  forma  no  respetuosa  con  bailes,  can- 
tares y  músicas  en  que,  á  pretexto  de  devoción,  se  turbaba  el  orden  del  culto,  ó  limi- 
íííndo  la  intervención  del  pueblo  á  muy  poco.  Restos  de  algunas  de  estas  costumbres 
quedan  aun  en  lugares  de  corto  vecindario. 
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Fuera  del  templo  stguieron  las  representaciones  religiosas  hasta  que  la  condena* 
ción  de  los  prelados,  unida  á  las  órdenes  de  la  autoridad  secular,  fueron  exterminán- 
dolas en  todas  partes,  excepto  en  España,  que  se  conservaron  aún  después  de 
mediar  el  siglo  xvni,  en  la  forma  originalisima  de  aulm  ssacramentales,  J 

Constituido  ya  el  teatro  moderno  con  los  caracteres  y  circunstancias  conocidos, 
saliéronle  impugnadores^  en  unos  pueblos  antes  y  con  mayor  insistencia  que  en 
otros,  desde  el  punto  de  vista  de  su  inmoralidad  (dejando  aparte  otras  dispulas  que 
solo  tendían  a  reformarle  en  tal  ó  cual  sentido),  aspirando  nada  menos  que  á  su 
total  aniquilamiento. 

La  purera  de  la  moral  cristiana  y  aun  el  mismo  sentimiento  religioso  veíanse 
con  frecuencia  ofendidos  por  ciertos  dramas  escritos  con  libertad  extrema;  y,  como 
era  natural,  algunos  sacerdotes  y  varones  graves  protestaban  de  tales  atrevimientos. 
Italia,  que  aspin')  á  dar  la  pauta  de  las  nuevas  formas  dramáticas  á  toda  Europa,  y 
lo  consiguió  durante  algún  tiempo,  fué  la  que  más  señaladamente  imprimió  aquel 
sello  de  obscenidad  y  escepticismo  religioso  que  ostentan  otras  manifestaciones  artís- 
ticas y  literarias  del  Renacimiento.  Allí  también  tuc  donde  los  teólogos  y  moralistas 
opusieron  sus  vigorosas  censuras  contra  aquel  desbordamiento  dramático,  tan  inmo- 
ral y  antireligioso. 

Sin  embargo,  obras  especiales  contra  el  teatro,  pocas  se  publicaron  y  más  bien 
luego  que  ya  era  pasada  la  época  de  los  Bibbiena,  Maquiavelo,  Ariosio,  Secchi, 
Cechi,  Aretino,  etc.  Quizá  de  los  primeros  sea  el  Tratado  de  Andreini.  impreso  en 
1604  ( i  )^  en  que,  como  el  mismo  autor  indica,  no  hizo  más  que  exponer  y  comentar 
la  doctrina  de  Santo  Tomás  sobre  esta  materia. 

l^ero  las  censuras  debían  de  ser  muy  generales  cuando  un  cómico  de  Ferrara 
llamado  Cechino,  imprimió  en  1616  y  1621  un  libro  en  favor  de  su  arte,  donde,  sin 
negar  los  abusos,  propone  los  medios  de  corregirlos,  Pero  al  mismo  tiempo  surgió 
otro  adversario,  como  fué  el  P,  Francisco  María  del  Monaco,  quieíí,  antes  de  pas 
á  Francia  á  ser  confesor  de  Mazarino,  imprimió  en  Padua  un  j^ro  (a)  contra  las 
comedias  que  habia  intentado  defender  Ochino. 

No  muchos  años  después  el  Padre  Jerónimo  Florentino,  tan  célebre  entre  los  te 
logos  por  ser  autor  de  una  cuestión  nunca  antes  tratada,  cual  era  si  se  puede  admi- 
nistrar el  sacramento  del  bautismo  á  los  fetos  abortivos  y  en  qué  ocasiones,  imprim 


n 

las^ 


( 1 )  Trattato  sopra  I* arte  cómica  cavato  dait* opere  di  San  Toma$o  ú  di  altri  Santi  dat  M.  R.i 
Teohgo  Lkgti  Andrcint  {Fioren\a,  Voícmar  Timar  germano,  1^04). 

(2)  in  actores  ct  spect atores  comocdiarum  nostri  tcmporis  para<ncs¿s,  Padua,  táíf* 
Aunque  no  es  trabajo  especial,  concedió  mucha  extensión  á  la  materia  de  teatros,  escribiendo  cod 

elocuencia  contra  ellos  el  P.  (^ésar  Fanctollí.  clérigo  re^jular  de  la  Madre  de  Dios»  que  vivia  á  fines  del 
siglo  xvi,  en  su  tratado  sobre  U  Instrucción  del }ot»en  cristiano. 


4ñ  16J7  un  tratado  breve  cun  el  título  de  Comoedio-crítica^  (estudiando,  priucipal' 
diente»  las  circunstancias  del  púhiíco  que  asiste  á  los  teatros,  bosquejo  que  amplió 
áispués  con  el  titulo  Comoedio^crisis,  sipe  iheairum  contra  theatrum  (r).  Y  mayor 
importancia  logra  todavía  la  enorme  compilación  del  jesuíta  Padre  Juan  Domingo 
Ononelli,  titulada  Della  chn&tiana  macieratione  del  Teatro  (21,  en  la  que,  sin  pre- 
íÉfidcr  extermmarlo  del  todo,  aspira  a  relormarlo  en  el  sentido  que  mdica  el  títu- 
lo. Lo  mismo  Ottonelli  que  el  P.  Menochio,  jesuíta  igualmente,  tuvieron  presentes  y 
utilizaron  algunos  de  ios  excelentes  tratados  que,  sobre  la  materia,  se  habían  ya 
publicado  en  España  (3). 

A  fines  de  este  siglo  xvii  y  en  et  siguiente  produ)u  Italia  tres  célebres  teólogos 
que,  aunque  no  en  libros  especiales,  consagraron  buen  espacio  á  este  asunto  de  la  lici- 
tud del  teatro.  El  jesuíta  Padre  Pablo  Señeri,  que  publicó  en  i68íS  en  Cristiano  tns- 
truidoi^);  el  dominico  Fr.  Daniel  Concina  (5)  y  Santiago  Piñateli,  también  jesuíta  (6), 
qtwcon  virulencia  extremada  combatió  los  espectáculos,  citando  muchos  autores  de 
todos  los  tiempos*  Los  escritores  de  estas  materias  suelen  citar  otros  varios  tratadistas 
Italianos,  como  son  Diana  (El  P.  Antonino»  que  en  sus  Resoluciones  morales  ( 1628) 
no  se  muestra  adversario  del  teatro,  al  contrario  de  Alberto  de  Albcrtis,  Nicolás  Bal- 
ílello,  Camilo  Borrello,  Angelo  Bosio,  Julio  Caslario,  Pablo  Comitolo,  Lanfredino, 
Amonio  Riciulo,  Novario,  Besoldo,  Celicio  y  otros  que  incidentalmente  le  atacan  en 
sus  obras. 

\o  terminaremes  sin  mencionar  otro  libro  italiano  sobre  estas  cosas,  escrito  dcs- 
puts  de  mediar  el  siglo  xvui  por  un  autor  que  quiso  encubrirse  con  el  nombre  de 
Uurwi  Tragiense,  porque  tuvo  la  rara  fortuna  de  ser  muy  meforado  en  la  traduc- 
cmn  castellana  hecha  en  1708,  por  D.  Santos  Diez  González  y  D,  Manuel  de  Valbue- 


Hi  ij.  ¡''{i>r'L-uiinj.  ComotdiO'Crtsix,  sive  theatrum  contra  theatrutth  itnsura  coeitsuum.  ¡vf  resinunt 
t^inftmorum  continuatis  ab  orbe  condito  saecuHs  firmaia,  Lugd.,  Anissotu  ¡6/5, 

{V  Mía  chri%tiana  moderatione  del  Teatro,  liOro  ddto  l^Ammonitioni  d'recitanti  pir  avisare  ogm 
cArítííiino  a  modcrarsi  daglJ  eccessi  del  recitare...  Opera  d'un  1  eoiogo  religioso  de  Fanano^  stampata 
*dm(ania  del  ügnor  Odomen  tg  ico  Leimotto  i  anagrama  de  Gian  Domenico  Ottonelli)  Fireni^e^  Sonar - 
rfí, /552;  cinco  vols.  La  primera  edición  es  de  Florencia,  Lucas  Franceschini,  1648;  y  en  la  tercera, 
^r553,  yaseda  el  verdadero  numbre  del  autor.  Kste  libro  curioso,  aunque  prolijo,  está  dividido 
«n  cuatro  panes:  Qualita  delle  Com medie. —Solucione  de^nodi^-^Instan^a.-^Ammonií^iom  ai  reci- 
tamt, 

p)    Por  ejemplo*  el  opúsculo  del  Padre  Jainne  Albert,  Circuncisión  de  las  comedias,  que  tradujo  y 

iJicó  Integramente  el  Padre  Oitonelli. 

U)  E\  Padre  Señeri  en  su  Cristiano  instruido,  pane  ÍIL  Discurso  29,  Se  tradujo  el  Padre  Señeri  en 
ct^lellano  vanas  veces  en  Madrid,  Barcelona  y  Valencia. 

i'y)  De  Specíaculis  theatraftbus  dtsseriat iones.  Romae^  1752,  4,*;  y  también  en  ta  Theologia  chri- 
^tiana  dogma  Hcü' mor  al  ts,  Roma^  J  74^,  4.** 

tí    En  sus  Consultaciones  canónicas,  tomo  Vflí,  Consulta  ¡5$:  Pifiaielli  tomó  muchos  dt  sus 

Ílmento«  del  jesuíta  belga  Padre  Adán  Conlzen  y  de  los  autores  españoles. 


éme^ 


I¿  - 

na  (\),  cuando  el  primero  había  presentado  á  Godoy  su  célebre  Plan  de  reforma  det 
teatro  español  para  que  le  sirviese  de  apoyo  (2).  Este  libro  que  aspira  a  dar  reglas 
para  la  reíorma  del  teatro  en  sentido  neoclásico,  tiene  el  defecto  capital  de  ser  dema- 
siado extenso  para  el  asunto;  así  es  que  está  fleno  de  digresiones  y  noticias  sobre  los 
teatros  griego  y  liitino  que  son  ya  conocidas  por  otros  libros  especiales.  Está  escrito 
en  una  forma  anticientifica;  en  diálogo,  manera  francesa,  que  tanto  gustaba  en  aquel 
tiempo;  pero,  entre  tanta  parola,  no  halla  uno  las  ideas  ni  las  noticias  con  la  preci** 
sión  y  exactitud  debidas,  que  tampoc*»  dan  las  grandes  notas  que  lo  adornan.  Mucho 
más  importantes  son  las  de  los  traductores,  referentes  á  cosas  de  España,  aunque 
algunas  adolecen  de  los  errores  propios  de  la  todavía  escasa  crüdiciun  histórica  que 
en  punto  á  teatro  español  reinaba  en  aquella  época. 

En  Krancia  puede  decirs:  que,  en  serio,  no  empezaron  las  discusiones  acerca 
del  teatro  hasta  la  polémica  d¿  Racine  con  los  Padres  de  Port-Royal,  en  MiíiS  y  r66h. 

Antes,  prescindiendo  de  los  lugares  comunes  de  los  moralistas»  sólo  se  habían 
publicado  la  Apología  del  teatro,  de  Jorge  Scudery  (i6íg),  y  la  Práctica  del  teatro^ 
de  Hedeün  d'  Auhignac.  que  produjo  la  primera  impugnación  de  Nicole,  con  el  título 
de  Tratado  de  la  cttínedia  (3). 

Pero  el  mismo  Nicole  publicó  en  1665  un  folleto  titulado:  Las  herejías  imaginarias 

V  los  dos  pisionarios,  contra  cierto  Desmarets,  autor  de  una  obra  ridicula;  y  como  en 
aquel  opúsculo  caliíicase  Nicole  de  gente  horrible  ante  la  religión^  y  de  «públicos  en* 
venenadores  de  almas»  á  los  poetas  dramáticos,  creyó  Racine  que  estas  palabras  iban 
endcrezadasá  él  y  di  vulgo  una  Car/a  (4)  irónica  contra  su  antiguo  maestro  y  compañeros. 

A  la  sátira  de  Racine  contestaron  dos  amigos  de  Por-Royal  con  otras  Cartas  {5í, 
á  las  que  nada  hubiese  dicho  el  autor  de  la  Alalia,  si,  al  año  siguiente,  no  se  hubie- 

II)  CúiiPasdCioncs  de  Lannso  Jragiensí\  Pastor  AtxaJi'.  aobre  í^ts  Ptcios  y  defectos  deí  teatro 
moderno,  y  et  modo  de  corregirías  \  t'nmcndarios,  Traducidas  de  la  lengua  italiana  por  1).  Santos 
Die\  Gont{áleK  y  l>'  -Manuel  de  Val  buena.  Catedráticos- de  Poética  y  de  Retórica  de  tos  Reales  Estu- 
dios  de  esta  Corte,  Con  ttcencia,  íXIadrid,  en  la  !mp.  Real,  por  Pedro  Julián  Pereyra,  Impresor  de 
Cámara  de  S.  A/.  Año  de  179S.  8.**;  xxiv<557  págs. 

(3)  D.  Sanios  presentó  su  Plan  en  1799;  fué  aprobado  de  K.  O,  v  empezu  á  ponerse  en  eiecución 
en  el  siguiente  año.  Por  él  se  quitaba  al  Ayuntamiento  de  iMadrid  la  dirección  y  gobierno  de  los  leairos 

V  se  encardaba  á  una  Junta  de  liieralos,  bajo  las  órdenes  del  Presidente  de!  Coníieio  de  CastiHa,  que 
entonces  lo  era  el  general  Cuesta.  La  principal  tendencia  de  esia  reforma  era  hacia  la  abolición  abso- 
luta de  nuesiro  glorioso  lealro  del  siglo  xvii  y  una  im lición  servil  del  teatro  francés.  Si  bien  en  cuan- 
to á  decoro  de  la  escena  eran  plausibles  las  novedades  introducidas  por  el  Pían  de  D.  Santos,  la  mala 
administración  de  los  caudales  (dejando  á  un  lado  la  impfjpularidad  de  la  reíorma»  i^casiuno  la  ruina 
de  aquella  lentaliva  que  duró  tres  anos* 

(3J     Traite  de  la  Comedie^  i658.  De  Meóle  hay  también  Pensées  sur  tes  spectacies, 

(4.)    Oeuitres  de  J.  Racine,  Parh,  IJidot  f reres,  1844,  pp.  336  y  35i,  con  la  segunda  Carla  sus- 

crila  el  10  de  Mayo  de  i66ó. 

(5)    Fueron  MiM.  Du  Bois  y  Barhier  D'  Aücourt  Sus  Cartas  andan  impresas  con  las  de  Hacine  en 

lav  obras  de  este  aulnr,  pp.  33^  y  345  de  la  e*Í¡ción  anteriormente  citada.  » 


I  reimpre<^o  a  la  cabe>ín  Je  una  nueva  edicii'm  de  Las  herejías  imaginarias.  Ya 

iraniente  se  creyó  ufendido  Racine  v  escnbiu  una  secunda  Carla  que,  por  consejV» 

Boiteau,  fio  dio  entonces  á  luz. 

EmretaalD,   iniciada    ia  contienda,    publicáronse  algunos  trabajos,  como ^ el 

rínctpe  de  Contl,  su  Iraiado  de  la  comedia  í  i)»  que  no  es  otra  cosa  que  un  breve 

lumen  de  las  doctrinas  sobre  espectáculos  de  los  Santos  Padres,  al  cual  impugnó 

ya  referido  D'  Aubignac  en  su  Disertación  sobre  la  condena  del  teatro  (2),  y  dc- 

idió  luego  el  abate  Voisin  (3), 

Otra  más  viva  y  fecunda  polémica  surgió  algunos  años  más  larde  con  motivo 
haber  impreso  Boursauli,  al  frente  de  sus  Piezas  de  teatro  { 1694),  una  Carta  del 
Padre  Caftaro,  teatino  ¡talo-francés,  escrita  poco  antes  y  en  la  que  se  proponía  dilu- 
cidar si  la  comedia^  en  general,  debía  de  permitirse  ó  ser  absolutamente  prohibida  (4), 
El  Padre  Cafíaro  oponía,  á  los  textos  usuales  de  los  santos  Padres,  otros  que  podían 
entenderse,  y  él  entendía  en  sentido  favorable  á  las  representaciones  teatrales. 

Provocó  esta  Carta  una  lluvia  de  impugnaciones  (5),  entre  las  que  sobresalieron 
las  Máximas  y  reflexiones  sobre  la  comedia  { 1794),  obra  de  Bossuet  (6),  quien,  ade* 
más,  hizo  retractarse  at  teatino,  privada  y  públicamente,  desús  opiniones  anteriores. 
La  doctrina  de  Bossuet  es  muy  parecida  á  la  desenvuelta  por  nuestros  impugnadores, 
que  de  seguro  conocía,  sosteniendo  que  las  comedias  modernas  eran  peores  que  las 
aniJguas,  que  son  incitadoras  á  la  concupiscencia,  etc.  También  es  importante  el 
Discurso  del  Padre  Lcbrun,  sobre  todo  en  su  segunda  impresión  que  hizo  con  gran- 
des adiciones  (7). 


irútté  de  ia  Comedie  et  des  spectactes,  seton  ia  tradition  de  tEgiise,  tirée  des  conctíes  el  des 
StiiPii^  Ptres  par  fe  Prittce  de  Coníi.  Par Ls^  /Íí6/),  la.** 

ta>     Dñtertaíion  mr  ia  coitdamhatioít  des  ThciUf\*s,  par  lícdclin  d'  Aubignac,  Parh,  i()()6,  12,^ 

(3)    Oéfeme  du  traite  de  Mgr.  ie  Prince  de  Conti  toucfiant  ia  comedie  ei  Íes  spectades  ou  ia  réfu- 

I  dUm  tirre  intitulé  líDisxertation  sur  ia  conjamnation  des  t/iéátres».  Par  M.  Voisin  Prétre, 

cfevr  en  Théoiogie,  Consciiler  du  Roi.  Parts,  íñji^  4.**  5o3  pp.  Libro  muy  esiimable. 

(4J     Létlre  d^im   Tliéotogien  iíiusírc  par  sa  qu.iiité  et  pir  son  fnh'ite  consutté  par  Sí.  Je  Bour- 

Muti^ púur  s^aifoir  si  ia  Comedie  eit  permrsse  ou  doit  étre  absoiument  défendue^  Paris,  ¡6D4,  «a,** 

(>)    Rc/utation  d'un  écrit  favorisant  fa  Comedie.  Paris  i6g4.  Autor  el  Padre  de  la  Grange, 
caiiám;;o  regular  de  San  Víctor. 

Rtponse  á  la  iéttre  d"un  T/teoiogien  defenseur  de  ia  Comedie.  Paris,  1Ó94.  Es  de  un  Sieur  de  Leval. 
Décisstnn  faite  en  Sorbonne  touchant  la  Comedie.  París,  t6g4, 

Réfutatíon  des  sentimcnts  reláchés  dn  nouveait  Tiiéolo*;Ícn  touchaut  á  ta  Comedie.  Paris»  1694. 
Üiscours  sur  i  a  Comedie,  Parts,  /O  94. 

{&}    Máximes  et  Réflexions  sur  ta  Comed  te  par  A/.  Jacques  Benigne  Bossuet,  Eiféque  de  Meaitx. 
rii,  i6g4.  En  1881  hi^o  M.  A.  Gasicr,  una  nueva  edición  de  este  opúsculo,  con  notas. 

JJiscoun  sur  la  Comedie,  ou  traite  historique  et  dogtnatiqne  des  jcux  de  ttiédtre  et  des  autres 
íissemens  conttques  soufferts  ou  condamnés  depuis  le  premier  siéclc  de  T  EgUse  jwiqu'  á  prese nt, 
\  discours  sur  les  piéces  de  thédtre  tirées  de  /*  Escriture  Sainte.  2.e  edit,,  attgmentée  de  plus  de 
...»  />i>r.o  t  ^  Brun.  París.  /75/,8.''(La  r.''eiiic,  es  de  r%4,) 


alternativas  divcrsa^t^uRH^TuSSflBn  de  licitud  del  leairo  en  hranc 
bien  predominando  las  impugnaciones,  aun  por  parte  de  aquellos  que,  como  Hicca- 
boni,  habían  hecho  profesión  de  él,  üi  bien  éste  no  tiraba  á  destruirlo,  sino  á  su  re- 
forma n).  Pero  no  así  otros  anónimos  que  atacaron  las  comedias  de  Moliere  (2|  u 
todas  ellas  (3)  y  aun  ciertas  personas  señaladas,  como  el  académico  Le  Franc  (4)  y 
M.  Desprez  de  Boissy  (5). 

\'ino  ii  encender  esia  polémica  la  célebre  Carla  de  J.  J.  Rousseau  escrita  en  lySH 
á  D'AIembert  (6),  en  la  que,  por  una  de  sus  comunes  rarezas,  se  le  ocurrió  á  Rous- 
seau anatematizar  el  teatro.  En  su  Caria  hay,  amén  de  un  cúmulo  de  incongruen- 
cias y  paradojas,  no  pocas  verdades,  como  la  de  que  el  teatro  no  educa  á  nadie  y 
que  en  ocasiones  puede  ser  elemento  de  perversión.  «El  teatro,  añade,  sólo  agrada 
cuando  lisonjea  las  pasiones;  no  cambia  nj  los  sentimientos  ni  las  costumbres  de  un 
pueblo:  no  hace  más  que  seguirlos,  como  que  es  su  imagen.»  Y  concluía  con  que  el 
teatro,  por  lo  común,  excita  las  pasiones  y  mata  el  pudor  en  la  mujer. 

D'Alembert  sostenía,  como  por  entonces  y  después  la  secta  neoclásica,  que  el 
teatro  era  una  escuela  de  virtud  práctica,  y  fundaba  su  conveniencia  en  la  necesidad 
de  distracción  que  tienen  los  hombres.  ^H 

Hablan  cambiado  mucho  las  ¡deas  en  Francia;  y  así  como  sesenta  años  antesi 
salieron  acérrimos  impugnadores  del  Padre  (>afíaro,  por  sustentar  lo  contrario  que  1 
ahora  el  famoso  ginebrino,  también  cayeron  sobre  él  gran  número  de  refutadores  (7),  * 
sin  que  saliesen  á  su  delensa  más  que  el  teólogo  Padre  Collei  y  el  Padre  Bertrand  de 
La-Tour  (H), 


( r )    Dt  la  ref firmal  ton  du   Thédtre,  pat*  íikcolH>ni  et  des  mo^'^m  de  rendre  la  comedie  utií  aux 

moeurs,  par  Busonici\  l^arh.  ij^tj,  H*'\  La  primera  edic.  es  de  í753. 

(a)     Eüxat  sur  la  Comedie  moderne  oú  l'on  refute  les  Nout'elles  Ohscrvntiou^  dt^  \L   Fagan^ 

sujet  des  candamnations  prononcées  contre  les  Comed iens.  Paris^  íy52. 

(3 1     La  comedie  contrane  aux  principes  de  la  morale  christienne.  Auxcrre^  ^7^4- 

(4)     Leí  i  re  de  \L  Le  Fraftc,  á  A/r,  Loui.^  Raane  sur  ie   rhéiUre.  París,  i  ^35, 

ib)    Premiere  Lettre  de  M.   Üespre^  de  Hoissy^  *í  A/,  le  Chevaher  de  ^*^  sur  les  spectacles.  Pa 

{6\  Juan  Jacques  Rousseau^  Citoyen  de  Gen€i»e  á  M.  halemberí^  sur  le  prajet  d^établir  %m  Théá^ 
tre  de  Comedie  a  Genépe,  Amsterdam,  ¡7^8^  S.® 

ij)     Lettre  á  Sí.  J.  J.  Rousseau  mr  reffei  moral  du  ThéiUrCf  par  M.  de  Ximenés.   Paris^  ij5B. 

Lettre  á  M.  J.  J.  Rousseau  au  su  jet  de  sa  Lettre  á  M.  úalembert,  par  Mad.  Bastide,  /  j58, 

LavaL  comedien  á  AL  J,  J,  Rousseau»  f  j3S. 

ÜancourL  ArUquin  de  Berlín  á  AL  X  J.  Rousseau,  t^Sg. 

También  Marmontel  cuntestó  á  Rousseau  en  el  Mercurio  de  Diciembre  de  lybH  y  Knero  de  1759. 

Coftsidérations  sur  l*art  du  Théátre:  Z/'***  á  M.  J,  J*  Rousseau,  tj3t). 

(étt  Ri'Jlexions  morales^ polittques^  histortques  et  litteratres  sur  tes  thédtres,  ijSg,  dos  vols.  Cílanse 
además  como  contrarios  al  teatro  en  este  período  Adriano  de  Bussy  de  l.BmHfCasos  de  concienciaftjt^y, 
Dom  Francisco  l-.^mi,  Tnblet  (Memnires  sur  la  comédte)  v  entre  sus  defensores  el  famoso  Padre 
Porée, 


i 


'« 
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En  uempos  más  rccienies  la  cuestión  no  ha  retoñado,  ni  ya  podría  ofrecer  inte- 
Histtiricamcntc  la  han  tratado  Mr.  Lalouetlc  ( Oi  y»  con  más  extensión,  aunque 
$m  método  ni  crítica  y  con  grandes  lagunas,  el  vacilado  Desprende  Boissy  (2);  y,  en 
auestros  dias,  Mr,  tiastón  Maugras,  en  su  libro  Les  Comédiens  hors  la  lot  (1887),  y 
d  celebre  critico,  fallecido  cuando  esto  se  escribe,  Gustavo  Larroumei,  en  uno  de 
sus  amenos  artículos  titulado  El  teatro  r  la  moral  (3). 

En  Inglaterra,  donde  tanto  aprecio  mereció  siempre  su  gran  teatro,  no  tuvo  mu- 
chos impugnadores  especiales,  sise  exceptúa  el  HistriO'Maxítx^  de  WilL  Prynne  (4h 
en  el  sighi  XM  y  las  Rabonea  que  prueban  lo  ilícito  de  las  diversiones  teatrales  que 
el  austero  teólogo  Guillermo  Law  imprimió  en  172:2.  Es,  con  todo,  muy  curiosa  la 
controversia  que  Jeremías  Collier,  sostuvo  en  169H  con  los  poetas  dramáticos  Con- 
iiane  y  \*an  Ürugh,  á  quienes  convenció  de  ser  autores  sobradamente  inmorales  (5). 
En  los  demás  países  europeos,  apenas  esta  literatura  polémica  ofrece  señales 
de  existencia,  imitemos,  sin  embargo,  al  Padre  Adán  Contzen,  jesuíta  belga  (6),  que 
?iuminiütró  á  Píñatelli  sus  mejores  argumentos  y  á  los  teólogos  protestantes  alemanes 
Luis  Fabricio,  profesor  de  I  leidelberg  (7),  y  Jorje  Gravo  w  (8),  que  atacaron  el  teatro, 
defendido  a  su  vez  en  el  {>í!iCurso  sobre  el  arte  dramático,  escrito  en  latin  por  Sa- 
iKíitl  W'i/rt'nfels  (m.  en    iTini. 


II 


El  resultado  de  nuestras  prolijas  investigaciones  sobre  el  tema,  en  lo  que  tocaá 
España,  va  á  continuación  de  este  prólogo.  Sólo  como  guía  y  resumen  del  trabajo 
haremos  aquí  indicaciones  breves. 


Orleans,  1697,  4." 

í  jj     Lrt[re$  sur  íes  xptxtcit:ics;  itrcc  une   iüsíoirc  ift>   »}tirt\jgc.s  paitr  c{  otnrc  ic$    i  ncatres,  par 
W,  Defipri'^  de  Bon^y^Sixivme  cditiofu Parts,  i  777^  dos  vaL  K,*"  La  prnnera  edic.  es  de  1756.  De  libros 
'  iñles  sólo  ciia  y  mal  el  del  PaJrc  Mariana,  el  de  Bisbe  y  un  extracto  hecho  en  el  Journaí  de  Tre- 
jivwj..  iobrc  el  Triunfo  de  ¡J.  Ramiru  Cayorc  y  Fon«ieca,  á  quien  llama  Z>.  Ramirc  á  secas. 
(3;    Eludes  J'htstotre  et  de  critique  dramafiques^  par  G«sli'**e  Larroumet.  Paris^  i  Hg2^  8.* 
(4)    HtsirtO'Ma.Mix.  The  players  scourge.or  ai:tors  iragedie,  by  W.  Pry^inc,  Londres,  /<ÍJ5,  4*** 
(^y    En  iCitn  publico:  Ojeada  sobre  ¡a  inmoralidad  y  deprai^aaon  del  teatro  ingles^  con  el  sentir 
i  antiguos  aobrc  ta  materia.  Landres,  l  íí^éf,  H.**;  y  a)  añu  si^iiíenle;  Reflexiones  sobre  la  comedia 
ifiguú  y  moderna. 
(6)    Consideraciones  sobre  ios  Ejfangelias,  162Ó,  y  De  la  política  cristiana,  dos  libros. 
i  7 1     Ltíd  i  ícen  ic  í  jr,  1 6H4., 
(8)    Judia nm  de  ftodiernis  cnmoediis,  Francfort,  168^. 


Los  espectáculos  romanos  pasaron,  como  es  sabido,  á  nuestra  patria,  y  aquí  los 
fustigaron  con  el  mismo  santo  enojo  nuestros  escritores  sagrados  y  los  concilios, 
desde  el  celebérrimo  de  llíberis  á  principios  del  siglo  iv  ( i  )*  San  Isidoro  se  expresa 
como  un  Tertuliano  contra  los  groseros  espectáculos  que  aún  subsistían  en  su  tiem 
po.  Y  lo  mismo  habia  hecho  San  Valerio,  esclarecido  obispo  de  Zaragoza,  muchos 
años  antes, 

Al  amparo  de  los  trastornos  que  suíríu  la  l^mínsula  c<m  la  mvasión  árabe  y  gue- 
rra de  reconquista,  fueron  conservándose,  en  forma  cada  \ez  más  ruda,  las  reli- 
quias del  teatro  pagano,  que  duraban  aún  en  el  siglo  \ni,  atestiguadas  por  las  cele 
bres  leyes  de  las  Pariidas  {2\  que»  á  la  vez,  acusan  la  existencia  de  un  espléndido 
teatro  religioso. 

<A'in  deben  (los  clérigos)  ser  faccdores  de  |ucf^u^  pur  L^Ctn ni's  ptjrque  los  ven- 
gan á  ver  las  gentes  como  los  facen,  et  si  otros  homes  los  federen  non  deben  tos  clé- 
rigos hi  venir,  porque  se  facen  hi  muchas  villanías  et  desaposruras,  nin  deben  otrosí 
estas  cosas  facer  en  las  eglesLas,  ante  decimos  que  los  deben  ende  echar  deshonrada- 
raientre,  sin  pena  ninguna  á  los  que  lo  fecieren;  ca  la  eglesía  de  Dios  fue  fecha  para 
orar  et  non  para  facer  escarnios  en  ella...  Pem  represeiUaciones  hi  ha  que  pueden  los 
clérigos  facer,  asi  como  de  la  Nascencia  de  nuestro  Señor  Jesu  Oisto,  que  demues- 
tra como  el  Ángel  vino  á  los  pastores  et  díxoles  como  era  nacido;  ct  otrosí  de  su 
AparecinuenlCK  como  le  venieron  los  tres  Heves  adorar;  et  de  la  Resurrección^  que 
demuestra  como  fue  cruciíicado  el  resurgió  al  tercer  dia.  Tales  cosas  como  estas,  que 
mueven  á  los  homes  á  facer  bien  et  haber  devoción  en  la  fe,  facerlas  pueden]  el  de- 
más porque  los  homes  hayan  remembranza  que  segunt  aquello  fueron  fechas  de  ver^ 
dat;  mas  esto  deben  facer  apuestamiente  et  con  gran  dev^ocion  et  en  tas  cibdades 
grandes,  do  hobiere  arzobispos  ó  obispos,  et  con  su  mandado  dellos  ó  de  los  otros 
que  tovieren  sus  v^ces,  et  non  lo  deben  facer  en  las  aldeas,  nín  en  los  lugares  viles, 
nin  por  ganar  dineros  con  ello*  f3). 

Los  abusos  y  profanaciones  á  que  lu  niismo  aquí  que  en  otros  lugares  dio  mar- 
gen la  tolerancia,  por  otra  parte  muy  excusable,  de  los  sacerdotes,  abades  y  priores 
en  admitir  al  pueblo  en  muchos  actos  propios  de  estas  represeniaciones;  excesos  que 
nacían  precisamente  de  la  superabundancia  de  fe  religiosa,  fueron  censurados  y  con- 
denados por  diversos  concilios  nacionales  y  provinciales,  como  el  de  Aranda  en  1473, 
el  de  Gerona  en  i  {jS  y  uno  de  Toledo  en  í565. 


(i>     Canon  fy-j, 

{2}    Son  muchas  las  leyes  de  las  Partidas  I  y  Vil  que  aluden  á  los  rcmtídadores,  zaharrones  v  ju- 
glarcü,  pero  la  más  explícita  es  la  que  se  copia  arriba. 

(3)     l.ey  34.  til.  6.^  Paniiia  i,  se^ún  la  cdic.  de  la  Acnd.  de  la  Hisioria, 


poco  á  poco  fueron  desapareciendo  ciertas  representaciones  más  6  menos  devo- 
tas como  las  del  Obispillo,  la  Degnltación,  la  de  San  Esteban,  la  Fiesta  de  los  locos 
y  simplificándose  otras,  como  las  de  los  ciclos  de  Navidad  y  Semana  Santa,  que,  al 
pn quedaron  reducidas  á  simples  oficios  litúrgicos,  como  habían  sido  a!  principio. 
La  aparición  del  teatro  profano,  tímido  y  dubitame  en  sus  primeros  tiempos, 
nlázase  en  su  forma  pastoril  con  aquellas  farsas  plebeyas,  supenivencias  del  paga- 
lismo;  y  su  procacidad  de  lenguaje  y  l'alta  de  respeto  al  tratar  materias  de  religión 
casionaron  las  recriminaciones  de  algunos  moralistas,  que  ya  desde  estos  primitivos 
nsayos  fijaron  su  atención  en  este  divertimiento  público.  Acrécese  la  excesiva  liber- 
ad de  expresión  bajo  la  inñuencia  de  la  comedia  italiana,  que  se  manifestó  desde  la 
tegunda  ó  tercera  decena  del  siglo  xvi,  tanto  que  obligó  á  las  Cortes  de  Valladolid 
h  154K,  A  pedir  al  emperador  Carlos  \  que  se  prohibiese  la  impresión  de  farsas  feas 
R* deshonestas  (Peiición  14/K  en  lo  que  debían  entrar  principalmente  las  imitaciones 
de  la  Celesiina. 

Una  ley  de  este  mismo  Emperador,  con  su  madre  D."  Juana  (Pragmáiica  do 
i53^)  relativa  al  traje  de  los  comediantes^  es  la  primera  disposición  legal  (en  sentido 
Slricio)  que  se  ha  promulgado  sobre  nuestro  teatro  profano. 

En  el  resto  del  siglo  xvi,  hasta  la  aparición  de  Lope  de  Vega,  el  teatro  tuc  in- 
siimamente  objeto  de  ataques  y  defensas  por  los  tratadistas  de  mora!,  aunque  sin 
I  frecuencia  y  la  acritud  que  luego  habían  de  imprimir  a  este  género  de  escritos. 

Ya  eran  recopiladores  de  reglas  de  buen  vivir  para  los  distintos  oficios  y  profe- 
ncscomo  el  maestro  Diego  de  Cabranes,  en  su  Armadura  espiritual  { 1 525)  (véase 
Inúni*  XX XIV  de  esta  Bibliografía);  ya  los  ordenadores  de  manuales  de  confesión 
rcisoisde  conciencia,  como  el  famoso  doctor  Navarro,  que  en  las  últimas  ediciones 
im  Múnuat  condena  los  espectáculos;  ya  juristas  como  el  doctor  Juan  deMedina 
11346}  que  los  aprueba;  ya  en  otros  libros  de  carácter  enciclopédico,  como  el  Traía- 
^dd  juego  ttSSg),  de  Fr.  Francisco  de  Alcocer (V.  el  núm.  xii  de  esta  Bibliogra- 
fía) s  ya  los  que  por  incidencia,  hablando  de  otras  diversiones,  como  el  Padre  Pérez 
de  Valdivia  fV.  el  núm.  clix  de  la  Bibliografía}  tocaban  el  punto  de  teatros,  con 
píerencia  al  que  entonces  existia. 

Mayor  importancia  tienen  otros  libros,  como  la  Agricultura  cristiana  ( 1  58t )  del 
adre  Pineda  \\.  núm.  clxi)  que  tan  curiosas  noticias  encierra  sobre  las  compañías 
Itíanas  que  entonces  andaban  representando  por  España;  los  pasajes  del  Padre 
ífancisco  de  Ribera  ( i586)  primer  jesuíta  que,  con  la  severidad  propia  de  sus  demás 
correligionarios,  combate  la  escena  de  su  tiempo  (V.  el  núm.  cí.xx)  y  Fr.  Diego  de 
Tapia  (1587),  agustino,  el  primero  que  pretende  se  nieguen  los  sacramentos  á  la 
gente  de  teatro  y  se  indigna  de  que  tos  hospitales  reciban  los  productos  de  las  repre- 
_i€mac¡ones  iW  núm.  clxxxvih). 


~    i8  — 

Mucho  más  tolerante  se  muestra  otro  agustino  de  la  misma  época,  el  célebre 
Fr.  Alfonso  de  Mendoza,  oráculo  de  su  tiempo,  quien  en  sus  Cuestiones  quodlibéli^ 
cas  (i 587)  admite  la  licitud  del  teatro,  aun  interviniendo  mujeres,  cosa  que  repugna- 
ban otros  moralistas  también  tolerantes  (W  núm.  cxliii)  y  era  cuestión  viva  á  la  sazón 
que  acababa  de  autorizarse  la  presencia  de  mujeres  en  las  tablas,  por  hacerlo  así  las 
compañías  italianas  que  trabajaban  en  España  (W  I.e^islación:  año  iSSy). 

Con  el  advenimiento  de  Lope,  todo  cambió  radicalmente.  El  teatro  que  era  un 
espectáculo  no  muy  popular  y  propio  sólo  de  las  grandes  ciudades  y  villas,  adquirió 
de  repente  un  vuelo  y  crecimiento  asombrosos.  Bastaba  el  Monstruo  de  la  naturaleza 
para  entretener  á  todas  las  compañías  del  reino,  poniendo  debajo  de  su  jurisdicción 
á  todos  los  farsantes,  como  dice  el  autor  del  Quijote.  Pero  á  su  lado  se  agruparon 
numerosos  discípulos,  algunos  muy  fecundos,  como  Tirso  de  Molina  y  el  Dr.  Ramón; 
V  el  deporte  teatral,  con  más  ó  menos  perfección  y  aliño,  cundió  hasta  los  últimos 
lugares  v  fué  el  espectáculo  preferido  por  los  españoles. 

Naturalmente  que  este  gran  desenvolvimiento  no  pudo  haberse  realizado  sin  la 
inevitable  cohorte  de  excesos  y  abusos,  tanto  por  parte  de  los  poetas,  como  de  los 
recitantes  y  aun  del  mismo  auditorio. 

No  todos  los  autores  de  comedias  tenían  la  cultura  y  delicadeza  de  gusto  de  los 
que  nos  han  legado  sus  obras  por  medio  de  la  imprenta;  y  es  de  presumir  que,  entre 
las  perdidas  por  no  gozar  de  este  beneficio,  las  habría  por  todos  conceptos  y  espe- 
cialmente por  el  del  decoro  y  honestidad  dignas  del  olvido  en  que  yacen. 

La  vida  y  costumbres  de  los  cómicos  de  aquel  tiempo  distaban  mucho  de  ser 
ejemplares.  Testigo,  el  Viaje  entretenido,  de  Agustín  de  Rojas,  impreso  en  i6o3, 
pero  escrito  algunos  años  antes.  Recogidos  los  actores  de  entre  la  parte  del  pueblo 
menos  culta  y  morigerada,  su  escasa  moralidad  no  redundaría  ciertamente  en  prove- 
cho de  las  costumbres  de  los  pueblos  por  donde  pasaban. 

El  carácter  popular  que  desde  ahora  toma  la  representación  de  comedias,  hecha 
en  lugares  abiertos  ó  verdaderos  corrales  {nomhrQ  que  luego  fué  sinónimo  de  teatro) 
donde  se  podía  gritar,  reir,  comer,  estar  de  pie  y  cubierto,  entrar  y  salir  á  cada  ins- 
tante, interpelar  á  los  actores,  dirigirles  burlas,  ultrajes  ó  lisonjas,  á  la  manera  que 
se  hace  hoy  en  las  plazas  de  toros,  tampoco  darían  aspecto  edificante  á  estas  fun- 
ciones en  que  el  imberbe  oiría  frases  soeces,  ó  la  doncella  chistes  de  repulsiva  obs- 
cenidad. 

Por  eso  no  debemos  de  extrañar  que  los  varones  graves  y  piadosos  comenzasen 
á  preocuparse  de  semejantes  diversiones  y  llegasen  á  pedir  algunos  su  cesación  in- 
mediata. 

Rellejo  de  estas  ideas  son  algunas  obras  que  aparecen  en  los  años  sucesivos, 
como  se  ve  en  los  pasajes  que  hemos  transcrito  del  Tratado  de  la  tribulación  (iSSg), 
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RivaJcncira  t\  .  nuní,  clxxij,  y  ia  Microi:osjnta  (logsj,  de  Fr.  Marco 
ntonio  de  Camos  (niim.  xli),  cuva  dureza  de  lenguaje,  seguida  por  el  dominico 
Fr.  Antonio  de  Arce  (nüm.  xxi),  es  la  que  había  de  prevalecer  en  los  futuros  impuf^- 
sdorcs  ífi  externo  del  teatro. 

Verdad  es  que  no  faltaron  algunos,  aunque  pocos  y  tímidos,  defensores  de 
quella  nueva  diversión  pública,  según  puede  verse  en  la  Coltectanea  (iSgo)  de  Ce- 
cáo{\\  núm.  liv),  en  la  Siirna  (i5qo|  de  Fr.  Alfonso  de  Vcga(núm.  ccrv),  ó  en  las 
[íbrás  morales  { i5oo)  de  Fr.  Manuel  Rodríguez  (núm.  clxxii). 

También  por  entonces  algunos  prelados  comenzaron  á  tomar  providencias,  ya 
para  moderar  el  flamante  espectáculo,  como  el  obispo  de  Barcelona  D.  Juan  Dímas 
Uris(núm,  cxxvi)  ó  ya  con  intención  de  proscribirlo. 

Los  administradores  de  los  hospitales,  que  eran  en  casi  todas  partes  los  dueños 
le  los  corra /es,  como  entonces  se  llamaban  los  teatros,  y  percibían  sus  productos, 
toRSUtuyéronse  en  defensores  enérgicos  de  las  representaciones  y  los  de  Madrid,  que 
rieron  el  nublado  que  se  les  venía  encima,  quisieron  guarecerse  tras  un  dictamen  ín- 
uiso  que  obtuvieron  de  algunos  teólogos  de  la  Universidad  de  Alcalá  de  Hena- 
tts(i589),  encabezado  por  el  Dr,  Garníca  (núm.  xcvu). 

Pero  no  les  aprovechó  mucho  tiempo  (i );  porque  habiendo  fallecido  en  Turín, 

I O  de  Noviembre  de  iSgy,  la  Duquesa  de  Saboya  D.*  Catalina,  hija  muy  querida 

^it  Felipe  II,  este  rey  mandó  suspender,  en  señal  de  duelo,  la  ejecución  de  comedias. 

Recibióse  por  entonces  uñar. presentación  muy  violenta  contra  el  teatro  ( iSgy), 

||ue  al  monarca  hacía  el  arzobispo  de  Granada  D,  Pedro  Vaca  de  Castro  y  Quiñones 

núm.  exc%ii),  y  D.  Felipe  consultó  el  punto  con  Fr.  Diego  de  Yepes,  su  confesor; 

.García  de  Loaisa,  después  arzobispo  de  Toledo  (núm.  cxxn),  y  Fr.  Gaspar  de 

Wrdoba,  confesor  del  Príncipe  de  Asturias. 

Loaisa  y  sus  compañeros  emitieron  el  célebre  dictamen,  que  ahora  por  primera 
Ifez  se  puede  leer  integramente  de  molde,  condenándola  composición  y  ejecución 
-  las  comedías^  y  que  produjo  el  decreto  de  2  de  Mayo  de  iSgS,  que  es  la  primera 
prohibición  general  de  ellas. 

Ayudaron  á  conseguirla  otros  escritos,  como  el  memorial  que  el  insigne  poeta, 
utorde  tragedias,  Lupercio  Leonardo  de  Argensola  (núm,  xxn)  dirigió  al  rey  con 
Imismo  fin,  y  que  se  distingue  por  ío  vivo  de  tonos  y  curioso  de  noticias. 

La  villa  de  Madrid,  que  se  erigió  en  protectora  de  los  teatros,  porque  lo  era  de 
i  hospitales,  quiso  detener  el  golpe  elevando  una  solicitud  (V.  núm.  cxxrx)  al  mo- 


(r)    Eq  1596  se  revocó  la  autorización  de  158;  para  que  representasen  mujeres,  como  se  ve  én  el 
Érdoquc  incluimos  en  el  Apéndice  núm,  2. 
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narca  y  exponiendo  los  daños  que  aquellas  benéficas  casas  experimentaban  con  la  ce- 
sación de  los  espectáculos,  aunque  nada  pudo  conseguir  por  entonces. 

Pero  como  el  teatro  no  estaba  destinado  á  sucumbir,  vino  á  darle  la  vida  el  fal- 
tarle ella  al  gran  rey  D.  Felipe  II,  que  falleció  en  el  mismo  año  (i3  de  Septiembre 
de  1598).  Pasados  algunos  meses,  la  villa  de  Madrid  acudió  al  recién  heredado  Fe- 
lipe III  con  otro  Memorial  (núm.  cxxx),  que  fué  rudamente  impugnado  por  el  Pa- 
dre Fr.  José  de  Jesús  María  (V.  núm.  cxv),  famoso  carmelita,  que  por  entonces  daba 
remate  á  su  grande  obra  de  las  Excelencias  de  la  castidad^  que  salía  á  luz  en  1600  y 
contiene  la  impugnación  más  extensa  que  hasta  entonces  se  había  hecho  del  teatro 
español. 

Las  instancias  de  la  villa  fueron  apoyadas  por  el  reino  de  Portugal,  que  ya 
en  iSgS,  había  remitido  un  dictamen  en  favor  del  teatro,  de  Fr.  Jerónimo  de  Tiedra 
(V.  núm.  cxci),  después  arzobispo  de  la  Plata,  y  que,  suscrita  por  el  provincial  y 
prior  de  Dominicos  de  Lisboa  (V.  núm.  clxv),  envió  en  1600  otra  consulta  en  igual 
sentido. 

El  duque  de  Lerma,  ya  favorito  del  nuevo  rey,  era  del  mismo  parecer  y  nombró 
una  Junta  (Je  teólogos  que  mirase  en  qué  términos  podía  permitirse  la  representación 
de  comedias.  Diólo  suscrito,  en  primer  lugar  por  Fr.  Agustín  Dávila  y  Padilla  (Véase 
número  lxxiii),  y  en  él  se  pedía  que  los  asuntos  de  las  comedias  fuesen  honestos; 
que  se  redujesen  á  cuatro  todas  las  compañías  de  cómicos  del  reino;  que  no  repre- 
sentasen mujeres;  que  las  obras  fuesen  examinadas  por  personas  doctas  «y  éstas  las 
debiesen  ver  representar  antes  que  se  representasen  en  el  teatro»;  que  se  nombrase 
un  juez  especial  de  teatros;  que  no  asistiesen  á  ellos  personas  de  religión,  y  algu- 
na otra. 

Remitido  este  dictamen  al  Consejo  de  Castilla  (V.  núm.  lix)  lo  aprobó  excepto 
en  algunos  puntos,  como  el  relativo  al  número  de  compañías  que  dejó  al  arbitrio  del 
mismo  Consejo,  á  no  representar  mujeres,  que  consideró  de  menos  inconvenientes 
que  sustituirlas  con  muchachos  y  que  no  fuesen  clérigos  al  teatro.  Esta  consulta  es 
de  1600;  pero  ya  algunos  meses  antes  se  había  dado  el  permiso  para  continuar  la 
ejecución  de  comedias,  no  sin  algunas  vacilaciones  por  parte  de  las  autoridades,  como 
indican  estos  dos  curiosos  pasajes  de  las  Relaciones,  de  Luis  Cabrera  de  Córdoba: 

«Madrid,  16  de  Enero  de  iSijy.-  Avíase  proveído,  á  instancia  de  los  hospitales, 
que  se  representasen  comedias  por  la  mucha  necesidad  que  padecían  los  pobres  sin 
el  socorro  que  desto  les  venía,  pero  el  Confesor  de  S.  M.  (Fr.  Gaspar  de  Córdoba)  lo 
ha  resistido  de  manera  que  se  ha  mandado  revocar  la  orden  dada... 

»Madrid,  17  de  Abril  de  iScjcj. — También  se  ha  dado  licencia  para  que  de  aquí 
adelante  se  hagan  comedias  como  las  solía  haver,  las  cuales  dicen  que  se  comenza- 
rán á  representar  desde  el  lunes.» 
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Quizá  no  dejaría  de  influir  también  en  el  giro  que  tomó  el  asunto  el  dictamen 
del  célebre  teólogo  cordobés  Padre  Tomás  Sánchez  (W  núm.  clxxx),  cuyo  tratado 
Ik  matrimonio  se  publicó  en  este  mismo  año  de  1599  y  el  Discurso  del  canónigo 
I).  Antonio  Navarro  {W  núm.  cli)  y  aun  los  escritos  de  otros  autores  modestos 
como  el  P.  Luis  Alfonso  de  r.arvallo  fW  núm.  \\\\)  todos  ellos  favorables  á  las  re- 
presentaciones escénicas. 

Cünlinuuse,  pues,  la  representación  de  comedias  coi\  las  cortapisas  señaladas  por 
el  Consejo,  que  se  ejecutaron  literalmente,  como  se  ve  por  una  curiosa  nota  que  lle- 
va un  manuscrito  antiguo  de  la  comedia  de  Lope  de  \'ega  El  blasón  de  los  Chaves^ 
que  dice:  «Habiendo  visto  esta  comedia  y  reparado  en  ella  conforme  á  la  orden  que 
se  me  tiene  dada,  pur  tocar  en  la  historia  que  toca,  el  señor  Licenciado  Tejada  man- 
do que  se  diese  muestra  della  en  su  casa,  la  cual  se  representó  el  sábado  en  la  noche 
3<>de  Dicienbre  de  lOoo,  en  presencia  de  dich<í  Señor  y  los  señores  Pedro  de  Tapia, 
D,  Juan  Ocun,  del  Consejo  de  S.  W,  y  otros  Concejeros  con  el  Dr.  Terrones,  predi- 
cador de  S.  M.,  de  lo  cual  resultó  que,  mudado  como  está,  se  aprobó,  y  que  para 
dar  licencia  se  mandó  pusiese  esta  relación  y  conforme  á  lo  que  se  resolvió,  podrá 
V.  md.  ser  servido  de  lirmarb.  En  Madrid  á  2  de  Enero  de  i6hi  ,  ^  Tomás  Gracián 
Dantisco.^ 

Lo  enojoso  de  estos  requisitos  debió  ser  causa  de  que  pronto  fuesen  suprimidos, 
pues  Cervantes,  en  el  conocido  pasaje  de  la  primera  parte  del  Quijote ,  vuelve, 
en  i6o5,  á  pedir  que  las  comedias  fuesen  examinadas  antes  de  ser  puestas  en  escena. 
E! permiso  dado  por  Felipe  III  no  calmó  los  escrúpulos  de  algunos  moralistas;  la 
lucha  quedó  entablada,  y  la  cuestión  de  licitud  del  teatro  fué  ya  una  preocupación 
para  casi  todo  el  mundo.  Prueba  de  ello  es  que  desde  entonces  comenzaron  á  salir, 
nova  pasajes  aislados  en  obras  de  ajeno  asunto,  sino  libros  enteros  contra  las  co- 
medias, por  ejemplo;  el  no  conocido  del  Padre  Diego  Ruiz  de  Montoya  (V,  núme- 
ro clxxvu);  el  Diálogo  (i6o5)  de  Juan  Ceverio  de  Vera  (V,  núm.  lvi);  el  célebre  y 
conocido  libro  del  Padre  Juan  de  Mariana  (1609)  (V.  núm.  cxxwi);  el  del  Padre  Juan 
González  de  Critana  (  íBío)  (W  núm.  xcvtn)  y  el  del  Padre  Juan  Ferrer  (í6i3)  publi- 
cado con  el  seudónimo  de  D,  Fructuoso  Bisbe  y  Vidal  (V,  núm.  lxxxvíii);  sin  que 
por  eso  dejasen  de  continuar  en  su  oposición  otros  escritores  que  incidentalmente 
tocan  el  punto  de  comedias,  tales  como  el  Padre  Fr.  Juan  Márquez  (W  núm.  cxxxv) 
en  su  famoso  libro  El  Gobernador  cristiano  í  161  m;  el  Padre  Pedro  de  Guzmán  (Véa- 
se núm.  nvi)  en  sus  Bienes  del  honesto  trabajo  ( 161 3);  el  Patriarca  D.  Diego  de  Guz- 
mán (V.  núm.  civ)  en  la  Vida  de  la  reina  DJ"  Margarita  (t6i6);  Fr,  Juan  de  Santa 
Marta  (V,  núm,  clxxxih)  en  su  República  cristiana  (\fyi5)  y  Alonso  Cano  y  Urreta 
(V.  núm*  xi-iv)  en  los  Días  de  jardín  (1617).  Tampoco  faltaron  en  estos  mismos  días 
altíunus  defensores.  v¿i  libios  v  pregonando  la  necesidad  de  reforma  cumu  el  famoso 
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Dr.  Cristóbal  Suarez  de  Figueroa  (V,  núm,  clxxxvi)  en  i6ia,  ya  resueltos  y  entu- 
siastas conno  el  poco  conocido  Francisco  Oriíz  (W  núm.  cuv)^  en  1614,  y  otros  que 
admitiendo  la  indiferencia  genérica  del  espectáculo  teatral  censuran  las  comedias  que 
entonces  se  hacian  en  España.  De  este  sentir  es  el  Dr.  Valle  de  Moura,  lusitano,  en]H 
su  curioso  tratado  De  Incantationibus  seu  ensalmis.  Y  del  mismo,  pero  proponiendo™ 
una  curiosísima  manera  de  corrección  de  teatro,  como,  entre  otras  cosas,  que  los^j 
cómicos  fuesen  sacerdotes,  el  autor  anónimo  de  unos  Diálogos^  inéditos,  de  las  CO'^^M 
medias  {W  núm.  lxxvi)  que  hemos  extraído  del  Archivo  de  Simancas,  y  resulta  fue- 
ron escritos  en  1620.  No  tanto  pur  su  proyecto  de  reforma  como  por  las  interesantí- 
simas noticias  históricas  que  este  opúsculo  contiene,  merece  que  le  señalemos,  singu- 
larmente á  la  atención  de  los  estudiosos* 

Con  la  muerte  de  Felipe  III  (1621)  y  la  añcíón  que  á  tos  recreos  de  la  cscenal 
mostró  su  sucesor  Felipe  IV,  el  triunfo  de  Lope  de  \'ega  fué  sólidamente  consagrado.  ^ 
No  osaron,  por  el  momento,  alzar  la  voz  los  enemigos  del  teatro,  pues  si  alguno^  H 
como  el  dominico  Fr.  Alonso  de  Ribera  (V.  núm.  clxix)  escribió  algo,  fué  contra  la 
manera  de  representar  los  autos  sacramentales,  con  muy  poca  reverencia  y  acompa- 
ñamiento de  bailes  y  entremeses  atrevidos.  Antes  bien,  aparecen  nuevos  defensores 
de  la  Talía  española,  como  el  renombrado  Dr,  Jerónimo  de  Alcalá  (V.  núm.  x)  en 
muchos  lugares  de  su  Donado  hablador  i  1624);  el  murciano  Cáscales  (V.  núm.  xlvit), 
defensor  y  amigo  de  Lope,  y  hasta  jurisconsultos  como  D,  Francisco  de  Amaya 
(V.  núm,  xiu)  y  D.  .Antonio  (labreros  de  Avendafto  (V.  núm.  xxxvi),  autor  del  cé-| 
lebre  libro  sobre  el  Miedo. 

Pero  allá,  al  comenzar  la  tercera  decena  del  siglo  xvu,  un  escritor  muy  distin- 
guido y  que  gozó  en  su  tiempo  grandísima  autoridad^  el  jesuíta  Padre  Pedro  Puente 
Hurtado  de  Mendoza  (V.  núm.  cxii),  incluyó  en  su  tratado  De  Fide  (i63o|  largos  pa- 
sajes consagrados  á  tratar  del  estado  del  teatro  en  aquellos  días.  Renueva  los  duros 
ataques  del  Padre  Juan  de  Mariana,  extremando  más  aún  la  crudeza  de  lenguaje,  al 
hablar  de  las  costumbres  y  vida  de  los  cómicos,  y  condena  en  absoluto  y  sin  atenua- 
ciones todo  el  teatro  de  Lope  y  sus  continuadores. 

Por  el  mismo  tiempo  otro  fesuita,  el  Padre  Jaime  Albert  (V.  núm.  vn),  publi* 
caba  en  Cataluña  un  sermón  titulado  Circuncisión  de  las  comedias^  que  tuvo  la  for- 
tuna de  pasar  ias  fronteras,  siendo  traducido  en  italiano.  Y  como  si  aquella  luera  una 
consigna  de  la  orden,  también  el  jesuíta  lusitano  Padre  Juan  B.  Fragoso  (V.  núm.  xciv)  M 
en  su  República  crisiiana  ( i63o)  y  el  que  lo  era  del  Colegio  de  Madrid  Padre  Diego       ' 
de  Celada  [W  núm.  liuJ  en  su  Judit  ( i635)  emplean  el  mismo  lenguaje  violento  con- 
tra nuestras  comedias,  en  el  que  les  iguala,  por  lo  menos»  el  Jerónimo  aragonés 
Fr,  J.  de  la  Cruz  (V.  núm.  lxxi)  en  su  Job  evangélico  Íi63i),  libro  este  último  muyj 
interesante,  por  otro  lado,  para  la  historia  del  teatro. 
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Aunque  publicadas  algo  después,  también  se  refieren  á  estos  tiempos  las  obras 
fút  los  tres  prelados  americanos  1).  Juan  Machado  de  Chaves,  obispo  de  Popayán 
(Véase  núm.  cxxviu),  D.  Juan  de  Palafox,  cuando  era  obispo  de  Puebla  de  los  An« 
gelcsíW  núm.  clv),  y  Fr.  Gaspar  de  X'íllarroel,  arzobispo  de  Lima  (\  ,  núm.  ccx). 
De  ellas  la  más  impoitante  es  la  titulada  (iobiernn  eclesiásttico^  del  último,  por  las 
noticias  históricas  que  contiene  relativas  al  tiempo  en  que  Fr.  Gaspar  residió  en  Ma- 
drid. Palafox  se  muestra  muy  contrario  al  teatnv  y  Machado  tolerante. 

Llegamos  al  punto  en  quejel  derrumbamiento  de  la  grande^.a  de  España  se  de- 
claró en  forma  de  inmensa  catástrofe  con  las  sublevaciones  simultáneas  de  Portugal 
y  Cataluña.  Felipe  IV,  sacudiendo  su  pereza,  trató  de  poner  orden  en  las  revueltas 
cosas  de  la  política;  dio  de  mano  á  sus  placeras,  salió  de  Madrid,  quiso  agrupar  á  los 
más  fieles  defensores  de  la  unidad  nacional  tan  peligrosamente  amenazada;  se  impu- 
so, aunque  ya  tardíamente,  la  obligación  de  estudiar  por  si  mismo  los  negocios:  dis- 
minuyó sus  gastos  y  llevó  el  espíritu  de  corrección  á  todas  las  esleras. 

Entonces  (Marzo  de  1644I  se  hicieron  nuevas  ordenanzas  para  el  teatro  en  el 
sentido  de  corregir  algunos  abusos^  especialmente  de  los  entremeses  y  bailes,  en  el 
lujo  de  las  cómicas  y  en  la  vida  y  costumbres  de  todos  los  dependientes  del  teatro. 
El  Consejo  de  Castilla  \\\  núm.  lxí  en  la  Consulia  que  envió  á  S.  M-  proponía  que 
se  suspendiesen  las  representaciones  mientras  durasen  las  dos  guerras  de  la  Penín- 
sula. Pronto  se  llevó  á  cabo  la  suspensión,  aunque  no  por  el  motivo  indicadOj  sino 
por  td  prematura  muerte  de  la  reina  D.*  Isabel  de  Borbón  en  6  de  Octubre  del  mismo 
año  de  1644, 

A  las  desgracias  públicas  acompañaron  en  el  rey  Felipe  las  domésticas;  porque 
entide  Gctubre  de  i64r>,  falleció  también  el  príncipe  Baltasar  Ciarlos,  y  entonces  el 
abatido  monarca  condescendió  con  los  que  incesantemente  le  estaban  pidiendo  la  su- 
presión radical  del  teatro,  después  de  consultar  de  nuevo  hasta  á  la  venerable  Madre 
.María  de  Agreda  (V.  núm.  iii). 

Uecretóse,  pues,  en  el  mismo  año  de  íb4f),  la  cesación  absoluta  de  representa- 
ciones teatrales  con  gran  contento  y  aplauso  de  los  más  rígidos  moralistas,  como  eran 
entonces  los  jesuítas.  En  los  párra'osquc  lle\amos  escritos  habrá  podido  observarse 
que  la  mayoría  y  los  más  violentos  de  !os  impugnadores  pertenecían  á  la  Compañía; 
>  esto  era  tan  cierto  que  ya  era  lugar  común  el  hablar  de  ^la  tema  que  los  [esuílas 
traían  contra  las  comedias >*. 

Sin  embargo,  esta  inquina  se  referia  sólo  á  las  que  se  representaban  en  los  tea- 
'''OS  públicos,  porque  ellos  habían  cultivado  siempre  la  literatura  dramática,  como 
demuestran  los  muchos  textos  que  existen  de  comedias  latinas  representadas  en  los 
'^^tegios  «i  fines  del  siglo  xvi  y  principios  del  siguiente.  El  autor  de  los  Diálogos  iné- 
^lííos;,  que  hemos  citado  más  atrás,  habla  también  del  esplendor  con  que  en  los  ctile- 
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Es  claro  que  esta  prohibición  á  tan  larga  techa  habla  de  traer  la  muerte  del 
teatro  por  el  desuso.  Así  lo  comprendió  la  villa  de  Madrid,  oprimida  siempre,  en 
cuanto  se  cerraban  los  teatros,  con  las  necesidades  de  los  hospitales  que  tenia  que 
sustentar  con  fondos  destinados  á  otros  tínes,  y  una  vez  más  recurrió  al  poder  real, 
entregando  á  la  Gobernadora,  en  17  de  Noviembre  de  i6t>ó,  un  largo  memorial  en 
que  representaba  los  perjuicios  de  la  villa  y  los  particulares  acreedores  del  municipio 
á  quienes  no  se  pagaban  los  intereses  ni  el  capital,  por  tener  que  aplicar  al  sosteni- 
miento de  los  hospitales,  los  54.íX)0  ducados  que  necesitaban,  y  que  sobradamente 
producían  ¡os  teatros  (V.  núm.  cxxxu.  La  Reina  envió  la  exposición  al  Consejo  de 
Castilla  V  éste,  en  un  extenso  informe  fué  de  parecer  se  accediese  á  lo  que  la  Villa  pe- 
dia. Formularon,  sin  embargo,  voto  particular  cinco  consejeros,  acaudillados  por  los 
famosos  D.  Francisco  Ramos  del  Manzano  y  D.  Antonio  de  Conirer*as  i  V.  núm.  lxvi), 
en  el  que,  con  mucha  mayor  extensión  que  la  Consulta,  recapitularon  todo  lo  malo 
que  hasta  entonces  se  había  dicho  del  teatro  {W  núm.  lxuu.  Sin  embargo,  la  Reina, 
en  3o  de  Noviembre  de  dicho  año,  mandó  que  continuasen  las  representaciones. 

No  se  aquietaron  con  esto  los  Consejeros  de  Castilla,  sino  que  apenas  entró  de 
Presidente  el  marqués  de  Montealegre,  moviéronle  á  dirigir,  en  1672.  á  la  Reina 
una  representación  en  que  ponderaba  los  graves  daños  qae  a  la  moral  pública  se 
segu  an  con  la  ejecución  de  las  comedias  (V.  núm.  cxlvi.  La  Reina,  en  su  vista,  nom- 
bró una  Junta  superior,  compuesta,  además  del  Presidente  de  Castilla,  de  aiganos  de 
los  Consejeros  que  en  ió«^  habían  suscrito  el  voto  parücuíar  en  contra  del  teatro, 
como  D.  Francisco  Ramos  del  Manzano  y  D.  García  de  Medrano  iD.  Antonio  de 
Contreras  va  había  fallecidoK  En  esta  Junta  entraban  ademas  algjnos  leóiogos  y  asi 
el  dictamen,  «que  hemos  sacado  de  Simancas  1,  :ue  unar/.me  por  ia  prohibición  de 
representar  iV.  núm.  *  xvun.  La  Rema,  con  toio.  no  se  atrev:  >  a  se^iJirlo. 

De  los  escritores  que  en  este  periodo  hablaron  del  leatro.  la  mayor  pane  le 
combaten.  Tales  son  Fr.  José  de  V;!Ialva<\  .  núm.  .-cvi::i  en  su  .4»::orjfca  espiritual 
i  107: »:  Fr.  Tomás  de  la  Resurrección  i  V.  num.  n  x:xi  en  su  Vida  jV  í>.  Luis  Crespi 
<:ó~5í:  Fr.  Amonio  de  Lorea  ^V.  núm.  cxxvi  en  la  V:Ja  de  Fr.  Pedro  de  Tapia 
i  :67t^»:  D.  Francisco  Ramos  del  N\anzano  tW  num,  vlxv:: » en  su  eru¿:::s;mo  comen- 
taño  Ad  ieges  luliam  et  P^piav:  \  :Ó77i;  ei  Padre  Manuel  Fil¿:uera  4  V,  num.  xon  con- 
tra la  representación  de  ios  Autc^s  en  ;;is  :¿:les:a>;  el  Padre  J>se  Ta:r.ay  -  |V.  núme- 
ro CLWXvni  en  su  curioso  ¡ibrc^  M:^:r^dor  de  .\:  yida  hu^^i^r*^  i  6"""^».  s:n  que  apenas 
aparezca  defensor  alguno  mas  que  el  -.ir.sta  H.  nermcnei::l¿.^  ¿c  R.^asiV,  núme- 
ro CLXxni»  v  una  enfática  apología  «V.  num.  :»  que  parece  escrita  en  :r»Si. 

Pero  no  tardo  en  aparecer  uno.  que  p  ^r  s:  solo  :ue  lci::;n.  prom:v;cndo  el  más 
interesante  episodio  que  prouu:eron  es:a>  .nacibables  luchas  en  pro  y  en  contra  de 
1¿>  rcpresen:ac::ne>  drama:;CaS.  No>  rc:vr.n;  >  a:  cclcrrc  iri'iiiar.  ^  Fr.  Manuel  de 
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rcstablccímienlOj  al  paso  que  otros  nueve  firmaron  un  dictamen  con trano  (Véanse  los 
númc'os  LXi  y  lxu). 

No  podemos  detenernos  en  historiar  esta  controversia,  que  en  toda  su  amplitud 
puede  verse  más  adelante  en  los  artículos  consagrados  á  los  impugnadores  en  prosa 
y  verso,  pues  también  se  compusieron  ingeniosas  sátiras  contra  el  teatro  (Véase 
el  numero  clxxxv),  tales  como  Cristóbal  de  Santiago  Oríiz  {\\  núm.  cLxxxivf;  Frav 
Pedro  de  Tapia  (V,  núm.  clxxxix);  Padre  Alfonso  de  Andrade  íV.  núm.  xv);  Padre 
J.  Amonio  Velázquez  (V.  núm,  ccv)  y  D.  Tomás  de  (lastro  y  Águila  (V.  núm.  xlix), 
asi  como  los  de  sus  principales  defensores,  como  fueron  D,  Melchor  de  Cabrera  (Véase 
número  xxxv),  autor  de  una  rarísima  Defensa  por  el  uso  de  las  comedias;  un  Discurso 
apologético  (V.  núm*  lxxvíü)  y  otra  Censura  apologética  \\\  núm.  lv),  ambas  pie- 
zas desconocidas  hasta  ahora,  y  la  defensa  escrita  por  el  poeta  D.  Luis  de  l'lloa  y  Pe- 
rcira.  Un  episodio  curioso  de  esta  contienda  es  el  relativo  á  Valencia,  con  motivo  de 
una  reunión  de  teólogos  convocada  por  los  administradores  del  hospital  general  (Véase 
número  cxcviri}j  á  que  asistió  el  célebre  D.  Luis  Crespi  de  Borja  (V.  núm.  lxix),  que 
después  suscribió  una  retractación  pública  del  acuerdo  tomado  allí  en  favor  del  teatro, 
sobre  el  que  versa  también  el  O/sciirso  que,  con  tal  motivo,  escribió  D*  Diego  de 
VichiV.  núm.  ccvn). 

Mas  bien  por  tolerancia  tácita  que  por  decreto  expreso  fué,  por  fin,  en  1^4^  res- 
tablecido el  uso  de  representar  comedias  y  empezó,  á  la  vez,  un  segundo  íloreci- 
mienio  del  teatro  español,  acaudillado  ahora  por  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  bajo 
cuyas  órdenes  se  alistaron  D.  Agustín  Moreto,  D,  Francisco  de  Rojas  Zorrilla,  don 
.Antonio  de  Solís,  Salazar  y  Torres,  \  ¡llaizán,  y  otros  muchos  de  menos  nom- 
bradia. 

En  cuanto  á  disputas  sobre  licitud  de  la  escena,  disminuveron  mucho  en  el  resto 
de!  remado  de  Felipe  IV,  y  hasta  puede  decirse  que  no  las  hubo,  pues  casi  todos  los 
que  escribieron  sobre  él,  se  muestran  muy  tolerantes  como  el  insigne  dominico  fray 
Juan  Martínez  de  Prado  f V.  núm.cxxxvru)  en  sus  Cuestiones  de  teología  moral  {\ñS^)\ 
el  Padre  Tomás  Hurtado  (V.  núm.  ex  1) que  lo  dcHende  claramente  en  sus  Resoluciones 
morales  (i65i),  así  como  el  obispo  de  Orihuela,  Fr.  Acacio  March  de  Velasco  (i656) 
f\'.  núm.  cxxxiv)  y  el  de  Segovia  D.  Fr,  Francisco  de  Araujo  (iSSg)  (V.  núm.  xvm)  y 
fcasia  alguno,  como  D.  Cristóbal  Crespi  de  Va!daura,  hermano  de  D.  Luis,  que 
paníce  debían  de  condenar  aquel  espectáculo,  se  muestra  benigno  con  él  (V.  núme- 
ro) Ux)(  1662). 

En  í7  de  Septiembre  de  i665  entregó  su  fatigado  espíritu  el  rey  D,  Felipe  IV,  y 
una  de  las  primeras  providencias  que  tomó  su  viuda,  la  gobernadora  D/  Mariana  de 
Austria,  fué,  no  suspender  las  comedias  mientras  durase  el  duelo,  sino  suprimirlas 
hasia  que  el  Rey  su  hijo  (que  no  llegaba  á  cuatro  aiios)  tuviese  gusto  en  verlas. 
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universitaria  de  Salamanca,  según  noticia  que  nos  ha  comunicado  el  eruditísimo  Pa- 
dre Uriarte^  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Poco  tiempo  antes  habían  comenzado  los  adversarios  del  teatro  otro  género  de 
campaña  en  contra  suya.  Consistió  en  tomar  los  misioneros  este  asunto  como  el  di 
uno  ó  más  de  sus  sermones,  c  incitar  á  los  cabildos  municipales  á  que  no  consintie- 
sen en  la  representación  de  comedias,  obligándose  á  ello  perpetuamente,  por  medio 
de  acuerdos  capitulares,  votos  ó  )uramentos  y  á  conseguir  aprobación  real  ó  del 
Consejo  de  tales  compromisos. 

Este  procedimiento  dio  excelentes  resultados,  ayudado  por  las  gestiones  é  in- 
tluencia  de  los  obispos  y  arzobispos,  y  seguido  hasta  el  fin  del  siglo  xviu,  apenas 
dejó  en  pie  teatro  alguno  en  España,  v  hubiera  concluido  enteramente  con  ellos,  á 
no  sobrevenir  la  invasión  francesa  y  revolución  política  de  principios  del  xix. 

En  Sevilla,  el  arzobispo  D.  Ambrosio  Ignacio  Espinóla  (W  núm.  lxxxiv)  pre- 
paró con  sus  manejos  el  resultado  que  en  el  año  siguiente  ( 1679}  obtuvo  el  famoso 
misionero  Padre  Tirso  González  (\\  núm*  xcix)  a!  comprometer  á  la  ciudad  á  nc 
consentir  en  adelante  comedias;  acuerdo  que  obtuvo  la  aprobación  de  D.  Juan  de^ 
Austria  y  del  Consejo  de  Castilla.  Esta  suspensión  duró  cerca  de  un  siglo. 

En  Córdoba,  predicando  sin  cesar  el  venerable  Padre  Fr.  Francisco  Posadas 
(V,  núm.  cLXiv),  logró  que  el  cabildo  municipal,  en  acuerdo  personalmente  diri- 
gido por  el  dominico,  prometiese  que  en  lo  sucesivo  no  se  harían  representaciones 
(1694),  durando  también  esta  supresión  hasta  la  entrada  de  los  franceses  en  Córdoba 
(V,  también  el  núm.  lxxv.J  ^  v 

Muchos  otros  predicadores,  como  el  después  obispo  de  Cádiz  D-  José  Barcia 
Zambrana  (V.  núm.  xxvii),  consagraron  sus  oraciones  de  pulpito  á  combatir  c!  tea- 
tro, que  en  estos  últimos  años  del  siglo  xvii  tuvo  también  otros  contradictores  enj 
obras  impresas. 

Fué  uno  el  famoso  jurisconsulto  D.  Matías  Lagúnez  (V.  núm.  cxix),  en  un  tra-J 
tado  entero  sobre  comedias^  y  otro  el  jesuíta  Padre  Ignacio  Camargo  (V.  núm.  xl), 
autor  del  célebre  Discurso  teológico  ( itíSg),  impugnado  por  el  famoso  poeta  drama* 
tico  D.  Francisco  de  Bances  Candamo,  en  obra  muy  poco  conocida  hasta  estos  últi-j 
mos  tiempos  (V.  núm.  xxvi.) 

En  el  sigo  xvni,  el  teatro  español  decayó  completamente,  siendo,  á  juicio  nues- 
tro, una  de  las  principales  causas  de  ello  esta  guerra  sin  cuartel  ni  tregua  que  se  IsJ 
hizo  en  nombre  de  la  moral,  en  el  pulpito,  en  el  confesonario,  en  la  tertulia,  en  li-«  j 
bros,  folletos,  acuerdos  de  ayuntamientos,  censuras  episcopales  y  añagazas  de  todo 
género,  empleados  por  los  poderosos  para  tener  casi  siempre  cerrados  los  edificios. 
No  hay  que  olvidar  la  otra  guerra  menos  extendida,  pero  muy  eficaz,  por  dirigirse 
á  los  futuros  autores  dramáticos,  hecha  en  nombre  del  arte,  de  un  apte  que  no  podía  ^ 
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puajar  en  España^  pero  que  imposibilitaba  la  coirtinLuuinn  de  la  antigua  escuela  dra- 
nitica  nacional. 

Contribuya  también  á  dificultar  el  desarrollo  de  la  escena  la  multitud  de  bandos. 
Reales  órdenes,  decretos  y  otras  disposiciones  legales.  Es  cosa  particular:  el  gran 
teatro  español  no  habia  necesitado  para  florecer  esplendoroso  más  que  las  pobres 
Ordeníinzas  de  i6o3,  t6.:>8,  i6i5  y  1644,  que,  como  puede  verse  el  Apéfidice,  caben 
todas  en  un  pliego  de  papel.  Y  ahora,  sobre  lodo,  después  que  los  legisladores  neo- 
clásicos tomaron  á  empeño  el  corregir  y  reformar  nuestra  escena,  no  obstante  de 
promulgar  tantas  disposiciones,  la  jiiejora  no  pareció  por  parte  alguna. 

En  los  primeros  años  de  la  guerra  de  sucesión  todo  lo  relativo  al  teatro  aparece 
confundido;  apenas  se  representaba  en  parte  alguna  excepto  en  la  capital,  y  en  otras 
sólo  temporalmente  ó  cuando  el  movimiento  de  los  ejércitos  lo  permitía. 

Hecha  la  paz  siguieron  los  misioneros  su  campana,  en  que  sobresalió  el  ilustre 
jesuíta  Padre  Jerónimo  Dutari(V.  núm.  lxxxi),  logrando  arrojar  el  teatro  de  algunas 
ciudades  importantes  como  Tudeia  (V.  núm,  cxcv)  en  lyiS,  También  Pamplona, 
para  librarse  de  la  peste  ofreció  solemnemente  no  admitir  la  representación  de  come- 
dias, aunque  sólo  cuatro  años  mantuvo  el  vnto.  del  que,  en  tyaS,  pidió  relajación 
áRoma. 

Siguieron  los  obispos  trabajando  por  la  misma  causa  de  exterminación  del  dra- 
ma, como  el  famoso  cardenal  Belluga  (V,  núm,  xxxU  en  su  diócesis  de  Murcia  y  en 
representaciones  á  Felipe  \*  para  que  proscribiese  el  teatro  en  todos  sus  dominios; 
D.  Francisco  ^Valero  y  Losa,  arzobispo  de  Toledo  (W  núm.  ce),  en  una  expensa 
Caria  pastoral^  impresa  varias  veces;  D.  Tomás  José  de  xMontes,  sucesor  de  Belluga 
(V,  núm,  cxLVí),  en  sus  sermones  y  en  Caria  al  Ayuntamiento  de  Murcia;  D.  Juan 
deCamargo,  obispo  de  Pamplona,  negándose  á  cumplir  el  Breve  pontificio  de  dis- 
pensa del  voto  de  la  ciudad;  D.  Francisco  Pérez  de  Prado,  obispo  de  Teruel  y  des- 
pués Inquisidor  general  {W  núm.  clviii)  en  su  Defensa  canónica;  D.  Andrés  Mayoral, 
arzobispo  de  Valencia,  que  consiguió  derribar  el  antiguo  teatro  de  esta  capital  (Véa- 
se el  núm.  cxxxix);  D.  Juan  de  Eulate  y  Santa  Cruz,  obispo  de  Málaga  (V,  nú- 
tt\tTo  Lxxxv),  predicando  contra  las  comedias  é  inlluyendo  en  su  prohibición:  y  don 
Gregorio  Galindo,  obispo  de  Lérida,  resistiéndose  al  capitán  general  del  Principado, 
Marqués  de  la  Mina  (V.  núm.  cxliv),  que  de  orden  real  habia  autorizado  en  aquella 
Ciudad  las  representaciones:  todos  estos  en  los  primeros  cincuenta  años  del  si- 
llo xvjik 

Por  igual  camino  marchan  los  escritores,  tales  como  el  Philaletes  andalus;  (Véa- 
se núm,  CLX)  con  su  Candelero  de  lie;  vtpa  ( lyiS)  en  contra  de  cierta  defensa  he- 
cha por  D,  Diego  Rubín  (V.  núm.  clxxvi),  ambos  de  Málaga;  el  Padre  Luis  de  Lo- 
bada, jesuíta  fV.  núm.  cxxvii),  en  su  Vida  del  Padre  Dutari  í  1720):  Fr.  Antonio  de 
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Arbiol  (V.  núm.  xixl,  en  su  libro  Eslra^^os  de  la  luxuria  { 172O);  Kr.  Pedro  de  A/Call 
(V*  núm,  viii)  en  su  Vida  del  Paire  Posadas  (1728);  el  dominico  Fr,  Jaime  Barrí 
(V.  ñúm,  xxviii)  en  el  Remedio  unipersal  (1732);  Fr.  Antonio  de  San  Joaquín  {\'éas 
número  clxxxi)  en  su  Año  Teresiatw  (lySSl;  Fr.  Martín  Truyol  \\\  núm.  cxctv) 
demás  prelados  de  las  comunidades  de  Murcia  (V.  núm.  cxlix)  en  1738  y  D.  Nicasio" 
de  Zarate  (\\  núm.  ccxinf  impugnando  años  después  (1742)  la  débil  defensa  que  di 
teatro  en  general  había  hecho  en  173K  el  Padre  Feijóo  (W  núm.  xc),  única  voz  amif 
que,  con  la  villa  de  Madrid  y  las  ciudades  de  Granada  y  Zaragoza,  se  había  oid^ 
por  estos  tiempos. 

En  J720,  á  causa  de  la  peste  de  Marsella,  que  se  corrió  por  algunos  puntos 
España,  se  habian  suspendido  las  representaciones  en  toda  ella  con  el  consiguiení 
disgusto  de  los  pueblos  y  quebranto  de  los  intereses  de  las  obras  pías  que  scsusten-^ 
taban  del  producto  de  las  comedías.   La  villa  de  Madrid,  solicitada  por  las  ciuda- 
des de  Granada,  Zaragoza  y  otras»  elevo  al  rey  D*  Luis  I,  en  su  efímero  reinado, 
u.ia  exposición  (V.  núm.  cxxxir)  en  el  mes  de  Mayo  de   1724.  pidiendo  el  restable- 
cimiento de  los  teatros.  Tocóle  resolverla  á   Felipe   V,  ya  vuelto  al  Gobierno,   y  lo 
hizo  en  sentido  favorable,  después  de  oír  algún  prelado  y  á  los  teólogos  de  la  Vni4 
versidad  de  Alcalá  (V.  núm.  ix),  como  se  había  hecho  ya  en  el  siglo  xvi,  y  haciend^ 
extensivo  el  permiso  á  toda  España,  ú  solicitud  particular  de  la  ciudad  de  (iranad 
(\  .  núm,  xcix);  pero  acompañándola  de  la  famosa  Real  Cédula  de  1725,  que  en  ca 
torce  cláusulas  numeradas  pone  algunas  restricciones  en  la  ejecución  de  las  come- 
dias (V.  en  el  Apéndice.)  ^M 

Ninguna  persona  ni  entidad  de  viso  defendía  ya  el  teatro  desde  que  el  Consejil 
de  Castilla,  los  obispos  y  el  clero  en  general  se  habian  puesto  en  contra  suya,  así  es 
que  se  creyó  que  definitivamente  se  acabaría  cuando  en  J742  publicó  en  Cádiz  el  je 
suita  Padre  Gaspar  Diaz,  su  Consulla  teológica  sobre  las  comedias  (V.  núm,  lxxvii 
Salió  este  libro  lleno  de  aprobaciones  y  censuras  favorables  de  todos  los  jefes  de  re 
ligión  que  tenían  los  conventos  de  Cádiz:  del  Padre  Larramcndi  (W  núm.  cxx);  di 
maestro  Fr.  José  de  Londoño  (V.  núm.  cxxin);  del  Dr.  \'efa  y  Baena  <  V.  núm.  ce  vil 
de  Fr.  Diego  de  Santa  Ana  (V.  núm.  clxxxíU,  algunos  de  los  cuales  escribieron  ce 
tal  motivo  verdaderos  alegatos  en  contra  del  teatro.  F.1  libro,  por  otra  parte,  está  há 
bilmcnte  hecho;  sin  citas  de  los  SS.  Padres  ni  disquisiciones  eruditas,  va  derecha- 
mente á  su  objeto,  que  era  retraer  al  pueblo  de  los  espectáculos.  Produjo  un  escán- 
dalo enorme,  porque  llenó  de  escrúpulos  las  conciencias;  y  como  atacaba  rudamente 
las  costumbres  y  profesión  de  los  representantes,  los  de  Cádiz  (V.  núm.  cxxxvmJM 
que  \ieron  disminuir  el  número  de  asistentes  á  sus  funciones,  reclamaron  anteen 
juez  protector  de  todos  los  teatros  de  España,  que  era  el  corregidor  de  Madrid,  pe 
delegación  del  Consejo,  contra  el  jesuíta  y  su  obra.  Uniéronseles  en  breve  los  cor 
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más  extenso  que  ei  libro  impugnado,  pero  muy  bien  hecho,  y  con  estos  elementos 
pidió  el  Rey  parecer  á  su  Consejo  de  Castilla.  Oespachó  éste  (V.  núm.  lxiv)  la  con- 
sullü  en  6  de  Abril  del  año  siguiente  (1743)  en  que,  como  de  costumbre,  trata  larga- 
mente iodo  lo  relativo  á  los  espectáculos  escénicos;  reconoce  los  graves  defectos  que 
habla  en  ellos  y  propone  los  medios  de  enmendarlos;  todo  lo  cual  fué  aceptado  por 
laKeal  resolución  de  22  del  mismo  mes.  En  cuanto  al  Padre  Gaspar  Díaz,  que  en 
medio  de  tantas  aprobaciones  y  licencias  se  le  había  olvidado  obtener  la  principal, 
que  era  la  del  Consejo,  mandó  fuesen  recogidos  todos  los  ejemplares  de  dicha  obra, 
que  hoy  es  bastante  rara,  aunque  fué  reimpresa  en.Córdoba, 

Aparte  de  esto  salieron  otras  contestaciones  al  jesuíta  gaditano,  anónima  una 
iV.  núm,  Lxvj,  y  otra  del  celebrado  cómico  madrileño  Manuel  Guerrero  fVéase 
numero  citi).  Esta  última  tué,á  su  vez,  impugnada  en  cierta/lna/omm  íímiW//ca(  1743) 
dd  Dr.  D*  Antonio  \  illagómez  y  Escobar  (\  .  núm,  ccvm). 

Algo  se  había  adelantado  con  los  extremados  ataques  del  Padre  Gaspar  Diaz,  y 
fué  el  que  de  nuevo  se  pusiese  sobre  el  tapete^  como  suele  decirse,  la  cuestión  de  in- 
moralidad de  nuestras  antiguas  comedias,  ahora  también  combatidas  por  la  critica 
afrancesada»  bajo  el  aspecto  del  arte.  Pero  como  el  pueblo  español  las  amaba  y  eran 
casi  h$  únicas  que  se  daban  en  los  teatros,  no  les  faltaron  ilustres  defensores.  Fué  el 
principal  de  ellos  el  que  se  ocultó  bajo  el  nombre  de  D*  Tomás  de  Erauso  y  Zaba- 
l€la(V,  núm.  Lxxxmi,  y  que  se  asegura  era  D.  Ignacio  de  Loyola  Oyánguren,  Mar- 
qués de  la  Olmedaj  que  en  lySo  imprimió  un  Discurso  crilico  en  defensa  de  nuestro 
antiguo  teatro,  tan  maltratado  injustamente,  poco  antes,  por  el  bibliotecario  D.  Blas 
Amonio  Nasarre,  en  un  extenso  prólogo  que  puso  á  su  reimpresión  de  las  comedias 
de  Cervantes.  Acompañaron  á  Erauso  en  su  defensa,  pero  tocando  también  el  puntí> 
de  moralidad  el  Padre  dominico  Alejandro  Aguado,  general  de  los  basilios  en  España 
y  catedrático  de  Alcalá,  y  el  trinitario  Fr.  Agustín  Sánchez,  que  renovó  las  opinio- 
nes y  doctrinas  de  su  antecesor  el  Padre  Guerra  (V.  míms,  iv  y  clxxix). 

l'cTo  alano  siguiente  (lySi )  apareció  un  nuevo  libro  de  un  ¡esuita,  impreso  en 
^^lainanca  con  el  extraño  titulo  de  Triunfo  saf^rado  de  la  conciencia,  aunque  todo 
¿1  dirigido  á  combatir  el  teatro.  Era  autor  el  Padre  Francisco  Moya  y  Correa  (Véase 
numero  cxLViii),  y  se  ocultó  bajo  el  anagrama  de  D.  Ramiro  Cayorc  y  Fonseca,  nom- 
í^reque  muchos  tuvieron  por  verdadero.  Su  libro  es  importante  por  contener  abun- 
'íjntcs  noticias  Y  opiniones  de  escritores;  y  porque,  renovando  en  sus  últimos  capítu- 
los las  censuras  que  en  su  tiempo  se  habían  hecho  al  Padre  Guerra,  ocasionó  la  apa- 
^ciónen  1752  de  la  defensa  postuma  de  este  trinitario  con  el  titulo  de  Apelación  ai 
^ftbunat  de  los  doctos,  libro  más  importante  aún,  como  se  demuestra  en  el  artículo 
de  dicho  f^adre  Guerra, 
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En  los  postreros  años  del  reinado  de  Fernando  \  I  se  imprimieron  algunos  escritos 
ya  en  defensa»  aunque  con  restricciones,  como  los  pasajes  de  D<  Andrés  Píquer 
{V.  núm,  cLxiií)  en  su  filosojia  morcrí  (lySS),  ó  bien  en  contra,  tales  como  cíertol 
opúsculo  de  un  D,  V'alcntin  Agustín  de  la  Iglesia  (W  niim.  cxni)  en  lySG,  y  que  no  \ 
es  más  que  un  vil  plagio  de  la  Omsulia  del  Padre  Gaspar  Diaz  y  otro  escrito  espe-j 
cial  del  Padre  Antonio  üarcés  (V.  núm*  xcv)  en  el  mismo  año. 

Continuaron  los  predicadores  su  obra  de  proscripción  del  teatro,  sobresaliendo^ 
por  esta  época  entre  lodos  el  jesuíta  Padre  Pedro  Calatayud  (V.  núm.  xxxix),  varór 
verdaderamente  extraordinario,  fuerte  en  medio  de  su  aparente  debilidad,  eIocuente| 
como  ninguno,  sabio,  virtuoso  ya  quien,  como  á  casi  todos  sus  hermanos,  llevo  á^ 
morir  lejos  de  su  patria  el  inicuo  decreto  de  expulsión  de  1767.  Su  elocuencia  estuvo] 
á  punto  de  conseguir  que  se  quitase  en  Madrid  mismo  la  representación  de  comedias, 
cuando  en  1753  predicó  aquí  una  de  sus  más  célebres  misiones.  Pero  si  no  la  supre- 
sión, logró  se  dictasen  las  conocidas  Precauciones  de  í/53^  que  pasaron  á  nuestrosí 
códigos  y  formaron  la  Ley  IX,  título  33,  libro  \'Il  de  la  Ñopísima  Recopilación  (Véase  ^ 
en  el  Apéndice), 

Después  del  Padre  Calatayud  predicó  también  en  Madrid  y  en  el  mismo  sentido  el  1 
dominico  Fr*  José  Alonso  Pinedo  (W  núm.  clxii}  en  lySO;  pero  como  extremase  el 
lenguaje  denigrativo  al  hablar  de  la  profesión  hisíriónica,  motivó  dos  reclamaciones 
hechas  por  los  cómicos  de  Madrid  (V.  núms,  cxl  y  CLVii)  al  párroco  de  San  Se- 
bastián y  al  rey,  v  una  muy  curiosa  impugnación  inédita  de  Fr,  Alejandro  de  Campo-  ¡ 
Redondo,  vicario  de  la  Concepción  del  Caballero  de  Gracia  (V.  núm.  xu\),  todas  en' 
el  mismo  año. 

A  los  ataques  de  los  más  rigtdos  moralistas  contra  e!  teatro  vinieron  en  el  reinado^ 
de  Carlos  111  a  hacer  coro  algunos  literatos  imbuidos  en  las  doctrinas  seudoclásicas 
dominantes  en  Francia.  Lo  que  éstos  pedían  no  era  la  supresión  del  teatro  en  general, 
sino  la  prohibición  de  ejecutar  comedias  del  siglo  xvii,  para  que  prosperasen  tas  imi- 
taciones del  teatro  de  ultrapuertos.  Por  eso  D,  José  Clavijo  y  Fajardo  {W  núm.  lmi) 
en  su  Pensador  matritense  (1763),  y  D,  Nicolás  Fernández  de  Moratin  (\\  núm,  cxlvii) 
en  sus  Sátiras  y  en  sus  Desengaños  al  teatro  español  (1763)  acusaban  á  nuestras  viejas 
comedias  de  ser  inmorales  en  grado  sumo,  ni  más  ni  menos  que  escribían  los  jesuítas. 
Constituyéndose  á  la  vez  en  defensores  del  decoro  de  la  Iglesia,  ellos,  sobre  todo  Cla- 
vijo, que  tenían  muy  poco  de  religiosos,  emprendieron  también  una  poco  airosa  cam-  1 
paña  contra  la  representación  de  los  Autos  sacramentales,  que,  según  ellos,  deshonra- ■ 
ban  la  institución  eclesiástica.  Demostróles  su  inexactitud  el  aragonés  D.  Cristóbal 
Romea  y  Tapia  (V.  núm-  clxxv),  pero  no  pudo  impedir  que  la  representación  de 
autos  fuese  prohibida  dos  años  más  tarde  por  la  Real  Cédula  de  Carlos  III  de  q  de  Ju- 
nio  de  1765. 
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Todo  conspiraba  á  la  ruina  más  completa  de  nuestro  teatro;  una  legislación  m¡- 
iciosa  dificultando  la  producción  de  buenas  obras  y  la  ejecución  de  las  antiguas, 
que  poco  á  poco  fueron  desapareciendo  del  tablado,  sustituidas  por  otros  engendros 
sin  valor  alguno;  pues  ni  el  pueblo  quería  el  teatro  francés  ni  sus  partidarios  escribían 
(excepto  más  tarde  D*  Leandro  Moratín)  obra  alguna  aceptable.  Hasta  las  mismas  de- 
fensas del  teaifü,  como  el  Discurso  legal  de  Ceano  y  Bamba  (\\  núm*  li),  el  del  Duque 
de  nijar  (V.  núm.  t:ix)  y  la  Apología  de  García  Parra  (W  núm.  xcvi)  estaban  intluí* 
dos  por  la  escuela  francesa. 

En  cambio,  prosperaba  la  guerra  de  los  moralistas.  En  1766  publicó  cierto  D,  Ni- 
colás Blanco  {W  núm,  xxxu)  un  Examen  teológico  sobre  los  íeatros;  \%  para  que  ni 
aun  en  esto  dejase  de  haber  decadencia,  se  vale  de  íirgumentos  tomados  de  libros  fran- 
ceses, olvidando  que  en  España  habian  ílorecido  grandes  contradictores  del  teatro 
que  habían  enseñado  á  los  de  allende  á  impugnarlo. 

En  tanto  los  obispos  y  predicadores  iban  dando  cima  á  sus  propósitos.  En  1777 
D,  José  Tormo,  obispo  de  Orihuela  representó  al  Rey  contra  los  excesos  del  teatro 
en  su  diócesis;  hizo  lo  mismo  el  foráneo  de  Elche,  y  uno  y  otro  lograron  que  se  ce- 
rrasen los  teatros  de  aquellas  capitales  y  el  de  Alicante.  Predicando  en  1785  en  Écija 
un  sermón  contra  las  comedias  el  Padre  Fr.  José  Greda,  franciscano,  logró  que,  con- 
movido el  pueblo,  quemasen  en  la  plaza  pública  todos  los  muebles  y  enseres  de  su 
leairo,  del  que  no  dejaron  más  que  las  paredes  (V,  los  núms,  r.xc,  lxxxvii  y  t.Lm). 

Pero  á  todos  sobrepujó  en  celo,  en  elocuencia  y  en  resultados,  asi  como  les 
sobrepujaba  en  virtud  el  Beato  Fr,  Diego  de  Cádiz  (V.  núm.  xxxvni).  Logró  con  sus 
misiones  que  se  quitasen  las  comedias,  como  é!  decia^  en  gran  número  de  ciudades 
y  pueblos,  según  hemos  dicho  en  su  articulo,  Pero  de  sus  célebres  sermones  contra 
el  teatro,  nada,  que  sepamos»  ha  llegado  hasta  nosotros.  Solo  se  imprimió  una  Carta 
á  un  regidor  de  Lo  ja  que  lo  era  D.  Pedro  Antonio  de  Anaya  (V.  núm.  xiv),  y  otra 
sobre  los  bailes  á  la  duquesa  de  Medinaceli,  obras  ambas  que  no  parecen  correspon- 
der á  la  fama  de  su  autor,  sobre  todo  la  primera. 

En  los  últimos  años  del  siglo  xviii  pareció  haberse  concentrado  en  las  provincias 
del  .Mediodía  todo  el  interés  por  estas  disputas  sobre  el  teatro. 

Sobre  lodo  en  Murcia,  Vivia  alli  por  los  años  de  1789  un  clérigo  del  oratorio, 
llamado  D.  Simón  López  (W  núm.  (.xxiv),que  después  alcanzó  altos  puestos,  llegan- 
do á  ser  arzobispo  de  \'a!encia,  donde  murió,  que  hizo  casi  su  profesión  única  com- 
batir el  teatro  con  sus  escritos.  Imprimió  en  el  Diario  de  Cartagena^  en  dicho  año, 
el  escritor  murciano  D,  Luis  María  Salazar,  bajo  el  seudónimo  de  D^  María  Pan- 
tojay  ciertas  preguntas  relativas  á  la  legitimidad  de  las  representaciones,  invitan- 
do á  que  se  le  contestase  (V.  núm.  clxviu).  Hizolo  en  sentido  afirmativo  D.  Martin 

Fernández  de  Navarrete  (V.  núm.   clx)  en  el  Semanario  literario  de  la  misma 
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ciudad.  Pero  al  propio  tiempo,  D.  Simón  López,  estampó  en  el  Diario  unas  extensas 
respuestas  sosteniendo  la  ilicitud.  Y  no  contento  con  esto,  supuso  ó  realmente  le 
dirigió  Salazar  otras  48  preguntas  sobre  lo  mismo  que  dieron  al  clérigo  del  Oratorio 
ocasión  de  hablar  largamente  contra  todos  los  teatros.  Ocurrió,  á  la  vez,  en  Murcia, 
el  caso  rarísimo  de  negar  un  cura  el  sacramento  del  matrimonio  á  un  cómico,  dando 
margen  al  consiguiente  escándalo  y  á  que  un  abogado  muy  conocido  allí,  D.  Esteban 
Corvalán  y  Robles  (V.  núm.  lxviii)  escribiese  un  tratado  en  defensa  del  teatro,  que 
antes  de  salir  á  luz  fué  también  impugnado  por  el  Padre  López,  que  á  la  vez  puso 
en  solfa  la  protección  que  Corvalán  dispensaba,  al  parecer,  á  los  cómicos  de  Murcia. 
Con  todos  estos  escritos  y  una  gran  introducción  general  que  escribió  más  tarde, 
publicó  en  18 14  D.  Simón  López  en  famoso  libro,  en  dos  volúmenes  en  4.®,  titulado 
Pantojüy  como  hemos  referido  en  su  artículo.  En  18 17,  siendo  ya  obispo  de  Ori- 
huela,  divulgó  una  Carta  pastoral  contra  el  teatro  y  los  actores,  con  términos  y 
calificativos  tan  ofensivos  para  éstos  que  los  de  Madrid  (V.  núm.  lviii)  recurrieron 
al  Rey  contra  dicha  pastoral  en  una  representación  viva  y  enérgica. 

También  vivía  en  Murcia  en  1791,  otro  sacerdote  llamado  D.  Luis  Santiago 
Bado  (V.  núm.  xxv)  que  imprimió  una  aguda  y  satírica  respuesta  á  cierto  Discurso 
apologético,  enfático  é  insignificante  que  en  1790  había  dado  á  luz  en  Madrid  el  escri- 
bano D.  Julián  de  Antón  y  Espeja  (V.  núm.  xvii). 

Al  mismo  año  de  1790  corresponde  la  Memoria  sobre  los  espectáculos  y  diver- 
siones  públicas,  de  D.  Gaspar  de  Jovellanos  (\*.  núm.  cxvii),  quien  imbuido  en  las 
mismas  ideas  galoclásicas  de  Clavijo  y  Moratín,  abomina  injustamente  de  nuestras 
antiguas  comedias  y  pretende  implantar  otras  que  de  seguro  serían  eficaz  remedio 
contra  el  insomnio.  Es  verdaderamente  extraño  que  á  hombre  de  tal  capacidad  se 
ocultase  que  el  teatro  no  puede  ser  escuela  de  virtudes  públicas  ni  privadas,  y  que 
excluyendo  de  él  la  pasión  amorosa,  en  una  ú  otro  forma,  sucumbe  indefectible- 
mente. 

Con  mucha  más  claridad  vio  en  este  asunto  otro  grande  entendimiento  español 
de  fines  del  siglo  xviii.  Hallábase  en  1795  D.  Juan  Pablo  Forner  (V.  núm.  xciii)  de 
Fiscal  del  crimen  de  Sevilla,  cuando  se  trató  de  reanudar  allí  las  representaciones 
teatrales,  suspendidas  desde  la  época  en  que  había  sido  asistente  el  famoso  D.  Pablo 
Olavide.  Encargóse  Forner  de  escribir  la  loa  inaugural  del  coliseo.  Hizo  en  ella  un 
breve  y  elocuente  elogio  del  teatro,  que  escandalizó  á  los  muchos  partidarios  que  en 
Sevilla  tenía  la  prohibición  de  las  representaciones.  Desatáronse  las  lenguas  contra 
el  Fiscal,  quiso  éste  enmudecerlas  publicando  la  Loa  con  una  carta  preliminar  expli- 
catoria  y  defensiva;  pero  solo  consiguió  que  con  mayor  violencia  se  le  viniesen 
encima  un  cierto  Juan  Perote  y  D.  José  Alvarez  Caballero  (\.  núm.  xxxiii)  que  im- 
primieron sendos  folletos  satíricos  contra  Forner, 
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Este,  que  no  se  distinguía  por  l.i  niansedumbre,  aunque  sí  por  su  talento  y 
habilidad  en  la  polémica,  replicó  con  grandísimo  donaire  á  uno  y  otro,  y  escri- 
bió además  otras  defensas  de  la  escena,  como  hemos  consignado  en  su  artículo 
propio. 

A  fines  del  mismo  siglo  xviii  pertenece  también  el  curioso  libro  de  D.  Juan  de 
Baamonde  (V.  núm.  xxiv)  titulado  Relación  física  de  las  comedias  y  el  coraí{6n  del 
hombre^  en  que  el  autor  se  propone  investigar  de  qué  suerte  la  representación  de  los 
afectos  humanos  que  de  ordinario  se  fingen  en  el  teatro,  influye  en  las  naturales 
tendencias  é  inclinaciones  de  cada  uno.  Claro  está  que  para  el  Dr.  Baamonde  esta 
influencia  es  siempre  para  mal,  por  lo  que  su  libro  es  también  de  los  que  combaten 
el  teatro. 

Dentro  ya  del  siglo  xix  y  prescindiendo  del  mencionado  Pantojay  poco  se  escri- 
bió acerca  de  la  cuestión  de  licitud  de  la  escena.  En  i8i  i  imprimió  el  cómico  iMaria- 
no  Querol  (V.  núm.  cl;cvi)  una  breve  apología  de  la  comedia  y  los  cómicos  españoles. 
Sobre  la  moral  en  el  drama,  versa  un  discurso  del  ilustre  marqués  de  Valmar  (V.  nú- 
mero cci.)  Bajo  el  aspecto  histórico  examinó  la  cuestión  D.  Vicente  Barrantes 
(V.  núm.  xxix)  y  con  relación  á  la  influencia  que  eJ  teatro  ejerce  en  la  sociedad  y 
viceversa,  y  como  el  Estado  debe  intervenir  en  esta  clase  de  espectáculo,  trata  un 
Dictamen  que  por  orden  del  Gobierno  y  encargo  de  la  Real  Academia  de  Ciencias 
morales  y  políticas,  extendió  D.  Francisco  de  Cárdenas  (V.   núm.   xuv)  en  1860. 

Y  con  esto  damos  fin  á  nuestro  estudio  sobre  las  controversias  acerca  de  la  lici- 
tud del  teatro;  todo  lo  que  posteriormente  se  ha  escrito,  no  tiene  carácter  histórico. 
Pertenece  á  la  disputa  que  en  el  actual  momento  habría  motivos,  tal  vez  sobrados, 
para  renovar,  á  fin  de  que  produjese  alguna  corrección  del  presente  desorden  que 
reina  en  la  literatura  dramática. 
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Apreciados  en  conjunto  los  numerosos  trabajos  acerca  del  teatro  que  acabamos 
de  reseñar,  se  ve  que  exceden  en  mucho  los  destinados  á  impugnarle  á  los  escritos 
en  defensa  suya.  Esto  era  natural,  por  una  razón  sencilla:  el  teatro  era  un  hecho 
usual  y  corriente,  y  los  hechos  admitidos,  generalmente  no  necesitan  defensa.  Esta 
nace  desde  el  instante  en  que  la  legitimidad  de  tal  hecho  se  pone  en  duda  ó  se  niega, 
y  si  bien  á  veces  las  defensas  sobrepujan  en  número  á  los  ataques  que  las  dan  origen, 
no  es  esto  lo  ordinario,  porque  la  de!ensa  se  refiere  solo  al  momento  del  ataque,  y  la 
impugnación  á  todos  los  momentos  mientras  dure  la  cosa  impugnada.  Por  otra  parte, 
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muchas  de  las  últimas,  ó  no  tienen  resonancia,  ó  no  ofrecen  bastante  interés  para 
combatirlas. 

No  hay  necesidad,  pues,  de  hacer  argumento  de  la  desproporción  que  existe  en- 
tre las  apologías  y  detracciones  del  teatro  español.  Pero  sí  lo  es  la  grande  unanimidad 
que  reina  en  la  mayor  parte  de  los  escritores  que  durante  dos  siglos  se  mostraron 
enemigos  del  teatro.  Y  cuando  se  ve  que  hombres  sabios,  prudentes  y  bien  intencio- 
nados hablan  ó  escriben  lo  mismo  en  esta  materia  á  principios  del  siglo  xvii  que  á  fi- 
nes del  XVIII,  no  puede  uno  sustraerse  á  la  sospecha  de  que  tendrán  razón...  y  la  tie- 
nen, miradas  las  cosas  desde  su  punto  de  vista. 

La  moral  cristiana  no  transige  con  nada  que  pueda  ser  ocasión  inminente  y  casi 
forzosa  de  pecado.  Tiene  muy  bien  señalados  los  casos  en  que  éste  se  comete,  y  en 
este  concepto  no  puede  negarse  que  todos  los  teatros  antiguos  y  modernos  son  in- 
morales. 

Pero  esta  inmoralidad  puede  ser  mayor  ó  menor,  como  lores  la  de  algunos  des- 
nudos y  estatuas  de  nuestros  museos.  El  buen  gusto,  la  educación  y  las  corrientes 
de  la  época,  pueden  atenuar  esta  inmoralidad  hasta  reducirla  á  tocar  en  los  límites 
de  la  indiferencia.  Comedias  hay,'así  en  el  siglo  xvii  como  en  los  tiempos  modernos, 
en  que  esta  indiferencia  se  ha  conseguido  y  tales  serían  las  que  deseaba  Jovellanos. 
Pero  son  las  menos,  y  por  eso  los  moralistas,  ante  la  dificultad  invencible  de  señalar 
cuáles  eran  ó  no  lícitas,  optaron  por  cerrar  en  absoluto  el  campo  á  los  abusos,  aun- 
que con  ello  se  imposibilitase  el  ejercicio  lícito  de  una  parte  del  humano  ingenio. 

Esto  era  demasiado  duro,  y  fué  necesario  separar  la  moral  y  el  arte.  Pero  esta 
separación  no  puede  llevar  consigo  el  triunfo  de  todo  lo  inmoral,  con  tal  que  sea 
bello,  y  mucho  menos  en  los  espectáculos  públicos.  De  ahí  la  necesidad  de  la  inter- 
vención del  Estado,  de  los  gobiernos,  en  toda  clase  de  divertimientos  generales. 

Papel  semejante  fué  el  que  en  los  siglos  xvn  y  xviii  desempeñaron  los  tratadistas 
de  cosas  de  teatro  en  España. 

Pero  de  igual  modo  que  las  autoridades  pueden  extremar  su  ingerencia  en  tales 
actos  públicos,  dándoles  excesiva  libertad  ó  cohibiéndolos  con  rigor  excesivo,  asi 
nuestros  escritores  moralistas,  que  durante  la  primera  mitad  del  siglo  xvii  ejercieron 
una  acción  saludable,  moderando  y  encauzando  para  el  bien,  sin  que  lo  bello  se  re- 
sintiese, aquella  exuberante  vida  de  nuestra  dramática,  así  á  partir  de  aquella  fe- 
cha y  en  casi  todo  el  siglo  xviii,  contribuyeron,  por  su  intolerancia,  á  su  extinción 
más  completa. 

No  fué  ésta,  ciertamente,  la  única  causa,  aserción  que  rechazamos;  pero  no  puede 
negarse  que  el  pueblo  español,  que  era  y  es  profundamente  cat()lico,  sintiese  graves 
escrúpulos  al  ver  que  desde  los  obispos  hasta  los  más  modestos  predicadores,  los  ju- 
risconsultos desde  los  del  elevadisimo  Consejo  de  Castilla  hasta  los  abogados  de  los 
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jlos,  casi  todos  los  párrocos  y,  en  general,  la  mayor  parte  de  los  hombres  cultos 
condenaban  los  espectáculos  teatrales,  Y  ni  verlas  ni  escribir  comedias  quisieron  ya 
tos  españoles,  y  esta  es  una  de  las  causas  de  la  gran  pobreza  que  se  advierte  en  el 
caudal  de  nuestra  escena  en  la  primera  mitad  del  referido  siglo  xvín,  y  aun  de  los  úl- 
limos  treinta  años  del  antecedente. 

Se  habían  cerrado  todos  los  teatros,  excepto  los  de  tres  capitales;  la  escasez  de 
cómicos  era  tal,  que  para  festejar  el  segundo  casamiento  de  Carlos  H,  apenas  se  pudo 
formar  una  mediana  compañía,  echando  mano  de  todos  los  disponibles,  ¿Quién  ha- 
bía causado  esta  extrema  decadencia  en  el  arte  de  representar?  ¿De  qué  serviría  que 
algún  ingenio  se  arrojase  á  escribir  comedias  que  no  le  habían  de  poner  en  escena? 

No  puede  objetarse  que  las  impugnaciones  de  los  moralistas  eran  puramente 
teóricas»  glosando  pasajes  de  los  Santos  Padres,  como  si  las  comedias  de  España 
fuesen  iguales  á  los  espectáculos  que  aquellos  zahirieron.  Porque  si  bien  alguno, 
como  el  Padre  Mariana,  confesaba  no  haber  visto  una  sola  comedia  moderna,  ex- 
presándose bajo  la  íe  de  los  que  las  conocían,  otros  muchos  hablaban  por  experien- 
cia personal,  por  haber  asistido  al  teatro  varias  veces. 

Ya  en  iSgi,  el  obispo  de  Barcelona  hizo  al  teatro  una  especie  de  proceso,  en- 
viando á  varios  clérigos  á  ver  las  representaciones  y  recogiendo  cuidadosamente  lo 
observado  por  todos  ellos.  Los  consejeros  y  demás  escritores  de  capa  y  espada  que, 
cUfo  es,  asistían  á  los  teatros,  prodúcense  exactamente  igual  que  los  frailes  y  los  je» 
suitas,  que  tampoco  repugnaron  asistir  á  ellos  para  obtener  argumentos* 

El  distinto  efecto  causado  por  los  ataques  de  los  moralistas  en  las  dos  épocas 
aludidas,  consistió  en  el  número  cada  vez  mayor  de  ellos  y  en  la  mella  que  lenta"* 
mente  fueron  causando  en  la  conciencia  del  pueblo*  En  la  primera  mifad  del  si- 
glo xvíi  no  solo  eran  pocos  los  contradictores  que  tenía  la  escena,  sino  que  apenas 
se  atendían  sus  censuras*  Representábanse  comedias  en  los  conventos  de  frailes  y  de 
monias;  en  el  palacio  de  los  reyes;  en  las  casas  de  los  grandes,  de  los  altos  magistra- 
dos, de  los  ricos,  en  los  pueblos  y  en  las  aldeas.  Asistían  los  clérigos  y  frailes  con- 
tinuamente, de  lo  que  hay  infinidad  de  comprobantes  en  los  documentos  del  tiem- 
f''POi  y  todavía  no  había  penetrado  en  el  alma  popular  la  negra  sospecha  de  que 
fuese  pecado  mortal  concurrir  al  teatro.  Vn  viento  de  alegría  recorre  todas  las 
comarcas  de  España,;  la  devoción  es  risueñaj  aunque  sincera;  se  pregonan  las  ex- 
celencias de  la  virtud,  se  cantan  las  dulzuras  de  la  vida  celeste.  ¡Qué  diferencia  á 
partir  de  la  mitad  del  siglo,  á  raíz  de  las  sublevaciones  peninsulares!  Todo  es  triste 
yfiinebre.  De  la  corte  misma  parten  estos  efluvios  de  melancolía.  Ni  el  Rey  se  di- 
vierte ya,  ni  en  palacio  resuenan  las  músicas  y  cantares  de  antaño;  ni  la  gente  se 
adorna  con  lujo  y  colores  vistosos,  pues  las  pragmáticas  lo  vedan;  ni  las  prácti- 
cas religiosas  se  hacen  con  la  algazara  franca  y  expansiva,  sino  en  medio  de  un  silen- 
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Cío  sepulcral.  Ya  no  escriben  aquellos  mfeticos  que  hacen  entrever  el  cielo,  siñi 
tores  de  libros  enormes  en  que,  con  aflictiva  insistencia,  se  habla  del  infierno.  Legio- 
nes de  misioneros  con  el  Cristo  en  las  manos  y  los  Ñopísimos  en  los  labios  recorren 
los  pueblos  y  aldeas  llenando  de  terror  á  las  gentes,  ya  demasiado  espantadas  anti 
las  grandes  catástrofes  nacionales.  Todas  eran  producidas  por  nuestros  pecadoi 
el  medio  de  impedir  fuesen  aún  mayores,  era  aplacar  la  cólera  divina  con  penit< 
cías  individuales  y  colectivas.  Entre  éstas  se  hallaba  la  privación  de  las  diversión^ 
públicas,  de  los  teatros:  esto  se  lo  dicen  una  y  otra  vez  á  los  reyes  Felipe  IV,  D»^  Mjj^ 
riana  y  Carlos  II,  como  puede  verse  en  los  artículos  que  siguen,  ^M 

Con  tales  ideas  no  era  posible,  no  ya  que  se  conservase  el  esplendor  de  la  patria 
escena,  sino  que  no  dejase  de  empobrecerse  y  decaer  conipleíamenie.  Estas  nos  pare- 
cen Jas  conclusiones  que  pueden  obtenerse  del  estudio  de  los  importantes  y  copiosos 
documentos  que  hemos  allegado. 

Pero  no  ha  sido  nuestro  intento  reunir  los  materiales  únicamente  para  historiar 
contienda  sobre  lo  Ifciio  del  teatro.  Para  ello  hubiera  bastado  un  articulo  ó,  á  todo 
mis,  un  corto  libro  espectaJ.  Los  escritos  á  ello  atinentes  están,  á  la  vez,  llenos  de  no-^ 
ticias  y  curiosidades  que  se  refieren  á  la  historia  general  de  nuestra  escena.  Este  c 
dal,  no  aprovechado  hasta  ahora,  no  debía  desperdiciarse  y,  mucho  menos,  cuan< 
estaba  contenido  en  libros  extraños  al  teatro,  en  los  que  los  futuros  historiadores 
habían  de  ir  ciertamente  á  buscar  los  componentes  históricos  de  sus  tratados.  La  uní 
ca  manera  que  había  de  recogerlos  era  presentarlos  en  forma  de  bibliogratia,  en  que 
sin  faltar  al  objeto  porque  se  habían  reunido,  quedasen  ya  á  disposición  de  quien  fá- 
cilmente pudiese  aprovecharlos. 

Digamos  ahora  algunas  palabras  sobre  el  modo  con  que  hemos  procedido. 
Los  escritos  inéditos,  cortos  ó  interesantes,  van  copiados  íntegramente  de  sus 
ginales;  de  los  más  extensos  se  dan  extractos  muy  amplios. 

De  igual  clase  son  los  que  se  han  hecho  de  los  libros  especiales  en  pro  ó  en  con 
del  teatro  y  de  aquellos  otros  que  contienen  pasajes  ó  capítulos  muy  largos  de  la 
teria.  En  unos  y  en  otros  se  ha  omitido  todo  lo  que  fuese  repetición  ó  lugar  comú 
textos  de  los  Santos  Padres  y  las  disputas  de  carácter  general. 

En  cambio  se  han  procurado  recoger  con  esmero  todos  aquellos  fragmentos  qu 
tienen  sabor  histórico,  la  opinión  particular  de  cada  autor  sobre  el  teatro  españi 
precisamente,  y  las  descripciones,  muchas  veces  elocuentes,  de  las  representac 
escénicas  y  vida  de  los  actores.  Si  el  texto  era  corto^  también  se  ha  transcrito  ti 
raímente. 

Hemos  procurado  fijar  las  fechas,  no  de  la  publicación  del  texto  (que  tambi 
consta  al  describir  minuciosamente  los  libros),  sino  del  momento  en  que  se  escribí 
para  que  así  pueda  tener  su  colocación  cronológica  verdadera. 


-  39- 

Hemos  puesto  muchas  indicaciones  biográficas  de  los  autores,  sobre  todo  de  los 
de  segundo  orden,  ó  que  no  tienen  biografía  conocida.  Rn  los  demás  hemos  citado 
las  fuentes  para  escribirla  con  la  extensión  que  en  nuestra  obra  no  podía  tener  cabida. 

Hemos  excluido  bastantes  autores  que  suelen  citarse  en  las  impugnaciones  y 
apologías,  ya  por  ser  insignificante  lo  que  dicen  ó  por  sobrado  conocido  y  dicho  por 
otros.  En  este  concepto  no  figuran  en  este  libro:  Bovadilla,  el  Padre  Vicente  Calata- 
yud,  Cárdenas,  Catalán  (D.  José),  Cueva  y  Silva,  el  Padre  Figueroa,  el  Padre  Ginés 
de  la  Madre  de  Dios,  Mansi,  Mendoza  (D.  Fernando  de),  Montoya  (Pedro  de), 
Pantoja  de  Ayala,  Peña,  el  Padre  Manuel  de  Saa,  Saavedra  Fajardo,  D.  Juan  de 
Solórzano,  Suárez  (El  Padre  Francisco),  el  Padre  Luis  de  Torres,  Fr.  Juan  Valero, 
Doctor  Juan  Vázquez  y  algún  otro;  y  así  y  todo  creemos  no  habernos  quedado  cor- 
tos en  la  inclusión  de  autores. 

Respecto  de  la  legislación  van  todas  aquellas  disposiciones  de  carácter  general 
que  han  llegado  á  nuestra  noticia,  copiadas  por  entero  hasta  principios  del  siglo  xix 
y  la  fecha  de  las  posteriores,  ya  más  fáciles  de  hallar  por  estar  en  la  Colección  legis- 
lativa.  Hanse  suprimido  los  bandos  y  resoluciones  para  tal  ó  cual  pueblo,  excepto 
los  que  tengan  algún  interés  histórico  ó  especial  para  el  teatro. 

Lo  mismo  en  esta  parte  que  en  la  anterior  habrá  bastantes  omisiones;  pero  en 
disculpa  alegaremos  que  es  ahora  cuando  por  primera  vez  se  intenta  un  trabajo  de 
esta  índole. 


A 


—  1681. 

A  la  Majestad  Católica  de  Carlos  11, 
nuestro  Señor,  rendida  consagra  á  sus 
Reales  pies  estas  vasallas  voces  desde  su 
retiro  Ja  Comedia, 

Impreso  en  4.*,  sin  lugar  ni  año,  aunque  de  su 
contexto  se  deduce  ser  escrito  en  1681 . 

Es  una  defensa  del  teatro  hecha  en  tono 
ligero  y  parece  corresponder  al  ciclo  de 
'as  ccptestaciones  que  se  dieron  al  dicta- 
men de  la  Junta  de  Consejeros,  convo- 
cada algo  anteriormente.  El  estilo  es  muy 
singular. 

Pellicer,  en  su  Tratado  histórico  del 
htsírionismOy  tomo  I,  pág.  275,  la  extrac- 
ta brevemente;  pero  como  es  pieza  rara 
y  curiosa  la  copiamos  íntegra  á  conti- 
nuación: 

«Señor: 

La  Comedia  (Señor)  ¿en  qué  ha  ofendido  al 
^fupuloso  Theólogo,  ni  al  mesurado  Político, 
•í^esin  atender  al  festivo  agrado  de  V.  M.  ni  á  ia 
única  diversión  de  sus  vasallos,  fué  de  parecer  que 
^  quitase  en  estos  Reynos?  Con  más  investigados 
y  niás  disputados  fundamentos  en  aquel  tiempo 
•!"<►' se  miraba  más  próspera  aquesta  monarquía, 


el  Señor  Felipe  Segundo  ordenó  que  en  las  Uni- 
versidades de  Salamanca  y  de  Alcalá,  viessen  y 
consultassen,  motivando  sus  votos,  todos  los  Ca- 
thedráticos  y  Doctores  sobre  si  convenía  ó  no  el 
que  permitiesse  en  sus  dominios  la  Comedia;  y 
conformes  todos  los  demás  grandes  en  aquel  es- 
clarecido siglo,  concordantes  en  sus  dictámenes,  le 
calificaron  y  dierc^  por  acto  indiferente. 

Su  Majestad,  no  menos  Católico  que  sus  Re- 
gios ascendientes,  con  alta  discreta  providencia, 
gustoso  de  haber  vencido  los  escrúpulos  en  que 
le  habían  puesto  algunos  que  oy  han  heredado 
aquella  hypócrita  antipatía  á  este  discreto  festivo 
entretenimiento,  mandó  que  se  representase  en 
todos  sus  reinos.  Entonces  aún  eran  más  repara- 
bles las  Comedias,  por  el  poco  aliño  de  las  coplas 
y  los  argumentos,  dispensando  la  sinceridad  de  la 
bondad  de  Castilla,  como  verán  en  las  antiguas, 
pues  se  dienjn  á  la  estampa  sin  atender  al  regio 
decoro  de  las  Majestades,  ni  al  tratamiento  de 
otros  Príncipes,  que  á  la  sagrada  reverencia  de  las 
coronas,  cuanto  más  opuestas  el  crisis  de  la  aten- 
ción debe,  con  más  nobles  circunstancias,  tratar- 
las con  lodos  los  más  lustrosos  géneros  de  vene- 
ración. Disputas  de  las  campañas  son  vínculos 
amigables  de  las  cortes;  del  enemigo  la  mejor  elo- 
cuencia es  la  de  los  azeros;  las  frases  de  los  eno 
jos  son  las  vozes  de  la  pólvora;  y  cuanto  más  se 
ilustra  al  vencido  hace  más  glorioso  al  vencedor. 
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En  estof  tiempos  cuantas  se  han  ezecutado  en 

los  Teatros  de  España  mírelas  sin  ceño  la  más 
opuesta  ojeriza  y  dexará  ociosas  las  márgenes  con 
sus  airados  reparos. 

No  menos  provechosas  cátedras  han  sido  las  de 
los  Teatros  que  las  de  las  e^uelas;  pruébase  con 
el  ñxo  argumento  de  ser  generalmente  más  el  nú- 
mero de  los  que  la  necesidad  ó  el  desaliño  les  ha 
privado  de  los  hermosos  resplandores  de  las  bue- 
nas letras,  logrando  y  restaurando  en  la  Comedia 
quanto  perdieron  con  la, falta  de  educación. 

En  la  Comedia  hallará  la  ignorancia  en  la  viva 
historia  de  la  representación  el  bien  enquadcrnado 
volumen  de  las  escogidas  noticias  divinas  y  hu- 
manas»  como  lo  maniñesian  tantos  autos  sacra* 
mentales  que  en  festivos  católicos  obsequios  á  la 
celebridad  de  aquel  día  en  que  ci  mejor  Mclquise- 
dech  nos  dexó  instituidos  los  tesoros  en  el  Pan  sa- 
cramentado,  tratados  con  la  elegancia  de  doctas, 
delgadas  plumas  como  la  del  Doctor  Mira  de 
Amescua.  Lope  de  Vega,  el  Doctor  Felipe  de  Go- 
dinez,  Josephde  Valdivielsü,  Blas  de  Mesa,  Luis 
•  Vélez  de  Guevara,  Juan  Pérez  de  MontaJbán,  Don 
Francisco  de  Roxas,  Tirso  de  Molina,  D.  Antonio 
Cuello  y  nuestro  siempre  más  grande  D.  Podro 
Calderón  de  la  Barca,  principe  de  quantos  cómi- 
cos han  corrido  y  sucedieren  en  toda  la  posteridad 
de  la  memoria  de  tas  tablas. 

De  los  casos  de  la  Escritura  ponderen  de  Mes- 
cua  la  del  Rico  Auarieníú,  Los  sueños  de  Faraón, 
El  clavo  de  Jael  y  la  Fee  de  Abraham;  de  Godí- 
ncz  Las  lágrimas  de  David,  Amén  y  MardocheOy 
La  mejor  espigadera,  Judith  y  Olofernes;  de  Ro- 
stas Los  trabajos  de  Tobías;  de  Luis  de  Vélez  Los 
viejos  de  Susana  y  La  Magdalena;  de  D.  Manuel 
de  Vargas  Las  niñeces  de  David;  de  D.  Agustín 
Moreio  La  cena  de  Baltasar;  de  D,  iuan  deOroz- 
co  la  de  Manases  rey  de  Jadea, 

Estas  re  presenta  bles  sagradas  noticias  difícil  fue- 
ra que  las  hallara  la  ruda  ignorancia  si  la  res- 
plandeciente antorcha  de  la  armoniosa  consonan* 
cia  de  los  ntlimeros  no  hubiera  iluminado  los  ojos 
y  los  ofdos  de  quantos  se  hallaban  en  el  confuso 
caos  del  horror  de  la  incapacidad. 


Las  vidas  de  tos  santos  á  ^quantos  corazones 
contumaces  han  reducido?,  como  publican  mu- 
chas recolecciones  que,  por  no  dilatar  este  discur- 
so dexo  de  numerar  y  publicar  sus  nombres,  en 
el  exemplar  católico  silencio  de  sus  conversiones. 
^Quantos  de  humildes  principios  excitados,  á 
vista  de  la  representación,  de  las  nobles  emulacio- 
nes de  los  gloriosos  héroes,  desde  los  afanes  del 
h arado  y  de  la  troceada  tapetada  encina,  pasaron 
a  la  tiara  y  al  laurel?  Aliento  de  la  fama  ha  sido 
la  Comedia,  llamando  á  las  mayores  empresas, 
aun  más  que  el  cavado  bronce,  la  osada  emula- 
ción  de  los  que  se  inmortalizaron  en  los  jaspes; 
Flandes,  Milán  y  Cataluña  lo  digan  y  las  conquis- 
tas del  Nuovo  Mundo.  El  Océano,  salado  coronis- 
la  á  rasgos  de  espumas  también  lo  dice* 

Quando  no  fuese  este  artificioso  entretenimien- 
to tan  provechoso  en  la  enseñanza,  ni  se  apoyara 
con  los  altos  seguros  fundamentos,  assi  humanos 
como  divinos,  por  las  conveniencias  que  produce, 
alienta  la  ñneza  de  el  vasallo  á  que  el  Principe 
no  se  le  tiranice,  ni  se  les  prive  á  sus  pueblos 
aqueste  gustoso  alivio. 

De  la  estación  del  día,  reguladas  las  horas  más 
peligrosas  del  ocio,  reparándolas  con  juicio  provi- 
dente, la  razón  hallará  que  congregada  al  patio 
de  las  Comedias  la  íuventud  más  ardiente  y  la  más 
melancólica  mesura,  aquel  tiempo  que  ocupa  la 
Comedia,  se  miran  las  potencias  y  sentidos  en  la 
apazible  calma  de  una  diversión  que  los  aparta  de 
los  pehgros  de  la  murmuración  y  de  quantos  des- 
lices dispone  la  torpeza  y  la  ligereza  del  brío.  Mi- 
ren la  bien  distribuida  planta  de  los  Corrales  y  en 
las  separaciones  de  sus  bien  prevenidos  reparti- 
mientos hallarán  colocada  la  grandeza  en  los  apo- 
sentos, en  los  desvanes  los  cortesanos,  con  mu- 
chos religiosos  que  no  escrupulizan  por  doctos  y 
virtuosos  el  verla;  que  no  desalina  la  Comedía  á 
los  que  regentan  las  cátedras  evangélicas  las  frases 
y  locuciones-  de  las  coplas  y  lo  accionado  de  la 
natural  retórica  de  los  grandes  representantes, 
para  mejoras  de  imitaciones  en  las  sonoras  caden* 
cias  de  sus  voces.  El  hermoso  peligro  de  las  mu* 
jeres  le  quisiera  ver  lan  separado  en  otros  sitios 
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como  se  mira  en  los  corrales;  el  pueblo  en  las 
gfftdas  y  en  el  patío,  á  la  visia  del  autorizado  te- 
inuio  rc:>pelo  de  la  Justicia,  donde  se  n:i¡ra  Un  te- 
mida como  venerada  su  autoridad. 

En  la  Cq  liedla  licoen  vinculados  sus  piadosos 
locorrus  los  Hc3i3  pita  les;  y  muchas  personas  de 
obligaciones  los  cortos  alimentos  con  que  se  man- 
wtnenjde  las  partes  que  les  tocan  á  los  represén- 
tame» se  distribuyen,  los  días  que  representan, 
más  de  una  tercera  parte  de  lo  que  ganan,  en  li- 
mosnas. Mucha  ternura  le  motivara  a!  que  culpa 
li  Comedía»  si  viera  los  reparlimíentos  que  salen 
deelk 

Festejo  á  tflcnos  costa  no  se  ha  inventado:  por 
ws  cuírtos  le  cantan,  hay  tan  y  representan  al 
Mosíjucicro,  y  aun  le  obedecen  por  la  rendida 
fineza  con  que  desean  tenerle  gustoso. 

A  V.  M.  le  cuesta  cualquier  batida,  ligero  fes- 
tejo del  c^impo,  penetrando  montes,  aires  y  Itu- 
%ilS,  mayor  suma  que  el  quieto  y  apacible  diver- 
limicmo  de  la  Comedia;  logrando  el  entretenerse, 
todo  es  poco,  que  en  el  amor  de  sus  vasallos  pri- 
mero es  su  regocijo  que  nuestras  vidas. 

iín  Us  tranquilidades  de  palacio  con  más  sere- 
nidades logran  las  maje  tades  la  diversión  más 
ci^tretcnida  y  más  ostentosa  por  tas  lustrosas  cir- 
cunstancias con  que  se  adorna  et  real  salón. 

Us  felices  días  de  los  años  de  las  Reales  per- 
Jontssc  ksteiaron  con  este  alegre  aliñado  fesiin. 
Ali  dichosa  venida  de  ta  Reyna  madre,  nuesta  Se- 
ñor», li  Crislianisima  Reyna  de  Francia  y  las  da- 
mas representaron  una  comedia  que  escribió  á  ¡ns- 
^ncia  del  Embajador  de  Alemania,  Marqués  de 
Grana,  Don  Gabriel  Bocángei;  las  Personas  reales 
lian  representado  muchas  vezcs;  de  estos  lustro- 
*os  excmplares,  autorizados  de  los  Reyes  en  la 
^^presentación,  son  tantos  los  que  califican  todas 
^^Síioronas  de  Europa,  que  se  pueden  contar  por 
iridiasen  que  han  logrado  sus  mayores  triunfos 
I  "S"  Comedias. 

Sí  li  iranquíiídad  del  Señor  Phelipe  tercero 
^  Uíma  y  Valladolid,  no  solo  representaban  las 
damai  las  Comedias,  antes  las  decoraban  las  re- 
IP&&  lutoridadcs  con  tos  saraos,  eo  que  toda  la 


mayor  noble^^a,  con  brillante  agilidad,  manifesta- 
ban sus  ay rosas  habilidades.  No  fué  menos  cató- 
lico aqueste  monarca  que  sus  progenitores. 

Todo  ei  corazón  cristiano  del  grande  Phelípe 
quarto  apoyó  no  menos  majestuoso  en  los  Reales 
Sitios  á  la  Comedia  y  se  dignó  su  persona  (aunque 
incógnito)  de  favorecer  los  corrales  en  las  come- 
dias de  D.  Jerónimo  de  Vílíai^an,  habiendo  dis- 
puesto la  entrada  por  la  Plazuela  del  Ángel  al 
aposento  que  hoy  se  mira  en  el  corral  de  la  Cruz; 
discreta  seña  del  buen  gusto  cortesano  con  que 
pagó  su  grandeva  quanto  le  disipa  ta  incapacidad 
á  la  habilidad  más  grande  de  las  habilidades. 

VA  principe  D.  Carlos,  tío  de  V.  M.,  al  mismo 
tiempo  íortaieció  de  honores,  en  literal  competen- 
cia, á  Juan  Pére¿  de  Montalván,  alentando  uno  y 
otro  hermano  á  que  elevasen  sus  vuelos  estas  dos 
dichosas  plumas,  j Dichoso  siglo  y  siempre  más 
dichosos  ingenios  que  coronaron  vuestras  frentes 
contra  c!  rayo  del  olvido  los  laureles  de  tan  rele- 
vantes Mecenas! 

Por  los  que  han  escrito  no  quedan  menos  ca- 
litlcadas  ni  menos  aplaudidas.  El  conde  de  Vi- 
lla median  a»  el  Marques  de  Velada,  Príncipe  de 
Esquilache,  el  Marqués  de  Mondéjar,  Conde  de 
Salinas,  Conde  de  Coruña,  el  Marqués  de  CasteU 
novoj  D.  Antonio  de  Mendoza,  á  quien  Góngora 
Hamo  et  Ásseado  Lego;  el  crisol  de  la  lengua  cas- 
tellana Hortensio  Félix  Í?alavesino,  Fr.  Antonio 
de  Herrera,  fénix  y  lince  de  toda  la  humanidad, 
dignísimo  hijo  de  S»  P'rancísco  de  Paula;  el  P.  Va- 
lentín de  Zéspcdes  y  el  P.  Calleja  y  el  P,  Fompe- 
rosa,  hijos  los  tres  del  mejor  estandarte  de  la 
Compañía  de  Loyola,  y  en  el  plausible  hermoso 
teatro  donde  el  arte  parece  que  apuró  los  primo- 
res, assí  de  la  pintura,  mutaciones  de  tablado, 
vuelos  y  apariencias;  concordante,  diestra,  armo- 
niosa música,  coplas,  traza  y  representación  de  la 
más  prodigiosa  infancia,  cumpliendo  religiosos  y 
grandes  políticos  con  todo  el  empeño  del  mayor, 
asunto,  pues  de  lodos  los  días  que  previno  vasallo 
nuestro  alborozo,  rindiendo  obsequios  en  afectos 
á  la  reinante  Reyna,  nuestra  Señora»  este  dia  fué 
solo  el  mayor  dia. 
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Buena  es  U  Comedia,  quando  contra  los  enojos 
de  sus  opuestos  nene  la  defensa  de  esie  escudo  en 
el  brazo  de  los  más  docms  fundamentos.  Sun^ios 
Pontífices  no  la  culparon,  antes  la  ilustraron, 
pues  la  santidad  de  Clemente  nono  escribió  algu- 
nas que  se  represeniaron  en  Roma.  Urbano  octa- 
vo hizo  laurear  en  su  sacro  palacio  á  Lope  de 
\'ega  por  uno  de  los  mayores  poetas  griegos,  lati- 
nos y  italianos  que  veneran  ios  siglos:  y  si  á  ai- 
UÚn  crítico  le  disonare  el  darle  el  nombre  de  el 
mayor,  junte  los  escogidos  ingenios  de  su  biblio- 
teca y  pongamos  en  la  balamsa  de  la  razón  á  to- 
dos, y  verá  como  él  sf»lo  pesó  más  que  todos  en 
todas  las  lineas,  lírico,  heroico,  yocoso,  sin  las 
ven  Lajas  del  artiñcio  de  sus  comedias;  porque  co- 
plas, solo  en  el  aseo  de  coplas  las  hacen  muchos, 
mas  comedias  son  fábricas  tan  dificultosas^  que 
sólo  el  que  las  ha  sabido  hacer  con  el  manejo  del 
labiado  las  puede  agradecer.  Ilustró  á  su  pecho, 
como  á  noble  montañés,  con  fa  blanca  cruz  del 
Baptista.  ]0h,  Santo  Padre,  tú  le  diste  lo  que  le 
tiranizó  á  su  patria! 

Rl  segundo  Thoniás,  el  llusiríssimo  Sr,  D.  Fray 
Pedro  Godoy,  obispo  de  SigCienra,  para  templar 
la  fatiga  de  sus  estudios,  mandaba  que  le  leyesen 
una  comedia,  y  le  servia  de  muy  regocijado  entre- 
tenimiento y  también  de  gran  ternura  las  de  algu- 
nos casos  exemplares,  por  !a  valentía  con  que  las 
escribieron  sus  autores.* 

Por  la  muerte  de  la  Rey  na  nuestra  Señora, 
D.*  Isabel  de  Borbón,  estuvieron  suspendidas  y 
quitadas  y,  atendiendo  el  Rey  nuestro  Señor  Phe- 
lipe  quarto  (que  está  en  el  cielo)  á  los  piadosos  so- 
corros  de  los  Hospitales  y  al  lícito  divertimiento 
de  sus  vasallos,  influido  tambiiin  de  los  pareceres 
de  los  grandes  letrados  de  su  tiempo,  mandó  que 
se  volviesen  á  representa^. 

Hl  Rvmo.  Fr.  Pedro  Yañcz,  Maestro  en  la  Re- 
ligión del  Guzmán  más  bueno,  voto  el  que  se  qui- 
tasen las  estaciones  del  Jueves  Sanio  primero  que 
las  comedias. 

La  Magesiad  Cesárea,  por  el  contagio  que  pa- 
deció la  corte  de  Viena,  se  pasó  á  Praga,  donde  no 
halló  nicnoí»  horrores  de  la  peste;  serenó  el  cíelo 
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esta  mortal  tempestad  y,  habiendo  vuelto  á  Viena» 
en  el  dichoso  día  de  sus  aiíos,  este  de  r6Rr,  le  fes- 
tejó la  nobleza  con  una  comedia  armónica,  tlus* 
t radas  sus  dulces  consonancias  con  las  numero- 
sas cadencias,  con  nuevas  artiliciosas  variedades 
de  su  solfa.  ¡Oh,  Príncipe  que  alientas,  ilustrando 
á  la  música  y  á  la  poesía  con  tus  estudiosos  des- 
velos: premie  el  Ciclo,  que  la  virtud  solo  halla  sa- 
grado aceptable  alhcr^íue  en  la  viriudl 

Si  la  Comedia  fuese  origen  del  contagio,  el  co- 
razón católico  de!  Emperador  fuera  quien  más. 
pronto  desterrara  de  sus  dominios  este  tremendo 
peligro.  ■ 

Quando  los  Príncipes  no  logran  ^  la  infancia  1 
los  altos  quilates  de  los  tesoros  de  las  noticias, 
tengo  por  muy  relevante  enseñanza  la  de  que  vean 
en  el  espejo  vivo  de  la  representación  los  casos  ^ 
que  ilustran  los  héroes  gloriosos  de  las  coronadas  f 
ramas  que  esmaltan  las  regias  sienes,  reducida 
toda  la  vida  de  un  César  al  recopilado  volumen 
de  tres  horas  de  represen  tac  ion»   haciendo   más 
comprehensibles  los  triunfos  que  las  coplas. 

Los  que  llaman  peligro  á  las  ingeniosas  Come- 
dias de  capa  y  espada  reparen  m;H  chistosas  en 
las  de  nuestro  Marcial  español  D.  Antonio  de  So- 
lis,  y  hallarán  muchas  moralidades  en  el  brillan- 
te embozo  de  sus  versos,  uniendo  al  lazo  desús 
buenas  trazas  las  filigranas  cortesanas  de  sus  fa- 
tigadas  y  bien  limadas  coplas.  I 

Las  fabulosas  zarzuelas,  con  la  sonora  trama 
de  la  música  agraciada,  deleitable,  lijcra  diversión 
de  los  principes,  muy  fiera  debe  de  ser  quien  las 
culpa;  y  aún  las  fieras  suspendían  los  enojos  de 
sus  ferocidades  á  las  no  más  dulces  cadencias  de 
Orpheo, 

De  los  intermedios,  abejas  en  las  íloridas  la- 
reas,  formaron  gustosos  panales  en  bayles  y  en-  ^ 
tremeses  Luis  de  Benavente,  con  So  festivo  de  la 
castañeta,  por  ser  el  que  descubrió  el  nuevo 
mundo  de  la  risa  en  sus  saynctes;  Cáncer,  Mon-fl 
teser,  Villavicíosa  y  Avellaneda,  abrazando  en 
sus  seguidillas  más  sentencias  que  en  todos  los 
epigramas  latinos.  Dilate  el  corazón  el  primer 
móvil,  aliente  en  la  opresión  v  sea  el  oprimir  para 
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ilcnuf:  dí$¿urran  en  feste¡ar  á  V.  M.  con  los 
Itlívios. 

Scñori  en  ia  piadosa  clemencia  de  su  Real  agra- 

I  do  logre  la  Comedia  el  favorable  auxilio  cun  que 

[^U  honraron  sus  siempre  gloriosos  ascendientes; 

porscnlcgre  preceptora  de  sus  vasallos  no  les 

prive  de  esta  festiva  doctrina. 

Respiren,  alienten  con  el  soberano  indulto  de 

V.M.,  no  les  retiren  á  los  Abriles  florecientes  de 

josfrioceses  Lirios  lo  que  les  concedió  su  p.idrc 

[deV.M.  á  las  Azucenas  alemanas  de  su  Madre. 

El  salón  le  fabricó  la  Mageslad  Cesárea  dcCar^ 

los  quinto,  para  las  comedias  )  le  renovó  nuestro 

grande  Phelipc  quarto  (que  está  en  el  ciclo)  para 

[lo mismo  y  no  para  cóncavo  dorado  depósito  del 

v^enio. 

Señor,  A  los  Reales  píes  de  W  M. 

La  Comedia,^ 
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AMIMMO.— 15,„ 
Ábmos  de  comedias  y  Iragedias, 

^Unuscriio  del  siglo  \vi  en  la  Biblioteca  N'a- 
[cionil,  \t-4i;  hoy  desaparecido,  pero  queexami- 
.  «o  D.  Casiano  Pelliccr  (Histn'oniHmo,  tumo  I,  pá- 
'gini  \%)\  que  dice  de  el; 

♦r%cce  que  dentro  del  siglo  xvise  habían  ¡n- 
I  iroducido  en  las  representaciones  oíros  vicios  dig- 
ifltív  de  coT regirse,  según  lo  advirtió  el  autor  de 
tJH  pipel  Sobre  Abusos  de  Comedias  y  Tragedias. 
.  Eíacl  primero:  Que  se  representaban  en  los  icm- 
raos  ciertas  composiciones  devotas,  pero  mcz- 
{cl«dos  con  ellas  entremeses  indecentes  y  bailes 
Neshoacsius  y  esto  se  hacia  hasta  en  los  conven- 
pos  de  monjas.— a.**  Que  se  iba  introduciendo  que 
[íepfeseniascn  mujeres  en  lugar  de  muchachos.— 
\%*  yuc  en  los  teatros  no  habia  lu^ar  separado 
tP^r*  los  hombres  y  las  mujeres,  snio  que  concu- 
Muñios;  ni  había  puertas  disiínias,  sino  que 
Rodos  entraban  y  salían  por  una  misma.— 4.**  Que 
I  "O  habla  juez  señalado  que  examinase  ames  las 
I  cütnídias,  los  entremeses  y  los  bailes  que  se  ha- 
[bUn  de  representar. 


ritimamenie  propone  el  autor  que,  para  evitar 
estos  abusos,  supuesto  que,  según  su  dictamen, 
solóse  habían  de  representar  comedias  y  farsas 
santas  y  piadosas,  se  fabricase  en  los  pueblos  <¿ran- 
des  teatros  públÍcos,con  repartimientos  señaladas» 
"íjpara  prevenir  lodos  los  inconvenientes  que  suelen 
suceder,  donde  hubiese  apartamientos  para  cléri- 
gos y  personas  religiosas,  y  apañamientos  para  se- 
glares principales  y  apartamientos  para  mujeres.» 

Este  manuscrito  debía  de  ser  precioso; 
pues  contenía  además  oirás  consultas  y 
pareceres  de  I  'niversidades  y  teólogos  del 
siglo  xvn.  I'^aha  ya  desde  antes  de  la  épo- 
ca en  que  fué  Director  D,  Agustín  Duran» 

ACADEMIA   DE  CIENCIAS  MORALES    Y   POLtllCAS. 


III 


Ai;ilElíA(Si)rMariaiIc),— if^fi. 

'  Felipe  1\  le  consultó  sobre  lo  ilícito  de 
las  Comedias  y  la  Madre  le  respondió  en 
una  carta  de  seis  pliegos  en  pro  de  las  re- 
presentaciones. 

As!  lo  afirman  D,  (Orislr>bal  Crespi  de 
Valdaura  en  sus  Obserpacioties,  D,  Fran- 
cisco Banccs  Candamo  en  su  Thealra  de 
los  Theairos  v  el  corregidor  D*  José  An- 
tonio de  Armona,  en  sus  Memorias  ero- 
nolópicas, 

Pero  no  hemos  hallado  ninguna  de  las 
dos  cartas  en  las  614  cru/adas  entre  el 
Rey  y  la  monja  y  publicadas  en  iHS5  por 
D.  Francisco  SíK  ela.  Quíxás  por  consi- 
derarlas de  poco  interés  las  habrán  des- 
deñado los  coleccionistas  primitivos. 

En  el  tomo  1  de  la  mencionada  colec- 
ción de  Cartas  de  la  W  M.  Sor  María  de 
Agreda  y  del  señor  rey  D.  Felipe  IV, 
piigs.  100  y  102,  sólo  hay  estos  dos  cortos 
pasajes,  correspondientes,  el  primero  á 
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una  carta  del  Rey,  fechada  en  Madrid, 
á  7  de  Marzo  de  1646  y  el  segundo  á  su 
contestación,  de  14  de  igual  mes. 

«Quanto  puedo  hago  por  evitar  offensas  públi- 
cas y  escandalosas  de  nuestro  Señor,  pues  reco- 
nozco verdaderamente  que  cuanto  más  le  offen- 
damos  más  armas  damos  á  nuestros  enemigos;  y 
ahora  actualmente  se  han  dado  órdenes  para  re- 
formar los  irages  en  las  mujeres  y  en  los  hombres 
y  para  que  cesen  las  comedias,  por  parecer  que 
de  estas  causas  proceden  parte  de  los  pecados  que 
se  cometen.» 

La  monja  le  responde: 

«En  su  nombre  (del  Señor)  agradezco  á  V.  M. 
que  remedie  los  trages  tan  profanos  de  todos  y 
especialmente  los  de  las  mujeres,  y  desterrar  las 
comedias;  y  más  en  estos  tiempos,  que  será  de 
grande  servicio  y  agrado  del  Altísimo  y  el  camino 
derecho  de  aplazarle  y  obligarle  para  nuestas  bi- 
lorias...» 

Armona  dice  textualmente,  en  el  núme- 
ro 56  de  sus  Memorias:  «Consultó  tam- 
bién sobre  el  (el  punto  de  licitud  de  las 
comedias)  y  dos  casos  raros  que  ocurrie- 
ron entonces  en  Granada,  á  la  Madre 
María  de  Jesús  de  Agreda...,  y  respondió 
á  S.  M.,  una  carta  de  seis  pliegos  discu- 
rriendo sobre  todos  los  asuntos  de  la  con- 
sulta con  mucha  extensión  y  claridad. 
Carta  singular  que  se  guarda  en  la  libre- 
ría del  Rey.  En  ella  se  hace  cargo  de  las 
tres  consultas  (la  de  Valencia  y  las  del 
Consejo)  y  abiertamente  da  á  S.  M.  dic- 
tamen para  que  continuase  la  representa- 
ción de  las  comedias.»  Por  consiguiente 
esta  carta,  si  existe,  será  de  i65o. 


IV 


AGUADO  (P.  D.  Alejandro).— i75o. 

Doctor  y  Catedrático  de  Teología  en 
la  Universidad  de  Alcalá;  Calificador  de 


la  Suprema  General  Inquisición  y  de  sus 
Juntas  secretas;  Abad,  Definidor  de  la 
Provincia  de  Castilla  y  Vicario  General 
de  las  Provincias  de  España  de  la  orden 
de  S.  Basilio  Magno. 

Dictamen  acerca  del  Discurso  crítico 
sobre  las  comedias  de  D.  Tomás  de  Erau- 
so  y  Zabaleta,  al  principio  de  dicha  obra. 

No  es  una  simple  aprobación  ordinaria, 
sino  una  disertación  de  16  págs.,  sobre 
las  comedias  en  general,  cuyo  origen  y 
desarrollo  apunta  brevemente,  para  en- 
trar luego  en  una  valiente  y  elocuente  de- 
fensa de  nuestra  escena. 

Cuando  por  todas  partes;  en  el  pulpi- 
to, en  las  conversaciones,  en  el  confeso- 
nario, en  folletos,  en  libros,  en  memoria- 
les al  Rey  y  al  Consejo  se  perseguía  sin 
descanso  á  nuestros  dramáticos  de  si- 
glo XVII,  agrada  ver  que  persona  revesti- 
da de  tanta  autoridad  como  el  P.  Aguado 
se  pone  briosamente  á  su  defensa.  Copia- 
remos los  pasajes  que  nos  han  parecido 
más  salientes  en  cuanto  á  la  parte  moral 
de  aquella  literatura.  Al  habbr  del  Pró- 
logo se  refiere  al  de  D.  Blas  Nasarre 
(V.  Erauso  y  Zabaleta). 

4cNo  estoy  versado  en  la  lección  cómica,  aun- 
que en  la  juventud  me  mereció  alguna  atención, 
con  especialidad  los  Autos  de  Calderón;  pero  me 
parece  no  tienen  pasage  para  atribuirles  á  estos 
Héroes  los  epítetos,  con  que  los  honra  el  Prólogo. 
En  Terencio  y  Plauto  he  leído  algo,  y  en  estos 
noto  lo  impúdico,  ímprobo,  con  chocarrerías  y 
obscenidades,  como  en  Arístophanes.  Y  puede  ver 
el  curioso  sobre  tragedias  y  comedías  antiguas  á 
Dionisio  Lambino  en  la  prefacción  á  Lucrecio,  y 
hallará  mí  pensamiento  confirmado. 

Es,  sin  duda,  ignominioso  á  la  nación,  que 
unas  Obras  Poéticas  de  dos  honrados  sacerdotes, 
que  han  merecido  la  fama  de  todos,  y  se  represen- 
tan con  aplauso,  á  vista,  y  con  aprobación  de 
nuestros  monarcas,  se  censuren,  llamándoles,  co- 
rruptores, y  lascivos;  porque  es  improperar  al 
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p,  )  ficjrno  un  cnsiíano,  como  CjIü'/ico,  qoe- 
ftdo  defender  i  los  gentiles,  k>  que  es  genlil  de- 
tino»  No  digo  que  los  nuevos  ingenios  no  pue* 
kn  hicer  su  criuca.  arguyendo  con  racionales 
discursos,  defendiendo   por   mejor  otro   método 
onirario:  pero  sin  faltar  al  amor  del  prójimo,  y 
I  honor  debido  á  hotnbrcs  tan  caracterizados.  Re- 
p0$  hay  para  el  juego  de  naipes,  el  Ajedrez,  Ta- 
fias ideales,  y  oíros;  dispíjiese  cual  es  mejor  juga- 
li,  si  es  mejor  ia  Cascarela,  que  el  Revesino  y  la 
Nitla;  pero  decir  que  los  que  juegan  á  la  Malilla, 
m  milos,  y  los  que  usan  la  Case  reía  buenos, 
Ijocs  5entencia  de  juiciosos;  porque  el  gusto  que 
evento  la  Malilla,  le  seguirán  susañcionados,  sin 
fflue improperen  el  de  los  que  le  tienen  en  la  Cas- 
cirelí,  So  juego  á  esios,  ni  oíros  entreten imien - 
los  semejantes,  ni  asisto  á  los  públicos  Teatros; 
^coftque  no  puedo  hablar  de  su  corrupción;  pero 
fsta  no  depende  de  los  cómicos;  dependerá  de  otras 
tircunstancias  disliniasdel  asunto.  No  daré  con* 
^sejo  para  que  se  ocupen  en  estos  ejercicios;  pero 
Ji^ue  puedan  practicarse  por  virtud  de  la  Eutro- 
«lU»  lo  hallo  muy  probable,  con  que  observando 
Plás  realas,  que  prescriben  los  teólogos  en  las  re- 
Hreactünes  propias  de  esta  virtud,  siendo,  como 
ittn  juego  la  Comedia,  podrán  los  aficionados  á 
«pe  di  Vega  y  Calderón,  defender,  y  aplaudir 
«US  obris  y  entretenerse  en  imitarlas.  Varios  De- 
Umoshan  expedido  los  reyes  para  evitar  los  de- 
I  «órdenes  de  los  Teatros,  En  un  librito,  que  escri- 
!l>Í<j  aquel  insigne  aragonés,  glorioso  alumno  del 
'  Ordtu  Scráíico,  el  padre  Arbiol  ínlilulado:  Estra- 
[  fOf  ^f  (a  ¡ujurta^  y  remedios  para  ella,  hallará  el 
I  curioso  la  vigilancia  con  que  nuestros  reyes  cau- 
[líítn  los  desórdenes  que  pueden  ocasionarse. 
Las  Obras  de  Lope  de  Vega  y  las  de  D.  Pedro 
Calderón  pueden  leerse  sin  detrimento  de  la  con- 
r ciencia,  con  muy  buen  pábulo  de  entendimiento, 
con  mucha  erudición  profana^  y  sacra,  y  con  gus- 
lode  apacible  gracejo,  y  disciplina  de  todos  tos 
kdiilecios  de  nuestro  idioma.  Cervantes,  está  aplau* 
íÜdo  por  su  Don  Quijote:  sigue  muy  bien  su  idea; 
¡pero  dudo  haya  sido  muy  provechosa  á  el  con- 
Iccpio  que  la  Nactóo  se  merece.  En  sus  obras  có» 


mica>  no  Ua  tenido  tanto  aplauso:  será  desgracia;' 
pero  no  es  razón  que,  porque  el  Prologuista  sea 
apasionado  de  un  desgraciado,  quiera  detraher  la 
fama  de  los  que  son  justamente  aplaudidos,.. 

Si  fuera  cierto  que  Lope  de  V^ega  ó  Calderón 
eran  en  sus  comedias  caitenten  y  lasctposf  como 
el  Prologuista  lo  afirma»  debieran  prohibirse  por 
escandalosas.  Querría  decir  que  fueron  suaves  y 
agudos;  porque  eso  de  calientes,  aún  en  el  dialec- 
to de  ganapanes  se  dice  á  los  perros  y  brutos.  Y. 
aunque  quiera  el  Prologuista  indemnizar  las  per- 
sonas y  malquistar  la  poesía  cómica  de  estos  Hé- 
roes, apellidándola  lasciva,  con  Calullo»  Marcial 
y  oíros,  que  defienden  no  contradice  á  la  persona 
del  poeta  ser  impúdico  en  el  metro,  y  casto  en  la 
vida;  con  cuya  máxima  inscribió  Adriano  Augus- 
to el  túmulo  de  su  amigo  poeta,  con  este  verso: 
Laschus  versu;  mente  pudkus,  erat,  no  soy  de 
este  dictamen  porque  ex  abuntantia  coráis  os  h' 
quítttr,  Y  el  refrán  castellano,  cada  uno  habla  como 
quien  es,  lo  declara.  De  razón  de  poeta  es  fingir  V 
ordenar  fábulas;  por  cuyo  motivo  excluyen  mu- 
chos á  Lucano  de  este  número.  Y  sin  que  les  sea 
licita  la  mentira,  les  es  peculiar  la  fábula;  y  cuan- 
to más  se  estrechan  al  metro,  tienen  mayor  liber- 
tad á  el  discurso;  sin  que  por  esto,  hayan  de  ser 
libertados  en  el  verso.  Estas  calidades  de  poetas 
cristianos,  tuvieron  los  Héroes  que  V.  m.  vindica; 
ficción  poética,  invención  ingeniosa,  con  modera- 
ción cristiana;  á  lo  que  nunca  faltaron,  porque  se 
desarreglasen  de  Plauto,  y  Terencio.  ^Querrán  los 
críticos  prescribir  más  reglas  para  lo  honesto  del 
arie«  que  las  que  señala  la  teología  en  los  juegos? 
Creo  que  no.  Pues  siendo  las  comedias  juegos, 
muy  arregladas  á  ella  las  escribieron  Calderón,  y 
Lope  de  Vega,  San  Clemente  Alejandrino,  con 
Aristóteles  y  Séneca,  condena  el  modo  de  vivir 
austero,  por  poco  civil,  si  no  se  templa  con  la  sal 
de  la  diversión  honesta,  cuyas  acciones  son  pro- 
pias de  la  urbanidad,  y  se  llama,  rústico,  duro, 
inurbano,  é  intratable,  el  que  ni  tiene  alguna  gra- 
ciosidad, ni  la  sufre  en  los  demás.  De  suene  que 
peca,  el  nimiamente  austero,  por  defecto;  y  el  im- 
portuno, ó  chocarrero,  por  exceso,  Acción  torpe, 
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indecente  a  la  persona»  al  tiempo  ó  a)  lugar,  no  es 
recreación,  ni  diversión;  es  vicia,  que  no  aprueba 
nuestro  Rcyno  en  el  público.  Será  bueno  que  los 
Filósofos  morales  más  rígidos»  supuestas  las  doc* 
trinas  generales  de  los  enireienimienios,  dejen  al 
arbitrio  de  los  invemores  las  reglas  de  csia  virtud 
para  los  casos  particulares  como  es  común  con 
Arisióteles,  diciendo:  Perttnecc  ai  hombrt  dkstro 
urbano^  decir  y  hacer  lo  que  conviene:  como  á  un 
hcmtre  ingenuo,  y  bueno;  y  que  aquel  que  es  ele- 
gante, tendrá  un  porte  de  dircrsión,  siendo  ¿I  para 
si,  la  ley.  ;Y  que  quiera  el  Prologuista  resir¡n<;ir 
esta  doctrinal  No  cabe  en  buena  semencia. 

Deje  fingir  á  los  Poetas,  y  que  en  los  juegos 
de!  discurso  luzca  la  invención  entretenida,  y  que 
los  afkionados  diviertan  con  esta  recreación  su 
fatiga.  Ni  el  autor  del  prólogo»  ni  yo  tenemos  esta 
habilidad;  pues  alabemos  el  ingenio  de  estos  hé- 
roes V  no  vituperemos  íniustamenle  su  arte.» 


AliriAR  V  ACI  NA  (D.  Mugn  do). 

Natural  de  Madrid,  segiin  Alvarez  Bue- 
na (//í/os,  4/',  289),  Fué  primero  Oidor 
en  la  Audiencia  de  Quilo  en  el  Pcrii  y 
después,  hacia  16 1 2,  Consejero  de  Indias. 
Murió  en  el  mes  de  Octubre  de  162C1. 

De  él  habla  Antonio  de  Leun  l^incdo 
{Bibliot,  Occidentúl:  úu  XXII), 

Escribió  una  Compilación  de  las  Le- 
yes de  Indias  en  dos  volúmenes  en  folio; 
y  extracto  de  ella  son  los  Sumarios  de  la 
Recopilación  general  de  tas  Leves  de  las 
Indias,  Madrid.  1628,  en  folio,  (Nic,  Ant. 
Bib,  ñopa). 

Está  citado  por  D.  Francisco  Pérez  de 
Prado,  como  impugnador  de  las  come- 
dias; pero  no  sabemos  en  qué  obra  ni  la 
calidad  de  sus  argumentos. 


VI 


AGURKE  (l»r.  Fr  José  Saciu  tic).— i6*}J. 

Célebre  cardenal,  cuyo  verdadero  ape*^ 
ludo  era  Sainz  de  Aguirre*  Nació  en  Lo-^| 
groño,  siendo  bautizado  en  la  parroquia  ' 
de  Santiago  el  Real  el  3  de  Junio  de  i03í-,J 
Fueron  sus  padres  el  Doctor  JerónimdW 
Sainz  Marmanillo  y  D,^  Antonia  Sainz  de 
Aguirre. 

fomó  el  hábito  de  S,  Benito  en  el  mo-^ 
nasterio  de  S*  Millán  el  3  de  Abril  de  16444H 
Ivn  el  convento  de  S.  Vicente  de  Sala-« 
manca  explicó  Vísperas  y  desde  i6r»íi  eri^ 
la  Universidad  Filosofía  y  Sagrada  Escri-  v 
tura.  ^^ 

Por  sus  escritos  en  defensa  de  laautO'-H 
ridad  de  la  Santa  Sede  fué  creado  carde-™ 
nal  con  el  titulo  de  Santa  Balbina,  por 
Inocencio  XI  en  2  de  Septiembre  de  ifiSG^B 
Murió  en  Roma  el  19  de  Agosto  de  1699™ 

Publicó  diversos  tratados  de  Fiiosojia 
moral f  en  tres  volúmenes;  Ludi  salman-^^ 
t ¡censes,  disertación  como  solian  hacerse" 
antes  de  recibir  la  borla  de  doctor  en  la 
Universidad,  y  Teología  d^  San  Anselmo^     \ 
ar!{obispo  de  CantorberVy  (Ruma,  1G90, 
Tres  vol.  en  foK) 

Pero  la  obra  más  famosa  suya  y  por  la 
que  ílgura  su  autor  en  este  lugar  es  su 
Collectio  máxima  Conciliorum  flispa* 
niae,  impresa  por  primera  vez  en  Roma 
en  1Ó93  y  1694  en  cuatro  volúmenes  en 
folio;  reimpresa  en  Madrid,  en  i753,  en 
seis  volúmenes,  y  de  nuevo,  con  adiciones 
de  D.  Silvestre  Pueyo,  canónigo  de  Bar- 
bastro,  en  17S4,  por  D.Joaquín  Ibarra. 

Más  por  la  autoridad  del  autor  que  por 
la  importancia  del  texto,  se  cita  ai  Carde- 
nal Aguirre  como  impugnador  de  las  re- 
presentaciones dramáticas*  El  pasaje  está 
en  su  ilustración  al  concilio  de  Iltberis, 
que  en  uno  de  sus  cánones  prohibía  á  los 
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des  asistir  á  los  espectáculos  paganos. 
Jirigiéndosc  c\  ilustrador  á  los  de  tensó- 
les del  teatro  dice  que  utilizan  en  apoyo 
:í>us  ideas  tal  cuallugar  ó  test¡mf>nio 
í Santo  Tomás  mal  interpretado  y  luc- 
\  añade: 

•A  cada  paso  sucede  que  !•>!>  que  van  aí  Icaiiu 
fineilüS  )  eonlinenics  salen  absoluiamcnte  tro- 
ijCttáotas  doncellas  y  casUi  matronas  que 
Btuvieron  íntegra  su  virtud  se  ven  allí  arder  en 
Itmor  impuro,  del  que  antes  no  habiun  sufrido 
utóCión  alguna*  y,  perdiendo  ínsensiblcmenie  el 

j^ndor  y  recato»  llegan  á  corromperse!  Pocos  son, 
m,  SI  es  que  hay  algunos,  que  á  viua  de  aque- 

RUs  expresiones  amorosas,  ademanes  c  inv  encíu- 

nes  no  se  sientan  heridos  de  algún  afecto  impu- 
>.f  {htodo  fmxim  contigua  ni  qui  casi  i  ac  piidtci 
\  tu  Theatra  acéeduui^  alii  omnino  rediicani».. 

Reitera.— Co«c//.  Tomo  I,  pág.  674  de  la  ultima 

VII 
AI,BERT  (Hl  r.  ja;nio)-i620. 

le&uila  catalán >  natural  de  Besalú.  Na- 
ció en  i5f)i.  Fué  profesor  de  teolofjjia  en 
Calatayud  y  Barcelona  y  rector  de  los 
Colegias  de  Huesca  y  Gandía,  donde 
ifinoá  fallecer  el  ih  de  Agosto  de  i638. 

Habiendo  predicado  en  Huesca  el  pri- 
ner  día  de  año  un  sermón  contra  el  tea- 
)P0,  lo  publicó  luego  con  el  título  de: 

-Circuncisión,  de  las  comedias,  Léri^ 
tóe«  casa  de  Margarita  Anglada^  i^i^g^ 

Según  Torres  Amat  (Dic.  de  escriio- 
^ti  catj  se  conservaba  un  ejemplar  en 
Ja  Biblioteca  episcopal  de  Barcelona  Le- 
^^Af,;  cajón  XIX,  núm.  10. 

También  imprimió  una  Carta  á  la  pro* 
^ncia  de  Aragón  sobre  la  muerte  del 

Jo&é  de  Calatay^ud.  Zaragoza,  Diego 


poesías  latinas  en  loor  de  Santa  Teresa 
cuando  su  beatificación  ( 1621 )  que  fueron 
impresas.  (Nh  \^ 
celera.) 


ToMMt  s  A  VIA  r ,  ct- 


ALCALÁ  :Fr.  Pedro  d(').--i ni 

Vida  del  \\  siervo  de  Dios  el  M,  R. 
P,  Presentado  Fr.  pyancisco  de  Possa- 
das,  del  sagrado  Orden  de  Predicadores^ 
hijo  del  Convento  de  Scala-CoeU,  extra- 
muros  de  la  ciudad  de  Córdoba.  Escrita 
por  el  Maestro  Fr,  Pedro  de  Alcalá,  del 
Real  Convento  de  San  Pablo  de  la  mis* 
ma  Ciudad  y  Santa  Religión,  qvien  lo 
dedica  á  nro,  SSmo,  y  limo.  P,  Bene- 
dicto xa  I,  Pon  ti  fice  Máximo,  Óptimo 
de  la  Iglesia  Catholica.  Impr,  en  Cardo- 
ba  por  Acisclo  Cortés  de  Ribera,  Impres- 
sor  Mayor  de  dicha  Ciudad,  y  de  la 
Dign.  Episc*  afw  de  IJ2H. 

Folio,  8  hojas  prels.  y  ÍÍ14  págs.  Lleva,  además 
de  otras,  una  aprobación  de  D.  Juan  de  Feneras, 
fechada  en  Madrid  á  2ti  de  Julio  de  1727.  Se  reim- 
primió en  iMadrid,  Juan  de  Zúñiga,  1787  y  otra 
vez  en  1748,  ambas  en  folio, 

l-'r.  Pedro  conoció  y  trató  al  l\  Posa- 
das y  fue  su  confesor  cuando  éste  tenía 
33  años.  Poco  después  fue  nombrado 
Prior  del  convento  de  dominicos  de  Cá- 
diz. Volvió  luego  á  Córdoba,- al  convento 
de  S.  Pablo,  donde  compuso  esta  Vida, 
Sucesivamente  fué  Alcalá  Presentado, 
Provincial  y  Prior  del  convento  de  San 
Pablo,  donde  murió  en  1740. 

Con  el  titulo  de  El  Elias  dominicano 
se  ha  impreso  el  sermón  que  en  sus  hon- 
ras predicó  en  dicho  convento  el  P.  Fray 
Juan  del  Pozo,  después  obispo  de  Lugo, 
León  y  Segovia. 

Compuso  y  publicó  también  Alcalá  dos 


nmr,   rfi.?/,  4,**;  y  compuso  algunas  |  sermones  en  loor  de  Santo  Domingo,  que 
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se  imprimieron  en  Cádiz  en  171 3  y  1720; 
otro  en  1714  en  honor  de  Santa  Bárba- 
ra, impreso  en  Córdoba  en  dicho  año, 
en  32  páginas  en  4.^*  Su  Vida  del  P,  Po- 
sadas fué  compendiada  é  impresa  en  Cór- 
doba, en  1807,  en  178  págs.  en  4.'',  (con 
retrato  de  Posadas)  por  el  P.  Rafael  de 
Leyva. 

También  reunió  é  imprimió  en  Córdo- 
ba en  seis  vols.  en  4/  de  1736  á  1739  las 
Obras  postumas  del  B.  Fr.  Francisco,  por 
cuya  gloria  tanto  se  desveló  nuestro  pa- 
dre Alcalá. 

Aunque  principalmente  trata  de  expo- 
ner las  opiniones  del  P.  Posadas  en  lo 
relativo  al  teatro,  también  su  biógrafo, 
como  es  de  suponer,  se  muestra  contra- 
rio á  él,  y  no  omite  alfijunos  de  los  cargos 
que  se  le  hacían,  contestando  y  satisfa- 
ciendo lüS  reparos,  como  el  de  los  perjui- 
cios que  con  la  supresión  de  los  espec- 
táculos sufrirían  los  hospitales  y  obras 
pías. 

Al  hablar  de  la  predicación  el  P.  Posa- 
das contra  las  comedias  cuenta  Alcalá  al- 
gunas anécdotas  curiosas  como  la  si- 
guiente, sucedida  en  Córdoba: 

«Verificaba  en  el  confesonario  muchas  veces 
aquella  verdad  que  escribió  S.  Cipriano,  diciendo, 
que  el  adulterio  se  aprende  mientras  se  ve;  y  que 
por  eso  la  matrona  que  á  tales  espectáculos  va, 
con  intención  honestamente  ordenada,  vuelve  per- 
vertida. Entre  los  muchos  casos  que  le  dieron  este 
conocimiento  es  singular  el  de  una  mujer  tan 
amante  de  su  honestidad  que  se  indignaba  de  que 
algún  hombre  osase  volver  á  ella  los  ojos.  Mira- 
raba  como  imposible  que  una  mujer  de  su  calidad 
manchase  su  honor;  pero  queriendo  ver  una  co- 
media, dio  en  el  suelo  esta  torre,  vencidos  los  ila- 
cos  cimientos  de  la  miseria  humana,  al  impulso 
de  las  vehementes  tentaciones  que  encendieron  en 
su  pecho  el  fuego  de  una  ciega  afición  á  uno  de 
los  representantes,  y  de  manera  que  ella  misma  lo 
buscó  para  su  perdición.  Caida  en  el  lodo,  le  dio 


el  Señor  su  piadosísima  mano,  inspirándole  acu- 
diese al  P.  Posadas,  á  quien  tenía  de  asiento  sobre 
la  fuente,  donde  á  innumerables  samarilanas  la- 
vaba del  cieno  de  las  culpas.» 

Hablando  luego  de  sus  esfuerzos  por 
destruir  el  teatro  dice: 

«Poníase  en  u-na  estrecha  calle,  donde  estaba  la 
entrada  y  salida  del  teatro;  y  en  esta  como  canal, 
tendía  su  apostólica  red,  deteniendo  á  muchos  y 
atemorizando  á  lodos.)^  ( Vida.  lib.  I,  cap.  5o.) 

ALCALÁ  (Teólogos  de  la  Universidad  de). 
Su  consulta  evacuada  en   iSSo:  V.  CÁRNICA. 

IX 
ALCALÁ  (Teólogos  déla  Universidad  de).— 1725. 

Les  consultó  Felipe  V  si  convendría 
restablecer  las  representaciones  teatrales, 
como  pedía  la  ciudad  de  Granada,  donde 
estaban  suspendidas,  (contestaron  afir- 
mativamente y  dictaron  unas  precaucio- 
nes que  fueron  incorporadas  en  la  Real 
Cédula  de  1725^  que  contiene  14  cláusu- 
las.— (\'.  Lt:GlSLAClÓN.) 


X 


ALCALÁ  YA?(EZ  Y  RIBERA  (Dr.  Jerónimo  de).  i624. 

Famoso  médico  scgoviano,  autor,  entre 
otras  obras,  de  la  nivela  Alonso,  mo^o 
de  muchos  amos,  más  conocida  con  el  tí- 
tulo de  Ll  Donado  hablador,  cuva  pri- 
mera parte  se  imprimió  en  1624  v  en  el 
siguiente  la  segunda. 

Nació  en  1503  y  murió  en  i632,  ha- 
biendo vivido  casi  siempre  en  su  ciudad 
natal. 

En  su  citada  obra  habla  diversas  veces 
del  teatro  de  sj  licmpü;  pcr.>  sólo  consi- 
deramos dignos  de  ser  reproducidos  los 
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siguientes  pasajes,  por  los  cuales  se  ve 
que  el  Dr.  Alcalá  no  era  enemigo  del  tea- 
tro. Corresponden  al  capítulo  IX  de  la 
primera  parte : 

tPuB  no  Itega  á  mal  tiempo,  dijo  el  geniil  hom- 
bft;  porque  yo  soy  tutor  de  una  compañía  de 
ifliigM,  que  traigo  conmigo  en  la  represeniación, 
\  si  gusta,  podrá  servirme  para  tener  cuenta,  en  el 
tKluarío,  con  la  ropa  y  vcsüdos  de  la  comedia; 
que.  dejando  aparte  que  le  trataré  y  pagaré  muy 
'  >dria  ser  que  fuese  de  tan  buena  gracia  que 
;  Jase  con  nosotros  por  uno  de  los  represen- 
iintn...  Y  habiéndome  concertado  con  él  de  que 
medtfia  doce  reales  cada  mes,  nos  fuimos  los  dos 
álj posada;  y  en  el  camino  me  leyó  la  canilla  de 
loque  habia  de  hacer  y  fué  el  escribir  cada  día  lus 
cirteles;  ir  i  la  una  á  guardar  la  puerta  hasta  que 
roiimt)  llegase  á  cobrar,  y  después  acudir  al  ves- 
tuifío  á  tener  cuerna  con  los  cofres  y  ropa  que 
^iblí  de  servir  en  la  comedia... 

A  todo  me  hube  de  poner:  unas  veces  servía  de 
dripónen  algunas  comedias  de  santos,  otras  veces 
^nnuenos!  había  representación  de  alguna  ira- 
gidíií  tal  vea  de  bailarín  cuando  el  baile  era  de 
*i»,qüe,  metido  entre  otros  razonablemente  po- 
^puarcon  mis  malas  piernas.  En  los  entreme- 
'•íhicli  también  mi  figura.,. 

^o^ias  las  cosas  que  estaban  á  mi  cargo,  que 
"^Offin  de  poca  pesadumbre:  ya  en  los  caminos, 
porque  habíamos  de  andar  de  quince  en  quince 
^¡4»  de  un  pueblo  en  otro,  hechos  gitanos,  con 
\  aguas,  de  venta  en  venta,  pasando  inco- 
des  que  en  semejantes  caminos  se  padecen. 
Y  no  era  el  peor  haber  de  comentar  á  tantos, 
«doodehay  tan  diferentes  pareceres  y  gustos:  cual 
Mi  mal  de  la  müsica,  cual  del  verso  y  mala  traza 
«Itli comedia,  de  la  pobreza  de  conceptos,  del  cs- 
lííoy  modo  de  decir  tan  llano  y  ordinario;  si  hs 
eran  ya  de  días,  poco  airosas;  los  represen' 
aal  aderezados»  de  poco  cuerpo,  arrogan- 
^«s, dómalas  acciones;  cual  recitaba  llorando,  cual 
¡«lorbaba  por  no  acordarse  del  pie  que  le  daban, 
>^fl  haber  falla  que  no  se  dijese,  ni  delito,  por  pe- 
quero que  fuese  que  no  se  sacase  al  labiado;  y,  lo 


que  era  peor*  que  los  que  más  mal  hablaban  y 
con  más  libertad,  eran  ó  los  que  no  lo  entendían 
ó  habían  entrado  á  oírnos  de  valde.  No  pocas  di- 
ficultades pasan  los  pobres  autores,  ya  en  los  en- 
sayos, ya  en  sí  salen  mal  las  comedias;  que  no 
todas  veces  los  poetas  aciertan,  y  por  una  mala 
representación,  aunque  otras  muchas  hayan  he* 
cho  buenas,  enfadados  los  oyentes,  no  vuelven 
otro  día;  y  con  poca  gente  y  menos  ganancia, 
siendo  mucho  el  gasto,  quedan  los  pobres  acola- 
dos y  perdidos;  y  así  no  hay  autor  que  no  esté 
empeñado,  lleno  de  deudas  y  por  maravilla  alguno 
llegó  á  ser  rico.  Si  hay  mucho  calor  no  st  viene  á 
la  comedia:  sí  el  Invierno  es  riguroso  ó  llueve,  no 
se  puede  salir  de  casa.  Si  algún  principe  mucre, 
quitase  todo  género  de  entretenimiento,  y  los  co- 
mediantes han  de  dejar  su  trato  y  buscar  qué  co- 
mer 6  modo  de  vivir. 

Vicario.  —  Yo  me  acuerdo,  hermano,  que  es- 
tando en  el  siglo,  entre  personas  doctas,  oia  decir 
mal  de  las  comedías,  por  ser  acto  donde  se  otende 
á  Dios,  aprendiéndose  en  él  la  libertad,  deshones- 
tidad y  cosas  que  la  malicia  humana  cada  día 
enseña. 

Alonso,— En  eso,  padre,  lo  que  puedo  decir  es 
que,  remando  el  sabio  y  prudente  rey  don  Feli- 
pe II,  por  evitar  algunos  inconvenientes  y  por  ma- 
yor honestidad  en  las  comedias,  se  quitó  el  repre- 
sentar las  mujeres,  por  parecer  que  el  verlas  ves- 
tidas curiosamente,  ya  de  su  traje  ya  del  de  va- 
rón, cuando  se  ofrecía,  incitaba  á  torpes  y  desho- 
nestos deseos;  y  asi  se  mandó  que  en  su  lugar  fue- 
sen los  representantes  muchachos  de  mediana 
edad,  y  de  este  modo  se  representó  algún  liempo. 
Después,  pareciendo  ser  cosa  tan  impropia  que  á 
un  varón  se  le  dijesen  palabras  amorosas,  se  le 
lomase  la  mano  ó  llegase  al  rostro  se  volvió  lare- 
presentación  á  lo  de  ames,  pero  con  algún  limite; 
mandando  á  las  mujeres,  cuando  se  hubiesen  de 
vestir  de  hombre,  fuese  el  vestido  de  modo  que 
cubriese  la  rodilla,  guardando  en  todas  sus  accio- 
nes hotiestldad  y  compostura,  poniendo,  á  las  que 
tan  justo  mandamiento  no  obedeciesen,  rigurosas 
y  muy  graves  penas,  Y  me  acuerdo  haber  quitado 
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á  una  mufer  que  no  saliese  al  labiado,  porque  se 
decía  della  que  no  representaba  con  aquella  com- 
postura y  gravedad  que  era  Heno  en  semejantes 
actos,  procurando  siempre  que  no  desdijere  á  la 
política  honestidad  que  debe  j^uardarse  a>i  en  pú- 
blico como  en  secreto... 

En  efecto,  padre,  en  cuanto  yo  podía  procura- 
ba volver  por  mi  autor,  y  á  los  que  decían  que  era 
cargo  de  conciencia  dejarle  estar  tiempo  en  algún 
pueblo,  inquietando  los  oficiales  de  su  trabajo  y 
llevándoles  su  hacienda,  Ics  daba  por  respuesta: 
Si  la  paga  de  la  comedia  t'uese  excesiva,  y  no  se 
gastase  en  otras  cosas  más  impertinentes  y  de  ma- 
yor perdición  y  desasosiego,  bien  fuera  estorbarlo; 
pero,  si  bien  se  mira,  un  autor  con  tanta  costa, 
tantos  salarios,  portes  de  viajes,  no  salir  jamás  de 
un  mesón  6  venta,  ^quién  podrá  imaginar  lo  que 
ha  menester  para  cumplir  su  gasto  tan  exce- 
sivo .>... 

Así  (jue,  señores  los  que  no  gustan  de  oír  co- 
medias, los  que  tienen  algún  escrúpulo  de  escu- 
char algunas  licenciosas  razones,  y  sienten  dis- 
traerse de  su  recogimiento  y  virtud  cuando  van  á 
oirías,  no  las  vean;  que  justo  es  apartarse  de  lo 
que  les  es  dañoso  y  buscar  lo  bueno,  que  es  má- 
xima del  filósofo  que  ninguna  cosa  en  razón  de 
mala  se  ha  de  apetecer  y  buscar;  cuanto  más  que 
comedias  se  representan  que  se  pueden  oir  de 
rodillas,  como  una  de  San  Francisco,  de  la  Con- 
cepción y  otras  de  muchos  santos,  adonde  ver- 
daderamente se  reprenden  los  vicios,  se  exhorta 
á  seguir  las  virtudes  y  se  toma  ejemplo  para  la 
vida;  y  estas  tales  representaciones  son  las  que 
alaba  el  glorioso  doctor  de  la  Iglesia  San  Agustín 
y  el  angélico  doctor  san  Tomás,  y  permite  el  de- 
recho. 

V/Ccir/o.— Para  bien  ser,  hermano,  así  habían 
de  ser,  ejemplares,  honestas,  sin  que  se  oyeso  en 
ellas  ni  se  dijese  cosa  alguna  mal  sonante  ni  des- 
compuesta; los  cantares  y  bailes  que  se  dicen  y 
hacen,  que  sirviesen  sólo  para  un  honesto  enlre- 
lenimicnio  y  que  divirtiesen  los  continuos  traba- 
jos que  se  padecen  de  ordinario;  no  que  inciten  y 
muevan  á  torpes  y  deshonestos  pensamientos. 


Aiottso^—Esii  yá,  padre,  tan  depravada  la  na- 
turaleza y  condición  de  los  hombres,  que  son 
como  la  asquerosa  y  aborrecida  araña,  que  de  las 
más  vistosas  y  saludables  rtores  y  olorosas  hierbas 
viene  A  tomar  el  mortífero  veneno;  y,  por  nuestra 
desdicha,  en  no  siendo  la  representación  de  fabu- 
losas, mentirosas,  amorosas,  enredos,  invenciones 
y  casos  que  admiren  los  ingenios  y  entendimien- 
tos de  los  oyentes,  no  dan  gusto,  ni  hay  quien  las 
vea,  sacando,  como  se  saca  de  su  verdadero  quicio 
y  camino  para  lo  que  se  inventaron  y  permitieron 
las  comedias,  que  en  otros  tiempos  eran  la  sal  de 
la  república,  el  espejo  de  la  vida,  la  entrada  y  li- 
ción de  los  ignorantes,  y  el  desengaño  y  luz  de 
los  que  poco  sabían.  Víase  en  ellas  un  mozo  libre, 
vicioso  y  perdido,  sin  respetar  á  padres,  ciego  iras 
sus  locos  devaneos,  en  breves  años  sin  hacienda 
ni  salud,  puesto  en  un  hospital.  La  dama  festeja- 
da del  vulgo,  servida  de  todos,  enamorada  de  su 
hermosura  y  mocedad,  como  otro  Narciso,  en  la 
Mor  y  verdor  de  sus  años,  desengañada  del  tiempo 
á  costa  suya,  olvidada  ya  de  los  que  más  celebra- 
ron sus  dichos,  estimaron  sus  desvíos  y  desdenes, 
y,  como  sin  seso  adoraron  sus  favores.  Hallábase 
en  ellas  un  criado  mentiroso,  un  despensero  la- 
drón, con  más  bolsas  que  Judas;  un  amigo  fingi- 
do, un  gracioso  desvergonzado,  adulador  y  descu- 
bridor de  faltas  ajenas  y  que  no  se  sabían;  un  ha- 
blador maldiciente,  mentiroso;  una  fmgida  hipó» 
crita  llorona;  una  casada  descuidada  de  sus  hijas 
y  un  padre  sin  cuidado  de  criar  bien  y  refrenar  la 
libertad  de  sus  hijos;  un  gobernador  que  se  des- 
cuidaba del  aprovechamiento  y  buen  gobierno  de 
su  república,  y  una  criada  destruidora  del  honor 
y  hacienda  de  sus  amos.  Estas  eran  las  comedias 
antiguas,  representaciones  cjomplare>,  libros  que 
enseñaban  á  bien  vivir,  y  en  cada  palabra  decían 
una  sentencia,  con  que  satisfecho  el  entendimien- 
to, viendo  á  la  vista  ya  el  premio,  ya  el  castigo, 
seguía  el  uno  por  evitar  el  otro;  y  si  en  nuestros 
miserables  tiempos  no  se  hacen  ni  representan  con 
la  rectitud  y  llaneza  que  solían,  cuidado  tiene  el 
Real  Consejo  y  las  justicias  de  no  permitir  cosa 
que  desdiga  de  la  honestidad,  buen  nombre  y  vir- 
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.  Y  en  el  reino  de  Aragón  jamás  se  permite  re- 
presentar comedia  ninguna  sin  que  primero  no  se 
aya  censurado  y  corregido  por  el  vicariu  ú  pro- 
or  de  aquel  obispado;  y  en  hallando  alguna  fal- 
,  se  les  manda  á  los  autores  que  no  ta  repre* 
lenien. 

ViCiirio. — Ahora,  dígame,  hermano,  acerca  de 
[lús  comedia niest  ^quc  le  parece?  ^Scria  mejor  que 
liolüii  hubiese,  u  son  de  provecho  á  las  repúblí- 
4?  Porque,  en  verdad,  me  holgaría  de  oir  lo  que 
[ItcALe  4Ccrca  de  la  rcpreseniación, 

átmto* — PR'gúntame  vuesa  paternidad  una  di- 
Bcaítid  y  no  pequeña...  Lo  que  veo,  padre,  es 
Iquevan  á\ crias  personas  discretas,  doctas  y  de 
Itucn  gusto;  gente  virtuosa,  recogida  y  buena^  y 
Redicen  que  el  oir  una  buena  comedia  es  el  me- 
^írratoque  se  puede  tener  y  de  mayur  enlreteni- 
nicñtO;  \  lo  que  es  peor,  que  de  mí  se  decir  que 
lllme fuera  Uctto,  con  este  hábito,  ver  las  repre- 
Iticioncs,  ninguna  perdier*i;  mas  en  juzgar  yo 
fn  pro  o  en  contra,  ni  me  determino,  ni  sabré  dar 
ni  parecer  adonde  hay  tantos  y  tan  buenos  jui* 
^ide  una  y  otra  parte:  cada  uno  siga  lo  que  más 
Instare. 
y^kaho.  -¿En  eíelo,  hermano,  lo  deja  inde- 

.l/o»ío,— Esio  es  lo  más  seguro;  y  vulviendo  á 
íuoUü  cuento,  estuve  con  mi  autor  año  y  mediu; 
lucíuc  milagro  para  mi  perseverar  lanío  tiempo; 

causdlcí  el  ser  mi  señor  tan  hombre  de  bien 
*iTíü  era:  hacíame  buen  iratamiento,  dábame 
te  de  ¿orne r  cuanto  quería,  y  pa/^ábame  mi  sol- 

^,sm  quedárseme  con  cosa  alguna...  l.as  mu- 
lares que  venían  con  él,  aunque  de  muy  buen  pa- 
!ccf,  eran  honestas,  virtuosas»  y  si  algunas  ha 
htbtduen  otras  compañías  de  buena  opinión  y 
ítma,  eran  las  que  venían  con  nosotros  por  ex- 
ctlcncta  de  las  más  recoletas;  con  estas  cosas,  y 
WD  tener  yo  amigos  de  mi  humor  y  condición, 
''w  bailaba  muy  bien,  y  me  estuviera  algunos 
iñas  de  este  modo,  porque  ya  me  iba  adelan- 
^*ndo  á  salir  ai  tablado .  y  hacía  algún  papel  de 
^bijador,  paje  6  guarda;  otras  veces  en  acom- 
r^ft^miento  tocaba  el  tambor  si  había  guerra,  y 


tal  ve2  hubo  que  dije  una  columna  entera,  sin 
errarme,  y  de  ver  ensayar  las  comedias  cada  día» 
casi  las  sabía  de  memoria.  Habíame  prometido 
mí  autor  de  que  para  el  Corpus  siguiente  había 
de  representar  y  darme  ración  como  á  los  demás 
compañeros ,  dicicndome  que  tenía  demasiada 
buena  gracia  y  buen  laíle  para  cuanto  quisieran 
hacer  de  mí ;  y  verdaderamente  yo  saliera  con 
ser  comediante  á  no  sucederle  á  mi  amo  una  no* 
lable  desgracia,  y  fué  que  habiendo  de  represen* 
lar  un  día  la  comedia  del  Mercader  amante ^  de 
Aguílar  el  valenciano,  y  acudiendo  mucha  gente 
á  la  puerta,  púsose  mi  amo  á  cobrar  de  los  que 
entraban,  y  metióse  tnire  los  que  iban  pagando 
un  mozuelo  con  tanta  priesa  y  fuerza  que,  sin  po- 
derse valer  mi  autor,  dio  con  él  en  el  suelo,  lasif* 
mandóse  un  poco  en  la  frente:  y  .enojado  del  mal 
termino  y  de  verse  herido,  dijo  al  mancebo:— 
¡Cuerpo  de  tal  I,  ^So  mirara  lo  que  hace  y  entrara 
con  seso?— Para  quien  «íl  es  demasiado  traigo, 
respondió  el  mancebo.—  Pero  mi  amo  que  no  ha- 
bía menester  mucho,  y  que  no  sabía  de  burlas, 
ni  sufrir  semejantes  desvergüenzas,  diciendo  y  ha- 
ciendo,  con  el  talego  del  dinero  que  tenia  en  las 
manos,  le  dio  tal  golpe  en  la  cabeza,  que  ie  derri- 
bó muerto  á  sus  pies.  Alborotóse  la  gente,  acudió 
la  justicia;  huyó  mi  dueño  y  púsose  en  cobro,  y 
quedóse  la  comedia  y  lodos  los  de  la  compañía, 
con  la  falta  del  pastor,  como  las  ovejas  sin  man* 
so.  Era  muy  emparentado  en  la  ciudad  el  muerto; 
procurando  la  venganza,  que  ya  no  tenia  remedio, 
asieron  de  los  cofres  del  vestuario  y  toda  la  ropa 
que  allí  estaba,  dejándonos  sin  ningún  refugio.» 

XI 

ALi iZAll  (El  W  ]m).—\m. 

.Icsuiía*  \  ivia  en  iíhjl», 

Kn  su  curioso  tratado  inanuscrito  Or^ 
logra  fia  caslcllana,  que  extractó  Gallar- 
do (Ensay^o,  !,  núm,  96)  hay  un  capitulo 
que  habría  de  ser  interesante,  con  este 
encabezad!^: 


«Si  lás  comedias  se  pueden  escribir  y  represen- 
tar sin  pecado  y  también  verse  y  oirsc.» 

En  lo  que  Gallardo  copió  de  este  capí- 
tulo apenas  toca  el  punto,  pues  solo  ha- 
llamos estos  breves  é  incoloros  pasajes: 

«Nada  se  ha  de  tolerar  en  la  comedia  que  sea 
contra  las  buenas  cosiumbres;  nada  que  incline  á 
los  oyentes  á  los  vicios  y  á  la  vida  disoluta.  Todas 
tas  comedias  que  son  inmundas  y  lascivas  son 
contra  las  buenas  costumbres  y  se  deben  prohibir 
en  la  república  bien  ordenada,,.  También  pueden 
pecar  algunas  veces  las  comedias  que  no  son  lasci- 
vas y  se  deben  condenar  ó  corregir.  Permitcnse  las 
comedias  porque  instruyan  i  la  juventud  ^n  las 
virtudes  generosas,  no  en  los  vicios  vergonzosos,.. 

No  solo  puede  cada  comedia,  si  está  prudenie- 
menle  escrita,  corregir  las  malas  costumbres  y 
ingerir  en  el  corazón  generosas  virtudes,  sino  to- 
madas generalmente  y  abstraídas  de  las  diferen- 
cias, son  las  comedias  espejo  de  la  vida  humana, 
en  que  hallarán  muchos  avisos  morales  y  políticos 
los  que  lo  quisieren  considerar  con  los  ojos  del 
entendimiento. .♦» 

Por  ellos  se  ve,  sin  embargo,  que  el 
P.  Alcázar,  al  revás  de  casi  todos  sus 
compañeros  de  religión,  no  es  enemigo 
del  teatro, 

XII 

ALCOCER  (Fray  Francisco  de) — iS59. 

Franciscano^  de  la  provincia  eclesiásti- 
ca de  Santiago, 

Escribió  un  Confesionario  breve^  im- 
preso en  Salamanca  en  157a,  en  8.**,  y 
otras  veces  en  Córdoba,  Madrid  y  Barce- 
lona y,  segiin  D*  Nicolás  Antonio,  (Nova^ 
1,  397)  algún  otro  opúsculo  religioso. 

Su  obra  más  famosa  y  única  que  al 
objeto  de  esta  bibliografía  interesa  es  el 

Tratado  del  luego  ^compuesto  por  Fray" 
Frácisco  de  Alcoger^  de  la  orden  del  bi^n 


auenturado  sant  Francisco  de  la  Pro^^ 
uincia  de  Santiago  de  la  Obseruancia^^s^^ 
en  el  qual  se  trata  copiosamente,  quandc:^ 
los  Jugadores  pecan ^  y  son  obligados  é^ 
resliiuyr  assi  de  derecho  diuinoy  coiw^ 
de  derecho  común  ^  y  del  Rey  no  ^  y  d^ 
las  Apuestas j   Suertes^  torneos^    fustas^ 
Juegos  de  Cañas,  loroSy  y  Truhanes  con. 
otras  cosas  prouechosas^  y  dignas  de  sa- 
ber,  (Escudo.)  Impi^esso  en  Salamanca 
en  casa  de  Andrea  de  Portonarijs  Im- 
pressor  de  su  Uagestad.  M.D.LIX.  Con 
Priuilegio.  Está  tassado  en  cinco  blancas 
el  pliego,  (AI  fin:)  ímpresso  en  Salaman-^ 
ca  en  casa  de  Andrea  de  PorionariisJ^ 
Impressor  de  su  Magestad  año  de  i558, 

4.*,  20  hojas  preliminares,  35o  págs.  y  hoja  final 
para  repetir  las  señas  de  la  imprenta,  con  la  fecha 
de  i558. 

Privilegio:  Valladolld  12  de  Mayo  de  iSSg  (Al- 
cocer era  de  la  provincia  eclesiástica  de  Santia- 
gos—Licencia del  Ordinario:  Salamanca  24  de 
Abril  de  1 55^,— Aprobación  del  muy  R.  Sr.  Maes- 
tro Francisco  Sancho,  canónigo  y  catedrático  de 
la  Universidad  de  Salamanca:  sin  fecha. — Licenct^H 
del  R.ma  p.  pr.  Andrés  de  la  ínsula,  Comisancí™ 
general  de  la  Orden  de  S.  Francisco:  Lisboa  j.'  de 
Marzo  de  1 558.— Aprobación  del  R.  P;  Fn  Juan 
Ramírez»  lector  de  Teología  de  S.  Francisco  de 
Salamanca:  to  de  Agosto  de  1 558.— Prólogo  al 
lector,— Tabla  de  los  capítulos  del  Tratado  del 
juego,— Otra  alfabética.— Declaración  de  las  cotas 
f'cifai/,- E  rra  tas* —Textos. 


É 


En  el  cap.  xiv,  pág.  3o  i   y  siguicnles 
se  halla  el  pasaje  relativo  al  teatro  que  á     j 
continuanión  se  copia.  ^M 

Tiene  singular  importancia  histórica 
este  texto  por  referirse  á  una  época  en 
que  aún  no  habia  aparecido  el  genuino 
teatro  español  y  por  la  ilustrada  toleran- 
cia con  que  Alcocer  se  expresa  acerca  de 
unas  representaciones  que  en  su  tiempo 
eran  bastatote  deficientes.  Describe  biea 


el  carácter  general  del  teatro  de  aquella 
época  así  como  las  tres  clases:  religioso, 
histórico  y  de  costumbres  en  que  se  di- 
vidía. El  principal  era,  como  indica  Al- 
cocer, el  religioso,  compuesto  de  autos 
sacramentales  y  piezas  que  no  tenían  este 
carácter,  sacadas  de  la  Escritura  ó  de  las 
vidas  de  Santos.  Estas  obras  se  ejecutaban 
con  mayor  aparato  escénico  y  más  deco- 
ro que  las  dj  Índole  profana,  según  prue- 
ban las  noticias  de  Juan  Rufo  y  Agustín 
de  Rojas  que  escribían  a  fines  del  mismo 
siglo  XVI  y  las  preciosas  de  Cervantes  en 
que  consignó  los  recuerdos  de  su  ju- 
ventud. 

He  aquí  ahora  el  curiosísimo  pasaje 
del  P.  Alcocer: 

«Las  representaciones  de  farsas  y  invenciones 
esotra  manera  de  juego,  la-;  cuales  cuando  son 
de  historias  de  la  Sagrada  Escritura  ó  de  otras 
cosas  devolas  y  se  hacen  por  personas  que  las 
representan  con  aquella  graciosidad  que  cosas  se- 
meianics  requieren,  es  regocijo  honesto  y  bueno 
y  provocativo  de  devoción.  Y  Siempre  se  debía 
procurar  que  las  personas  que  las  representan 
entendiesen  también  lo  que  hacen  y  representan 
y  estuviesen  tan  diestros  en  lo  que  hacen  y  supie- 
sen tan  bien  lo  que  dicen,  que  el  pueblo  que  está 
presente  se  edificase  y  provocase  á  devoción.  Lo 
cual  muchas  veces  falta,  y  son  tan  groseros  lus 
representantes  y  lo  hacen  con  tan  mal  donaire, 
íiueson  más  provocativos  de  risa  que  de  devoción; 
aunque  por  esto,  pues  que  su  intención  es  buena, 
00  se  deben  condenar.  Otras  farsas  hay  de  histo- 
rias pasadas  que  los  poetas  cuentan  y  otras  de 
fingidas,  las  cuales  como  no  haya  en  ollas  cosas 
ün  deshonestas  que  sean  de  suyo  provocativas  á 
p€wdo  mortal,  no  hay  elicaz  razón  para  las  con- 
denar, y  de  tal  materia  pueden  ser  que  sea  bueno 
y  lícito  representarse.  Otras  farsas  deshonestas  y 
•ivianas  bien  es  que  no  se  representen;  pero  ya 
que  se  haga  no  es  pecado  mortal  ni  d-j  parte  de 
los  representantes  ni  de  los  que  están  presentes, 
como  no  se  saquen  ni  representen  cosas  tan  des- 
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honestas  que  sean  de  suyo  provocativas  de  lujuria, 
porque  entonces  lo  son,  sc^ún  algunos.  Asimismo 
si  hay  en  ellas  alguna  representación  que  sea  en 
desacato  de  las  c"osas  que  usa  la  santa  Iglesia  Ca- 
tólica y  madre  nuestra  ó  en  menosprecio  de  las 
religiones,  serian  pecado  mortal.  Mas  como  esto 
cese  y  no  haya  probable  peligro  de  culpas  mor- 
tales y  no  vayan  enderezadas  á  algún  fin  de  peca- 
do mortal,  no  son  pecado  mortal. 

[£n  estas  repesentaciones  de  farsas  y  invencio- 
nes y  regocijos  ordinariamente  se  sacan  máscaras, 
de  las  cuales  se  duda  s  son  lícitas  y  si  se  pueden 
traer  sin  pecado.  Ccvcn  de  lo  cual  digo  que  hay 
opiniones  diversas.  Algunos  doctores  condenan 
las  máscaras  y  dan  para  ello  muchas  razones, 
conviene  saber:  ser  prohibid(^  por  Cristo  nuestro 
Redentor;  el  autor  haber  sido  \¡1  persona;  usar  de 
ellas  personas  viles;  ser  arte  con  que  el  demonio 
procura  engañar;  y  ser  ocasión  de  hacerse  mu- 
chos pecados  y  males,  con  otras  que  se  pueden 
en  ellos  ver.  Otros  doctores  dicen  que  el  traer 
máscaras  de  suyo  no  es  prohibido  ni  malo  ni 
pecado,  pues  que  en  algunos  casos  se  hace  lícita- 
mente, y  estos  casos  son  los  siguientes.  El  prime- 
ro en  representaciones  buenas  y  honestas  y  devo- 
tas. El  segundo  caso  en  que  es  lícito  usar  de  más- 
cara es  por  escapar  de  la  muerte,  injuria  y  afrenta 
que  á  alguno  quieren  hacer.  El  tercero  caso  en 
que  no  es  pecado,  á  lo  menos  mortal,  usar  de 
máscaras  es  cuando  la  representación  ó  cosa  en 
que  de  ellas  se  usa  no  es  pecado  mortal.  Cuando 
se  usa  de  ellas  en  representaciones  tan  deshonestas 
que  son  pecado  mortal,  en  tal  caso  es  pecado 
mortal  enmascararse  por  razón  de  la  representa- 
ción deshonesta  y  no  de  las  m'jscara^.» 

XIII 
AMAYA  fl).  Francisco  de).— 1625. 

D.  José  Rczabal  U^^arte  en  su  Biblia^ 
teca  de  los  escrilorcs  de  los  seis  CoIcíj^íos 
mayores,  págs.  7  y  siguientes  trac  la  bio- 
grafía de  este  autor. 


Era  andaluz;  natural  de  Anicquera. 
Cursó  derecho  en  Osuna;  explicó  en  el 
Colegio  Mayor  de  Cuenca  en  Salamanca. 
Murió  siendo  oidor  de  la  Chancilleria  de 
Valladolid  en  1643. 

Compuso  varias  obras  que  se  imprt- 
primíeron  sueltas  y  luego  en  colección 
con  este  titulo: 

D.  Francisci  de  Amara  I.  C.  antiqva- 
riensis  hispani\  et  in  Pintiana  cvria  Re- 
gii  senatoriSf  Opera  ivridicay  sev  Coni- 
mentara  in  ires  posteriores  libros  Codi^ 
cis  Imp*  Justiniani.,*  Lvgdvni,  sumpliiK 
Philippi  Borde  Lavr  Arnami,  et  Petri 
Borde,  MJJC.LXVÍI.  FoL 

En  la  pág.  606  empieza  á  tratar  de  la 
comedia,  que  sostiene  es  lícita.  Había 
leído  la  mayor  parte  de  los  escritores  de 
[a  materia  en  su  tiempo,  pues  cita  á 
Mendoza  (quaest,  9)  Petr.  Greg.  (De  Re- 
pub.,  libro  3g:  cap.  5,  núm.  20),  Ccncdo 
(Collect,  41).  Bobadilla  (Polil.  de  Corr., 
libro  V,  cap.  4.^),  Guzmán  (Bien,  del 
han,  irabj^  Marco  Antonio  Gamos  fMi- 
crocosm.  I,  dial.  12),  Ribera ^Síí;;.  \ficfu, 
cap.  I,  núm.  62),  Mariana,  *>itana,P.  Je- 
sús María,  Pineda  (Agrie,  christ.  I  part., 
dial.  i5),  Ribadeneyra  (Trib.,  libro  llí, 
cap.  I  I ) 

De  tiende  la  comedia  bajo  el  concepto 
de  producir  esparcimiemo  de  otros  tra* 
bajos  y  distracción  al  público.  En  el 
libro  III,  cap.  \  j  núms.  5H  y  siguientes 
de  sus  Observaciones  sobre  la  promulga- 
ción de  ¡as  leyes,  desarrolla  su  doctrina 
ne  este  punto.  En  el  núm. ^67,  dice; 

«Si  las  comedias  se  representan  casta  y  hones- 
lamenie,  sin  gestos  ní  movimientos  lascivos  y  sin 
bailes  que  provoquen  á  lascivia;  sino  de  tal  modo 
que  se  conserve  el  pudor  y  honestidad  convenien- 
te á  las  buenas  costumbres.  Iiem:  si  los  argu- 
mentos y  asuntos  de  las  comedias  son  ajustados 
al  decoro  y  circunspección  cristianas,  si  están  lejos 
de   Ift  torpe/a,   si  cxcilan   a  piedad    losánim.is  de 


los  oyentes,  etc.,  juzgo  que  son  muy  necesanas  j 
la  república. y 

Este  cap.  V  del  tratado  Observationum 
Juris^  libro  III,  se  titula  Maiuma  y  había 
sido  impreso  por  primera  vez  en  Sala- 
manca en  1625,  en  4.' ,  y  luego  en  Colo- 
nia, Ginebra,  etc.,  cosa  importante,  para 
saber  a  que  clase  de  comedias  se  referia 
aquel  célebre  jurisconsulto,  que  eran  laSj 
de  Lope  de  \'ega  y  sus  discipulos. 

XIV 

A^AVA  (L).  l^edm  Amonio  de).— 1783. 

Es  el  Regidor  de  Loja  que  dirigió  ali 
V.  P.  Fr.  Dief^o  José  de  Cádiz  una  caria^ 

^en  defensa  del  teatro  á  la  que  el  célebre^ 
capuchino  respondió  con  otra,  muy  ex- 
tensa, impugnando  las  representaciones. 
La  del  Kegidor  está  techada  en  Lojí 
á  4  de  Junio  de  1783.  Ambas  se  impri- 
mieron dos  veces,  al  menos. 

Por  no  dividir  la  materia  extractaremos^ 
esta  carta  en  el  artículo  de  Fr.  Diego  de^ 
Cádiz. 

XV 

AMIHADE  (Alfonso  de)-— 1648. 

Jesuita  de  Toledo,  donde  nació  en  1 590. 
A  los  22  años  entró  en  la  Compañía  y  etij 
ella  explicó  la  cátedra  de  Teología  moraL 
Fué  Calificador  del  Santo  Oficio  y  predi- 
có diversas  misiones  en  ambos  mun- 
dos, no  obstante  lo  cual  alcanzó  gran 
longevidad  y  escribió  más  de  treinta  vo-j 
lúmenes,  cuya  lista  trae  Nicolás  Antonio 
(Norm^  L  10  y  n). 

El  P.  Andrade  es  uno  de  aquellos  gran- 
des varones,  tan  recios  de  cuerpo  como 
de  aima,  que  suele  producir  la   msigne 


mihcia  de  S.  Ignacio.  iMurió  en  Madrid 

1672,  el  d¡a  20  de  Junio, 

La  obra  porque  el  P.  Andrade  figura 

este  repertorio  bibliográfico  es  la  i¡- 

da: 

Itinerario  hi:áíortal  qvt:  deve  guardar 

hombre  para  caminar  al  cielo,  Di$~ 

mto  en  treinta  v  íres  Grados,  por  los 
\reinta  y  tres  aíios  de  la  vida  de  Chrisio 
píisiro  Redempior.y  las  virludes  que  en 
}lh$exercitó.  Por  el  P,  Alonso  de  An~ 
irade  de  la  Compañía  de  íesus,  naíural 

Tffledo^  Calificador  del  Consejo  Su- 
fmo  de  la  Sania  y  General  Inquisición , 
í)irigidoal  Excelenlissimo  Señor  D.  Pe- 
ivú  Lópe^  de  Avala,  Conde  de  Fuensali- 
Gentilhombre  de  la  Cámara  de  su 
)íageslad.  Comendador  de  Casiel  Caste- 
%&c.  Primera  parte  en  qve  se  pone  una 
rene  Chronologia  de  la  pida  de  Christo, 

lo$  grados  de  sus  virtudes  hasta  los 
Ik^  y  nueue  años  de  su  edad.  Con  tres 
ndices  copiosos  de  toda  la  obra^  al  fin 

¡Q  segunda  parle.  En  Madrid,  Por 
Francisco  García^  Impressor  del  Reyno. 
tno  1648, 

4-*.6  hojas  prclimmarcs  v  118.^  págs. 

Samidcl  privilegio:  Madrid  17  de  Abril  de  1648. 

acia  de  los  Superiores:  Madrid   i*y  de  Febrera 

í  16147.— Licencia  *!<?'  Ordinario:  3ü  de  Ociubre 

í  i'H^Í  Madrid),— Suma  de  taXassa:  Madrid  i  í  de 

i^íptíembre  de  J64H.— Erratas:  3  ídem.— Censura 

IM,  R,  p.  Fr-  Pedro  de  ios  Angeles,  Prior  del 

onVvfnio  de  S.  Hermenegildo  de  Madrid:  37  de 

Atubrede  1646.— Censura  del  M.  R,  P.  Maestro 

Ff.  iuan  Ponce  de  León  del  orden  de  los  Mínimos 

de  S,  Francisco  de  Paula,  Predicador  de  S.  \L,  Ca- 

íificador  de  su  Real  Consejo  Je  la  Sania  General 

ff^'^ursiciun  y  Visitador  de  las  librerías  de  España: 

Madrid  10  de  Abril  de  1647.— Dedlcaioria:  «En 

<^tc  imperial  Colegio  de  ta  Compañía  de  fesús  de 

Wídntlá  10  de  Septiembre  de  1648»»  «Las  (obli- 

pciones)  que  mis  padres  y  abuelos  tuvieron  á 

^'•E*  vá  su  nabilísima  casa  son  lan  notorias  v 


conocidas  como  lo  fueron  sus  personas,  pues  la 
mayor  honra  que  alcanzaron  en  sus  días  fué  la 
que  V.  E,  les  hizo  y  siempre  hace  á  sus  hijos, 
continuando  las  que  sus  nobilísimos  abuelos  hi- 
cieron á  los  míos»,— Prolesiación  del  autor.  — Al 
lector,— Texto. 

Fué  reimpreso  en  Madrid,  por  Pablo 
del  Val,  en  i6f»7  y  en  el  mismo  punto  sin 
aíio(i704í. 

itinerario...  Primera  segvnda  y  ter- 
cera parte,  en  qve  aora  se  añade  el  Ter- 
cero Tumo  que  antes  andaba  aparte  con 
titulo  de  patrocinio  de  N.  Señora;  y  por 
ser  iodos  exewplos  de  la  Virgeny  ha  pa- 
recido juntarlos  lodos  en  vn  tomo.  En 
qve  se  pone  vna  trepe  crono logia  de  toda 
la  pida  de  Christo^  y  los  grados  de  sus 
p  ir  ludes  j  hasta  los  die^  y  nueve  años  de 
su  edad.  Con  tres  Índices  copiosos  de  toda 
la  obra  al  fin  de  la  Segunda  parte.  Con 
priuilegio.  En  Madrid,  En  la  imprenta 
Real  A  costa  de  Gabriel  de  León^  Merca- 
der de  libros^  pendese  en  su  casa  en  Puer- 
ta del  SoL 

Fol ,  s.  a.,  4  hojas  preliminares,  5i4  páginas, 
1 1  hojas  de  tablas;  y  218  págs.  el  tratado  añadido 
y  dos  hojas  de  tabla.  Las  demás  preliminares 
como  la  primera  sm  las  fechas.  Esta  impresión 
es  la  tercera. 

El  editor  León  sustituyó  con  una  dedi- 
catoria suya  á  D.  Lope  de  los  Rios  y 
Guzmán  la  de  Andrade  al  Conde  de 
Fucnsalida. 

Carlos  Sommervogel  en  su  Bibliothé- 
quede  la  Comp,  de  Jésus,  Bruselas,  1890, 
tomo  [,  págs.  3 18  y  siguientes^  cita  aún 
otras  ediciones  del  Itinerario  y  treinta  y 
tres  obras  más  del  P.  Andrade. 

El  pasaje  relativo  al  teatro,  que  al  igual 
de  casi  todos  sus  compañeros  de  hábito 
combate  acerbamente,  está  en  el  Gra- 
do 14^  #  /7,  págs,  4Hy  y  siguiente.  Es 
curioso  para  la  historia  de  nuestra  escena 
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el  caso  que  cuenta  relativo  á  los  cómicos 
de  Extremadura. 

^Dc  los  taiies  y  comedias,  saínetes  de  la 
sensualidad. 

Los  despertadores  de  este  vicio  y  como  los 
fuelles  que  encienden  el  fuego  de  los  apeiiios  sen- 
suales son  las  músicas  y  bailes  lascivos  y  las  re- 
presenlaciones  deshonestas  con  que  las  mugeres 
afeitadas  y  libres  incitan  á  los  hombres  y  despier- 
tan los  apetitos,  y  jumamente  enseñan  las  trazas 
y  marañas  de  la  escuela  de  Cupido  para  ejecutar 
sus  deseos  y  mueven  eficazmente  con  los  malos 
ejemplos  que  representan;  por  lo  cual  cualquiera 
que  deseare  no  perderse  en  este  camino  del  cielo 
debe  guardarse  de  ellos  como  de  llamas  infernales 
que  «brasaQ  á  quien  se  pone  cerca,  y  huirlos 
como  ocasiones  eficaces  y  muy  peligrosas  de  caer 
en  gravísimos  pecados  hasta  despeñarse  en  el  in- 
fierno. Y  para  conñrmación  de  esta  verdad  quie- 
ro referir  dos  casos.  El  primero  escribe  fr.  Tomas 
de  Caniimprato,  y  el  segundo  sucedió  en  nuestros 
tiempos;  ambos  bien  ejemplares  para  nuestro  es- 
carmiento. Dice,  pues,  el  sobredicho  autor  el  pri- 
mero suceso  así: 

«Un  santo  varón  llamado  Gosaíno,  flamenco  de 
nación,  me  contó  que  tenia  un  criado  grande  ta- 
ñedor,más  ejerciiado  en  la  música  que  en  el  temor 
de  Dios,  porque  no  tenia  cuidado  de  su  alma,  y, 
por  ejercitar  su  otício  atropellaba  con  la  ley  divi- 
na^ inventando  bailes  y  cantando  coplas  lascivas 
con  que  provocaba  á  vicios  y  pecados.  Guardaba 
la  casa  cuando  su  amo  estaba  ausente  y  juntaba 
las  mozas  y  gente  menuda  del  barrio  para  danzar 
y  bailan  Un  dia  que  se  ejercitaba  en  este  oficio, 
vio  su  amo  desde  arriba  que  un  demonio  (eo  y  be- 
lioso  iba  delante  de  él  bailando  á  los  sones  que  to- 
caba, haciendo  varios  gestos  y  meneos  en  conso- 
nancia de  los  que  él  hacia^  mostrando  con  ellos  el 
gusto  y  el  placer  que  recibía.  Llamóle  luego  y  avi- 
sóle de  lo  que  había  visto»  amonestándole  que  se 
encomendase,  porque  si  no,  estuviese  cierto  de  que 
Dios  enviaría  sobre  él  grande  castigo.  Oyó  las  pa-^ 
iabras,  pero  no  tomó  sus  consejos»  haciendo  do- 


naire  de  ellos  y  teniéndolos  por  sueños  y  antojos 
de  hombres  viejos;  que  este  linaje  de  gente  no  cree 
más  de  loque  dice  con  su  gusto  y  (o  que  con* 
cuerda  con  sus  placeres.  Pero  la  ex  pe  rienda  de- 
claró la  verdad  brevísi mámente,  porque  dentro  de 
poco  tiempo  le  hirió  la  mano  poderosa  de  Dios  y 
le  quitó  la  vida  repentinamente,  negándole  el  tiem- 
po de  penitencia  cuando  más  lo  necesitaba,  por- 
que no  le  aprovechó  cuando  se  le  concedió;  y  en 
pena  de  haber  despreciado  sus  avisos  le  privó  de 
sus  auxilios  cuando  más  los  había  menester.  El 
cuerpo  quedó  feo  y  miserable  en  tierra  y  el  alma 
mucho  más  en  el  inrierno,  adonde  llorará  eterna* 
mente  por  las  risas  lascivas  y  los  bailes  deshonc 
tus  que  inventó  en  este  mundo*» 

El  segundo  caso  sucedió  en  España  en  la  pro^ 
vmcia  de  Extremadura  a  dos  religiosos  de  nuestr 
Compañía,  los  cuales   andando   predicando   pofl 
aquellos  pueblos,  llegaron  á  donde  estaba  uní 
compañía  de  representantes  previniendo  (a  gente 
con  sus  comedías.  Los  padres  se  opusieron  coc 
valor  á  ellos  persuadiendo  al  pueblo  que  no  to^l 
oyesen»  que  se  guardasen  de  aquellas  sirenas  que 
con  dulce  encanto  de  músicas,  bailes  y  entretenía 
míenlos  Los  cautivaban  en  los  vicios,  y  poco  á' 
paco  los  despeñaban  en  el  infierno.  Sintieron  esto 
de  manera  los  comediantes  que  se  armaron  con- 
tra nuestros  religiosos,  sembrando  de  ellos  y  d^ 
toda  nuestra  religión  muchas  falsedades,  procu- 
rando por  este  medio  desacreditarles  con  el  pue- 
blo para  que  no  oyesen  sus  sermones  y  voIWi 
á  sus  comedias.  Mas  como  esto  no  les  aprovecha-^ 
se,  (porque experimentando  por  una  parte  el  pro- 
vecho que  sacaban  de  sus  sermones,  y  por  otra  la 
vida  que  hacian,  eran  llevados  de  una  suave 
dulce  fuerza  que  los  obligaba  á  seguirles;  porqu*^ 
siempre  el  interés  conocido  es  piedra  imán  del  co- 
razón humano)  tom6  otro  medio  el  autor  de  las 
comedias,  y  fue  oponerse  á  la  predicación  evan* 
gélica  y  hacerse  predicador  de  almas*  Para  lo  cuall 
teniendo  una  pnrte  del  pueblo  junta,  sajió  al  tea- 
tro y  le  dijo:  «Los  que  con  celo  ungido  y  envidia 
verdadera  de  nuestros  aplausos  dicen  que  nos« 
otros  dañamos  las  aln^s  con  las  comedias*  vo  lof 
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Bife  públicamente  mañana  y  probaré  con 

úm  qoe  hacemos  más  fruto  con  una  come* 

i  qar  ellos  con  iodos  sus  sermones.  Asi  convido 

pifid  día  sigutenie  á  todos  á  oir  una  comedia  que 

rtpresefltaremos  en  la  plaza,  porque  ta  puedan  oir 

pncjsia,  y  st  no  síniieren  más  fruio  y  moción  es- 

fíñtui!  en  sus  almas  con  e]la  que  con  los  sermones 

5  esios  envidiosos  Teaunos,  yu  daré  la  cabezas 

Los  bocnos  religiosos  sabido  el  desafío  se  reco- 

^ITOQáorar»  como  San   Pedro  cuando  tuvo  la 

fsicidn  en  Roma  con  Simón  Maga,  suplicando 

iDiosque  volviese  por  su  causa  y  no  pcrmtüese 

r  el  pueblo  en  engaño  ni  mancilla  en  su  Sanio 

brabre»  Oyó  Cristo  Señor  nuestro  su  oración, 

>  la  de  San  Pedro  castigando  al  blasfema  con 

9 meaor  castigo  que  á  Simón;  porque  IJegando 

"^«1  plazo,  se  juntó  el  pueblo  y  salió  el  autor  con 

iostujos  á  representar  una  comedia  de  un  santo, 

pendiendo  hacer  con  ella  fruto  espiritual  en  los 

mes,  como  si  el  veneno  dorado  dañase  menos 

Be  el  descubierto.  Empezó  su  farsa,  y  á  las  pri- 

icras  palabras  se  trocó  en  tragedia,  porque  no 

srmiticndo  el  Señor  amancillar  su  palabra  en  la 

ictde  un  pecador,  íe  quitó  luego  allí  de  repente 

ividi.  Cayó  en  tierra  como  el  Mago  cuando  se 

dfrtbt  con  stis  fingimientos  al  cielo,  el  que  venia 

vestido  de  Santo  siendo  público  pecador;  fué  des- 

■odado  de  tos  vestidos  con  que  disimulaba  su 

ttiidtd«  descubiertos  sus  lazos  y  castigado  con 

peni  temporal  y  eterna  de  perdimiento  de  vida  y 

Confiscación  de  haciendi.  El  pueblo  quedó  dcsen- 

Stóido  y  confirmado  en  la  estimación  que  hacía 

Siniestros  religiosos,  los  cuales  dieron  infinitas 

fndis  á  Dios  por  tan  singular  merced,  y  quebra- 

**  It  cabera  de  aquella  serpentina  compañía, 

^Odi  se  dcshiro  derramándose  por  varias  panes. 

Algunos  de  los  representantes  se  convirtieron  á 

>  T  mudaron  de  vida,  atemorizados  del  castigo 

cDiüs  había  hecho  en  su  autor  delante  de  sus 

(os.  Otros  lomaron  diferentes  oficios  con  que 

ganar  la  vida,  sacando  Nuestro  Señor  del  castigo 

!  U  cabeza  el   bien  de  los  miembros  de  aquel 

íJiípo,  como  sirve  de  triaca  la  cabeza  de  ta  vibo- 

t  muerta  contra  las  mordeduras  de  la  viva,i» 


XVI 

ÁNGELES  (Frjuaft  de  los).— 150..? 

Franciscano  descalzo  de  la  provincia 
de  San  José  y  Superior  del  Convento  de 
San  Bernardino  de  Madrid.  Era  extre- 
meño. 

Publicó  diversos  tratados  ascéticos  y 
morales  de  iSgo  á  iGio,  cuya  lisia  trae 
D.  Nicolás  Antonio  {B.  Nova,  I,  634),  al- 
guno de  ios  cuales  será  cl  que  tiene  los 
breves  conceptos  contra  el  teatro,  porque 
le  mencionan  D.  Diego  de  Guzmán,  el 
Padre  Camargo  y  el  Triunfo  sagrado  de 
la  conciencia. 

Como  escritor  místico,  goza  un  alto 
concepto.  Mencndez  y  Pelayo  le  estu- 
dió con  particular  interés  en  su  célebre 
Historia  de  las  ideas  esiéticas  en  Espa- 
ña, lomo  III  de  la  segunda  edición  (Ma- 
drid, i8tj6),  págs,  i3i  á  1 36. 

XVII 
ANTÓN  Y  ESPEJA  (D,  Julián  de),— i79o. 

Escribano  de  Madrid;  estuvo  procesa- 
do por  haber  amparado,  aunque  sin  sa- 
berlo, en  una  casa  suya  á  unos  famosos 
ladrones  que  luego  fueron  ahorcados, 

Discurso  apologético  que  por  los  tea- 
tros de  España  en  una  junta  de  literatos 
de  esta  corte  peroró  D,  Julián  de  Antón 
r  Espeja:  en  que  se  hace  ver  qual  fue  la 
primitiva  gejitilica  institución  de  las  an- 
tiguas comedias^  rascones  que  los  SS,  PP. 
de  la  Iglesia  tuvieron  para  declamar  con* 
ira  ellas;  quan  diferente  es  el  uso  de  tas 
nuestras;  y-  que  las  bien  escritas  y  execu* 
tadas^  en  lo  moral^  son  indiferentes,  y 
en  lo  folliico  útiles  y  necesarias.  En 
Madrid:  Por  Don  Blas  Román,  año  de 

i\L  Dcc,  xa 

4,«,  48  págs. 


En  estilo  afectado  y  retumbante  juzga 
brevemente  los  espectáculos  paganos. 
Habla  luego  de  los  nuestros  y  cita  algu- 
nos autores  que  los  defienden.  Pero  si 
aplaude  la  moralidad  de  nuestras  come- 
dias, se  pronuncia  contra  la  impropiedad 
en  su  parle  literaria  y  la  mala  declama- 
ción de  ellas.  Quiere  se  publique  un  Arte 
del  teatro  para  instrucción  de  los  actores, 
y  aun  dice  estarlo  ¿1  escribiendo  y  ofrece 
imprimirlo  más  adelante.  Para  el  buen 
desempeño  de  aquella  obra,  le  autoriza  el 
haber  estado  cerca  de  la  práctica  del  tea- 
tro seis  años.  Quizi*  seria  escribano  de  co- 
medias* 

En  una  AdverUncia  al  benigno  íccíor, 
al  fin,  dice  también  que  va  á  publicar  tres 
piezas  dramáticas:  La  Eloysa^  comedia 
en  cinco  actos,  cuya  acción  se  resuelve 
en  cuatro  horas,  sin  mudar  el  lugar  de  la 
escena;  La  5wníi«/7fS,  tragedia,  y  un  Auto 
alegórico  del  Nacimiento  de  Jesucristo, 
todo  antes  que  el  Arte  del  teatro,  Pero 
creemos  que  lodo  ello  quedó  en  proyecto. 

Su  Discurso^  que  en  lo  demás  es  de 
poco  valor,  fué  satirizado  despiadada- 
mente en  una  Carta  por  D.  Luís  Santia- 
go Bada.  (W  éste.) 

XVIII 

ARAlí]»  fll  iTdnclscü  de)  — 1659, 

Dominico*  Natural  de  Verín,  cerca  de 
.Monterrey  en  Galicia.  Explicó  teología  en 
Salamanca  siendo  catedrático  de  Prima. 
En  1648  fué  nombrado  obispo  de  Sego- 
via  que  gobernó  ocho  años,  renunciando 
luego  la  mitra  y  retirándose  á  su  conven- 
to de  Madrid  para  dedicarse  al  estudio. 
Murió  á  principios  de  i663. 

Su  primera  obra  se  imprimió  en  a63i, 
y  compuso  y  publicó  varias  de  filosofía  v 


teología,  cuya  lisia  trae  Nicolás  Antonio 
(Nova,  I,4o3),  y  entre  ellas  !a  titulada: 

—  Variae  et  selectae  decissiones  mora^ 
les  ad  slatum  Ecclesiasticum  eí  Cimlem 
pertinentes.   Lugduni  apud  Philippum^^ 
Borde  et  socios,  auno  1664:  en  folio,         " 

Esta  obra  que,  como  se  ve,  fué  publi- 
cada postuma,  la  compuso  en  1659.  En  la 
Disp.  V  de  tratado  De  Statu  cipih\  es  en 
donde  asienta  que  son  lícitas  las  come- 
dias^ como  entonces  se  hacían  en  España, 
consideradas  en  términos  generales.  Pero 
en  otro  lugar  pide  que  se  quiten  de  ellas 
los  bailes  y  cantares  lascivos:  porque,  se- 
gún él,  se  mezclaban  en  las  representaci 
nes  muchas  cosas  torpes»  supérfluas  v 
vanas;  saínetes,  bailes,  tonadillas  (jáca- 
ras), palabras  amorosas,  mentiras*  enre- 
dos y  ficciones,  con  que  se  enseña  á  pe- 
car á  tos  hombres  y  se  les  dan  lecciones 
eficaces  para  solicitar  á  las  mujeres.  A 
que  se  añade  la  experiencia,  que  ojalá  no 
fuera  tan  patente  y  con  tanta  ruina  de  la 
cristiana  juventud,  que  tocan  los  confe- 
sores de  muchos  y  casi  infinitos  jóvenes 
y  mozos,  que  de  oir  y  ver  tales  comedias, 
se  abrasan. en  el  vicio  de  la  lujuria;   y 
arrastrados  del  amor  impuro  hacia  las 
cómicas,  y  agitados  de  la  infame  pasión 
de  los  celos,  andan  armados  y  matándose 
unos   á  otros:   *por   cuyos  desórdenes, 
siete  años  ha  que  las  desterró  de  esta  cíu* 
dad  de  Salamanca  el  Supremo  Consejo. 
Por  esto  muchos  son  de  parecer  que  pe- 
can morialmente  los  que  las  hacen  y  los 
que  las  oyen:  otros  dicen  que  las  come- 
dias y  su  uso  es  de  si  inditerente,  y  asi 
que.   purgadas,   pudran    representarse.» 
Este,  como  hemos  dicho,  es  el  parecer 
del  Ilustrisimo  Araujo. 
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XIX 

ARBIiiUIxAiitoiiIíMkg— liiíi 

Franciscano  aragonés.  Nació  en  Torre- 
as en  iíiSk  LevM  artes  y  teología;  fue 
Guardián  del  convento  de  Santa  María  de 
lesús,  de  Zaragoza;  Visitador  de  N'aicn- 
Eta,  Burgos  y  Canarias;    iVovíncial   de 
(Aragón,  y  en  ^720  presentado  para  la  si- 
lla episcopal  de  Ciudad- Rodrigo,  de  la 
^üchi/.o  renuncia.  Era  pran  predicador, 
rmuriri  en  el  convento  de  San  Francisco 
Zaragoza,  en  3 1  de   Enero  de  i72rT, 
74  años. 

Compuso  unas  38  obras,  cuya  lista  in- 
tuye Latassa,  todas  relativas  á  su  ininis- 
rio,  y,  entre  ellas,  la  si«íuiente  que  se 
publicó  postuma. 

—Estragos  de  la  luxuria^  v  sus  rauc- 

Im conforme á  las  dimnas  Esciiluras y 

mtos  Padres  de  la  Iglesia,  (ibra  pós/ií- 

^a  del  M.  R,  y  \\  P.,  Ir,  AnUynin  de 

hbwL  Lector  ¡iibUado,  escritor  público, 

^itficador  del  Santo  OJkio,  Examina- 

or  Sinodal  del  arzobispado  de  Zarago-- 

l^t  Padre  de  las  Provincias  de  Canarias, 

urgosy  Valencia,  Í\X' Provincia  I  de  ¡a 

mta  Provincia  de  Aragón,  y  Obispo 

^ictnde  Ciudad-Rodrigo,  La  saca  á  lit; 

IK/'V.  Gerónimo  García.».  En  Zara- 

t>^a,  por  Joseph  Fort,  Año  íjáG. 

[H.%  i/»bojas  prels*  y  a5G. 

Lleva  una  aprobación  fechada  en  Exea 

í  los  Caballeros,  en  2  de  Enero  de  1 726; 
flrade  Zaragoza  á  2  de  Junio  de!  mismo 
I  y  censura  de  12  del  propio  mcs. 

Dcesta  obra  se  hicieron  otras  muchas 
íicioncs  en  Barcelona,  1736;  Zarago- 
8,  lyJH;  Barcelonaj  1762,  y  Madrid  ij^Ck 

El  Padre  Arbiol  escribí^  este  libro  en 
7^5.  Los  pasajes  relativos  al  teatro,  es- 
iíícn  el  Capitulo  VIÍ,  que  lleva  este  en- 
cabezado: <tlncentívo  vehemente  de  Lu- 


xuría  que  ay  en  las  Comedias  profanas  y 
en  las  Fábulas  amatorias  y  en  la  lición  de 
sus  libros.» 

\"a  enumerando  las  opiniones  de  San 
Isidoro,  San  Agustín,  San  (^.ipriano,  San 
Juan  Crisóstomo,  Tertuliano  y  demás 
Padres  de  la  Iglesia  que  impugnaron  las 
representaciones  teatrales  de  la  antigüe- 
dad, que  él,  Cíimn  tantos  otros,  equipara 
á  las  españolas  de  su  tiempo. 

^Las  comedias  profanas  están  prohibidas  en 
ambos  derechos,  y  declarado  por  oficio  vil  el  de 
los  farsantes,  como  lo  prueba  el  apostólico  Padre 
Fr,  Joseph  do  Vi  tía  Iva,  en  su  Antorcha  expiriíuai. 
Allí  cita  por  su  sentir  á  San  Agustín,  con  una 
prueba  eficaz  y  bien  autorizada,  donde  se  puede 
ver  (P.  57.) 

Fl  peligro  de  la  perdición  de  las  almas  en  tales 
divertimientos  es  notorio,  dice  el  Sanio:  pues  mi- 
rando á  las  Comedíanlas  adurnadas  y  sabrosean* 
dose  y  complaciéndose  los  hombres  en  sus  vistas, 
meneos,  bayles  y  palabras  afectadas,  como  las 
pinta  Salomó'  á  las  mujeres  perdidas,  no  es  fácil 
librarlos  de  delectaciones  morosas,  qae  son  peca- 
dos mortales. 

Para  evitar  estos  gravísimos  daños,  nuestro 
Católico  y  excmplartsimo  rey  D,  Felipe  V,  vién- 
dose muy  instado  de  la  ciudad  de  Granada  para 
que  le  concediese  la  licencia  de  que  lo5  farsantes 
rcprcbcniasen  sus  comedias,  hizo  S,  M,  consultar 
á  los  hombres  más  doctos  de  su  célebre  universi- 
dad de  Alcalá,  y  al  ilusirisímo  y  doctisstmo  señor 
Obispo  deGuadix,  con  cuyos  pareceres  y,  atendi- 
da la  dirección  de  Roma,  concedió  su  Real  Cédu- 
la para  que  las  comedias  se  representasen  con  las 
condiciones  siguientes  y  no  sin  ellas.» 

Las  copia  en  número  de  14,  y  añade 
que  se  envió  al  arzobispo  de  Zaragoza, 
en  19  de  Septiembre  de  1725,  para  su 
cumplimiento  (P-  ^o  y  sigs.) 

Estas  :4  cláusulas  forman  la  Real  Cé- 
dula de  1725  que  nosotros  incluimos  en 
apéndice  legislativo. 
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Arbitraje  politicO'mililar.  Sentencia 
difinitiva  del  Señor  de  la  Carena^  inge- 
niero ingenioso  de  ¡as  Máquinas  Bélicas 
de  España,  Pronunciada  en  el  fantástico 
Congreso  de  Espacio  Imaginario;  concU' 
rriendoá  la  Dieta  los  personajes  siguien- 
tes. El  Señor  de  ¡a  Carena,  Presidente,-- 
El  Piscalor  de  SanabaL — Doña  Fan- 
tasía.—La  Idea  de  la  Escuela. —El  Mu* 
chachuelo  Golilla.  — El  Niño  del  Men- 
adero.— La  Idea  Ateniense.  —  La  Idea 
Maldiciente,  —  La  idea  Zaina,  Roma  y 
Boquiancha,—  La  Idea  Bien-Intencio* 
nada.—  La  Idea  de  Azabache.— Mi i(e 
El  manu  Errabi  Arregu  (anagrama  del 
P.  Manuel  Guerra  y  Ribera)  —  La  Idea 
Malacondicionada.  —  La  Idea  Zumba  ti- 
ca, — La  Idea  del  Hospicio.—  La  Idea  del 
Desengaño.—  La  Idea  de  la  Fisga,  —  La 
Idea  del  Gorrón.  —  La  Idea  de  Almana- 
kes.—La  Idea  Denota.— La  Idea  Fiscali- 
¡{ante,  -La  Idea  Conclurente,—  La  Idea 
de  Erudición.—  La  Idea  Gallarda.—  La 
Idea  de  todos  los  Diablos,  —  La  Idea  de 
Juan  Aj^aña.—  La  Idea  de  la  Ménde^.— 
La  Idea  de  las  Ideas.  —  En  Salamanca, 
Por  Lucas  Péreí;.  Año  de  i683. 

4,%  35  págs. 

Es  el  quinto  y  más  agresivo  de  los  pa- 
peles que  salieron  contra  el  P.  Guerra  y 
Ribera  y  su  Aprobación  de  las  comedias 
de  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  Para 
la  inteligencia  de  lo  que  vamos  á  decir  de 
este  folleto,  véanse  los  artículos  Camilo, 
Guerra  y  Dávila  y  Heredía  (D.  Andrés), 
señor  de  la  Carena,  aludido  en  este  folle- 
to por  haber  deíendido  la  Aprobación,  ser 
traductor  de  los  Piscatores  de  Sarrabal, 
y  titularse  en  sus  obras  ingeniero  y  ma- 
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temático.  Asi  y  todo  muchas  alusioneí 
son  desconocidas  para  nosotros,  si  bien 
casi  todo  el  opúsculo  es  un  continuo  in- 
sulto para  el  P.  Guerra,  sin  doctrina  lite- 
raria alguna. 

En  cuanto  á  su  autor  nada  podemos 
decir  con  certeza,  D.  Andrés  Dávila  creyó 
sería  cierto  D.  Juan  de  Montenegro,  que 
antes  le  había  ridiculizado  otros  papeles 
suyos,  especialmente  los  Piscatores;  pero 
le  engañó  su  amor  propio,  pues  en  esta 
sátira  iigura  en  muy  secundario  lugar. 
Más  bien  es  de  creer  pertenezca  á  algún 
jesuíta  de  Salamanca  ó  de  Madrid,  que  ya 
de  antiguo  venían  batallando  con  el  Pa- 
dre Guerra  en  papeles  de  esta  clase,  Y  en 
este  concepto  nos  parece  muy  probable 
lo  que  afirma  el  Padre  Cuéllar  (citado  por 
Gallardo :  Ensayo  de  una  bibliotecas- 
lomo  II,  pág,  59^>),  cuando  al  hablar  dd| 
otros  libelos  satíricos  del  lamoso  jesuíta 
P.  Juan  Cortés  Osorio,  escribe:  ■ 

«En  Fr.  Manuel  de  Guerra  y  Ribera,  aquel  fénix 
de  los  oradores  y  de  los  ingenios,  noiu  la  discreta 
defensa  que  escribió  de  las  comedias;  y  sirviéndole 
de  pretexto  ese  tratado,  vomitó  la  envidiosa  ven- 
ganza de  sus  imposiciones;  siendo  en  la  remlída 
el  motivo  no  poder  sufrir  aquel  tan  justo  comfl 
universal  aplauso  de  sus  sermones.  Contra  este 
discretísimo  maestro  vibró  aquella  funesta  má- 
quina del  Arbitraje  militar  y  político  dd  Señor 
de  ia  Garena^  papel  que  escribió  el  despecho,  dan* 
dolé  la  pluma  la  ira  y  la  tinta  la  emulación.»        ^M 

El  P.  Juan  Cortés  Osorio^  nació  en  la 
Puebla  de  Sanabria  el  8  de  Febrer<^ 
de  1823,  y  murió  en  el  Colegio  ImperiaM 
de  Madrid  á  23  de  Julio  de  1688,  según 
Arévalo  en  su  Symbola  dice.  La  mayor 
parte  de  sus  escritos,  satíricos  contra  don 
Juan  de  Austria  y  sus  hechuras  y  amigos, 
han  quedado  inéditos  ó  se  han  impreso 
anónimos»  Gallardo  en  el  artículo  de  este 
célebre  jesuíta  da  razón  de  algunos. 


í%ie  del  Arbitraje  es  de  los  más  vio- 
que  se  habrán  escrito  en  ningún 
3pa^  supuesta  la  clase  y  posición  del 
ravüdo.  La  primera  acusación  que  dí- 
Pt  Guerra  es  la  de  que  en  su 
UCián  plagió  a  D,  Luis  de  Ulloa,  lo 
il  e$  inexacto,  como  puede  verse  cote- 
adoiacon  la  Defensa  de  Ulloa. 
[Censúranle  también  que  por  su  estado 
cerdoral  escribiese  en  materia  de  teatros 
ra  deí'cndcrlos,  cuando  en  Francia  un 
fincipe  de  la  sangre  había  escrito  contra 
Bos. 

S«  burla  del  físico  del  P.  Guerra,  11a- 
minJole  «hombrecillo,  carilla  de  calaba- 
Da  entrapajas,  maniquí»;  de  su  estilo 
Oropel  de  máscara  ridiculas,  y  de  sus 
¡rmoncs  que  califica  de  <^obscenosK^- 
anrorcillo  de  mog ¡ganga,  zorrillo  con 
*  isi^,  parecen  dictados  suaves  al 
ros  que  le  prodiga:  «majadero, 
cocado,  maldiciente  y  atrevido)^.  Y  en 
tro  lugar,  ^abubilla  tan  hediondo,  tan 
eciuy  porquezuelo».  Denigra  sus  estu- 
dios y  ciencias  teológica  y  íilosóHca,  al 
paio  que  celebra  en  extremo  los  pape- 
IcsdcPiienie  Hurtado  (El  P.  Herrera)  y 
BumZeio^  obra  del  P.  Fomperosa,  am- 
bos jcsuiías  que  habían  impugnado  antes 
ti P» Guerra,  de  quien  sigue  diciendo: 

^n  otrts  exccíencias  y  buenas  propiedades  per' 
Stiriél  fácilmente  que  le  venzan;  mas  en  lo  in- 
lunoso  f  blasfemo  licne  puestos  carteles  públicos 
íuioi Camones»  desafiando  á  todos  los  cofrades 
^1«  pulla  y  á  luda  \a  picaresca  del  orbe;  y  ofrece 
^  tntudo  de  dcsvcrgücnra   su  atrevimiento, 
)depun(a  en  blanco,  sustentará  campo  y  ba- 
ila á  todos  los  que  salieren)».  (Pá^,  i3,) 

tMás  adelante  añade  irónicamente: 

p^imencstcr castigará  este  Buen  Zelo  y  á  lodos 

I  que  parecieren  cómplices  en  el  error  de  que 

^fgií  putde  dar  probabilidad  ninguna  á  nada 

ííeflqtue  á  locar  en  Fíiosoría  y  en  Teología.  Yo 


era  en  Alcalá  un  quídam  pauper  cuando  le  lleva- 
ron allí  por  Lcctorcillo  de  devoción  y  en  los  circos 
le  oían  como  juguete,  aplicándole,  cuando  decía 
algún  silogismo  de  memoria»  como  á  los  niños 
cuando  dicen  tatta^ 

El  único  pasaje  de  alguna  sustancia  es 
el  siguiente: 

«Salen  á  las  labias  unos  hombres  á  quien  lodos 
imaginan  que  han  cedido  á  la  fidelidad  del  matri- 
monio y  que  por  el  iniercs  han  renunciado  el  ho- 
nor, y  por  eso  las  leyes  los  excluyen  de  que  pue- 
dan querellarse  del  adulterio.  Estos  se  presentan 
rica  y  airosamente  vestidos  con  garbo  y  galante- 
ría,  afectando  las  gracias  de  la  música  en  los  ins- 
trumentos, de  la  voz  en  el  canto,  de  la  destreza 
en  el  baile,  de  la  energía  y  propiedad  en  deíir  y 
de  todas  aquellas  artes  que  pueden  lisonfear  á  los 
oyentes*  Las  farsantas  se  exponen  á  los  ojos  del 
teatro  muy  acicaladas  y  muy  bien  prendidas^  con 
más  ricas  y  más  vistosas  galas  que  tas  princesas  y 
afectando  el  melindre  y  el  donaire  y,  sobre  todo, 
el  desahogo  en  el  cantar,  en  el  dezir  y  en  el  bailar; 
solicitan  con  mil  ademanes  agradar  á  los  mirones; 
y  como  gente  que  no  puede  vivir  solo  con  la  ga- 
nancia de  las  representaciones,  hacen  todo  lo  que 
pueden  para  que  les  valga  mucho  la  persona.  Lo 
que  esto  significa  es  lo  que  tienen  lodos  entendido 
y  lo  que  se  experimenta  en  los  lugares  del  reino. 
Véase  lo  que  pasa  cuando  llega  la  Farsa  á  una  ciu- 
dad y  confiesan  los  mozos  en  que  sentido  está  re- 
cibido y  qué  concepto  se  hace  del  miserable  estado 
de  esta  gente.,.  No  es  posible  representar  bien  sin 
que  se  exciten  las  especies  y  se  enciendan  los  es- 
píritus que  suelen  servir  de  semejantes  afectos,  y 
líene  este  conato  tanta  fuerza  que  en  Salamanca, 
representando  un  farsante  muy  célebre  á  uno  que 
agonizaba,  lo  hizo  con  tal  propiedad,  que  repen- 
tinamente cayó  muerto  en  el  tablado*»  (Pági- 
na 2  I .) 

Vuelve  en  seguida  á  tomarlas  con  el 
Padre  Guerra,  á  quien  llama  «gozqueci- 
llo» y  <ibellacuelo>.  ^Quiso  su  mala  suerte 
que  sacó  D.  Antonio  Puente  Hurtado  un 
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papel  muy  medido  at  estilo  politico  y  aire- 
cilio  de  la  corte  jes  el  Discurso  teológico), 
Sacn  orro  papel  El  Buen  Zelo^  en  con- 
testación á  los  cuales  imprimió  el  Padre 
Guerra  dos  papelillos  vcrgonxnsos>>.  Ksto 
úttjmo  no  es  cierto:  dichos  dos  papeles 
son  de  un  D,  Francisco  Templado  y  de 
D.  Tomás  de  Guzmán  (V.) 

Habla  luegíi  de  otros  que  escribieron 
contra  el  teatro, 

*El  P.  Ottonelli  escribió  cuatro  tomos  de  refor- 
ma del  teatro...  Jerónimo  Floreniino  escribió  el 
libro  que  intituló  Teatro  contra  teatro,  dedicada 
al  cardenal  Odescalco,  que  hoy  preside  la  silla  de 
S.  Pcdrü,* 

Finge  el  autor  de  este  libelo  que  el 
mismo  Demonio  encargó  á  Guerra  la  de- 
fensa de  las  comedias,  para  que  por  me- 
dio de  su  difusión,  que  engañaría  á  los 
incautos,  viniese  5  poblarse  más  de  con- 
denados el  infierno.  Segijn  él  la  Aproba- 
ción había  hecho  vender  tres  ediciones 
más  de  las  comedias  de  Calderón, 

En  fuerza  de  no  hallar  nada  bueno  en 
su  adversario  viene  el  autor  del  Arbiiraje 
á  defender  las  corridas  de  toros,  sólo  por- 
que Guerra  las  había  combatido,  dicién- 
dole  que  repara  en  mosquitos  quien  tragó 
camellos.  Las  corridas  sirven  para^^agili- 
tar  los  cuerpos,  excrciiar  las  fuerzas,  es- 
forzar los  ánimos  para  defender  el  reino 
contra  los  enemigos>*,  como  si  todos  los 
españoles  fuesen  toreros. 

El  fallo  de  este  papel  en  lo  principal  es 
condenar  las  comedias  amatorias  de  capa 
y  espada;  pero  autoriza  las  de  historias 
indiferentes  ó  de  asuntos  heroicos  y  vir- 
tuosos. No  se  opone  á  que  haya  come- 
dias en  Palacio  y  en  los  conventos,  «por 
razón  del  lugar  y  las  personas  que  mudan 
naturaleza  y  no  pueden  tener  aquella  in- 
terpretativa significación  que  en  los  co- 
rrales)»,  (P.  33,) 


Las  últimas  palabras  de  este  documen^ 
to  infamante  son  esta  sarta  de  uttríite^  al| 
Padre  Guerra,  á  quien  llama: 

«Tomillo  en  Re-m¡*fa-Síil;  Ministril  de  lampo^ 
ñas;  tlaulilla  con  barrenos;  chirimía  de  danzantes: 
dulzaina  de  simples;  golosina  de  muchachos;  i»r- 
ciprestc  de  los  líiercs;  tamboril  de  en|;aiyta4iobosd 
aborto  de  la  Chacona;  padre  de  la  Zarabanda;  her 
mano  de  Zarambeque;  Monstruo  de  los  Zurribud 
rris;  chisgarabís  cun  soberbia;  ramillete  de  trasiH 
líos;  cucharadita  de  lodos;  bazofia  de  escaparate 
relumbrón  de  muladar;  pretal  de  cascabelillos; 
rcndengue  dcavalorio;  gala  de  enano  conirahe 
cho;  joya  de  zarrapastrosos;  gorguera  de  maraga- 
los;  brinquiño  de  necios;  arquilla  de  los  afeites  dfl 
la  meniira;  braserillo  del  fuego  de  la  discordia^ 
papagayo  de  entremés;  arrendajo  de  cstudianics^ 
barben  I  lo  de  periodos;  brocaielillo  de  estopa;  mo^^ 
dacidad  sin  gracia;  rabanillo  sin  sal;  albañal  en-^ 
mascarado;  estornudo  del  mentidero;  renacuaji> 
del  charco  de  Cantarranas:  bobillo  de  las  fregonas- 
falderillo  del  barranco;   liberíadíUo  de  apuesia; 
arrapiezo  de  matachines:  nidal  de  sabandijas;  ha- 
blador de  puniillas:  enjambre  de  pisaverdes;  aña» 
güzsi  de  bachilleres;  moharracho  de  los  doctos; 
cascabel  de  charlatanes;  arlequín  de  presumidos; 
verdura  de  la  cazuela;  hijo  de  la  Gigantilla;  ceno- 
gUde  Musa-puerca;  gaveta  de  zarandajas;  sona- 
jilla  de  tinieblas;  guitarrilla  de  ciego;  qumla  esen* 
cia  de  boberías,  y  agua  de  la  vida  de  los  tontos.— 
Lavs  Deo.* 

Como  todas  las  sátiras  tienen  fortuna, 
á  los  ocho  días  de  salir  este  papelucho  se 
habían  despacho  tres  impresiones  de  él. 
Para  conocer  la  justicia  con  que  se  ata- 
caba al  Padre  Guerra  véase  su  artículo, 

XXI 

Altre  (Fl  Antonio  (le).— I S.« 

Dominico.  Citado  repetidamente  como 
impugnador  de  las  representaciones  dra- 
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'máiicas  pur  el  Padre  Fr.  Juan  González 
de  Cntana  y  par  Fr.  Alonso  de  Ribera,  y 
e&püés  por  los  que  han  lomado  sus  no- 
cías de  estos  autores  (Camargo,  Cayorc^ 
^únioja.  etc.) 

Pero  ni  en  NiC.  Antonio,  ni  en  otras 
bibliografías  especiales  de  la  Orden  (conio 

del  limo*  Martínez  Vigil,  obispo  de 
Lívicdo),  ni  en  las  bibliotecas  públicas  de 
¡sta corte  hemos  hallado  noticias  ni  obras 
leí  Padre  Arce, 

Los  pasajes  relativos  al  teatro  que  se 

biTan  de  él  son  uno  en  que  considera  una 

ppccic  de  sacrilegio  el  sustentar  los  hos- 

itales  y  casas  piadosas  con  los  produc- 

ide  las  comedias,  añadiendo: 

«Como  ni  se  podrá,  por  remediarlos,  el  concet- 

malas  mujeres  con  inl  que  diesen  al  hospital 

rtiQto.  Y  puniualmcntc  esto  es  lo  que  se  hace 

ItraamJo  á  Iüs  comediantes  para  que  rcprcscnien; 

f«íí(ií?vere  que  aunque  fuese  pecado,  solo  por 

icifsc  de  ello  limosna,  sin  otra  causa,  se  debían 

wtir,  no  sé  cómo  podrá  excusarse  de  censura 

!ti doctrina,  porque  sería  pervertir  heréticamente 

imiíligencia  de  la  Sagrada  irscniura^-* 

El  o;ro  pasaje  es  una  especie  de  resa- 
nen de  sus  ideas. 

'  «Por  donde  concluyo  que  de  mi  parecer,  ^un- 
lie  vj|e  puco,  no  sólo  se  habían  de  derribar  los 
Alroí  y  desterrar  los  poetas  de  estas  cosas,  sino 
^fw  las  puerfas  de  las  ciudades  y  pueblos  á  los 
omcdíanícs,  como  á  gente  que  irae  consigo  la 
•tsvtdc  ios  vicios  y  malas  costumbres,!» 

XXII 

'iWBLA  (Lupcrcio  Leoaardo  de).— 1 598. 

amorta/  sobre   la  representación  de 

^i^i¿dias^  dirigido  al  rey  D,  Felipe  //. 

Poruña  inconsecuencia  no  infrecuente 

1  estos  casos,  el  mayor  de  los  Argenso- 

Ue  había  compuesto  tres  tragedias, 


l.a  Isabela.  La  Filis  y  La  Alejandra,  tan 
celebradas  por  Cervantes»  y  de  las  cuales 
la  segunda  nos  es  desconocida,  cambió 
luego  de  opinión  y  aborreció  la  literatura 
dramática:  de  suerte  que  compuso  el  me- 
morial que  sigue,  una  de  las  más  duras 
impugnaciones  de  la  escena  que  se  le  han 
hecho,  y  eso  que  apenas  había  salido  aún 
de  las  mantillas  en  que  la  había  criado 
Lope  de  \'ega. 

En  cambio,  su  hermano  Bartolomé, 
que  era  sacerdote,  no  fué  nunca  enemigo 
del  teatro,  ni  aun  bajo  el  aspecto  del  arte; 
sus  tendencias  eran  clásicas,  pero  amplias 
y  tolerantes,  aplaudiendo  algunas  innova* 
ciones  que  veía  aplicadas  en  su  tiefnpo. 

El  motivo  de  escribir  Lupercio  el  me- 
morial siguiente,  tué  el  haber  presentado 
en  í5t)8  la  villa  de  Madrid  una  súplica  al 
Rey,  pidiéndole  levantase  la  suspensión 
de  la  representación  de  comedias,  decre- 
tada con  motiv^o  del  fallecimiento  en  Tu- 
rin,  el  6  de  Noviembre  de  iSgy,  de  la  in- 
fanta D/  Catalina,  Duquesa  de  Saboya, 
su  hija. 

Felipe  II  consultó  á  algunos  teólogos 
sobre  si  sería  conveniente  abohr  esta  cla- 
se de  espectáculos;  y  como  tal  fuese  el 
parecer  de  D.  García  de  Loaísa,  Fr.  Die- 
go de  Yepes  y  Fr.  Gaspar  de  Córdoba, 
la  cual  se  agregó  este  memorial  de  Lu- 
percio de  Argensola,  el  Rey  expidió  su 
Heal  Provisión  de  2  de  Mayo  de  1698, 
suprimiendo  ¡as  representaciones  dramá- 
ticas en  toda  la  monarquía. 

El  memorial  de  Argensola  fué  publica- 
do íntegro  por  el  Padre  Fr.  José  de  Jesús 
María,  en  su  libro  de  las  Excelencias  de 
la  Castidad  (V,  su  artículo),  y  aunque 
modernamente  ha  sido  reimpreso  enicl 
tomo  1,  págs.  279  y  siguientes  de  las 
Obras  sueltas  de  Lupercio  y  Bartolomé 
L,  de  Argensola,  coleccionadas  é  ilustra- 
das por  el  Conde  de  ¡a  Vinaza  (Madrid, 


66 


i88g);  por  ser  pieza  corta  y  de  grande 

importancia  histórica,  lo  reproducimos  á 
continuación,  tal  como  se  halla  en  el  ci- 
tado libro  de  las  Excelencias  de  la  Casti- 
dad, págs-  847  á  854,  inclusive.  La  adju- 
dicación de  este  opúsculo  á  Lupercio  de 
Argcnsola  descansa  sobre  la  autoridad 
del  cronista  D,  Juan  Andrés  de  Ustarroz, 
quien  así  lo  asegura  en  sus  Elogios  de  los 
cronistas  aragoneses,  opinión  seguida  por 
les  eruditos  Dormez,  D.  J.  A.  Pellicer  y 
D,  F.  Latassa. 

Cap,  XV! n.  Qve  contiene  un  memorial  que  ^e 
dio  á  su  Magestad  del  Rev  D.  Phelipe  segundo 
contra  las  comedias. 

Üñ  hombre  de  capa  y  espada,  muy  religioso 
en  sus  afectos  y  muy  prudente  en  sus  consejos, 
muy  docto  en  todas  las  buenas  letras  humanas  y 
no  ignorante  en  las  divinas^  conociendo  por  expe- 
riencia los  muchos  daños  que  recibía  U  república 
del  uso  de  las  comedias»  y  doliéndose  deja  perdi- 
ción de  tantas  almas  como  en  ella  se  inficionaban 
y  perdían,  dio  un  iMemorial  á  la  Magestad  del  Rey 
D.  Felipe  1!,  de  feliz  memoria,  en  la  forma  si- 
guiente: 

Porque  personas  pías  y  docias  han  significado 
á  V»  M.  los  inconvenientes  que  los  sanios  tuvie- 
ron de  los  teatros  y  comedias,  y  el  rigor  con  que 
en  los  santos  Conciíios  son  detestadas  y  prohibi- 
das, no  se  repetirá  en  este  papel  ninguna  cosa 
cérea  desta  materia,  sino  solamente  daños  particu- 
lares sucedidos  en  España  por  esta  causa  y  en  eslc- 
mismo  tiempo;  contra  los  cuales  no  podrán  los 
defensores  de  las  comedias  y  comediantes,  alegar 
diversidad  de  tiempos,  de  nación,  de  religión,  ni  de 
costumbres;  ni  asegurar  que,  permaneciendo  las 
ecasionesj  no  sucederán  otros  semejantes;  y  jun- 
tamente se  responderá  á  algunas  cosas  del  memo- 
rial que  á  V.  M.  se  d¡6  en  favor  de  las  comedías,  á 
que  no  se  ha  respondido. 

Un  llluiado  desie  reino,  se  enredó  de  tal  mane- 
ra en  los  amores  de  una  mugercilla  representan- 
te, que  no  solamente  le  daba  su  hacienda,  pero 
piil»lieamént$  een  notable  escándalo  de  la  Repú- 


blica, le  tenia  puesta  casa  y  Vajilla  de  piala,  lé 
bordaban  vestidos  y  la  servían  y  respetaban  sus 
criados  como  si  fuera  su  muger  legítima,  y  aun  la 
que  lo  era  pasaba  á  esta  causa  muchas  descomo- 
didades. Y  llegó  á  tanta  miseria  este  caballero»  que 
sufría  otros  rivales  infames  y  del  mismo  oñcio  ó 
vicio,  que  trataban  con  la  mugercilla  solamente 
por  tenerla  contenta,  con  otras  muchas  circustan* 
cías  que  no  dignamente  se  pueden  declarar  á 
V.  M,,  y  entre  otras,  el  mismo  marido  desta  cui- 
tada era  instrumento  y  medio  en  todos  estos 
daños. 

Otro  personaje  de  igual  calidad  y  también  de 
titulo,  anduvo  algunos  años  haciendo  vida  como 
de  representante,  amancebado  con  01ra  desias 
mugeres  de  la  comedía,  siguiéndola  por  diferentes 
reinos  can  ciegamente,  que  un  criado  fiel  que  sabia 
bien  la  miseria  de  su  amo,  habiendo  enfermado 
el  marido  (que  también  como  el  otro,  sufría  el 
adulterio),  tuvo  gran  cuidado  de  su  salud,  temien- 
do que  si  se  muriese  se  casaría  su  amo  con  U  re- 
presentante. Y  también  en  este  caso  se  callan  á 
V.  M.  cosas  torpísimas  y  escandalosas. 

Otro  titulado  de  tal  manera*  se  rindió  á  una  des* 
tas  mugeres,  olvidando  la  suya  propia  con  no  te- 
ner hijos,  que  no  hacía  vida  con  ella;  y  al  marido, 
que  también  como  los  precedentes  (y  aun  como 
lodos  los  desta  profesión)  daba  su  consentimien- 
to» tenía  ocupado  en  un  oficio  público  de  juris- 
dicción, siendo  por  derecho  mcapa^  de  tenerle. 

Otro  titulado  también  estuvo  escandalosisima- 
mente  metido  con  otra  destas  mugeres,  tolerando 
el  marido  y  haciendo  ostentacióD  de  la  riqueza 
que  deste  trato  le  procedía,  andando  con  cadenas 
y  botones  de  oro,  y  mostrando  cantidad  de  escu- 
dos ganados  por  su  muger. 

Otro  representante  y  aun  otros,  han  convidado 
con  sus  mugeres  y  hermanas  que  andan  en  este 
oficio,  y  recibido  en  premio  destas  abominaciones, 
dlneroSi  vestidos  y  otras  preseas. 

Algunos  caballeros  principales  han  llegado 
punto  de  matarse  por  celos  y  competencias  destas 
pérdidas,  y  alguno  ha  tenido  V.  M.  preso  y  con- 
denado por  delitos  cometidos  por  esit  causa 
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Otroi  muchos  casos  particuleres  se  podríati  re- 
firir,  que  se  calían  por  no  ofender  los  oídos  de 
V,  M»  A  esios  daños  responden  los  defensores  de 
lli comedias^  que  los  que  pecaron  desia  manera, 
pecirindeotra.  Respuesta  indigna  de  personas  de 
entendí nn lento,  porque  demás  que  el  pecado  secre* 
10  f  sin  escándalo  es  menor,  no  corre  por  cuenta 
deV.  M.,como  á  algunos  les  parece  que  corre,  el 
noquilaresie  tropiezo  público;  pues  es  cieno  que 
fiestas  mugeres  no  anduvieran  en  este  oficio»  no 
fueran  buscadas  y  codiciadas»  y  no  siéndolo  tam- 
poco por  veo  tura  fueran  ellas  malas»  y  si  lo  fue> 
nn,  no  con  personas  tan  señaladas  ni  con  tanto 
escándalo.  De  manera,  que  el  cebo  de  que  el  de- 
nmiousó  para  ellos  y  ellas,  fué  el  cantar»  bailar, 
el  danzar  y  traje  exquisito,  y  diferencia  de  perso- 
nas que  cada  día  haceni  vistiéndose  como  reinas, 
como  diosas,  como  pastoras,  Gon^o  hombres,  Y  lo 
que  apenas  se  puede  decir  ní  escribir  que  el  traje  y 
representación  de  la  purísima  Reina  de  los  ánge- 
les ha  sido  profanado  por  estas  y  por  estos  mise- 
rables initrumentos  de  torpeza.  Y  esto  es  tanta 
verdad,  que  representándose  una  comedia  en  esta 
corte,  de  la  vida  de  Nuestra  Señora,  el  represen- 
tante que  hacia  de  persona  de  San  José,  estaba 
Amancebado  con  la  muger  que  representaba  la 
persona  de  Nuestra  Señora,  y  era  tan  público,  que 
^  escandalizó  y  rió  mucho  la  genie  cuando  le 
<>yó  las  palabras  que  la  Purisima  Virgen  respon- 
^^  al  ángel:  Quo  modo  fiet  istud^  etc.  Y  en  esta 
misma  comedia,  llegando  al  misterio  del  Naci- 
inienio  de  Nuestro  Salvador,  este  mismo  represen- 
tante que  hacia  el  José»  reprendía  con  \oz  baja  á 
I*  muger  porque  miraba,  á  su  parecer,  á  un  hom- 
bre de  quien  él  tenía  celos,  llamándola  con  un 
nombre  el  más  deshonesto  que  se  suele  dar  á  las 
■^ftlas  mujeres.  Indignas  son,  señor,  estas  cosas  d^ 
los  Oídos  de  V,  M.,  pero  más  indignas  de  hacerse 
y  M  hacen  por  oo  haber  llegado  á  ellos, 

Con  este  género  de  gente  y  desia  manera  se  ce- 
^^^^  la  ñesia  el  día  deí  Sacramento,  que  es  una 
^  lii  causas  porque  V.  M.  (dicen)  que  debe  man- 
*í*f  que  las  comedias  vuelvan;  siendo  cierto,  como 
ioes,que  cuando  V.  M.  las  permitiese^  habrá  de 


ser  prohibiendo  de  todo  punto  estas  representacio- 
nes de  figuras  y  cosas  sagradas.  Porque  en  su  ves- 
tuario están  bebiendo,  jurando,  blasfemando  y 
jugando  con  el  hábito  y  forma  exterior  de  Santos, 
de  ángeles,  de  la  Virgen  Nuestra  Señora  y  del  mis- 
mo Dios,  Y  después  salen  en  público  fingiendo 
lágrimas  y  haciendo  juego  de  lo  que  sjempre  ha- 
bía de  ser  veras  y  tratado  por  gente  limpia;  pues 
aun  le  pareció  á  un  hombre  mortal,  porque  era 
rey,  que  no  lodos  los  pintores  se  debían  atrever  á 
pintar  su  retrato.  Y  es  cierto  que  V.  M.  no  permi- 
tiría que  un  representante  remedase  su  forma  en 
un  tablado.  Y  que,  habiéndoles  prohibido  jusia- 
mente  que  no  representasen  las  personas  de  los 
caballeros  de  los  Órdenes  militares,  sacando  en  los 
vestidos  la  scruces  como  lo  solían  hacer,  sacan  en 
estas  fiestas  que  dicen  det  Corpus,  y  en  otros  días 
en  sus  comedias,  vestiduras  sacerdotales,  y  lo  que 
es  más  que  todo,  pintadas  las  llagas  de  nuestra 
Redención  en  aquellas  manos  que  poco  antes  es- 
taban ocupadas  en  los  naipes  ó  en  la  guitarra. 

Dice  el  memorial  que  se  dio  en  favor  de  los  co- 
mediantes que  con  las  comedias  se  hacen  los  ig- 
norantes capaces  de  muchas  historias»  como  sí  en 
las  comedias  no  tuese  esto  antes  inconvenientes 
que  provecho;  porque  no  saber  las  causas  de  las 
cosas,  y  ver  los  efectos  solamente,  causa  en  los 
entendimientos  confusión  y  fe  muy  contraría  á  la 
verdad,  asi  porque  en  las  comedias  per  algunos 
respectoSi  ó  metafóricamente  fingen  cosas  que  los 
ignorantes  las  tienen  por  parte  de  U  historia  y 
beben  mala  doctrina,  así  en  las  cosas  sagradas 
como  en  las  profanas.  Otras  veces  acaece  esto  por 
ser  los  que  hacen  las  comedias  por  la  mayor  par- 
te indoctos,  y  por  variar  manjar  al  gusto  del  pue- 
blo,  añaden  á  las  historias  cosas  impropísimas,  y 
aun  indecentes  y  mal  sonantes,  y  por  callar  de 
comedias  divinas  que  hacen  en  las  cuales,  se  han 
oído  muchos  desatinos.  En  una  que  pocos  días  ha 
se  representaba  del  casamiento  del  Serenísimo 
rey  D.  Juan,  padre  del  Católico  rey  D,  Fernando, 
le  aplicaban  hechos  y  acciones,  no  solamente 
contra  la  verdad,  más  aún  contra  la  dignidad  de 
su  persona;  y  á  la  Serenísima  reina,  su  mujer,  1j- 
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vlandades  que  en  persona  de  mucha  menor  cali- 
dfld  fueran  reprensibles.  Pues  la  libertad  con  que 
ea  estas  comedias  se  hacen  las  sátiras  á  diferentes 
estados  de  gentes  y  naciones,  que  por  fuerza  han 
de  engendrar  odio  contra  la  española,  y  masque 
se  les  hará  creíble  que  W  M.  lo  tolera  siendo  que 
es  en  su  corte.  Demás  desto,  las  palabras  sagradas 
y  aún  de  la  oración  del  Ave  María  y  el  Ky  rie  eley- 
son  que  usa  la  iglesia  con  tanto  respeto,  las  mez- 
clan en  canciones  deshonestasen  lus  teatros.  Pues 
todas  estas  cosas  ^cómo  pueden  pasar  sin  remedio? 
Las  sabandijas  que  cría  la  comedia  son  hom- 
bres amancebados,  glotones,  ladrones,  ruñanesde 
sus  mujeres  y  que  así  ellos  como  ellas  con  estas 
cosas  son  favorecidos  y  amparados  de  tal  ma- 
ncrsp  que  pura  ellos  no  hay  ley  ni  prohibición.  Y 
por  confirmar  esta  verdad  con  casos  individuos, 
hoy  hay  en  España  representantes  que  han  hecho 
homicidios  y  no  han  padecido  por  ellos,  sino  deja- 
dos salir  libres  y  sin  costas  como  dicen;  porque 
luego  cargan  las  intercesiones  de  tantos  como  con 
sus  chocarrerías  tienen  engaitados,  que  no  hay 
soga  ni  azote  para  ellos;  y  dcsto  tan  ufanos  que 
ya  amenazan  con  que  su  oficio  debe  ser  puesto 
en  ei  número  no  solamente  de  los  permitidos, 
mas  también  de  íes  honrosos  de  la  república,  lí- 
cito y  corriente.  Y,  sin  duda,  le  tendrán  por  tal  si 
después  desta  prohibición  volviere  á  usarse,  ó  á  lo 
menos  no  se  le  renovaren  las  penas  de  infamia  y 
otras  instituidas  por  las  leyes;  porque  habiéndose 
tratado  de  su  prohibición  creerá  la  gente  ígno- 
rantc  (y  aun  los  representantes  lo  publican)  que 
no  hubo  tales  leyes  ó  que  estaban  derogadas, 
como  antes  desto  lo  iban  creyendo,  y  el  vicio  pa- 
saba ya  á  ser  opinión;  y  había  padres  que  sin  ser 
ellos  representantes  enseñaban  este  oficio  á  sus 
hijos  c  hijas,  y  asi  hacían  sus  escrituras  y  los  en- 
tregaban á  los  representantes,  de  manera  que  veía- 
mos á  las  niñas  de  cuatro  años  en  los  tablados  bai- 
lando la  zarabanda  deshonestamente.  Y  á  V.  jM.  le 
consta  deslo,  pues  habiéndole  traído  una  desias 
para  que  viera  su  habilidad,  \'.  -\L  santisimamen- 
ic,  sin  quererla  ver¡  la  mandó  recoger  en  el  ence- 
rramiento de  Sania  Isabel. 


Dice  más  el  memorial  que  dieron  á  V.  M.,  que 
los  legisladores  temen  la  introducción  de  las  no- 
vedades en  sus  repúblicas  y  que  se  podría  incu- 
rrir en  este  daño  por  muchos  caminos  por  la  pro- 
hibición de  las  comedias;  y  no  consideran  que  las 
novedades  que  temieron  los  legisladores  son  las 
que  se  defienden  en  este  memorial.  Los  números 
de  versos  y  las  canciones  y  representaciones  nue- 
vas son  las  que  prohibe  Platón  en  su  República; 
y  este  abuso  de  las  comedias  es  muy  nuevo  en 
España,  pues  agora  treinta  años  apenas  las  había 
y  eran  entonces  con  lan  gran  moderación,  así  en 
la  materia  como  en  el  hábito  y  personas  y  raras 
veces  y  en  casas  privadas,  de  manera  que  la  no- 
vedad es  el  haberlas,  y  más  de  la  manera  que  se' 
andaban  introduciendo.  En  Venecia  y  en  otras 
partes  no  las  hay  y  viven  y  lo  sufren* 

Todos  los  casos  particulares  que  aquí  se  dicen 
son  verdaderos  y  mucho  más  feos,  y  para  poder- 
los referir  con  verdad  se  han  averiguado  primero; 
y  si  se  pudiera  hacer,  se  pusieran  los  nombres 
de  las  personas  y  lugares  que  inlcr vinieron  en 
ellos,  aunque  algunos  son  lan  públicos  que  pocos 
los  ignoran. 

Y  pues  la  providencia  de  V.  M.  se  extiende  á 
cosas  muy  pequeñas  (tanto  es  el  cuidado  que  tie- 
ne del  bien  público),  no  es  cosa  indigna  de  su 
grandeza  descender  á  estas  particularidades  y  qui- 
tar lazos  tan  perniciosos  como  tiene  el  demonio 
puestos  en  las  comedías  para  los  cuerpos  y  almas 
de  los  vasallos  de  V.  M.* 

XXIII 

ARMOiNA  (K  José  Antonit}  fie),— 1 788. 


Célebre  Corregidor  de  Madrid  desde 
1777  á  1792  en  que  falleció  en  esta  corte. 

Memorias  cronológicas  desde  el  orí'* 
gen  de  la  representación  de  tas  comedias 
en  España,  y  particularmente  en  Ma- 
drid^  desde  que,  por  haberse  hecho  pübli^ 
ca  esla  diversión^  empej^ó  á  merecer  Im 
atenciones  del  gobierna. 


I 


Manuscrito  original  con  varios  otros  borradores 
y  complementos  existente  en  la  Biblioteca  Nacio- 
nal de  Madrid. 

Desde  el  niimero  55  de  la  primera  par- 
te de  su  obra  toca  el  punto  de  la  licitud 
de  las  comedias,  pero  más  bien  como  his- 
toriador, pues  claro  es  que  él  las  consi- 
dera legítimas,  toda  vez  que  escribe  estas 
Memorias.  Habla  de  la  Consulta  evacua- 
da por  los  teólogos  de  Valencia  en  1649; 
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de  algunas  del  Consejo  de  Castilla  en  el 
mismo  y  siguiente  año  y  de  las  opiniones 
de  Sor  María  de  Agreda  y  D.  Cristóbal 
Crespí  de  Valdaura. 

Mucha  mayor  importancia  tienen  estas 
Memorias  para  la  parte  legislativa  del  tea- 
tro, pues  Armona  recogió  gran  número 
de  decretos,  reales  cédulas,  órdenes  del 
Consejo,  bandos  de  los  jueces  protectores 
de  teatros  y  demás  providencias  á  ellos 
referentes. 


B 


XXIV 
BAAMONDBCD.Joan.)— 17.. 

Relación  física  de  las  comedias^  y  el 
coraron  del  hombre,  en  que  se  declaran 
todos  los  movimienloSy  é  impresiones  que 
causan  á  fin  de  deleitar  y  divertir  á  los 
concurrentes.  Por  el  Bachiller  D.  Juan 
Baamonde,  Abad  de  San  Juan  de  Tras-- 
miras.  Con  licencia:  En  la  Imprenta  de 
María  Luisa  Villargome^.  Typografia 
Universitaria. 

Sin  año;  8.',  117  páginas.  Es  obra  de  fines  del 
siglo  xvin. 

El  objeto  de  este  librejo  no  es  exami- 
nar lo  bueno  (J  malo  del  teatro,  cosa  que 
se  da  por  resuelta  en  el  último  sentido, 
sinp  explicar  la  manera  como  las  diver- 
sas pasiones  que  en  el  expectáculo  se  re- 
presentan, repercuten  ó  influyen,  según 
el  autor,  en  el  corazón  de  los  asistentes, 
haciéndoles  amar  y  luego  practicar  los 
afectos  presentados  en  escena. 

La  causa  de  tal  simpatía  es  el  arte,  pri- 
mor y  carácter  amable  con  que  tales  pa- 
siones se  describen  «de  modo  que  los  ob- 
jatos  torpes,  que  atemorizarían  la  con- 
ciencia si  se  considerasen  fuera  del  tea- 
tro, son  para  el  que  asiste  á  la  comedia 


una  cosa  indiferente  y  á  veces  dignos  de 
aplausos  y  palmadas  por  la  gracia  con 
que  los  sacaron  al  teatro»  (pág.  54).  Y 
así  que  el  teatro  hace  á  los  hombres  ven- 
gativos, mal  sufridos,  embusteros,  lasci- 
vos, disimulados,  palabreros,  muelles, 
según  su  carácter  personal  se  acomoda 
mejor  al  vicio  que  ve  enaltecido  en  la 
obra  dramática. 

La  inquina  de  este  Bachiller  contra  el 
teatro  llega  hasta  sostener,  en  el  capítu- 
lo VII,  que  «aunque  los  lances  que  se  re- 
presentan en  la  Comedia  sean  alguna  vez 
todos  honestos,  no  por  eso  se  puede  co- 
honestar su  asistencia,»  alegando  por 
toda  razón  que  para  una  comedia  que 
haya  de  esta  clase  hay  otras  muchas  que 
no  lo  son.  Impugna  con  argumentos  fri- 
volos ó  inadecuados  la  observación  que 
solía  hacerse  en  cuanto  á  la  decencia  de 
los  teatros  de  entonces,  cosa  que,  como 
va  dicho,  no  niega  en  absoluto. 

Es,  con  todo,  muy  curioso  este  librito 
y  nuevo  el  aspecto  bajo  el  que  estudia  el 
asunto. 

XXV 

BADO  (D.  Luis  Santiago).— i79o. 

Nació  en  Murcia  hacia  1767.  Fué  pica- 
pedrero y  cursando  luego  en  el  semina- 
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rio  se  ordenó  de  presbítero.  Contribuyó 
á  la  fundación  del   Correo   literario  de 
Murcia  en  1792.  Fué  secretario  de  la  In- 
quisición de  esta  ciudad  y  murió  en  ella, 
donde  había  vivido  siempre,  en  i833. 

Publicó  en  el  referido   Correo  varios 
rabajos  históricos  de  Murcia,  religiosos 
una  curiosa  colección  de  cartas  sobre 
modas* 

También  imprimió  la  siguiente 

Caria  familiar  á  D.  Julián  de  Antón 

Espeja^  sobre  el  Discurso  Apologético 

^  que  por  I0&  teatros  de  España  peroró  en 

_una  Junta  de  Literatos  de  la  Corte.  Por 

D.  L  S>  B.  R.  Quien  se  la  enpia  desde 

fk  ciudad  de  Murcia.  Con  licejícia.  En 

Murcia^  en   la  Imprenta  de  la  Viuda  de 

Felipe  Teruel,  calle  de  la  Lancería, 

Sin  año  ( 1791);  4.\  58  págs.  Se  reimprimió  con 
eoiro  título  ep  t8oi. 

p'ta  familiar  escrita  á  D.  Julián  de 
ün  y  Espejaren  que,  contra  el  dis- 
curso apologético  que  en  favor  de  los  tea-- 
^roi y  su  asistencia  á  ellos  pronunció  r 
tfublico  en  la  Corle^  se  demuestra  sólida- 
\mnle,  aunque  con  eslilo  festino,  lo  erró- 
íMode  semejante  discurso.  Por  D.  Luis 
ISantiago  Bado,  Catedrático  de  Materna- 
Ukaspor  S.  Ai*  en  esta  capital.  Segunda 
]inipresión.  Con  licencia:  En  Murcia  en 
mOftcina  de  Juan  Vicente  Teruel^  año 
de  ¡8o¡. 

4°,  ifcs  hojas  prels.  con  una  AdiferUncia  que 
[nohiy  en  Ia  primera  edic.  y  58  págs. 

Está  fechada  á  3i  de  Julio  de  1791  y 
hicne  é  ser  una  impugnación  jocosa  y  sa- 
tírica del  Discurso  Apologético  de  Antón 
y  Espeja.  Empieza  elogiando  irónica- 
.  mente  el  Discurso^  recogiendo  aquellas 
frases  más  ampulosas  y  extravagantes  de 
que  está  plagado  y  demostrándole  al 
tJüen  escribano  de  Madrid  que  no  sabe 
por  donde  se  anda  cuando  trata  de  ex- 


poner las  doctrinas  de  San  Agustín  y 
Santo  Tomás  de  Aquino.  Pero  no  lo  hace 
mejor  el  catedrático  murciano  cuando 
intenta  aplicar  literalmente  los  textos  de 
los  Santos  Padres  al  teatro  español  de  los 
siglos  xvu  y  xviiK  En  este  punto  repite 
todo  lo  que  con  mayor  extensión  y  pun- 
tualidad dijeron  los  anteriores  inpugna- 
dores  de  las  representaciones  dramáticas. 

Expone  luego  sus  propias  opiniones 
contrarias  al  teatro,  para  lo  cual  examina 
minuciosamente  dos  malísimas  comedias 
del  siglo  xvni,  tituladas  Lo  que  ciega  una 
pasión  á  una  mujer  despechada,  obra  de 
un  D.  Ramón  Arellano  y  Cruz,  autor  de 
ningún  renombre,  y  Más  puede  amor  que 
el  dolor ,  de  autor  anónimo,  eligiendo 
aquellos  pasajes  en  que  la  pasión  amoro- 
sa se  muestra  más  desembozada  y  ex- 
presiva para  condenar  por  ello  todas  las 
otras. 

Tomándolas  de  nuevo  con  el  malacon- 
sejado escribano  matritense  y  después  de 
rectificarle  varios  errores  de  transcrip- 
ción de  textos,  añade: 

«Pero  ésta  y  las  demás  frivolas  objeciones  que 
más  son  rarezas  y  nimiedades  mías  que  no  verda- 
deros defectos,  nada  obscurecen  el  mérito  de  su 
admirable  Discurso,  Hay  en  él,  como  ya  he  mani- 
festado, doctrinas  sublimes,  argumentos  sólidos  y 
pensamientos  admirables;  más  el  párrafo  »5,  fo- 
lio 2í,  ¡ah\  es  el  índice  más  fiel  de  la  profunda  in- 
teligencia y  sana  moral  de  usted.  Permíiame  le 
traslade  aquí  para  volver  á  refocilar  mi  espíritu 
con  su  provechosa  lectura, de  cuya  común  utilidad 
no  dudo  recibirá  Vm*  en  este  mundo  y  en  el  otro 
el  premio  que  justamente  merece.  Dice,  pues,  asi: 
^Descendiendo  á  los  nimios  reparos  en  quetropic^ 
»zan  algunos  escrupulosos  que  la  objetan  (la  co- 
»med¡a)  ser  nocivo  á  la  educación  ciertas  máju- 
3»mas  y  requerimientos  amorosos,  ardides  éinven- 
5>c¡oncs  de  que  se  valen  los  ingenios,  pintando  los 
♦lances  con  la   mayor  sutileza,  respondo:   que 
^cuando  esto  no  les  fuese  preciso  para  engrande- 
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»cer  y  perfeccionar  el  alma  de  su  poema  pintando 
»las  costumbres  y  los  casos  con  la  mayor  suti- 
j^leza  y  propiedad...»  ^'Para  qué  más?  Esta  sola 
chiniía  bastaba  á  derribar  por  tierra  tanto  sober- 
bio coloso;  pero  no,  la  redundante  y  vasta  capaci- 
dad de  Vm.  aun  no  se  contenta  y  sigue:  «Convie- 
»ne  muchas  veces  íaquí,  aquí  de  la  doctrina  más 
»pura)  mezclar  con  la  medicina  el  veneno  porque 
»sirva  de  vehículo  para  que  lo  saludable  llegue 
»más  presto  al  corazón;  conviene  hacer  muchas 
aveces  una  unión  de  ingredientes  de  diferentes 
^cualidades,  de  modo  que  de  la  unión  de  todas  re- 
»sulte  una  tercera  calidad,  que  es  la  esencia  de 
^aquella  saludable  medecina.» 

Confieso  áVm.con  toda  la  ingenuidad  que  acos- 
tumbro, que  al  leer,  meditar  y  reproducir  esta 
asombrosa  doctrina: 

Buca  tumet^  longaeque  cadunt  in  pectora  babae. 

¿Y  á  quién,  pregunto,  no  se  le  caerán,  no  digo 
las  babas,  sino  aun  las  carnes  y  asadura,  hallando 
aquí  una  razón  tan  poderosa,  tan  fuerte  y  tan  con- 
cluycnte  para  que  aplicándola  cualquier  cristiano 
como  un  específico  narcótico  á  su  vocinglera  y 
mal  contentadiza  conciencia  la  deje  tan  soporosa 
y  dormida  que  no  vuelva  á  despertarse  aunque  se 
desgañiten  todos  los  santos'  del  cielo?»  «Pero  en 
fin,  si  á  pesar  de  estas  tan  poderosas  soluciones 
estuviesen  testarudos  efe  te  á,  y  erre  que  erre  con- 
tra la  doctrina  de  Vm.,  buen  provecho  les  haga  y 
piense  cada  uno  como  quiera,  que  yo  siempre  seré 
de  sentir  que,  despreciando  habladurías  y  lleno  de 
satisfacciones,  puede  ponerse  muy  descansado  á 
cantar  con  mi  citado  Merlín: 

¡Omagnam  yirtutem  hominum! 
Attament  isiorum  sum  primus^sumque  magiater, 
Et  minimam  cosam,  non  farent  absque  tne. 

Esto,  no  obstante,  como  acá  en  el  mundo  cada 
uno  es  hijo  de  su  madre,  no  ha  faltado  en  este 
pueblo  quien  (sin  pararse  á  reflexionar  la  sólida 
instrucción  y  tino  mental  con  que  Vm.  ha  dado  á 
luz  su  producción  literaria)  diga  descaradamente 
á  mi  presencia  y  la  de  otros  amigos  que  tal  es- 
crito ni  es  Discurso  apologético^  ni  rábano,  ni  ca- 
labaza, sino  una  sarta  de  disparates  sin  medida  ni 


atadero,  donde  todo  es  hablar  y  más  hablar,  em- 
brollar y  más  embrollar;  pues  no  es  otra  cosa, 
V.  gr.,  querer  probar  que  las  comedias  que  hoy 
se  representan  en  España  son  virtuosas  porque 
Cervantes,  Cáscales  y  otros  celebres  escritores  de- 
finieron la  comedia  diciendo  que  es  un  drama  que 
se  dirige  á  i  impiar  el  alma  de  los  vicios,  sin  aten- 
der á  que  por  esta  misma  razón  se  falsifican  todas 
las  autoridades  en  que  intenta  Vm.  apoyar  que 
las  comedias  antiguas  eran  torpes  y  llenas  de  obs- 
cenidades, pues  mal  pudieran  serlo  habiendo  pre- 
cedido entre  otros  un  Pubiio  Terencio,  que  más 
de  un  centenar  de  años  antes  de  la  venida  de  Cris- 
to definió  ya  la  comedia  de  un  modo  semejante  á 
éstos,  dando  ejemplos  en  la  que  escribió,  dirigidas 
(como  el  dice)  á  corregir  las  costumbres,  hacer 
amable  la  virtud  y  detestable  el  vicio,  según  cons- 
ta de  aquellos  versos  suyos  que  principian: 

\atus  in  excelsis^  tectis  Cartagine  altae.* 

Y   hablando  luego  de  las  obras  que 
Antón  anuncia  en  su  carta: 

«Por  lo  demás,  yo  he  manifestado  á  Vm.  Inge- 
nuamente y  con  toda  sinceridad,  mi  sentir  liso  y 
llano  en  la  parte  de  su  apologético  Discurso,  que 
tiene  relación  con  los  poquísimos  principios  de 
que  me  hallo  poseído,  porque  en  lo  demás  que 
trata  en  él  sobre  la  reforma  del  teatro,  partes  que 
deben  adornar  á  los  actores,  defectos  de  los  inge- 
nios y  precisa  necesidad  de  escribir  un  tratado  del 
arte  cómico  ó  teatral,  no  me  atrevo  á  hablar  una 
palabra  por  no  exponerme  á  decir  mil  heregías  li- 
terarias.* «Por  tanto,  yo  y  muchos  de  los  apasio- 
nados que  se  ha  grangeado  Vm.  en  este  pueblo 
(y  creo  que  en  los  demás  será  lo  mismo)  con  su 
célebre  Discurso  estamos  esperando  con  la  mayor 
impaciencia  la  dichosa  hora  del  feliz  alurr.bra- 
miento  del  admirable  feto  que  ya  se  halla  con- 
cebido en  el  claustro  virginal  de  su  mo»lera  (El 
arte  del  teatro)  que  nos  anuncia  tiene  determina- 
do formar,  «consultando  antes  con  la  madre  Na- 
turaleza», así  por  el  buen  deseo  de  perfeccionar 
esta  parte  tan  interesante  á  la  monarquía,  como 
porque  «no  es  bien  que  se  diga  que  una  nación 
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ti  riuestra  haya  carecido  de  una  persona 
I«  ahora  que  se  haya  dedicado  á  escribir  un  Ira- 

f  dcesie  artc*^  como  Vm.  mismo  asegura;  pero 
naniOj  daremos  pasto  á  nuestra  curiosidad  y 

^Itu  con  las  ires  piezas  cómicas  con  que  («con 

kvof  de  DÍ0S5*)  promele  Vm.  obsequiarnos  an* 
les  que  na2Ca  c!  Arte  tfe/  leatrcí^  *Estas  salisfac- 
óones jotras  inrmítas  serán  siempre  cono  pre- 
mio al  mérito  con  que  Vm*  se  deja  admirar  de  todo 
el  orbe  literario,  en  medio  del  cual  desearía  yo  se 
jlerigicsc  una  estatua  ecuestre  colosal,  á  cuyo  pie 
"«grabase  en  fino  pórfido  como  monumento  eter- 
no de  la  gratitud  española  la  elegante  inscripción 
qy<  B  su  buena  memoria  de  Vm,  ha  dictado  el  La* 
lento  )r afecto  de  uno  de  los  muchos  apasionados 
que  íe  hi  ganado  en  este  pueblo  su  apologético 
DiscitrsOf  y  la  letra  es  como  sigue: 

hríllustri  domino  domino  Juliano  Antón  íís- 
peia,  Discurrí  apologetici  theatronim  coram  Htíe- 
Wn  crudilis,  Mdiituae  Carpcntanonim  ptris, 
pnilispania  peroraío,  auctori  celebcn*imo;  dic* 

mrii  ptr  ti  lustra  academiac  kispantensis  addi- 

i^Cüni  Uíís/rúxibux  úlíiftonantilnts  Cfvh&ti  tafe 
tino  desptcgatOy  nt*¿ri  capuci  noctitrni  poenitcnti; 

Hitque  ejmdem  farinae.  Eruditorum  i*ioíetorum 
furbü  ex  omntbtix  hispan iae  confinibns  i^enienlc, 
hoc  monumentum  in  aeternum,  prolusit  affccius. 
Pridie  hiendas  Augusti  Anno  primo  tpocac  thca- 

flli  Aníonianae,* 

XXVI 

BAKES  Y  CAXDAMfl 
(D,  Francisco  Antonio  de)  —  Uí%  (ij. 

Tkeatro  de  ¡os  theatros  de  los  pasador 
y  frésenles  siglos:  hisíoria  scénka  grie- 
f  romana  y  casfetlana:  preceptos  de  la 
"erfííj  española,  ^^acadns  de  las   Arles 


^.vit»  i.3r.-j  t':ictn  c   ;iuiLu    uranuitico   I'     í-j.in- 
Cnacijimo  fué  condenftjnü.t  por  Barrera  en 
,j  utii  teatro  antlgutt  españu/.il  cual  rcmili- 
*Allector  Njció  ca  el  lugar  de  Sabugo  (Asturias)  co 
't  Abril  de  l66«  y  rauri6  en  U  villa  de  Lczu¿a  el  8  de 
^ptkml^re  de  1724. 


poéticas  de  Horacio  y  Aristóíeles  y  del 
u&o  y  coíitumbre  de  nuestros  poetas  y 
theatros^  ajustados  y  reformados  conjbr^ 
me  ¡a  mente  de  el  Doctor  Angélico  y 
Sanios  Padres. 

Ms.  original  que  perteneció  á  D.  Pascual  de  Ga- 
Nangus,  quien  dio  libera  ¡dea  de  él  en  un  apéndice 
de  la  traducción  castellana  de  )a  Historia  de  la 
titeraturú  esp.  de  Ticknor,  lomo  III,  pág.  454.  Hoy 
se  halla*  como  el  resto  de  la  Biblioteca  de  aquel 
erudriu,  en  la  Nacional  de  Madrid. 

Consta  de  84  hojas  útiles,  en  íoHo,  y 
fue  iniprtisa  en  su  casi  totalidad  en  la  Rc~ 
pista  de  Archixfos^  Bibliotecas  y  Museos 
de  1901-1902  (meses  de  Febrero  á  Enero 
siguiente)  suprimiendo  sólo  los  pasajes 
sin  interés  relati%'Os  á  orígenes  de  la  poe- 
sía griega  y  espectáculos  romanos  que 
Bances  trata  con  poco  conocimiento  de 
la  materia.  De  todos  modos  la  obra  está 
incompleta,  constituyendo  sólo  un  frag- 
mento, dado  el  extenso  vuelo  que  el  au- 
tor se  prometía  darle.  Tampoco  lo  exis- 
tente es  materia  seguida,  sino  trozos  ó 
apuntes  aislados  sin  bastiente  conexión 
entre  sí. 

El  capítulo  1  del  libro  1  habla  de  las  ex- 
celencias de  la  poesía  dramática,  en  par- 
ticular de  la  española;  de  la  excesiva  fa- 
cilidad que  ofrecía  su  cultivo  en  tiempo 
de  Bances,  lo  que  la  hacía  desmerecer  en 
concepto  de  algunos,  y  de  las  opiniones 
que  corrían  contra  el  teatro  bajo  su  as- 
pecto moral 

Esta  es  la  parte  más  curiosa  de  la  obra; 
y  los  ataques  contenidos  en  el  libro  de 
D.  Gonzalo  Navarro  Castellanos,  prime- 
1*0,  y  en  el  del  P.  Ignacio  Camargo  des- 
pués, parece  fueron  los  que  le  movieron 
á  componerla.  Al  menos  era  lo  que,  se- 
gún su  plan,  había  de  ocupar  mayor  es- 
pacio. Constaría  de  4  libros,  tratando  en 
el  primero  de  los  teatros  clásicas;  de  la 
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escena  castellana  en  el  segundo;  del  con- 
tenido de  las  comedias  españolas  y  de  que 
nada  tienen  de  común  con  las  antiguas  e! 
tercero,  y  en  el  cuarto  respondería  á  los 
argumentos  empleados  contra  el  teatro 
español. 

De  todo  este  plan  nada  terminó  por  en- 
tero, pues  lo  relativo  á  las  excelencias  de 
la  poesía  está  lleno  de  digresiones  imper- 
tinentes. Pero  es  bastante  notable  lo  que 
bajo  el  encabezado  de  articulo  segundo 
escribe  en  defensa  de!  teatro  de  su  tiempo. 

Del  libro  de  D.  Gonzalo  Navarro  dice: 

«Entre  oíros  papeles  que  he  visto  de  esie  asun- 
10,  íei  un  libro  de  cartas  apologéiicas  sueltas  del 
licenciado  D.  Gonzalo  Navarro  Castellanos,  qye 
demás  de  estar  llenas  de  inconsecuencias  la  una 
con  la  otra^  ninguno  otro  ha  declarado  tanto  su 
pasión,  como  su  autor  en  ellas.  Lastima  con  pa^ 
labras  injuriosas  á  cuantos  son  contrarios  á  su 
opinión,  sean  de  ta  calidad,  ciencia  ó  dignidad  que 
fueren.  Afirma  que  contienen  las  de  hoy  muchas 
más  deshonestidades  que  las  antiguas,  sin  probar 
ni  señalar  cuales  sean.  Niega  cuantas  sabemos  que 
hubo  en  las  representaciones  de  la  antigüedad, 
asegurando  por  sólo  su  capricho  que  ni  en  ellas 
hubo  desnudez,  obscenidad  ni  atrocidad,  y  para 
esto  interpreta  los  testimonios  ancianos  y  las  pa- 
labras de  los  santos  que  possitivamente  lo  expre* 
san»  y  las  explica  á  su  modo  tan  graciosamente, 
que  dice:  gui^á  no  lo  diría  el  Santo  por  esto,  sino 
por  otra  cosa.  Y  con  esta  propia  presunción 
ju2ga  que  queda  su  intento  muy  bien  fundado. 
Gasta  muchas  hojas  en  probar  que  el  adulterio 
que  se  cometía  en  los  teatros  de  aquel  tiempo  no 
era  verdadero,  sino  imitado,  y  con  esto  queda  muy 
contento  de  haberlo  defendido  de  honesto,  como 
sí  la  misma  boca  de  oro  que  lo  reprende  no  dijera 
que  es  tan  mala  la  Imitación  como  el  adulterio;  y 
después  añade  á  esto  animosísimamente:  ^cuánto 
peor  se  ve  en  los  teatros  de  hoy?  Los  extranjeros 
que  leyeren  estos  papeles  escritos  con  tanta  osadfa 
entre  nosotros  mismos  sin  haber  quien  se  lo  con- 
<radig8  ^no  nos  tendrán  por  bárbaros  obscenos  y 


no  creerán  con  mucho  fundamento  que  á  los 
de  nuestros  Reyes  y  nuestro  pueblo  se  ejecuta  ri- 
siblemente el  adulterio??» 

Sobre  la  oportunidad  de  tratar  aquel 
asunto  é  ir  contra  las  opiniones  de  algí 
nos  jesuilas,  dicen: 

«Dirán  que  yo  suscito  ahora  esta  cuestión  da 
mida  ya  en  el  mundo,  siendo  peor  el  revolverIa,| 
que  siendo  sólo  un  cortesano  lego  me  quiero  op 
ner  al  parecer  de  untos  graves  y  religiosos  tc6U 
gos,  y  en  algún  modo  provocarlos.  Pero  es  cieil 
que  la  questión  si  está  dormida,  no  muerta,  y  qU 
aun  no  se  trata  de  otra  cosa  en  las  conversaciond 
y  poco  importa  que  esté  la  comedia  tolerada  si  1 
está  con  escrúpulo  de  tantas  y  tan  graves  per 
naSi  mayormenic  cuando  yo  no  voy  en  alg 
modo  contra  ellas  ni  aun  contra  su  opinión.  Hi 
escrito  contra  nuestras  comedias  algunos  de  l^ 
Padres  de  la  Compañía  de  JesúSj  que  son 
maestros  de  todas  las  ciencias  y  los  verdaderos  cq 
tores  de  todas  las  buenas  leí  ras,  y  otros  de  otr 
religiones;  pero  ninguno  de  ellos  ha  dicho  que  i 
absolutamente  malas,  sino  que  como  se  ejccut 
ban  en  sus  tiempos  eran  por  la  mayor  parte  ma- 
las. Nunca  sintieron  mal  de  la  poesía  ni  de  la  ] 
presentación  (como  se  verá  en  las  muchas  docí^ 
ñas  suyas  de  que  me  valdré),  sino  de  lo  repre 
lado,  y  esto  se  ve  claro  en  que  a)  mismo  tiem| 
en  esta  sagrada  religión  se  han  escrito  y  represe 
lado  comedias  muy  libres  de  todo  lo  que  sus  atj 
lores  culpan  en  ellas,  ¿En  qué,  pues,  iré  yo  con- 
tra ellos  si  no  defiendo  las  comedias  como  son^J 
antes  las  reformo  y  procuro  poner  como  quier 
y  predican  que  sean?.... 

Cuando  en  algo  disintiese  del  dictamen  de  algu- 
no  seria  venerándole  como  de  quien  es,  sin  faltar 
á  la  modestia  que  debo  por  él,  por  mi  y  por  la 
materia,  pues  no  hay  cosa  tan  indigna  como 
putar  con  indecoro  las  materias  de  estudio, 
ciéndolas  despreciables  á  los  ignorantes,  y  pa 
ha  que  vimos  sobre  esta  cuestión  tratar  lasdisp 
tas  de  los  hombres  de  escuela  como  tas  de  muge 
de  plaza,  dando  que  reír  ¿los  coriesaoos  eoQ  J 


»m  de  personas  religiosas,  espectáculo  más 
X  mis  profano  y  más  escandaloso  que  ios 
fcfili  reprueban  tos  santos  y  abominan  estos  auto- 
t(l)*  Las  opiniones  son  un  campo  libre  en  que 
KIk  discursos  tienen  su  libre  albedrto,  y  porque  no 
£  convence  la  suya  no  dejará  de  parecerme  bien 
.  ú  celo.» 

Defiéndese  laego  del  cargo  de  falta  de 
competencia,  en  este  curioso  pasaje  auto- 
biográfico: 

«En  cuanto  á  ser  lego  (como  algunos  dicen) 
más  será  por  defecto  de  entendímicnro  que  de  es- 
tadios, no  habiéndolos  dejado  de  la  mano  toda 
mi  vida  (aunque  ha  sido  poca)  con  la  aplicación 
i  que  los  que  me  conocen  saben.  Los  dos  artículos 
[  de)  hecho  en  que  reside  esta  duda  son  más  de  mi 
profesián  que  de  las  escuelas,  por  haber  sido  ésta 
li  di  íetfds  humanas,  antigüedad  y  todo  género 
de  historia,  aunque  mal  conseguida,  pues  asegu- 
f»r  que  he  profesado  esia  facultad  no  es  alabarme 
dehiber  aprovechado  en  ella.  Lo  primero  es  tra- 
bfl^o  mío  que  nadie  lo  puede  saber  sino  yo;  lo 
Ugundo  será  fortuna,  y  esta  está  en  mano  de  los 
foelo  juzgaren.  En  lo  que  toca  á  la  decisión  de 
íi cuestión,  tampoco  pertenece  más  esta  á  la  teo- 
logff  que  á  los  sacros  cánones,  cuya  facultad 
profesé  recibiendo  en  ella  el  grado  de  doctor. 
Tintos  son  los  autores  canonistas  que  tratan 
«ti  materia  como  los  teólogos,  y  cualquiera  de 
krt  dos  tribunales  es  competente,  pues  lo  que 
l«  iigraJa  teología  disputa^  los  sacros  cánones 

Cuando  llegaba  á  este  punto  debió  de 
sír  cuando  el  P.  Camargo  publicó  su 
Discurso  teológico^  porque  es  con  quien 
Ranees  se  encara  ya  en  lo  sucesivo,  res* 
'ido  á  los  principales  ataques  del 
sonano,  y  rectificando  algunos  de 
los  muchos  errores  que  se  le  habían  des- 
liado. 


ití  Se  nü€Te  á  U  polémícti  centra  el  F,  Guerri,  que 
itoHama  tn  m  articulo  propio. 
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Trazando  una  especie  de  bosquejo  his- 
tórico de!  teatro  español  consigna  estos 

notables  párrafos. 

«El  señor  rey  D.  Phelipe  III  las  dio  (á  las  come- 
días) poca  entrada  en  Palacio  por  ser  su  Magestad 
el  más  airoso  danzarín  de  su  tiempo  y  gustar  mu- 
cho de  mostrar  esta  galantería  en  los  saraos  que 
se  hacían  en  fiestas  de  años;  pero  el  señor  D,  Phe- 
lipe el  Grande,  no  juzgando  esso  decoroso  á  ta  Ma- 
gestad Real,  redujo  sus  festejos  á  comedías,  desti- 
nando para  ellos  compañías  suyas,  y  el  marqués 
da  lleliche  fué  el  primero  que  mandó  delinear  mu- 
taciones y  ñogir  máquinas  y  apariencias»  cosa  que 
siendo  mayordomo  mayor  el  señor  Condestable 
de  Casulla  ha  llegado  a  tal  punto  que  la  vista  se 
pasma  en  los  teatros  usurpando  el  arte  todo  el 
imperio  á  la  naturaleza,  porque  las  luces  hacen 
convexas  las  líneas  paralelas  y  el  pincel  sabe  dar 
concavidad  á  la  plana  superficie  de  un  lienzo;  de 
suerte  que  jamás  ha  estado  tan  adelantado  el 
aparato  de  la  escena  ni  el  armonioso  primor  de  la 
música  como  en  el  presente  siglo.  De  estos  festi- 
nes reales  no  hablaré»  porque  ni)  he  de  hacer  tal 
injuria  al  P.  Camargo  que  juzgue  que,  criado  en 
la  sagrada  escuela  de  una  religión  que  ha  enseña* 
do  al  mundo  la  política,  quiera  dar  á  entender 
qué  cosa  impura  se  pudo  poner  en  aquel  templo 
real  de  el  decoro  á  los  oídos  de  tales  Magestades 
ni  é  escrupulosa  esquivez  de  sus  damas;  y  así 
suponiendo  que  sólo  habla  contra  las  vulgares 
comedias,  omitiremos  éstas  sin  que  pasen  ni  atjn 
por  la  indignidad  de  ser  defendidas. 

Pero  Lope  de  Vega,  ingenio  en  quien  con  peren- 
ne facundia  destilaba  Apolo  todos  los  raudales 
de  su  influencia,  habiendo  militado  en  el  Piemont 
y  en  el  Milanés  en  las  guerras  de  Italia,  y  habien- 
do visto  las  representaciones  de  aquel  país,  vino  á 
España^  donde  ya  había  comediantes  que  repre- 
sentaban prosa,  y  puso  en  estilo  las  comedias* 
Las  primeras  suyas  fueron  á  imitación  de  la  anti- 
gua tragedia  en  un  verso  heroico  suelto^  stn  aso- 
nante  ni  consonante^  como  permanecen  entre  sus 
obras,  y  antes  de  éstas  se  habían  representado 
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en  Castilla  algunas  de  las  églogas  bucóUcaá  det 
dulcísimo  Garcilaso,  pue  fué  el  primero  que  trajo 
de  ítalia  el  ritmo.  Los  argumentos  de  Lope  ni  son 
lodos  decentes  ni  honestos,  ni  la  locución  de  sus 
primeras  comedias  es  la  más  castigada  en  la  pure- 
ra: asi  se  hallarán  Los  donaires  de  Matico,  donde 
está  una  m  u  jer  distrazada  si  niendo  de  pajea  su  ga- 
lán, con  bien  poca  decencia  en  sus  acciones  y  di- 
chos; y  me  cansara  en  vano  si  trajera,  ejemplares 
de  los  ar^^umentos  y  versos  primeros  de  Lope,  muy 
poco  limados  v  reparados  en  iodo  en  aquella  pri- 
mera ruda  infancia  del  tablado.  El  mesmo  gusto 
de  la  gen  le  íué  adelantando  cada  día  la  lima  en  la 
censura,  y  escribieron  después  el  doctor  Mira  de 
Mcscua,  el  doctor  PhelipcdeGodinex  v  el  Maestro 
Tirso  de  Molina,  que  sabían  harta  teología  y  no 
cometerían  un  tan  ignorante  pecado  á  saber  que 
pudiese  serlo,  y  aquella  dulce  llamarada  de  Apo- 
lo, aquel  volcán  de  las  Musas,  aquella  impetuosa 
avenida  de  la  Helicona,   \  alentín  de  Céspedes, 
digo,  vistiendo  ta  sagrada  ropa  de  la  Compañía 
escribió  comedias  que  se  recitaron  en  los  públicos 
teatros,  y  otros  de  ta  mesma  familia  tas  han  escri- 
to en  el  siglo  presente»  sin  que  yo  pueda  persua- 
dirme á  ninguna  de  estas  dus  cosas:  maque  si 
fué  pecado  le  ignoraron,  ni  á  que  si  supieron  que 
lo  era  le  cometieron.  D.  Agustín  Moreto  fue  quien 
estragó  la  pureza  del  teatro  con   poco   repara- 
das graciusídades,  dejándose  arrastrar  de!  vulgar 
aplauso  del  pueblo.   Empezó  las  comedias  que 
llaman  de  capa  y  espada  D*  Diego  Enciso,  siguie- 
ron D.  Pedro  Rósete,  D.  Francisco  de  Rojas,  don 
Pedro  Calderón  y,  más  modernos,  D.  Antonio 
de  Solls,  D.  Agustín  de  Salaaiar,  etc.  Que  las  Co- 
medias no  estuvieron   decentes  hasta   D.   Pedro 
Calderón,  ó  por  lo  menos  el  leatro,  eslo  es,  la  eje- 
cución, los  irages,  los  baifes,  etc.,  se  prueba  de 
aquel  sernifin  y  retractación  del  señor  D.  Luís 
Crespi,  que  tanto  alega  el  P.  Camargo.  El  lo  pre- 
dicó el  año  de  1646,  y  dicen  en  él  estas  palabras: 
*E«  estas  llegan  los  hombrcx  á  besar  á  las  muge- 
reHt  van  abracados  ret^okandost'  por  e/  teatro,  se 
citntan  cosa^  con  cifras  lascivas^  pero  tan  claraos 
que  hs  nifiox  las  entienden  y  tas  aprenden  y  ¡as 


cantan  por  las  calles,  no  sin  detrimento  gn 
de  algunas  doncellas  que  las  oyen^  ni  sin  ofei 
dé  los  oídos  castos^  y  tí  reces  se  nombran  lasl 
dones  más  torpes  claramente,^  Nada  de  cu, 
aquí  dice  sucede  ni  pudiera  suceder  en  las 
ahora;  luego  hemos  de  confesar  una  de  dos  o 
ó  á  este  venerable  varón  le  engañaron  en  la  r< 
ción  que  le  hicieron  de  las  comedias  de  su  lie 
ó  no.  Sí  no  le  engañaron  y  todo  aquello  sui 
en  ellas,  no  hay  para  que  alegarle  contra  1 
ahora,  donde  nada  de  eso  se  pracitca;  y  sí  no 
cedía,  no  tendrá  fundamento  aquella  docti 
faltando  el  supuesto  sobre  que  se  asienta.  Tal 
el  estrago  de  las  comedias  en  España,  que  el  s* 
rey  D,  Phelipe  fl  el  Prudente,  cercano  ya  á  ii 
meta  de  su  aliento,  escrupulizó  en  ellas,  y  habien^ 
do  consultado  á  las  universidades  deSalama 
Coimbra,  las  suspendió  para  reformarlas  y  no 
ejclinguirlas,  como  lo  declaró  el  señor  D.  Pb 
tercero  por  aquel  decreto  suyo  en  que  las  restitti- 
y  ó  reformándolas,  y  esto  es  lo  mismo  que  hizo 
el  gran  Casiodoro,  pudiendu  muy  bien  quitarlas 
de  todo  punto  como  primero  móvil  del  godo  rey  ' 
Teodorico,  y  se  contentó  su  sabio  celo  con  nom- 
brar tribunu  de  lt»s  festeios  públicos  que  las  ex- 
purgase. Y  hoy  tiene  el  Real  Consejo  un  senador 
para  juez  en  esta  materia,  un  liscal,  un  censor  y 
un  revisor,  y  en  íin,  todo  un  tribunal  en  la  forma 
destinado  sólo  á  este  cuidado,  de  quien  no  se  puc« 
de  presumir  omisión  alguna,  como  ni  de  el  Santo 
Tribunal  de  la  Fe,  que  tiene  también  un  censor 
que  primero  las  aprueba,  y  estos  tienen  señalados 
asientos  en  los  dos  teatros  á  fin  de  que  vean  si  hay 
que  reformar  en  los  tragcs  y  acciones  ó  si  cum* 
píen  con  lo  que  ellos  han  enmendado  en  los 
versos. 

E!  año  de  1649,  a  instancia  del  administrador 
general  de  el  hospital  de  Valencia  se  movió  esta 
disputa,  para  cuya  decisión  se  hizo  junta  de  los 
teólogos  de  lodo  el  reino,  y  después  de  largas  con- 
troversias salió  de  ct>mtin  opinión  la  sentencia  afir- 
mativa manumitiendo  las  comedias  por  acto  indi- 
ferente, donde  también  votó  otro  hermano  del 
llustrísimo  Sr.  Crespi,  arriba  citado,  que  era  en- 
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[t^ncjcs  Provincial  del  Orden  de  Predicadores,  v 

>  los  votos  afirmativos  de  los  primeros  leólo- 

|dc  aquc!  reino.  (Se  podrán  ver  en  D,  Antonio 

►ícros,  de  A/e/.,  iib.    2,  l\   S.  art***   3    usque 

A  C5tc  mcsmo  tiempo  cuenta  el  Excmo.  Señor 

D,  Maico  Crespi  de  Valdaura,  Vice-canciller  de 

Aragón,  que  se  movió  en  el  Heal  de  Casulla  una 

liffipíKibíe  disputa  sobre  la  permisión  de  tas  co^ 

medias,  y  el  católico  celo  del  señor  don  Phelipecl 

'  Gnndc,  después  de  haber  mandado  ventilar  el 

I  poío  en  Roma  y  en  todas  las  universidades  de 

iiDi  itjtjos,  coQSUlió  también  sobre  este  y  otros 

rdi>s  pri>ditiiosos  casos  que  ocurrieron  entonces  á 

ii  Vlailre  María  de  la  Concepción,  aquella  mística 

¡  religiosa  de  Agreda,  la  cual  respondió  ásu  Magcs- 

tKJ  ana  carta  de  ^cis  pliegos  que  se  guarda  en  su 

librería,  respondiendo  á  todas  tres  consultas  y  per- 

fiuijcndo  abienamcnte  las  comedias.  Esto  no  trae 

d señor  Valdaura,  porque  no  alcanzaron  todos 

ísia  noticia,  pero  dice  que*) lev  'dos  iodos  los  votos 

tó  Consejo  á  su  Alageslad  en    [7  de  Febrero 

lAl^^i,  respondió  lo  que  los  dos  católicas  césa- 

m  Aicadio  y  Honorio:  M<c5/ra  ct emenda  ha  /e- 

túdo  por  bien  que  á  los  de  esta  provincia  se  resti- 

luya  ú¡  regocijo  de  cí  \í ai  unta  (ya  explicamos  qué 

^  ma  M  Maiuma),  con  calidad  que  se  guarde  toda 

kncih'dad  en  éL  y  persevere  el  decoro  con  íax  bue- 

nncosfumtres.  Parece  que  la  resolución  tan  con- 

Imiuda  con  los  hombres  diKtos  de  todo  et  mundo 

\ptuo  tan  católico  rey  y  tatv  celoso  de  la  honra 

r^rDios  poca  necesidad  tenía  de  controversia,  pues 

ftU)  sólo  dejaba  bien  autorizada  esta  doctrina; 

L^ero,  no  obstante^  hemos  de  probar  que  se  guarda 

ti  condicional  de  esta  concesión.'* 

Por  liltímo,  trasladaremos  los  párrafos 
finales  del  escrito  de  Bances,  por  la  gran 
curiosidad  de  sus  noticias;  sobre  todo  las 
relativas  á  la  existencia  de  un  teatro  en- 
teramente popular  y  no  escrito  en  al- 
gunos lugares  de  Castilla  y  Andalucía, 
por  el  estilo  de  la  commeLÜa  dell  arte  ita- 
liana. 


«De  los  argumentos  de  las  comedias  modernas. 
El  primero  instituto  del  poeta  es  la  imitación, 
y  el  intento  principal  de  la  comedia  es  imitar,  y 
conviénele  la  misma  definición  que  da  el  filósofo 
á  la  tragedia:  que  es  una  imitación  sepera  que  imi* 
tay  representa  alguna  acción  cabal  y  de  cuantt- 
dad  perfecta,  cuya  locución  sea  agradable  y  di- 
yersa  en  diversos  lugares:^  introduciendo  para  la 
narración  parios  personajes.  Estas  se  escriben  de 
lo  que  sucede  ó  lo  que  puede  suceder,  poniéndolo 
verosimiL  Dividírémoslas  sólo  en  dos  clases,  ama* 
lorias  ó  historiales,  porque  las  de  santos  son  his- 
toriales también,  y  no  otra  especie.  Las  amatorias, 
que  son  pura  invención  ó  idea  sin  fundamenioen 
la  verdad,  se  dividen  en  las  que  llaman  de  capa  y 
espada,  y  en  las  que  llaman  de  fábrica,  f.as  de 
capa  y  espada  son  aquellas  cuyos  personajes  son 
sólo  caballeros  particulares,  como  D.  Juan  u  don 
Diego,  eic,  y  los  lances  se  reducen  á  duelos,  áce* 
los,  á  esconderse  el  galán,  á  taparse  la  dama,  y  en 
fin,  aquellos  sucesos  más  caseros  de  un  galanteo. 
Las  de  fábrica  son  aquellas  que  llevan  algún  par- 
ticular intento  que  probar  con  el  suceso,  y  sus 
personajes  son  reyes,  príncipes,  generales,  du- 
ques, etc.,  y  personas  preeminentes  sin  nombre 
determinado  y  conocido  en  las  historias,  cuyo  ar* 
tiñcio  consiste  en  varios  acasos  de  la  fortuna,  lar- 
gas peregrinaciones,  duelos  de  gran  fama,  altas 
conquistas,  elevados  amores  y,  en  fin,  sucesos 
extraños  y  más  altos  y  peregrinos  que  aquellos 
que  suceden  en  los  lances  que  poco  ha  que  llamé 
caseros.  Estas  de  capa  y  espada  han  caído  ya  de 
estimación,  porque  pocos  lances  puede  ofrecer  la 
limitada  materia  de  un  galanteo  particular  que  no 
se  parezcan  unos  á  otros,  y  sólo  don  Pedro  Cal- 
derón los  supo  estrechar  de  modo  que  tuviesen 
viveza  y  gracia,  suspensión  en  enlazarlos  y  trave- 
sura gustosa  en  deshacerlos.  El  argumento  de 
esta,  por  la  mayor  parte,  se  reduce  al  galanteo  de 
una  mujer  noble  con  una  cortesana  competencia 
de  otro  amante,  con  varios  duelos  entre  los  dos  ó 
más  por  los  términos  decentes  de  la  cortesanía, 
que  para  en  casarse  con  ella  el  uno  después  de 
muy  satisfecho  de  su  honor  y  deque  no  favoreció 


k  los  6tfOs,  y  en  desengañarse  ios  demás;  y  nin- 
guna hay  que,  como  asegura  el  P.  Camargo,  pare 
en  una  comunicación  deshonesta^  en  una  corres^ 
pondencia  eicandaiom^  en  un  incesto  ó  en  un  adui- 
ferio»  Repare  cualquiera  cortesano  en  la  implica- 
cíón  que  traen  consigo  estas  palabras;  porque^ 
^cómo  puede  una  comedia  parar  en  una  comuni- 
cación deshonesta,  ó  qué  fin  de  comedia  es  este« 
ni  una  correspondencia  escandalosa?  ^Hay  algu- 
no que  haya  visto  una  comedía  que  pare  en  que- 
darse alguna  muger  por  dama  de  algún  galán?  Vo 
no  ta  he  visto  ni  lo  he  oído  decífi  ni  puede  haber 
comedia  que  pare  en  eso;  pues  ^cómo  será  aquel 
parar  en  una  comunicación  deshonesta  ó  en  una 
correspondencja  escandalosa?  Yo  no  lo  sé,  porque 
las  más  fenecen  en  casamiento.  No  pongo  en  duda 
que  hay  algunas  comedias  en  que  una  dama,  des- 
pués de  burlada,  se  entra  en  un  convenio;  pero 
esto  no  sé  que  sea  deshonesto  ni  escandaloso,  y 
si  se  expuso  al  pueblo  la  fragilidad  de  una  mujer, 
también  se  expuso  el  fin  desgraciado,  siendo  una 
de  las  reglas  del  arle  que  el  poeta  no  alabe  esto, 
aunque  es  fuena  que  la  figura  á  quien  ha  suce- 
dido la  desgracia  busque  razones  con  que  discul- 
parkt  porque  de  otra  suerte  no  fuera  perfecta  (a 
imilación;  pero  no  porque  ella  se  disculpe  lo  dan 
los  otros  por  bueno. 

Veamos  también  ahora  qué  comedia  habrá  en 
el  mundo  que  acabe  con  un  incesto.  Vo  no  he 
viste  que  ningún  galán  case  con  su  hermana  ni 
con  su  madre;  sólo  en  la  comedía  de  S.  Gregorio 
se  ve  por  un  acaso  y  una  ignorancia;  pero  ni 
aquellos  personajes  se  supone  casar  con  mala  fe, 
ni  allí  se  aprueba;  sólc^  se  expone  por  ejemplo,  y 
si  esto  se  vedara  también  quitaran  de  contarlo 
eo  su  historia^  y  se  pueden  poner  cuantos  casos 
hubiere^  como  no  sea  para  aplaudirlos^  ni  quitar 
el  horror  que  debemos  tener  al  mal.  Y  siendo  de 
esta  suerte,  no  tendría  el  poeta  ni  la  comedia  cul- 
pa alguna  de  que  quien  puede  tomar  lo  bueno  del 
ejemplo,  tome  to  malo»  y  por  eso  es  acto  indife- 
rente, porque  tiene  bueno  y  malo.  Ninguna  co- 
media hay  entre  todas  las  caslellanas  que  acabe 
en  un  adulteriot  aunque  hay  algunas  que  empie- 
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2an  en  él  y  acaban  en  la  tragedia  de  la  vengai 
porque  es  regla  también  indispensable  que  no 
pueda  poner  el  delito  sin  el  castigo  de  él,  por  no 
dar  mal  ejemplo,  y  esto  más  es  poner  horror  iJ 
adulterio  que  incitarle;  y  en  un  ejemplo  que  se 
predique  en  la  iglesia  para  contar  el  castigo,  es 
fuerza  contar  la  culpa.  Sí  no  se  han  de  escribir 
los  delitos,  y  por  lo  que  tienen  de  peligro  se  h^ 
de  omitir  lo  que  dan  de  escarmiento,  digamot 
las  Sagradas  Letras  que  no  nos  cuenten  el  con( 
bitos  de  Judas  y  Thamar,  el  incesto  de  la  oi 
Thamár  y  su  hermano  Ammon,  el  incesto 
Lolh  con  sus  hijas,  el  adulterio  de  David,  la 
libre  de  la  Magdalena  y  otras  cosas  semej&ni 
que  quizá  habrán  provocado  alguno,  siendo  ciei 
que  la  lascivia  de  los  hombres  llega  á  profanar 
más  sagrado:  Vi  en  On^  si  hemos  de  conden 
lodo  aquello  que  extrínsecamente  es  ocasiéo 
culpa,  ninguna  cosa  la  causa  mayores  y  más  A 
cuentes  que  la  misericordia  de  Dios,  en  quien  ti 
to  fiamos:  ^dírémoslc  á  Dios  que  no  tenga  mis 
ricordia?  Demás  de  eso,  desde  que  D.   Ped 
Calderón  atendió  tanto  al  aire  y  al  decoro  de 
figuras  no  se  pone  adulterio  que  no  sea  sin  cutj 
de  la  muger,  forííándola  y  engañándola,  y  en 
primorosa  comedia  de  E{  pintor  de  su  dcihoi 
hace  que  el  galán  robe  á  una  muger  casada 
culpa  de  la  infeliz,  y  se  mantiene  intacta  en  pod 
de  el  galán,  y  no  obstante,  por  la  duda  mata á I 
dos  el  marido;  ^pues  qué  pluma,  por  severa  q 
sea,  dirá  que  podrán  las  mugercs  casadas  mií 
mano  en  ella  el  deseo  del  adulterio  que  el  hor( 
del  castigo,  dándole  á  beber  el  uno  junto  al  oti 
Y  si  lo  hallaren,  maldad  será  de  los  ojos  que  rf 
ran  y  no  intrínseca  malicia  del  objeto,  cuan 
todo  el  discurso  de  la  comedia  puede  ser  escui 
de  los  buenos  casados  y  al  ñn  terror  de  los  malos. 
Pues  discurra  ahora  el  curioso  adonde  pudo  r\ 
este  padre  una  sola  comedia  que  pare  en  lo  que 
dice  que  paran  todas:  en  una  comunicaa'én  di 
honesia,  en  una  correspondencia  escandaÍQsat 
un  incesto  ó  en  un  adulterio. 

£1  argumento  de  aquellas  comedias  que  Uai 
mos  de  fábrica  suele  ser  una  compeicnciai 
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ItQi  princesa,  entre  persones  reales,  con  aquel 
migestuoso  decoro  que  conviene  á  los  personagés 
qu«  «  inlroducen^  mayormeníc  sí  son  reyes  ó 
Tfin&s,  damas  de  palacio»  porque  aunque  sea  del 
piliciode  la  China»  sólo  por  el  nombre  lleva  el 
p4)cig  gran  cuidado  en  poner  decorosa  la  alusión, 
venerando  por  imágenes  aún  las  sombras  de  lo 
que  se  puede  llamar  Real  Y  no  sé»  cieno,  adonde 
iu  visto  el  P.  Camargo  comedia  de  sus  tiempos 
en  que  cslén  las  princesas  fáciles  y  livianas;  con 
ingenuidad  confieso  que  no  he  visto  ninguna  ni 
lécuil  sea»  y  esia  es  la  prueba.  Ninguna  reina  ha 
más  torpe  que  Isabela  de  Inglaterra;  ni  era 

{i  ícgiiima  de  sangre  Real,  ni  ha  dejado  sucesión 
reil,  porque  los  úllimos  reyes  de  Inglaterra,  de 
cují  tragedia  acaba  de  ver  la  Europa  una  infeliz 
cttásifofe,  son  la  casa  Stuarda  de  Escocia,  que 
uendo  la  más  antigua  que  tiene  cetro  en  £u« 
ropa,  de  peco  tiempo  á  esta  parte  tuvo  á  Mana  y 
iJacobo  degollados,  á  Carlos  segundo  peregrino 
}  á  Jacobo  segundo  foragido  y  despojado.  Siendo* 
ptits,  cierto  que  no  hay  sucesión  de  Isabela  por 
peo  callar»  >  que  ella  se  humanó  con  el  duque 
de  Virón,  con  el  de  Norfolh,  á  quien  degolló  por 
«los  de  Maria  Sluard,  con  ei  conde  de  Essex  y 
con  otros  muchos,  la  comedia  del  Conde  de  Essex 
U  pinta  solo  con  el  afecto,  pero  tan  retirado  en  la 
magcsiad  y  tan  oculto  en  la  entereza,  que  el  con- 
de muere  sin  saber  el  amor  de  la  reina.  Precepto 
11  de  ta  comedia  inviolable  que  ninguno  de  los 
pmgnages  tenga  acción  desairada  ni  poco  corres- 
pondiente á  lo  que  significa,  que  ninguno  haga 
unt  ruindad  ni  cosa  indecente;  pues  ^cómo  se  ha 
de  poner  una  princesa  indignamente,  y  más  cuan^ 
do  la  poesía  enmienda  á  la  historia;  porque  ésta 
pinta  los  sucesos  como  son,  pero  aquélla  los  pone 
«>mü  debían  ser?  <-Pues  dónde  están  estas  prince- 
Ui  fkiles? 

Algunas  de  éstas  tienen  duelos,  encantos  y  con- 
juros; de  los  duelos  hablaremos  en  el  capítulo  de 
las  costumbres;  los  encantos  se  suponen  entre 
genuks,  y  si  hay  cristianos  se  cuida  de  que  lo  ig- 
ooren  6  no  incurran  en  pacto,  poniendo  el  lazo 
del  iruficia  ca  trances  de  fortuna,  perei^rinacio- 


nes,  navegaciones  y  jornadas,  y  tampoco  se  ense* 
ña  el  modo  de  invocar  los  espíritus  ni  hacer  los 
conjuros,  con  que  no  le  discurro  el  inconveniente. 

Las  comedias  de  historia  por  la  mayor  parte 
suelen  ser  ejemplares  que  enseñen  con  el  suceso 
eficacísimo  en  loa  niímeros  para  el  alivio.  Dígalo 
el  sanio  Moisés  que  puso  en  verso  la  historia  de 
Job  para  animar  con  su  ejemplo  la  paciencia  de 
los  afligidos  hebreos  y  divertir  con  su  dulzura  la 
fatiga  de  sus  tareas  y  adobes  con  que  lo  que  hizo 
Moisés  ninguno  habrá  que  se  atreva  á  culparlo, 
si  ei  modo  no  fuere  opuesto.  El  mayor  cuidado 
del  poeta  y  otro  precepto  de  la  cómica  es  no  esco- 
ger casos  horrorosos  ni  de  mal  ejemplar,  y  el  pa- 
lio tampoco  los  sufre.  A  D.  Francisco  de  Rojas  le 
silbaron  la  comedía  de  Cada  cual  io  que  le  toca, 
por  haberse  atrevido  á  poner  en  ella  un  caballero 
que«  casándose,  halló  violada  de  otro  amor  á  su 
esposa;  y  D*  Pedro  Calderón  deseó  mucho  recoger 
la  comedia  de  Un  castigo  tres  vengan J^as^  que  es* 
cribió  siendo  muy  mozo,  porque  un  galán  daba 
una  bofetada  á  su  padre,  y  con  ser  caso  verdadero 
en  Aragón  y  averiguar  después  que  era  el  padre 
supuesto  y  no  natural^  y  con  hacerle  morir  no 
obstante  en  pena  de  la  irreverencia,  con  todo  eso 
D,  Pedro  quería  recoger  la  comedia  por  el  horror 
que  daba  el  escandaloso  caso. 

Entretégese  la  historia  del  artificio,  pero  no  es 
este  su  lugar;  sólo  diré  que  el  argumento  de  una 
comedia  historial  es  un  suceso  verdadero  de  una 
batatla,  un  sitio,  un  casamiento,  un  torneo,  un 
bandido  que  muere  ajusticiado,  una  competen- 
cia, etc.  Son  de  esta  linea  las  comedias  de  santos 
que,  en  cuanto  al  argumento,  no  necesitan  de  en 
trar  en  disputa»  y  en  cuanto  á  sus  circunstancias, 
se  irán  exponiendo  en  su  lugar. 

Las  fábulas  se  reducen  á  máquinas  y  músicas, ^ 
y  aunque  se  trata  en  ellas  de  deidad  á  Júpiter  y  á 
los  demás  dioses,  es  en  un  reino  donde  esto  no 
tiene  peligro,  porque  á  ninguno  he  visto  hasta  hoy 
tan  necio  que  crea  cosas  scmejanies;  y  si  se  vedara 
la  fábula  por  si,  desnuda  de  las  circunstancias  del 
teatro,  no  se  permitieran  libros  de  la  filosofía  mi- 
tológica, ni  se  leerían  en  las  mas  doctas  escuelas 
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podas  gentiles:  luego  las  comedias  modernas  no 
^on  pecaminosas  por  sus  argumentos.  Pruébase 
esto  porque  ellas  no  son  unos  ejemplares  supues- 
tos ó  verdaderos  ác  los  sucesos  de  la  \  ida;  esuis  es 
lícito  y  permiiido  contarlos  en  historias;  tucgo  su 
narración  no  será  pecado.  Podrá  serlo  por  las  ac- 
cionen ó  circunsuncias  con  que  se  contase  el  caso, 
pero  por  lo  menos  no  habrá  pecado  en  el  argu- 
mento, que  es  lo  que  vamos  probando  por  ahora, 
de  donde  sacamos  que  si  los  arrumemos  genera- 
les de  las  comedias  modernas  se  reducen  a  galan- 
tear para  casarse,  ó  tomar  una  plaza»  á  dar  una 
batalla,  á  mostrar  el  castigo  de  un  delito  _v  el  pe- 
ligro de  una  fragilidad,  no  siendo  nada  de  esto  pe- 
cado, no  lo  será  el  argumento,  y  por  consecuen- 
cia, son  decentes  y  honestos  los  argumentas  de 
las  comedias  modernas,» 

^!ktn\ús  easteitattas  que  ttaman  hi$toria$* 

Kn  muchos  lugares  del  reino  de  Toledo  vemos 
hoy  en  las  fiestas  má%  célebres  ejecuiar  estas  dan- 
zas mímicas  á  la  sinceridad  de  sus  paisanos,  cu  va 
composición  llaman  ellos  historia,  y  es  verdade- 
ramente (como  en  su  lugar  diremos)  la  primitiva 
y  ruda  comedia  castellana  nuestra,  no  sin  gran 
similitud  á  los  primeros  inculpables  juegos  escé- 
nicos que  cuenta  Li  vio  de  Roma.  Escríbese  prime- 
ro en  un  desaliñado  romance  el  suceso  que  quieren 
representar,  antiguo  ó  moderno,  en  forma  de  rela- 
ción* Este  le  va  cantando  un  músico  en  voz  alta 
y  clara  de  forma  que  le  perciba  el  auditorio,  y  con^ 
forme  va  nombrando  los  personajes,  se  van  ellos 
iniroduciendo  á  la  escena  vestidos  con  la  mayor 
propiedad  que  pueden  y  enmascarados  como  los 
antiguos  histriones.  No  representan  ni  articulan 
palabra  alguna,  pero  con  acciones  y  gestos  ( que  la 
mala  expresión  de  sus  toscos  artífices  hace  ridícu- 
los en  la  sinceridad  de  su  retórica  natural)  van  ellos 
significando  cuanto  el  músico  canta  y  haciendo 
cada  personaje  los  movimientos  que  le  tocan  del 
suceso  que  se  va  cantando.  No  son  movimientos 
deshonestos  ni  torpes  los  que  estos  hacen  como 
los  antiguos  mimos;  porque  tampoco  como  ellos 
i  militan  personas  viles  ni  acciones  leves,  antes  lo 


más  plausible  es  que  introducen  eo  sus  historias 
casos  y  personajes  heroicos  donde  es  lo  más  gra- 
cioso ver  aquellos  rústicos  revestirse  de  la  mages- 
tadquc  no  conocen  y  hacer  las  acciones  más  des- 
compasadas vengan  ó  no  vengan.» 

^üan^ü  que  &e  ki\ú  at  Esquiiftas, 

Algunos  días  ha  que  á  petición  de  un  caballero 
del  lugar  de  Esquivias,  de  bien  sazonado  y  agudo! 
ingenio,  escribí  una  de  estas  hí$toria:t  (como  ellos 
dicen)  no  poco  brindado  del  curioso  apetito  de 
verla.  Elegí  acaso  el  suceso  más  aplaudido  y  más 
reciente,  que  era  el  socorra  de  Viena  y  U  batalla 
campal  quL*  allí  ganó  la  sacra  liga,  y  es  una  de  las 
mayores  que  habrán  leído  los  más  curiosos  en  las 
historias  y  en  los  anales  del  mundo.  En  mi  vida 
tuve  más  festivo  ralo,  más  bullfciosa  la  alegría  ni 
más  naturalmente  venida  del  alma  la  risa  que  al 
ver  al  señor  Emperador,  al  Rey  de  Polonia  y  al 
húngaro  Qipión,  el  gran  Carlos  de  Lorena,  repre- 
sentados mudamente  por  aquellos  túseos  bailarí- 
nes, tan  desíigurados  en  la  prupicdnd  desús  trajes- 
que  querían  esforzar  y  tan  quebrantados  en  las 
acciones  con  que  los  querían  fingir,  Pero  cuando 
vi  salir  al  gran  Visir  huyendo,  al  Sultán  haciendo 
extremos  de  dolor  y  mandandolcí  ahorcar,  y  al 
vulgo  de  los  moros  mal  vestidos  ejecutando  el  or- 
den, se  me  hizo  penoso  el  exceso  de  regacijo,  por- 
que fué  peligrosa  la  risa,  así  en  la  duración  como 
en  la  violencia.  Confieso  que  no  hubiera  saínete 
más  cosquilloso  al  gusto  ni  más  bien  visto  á  to- 
dos á  profesarlo  estos  hombres,  sí  no  tuviera  el 
peligro  de  que  se  hiciese  arte,  el  cual  cuando  se 
esfuerza  en  buscarla  risa  encuentra  qxihi  h  ad- 
miración. Ningún  donaire  es  tan  gracioso  estudia- 
do como  nativo,  y  las  cosas  mal  ejecutadas  en 
tanto  son  visibles,  en  cumio  sus  artífices  las  tie- 
nen por  bien  hechas,  que  el  error  que  se  estudia 
será  discreción  y  no  gracia^» 

itMaUtchith'x. 

Tenemos  también  una  viva  especie  de  los  anti- 
guos mimos  en  los  bailes  de  Matachines  que  hoy 
se  usan  en  España^  tan  recientes  en  ella  que  los 
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trm^cnSs  compañías  de  reprc5C:Uarilcs  cs- 

fiolesque  llevó  á  Francia  para  su  diversión  y 

i-t  dulce  memoria  de  su  amada  patria  ta  cristía* 

bima  reina  María  Teresa  de  Austríd,  ¿gloriosa  in- 

Invade  España,  y  los  franceses  los  lomamii  dí; 

nialianos,  grandes  maestros  de  gestos  y  movl- 

lienios,  en  quien  fué  más  insigne  que  lodos  un 

¡eprescntanie  que  en  las  Irctpas  (como  allá  tla- 

hiíijdelrey  Luis  XíV  hacía  los  graciosos.  Era 

llíano  át  nación  y  se  llama  Escaramucho.  Tam- 

ICO  hacen  esios  de  hoy  movimientos  dcshones- 

,  sino  los  más  ridículos  que  pueden,  ya  hacien- 

>que  se  encuentran  dos  de  noche  y   ungiéndose 

f  UDO  temeroso  del  otro  se  apartan  ambos,  luego 

kvan  llegando  como  desengañándose,  se  acari- 

lln»se  reconocen,  bailan  juntos,  se  vuelven  á 

ojtr»  riñen  con  espadas  de  palo  dando  golpes  al 

í^mpás  de  la  música»  se  asombran  graciosamente 

luna  hinchada  vejiga  que  acaso  aparece  entre 

idos,  se  llegan  á  ella  y  se  retiran,  y  en  fin,  sal- 

I  sobre  ella  la  revientan  y  se  ííngen  muertos 

Icílrucndo  de  su  estallido.  Y  de  esla  suerte  otras 

lyet^ciones  entre  dos,  entre  cuatro  ó  entre  más, 

jínforrae  quieren»  explicando  en  la  danza  y  en 

¡Ijcslos  alguna  acción  rídicula,  pero  no  torpe. 

De  tas  representaciones  mímicas. 

Llegaron  á  tener  tanto  aplauso  estos  mimos, 
|uc  hicieron  cierlo  género  de  introducción  ligera 
ir»  entablar  ta  burla  que  imitaban,  como  nos- 
jiros  hemos  hecho  también  con  ios  matachines; 
po  solemnizados  con  exceso  de  la  risa  de  el  pue- 

Oi  se  salieron  de  entre  los  actos  de  la  tragedia  y 
|ímtdit,  donde  ocupaban  el  lugar  de  nuestros  en- 
tieses y  hicieron  sus  compañías  aparte  y  sus 

tm^s,  llegando  á  tanto  arte  éstos,  que  ellos  po« 

Pin  sus  carteles  y  los  poetas  de  sus  represenla- 

Onessc  atrevían  á  poner  en  ellos  sus  nombres. 

Los  de  Grecia,  cuando  al  principio  empezaron  á 

Íudar  los  gestos  con  la  voz,  dice  Francisco  de 
scales  en  sus  Tablas  poéticas  que  represen la- 
n  un  género  de  comedia  antigua  en  prosa  como 
K«^a  introducción  de  su  burla.  Esta  especie  de  re- 
{^mentaciófi  también  nos  ha  quedado  en  unos 


juegos  que  usAjnuñ^I^AñlRTucia^cuya  forma 
se  refiere  aquí  para  que  se  coteje  con  !us  antiguos 
el  siglo  presente  y  se  vea  que  el  mundo  siempre 
ha  sido  uno,  y  que  pocas  invenciones  hay  en  él 
que  atinque  parezcan  nuevas,  no  ocurran  más  á 
la  memoria  de  los  hombres  que  á  su  discurso. 

Juegos  de  Áudaiucia  como  entremeses  en  prosa, 

('uando  en  tos  lugares  del  reinn  de  Sevilla  se 
I  untan  á  sus  solaces  los  mozos  y  mozas  usan  va- 
rías formas  de  juegos  en  que  rústicamente  decla- 
ran ellos  sus  pasiones  debaj*)  de  la  meta  luí  a  que 
juegan,  porque  el  amor,  aun  á  los  más  rudo:^  hace 
ingeniosos  para  explicar  en  aquella  forma  que 
pueden.  Tales  son  el  soldado,  la  sortija^  el  padre 
príor  y  otros  más  licenciosos  de  lo  que  dcbicran> 
como  el  del  palillo  y  el  alfiler,  que  ya  conocerá  el 
que  los  supiere,  y  el  que  no,  mejor  será  que  no 
los  conozca.  Pero  después  de  apurados  éstos,  para 
entretener  parte  de  las  noches  representan  los 
mozos  más  hábiles  unos  entremeses  en  prosa,  ha- 
biéndolos ellos  primero  conferido  entre  si  y  di- 
ciendo lo  que  ha  de  hacer  á  cada  uno  de  ellos 
aquel  que  sabe  el  juego.  Tienen  algunos  de  estos 
cuentos  dialógicos  su  especie  de  invención  no  poco 
festiva,  y  yo  diré  uno  que  vi  en  Osuna  con  los 
términos  más  decentes  que  pueda,  que  le  he  escn- 
gido  por  compararle  con  los  antiguos  mimos,  de 
quien  dice  Scaljgero  que  entre  los  lacedemonios 
solía  sor  el  argumento  ir  á  hurtar  fruta  y  otros 
semejantes.  Introducíase,  pues,  en  el  juego  que  he 
dicho  un  estudiante  que  caminaba  muy  ambrien- 
10,  y  hallando  una  viña  se  entraba  en  ella  ala- 
bando el  hallarla  sola  y  diciendo  muchos  elogios 
á  aquel  género  de  fruta  que  á  un  tiempo  es  ali- 
mcnio  y  bebida,  comia  con  gran  prísa  haciendo 
muchos  ansiosos  y  hambrientos  visages.  A  este 
tiempo  salía  con  un  arcabuz  el  guarda  de  la  viña 
muy  colérico  y  queriéndole  malar;  el  pobre  estu- 
diante se  le  humillaba  con  los  mayores  extremos 
de  cobardía  que  podía  fingir,  pero  el  guarda,  ine- 
xorable á  las  exclamaciones,  le  pedía  el  dinero  de 
las  uvas  comidas.  Excusábase  con  su  pobreza  el 
estudiante  y  con  serle  imposible  la  satisfacción,  y 
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el  Ciro  le  decía  que  ya  que  no  las  pagaba  no  las 
habfai  de  llevar  ni  aun  comidas,  y  así  que  tratase 
de  dejarlas  allí  arrojándolas  por  fluxión  de  vientre 
que  él  con  eso  cumplía.  También  se  disculpaba  el 
estudiante  con  no  hallarse  dispuesto  para  ello, 
pero  amenazándole  con  el  arcabuz  le  obligaba 
á  fingir  la  fea  acción  de  volver  el  alimento,  provo- 
cando la  risa  del  auditorio  con  los  gestos  del  le- 
mor  y  de  la  fuerza.  Acabado  esto  se  quedaba  el 
guarda  muy  ufano  y  también  compadecido  traba- 
ba conversación  con  el  estudiante,  el  cual  con 
gran  humildad  y  sumisión  le  pedía  un  polvo  de 
tabaco»  y  negándole  muy  rendido  á  tomarle,  se 
abrazaba  con  el  guarda,  le  quitaba  la  escopeta,  ) 
haciendo  el  uno  los  mismos  fieros  y  el  otro  los 
mismos  medrosos  gestos  que  antes  había  hecho 
su  conirario,  le  obligaba  á  comer  las  uvas  que  el 
estudiante  habla  dejado. 

Poco  aseada  es  la  invención,  y  contra  mi  natu- 
ral la  he  referido  porque  se  vea  con  cuanta  pro* 
piedad  asi.milan  estos  juegos  á  los  primeros  de  los 
antiguos  MimoSj  pties  son  en  prosa  sus  locucio^ 
nes,  son  risibles  sus  argumentos  y  imitan  cosas 
feas.  Ni  sólo  en  esto  han  querido  imitar  á  aquellas 
antiguas  torpes  representaciones,  sino  en  la  desho- 
nestidad  abominable  que  tiene  por  regocijo  en  es- 
tos juegos  la  maliciosa  sinceridad  de  aquellos  pai- 
sanos. Vi  también  otro  de  estos  rudos  entremeses 
en  que  se  introducía  una  muger  suponiendo  serlo 
de  un  escultor.  Llamaban  con  grandes  golpes  á  su 
puerta  y  entraba  un  hombre  buscando  á  su  mari- 
do, y  respondiendo  ella  que  no  estaba  en  casa,  de- 
cía que  él  era  sacristán  de  tal  lugar  y  que  á  un  san- 
to que  tenían  en  su  retablo  se  le  había  quebrado 
una  pierna,  y  desde  su  lugar  le  traía  para  que  su 
marido  le  aderezase,  y  así  era  forzoso  dejársele  en 
casa»  Con  esto  daba  voces  á  los  compañeros  que 
le  entrasen  con  gran  cuidado,  que  lo  mandaba  la 
señora  maestra,  y  sobre  las  manos  unidas  de  cua- 
tro zagales  venía  otro  puesto  de  pies,  muy  dere- 
cho é  inmóvil  como  en  acción  de  estatua,  cu- 
bierto con  una  sábana  desde  el  cuello  á  los  pies, 
que  decían  ellos  le  habían  puesto  contra  el  polvo 
del  camino.  Encargábanle  mucho  el  cuidado  con 


el  santo  y  la  brevedad  de  la  obra»  y  dejándole  allf« 
se  iba  el  sacristán  y  los  ñngidos  palanquines.  La 
mujer,  movida  de  su  curiosidad  nativa,  quería  ver 
la  estatua  y  qué  era  lo  que  le  faltaba,  y  quitán- 
dole la  sábana,  dejaba  al  deshonesto  mozo  todo 
desnudo  á  vista  de  las  doncellas  y  mugeres  de  to- 
dos estados  que  lo  aplaudían  con  risa  descompues- 
ta: espectáculo  por  cierto  tan  obsceno,  abomina- 
ble  y  en  parle  sacrilego  como  cuantos  pudiéramosyB 
encontrar  en  la  torpe  barbaridad  de  los  gentiles»  ™ 
y  dignj  de  que  lás  personas  eclesiásticas  en  cuyos 
territorios  se  ejecutare,  no  obstante  no  ser  en  pt 
blico»  le  reprehendan  con  la  misma  aspereza  y  : 
gor  que  el  divino  Crísóstomo  afeaba  á  los  erica 
tales  el  torpe  regocijo  de  el  Maiumaj» 

Como  este  tratado  de  Dances  Candamo 
es  desconocido,  aun  para  los  historiado* 
res  del  teatro  español,  no  hemos  vacilado 
en  extractar  lo  más  importante  de  él  y 
presentarlo  reunido  á  ios  aficionados. 


XXVII 

BARCIA  Y  ZAMBRANA  (D.José  de).— i69o/ 

Natural  de  la  ciudad  de  Málaga.  Fui 
sucesivamente  Canónigo  de  la  iglesia  cch' 
legial  del  Sacromonte  de  Granada  y  cate- 
drático de  Sagrada  Escritura  de  sus  Es- 
cuelas, Visitador  general  de  aquel  arzo- 
bispado, Canónigo  y  Magistral  de  la  de 
Toledo  hasta  1691,  en  que  fué  promo- 
vido al  obispado  de  Cádiz,  que  desempe- 
ñó hasta  1696. 

Fué  grande  orador  sagrado,  y  sus  obras 
no  son  más  que  colecciones  de  sus  ser- 
mones predicados  en  todos  tiempos  y  lu- 
gares. 

En  1677  imprimió  la  primera  colección 
de  ellos,  en  cinco  tomos  en  4.**,  con  el 
título  de  Despertador  cristiano  de  sermo* 
7ies  doctrinales.  En  1686  publicó  además 
una  Quaresma  de  sermones  doctrinales, 
en  tres  voliimenes  en  4*'*,  impresos;  el 
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primero  en  Perpiñán.  en  la  Imprenta  de 
Gregoria  Calvó;  el  segundo  en  Madrid, 
por  J.  García  Infanzón,  y  el  tercero,  que 
lleva  la  fecha  de  1688,  en  Barcelona,  por 
Jerónimo  de  la  Caballería,  Esta  colección 
va  dedicada  á  D.  Fr.  Juan  Tomás  de  Ro- 
caberii,  arzobispo  de  Valencia.  Igual- 
meme  dio  á  luz,  en  1690,  un  Despertador 
chrisiiano  eucharhíico  de  parios  sermo- 
nes del  Sandsitno  Sacramento  del  Altar, 
impreso  en  Madrid,  por  Juan  García  In- 
fanzón, en  4.**,  dedicado  á  la  reina  madre 
D*  Mariana  de  Austria. 

La  obra  citada  en  primer  término  fué 
reimpresa  otras  veces:  la  última  y  más 
completa  edición,  es  la  siguiente: 

Despertador  Chrisiiano  de  sermones 
doctrinales...  Su  autor  el  Ilusírissimo  y 
Repcrendíssimo  señor  D,  Joseph  de  Bar- 
ciar  Zambrana^  obispo  de  CádÍ!^  y  Al- 
gtciras,  del  Consejo  de  S,  M,,  etc. y  Ala^ 
drii.por  Joachin  ¡barra,  M.DCC.LXIL 

Tres  vol.  en  folio;  el  primero  de  ocho  hojas  pre- 
limbiits  y  427  págs.;  el  segundo  de  cinco  hojas 
preliminares  y  5i4  págs,,  y  el  tercero  de  cuatro 
hojas  preliminares  y  53o  páfis.— Tabla  de  los 
sermones.— rndicc  de  asuntos.— Aprobación  del 
P.  Fr.  Pedro  Bravo:  Granada  3o  Enero  de  1677.— 
Ucencia  del  Ordinario:  Granada  4  Febrero  de  1677, 
Aprobación  del  P.  Presentado  Fr.  Juan  Guerrero: 
Orau  18  Febrero  de  1678.— Censura  del  Dr.  Don 
Mariio  de  Ascargorta:  Grau  fo  Marzo  de  1678. 
(Dicí  haber  sido  maestro  de  Barcia;  celebra  su 
coniioua  predicación  y  añade  que  había  sido  nom- 
brado canónigo  en  1671.)— Licencia  del  Consejo: 
>9  de  Mayo  de  1760.  Erratas  y  Tasa:  14  Agosto 
de  176a.— Prólogo* 

En  el  sermón  42  trata  de  los  bailes  pro- 
fanos y  al  §  IV  de  este  sermón  (pág.  33 1 
del  lomo  11),  titulado:  «Consequencias  de 
las  Comedias  de  torpes  amores  y  el  cargo 
de  ellasi^,  trata  del  punto,  empezando  por 
sentar  que  puede  ser  lícito  ver  y  hacer 


comedias  honestas,  Pero  desconfía  mu- 
cho de  que  lo  sean  las  que  se  ejecutaban 
en  su  tiempo. 

Las  comedias,  son  según  él,  la  afemi- 
nación de  los  hombres,  pérdida  de  tiempo 
y  de  caudal  y  comisión  de  muchos  peca- 
dos y  prosigue: 

«Ea,  puesto  que  no  se  pueden  negar  estas  con- 
secuencias, ^á  quién  se  ha  de  hacer  el  cargo  de 
ellas  en  el  día  del  juicio?  Lo  primero*  á  los  que 
componen  comedias  de  amores  torpes  y  de  colo- 
quios lascivos*  por  la  ocasión  que  dan  á  los  ñacos. 
Lo  segundo,  á  los  que  las  representan»  por  las 
ruinas  que  ocasionan.  Lo  tercero,  á  los  que  las 
leen,  oyen  leer  ó  representar,  no  sólo  por  el  pe- 
ligro en  que  se  ponen,  sino  porque  (como  dijo 
Lactancio)  con  celebrarlas  las  aprueban:  Proliant 
que  iliam,  dum  ridenl;  y  como  ponderaba  San 
Crisóstomo,  si  no  hubiera  quien-las  viera,  es  cier- 
to ninguno  las  compusiera  ni  representara:  Si 
mim  nuiíus  esseí  tiiHum  spectator,  aitt  factor,  nec 
essent  qtttdem^  qui  aut  dicere  i  lia,  aut  agere  cu- 
rarent,  Y  si  estos  daños  se  siguen  de  verlas  los 
seglares  ^*qué  cargo  será  el  de  los  eclesiásticos  y 
religiosos?  ¡Oh,  Dios,  y  que  olvidado  csiá  lo  terri- 
ble de  tu  juicio!  Mas:  ¿cuál  será  e!  cargo  de  los 
padres  de  familia  por  permitir  á  sus  mugcres, 
hijos  y  hijas  ir  á  semejantes  comedias?  ¡Oh,  pa- 
dres cristianos!  ^No  viste  á  lu  hija  ames  que  viese 
comedia  con  una  dichosa  ignorancia  de  estos  pe- 
ligros que  vivía  como  ¡nocente  paloma?  ^No  la 
viste  después,  que  abriendo  los  ojos  á  la  malicia» 
supo  lo  que  debiera  ignorar?  Ya  pide  galas,  ya 
desea  salir,  ya  quiere  ver  y  ser  vista,  y  ya  te  da 
qué  llorar  ó  el  casamiento  desordenado  ó  el  escán- 
dalo con  que  vive,  ^Quc  fué  esto?  Que  las  especies 
que  llevó  de  la  comedia  fueron  como  una  mina 
que  hizo  volar  la  torre  de  su  constancia.  El  que 
regara  un  árbol  venenoso,  ^pudiera  quejarse  al 
verle  llevar  frutos  con  veneno?  Ya  se  ve  que  no. 
Pues  no  te  quejes  de  los  disgustos  que  recibes  de 
tu  hija,  puesto  que  regaste  el  veneno  de  su  apetito 
con  las  aguas  del  teatro.  ^Qué  fruto  puede  llevar 
con  el  riego  el  árbol  que  aún  sin  riego  es  veneno- 


so?  Sí  se  cae  por  su  inclinación  U  tierra,  (dice 
S.  Cipriano)  ^en  qué  parará  impclidií?  QttíT  sponte 
corriüt,  quüijacicí  imptihar'  n  )  Da  cuenta  de  sus 
pecados  v  de  lodas  la*^  consecuencias  de  sos  pe- 
cados. 

¡Oh,  marido  cauVIlcoí  ^QuC*  ha  de  sacar  lu  mu- 
ger  y  las  que  lleva  consigo  de  una  comedia  lasciva? 
Repeiirá  S,  Cipriano  que  represeniando  el  aduíic- 
rio  se  aprende:  \tiulierium  iiiscitttr  dum  vide- 
ttir  (a);  y  cuando  no  vuelva  deshonesta  la  que 
salió  casia,  cuando  porque  es  consiante  na  se 
rinda  á  la  traicióni  ^quién  sabe  sus  pensamien- 
los??» 

Termina  con  algunas  consideraciones 
sobre  el  cargo  de  los  príncipes  y  míigis- 
irados  que  toleran  las  comedias  lascivas 
que  debían  impedir.  Este  autor  no  parece 
haber  ahond^uh»  mucho  en  el  asunto. 


XXVIII 

BAIlínM\l«í\7[x  Jaime).— 1 712. 

nominico.  Nació  en  Zaragoza  en  11)57 
y  allí  tomó  el  hábito  en  16S4.  Fué  Prior 
y  regente  de  csíudi  )S  en  el  convento  de 
San  Ildefonso  de  su  ciudad  natal.  Murió 
en  Zaragoza  en  fi  de  Febrero  de  1734 

Escribió  muchas  obras  que  enumera 
D.  Félix  Latassa  y  se  imprimieron  en 
Zaragoza,  Barcelona  y  Madrid;  pero  la 
que  á  nuestro  asunto  se  refiere  es  la  ti- 
tulada: 

Remedio  unit>ersal  de  i  odas  las  necesi- 
dades y  trabajos^  Zavaf(o^a^  Luis  de 
ÍAielo,  iy32. 

Dos  voliimiines  en  folio. 

En  esta  obra,  libro  III,  cap.  34,  í^  10, 
traslada  el  panel  del  l\  Posadas  contrae! 
teatro,   que   hemos  reproducido   en   su 


84  - 
articulo; 


(O    Ub.dtSpcct, 

(a)    Epíít  2^  ^d  Donat. 


y,   por  su  parte,  también 


P.  Barón  insiste  en  los  mismos  argumen — 
tos  aunque  brevemente. 

XXIX 

HAHllAMES  ai  Vicente).— 1852. 

Cruzada  contra  el   teatro  en   el 
g  lo  XVII, 

Artículo  publicado  en  el  Semanario  pintoresco 
de  Madrid,  en  r852;  páf;.  353. 

Es  un  examen  é  impugnación  de  lo 
que  dice  el  P,  Ignacio  Camargo,  cuyo 
libro  había  caído  por  entonces  en  manos 
del  Sr.  Barrantes  (poseo  el  ejemplar  quq 
fué  suyo,  con  esta  fecha);  pero  con  desj 
conocimiento  de  los  demás  tratados  sobre 
la  materia  y  de  otras  muchas  cosas  de 
nuestra  historia  literaria.  Es  obra  de  h 
primera  juventud  del  autor  del  Aparate 
bibliográjico  de  Extremadura, 

Una  sola  cosa  debemos  rectificar,  aun- 
que no  sea  sino  porque  este  desatino  ha^ 
merecido  ser  patrocinado  por  otros  escrí^| 
tores.  «Sobre  tres  mil  líbelos  se  publica- 
ron,  según  nuestros   cálculos,   en  solo 
medio  siglo. í>  El  valor  que  debe  darse  «á 
los  cálculos»  de  quien  solo  conoció  unOpd 
y  de  Oídas  los  que  éste  cita  está  á  la  vista* 
Considerándolos  a  todos  autores  de  libe^. 
los  contra  el  teatro^  pone  en  dos  colum 
ñas  todos  los  nombres  propios  que  apa< 
recen  en  la  obra  del  P.  Camargo,  nosolcí 
muchos  extranjeros  sino  otros  escritores 
como  Sara  (la  mujer  de  Abraham)  Sem- 
pronio  Sopho,  Arístides,  Escipión,  Tibe- 
rio, Domiciano,  Xerón,  Pompevo,  etc.; 
y  por  esto  quiere  que  se  le  crea  que  han 
sido  «sobre  tres  mil»  los  que  en  medio 
siglo  habían  escrito  en  España  contra  el 
teatro.    ¡Verdaderamente   la   ignorancia 
hace  cometer  muchos  dislates! 
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XXX 

ÍIAMIENTOS  (Fr.  \ikgi)  Aüumio  k).—mi 

Agustino.  Maestro  en  teología,  prolesor 
y  Cronista  de  su  Orden. 

F*ublicó  con  el  nombre  supucsio  de 
D-  Luis  José  Aguilar  y  Losada  una  Res- 
fiesta  á  una  Carta  sobre  el  Aparato  de 
'a  Monarquía  antigua  española  de  Pelli- 
c^r*  y  una  Carta  contra  la  obra  del  m¡s- 
'Htj  Pcihcer,  Nobrc  la  Pablación  y  lengua 
?*^imítiva  de  España  publicada  (la  Carta) 
^n  \fyj3.  Esta  caria  con  la  respuesta  va 
fechada  en  Valencia. 

Después,  en  16H2,  escribió  un  Discurso 
á  favor  de  la  Aprobación  de  las  comedías 
de  Calderón,  hecha  por  el  P.  Fr.  Manuel 
de  Guerra  y  Kibcra.  Copia  algunos  párra- 
fos de  este  Discurso^  que  no  sabemos  si 
se  ha  impreso,  el  P,  Agustín  Sánchez,  en 
su  Dictamen  acerca  del  Discurso  crítico 
mbre  ¡as  comedian  de  hspaña  de  Lrauso 
y  ^abaleta,  diciendo: 

«Hay  otro  elogiu  á  D.  Pedro  Calderón  ^ue  hasta 
ahora  no  ha  sai  ido  á  iui  y  es  del  H.«"«  I*.  M.  P'ray 
Diego  Anionitj  de  Barhenlos,  hijo  del  gran  P.  San 
Agustia  y  uno  de  Jus  sujeius  más  doctos  y  «ru- 
ditos  de  su  tiempo.  Leyó  éste  la  Aprobación  que 
de  las  comedias  que  compuso  t>.  I'cdro  Calderón, 
hisío  el  M*  Guerra,  y  le  escribe  una  caria  (que 
unginal  tengo  presente)  que  empieza  desia  íorma: 
*Con  singularísimo  go^o  y  aprovechamiento  mto 
he  leído  la  censura  que  V.  R.^a  da  á  las  comedias 
que  compuso  D,  Pedro  Calderón  de  la  Barca, 
cuyos  rasgos  (hablo  de  los  que  lal  vez  llegaron  á 
mi  mano)  siempre  los  juzgué  dignos  de  inmortal 
memoria,  por  lo  dukc  de  sus  números,  por  lo 
elegante  de  sus  frases,  por  lo  profundo  de  sus 
conceptos,  por  la  doctrma  de  sus  sentenciaS|  por 
lo  modesto  de  sus  voces  y  por  lo  crisiiano  de  su 
método.  Lo  mismo  juzgo  serán  los  que  no  he 
visto;  porque  ingenios  de  tat  soberanía,  pormara- 
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villa  decaen  de  su  grandezd»^  etc.  Esto  dice  en  su 
carta  fi limada  el  día  ao  de  Octubre  de  tóSa.» 

(Preliminares  de  dicho  libro,  sin  foliación,  huía 
doce  V.) 

XXXI 

BELLCGA  V  }\mm  (II.  lilis).— i7ü8  y  iJi5. 

Es  el  célebre  Cardenal  Bel  luga,  fainoso 
por  sus  opiniones  ultramontanas  en  ma- 
teriíi  de  disciplina  eclesiástica  y  á  cu\  as 
indicaciones  se  promul¿j:ü  la  bula  Aposto- 
lici  Mini^terii, 

Nació  en  1OG2  en  el  reino  de  Granada; 
siendo  lectoral  en  Córdoba  y  sacerdote 
del  Oratorio.  En  1704  fué  nombrado  obis- 
po de  Cartagena*  Allí  contribuyó  eficaz- 
mente á  mantener  el  partido  de  Felipe  V 
en  la  guerra  de  Sucesión  y  aun  levantó 
tropas  y  con  ellas  se  presentó  en  el  cam- 
po de  batalla  de  Almansa  decidiendo  la 
victoria.  El  rey  le  nombró  virrey  y  capi- 
tán general  de  Valencia  y  Murcia  y  ma- 
nifestó siempre  aprecio  y  consideración 
extremados, consultándole  muchas  de  sus 
resoluciones. 

Fué  creado  cardenal  por  Clemente  XI 
en  2^>  de  Noviembre  de  1719*  Cuando 
Felipe  \'  abdicó  en  su  hijo  D.  Luis  ( 1724), 
el  cardenal  Belluga  renunció  también  al 
obispado  y  se  fué  á  vivir  á  Roma,  donde 
pasó  ei  resto  de  su  vida  hasta  su  falleci- 
miento en  2  de  Febrero  de  1743. 

La  mayor  parte  de  sus  escritos  han 
quedado  inéditos,  pues  sólo  vieron  la  luz 
los  políticos  en  defensa  del  derecho  de 
Felipe  V  y  los  relativos  á  la  polémica  que 
produjo  la  bula  citada  antes,  contra  la 
cual  se  levantó  gran  parte  del  clero  espa- 
ñol y  que  acaso  fuese  la  causa  de  su  vo- 
luntario destierro. 

La  austeridad  de  sus  principios  y  de  su 
moral  le  hicieron  aborrecer  el  teatro  y 
otros  deportes  públicos,  manifestando  sus 
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firmes  ideas  en  varias  cartas  y  represen- 
laciones  que  se  han  impreso  muchos  años 
después  de  su  muerte  y  son  las  que  se  ci- 
tan á  continuación. 

I  • — Representación  al  Rey ^  fechada  en 
Larca  á  28  de  Mars[0  de  ijo8^  sobre  va- 
rios  abusos,  cuya  corrección  solicita  del 
Monarca, 

Extenso  documento  del  cual  imprime 
la  parte  consagrada  á  los  teatros  (los  nú- 
meros 77  y  78)  el  autor  del  Panioja^ 
(II,  348  y  siguientes),  donde  se  pide  la 
supresión  de  las  funciones  dramáticas* 

«Esta  providencia.  Señor,  pide  que  V,  M.  la 
ayude  con  oira  imporlaniísima,  que  humildemen 
U  tengo  suplicada  á  V.  M*  que  es  el  que  V..  M.  se 
digne  desterrar  las  comedias  de  sus  reinos,  como 
fomentos  de  tamas  ofensas  á  Dios,  Cuando  lafla- 
quesea  humana  y  relajación  de  costumbres  so  ne- 
cesita de  tanto  incentivo  para  ellas,  pues  lodos 
confiesan,  no  solo  los  autores  que  las  tienen  por 
intrínsecamente  malas  y  las  reprucban  por  tales, 
sino  aún  los  que  las  reputan  por  acto  indiferente, 
que  son  innumerables  las  culpas  que  se  cometen 
en  estos  congresos,  que  es  to  bastante  en  et  real 
cuanto  católico  piadoso  pecho  de  V.  M.  para  des- 
terrarlas del  todo.» 

Sigue  alegando  las  opiniones  de  los 
Santos  Padres,  concilios,  filósofos  y  ju- 
risconsultos antiguos;  y  recuerda  las  aflic- 
ciones del  momento  con  las  calamidades 
de  la  guerra,  que  son  poco  adecuadas 
para  estas  ni  otras  diversiones  públicas. 
Recuerda  también  que  en  Sevilla,  Córdo- 
ba y  Granada  están  desde  hacia  muchos 
años  desterrradas  por  el  prudente  de  Feli- 
pe 11,  que  á  instancias  del  arzobispo  de 
Sevilla  D,  Pedro  de  Castro,  después  de 
oiir  el  parecer  de  su  Confesor  y  otros 
teólogos  expidió  el  decreto  de  prohibición 
en  a  de  Mayo  de  iSgS, 

3.— No  cejando  en  su  prpósito  el  obis* 
po  de  Cartagena,  escribió  al  Rey  siete 
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años  después,  diciéndole  entre  otras  co- 
sas* ■ 

«Las  comedias,  Señor,  son  también  dignas  de 
que  V.  M,  las  mande  desterrar  de  sus  reinos,  por 
que  son  innumerables  las  ofensas  de  Dios  que  co 
sigo  traen  y  abominabilísimas  á  sus  divinos  ojo 
y  como  tales  reprobadas  por  los  Santos  Padres  di 
la  iglesia,  griegos  y  latinos,  por  las  torpezas  que 
en  ellas  se  representan  y  con  las  que  se  represen- 
tan en  la  infinidad  de  saínetes  que  se  mezclan  en 
ellas,  siendo  irremediable  este  daño,  porque  d^^ 
otra  manera  pocos  hubiera  á  verlas  y  pocos  co^| 
mediantes  á  representarlas.  Y  por  haber  recono- 
cido este  mal  y  perjuicio  de  las  conciencias  y  que 
por  to  general  las  comedias  son  la  escuela  donde 
se  enseñan  los  torpes  amores  y  se  abren  los  ojos 
la  juventud,  las  han  desterrado  de  si  estas  Anda* 
lucias  y  decretado  no  admitirlas,  y  lo  han  apro- 
bado los  señores  reyes,  Y  asi  lo  hizo  Sevilla,  Cór- 
doba, Granada,  Jaén,  Murcia,  Cartagena,  Málaga 
y  demás  ciudades  de  estas  provincias.  Y  en  Casti- 
lla sucede  lo  mismo  en  otras  muchas  ciudades. 
Y  por  fin.  Señor,  cosa  que  ningún  bien  trae  á  ui^f 
reino  y  que  ocasiona  tantos  males  sobre  la  abo»^ 
minac¡6n  y  malicia  que  ella  tiene  en  si,  es  digna 
de  que  V.  M.  la  destierre  de  su  reino. 

Los  bailes  forasteros  que  se  han  introducido  de 
pocos  años  á  esta  parte  en  el  reino,  que  llaman 
minués,  son  torpísimos  por  hacerse  dadas  las  ma- 
nos hombres  y  mujeres,  y  cuando  ellos  por  si  stn 
este  nuevo  fomento  traen  tantas  culpas,  por  lo 
que  ios  Padres  de  la  Iglesia  siempre  se  han  arma- 
do contra  ellos,  por  la  torpeza  con  que  suelen  eje* 
cutarse  y  las  que  en  ellas  se  mezclan,  crece  más 
la  precisión  deque  descando  V.  M*  como  desea  el 
evitar  ofensas  de  Dios>  los  prohiba  y  destierre  de 
su  reino*  Como  también  los  bailes  públicos  que 
se  hacen  los  lugares  concurriendo  todos  los  mo- 
zos y  mozas  de  ellos;  de  donde,  sobre  las  ofensas 
de  Dios  que  se  cometen,  son  tamos  los  perjuicios 
y  daños  que  se  siguen*  y  resultan  pendencias, 
muertes  y  enemistades  de  ellos,  que  suelen  origi* 
narse,  con  que  se  turban  los  pueblos  y  las  fami- 
lias, que  todo  esto  convence  la  necesidad  é  impor* 
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ificia  át  lu  remedia.— Murcia  y  Abril  iS  de  171 5. 
Belluga*» 

3.— Y  poco  después,  creyendo  sacar 
lejor  partido  de   los  capitulares  de  la 
ciudad,  les  dirigió  la  siguiente 

líCarta  del  limo.  Sr,  /).  Luis  Bel  luga,  obispo 
ii  Cartagena  y  Cardenal  de  la  Santa  Romana 
Jgltua,  al  Cabildo  de  la  ciudad  de  Murcia  50- 
frrf  la  determinación  de  traer  comedias, 

ÍlL«o  Sf*:— Habiendo  tenido  noticia  que»  á  pro- 
posición del  Sr,  Corregidor,  V.  S.  ha  determinado 

LK  triigaa  comedias  á  Murcia»  he  juzgado  muy  de 

rmi  obligtciónj  llevado  del  dolor  que  esta  noticia 
me  ha  causado,  suplicar  á  V.  S.  sobre  esta  mate- 

rlia  para  que  se  sirva  hacer  nueva  reflexión  sobre 
$u  gravedad  y  perjuicios  que  de  esta  resolución  se 

[seguirán  si  se  llevase  adelante,  con  toda  ruina  es- 
limual  y  temporal,  no  sólo  de  la  ciudad  sino  de 
gran  parte  de  este  reino. 

Bien  notorio  es  á  V.  S.  cuanto  es  lo  que  se  ira- 
baja  por  quitar  los  escándalos  con  que  á  cada 
paso  se  tropie2a  por  la  relajación  suma  con  que 
untos  viven,  y  lo  que  en  este  pueblo  prevalece  el 

^fcstijencial  vicio  de  la  lascivia  por  el  influjo  espe- 
dal  de  sus  astros  y  lo  ardiente  de  la  constelación 

^  J  lo  que  á  esto  ayuda  la  desenvoltura  de  las  mu- 
eras mundanas. 

Consta  también  á  V.  S.  que  por  esta  causa,  aún 
antes  de  empezar  la  turbación  de  este  reino  y  de 

>  las  guerras,  se  tuvo  por  conveniente  el  que  esta 

Lpcite  no  entrase  en  Murcia;  y  así  cuando  yo  vine 
i  la  diócesis,  (año  ¡job)  entre  mis  grandes  aflic- 

'  cioQcs  me  sirvió  de  gran  consuelo  ver  desterradas 
l«  farsas,  y  hallaba  este  fomento  menos  para  las 
ctilpas  y  para  el  enojo  de  Dios  que  causó;  y  en 

ttaie  mismo  dictamen  el  celo  de  V.  S.  se  ha  man- 

lUftido  los  diez  años  y  medio  que  yo  llevo  de  esta 

f  cnií.  V  en  esta  misma  conformidad  á  su  ejemplo 
bí  ejecutado  lo  mismo  Cartagena,  Lorca  y  las 
demás  ciudades  y  lugares  crecidos  donde  en  oíros 
lampos  solían  representarse. 
En  la  misma  conformidad  es  bien  notorio  que 

,  por  las  mt&mss  eaperiencias  que  en  los  demás 


reinos  de  Andalucía,  se  han  tenido  de  los  perjui- 
cios que  estas  farsas  traen,  se  les  ha  cerrado  del 
todo  la  puerta  á  su  entrada;  que  Sevilla  fué  la 
primera  ciudad  que  por  voto  desterró  las  come- 
dias á  inñujo  y  petición  de  aquel  insigne  varón 
que  merecía  nuestra  España,  el  P,  Tirso  Gonzá- 
lez, que  después  la  imitó  la  ciudad  de  Córdoba  á 
persuasión  é  instancias  de  aquel  gran  varón  que 
hoy  llora,  el  P.  Posadas,  á  quien  lo  poco  que  yo 
pude  ayudé  también,  determinando  como  deter- 
minó que  jamás  las  hubiera,  y  para  más  asegurar- 
lo asi,  siendo  propia  suya  la  casa  donde  se  repre- 
sentaban, pidió  á  la  Magestad  del  Sr.  Carlos  II  su 
real  facultad  para  demolerla,  la  que  incontinente 
se  la  concedió,  ¿  inmediatamente  se  puso  toda  en 
el  suelo,  valiendo  muchos  reales  su  fábrica,  que 
todo  pasó  en  mi  tiempo  y  á  todo  concurrí  en  cuan- 
to mi  cortedad  pudo  alcanzar:  Jaén  ejecutó  lo  mis- 
mo en  cuanto  á  desterrar  dichas  comedias.  La 
ciudad  de  Granada  hizo  el  mismo  decreto,  y  ha- 
biéndose pretendido  el  año  pasado  por  algunos  de 
sus  capitulares  se  revocase  el  decreto,  hubo  en 
esto  grandes  altercados,  y  por  fin  por  la  mayor 
parte  se  acordó  traerlas,  lo  que  sabiendo  el  señor 
arzobispo  y  cabildo  de  aquella  santa  iglesia  y  co- 
munidades, hicieron  graves  instancias  á  la  ciudad 
para  su  revocación,  y  porque  ya  se  había  inte- 
resado en  esta  resolución  el  acuerdo  de  aquella 
Chancillería,  no  se  pudo  adelantar  otra  cosa  que 
dar  parte  á  S.  M.,  quien  mandó  no  se  representa- 
sen. Lo  mismo  le  consta  á  V.  S»  de  otras  ciudades 
de  los  mismos  reinos,  y  que  hoy  en  Málaga  hay 
la  misma  oposición  aún  entre  los  capitulares  de  la 
misma  ciudad  sobre  haber  la  mayor  parte  de  los 
más  mozos  acordado  las  comedias.  Y  lo  mismo 
consta  á  V.  S.  de  Cuenca  y  toda  la  Mancha,  y  de 
otras  innumerables  ciudades  de  Castilla,  de  voto 
en  Cortes  que  las  han  desterrado. 

Los  motivos  son  tan  notorios  á  V*  S.  y  los  da- 
ños tan  experimentados  que  tengo  por  supérfluo 
el  expresarlos  aquí,  y  más  habiendo  venido  á  mis 
manos  esos  papeles,  que  paso  á  las  de  V,  S.  que 
se  dieron  á  la  ciudad  de  Málaga,  los  que  he  sabido 
remitieron  á  V,  S.  también,  donde  verá  V,  S,  con 
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c]  trabajo  de  una  hora  mandando  se  lean,  recopi- 
lada mucha  pane  de  lo  que  yo  pudiera  decir,  no 
todo,  porque  esie  es  aiunio  que  aun  en  libros  en- 
teros no  puede  ceñirse;  porque  los  SS.  PP.  á  quie- 
nes Dios  puso  en  la  Iglesia  para  enscñarnus  el  ca- 
mino de  la  salvación  y  apartarnos  de  los  errados 
que  nos  llevan  al  precipicio»  es  tanto  lo  que  dicen 
contra  las  comedias  que  lo  que  V.  S,  oirá  en  esos 
papeles  no  es  la  centésima  parte;  y  la  vulgaridad 
de  los  que  dicen  que  las  comedias  son  indiferen- 
tes V.  S.  desprecíela  y  téngala  como  tal,  porque 
ningún  teólogo  católico  ha  dicho  ni  puede  decir 
que  las  comedias  torpes  y  provocativas  y  líenas 
de  mil  obscenidades  y  saínetes  para  captar  el  gus- 
to de  los  oyentes,  son  licitas,  sino  gravisimamenle 
pecaminosas.  Las  que  dicen  que  no  son  pecado 
mortal  son  las  que  se  hacen  honestamente,  guar- 
dando las  calidades  que  en  ese  genero  de  ^ente  es 
imposible  guardar,  así  en  el  modo  con  que  las  re- 
presentan como  en  las  materias  que  representan, 
que  ordinariamente  son  de  amores  profanos  y 
torpes.  Y  sí  vemos  por  la  experiencia  que  estas 
son  hoy  las  comedias  de  nuestra  España  ^no  fue^ 
ra  querer  cerrar  los  ojosa  la  1ü¿  creer  que  esto 
no  es  pecado  mortai  é  injuriar  á  los  teólogos  que 
hablan  de  las  comedias  honestas  y  decentes  por 
su  materia  y  su  modo  de  representarlas  cuando 
las  excusan  de  pecado  mortal,  decir  que   estos 
aprobaron  por  lícito  en  un  teatro  público  delante 
de  la  juventud  de  uno  y  otro  sexo  ejecutar  lo  que 
llevo  dicho  y  se  vé  y  se  tuca  por  la  experiencia? 
Yo  debo  prometerme  del  celo  de  V.  S,  que  te- 
niendo presente  todo  esto*  que  con  bastante  con- 
cisión está  ceñido  en  esos  dos  papeles,  y  hacién- 
dose V,  S.  cargo  de  las  especiales  ra/ones  que 
concurren  en  Murcia  para  ahuyentar  de  ella  esta 
perniciosísima  peste  de  las  almas  y  los  cuerposr 
de  las  almas,  por  todo  lo  que  contienen  los  pa- 
peles; y  de  los  cuerpos,  por  lo  que  á  V.  S.  ha 
enseñado  la  experiencia  de  los  gastos  que  estas 
farsas  traen,  no  ya  sólo  en  el  dinero  que  se  llevan 
estos  vagamundos  y  el  daño  que  ocasionan  á  las 
familias,  que  por  ver  la  comedia  se  quedarán  pri- 
mero sin  comer  ó  sin  cenar,  y  las  inquietudes  que 
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entre  ellas  suelen  originarse  entre  el  marido  y  la 
mujer,  entre  el  padre  y  los  hijos  cuando  unos 
quieren  ir,  otros  por  el  temor  de  ofender  á  Dios 
lo  resisten;  el  perjuicio  de  la  república  en  todo 
género  de  oliciales,  que  ir  á  la  comedia  dejan  su 
trabajo  y  pierden  lo  que  ganarían  y  gastan  lo  que 
no  tienen  y  hacen  taita  al  surtimiento  de  iodo 
aquello  que  depende  de  sus  oficios.  El  crecidísimo 
gasto  que  Irae  á  la  nobleza  no  ya  sólo  en  las 
aguas  dulces  y  prevenciones  que  se  hacen  para  lad 
tarjetas  ó  sitios  separados  ó  parques  donde  ias  se-™ 
ñoras  concurren  á  vcrlai,  sino  principalmente  en 
el  cortejo  de  los  caballeros  mozos  á  estas  infelices 
mujeres  y  de  los  convites  que  por  turno  suelen 
hacerse  llevándolas  á  los  estrados  p  ra  que  hagan 
sus  habilidades,  á  más  de  la  profusión  en  regalar- 
las y  otros  gastos  que  ocasionan  las  modas  de  k 
vestidos  que  suelen  dejar  introducidas:  que  es  otro 
mal  en  lo  espiritual  no  inferior  á  los  ponderados, 
porque  estas  son  siempre  profanísimas.  Y  no  es 
de  omitir  los  escándalos  que  con  ruina  tanta  de 
la  república  suelen  ocasionarse  en  los  galanteos 
de  las  mismas  comediantas,  en  los  desafíos,  en  las 
pendencias,  en  la  pérdida  de  los  caudales.  M 

Y  juntándose  finalmente  á  esto  el  que  con  el" 
ejemplo  de  V.  S.  se  abrirá  puerta  á  que  Lorca, 
Cartagena  y  otras  ciudades  y  pueblos  grandes  defl 
esta  diócesis,  hasta  aquí  contenidas  por  el  grande 
ejemplo  que  V.  S.  les  ha  dado  en  no  admitirlas, 
determinarán  de  la  misma  forma  llevarlas.  Por  to- 
das esias  ra/ones  debo  prometerme  el  que  V.  S.  se  M 
servirá  levantar  la  mano  en  su  decreto  y  resolver  " 
no  se  piense  en  esto:  pues  cuandu  sabe  Y,  S*  lo 
que  seeslá  trabajando  para  evitar  ofensas  de  Dios^  I 
siendo  tan  de  líi  primera  obligación  de  V.  S.  ayudar 
á  este  mismo  ñn  y  ocurrir  á  daños  tan  irrepara* 
bies,  no  puedo  yo  creer  que  V,  S.  querrá  llevar 
adelante  lo  que  en  lo  espiritual  y  temporal  laníos 
daños  hace  traer  á  esta  república  y  al  reino  todo, 
que  por  no  haber  habido  comedias  en  más  de  trece 
años  se  despoblará  á  venirlas  á  ver;  y  delante  de 
Dios,  yo  no  sé  como  V.  S.  pudiera  excusarse  de 
este  cargo.  Y'o  me  persuado  y  tengo  por  muy  cier- 
lu  no  me  corresponderá  V.  S.  á  los  deseos  que  ha 
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experimentado  siempre  co  mí  de  servirla  y  de  mi- 
nr  por  el  adelanumienio  y  lustre  de  ta  misma 
ciudad  en  las  fundaciones  que  lengo  entre  ma- 
nos y  le  constan  á  V,  S.  que  tanto  han  de  servir 
al  consuelo  y  alivio  de  sus  (pobres,  con  darme  esta 
pesadumbre;  antes  si  que  V.  S.  procurará  en  todo 
lyudir  mis  buenos  deseos  y  que  lo  que  se  ediñca 
poruña  pane  no  se  destruya  por  otra,  que  yo  le 
dart  i  V.  S.  fundación  en  que  se  ocupe  la  casa  de 
comcdiis  con  gran  provecho  y  consuelo  de  sus 
repúblicas^  haciéndola  habitación  para  que  se  re- 
cojiij  todos  los  pobres,  y  dotándola  muy  á  su  sa- 
tisficdon*  y  que  puedan  estos  educarse  en  ella  en 
la  doctrina  cristiana  y  ser  instruidos  en  el  camino 
de  Usilvacíóni  con  que  pueda  satisfacerse  á  Dios 
por  las  ofensas  que  en  tal  casase  le  han  hecho. 
Y  en  todas  las  fundaciones  principiadas,  y  que  con 
laavudade  Dios  quedarán  en  breves  años  perfec- 
tas, serán  superabundantisimamenie  recompen- 
sadas las  que  por  etc.*  Y  no  sirviéndose  V.  S.  de 
condescender  á  esta  súplica,  no  tendrá  á  nial  que 
la  haga  áS.  M.,  etc.— S.  Gerónimo  aó  de  Agosto 
de  ijiS,  elo 

Reunido  e!  Cabildo,  después  de  mu- 
chas deliberaciones  acordó  acceder  á  lo 
que  el  Obispo  pedía,  contra  el  dictamen 
del  Cnrrcgidor  y  varios  regidores,  que  en 
el  año  siguiente  insistieron  de  nuevo,  aun- 
que sin  fruto,  porque  de  iMadrid  se  les 
denegó  el  permiso  de  admitir  los  farsan- 
ics.  Entonces  fué  cuando  el  rígido  obispo 
dijo  al  rev  que  si  la  ciudad  de  Murcia  in- 
iísiia  en  permitir  las  comedias  se  vería 
precisado  á  renunciar  el  obispado. 

4.-  Carta  pastoral  desde  San  Loren^Oy 
íu  fecha  4  de  Noviembre  de  1720,  imn- 
iúndoá  la  ciudad  de  Murcia  á  no  con- 
ítníir  /os  comedias. 

No  hemos  visto  este  documento  que 
*<i  halla  citado  en  las  biografías  del  car- 
Jtnat  Bel  luna. 
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Examen  Theológico*moral  sobre  los 
Theatros  actuales  de  España,  escrito  por 
D.  Xicúlás  Blanco^  r  lo  dedica  al  ilus- 
trísimo  señor  Obispo  de  Huesca.  Zara- 
go^a,  imprenta  de  Moreno,  1766]  4." 

Hay  una  reimpresión  de  Sevilla,  en  la 
imprenta  de  Vá^queí^  é  Hidalgo ,  año  de 
^792;  4.*^,  i3  hojas  preliminares  y  143  pá- 
ginas; reimpresión  hecha  á  plana  y  ren- 
gltm  de  la  de  Zaragoza. 

Lleva  al  principio  una  Carta  dedicato- 
ria a  D.  Antonio  Sánchez  Sardinero,  obis- 
po de  Huesca,  en  la  que  anuncia  desde 
luego  el  modo  con  que  va  á  tratar  el 
asunto:  <tEl  mal  es  gravísimo.  Ha  llegado 
á  tal  punto  la  licencia  de  los  que  frecuen- 
tan el  teatro,  y  nos  oprime  de  tal  modo 
su  número,  que  ya  no  se  contentan  con 
asistir  á  él,  también  pretenden  nuestra 
aprobación,  ó  cuando  menos  nuestro  si- 
lencio.» *ílnsistiremoSj  pues,  en  decirles, 
que  es  indispensable  renunciar  á  los  tea* 
iros  ó  á  la  Religión  que  abrazamos  en  el 
bautismo.» 

Es  este  libro  uno  de  los  más  virulentos 
ataques  contra  toda  clase  de  dramas,  lle- 
gando á  calificar  de  profanación  sacrile- 
ga los  autos  Sacramentales. 

Para  el  autor  todo  es  pecaminoso,  hasta 
la  frase:  «iGracias  á  Amor,  que  otra  vez, 
Flérida  hermosa,  te  miro»,  de  una  come- 
dia de  Caklerón,  las  invocaciones  á  Júpi* 
ler,  Neptuno  y  otras  deidades  que  hay  en 
los  dramas  mitológicos;  los  duelos  en  es- 
cena, las  palabras  celos^  hermosura,  y  to- 
das las  demás  de  esta  naturaleza  usuales 
en  la  comedia  y  en  la  conversación  ordi- 
naria. 

Nada  más  antipático  que  la  necia  into- 
lerancia de  este  hombre  que  emplea  más 


-  90  " 


de  20  páginas,  para  demostrar  que  las 
pompas  Y  vanidades  que  todo  crisaano 
renuncia  en  el  bautismo,  son  precisamen- 
te los  espectáculos.  Hace  paráfrasis  exten- 
sas de  los  conocidos  textos  de  Tertulia- 
no, San  Cipriano,  Salvíano,  Samo  To- 
más, San  Antonio  de  Florencia,  San  Car- 
los Borromeo,  San  Francisco  de  Sales, 
etcétera.  Es  particular,  y  creo  que  el  úni- 
co de  los  españoles  que  se  sirva  también 
del  libro  de  Bosuet  contra  los  teatros,  que 
cita  con  extensión  y  repetidas  veces  (pá- 
ginas 72  á  75,  76  á  78,  79,  80,  81  y  si- 
guientes hasta  la  85.) 

Aboga  calurosamente  porque  á  los  có- 
micos se  les  prohiba  la  frecuentación  de 
los  Sacramentos  y  se  les  niegue  la  sepul- 
tura eclesiástica,  como  á  pecadores  públi- 
cos que  son,  y  como  tales  infames  y  ex- 
comulgados. 

En  la  última  parte  de  su  diatribaj  la 
emprende  contra  los  bailes  en  este  curio- 
sísimo pasaje: 

«¿Qué  es  el  baile?  ¿qué  ven  las  gentes  del  murt- 
do  en  un  baile?  Una  asamblea  de  personas  agra- 
dables que  no  piensan  sino  en  divertirse,  en  tomar 
parle  y  contribuir  al  deleite  y  diversión  común: 
mugeres  que  buscan  todos  los  medios  posibles 
para  hacerse  amables,  y  hombres  que  hacen  cuan- 
to pueden  para  manifestar  que  las  aman-  Ven  es- 
tas gentes  en  el  baile  un  espectáculo  que  lisonjea 
los  sentidos,  que  ocupa  su  alma,  que  ablanda  su 
corazón,  que  dulce  y  agradablemente  hace  entrar 
en  él  la  concupiscencia  de  la  carne^  la  concupis- 
cencia de  los  ojos  y  la  soberbia  de  la  vida.  Esto 
ven  las  gentes  del  mundo.  Mas  ¿qué  es  lo  que  des- 
cubre la  Fe  en  estas  juntas  profanas  á  aquellos  á 
quienes  ilumina  y  manifiesta  todo  el  espectáculo 
que  está  delante  de  sus  ojos?  La  Fe  les  descubre 
una  cruel  carnicería  de  almas  que  mutuamente  se 
matan  unas  á  otras;  les  descubre  mugeres  en  quie- 
nes habita  el  demonio»  haciendo  mil  llagas  morta- 
les á  los  miserables  hombres;  les  descubre  hom- 


bres quf  traspasan  el  corazón  de  las  mugeres  con 
sus  mal  vallas  idolatrías.  La  Fe  les  hace  ver  que  los 
demonios  entran  en  estas  almas  por  todos  los  sen* 
tidos  del  cuerpo;  que  las  emponzoñan  con  todos 
los  objetos  que  las  presentan;  que  las  atan  con 
mil  cadenas;  que  las  preparan  mil  suplicios.  Les 
hace  ver  á  Dios  que  mira  á  estas  almas  con  ira» 
que  las  abandona  á  sus  apetitos  y  al  furor  de  los 
demonios.  Esto  es  el  baile.  Y  para  que  no  os  pa- 
rezca que  esta  descripción  es  criada  por  el  calor  de 
la  imaginación,  daremos  una  ligera  idea  de  las  que 
llaman  en  Zaragoza  Visitas  generates.  Y  porque 
hay  poquísima  diferencia  de  unas  á  otras,  lo 
mo  es  hablar  de  una  que  de  todas. 

Pocos  dfas  ha  hubo  Visita  general  en  una 
de  distinción  á  la  que  asistieron  casi  todos  los 
jetos  principales  del  pueblo.  Las  damas  concurrie- 
ron con  todo  el  adorno  que  la  vanidad,  el  arte  y 
el  diablo  pudieron  sugerí r.  De  modo  que,  ó  es  ca- 
duco y  supérfluo  el  precepto  que  nos  intima  el 
Espíritu  Santo  para  que  nos  apartemos  de  las  mU'- 
jeres,  cuyo  adorno  incita  á  la  liviandad,  y  están 
preparadas  para  perder  á  las  atmas^  ó  estas  damas 
así  ataviadas  son  objeto  de  dicha  prohibición.  La 
intención  buena  ó  mala  de  estas  señoras»  no  hace 
ni  deshace  para  que  su  adorno  deje  de  estar  com- 
prendido en  dicho  precepto.  Los  caballeros  man- 
cebos y  casados,  hicieron  á  proporción  cuanto  les 
fué  posible  para  ir  vestidos  de  modo  que  pudiesea 
brillar  en  tan  ilustre  compañía.  Así  ataviados  uno» 
y  otros  concurrieron  á  la  Visita^  en  la  que  los 
más  se  hallaron  á  las  seis  de  la  tarde. 

Después  de  los  primeros  cumplimientos  y  algún 
rato  de  conversación,  se  sirvió  un  abundante  y 
exquisito  refresco.  Luego  comenzó  á  dejarse  oír 
la  música,  que  es  la  señal  de  comenzar  el  baile  y 
Juego,  para  que  cada  uno  de  los  concurrentes  pu- 
diese divertirse  según  su  inclinación.  En  efecto,  se 
dio  luego  principio  á  entrambos  ejercicios.  £1  baile 
fue,  según  costumbre,  de  aquella  especie  de  con-» 
iradanzas  en  las  que  casi  desde  d  principio  al  fio, 
van  asidos  de  las  manos  (nadie  ignora  que  jamás 
se  practica  esto  sin  algunas  apreturas  y  señales  de 
cariño)  hombres  y  mujeres,  y  estas  no  cesan,  se- 
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gÚQ  fuese  su  destreza,  de  dar  el  brínco  tan 
alto,  tal  vez  sin  reparar  que  al  bajar  al  suelo, 
llegan  los  pies  con  tanta  anticipación  á  las  batas, 
que...  Este  es  el  baile  del  día  y  el  que  allí  se 
danzó. 

Hubo  tres  mesas  de  juego.  En  una  de  ellas  se 
jugaba  á  revesinOy  en  otra  á  malilla,  y  en  la  ter- 
cera ácacAo.  Es  verdad  que  los  reyes  Católicos,  y 
últimamente  nuestro  religioso  monarca  Carlos  III, 
han  prohibido  con  gravísimas  penas  este  último 
juego.  No  importa:  reina  la  pasión,  y  á  ella  se  ha 
de  obedecer  á  pesar  de  las  leyes.  Pero  la  modera- 
ciÓD  suplió  á  todo,  pues  se  jugaba  la  partida  de 
revesino  á  16  reales  de  vellón;  la  malilla  á  20  rea- 
les el  tanto,  y  el  cacho  á  doblón  en  oro  el  tanto. 


Se  dio  fin  á  estos  ejercicios  y  con  ellos  á  la  visita, 
tocada  la  una  de  la  noche. 

Esta  es  la  descripción  de  aquella  visita,  y  puedo 
decir  que  la  de  todas,  pues  no  se  diferencian  sino 
que  en  las  últimas  regularmente  exceden  á  las  an- 
tecedentes en  alguna  dosis  de  profanación  y  pro- 
fusión.» 

Termina  este  violento  alegato  contra 
las  comedias,  reduciendo  la  doctrina  suya 
y  ajena  á  ocho  conclusiones  numeradas 
que  declaran  que,  el  teatro  es  por  su  na- 
turaleza escuela  de  vicios  y  pasiones,  es- 
pecialmente de  aquellas  más  peligrosas 
que  se  ven  pintadas  con  más  atractivo  ó 
disimulado  su  horror  verdadero. 


c 
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CABALLERO  (Uc  D.Jasé  Álvarez).— 1?96. 

Literato  y  preceptor  sevillano,  que, 
entre  otros  escritos,  publicó  contra  don 
Juan  Pablo  Forner^  y  su  Loa  inaugural 
de  las  representaciones  dramáticas  en  Se- 
villa, un  íoileto  titulado: 

La  Loa  rcsíi luida  á  su  primitivo  ser. 
Caria  de  un  Uterato  san  I  taño  d  un  ami- 
go  suyo  de  ulro  pueljlo^  en  que  se  deniucs- 
ira  el  verdadero  espíriiu  de  la  Loa  que 
sinn'ó  para  la  apertura  del  Teatro  en  esta 
ciudad  contra  laa  iníerprelaciones  del  li^ 
terato  no  sevillano;  se  impugna  sólida- 
mente el  teatro^  y  se  descubt^en  los  erro- 
res que  en  su  vindicación  ha  esparcido  el 
apologista.  En  Sevilla,  en  ¡a  imprenta 
de  los  Señores  Hijos  de  Hidalgo  y  Gon- 
\ále^  de  la  Bonilla.  Año  de  íjgS. 

4.^  53  págs.  Está  en  forma  de  carta  y  lirmada 
con  Us  iniciales  L.  J.  A.  C. 

El  liieraio  no  sevillano  es  el  nrusnio 
Forner,  que  supuso  que  otro  escritor  le 
dirigía  la  carta  que  precede  ¿i  su  Loa. 
Esta  impugnación  de  Caballero  es  muy 
erudita  y  no  mal  razonada,  miradas  las 
cosas  desde  el  punto  de  vista  en  que  se 
colocaban  los  impugnadores  de  la  escena. 
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Empieza  criticando  agriamente  lasi 
obras  fornerianas,  sobre  todo  por  el  lado 
que  más  podía  molestar  á  su  autor,  que 
es  suponiéndolas  dirigidas  contra  perso 
ñas  y  clases  determinadas.  <^Digo,  pues, 
que  la  Loa  es  una  sátira  contra  los  sacei 
dotes  y  predicadores,  que  desde  que  su-»i 
pieron  de  cierto  el  restablecimiento  del! 
teatro  en  Sevilla,  fieles  á  su  ministerio, 
comenzaron  á  esforzar  su  voz  para  anun- 
ciar al  pueblo  los  desórdenes,  vicios  y 
pecados  que  les  ocasionaría  la  asistencia 
á  él,  y  de  este  mudo  retraer  de  tan  per- 
versa escuela  á  las  ovejas  dóciles  á  la  voz 
de  Jesucristo )í>  (p,  6),  Continúa  exami- 
nando otros  lugares  y  proposiciones  con- 
tenidos en  la  Loa  y  carta  preliminar^  siem- 
pre buscando  en  ellas  ofensas  á  la  religiói 
y  al  clero. 

Recopila  luego  con  habilidad  autorida- 
des de  Concilios,  Santos  Padres,  Prela- 
dos y  escritores  modernos,  españoles  y 
extranjeros,  para  concluir  que  ningún 
autor  católico  puede  licitamente  erigirse 
en  defensor  del  teatro.  Caballero  muestra 
conocer  bastante  bien  lo  que  sobre  este 
punto  se  había  escrito  en  Italia  y  cm 
Francia.  " 

La  última  parte  va  encaminada  á  des- 
atar algunas  dificultades  y  dudas  que  so 
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lian  proponerse  en  los  escritos  de  los  de* 
fcnsores  de  la  escena.  A  la  de  la  permi- 
sión del  soberano  opone  que  el  mismo 
^úberano  había  diversas  veces  prohibi- 
las  representaciones    y  así    algunas 
otras, 

XXXIV 

CiUlRANES  (DiegfriJe).  — i525. 

Clérigo  y  caballero  de  Santiago;  maes- 
llroen  teología;  catedráticu  sustituto  de 
[Biblia  en  la  Universidad  de  Salamanca 
|\  rector  del  colegio  de  Santiago  en  la 
imisma  ciudad,  según  se  ve  por  sus  obras. 
[Véase  también  d  Nic.  Aut,  ( A^oi^a,  I,  271.) 
En  1529  publicó,  dedicada  á  Antonio 
[Fonscca,  Contador  mayor,  ia  Clave  espi- 
ritual para  abrí  la  alia  materia  de  la 
pndestinacióru  Toledo,  Gaspar  Davila, 
[i529;  4.",  $2  hojas  de  letra  gótica.  Y  des- 
di «525  tenía  escrita  la  siguiente: 

Armadura  espiritual:  compuesta  por  el 
naestro  Diego  de  Cabranes,  religioso  de 
[la  orden  r  caballería  de  san  Tiago  del 
arfa;  capellán  de  su  Magestad  r  vica- 
ria perpetuo  de  la  ciudad  de  Mérida. 
\Cmpriuilegio  imperial,  Aíw  M.D^xliiii 
Í1544).  (Al  fin:)  Fue  impresa  la  presente 
^bra.„  en  ía  nombrada  puebla  de  Guada- 
mpe  por  Francisco  Dia^;  Romano.  Aca- 
íbmeen  la  aníigua  ciudad  de  Mérida:  á 
\diepnueue  días  del  mes  de  Agosto.  Año, 
líe.  Mil.  D,xxxxv. 

Folio;  lei.gór.,  ádos  columnas;  10  hojas  prels. 

fccnxxii  foliadas.  El  privilegio  es  de  Toledo, 

^Mde  Septiembre  de  i52S,  lo  cual  prueba  que 

tdevle  entonces  tenía  el  maeUro  Cabranes  com- 

püciiasTi  libro,  aunque  nu  pudo  publicarlo. 

El  texto  relativo  al  teatro,  que  enton- 
^^^^  empezaba  á  nacer,  se  halla  al  folio 
saOiydice: 


«Ansi  mismo  atauíos  para  representar  farsas 
para  recreación  y  no  para  hechos  luxuriosos;  y 
por  ventura  estas  tales  cosas  no  tienen  uso  lícrio 
sino  injusto;  si  es  en  lo  primero,  no  pecan  mor- 
tatmente  sí  la  int^ción  no  es  dañada  (habla  de 
los  que  venden  dichas  cosas),  aunque  se  siga  mal 
uso  en  los  que  las  compraron.* 

El  pasaje  es  curioso,  más  que  por  otra 
cosa,  porque  demuestra  que  en  i525  es- 
taba ya  extendido  el  uso  de  representar. 

XXXV 

rABRERA  Y  ííl'ZMÁX  (D.  Melchor  de),— 1(546/ '^ 

Natural  de  un  pueblo  de  Castilla  la  Vie- 
ja; fué  muchos  años  abogado  de  Madrid, 
y  ya  enfermo,  estaba  retirado  en  su  casa 
cuando  escribía  Nicolás  Antonio,  que  le 
celebra  como  jurisconsulto  v  literato. 
(Xop^  11,  119.)  Publicó:  Madrid ,  patria 
de  S,  Dámaso  (í6y8);  Consolatoria  á  doña 
Mariana  de  Austria  por  la  nmerte  de  Fe- 
Upe  fV  (166O};  ¡dea  de  un  abogado  per^ 
fecto  (i683í,  Origen  de  la  dignidad  de 
Menino  fi*^  y  4). 

La  obra  suya  que  por  ahora  nos  inte- 
resa es  la  siguiente,  que  no  hemos  visto 
citada  por  nadie  y  que  reproducimos  inte** 
gra  por  su  gran  curiosidad. 

Defensa  por  el  uso  de  los  comedias^  y 
suplica  al  Rey  nuestro  señor  para  que  se 
continúen, 

Debaio  de  la  protección^  y  amparo  del 
Excelentissimo  señor  don  Manuel  Gom^jf 
de  los  (y.fbos  y  Luna  Sarmiento  de  Men- 
doza Manrique  y  Zúñiga^  Marqués  de 
Camarasa, 

La  escrive  el  licenciado  don  Melchor 
de  Cabrera  y  Guarnan,  Abogado  en  los 
Consejos. 


(il  Este  folleíOf  Jiuoque  eicrito  en  i<3i46,  no  it  publicó 
htsu  i65o,  como  se  ve  ea  la  dedicatoria.  Ks  6ci  folio,  y 
consta  de  17  ho|ts  sin  nioguna  seAa  de  impreAÍ6o, 
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«A!  Excelcniissimo  señor  don  Manuel  Gómez 
de  los  Cobos  y  Lüoa  Sarmiento  de  Mendoza  Man- 
rique  y  Zúñiga,  Marqués  de  Camarasa,  Conde  de 
Riela,  de  Castro  y  Ribadauia,  Adelantado  mayor 
de!  Reyno  de  Galicia,  Alcayde  de  la  Fortaleza  de 
Baycna,  señor  de  las  Baronías  de  Mezota»  y  Meza- 
locha,  Morillo  de  Tou,  y  Valle  de  Solana,  señor 
de  los  Estados  de  Sabiote  y  Gormaz,  y  de  las  Vi- 
llas, Valles  y  Fortalezas  del  Castro  de  Valdeorras, 
Man^aneda,  Mucienies,  Astudillo,  Velliza,  Villa- 
Bañez  y  San  Martin  de  Valbení. 

5*La  conveniencia  de  tas  Connedias,  y  la  consi- 
deración de  la  falla  que  hacen,  fué  causa  de  haber 
escrito  en  su  favor  al  tiempo  que  se  mandaron 
suspender:  la  resolución,  sus  empeños  y  el  respeto 
á  los  valedores  obligaron  se  quedasseen  borrador 
hasu  que  se  han  visto  otros  papeles  al  mismo  in- 
tento* Y  aunque  lo  docto  y  grande  de  sus  Autores 
y  lo  bien  hablado  y  discurrido  dellos  bastara  á 
que  este  no  saliera  en  público  ni  se  diera  á  ta  es- 
lampa. El  haber  sido  el  primero,  estar  esc  rilo  en 
forma  jurídica  y  ajustado  aí  modo  como  hoy  se 
representan  las  comedias,  puede  ser  disculpa.  No 
sale  á  competencias,  sino  para  denloslración  de  lo 
que  se  ha  apurado  el  pumo  y  lleva  ci  amparo  de 
V.Excelcncia  de  que  igualmente necessitan  mi  per- 
sona y  estudio.  Suplico  á  V.  Excelencia  reciba  este 
corto  servicio,  como  tributo  del  ingenio,  y  te  de 
sifjuro  passo,  como  obra  del  más  aficionado  ser- 
vidor y  criado  de  V.  Excelencia. 

Guarde  Dios  á  V,  Excelencia  muchos  años,  de 
Torre  de  Lobaton,  y  Mayo  29  de  i65o. 

Líc,  D.  Melchoh  de  Cabrera  yGuzman. 

Señor:  Con  ocasión  de  haber  mandado  V.  Ma- 
gesíad,  cesen  las  Comedias,  6  que  por  ahora  se 
suspendan,  se  ha  entendido  que  el  Reyno  ha  he- 
cho consulta,  suplicando  á  V.  Magesiad  se  sirva 
de  reformar  el  decreto,  y  que  corra  el  vso  de  las 
Comedias  como  hasta  aquí  por  las  razones  que 
alia  de  conveniencia,  añant^'adas  con  pareceres  de 
personas  doctas,  y  de  toda  entereza  y  celo  al  ser- 
vicio de  V»  Mageslad.  Y  porque  la  resolución  aún 
no  se  sabe  (aunque  no  se  puede  dudar  será  muy 


conforme  á  lo  que  conviene  y  se  suplica),  consl 
derando  lo  que  importa  el  effeto^  para  evrdeDCia 
de  la  verdad  y  quietud  de  los  que  fueren  de  con- 
traria opinión,  se  proponen  á  V.  Magestad  las  ra- 
zones que  persuaden  á  que  en  el  vso  de  las  Come- 
dias no  hay  inconveniente,  riesgo,  mal  exemplo, 
ni  causa  que  baste  a  quitarlas;  antes  dan  ocasión 
á  mucha  enseñanza  y  doctrina,  y  sus  effetos  son 
moralidad  grande,  imitación  de  hazañas  heroycas, 
abominación  de  facínorosos  hechos,  modelo  á  la 
perfección  de  la  lengua  castellana,  á  la  vrbanidad» 
cortesía  y  buen  trato,  y  donde  más  que  en  otra 
alguna  escuela  aprende  la  juventud  lo  que  la  toca 
obrar  y  lo  que  debe  huir,  como  también  el  decoro 
de  las  personas,  el  recato  de  las  familias,  la  ho- 
nestidad de  las  matronas,  el  retiro  de  las  doncellas 
y  la  proffession  de  lo  que  cada  vno  en  su  ofñcio  y 
ocupación  debe  hacer  y  cumplir.  Para  lo  qual  se 
valen  los  interessados  de  la  seguridad  que  promete 
Licostones  t,  que  animando  á  los  que  se  acortan 
con  el  respeto  de  tanta  Magestad  los  aconseja  la 
casen  con  su  humanidad,  y  asegura  hallarán  en- 
trada y  licencia  de  poder  hablar. 

Los  decretos  de  los  Príncipes  salen  con  sumo 
acuerdo,  pero  siempre  miran  at  estado  presente  y 
con  atención  á  que  obren  en  lo  futuro,  quedando 
sin  embargo  expuestos  á  que  sus  effeíos  cesseo, 
habiendo  causa,  sin  hacer  reparo  haya  ó  no  passa* 
do  tiempo  ^  pues  tal  vez  sucede  reformarse  el  cUa 
siguiente  á  su  expedición,  y  por  esso  permiten  las 
leyes  se  pueda  suplicar  y  aun  replicar,  para  que  el 
Principe,  mejor  informado,  altere  ó  revoque  lo 
que  en  su  formación  le  pareció  sería  perpetuo  3* 
Poresso  se  introdujo  en  los  Consejos  hacer  réplica 
á  semejantes  resoluciones,  poniendo  bs  razones 
que  estorban  la  publicación  y  extensión,  sin  que 
este  modo  de  oposición  obre  en  los  Príncipes  su- 
premos movimiento  alguno  de  parecerles  desacato 
ni  desatención  4,  porque  como  el  fm  principal  de 
sus  acciones  mira  a)  acierto  y  beneñcio  de  la  Re* 
pública,  lo  estiman  por  servicio. 

De  aquí  procede  que  siendo  las  determinaciones 
de  los  Consejos  tan  fijas  y  permanentes,  que  hay 
ley  (que  ponderando  su  fuerza)»  afirma,  hacen  que 
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k  negro  pare!^ca  Wanco.  Todavía  la  Sala  princi- 
páis que  llaman  de  Gobierna,  es  para  el  despacho 
de  las  materias  de  esta  calidad,  y  ios  negocios  que 
tlli^veo  no  hacen  cosa  juzgada;  con  que  queda 
tnt  sbierta  á  que  se  inste  y  replique  varias  ve- 
"ees  5.  Y  es  ta  razón,  porque  en  siendo  materias  de 
Gobierno,  lo  que  ayer  pareció  conveniente,  se  juz- 
ga bor  perjudicial,  y  obrando  esta  differcncia  re- 
^uciones  opuestas,  siempre  son  justas  y  buenas. 
\o  qual  dixo  San  Isidoro  Peulosila:  «No  es 
ndenable  la  mudanza,  porque  se  debe  atender  ¿ 
I  oocurrcncia  y  conveniencia  de  los  tiempos»  ^. 
Eie^iemplo  dcsie  punto  se  hallará  en  lo  mismo 
de  que  se  trata;  pues  se  sabe  que  á  la  Magestad  del 
señor  Rey  don  Felipe  Segundo  se  consultó  la  con- 
Riencia  de  quitar  las  comedias,  y  con  prudente 
ücfdo  (o  resolvió  assí  y  se  dio  provisión  para  ello 
1 3  de  Mayo  de  1 698.  Brevissimamcnle  ccsso  esta 
tóibicíón  y  se  conlinuaron  las  cd'medias.  En 
iempo  del  señor  Rey  don  Felipe  Tercero  se  mo- 
^  la  plática  y  cuestión,  tanto,  que  el  año  de  i6ío 
Üi6á  luz  vn  libro,  cuyo  assumpio  es:  Sobre  ei 
^dt  las  comedias  y  su  desengaño,  y  cómo  se  de- 
í permitir^  que  escribió  fray  Juan  Gonralez  Cri- 
na, del  Orden  de  San  Agustín,  resolviendo  ser 
CuQvenientes  con  ciertas  limitaciones.  El  año  de 
5  se  trató  de  to  mismo  con  ocasión  de  la  muer- 
K  luto  de  la  Reyna  nuestra  señora  (cuya  falta 
npreserá  llorada»  nunca  bastantemente,  según 
en  muy  desigual  pérdida  lo  pondera  Cicerón)  7* 
Y*  iin  embargo,  V^  Magestad  no  permitió  se  qui- 

Lo  mismo  sucedió  en  tiempo  de  los  romanos 
(lunque  con  diferente  causa),  pues  por  público 
^ztm  se  prohibieron  los  juegos  que  se  celebra - 
_birj  los  primeros  dias  de  Mayo  ^  á  que,  occurrien- 
Mos  emperadores  Honorio  y  Arcadio,  los  res- 
Uyeron  por  pública  ley  y  premática  0.  Fl  em- 
íridor  Constantino  dtó  permisión  á  todos  los 
N^Si  ñestas  y  entretenimientos  para  alivio  y 
Unsuetodel  pueblo  *^,  Honorio  y  Teodosio  man- 
p^on  í  los  jueces  y  magistrados  no  esiorbassen 
I  celebración  üe  las  Ikstas  y  juegos,  y  dan  la  ra* 
I  '*.  Porque  la  falta  no  ocasione  fatiga  al  pue- 


blo ni  se  altere  la  continuación  de  sus  festividades, 
V  hablando  de  entretenimientos,  á  que  se  junta  de 
ordinario,  para  regozijo  y  deshaogo  se  permitieron 
por  otra  ley  i^.  De  modo  que  no  podrá  parecer  no* 
vedad  que  aunque  se  hayan  suspendido  las  come- 
dias, se  reforme  el  decreto. 

Antiguamente  en  todos  los  rey  nos  y  provincias 
se  usaron  comedias,  fiestas,  juegos  y  enireieni* 
miemos,  á  que  conctirrían  los  príncipes,  los  ma- 
gistrados, los  senadores,  la  nobleza  y  la  plebe, 
que  se  hacían  ya  en  teatros  diputados  para  ello, 
ya  en  las  plagas,  ya  en  los  campos  y  ya  en  los 
templos;  que  unos  eran  continuos,  otros  á  tiem- 
pos, y  otros  por  causas  particulares,  y  eran  lan- 
íos y  tan  varios,  que  parecerá  proltxidad  referir- 
los. Autores  hay  que  cuydaron  de  hacerlo,  y  po- 
ner las  razones  y  su  origen  donde  se  podrán  ver  «3, 
Los  quales  cuentan  la  variedad  assi  respeto  de  la 
decencia  como  de  las  personas  que  se  ocupaban 
en  ellos,  y  porque  en  algunos  salían  desnudos, 
hombres  y  mugeres,  y  passaban  á  obscenidades, 
obrando  como  gentiles,  ó  al  menos  ocasionaban 
escándalo  y  mal  exemplo,  fué  causa  de  que  se 
prohibiessen  y  de  que  con  reformación  de  seme- 
jantes abusos  fuessen  resiituydos,  según  parece, 
de  las  determinaciones  imperiales  que  se  han  re- 
ferido. 

De  aqui  procedió  la  diversidad  de  opiniones  or- 
dinarias en  todas  materias,  como  dixo  Horacio  H, 
que  han  ocasionado  la  disputa.  De  si  es  6  no  con- 
veniente el  pso  de  ias  Comedias^  sin  examinar  los 
que  las  condenan  más  que  este  primer  origen,  y 
dando  por  punto  fixo  que  lo  mismo  que  vsaban 
los  gentiles  es  lo  que  en  nuestros  tiempos  se  re- 
presenta en  los  teatros  de  España,  ó  al  menos  que 
ocasiona  escándalo  y  mal  exemplo, y  con  supuesto 
semejante  faltaría  á  la  obligación  de  católico  quien 
no  se  arrimase  á  su  sentir.  Pero  es  todo  muy  dife- 
rente y  distinto,  y  aunque  no  es  ocasión  de  apu- 
rar esta  disputa,  es  al  menos  preciso  hacer  eviden- 
cia de  lo  que  se  dixo  al  principio,  y  la  diferencia 
se  conocerá  de  la  resolución  de  vn  texto  canónico, 
donde  se  dudó  si  se  daría  la  comunión  á  vn  repre- 
sentante, y  responde  que  teniendo  escuela  pública 
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(k  ja  magia  no  convenía  admitirle  á  la  comu- 
nión *^  De  donde  saca  fray  Manuel  F^odríguez  «^ 
la  ilbcíun  siguiente:  Y  nota  que  no  hartamos  aquí 
de  los  repreaentaníes  de  farsas  y  comedias^  porque 
éstos  no  son  públicos  pecadoreSt  sino  de  tos  repre- 
sentantes que  enseñ  n  públicamente  á  hacer  cosas 
torpes.  De  que  se  conoce  no  se  miro  más  que  al 
;:!ombre  sin  mirar  la  calidad. 

Aristüleles  es  el  principal  autor  desta  opinión, 
pues  dice  '7 :  Son  grandes  /os  abusos  que  se  toleran 
en  las  cotnediaSt  y  que  la  ocupación  de  los  farsan- 
tes es  perniciosissima  á  las  repúblicas,  porque  tas 
palabrast  losai.e)UoSt  los  meneos,  acciones  y  mopi- 
m lentos  quedan  impresos  en  el  alma  de  tos  oyentes, 
tanto  que  se  puede  afirmar  que  el  teatro  es  escuela 
de  deshonestidad,  y  que  assí  conviene  echarlos  por 
tierra  y  desterrar  á  los  representantes^  y  da  razón 
Séneca  afirmando  i8;  Que  lo  más  opuesto  á  las  bue- 
nas costumbres  es  la  asistencia  á  las  fiestas  y  regó- 
Kijos,  Y  refiere  el  Padre  Marquen  19,  que  por  esta 
razón  Filippo  Au^^usto»  rey  de  Francia,  desterró 
de  su  reyno  estos  hombres*  Con  que  se  verifica 
bastantemente  que  el  apoyo  de  esta  oposición 
nace  de  aquel  principio,  no  del  modo  como  oy  se 
escriben  y  representan  las  comedias,  según  docta- 
mente lo  prueba  y  defjende  D-  Fernando  de  Men- 
doza a^. 

Los  que  las  miraron  á  difiéreme  viso,  y  habien- 
do más  particularmente  reconocido  sus  eíTelos, 
affirman  ser  acto  indiferente;  desta  opinión  son  lo 
común  de  los  sanios  doctores  y  personas  que  han 
iratadoel  punto,  panicularmenie  Santo  Tomás  =>, 
fray  Marco  Antonio  Gamos  22,  fray  Manuel  Ro- 
dríguez ^ji^  Castillo  de  BobaJilla  ^4.  O.  Francisco 
de  A  maya  =5  y  otros  que  ellos  refieren.  No  lo 
coniradixo  el  Pontífice  Inocencio  Tercero  ^, 
quando  prohibió  que  los  cléri^^os  no  asststan  en 
las  comedias,  mimos  y  chocarrerías,  porque  (se- 
gún exposición  de  fray  Manuel  Rodríguez)  27,  re- 
presentándose con  docencia,  y  no  teniendo  pala- 
bras torpes  y  feas,  y  en  los  tcairos  públicos  donde 
concurre  el  pueblo  pueden  los  clérigos  y  trayles 
ver  las  comedias  sin  pena,  ni  pecado  alguno.  Y 
aquello  se  dice  y  es  indiferenle  que  contiene  me- 


dianía, y  puede  caer  á  vna  y  otra  parte  seg£ 
cerón  ^  y  los  gramáticos  =9,  Y  es  indubilab 
aun  tampoco  son  indiferentes  por  conicn^c^ 
bueno  y  nada  digno  de  reprobar.  S 

Lo  que  en  ellas  se  condena  es  lo  que  est 
morigerado,  porque  el  lenguaje  es  casto  y  n 
sin  discrepar  \n  punto  ni  vna  silaba.  En  él 
mera  el  poeta,  y  quien  le  dice  le  da  alma  y  i 
ción  con  las  acciones  y  con  la  voz,  con  que 
á  to  que  representa,  díciéndolo  como  si  lo  sii 
y  sintiendo  como  si  de  verdad  padeciera  y  o 
Con  que  en  el  autor  y  representante  se  hall 
effetos  del  arte  y  del  artificio  que  ¿quél,  díc 
ñeca  3^  obra  con  arbitrio^  y  ésie  dando  frute 
que  finge  el  método  que  le  dio  el  arte  y  h 
que  k*  toca  por  su  oficio,  reduciendo  á  obra 
encomendó  á  la  mcmuria,  según  QuiniUia 
Las  palabras  son  modestas,  corteses  y  lleí 
decencia,  y»es  tanto  verdad,  que  primero  < 
comedia  se  entregue  al  representante,  se  • 
nota  y  encomienda  (^a)  en  iodo  aquello  que 
hacer  disonancia,  no  en  la  parle  que  mira  á 
sar  á  obscenidad  (que  essa  está  del  todo  desu 
del  teatro),  sino  aun  en  lo  por  mayor  á  qi 
menos  ajustada  al  decoro  de  aquel  lugar,  p 
qual  hay  diputado,  censor  ó  corrector,  sin 
censura  no  puede  comedia  alguna  salir  en  \ 
co,  dei  mismo  modo  que  por  decretos  del 
Concilio  Trideniíno  3a  y  leyes  del  reyno  3; 
dispuesta  la  forma  de  la  impresión  de  los  1 
El  trage,  ^quién  no  ve  que  en  hombres  y  mi 
es  muy  decente  y  correspondiente  á  la  tigu 
preseniada?;  y  si  en  aígo  tiene  excesso  es  en  í 
loso  y  rico  fque  reprueba  justamenle  Sene 
no  en  lo  indecoroso  y  menos  cortesano.  L< 
tremeses  y  bayles  son  llenos  de  moralidad,  j 
que  con  capa  de  saynetes  y  enireienimienio 
henden  los  vicios  y  defetos  públicos  tan  sin 
vio  particular  quanto  lo  ha  mostrado  la 
riencta. 

Atendiendo  á  estas  calidades,  no  sin  mucl 
li^ia  y  mayor  fundamento  hablanio  un  p 
español  3^  de  las  comedias  y  públicos  enti 
miemos,  dice  y  aconseja:  Se  saquen  de  las  i 


^  97 
if  Fatutas  y  sean  de  moderado  gasta,  en  or- 
la ias  buenas  costumbres,  ytiles  ai  Pueblo,  y  de 
ncrat  diversión  y  alegria.  Con  esio,  ^^quién  po- 
ídüdar  cessa  lo  indiferente  y  que  passan  lasco- 
medias  á  ser  licitas  y  decentes?  Los  libros  son  per- 
Btiuios  V  genera Imenic  recebidos  por  lo  que  con- 
Itnen  deenseñantja  y  doctrina  en  todas  materias. 

ipintunisse  veneran  y  estiman  por  lo  que  en 

i  se  ve  y  representa*  y  m>  hay  quien  diga  son 
diferemes  quando  en  aquellos  se  leen  ejemplos 
Jíununables  y  casos  no  imitables,  y  en  algunas 
íStas  mucha  lascivia,  mayor  deshonestidad  y 
|uns  obscenas.  E\  emperador  Tiberio  (para  in- 
mjvo  de  la  sensualidad)  tenia  su  palacio  adorna- 
íiltfpmturas  seracf antes,  según Sueíonio  3^,  ínes- 

iNesde  ver  y  considerar*  porque  se  ofrecen  á 
lv5ta  sin  diligencia  alguna,  y  delta  pasan  al  sen- 

» y  t  la  consideración,  y  assi  dixo  Quintilia- 
)U,  mueven  cob  más  fuert'a  que  las  palabras, 
orlo  qual  fué  de  parecer  Juan  Molatro  3**,  se  ha* 
feáíi  de  prohibir  comu  los  libros  h^réticMS,  y  con 

)  »e  vsan,  porque  no  se  atiende  á  lo  accidental, 
bo9l  tln  principal  para  que  setntroduxeron.  No 
guíenos  la  enseñanza  que  ocasionan  las  come- 

.porque  como  sus  auií>res  estudian  tas  hislo- 

SiagradaSi  leen  las  profanas,  buscan  los  libros 
teos  y  políticos  y  cursan  todo  jij;énero  de  letras, 
Ulli5fi*rman  1í»hc;í^«íh    vi  verdaderos,  ya  ficii- 

[En aquellos  añaden  loque  pueda  hacerlos  agrá- 
■Wcs  y  quitan  lo  que  parece  detestable,  con  que 
Ma  vn  exeniplo  digno  de  imitar;  assi  lo  dixo 
^rnteslro  de  la  elocuencia  39  hablando  de  la  co- 
Estos  los  visten  de  circunstancias  tales, 
petos  hacen  gustosos  y  de  mucha  moralidad, 
uqui  resulta  que  el  teatro  es  maestro  de  la  po- 
^  de  la  coriesfa  y  buenas  costumbres,  y  sepue- 
Strfirmarque  la  razón  de  las  muchas  licencias 
iBCsehan  dado  para  la  impressiun  de  las  come- 
fii,de  cuyos  libros  csiá  lleno  el  Reyno,  por- 
de  otro  modo  no  se  permitieran,  y  más  sa- 
fiíado  qQanlo  se  lastimaba  Ovidio  40  de  haber 
«rito  el  Ars  Amandiy  por  el  daño  que  su  lectu- 
Ipodla  causar,  particularmente á  mugeres. 


Y  lo  que  obran  las  comedias  lo  ha  dicho  la  ex- 
periencia,* pues  el  Príncipe,  viendo  representar  ac- 
ciones heruycas  de  otro,  templa  las  que  más  le 
apassionan  y  halla  quien  sin  nota  le  acusa  de  error 
ü  descuydo,  y  toma  modelo  para  adelante.  El  se- 
ñor mira  como  en  vn  espejo  lo  imperfecto  de 
su  proceder,  y  como  buen  pintor  borra  el  de- 
feto y  fealdad  para  quedar  sin  la  mancha  que  le 
desdora,  E\  soldado,  y  que  trata  de  serlo,  alli 
aprende  su  obligación,  con  que  diestro  en  la  teó- 
rica con  poca  diffkultad  se  hace  prático  y  experi- 
mentado. Pues  ^qué  se  podrá  decir  del  plebeyo, 
del  official  y  del  labrador?  En  íin,  aqueles  vn  an- 
tidoto á  todos  los  males,  vna  segur  que  acorta  los 
vicios,  y  vn  mapa  y  feria  en  que  cada  vno  apren- 
de aquello  que  ha  menester  y  de  que  nccessila,  sin 
que  dexe  de  ser  de  provecho  al  padre  de  familia 
para  el  gobierno-de  su  casa,  á  la  casada  para  la 
conservación  decente  de  su  estado,  y  á  la  doncella 
para  el  retiro  de  las  ocasiones  y  riesgos.  Pues  no 
se  duda  que  los  hoiubrcs  necessitan  de  agena  di- 
rección, como  lo  adviene  san  Gregorio  Naziance- 
no  ^^  que  hace  dos  clases.  Vna  de  los  que  saben 
lo  que  les  toca  y  deben  obrar  Otra  de  Jos  que  han 
menester  quien  los  adiestre  y  enseñe  el  camino.  Y 
no  hay  oira  escuela,  otro  maestro  ni  otra  guía  que 
produzca  frutos  más  fértiles  y  provechosos  que  la 
comedia,  porque  según  Horacio  42,  lo  que  ae  ve 
se  imprime  y  comprehende  mejor  que  lo  que  se 
oye,  y  allí  se  halla  lo  uno  y  lo  otro,  por  lo  qual 
dixo  Cicerón  ^3,  causan  más  lástima  las  cosas  que 
se  ven  que  las  que  se  oyen. 

No  es  de  omitir  el  daño  que  publican  los  poco 
aficionados,  causa  en  el  pueblo  la  comedia,  po- 
niendo los  peligros  á  la  vista  y  exortándole  á  tines 
indecorosos.  Pero  esto  tiene  menos  fundamento, 
advirtiendo  que  la  corte  (en  ella  se  habla  de  todo 
el  Reyno,  como  Séneca  ío  advierte)  44  se  compone 
de  quatro  diferencias  de  personas.  Señores,  noble- 
za, repúblicos  y  plebe.  Los  dos  primeros  nacieron 
al  lucimiento,  á  la  ostentación  y  á  la  gala,  y  como 
el  caudal  es  ígual,  no  tiene  otro  entretenimiento, 
con  que  se  dcxa  entender  les  ha  de  sobrar  mucho 
tiempo,  y  que  no  todos  le  han  de  gastar  de  una 
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manera.  Luego  los  que  gusurcn  decomcdits,  for- 
íosamcnic  so  deberíi  reconocer  que  siendo  buenos 
toman  ocasión  de  ser  mejores,  por  lo  que  se  ha 
vísio  se  aprende  en  ellas,  y  los  mal  ocupados  se 
excusan  aquel  ralo  de  ocasiones  djífcrentes.  Los 
repú  til  icos  son  los  que  están  (xupados  en  oHicíos  y 
puestos  cercanos  á  los  magistrados  y  personas  de 
quienes  depende  el  vniversal  govierno  y  la  admi- 
nistración de  justicia,  en  quienes  es  tan  precisa  la 
assistencia  A  su  obligación,  y  sun  tan  atentos  á  no 
fallar  á  ella,  tan  puntuales  á  cumplirla,  que  to- 
man las  comedias  como  cosa  accesoria,  y  por  di- 
vertimiento necessario  al  desahogo  de  los  negocios, 
y  para  poder  vivir  y  alenlan  Y  esto  mismo  sucede 
á  li  plebe,  porque  como  dixo  Cicerón  4^,  El  no 
Upantar  cateiia  causa  trisiei^a y  meUncoHa,  de  que 
se  deriva  quedar  inhábiles  para  poder  continuar. 
Y  fué  la  raión  de  que  muchos  varones  grandes 
tratassen  de  desahogos  y  divertimientos  para  des- 
pués volver  con  mis  aliento  á  la  ocupación.  De 
Augusto  C^SBT  hace  mención  Suetonio  46.  De  Alu- 
cio Sccvola  ( vno  de  los  padres  de  la  Jurispruden- 
cia) se  dice  jugaba  de  ordinario  á  la  pelota.  De  Me- 
cenas hace  mención  Horacio.  Plinioel  menor  47  es 
su  propio  cronista;  de  Sócrates,  Catón  y  Scipíón 
djce  lo  mismo  Séneca  4^,  apoyando  este  discurso 
con  razones  muy  eflkaces  y  propias  del  punto»  y 
que  bastan  al  effeto  de  lo  que  se  pretende;  otros 
refiere  Don  Diego  de  Saabedra  Fajardo,  del  Con- 
tejo Real  de  las  Indias  49. 

A  los  ministros,  dice  Platón  ^  es  permitido  di- 
vertirse del  continuo  trabajo  con  que  tal  vez  se 
juntan  á  ver  comedias,  van  á  las  fiestas  públicas 
y  tienen  asuetos  y  vacaciones. 

Con  que  se  saca  por  consecuencia  que  la  come- 
dia es  entretenimiento,  no  sólo  lícito,  sino  necesa- 
rio á  la  coQservación  de  la  República  y  reyno  ^^; 
pues  en  ella  no  pierden,  sino  se  mejoran  los  natu- 
rales; assi  lo  dixo  y  sintió  Aurelio  Casiodoro  ^^. 
Hállase  este  pueblo,  hállasse  el  reyno  rodeado  de 
enemigos  que  assisten  á  la  expugnación  y  opósito 
con  la  fuerza  de  sus  propios  hijos,  y  con  el  sudor 
y  calor  de  su  sangre  no  tiene  otro  desquite  ni  des- 
ahogo que  el  rato  de  vna  comedía;  si  esto  se  le 


quita,  ^que  ha  de  hacer  sino  passar  el  día  (que  no 
se  le  permite  trabajar)  en  entretenimiento  qui 
le  cueste  su  hacienda  6  le  ponga  en  evidentes  ríi 
gos,  porque  para  estos  días,  dice  Séneca  H,  se 
ventaron  los  entretenimientos^  Luego  es  con 
nientc  dársele  lícito  y  nada  costoso. 

S\  tampoco  se  ha  de  hacer  reparo  en  que 
esta  causa  faltan  soldados  y  quien  sirva  en  la  gil< 
rra,  porque  es  tan  incierto,  que  antes  de  la  misma 
comedia  nace  la  osadía  y  el  valor  con  que  se  ii 
tan  los  mo9os  á  scmcfantc  profcssíón.  Demás  qi 
no  todos  an  de  ir  á  la  guerra  ni  son  á  propósito 
los  labradores  y  officiaIcSi  lo  afirma  Tilo  Livio 
pero  todos  pelean:  vnos  con  el  exercicio  de  las 
mas,  otros  contribuyendo  para  que  se  coniin 
porque,  como  dixo  Paulo  Jovío  55,  el  dmero  es 
nervio  principal  de  la  guerra.  Y  no  son  á  pro| 
10  para  ella  los  representantes,  assí  porque  no 
han  profc^sado  (que  es  la  consideración  que  h 
Demóstenes),  como  porque  no  es  número  qi 
equivale,  pues  aun  siendo  tantos,  como  se  pien 
hay  viejos  é  impedido?,  y  los  más  casados,  á  qui 
nes  taita  para  el  sustento  de  sus  familias^  y  obl 
gándoles  á  servir  en  la  guerra  quedarán  sus  hiy 
y  mugeres  expuestos  á  perpetua  é  inexcusable 
seria.  Kl  pueblo  romano  (siendo  cabeza  y  señ< 
del  mundo)  vio  su  fortuna  tan  trocada,  que 
lándose  vnas  provincias,  entrando  por  otras  si 
enemigos,  ya  por  serlo,  ya  por  invidía  de  su  po' 
der.  se  halló  rodeado  de  ellos,  y  en  obligación  de 
vengar  las  injurias  recibidas,  castigar  los  rebela 
y  reprimir  las  hostilidades;  y  llegó  á  tanto  el  em- 
peño y  falta  de  gente  y  caudal,  que,  con  acuerdo 
de  Tilo  Graco,  su  Cónsul,  dio  orden  se  compí 
sen  veinte  y  quatro  mil  esclavos,  que  alistó 
soldados,  y  sacó  de  las  cárceles  seis  mil  delincuei 
tes,  con  los  quales,  y  alguna  caballería,  rehízo 
exércitos,  para  cuya  paga  y  sustento  pidió  socorrxi 
á  los  de  Cerdcña  y  Sicilia. según  lo  refieren  Tito 
vio  57,  Macrobio  58  y  Valerio  Máximo  ^g,  Y  en  tai 
to  aprieto  y  falta  de  gente  no  se  lee  cessassen  las 
comedias,  juegos  y  cntreiünimientos,  ni  que  se  va 
licssen  de  los  que  las  cxercen  para  servir  en 
guerra. 
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Está  tan  kios  que  en  ta  comedia  haya  cau^a  Ue 
ados^  que  no  Hav  pane  de  concurso  mus  agena, 
biidísiante  ni  de  menos  ocasión»  y  parece  que  á 
no  estar  tan  adjurada  la  proposición»  pudiera  el 
jumento  obrar  lo  que  cuerdanienie  dixo  Marco 
(lálio  ^,  alabando  la  razón  de  no  haber  los  aie- 
anscs  ni  su  legislador  Solón  puesiu  pena  á  los 
rricidas,  ^ue  la  adi*ert€ncia  suele  á  peces  obrar 
Wftto  Y  cuydíSito  en  io  que  está  olvidado.  Iláhanse 
(ocasiones  en  las  calles,  en  las  placas,  en  los 
D(>los,  en  el  campo  y  en  todas  partes  donde  cs- 
iine2Clados  hombres  y  mugeres,  y  lal  vez  me- 
tiesen los  coches,  hablando  con  libertad  y  sm 
gaifO,  De  aUi  proceden  las  noticias,  las  amisla- 
f  ji  corntspondencias»  siendo  preámbulos  á  la 
cudón  de  torpezas  y  deshonestidadeSt  de  la 
ca  segundad  en  la  casadt^  del  arrojo  de  la  sol- 
ly  de  las  demás  desdichas  ordinarias  en  repú- 
cis  populosas.  Elegantissímamentei  y  como  en 
uesla  deste  reparo  hace  el  mismo  dis* 
'  ^\  y  concluye:  No  /wr  lugar  seguro 
¡tjwcflr  en  iaíiendo  del  encierro  de  ta  propia  casa. 
Ysieilo  puede  tener  limitaciones  en  el  teatro 
I  lis  Cu  medias,  porque  allí  están  apartados  los 
Ombrts  de  las  mugercs,  entran  y  salen  por  puer- 
il di  I  ítren  tes»  y  á  ellas  hay  ministros  que  no  de- 
'  -i'ír  los  hombres.  Dentro  no  hay  modo  de 
lu  conocer,  y  el  que  en  esso  quisiere  hacer 
bostración  seria  notado,  porque  las  ocasiones 
no  Qicen  de  haber  muchos  juntos,  sino  de  la  mez- 
cla que  causa  confussión,  y  con  ella  no  se  ad- 
Wc  ni  atiende  i  lo  que  se  habla  y  concierta,  con 
^Ut  hiy  disposición  para  lodo  y  para  todo  falta 
tía  Comedia. 

1^  «luafida  de  ella  resultaran  muertes^  escánda- 
la otrus  pecados,  como  quiera  que  no  se  hace 
í<iw  fin»  00  porque  los  haya  debe  reprobarse, 
ií  lo  enseña  el  sagrado  doctor  San  Agustín,  cuyo 
itircsta  canoniífado  en  un  texto  canónico  f»2, 

>  iik  imputarse  (dice)  ailpa  al  que  hace  la  cosa 
®n  iftímfin  si  sucediera  alguna  desdicha^  pues  no 

^  ^';>or  buena  que  sea  de  que  no  pueda  resultar. 

>  A«íya  tmtrumentos  de  hierro  si  se  mira  el  daño 
E  co«  tilos  se  puede  hacer,  no  se  planten  árboles 


por  ifuitar  Ja  ocasión  de  que  haya  quien  poniendo 
vn  la^o  se  mate;  lábrense  casas  sin  perttanas  por 
escusar  luiya  quien  de  ellas  se  arroje.  Y  á  propó- 
sito dcsie  lu^ar,  y  con  ocasión  del  disputa  el  doc- 
tor Navarro  H^  si  el  úfñcio  ó  arle  de  que  se  puede 
vsar  bien  y  mal  es  ó  no  licito,  y  resuelve  que  sí. 
Y  es  la  razón  porque  no  habría  alguno  que  se  pu- 
diese excrcer,  puesto  que  de  lodos  se  vsa  mal  ^m,  y 
es  tan  antiguo  que  lo  d¡;ío  el  Profeía  Rey  en  vno 
desús  psahr»os<j^  y  no  lo  omitió  Marco  Tullo, 
pues  af firma  ^i  Que  lo  más  bueno  y  santo  está  ex- 
puesto á  r tes fíos  y  pecados^  á  quien  siguió  D.  Die- 
go de  Saabedra  Fajardo  ^  por  estas  palabras.  V 
no  repare  el  Principe  en  tos  delitos  que  se  cometen 
en  tales  juntas,  porque  ninguna  hay  fin  ellos,  aun 
quando  se  congrega  el  pueblo  para  cosas  sagradas 
y  religiosas.  Con  que  quando  en  el  vso  de  las  co* 
medias  pudiera  considerarse  algún  meo n veniente 
no  procede  el  daño  del  las,  y  assi  no  deben  padecer 
ni  ser  las  desterradas* 

No  es  de  menos  reparo  advertir  (no  el  desam- 
paro y  pobrera  de  las  personas  que  las  represen- 
tan, passe  en  paréntesis  su  miseria*  no  dé  motivo 
á  la  consideración).  Sí  el  de  tantos  hospitales,cuyo 
sustento  está  librado  en  lo  que  procede  de  las  co- 
medias» que  fallando  quedan  sin  abrigo  ni  ampa- 
ro, tanto  que  será  fuerza  estén  las  calles  y  placas 
llenas  de  enfermos  y  llagados  sin  haber  quien  los 
pueda  atender  ni  socorrer,  como  se  vio  en  el  caso 
que  refiere  la  Escritura  ^,  y  es  cieno  que  ta  visu 
del  llagado  causa  horror  y  daño,  según  lo  advierte 
Ovidio  ^,  y  quando  la  piedad  de  los  católicos  se 
experimente  con  algunos,  no  es  poderosa  á  todos^ 
y  cerrándose  los  hospitales  qualquicra  que  recoja 
vn  enfermo  hará  su  casa  hospital  con  riesgo  de  la 
salud  de  toda  ella,  según  advertencia  de  Séneca  7<>. 
La  introducción  de  la  hospitalidíid  es  una  de  las 
principales  colunas  de  la  caridad,  por  la  qual  pro- 
mete Dios  grandes  favores.  Desempeñe  la  pruposi- 
ción  el  GoPernador  christiano  IK  De  aqui  nace 
(dicc)V/  derecho  de  la  hospitalidad  y  tan  alabado 
en  la  Escritura  que  hace  Dios  por  ella  mayores 
fapores  que  el  hombre  se  osara  prometer,  como  lo 
prueba  la  historia  de  Lot  y  de  Abrahan^  que  ense- 


nados  ü  acoger  peregrinos,  vinieron  á  hospt'dat 
los  ángeles  sin  conocerlos,  y  lo  comprueban  Fla- 
vio  Cherubino  72,  Manuel  Rodn;»uez  73  y  Alvarez 
de  Vclasco  74  y  la  conservación  de  los  hospitales 
es  tan  propia  de  V.  Magestad  quanto  lo  consideró 
vna  ley  del  reyno  que  dice  assi  7^:  E  deben  otrosí 
mandar  facer  hospitales  en  las  vil  lias  do  se  acojan 
los  homes  que  non  aian  á  iaccr  en  las  calles  por 
mengua  de  posadas.  Y  lo  entiende  allí  Gregorio 
López,  siendo  enfermos  pobres  y  miserables,y  por 
otra  ley  más  nueva  se  dio  este  cuydado  al  Consejo 
Real  7^,  y  assí  dos  ministros  del  son  protectores  de 
los  hospitales  de  esta  corte.  Y  hablando  del  cuy- 
dado  que  debe  haber  en  el  reparo  y  conservación 
de  los  hospitales  y  cobranza  de  las  rentas  destina- 
das para  el  sustento  de  los  enfermos,  hizo  vna  ad- 
mirable constitución  Clemente  Octavo  77  en  el 
Concilio  de  Viena,  que  se  contiene  en  vn  texto  ca- 
nónico que  se  renovó  y  mandó  guardar  por  diffe- 
rentcs  cánones  del  Concilio  Trideniino  7^,  de  que 
tratan  largamente  Navarro  79,  Zerola  80  y  Pérez 
de  I-ara  ^í,  y  esta  misma  obligación  de  socorrer 
enfermos  en  los  hospitales  previno  el  emperador 
Justiniano  82, 

Y  en  quanto  á  los  niños  expósitos  (á  quienes  en 
las  más  ciudades  del  revno  está  consignada  preci- 
puamente esta  renta)  hay  mayor  razón  por  neces- 
sitar  de  más  pronto  abrigo  y  amparo  83,  como  se 
vio  en  el  sucesso  de  Moysés  arrojado  á  las  orillas 
del  mar,  cuya  historia  se  refiere  en  el  Kxodo  **4,  y 
con  mucha  elegancia  lo  signiíicó  Ovidio  ^^. 

Pues  si  faltassen  las  comedias  difíicultosamente 
tendría  effeto  este  socorro,  y  se  experimentarían 
los  inconvenientes,  que  por  Pontífices,  (Concilios 
y  Príncipes  con  estudio  y  particular  cuydado  se 
previnieron.  Y  aunque  se  replica,  que  lo  que  mon- 
tare se  consignara  en  otro  effeto  y  que  en  Madrid 
tiene  eslo  la  villa  por  su  cuenta.  Es  fácil  la  salida, 
porque  en  quanto  á  Madrid  es  como  qualquier 
arrendador  que  loma  en  sí  este  effeto  con  el  ries- 
go de  perder  ó  ganar,  pero  si  le  faliasse  es*  muy 
posible  que  también  sobreseyese  en  la  paga,  si  no 
por  falta  de  cari  Jad  y  affeto  por  no  tener  de  donde 
sacar  la  cantidad,  y  en  la  duda  y  contingencia  per- 


derán los  hospitales  y  lo  gastarán  los  pobres  con 
riesgo  evidente  y  dilatado.  Y  cuando  en  Madrid, 
como  mayor  población  v  más  pingüe,  se  acomode 
y  sanee,  qué  se  dirá  de  las  demás  del  reyno,  cuyos 
caudales  están  tan  atenuados  quanto  se  sabe,  y  es 
notorio,  y  parece  digno  de  particular  atención,  ver 
que  los  pobres  y  hospitales  comiencan  padeciendo 
el  daño  sin  haber  prevenido  seguridad  á  la  ruina, 
porque  el  médico  grande  no  solamente  trata  de 
curar  la  enfermedad  y  disponer  la  salud,  sino  tam- 
bién de  conservarla,  aplicando  remedios  preserva- 
tivos para  adelante,  obrándolo  á  un  tiempo,  como 
lo  enseñan  Aristóteles  ^  y  Galeno  **7. 

V.  Magestad  es  el  amparo,  y  de  su  piedad  de- 
pende el  remedio,  bien  lo  conoció  Augusto  César 
en  la  instrucción  que  dio  á  Scauro,  Virrey  de  Da- 
cia.  Embioos  (dice)  paYa  que  seáis  ayo  de  huérfa- 
nos. Abogado  de  viudas,  socorro  de  heridos,  bá- 
culo de  ciegos,  y  padre  de  todos,  que  es  lo  que  me 
toca;  según  refiere  don  Antonio  de  Guebara  88^  y 
Christobal  Besoldo  ^^9.  Y  assi  los  interesados,  el 
Pueblo,  y  todo  el  Reyno  puestos  á  los  reales  pies 
de  V.  Magestad,  repiten  las  palabras  de  Ausonio  ^, 
y  dicen:  Señor,  mayor  es  la  clemencia  de  V,  Ma- 
gestad, que  nuestra  esperanza,  porque  con  affeto 
atendéis  á  nuestras  súplicas,  y  es  en  V.  Magestad 
más  pronto  el  despacho,  que  nuestra  diligencia, 
tanto  que  llega  antes  el  effeto  que  el  deseo.  Y  sien- 
do esto  tan  propio  de  la  Real  condición  de  V.  Ma- 
gestad, y  obrando  assi  en  todas  materias,  con  se- 
guridad pueden  quedar,  de  que  la  que  es  tan  pia- 
dosa, tan  necesaria,  y  de  tanta  importancia  al 
Reyno,  tendrá  el  sucesso  que  promete  Casiodo- 
ro  9»,  y  saben  se  ajusta  á  V.  Magc>tad  la  razón  que 
él  da.  De  que  á  todas  horas  y  tiempos  se  desvela 
procurando  el  bien  de  los  subditos  y  menesterosos. 

En  Madrid  á  dos  de  Abril  de  mil  y  seiscientos  y 
quarenla  y  seis. 

Lie.  DON  Melchor  dk  C/xBReh/v  y  Guzmán. 

Los  textos  y  lugares  que  afianzan  el 
papel  antecedente,  en  conformidad  de  los 
números  inclusos  en  él,  á  que  correspon- 
den los  de  la  margen: 
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-     Conrado    Lfcosiones   tn    Appopthegmaíib. 

1  I  uJ  le  audent  dicerc  ampUtudinem  tuam  ig- 
iMju*  Qkí  tfero  non  audent,  humanitaían  tuam 
mn  a^no$cunt^ 

2.  BafL  fii  /,  níie¡:atí.  D.  de  poenis,  CinustSa- 
/icirai,  Fufgostux  in  L  fin,  t,  sí.  cont.  im.  peí  tfti- 
iiLpuk.SoLtnüscons.  266,  nu.  55,  voL  2. 

3,  L.  it»,  tit.  4»  itb.  4*  RecQpil, 

V  L.  terminaíOi  C,  de  fructib.  et  lit.  expcn, 
den.íia(utu,  de  re  indicata^  I*  33,  tit,  14,  pía.  S. 
i  L63,  ysque  ad,  cap.  i3,  tiL  14,  //6*  2,  /icr- 
!^  u\\  Gonealejf  Davila  <r«  et  Teatro  de  las 
.  nc^a,"!  de  Madrid^  lib.  4,  íií,  dei  Consejo 
Rt^JtCasttila.fQL  337. 

b.   l*elcusila  iíb  2,  epist.  46.  Non  grape  ac  pe- 
Wtíum  til  aliquid  innovare  cum  utilitas  nopitati 
iátunlasit. 
"    CíccTo  pro  Sexto    Rose  i  o  Amerino,   Nisí 
•■'  ^rn  wi  mortem  qua*  tantum  potuilt  ut  omnes 
^ms perdtdertt,  el  aJlixcriL 
L  t.  C  de  maiuma,  Itb,  1 1 . 
L I  C.  de  speciacuíiSy  I  ib,  r  i . 
L.  nemo,  C.  de  spectacuiis,  íib.  11. 
/>,  /.  urmo,  ibi:  Et  pubhcarum  rcruní  sta- 
hmjatigtícntt  et  festií'itatem  imreJi.int  in  cune- 
Hnaiebrandam, 
11.   L,  pt  prophanos  4.  C.  tifc  i.\i:^utns. 
iJ.   San  IsidüTü  in  Ethimoiog.  lib.  \K  cap,  \^h 
7»  18»  ri),  20,  ai,  23,  24,  a5.  26,  27,  28.  2^,  3i,  42, 
^\\*i%  46, 47,  48.  49*  5o,  52,  53»  54,  55,  5h  y  6í.\ 
Wí>$inú  4nf/^uíí  Román,  iíb,  4,  ca/?.  7,  íJtf  fin.  cap, 
f  12»  íi^.  5,  per  totum,  lib,  H,  cap,  1  e/  /r6.  10, 
H*^.  Valerio  Maxim,  (ib.  2,  cap.  4. 
♦4'   Hüraüo  Jííií^ra  \  2.  Trí'.v  miAÍ  co/iwú'íppro- 
^dimttrc  pidcntur. 

t^   Qi/7*  predilectione  c^b  de  consecrat,  dist,  2. 
Rodríguez  cap.  io5,  nu.  14.  £«  /íi.*?  Obras 


u 

(0. 


16. 


Arisiolcles  lib,   5,  Politicar.    cap,   10   d 

'^*  Séneca  //¿>.  I,  epist,  7.  íV/Aí7  faw  damnosum 
•^íi  moribus  quam  in  speclaculo  desidere. 
J^*   Márquex  en  e/  Gopcrnador  Chrisliano, 
'Kcap.  3i>.  S.  2, 
*^   Mendoza  un  c/  Concilio  llliberitano,  lib,  3; 

Sanio  Tomás  2.a  q.  86.  et  ió8,  arf,  3. 
'í  Cémos  i n  Microcosm.  parí,  u  diálogo  12» 
IJí».  ^49,  coL  22.  et  3. 

^'  ^odri^Mct  en  los  Morales  c*  qo,  núm.  2. 
H»  BolMidilU  in  Política  lib,  5,  t\  4,  n.  24. 
^'  Ama  va  *w  /-  i*nica,  C*  <fc  Maiuma  lib.  r  r, 


26*  Cap.  Clerici  De  Pü,  et  honest,  dericor,  ibK 
Mimis  iocularibus  et  htstrionibus  non  intendant, 

27.  Rcdriguez  in  d,  c.  90,  nu.  1* 

28.  Cicerón  lib,  3,  de  Finibus, 

29.  Calepino  i>i  í'ír^o  indiferens.  ^ 

30.  Séneca  //¿,  2,  cap.  33  ibi  Phydias  facit 
Statuam,  alius  est  frucíus  artis,  atius  artificij, 
Artis  est  fecisse  quod  voluit:  Artificij  feciue  cum 

fructu* 

3r.  Quinliliano  lib,  1 1,  c.  3,  dice:  iVam,  et  com- 
plodere  manus  et  pectus  cederé  escanicum  est, 

32.  Tridentino  se.  4,  c.  tmico^  vcrs.  sed  et  im- 
pnvssoribus, 

33.  ¿.  23.  /.  24,  tit,  7,  lib.  I,  /.  48,  tit,  4,  iib,  2, 
RecopiL 

34.  Séneca  epist.  q.  Non  fulgeat  pestis,  sed 
ñeque  sordcat, 

35.  Maleo  López  Brabo  lib,  2,  de  Regen  di- 
raetionefoL  53^  pág,  1,  ibi:  Qui  ergo  publicis  oc- 
cupiítur  latitijs,  ea  noscat  qutJe  historia  seu  fábula 
spectacuia  dedií^  quox  iniferit  ludos.  Eaque  eUgat, 
qUiV  ad  sumpíus  modérate,  ad  mores  honeste,  ad 
belíum  utiliter,  ad  sensum  vcrú  splendide  se  Ha~ 
beanl  et  incunde. 

36.  Suetonio  in  Tiberio  c,  43,  ait,  Vt  deficien- 
tes libídines  excitaret  cubicuía  pluri  /aria  dispo- 
sita  tabellis  et  figuillis  lasus  siuimarum  pictura* 
rum  adornavit, 

37.  Quiniiliano //¿í.  {\,cap.  3  inquit,  Pictura 
tacens  opus  sic  inttmos  penetral  affectus,  ut  ípsam 
vim  dicendi  non  nunquam  superare  pideantur, 

38.  Molatro  lib,  2^  hisíor,  sanctar,  imagin, 
cap.  2.  Quis  nescit  obscoenas  imagines  ture  nal  urce 
pro  indé  prohibitas  esse  adque  libros  siue  heereti- 
cos^  siue  ob Sécenos, 

39.  Ckeroñ  pro  Sexto  Roscio  Amenno,  Ete- 
nim  hcec  conficta  arbttror  á  Pceiis  esse,  ut  ef fictos 
nostros  mores  tn  alienis  personis  expresamque 
imaginem  nostre  iñlie  quottdiance  videremus. 

40.  Ovidio  ¿ib,  2  de  Tnstibus. 

Nil  igitur  matrona  ttgat,  quia  carmine  ab  obni 
Ad  ,ietinquendum  dvctior  esse  pottst. 
Qttodcumifut  afjligerit  {iiqua  tst  studiosa  Jinhtrt) 
Ad  pitium  mora  instrutt  inde  suos, 

41.  San  Gregorio  Nazianzeno  epistoL  4.  ad 
B,  Gregorium  Nisenum^  dice:  Verum  acerbo  fo- 
ram,  si  nec  ipse  quid  officij  stt  per  piéis,  Qu^ 
prima  bonorum  homínum  el  as  i  s  est,  Nec  alium 
recte  monentem  seqtiaris^  qui  sceundus  orda  est, 

42.  Horacio  in  Arte  pocetica,  per s.  180. 

Ltírniut  irriíant  animo*  dtmna  per  aurtm 
*/uamqua  isunt  occuíii  sabiecta  fideíibu*. 


i 
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4$.  Cfccrón  /,  b.  6.  epist.  i  ibi.  Sam  et  si 
quoqumi^ue  in  loco  qunquc  e$t,  idem  est  ci  sertsus, 
et  vaJcm  accrbitasi  ex  inUrttu  rcrum  publicar um, 
Tamen  occuli  augtnt  dolorait  qiaa^  quce  cmlcri 
atuiiunt,  tniuerico^untitr,  ñeque  auer tere  á  miu'- 
rifs  cogittitioticm  sinunt, 

44.  Séneca  Üe  comotatiorie  ad  Heiuiam  cap.  6, 

45.  Cicerón.  Philipptca  i,  ait,  Hominis.quam- 
pis  in  rebus  turbtdis,  lamen  si  modo  homines  sunt, 
inlerdum  animis  reiaxantur^  m  ex  nimia  rcsíric- 
tione  tnstifta  generatur. 

46.  Suetünio  in  Augusto  cap.  71.  et  33. 

47.  PliniíK  !¡Ik  ''.  cuistñ!.  3.  et  íib.  S,  epis- 
iúL  -j 

48.  >iCMi-,'C;í  Ot  it'a!!i¡uí{  njtí-  nUl,  i'>iy^  ^  ei     1 5. 

ibi.  I^eque  in  eaJcm  intencione  oíqualiter  reiinenda 
mcns  esU  aed  nd  tocos  rei'ocanda,  cum  pucris  So- 
erales  iudere  non  erubescebas,  Et  Cato  pino  laxa- 
bat  animum  curis  publicis  fati^atum,  Et  Scipto 
triumphale  illud.  ti  militare  corpux  motnt  ad  nu- 
merosa iJandd  esi  remisíiiü  animiSf  meiioress  a 
crtores  que  requieti  surgunt,  Í.7  feriilibiin  agrix 
non  est  impetwidiim  cito  enimcxhauriet  iilos  wf/tt- 
qiiam  intermtsa  fccunditas,  ita  animorum  impetm 
a  ss  iduu  s  I  abor  fra  n  ^  it ,  y  iv  i  a  rec  ip  ie  n  t  pa  utul  u  m 
rcsoiiiti,  et  remissi.  Naxcitur  ex  asítdttitate  labo- 
rum  anímoruín  hebetatto  qucedam  et  languor,  ne- 
que  ad  tanta  homimtm  cupidiías  lenderet  «/>/  natu- 
ralem  quandam  volupiatem  haberet  íuuts  iocusque, 
quorum  rcquens  paus  omne  animis  pondus  eripiet. 
MuUum  interest  remitas  aliquid  am  soluas.  Le^um 
cünditoresfeslHí  insíiíuerunt  dies,  pt  ad  hilanta- 
tem  ho$nines pubtice  cogerentur^  tamquam  neces^a- 
riwn  iaboribuM  interponentes  temperantentum. 

49.  Saabedra  en  las  Empresas  poli  tica  sí  Em- 
presa 73,  página  5  \q. 

50.  F*blón  lib.  6  de  icgibu^i,  ibi;  Oportet  Ma- 
giitratus  eh^e  tales  pt  intermissa  suorum  cura, 
otium  habeant  ad  publica  procuranda. 

3í.  Séneca  De  tranquil itate^  cap.  2,  et  i5  ibi: 
Legum  condiiores /estos  uistituerunt  dies,  vt  ad 
hilaritatem  liomincspublice  coger ctatw\  tamquam 
necessarium  laboribus  interponcnies  icmpcramcn- 
tunu 

52.  Gasiodoro,  lib*  3  variar.^  cap*  5i  r^i:  Hcec 
nos  fobemus  necessitatc  populorum  inmtnenliumt 
quibus  potum  est  ad  taita  convcnire^  dum  cogita- 
tioncs  ferias  dekctantur  abtjccre.  Paucos  entm 
ratio  capitf  et  raio$  proba  bilis  oblectat  mtcntio. 
et  ad  iliud  potius  turba  durttur^  quod  ad  curar  um 
remisstonem  constal  iiipentum.  Expedit  inlerdum 
desipere^  ut  populi  potsimus  desidcrata  gandía 
contincre. 


53.  Stn^heptst.  r8.  ad  Lmiílum  áit.  Ditbu 
f  est  ibis  máxime  tmperandum  est  animo,  pt  tune  . 
pohtptatibus  solus  abstmeat,  cum  in  Hits  ómnw 
turba  procubuerit, 

5^.     Tilo  Livio  lib.  8  ibi:  Seluarij  et  opijiciss^^ 

minimé  mtlitiar  idoneum  genus.  ^H 

55,     Paulo  Jouio  i  ib,  1 3  pecunia  bcKorum  net —  -^ 

bit  pacisque  subsidia. 

bú.     Oemósienes  de  República  ordinanda^  ib» 
Ádqué  Jieri  numquam  piAest,  ut  paréis  et  PilibttJ^ 
rebus  occupatt  sublimes^  et  generasus  spiritus  can 
ciptant, 

57,     Tito  Livio  lib,  32. 
38.     Macrobio  iib.  1  Saturnal ium* 
5q.     Vaieíio  Máximo  lib.  7,  cap.  6,  exemplé 
tk>.    Cicerón  pro  Sexto  Roscio  Amtrino, 
non  (am  prohibe  re  qu(c  admonere  pideretur. 
ñi.    Ovidio  lib,  2.  de  Tristibui. 
f*eccaniií  causain  ifuam  mutlis  sofpe  dederunt. 
Marlia  cum  durunt  stirnit  arena  io/um: 
Toldatur  circuí,  non  tata  ticent%a  circi  esl^  \ 

flicsedit  Ignoto  iuncta  puella  viro 
Cum  ifucedam  xpatientur  in  hac  ut  amator  eodtm^ 

Conyeníat^  qu^tré  porticu»  uiia  paíet. 
^iuis  ttu'Uit  r*l  lempits  angusttur?  fldfC  ^uoqut  pittt. 

in  culpn  mqua  tst  ingtnioía  mam. 
Omnttnn  peruct'sas  possunt  cnrrumpere  mentes, 
StiiHt  tamen  ida  i  Mis  omnia  tuta  iuch, 

62.  Cap.  de  eridendís  23,  quivst.  5  ibi:  Adsit,  I 
ut  ea  quíe  propter  bonum  ac  liciíum  facimus  aut^ 
hdbcmus,  si  aliquid  per  hcec  prceter  nostram  pa- 
hintatcm  acciderit^  nobis  imputetur.  Alioquim  nec 
ferramcnta  domestica  aut  agrestia  sunt  habenda, 
ncquis  ex  eis  e  Peí  se  pct  alterum  interimat.  Nec 
arborcs  plantanda,  nequts  se  indé  suspendat.  .Vfcj 
fenestrafacienda^  ne  per  hanc  sequisquam  pricci-  ^ 
pitet.  Et  quid  plura  commemorem,  cum  ea  comme* 
randi  finiré  non  poíisemf^  Quid  est  in  psu  kominum 
bono  ac  licito,  vndé  non  possit  permities  irrogári?  ^ 
San  Agustin  Üe publicolis,  epist,  iS.\. 

63.  Navarro  in  c.  negotium,  fi.  8,  9.  et  ío  de 
pcenitentiüt  dist,  5, 

64.  IJ.  c.  de  occidendis  23,  quaest,  b,  pers.  Quid  J 
est  in  PSU  hominuní, 

65.  Psahno  j3,  pcrs.  3.  Omnes  declinaperunt,' 
simil  inútiles  facti  sunt  non  est  qui  Jaciat  bonum 
non  est  psque  ad  pnttm. 

66.  Cicerón  pro  Sexto  Roscio,  dice,  Nihil  isse 
tam  factum,  quod  non  aliquando  piolapcrít  au- 
dalia 

67.  Saavedra  en  las  Empresas  politicas;  Em^ 
presa  "ji^  púg.  5^3  ad  fin. 

68.  Lib.  ludicum,  cap  iq,  pers.  í5.  Quo  cum 
intrassent  sedebanl  in  platea  cipitatis  et  nullos  eos 
rescipere  poluit  hospitio. 


i 
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6(j.    Ovidio  lib,  3»  de  Raemedio  amoris. 

D«ii  ipécUnt  ocuti  lí^sat,  tedunturtt  ifftL 
U^tt&iitii  fQrfiorihuH  transitione  nacent, 

70.  Séneca  ad  Luciilum,  epist.  82,  ibL  Saluia- 
rejí  non  cúm^ersari  disimiíibus. 

71,  Márquez  en  el  Gobernador  Christictno, 
.  í,  cap.  28.  S.  2.  fol.  186,  p^ág,  2. 

71.  Flavio  Chcrubino  in  compend,  Biiiiaít,  Sub 
S/jtío  4.  eottstiíutione  22,  scholio  1,  comsitlutio- 

7I  Manuel  Rodríguez,  in  Moraiibm,  capiut- 
»ai8, tt.  t. 

74.  AJvareic  de  Velasco,  De  privtlc^.  pauper 
ImssMbii.  pcrs.  parí,  3^  quíFst.  ih,  num.  27, 

75,  L  L  tit.  fl,  Pardt,  2. 

T^,   L  62.  cap.  2,  ííf.  4,  /í¿?-  3.  Recop. 

77.   Ciernen.  3,  tíe  Heíigiosis  domibux. 

7S*  Tndeniino  sew.  7»  í/é^  refonnút,  cap.  iS, 
ms»  22»  de  refórmate  cap.  8*  d  sess.  •j'i.de  refor* 

tt,  cap,  8. 

79.   Navarro  tn  hfanuaíi  cap,  26,  nüm,  67. 

ib.  Zcroía  í/i  /^raxí  Ephcopaíi  in  t»erbú  Hos- 
^túit.n,  2.  t'í  ^*pág,  173. 

8í.  Pérez  de  Lara,  iH  capel  iúniis  I  ib.  I,  capí* 
[tu/o  14,  nií;;í.  14. 

Ki.   L.  L  S.  Síírf  scimus,  C.  ¿fe  /aíi/í  libcrt.  toil. 

S3»  L,  j!/i.  C  ¿fíí  ¡nfanttb.  exposit ,  L  jitu 
fc>.  30,  ParL  4. 

Í4*   fxík/i  cap.  2.  lAí.  Pos$uit  que  intm  infan- 

üam,et  exposuit  eum  in  carecto  rtpix  Jlumminis, 

^5,   0\\¿io  Jib,  1 5.  Metamorphos. 

SdictHS  íí>  /i/CíTW  iacuit  sine  Ptribus  infans, 

1Í6.    Arislótcles  I  ib.  3.  jBthicúr, 

%J'  Galeno  I  ib.  4,  í/c  4r/e  medicinal  i,  c,  3,  í^í, 
í^rtí  mcdici  triplici  utuntur  medicina^  prc' 
uha^  curatiua,  cf  conserva! ti»a 

ti   Gucbara  lib.  3.  cap,  ü. 

89^  Hesoldc)  en  la  disertación  poHítca  8,  de  pa- 
Nii/o/.  6.  t6K  Ideo  te  mtíli  scito,  ut  puptUorum 
í'^'afor,  piduarum  patronus  sanciorum  catapias- 
^^,b<ículin  C4jecorum,  omnium  denique patersis. 

90'  Aüsonio  in  gradar,  act.  ad  Imperat,  Gra- 
^mpág.  704  dixo.  Ciliar,  spem  núsírant  supe- 

^(upimda  /7rcw«/í,  pitá  prc^curris,  quwcumque 
^^m  nostri  celerttas  affvctat  bcnejicijs  prirte- 

'^fiUlíus  antecedis.  Pnsxtare  tibí  csl  quam  abíarc 

fhliiís. 

Í)K  Casi od oro  Ub,  to,  epist,  14  ait.  NulUv  vos 
^Rtptoí  íuspitiones^  nulla  timons  vmbra  dcste- 
^^'^^^LHiihetts  Prifictpem,  qui  pietalis  studio  abtet 
[*>  if>6t3  mvcnire  quod  diltgat. 

Fin.» 
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Esta  delensa  del  teatro,  escrita  como 
se  ve  en  1646,  cuando  aún  no  so  había 

hecho  pública  la  suspensi^Vn  de  las  repre- 
sentaciones decretada  por  Felipe  IV  á 
raíz  de  la  muerte  de  su  primogénito  el 
príncipe  Baltasar  Carlos^  y  cuando  los 
desastres  de  la  patria  eran  mayores»  que- 
do manuscrita  hasta  que  en  1649  contrajo 
el  Rey  segundas  nupcias,  con  su  sobrina 
D.**  Mariana  de  Austria.  La  juventud  de 
esta  reina  y  el  mejor  cariz  que  ofrecían 
los  públicos  negocios  movieron  á  D.  Feli* 
pe  d  autorizar  de  nuevo  U  ejecución  de  co- 
medias, no  obstante  la  tenaz  oposición  de 
los  moralistas  y  aún  del  propio  Consejo 
de  Castilla.  Entonces  se  escribieron  di- 
versos papeles  en  pro  y  en  contra  de  la 
licitud  del  teatro,  y  entonces  imprimió 
Cabrera  este  alegato  (que  no  menciona 
Nic.  Ani.)  aunque  curioso  no  tan  impor- 
tante como  pudiera  uno  prometerse  de  la 
ocasión  y  estudios  del  autor, 

XXXVI 

CABREROS  DE  AVENMHO 
(Uccaclado  D.  Antonio),— 1634. 

Nació  en  Madrid  al  empezar  el  si- 
glo xvn.  Abogado  de  los  Reales  Conse- 
jos, y  más  tarde,  en  1641,  oidor  de  la 
Audiencia  de  la  Coruña  y  luego  de  la 
Chancilleria  de  Granada,  Muy  inclinado 
á  las  bellas  letras,  se  esforzó  en  dar  á  su 
jurisprudencia  un  tinte  amable  v  ameno. 

Antes  de  los  treinta  años  había  ya  pu- 
blicado alguna  de  las  obras  que  siguen. 

De  Ptena  Tripli;  Madrid,  i635,  4.**— 
Europaegnion  sive  ver  aacm  profanum, 
hoc  est  perni  temporis  ¡audatio;  Madrid, 
1ÍÍ37,  4.^~Bonws  Philippi  Magni  seces- 
sus  delineatus;  Madrid,  1637,  4.**,  dedica- 
da al  Conde  Duque  de  Olivares.— /«/er- 
pretaiio  ad  J.  C,  Cajum^  lib.  I,ad  Leges 
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12  Tabul,;  Madrid,  }6Íñ.—Panegyricum 
ad  Comitem  de  Castrilh, —  Vota  pro  sa- 
lute  Principis (Baltasar  Carlos). Estas  dos 
áltimas  estaban  en  verso  y  no  consta  se 
hayan  impreso.  (V.  Nic.  Aui.;  Nova^  I, 
106,  y  A.  Baena;  Hijos  de  Madrid,  I,  i  ig. ) 
Escribió  además  otra  y  muy  notable 
obra,  por  la  que  colocamos  á  su  autor 
en  esta  galería. 

Don  Anionii  Cabreros  Avendaño  /.  C. 
Madritensis.  Methodica  Detineaiio  de 
Metu:  Ómnibus  tan  I¡fris  quam  Theolo* 
gice  Professoribus  uiiliter  pra^scripia^k 
adprime  necesaria...  Sub  felicissimis aus- 
piciis  Comitis  Dueis,  {Escudo  suyo,)  Cpm 
Privilegio.  Madridi,  Anno  cb  b  cxx\iv 
(1634). 

Folio,  10  hojas  preis,,  Sqí  págs.  y  22  hojas  de 
tabla.— Dedicatoria  al  Conde  Duque,  — Privilegio 
y  aprobaciones  de  i633. — Carta  de  su  hermano 
D.  Francisco  Cabreros. — Ad  Lectorem. 

Libro  ciertamente  singular»  que  parece 
escrito  por  un  psicólogo  moderno.  Exa- 
mina el  estado  de  conciencia  llamado 
miedo^  bajo  todos  sus  aspectos  generales, 
en  todos  sus  grados,  lo  mismo  en  el  más 
bajo  llamado  temor,  que  en  los  más  altos 
pavor  y  espanto  ó  pánico,  y  analiza  mi- 
nuciosamente todos  los  actos  humanos 
realizados  bajo  tal  estado.  Es  en  verdad 
cosa  curiosa  que  en  el  siglo  xvii  se  com- 
pusiese un  libro  entero  sobre  el  miedo. 

Sólo  incidentalmente  trata  del  teatro  en 
el  libro  11,  cap.  VIH,  Sus  opmiones  son 
eclécticas:  <íNihi¡hominus  tamencum  doc- 
tissimo  Mendo^,  dict,  qucest.  g  quodtib, 
autumo  hoc  spectaculorum  acium  non  esse 
peccaminosum,  sed  sua  natura  indifje- 
rentem^  ut  docuit  S.  Thom.,  2,  2,  quaest. 
í88^  n.  J.»(Núm,  10.)  Esto^  no  obstante, 
algunos  tratadistas  posteriores  suelen  ci- 
tar á  Cabreros  como  impugnador  del 
teatro* 


Había  estudiado  detenidamente  esta 
cuestión,  á  juzgar  por  los  muchos  auto- 
res que  cita  acerca  de  ella,  aun  de  los  más 
antiguos,  como  el  P.  Pmeda,  el  P.  Ribera^ 
Pantoja,  Pedro  de  Guzmán,  etc* 

XXXVIII 
CÍDIZ  (B.  Fr  Diego  JíJsé  de).— 1783. 

La  vida  de  este  célebre  y  elocuentísímc 
misionero  ha  sido  ampliamente  reterída 
en  dos  obras  especiales,  tituladas: 

Verdadero   retrato  de   un   Misionero 
perfecto  animado  en   la   Vida  del  V.  P^ 
Fr.  Diego  José  de  Cádis^,  sacerdote  pro*] 
/eso  del  Orden  de  Menores  Capuchino  A 
de  N.  P.  S.  Francisco,  hijo  de  la  Sla.  Pro^í 
pincia  de  tos  Reinos  de  Andalucía.  Escrii 
la  de  orden  de  la  misma  Sta.  Proinncié 
por  el  R.  P.  Fr.  Luis  Antonio  de  Sevillal 
eX'Lecior  de  Sagrada  Teología,  CroniS'^ 
ta  y  De finidor  primero  de  ella.  En  Má- 
laga, aiio  de  [806,  Sepublka  con  licenciüm 
del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de 
Sevilla.  Sevilla,  1862,  Imprenta  de  D,  a\ 
izquierdo. 

4,",  646  págs*  con  rciralQ, 

Historia  de  la  pida  interior  y  exterior  i 
de  bienaventurado  Fr.  Diego  José  de  Qi-J 
di^  (beatificado  por  nuestro  Saníísimc 
Padre  el  Papa  León  XIII  en  Abril  de 
i8g4J,  referida  por  él  mismo  en  tas  car* 
tas  que  por  obediencia  enviaba  á  sus  di* 
rectores  espirituales.  La  compuso  el  últi- 
mo de  ellos  Ldo.  I).  Juan  José  Alcober 
Higueras,  Abad  de  la  iglesia  colegial  del 
Salvador  de  ¡a  ciudad  de  Granada  (año  \ 
de  r8o3),  y  la  publica  D.  Joaquín  Torres  , 
Asensio,,.  Madrid^  f8Q4. 

8.%  XIV  394  páfís,  con  retrato  y  lacsimiL 

El  catálogo  de  sus  obras  impresas  y 
manuscritas  puede  verse,  aunque  incom- 
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jkio  en  cuanto  á  ediciones,  en  D.  Nicolás 
laria  de  Cambiasoí  Memorias  para  ia 
fografia  y  la  bibliografía  de  la  Isla  de 
idi;,  lomo  1,  pág.  126. 
Nació  el  P,  Cádiz  en  esta  ciudad  el  3a 
Be  Marzo  de  1743;  vistió  la  capucha  en 
1757,  y  murió  santamente  en  fronda  el  24 
píe  Marzo  de  1 80 1  > 

De  das  maneras  mostró  e!  P.  Cádiz  su 
^versión  á  los  espectáculos  teatrales:  con 
predicación  y  con  sus  escritos.  En  las 
Bísianes  que  hacía  en  las  capitales  y  v¡- 
aspopulosas»  dedicaba  casi  siempre  una 
jlesus  pláticas  á  combatir  la  asistencia  á 
I  bailes  y  comedias,  y  en  las  cartas  en 
|ue  solía  referir  el  resultado  de  sus  mi- 
añes no  olvida  este  punto:  pues  el  Pa- 
ire Cádiz,  empleando  un  ingenioso  re- 
ürso,  usado  también  antes  por  el  domi- 
Bco  P.  Posadas  y  por  los  ¡csuitas  Dulari, 
lirsoGunzíílez  y  Calatayud,  se  proponía 
rcon  las  representaciones,  haciendo 
iSlos  cabildos  municipales  se  compro- 
líeiicscn  con  juramento  y  acta  capitular 
f  no  permitir  en  adelante  aquella  clase  de 
tstas* 

En  1778  predicó  en  Sevilla  contra  las 
pmedias,  y  el  Ayuntamiento  acordó  so- 
íiiar  del  Consejo  aprobación  de  su  pro- 
ísiiQ  de  no  consentirlas. 
En  Febrero  de  1779  predicó  en  Ronda, 
Iniás  ordmario  lugar  de  su  residencia: 

^Vwlogró  00  poco  fruto  (dice éi  mismo)  en  la 
^tnicción  de  los  icáiros  de  comedias  y  de  la  com- 
™fiíilüda,  pues  lodos  vinieron  á  valerse  de  mi 
«mque  los  favoreciese;  y.  en  efecto,  habiéndolos 
oWo  con  hacerme  cargo  de  sus  deudas  y  de 
ffl^  algún  socorro  para  su  viaje,  se  acabó  todo 
^P«i  y  Cipero  no  vuelvan  muchos  de  ellos  á  las 
r**i«como  asi  me  lo  promeiieron.*  (Pá¿^.  57  de 
y^a  interior,) 

¡En  Abril  de!  mismo  año  hizo  misión  en 
"finada,  y  según  dice: 


*  I. as  comedias  se  quitaron,  y  estaban  resueltos 
lus  señores  de  Ayunlamicnio  á  que  jamás  I  ♦$  vol- 
viese á  haber*  destruyendo  su  casa  ó  dándole  oiro 
destino  que  la  inhabilitase  para  siempre*  (Pág»  yj 
de  idemj 

En  Abril  de  1780  predicó  en  Jaén: 

«La  ciudad  hizo  su  acuerdo,  después  que  se  lu 
expliqué  y  determinó  pedir  al  rey  nuestro  señor 
les  permitiese  nu  admitir  jamás  las  comedias,  ópe- 
ras ni  otras  diversiones  teatraless^.  (Pág.  92  de  id.) 

En  Enero  de  1781  en  Morón: 

cY  predicando  una  tarde  sola  conseguimos,  me- 
diante el  Señor,  se  descompusiesen  dos  ó  tres  cua- 
drillas de  gentes  que  se  estaban  ensayando  para 
hacer  algunas  comedias  en  las  Carnestolendas. 
Vna  cuadrilla  se  componía  de  la  nobleza  principal, 
y  las  otras  dos  del  pueblo.  Todos  me  dieron  pala- 
bra de  hacer  lo  que  les  pedí,  y  para  más  estimu- 
larlos, les  prometí  aplicarles  una  misa  por  ellos.* 
(Pág.  970 

En  Junio  del  mismo  año  le  tocó  á  An- 
tequera. 

^También  acordó  la  ciudad  no  hubiese  jamás 
comedias,  y  el  pueblo  lo  pidió  á  voces  en  el  ser- 
món que  prediqué  contra  ellas.»  (Pág.  101.) 

En  Noviembre,  á  Alcalá  la  Real: 

«Acordó  la  ciudad  no  admitir  las  comedias  en 
todo  su  pariido,  y  en  el  mismo  día  empezó  el  Se- 
ñor á  consolarnos  con  el  agua  que  se  deseaba.» 

(Pág.  104.) 

Y  así  en  algunos  otros  lugares.  El  pro- 
cedimiento, sin  embargo,  no  era  seguro, 
porque  en  algunos  volvían,  pasado  el  mo- 
mento de  fervor,  á  abrirse  los  teatros, 
como  sucedió  en  Murcia,  donde  predicó 
en  Í787.  Estaban  ya  suspendidas  las  re- 
presentaciones y,  esto  no  obstante,  exigió 
el  P.  Cádiz  nuevo  compromiso  contra 
ellas;  pero  á  los  tres  años  escasos  comen- 
I  zaron  á  celebrarse  de  nuevo. 
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No  lienen  esta  importancia  los  escritos 
del  P,  Fray  Diego  contra  e!  teatro,  por 
no  haberse  impreso  ninguno  de  sus  nu- 
merosos sermones  acerca  de  él.  Nosotros, 
al  menos,  después  de  haber  examinado 
diversas  ediciones  de  los  opúsculos  del 
venerable  capuchino,  no  hemos  hallado 
uno  solo  de  esta  materia.  Sólo  conoce- 
mos los  cuatro  documentos  siguientes: 

Una  Carta  á  D.  Pedro  Antonio  de  Ana- 
ya,  impresa  primero  en  Pamplona  en  1790 
y  después  en  Palma  en  181 3;  otra  Carta  á 
D.  Simón  López,  sobre  el  teatro  de  Mur- 
cia, que  aquél  publicó  en  su  tratado  ti- 
tulado Panto  ja  (II,  376);  otra  Carta  á  un 
Veinticuatro  de  Córdoba,  publicada  (aun- 
que no  integra)  en  la  segunda  edición  de 
la  Consulta  teológica  del  P.  Gaspar  Díaz 
(Córdoba,  1814^  págs.  Sg-óG)  y  otra  Car- 
ta á  una  Duquesa* sobre  la  diversión  de 
los  bailes.  La  única  que  tiene  alguna  im- 
portancia es  la  primera,  por  lo  que  nos 
extenderemos  algo  más  en  su  e)¿amen. 
No  hemos  logrado  ver  la  impresión  de 
Pamplona,  pero  si  la  de  Palma,  cuyo  en- 
cabezado es: 

I .  Carta  del  Venérala  le  P,  Fr.  Diego 
Josef  de  Cádis^ ,  sobre  las  Comedias^  en 
contextación  á  la  que  le  escrivió  un  Re* 
gidor  de  la  Ciudad  de  Laja,  Palma:  En 
la  Imprenta  de  Brusi,  Bño.  (sic)  i8í3. 

4*%  36  págs. 

En  esta  impresión  no  se  declara  el 
nombre  del  Regidor^  pero  consta  en  un 
ejemplar  manuscrito  del  tiempo  en  que 
se  compuso  que  lo  dice.  Empieza  con  ella 
en  esta  forma: 

•iRev.roo  P,— Muy  leflor  mío  de  mí  mayor  esli- 

mación:  En  cabildo  de  j3  d«  Maya  pasado  s«  ví6 
la  cana  df  V.  R.  de  :á  de  Enero  persuadiendo  á 
esta  ciudad  representase  á  S,  M.  suplicándole  tu- 
viese á  bien  y  mandase  no  se  admitiesen  en  ella 


comedias,  óperas,  &c.,  ofreciéndose  á  procurar  y 
conseguir  esia  gracia  de  nucviro  soberano;  y  sien- 
do indispensable  haber  de  munifestar  á  S.  M.  las 
nulidades  del  citado  cabiído,  en  asunto  tan  grave 
y  á  un  subrepticio  modo  de  conseguir  la  cond 
cendencia  aJ  empetro  de  V.  R.,  lo  que  no  pue 
contribuir  á  su  buena  opinión,  tenemos  por  con^ 
veniente  suplicarle  no  se  incluya  en  semeJAnie 
pariicular,  para  excusar  el  hacer  por  nuestra  par^j 
te  los  recursos  que  convengan  á  que  S.  M*  detef 
mine  lo  que  tenga  por  conveniente,  con  notjc 
individual  y  cierta  de  todo;  pues  no  se  puede  ocal 
lar  á  V.  R.  ser  cosa  dura  se  haya  de  privar  eJ  guil 
to  y  libertad  á  este  vecindario  en  cosa  que  no  '. 
lamente  es  mdiferente  sino  acalorada  y  promoví 
por  nuestros  soberanos  y  antecesores  con  lode 
los  tribunales  inferiores  y  superiores  que  son  lo 
que  nos  han  instruido  é  iluminado  en  nuestra  san 
ta  feí.  Esta  es  clara  y  suave,  y  cumpliendo  sus 
preceptos  perfectamente  todas  las  clases  de  gen- 
íes,  bajo  las  reglas  más  ó  menos  estrechas  que  i 
su  estado  corresponden^  se  salvan,  A  los  que  por 
su  empleo,  insliluio  6  voluntariedad  quieren  6 
deben  aspirar  al  grado  superior  heroico  de  la  vtr«_ 
lud  y  perfección  y  los  que  conocen  en  su  pro3d^| 
midad  á  pecar,  no  hay  quien  dude  les  es  prohibido 
lodo  acto  indiferente  y  aun  otro  sin  serlo.  Y 
con  respecto  á  esto  se  escribe  y  predica  en  conirm^ 
de  dichos  actos;  pero  no  con  atencíótl  á  las  deml 
gentes  que  no  encuentran  en  sí  resulta  pecaminq 
sa,  ni  nunca  se  le  han  prohibido  los  actos  indife 
rentes;  asi  porque  sus  tareas  y  trabajos  necesitan 
precisamente  para  conservarse  de  algún  recreo  J 
diversión,  como  porque  no  pueden  ni  les  es  faclj 
ble  desempeñar  perfectamente  sus  respectiva 
obligaciones,  sujetándose  á  reglas  tan  estrechas 
por  no  convenirse  estos  con  la  precisión  de  esiar  j 
trataren  el  centro  y  comercio  de  las  ocurrencia 
del  mundo;  y  así  no  se  les  prohibe  ni  hay  proht^ 
bldo  nada  de  todo  lo  que  no  repugne  directamente 
á  la  virtud  rej^ular  y  suficiente.  Si  viéramos  i  V,Rj 
óá  otro  de  esa  profesión  en  una  mesa  de  truco 
juegos  dfi  pelota»  picadero  ú  otra  diversión  púb 
ca  nos  fuera  ciertamente  tscandaloso,  siendo  it 


I 
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ú»s  estas  diversiones  tan  proporcionadas,  bien  ad- 
miiijaü,  decentes  y  aun  precisas  á  los  caballeros  y 
Rcnic  de  primer  ctmsecuencia,  de  empleos  y  ju- 
ventud, rica  y  desocupada. 

El  soldado  gana  la  gloría,  la  honra  y  los  bienes 
COA  la  espada  en  la  mano;  el  misionero  con  el 
titilo  Grucillxo;  los  empleados  en  el  gobierno  con 
li  dirección  y  la  pluma.  Y  á  proporción,  cada  uno 
en  su  estado,  desempeñando  en  lo  posible  su  obli- 
«]ón  y  encargo.  Si  V.  R.  se  vale  de  esic  medio, 
icñbtendo  i  sus  amigos  y  apasionados  poderosos 
pueWos  pequeños,  conseguirá  en  muchos  de 
filos  representen  á  S.  M.  no  sólo  esto  sino  todo  lo 
V.  R,  les  proponga;  porque  la  autoridad, 
naiVi  y  temor,  fuerza  á  fas  concejales  á  condes-* 
"cfnder  i  cuanto  les  dicen,  aunque  les  sea  entera- 
nenie  repugnante  y  conozcan  ser  contrario  al 
uroYceho,  gusto  y  libertad  del  común;  pero  lodo 
>notc  podrá  ser  en  nada  favorable  ni  tener 
encía^  como  conseguido  por  medios  no  rc- 
^  y  con  perjuicio  de  tercero. 
Hiy  inanidad  de  razones  congruentes  que  para 
fiprcsarUs  eran  necesarios  muchos  tornas;  pero 
lis  se  reducen,  como  V.  R.  sabe,  á  que  losac.os 
ádifcrentes  s^  oponen  á  la  virtud  heroica,  pero 
1 1  la  suñciente.  Si  V.  R.  formase  empeño  en 
corar  el  no  uso  de  las  funciones  de  toros,  tc- 
1  formal  disculpa,  pues  la  suma  concurrencia 
id^tfntas  gentes,  la  mezcla  de  elias,  el  lastimoso 
liodty  con  que  martirizan  y  matan  los  loros,  el 
1  que  éstos  destrozan  los  caballos,  y,  lo  que  es 
til,  el  inminente  peligro  de  toreros  y  aficionados 
» las  resultas  indispensables,  y  continuada  ca- 
» Je  carnes  que  por  ellos  se  ocasionan  en  el 
o,  lodo  lo  hace  á  todas  luces  de  razón  y  con- 
ecta opuesto  á  naturaleza.  Pero  en  las  Come- 
Pu  sucede  todo  lo  contrarío. 

EsUn  los  sexos  con  separación  por  lo  regular; 

*0n  todos  vecinos,  amigos  y   aun  parientes,  y  no 

f^J  el  motivo  más  leve  de  desazón,  perjuicio  ni 

gusto;  pues  en  cuanto  á  las  personas  que  salen 

i  teatros,  donde  quiera  que  se  vaya  se  encuen- 

1  cun  mis  inniediación,  contingencia,  mérito  é 

iCítlliVü, 


httíi 


Rno, 


En  ñn,  R.  R.,  hágalo  que  tenga  por  convenien- 
te, no  lomando  á  ma)  se  hable  y  escriba  con  solí* 
dez  en  defensa  de  este  particular,  y  avue  si  gusta 
su  determinación,  Ínterin  rue^o  á  Dios  guarde  su 
vida  miKrhos  años,  Lofa  y  Junio  4  de  178?  años, — 
Am»o  de  V.  R.  su  más  apasionado  servidor.^ 
D,»>  Pedro  Antonio  de  A  naya.  —  R»»*'  Padre  Fray 
Diego  de  Cádiz», 

Sigue  luego  la  Respuesta  del  R*  Padre 
Fr.  Diego  José  de  Cádi^  á  un  regidor 
de  una  de  ¡as  ciudades  de  España. 

«J.  M.  y  J, — Muy  señor  mío  y  de  mi  mayor  es- 
timación: No  sé  cuándo  recibí  la  de  Vm,  de  4  de 
Junio.  Mis  males  y  tareas  no  me  permitieron  leer- 
la haiía  el  dia  12  del  corriente.  Bl  i>  salí  de  Ron- 
da para  ésta  y,  todo  junto,  ha  retardado  demasia- 
do mí  respuesta,  la  que  no  debo  omitir,  así  por 
excusar  ser  responsable  en  el  Juicio  de  Dios  de  la 
culpa  en  que  incurriría  sí  aprobase  con  mi  silencio 
la  perniciosa  doctrina  de  la  licitud  de  las  come- 
días, como  por  la  precisión  en  que  Vm.  me  pone 
de  contestarle. 

En  su  carta  habla  á  nombre  de  muchos,  siendo 
[uno]  el  que  la  firma;  y  parecería  bien  hubiesen 
tos  demás  puesto  el  suyo  por  los  altos  motivos 
que  á  la  comprensión  de  Vm,  no  le  serán  ocul- 
tos, pues  lo  contrarío  seria  dar  motivo  é  que  s^ 
sospeche  se  habla  con  autoridad  supuesta,  ó  que 
la  materia  la  juzgan  tan  poco  segura  como  indig- 
na de  sus  nombres. .j» 

(Insiste  en  este  punto  manücstando  du* 

das  de  que  todo  el  municipio  opine  como 
Anaya,  y  entra  en  materia.) 

uLas  razones  de  que  Vm.  se  vaJe  para  sostener 
la  licitud  de  las  comedias,  se  reducen  á  tres.  La 
primera  que  son  indiferentes;  la  segunda  que  cs- 
tiin  autorizadas  por  los  soberanos  y  tribunales;  la 
tercera,  el  alivio  de  las  gentes  ocupadas  y  perso- 
Das  de  negocios.  Estas  proprfas  rabones  hace  mu- 
chos siglos  que  las  están  produciendo  los  partida- 
rios del  teatro,  sin  poderle  prestar  á  su  notoria 
debilidad  ó  inetlcacia,  un  solo  acto  de  soüdei  y  de 
fuerja. 
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La  casi  ninguna  que  tienen,  se  halla  sobrada- 
mente destruida  por  los  Santos  Padres  que  han 
tratado  el  punto;  y  por  innumerables  autores, 
Pontífices,  cardenales,  obispos  y  teólogos  que  han 
escrito  de  esta  materia.  Con  muy  poco  que  Vm. 
se  hubiera  dignado  leer  sobre  ella,  hubiera  encon- 
trado demasiado  para  no  poder  dudar  de  esta 
verdad...» 

(Explica  ia  condición  de  indiferencia  de 
los  actos  humanos  para  concluir  en  que 
individualmente  no  existe.) 

«La  autoridad  de  los  soberanos  y  tribunales  con 
que  Vm.  pretende  recomendarlas  por  buenas,  es 
de  ninguna  fuerza  ó  momento,  así  porque  es 
cierto  que  éstos  no  mandan  tales  cosas,  porque  la 
recomendación  que  les  prestan  con  su  permiso  ú 
aprobación,  no  es  tanta  que  pueda  hacer  lícito  ú 
indiferente  lo  que  en  el  completo  de  sus  circuns- 
tancias tiene  algo  ó  mucho  de  pecaminoso.  No 
creo  que  Vm.  siendo  tan  católico,  se  oponga  á 
esta  verdad,  á  no  ser  que  (lo  que  Dios  no  permita) 
quisiese  apostatar  de  nuestra  santa  fe. 

La  permisión  no  quita  ni  disminuye  el  pecado, 
como  es  notorio.  El  meretricio,  donde  se  permite, 
no  deja  por  eso  de  ser  culpa;  los  herejes,  donde  se 
toleran;  las  sinagogas  de  judíos,  en  las  parles  ca- 
tólicas donde  están  permitidas,  no  dirá  Vm.  que 
éstas  son  buenas  ni  que  aquellos  son  inocentes. 
El  argumento  de  la  permisión  es  bastantemente 
débil  para  probar  la  bondad  de  lo  permitido,  pues 
nadie  permite  tanto  como  Dios  en  sus  ofensas,  sin 
que  por  ello  dejen  de  ser  lo  en  tiempo  alguno.  El 
acalorarlas  ó  promoverlas  los  soberanos  y  tribu- 
nales no  es,  rigorosamente  hablando,  aprobarlas; 
ni,  aunque  lo  fuera,  es  regla  segura  é  infalible  para 
la  licitud  en  la  moralidad  de  los  actos,  como  en  el 
contrato  trino,  y  algunos  otros  casos  los  vemos 
claros  sin  que  por  esto  condenemos  la  conciencia 
de  los  superiores,  que  para  hacerlo  así,  pueden 
tener  algunos  justos  motivos  que  no  alcanza- 
mos... 

Además  de  que  no  es  tan  cierto,  como  se  supo- 
ne, ni  tan  general,  ni  invariable  como  se  pondera, 


semejante  recomendación  ó  permisión.  Que  uno  y 
otro  derecho,  canónico  y  civil,  reprueban  las  co- 
medias, su  representación  y  asistencia,  por  ser 
malas,  perniciosas  y  perjudiciales  de  muchas 
maneras,  solo  puede  ignorarlo  el  que  no  haya 
leído  uno  ni  otro  derecho,  ni  los  autores  que  fiel- 
mente los  citan.  Vm.,  que,  por  los  términos  que^ 
usa,  parece  estar  insiruiJo  ó  versado  en  ellos, 
tendrá  presente  que  los  cómicos  están  excomul- 
gados y  son  indignos  de  sepultura  eclesiástica,  por 
determinación  de  los  sagrados  cánones.  Que  en 
los  mismos  se  declara  como  un  atroz  pecado  ó 
como  enorme  vicio  el  mantener  ó  hacer  donativo 
á  los  comediantes,  y  que  éstos,  por  las  leyes  civi- 
les, son  declarados  infames;  y,  por  consiguiente, 
inhábiles  para  muchos  actos  legítimos,  como  he- 
redar los  hijos  á  sus  padres,  etc.  Estas  leyes  no 
están  derogadas  por  el  no  uso,  ni  menos  anuladas 
por  la  santa  Iglesia  y  sus  príncipes  católicos;  pues, 
además  de  otros  varios  casos,  tenemos  que  la 
Francia  en  esie  siglo  presente  nos  presenta  dos,  en 
diversos  tiempos  en  que,  muriendo  dos  famosas 
cómicas,  fueron  enterradas  en  los  campos  (O  como 
excomulgadas  por  su  oficio  ó  infame  ocupación. 
Consta  también  de  las  mismas  leyes  que,  para 
motivo  de  divorcio  bastaba  saber  el  marido  que 
su  mujer  asistía  al  teatro  de  las  comedias  ó  seme- 
jantes públicas  diversiones.  Es  cierto  que  de  Roma 
han  sido  desterradas  pon  muchos  Sumos  Pontífi- 
ces, y  que  los  que  las  han  permitido,  protestan 
ser  contra  su  voluntad  y  como  á  más  no  poder. 

De  España  lo  han  sido  repetidas  veces  en  todas 
ó  en  algunas  partes,  como  en  tiempo  de  Felipe  II, 
Felipe  V  y  Fernando  VI,  por  decreto  especial  ó 
por  Real  Cédula  que  para  ello  han  dado.  De  nues- 
tro católico  y  piadosísimo  monarca  D.  Carlos  III 
(q.  D.  g.),  me  consta  el  disgusto  conque  las  tole- 
ra y  la  propensión  de  su  real  ánimo  á  exterminar- 
las; lo  que  se  demuestra  bien,  en  la  prontitud  y 
gusto  con  que  ha  confirmado  los  acuerdos  de  las 
Reales  ciudades  y  pueblos  de  nuestra  Andalucía, 
de  la  imperial  ciudad  de  Toledo  y  otros  partidos 


(1)    Solo  recordamos  el  caso  de  Mademoisellc  A.  Lecou- 

vrcur. 
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han  delerminado  no  admitir  jamás  estas  di- 
siones; V  ct  ardor  con  que  ha  expresado  su  rea) 
labrado  con  cierta  persona  condecorada  que  en 
i dudad  de  Andalucía  tuvo  en  su  casa  una  co* 
áa  en  obsequio  de  uno  de  los  señores  infantes, 
spüés  de  haber  aprobado  S.  M.  el  acuerdo  de 
qucl  Ayuntamiento  sobre  no  permitirlas. 
Prueba  es  no  menos  clara  de  la  equivocación 
Iqüese  padece  en  estas  partes,  las  prolijas  cónsul - 
üique  han  precedido  á  este  permiso  de  los  sobe- 
pincsy  las  muchas  estrechas  condiciones  y  seña- 
Aldas  circunstancias  que  han  señalado,  para  que 
feajode  aquellos  términos  y  no  otros  puedan  te* 
flmc»  como    puede  Vm.    u  otros  cualesquiera 
^ífto  en  lo  dispuesto  por  el  Sr.  Felipe  V  y  sus  dos 
htjos  Fernando  IV  y  Carlos  IM.  Kstas  son  lanías 
f  laíei,  que  los  mismos  cómicos  me  han  asegura- 
ndo, cuando  les  he  reconvenido,  que  si  hubieran  de 
^bsenaríc,  oo  se  tendrían  las  comedias.  Léalas 
Vm.  despacio  y  con  reflexión,  y  verá  qué  distan- 
csiin  los  soberanos  de  acalorarlas  y  promo- 
|*efltó,  como  Vm.  dice. 

Eiic rigor  que  ponderan  los  farsantes  de  muU 
laVcic.  á  los  que  no  las  admitan,  me  coasta  con 
Icvidencja  por  declaración  de  su  juez  privativo,  que 
Id  íaotásiico  y  enteramente  engañoso.  En  tos 
heinos  extranjeros  se  ha  visto  y  ve  esto  mismo. 
[El  Supremo  Consejo  de  Casulla  y  la  Reai  Chan- 
[cüleriji  de  Granada,  han  aprobado  en  este  siglo  los 
ficuerdos de  Córdoba  y  Granada  sobre  la  rcproba- 
ici6ade  los  teatros,  A  la  nobilísima  ciudad  de  Se- 
hilíiíque  por  antiguo  acuerdo  suyo  resistió  una 
[y  muchas  veces  admitir  en  nuestros  días  las  co- 
luidlis,  nunca  respondió  el  Consejo  mandando 
1  l'i admitiese,  solo  decia  que,  no  obstante  lo  acor- 
[dado  upadla  permitirlas». 

Scrii  casi  mierminable  si  hubiera  de  citar  los 
I ÍK  numera  bles  lesiimonios,  antiguos  y  modernos, 
[p€  maaifíesian  ser  una  mera  permisión  laque 
íian  tenido  y  tienen  los  soberanos  y  sus  tribunales 
LM^c  están  muy  distantes  de  mandar,  acalorar, 
I  Rí  pfumuver  estos  diabólicas  espectáculos. 

U  tercera  razón  con  que  Vm.  me  intenta  pro- 
pirsü  dictámenes  tomada  de  las  ocupaciones, 


faenas  y  estrechas  obligaciones  de  las  gentes  que 
Yisen  en  el  centro  del  mundo,» 

(Impugna  la  absoluta  necesidad  déla 
distracción  y  la  imposibilidad  de  cumplir 
cada  uno  sus  obligaciones,  sujetándose  á 
una  moral  tan  estrecha,  tomando  al  pie 
de  la  letra  v  bajo  su  carácter  absoluto  lo 
que  Anaya  había  dicho  en  forma  ponde- 
rativa. Esta  impugnación  ocupa  gran 
parte  del  resto  de  la  caria,  pues  sobre  el 
punto  concreto  no  hace  mas  que  reco- 
mendar al  regidor  lea  lo  que  dice  San 
Juan  Crisósiomo  ó  cualquiera  de  los  mu- 
chos autores  que  han  escrito  contra  el 
teatro.  También  le  impugna  con  acerbi- 
dad una  proposición  equivocada  ó  mal 
expuesta  por  Anaya,  pues,  por  ignorante 
que  fuese,  es  imposible  quisiese  literal- 
mente decir  que  ^nuestro  soberano  y  tri- 
bunales inferiores  y  superiores  son  los 
que  nos  han  instruido  é  iluminado  en  la 
fe»,  como  resulta  de  su  carta.  Kl  Padre 
Cádiz  gasta  muchos  párrafos  en  comba- 
tir este  lapsus.) 

Últimamente,  el  todo  á  que  se  reduce  y  el  fin  á 
que  se  dedica  su  carta  es  á  que  yo  desista  de  la 
suplica  que  hice  á  esa  M.  N.  y  M.  L.  ciudad  de 
Loja  y  á  que  me  suspenda  en  la  prosecución  de 
las  diligencias  concernientes  al  buen  logro  de  mi 
solicitud.  Para  persuadirme  usa  Vm.  dos  medios: 
uno  encarecerme  la  mala  versación  ó  modo  con 
que  en  esto  se  ha  procedido,  y  oiro  amenazarme 
con  que  se  dará  cuenta  al  monarca,  el  Rey  ^í,  S,» 
para  que  con  noticia  individual  y  cierta  de  todo 
determine  el  asunto.  Que  el  cabildo  celebrado  por 
esos  señores  para  formar  el  acuerdo  sobre  no  ad- 
mitir las  comedias  tuvo  algunas  nulidades,  dice 
Vm.,  y  que  fué  subrepticio  el  modo  de  conseguir 
la  condescendencia  de  los  capitulares,  ^fo  señala 
cuáles  fueron  sus  nulidades,  ó  si  para  este  asunto 
era  necesario  concurriesen  más  formalidades  de 
las  que  para  otros  punios  de  no  menos  considera- 
ción; vamos,  que  han  sido  y  son  suficientes  en 
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lodo  caso.  Si  el  cabífdo  fué  en  realidad  nulo  debo 
conceder  es  de  ningún  valor  la  en  é\  acordado; 
mas  eslo  yo  lo  ignoro  y  no  tengo  por  cjue  hablar 
en  ello.  Lo  que  yo  no  alc'anzo  á  eniender  es  el 
modo  subrepticio  de  conseguir  la  condescendencia 
á  mi  solicitud.  Veo  en  los  autores  lo  que  quiere 
decir  subrepticio*  y  no  veo  cómo  apropiarlo  al 
caso  presente;  pues  ni  por  el  suplicante  se  ha 
ocultada  la  verdad,  ni  expuesto  falsedad  alguna  á 
los  señores  Capitulares.  La  subrepción  ú  obrep- 
ción consiste  precisamente  en  otro:  luego  no  la  ha 
habido  en  el  punto  que  se  Iraia.  El  caballero  á 
quien  hice  el  encargo  haria  présenle  mi  carta  á 
los  demás  señores:  esta  insinuación  es  t^n  sencilla 
como  el  contenido  de  la  carta;  los  daños  que  de 
las  comedias  6  farsas  resultan  son  cíerius,  por  más 
que  Vm»  quiera  negarlos.  En  esta  solicitud  tan 
clara  no  cabe  falsedad,  dolo  ni  en¿$año;  ^*dónde 
eslá  lo  subrepticio  que  Vm.  afirma?  Si  el  cabildo 
no  tuvo  más  nulidad  que  esa,  desde  luego  está  bien 
celebrado,  pues  la  dicha  ni  levemente  le  daña*.. i» 

(Le  toma  luego  en  cuenta  aquel  otro 
párrafo  en  que  habla  del  modo  con  que 
el  Padre  Cádiz  obtiene  en  los  pueblos  pe» 
queños  la  promesa  de  no  consentir  repre- 
sentaciones.) 

«Estas  súplicas^  aunque  llegasen  á  ser  persua- 
iiones,  ^qué  tienen  de  «modos  no  regularesi^^  No 
•e  tuvo  á  mal  que  el  reino  de  Aragtln  en  cortes 
generales  desterrase  las  comedias,  aun  procediendo 
en  ello  contra  la  expresa  voluntad  de  su  rey  don 
Juan  L  No  fué  culpable  Sevilla  en  repugnarlas 
más  y  más  veces  en  el  tiempo  que  con  mayor  re- 
comendación de  su  corte  se  extendían  por  la  Es- 
paña* Es  celebrado  el  Rcv.*í^  í\  Fr.  Francisco  de 
Posadas  por  el  ardor  con  que  habló  á  la  ciudad  de 
Córdoba  en  pleno  cabildo  sobre  lo  mismo;  ^y 
nota  Vm.  de  «modos  no  regulares»  una  súplica  u 
una  persuasión  amistosa;'  ^Se  pide  algo  que  no 
ata  bueno,  santo  y  aun  debido?  ^Lo  creyeron  asi 
las  ciudades  de  Sevilla,  Córdoba,  Granuda,  Má' 
ligii  ttc,  cuando  hicieron  voto  de  no  admitirlas 
ios  años  pasados?  ^Lo  han  creido,  además  de  las 


reieridas,  las  ciudades  de  Toledo»  Jerc*,  Ecija» 
Puerto  ds  Santa  M.tria,  Jaén»  Andtijar,  UbcdA, 
Baena,  con  otros  my*.hÍHÍmüs  pueblos  que  en 
nuestra  Andalucía  y  fuera  de  ella,  á  resultas  de  la 
misión  han  acordado  desterrarlas  para  sícmpreH 

( A  la  que  el  Padre  Cádiz  considera 
amenaza  con  dar  cuenta  al  Rey  de  todO| 
responde  con  nobleza  y  dignidad  que  no 
ha  cometido  ningtjn  delito  ni  mala  acción, 
por  lo  cual  permanece  tranquilo;  que  aun 
cuando  consiguiera  desconceptuarle  á  él 
no  por  eso  mejoraría  la  calidad  de  las  co- 
medias; pero  no  era  ese  el  propósito  del 
regidor,  sino  que  a!  informar  de  lodo  al 
Rey  forzosamente  habría  que  informarle 
también  de  cómo  se  había  llegado  á  to- 
mar el  acuerdo.) 

Va  fechado  y  firmado  este  documento 
en  Málaga  á  23  de  Septiembre  dei  mismo 
año  de  1783. 

2.  Carta  del  M.  R.  P.  Fr,  Dteao  José 
de  Cádi^,  al  Padre  D,  S.  L.,  pre&htlero 
del  oratorio  de  Murcia. 

«ij.  AL  y  L  — Ronda  7  de  Enero  íde  1790). 
Mi  P.  D.  N,  Amadísimo  P.,  dueño  y  señor  mío 
mi  miyor  veneración.  Con  la  debida  he  recibí 
la  muy  apreciante  de  VmJ.  del  17  del  pasado«cuf 
contenido  me  ba  conmovido  extraordinariamenj 
no  menos  que  me  ha  contristado  el  asunto  qut  1 
motiva*  Me  dice  Vmd.  lo  ocurrido  en  esa  cíuda 
en  punto  de  comedias  y  que  pronto  se  olvidara 
mis  señores  Capitulares  de  la  palabra  que  me  dii 
ron  en  la  Santa  Misión,  y  creo  la  acordaron  p< 
cabildo,  Gtc«  No  lo  extraño,  porque  si  los  respete 
de  Dios,  de  la  conciencia  y  aun  del  honor  en  í 
que  se  promete  no  contienen,  <ícómo  podrán  coi 
tener  otros  no  tan  poderososP  Sin  subir  tan  all 
tienen  los  señores  del  Ayuntamiento  y  los  deml 
¿  quienes  por  sus  altos  empleos  esto  pertenecí 
sobrados  motivos  para  oponerse  é  la  representa 
ción  de  las  comedias  y  al  uso  de  los  teatros  pú 
blicos  con  el  abuso  que  hacen  los  cómicos  de 
permisión  de  nuestro  Soberano.  No  digamos  m 
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t%im  dichos  señaren  están   puestos   p(U  el 
f  N.  S,  para  quií  observen  sus  leyes  v  sus  deter- 
Bidones  en  el  pueblo;  y  no  hay  duda  que  en 
Ivolunuria  omisión  son  gravemente  culpables 
kveí  reos  de  Estado  porque  hacen  iiusorías 
I  disposiciones  de  su  Monarca»  ele,  ¡Qué  cargo 
tan  formidable^  y  que  responsabilidad  tan 
»íKÍc  para  coü  Dios  y  el  Reyl  Vean,  pues,  dichos 
tóoressj  hacen  que  se  observen  lo  que  repelidas 
i  llenen  mandado  los  reyes  nuestros  señores 
bu  supremo  Consejo.  Vean  si  no  es  verdad  que 
lelmodo  y  en  la  sustancia  se  falla  á  muchos 
unios  muy  sustancíales  y  de  grande  consecuen- 
Íi;y  vean  si  permitiendo  que  se  represente  la  co- 
media del  Principe  tonío  y  otras  de  esta  clase  en 
i  presentes  circunstancias  se  acreditan  de  fieles 
ríeaiesá  su  soberano;  y  sí  de  este  modo  ó  con 
|ltc disimulo  se  desempeña  la  gravísima  obtiga- 
)  en  que  sus  empleos  los  constituyen  so  pena 
í condenarse  para  siempre. 
Me  exhorta  Vmd.  con  su  celo  y  caridad  á  que 
t  Tilga  de  medios  eficaces,  etc*  Todo  está  ya 
hü  antes  de  ahora;  pero  sin  fruto.  No  %é  qué 
icirsino  que  mis  pecados  son  la  causa.  Alguna 
Hi  me  acuerdo  de  aquello;  eí  non  audieron  pocem 
Uiimsui  (filii  Hcli)  quia  púíuit  Dominus  occidere 
4:(l Reg,,  2,  25),  y  temo  mucho  porque  no  es 
éluesteel  exemplar  que  el  Espíritu  Santo  nos 
fficre.  No  hallo  otro  arbitrio  que  clamar  nosotros 
I  Dios  en  la  oración  y  al  pueblo  con  la  doctrina 
ira  que  no  sean  tantos  los  que  se  pierdan. 
iQuébuen  tiempo  y  que  ocasión  tan  oportuna 
ira  las  diversiones  públicasl  Son  pocos,  P.  mio^ 
Sque  piensan  con  la  piedad  y  juicio  que  Urías* 
SJ'Vt  ;cómo  ha  de  ser?'  Es  preciso  que  haya  es- 
Wos  y  aun  herejías.  Ül  qut  probati  sunt,  mH' 
tjtttí  Jiant,.,  Fr,  Diego  Josef  de  Cádiz> 
I  (f^^nioja  ó  resolución  de  un  caso  práctico  de 
^d  sobre  comedias,  lomo  íí,  pág.  SyG.) 

3.  Carta  que  en  lo  de  Septiembre 
'  799  escribió  desde  Ronda  a  un  Vein- 
fcuaíro  esta  ciudad  (Córdoba)  el  V,  P. 
f^^Dtego  José  de  Cádij^,  consuiíado  por 
^ud cuando  vino  d  este  Ayuntamiento 


la  orden  del  Sr,  /)•  Carlos  IV;  por  medio 
de  su  Secretario  de  Estado  D,  Mariano 
Ur  quijo. 

(La  orden  era  para  que  se  le  dijese  si 
había  inconveniente  en  que  se  volviese 
á  permitir  representar  comedias.  Esta 
carta  tampoco  tiene  un  interés  capital. 
Copiaremos  sólo  los  párrafos  más  sa- 
lientes.) 

«La  verdad  que  éste  (el  Rey)  desea  saber  sería 
un  atroz  crimen  en  Vs.  si  la  ocultase;  y  mucho 
mayor  si  la  contradijese  ó  impidiese  que  se  actua- 
se de  ella  con  el  candor,  nervio  y  sinceridad  que 
exije.  Figúrese  Vs-  que  la  orden  del  rey  N.  S.  es 
para  que  se  le  exponga  si  habrá  inconveniente  en 
que  se  de  entrada  en  Córdoba  á  una  peste  y  en 
que  ésta  ponga  en  ella  su  mansión  y  se  establezca 
como  un  vecino,  etc-  ^jQué  respondería  Vs.  y  los 
demás  señores  en  tal  caso?  ^Y  podrá  alguno  sin 
faltar  á  la  fe,  persuadirse  sean  mayores  ni  a6n 
iguales  les  daños  de  una  peste  á  los  del  sinnúmero 
de  culpas  con  que  Dios  es  ofendido  en  las  come- 
días.^ Negar  esta  verdad  sería  querer  negar  la  exis- 
tencia de  la  luz. 

No  es  necesario  que  yo  desmuestre  á  Vs.  lo 
que  son  las  comadiaSf  según  el  modo  con  que 
aciualmenic  se  representan  en  España,  ni  que  te 
añada  que  no  hay  escritor  alguno  juicioso  y  te- 
meroso de  Dios  que  dexc  de  convencerlas  como 
pecado  mortal  en  sus  representantes  y  espectado- 
res,  ni  que»  por  último  le  diga  cuanto  se  oponen 
á  la  profesión  del  cristiano  y  á  la  doctrina  del 
Sagrado  Evangelio  de  N,  S.  Jesucristo,  porque  de 
lodo  esto  se  halla  escrito  tanto  que  me  es  difícil 
de  creer  que  Vs.  lo  ignore  á  no  ser  haya  hecho 
estudio  en  ignorarlo.  Este  punto  está  ya  en  el  día 
tan  bien  probado  y  demostrado  y  tan  universal- 
merrte  recibido»  que  casi  loca  en  temeridad  la  opi- 
nión contraría,  por  lo  nada  sólido  de  sus  débiles 
fundamentos,  y  por  el  corto  número  de  los  que 
la  siguen. 

Verdad  es  que  el  gran  mundo  y  cuantos  le 
componen,  que  aquellos  que  aman  la  concupis- 
cencia de  los  ojos,  lo  concupiscencia  de  la  ciirr)€ 
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y  la  soberbia  de  la  vida;  y  que  los  que,  obedecien- 
do á  sus  pasiones,  llevan  unas  cosiumbres  desor- 
denadas^ muy  opuestas  á  la  mortificación  y  á  la 
virtud  necesaria  á  todo  fiel  cristiano,  forman  un 
número  casi  incalculable  de  apasionados  y  defen- 
sores de  las  comedias  y  de  sus  teatros,  m  s  la 
autoridad  ó  el  ejemplo  de  éstos  corrobora  y  da 
mayor  fuerza  á  las  solidísimas  razones  de  que  se 
valen  los  teólogos  para  desaprobarlas,  porque 
toda  esa  muchedumbre  es  evidente  que  sigue  el 
camino  ancho  y  espacioso  de  la  eterna  perdición, 
según  que,  como  doctrina  de  fe  nos  lo  enseña  el 
Espíritu  Santo  en  su  Sagrada  Escritura. 

Es  necesario  ser  ciegos  para  no  ver  la  luz;  pero 
por  más  que  se  qdieran  cerrar  los  ojos  de  la  razón 
y  del  conocimiento,  no  es  posible  dexar  de  cono- 
cer el  desmedido  grado  de  relajación  que  con  no- 
table aumento  van  tomando  cada  día  los  teatros. 
Es  bien  notorio  que  no  solo  en  los  de  la  antigua 
Roma  gentil  tuvieron  las  revoluciones  y  las  sedi- 
ciones públicas  su  fomento  y  aun  tal  vez  su 
principio;  más  quen  en  los  nuestros  han  tenido  ó 
en  mucha  parte  el  propio  origen,  como  consta  de 
los  varios  poemas  que  el  Príncipe  de  la  impieJad 
y  de  los  incrédulos  escribió  y  dio  al  público  con 
este  depravado  intento.  De  esta  depravación  no 
están  del  todo  libres  los  teatros  de  la  España;  y  es 
evidente  que  si  se  abre  esta  puerta  se  introducirán 
por  ella  los  enemigos  de  un  modo  no  solo  irresis- 
tible sino  también  irreparable. 

La  impiedad  se  va  apoderando  tanto  de  ellos 
que  se  nos  haría  increíble  si  no  lo  viésemos.  Ya  se 
usurpa  la  voz  y  el  significado  que  da  la  religión  á 
los  sitios  destinados  al  culto,  alabanza  y  adoración 
del  Señor  de  los  cielos  y  de  la  tierra  y  se  le  apro- 
pia con  execrable  blasfemia  á  los  lugares  más 
profanos,  donde  es  su  Divina  Majestad  con  el 
mayor  descaro  ofendido,  llamándoles  en  los  pú- 
blicos carteles  más  de  una  vez  Oratorios  sacros. .,y> 

(Sigue  censurando  otras  prácticas  como 
sacar  sacerdotes  con  sus  hi'ibitos  á  escena; 
proferir  palabras  irrespetuosas  en  tono 
jocoso,  calificar  con  los  dictados  de  sa- 
grado  y  divino  á  los  dioses  y  mitos  de 


la  gentilidad,  y  nuevamente  recomienda 
al  X'einticuatro  el  sentido  en  que  han  de 
informar  al  Rey.) 

*En  atención  á  esto  y  á  que  de  la  introducción 
de  las  comedias  y  de  su  representación  se  han  de 
seguir  indefectiblemente  y  se  siguen  innumerables 
pecados  mortales  de  todas  sus  siete  especies,  como 
una  continua  experiencia  nos  lo  tiene  evidenciado, 
vea  Vs.  bien  y  reflexione  que  será  lo  que  le  co- 
rrespondví  decir  y  hacer  en  el  presente  caso.  Toda 
esa  vasta  población  y  cada  cual  de  sus  vecinos, 
sus  almas  y  sus  conciencias  claman  á  Vs.  pi- 
diéndole que  los  preserve  del  gravísimo  mal  que 
les  amenaza. 

I-os  sacerdotes  ó  confesores  le  piden  que  les 
excuse  la  indecible  amargura  que  padecen  en  no 
poder  absolver  á  los  que  van  á  las  comedias,  ni 
á  Vs.  si  las  admite  ó  las  pro  te  je.  Los  predicadores 
de  la  precisión  de  declamar  contra  ellas  para  no 
sufrir  en  la  eternidad  la  pena  señalada  á  los  perros 
mudos  que  á  su  debido  tiempo  no  ladraron.  Los 
párrocos  de  la  necesidad  de  negar  públicamente 
los  Santos  Sacrameatos  y  aún  la  sepultura  ecle- 
siástica á  los  cómicos  y  cómicas  que  moran  oque 
mueran  en  sus  feligresías. 

.  Oiga  Vs.  los  gritos  de  los  nobles  acaudalados 
y  personas  distinguidas  que  le  ruegan  les  impida 
el  daño  que  á  sus  caudales  y  casas  amenaza  con 
los  insoportables  gastos  precisos  para  el  luxo, 
modas  y  superfluidades  que  de  las  comedías  ine- 
vitablemente resultan.  Los  casados  de  la  infideli- 
dad de  sus  consortes,  que  en  muchos  será  casi 
inJcfeciible.  Los  padres  de  familia  de  la  insubordi- 
nación de  sus  hijos  y  domésticos;  éstos  del  aban- 
dono, incuria  y  mal  exemplo  de  sus  padres  y 
señores  y  amos  y  otros  de  los  daños  que  recípro- 
camente se  hacen  con  el  mal  uso,  desperdicio  y 
culpable,  injusta  é  indebida  inversión  de  las  rentas 
V  bienes  de  fortuna  que  Dios  les  haya  dado. 

Y  no  desatienda  \'s.  el  lamento  de  los  artesa- 
nos, cuyas  mujeres  é  hijos  gimen  su  desnudez  y 
su  hambre,  pi)rque  se  gasta  indebidamente  en  la 
comedia  el  jornal  que  con  tanta  fatiga  se  ha  gana- 
do en  el  día;  el  llanto  inconsolable  de  los  padres, 
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dss,  huérfanos^  enfermos  y  demás  necesitados 
"cava  ínii'gencia,  por  igual  motivo,  dexn  de  soeo- 
tfse;  ni  la  dura  vejación  y  prolongada  vioíencia 
^ne  padecen  par  el  perjudicial  retardo  en  el  des- 
dicho de  sus  causas  los  que  liencn  algún  negocio 
pendiente  en  su  tribunal,  por  el  tiempo  que  con* 
\umcn  en  el  leairo  los  individuos  de  que  aquel  se 
compone  precisamente. 

Daños  son  estos  totalmente  incalculables;  por- 
gue no  limitándose  á  solo  los  años  que  ellas  du- 
I  ffnóquc  permanezca  el  teatro  en  la  ciudad,  se 
ntenderá  á  los  venideros  por  una  duración  casi 
interminable.  ^Cuándo  se  acabarán,  ni  quien  po- 
drí reducir  á  guarismo  los  mates  de  las  actuales 
revoluciones  que  tanto  han  consternado  á  Euro- 
pi  y  aun  á  no  pequeña  parte  de  la  América, 
dimanadas  ó  fomentadas  y  fermentadas  por  lo 
menus  en  el  teatro?  Calcúlelos  Vs.  si  le  es  posible 
)  colifi  de  ellos  los  que  en  las  mismas  ó  en  dífe- 
ireotís  especies  pueden  originarse  del  de  Córdoba» 
llí» por  su  influjo,  llegase  en   ella  á  establecerse,» 

Después  de  otras  consideraciones,  con- 
Fclüve; 

•Xo ser  lícito  al  Ayuntamiento  admitir  lasco- 
majias  ya  por  ser,  según  las  actuales  circunstan- 
íAai,  gravemente  pecaminosas  y,  por  lo  tanto,  po- 
^tívitnente  matas,  ya  por  el  acuerdo  de  1694  y 
Aosrerior  en  nuestros  tiempos  de  no  admitirlas 
Jamis^  y  ya  por  la  obligación  de  obedecer  la  Real 
Qrdtn  del  Sr,  D.  Carlos  fll  comunicada  en  24  de 
f^ebrerode  1684  por  el  señor  Gobernador  del  Real 
y  Supremo  Consejo  de  Castilla,  para  que  ni  en 
^ti ciudad  ni  en  alguno  de  los  pueblos  de  su 
obtspido  se  admiiiese  entonces,  «ni  en  lo  sucesi- 
vo» compañía  alguna  de  cómicos  ó  de  operistas.* 

JEI  resto  la  carta  son  apremios  al  vein- 
ticuatro para  que  ni  aijn  cor>  su  silencio 
« falta  de  asistencia  al  Cabildo  cooperase 
*línunfo  de  los  que  pretendían  restable- 
ce''las  representaciones,) 

i^—Carta  á  una  Duquesa  de  eslos  reí'- 
^s  sobre  la  diversión  de  ios  bailes. 


Se  ha  impreso  con  la  del  regidor  de 

Loja  en  Pamplona  en  1790;  pero  se  omi- 
tió en  la  reimpresión  de  Palma  de  181 3. 
En  nuestro  poder  tenemos  un  manuscrito 
de  ella,  de  la  época  en  que  se  compuso, 
a!  cual  nos  referimos.  Consta  de  18  hojas 
en4.'* 

No  lleva  fecha  ni  dice  quien  sea  la  Du- 
quesa consultante»  El  P.  Cádiz  se  le  con- 
fiesa agradecido  y  deseoso  de  servirla. 
Para  resolver  la  consulta  establece  estos 
cuatro  puntos:  i."  Quienes  son  los  que 
concurren  al  baile;  2,"  Como  ó  en  que 
disposición  concurren;  3.^  Con  que  áni- 
mo ó  con  que  fin  concurren  y  4.*"  Quien 
los  autoriza. 

Más  adelante  parece  indicar  es  la  Du- 
quesa de  Medinaceli  la  que  consulta  al  ci- 
tarla en  forma  algo  extemporánea  é  ines- 
perada, pues  tratando  en  general  de  los 
concurrentes  á  tos  bailes,  exclama: 

«^Quién  los  autoriza?  Mi  señora  la  Duquesa  de 
Medinaceli,— ¿De  qué  formado  con  su  mandato 
ó  con  su  presencia;  lo  primero  ó  mandando  ó 
permitiendo  que  sus  hijos,  mis  señores,  sus  damas 
y  criados  asistan  á  ellos.  Esta  es  gravísima  culpa, 
porque  es  ponerlos  en  ocasión  de  que  pequen,  y 
esto  es  lo  que  llaman  los  santos  sacrificar  los  hi- 
jos á  Lucifer,.  Piense  V.  H.,  si  es  esc  el  fin  para 
que  Dios  se  los  ha  dado.» 

Como  es  de  suponer  la  carta  es  ente- 
ramente moral  sin  ningún  carácter  histó- 
rico, ni  descriptivo  de  costumbres  y  me- 
nos de  cosa  que  haga  referencia  al  teatro, 
pues  se  trata  de  bailes  particulares. 

XXXIX 

CAUTAYUD(IM'c(lro).-i753. 

La  vida  admirable  de  este  varón  ex- 
traordinario y  predicador  insigne  está 
narrada  con  grande  extensión  en  el  inte- 
resante libro: 
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Vida  del  célebre  misionero  P,  Pedro 
Calaíayiid^  de  la  Compañía  de  Jesús  y  re- 
lación de  sus  apostólicas  empresas  en  los 
reinos  de  España  y  Portugal  {i68q-ij^3) 
por  el  P.  Cecilio  Góme^  Rodeles  de  la 
misma  Compañía.  Madrid^  Ribadeney" 
ra,  1882, 

4.*i  555  págs.  muy  nu indas  de  lectura. 

Nació  el  P.  Calatayud  en  Tafalla  (Na- 
varra) el  I.**  de  Agosto  de  i68(j;  y  aun- 
que de  familia  rica  y  distinguida  prefirió 
los  trabajos  y  estrecheces  de  la  religión 
de  San  Ignacio  en  la  que  entró  muy  jo- 
ven. Toda  su  vida  la  consagró  al  ejerci- 
cio del  pulpito  recorriendo  la  mayor  par- 
te de  España  y  de  Portugal  con  sus  céle- 
bres misiones. 

Fué  también  una  de  las  más  ilustres  é 
interesantes  victimas  del  bárbaro  y  cruel 
decreto  de  expulsión  de  los  jesuítas  que 
le  sobrecogió  cuando  tenía  78  años.  Con 
milagrosa  fortaleza  soportó  las  angustias 
y  penalidades  de  aquel  inicuo  destierro, 
falleciendo  en  Bolonia  el  27  de  Febrero 
de  1773. 

Siguiendo  la  tradición  de  su  familia  re- 
ligiosa combatió  incesanlemc.Uc  los  es- 
pectáculos teatrales  con  sus  sermones  y 
en  sus  escritos. 

Las  misiones  más  celebres  suyas  bajo 
este  aspecto  son  una  en  Murcia  en  1734, 
donde  «propuso  á  la  ciudad  acordase  no 
tener  comedias,  como  lo  hizo^  después 
de  varios  cabildos  á  que  asistió  el  P,  Mi- 
sioncro  y  pareceres  que  se  tomaron  por 
escrito  de  diferentes  teólogos.  Pretendió 
también  que  se  demoliese  el  teatro  ó  se 
le  diese  otro  destino,  lo  cual  no  pudo 
conseguirse  de  la  ciudad,  alegando  ésta 
que  para  ello  era  necesario  consultar  al 
Consejo  y  esperar  su  resolución.)» 

(López:  Pantoja^  2,\  358.) 


La  suspensión  de  representaciones  con-    ^ 
seguida  por  el  P*  Calatayud  duró  cuatnS 


anos 

La  segunda  misión  la  hizo  en  esta  cor- 
te en  el  otoño  de  lySS,  predicando  en  el 
Colegio   Imperial.   Estaban  abiertos  y 
los  coliseos  y  el  misionero  escribió  al  pri- 
mer ministro  D.  José  de  Carvajal^  á  fin 
de  que  durante  su  misión  mandase  cesa^^ 
las  representaciones,  como  asi   se  hizo.™ 
La  doctrina  expuesta  por  el  insigne  je- 
suita  en  el  asunto   de  que  tratamos  nos^ 
es  conocida^  por  haberla  impreso  él,  co- 
mo veremos  luego. 

Terminada  la  misión  que  duró  24  días» 
se  expidió  por  la  Secretaria  de  Gracia  y" 
Justicia  al  Gobernador  del  Consejo  la  or 
den  siguiente: 

«ílmo.  Sr.:  Respecto  de  haber  cesado  cl  P,  Cil 
latayiid  en  predicar  la  misión,  ha  resuelto  el  Rey 
que  conitnüe  ta  represuniacion  de  comedias;  pero 
tt^nícndo  por  conveniente  el  que  se  aplique  el  iná^_ 
activo  cuidado  en  que  se  ejecuten  en  adelante  d^| 
modo  que  se  asegure  la  mayor  decencia  y  que  se 
eviten  con  la  posible  diligencia  las  peligrosas  con- 
secuencias que  se  cxpertmcnian,  manda  S.  M,  que 
VS.  L  disponga  que  con  invariable  y  puntual  ob- 
servancia se  guarden  las  Precauciones  prevenidas 
en  cl  papel  incluso,  que  remito  á  VS.  I.  para  le 
fines  que  en  su  contenido  se  anuncian»» 

fVida  del  P.  Calatayud,  pág.  341*) 


] 
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Estas  veinticinco  Precauciones  que 
también  imprimió  el  misionero,  forma» 
ron  después  la  Ley  IX,  título  33,  libro  Vil 
de  la  Ñopísima  Recopilación.  (V,  Legis- 
lación,) ^á 

Si  bien  en  la  indicada  Vida  del  P.  Ca^^ 
latayudy  compuesta  por  el  P.  Gómez  Ro- 
deles, se  da,   al  fin,    un  catálogo   de  I 
obras  impresas  é  inéditas  de  aquél,  am 
pitaremos  algo  la  descripción  bibliográfí 
ca  en  que  se  contienen  sus  escritos  refe 
rentes  al  teatro. 
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^Doctrinas  prácticas  que  suele  explicar 
en  sus  missiones  el  Padre  Pedro  Catata- 
utí»  Maestro  de  Theologia  y  Misionero 
iposíólico  de  la  Compañía  de  J¿sús  de  la 
fropincia  de  Castilla.   Dispuestas  para 
iii'senrérfar  r  dirigir  tas  conciencias*.. 
Micalas  al  Excmo.  Sr,  Duque  de  Gra- 
nada de  Ega^  Conde  de  Xai^ier^  &,.  En 
Mülencia:  en  la  Oficina  de  Joseph  Este- 
>n  Dol^.  Año  M.DCCXXXVII. 

Doi  vol.  en  folio:  el  r.*  de  ai  hojas  prels.  y  447 
\i^,;  el  2."  es  de  M.DCCXXXIXt  con  ircs  hojas 

ftls.  y  5oa  págs. 

DctiicatOíia  en  la  que  dice  llevaba  18  anos  prc- 

jndo,— Aprobación  de  su  religión:  Valencia  9 
Ociubrc  1737.— Aprobación  dtrl  P.  Francisco  Bo- 
10.  Dice  que  hizo  el  P.  Calaiayud  muchos  viajes  y 
bisiones*  que  había  escrito  oirás  obras  y  se  admira, 
on  razón,  el  aprobador  de  que  haya  tenido  üjm- 
podeescribir  nada  con  U  vida  que  hacia.  Que  de 
ftftiinitria,  para  oirle,  como  no  había  templo  ci- 

» se  formaba  el  audiiorio  en  una  gran  plaza  6 
Acampo  raso.  Su  oratoria  no  era  t^^mpesiuosa  y 
lertc.  Valencia  10  Diciembre  1737.— Aprobación 
íTr*  Tomás  Soro:  Valencia  G  Abril  1737.— Car- 
Ja  del  P.  Felipe  Aguirrc  del  Colegio  de  Oviedo  al 
^Feijóo:  Oviedo  k**  Noviembre  Í737.— Respuesta 
feUciebrc  benedictino  que  contiene  algunas  curio- 
j apreciaciones  sobre  el  P,  Calatayud:  ^Dotóle  el 
lelo  de  todas  bs  cualidades  oportunas  para  em- 
ito tan  difícil:  un  aspecto  grave  y  apacible,  que 
^rli  vista  empieza  á  granjear  el  amor  y  el  res- 
íto;  una  voz  clara,  sonora  y  tersa,  que  sin  salir 
1  tono  natural  se  hace  oir  de  amplísimo  audito- 
0;  una  pronunciación  limpia,  exactamente  ter- 
minada que  no  dexa  perder  una  letra  ñl  oído;  un 
^lila  de  noble  simpücidad  que  enamora  al  más 
Icreto,  sin  dexar  de  ser  entend.do  del  más  rudo; 
fcíntendimicnto  solido  que  se  va  derechamente 
lUverdid  y  halla  las  pruebas  más  fuertes  para 
pf  It  verdad  se  vaya  derechamente  á  los  oyentes, 
t«Us  dotes  naturales  se  juntaron   lasque  dis- 

Qiftla  divina  gracia  y  adquiere  un  porfiado  cs- 

Oj  resultando  de  todas  aquel  completo  á  quien 


este  país  debió  tan  copioso  fruto.  No  oí  jamás  pro- 
ferir li  palabra  de  Dios  ni  con  más  duUura  ni  con 
más  eíkacia.*— 'Privilegio:  Buen  Retiro  24  de  Ju- 
nio de  1736.— Tasa  y  Erratas;  27  Noviembre  1737, 
Prólogo. 

De  estos  dos  primeros  tomos  se  hicie- 
ron aisladamente  varías  ediciones  poste» 
riorcs  aun  al  que  siyue: 

Opúsculos  y  doctrinas  prácticas  que 
para  el  gobierno  interior  y  dirección  de 
las  almas...  ofrece...  y  da  á  lui^  el  Padre 
Pedro  de  Calatayud^  de  la  Compañía  de 
Jjstis,  Maestro  de  Theologia,  Catedráti- 
co  de  Escritura  en  el  Colegio  da  San  Am-^ 
brosio  de  Valladolid  y  Misionero  Apos- 
iólico  de  ¡a  Provincia  de  Castilla.  D^di' 
calos  al  limo,  Sr.  D.  Diego  de  Roxas  y 
Contreras,  Caballero  de  la  Ord¿n  de  Ca- 
lalrava.  Obispo  que  fué  de  Calahorra  y 
al  presente  Obispo  de  Cartagena  y  Gober- 
nador del  Consejo  Supremo  de  Castilla. 
En  Logroño.  En  la  Imprenta  de  Fran- 
cisco Del  gado  f  Impressor  de  la  Ciudad  y 
del  Santo  Tribunal.  Año  de  MDCCLIV. 
Tomo  tercero. 

Folio,  20  hojas  prels.,  494  págs.  y  16  hojas  de 
labia.  Trac  un  buen  retrato  de  D.  Diego  de  Rojas, 
pintado  por  Antonio  González  y  dibujado  y  gra- 
bido  por  Juan  Fernández  Palomino. 

Dedicatoria,— Aprobación  del  Dr.  D.  Joseph  Ca- 
yeíano  Luaccs  y  Somoza:  Valladolid  28  Octubre 
1732.— Licencia  del  Ordinario:  Calahorra  aa  Fe- 
brero 1754.— Aprobación  del  P,  Andrés  de  Zarate 
de  la  C.  de  Jesús:  Valladolid  10  Marzo  1752. —Li- 
cencia del  Consejo;  Madrid  27  Abril  1752.— Erra- 
las:  Madrid  8  Febrero  1754.— Tasa:  12  Febrero 
1754.  -Suma  del  Privilegio:  «Tiene  licencia  y  pri- 
vilegio el  P.  Pedro  Calatayud  concedida  por  el 
Rey  nuestro  Señor  para  que  por  termino  de  diez 
años  pueda  reimprimir  y  vender  este  tercer  tomo 
de  sus  Doctrinas  y  los  demás  que  ha  sacado  á 
luz,  que  son: 

I,    El  primero  Juicio  de  sacerdotes. 
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2.  K\  segundo  Primera  y  Segunda  parte  de  sus 
Üojirinas,  en  folio. 

3.  lí\  tercero  un  tomo  en  cuarto  de  Kxercicios 
espirituales  para  los  Eclesiásticos  y  pretendientes 
de  órdenes. 

4.  Iil  cuarto  Catecismo  y  Compendio  doctri- 
nal en  8."  para  curas. 

5.  E\  quinto  Catecismo  en  cuarto  y  práctica 
instrucción  para  religiosas. 

6.  E\  sexto  Meditaciones  prácticas  en  12.° 

7.  El  séptimo  una  Plática  doctrinal  para  toda 
la  gente  de  curia  hecha  en  la  Real  Chancillería  de 
Valladolid,  erucuarto. 

8.  El  octavo  dos  tomos  en  cuarto  de  sus  Mi- 
siones que  predica  á  los  pueblos  que,  con  licencia 
del  C-onsejo,  se  están  imprimiendo. 

Sin  que  persona  alguna  los  pueda  imprimir  ni 
vender  sin  su  licencia,  como  más  largamente  cons- 
ta de  su  original»  su  techa  en  Aranjuez  á  16  de 
Junio  de  lySS.*— Prólogo  al  lector.  Dice  que  en 
1742  había  hecho  misión  en  Salamanca  donde  ex- 
plicó en  siete  cuartos  de  hora  «lo  de  las  comedias». 
Nada  se  dice  en  la  Vidaá:  esta  plática. 

Sigue  á  la  vuelta  de  la  hoja  esta  adver- 
tencia: 

«Con  ocasión  de  haber  explicado  la  doctrina 
aquí  impresa  de  las  comedias  en  la  Missión  que 
hice  en  la  corle  de  Madrid  por  Octubre  de  1753,  su 
R.  M.  mandó  suspenderlas  por  el  tiempo  que  du- 
rase mi  Mistión,  y  después  expidió  con  el  ün  de 
precaver  varios  desórdenes  la  providencia  siguien- 
te, que  se  ha  empezado  á  practicar  exactamente 
en  In-,  palios  de  esta  corte,  y  me  parece  convenien- 
te insertar  al  principio  de  esta  Doctrina,'* 

Son  como  hemos  dicho,  las  veinticinco 
Precauciones  que  insertamos  en  la  parte 
legislativa.  Dice  tambicMi  que  su  misión 
duró  II  días  (24  le  da  el  Padre  Gómez 
Rodeles:  seria  contando  todos  los  de  es- 
tancia en  la  corte),  en  el  Colegio  Impe- 
rial V  á  la  nobleza  en  la  casa  profesa,  y 
v  añade:  que  por  virtud  de  ella,  el  con- 
curso del  teatro  habla  decaído  mucho. 


El  tratado  sobre  las  comedias,  ocupa 
las  40  primeras  páginas  del  tomo  y  lleva 
este  titulo: 

«Discurso  práctico  sobre  las  comedias 
de  farsa  que  se  usan  en  España^  dividido 
en  quatro  capítulos.'» 

Empieza  exponiendo  las  opiniones  de 
los  santos  Padres  y  pasa  á  las  de  algunos 
escritores  nacionales. 

Habla  mucho  de  la  torpeza  de  las  co- 
medias de  entonces,  y  continúa  así: 

«l.o  quinto,  dos  amores  suelen  excitarse  en  los 
ánimos  con  ocasión  d^  asistir  á  las  comedias.  El 
uno  es  venéreo  y  lujurioso,  el  cual  es  un  deseo  ó 
complacencia  de  cometer  ó  gozar  alguna  cosa 
deshonesta  y  obscena,  y  esto  amor  siempre  es  pe- 
cado mortal,  ni  admite  parvidad  de  materia.  En 
este  amor  deshonesto,  incurren  muchos  que  asis- 
ten á  las  comedias,  especialmente  la  juventud,  que 
lieva  un  continuo  tentador  en  su  carne,  y  muchos 
podridos  ó  habitual  mente  picados  de  este  contagio 
en  su  corazón.  El  otro  amor  se  llama  sensual,  y 
este  conciben  lodos  los  que  las  oyen,  y  es  aquel 
deseo  ó  inclinación  del  ánimo,  deliberada  ó  libre  á 
^ozar  del  placer  y  deleite  que  reciben  los  sentidos 
de  los  objetos  que  les  corresponden,  y  por  eso  se 
llama  sensual,  esto  es,  de  los  sentidos:  v.  gr.;  los 
ojos  se  recrean  con  la  vista  de  una  estrellad  de 
una  ílor;  los  oídos  reciben  placer  y  deleite  con  la 
armonía  de  una  música  ó  melodía  del  canto;  el 
paladar  se  deleita  con  lo  suave  del  manjar,  el  tacto 
tocando  alguna  cosa  suave.  Este  amor  y  deseo 
que  se  excita  en  la  voluntad  y  apetito  del  hombre 
á  gozar  del  deleite  propio  de  los  sentidos,  es  licito, 
v  de  suyo  no  inclina  á  cosa  obscena;  porque  el 
agrado  que  se  engendra  en  los  ojos  con  la  vista  de 
una  esmeralda  ó  primorosa  pintura,  el  deleite  del 
oido  al  oir  un  villancico,  no  inclinan  de  suyo,  ni 
despiertan  el  apetito  hacia  la  lujuria.  Y  este  amor 
á  tomar  con  medida  de  la  sana  discreción,  el  de- 
leite se  suele  levantar  tan  de  punto  en  los  justos 
con  intención  de  agradar  á  Dios  en  ello,  que  me- 
recen mucho  cielo,  siguiendo  el  consejo  del  após* 
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tol:  sipe  ergo  manduca! is^  stve  btbitis^  sipe  aHud 
quid  fatith^  omnia  in  gíoriam  Dei  facite  f*)» 

Mas  cuando  el  objeio  de  los  sentidos  csiá  em- 
parenudo  con  objetos  torpes  y  deshonestos,  y 
liene,  digámoslo  así,  cierta  especie  de  parentesco  de 
afinidad  ó  consanguinidad  con  ellos,  entonces  el 
amor  sensual  y  el  pUcer  ó  deleite  del  sentido^  es 
como  lazarillo  y  precursor  del   amor  venéreo  y 
deshonesto,  v.  gr.,  la  truición  que  reciben  los  ojos 
con  la  vista  de  una  muger  hermosa»  el  deleite  que 
recibe  el  oido  con  sus  tiernas  expresiones  ó  cari- 
cias, el  gusto  que  recibe  el  tacto  del  hombre  al 
locar  las  manos  ó  semblante  de  una  doncella,  son 
de  suyo  no  más  que  deleites  sensuales;  pero  por 
la  simpatía  que  hay  entre  el  apeiiio  del  hombre  y 
cuerpo  de  la  muger,  por  el  peso  y  tirante  de  incli- 
nación en  el  varón  h  icia  ella,  y  por  la  mutua  co- 
nexión y  parentesco  de  lodos  los  sentidos  y  miem- 
bros del  cuerpo  entre  si,  este  placer  y  deleite  suele 
excitar  la  imaginación  á  imaginar  alj^unas  cosas 
feas»  y  en  fuerza  de  este  ofrecimiento  é  i maj'i na- 
ción, suele  despertar  muchas  veces  é  inflamar  el 
apetito  animal  y  concupiscible  hacia  lo  vencreu,  y 
i  veces  llega  el  apetito  á  mandar  y  conmover  los 
miembros  y  á  abrir  paso  y  dar  puertí  franca  para 
que  los  objetos  obscenos  que  con  la  ocasión  de 
ver,  oír,  hablar  ó  tocar  se  vienen  á  la  imaginación, 
pasen  como  enamorados  v  pretendientes  del  alma 
hasta  la  oñcina  y  centro  de  voluntad,  donde  se 
desean  y  en  donde  se  concibe  el  deleite  y  compla- 
cencia deshonesta  de  ellos,  la  cual  habida  con  ad- 
vertencia y  libertad,  es  pecado  mortal»  Y  de  ahí  es 
que  este  amor  sensual  suele  ser  peligrosísimo» 
porque  es  portero  y  conductor  del  deleite  torpe, 
principio  y  causa  de  que  la  deleitación  morosa, 
d^honesta  ó  torpe  se  excite  en  el  apetito  y  en  la 
voluntad,  y  más  cuando  estas  dos  potencias  están 
CQ  irarios  hambrientos  del  manjar  deshonesto,  ó 
han  quedado  lítíadas  por  los  excesos  de  la  vida 
pasada*   Dljolo  grandemente  San  Gerónimo  (^h 
Sptcies  formce  cordi  per  oculos  aíUgata  vtx  mag- 
ni  tuctaminh  manu  soÍPÍp¿tw\,.  ut  enim  inunda 


{%\    i.^ad  Cor.,  cap,  to. 

{%\    ¡n  cap,  3.  Threnor^  p*St, 


mens  tn  cogitalionc  serpctur  á  laicipia  vohtptates 
sucpt  dcprimendi  $unt  ocuH  quasi  quídam  raptores 
ad  cittpam,  \o  podéis  negar  que  el  cuerp  rollizo  v 
bien  vestido  de  una  muger,  por  sus  ojos  especial- 
mente como  por  troneras  brota  fuego  y  vibra  ra- 
yos de  concupiscencia  y  despide  su  cuerpo  como 
un  efluvio  de  cualidades  atractivas  que  despiertan, 
encienden  y  líran  el  apetito  del  hombre  con  tanta 
ó  más  simpatía  que  el  dinero  despierta  el  corazón 
del  hombre  avaro.  Mirad  ahora  tos  que  vais  á  las 
comedias  á  hartaros  del  placer  de  vuestros  senti- 
dos y  del  amor  sensual,  cuántos  peligros,  y  en 
éstos  cuánto  veneno  sorbéis  muchísimos  para  en- 
fermar de  muerte  vuestras  almas.»  (Pág.  6  y  7.) 

Vuelve  á  insistir  en  que  los  doctores  y 
santos  condenaron  las  comedias,  v  sobre 
el  peligro  de  pecar  inminente,  inevitable. 
Repite  las  descripciones  de  lo  que  se  en- 
seña en  el  teatro,  que  otros  muchos  ha- 
bían apuntado:  arte  de  entablar  amores, 
tercerías  de  criadas  y  lacayos,  escenas 
libidinosas  ó  crueles,  dimanadas  de  los 
celos;  desafíos  y  muertes,  y  demás  á  este 
modo. 

Las  doncellas  pierden  la  modestia,  el 
pudor  virginal  y  hasta  el  recato.  Es  in- 
digno el  cómico,  como  pecador  ptiblico, 
de  tener  pendiente  de  sus  labios  tanta 
gente;  se  impide  eí  honrar  las  fiestas,  pues 
más  público  va  á  la  comedia  los  domin- 
gos que  á  las  iglesias;  la  desenvoltura  y 
afeite  de  las  farsantas  inducen  á  pecar. 

En  el  capitulo  se;:*undo  habla  en  gene- 
ral de  las  comedias  de  su  tiempo  que, 
como  las  anteriores,  eran  ¡licitas  y  perni- 
ciosas, y  en  el  tercero  <íde  los  que  oyen, 
representan,  permiten,  defienden  y  iraen 
fas  comedias.» 

Todo  el  artificio  de  estos  discursos  con- 
siste en  sacar  consecuencias  y  aplicacio- 
nes del  principio  que  da  por  sentado  siem- 
pre. Todo  el  que  asista  á  un  acto  torpe; 
todo  el  que  apoye  una  cosa  torpe  y  obs- 
cena; todo  el  que  promueve  ó  ejecuta  una 


cosa  que  puede  ser  torpe,  etc.,  ó  peca 
desde  luego  ó  corre  el  peligro  de  pecar  y 
hacer  pecar,  y  salpica  estos  corolarios 
con  textos  de  los  Santos  Padres. 

Hay  mucha  tautología  en  esta  diserta- 
ción; es  verdad  que,  como  para  oída,  la 
insistencia  parece  excusable. 

Refiere  el  siguiente  caso: 

«Bien  formidable  fué  el  castigo  que  obró  el  Se- 
ñor en  una  capital  de  hispana,  donde  he  hecho 
misión.  Un  día  en  que  el  patio  de  comedias  estaba 
bien  p(>blado  de  gente  se  vino  á  tierra  el  edificio, 
dexando  sepultados  y  muertos  á  muchísimos  de 
los  oyentes.  Por  lo  desfigurado  de  los  cadáveres, 
deshechos  con  las  ruinas,  no  fué  fácil  distinguir- 
los, sino  es  á  algunos  por  el  traje  ó  vestido,  des- 
pués que  se  trabajó  en  esto;  y  se  hubo  de  tomar 
la  providencia  de  llevar  aquella  deshecha  masa  de 
cuerpos  á  sepultar  á  una  Parrochia  de  aquella  ciu- 
dad, en  donde  cada  año  se  h-ce  un  aniversario  por 
lodos  los  difuntos  á  quienes  cogió  la  muerte  en  el 
patio.»  (P.  21.) 

Sigue  insistiendo  en  la  obscenidad,  pe- 
ligro, deseos  deshonestos,  etc.,  etc.  Ana- 
liza las  disculpas  de  los  que  dicen  que  en 
las  comedias  no  sienten  nada  malo,  cosa 
que  niega  con  textos  de  los  Santos  Pa- 
dres; las  respuestas  de  que  otros  van;  que 
van  religiosos;  que  se  permiten  por  el  go- 
bierno. A  todo  esto  replica  con  las  obser- 
vaciones ya  conocidas. 

El  capítulo  IV  va  enderezado  contra 
los  comediantes,  que  pecan  mortalmente 
por  ser  causa  de  ruina  espiritual  de  mu- 
chas almas.  Qje  son  infames  por  ambos 
derechos;  que  por  el  Canónico  les  está 
vedado  frecuentar  los  sacramentos.  Pe- 
can también  porque  así  le  sucede  á  cual- 
quiera que  con  acciones,  palabras  ó  mal 
ejemplo  es  ocasión  de  que  pequen  otros. 

Los  magistrados,  cabezas  ó  superiores 
de  los  pueblos  pecan  si  traen  farsantes  y 
comedias^  pues  se  supone  que  aprueban 
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los  pecados  que  se  van  á  cometer.  Como 
esta  proposición  implicaba  una  censura 
al  Rey,  que  los  permite,  el  Padre  Calata- 
yud  se  va  por  la  tangente  diciendo,  que 
el  Príncipe  no  peca,  «si  hubiera  motivos 
superiores  y  graves  que  hagan  lícita  la 
permisión;  v.  gr.,  cuando  se  interesa  la 
piiblica  utilidad  del  reino  ó  pueblo,  ó  se 
tira  á  declinar  mayores  daños.»  (P.  3o.) 

Copia  luego  las  catorce  condiciones  de 
la  Real  Cédula  de  Felipe  V,  de  1725,  to- 
madas del  Padre  Arbiol,  añadiendo  que 
no  se  cumplen. 

Los  párrafos  siguientes,  en  que  trata 
de  las  facultades  de  loa  obispos  y  arzo- 
bispos en  punto  á  no  consentir  en  sus  dió- 
cesis la  representación  de  comedias  y  en 
cierto  modo  les  excita  á  ello,  son  los  más 
curiosos  y  originales  de  toda  la  diserta- 
ción del  Padre  Calatayud;  así  como  el 
decreto  prohibitorio  en  varias  diócesis, 
que  copia  al  final.  Una  prohibición  seme- 
jante era  lo  que  buscaba  él  en  Madrid, 
aunque  sólo  pudo  lograr  las  Precaucio- 
nes que  tampoco  se  cumplieron,  á  la  le- 
tra, nunca. 

§.    VII 

«Últimamente  concluyo,  que  los  ilustrísimos 
señores  prelados  pueden  en  fuerza  de  su  autori- 
dad y  jurisdicción  impedir  la  entrada  en  sus  dió- 
cesis á  las  farsas  de  comediantes  cuando  les  consta 
son  gravemente  perjudiciales  y  que  traen  ruina 
espiritual  á  sus  ovejas,  y  no  hay  temor  prudente  de 
que  por  impedir; as  se  sigan  mayores  pecados  (i), 
al  modo  que  pueden  prohibir  varios  juegos,  juntas 
6  bailes  que  saben  son  por  sus  circunstancias  ma- 
lignos, escandalosos  y  torpes.— ¡Oh,  padre,  que  se 
alborotará  el  pueblo!— Respondo,  que  estará  muy 
lejos  de  eso:  lo  primero,  porque  cuando  los  que 
son  de  gobicrp.o  no  las  quieren  traer  y  votan  en 
contra,  nadie  tumultúa,  como  lo  vemos  por  cx- 

(i)    Ita.  D.  D.  vide  Ramos^  Pignatelli^  Mansi^  Trulleuc 
et  alias  á  me  citaios. 
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periencia.  Lo  segundo,  una  gran  porción  del  pue- 
blo, que  se  compone  de  gen  le  prudente,  timorata^ 
ajusiada  á  sus  obtígadones,  y  que  traía  de  vida 
crisltana  y  virtud  sólida  se  alegrará  de  que  no  Us 
Ha  ja.  Muchos  padres  de  familia  se  holgarían,  pues 
se  cortan  al^junos  paitos,  se  evita  el  dispendio  del 
tiempo  y  mal  gobierno  de  la  casa,  y  si  permiten  á 
sus  mugcrcs  é  hijas  asistir  á  las  comedias,  suele 
ser  cp  varios,  porque  temen  ruidos,  ceño  y  mala 
cara  en  sus  consortes,  ó  no  licncn  ánimo  para 
contenerlas.  Oirás  muchas,  que  por  ser  convida- 
das ó  por  ct  qué  dirán,  ó  porque  no  las  noten  de 
apocadas,  asisten  á  etUs,  se  alegrarían  de  que  se 
cortase  ja  ocasión  de  verlas,  pues  excusarían  gas^ 
los,  que  á  veces  no  pueden  llevar,  y  criarían  me- 
jor á  sus  hijas. 

—  Padre,  que  se  opondrán  los  quí  son  de  í^o- 
bierno. — Lo  primero,  e!  poder  y  brazo  de  los  ilus- 
irisimos  prelados  no  ha  de  (laquear  ni  inmutarse 
el  semblante  de  su  celo  y  fortaleza  cuando  ios  que 
se  oponen  no  van  fundados  en  Dios,  en  |usiícia  y 
en  razón;  y  si  un  Alan  asió,  un  BasiÜo,  un  Am- 
brosio, un  Crísóstomo  y  otros  santos  prelados 
hacían  frente  á  los  monarcas  en  defensa  de  sus 
ovejas,  cuando  éstos  no  procedían  según  Dios  y  la 
razón,  también  podrán  y  mejor  hacer  frente  á  los 
que  contradicen  ó  resisten  en  su  pueblo  si  no  van 
según  Dios,  ó  sí  les  quieren  impedir  corten  los  vi- 
cios ó  escándalos  de  sus  diócesis.  TodüS  sabéis  que 
en  puntos  de  inmunldid  y  jurisdicción,  vcrbigri- 
cía,  asientos,  precedencias,  exenciones,  privile- 
gios, etc.;  luego  se  hace  frente  si  se  juzga  que  es 
contra  la  dignidad  ó  sus  fueros,  y  nadie  se  para  en 
que  habrá  ruido  en  el  pueblo,  A  este  ruido,  mejor 
dirc,  novedad,  hablillas  y  conversaciones,  que  se 
excitan  cuando  un  prelado  quiere  cortar  un  escán- 
dato  ó  volver  por  los  derechos  de  su  mitra,  suelen 
seguirse  después  la  paz,  el  silencio  y  la  enmienda 
de  atgun  desorden  ó  injusticia.  —  Padre  — respon- 
derán otros, —  luego  recurrirán  los  que  son  de  go* 
bierno  al  Consejo  si  se  trata  de  impedir  come- 
dias*—Lo  primero  propóngales  y  exhiba  el  pre- 
lado los  graves  daños  que  las  comedias  traen  á 
ranos  de  sus  fieles,  y  si  los  de  gobierno  son  doci- 


bilis  Oei  f  i),  y  viven  del  espíritu  de  Cristo,  haría- 
mos injusticia  á  su  cristiano  proceder,  si  no  nos 
persuadiésemos  el  que  se  aquietarán  con  la  deter- 
minación y  providencia  de  su  sagrado  Pastor,  y 
con  el  peso  de  motivos  que  ofrece;  y  si  conociendo 
ellos  que  son  cienos  los  daños  y  ruina  de  las  con- 
ciencias que  traen  para  varios  las  comedias,  insts* 
tieren  no  obstante  en  traerlas  y  resistieren  á  su 
prelado,  no  hay  duda  que  entonces  se  constítuii  ían 
reos  de  los  pecaJos  ágenos  en  proteger  las  come* 
días,  que  son  ocasión  de  ellos. 

Lo  segundo,  los  Consejos  no  suelen  mandar, 
sino  sólo  permiíen  que  las  haya,  y  bien  cabe  que 
los  senadores  las  permitan  cuanto  es  de  su  parte, 
y  que  el  prelado  no  las  tolere,  y  más  cuando  tos 
que  son  del  Consejo  no  pueden  por  si  conocer,  n 
tener  tanta  experiencia  de  lo  que  pasa  y  del  siste- 
ma de  genios,  vicios,  gastos,  desórdenes  y  otros 
males  que  nacen  ó  se  fomentan  c.n  una  diócesis, 
como  los  mismos  obispos  y  provisores,  que  con- 
tinuamente reman  y  se  desvelan  por  la  salud  espi- 
ritual de  su  rebaño. 

Las  representaciones  que  hacen  y  motivas  que 
exhiben  á  los  Consejo*  los  preladas,  como  prínci- 
pes sagrados  en  la  monarquía  eclesiásiíca,  suelen 
ser  oídas  y  recibidas  en  los  Consejos  con  respeto 
y  aprecio  y  examinadas  con  reflexión,  liento  y 
equidad;  y  siendo  en  lo  regular,como  succd?,  muy 
llenas  de  peso,  experiencia  y  piedad  cuando  rccu* 
rre.T  en  bien  de  sus  fieles,  con  el  fin  de  atajar  es* 
cánddlos  y  dejórdcncí,  no  cabe  en  la  justificada, 
prudente  y  cristiana  conducta  de  los  senadores 
atar  las  manos  á  un  prelado  celoso,  y  mucho  me* 
nos  en  asuntos  de  piedad;  ni  cedería  en  decoro, 
sino  en  desdoro  y  menoscabo  del  proceder  de  un 
senador  si  se  constituyera  patrono  y  protector  do 
farsas  y  farsantes;  no  de  otra  suene  que  seria  feo 
borrón  de  un  grave  personaje  el  hacerse  protector 
de  una  compañía  de  gitanos. 

Los  Consejos  dejan  obrar  á  los  prelados  cuando 
ven  cede  lodo  en  bien  de  sus  ovejas  y  no  se  per- 
judica á  la  regalía  del  Principe.  Ni  yo  me  puedo 


(t)    /o«ii,  <,  (I,  y   fS. 
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persuadir  queden  decreto  ni  manden  que  se  haga 
una  diversión  cuando  conocen  que  es  ruinosa  y 
contra  las  buenas  costumbres,  ni  se  debe  imputar 
á  los  Consejos  lal  cual  provisión  ó  despacho  de 
caja  más  abortivo  que  legítimo,  concebido  á  oscu- 
ras, y  qué  relación  sinicslrat  decurtada  ó  malíg- 
nante  suelen  algunos  cohechando  agentes  ó  ins- 
irumenios  inferiores  obtener  para  sus  íines  torci- 
dos y  maleados,  Y  siendo  cieno  que  estas  diver- 
siones son  la  peste  de  la  república  y  ruina  de 
muchas  almas,  los  ilustrísimos  prelados  conven- 
dría que  resistiesen  á  ellas  y  prohibiesen,  y  más 
cuando  en  causa  tan  de  Dios,  como  es  cortar  vi- 
cios, hay  una  moral  segundad  que  si  se  resuelven 
á  impedirlas  se  saldrán  con  ello,  y  que  su  cristia- 
no tesón,  rectitud  y  fortaleza  sería  muy  del  agrado 
del  Rey  Nuestro  Señor,  una  vez  enterado  de  los 
malignos  efectos  de  las  comedias. 

Últimamente,  cuando  loda  esta  doctrina  no  lle- 
gase á  calificar  de  ¡licita,  torpe  y  perjudicial  la  pu- 
blica diversión  de  las  comedias,  segijn  se  practican 
en  España,  basten  para  convencer  los  ánimos  y 
para  especial  apoyo  de  este  tratado  las  eficaces  ra- 
bones y  motivos  que  han  exhibido  al  rey  nuestro 
Señor  Don  Fernando  el  Sexto  íque  Dios  guarde) 
varios  ilustrísimo5  señores  arzobispos  y  obispos 
de  España  para  desterrarlas  de  sus  diócesis;  en  vir* 
tud  de  las  cuales  su  Real  Magestad.  celando  el 
bien  espiritual  y  temporal  de  sus  vasallos,  ha  ex- 
pedido sus  Reales  y  píos  decretos  en  que  las  prohi- 
be del  todD  en  varios  obispados,  como  son,  en  el 
arzobispado  de  Valencia,  de  Burgos;  en  las  dióce- 
sis de  Lérida.  Falencia»  Calahorra,  y  en  la  capital 
de  Zaragoza.  Mas  para  eterno  monumento  de  la 
innata  piedad  y  celo  de  nuestro  gran  Monarca, 
verdadero  imitador  de  las  virtudes  é  ilustres  ejem- 
plos de  santidad  que  dejó  á  lodos  los  reyes  su  in- 
victo predecesor  el  Santo  rey  D.  Fernando,  quien 
solía  decir  «que  una  de  las  principales  obligacio- 
nes de  los  príncipes  era  hacer  sombra  con  su  poder 
y  sos  armas  á  las  deti.rnii naciones  de  los  prelados 
eclesiásticos  y  de  la  iglesia,  para  que  no  las  ultra- 
jase I4  violencia  viéndolas  faltas  de  poder»  (»)•  fue 
[tj    Vide  P.  Bipad.  Fio*  SS.  in  Pita  S  RB^fis  Ferd. 


ha  parecido  poner  aquí  como  por  corona  de  esta 
doctrina  el  último  Real  decreto  que  su  Magest 
á  instancias  délos  ilustrísimos  prelados  Don  Juan 
Francisco  Guillen,  arzobispo  de  Burgos,  y  Don 
Diego  de  Rojas  y  Contreras,  obispo  de  Calahorra 
y  la  Calzada  y  Gobernador  del  Supremo  Consejo, 
se  dignó  expedir  á  primero  de  Diciembre  de  »75r. 
que  á  la  letra  es  del  tenor  siiíuienie,  el  que  se  diri- 
gió á  este  obispado: 

«Z>ecre/o.— Don  Fernando,  por  la  gracia  de  Dios. 
rey  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  d^s  Si- 
cilias,  de  Jerusalén,  de  Navarra,  de  Granada,  de 
Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de 
Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de 
Murcia»  de  Jaén,  Señor  de  Vizcaya  y  de  Molina, 
etcétera,  A  Vos,  e(  Reverendo  en  Cristo  Padre, 
obispo  de  las  ciudades  de  Calahorra  y  Santo  Do- 
mingo de  la  Calzada,  Venerables,  Deán  y  Cabildos 
de  las  Santas  Iglesias  Catedrales,  y  sus  Provisores, 
nuestros  corregidores  de  ambas  ciudades,  Alcaldes 
Mayores  y  Ordinarios,  Cabildos  eclesiáiiicos  de 
esc  obispado,  Curas  y  Benefíciados  de  él,  y  demás 
Jueces,  Justicias,  Ministros  y  personas  de  las  ciu 
dades,  vi  lías  y  lugares  de  su  com  prehensión,  á 
quien  lo  contenido  en  esta  nuestra  carta  tocase  y 
fuese  notificado,  salud  y  gracia:  Sabed  que  nues- 
tra Real  Persona  fué  servido  expedir  y  remitir  al 
nuestro  Consejo  el  Real  Decreto  que  dice  as.*  «De- 
seoso de  promover  el  celo  y  ejemplar  actividad 
con  que  los  prelados  de  Burgos  y  Calahorra  Ira* 
bajan  en  establecer  y  arraigar  las  más  puras»  ho* 
nestas  y  cristianas  costumbres  en  los  pueblos  de 
sus   respectivas  diócesis,  he  resucito  prohibir  y 
prohibo  la  representación  de  comedias  en  el  arzo* 
bispado  de  Burgos  y  obispado  de  Calahorra,  ya 
sea  por  farsantes  en  los  teatros,  ó  por  estos  ú  otros 
particulares   en   cualesquiera    lugares   públicos. 
Tendráse  entendido  en  el  Consejo  para  su  cum- 
plipiicntü.  En  Buen  Retiro  á  prtmero  de  Diciem- 
bre de  mil  setecientos  cincuenta  y  uno. — Al  obispo 
Gobernador  del  Consejo. — Y  para  que  lo  resuelto 
por  nuestra  Real  Persona  se  cumpla,  visto  por  los 
del  nuestro  Consejo,  se  acordó  expedir  esta  nues- 
tra Carla:  por  la  cual  os  mandamos  que  luego  que 
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OS  S€a  mostrada  y  can  ella  requeridos»  veáis  el  De- 
creto suso  incorp;jrado  expedido  por  nuesira  Real 
persona  en  primero  de  este  mes,  le  guardéis,  cum- 
1    9\áis  y  ej.-culéis  j  bagáis  que  se  guarde,  cumpla  y 
eiecuic  en  lodo  y  por  todo,  según  y  como  en  ella 
scconiicne,  Y  para  que  desde  hoy  en  adelante  no 
sehagaQ  ni  praciiquen  en  los  pueblos  comprehen- 
didos  en  el   referido  obispado  de  Calahorra  y  ta 
Cilzada,  ya  sea  por  farsanics  en  los  teatros,  ó  por 
hm  ú  üiros  particulares  en  cualesquiera  lugares 
públicos  por  quedar  como  quedan  en  virtud  de 
fsic Despacha  desde  luego  prohibidas  semejanies 
representaciones,  daréis  las  órdenes  y  providencias 
que  se  requieran  á  su  entera  puntual  observancia, 
quctóies  nuestra  voluntad.  Y  vos  las  dichas  Jus- 
liciíslo  cumpiréis,  pena  de  la  nuestra  merced  y 
de  treinta  mil  maravedises  para  la  nuesira  Cama- 
n,  bajo  de  la  cual  mandamos  á  cualquier  escrí* 
bino  que  fuere  requerido  con  esta  nuestra  Carta, 

^iiROüfíque  á  quien  convenga  y  de-ello  dé  testi- 
monio. Dada  en  Madrid  á  cuatro  de  Diciembre  de 
mil  seiccíenios  cincuenta  y  uno.  —  Diego,  obispo 
¿«Calahorra  y  la  Calzada:  Don  Arias  Campoma- 
nes:  Don  Manuel  de  Monioya  y  Zarate:  Don  Luis 
Fernando  de  Isla:  Don  Blas  Jover  y  Alcaza.— Yo, 
Dotí  Joscph  Antonio  de  Yarza,  Secretario  del  Rey 
y  iu escribano  de  Cámara  la  hice  escribir  por  su 
mindado.  Registrada.  Don  Lucas  de  Garay.  Te- 
niente de  Cdncíller  mayor,  Don  Lucas  de  Garay.» 

XL 

CAMARCO  (P.  Ipac:o  de).— ió89, 

iesuita.  Nació  en  Soria  el  26  de  Diciem- 
bre de  1 65o,  y  murió  en  Salamanca  á  22 
^^  Diciembre  de  1713.  Gozaba  fama  de 
predicador  elocuente,  Fr.  Ignacio  Pooce, 
Carmelita,  aprobador  de  la  obra  que  va- 
cuos á  extractar,  habla  de  las  fructíferas 
ííítsiones  del  jesuíta  en  vanas  diócesis  de 
Empana: 

*tJiganlo  cuantos  le  han  admirado  y  admiran  en 
^^  pulpitos,  reprendiendo  y  extirpando  vicios  con 


sus  fervorosas  misiones,  criando  y  plantando  vir- 
tudes con  la  suavidad  de  su  palabra...  Ya  está  en 
ei  campo  el  picador  de  Dios  que  lirc  el  freno  al 
bruto  desbordado  del  apetito  que  ciego  corre  á  las 
comedias,» 

Discvrso  íheologico  sobre  los  iheatros 
y  comedias  de  este  siglo.  En  qi^epor  todo 
genero  de  avioridades^  en  especial  de  tos 
Santos  Padres  de  la  Iglesia^  y  Doctores 
Escolásticos,  y  por  principios  solidos  de 
la  Theologia^  se  resuelve  con  claridad  la 
queslion,  de  si  es,  u  no^  pecado  grave  el 
per  Comedias,  como  se  representan  oy  en 
Ijs  theairos  de  España,  Conságrale  a  la 
Emperatriz  Pvrissima  de  los  cielos  Ma- 
ria  Santissima,  Madre  de  Dios^  y  Seíwra 
nuesira,  concebida  enplenilud  de  gracia, 
y  lusticia  original^  al  iii^anie  primero 
de  su  ser.  El  P,  Ignacio  de  Camargo,  de 
ta  Compañía  de  lesps^  Lector  de  Theolo* 
gia  en  su  Real  Colegio  de  Salamanca. 
Con  Pripilegio.  En  Salamanca,  por  Lu- 
cas Pere^.  Año  de  i68g, 

4.**,  S  hojas  preh.  y  143  págs.  —  Dedicatoria.  — 
Licencia  de  la  Religión:  Víllagarcia  de  Campos  26 
Mayo  de  i688.^Aprobación  del  P.  M.  Fr.  Ignacio 
Ronce  Vacca»  catedrático  de  artes  de  la  Universi- 
dad de  Salamanca:  \2  Julio  de  1688. — Licencia  del 
Ordinario:  Salamanca  i3  Julio  de  1688.— Aproba- 
cíón  del  P.  Juan  de  Palazo  I,  jesuíta  y  catedrático 
del  Colegio  Imperial:  Madrid  29  Septiembre  de 
1 638.— Privilegio:  Madrid  2  Octubre  de  1688.— 
Tassa:  Madrid  27  Knero  de  ¡689.— Erratas:  28 
Enero  de  t689.— Texio. 

La  obra  del  P.  Camargo  fué  prohibida 
por  !a  Inquisición,  probablemente  por  al- 
gunas especies  como  la  de  la  parte  iii: 

«Oigamos  los  cristianos,  para  nuestra  confusión, 
discurrir  sobre  este  punto  á  un  filósofo  gentil  que 
ha  de  ser,  sin  duda,  fiscal  nuestro  en  el  Tribunal 
de  la  Justicia  de  Dios.» 
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En  el  Prólogo  al  piadoso  y  sincero  lec- 
tor^ dice  que  en  una  plática  que  predicó 
la  Cuaresma  de  1688,  trató  exprofeso  la 
cuestión  de  comedias: 

«Con  grande  admiración  délos  o)' entes,  que  que- 
daron tan  convencidos  de  la  cfícacta  de  las  rabones 
y  auioridad  de  los  Sanios  Padres  y  Ductores  esco- 
lásticos con  que  niostrc  que  las  comedías  como 
hoy  se  representan  son  iíicitas  y  que  los  que  las 
oyen  pecan  mortalmentc;  que  muchos  con  ins- 
tancia me  pidieron  y  aun  me  obligaron  á  que  re- 
pitiese lo  mismo  en  otro  concurso  más  plcnoi 
como  lo  hice  en  un  sermón  cniero  que  prediqué 
de  esie  asumo  á  un  numerosísimo  auditorio  el 
jueves  de  la  quima  semana  de  Cuaresma.  Pero 
porque  muchos  me  le  han  pedido  para  copiarle, 
descando  mirar  más  despacio  este  punto  y  fun- 
darle más  de  propósito  en  las  razones  para  poder 
responder  á  las  vanas  sofisterías  con  que  algunos 
cursantes  de  los  Corrales  defienden  el  negocio  del 
diablo  {coma  Tertuliano  le  llama),  para  corres- 
ponder á  tan  piadosos  deseos  he  querido  poner  en 
este  papel  lo  que  entonces  di/e  con  mayor  exten- 
sión de  la  que  permitió  el  tiempo  limitado  de  un 
sermón,  individuando  más  ia  autoridad  de  los 
Sanios  y  Doctores,  dando  á  las  razones  más  vivo, 
preocupando  las  soluciones  vulgares  y  deshacien- 
do los  argumentos  aparentes  que  hace  el  demonio 
en  su  favor  por  las  bocas  de  sus  aficionados.» 

Divide  su  obra  en  cinco  párrafos,  tra- 
tando en  el  primero  de  «Qual  sea  en  esta 
questión  el  sentir  de  los  Doctores  moder- 
nos)^, enumerando  rápidamente  algunos 
escritores  nacionales  y  extranjeros  que 
han  hablado  de  estas  cosas  de  teatro,  co- 
piando algunas  declaraciones  y  comen- 
tando ó  explicando  las  palabras  de  otros 
que  se  citaban  como  partidarios  del  es- 
pectáculo, á  fin  de  demostrar  que  su  ver- 
dadera opinión  es  justamente  !a  contraria. 

En  el  apartado  2.**,  que  por  fortuna  es 
corto,  expone  textos  de  la  Sagrada  Escri- 
tura, empezando  por  los  Salmos,  que,  se- 


gún dice,  se  refieren  á  los  teatros  de  en- 
tonces,  opiniones  de  los  Santos  Padres  y^ 
filósofos  antiguos.  fl 

Mucho  más  curioso  es  el  cap.  ni  sobre 
que  «cLas  comedias,  como  hoy  se  repre- 
sentan en  España,  son  obscenas  y  torpes, 
y  ocasionan  de  suyo  innumerables  pe- 
cados». 

Para  conocer  cómo  el  buen  P.  Camar 
go  creía  que  eran  las  comedias  de  su  tie 
po,  véase  la  descripción  que  hace  de  ellas: 

♦Los  argumentos  á  asuntos  délas  comcdjas(em- 
pecemos  por  aquí)  son  por  la  mayor  parle  irnpu-™! 
ros,  llenos  de  lascivos  amores,  entretejidos  de  milB 
artificiosos  enredos,  de  galanteos  profanos,  de  pa- 
peles amorosos,  de  rondas,  de  músicas,  de  paseos^ 
de  dádivas,  de  visitas,  de  soticitaciones  torpes»  de^¿ 
finezas  locas,  de  empeños  desatinados,  de  quime-^H 
ras  y  de  empresas  imposibles,  que  las  facilita  or 
dinariamcnic  un  criado,  una  tercera»  una  llave,  un 
jardín,  una  puerta  falsa,  un  descuido  del  padre,  deL 
hermano»  del  marido  de  la  dama,  y,  por  liltímOj 
suelen  parar  en  una  comunicación  deshonesta,  ei 
una  correspondencia  escandalosa,  en  un  incesto^ 
en  un  adulterio,  en  que  hay  muchos  lances  tor- 
pes, alabanzas  lisonjeras  de  la  hermosura,  hipér- 
boles mentirosos»  expresiones  afectadas  del  amor^ 
promesas  de  constancia,  competencias  del  aféelo, 
temores,  celos,  sospechas^  sustos,  desesperación^ 
y,  en  suma,  una  geniilica  idolatría  ajustada  pun- 
tualmente á  las  leyes  infames  de  Venus  y  de  Cu' 
pido,  y  á  los  torpes  documentos  de  Ovidio  en  el 
libro  de  arte  úmandi.  <No  es  esta  la  tela  más  csti 
mada  de  las  comedias  de  ahora,  de  que  todas  han. 
de  tener  más  ó  menos  pena  de  ser  oiJas  con  decla- 
rado dispusto  y  de  caer  en  desf;racia  de  los  discre- 
tos cursantes  de  los  Corrales?  El  poeta  mire  cómo^É 
dispone  las  cosas,  que  aunque  sea  menester  hacer ^" 
violencia  á  la  historia,  aunque  la  comedia  sea  de 
San  Alejo  ó  de  San  Bruno,  ha  de  hacer  lugar  al  ga* 
tanteo  y  á  los  amores  profanos,  y  si  no  le  dirán h 
que  es  Flos  Sanctorum  y  no  comedia.  ^| 

Conocí  y  irató  algunos  años  á  un  caballero  d;s- 
creto,  insigne  poeta,  pero  muy  compuesto  y  leme- 
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roso  de  Dios.  Vínole  tentación  de  escribir  una  co* 
media  modesU  y  casta  para  qus  se  representase 
(iqui  dcspropósiiof)  en  el  aula  de  la  torpeza,  como 
lUma  SXrísditomo  al  teatro.  El  título  era  Los  Es- 
pañoUs  en  ChiU^  (i )  y  tuda  ella  estaba  llena  de  es- 
fuerzos prod¡í4iosos  de  valor  criíiiiano  y  de  glorio- 
sas h  ¿añas  de  aqueles  inmortales  españoles  que 
conquistaron  á  Chile.  El  concurso  era  de  los  más 
graves  y  discretos  tic  España;  el  verso  f^rave  y 
senlcncioso,  lleno  de  agudos  y  briosos  concepios, 
y  el  argumenlo  de  la  comedia  para  que  habia  de 
ser  gusioso  á  gente  español  k  Empezaron  á  oiría 
con  suspensión,  pero  á  breve  espacio  desconocien- 
do el  esiilo  lan  ageno  de  aquellas  personas  y  de 
aquel  sitio,  y  echando  menos  los  amores  lascivos 
y  galanieos.  que  son  la  saNa  ordinaria  de  aquel 
convite  de  Lucifer,  se  declaró  lanío  la  desazón  y 
el  disgusto  del  auditorio  que  silbaron  públicamen- 
te a  los  comediantes.  Y  cierto  que  lo  merecieron 
por  haber  engañado  la  gente  convidándola  para 
una  fiesta  lan  impensada,  tan  agena  de  su  profc- 
sión  y  tan  desusada  en  el  patio.» 

Como  glosa  de  esta  definición  dilátase 
luego  el  autor  en  ponderar  los  peligros 
de  sennejante  espectáculo: 

«Pero,  Sí  estas  cosas  por  sí  mismas,  por  la  vive- 
za de  la  representación,  por  el  primor  de  los  arti- 
ficios, por  la  agudeza  y  armonía  de  tos  versos, 
tienen  la  ehcacia  que  hemos  dicho  para  pervertir 
tos  corazones,  ^qué  harán  representadas  con  viví- 
sima expresión  por  mujeres  mozas  y  hermosas 
(por  lo  menos  en  la  apariencia)  vestidas  rica  y 
profanamente,  üfciíadas  y  compuestas  con  supers- 
ticioso aliño,  en  quienes  es  oprobio  el  cncogimicn- 
10,  gala  la  disolución,  desgracia  la  modestia,  cui. 
dado  el  garbo  y  el  donaire,  primor  la  desenvoltu- 
ra, estudio  el  arUfjcio,  oficio  el  dejarse  ver  y  pro- 
fesión el  agradar  á  los  hombres?...  ^Qué  hemos 
de  decir  de  unos  hombres  que  tienen  una  tarde 
entera  desahogado  el  corazón  por  todos  las  puer- 
i&s  de  los  seoüdos  asomado  con  lem eraría  os&día 


(i)    E*U  comedia  es  oljra  de  D.  Francisco  Goniálcf  de 
3WM«  ^vc  tt  ti  pofia  a  qaUn  «c  reüere  cJ  P.  Caso  Afeo. 


por  las  \*enianas  intieles  de  los  ojos  puestos  con 
aleñe  ón  y  cuidado  en  una  mujer  hermosa,  no  y 
doncella  ni  mn  casta  lampocOr  que  con  un  hom- 
bre mozo  y  gata 4  que  la  enamora  y  <olicíla,  esti 
hablando  rostro  á  rostro  y  representando  con  do- 
naire y  bizarría  cosas  tiernas  y  de  amores*  y  que 
con  acciones,  con  palabras,  con  gestos,  con  moví- 
mienios  está  infundiendo  lascivia  en  los  que  la 
oyen  y  miran,  como  decía  S,  Juan  Crisósiomo?... 
Cuando  no  hubiera  en  el  teatro  más  incentivo  de 
torpeza  que  la  música,  ella  sola  era  baEtante  y 
aún  sobraba  para  hacerle  un  horno  de  Babilonia, 
como  le  llaman  los  Santos,  y  una  hoguera  infer- 
nal dei  fuego  de  la  lascivia... 

La  música  de  tos  teatros  de  España  está  hoy  en 
todos  primores  lan  adelantada  y  tan  subda  de 
punto,  que  no  parece  que  puede  llegar  á  más« 
Porque  la  dulce  armonía  de  los  instrumentos,  la 
destreja  y  suavidad  de  las  voces,  la  conceptuosa 
aí^udezi  dj  la¿  letras,  la  variedad  y  dulzura  de  los 
tonos,  el  aire  y  sazón  de  los  esirí bulos,  la  gracia 
de  los  quiebros»  la  suspensión  de  los  redobles  y 
contrapuntos  hacen  tan  suave  y  deliciosa  armo- 
nía que  tiene  á  los  oyentes  suspensos  y  como 
hechizados.  A  cualquier  letrilla  ó  tono  que  cantan 
en  el  teatro  le  dan  lal  gracia  y  lal  sal,  que  Hidal- 
go, aquel  gran  músico  célebre  de  la  Capilla  Real, 
confesaba  con  admiración  que  nunca  él  pudiera 
componer  cosa  de  tanto  primor;  y  solía  decir  por 
chanza  que  sin  duda  el  diiblo  era  en  los  patios  el 
maestro  de  capilla;  cosa  ntuy  fácil  de  creer,  y  que 
mucho  antes  la  dijo  scriamenie  S.  Crisóstomo, 
que  comparando  la  música  de  la  iglesia  con  la  del 
teatro,  dice  que  hay  entre  las  dos  tanta  diferencia 
como  de  oir  voces  de  ángeles  á  o;r  las  voces  de 
unos  animales  inmundos  que  están  gruñendo  (es 
término  del  Santo)  en  un  muladar;  porque  por 
las  bocas  de  sus  mmistros  habla  Cristo,  mas  por 
ta  de  los  farsantes  el  diablo.  Todos  los  tonos  y 
letras  qu^  se  cantan  en  las  comediis,  sin  que  ape- 
nas en  esto  haya  variedad  al¿;una,  son  de  materias 
amorosas,  ternuras  y  finezas  locas,  expresiones 
de  afectos  y  de  cuidados,  quejas  do  amantes,  pin- 
turas de  damas,  alabanzas  de  hermosuras.  No 
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hay  más  voces  que  Cupidos,  Venus,  Narcisos, 
Adonis,  Floras,  Clorís,  Cmtías«  Anardas  y  Filis, 
tiranías  del  amor,  milagros  de  belleza,  rigores  de 
Deidades,  divinos  imposibles,  lazos  del  cabello, 
nieve  de  las  manos,  flechas  de  los  ojos,  corales  de 
los  labios,  Etnas  de  los  pechos,  prisión  de  las  vo- 
luniades,  fuego  de  ios  corazones.» 

Pasemos  á  otros  componentes  del  cs- 
peciácuto  teatral: 

«De  los  entremeses  y  burlas  aplaudidas  en    los 
teatros  no  se  puede  hablar  sin  rubor,  porque  lo- 
dos están  llenos  de  indecentes  porquerías,  de  chis- 
tes y  cuenlos  indignos  de  tabernas  y  bodegones; 
y  lo  que  tienen  (y  tienen  mucho)  del  color  de  las 
comedias  es  tan  declaradamente  torpe  y  obsceno 
que  no  encuentra  la  modesiia  voces  con  que   po- 
derlo explicar,  ^'Qué  cosa  más  fea  y   vergonzosa 
que  ver  representar  con  chanzas,  con  bufonadas, 
y  risas  la  industria  de  la  muger  torpe  que  tiene 
tres  ó  cuatro  galanes  y  á  lodos  los  dcslumbra  pa- 
ra que  no  sepa  uno  de  otro?  ^la  destreza  de  otra 
mugercilla  vil  en  estafar  á  los  mozos  deshonestos? 
¿el  ingenio  del  adúltero  para  robar  la  muger  ca- 
sada, ó  ía  astucia  de  la  adúltera  para  engañar  ai 
marido?  Aqui  entre  el  ruido  de  la  bulla  y  las  risa- 
das son  las  acciones  más  inmodestas,  las  palabras 
menos  corteses  y  los  bailes  más  disolutos,..  So- 
bre todos  estos  ordinarios  incentivos  de  torpeza 
hay  en  el  teatro  otros  muchos,  que  aunque  no 
son  tan  comunes,  son  bien  frecuentes  en  las  co* 
medias,  y  los  que  concurren  á  oírlas,  á  todo  van 
expuestos,  según  los  lances  que  se  ofrecieren,  AlU 
se  vé  una  muger  hermosa   mostrarse  perdida  de 
amores  por  su  galán,  y  al  galán  no  menos  loco  y 
apasionado  por  ella:  significarse  su  afecto  can  ca- 
riñosas y  ternísimas  palabras:  hacerse  amorosas 
caricias:  darse  las  manos  y  aun  los  brazos  muchas 
veces  y  concertar  el  tiempo  en  que  se  han  de  ver 
á  solas:  lomar  los  galanes  á  las  damas  de  las  ma* 
nos  y  danzar  en  los  saraos  con  ellas:  salir  las  mu* 
gercs  á  un  jardín  en  guardapíés  y  justillo  si  la  co- 
media lo  manda,  cuando  está  mandando  el  Após- 
tol que  ni  en  la  iglesia  tengan   la  cabeza  dcscu- 
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bleria;  y  San  Agustín  dice  (Ej^ist,  ad  Pússida.)  que 
ni  aun  la  muger  casada  ha  de  dar  lugar  á  que  se 
sepa  de  que  color  es  su  cabello.  Salen  también 
muchas  veces  maí  vestidas,  por  no  decir  mal  des- 
nudas, porque  lo  pide  el  papel  de  la  Magdalena  ú 
de  otra  santa  penitente» 

Y  lo  que  es  cosa  usada  en  las  comedias  y  no 
menos  inmodesta,  las  mugeres  se  visten  de  hom- 
bres, lo  cual  afuera  de  estar  prohibido  en  el  í>fii 
¡cronomio  donde  dice  Dios  que  es  abominable 
sus  ojos  quien  lo  hace,  y  en  el  cañón  óa  de  la  ó. 
Sínodo)  es  cosa  de  suyo  mala,  como  enseña  el 
Doctor  Angélico,  y  que  provoca  á  lascivia,  cuan- 
to más  tales  mugeres  y  en  aquel  sitio.  ¿Qué  cosa 
más  torpe  y  provocativa  que  ver  á  una  muger  de 
csia  calidad  que  estaba  ahora  en  el  tablado  dama 
hermosa  afeitada  y  afectada»  salir  dentro  de  un 
instante  vestida  de  galán  airoso,  ofreciendo  al  re- 
gistro  de  los  ojos  de  'antos  hombres  todo  el  cuer- 
po que  la  naturaleza  misma  quiso  que  estuviese 
siempre  casi  todo  retirado  de  ía  vista?  ^Pues  qué 

sería  sien  ese  traje  danzase  como  lo  hacen  muchas  ^ ■ 

veces?  ^Cuát  estarán  los  corazones  de  muchos  in-^H 
felices  que  las  miraron  antes  y  con  cuidado  en  su 
traje  de  mugeres?  Verdaderamente  que  esta  gente 
vil  y  soez  pierde  el  respeto  indignamente  á  la  gen- 
te grave  y  seria  que  compra  su  deleite  á  costa  de 
su  desprecio,..  Estas  son  en  sustancia  las  come- 
dias que  hoy  se  representan  en  los  teatros  de  Es- 
paña pintadas  tan  ñelmcnte  con  sus  propios  y  na- 
turales colores,  que  ninguno  que  las  vea  las  podrá 
desconocer  aunque  quiera,  llagamos  ahora  des- 
apasionadamente una  breve  reflexión  sobre  este 
complejo  de  circunstancias,  4"  apliquemos  con  se- 
riedad el  discurso  á  lo  que  forzosamente  ha  de 
suceder  en  los  palios. 

Los  que  concurren  á  ellos  van  á  estar  toda  una 
larde  viendo  y  oyendo  con  cuidado,  con  gusto, 
con  atención  una  comedia,  en  la  cual  con  exqui- 
sito y  primoroso  artificio  se  representan  y  se  ofre- 
cen á  le;  oídos  y  á  los  ojos  materias  amorosas  y 
lascivas,  galanteos  y  pretensiones  de  damas,  es* 
fuerzos  extremados  del  afecto  y  finezas  locas  de 
un  hombre  galán  y  de  una  muger  hermosa  que 
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se  muestran  ciegamente  enamorados;  traías  y  in- 
dustrias del  amor  torpe  para  llegar  al  togro  de  los 
deseo:&,  liviandades  de  mugcres  de  punto»  y  mu- 
chas veces  de  princesas,  que  después  de  algunas 
esquiveces  afectadas  se  rinden  últimamente  á  la 
poiiía  amorosa  de  sus  galanes»  raptos  de  donce- 
llas, aduiíerios  de  casadas,  hipdTboles  del  amor, 
iuJoracíoncs  de  la  hermosura*  visitas  de  noche, 
rondas,  músicas,  papeles  y  otras  ordinarias  corres- 
pondencias  de  amantes.  Todo  esto  en  versos  dul- 
ces y  sonoros  llenos  de  conceptos,  de  ñores  y  de 
agudezas  sobre  estos  mismos  asuntos,  representa- 
do con  destreza  y  propiedad  admirable  por  mozos 
galanes  y  airosos,  y,  lo  que  es  mucho  peor,  por 
mugeres  mozas  y  hermosas  vestidas  como  reinas 
y  princesas,  aliñadas  y  compuestas  con  extraordi- 
nario cuidado  y  con  exquisitos  adornos;  que  no 
tÍ€ncn  más  deseo  que  agradar  á  los  que  las  oyen 
7  parecer  bien  á  todos  cuantos  las  miran;  que  con 
natre«  con  garbo,  con  gracia*  con  bizarría,  con 
expresión  artificiosa  de  vivísimos  afectos,  con 
palabras  dulces  y  tiernas,  con  amorosas  caricias, 
con  desdenes  afectados,  con  risas  cariñosas,  con 
travesuras  de  ojos,  con  acciones»  con  meneos, 
con  gestos,  con  ademanes,  y  con  mil  variedades 
de  estudiados  artificios  están  hacia  todas  parres 
arrojando  fuego  torpe  de  lascivia  y  haciendo  el 
palio  un  infierno.  Subido  todo  esto  de  punto  con 
el  encanto  de  la  miísica  en  que  las  mugeres  de 
la  farsa  cantan  primorosamente  letras  tiernas  y 
amorosas  en  tonos  airosos  y  graciosísimos:  avi- 
vado de  más  á  más  con  bailes  primorosos  y  dan- 
zas artificiosas  en  que  estas  mismas  mugeres  bai- 
lan» tocan  y  danzan,  ya  con  los  hombres,  ya 
solas,  con  mucho  aire  y  poca  modestia,  con  mu- 
cha  destreza  y  con  más  desenvoltura:  alicrnado  y 
entretejido  todo  esio  con  la  torpe  fealdad  de  los 
entremeses  y  otros  saínetes  impuros,  con  el  in- 
modesto desgarro  de  tas  mugeres  vestidas  de  hom- 
bres^ y  con  las  demás  indecencias  que  dijimos  y 
otras  muchas  que  no  se  pueden  decir. 

Ahora  pues,  yo  ruego  á  cualquiera  persona  de 
mediano  juicio  que  no  tenga  la  razón  cautiva  de 
sus  pasiones  y  que  mire  las  cosas  según  Dios  á  la 


luz  de  la  verdad,  que  me  diga  desapasionadamen- 
te cómo  estará  una  multitud  de  hombres  (lo  mis- 
digo  de  las  mugeres  con  su  proporción)  por  la  ma- 
yor parte  mozos  y  de  no  mucho  temor  de  Dios» 
viendo  y  oyendo  estas  cosas  con  gustro,  con  de- 
leite, con  sum*a  aplicación  y  cuidado.  ¿Qué  repre- 
sentaciones formará  la  imaginación  con  tales  y 
lan  vivas  especies.^  ^ Qué  ímpetus,  qué  movimicn- 
IOS  sensuales  resultarán  forzosamente  en  el  ape- 
lito  que  se  va  sin  libertad  como  bruto  desboca- 
do tras  de  cualquier  objeto  sensible  que  le  de- 
leita? ^Cómo  estará  el  alma  para  resistir  á  sus 
furiosos  asaltos,  cuando  está  toda  ocupada  en 
beber  ansiosamente  su  mismo  riesgo  por  los  sen- 
tidos? ^Cómo  podrá  defenderse  un  corazón  mi- 
serable de  tantos,  tan  dulces  y  alagíleños  enemi- 
gos á  quienes  él  mismo  ha  buscado  y  frjnqueá* 
doles  gustosamente  la  puerta ^  ^^Será  posible  que 
en  una  materia  tan  delicada,  donde  es  tan  grande 
y  tan  conocida  la  fragilidad  y  miseria  de  los  hom- 
bres, cuando  es  tan  furiosa  y  recia  la  bateria, 
cuando  los  demonios  en  que  sin  duda  hierve  et 
teatro  estarán  soplando  el  fuego,  avivando  las  es- 
pecies y  despenando  el  apetito  libidinoso,  cuando 
el  lugar  mismo  y  la  ocasión  están  haciendo  al 
alma  rea  y  indigna  de  la  protección  de  Dios,  como 
dice  S.  Juan  Crisóstomo,  cuyas  palabras  pondré 
abajo:  será,  digo^  posible  que  esté  un  hombre  ñr- 
me  y  constante  sin  consentir  en  un  pensamiento 
torpe,  sin  admitir  una  delectación  venérea,  sin  de- 
jarse llevar  de  un  movimienro  lascivo?  ,;Es  creí- 
ble que  en  medio  de  tantos  y  tan  vehementes  in- 
centivos de  lascivia,  en  medio  de  una  hoguera  que 
es  bastante  para  abrasar  salamandras,  no  reciba 
un  corazón  que  es  de  pólvora,  como  decía  S.  Ber- 
nardo,  una  centella  siquiera?  ,¿Que  esté  como  un 
mármol  inmutable  á  lan  fuertes  y  violentas  im- 
presiones? No  me  admirara  más  sirviera  al  fuego 
arder  en  el  agua.  No  es  posible,  no  es  posible.» 

Recojamos  aiin  otros  curiosos  pasajes 
de  este  capítulo: 

«Pero  que  las  comedias  de  ahora  sean  torpes  y 
lascivas,  y  como  tales  ocasión  de  innumerables 
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pecados,  cuando  quisieran  negarlo  sus  defensores^ 
lo  esián  á  voces  publicando  los  efectos  claros  y 
públicos  que  se  ven  en  loáas  partes.  Y  sino,  pre- 
gunto: ^qué  es  lo  que  pasa  al  entrar  y  salir  la  gen- 
te moza  del  patio*  cerca  del  tablado  y  en  el  ves- 
tuario mismo?  ,;De  qué  son  las  conversaciones  al 
salir  de  la  comedia?  Si  fulana  tiene  garbo,  sí  fula- 
no tiene  buen  gusto  en  comunicarla,  si  baila,  si 
canta  bien,  si  es  más  hermosa  que  fulana»  etc.»  y 
otras  cosas  peores  que  explican  b»en  los  pensa- 
mientos que  han  tenido  en  la  comedia.  iQué  es- 
cándalos no  se  ven  en  loú  s  las  repiíblícas  donde 
entra  por  su  desgracia  una  de  estas  diabólicas 
compañías,  que  es  como  si  entrara  una  Icyión  de 
demontos,  y  peor  mil  veces  que  si  pusieran  á  la 
ciudad  fuego  por  todas  las  cuatro  partes?  ¿No  se 
vea  la  letra  cumplido  lo  que  decía  Filón,  judío. 
que  parece  que  habló  en  profecía  de  nuestro  tiem- 
po r  ios  hombres  pcnvidos  del  toiye  desto  de  las 
fábulas  y  representaciones,  sin  rienda  en  ios  ojos 
ni  en  ¡os  oídos,  se  andan  tras  de  ias  farsantas? 
(Phüo,  Ind,  iib.  de  agricuL  snb  init).  ,/Cuánlos 
por  estas  viles  mu»;eres  pierdan  lastimosamente  no 
sólo  el  alma  (que  suele  sentirse  menos),  sino  la 
salud  y  la  hacienda?  ^Cuántos  que  no  tienen  para 
pagar  muchas  deudas  bÍ2n  for/osaSt  gastan  pródi- 
gamente los  düscienios  y  los  trescientos  ducados 
en  una  gala  de  una  farsanta?...  Allí  se  ven  prácti- 
camente vituperadas  todas  las  virtudes  cristianas 
y  celebradas  y  aplaudidas  todas  las  acciones  con- 
trarias á  las  máximas  divinas  del  Evangelio,  l^ 
modestia  y  recato  de  una  doncella,  se  vitupera 
como  rustico  encogimiento  y  se  celebra  la  livian- 
dad como  discreta  y  cortesana  bizarría.  La  cons- 
tancia y  fidelidad  de  una  muger  casada  se  llama 
obstinación  y  dureza,  y  la  facilidad,  correspon- 
dencia íina  y  forzosa  pensión  del  agradecimiento. 
Aplaúdesela  industria  en  burlar  el  cuidado  del 
padre  y  del  marido,  como  primor  y  habilidad  del 
ingenio,  y  como  triunfo  glorioso  del  amor,  livian- 
dad arrestada  en  abandonar  el  decoro.  El  descaro 
y  disolución  de  un  mozo  escandaloso  y  perd  do 
es  ardimiento  noble  de  la  sangre,  y  la  compostura 
y  modestia  pusiUoímidad  reprehensible.  La  teme- 


ridad es  valor,  y  cobardía  la  prudencia.  El  dueío, 
el  punto,  el  desafio,  la  defensa  del  pundonor  mun- 
dano, la  estimación  de  la  honra  vana  sobre  el 
alma  y  sobre  Dtos«  el  desprecio  de  la  vida  y  de  los 
riesgos,  el  andar  siempre  con  la  espada  en  ta  mano 
vengando  los  pensamientos  mismos,  es  el  crédito 
y  distintivo  dé  la  nobleza,  y  todo  lo  contrario  k 
esto  es  ia  vileza  más  indecente  y  la  deshonra  m 
insufrible...  Restaba  sólo  para  concluitón  de  este 
punto  decir  algo  en  particular  de  los  farsantes 
mismos,  de  su  modo  infame  de  vida  y  de  los  in fi- 
nitos pejados  que  necesariamente  cometen  en  una 
profesión  tan  torpe  y  ocasionada,  porque  en  todos 
ellos  entran  también  á  la  parte  los  que  concurren 
á  oírlos  y  alimentarlos;  pero  no  quiero  manchar 
el  papel  con  tan  horrorosos  borrones,» 

En  otro  lugar  dice  (pág,  io5)  que  los 
cómicos  merecen  ser  apedreados 

Hablando  de  la  profundidad  del  trajc^ 
femenino^  dice: 

«Ya  se  ve  en  qué  estado  tiene  hoy  el  estilo 
común  de  España  los  escotados  de  tas  mugereSi^ 
Pues  no  lia  muchos  años  dquién  tal  creyera!)  que* 
eran  el  distintivo  y  la  nota  publica  de  las  rameras, 
como  consta  de  la  nueva  Rccopítactón  de  las  le- 
yes de  tlastilla.  donde  se  dice:  Jubones  escotadog 
ninguna  muger  los  pueda  traer ^  salm  las  gue  pii^ 
bticamcnte  ganan  con  sus  cuerpos,..  No  se  puede 
negar  que  tas  mugeres  de  este  siglo  han  exced'doj 
inBniío  en  la  profanidad  de  los  vestidos,  en  la  del 
masía  de  los  adornos  y  afeites,  en  la  superfluidad^ 
de  tas  galas  y  en  la  desnudez  indecente  de  los  ira- 
gcs;  porque  no  sé  yo  que  más  profanas  y  inmo- 
destas pudieron  andar  en  otros  si¿^los  las  mugieres 
gentiles  de  Roma  ó  Grecia  que  andan  hoy  las 
mugercs  españolas,  Pero  este  exceso,  aunque  tan  j 
dañoso  y   reprehensible,   no   es  la   realidad   lar 
monstruoso,  ni  da  tanto  que  hacer  á  la  admira- 
ción por  ser  como  natural  achaque  de  un  sexc 
frágil  y  vano.  Mas  <;qu¡én  jamás  pensara  vtr  á 
los  hombres  nacidos  sólo  pora  nobles  y  varoniles 
empresas  abatidos  á  tan  bajos  y  afeminados  em- 
pleos, que  apenas  se  distinguen  de  las  mugares? 
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^Entregados  totalmente  á  fiestas  profanas,  á  mú- 
sicas» á  paseos,  á  los  amores  lascivos,  á  conver- 
saciones ociosas,  á  juegos  y  diverlimientos  vanos, 
á  peinar,  trenzar  y  teñir  el  pelo»  ¿  rizar  la  cabe- 
llera postiza^  á  pulir  y  componer  el  vestido  con 
tanta  proligidad  y  melindre  como  la  dama  más 
delicada?  ^De  dOnde  pueden  nacer  estos  viles  y 
afeminados  afectos  sino  del  centro  de  tas  delicias 
sensuales»  que  son  los  patios  de  las  comedias, 
fuente  universal  de  todos  los  vicios?* 

Mucha  menos  curiosidad  tienen  los  úl- 
timos párrafos  de  esta  obra»  destinados 
á  razonar  la  clase  de  pecados  que  con>e- 
ten  los  que  asisten  á  los  teatros  y  á  res- 
ponder á  algunas  objeciones  6  <cargu* 
meatos  que  se  suelen  traer  en  favor  de 
las  comedias».  Aquí  está  ya  el  Padre  en 
pleno  sermón.  Los  razonamientos  son 
los  ordinarios  de  moral  empleados  por 
los  tratadistas,  hablando  en  general  del 
pecado  y  erizado  el  párrafo  de  textos  de 
los  sagrados  escritores:  todo  ello  es  vul- 
gar é  mopnrtuno  en  un  libro  de  esta  clase. 
Las  observaciones  rebatidas  no  son  tam- 
poco de  las  más  fuertes  que  hacían  los 
de^'ensores  del  teatro.  La  costumbre;  la 
asisten:ia  de  personas  graves,  entre  ellas 
sacerdotes;  que  muchos  confesores  ab- 
suelven de  pecado  el  ir  á  !a  comedia;  la 
permisión  oficial;  que  muchas  comedias 
son  devotas  y  el  socorro  que  reciben  los 
hospitales,  son  los  puntos  que  el  P.  Ca- 
margo  trata  en  su  refutación,  y  corno  es 
de  suponer,  los  resuelve  favorablemente 
á  su  dictamen,  dado  que  parte  siempre 
del  supuesto  de  que  las  comedias  que  se 
representaban  en  sus  días  eran  torpes  y 
pecaminosas,  cuyos  vicios  claro  está  que 
no  podían  subsanar  ni  la  costumbre,  ni 
el  concurrir  al  teatro  todo  e!  mundo,  ni 
la  autorización  del  gobierno,  ni  el  socorro 
de  los  hospitales  y  otros  establecimientos 
Wnéficos. 


Respecto  de  las  comedias  de  santos, 
dice: 

«La  verdad  es  que  éstas  son  mucho  peores  y 
menos  tolerables  que  las  de  asuntos  profanos  que 
llaman  de  capa  y  espada.  Y  la  razón  es  muy  cla- 
ra. Porque  fuera  de  que  tampoco  fallan  en  ellas 
Jos  ínceniivos  principales  de  lascivia,  los  galan- 
teos, los  amores  impuros,  de  que  siempre  se  mez- 
cla mucho,  el  representar  aquellas  malas  mugeres, 
la  nnúsica;  los  disfraces,  los  bailes  y  los  entremeses 
torpes,  que  son  las  cosas  de  que  se  compene  el 
peligro  mayor  y  la  ruina  de  las  almas;  fuera  de 
lodo  esto,  digo,  estas  comedias  que  llaman  á  lo 
divino,  tienen  la  monstruosidad  horrorosa  de 
me2clar  lo  sagrado  con  lo  profano,  de  confundir 
la  luz  con  las  tinieblas  y  de  juntar  la  tierra  con  el 
cíelo,  que  es  una  indecencia  monstruosa  que  en- 
vuelve  en  si  muchísimas  indecencias,  ¿Qué  inde- 
cencia mayor  que  ver  las  virtudes  y  acciones 
purísimas  de  los  santos  alternadas  con  las  profa- 
nidades y  con  los  amores  lascivos,  la  penitencia 
con  los  entremeses,  y  las  lágrimas  con  los  bailes 
d¡%olutos  de  farsantes  y  de  farsantas?  ¿Qué  cosa 
más  disonante  que  ver  al  gracioso  6  bobo  de  la 
comedia  vestido  con  hábito  sagrado  de  relij4Íoso» 
tan  venerable  en  la  ij^lesia,  decir  bufonadas  y 
hacer  acciones  ridiculas  y  representar  el  papel  de 
un  hombre  truhán  y  vicioso  y  muchas  veces  be- 
bedor y  deshonesioP 

Y  dejando  otras  muchas  indecencias  ¿qué  feal- 
dad más  indigna  que  ver  hacer  el  papel  de  ta  Vir- 
gen Purísima  y  Reina  Soberana  de  los  ángeles  (de 
quien  no  podemos  sufrir  el  ver  una  pintura  inde- 
cuniQ  y  fea)  á  una  vil  mugercilla,  conocida  por 
todo  el  auditorio  por  liviana  y  escandalosa,  reci- 
bir la  embajada  del  ángel  y  decir  las  palabras  di- 
vinas del  Evanf;eIÍo:  «¿cómo  puede  ser  esto,  que 
no  conozco  varón?»,  con  risa  y  mofa  de  los  oyen* 
tes  y  trayéndolcs  á  la  memoria  sus  torpezas  y  li- 
viandades, como  refiere  el  P,  Guzmán  ¿qué  ha  su- 
cedido alguna  vez?  ¿Qué  cosa  de  más  execrable 
horror  que  ver  representar  la  persona  divina  de 
Cristo»  Dios  y  Señor  nuestro>  á  un  hombre  des- 
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honesto  y  adúliero,  amancebado  con  la  que  hacía 
el  papel  de  la  Magdalena,  según  el  F.  Mariana  re* 
liere  que  sucedió  en  su  licmpo,  y  sucederá  en  el 
nuestro  también»  que  no  son  más  honcslos  los 
comcdianies  de  ahora,  como  ni  las  comedias  lam* 
poco?  Y  finalmente,  ^qué  monstruosidad  más  in- 
sufrible que  lo  que  rcñere  Fr  Alonso  de  Rive- 
ra (i)  de  la  sagrada  y  esclarecida  religión  de  Pre- 
dicadores, de  quien  lo  trae  el  V.  Crcspi,  cuyas  pa- 
labras trasladaré  porque  no  tengo  aliento  para  es- 
cribirlo con  las  mías?  Refiere  este  I}octor  (dice  el 
santo  Prelado)  que  en  una  comedia  después  de  ha- 
ber tratado  lascivamente  en  el  vestuario  el  galán 
con  ¡a  muger  del  autor,  que  se  decia  públicamente 
que  era  su  amiga,  salió  él  haciendo  San  José  y'  ella 
la  Virgen  Santísima,  y  que  la  pedia  celos,  cosa 
que  de  sólo  oírla  se  escandalizan  las  orejas  cató- 
licas.)» 

XLI 

CAMOS  (Fr,  Marco  AatoElo  de) —1592. 

Agustino  y  prior  del  convento  de  Bar- 
celona. Nació  en  esta  ciudad,  en  1542,  de 
familia  ilustre,  pues  su  segundo  apellido 
era  Rcquesens.  Estudió  letras  humanas 
y,  dedicado  á  la  milicia*  sirvió  en  Italia 
con  el  grado  de  capitán  de  caballería. 
Nombrado  por  Felipe  II  gobernador  déla 
isla  de  Cerdeña,  quedó  por  entonces  viu- 
do y  se  le  murieron  tamben  los  hijos, 
por  lo  cuat  se  dio  á  los  estudios  religio- 
sos, siendo  aún  gobernador  de  la  isla.  Re- 
tiróse luego  del  servicio  y  pasó  á  Roma 
y,  á  los  38  años  de  edad,  entró  en  la  or- 
den de  San  Agustín.  Profesó,  ordenóse  y 
fué  enviado  por  el  General  á  Barcelona 
con  una  escogida  librería.  En  ií)88  se 
graduó  de  doctor  en  teología  y  en  el  si- 
guiente año  fué  Maestro  en  religión. 
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(ti    RtTcri  en  l«  Historia  del  SacramtntOt  U.  in,  DÚme* 
1^  &  Apyd  Creipi  ca  ios  f*r€iupu€ttut. 


En  1600  se  le  nombró  Prior  del  con-  ^ 
vento  de  agustinos  de  Barcelona  y  visita-  ■ 
dor  de  la  provincia  de  Cataluña;  y  de  ^ 
Aragón  y  Valencia  en  los  triemos  siguien- 
tes. Fundó  los  conventos  de  la  Seha  y 
de  Tárrega. 

Volvióse  por  tercera  vez  á  Roma  y, 
pasando  por  esta  ciudad  el  conde  de  Be- 
na  vente,  virrey  de  Ñapóles,  marido  de 
una  prima  suya,  le  llevó  consigo* 

Felipe  lll  le  nombró  arzobispo  deTra-  ^ 
ni,  pero  murió  el  V  de  las  Nonas,  ó  sea  H 
el  2  de  xVIarzo  de  1606,  antes  de  ser  con- 
sagrado á  los  sesenta  y  tres  años,  cuatro 
meses  y  un  día  en  Ñapóles.  Entérresele 
en  su  convento  con  un  epitafio  que  con- 
tiene las  principales  circunstancias  de  su 
vida.  (V.  Tores  Amai:  Memor,  pág.  i33.) 
Fué  predicador  acamado  y  poeta  en  su 
libro  de  la  La  fuente  deseada^  ó  Institu- 
ción de  pida  honesta  y  cristiana^  Barce- 
lona, Gabriel  Graells,  iSgR,  en  8.%  escrito 
en  verso  castellano  y  dedicado  á  D.  Juan 
de  P.mentel  y  de  Requesens.  ^ 

Residiendo  en  Barcelona  fué,  según  nos  ^ 
dice  en  el  libro  que  va  a  seguir,  de  los 
designados  por  el  obispo  D.  Juan  Dimas 
y  Lorris  para  tratar  el  punto  de  reforma- 
ción de  las  comedias  en  su  diócesis,  que 
se  tradujo  en  dos  edictos  que  pubLcó  este 
prelado.  (V.  su  articulo.)  M 

La  obra  principal  del  P.  Gamos,  es:  " 
Microcosmia.y  gopierno  vnipersal  del 
hombre  christiano^  para  iodo^  los  estados 
y  qvalquiera  de  ellos.  Dirigido  a  D.  An- 
tonio de  Cardona^  Duque  de  Sessa  y 
Soma^  del  Consejo  del  Rey  nuestro  Si-^m 
7wr,  y  por  su  Magestad  Embaxador  de 
España  en  Roma.  Va  por  diálogos  dipt* 
dido  en  tres  partes,..  Compuesto  por  el 
Maestro  F,  Marco  Antonio  de  Camos, 
Prior  del  Monasterio  de  S.  Augustin  de 
Barcelona.  Con  quatro  índices  necessa^ 
riosy  copiosos  (Escudo  del  Duque),  Con 
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pcencia.  Impresso  en  Barcelona ^  en  el 
iMonasterio  de  Sancto  Augustin.por  Pa- 
tio Malo*  Año  de  fSgs. 

Fofio^  ocho  hojas  preliminares,  211  páginas^  la 

fimefi  parte;  126  la  segunda  y  193  la  tercera  y  40 

bajas  de  labia. 

Licencia  y   aprobación;   Monasierio  de  Léri- 

iiidcAbrií  de  iSqa. — Oira  del  F.  Hieronymo 

fe Siona:  Barcelona  de  25  Mayo  de  1 592, —Otra 

IflP.  Pedro  Gil,  jesuiía:  Colegio  de  Beihleem  de 

lircclona,  21  de  Junio  de  rSgi. — Licencia  cpisco* 

il: Barcelona  2  de  Julio  de  f5<}2. — Tabla  de  los 

«los  doctores  y  phitosophos  que  en  la  presente 

privan  citados. — Erratas:  sin  fecha. — Tabla  de 

S diálogos  que  se  contienen  en  este  libro. — De- 

iciiona:  Barcelona  20  de  Julio  de  1592.  (Dice  que 

iciíaliíunos  años  en  Madrid  le  inclinó  el  Duque 

[componer  esia  obca). — Texto, 

Toda  la  obra  cslá,  como  dice  la  porta- 
í,  Qíí  diálogo^   siendo   interlocutores: 

Turritano^   Benavente  y    Valdeif^lcsia. 

fu  objeto  es  tratar  de  todos  los  estados 
í  personas^  desde  el  punto  de  vista  cris- 
aiío  y  dar  reglüs  de  buen  vivir. 

[«Cola  primera  parte  trata  de  las  personas  reales 
f  de  su  gobierno  en  paz  y  en  guerra,  consejos  y 
btnisiros.  En  la  segunda  del  gobierno  político, 
fcigjstrados  y  personas  ocupadas  en  ellos;  en  la 

XcrA  de  la  monarquía  eclesiástica  y  personas  de 

f  estado  y  religioso.» 

El  pasaje  relativo  al  teatro  está  en  las 

^'^.  149  y  siguientes  de  la  primera  pane, 

mlogo  duodécimo^  y  es  curioso  é  im- 

ioriame  por  el  tiempo  en  que  se  escribió 

porque  menciona  un  tratado  especial 

oníra  el  teatro,  compuesto  por  unjesuí- 

I  y  al  parecer  publicado  en  jMadrid  antes 

1392,  obra  que  nos  es  de  todo  punto 

pcsconocida    v  mnv  anterior  á  la  del  P. 

I^c*  la  del  P.  Gamos  se  hizo  en  iSgS  una 
icimpresión   en    Madrid,   en  casa   de  la 


Biiida  de  Aloso  Góme^^  Jmpressora  del 
Rey  nuestro  señor^  año  de  i5g5,  en  folio, 
con  7  hojas  prels.,  236  +  192  págs,  para 
la  Segunda  parte  y  40  hojas  de  tabla, 

«Pero  hablando  en  rigor,  cuando  no  se  pierde 
misa,  ni  se  falta  á  ios  divinos  oficios  y  sermones, 
consiéntense  en  la  república  y  en  algunas  partes 
se  divierten  con  ellas  de  males  v  de  ofensas  graves 
que  se  harían  á  Dios,  que  se  les  pasa  con  el  hervor 
del  bailar  en  una  plaza  con  mugeres  casadas  y 
doncellas  honradas,  rodeadas  de  sus  padres,  ma- 
ridos y  otros  parientes,  á  cuya  presencia  anda  la 
danza  sin  que  se  deje  de  ver  cosa  deshonesta  ni 
que  ofenda.  ÍXindc  con  esie  recato  no  se  baila, 
pero  con  las  nuevas  invenciones  del  demonio, 
nuevamente  inventadas^  á  que  llaman  zarabandas, 
yo  no  sé  como  puede  dejar  de  concurrir  ofensa 
de  Dios,  y  hago  maravítla  de  que  entre  gente  dis- 
creta y  de  buen  lenguaje  se  haya  admitido  cosa 
tan  perniciosa,  sin  dar  en  la  cuenta  que  aunque 
no  hubiese  más  ñn  que  bailar,  son  tan  lascivos 
y  sucios  los  meneos  y  gestos  de  esta  endiablada 
invención,  que  se  pierde  mucho  de  la  honestidad 
y  decoro  cómo  sea  verdad  que  al  imperio  de  la 
razón  son  los  movimientos  de  los  miembros.  Por 
lo  cual  dice  el  Eclesiástico,  que  el  vestido  y  traje, 
la  risa  y  los  pasos,  dan  testimonio  de  quiin  es  el 
hombre.  Luego  ¿cómo  puede  dar  buen  testimonio 
de  su  modestia  y  de  su  recato  quien  tan  descom- 
puestamente y  lan  sin  vergüenza  hace  tan  lascivos 
trages.*^  ¿Cómo  diremos  ser  la  doncella  honesta  bai- 
lando con  tanta  soltura  y  deshonestidad?  Por  ma- 
nera que  no  cayeran  en  mal  caso,  antes  fuera  de. 
mu^ho  servicio  para  Dios  prohibir  los  que  gobier- 
nan  (como  cosa  que  públicamente  incita  y  es 
ocasión  de  pecado)  danzas  ó  bailes  tan  abomina- 
bles: En  lo  que  dijiste  de  las  comedias,  son  en  estos 
tiempos  lan  varios  los  votos,  que  no  falta  quien 
las  defienda  por  una  parte  y  quien  las  condene  por 
otra. 

Ben, — Si  leyéradcs,  señor,  un  libro  que  ha  sali- 
do nuevamenie  en  la  corle  de  un  muy  Reverendo 
padre  de  la  Compañía»  alü  viérades  con  cuanta 
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raxón  se  condenan  las  comedías  como  escuela 
pública  de  pecados* 

Vai,  —  Ya  he  tenido  noticia  de  ese  libro  por 
señas  que  nuestro  perlado  con  saniisimo  celo  nos 
mandó  leer  á  los  que  mandó  juntar  para  esto  de 
las  comedias  lo  tocante  á  esia  materiaj  para  aque- 
llos que  pudiéramos  ignorar  la  doctrina  que  ese 
religioso  que  decís  trae  en  favor  de  su  opinión,  la 
cual  es  muy  sama  y  muy  buena. 

Ben* — Si,  pero  podría  decirse  á  las  autoridades 
de  muchos  sanios  que  acota  y  trae  que  las  come- 
dias de  este  tiempo  no  son  con  aquel  gisio  exce- 
sivo, ni  con  tanta  profanidad  y  vanidad  como  lo 
eran  anliguamenie,  puesto  que  solamente  los  lea- 
iros  para  las  representaciones  y  aparatos  eran  de 
tanta  costa  que  sólo  los  emperadores  y  las  pode- 
rosas repúblicas  podían  emprender  tan  excesivos 
gastos,  según  que  Pompeo  fué  de  ello  pública- 
mente reprendido.  Por  lo  cual  y  por  la  materia  de 
ellas  tas  abominaron  los  santos, 

Vai.—Ho  embargante  lo  que  decís,  para  su 
condenación  se  allega  que  los  representantes  son 
infameSp  y  que  como  á  tales  y  como  públicos 
pecadores  inveterados  en  sus  pecados  se  les  prohi- 
be la  comunión  y  el  ser  ordenados,  y  que,  como 
dice  el  Tostado,  estarían  obligados  á  restitución 
de  lo  que  ganan,  si  ta  iglesia  lo  instituyera,  como 
lo  tiene  instituido  de  los  usurarios*  Sobre  este  se 
añade  lo  que  dice  Justiano  emperador,  que  !os 
hijos  que  contra  la  voluntad  de  sus  padres  toman 
oficio  de  comediantes  pueden  ser  desheredados. 
Con  todas  estas  cosas  y  otras  muchas  que  contra 
las  comedias  pudiéramos  allegar,  si  no  nos  «acu- 
sara de  este  trabajo  el  padre  que  nuevamente  ha 
escrito,  el  cual  difusamente  lomó  á  cargo  traerlas, 
digo  con  sanio  Tomás,  que  hablando  en  rigor, 
las  comedias  de  sdyo  son  indiferenles,  y  que 
cuando  no  es  por  exceso^  por  incongruencia  del 
lugar  ó  del  tiempo  ó  por  razón  de  la  materia 
torpe  con  modos  y  trajes  disolutos  represeniadas, 
pueden  consentirse,  permisive^  por  las  rabones 
que  el  angélico  doctor  trac  para  ello;  que  en  suma^ 
asi  como  el  cuerpo  tiene  necesidad  de  descanso 
para  resistir  al  trabajo,  de  la  misma  manera  el 
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alma  (cuya  virtud  es  lasada)  tiene  necesidad 
alivio  y  delectación  honesta  que  es  del  alma  su 
descanso.  Pero  no  dejo  de  dar  por  muy  acertado 
y  a  la  república  cristiana  necesario  que  se  teng4 
grande  cuenta  con  que  las  cosas  que  representan^ 
sean  concernientes  a  la  institución  de  la  crisuana 
vida.  Ni  me  agradan  las  representaciones  i  Í¿ 
divino,  porque  ni  á  los  que  representan,  síend<j 
infanoes,  se  les  debe  sufrir  representen  cosas  sa- 
gradas de  santos,  ni  los  que  vienen  á  tales  espec- 
táculos suelen  traer  la  devoción  que  para  oír 
ver  tales  representaciones  conviene;  mayormente 
que  si  la  letra  es  á  lo  divino,  los  eniremeses  vaol 
demasiadamente  á  lo  humano,  y  es  dar  en  un 
grande  inconveniente,  mezclando  las  cosas  sagra- 
das con  las  profanas.  ^m 

7  Mr.— No  sé  como  os  mosiráis  favorable  á  la^H 
comedias,  sí  sólo  en  el  rato  que  se  allega  la  gente 
y  aguardan  que  comiencen  la  representación  pa- 
san dcshonesiidades  y  cosas  de  que  Dios  se  ofende  j 
mucho. 

Val, — En  eso  que  advertís  he  yo  reparado  mu- 
chas veces,  y  me  parece  seria  muy  justo  que  los 
hombres  estuviesen  separados  de  las  mujeres  y 
que  entrasen  por  puertas  diferentes.  Que  si  en  el 
Domo  de  Milán  (que  es  la  iglesia  mayor)  vimos 
que  aquel  santo  varón,  el  cardenal  Borromeo, 
hizo  aquel  artificio  de  labias  como  palenque  de 
justa  que  divide  la  iglesia,  y  en  Roma  en  mucho^f 
templos  se  tiran  cortinas  para  hacer  división  de 
los  hombres  á  las  mugeres,  de  manera  que  no 
estén  á  las  vistas  los  unos  de  tos  otros,  siendo  que 
en  aquel  sacrosanto  lugar  no  se  ha  de  presumiflfl 
cosa  mala,  pero  sólo  luviendo  ojo  á  la  pública 
honestidad  y  á  las  ocasiones  que  por  nuestra  mal 
inclinada  naturaleza  podrían  ofrecerse,  con  lodi 
se  tiene  y  se  guarda  esta  diligencia  ¡cuánto  más  s< 
debe  hacer  donde  los  que  concurren  son  la  m 
parle  gente  mora,  libre  y  disoluta  y  las  ocasión* 
del  pecar  tamas!;  por  las  cuales  si  el  ínsiiiuto  q 
habemos  lomado  de  seguir  en  nuestras  pláticas  I 
mediocridad,  y  para  los  pusilánimes  más  quW 
para  los  perfectos  no  me  obligara  á  pasarlo  con 
la  ligereza  que  lo  he  discurrido,  sin  duda  siguiera 
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el  parescer  de  aquéllos  que  del  todo  las  condenan*» 
/*<»ríe  I,  Dtáiog.  A7/,  págs  149  y  1 5o. 

XLII 

(Fn  Alexandrodc)*— iJ56. 

Caría^  respuesta  v  parecer  que  da  sobre 
?'<3!t  comedias  el  R.  P,  Fr.  Alejandro  de 
^Z^ampo- Redondo^  Vicario  de  la  Concep- 
ción del  Caballero  de  Gracia,  en  ijSG, 

(Bib.  Nac:  Af<,  Pap  cur.  44  y  4.*  FoL  187  v.  »1  211.) 

Es  ei  siguiente: 

«Cana,  respuesta  y  parecer  que  da  sobre  las 
«omedias  el  R.  P.  Fr.  Alejandro  de  Campo  Re- 
iiondo,  teólogo  examinador  de  la  Nunciatura  de 
España,  Predicador  general.  Misionero  apostólico. 
Guardián  y  predicador  de  corte  que  ha  sido,  ex- 
bibliotecario  del  convento  de  San  Francisco  de 
Mladrid  y  actual  Vicario  del  convento  de  la  Con- 
cepción Descalza  del  Caballero  de  Gracia  de  esta 
corte. 

Hermano;  esta  cuestión  que  en  mis  años  se  ha 
excitado  algunas  veces,  retoñó  este  año  de  1756 
por  un  P.  Maestro  dominico  (1),  que  pocos  años 
antes  había  en  el  púlpitb  enseñado  eran  lícitas, 
y  en  éste  predicó  que  eran  ilícitas*  y  otras  mu- 
chas formidables  censuras  contra  los  que  las  ha- 
cen y  oyen  fulminó,  como  sí  su  lengua  fuera 
Psalmo  Neta  crucíSt  u  sus  labios  se  hubieran  con- 
vertido en  excomunión  de  matacandelas. 

Asustáronse  los  indoctos»  riéronse  los  pruden- 
tes. Buscaba  ei  Padre  aplausos,  y  en  el  mismo  he- 
cho de  publicarlos  el  Consejo  vio  á  sus  ojos  el 
desprecio;  porque  para  dar  licencia  nuestro  justo 
y  temeroso  rey  Don  Fernando  c!  Vi  fque  Dios 
guarde j,  aseguró  su  conciencia  con  el  parecer  de 
hombres  doctos»  politices  y  virtuosos  de  su  reino^ 
de  lo  que  podría  formar  una  prueba  de  mi  con- 
cltisión  en  esta  forma:  lo  que  hombres  virtuosos, 
doctos  y  prudentes  aconsejan  por  buenas  hkí  d 


(1)   Fue  el  P,  Fr  Alonso  Pinedo. 


nunc,  se  debe  tener  por  taK  ^/Hombres  de  esta  ca- 
tegoría le  aconsejan  á  un  rey  timorato  que  pre- 
gunta que  si  las  comedias,  como  hoy  en  nuestra 
fsspañase  ejecutan»  son  licitas,  honestas  y  aun 
convenientes?  Luego  se  deben  lentfr  por  conve- 
nientes, por  honestas  y  lícitas  las  comedias  que 
hoy  se  representan  en  la  caióhca  España.  La  ma- 
yor es  regla  general  en  los  tomistas;  la  menor 
consta  notoriamente  á  muchos  y  prácticamente 
á  lodo-.;  la  consecuencia  se  infiere. 

Podrán  respondida  dos  modos:  el  uno,  dicien- 
do que  de  esta  prueba  sólo  se  puede  Inferir  proba- 
bilidad práctica,  que  hic  et  mmc  como  represen- 
tan las  comedias  en  España  no  son  malas  ni  ilíci- 
tas; y  si  asi  responden  tenemos  todo  lo  que  íntcn- 
tamos,  pues  con  obrar  asi  obramos  bien,  Pero  si 
responden,  que  los  consultados  no  tenían  el  punto 
presente,  no  lo  habían  consultado  con  Santos  Pa- 
dres, que  lodos,  todos  (echándolos  á  montón)  re* 
prueban  las  comedias;  ^qué  fuerza,  contra  lo  re- 
probado de  todos  los  santos,  podrán  tener  seis  ü 
ocho  teólogos  que  aconsejan  contra  un  San  Agus- 
tín, San  Jerónimo,  San  Cipriano,  Tertuliano  y 
otros?  ^Cómo  se  podria  lener  por  bueno  lo  que 
no  sólo  reprobaron  estos  Santos  Padres,  sino  es 
que  aun  los  mismos  gentiles  condenaron  por 
torpe,  vergonsíoso,  intolerable  é  insufrible?  Asi 
se  lee  en  Tito  Livio,  et  gran  Calón  y  otros.  De 
todos  estos  Santos  Padres  y  de  algunos  gentiles 
traen  sinnúmero  de  autoridades  ciertas  que  re- 
prueban  y  condenan  las  comedias  por  perversas, 
abominables  y  malas,  Tertuliano  llama  al  teatro 
templo  del  demonio  y  consistorio  abominable  de 
lascivia:  Diaboli  eclesiam  tmpuJidciae  priinitum 
consistorium,  San  Agustín  en  el  libro  7  de  Civi- 
talc  De  i,  cap.  S°,  dice:  «que  en  los  teatros  se  di  vi- 
nizaba  ó  queria  hacerse  creer  por  buena  la  tor- 
peza, el  adulterio,  el  homicidio  y  el  hurtos.  Lo 
mismo  dice  San  Cipriano,  y  forzosamente  no  sólo 
los  Santos  Padres,  sino  es  aun  los  mismos  gentiles 
de  seso,  juicio  y  vcrgücncia  habJan  de  abominar 
que  se  quisiesen  sin  contrabando  dar  ó  pasar  por 
sagrados  los  sacrilegios,  y  por  armínios  las  negras 
manchas  de  la  deshonestidad.  Por  lo  que  exclama 
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cotí  esu  elegantísima  cláusula  San  Agustín: 
¿cómo  serían  de  aquellos  torpes  bárbaros  los  sa- 
crilegios cuando  el  abominable  conjunto  de  tan 
feos  y  deshonestos  vicios  era  en  sus  sagrados  sa- 
crificios el  culto?  Si  cuando  se  lavaban  quedaban 
tan  asquerosamente  sucios,  ^qué  abominables  no 
quedarían  cuando  se  manchaban?  f^Que  sunt  sa- 
criíegia  si  illa  erant  sacra?  ^ad  quae  inquinatio 
si  illa  lavatio? 

San  Juan  Crisóstomo  llama  á  los  teatros  ofici- 
nas del  demonio  y  universal  corruptela  de  las 
ciudades:  comujiem  ciiñtaium  corruptelam.  (Homi* 
lia,  G  in  Matht'ú.)  Lactancio  dice  con  distinción, 
nervosidad  y  clarídadi  todo  cuanto  abominaron 
de  los  teatros  y  comedias  los  Sanios  Padres,  y 
concluye  afirmando,  que  en  ellas  no  se  oye  sino 
es  estrupo  de  vírgenes,  amores  lascivos  de  muge- 
res,  fáciles  los  parricidios  é  incestos  de  los  reyes, 
delincuentes  premiados  con  laureles,  guirnaldas  y 
coronas:  sedera  conturbaia  dcmostrani,  Y  todo 
cuanto  contra  las  comedias  y  cuanto  contra  cuan- 
tos representan  les  se  puede  decir  se  hallará  en  el 
capitulo  30,  2t.  23  y  23  de  su  libro  6.* 

Todo  esto,  yo  y  todos  los  consultores  lo  leñe- 
mos visto  y  revisto,  y  de  aquellos  teatros,  de 
aquellas  comedias  dinamos  lo  mismo  que  los 
Santos  Padres  dijeron,  pero  de  las  nuestras  se 
puede  creer  dirían  los  Santos  Padres  lo  mismo 
que  nosotros  decimos,  pues  por  las  muestras 
en  nada  convienen  con  aquellas  de  que  hablan 
los  Santos  Padres  sino  es  en  el  í;éncro  ó  llamar- 
se  comedias.  Ángel  ^miguel,  y  Luciferes  ángcj. 
Convienen  en  el  ser  de  Andeles,  mas  ¡ay!  que  es  un 
granillo  de  anís  la  diferencia.  Luz  el  uno»  el  otro 
tinieblas;  hermosísimo  el  uno,  fealdad  el  otro;  Mi- 
guel, brillante  antorcha  del  empíreo  cielo;  Lucifer, 
tizón  negro  del  oscuro  abismo.  Pues  así  con  pro- 
porción acá  en  nuestras  comedias  y  las  que  de  la 
gentil ídad  abominaban  los  Santos  Padres^  es  pre- 
ciso que  al  leer  lo  que  eran  aquéllas  las  abominá- 
semos todos;  y  que  sepamos  todos  lo  que  eran 
aquellas  es  preciso  para  que  á  vista  de  cuya  abo* 
minación  vean  los  que  quisieren  no  ser  voluntaria- 
mente ciegos,  la  hermosa  diferencia  de  las  nuestras. 


Difercncíanse  las  nuestras  de  aquéllas,  de  qu< 
las  introdujeron  en  su  corte  los  romanos  con  su 
perticiosa  idolatría  para  aplacar  la  ira  de  sus  idi 
los  y  mentidos  dioses  en  una  parte  que  padeciai 
ínter  al  ha  coeUstis  trae  ptacamina  imtituti^  dii 
Tito  Livio  en  la  historia  de  Valerio  Máximo.  Y" 
digo  introduferon,  aunque  Tito  Livio  dice  imtiti 
yeron^  porque  uno  y  otro  es  verdad.  Su  instituciáj 
ü  origen  fué  en  los  arrabales  de  Atenas  por  pa: 
lores  y  labradores  que  se  ¡untaban  en  las  caserL 
á  celebrar  á  su  Apolo.  (Véase  á  Se  alígero,  F*  i 
Poetar  um.) 

Con  representaciones  agrestes  corrieron  tas  c 
medias  muchos  años.  Después,  mejorados  i 
tiempos,  se  aplicaron  los  ingenios  á  pulirlas  y  I 
sacaron  discreto  recreo  de  la  sabia  juventud  é 
Atenas.  Quién  fué  el  que  las  hermoseó  primero 
es  muy  dudoso,  i^nos  dicen  que  Tespis  (aun  lo 
afirman  Aristóteles,  Suidas  y  Scalígero),  otros  q 
Homero,  y  otros  que  Ksquilo, 

Con  este  recreo  del  entendimiento  fueron  ccbi 
las  comedias  más  de  ires  siglos  á  los  ateniens< 
Pasaron  á  los  romanos  en  tiempo  de  Cayo  FTsto 
Ion  y  Cayo  Sulpicio,  cónsules,  que  usaron  de  ellas 
torpemente  como  medio  de  aplacar  sus  dioses  en 
una  pesie  irremediable  que  padecían. 

Eran  entonces  tos  romanos  gentiles,  y  los  crii 
líanos  que  h.ibía  entre  ellos  el  numero  muy  coi 
to;  pero  estos  asistían  á  sus  comedias  y  teatn 
que  eran  torpísimos  como  sus  falsos  dioses,  y  crai 
falsos  dioses  como  de  gentiles.  Siendo  todo  csto_ 
asi  ^qué  cales  serian  ellas?  Eran  doblemente  abi 
mi  na  bles  en  el  objeto  y  en  el  modo.  El  objeto  ei 
dar  cuUo  á  Dioses  falsos;  el  modu,  de  represent 
como  divinas  excelencias  torpísimas   fealdad* 
Por  esto  se  puede  decir  que  se  instituyeron,  p^ 
que  se  instituyeron  con  esta  torpeza   y  con  esl 
idolatría.  Pues  ^qué  mucho  .que  contra  ellas  cla.^ 
m#n,  vocean  y  escriban  los  santos  Padres?  ^Tie- 
nen esta  torpeza  las  nuestras?  ^Sc  aplauden 
ellas  la  lascivia  de  Venus  como  en  aquéllas,  y  I* 
robos  y  corrupciones  de  Mercurio  y  demás  falsi 
dioses,  como  ellos  hacían?  Tan  lejos  está  de  ei 
que  ya  con  exceso  declinan  á  lo  contrario.    P 
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EDI  leve  miradiu  por  una  corta  política   \meza  á 
ipltn  iqu¿  enojos  de  padres,  hermanos  y  ma- 
'tjJoíÍ  ,quc  amenazas!  ¡qué  castigos!  ¡qué  prisiones! 
¿Tiene  csu*  pjirenlesco  con  divinizar  en  sus  dio» 
«I  (I  torpexa  los  gentiles?  Pues  esto  que  excita  en 
IÍ4S de  nuesirjis  comedias  á  virtudes  morales,  y 
a  oirás  i  amar  á  Dios  en  sí  y  en  sus  santos  ^*qué 
mcde  paren  leseo  coo  la  abominable  idoiairia? 
Pesrin  ciegos  ó  confesar  deben  estas  verdades, 
nuestras  comedias  son  para  dar  culto  á  menti- 
s  deidades  ni  falsos  dioses? 
tEo  tres  clases  se  dividen  tas  nuestras:   historia- 
E6 trágicas,  de  santos  ó  místicas,  de  capa  y  espa* 
lútmafonas.  Las  historiales  doctrinan  con  sus 
,  ítem orizan  con  sus  desengaños   y  escar- 
nían con  los  e¡em  píos.  Las  de  capa  y  espada 
I  Jis  defectuosas  por  tener  algunos  pasos  ama- 
htm,  mas  estos,  sobre  jr  dirigidos  por  lo  común 
Imttñtnonio»  se  ejecutan  con  tan  decente  hones* 
iHinJ,  que  no  se  ve  ai  se  oye  acción  ni  voz  menos 
«ira.  Lis  de  santos  y  autos  sacramentales  son 
lidmirables  en  sus  efectos*  que  mueven  á  de- 
ly  excitan  á  imitar  á  los  santos;  aficionan  á 
^tiftttdy  sacan  copiosas  lágrimas  de  ternura  y 
6  imor;  y  yo  con  toda  verdad  aseguro  que   ha- 
<HH3do  para  escribir  esto  preguntado  á  personas 
'S  sexos  y  de  todos  estados  si   han   tenido 
i  VC2  malos  efectos  en  las  mismas  comedias 
píítiAn  visto,  lodos  me  aseguran  que  no,  y   que 
^ con  la  diversión  de  la  comedia  están  más 
tales  de  que  les  vengan  malos  pensamientos 
¡c^juscntirlos. 

Eitso  mismo  he  visto  yo  en  lo  que  he  frecuen- 
>  el  confesionario,  que  con  el  ejercicio  délas 
oocü  y  haberlas  hecho  una  vez  en  esta  corte, 
l_J¡'<münccs  ni  después  de  tantos  como  confesé, 
^^ni  uno  se  ha  acusado  que  la  comedia  le  ha 
í'Cíusa  de  malos  pensamientos  ni  pecados, 
^ntra  cstti  argumentan  diciendo:  que  se  han 
•tito algunos  deshonestos  amores  de  vanos  suje- 
^^*  Clin  algunos  de  los  representantes,  y  que  se 
"^r»  visto  aniancebamicntos,  <Ion(ieso  que  lo  he 
f^ídüdcdr.  pero  lo  mismo  he  oído  decir  de  concu- 
^^^Q  Otras  que  no  son  cómicas  en  un  paseo. 


en  una  visita»  en  una  procesión,  en  una  iglesia  y 
en  una  calle;  y  estos  concursos  de  sí  no  son  ma- 
los, sino  es  son  malos  porque  los  vician  los  que 
concurren.  Hoy  más  provocativas  están  las  mu- 
íeres  en  sus  casas,  visitas,  templos  y  paseos  que 
las  cómicas  en  las  lablasí  y  así  digo,  que  los  que 
se  apasionasen  de  ellas  en  las  tablas,  se  apasiona- 
rán de  ellas  en  la  concurrencia  de  otra  cualquier 
parle,  Y  aunque  á  cuatro  el  verlas  representar  fue- 
ra incentivo,  no  por  esto  se  les  ha  de  privar  á  los 
demás  de  tan  lilil  diversión:  no  vayan  aquéllos,  y 
vayan  ó  no,  vayan  estos.  Si  uno  me  dice  que  de 
ir  á  una  visita  se  le  siguen  malos  pensamientos, 
conseniimienios  y  pecados,  á  este  le  diré  que  hu- 
ya y  que  no  vaya,  pero  á  los  demás  que  no  les  su- 
cede nada  de  esto  ^'por  qué,  por  qué  les  he  de  de- 
cir que  no  vayan  á  una  visita  decente?  Si  esto  no 
fuera  así  no  pudiéramos  estar  en  parle  alguna, 
porque  no  habrá  alguna  parte  á  donde  no  se  ha- 
yan cometido  por  ir  á ella  pecados.  Esto  se  ve  que 
es  absurdo  claramente,  pues  asi  es  afirmar  que  las 
comedias  honestas  (como  hoy  se  hacen^  no  son 
licitas.  Que  en  uno  ó  en  otro  yo  concederé  pue- 
dan ser  ocasión  de  pecado,  como  lo  puede  ser  una 
visita,  un  paseo,  etc.,  pero  no  concederé  que  es 
pecado  de  la  naturaleza  de  la  comedia  nacida,  si- 
no es  de  la  malicia  del  que  la  vicia;  y  si  por  estos 
vicios  accidentales  se  hubiera  de  huir  de  las  cosas, 
era  menester  huir  no  sólo  de  todos  cuantos  obje- 
tos hay  en  el  mundo,  sino  es  también  de  nosotros 
mismos.  Por  loque  informa  á  éste  y  á  todos  tos 
argumentos  como  éste  así:  de  la  comedía  se  pue- 
den seguir  pecados  graves  contra  Dios  per  accidens 
ex  fraxi lítate,  peí  ea  maíitia  úudtentiset  ptdcntiSy 
concedo;  ptr  se  ex  natura  sua,  niégolo. 

Para  inteligencia  de  esto  se  ha  de  notar  que,  asi 
como  hay  cosas  que  por  si  son  malas,  como  es 
aborrecer  á  Dios,  y  hav  cosas  que  por  sí  son  bue- 
nas, como  es  amar  á  nuestro  Criador,  hay  cosas 
indiferentes,  que  son  aquéllas  que  ni  nos  están 
mandadas  ni  prohibidas^  ni  por  si  decem,  ní  tienen 
bondad  ni  malicia  mora!,  como  el  pascar,  cazar  y 
jugar,  eic.  Pues  ahora  bien,  las  cosas  que  por  si 
intrínsecamente  son  buenas,  siempre  son  buenas; 


las  que  por  sí  intrínsecamente  son  malas,  siempre 
son  malas*  Por  esto,  aborrecer  á  Dios  siempre,  es 
malo,  y  amar  á  su  Divina  Magestad  siempre  es 
bueno;  poro  las  cosas  indi fcren les.  que  ni  por  si, 
ni  por  fuerza  de  mandamiento  6  prohibición,  no 
tienen  malicia  ni  bondad  moral,  se  visten  de  ella 
por  el  buen  ó  mal  uso  y  por  la  intención  del  que 
las  usa, 

Se  ha  de  votar  también  que  entre  las  virtudes 
hay  una  que  se  llama  eutropelíó.  la  cual  es  una 
recreación  moderada  y  honesta  para  alentarse  el 
hombre  en  las  tareas  y  trabajos  de  esta  vida.  Esta 
virtud  es  tan  conocida,  que  Aristóteles  hace  espe- 
cial mención  de  ella  en  el  libro  4,  eí  híc  cap,  8«  No 
hay  librho  moral  que  no  haga  de  ella  memoria 
especial,  hablando  ya  del  juego,  ya  de  las  come* 
dias.  El  juego  (dice  ta  tnás  comCm  suma),  si  se 
toma  con  moderación  debida,  es  acto  de  virtud,  y 
pertenece  á  la  virtud  de  eutropdia,  Pero  más  cla- 
ro habla  San  Francisco  de  Sales,  cap.  23,  libro  de 
la  tntroducdún  á  la  pida  dcpota^  Los  juegos  (dice 
el  Santo),  los  bailes,  los  festines,  las  pompas,  las 
comedias,  en  sustancia,  no  son  en  ningún  caso 
cosas  malas,  antes  indiferentes,  porque  pueden 
mal  ó  bien  ejecutarse;  de  donde  se  ve  claramcnie 
que  las  comedias  las  da  el  Santo  por  indiferentes, 
y  que  en  sustancia  no  son  malas  en  ninguna  ma- 
nera. De  todo  lo  cual  formo  asi  mi  discurso.  El 
recreo  honesio  tomado  con  moderación  debida,  es 
acto  de  virtud,  y  pertenece  á  la  virtud  de  la  eutro- 
peiia.  I-acomedía  es  recreo  honesto,  si  honesta- 
mente se  loma;  luego,  para  el  que  honestamente 
la  toma,  la  comedia  es  virlud.  La  mayor  es  co- 
mún de  lodos  los  moralistas,  la  menor  es  del  se- 
ñor San  Francisco  de  Sales,  poniéndola  en  forma 
silogisiica  en  esta  forma:  todo  lo  que  en  sustancia 
no  es  malo  de  ninguna  manera,  sino  es  indiferen- 
te, es  recreo  honesto,  si  fionestamente  se  turna; 
luego,  la  comedia  lomada  honesta  y  moderada- 
menlc,  es  virtud.  De  la  definición  de  la  virtud  de 
la  eutropelia  y  autor  ¡dad  del  señor  San  Francisco 
de  Sales,  se  infiere  claramente,  y  así  los  que  hayan 
de  impugnar,  impugnen  á  Arislaietes,  sumistas  y 
al  Santo,  que  Ínterin  yo  me  glorio  con  haber  visto 


ssta 

I 

bt; 

ede    „ 

I 


con  au(ondid  y  razón,  que  la  comedia  honesta 
(como  hoy  se  representa),  no  sólo  no  es  mala,  stc 
es  virtud, 

A  alguno  le  parecerá  que  es  ya  mucho  decir, 
no  le  debiera  parecer  habiendo  oído  la  prueba; 
pero  para  mayor  abundancia,  oiga  el  ángel  de  I4 
Escuelas,  Santo  Tomás,  Qufsl.  16^,  urf.  2,  en  ^ 
cual  pregunta  el  Sanio»  si  en  los  juegos  se  puede 
dar  alguna  virtud;  y  suponiendo  que  bajo  de  esn 
voz  juego,  como  de  género,  se  comprenden  U 
comedias  como  especie,  que  las  quiso  el  Sant 
comprender,  como  claramente  lo  dice  en  eí  ar- 
ticulo siguiente,  responde  el  Santo  y  resuelve  que 
sí,  esto  es,  que  en  el  juego  y  comedias  honesta 
se  puede  dar  alguna  virtud*  Las  razones  son  u 
eficaces  y  eleganles  cumo  suyas,    fundadas  «m 
Escritura  divina  y  alegando  el  ejemplo  del  are 
siempre  tirado  del  evangelista  San  Juan,  y  las  p^ 
labras  del  Espíritu  Santo  en  los  Proverbios;  Ten 
pux  ludendi,  etc.,  y  la  necesidad  de  alguna  mode 
rada  diversión,  tan  precisa  para  la  conservación  « 
la  vida,  que  sin  ella  es  imposible,  naturalmenti| 
vivir  largo  tiempo,  como  dice  Aristóteles  y  es  cq 
mún  entre  los  Phisicos,  y  otras  muchas  que  puc-" 
de  ver  el  Inteligente  en  el  lugar  citado.  Luego  en  d 
sentir  del  ángel  Santo  Tomás,  aquel  acto  de  ¡ueg^H 
indiferente  y  comedia  hecha  con  honestidad  y  mo-^ 
deración,  es  virtud.  Es  claro,  y  aunque  el  Santo 
no  lo  dijera,  era  foriíoso  decirlo  nosotros,  porque 
la  fuerza  de  la  razón  nos  obliga  á  confesarlo  y  cKfl^H 
cirio,  y  esta  fué  la  que  obligó  al  Santo  á  decirlo  y 
confesarlo;  porque  sobre  ver  claramente  en  la  Di- 
vina Escritura  que  el  mismo  Dios  nos  dice  que, 
nos  da  su  Magcsfad  tiempo  para  la  honesta  recreai^H 
ción  y  diversión,  que  no  conviene  esté  siempre  ft^^* 
cueaia  tan  tirante  y  opresa  que  quiebre  ó  salle; 
que  los  filósofos  y  phisicos  nos  aseguran  es  impo 
siblc  vivir  mucho  tiempo  sin  algún  honesto  gusit 
y  moderada  recreación,  y  que  los  moralistas  afi 
man  que  esta  recreación  moderada  es  un  acto  é 
tutroptiiaf  que  es  virtud,  necesariamente  hcm 
de  decirlo  todos,  y  que  el  juego  y  las  comedias  he 
chas  honesiamenie  como  hoy  se  hacen,  en  el  que 
toma  esta  moderada  recreación,  es  virtud* 


—  I 

No  se  dilatara  más  esie  discurso  si  no  fuera 
krk  manifesur  es  expresamente  contra  la  mente 
eSmlo  Tomás  d  afirmar  que  ver  comedias  ho- 
Btís, como  boy  se  hacen,  ni  ejecuiarlas  como 
le)ecuian^  es  ilictto.  Porque,  á  la  verdad,  que 
)  lo  hubiera  dicho  uno  de  escuela  jesuíta  (st* 
piendü  al  P.  Hurtado)  ya  pudiera  tener  disculpa; 
_p(rrüjun  tomista  contra  la  mente  y  expresa  cJoc- 
¡ni  de  su  maestro,  y  tal  maestro  como  Santo 
kmás!  Proferir  con  obstinada  protervidad  y  le- 
proposicioncs  inmediatamente  opuestas  al 
ítro  de  la  Angelical  Escuela  que  profesa,  no 
bué  motivos  ni  que  fines  tenga.  Bien  sé  los  que 
if lucen  los  polttícos,  pero  á  mí  no  me  toca  sino 
Iponer  á  la  vista  la  letra  de  Santo  Tomás  para 
í  todos  lo  vean,  y  aun  los  que  no  saben  latín. 
En  el  segundo  artículo  de  la  Questión  i68  deja 
bbado  Santo  Tomás  que  la  diversión  honesta, 
>s6lo  no  es  pecado,  sino  es  que  es  virtud  cuan- 
p»  honesta  y  lomada  con  ordenación;  y  de  con- 
siente, en  el  arí.  3,**  pregunta  si  por  in modera- 
ínósuperiluidad  podrá  haber  pecado,  y  hacién- 
^sc  el  Santo  á  sí  mismo  el  argumento  que  se  le 
ia  poaer^  dice  asi:  Los  cómicos,  que  emplean 
i  el  iuego  y  diversión  de  la  comedia  toda  su  vida» 
fmoes  su  oficio  y  comen  de  ello»  son  en  esto  ex- 
tivos  y  superabundantes:  luego  si  el  exceso  y 
^Superabundancia  en  la  diversión  honesta  fuera 
■háo,  los  cómicos  siempre  estuvieran  en  pecado 
fecsusan  de  el  con  un  exceso  Un  mayor  como 
I  emplearse  en  esto  toda  su  vida:  y  no  sólo  ellos 
Btivieran  en  pecado,  sino  es  los  que  ven  sus  co- 
Ü3$  y  tos  que  tes  pagan  su  diversión,  porque 
i  estos  concurrían  al  pecado.  Esto  es  ver  da- 
níTite  que  es  falso,  pues  consta  en  las  vidas  de 
^  Kdfes  que  Dios  le  reveló  al  beato  Pafuncio 
<l>i>?  un  cómico  había  de  ser  su  compañero  en  la 
'lego  es  falso  afirmar  que  tos  cómicos,  los 
i-  '>s  pagan  >  ven,  están  en  pecado  mortal. 

A  lite  argumento,  que  es  el  punto  todo  de  nues- 
*'^  Munto,  respooiie  el  Angélico  Doctor  Santo 
'oméi:  f>igo  ícomo  ya  tengo  dicho)  que  el  ¡uv^o 
)  I*  évcf üión  €S  necesario  —  atiendan  y  noten  el 
^ fi^oeKrio-*pflíf a  la  conservación  de  la  vida  hu- 


mana. Para  todas  aquellas  cosas  que  son  áttles  á 
la  conservación  de  la  vida  humana  se  pueden  asig- 
nar y  diputar  oficios  lícitamente;  luego  el  oficio 
de  cómico,  que  es  ordenado  para  el  recreo  de  los 
hombres,  se  puede  ejercer,  asignar  y  diputar  lici- 
tamente y  sin  pecado.  Doy  sus  palabras:  Stcut 
dktum  exí,  Ittdus  es  necesariux  ad  confierpathnem 
huniancc  ríVo-,  ad  omnta  autem  quce  sunt  uíííia  con- 
jterpaiionír  humana  diputare  posstunt  aüqua  oficia 
licita;  ct  ideo  ctiam  oficium  hiKirionum  quod  ordi- 
natur  ad  íolaiium  homimbu$  txhibendum  non  est 
secundum  se  iiiiciiunw^  ^No  es  licito  por  sí?  ^Pro- 
sigue  el  Santo  en  mandarles  que  representen  ni 
representar  y  ejercitar  ellos  su  oficio?  ^Kstán  en 
estado  de  pecado  usándolo  con  moderación,  esto 
es,  no  mezclando  palabras  ni  acciones  ilícitas,  ni 
representando  comedias  en  debido  tiempo,  como 
es  la  Cuaresma,  tiempo  en  que  la  Iglesia  nuestra 
Madre  nos  recuerda  la  pasión  y  muerte  de  nuestro 
Redentor  Jesucristo?  *Non  cst  secundum  se  iUici- 
íum,  nec  sunt  in  statti  pixad^  dummúda  modérate 
ludo  utanicr  idest,  non  utcndo  aíliquibus  verbig 
illicitis^  peí  f aclis  ad  ludendum  et  non  adhibendo 
luditm  negotiis  cst  temporibus  indebiti^. 

Otras  palabras  trae  el  Santo  á  continuación  de 
las  dichas  en  favor  de  los  cómicos  en  que  se  ve 
manifiestamente  lo  bien  que  asentía  de  ellos. 

Tienen  los  represen  lames,  dice,  fuera  de  su 
oficio  muy  serias  y  virtuosas  operaciones:  oran, 
rezan,  son  compuestamente  modestos,  refren ao 
sus  pasiones  y  alargan  libcralmenie  tamaño  á  los 
pobres  socorriendo  con  limosnas  á  los  necesita- 
dos: ^habcnie  ser  tosas  et  virtuosas  aper  al  iones 
companuni.  et  quando  quat  etiam  elcmosinas  pau- 
ptribus  iargiunluri^.  Todo  lo  cual  hemos  expe- 
rimentado en  nuestro  tiempo  y  experimentamos; 
pues  muchos  y  muchas  de  este  oficio  las  venios 
frecuentadoras  de  los  templos,  de  los  santos  Sa- 
cramentos, muy  honestas,  compuestas  y  mcvdera- 
das,  oyendo  sermones,  asistiendo  á  las  misiones, 
celebrando  fiestas  á  Dios  y  á  sus  santos,  dando 
largas  limosnas  á  las  iglesias,  á  las  comunidades 
y  é  tos  pobres,  y  ejercitadas  en  los  actos  de  todéS 
las  virtudes.  Unto,  que  pueden  despertar  á  mu- 
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chos  que  debiendo  velar  duermen.  Esto  es  cierto, 
y  cierto  que  Santo  Tomás  es  de  este  sentir,  y  que 
juzgó  estas  honestas  diversiones,  que  no  sólo  son 
útiles,  sino  es  necesarias  para  la  vida  humana: 
nectsarius  úd  conserpaiione  humana:  vitat.  Y  de 
estas  mismas  palabras  infiero  yo  que  las  comedias 
en  lo  político  son  muy  convenientes,  lo  cual  lo 
pruebo  asi:  todo  aquello  que  es  necesario  para  la 
conservación  de  la  sociedad  y  vida  humana,  es 
preciso  y  conveniente;  luegj  también  es  conve- 
niente en  lo  político.  El  silogismo  es  tan  evidente» 
que  no  sé  cuál  de  las  proposiciones  se  pueda  ne- 
gar, porque  el  afirmar  en  la  menor  que  la  dlver- 
sión  sea  necesaria  á  la  conservación  de  la  vida  bu- 
mana,  sobre  ser  principio  sentado  de  los  filósofos 
y  phlsicos,  es  autoridad  expresa  de  Santo  Tomás: 
ludus  est  ntcesarius  ad  conservaíionem  v/íít  huma- 
nes. Pues  ahora,  entre  los  juegos  moderados  y  ho- 
nestos es  lino  de  los  más  útiles,  menos  costoso  y 
más  divertido  la  comedia;  luego  la  comedía  es  uiil 
y  provechosa  diversión  en  lo  político,  y  si  no  com- 
párese cualquiera  otro  juego  6  diversión  con  el  de 
la  comedia,  y  se  verán  claramente  estos  excesos. 
El  menos  costoso  es  el  paseo*  Este  no  es  para  to- 
dos, ni  continuado  es  diversión,  porque  como  alí* 
menta  con  manjar  propio  al  entendimiento,  se 
queda  el  hombre  tan  fatigado  y  desabrido  y  aun 
más  que  antes  estaba. 

La  comedia  embriaga  las  potencias  y  sentidos, 
da  reglas  al  entendimiento  para  que  sutilice  vien* 
do  aquel  beltístmo  artificio  con  que  se  transfigura 
vivamente  lo  aparente  con  lo  real,  lo  fingido  con 
lo  verdadero,  lo  posible  con  lo  fabuloso,  lo  sen- 
tencioso con  lo  claro,  lo  conceptuoso  con  lo  in- 
teligente. Aprende  la  doctrina  con  gusto;  se  le  en- 
seña á  decir  la  chanza  y  la  gracia  con  lo  salado, 
saínete  de  agudeza  y  discreción;  se  le  ensena  á 
amonestar  sin  tirar  piedras;  reprende  sm  herir  y 
cura  sin  hacer  sangre,  en  lodo  se  divierte  y  utiliza 
sin  peligro,  porque  embebido  lodo  en  la  sutileza 
de  lo  que  admira,  está  totalmente  exento  de  lo  que 
fastidia*  Tantas  utilidades  traen,  vistas  sin  mali- 
cia, las  comedias  como  hoy  se  representan»  que  yo 
más  las  tengo  por  escuela  de  política  moral,  ejcm-   | 


píos  y  documentos,  que  por  dañosas  ni  nociv 
Véase  sobre  sus  utilidades  lo  mucho  y  bueoo  q 
dice  Ancetimocles  y  lo  que  expresa  Achenio  (| 
bro  7/),  y  Aristóteles  (libro  i."  Polil.),  y  comp| 
rando  efectos  con  efectos  de  comedias  y  juegos 
naipes,  de  visitas  y  comedías,  díganlo  los  expcrP 
mentados,  cuáles  son  peores,  que  yo,  ya'  que  no 
por  ta  vista,  lo  sé  bien  por  el  oído. 

Por  lo  que  mi  parecer  es  y  ha  sido,  en  atenci6i 
á  que  las  fatigas  de  la  vida  humana  y  los  cnfaJosT 
de  las  molestas  dependencias  de  tantos  hombres 
racionales  y  advertidos  quieren  alguna  diversi 
sabia  y  honesta,  ninguna  es  como  la  comedi 
porque  en  ella  se  atiende  con  deleite  lo  honcsti 
lo  doctrinal  y  lo  sabio. 

Este  es  mi  parecer,  y  le  aconsejare  mientras 
Iglesia  nuestra  madre  (á  quien  sujeto  me  rindo) 
me  diga  lo  contrario,— Fray  Alexandbo  deCajw 
Redondo». 

XLIII 
CANO  y  (JKIIETA  (Dr.  Alonso).— i6i7. 

Nació  en  Murcia.  Se  ordenó  de  sacer- 
dote. Fué  protegido  de  los  Fajardos  y 
uno  de  ellos  dedicó  el  libro  de  que  habla- 
rnos mas  abajo.  Murió,  según  D.  Nicolás] 
Antonio,  siendo  párroco  del  lugar  de  Ca- 
¿alegas,  cerca  de  Talavera, 
Escribió: 

Dios  de  lardin.  A  D.  Imn  Faiardo  de 
Gpevara^  Comendador  de  Montanchue'^ 
los  Seíwr  de  tas  vil  las  de  Moníagudo,  y 
Zetití,  Capitán  General  de  la  Armada 
Real  del  Estrecho,  Por  el  Dolor  Alonso 
Cano  y  Vrreia.  Aíhí  (escudo  de  los  Fajar- 
dos) 16 tg.  Con  privilegio.  En  Madrid 
Por  Bernardino  de  Guarnan, 

4.-;  ]2  hojas  prels.»  365  foliadas:  la  última  16 
por  errata.  Al  fin  repUe  las  señas  de  la  impresión 
Tasa:  21  de  Febrero  de  1619.— Erratas:  4  de  Pe 
brero  de  1610.— Privilegio:  Kl  Pardo  26  de  Enero 
de  1617.— Aprobación  del  P.  Diego  de  ¡barra.  Je 
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suiíi:  Midnd  a6  de  Enero  de  i65i  (sic). — Apró- 
htcm  de  Pedro  ManLuano.  *Fecho  en  la  Biblio- 
tttidehAindcsublc  á  cinco  de  Eincro  de  lói/.i^ 

Es  un  Hbro  misceláneo,  de  filosofía  na- 
Turalj recuerdos  históricos,  observaciones 
cunosas,  etc.  A!  Iblio  40  se  halla  este  pa- 
saje relativo  al  teatro: 

«Ach&có  Roma  este  mal  (del  baile)  á  Cádiz  y  el 
Audalucia;  de  quien,  en  vez  del  sallar  varonil  y 
fuerte  mudó  el  baile  su  perfección  en  vueltas  de 
brizos  j  meneos  lascivos*  Siendo  quizá  la  que  su 
t'brronomia   nuestra  Zarabanda,  la  que  Halma 
lUiestfft  Chacona  y  la  que  lastima  nuestro  Esca- 
^f^mát\.  Pues  la  primera  consistía  en  gestos  y  mo- 
vimienio  de  manos;  U  segunda  estribaba  en  los 
pies  y  la  tercera  en  quebrar  el  cuerpo  y  dar  des- 
compuestos saltos.  <  Y  qué  mucho  tenga  Lucifer 
ilmagacén  desta  mercadería  para  renovarla  á  tiem- 
pos? Agradecida  estaña  á  España  la  honestidad 
de  Roma  y  plcga  á  Dios  no  nos  deba  hoy  Europa 
U  perdición  de  infinitas  almas.  No  sé  quien  dificul- 
ta d  remedio  en  siglo  de  monarca  tan  casto:  ni  sé 
quiea  mete  en  nuestro  jardín  esta  congoja.  Tcn- 
ganli  ios  maridos  y  padres  que  vuelven  del  teatro 
t  sus  mujeres  y  hijas  embebidas  en  los  huesos  es- 
ims  semillas  y  ceñidlas  infernales. 

XLIV 

CMeNAS  (D,  Francisco  de) —1860. 

hforme  que  la  Real  Academia  de  Cien- 
^^^^  morales  r  Polílicas  eleva  al  Gobier- 
^^^  íobre  la  influencia  del  teatro  en  las 
^^^tuntbres  y  la  protección  que,  en  con- 
'^^uenaa,  puede  dispensarle  el  Estado. 

f'^femorias  delaR.  Acad,  de  C.  M.  y  P.,  tomo  1 

í^or  R,  O.  de  27  de  Febrero  de  i86o.se 
^ndó  á  la  Academia  que  extendiese  este 
*^íamcn  y  la  comisión  nombrada  para 
,  *o  encargó  su   redacción   al   Sr.  Car- 
enas, 


No  es  propiamente  un  tratado  polémi- 
co sobre  la  licitud  del  teatro,  que  da  por 
resucita  afirmativamente,  sino  observa- 
ciones acerca  del  papel  que  el  Estado 
debe  desempeñar  en  cuanto  á  las  diver- 
siones teatrales.  Y  nació  en  el  Gobierno 
el  deseo  de  conocer  la  opinión  de  la  Aca- 
demia á  causa  de  una  solicitud  de  D.  Ju- 
lián Romea,  célebre  actor  de  entonces, 
proponiendo  algunas  bases  para  el  esta- 
blecimiento de  un  teatro  español  subven- 
cionado por  la  nación. 

El  Sr.  Cárdenas  no  se  limitó  á  manifes- 
tar su  parecer  sobre  el  punto  concreto  de 
la  consulta,  sino  que,  en  párrafos  separa- 
dos, estudió  las  cuestiones  siguientes: 

I.  Influencia  de  la  sociedad  en  el  teatro. 

II.  Influencia  del  teatro  en  la  sociedad. 
IlL  Intervención  del  Gobierno  en  la  di- 
rección y  régimen  de  los  teatros. 

En  cuanto  al  primero,  partiendo  del 
principio  de  imitación  que  el  teatro  ob- 
serva de  la  sociedad  del  tiempo  en  que 
vive,  prueba  con  ejemplos  tomados  de 
las  escenas  ateniense,  romana  y  moderna, 
especialmente  la  española,  el  grande  influ- 
jo que  las  costumbres  y  manera  de  ser 
de  los  pueblos  ejerpen  sobre  las  represen- 
taciones teatrales  que  son  como  reilejo 
suyo. 

Mucho  menor,  y  con  razón,  le  parece 
la  recíproca,  esto  es,  la  influencia  del  tea- 
tro en  la  sociedad,  que,  en  todo  caso,  se- 
ria más  enérgica  para  el  mal  que  en  sen- 
tido contrario.  El  ma!  ejemplo  se  pega 
más  que  el  bueno.  Vn  teatro  inmoral, 
ciertamente  favorecerá  la  corrupción  de 
las  costumbres;  pero  uno  muy  moral 
apenas  ejercerá  su  benéfica  acción  más 
que  en  cuanto  ocupa  honestamente  los 
ocios  de  gentes  desocupadas,  impidiendo 
frecuenten  lugares  y  diversiones  menos 
lícitos.  Pero,  en  general,  la  fuerza  educa- 
tiva y  moralizadora  del  teatro  es  débil. 


De  todo  deduce  la  necesidad  de  la  vi- 
gilancia del  Estado  sobre  un  espectáculo 
que  puede  ser  nocivo.  Pero  no  va  hasta 
una  subvención  total  ó  completa,  como 
Romea  quería.  La  intervención  del  Go- 
bierno la  limita  por  un  lado  á  la  previa 
censura  y  por  otro  á  estimular  la  compo- 
sición y  representación  de  buenos  dra- 
mas, con  premios  anuales  á  los  autores^ 
socorros  y  retiros  á  los  cómicos  y  facili- 
dades á  las  empresas,  concediéndoles  el 
uso  gratuito  de  los  edificios  propios  del 
Estado. 

Este  discurso  está  fechado  en  Madrid 
á  1 1  de  Junio  de  1860. 

XLV 

UmilU)  (W  Antonio),— 1683. 

Theairo  de  la  contienda  trágica  de  las 
Comedias,  en  que  $e  proponen  los  papeles 
de  differentes  Authores,  r  se  resuelve  la 
conlroifersia  iheologico-polrlica  ventila- 
da en  la  corte  en  este  afw  de  i683, 

Ms.  en  4,*  en  i  í  hojas,  lelra  és  la  época:  Biblio- 
leca  de!  Sr,  Menéndez  y  Pelayo.  En  la  hoja  ante- 
rior y  de  la  misma  letra  dice:  <iDel  P.  Amonio  Ca- 
rnllo»,  que  es  el  autor  de  esie  opúsculo  y  colector 
del  tomo  á  que  sirve  de  introducción.  También 
contiene  otros  varios  alusivos  á  la  misma  con- 
tienda, que  es  la  dimanada  de  la  Aprobación  de 
las  comedias  de  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  es- 
crita en  1682,  por  el  P.  Fr.  Manuel  de  Gui.Tra  y 
Ribera  é  impresa  en  la  Verdadera  quinta  parte  de 
tas  comedias  de  aquel  célebre  poeta,  publicada  por 
su  amigo  D.  Juan  de  Vera  Tassis  y  Villarroel. 

Hace  la  historia  de  la  polémica,  empe- 
zando por  la  muerte  de  Calderón  y  di- 
ciendo: 

*Que  un  ami^o  suyo,  acaballero  de  Salaman- 
ca»^ reunió  la  Quinta  paiU  de  sus  comedias.  Que 
Guerra  <tprcdicador  muy  aplaudido  en  esta  cortcí^. 
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llevado  de  su  afición  á  la  materia,  no  se  limitó 
una  aprobación  lisa  y  llana,  sino  que  pretendió 
defender  las  comedias  en  general.  Guerra,  qi 
«tenia  crédito  de  hombre  de  letras  y  buenas  cosi 
lumbres,  añadiéndose  una  sonora  armonía  qu 
brílhi  en  su  estilo,  no  con  poca  gracia»  W\zo  tal 
impresión  en  los  ánimos,  que  muchos  se  convea*j 
cícron  de  que  impertinentemente  los  celosos  le 
disuadían  de  frecuentar  los  teatros,  y  que  para  lo 
discretos  eran  tan  úiilcs  y  tan  convenientes  lasco-" 
medias  como  los  sermones:  y  tuvo  tanto  aplauso^— 
este  tratado  que  publicó  con  el  nombre  de  >lprO'^H 
badán  que  en  breve  tiempo  se  hicieron  y  despa- 
charon tres  impresiones  y  por  el  saínete  de  apro- 
bación tan  bien  quista  se  compraban  las  comedias 
de  la  quinta  y  sexta  parte  de  Calderón,  dond^H 
también  se  añadió  con  mucha  ganancia  de  los  li- 
breros y  a¿;redecimientu  de  los  de  la  farsa»)^ 

«Autorizaba  mucho  su  doctrina  el  crédito  de  la 
persona  que  estaba  considerada  con  varios  título^ 
de  los  que  honestan  á  las  personas  de  la  primerq 
suposición.  Habia  sido  lector  de  teología  en  Alcalj 
y  después  en  Salamanca  catedrático  de  fílosofia 
y  tenido  por  elocuente  en  la  predicación,  cuyi 
afición  le  arrebató  en  tanto  grado  que,  desistiendo^ 
de  la  linea  de  las  cátedras,  se  vino  á  la  corte  á  la 
profesión  del  pulpito,  donde  consiguió  ser  predi- 
cador del  rey  y  otras  prerrogativas  que  le  adornan* 
Añadióle  celebridad  el  haber  sido  de  la  gracia  del 
Serenísimo  Sr.  D.  Juan  de  Austria  (que  esté  en 
gloria).  Cuando  S.  A.  gobernaba  con  titulo  de  Vi- 
cario general  el  reino  de  Aragón  acertó  á  ir  á  pre- 
dicar á  Zaragoza  este  religioso»  y  por  lisonjear 
á  S.  A.  dice  que  le  aduló  hablando  contra  el  Pa- 
dre Nithard,  y  que  D,  Juan  hizo  imprimir  el  ser- 
món» Delatóse  el  escrito  á  la  Inquisición,  y  el  Tri-^^ 
bunal  condenó  á  Guerra,  después  de  haber  estadoi^ 
recluso  en  Valíadolid,  á  destierro  de  Madrid,  Za- 
ragoza, Toledo  y  Salamanca  por  dos  afios.  Por 
influjo  de  Ih  Juan  fué  indultado  y  volvió  á  predi- 
car como  ames.  Un  sermón  de  Santa  Ana,  prcdi-j 
cado  en  la  capilla  Real,  le  suscitó  nueva  persecu* 
ción  de  los  jesuítas,  guerra  sorda  que  se  tradujo^ 
en  papeles  satíricos  manuscritos*  En  1677  impri- 
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mí6  m  tomo  de  sermones  dedicado  al  mismo  don 
Iqaíi  de  Austria*  Yt  en  el  gobierno  éste  y  con  mo- 
oVode  un  pasquín  íjjado  en  líts  paredes  de  pala- 
cio que  dcciA  Peor  está  queestabat  escribió  Guerra 
a    V istia  de  (a  c^>eranSia^  repelidas  veces  impreso 
nos,  y  que  «ha  volado  por  toda  la  mo- 
_  _L     ^.i'.  Es  fama  qíie  D,  Juan  mismo  retocó  el 
r>af)e1  antes  de  darto  á  la  imprenta. 

Aiucrio  D.  Juan  (17  de  Septiembre  de  1679)»  el 
T^ribunalde  ta  Inquisicií'jn  publicó  á  últimos  de 
VI  MIZO  de  16843  un  decreto  prohibiendo  el  libro  de 
-  c-rmones  con  terribles  censuras.  E\  P.  Guerra  se 
ti^iawvhó  4  Portugal  «de  donde  es  orijíinario».  Fué 
i  L?sboa  y  al  marchar  dcj6  un  pape)  manuscrito 
-  n  defensa  de  la  doctrina  de  San  Agustín  y  Santo 
Tomás,  lleno  de  ataques  á  los  jesuítas,» 

Este  papel  es  atroz  contra  Guerra: 
llega  á  decir  que  quiso  ir  á  Roma  como 
embajador  de  los  judíos  de  Portugal. 

Volvió  á  Madrid  y  á  predicar  incluso 
en  Palacio.  Era  amigo  de  Vera  Tasis  y 
dt  Calderón. 

Sigue  enumerando  los  demás  papeles 
deque  consta  este  volumen  que  el  buen 
Padre  Carrillo  tuvo  la  curiosidad  de 
reunir,  aunque  manos  bárbaras  arranca- 
rondel  lomo  algunos  de  los  loüeíos  men- 
cionados. Declara  que  el  autor  del  1>ík~ 
^t4r&o  teotógtco,  que  se  firma  D.  Antonio 
f^uentc  Hurlado  de  Mendoza,  es  ei  Padre 
t^r.  Agustín  de  Herrera^  jesuíta,  catedrá- 
tico de  prima  en  Alcalá. 

Dice  que  del  Buen  celo  se  sospechsi  sea 
^'  f^adre  Pedro  de  Fomperosa,  prefecto 
^^  las  clases  de  gramática  y  erudición 
^^  los  estudios  del  Colegio  Imperial  de 
^^Udrid, 

Que  el  aulor  de  la  Respuesta,  á  nom- 
bre de  D,  Francisco  Templado,  es  el 
'^'smo  Padre  Guerra. 

Que  el  papel  con  el  sermón  de  Ü,  Luis 
^^spi  es  de  un  letrado  curioso  que  lo 
^'^Ivióá  imprimir. 


Que  el  autor  do  la  Respueata  d  un  f»¿i- 
pelán  es  del  mismo  Padre  Guerra  contra 
el  que  presume  autor  del  Buen  celo,  Ven 
él  satiriza  á  toda  la  Compañía  de  Jesús* 
(Véase  GozmAn  (D.  Tomás  de.) 

Añade  que  el  autor  del  Arbitraje  poli- 
tico-mtlitar  es  desconocido;  que  á  los 
ocho  días  de  salir  se  habían  hecho  tres 
impresiones  y  que  alude  al  Sr.  de  la  Ca- 
rena, 

«Que  es  un  soldado  matemático  que  ha  escrito 
varios  libros  y  tiene  gusto  de  sacar  un  papel  sobre 
cada  cosa  y  aplica  las  erudiciones  como  se  ve  por 
dos  papeles  suyos  que  van  adíunlos.  Este  caba* 
llero,  que  es  señor  de  una  casa  que  llaman  Care- 
na, sirvió  en  Lorena  y  en  Flandes,  y  después  de 
varias  fon  unas,  mudando  de  nombre,  fué  maes- 
tro de  escuela  algunos  años  en  Casa-Rubios,  y 
después  vino  á  la  corle  en  tiempo  del  marqués  de 
Aytona  con  plaza  de  ingeniero.  En  tiempo  del 
Sr.  D.  Juan,  por  lisonjeará  S.  A.,  escribió  impug- 
nando las  malemáiivas  del  P,  José  de  Zaragoza, 
cuando  más  le  aclamaba  toda  Europa;  sí  bien  no 
fue  particular  ofensa,  porque  su  costumbre  fué 
escribir  contra  todos  los  que  imprimieron,» 

Prosigue  diciendo  que 

♦Se  hace  mención  de  D.  Fermín  de  Sarasa,  que 
es  un  caballero  que  está  en  servicio  del  Excclen- 
Usimo  Sr.  Duque  de  Medinaceli;  e^añcionado  á  la 
poesia  y  ha  hecho  muchos  sonetos  para  epitafios 
en  la  muerte  de  personas  señaladas,  y  con  el  mo- 
tivo de  una  renta  que  tiene  en  los  cornales,  se 
muestra  apasionado  del  P,  Guerra.  Otros  tres  ó 
cuatro  de  su  séquito  hacen  también  su  papel,  mas 
porque  no  los  nombra  el  Arbitraje^  basta  la  noii- 
pK  que  allí  se  insinúa. 

El  otro  papel  titulado  Júntase  á  Cortes  la  Euro- 
pa para  ver  el  papel  de  Arbitraje  polytico  mili- 
tar, es  obra  cierta  del  Sr.  de  la  Gareoa,  que,  pre- 
sumiendo que  un  caballero  ilustre,  que  se  llama 
D.  Juan  de  Monten ej^ro,  era  autor  del  Arbitraje 
como  de  otros  papeles  ingeniosos  que  dicho  Mon- 
tenegro había  escrito,  haciendo  chañara  de  un  »5- 
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trólogo  milanés  llamado  el  Piscator  de  Sarratal, 
cuyos  pronusticos  se  celebraban  muchü;  y  port^ue 
el  Sr,  de  la  Garena  escribió  en  su  defensa,  había 
en  otro  papel  impreso,  hecho  risa  y  donaire  de  su 
respuesta»  síniíéndose  de  que  se  valiesen  de  su 
nombre  para  hacerle  presiden  le  en  c!  Congreso 
del  espacio  imaginario,  lomu  el  verdadero  señor 
de  la  Garena  el  asunto  de  impugnarle  el  Arbi- 
/ni/e,  n.^mbrando  expresamente  al  que  presumía 
ser  el  autor,  y  motejándote  de  haber  quebrado  en 
unos  asientos  que  tuvo  con  el  rey. 

Es  otro  papel  un  pliego  intitulado:  Reiacion 
tn  que  se  da  cuenta  de  cómo  ie  han  iaureado  y  le- 
vantado estatua  al  Bachiller  Carambola  en  Ams- 
itrdam;  es  también  del  mismo  Sr.  de  la  Garena 
contra  Montenegro,  señalándole  con  el  nombre 
á^  Carambola,  ^ox  ser  el  que  dicho  Montenegro 
puso  en  los  papeles  burlescos  que  imprimió  con- 
tra el  Piscator  de  Sarrabal  y  contra  el  Sr.  de  la 
Garena. 

Se  intitula  Eutrapelia  (otroj,  por  tratar  de  la 
virtud  de  urbana  conversación  que  es  lo  que  sig- 
nifica en  griego.  Su  asunto  es  explicar  á  cuánto 
se  esiiíínde  la  licencia  y  prohibición  de  los  enirete- 
nimientos  y  redargüirle  al  autor  de  la  Aprobación 
de  lo  que  en  ella  añadió  para  corregirla,  y  de  las 
respuestas  ásu  impugnación.  Dicese  que  el  autor 
de  la  Aprobación  ha  tomado  el  empeño  de  satis- 
facer á  lodo  por  escrito,  y  que  está  trabajando  en 
este  asunto.* 

Prescindiendo  de  la  parcialidad  con 
que  el  Padre  Carrillo  (que^debe  de  ser 
jesuíta),  traza  la  semblanza  del  Padre 
Guerra  y  del  error  de  suponerle  autor  de 
los  folletos  de  E)»  liornas  de  Guzmán  y  de 
D.  Francisco  Templado,  cosa  que  el  mis- 
mo Padre  Guerra  aseyura  bajo  juramen- 
to de  sacerdote»  no  ser  cierto,  es  muy 
útil  este  escrito  para  conocer  el  desarro- 
llo de  la  gran  contienda  literaria  promo- 
vida por  la  Aprobación  del  célebre  trini- 
tario. Las  noticias  que  da  del  singular 
personaje  D.  Andrés  Davila  y  Herrera, 


señor  de  la  (5 arena,  son  curiosísimas, 
es  lástima  que  no  acabe  de  desentraña^ 
las  alusiones   que   encierra  e!   iracundc 
papel  titulado:  Arbitraje polUico-miUíai 
(Véase  este  artículo.) 

Con  este  artículo-guia  del  Padre  Carri^ 
lio,  y  teniendo  á  la  vista  los  consaj^radoí 

á  Cj^ERHA,  HerF<ERA,  FoMPEftOSA,  CrESfI 

DK  BoujA,  Dudas  curiosas,  Arbitrafel 
GuKDEXA,  Navarro  (mstkm-anos,  Ba* 
HKjENTOS,  Gü2MÁN  (Tomás  de).  Templa^ 
r>o,  DÁvii.A  Y  Hehedia,  Jaraba  y  Sán- 
chez (Fr.  Agustín»,  puede  seguirse  bicr 
dicha  polémica, 

XLVI 

CAI{VALLt)(lMnis  Alfonso).— lOüo. 

Nació,  como  él  mismo  declara,  en  Kn- 
trambasaguas,  arrabal  de  la  villa  de  Can- 
gas de  Tineo,  en  Asturias,  Era  de  fami- 
lia distinguida  y  algo  pariente  del  famoso^ 
inquisidor  y  arzobispo  de  Sevilla  D.  P^er-" 
nando  de  X'aldés  y  Salas.  Estudió  en  Ovie- 
do y  luego  fué  nombrado  prebendado  de 
aquella  catedral  y  su  archivero,   carga^ 
que  desempeñó  varios  años  y  durante  los™ 
que  compuso  su  obra  más  célebre  titula- 
da Antigüedades  y  cosas  memorables  tfc, 
Asturias,  obra  llena  de  patrañas  y  de  no-J 
tícias  muy  curiosas;  bien  que  publicadaj 
muchos  años  después  de  su   muerte  (er 
i6i>5j  por  Julián  de  í\iredes,  en  Madrid  yl 
en  folio)  quizá  el  original  no  sea  exacta-] 
mente  el  que  produjo  la  pluma  del  Padre] 
Carvallo. 

Fué  también  Rector  del  Colegio  de  San¡ 
Gregorio  de  Oviedo,  uno  de  los  principa- 
les entonces  en  toda  España,  y  luego J 
buscando  mayor  perfección  de  vida,  entró  | 
en  la  Compañía  de  Jesús,  oscureciéndosej 
enteramente  hasta  el  fin  de  sus  días,  ocu^ 
rrido  en  iG3o. 
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En  la^  primera  época  escribió  varios  1¡- 

ros  de  genealogía   asturiana  y  una  vida 

PcPcdro  Menendez  de   Valdcs,  guerrero 

tí  tiempo  dci   Rey   D,   Pedro,  que  han 

uedado  inéditos. 

A  esie  tiempo  pertenece  igualmente  la 
ligüicnic  obrita,  única  que  al  obietíj  de 
Isrc  libro  interesa. 

Cisne  de  Apolo ^  de  las  excelencias  y 
dignidad  y  todo  lo  que  al  Arle  Poética 
Uftnijicatoría  pertenece.  Los  métodos 
festylos  que  en  sus  obras  debe  seguir  el 

tta.  El  decoro  y  el  adorno  de  figuras 
úedeuen  tener ^  %'  todo  lo  mas  á  la  Poe- 

I  túcante,  significado  por  el  Cisne  yn- ' 
f^nia  preclara  de  los  Poetas.  "Por  Luys 
ilfonso  de  Carnal  lo  clérigo.   Dedicado 

íkm  ¡lenrique    *Pimenlel  de   Quifio- 

'  (Escudo  del  impresor).  Con  licencia 
kl  Consejo  ReaL  fui  Xíedina  del  Cam- 
D,  'Vftr  Juan  Godines^  Millés,  Año  f6o2. 

cmia   de  Pedro    (issele ,    r  Antonio 

[1.^16 hojas  prels.  y  214  folios.— Tassa:  Valla- 
Í^M  12  de  Octubre  de  »6o2.--[írralas:  sin  fecha. 
-Aprobación  de  Fr.  Prudcnctü  jJc  Sandoval:  San 
linlndciVladnd,  f7dc  Diciembre  de  r6i>o.— Privi- 
^í<j:  Víllaca^iin  19 de  Enero  de  lüoi  (Carvallo  era 
llionceü  Prior  de  V i ltarrodn*'o),— Composiciones 
ludsíorits.— A  los  discretos  Poetas»  el  Autor.— 
Mbb  de  los  Diálogos.— TlxUj. 

El  pasaje  relativo  al  teatro  desde  el  pun- 
^devíNia  de  s¿u  moralidad  empieza  en  el 
íílio  J2(í  vuelto,  J:í  5,  y  ocupa  bastad  1  29 
iíC*lto.  Son  muy  discretas  y  fundadas  las 
5»^fíncs  que  en  pro  del  teatro  ale^a  el 
P.  Carvallo,  contrastando  con  la  intransí- 
pcncuiqLie  por  aquellos  mismos  días  em- 
ptoan  oíros  clérigos.  Como  el  P.  Fr.  José 

í  Jesús  Maria  (por  otra  parte  gran  escri- 
í*ny  jun  algunos  seglares,  como  el  céle- 
breLupercio  L.  de  Argensola. 

%amos  ahora  al  jesuíta  asturiano. 


«/^ojE  provechos  y  utilidades  de  la  comedia, 
(Parágrafos.) 

Zoilo,— Cosú.  por  cierto  me  parece  más  de  en- 
tretenimiento que  de  provecho  la  comedia,  y  don- 
de más  se  destruyen»  que  se  reforman  las  costum- 
bres, pues  en  ellas  se  pierde  el  tiempo  que  podrían 
emplear  en  otras  cosas»  y  se  dan  los  hombres  al 
ocio  y  pasatiempo,  y  tienen  ocasión  de  comunicar 
sus  voluntades  con  las  mugercs,  y  con  los  malos 
ejemplos  que  se  representan  se  infaman  y  encien- 
den los  ánimos  juveniles,  y  con  los  torpes  meneos 
y  hábitos  deshonestos  se  incitan  los  malos  pen* 
samicnios,  por  lu  cual  justamente  fueron  vedadas 
antiguamente  y  en  nuestros  tiempos  prohibidas. 

Lectura, —Sí  el  principal  intento  y  (in  de  la  co- 
media fuese  causar  esos  daños,  razón  te  sobraría, 
pero  tállale,  puts  en  ella  falta  esc  intento,  llámas- 
la  entretenimiento.  Y  siendo  tan  licito  y  honesto» 
pcrmitidu  es  por  leyes  divinas  y  humanas  para 
descanso  de  los  hombres,  que  no  pueden  estar 
siempre  atentos  at  trabajo»  y  no  se  pierde  el  tiem- 
po que  en  descansar  se  gasta,  pues  se  vuelve  con 
mayores  alientos  al  trabajo,  los  cuales  del  todo 
fallaran  de  otra  suerte.  La  ocasión  que  tienen  los 
hombres  de  verse  allí  con  las  mugerei,  lo  mismo 
si  quieren  ser  malos  pueden  hacer  en  las  iglesias, 
donde  con  menos  nota  les  pueden  hablar.  Malos 
ejemplos  ninguno  los  representa,  pues  son  muy 
vistas  y  consideradas  antes  que  al  teatro  salgan, 
ni  tampoco  en  ellas  se  permiten  torpes  ni  desho- 
nestos hábitos  ni  meneos.  Ni  se  deben  prohibir 
por  el  gran  provecho  que  causan  á  las  repúblicas, 
pues  allí  se  alaba  y  cnsal/a  el  bueno  para  que  sea 
imitado,  y  el  vicioso  se  vitupera  para  que  naide  le 
imite.  Allí  se  leen  los  varios  sucesos  y  acaecimien- 
to de  nuestra  miserable  vida:  allí  se  conocen  los 
desastrados  fines  y  sucesos  de  los  viciosus  y  los 
próspc^roi  de  los  virtuosos:  allí  se  halla  mucho 
bien  que' imitar  y  mucho  mal  que  evitar:  allí,  co- 
mo en  espejo,  se  echa  de  ver  la  ignorancia  del  ni- 
fio,  la  crianza  del  muchacho,  el  provecho  del  es- 
tudio, la  vanidad  del  mozo,  la  avaricia  del  víeio, 
la  liviandad  de  la  muger,  el  engaño  de  la   ramera. 
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la  constancia  ¿e  ta  valerosa;  al  ñn,  es  espejo  de 
todas  las  edades,  de  todas  las  costumbres,  de  todas 
las  naciones,  y  de  todos  los  estados;  es  cAledra 
donde  se  leen  todas  facultades,  todas  ciencias,  to- 
das artes  y  todo  lo  necesario  para  vivir  sin  peligro 
de  la  vida»  como  consta  de  otra  detVntción  de  la 
comedid,  que  dice:  comedia  est  prhattx  civil hque 
fortuna  sine  f^ericuh  pite  comprehemio,  que,  la 
comedia  es  una  cifra  y  mapa  de  la  fortuna,  ansí 
de  la  persona  particular  como  de  toda  la  república 
sin  peligro  de  la  vida.  Y  aunque  algunos  entienden 
que  aquel  sine  per iatlo  pite  es  por  diferenciarla  de 
la  tragedia,  yo  lo  entiendo  de  otra  suerte,  porque 
no  se  entiende  sino  respecto  del  provecho  que  trae 
la  comedía  para  pasar  la  vida  sin  peligro,  como  si 
dijera,  es  una  cifra  para  vivir  los  pueblos  y  parti- 
culares sin  peligro  de  la  vida.  Y  no  vendrá  fuera 
de  propóiito  un  cuento  que  cerca  del  provectio 
que  de  las  comedias  resulla  he  oído,  y  es:  que  cier- 
to celoso  por  tener  la  muger  de  mediana  hermo- 
sura no  la  consentía  ir  á  la  comedia  y  él  jamás  fal- 
taba de  ella,  y  la  señora  determinó  de  tener  tam- 
bién su  entretenimiento,  y  mientras  el  marido  es- 
taba en  la  comeJía,  ella  se  iba  en  casa  de  un  veci- 
no desacomodado  de  muger,  y  allí  hacía  su  perso- 
naje y  íigura*  Sucedió,  pues,  que  oyendo  el  bueno 
del  celoso  un  día  la  comedia  vio  representar  otro 
caso  semejante  al  que  su  muger  hacia*  y  según  era 
celoso  no  dejó  de  sospechar  que  por  su  casa  po- 
dría suceder  lo  que  en  el  teatro  se  representaba* 
No  se  pudo  sufrir  el  impaciente  hombre  para  tís- 
perar  el  suceso:  halló  que  el  original  de  lo  que  en 
ella  pasaba  era  muy  conforme  con  el  traslado  que 
se  hdbía  representado*  Disimuló  por  entonces,  y 
otro  dia  vuelve  á  la  comedía  esperando  que  en  la 
cátedra  donde  le  enseñaran  su  desgracia  le  enseña- 
rían el  remedio;  y  así  fué»  que  en  ella  oyó  decir, 
que  las  muge  res  lo  mejor  es  aprctallas,  y  súpolo 
hacer  tan  bien  que  la  comedia  se  volvió  en  trage- 
dia para  la  triste  de  su  mujer,  de  donde  se  siguió 
vivir  después  quicio  y  sosegado. 

Zoilo, — ^Cumo,  pues  tanto  provecho  trae  á  la 
república  este  ejercicio,  son  tan  abatidos  les  que 
le  usan  que  el  derecho  les  prohibe  de  recibir  la 


sacrosanta  Comunión,  c,  pro  dilecthm  de  con 

di.  2,  in  d,  c?  Cipriano  dice  ser  pecado  morti 
dar  precio  á  los  tales  por  semejantes  ejercicios, 
San  Agustín  (dht.  8o)  afirma  lo  propio* 

Lectura.  —  No  se  entiende  eso,  amigo,  con  los 
que  licitamente  y  con  la  debida  modestia  y  ejem- 
plo, sm  perjuicio  de  nadie,  en  tiempo  y  lugar  con'_ 
veniente  representan  las  comedias,  ni  menos  < 
los  que  las  componen;  antes  la  tal  arte  y  ejercícid 
es  licito  y  permitido  y  muy  comunmente!  com^ 
aftrmacl  angélico  Doctor  Santo  Tomás  (32.  q.  i( 
ver.  ars,  n,  7.)^  y  Silvestre  y  los  más  comunmente 
y  por  lo  que  se  usa  prácticamente  lo  vemos,  pu« 
á  ninguno  se  niega  la  Santa  Comunión;  y  este  ci 
pítulo  del  derecho  que  apuntaste  se  entiende  dd 
aquellos  que  usando  mal  de  este  ejercicio  lo  con^ 
vierten  en  torpes  juegos,  representando  hecbcs 
dichos  y  adem.ines  deshonestos  y  sin  fruto,  ei| 
tiempos  de  penitencia,  en  lugares  sagrados  y  perJ 
sonas  eclesiásticas,  haciendo  entremeses  y  danza 
torpes»  imitando  los  antiguos  faunos  y  sátiro^ 
que  antiguamente  eran  como  entremeses  en  la 
comedias,  á  cuya  causa  fueron  en  Roma  vedadalf 
por  algiin  tiempo*  V  en  til  nuestro,  porque  se  iban' 
algo  imitando  en  danzas  inventadas  á  lo  que  se 
puede  presumir  del  enemigo  común,  y  por  otras 
muchas  causas  que  debió  de  haber,  fueron  prohi- 
bidas; mas  conocÍL-ndo  la  mucha  falta  que  hacían 
se  volvieron  á  usar  por  justas  rabones. 

Car j'«3//o.  —  Basta,  señora,  que  yo  entiendo  que 
2!oÍlo  está  de  todo  satisfecho. 

La  comedía  e»  desc4DJio  del  lniba|o 
para  volver  i  él  con  niAs»  tticoio; 
abba  al  bueno,  condcnt  il  vU  y  bajo; 
emtüdit  Ja  vid^t  un  documenta, 
para  s^bcr  vivir  ud  llano  atajo; 
espejo  do  %t  mira  al  avariento, 
pródigo,  liberal  y  el  virtuoso, 
el  necio,  astuto,  luco  y  el  vicio«io.i» 


XLVII 

CÍSCALES  (Licenciado  Francisco). 


-1627. 


Es  el  famoso  pedagogo  murciano,  ami- 
go de  Lope  de  Vega  y  autor  de  las  7a- 


bki  poéticas  y  los  Discursos  hisióricns 
de  la  ciudad  de  Murcia,  obras  bien  cono- 
cidas y  leídas  de  todos.  No  lo  es  menos 
la  siguiente  que  motiva  la  íaclusión  de  su 
autor  en  el  presente  catálogo. 

Cartas  phiiológicas.  Ks  á  saber,  de  /e- 
tras  hpmanas.  Varia  erudición^  Explica- 
ciones de  Lugares,  Lecciones  curiosas, 
IkiCimen tos  poéticos,  Obsenfaciones,  ri-- 
los  i  costumbres,  i  muchas  sentencias  ex- 
í¡uwias.  Auctor  el  Licenciado  Francisco 
Cáscales,  (Escudo.)  Con  privilegio.  En 
Murcia,  por  Luis  Veros,  En  este  presen- 
te año  de  1634. 

f  •;  seis  hojás  preliminares  y  1 56  foliadas,— Pri- 
vilegio: Madrid  aS  de  Mayo  de  1627.— Erratas: 
Madrid,  úliímo  de  Enero  de  1634,— Tassar  ó  de  Fe* 
him  de  1634,— Dedicatona.— Al  Icclor.— Tabla* 
Texto, 

Se  reimprimieron  estas  Cartas  en  Ma- 
drid, por  D-  Antcnio  de  Sancha,  1779, 
en  8/'  marquilla,  así  como  las  Tablas;  y 
todavía  se  estamparon  por  tercera  vez  en 
el  tomo  LXH  de  la  Bib,  de  Autores  espa- 
ñoles^ segundo  del  Epistolario  españoL 

Entre  estas  cartas  hay  una  (Epist.  3.** 
de  la  2.*  épuca)  que  debe  de  ser  algo  an- 
terior a!  año  de  1627  (que  es  el  del  privi- 
legio de  toda  la  obra),  dirigida  Al  Apolo 
di  España,  Lope  de  Vega  Carpió,  y  es- 
crita En  defensa  de  las  comedias  y  repre- 
sentación de  ellas. 

Por  ser  tan  conocida,  solo  la  extracta- 
remos brevemente* 

*Muchos  días  ha,  señor,  que  no  tenemos  en 
Murcia  comedías;  ello  debe  ser  porque  aquí  han 
^do  en  perseguir  la  representadun,  predicando 
MBontra  ella,  como  si  fuera  alguna  secta  6  gravi- 
fímo  cnmen.  Yo  he  considerado  la  materia  y  visto 
sobre  ella  mucho^  y  no  hallo  causa  urgente  para 
el  destierro  de  la  representación;  antes  bien,  mu- 
chas en  su  favor,  y  tan  considerables,  que  si  hoy 
no  hubiera  comedias,  ni  teatros  del  las  en  nuesira 
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España,  se  debieran  hacer  de  nuevo  por  tos  mu- 
chos provechos  y  frutos  que  de  ella  resultan,  A  lo 
menos  a  mi  me  lo  parece.» 

Hace  con  brevedad  la  historia  de  los 
espectáculos  romanos,  que  censura,  y 
añade  algunas  especies  curiosas  acerca 
de  varios  representantes  ó  histriones  de 
aquel  tiempo.  Pero  el  teatro  español  no 
tiene,  segiin  Cáscales,  los  defectos  del 
romano,  que  se  han  corregido  y  evitado 
de  varios  modos  entre  otros  «ísometieado 
á  varones  doctos  el  examen  de  las  come- 
dias hasta  mandar  que  no  yendo  firmadas 
ó  rubricadas  del  Real  Consejo  no  se  pue- 
dan representar  en  parte  ninguna». 

*Su puesto,  pues,  que  hoy  se  representan  sin 
deshonestidad,  se  danza  sin  movimienios  irritantes 
y  se  canta  tan  modestamente  como  vemos,  no  ha 
lugar  la  ley  que  los  amenaza;  no  ha  lugar  el  de- 
creto romano  que  los  destierra;  no  han  lugar  los 
cánones  de  los  Pontiñces  que  los  condenan;  no 
han  lugar  las  reprensiones  de  los  santos.  Conclu- 
yo, en  lio,  que  la  representación  de  comedias  es 
lícita.  Sobre  esto  habla  largamente  [tomobono;  y 
el  P.  Mendoza  en  su  Quodlibeto,  y  resuelven  que 
oir  comedias  ó  representarlas  ó  consentirlas  no  es 
pecado  mortal,  no  siendo  las  representaciones 
bailes  y  cantares  torpes  y  lascivos,  aunque  las  co- 
median sean  profanas,  y  aunque  representen  mu- 
jeres, y  aunque  éstas  se  vistan  en  hábito  de 
hombres.* 

Sigue  citando  otros  comentaristas  que 
extienden  á  los  clérigos  e!  permiso  de  ver 
las  comedias  sin  pecado  y  en  términos 
elevados  y  elocuentes  ensalza  la  poesía 
dramática,  ponderando  la  importancia  de 
las  lecciones  morales  que  se  dan  en  el 
teatro.  Allí  se  ofrecen  para  la  vida  ejem- 
plos de  vicios  castigados,  reglas  para  evi- 
tarlos, y  esto  con  la  energía  y  fuerza  que 
dan  <^\:i  viva  y  natural  acción  de  los  re- 
presentantes, que  con  ella  levantan  las 
cosas  caidasj  despejan  las  oscuras,  en- 
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grandecen  las  pequeñas,  dan  vida  á  las 
muertas)^. 

Dice,  por  último,  que  los  mismos  Pa- 
dres de  la  Compañía  de  Jesús  predican 
unos  sermones  que  llaman  de  e/emplos, 
que  son  de  hombres  viciosos  que  acaba- 
ron en  mal  ó  se  convirtieron  milagrosa- 
mente, y  otros  de  hombres  virtuosos,  que 
con  su  vida  y  costumbres  edificaron  mu- 
chas almas,  terminando  con  que  el  teatro 
y  los  poetas  hacen  exactamente  lo  mis- 
mo* <tMurc¡a,  Julio  5.^ 

Esta  Carta  de  Cáscales  se  reimprimió 
sola  en  Murcia  en  1790,  en  ocasi<:Vn  en 
que  andaba  allí  encendida  la  dispula  so- 
bre la  licitud  del  teatro.  Llevaba  la  ban- 
dera de  la  negación,  que  sostenía  con 
gran  acerbidad  de  lenguaje  un  clérigo  del 
Oratorio,  llamado  D.  Simón  López,  que 
después  logró  altos  puestos  eclesiásticos, 
y  es  el  mismo  que  figura  más  adelante  en 
esta  obra  como  autor  de  la  titulada  Pa?i- 
túja  (un  tratado  entero  contra  las  come- 
dias). Éste,  pues,  apenas  sus  contrarios 
reimprimieron  como  un  argumenta  más 
la  epístola  de  Cáscales,  publicó  también 
una  Consulta  sobre  comedias^  con  ocasión 
de  la  carta  de  francisco  Canéales,  que 
acaba  de  reimprimirse  en  Murcia,  im- 
prenta  de  Antonio  Santa  Marta,  año  Jjyo, 
firmada  con  el  seudónimo  Minos,  donde 
intenta  rebatir  todo  lo  que  decía  el  anti- 
guo historiador  murciano. 

Empieza  por  deprimir  con  notoria  in- 
justicia los  estudios  y  ciencia  de  Cáscales, 
que  fueron  ciertamente  bien  superiores  á 
los  del  Padre  López.  Enumera  breve- 
mente algunos  impugnadores  del  teatro  y 
formula  diez  qüest iones,  incompletas  ó 
mal  presentadas  ó  sin  importancia,  y  las 
resuelve  oponiendo  al  sentir  de  Cáscales 
el  de  otro  autor,  interpretado  por  él,  pues 
nunca  cita  textualmente.  A  veces  este  pa- 
rangón resulta  ridiculo,  como  por  ejem- 


plo, en  las  Qüestiones  6.*  y  7.*  en  está 

forma : 

^Sexía, 

6.*    Los  Padres  de  la  Compañía  y  otros  pred!| 
can  sermones  que  llaman  de  exemplos  buenos  ; 
malos;  lo  mismo  hacen   los  cómicos.  ^*£s  ésta 
buena  comparación?  Responda  Voltaire 


onesB 


Séptima, 

7.*    Las  comedias  son  licitas  (como  sean  hon 
tas)  aunque  sean  profanas,  y  aunque  representen 
mujeres  y  aunque  éstas  se  vistan  de  hombres,  qu 
asi  lo  enseñan  Homobono  y  Alonso  Mendoza. 

Lo  contrario  dice  el  Espíritu  Santo  y  el  común 
de  los  teólogos,  ^*A  quién  debemos  seguir,  á  Ci«s 
cales,  Mendoza»  Homobono  ó  al  Espíritu  Santo 
Responda  qualquíer  muchacho  de  escuela.  1» 

Y  asi  los  demás. 

Incluyó  el  Padre  López  esta  Crlti 
suya  en  uno  de  los  apéndices  del  PantO' 
ja,  t.  II,  páps.  322  á  339, 

XLVIII 

CÁSCALES  (Itonc'ado  D.  Francisco).  —  ¿u 

Con  este  nombre  y  hacia  lySS  se  pti- 
blicó  en  Madrid  una  Carta  política  en 
que  se  defendían  las  comedias,  y  que  pro- 
vocó una  Respuesta  de  cierto  D.  Agustín 
\'alentín  de  la  Iglesia  (véase  su  articulo), 
fechada  á  f3  de  Enero  de  lySG. 

Pudiera  creerse  sí  seria  una  simple 
reimpresión  de  la  Carta  filológica  del 
precepu^r  de  Murcia;  pero  como  el  que 
le  contesta  le  supone  vivo  y  las  señas  que 
da  de  la  tal  Carta  no  coinciden  con  la  co-- 
nocida,  más  creíble  es,  ó  en  una  coinci- 
dencia de  nombres  (excepto  el  Lyon)  y  de 
titulo,  ó  que  el  autor  moderno  tomó 
como  seudónimo  el  nombre  del  erudito 
de  principios  del  siglo  xvu. 
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CASTRO  Y  ÁGUILA 
(Licenciado  D.  Tomás  de)»— 1649. 

Abogado  antequerano.  Publicó:  Antí- 
doto y  remedio  único  de  daños  públicos, 
ConservaciÓ7i  y  restauración  de  monar- 
chías.  Discurso  legal  y  político.  Com~ 
puesto  por  el  Licenciado  D.  Tomás  de 
Castro  y  Águila  y  Abogado  de  la  ciudad 
de  Antequera.  Con  licencia.  En  Anteque- 
ra. Por  Vicente  Aluare¡{  de  Mari^.  Año 
de  id^g. 

4.°;  cuatro  hojas  preliminares  y  1 38  foliadas.  El 
privilegio  es  de  iVladrid  á  27  de  Enero  de  1647.  ^^ 
dedicado  á  D.  Luis  Méndez  de  Haro.  Lleva  dos 
aprobaciones:  una  del  Dr.  D.  Francisco  de  Cue- 
vas, Canónigo  de  Antcqucra,  á  2  de  Febrero 
de  1646,  y  otra  del  Lie.  Miguel  de  Monsalve,  en 
Madrid  á  4  de  Enero  de  1647. 

Es  un  estudio  sobre  los  abusos  de  la 
[  administración  civil,  judicial,  eclesiástica 
y  medios  de  evitarlos,  escrito  con  poco 
^cance  político,  fijándose  más  bien  en 
pormenores  y  minuciosidades  de  leguleyo. 
Publicó  también,  y  es  la  causa  de  ocu- 
par lugar  en  nuestra  galena: 

Remedios   espirituales  y    temporales 

para  preservar  la  Repúbliccr  de  peste  y 

conseguir  otros  buenos  sucesos  en  paí{  y 

I   ^guerra.  Breve  tratado,  compuesto  por 

f    ^/L.  D.  Tomás  de  Castigo  y  Águila,  Abo- 

gado  desta  ciudad  de  Antequera.  En  An- 

teguera,  con  licencia,  impreso  por  Vicen- 

te  Alvares  de  Maris^,  año  de  i64g. 

4.*;  10  hojas  preliminares  y  60  foliadas. 

Este  insignificante  librejo  lleva  la  frio- 
fera  de  diez  aprobaciones  de  frailes  de 
odas  las  órdenes;  agustinos,  capuchinos, 
lominicos,  dos  jesuítas,  trinitarios,  et- 
étera. 
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I  Uno  de  los  más  eficaces  remedios  que 
propone  es  la  supresión  de  las  comedias, 
á  las  que  ataca  acerbamente  en  términos 
generales. 

Dice  que  tenia  además  acabadas  y  para 
dar  á  la  estampa  las  obras  siguientes:  Re- 
nunciación de  novicios  de  herencias,  le- 
gados y  jnayora^gos;  Alegaciones y^  dis- 
cursos legales;  Medios  legales  en  justicia 
dudosa  sobre  la  franque!{a  de  la  muy 
noble  y  muy  leal  ciudad  de  Antequera. 


CATALÁN  (D.José). 

Citado  como  impugnador  del  teatro  en 
su  obra:  Comment.  in  Concil.  CEcumen. 
(tit.  2,  ad  Can.  24,  5 1,  62  y  66).  Dicha 
obra,  que  no  hemos  visto  hasta  ahora, 
fué  impresa  en  Roma  en  1743. 

(V.  PanLoJa,  I,  128.) 

CAYORC  Y.FONSECA  (D.  Ramiro). 

Anagrama  del  P.  Francisco  Moya  y 
Correa,  con  el  cual  publicó  su  célebre  li- 
bro contra  el  teatro,  titulado:  Triunfo 
sagrado  de  la  conciencia. 

(V.  MOYA  Y  CORREA) 


LI 


CHANO  Y  BAMBA  (D.  Vicente).— 1774. 

«.Mi  amigo  y  señor:  Franqueóme  la  bondad  de 
Vm.  su  Discurso  legal  sobre  nuestro  teatro  cómi- 
co y  sus  actores,  pretendiendo  en  él  probar  cieno 
lustre  que  reside  en  éstos  y  desterrar  lo  admitido 
en  contrario  como  error  común.  Y,  aunque  leído 
prontamente,  me  admiré,  con  razón,  viendo  en 
tan  pequeño  cuerpo  tanta  recomendable  porción 
de  sólidos  argumentos,  y  que,  sin  exasperar  el 
gusto  con  lo  fuerte  de  la  idea,  quedaba  tranquilo 
el  ánimo  en  medio  de  lo  inaccesible  del  empeño. 

10 
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Yo  quisiera  decir  Jo  que  siento  de  su  Discurso, 
quep  por  no  tocado  es  único,  por  su  naturaleza 
peregrino,  por  su  idea  primero  y  por  sus  pruebas 
sin  segundo.  No  nic  detienen  para  ello  aquellos 
justos  temores  de  que  por  lo  que  influyen  las  leyes 
de  la  amistad,  terminase  en  panegírico  lo  que  debe 
de  ser  censura  y  que  por  esto  se  atribuyese  á  li- 
sonja la  rijCtidez  que  piden  semejantes  escrulínios^ 

En  esta  forma  anodina  continúa  el  au- 
tor de  esta  carta  "sin  darnos  idea  clara  del 
trabajo  que  estudia  y  sólo  añade  que 
principia  hablando  de  la  miisica  y  baile 
y  luego  de  la  cómica  y  sus  actores.  Que 
defiende  las  comedias  bajo  su  aspecto 
moral,  llamándoLis  «un  destello  u  furor 
divino,  una  ambrosia  de  los  diosesü^. 

Suscribe  esta  carta  el  famoso  poeta 
dramático  de  fines  del  siglo  xviii  D.  An- 
tonio Valladares  de  Sotomayor,  y  la  fir- 
ma en  Madrid  á  ly  de  Julio  de  1774,  di- 
rigida á  D.  Vicente  Oano  y  Bamba,  y 
como  se  ve  tiene  poco  interés.  Parece 
obra  de  compromiso  para  dar  cumpii- 
niiento  al  deseo  del  autor  de  que  juzgase 
su  obra.  Hállase  en  un  tomo  en  4.^  de 
papeles  varios,  que  se  guarda  en  nuestra 
Biblioteca  Nacional,  sígnat,  Kk-23-v* 

Del  Discurso  de  D.  Vicente  Ceano  no 
tenemos  otras  noticias. 

LII 

CEIULLOS  (Tfimis  dej.— 1626, 

Publicó: 

In  liíulum.  C.de  Spectaculis,  Repeti- 
tionem.  Salamanca,  1626,  4.** 
(Nic.  Ant.  A^oj^a,  II,  3(-o,) 

un 

CELADA  (P.  Diego),— i63S. 

Jesuíta^  natural  de  Mondéjar,  donde 
nació  en  iSgG. 


La  biogran'a  y  bibliogratía  de  este  la- 
borioso escritor  está  hecha  por  el  señe 
D.  Juan  Catalina  García  en  su  lauread 
Biblioteca  de  cacritores  de  la  propinci^ 
de  Guadalajara  (Madrid,  1899,  pág. 
y  siguientes. 

Segán  ella  y  lo  que  resulta  de  sus  li 
bros,  el  P.  Celada  luc  hombre  de  grane 
erudición  sagrada;  rector  primero  del  C< 
legio  de  Alcalá  y  después  del  Imperial  1 
Madrid,  donde  debió  de  tallecer  poco  dea 
pues  de  i658  y  antes  de  i663. 

Se  dedicó  particularmente  á  ilustrar  la~ 
vidas  de  las  mujeres  de  la  Biblia  escrip— 
hiendo  sendos  lomos  de  Ruth,  Ester,  Dé—   , 
bora,  Susana,  etc.  Algunos  han  quedad^M 
inéditos,  ^1 

De  igual  clase  de  estudios  es  product^ 
el  siguiente: 

Ivdiih  ftlvstris  perpeívo  Commentartl 
litterali  k  morali;  cvm  Tractatp  Apperi 
dice  ¡uditlt  figúrala:  id  e$(  de   Virgt 
nis  Deiparae  laudibus,  Apciore   R, 
Didaco  de  Celada,  Mantelademi,  Socié 
tatis  lesp,   Theologiae  quondam  Projesi 
sore;  nunc  in  Coltegio  Complutensi  sa- 
crarutft  Liierarum  Interprete. ..  Lpgdu^ 
íií.  Sumpdbiis  lacobi,  el,   Pelri,  Prosí 

M.Daxxxvn: 


i 


Folio;  3t  hojas  preliminares^  714  págs*  y  16  ho- 
I   jas  de  tabla.— Dedicatoria  al  Dr.  D.  Pedro  de  Ci 
lada  Silva,  su  hermano.  Magistral  de  Alcalá. 
Censura  de  D.  Juan  Sánchez  Duque:  AJcalá 
KaK  Julíi^  1 635.— Licencia  del  Ordinario:  Alcalá  S 
de  Julio  de  i635. — Aprobación  de  Fn  Miguel  G\i\ 
rrero:  Madrid  12  de  Agosto  de  i655.— Licencia  dd 
Provincial  de  Lyon:  27  de  Enero  de  1637.— In 
dice- 


En  el  capítulo  VIH,  §  III  empieza  el 
apartado: 


*Thcatralis  voluptas  csi  delictorum  schola.  a 
iibidinis,  Vcncris  sacrarium»  consilium,  seu  con- 
sistoríum  impudiUae.» 


I 

áS 
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Glosando  pasajes  diversos  de  los  San- 
ólos Padres  va  el  P.  Celada  desarrollando 
$u  tesis,  sin  que  al  parecer  se  haya  ente- 
rado dt*  que  las  comedias  de  España  eran 
cosa  díferenie,  pues  ni  siquiera  las  men- 
ciona en  particular,  condenando  en  co- 
mún iodo  espectáculo  teatraU 


LÍV 
CEIDO  (D.  Pedro  Jeróaima  de).— 15%. 

.   Prior  del  Pilar  de  Zaragoza,  en  cuya 
ciudad  nació  á  principios  del  siglo  xvi< 
fto  mismo  que  su  hermano  el  dominico 
Fr.  luán  Jerónimo  de  Cenedo,  se  dedicó 
en  especial  al  estudio  de  la  jurispruden- 
cia, En  i582  lué  nombrado  Canónigo  de 
h  iglesia  del  Pilar,  y  después  Chantre, 
Tesorero  y   Limosnero   y    úliiniíi mente 
electo  Prior  en  íSgi.  Fué  también  Rector 
de  la  Universidad  zaragozana  y   murió 
en  6  de  Septiembre  de  i6o3.  (Nic.  Ant. 
iVbi'.  11^  201  y  Latassa,  2/  ed.:  I,  324.) 
Publicó  diversas  obras  jurídicas;  pero 
la  que  toca  al  punto  de  comedias  es  la 
titulada: 

Collectanea  ad  lus  Canonicum  ómnibus 
tam  inris  vtrivsqxfe  qvam  sacrarvm  lile- 
rarvm  sludiosis  iflitissiuia,  in  tres  partes 
di$linc(a...  Apciore  Peiro  Ccncdo,  Lkcre- 
(orum  Doctore  el  Ecclesiae  Beatae  Ma^ 
riaedePilari  Caesaraugusianae  Priore  Ik 
Canónico.  Caesaraugp^itae,  apud  Michae- 
Um  Ximenum  Sanche^:  M.D.XCIL 

Foh;  I  a  hojas  prels.,  446  págs.  y  otras  muchas 
áe  Tabta  a tf abética.  En  la  portada  lleva  un  escu- 
do del  arzobispo  de  Zaragoza,  que  repite  al  ñnal 
con  las  señas  de  la  impresión.— Privilegio:  Ma- 
«ifid  ao  de  Febrero  de  1593.— Otro  para  Aragón, 
dd  Virrey  D.  Juan  de  Gurrca:  Zaragoza  26  de 
Febrero  de  r5Q0.  — Dedicaioria  á  D.  Andrés  de 
BobadiJla  y  Cabrera^  arzobispo  de  Zaragoza. 


El  P,  Cenedo  va  enumerando  las  opi- 
niones de  varios  moralistas  y  jurisconsul- 
tos sobre  si  cometen  pecado  los  cómicos 
y  los  que  asisten  á  las  comedias,  mostrán- 
dose conforme  con  los  más  benévolos,  ta- 
les como  el  P,  Alfonso  de  Mendoza,  in 
Quodlib,  theolog.:  in  quaest.  9  —No  ha» 
bia  empezado  todavía  la  encarnizada  gue* 
rra  que  desde  los  últimos  tres  años  del 
mismo  siglo  xvi  había  de  acompañar  ya 
en  lo  sucesivo  al  desenvolvimiento  de 
nuestra  escena* 

LV 
ANÓSIMO.— i65a  á  ifi7o. 

CeriSiura  opohgética  de  las  comedias. 
Manuscrito  citado  y  examinado  por  don 
Gonzalo  Navarro  Castellanos  (W)  en  sus 
Discursos  políticos  y  morales.  Según  él, 
quiso  el  autor  de  este  tratado  ostentar 
erudición  en  favor  dei  teatro,  al  que  in- 
tenta defender  con  energía. 
Oigamos  á  su  contradictor: 

«Mucho  es  lo  que  da  á  entender  este  censor  ha- 
ber leído,  pero  mucho  más  lo  que  ha  estudiado  y 
irabajado  en  no  entender  lo  qu<^  escriben  los  au- 
tores que  ha  visto.  Todos  quiere  que  digan  lo  que 
él  dice,  aunque  digan  lo  contrario,  y  lodo  lo  que 
ts  conlfariu  á  lo  que  é\  dice  leda  nombre  de  error 
á  boca  llena,  aunque  sea  una  verdad  más  clara 
que  la  luz  del  sol.  Lastimase  mucho  de  que  haya 
quien  escriba  contra  las  comedias  como  hoy  se 
escriben  y  representan,  y  de  que  los  católicos  no 
tengan  (os  teatros  por  la  mayor  escuela  de  las  vir* 
ludes.  Enójase  contra  los  que  sícn»en  lo  que  sin- 
tieron los  sanios,  y  no  quiere  que  hablasen  ni 
sintiesen  mal  de  ellos.  Tiene  por  atrevidos  y  des- 
átenlos á  los  que  sin  lisonja  desengañan  y  á  los 
que  tiene  en¿íañados  la  lisonja;  mas  no  conoce  por 
lisonja  lo  que  escribe,  porque  llama  á  la  vcídád 
lisonja  y  á  la  lisonja  da  nombre  de  verdad* 


Desias  paradojas  y  de  otras  semejantes  consta 
esta  Cefisura  apoiogética,  tanto  más  pobre  y  vacia 
de  erudición,  cuanto  más  parece  estar  rica  v  abun- 
dante, ya  sea  porque  su  autor  no  pudo  más,  ya 
porque  quiso  más  de  lo  que  pudo.  Quiso  hacer  ad- 
mirable su  discurso  con  algunas  voces  de  la  anti- 
güedad, nuevas  para  él  y  para  el  vulgo,  con  lar- 
gas digresiones  y  algunas  exclamaciones  de  cuando 
en  cuando  y  con  muchas  autoridades  que  amon- 
tona sin  qué  ni  para  qué  de  escritores  antiguos  y 
modernos,  que  si  bien  se  examinan  y  se  entienden, 
sirven  todas  sólo  de  hacer  ruido  á  los  que  con  sólo 
eí  ruido  se  contentan;  de  llorar  6  de  reír  á  los  de- 
más, si  ponderan  el  engaño  ó  consideran  el  seso 
del  que  escribe.  No  temo,  Teófilo,  que  me  acusest 
porque  no  puede  la  lisonja  refrenarse  sin  avergon- 
zarla, ni  el  vicio  castigarse  con  menos  aspereza. 

Fué  dicha  del  autor,  cualquiera  que  haya  sido, 
el  no  haberlos  publicado  ó  el  habérsele  negado  la 
licencia,  porque  pudieran  ocasionar  muy  graves 
daños  en  los  que  saben  poco,  que  son  muchos,» 

Otro  capítulo  (cl  25)  dedica  Navarro  á 
combatir  la  Censura  con  la  parcialidad 
que  emplea  en  toda  su  obra: 

4ÜTBn  desvelo  le  costó  al  apologista,  y  puso  mu- 
cho cuidado  y  estudio  en  llenar  su  apología  de  his- 
tríoncSf  de  mimos,  pantomimas  y  atclanoSi  y  de 
otros  nombres  que  suenan  más  que  significan, 
como  de  los  vulgares  poco  conocidos.  Parecióle 
que  con  sólo  el  sonido  de  ellos  podía  persuadirles 
alguna  distinción  6  diferencia  entre  los  histriones 
antiguos  y  nuestros  comediantes,  ó  alguna  som- 
bra de  ella.  Porque  le  pareció  que  cualquiera  en 
este  tiempo  podía  ser  bastante  para  oscurecer  en 
unos  el  entendimiento,  y  entibiar  ó  suspender  en 
Otros  el  celo  y  rigor  de  la  censura;  mas  presto  co- 
nocerás cuan  sospechoso  es  este  autor  en  todo  lo 
que  escribe,  y  con  cuánta  cautela  debes  oir  y  leer 
lo  que  discurro 

Dice:  «Que  si  las  comedias  se  prohiben,  deben 
también  vedarse  tas  historias,  porque  no  menos 
en  éstas  que  en  aquéllas  se  leen  ó  representan  co- 
sas torpes,  eic.i>  Y  aun  hace  menos  estimación  de 


las  historias  que  de  las  comedias:  |torpe  discurso 

y  poco  racional! 

La  historia  es  necesaria  en  este  mundo,  la  c 
media  no:  aquella  refiere  loi  vicios:  ésta  los  irn 
aquélla  tos  representa  á  la  memoria  con  la  reía 
ción:  ésta  á  la  voluntad  con  la  imilación,  que  d 
pieria  y  mueve  el  apetito.  Mayor  balería  hacen  1 
ojos  á  la  voluntad,  que  las  orejas,  como  dice  B 
racio,  Aquélla  algunas  veces  disimula  con  prudci 
cia  los  sucesos  verdaderos  para  que  alguno  se 
candalkce:  ésia  con  los  que  finge  escandaliza  síj 
prudencia:  aquélla  da  noticia  de  todas  las  mati 
riasde  la  vida  humana:  ésta  de  solos  los  amon 
torpes  y  lascivos:  aquella  los  hace  aborrecibl 

con  el  escarmiento:  ésta  apetecibles  con  el  deleite 

El  mismo  Ovidio,  que  se  ocupó  con  lanta  van  id 
y  ceguedad  en  cnsciiar  el  arte  del  amor,  uno  de  I 
remedios  queda  para  librarse  del  y  sanar  dcsta  1 
cura,  es  huir  de  los  teatros  y  comedias. 

Atienda  á  los  consejos  del  maestro  mayor  de  los 
amores  y  más  escarmentado,  si  no  quiere  atender^ 
á  las  doctrinas  de  los  Santos  Padres,  que  podrá  si 
que  un  gentil  lo  desengañe.  No  quiera  el  apologista 
cortesano  parecer  más  que  Ovidio.  Sobre  los  vicios 
de  la  comedia,  harto  he  discurrido:  las  virtudes  de 
la  hisiorja  no  hay  quien  las  ignore:  no  es  menes- 
ter que  yo  tas  publique.  ^H 

Dice:  «Que  el  Tribunal  de  la  Santa  Inquisició™ 
vedó  de  toda  punto  un  libro,  porque  con  poca  ad- 
vertencia impugnaba  las  comedias  su  autor,  un 
Padre  de  cierta  religión,  llamado  Fr,  N,  de  Crita- 
na,  y  que  por  la  misma  causa  y  ra/ón  se  le  man- 
daron tildar  algunas  líricas  á  Lillo  Gregorio»,  que 
él  repite  y  traslada  en  su  discurso. 

Aun  no  se  pudo  librar  dc'su  calumia  el  Sagra 
Tribunal  de  la  Santa  Inquisición,  liste  Senado 
tólico  prohibe,  veda  y  borra  los  libros  y  doctrinas 
que  disuenan  de  nuestra  Santa  Fe  ó  que  son  de 
mal  ejemplo.  Mándanos  obedecer  sus  edictos; 
examinar  las  causas  y  motivos  dellos,  que  siei 
pre  son  muy  justas  y  prudentes.  El  libro  que 
Expurgatorio  manda  prohibir,  se  intitula;  Orad 
rio  S^jnto  dei  P.  F,  Juan  de  Critana^  mas  no  dii 
las  razones  por  qué  lo  prohibe;  y  es  tgnorai 


bini  j  poca  reirerencia  (por  no  darle  otro  nom- 
í  mis  odioso),  decir  que  este  celoso  Tribunal 
hibc  porque  impugna  y  reprueba  las  come- 
ique  condenan  los  Santos  Padres  y  Cánones 
gndos. 

licausa  por  qué  la  Santa  Inquisición  mandó 
Ictir  Us  lineas  de  Gi raido,  que  dice  el  apologista, 
icjl  de  colegir  de  las  mismas  palabras  que  él 
di  sin  ilgún  escrúpulo  después  de  prohibí- 
I V  tildadas,  porque  con  grande  soberbia  y  poca 
ivtfencia  reprende  públicamente  este  autor  á  los 
elidos  y  dignidades  supremas  que  en  sus  tiempiis 
Man  renovado  tos  teatros,  ya  olvidados,  y  con 
mdiloso  esiemplo  autorizaban  las  comedías 
I  que  fuesen  estimadas  y  aplaudidas  de  todos. 
jEnque  excedid  culpablemente  este  autor,  por- 
tnfise  permite  á  los  súbdiios  reprenderá  los 
ftlidos,  cuyo  grado  los  exime  del  castigo  y  cen- 
^ti  de  los  inferiores.  Son  muchos  los  buenos,  y 
íbcmos  presumir  que  lo  son  todos  y  por  los  que 
I  lo  fuesen»  rogar  á  Dios.  Esto  discurro  de  las 
_ffl¡smis  palabras  que  pudieron  ser  la  causa  que 
ivu  Ib  Santa  Inquisición  para  mandar  tildar 
lelUs  lineas  de  Giraldo,  que  cita  el  apologista. 
:  los  grandes  elogios  de  nuestras  comedías, 
:  «Qtie  los  padres  de  familias  más  recalados  y 
i  austero  cuidado»  llevan  á  sus  hijos  y  mu- 
%s  i  las  comedias,  como  lo  hacían  en  Boma  en 
i  A  leían  as.» 

¡Respóndale  por  mi  San  Juan  Crlsóstomo  re- 
Miendo  á  los  padres  que  llevan  sus  hijos  á  los 
atros:  *Veo  (dice)  loquear,  no  sólo  á  los  mance- 
i^i  mis  también  á  los  ancianos;  de  los  cuales 
oiucho  más  me  avergüenzo  cuando  miro  á  un 
Ipínbre  venerable  por  sus  canas,  ensuciarlas  y 
ptr  consigo  á  su  hijo  á  los  teatros.  ¿Puede  ha- 
cou  más  indigna  ni  más  digna  de  reír?  Del 
^•prende  el  hijo  á  ser  deshonesto  y  desver- 
.  ^*0s  lastmian  acaso  estas  paiabras?  Eso 
íloqucyo  pretendo,  que  os  lastimen  y  eniristcz- 
para  que  avergonzados  del  I  as,  os  libréis  en 
^rts obras  de  la  torpeza  y  deshonestidad.* 
<«sic  Doctor  apologista  hubiera  csLudiado  me* 
^loi  libros  de  las  comedias  españolas,  y  más 
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los  de  los  Santos  Padres,  que  da  á  entender  que 
profesa,  no  quitara  á  los  pueblos  el  temor  de  los 
pecados  con  tan  escandalosos  ejemplos,  antes  se 
los  hiciera  mucho  más  de  temer  con  los  contra- 
rios. Nunca  en  las  repiiblicas  llegaron  á  entregar- 
se tanto  las  costumbres  que  se  olvidasen  las  vir- 
tudes. Siempre  hubo  en  ellas  muchos  que  las  es- 
timaron y  amaron,  y  se  guardaron  y  huyeron  de 
los  vicios  tanto  cuanto  temían  el  peligrar  en  ellos. 

San  Gerónimo  aconseja  á  la  virgen  Dcmciriades 
que  tenga  amistad  y  se  acompañe  con  las  matro- 
nas y  doncellas  castas  que  visten  con  honestidad 
y  no  desnudan  sus  pechos  y  cervices  en  público 
usando  de  escotados,  trage  que  se  introdujo  en 
Roma  muchos  siglos  antes,  y,  sin  embargo  de  ser 
tan  aplaudido  y  frecuentado,  había  en  su  tiempo 
doncellas  y  matronas  que  le  aborrecían  y  despre- 
ciaban como  poco  honesto.  Lo  mismo  ha  sucedi- 
do en  todas  las  repúblicas  con  los  otros  vicios. 

(jrande  estrago  han  hecho  las  comedias  en  las 
costumbres  de  España;  ningún  hombre  de  razón 
y  de  piedad  lo  duda  y  todos  lo  íluran;  pero  no  ha 
tocado  ni  enfermado  á  todos  este  contagio;  mu- 
chos se  han  librado  del  con  ta  prudencia  y  el  te- 
mor de  Dios,  y  muchos  más  las  aborrecen  y  abo- 
minan con  la  experiencia.  Muchos  padres  de  fa- 
milias cuidadosos  de  sus  almas  y  celosos  de  sus 
honras,  se  guardan  deste  peligro  y  miran  por  la 
castidad  de  sus  hijos  y  mujeres.  De  estos  ejemplos 
hallará  con  poca  diligencia  muchos  el  apologista, 
si  no  quisiera  lisonjear  con  los  ejemplos. 

No  niego  que  algunos  de  los  que,  engañados 
con  doctrinas  falsas  tienen  por  la  escuela  mejor  de 
las  virtudes  el  teatro,  habrán  llevado  á  él  sus  hijos 
y  mujeres;  pero  no  son  estos  los  más  recatados 
padres  de  familias,  sino  los  más  relajados  y  que 
no  hacen  caso  de  sus  honras  y  reparan  menos  en 
que  sus  hijos,  hijas  y  mujeres  salgan  adúlteros  y 
adúlteras  del  teatro,  ni  en  que  pierdan  en  él  la 
limpieza  y  pureza  de  sus  almas,  de  donde  se  ha 
seguido  y  sigue  cada  día  la  injuria  y  afrenta  de  sus 
cuerpos. 

Y  si  no  entendió  el  apologista  las  doctrinas  de 
los  santos  Padres  por  estar  escritas  en  griego  6  en 
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latín»  las  pudiera  hallar  cn  romance  si  las  buscara 
en  muchos  autores  nuesiros,  doctos  y  piadosos. 
Dejo  por  ahora  los  que  cito  y  alego  cn  estas  car- 
tas. En  los  Dias  del  Jardin,  del  doctor  Alonso 
Cano  y  Urreta  hallará  convencido,  no  sin  ver- 
güenza grande,  el  fundamcnio  aparente  con  que 
escandaliza  al  miserable  pueblo  y  al  ignorante 
vulgo,  en  las  palabras  siguienies:  *No  sé  quien  di- 
Inculta  el  remedio  en  el  siglo  de  un  monarca  tan 
casto,  ni  sé  quien  mete  en  nuestro  Jardín  esta  con- 
goja. 

Ténganla  los  padres  y  mandos  que  vuelven 
del  teatro  á  sus  hijas  y  mugeres  embebidas  cn  los 
huesos  estas  semillas  y  centellas  infernales^  {Día 
1,  5,  3.)  No  es  menos  erudito  ni  provechoso  el  li- 
bro que  vulgar. 

Pero  si  tantas  virtudes  halla  en  las  comedia.;,  si 
son  tan  honestas  y  decentes  y  i^  escuela  mejor  de 
las  virtudes*  diga  ^por  qué  razón  los  hombres 
graves  á  las  mujeres  casias  se  avergüenzan  de 
asistir  á  ellas  en  público?  ¿Por  qué  los  unos  guar- 
dan sus  frentes  con  las  celosías  y  las  otras  con  sus 
mantos?  <Por  qué  no  van  con  la  cara  descubierta 
á  los  teatros  como  á  los  templos?—  Porque  sin 
duda  se  avergüenza,  naturalmente,  la  razón  de 
dejarse  vencer  del  apetito,  y  desde  el  alcázar  de  ta 
frcmc,  por  más  que  discurra  la  lisonja,  excusas  á 
los  vicios,  desmiente  la  vergüenza  con  retóricos 
colores»  aunque  mudos,  sus  engaños. 

Escondemos  nuestras  frentes  á  las  mismas  tor- 
pezas que  desconocemos,  porque  la  naturaleza  las 
causa  y  no  lo  repararnos.  Vemos,  y  no  miramos 
loque  vemos:  oímos,  y  no  escuchamos  lo  que 
olmos.  Hacemos  escondidos  lo  de  que  cn  público 
nos  avergonzamos.  Más  estimamos  nuestro  pun- 
donor que  nuestras  almas.  Menos  tememos  el  tri- 
bunal de  Dios  que  el  de  los  hombres:  á  éste  pode- 
mos esconder  nuestras  conciencias;  cn  aquél  se 
juzgará  lo  más  escondido  de  nuestros  corazones. 
Por  más  que  nos  queramos  hacer  desentendidos, 
siempre  debemos  confesar  y  decir  que  son  lorpes 
y  escandalosos  los  teatros,  ¿Qué  importa  que  las 
lenguas  de  los  lisonjeros  los  excusen  si  los  acusan 
y  nos  acusan  nuestras  mismas  frentes? 


rodas  las  alabanzas  que  amontona^  sin  orden 
ni  concierto,  sin  método  ni  estilo,  de  las  comed! 

que  hoy  se  representan,  ó  son  caduqueces  ó  pu 
rilídades,  según  la  edad  en  que  las  escribiese, 
como  tales  se  le  pueden  perdonar.  Solo  haré 
paro  en  algunas  de  sus  palabras  por  las  cua 
pueden  conocerse  las  demás,  y  cuáles  son  los  jui 
c:os  de  los  que  alaban  las  comedias  españolas, 
Dice:  ^íAd miran  las  otras  naciones  la  comedia  de 
España,  y  no  fuera  muy  difítfil  de  probar  que 
todo  se  aventaja  á  las  griegas  y  latinase,  En  ot 
parte  escriber  ♦Que  las  otras  naciones  la  imitan, 
la  veneran,  la  envidian  y  la  admiraní». 

En  cuanto  á  las  costumbres»  ya  conoces  lo  q 
siento  de  las  comed:aíi.  En  cuanto  á  lo  dem 
porque  no  tengas  mi  parecer  por  sospechoso^  po- 
drás ver  el  juicio  que  hace  dellas  Miguel  de  Cer- 
vantes Saavedra  cn  su  Don  Quixote,  donde  d'icti 
«Los  extranjeros^  que  con  mucha  puntualidad 
guardan  las  leyes  de  la  comedia,  nos  tienen  por 
bárbaros  é  ignorantes  viendo  los  absurdos  y  dis 
parales  de  las  que  hacemos.» 

No  traslado  más  que  estas  palabras,  que  son  las 
que  corresponden  al  elogio  que  hacen  de  nuest 
comedias  los  apologistas.  Dejo  las  demás  por 
tan  largas;  en  su  autor  las  puedes  ver  de  espacio, 
pues  en  todas  partes  está  tan  á  la  mano  que  no 
pesará.  Verás  en  él  cuánto  pecan  contra  el  art^ 
contra  el  decoro  y  contra  la  prudencia,  y  cuál 
lejos  están  de  poder  competir  ni  compararse  coi 
las  comedias  griegas  y  latinas,  y  que  sólo  podrí 
decir  que  las  nuestras  se  les  aventajan  el  que  no 
las  hubiese  viste  6  no  las  enicndicre.  Con  estas  se 
deleitaba  el  entendimiento  más  que  los  sentid 
las  nuestras  deleitan  más  los  sentidos  que  el  en- 
tendimiento: obra  en  las  nuestras  la  sensuali 
lo  que  en  las  antiguas  obraba  el  artificio. 

Cervantes  fué  español  y  poeta,  lavo  amist: 
grande  con  los  más  celebres  poetas  cómicos  dt 
España;  ha  sido  y  es  muy  eslimado  de  todas  las 
naciones  de  la  Europa  por  el  grande  y  sazonado 
juicio  con  que  escribió  las  locuras  de  muchos  don 
Quixoies.  5¡ínguno  le  podrá  tener  por  sospechoso 
ni  por  ignorante,  ni  aun  recusarle  por  apasionad 
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Hame  obligado  la  necesidad  á  repetir  los  esiu- 
'  <üos  que  ya  icnia  dejados  y  olvidados,  por  respon- 
derácada  uno  en  su  estilo,  y  por  si  puedo  en  mi 
Tcjcz  sacar  algún  provecho,  no  menos  para  mi 
quepara  otros,  del  tiempo  que  en  mi  juveniud 
pude  haber  desperdiciado  con  ellos.  Y  de  más  á 
mis  por  advenir  á  los  que  hoy  alaban  nuestras 
comedias,  que  miren  las  que  alaban  y  cómo  las 
Alibjii,  porque  dan  materia  grande  á  los  que  con 
iT-^kiía  miran  nuestras  cosas  para  que  á  los  espa- 
ñoles nos  tengan  por  bárbaros  viendo  que  com- 
paramos con  las  comedías  griegas  y  latinas  las 
mismas  que  Cervantes  llama  dis  para  les. 

No  niego  que  ha  habido  muy  ingeniosos  poetas 
en  España  y  que  han  escrito  algunas  comedias 
quepudieran  compararse  con  las  latinas  y  grie- 
gas. No  se  echa  menos  en  ellos  el  mgenío,  sino  el 
irte 5  el  estudio,  que  son  los  que  gobiernan  el 
juicio  y  aseguran  el  acierto  en  todo;  mas  hanse 
malogrado  sm  duda  muchos  que  pudieran  com- 
^ircon  los  antiguos  si  hubieran  ayudado  ius  io- 
genios  con  el  ane,  al  paso  que  fueron  ingeniosos. 
Pero  los  más,  haciendo  menos  caso  de  su  fama 
qutdc  su  intcm»  se  acomodan  al  gusto  de  los  au- 
tores de  compañías,  que  no  haceo  diferencia  entre 
iis comedias  buenas  y  las  malas,  y  pagan  más 
«qucllas  que  se  acomodan  á  las  torpes  dcsenvol- 
luris del  teatro,  con  que  juman  mucho  pueblo, 
^üCescn  lo  que  consiste  su  mayor  ganancia*. 

Esto  es  todo  lo  que  podemos  decir  de 
este  opúsculo  defensorio  del  teatro. 

LVI 

CEVERI0  1lEVERA(JaaflJ.— j6oí 

Canario,  de  la  Gran  Canaria.  Se  hizo 
Sacerdote  siendo  ya  de  cuarenta  añns; 
"Tísídió  en  Roma  y  América,  é  hizo  la  pe- 
^^ífinnación  á  Palestina,  que  describió  en 
^n  libm  titulado  Viaje  de  ta  TierraSan- 
^^.dcscripción  de  Genisalemy  del  Santo 
^onle  Líbano^  con  relación  de  cosas  ma- 
ncillosas, eic,  Madridj  por  Luis  San- 


che^j  iSgj,,  S.**  (V.  Tipografía  madrile- 
ña  del  siglo  xvi,  por  D.  Cristóbal  P.  Pas- 
tor, pág.  275.) 

Murió  Ceverio  en  Lisboa  en  1600,  con 
fama  de  santidad  (  V.  Jorge  (lardoso: 
Agiologium  Lusitanum^  II,  dia  20  de 
Abri!,  Nic.  Anl.:  Nov,  ',676,  y  Viera  y 
Clavtjo.) 

Según  D,  Nicolás  Antonio,  se  publicó 
á  su  nombre  un 

Diálogo  contra  las  Comedias,  que  oi 
se  usan  por  España.  Málaga^  i6o5,  R.* 
Va  dedicado  á  D.  Juan  Alfonso  Mosco- 
so,  obispo  de  Málaga.  No  hemos  logra- 
do ver  este  importante  (por  la  época) 
opúsculo. 

LVII 
(XAVIJí)  Y  FAJillDÜ  (D.  José).— 1763. 

Canario,  natural  de  Lanzarote,  donde 
nació  en  19  de  Marzo  de  1726.  Se  educó 
en  Francia,  de  donde  vino  imbuido  en  las 
doctrinas  volterianas. 

Desempeñó  algunos  cargos  de  carácter 
civil  en  nuestros  ejércitos  de  África  y  del 
Campo  de  San  Roque,  de  donde  se  vino 
á  iXiadrid  con  el  propósito  de  cultivar  las 
letras.  Fué  uno  de  los  principales  intro- 
ductores del  gusto  francés  en  ellas.  Pres- 
cindiendo de  otras  obras  que  compuso 
(por  ser  bien  conocidas,  así  como  su  vida, 
narrada  por  su  paisano  Viera  y  Clavijo, 
en  su  Historia  de  las  Islas  Canarias  y 
por  Sempere,  en  el  Ensayo),  escribió  so- 
bre el  teatro  español  en  e!  periódico  que 
empezó  á  publicar  en  1762  en  esta  corte 
con  el  título  de  El  Pensador  matritense. 
Discursos  críticos  sobre  todos  los  asuntos 
que  comprende  la  Sociedad  cíijíI,  primero 
con  el  seudemimo  de  D.  José  .\lvarez  y 
Valladares  y  luego  con  d  verdadero 
nombre. 


La  colección  completa  comprende  Hó 
Discursos  en  siete  lomos  en  octavo;  y  fué 
reimpresa  en  Barcelona,  incompleta,  en 
cinco,  por  Francisco  Generas,  sm  año. 

Deslinó  á  tratar  materias  dramáticas 
muchos  discursos;  pero  en  ellos  lomaba 
el  asunto  desde  el  punto  de  vista  literario 
principalmente»  Muéstrase  adversario  de 
nuestros  autores  del  siglo  xvu  y  pregona 
como  insuperables  modelos  las  comedias 
francesas  que  pretende  aclimatar  entre 
nosotros. 

Buscando  razones  para  afianzar  su  te- 
sis, en  la  impugnación  de  las  obras  de 
Lope  de  Vega,  Calderón  y  demás  poe- 
tas de  su  tiempo  llega  á  coincidir,  él,  par- 
tidario resuelto  del  teatro  y  Director  de 
los  de  la  corle,  con  los  adversarios  de 
nuestro  drama  bajo  su  aspecto  moral. 
También  él  anatematiza  los  desórdenes 
que  causa,  su  no  decente  contenido  y 
otras  acusaciones  de  igual  género,  como 
veremos  en  los  fragmentos  que  siguen. 

Esta  inmoralidad  y  falta  de  decoro  las 
halla  todavía  mayores  en  la  representa- 
ción de  los  autos  sacramentales  que  con- 
dena con  dureza,  siendo  éste  un  impor- 
tante episodio  de  esta  guerra  contra  nues- 
tra gloriosa  escena,  pues  hallo  contradic- 
tores muy  hábiles  (V.  Romea  y  Tapia, 
D.  Cristóbal)  que  airosamente  defendie- 
ron nuestro  gran  drama  religioso. 

Pondremos  ahora  y  con  separación  los 
principales  argumentos  y  razones  de  Cla- 
vijo  contra  nuestro  teatro,  en  general, 
desde  el  punto  de  vista  de  su  inmoralidad 
V  falta  de  decoro  y  las  que  aduce  en  con- 
tra de  la  ejecución  de  los  autos  sacra- 
mentales. 

^Pensamiento  XXJL—Sobre  si  ei  teatro  es  útil  ó 
dañoso  á  las  costumbres. 

Apenas  ha  visto  nuestra  España  cuestión  lan 
controvertida  como  la  de  si  es  dañoso  ó  provecho- 


so el  icalro.  Se  ha  tratado  de  declarar  su  boi 
ó  malicia:  nada  se  ha  resuello  unánimcmenle  y 
teatro  ha  subsistido,  siendo  un  manantial  pcrp 
luode  disputas,  ^ Pero  qué  hay  que  admtrars 
Esta  ha  sido  siempre  la  suerte  del  teatro.  Apcn 
empezaron  las  Musas  dramáticas  á  exponer  al  p 
hUco  los  infortunios  y  las  ridiculeces  de  los  honj 
bres  cuando  éstos  se  dividieron  en  bandos:  un  oí 
se  declararon  partidarios  que  ciegamente  comenT 
zaron  á  aplaudir,  y  otros,  censores  rígidos,  que, 
todavía  no  cesan  de  reclamar.  Ambos  partidos  han, 
procurado  apoyar  sus  opiniones  con  multitud  de 
pruebas,  ejemplos  y  autoridades  las  más  respeta- 
bles; pero  el  éxito  de  combate  tan  antiguo  ha  sido 
el  mismo  que  el  de  las  batallas  equívocas  en  que^ 
cada  ejército  se  atribuye  bien  o  mal  la  victaria,  ó 
á  lo  menos  procura  defar  incierta  la  palma 

Sí  un  antagonista  del  teatro  que  quiere  pTO%* 
cribir  el  arte  de  los  Sófocles,  los  Eurí pedes,  los 
Menandros  y  los  Terenctos,  consulta  los  autores, 
que  escribieron  en  tiempos  en  que  el  teatro,  aun* 
que  no  tan  disforme,  conservaba  todavía  mucha 
reliquias  de  estas  fealdades,  claro  es  que  no  encon- 
traría sino  imprecaciones  y  ojjrobios;  y  que  sí  nc 
tiene  la  reflexión  de  distinguir  de  tiempo  y  eos- 
lumbres,  condenará  enteramente  el  teatro  con  ra 
zones  á  su  parecer  muy  sólidas.  Pero  no  hay  ne- 
cesidad de  recurrir  á  lo  que  puede  parecer  un  cfu 
gio.  Si  los  que  condenan  los  poemas  dramáticos  y 
la  concurrencia  á  ellos  han  examinado  los  que  tie- 
nen nuestro  teatro,  digo  que  les  sobra  razón  para 
condenarlos  y  que  no  sólo  debería  estar  proscriía 
la  mayor  parte  de  ellos  entre  gentes  que  profesan^ 
la  religión  cristiana,  sino  aún  entre  los  que  sólo* 
se  gobernasen  por  una  razón  medianamente  ilus- 
trada. 

La  cuestión  que  he  tomado  por  asunto  de  este 
Pensamiento  puede  proponerse  de  dos  modos  muy 
distintos:  puede  examinarse  si  las  representaciones 
teatrales  en  general  merecen  ser  permitidas  en  una 
república,  ó  si  son  dignas  de  este  privilegio  las  de 
algún  carácter  determinado,  ó  por  la  naiuralexa 
de  su  objeto,  6  por  el  modo  con  que  puede  modi- 
ficarlas ó  bastardearlas  el  mal  gusto  de  una   na-. 
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ciófl  6  la  impericia  y  el  cono  ó  ningún  talento  de 
sus  poetas. 

Desde  luego  se  echa  de  ver  que  la  primera  parle 
de  litumión  interesa  á  todos  los  horr^bres,  sea  el 
que  fuese  el  gobierno  en  que  viven;  pero  notos 
íntfTL^A  como  íjuiera,  les  toca  de  tan  cerca  que  no 
nj)  mmlo  más  adecuiído  de  formar  sus  costum- 
bres, Y  es  una  escuela  indispensable  en  loda  la  re- 
pubffca»  y  tal  vtz  la  sola  que  deba  fomentar  si  su 
-  " '  fjción  propone  hacer  amable  la  virtud,  Hay 
ncs  en   lamida  que  ningún  poder  basta 
ihicer  cumplir  á  ün  hombre,  ó  por  haber  ya 
»  un  punto  de  corrupción  demasiado,   ó 
,    ,- ,  ha>  defectos,  vicios  y  pasiones  contra  cu- 
f9s estragos  las  leyes  no  han  puesto  ni  pueden  po- 
acf  freno  alguno»  La  ingratitud,  lajrtltadefc  yde 
palibm,  la  usurpación  del  mérito  agcno,  y  el   ín- 
km  personal  en  los  negocios  públicos,  son  vicios 
qtte  han  olvidado  casi  todas  las  legislaciones;  pero 
iii satírica  los  castigaba  con  una  pena  lan- 
erribte  cuanto  era  más  pública,  pues  se 
«Jecmibaen  pleno  teatro.  Hay  por  otra  parte  en 
el  hombre  unas  semillase  sentimientos  de  inde- 
pííwlencjai  bien  ó  mal  entendida,  que  clamaría  ¡ni- 
pcfiosiji  ta  cordura  de  los  legisladores  llegara 
hasta  quererlas  suprimir.  Para  esto  sólo  son  efica- 
i  lis  amonestaciones  de  la  poesía  teatral,   que 
Id  embeleso  de  todos  sus  adornos  nos  lleva 
i  Suave  violencia  la  atención  y  nos  corrige  por 
Pmiimo  que  no  parece  proponerse  este  fin,  sino 
)€Ue  divertirnos. 

"tnmmknto  XX ÍJL —Carta  al  Pensador  con 
wríaj  rejkxiones  sotrc  el  teatro, 

tPregürtUr  si  las  representaciones  teatrales  son 
?rQveci\o&as  ó  perjudiciales,  es  apartarse  de  la 
T  que  incluye  el  primero  de  los  puntos  que 
*-A.kíJo indagar,  Claro  está  que  proponiéndola 
^  «te  modo,  no  se  puede  resolver  sin  acudirá 
Iteinci6n«  Cualquiera  representación  teatral 
'ífrlidaá  las  leyes  del  arte  que  están  fundadas 
i  i*  aitüralcza  de  las  cosas  y  hecha  por  un  hom- 
^<í  «liento»  será  indefectiblemente  de  una 
Inoe  uiilidad;  pero  será  muy  insulsa  é  igual- 


mente nociva,  semejantes  á  las  que  se  echan  en 
nuestras  tablas,  si  fuese  obra  de  algún  versifica- 
dor, cuyos  esludios  se  reduzgan  á  haber  leído  el 
rtengifo,  esto  haciéndoles  mucho  favor*  Ladili- 
cuitad  debe,  pues,  proponerse  en  términos  más 
precisns:  se  reduce  únicamente  á  averiguar  si  el 
espectáculo  teatral  es  neccsano  en  un  gran  pue- 
blo, y  en  esto  no  puede  haber  dos  pareceres  sí  se 
remite  la  decisión  al  arbitrio  de  hombres  en  quie- 
nes raya  la  razón. 

Sé  muy  bien  que  han  declamado  y  declaman 
contra  el  teatro  algunos  hombres  que  mirando 
con  horror  á  todo  género  de  diversiones  munda* 
ñas,  desearían  ver  aniquilados  hasta  los  más  ino- 
centes placeres.  Sé  igualmente  que  muchos  otros, 
naturalmente  insensibles  á  todo  lo  que  no  tiene 
relación  con  sus  ideas,  censuran  de  buena  fe  lo 
que  les  parece  distraer  del  estrecho  camino  que  se 
proponen  seguir  arrimados  á  los  principios  de  una 
rígida  doclrína.  Ni  los  unos  ni  los  otros  de  estos 
censores  son  jueces  competentes  en  esta  materia, 
de  cuyo  conocimiento  los  aleja  su  profesión  ó  su 
genio.  Debieran  considerar  antes  de  fulminar  sus 
sentencias,  que  las  grandes  ciudades  no  son  ni  de* 
ben  ser  claustros  monacales;  que  en  todas  ellas 
debe  haber,  según  máximas  de  una  sana  política, 
diversiones  públicas  que  hagan  menos  perjudicia- 
les á  los  ociosos,  y  que  alimenten  con  un  inocen- 
te recreo  las  fuerzas  de  los  hombres  ocupados  que 
necesitan  descansar  después  de  haber  cumplido 
con  las  obligaciones  de  la  profesión  que  ejercen  en 
la  sociedad. 

Estoy  seguro  de  que  si  se  hiciesen  estas  consi- 
deraciones, concederían  sin  la  menor  repugnan- 
cia: que  las  representaciones  teatrales  son,  no  digo 
útiles^  sino  necesarias:  que  no  puede  haber  razón 
ni  autoridad  para  desterrarlas,  y  que  merecen  el 
mayor  cuidado  y  fomento  de  parle  de  un  gobierno 
que  no  haya  llegado  á  desconocer  la  poderosa  in- 
ííuencia  del  teatro  para  corregir  (as  costumbres  de 
los  hombres, 

A  vista  de  tan  sano  fin  de  uno  y  otro  drama,  no 
es  posible  el  que  no  disminuya  el  número  de  sus 
censores,  y  que  no  se  animen  al  estudio  de  sus  rc- 
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gias  respectivas  tos  que  se  hallasen  inclinadas  á 
esta  especie  de  composición.  ^  Puede  haber,  en 
efecto,  lección  más  provechosa  que  una  comedia, 
donde  se  ve  pintada  con  la  viveza  ínseparabíe  de  la 
acción  teatral  y  la  jocosidad  propia  de  esie  drama, 
la  soliciLud  y  el  marürio  de  un  avariento,  ó  la  falsa 
generosidad  de  un  hombre  rico,  6  la  errada  mag- 
niñccncia  de  un  Grande,  ó  los  infames  tiros  de  un 
maldiciente,  6  los  desórdenes  de  una  famílid,  que 
suelen  ser  consequcncia  necesaria  de  la  mala  con- 
ducu  de  un  marido,  ó  la  serie  de  disgustos  r  pesa^ 
dumbres  de  una  muchacha  casada  contra  el  deco- 
ro de  su  sangre  y  contra  las  sagradas  leyes  de  la 
respetable  y  cariñosa  autoridad  de  sus  padres? 

Es  verdad,  y  no  quiero  disimularlo,  que  algu* 
ñas  veces  la  comedia  se  propaso»  atacando  con 
descaro  ó  con  indecencia,  los  vicios  que  empren» 
dio  reprimjrr  Pero  este  es  un  abuso  que  no  debe 
atribuirse  al  arte;  fué  siempre  corrupción  ó  inso- 
lencia de  sus  profesrjrcs. 

Pensamiento  LXW^Contintia  la  critica  contra 
Jiestas  de  toros  y  comedias. 

En  las  ciudades  donde  se  representa  lodo  el 
año,  es  también  notorio  que  al  fin  de  las  tempora- 
das se  suelen  santificar  los  sábados  con  hacer  co- 
media que  llaman  de  limosna  y  que  solicitan  las 
mismas  cofradías,  para  con  su  producto  proseguir 
la  fábrica  de  la  iglesia,  hacer  ó  dorar  el  retabloi 
costear  tal  6  cual  fiesta,  supongo,  que  ordmaria* 
mente  se  representa  El  desdén  con  el  desdén^  No 
puede  ser  el  guardar  una  mujer,  y  otras  que  ense- 
ñan cómo  se  hace  una  conquista;  cómo  se  engaña 
á  un  padre  ó  á  un  hermano,  aunque  sea  el  más 
vigilante,  y  cómo  se  asalta  la  muralla  más  inex- 
pugnable, y  que  se  ponen  de  propósito  saínetes, 
tonadillas  y  bailes  que  despierten  la  Venus  dormi- 
da* A  la  entrada  se  ponen  con  sus  bufetillos,  y 
demandan  las  cómicas  más  bien  parecidas  y  ata- 
viadas con  lo  más  lucido  del  cofre  para  seducir  al 
más  prevenido.  En  los  intermedios  se  corren  apo- 
sentos, calzuelas  y  tertulia.  No  hay  mozalbete  que 
i>o  le  deje  lodo  aquella  larde  para  ver  y  hablar 
más  de  cerca  á  la  cómica,  j  mientras  echa  en  la 


fuente  (a  peseta  (que  fuera  un  ochavo  á  otro  cua 
quiera  demandante,  ú  fuera  nada)  con  esta  íimc 
na  que  es  para  el  culto  del  s^nto,  compra  el  vene 
no  que  beben  sus  sentidos,  y  logra  también 
demonio  que  arda  el  sacrificio  en  sus  aras. 

^'Quién  es  el  enemigo  de  la  nación?  ^'El  que  %ti 
pensar  quitarle  esia  diversión,  que  bieo  dirigid 
puede  ser  muy  úiíl,  clama  y  hace  ver  que  nuesif 
teatro  no  es  lo  que  debe  ser;  que  es  una  escuela 
de  corrupción;  que  nuestra  juventud  aprende  en_ 
él  á  perder  su  inocencia  con  las  expresiones  é  imi 
genes  licenciosas  que  le  presenta;  imágenes  qti 
no  se  borran  jamás  de  su  memoria,  en  cuya  coc 
secuencia  obra  cuando  se  ve  con  libertad  y  facul 
lades,  y  que  solo  sirven  de  estragarle  el  corazón  ¡ 
el  espíritu  par^  lodo  el  resto  de  su  vida;  que  es  u^ 
manantial  de  máximas  falsas  y  perjudiciales  ce 
que  los  hombres  se  familiarizan  insensiblemente 
desde  la  niñez;  que  es  preciso  corregirlo  y  haca 
que  sea  escuela  de  buenas  costumbres,  y  que  soft 
de  este  modo  puede  ser  bueno  y  permitida,  ó  < 
que  colocando  el  honor  de  la  nación  donde  no 
está,  y  no  teniendo  otra  rajsón  para  justifican 
teatro  actaal,  que  la  de  haberlo  tenido  asi  nuestro 
mayores  y  ser  españolas  las  piezas  que  se  reprií 
sentan,  no  se  detiene  en  que  la  obscenidad  y  mal 
los  ejemplos  que  en  ellas  se  encuentran  á  catll 
paso,  iníicioneu  la  juventud  y  se  acomoda  con 
más  facilidad  á  ver  que  el  mal  se  perpetué,  que  lo 
hay  y  que  necesita  remedio? 

Algunas  reflexiones  hubiera  hecho,  amigo  Pefl 
sfldor,  en  el  análisis  de  la  comedia  No  puede  ser 
el  guardar  una  muger^  si  la  extensión  de  los  dis 
cursos  me  hubiera  dejado  campo;  y  »o  me  pesa 
de  haberlas  omitido,  porque  hubieran  sido  ociosas 
reflexiones  en  unas  cosas  que  por  si  mismas  y\ 
la  primera  vista  ñiin  del  menos  entendido»  xnnt 
iran  tan  á  las  claras  su  extravagancia,  su  ridicuí 
ícz,  su  torpeza  y  desaliño,  que  parece  han  sido 
concebidas  en  el  delirio  de  alguna  fiebre:  á  más  i 
que  asi  los  defectos  de  aquella  pieza,  como  otro 
que  abundan  en  nuestras  comedias,  se  irán  apun- 
tando en  éste  y  las  siguientes  discursos.  No  pu^ 
den  decirse  todos,  porque  seda  empresa  muy  \ 


—  t 


55- 


pfidi  y  coojosa,  rccopiltr  todos  los  que  se  haiun 
kpmiéos  en  veinte  mil  comedias  en  quequirá  no 
¡encuentran  seis  perfecias,  ni  ciento  que  no  pe- 
uen  gravemente  en  orden  á  las  cosiumbres,  y 
híbfé  de  ceftlrme  á  tas  faltas  y  defectos  más  gra- 

5  rcamunc;, 

JSicl  modo  con  que  se  ifaia  en  ct  icairo  la  pa- 

idcl  amor  es  nocivo,  porque  haciéndola  siem- 

í  (nanfar  de  todos  los  obstáculos,  y  dando  á  los 

ores  más  cxiravaganics  y  viciosos  un   fin  di- 

liüiií, casi  es  convidar  á  la  juveniud  á  que  siga 

judíos  ejemplos,  no  son  menos  dañosas  y  per- 

nidutaíes  las  cosiumbres  deque  andan  siempre 

compañados.  Supongamos  por  un  instante  que 

«biese  un  teatro  español  ó  de  comedias  españu- 

I» traducidas,  que  es  lo  mismo  para  el  fin,  en 

furquía  ó  en  el  Indostán,  Yo  no  puedo  saber  á 

lato  lijo  el  juicio  que  formarían  de  nosotros  los 

y  los  mogoles  en  vista  de  nuestras  come- 

,  pero  eo  algunas  cosas  es  fácil  de  presumir. 

tVífíin  i  lodos  nuestros  galanes  de  comedia  ena- 

rados»  y  tan  neciamente  enamorados»  que  un 

ffilJ(i^  nna  palabra,  el  ver  una  mujer  tapada,  el 

ri«  voz  y  aun  otras  más  leves  casualidades,  so- 

ítin  para  encenderlos  en  aquella  cicí^a  pasión, 

empeñarlos  á  todas  las  aventuras  dejun  caballero 

^inic  proícso  de  muchos  años;  y  de  aquí  infe- 

ríin  aquellos  infieles,  acostumbrados  á  tratar  al 

nof  como  esclavo  y  á  que  éste  les  cueste  el  di- 

ífO  y  de  ningún  modo  su  reposo,  que  éramos 

M  nación  bárbara  y  viciosa:  en  una  palabra, 

nendrian  en  el  mismo  concepto  que  un  hom- 

fi de  juicio  hubiera  tenido  á  Don  Quistóle  si  hu- 

leiístido,  viéndole  hacer  penitencia  en  la  Sie- 

I  Morena,  ó  yendo  A  combatir  con  los  leones, 

[Al  imor  de  nuestros  galanes  acompaña  siempre 

líilor,  peno  ^qué  valor?  l^na  loca  presunción 

He  arroja  neciamente  á  todos  los  peligros;  una 

trdad  que  no  respira  sino  sangre,  heridas  y 

temes,  y  que  el  más  leve  motivo,  un  gesto  y  una 

tíihri  indiferente,  el  menor  ruido,  los  celos  me* 

^fundados,  ó  un  hombre  que  casualmente  se 

Ucuenira  en  la  calle,  pone  en  acción*  Fn  una  pa- 

'f*.  qucf rendo  tos  poetas  hacer  valientes  á  los 


galanes,  lo  común  es  hacerlos  quimeristas,  espa- 
dachines y  matones,  tales  cuales  pudieran  ser  una 
tropa  de  asesinos. 

^Y  qué  juicio  formarán  de  nosotros  en  vista  de 
semejantes  costumbres  los  que  no  conociéndonos, 
nos  midan  y  aprecien  en  vista  de  lo  que  los  poe- 
tas dramáticos  de  la  misma  nación  han  dicho  de 
ella?  Sin  duda  nos  creerán  un  pueblo  de  bárbaros 
y  feroces  sanguinarios;  y  no  es  mucho  que  algu- 
nos hayan  creído  y  entiendan  actualmenie  que  la 
nuestra  es  una  nación  intratable  y  que  ninguna 
cautela  está  de  sobra  en  nuestras  poblaciones, 
donde  en  cada  esquina  piensan  se  encuentra  un 
asciino  armado  de  rejones  y  puñales.  Ksia  es  la 
idea  que  tendrán  de  nosotros  y  de  nuestras  eos* 
lumbres  ios  que  sólo  nos  conozcan  por  nuestras 
comedias. 

Y,  en  fin,  donde  todo  respira  furor,  ira,  muer- 
tes, despechaos,  rabias  y  desesperación,  no  puede 
aprenderse  sino  el  desprecio  de  la  autoridad  pater- 
na, de  las  leyes  de  Dios  y  de  la  patria.  Aquí  se 
aprende  el  falso  pundonor;  á  anteponer  su-^miojo 
á  cuanto  se  representa;  á  hollar  la  humanidad  y 
todas  las  reglas  y  deberes  de  la  vida  civil;  á  ser  in- 
tratables y  querer  llevarlo  todo  á  punta  de  espa- 
da. Ve  aquí  una  parte  de  los  frutos  que  pueden 
sacarse  y  efectivamente  se  s  ican  de  esta  y  otras 
semejantes  comedias  en  que  tos  poetas,  ya  que  ex- 
ponen á  los  ojos  del  público  estos  furores,  no  han 
tenido  la  advertencia,  como  debían,  de  hacerlos 
desgraciados  y  darles  tales  castigos  que  sirviesen 
de  escarmiento  al  auditorio,  de  modo  qtie  le  qui- 
tase la  voluntad  de  imitarlos. 

Pensamiento  LXV,^Continüa  la  critica  contra 
comedias. 

Queda  dicho  que  todos  nuestros  galanes  de  co- 
medias son  enamorados  y  valientes,  pero  no  están 
reservadas  á  ellos  solos  estas  gracias.  También  las 
damas  suelen  tener  su  punta  de  valentía  y  hacer 
de  guapetones,  ríñendo  pendencias,  saliendo  ádc- 
salios  y  aun  dedicándose  al  honrado  ejercicio  de 
bandoleras.  Sin  embargo,  no  es  esto  lo  común, 
y  así  no  las  hemos  de  graduar  por  esta  re^la.  Lo 
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ordinario  es  hacer  á  todas  las  damas  de  un  carác- 
ter blando  y  propenso  al  amor,  de  esto  es  rara  la 
dama  de  comedia  que  se  escapa.  ¿Qué  han  de  ha- 
cer? Si  no  tienen  vocación  de  ser  cartujas,  si  han 
nacido  con  un  corazón  tierno,  ^'en  qué  lo  han  de 
emplear?  La  aguja  puede  entretener  las  manos  y 
fijar  la  vista,  pero  la  voluntad  está  en  un  perfecto 
ocio  y  es  menester  ocuparla.  E\  amor  de  si  mis- 
mas, de  la  hermosura  y  del  adorno  no  es  pequeño 
objeto;  con  todo,  si  no  tiene  un  fin  á  que  se  dirija, 
si  no  hay  á  quien  se  quiera  agradar  con  el  adorno 
y  la  hermosura,  uno  y  otro  será  insípido,  y  tanto 
montana  ser  tuerta  ó  bizca  y  estar  desaliñada. 

Los  motivos  que  suelen  encender  este  fuego  no 
son  de  difere,ne  temple  que  los  que  asisten  á  los 
galanes.  Un  retrato,  una  pendencia,  una  simple 
vista  en  misa  ó  en  el  pasco;  un  sueño,  y  tal  vez 
cosas  de  menos  monta,  basta  para  que  arda  Tro- 
ya. Y  ya  se  ve  que  en  nada  de  esto  tiene  que  repa- 
rar la  atención  más  escrupulosa.  ¡Bueno  fuera  que 
para  prendarse  una  dama  hubiese  de  hacer  infor- 
maciones de  ia  vida  y  costumbres  del  galán  ó  ne- 
cesitase de  averiguar  si  el  escudo  de  sus  armas 
constaba  de  diez  y  seis  ó  de  treinta  y  dos  cuarte- 
les! No  era  por  cierto  mala  flema.  Lo  vio  y  le  gus- 
tó: pues  basta,  y  no  parece  que  hay  más  que  pedir 
al  poeta. 

Los  padres  y  los  hermanos  suelen  usar  de  un 
despotismo  demasiado  duro  y  violento  en  señalar 
novios  á  sus  hijas  y  hermanas,  y  con  tal  que  á 
ellos  les  gusten  y  hallen  sus  razones  de  conve- 
niencia, se  obstinan  en  que  lo  han  de  encontrar 
también  á  su  gusto.  Ve  aquí  una  razón  para  que 
las  pobres  muchachas  procuren  proveerse  por 
otros  medios. 

Digan  después  de  esto  los  críticos  que  nuestros 
poetas  cómicos  no  dan  bellísimas  lecciones  de  mo- 
ral en  la  sumisión,  respeio  y  deferencia  de  las  hi- 
jas á  sus  padres  y  á  aquellos  á  cuyo  cuidado  está 
su  educación  y  establecimiento. 

Supuesta  la  afición  en  la  dama,  restan  los  me- 
dios para  llegar  al  fin  que  se  propone.  Aquí  es 
donde  los  poetas  desplegan  las  velas  y  hacen  lu- 
cir todo  el  poder  do  su  ingenio. 


Por  lo  común,  las  damas  salen  á  agenciar  por  ■ 
sí  mismas  sus  amores,  á  averiguar  unos  celos,  á 
evacuar  una  cita  dada  para  el  Prado,  calle  Mayor 
ó  la  Florida,  ó  bien  de  hacer  uña  visita  al  galán 
en  su  mismo  cuarto.  A  la  verdad,  esta  facilidad 
puede  parecer  indecencia  á  los  críticos,  pero  va- 
mos á  cuentas.  No  puede  negarse  que  parece  muy 
indecoroso  en  una  mujer  de  obligaciones  entrarse 
por  las^pucrtas  de  su  amante,  que  aunque  se  le 
quieran  creer  las  más  y  mejores  calidades,  se  su- 
pone joven  y  enamorado;  ni -tampoco  dejaría  yo 
de  confesar  que  éste  era  un  pernicioso  ejemplo  en 
el  teatro  si  las  tales  damas  saliesen  á  estas  aven- 
turas con  mantilla;  pero  con  manto,  ^'qué  incon- 
veniente puede  haber?  ^Quién  se  ha  de  atrever  á 
una  mujer  con  manto?  Agregue  Vfn.  que  las  ta- 
les damas  llevan  siempre  por  compañeras  á  sus 
criadas,  y  con  esto  debe  cesar  todo  escrúpulo,  en 
el  supuesto  de  que  jamás  estas  criadas  han  asis- 
tido á  nuestros  teatros,  que  de  lo  contrario  sería 
inútil  esta  circunstancia,  porque  en  tal  caso  sa- 
brían que  bueno  ó  malo,  lícito  ó  ilícito,  habían  de 
hacer  ciegamente  cuanto  mandasen  sus  amas,  ha- 
biendo aprendido  esta  máxima  de  las  criadas  que 
se  ven  en  nuestras  comedias,  y  de  una  entre  otras 
sé  que  mandándole  su  ama  en  cierta  comedia  que 
tome  las  llaves  del  jardín  para  introducir  aquella 
noche  á  su  cuarto  un  galán,  responde  muy  satis- 
fecha y  muy  doctora: 

A  ti  te  toca  cl  mandarme, 
y  el  obedecerte  á  mí. 

Suelen  las  damas  de  comedia  perder  su  honor 
muy  voluntaria  y  frescamente  y  muy  de  hecho 
pensado,  y  venir  luego  á  informar  al  auditorio  de 
su  debilidad  en  tono  de  lamentación,  como  si  pu- 
diera haber  quien  les  tuviese  lástima.  No  hay  que 
dudar  que  estoes  muy  donoso  y  bien  imaginado. 

Paso  ligeramente  sobre  los  papeles  amorosos 
en  que  una  doncellita  de  alta  jerarquía  escribe  á 
su  galán:  «Porque  no  digas  que  no  me  debes  al- 
guna finesa,  me  determino,  á  hacer  una  por  ti: 
esta  noche  á  las  doce  estará  abierta  la  puerta  del 
jardín  para  que  por  ella  entres  á  tomar  posesión 
de  mi  libertad»:  y  me  guardaré  muy  bien  de  deci^ 
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lisitOKÍón  de  esta  niñi  á  dos  meses  de  ta  fecha, 
ryues  4<)to  nos  consta  por  un  coloquio  entre  ama 
IjímdQ.ian  indecente,  que  debe  causar  náusea  al 
hombre  más  corrompido.  Todo  esto  parece  malí* 
5ÍJJ1ÍÍ  i  primera  vista,  pero  debe  tenerse  presente 
tiinefAblc  máxima  de  Isabel,  que  en  la  comedia 
Us  ^tttiosi  de  Rap^cna^  dice: 

.„  No  luy  aírenla, 
iniurÍJ,  uJir«je»  pcliji;ro, 
qoc  no  le  «Jore  un  6ri  nobtc 
que  sabe  hoocstAf  delitos. 

Según  csio»  como  se  verifique  casamiento,  el 
que  las  damas  vayan  á  casa  de  sus  amanics«  que 
lullen|;an  escondidos  en  sus  cuartos*  que  les  en- 
irtgücn  su  honor  á  discreción,  todo  parece  que  es 
étm;  ni  ^c6mo  es  creíble  que  á  no  ser  asi  hu- 
biese madres  que  llevasen  á  sus  hijas  á  una  es- 
pela  donde  no  pueden  aprender  smo  es  principios 
uarrupcíón  y  se  les  ponen  á  la  vista  ejemplos 
¡00  que  autoricen  los  licenciosos  efectos  de  una 
i*üD  ciega?  Añada  Vm.  una  observación  que 
f  hecho»  y  es»  que  siendo  asi  que  por  un  mal  me- 
iét  voz»  por  falla  del  manoieo  que  llaman  lus 
Bficios arcíOHíir,  y  tal  vez  por  lo  que  nombran  to- 
hillode  la  krigua  que  traen  los  cómicos  que  vie- 
nen á  U  capiíal,  que  no  pocas  veces  es  mejor  y 
nis  natural  que  el  que  han  establecido  aquí  nues- 
tro* actores,  he  visio  al  pueblo  descompuesto  sil- 
fcir  al  cómico  y  obligarle  á  retirarse;  y  con  todo, 
Bimás  he  visto  que  éste  manifestase  disgusto  en  los 
"anees,  papeles,  máximas  y  expresiones  de  que  aca- 
|bámos  de  hablar. 

Pera  dejemos  estas  frías  y  ridiculas  disculpas, 

^>  pluma  se  cae  de  las  manos  con  solo  el  pensa- 

Kieniü  de  apadrinar,  aunque  irónicamente,  tales 

iidíícencías.  Examinense  nuestras  comedias  y  se 

ttrllo  que  puede  aprender  nuestra  juventud  en 

^^niáximas  corrompidas  é  imágenes  licenciosas 

Jljuc  presentan.  Examínese  si  los  jóvenes  á  vtsia 

*l  iparaio  que  acompaña  las  representaciones, 

íconcurso  numeroso  y  lucido,  la  música,  las  de- 

ICORiciunes,  el  orden  y  el  silencio,  adivinan  que 

'•**  á  oif  representar  unas  máximas  y  acciones 

loe  que  es  preciso  se  preserven,  sin  embargo  de 

^'írlai  qy^4,r  ^tempre  premiadas  y  triunfantes,  si 
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quiere  vivir  honestamente*  Y  en  conclusión,  si 
hay  algún  apolof^ista  de  los  desórdenes  que  que» 
dan  releridós  )  de  oirás  obscenidades  que  no  es 
licito  referir,  examine  cada  cual»  ya  sea  padre, 
marido,  hermano  ó  parienie,  si  querría  que  su 
hija,  su  mujer^  su  pariente  ó  su  hermana,  fuese 
lal  como  acostumbran  ser  las  damas  del  teatro. 

Jl  ICIOS   SOBRE    LOS   AUTOS 

Pensamiento  XLlL^ReJlexionen  sobre 
la  representaaón  de  ios  Autos  sacramentales. 

A  la  verdad  parece  increíble  que  una  nación 
tan  cristiana  pueda  ver  sin  horror  profanados  los 
misterios  de  su  religión  y  los  signos,  representa- 
ciones ó  ñ^íuras  de  las  cosas  más  sagradas*  No  ha 
muchos  años  que  se  prohibió  en  esta  corle  la  re- 
presentación de  comedias  que  tienen  por  asunto 
las  vidas  de  los  santos,  sin  duda  porque  se  advir- 
tió en  ella  una  profanación  de  sus  virtudes  aten- 
dido el  lu|i;ar,  los  orejanos  ola  composición.  ^Y 
quién  hubiese  creído  que  en  una  prohibición  tan 
bien  meditada  y  tan  útil,  no  hubieren  tenido  el 
primer  lugar  los  Autos  sacratttcntales  que  repre- 
sentan la  vida  de  Jesucristo  y  están  llenos  de  las 
escrituras?  Sin  embargo,  para  que  se  vea  de  qué 
contradicciones  es  capa^  el  espíritu  humano,  la 
representación  de  las  comedias  de  santos  quedó 
por  algún  tiempo  suprimida  y  la  de  los  Autos  con- 
tinuó sin  sufrir  la  menor  alteración. 

^A  qué  católico  que  haga  un  mediano  uso  de 
su  razón  dejará  de  causar  repugnancia  ver  desde 
que  entra  en  un  corral  de  comedias  pintada  una 
custodia  sobre  la  cortina?  ^Quicn  que  no  tenga 
ideas  muy  bajas  de  su  religión  podrá  sufrir  que 
unas  gentes  tan  profanas  representen  á  las  perso- 
nas de  la  Santísima  Trinidad;  que  una  muger,  que 
alguna  ve?  tendrá  pocos  créditos  de  casta,  ha- 
ciendo el  papel  de  la  Gracia  ó  de  la  Aurora,  repre- 
senta á  la  Purísima  Virgen:  que  abriéndose  un 
monte,  se  vea  en  él  ai  Sol  (de  Justicia),  <ii  un  lado 
ta  Gracia  y  al  otro  ta  Aurora  y  detrás  un  altar 
con  el  Sacramento,  y  que  el  comedíanle  que  re- 
presenta el  Sol  diga  los  versos  siguieniesí 


El  que  de  aquel  Pia  y  Vlao 
y  tqucl  Mftná,  que  pasadas 
«ombras  fueron,  cumpic  hoy 
ftt  promeüJi  en  Hostia  blanca 
de  «iquesU  gran  Sacramcnlo, 

<*Es  esto  iralar  las  cosas  santas  saniamente? 
^Es  este  el  decoro  y  ta  veneración  que  les  corres- 
ponde? ¿Puede  darse  mayor  absurdo  que  el  de  lla- 
mar este  gran  Sacramenio  á  unos  signos  del  cáliz 
y  de  la  hostia?  Yo  creo  todo  lo  contrario. 

Pensamiento  XLUL  —  Couuniuj  ¡a  critica 
de  ios  autos  sacramentales. 

No  ha  muchos  años  que  en  «uno  de  nuestros 
leatros  se  viu  ridiculizar  al  Papa  y  al  Sacro  Colé- 
gíOf  representado  con  la  púrpura  y  demás  insig- 
nias de  sus  dignidades,  haciendo  que  al  oír  cantar 
la  chacona  perdiesen  todos  estus  personajes  la  gra- 
vedad que  les  correspondía  y  empezasen  á  bailar 
descompasadamente.  A  no  haberse  prohibido 
aquel  entremés  quizá  hoy  día  hallaría  el  pueblo 
en  él  motivo  de  diversión,  y  su  conocimiento»  que 
no  pasa  de  la  superficie  de  tas  cosas,  no  se  entre- 
tendría  en  examinar  los  perjuicios  que  debían  re- 
sultar de  ver  ridiculizada  la  cabeza  visible  déla 
iglesia»  Yo  hallo  que  todo  es  correlativo.  Donde 
se  profanan  los  sagrados  misterios,  no  es  mucho 
se  falle  al  respeto  de  la  tiara. 

Si  los  jefes,  cuyo  discernimiento  y  autoridad 
podrían  atajar  estos  daños,  asistiesen  a]  teatro,  es 
natural  que  lejos  de  continuarse  la  representación 
de  los  autos«  se  hubiese  ido  olvidando  hasta  su 
nombre;  pero  el  mal  está  en  que  ocupados  aqué- 
llos en  negocios  que  piden  su  continua  asistencia^ 
fían  el  cuidado  de  los  espectáculos  ¿  personas  me 
nos  instruidas  ó  menos  celosas.  Asi  con  capa  de 
virtud  y  de  piedad  se  halla  vulnerada  la  religión  y 
los  autos  prosiguen  en  todo  su  vigor,  ayudando  á 
con  firmar  el  concepto  de  bárbaros  que  hemos 
adquirido  entre  las  naciones. 

No  quiero  ni  pienso  ofender  á  persona  alguna, 
diciendo  mi  parecer  en  una  materia  en  que  todos 
dcbemus  igualmenie  interesarnos,  pero  séame  per- 
mitido decir  mi  diclamcn  en  ella,  y  corrijalo  des* 


pues  quien  pueda  convencerme  át  que  me  he  e^  j 
ganado. 

Mí  dictamen  es:  que  los  autos  d«berían  piohU 
birse  por  el  soberana  como  perniciosos  \  nocivoi^ 
á  la  religión  cristiana. 

Reduciré  á  cuatro  pumos  los  motivos  en  quej 
me  fundo,  tratando:   i.%  del   fin  de  los  auioi; 
3.*,  del  lugar  en  que  se  representan;  3.°,  de  las  per-j 
sonas  que  lo  ejecutan;  4.^  del  modo  de  represen-^ 
tarlos. 

Eí  lugar  en  que  st  representan  los  autos  es  otfO 
de  los  motivos  que  me  obligan  á  mirarlos  con  ho* 
rror.  Ninguna  persona  de  mediana  insirticció^ 
debe  ignorar  que  la  institución  del  teatro  e&  corr« 
gir  las  costumbres  ridiculizándolas,  y  siendo  esi^ 
así,  ^cómo  puede  haber  quien  crea  convenieoii 
trasladar  aun  paraje  semejante  los  más  altos  ob-" 
jetos  de  nuestra  veneración?  tn  los  templos  seri^, 
gravísima  mdecencia  la  diversión  que  es  propia  < 
los  teatros,  ¿y  podrá  dejar  de  ser  indecenlisimo  eq 
los  leatros  hacer  asunto  de  diversión  las  materia 
que  sólo  deberían  enseñarse  en  los  templos?  Si  lo^ 
asuntos  propios  de  los  gabinetes  de  los  Principe 
ó  de  sus  Consejos  se  trasladasen  á  los  patios  < 
comedias  con  el  pretexto  de  enseñar  ó  de  que  j 
podrían  aprender  allí  máximas  de  Castado  y  Go^ 
bierno,  parecería  y  sería  efectivamente  un  cmpeñq 
ridículo,  y  si  fuese  sólo  con  el  fm  de  divertir 
publico,  sería  arrojo  temerario  y  digno  de  scverg 
castigo.  ^Pues  qué  diremos  de  las  máximas  sagra^j 
das  del  gobierno  de  Dios?  ^Que  diremos  de  las  re* 
glasque  nos  dejó  para  nuestro  gobierno?  Sise 
tratan  en  el  teatro  para  nuestra  ¡nstrucci6n«  es  i 
diculez   y  suponen   mucha  ignorancia;  si  pan^l 
nuestra  diversión,  es  audacia  irreverente,  temera- 
ria y  escandalosa. 

Y  si  hay  irreverencia  en  representar  las  verda- 
des evangélicas  en  los  corrales,  ^'qué  parecerá  elJ 
oírlas  salir  de  anos  órganos  no  menos  profanosl 
que  estos  lugares?  Las  personas  que  representan^ 
los  autoSi  prescindiendo  de  sus  virtudes  ó  victos 
personales,  contribuyen  á  hacer  indecente  y  odiosaj 
su  representación.  El  pueblo  acostumbrado  á  veri 
representar  á  una  comedíanla  los  papeles  de  MajaA 
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aivfitffrtf,  de  Limera  y  otros,  que  por  más 

rius,  no  üenen  mcnus  indtíccnciti,  y  en  que  no 
[|ocas  veces  se  ven  más  ajados  el  recato  y  la  ho- 
'natidad,  na  puede  engañarse  cuando  la  ve  hacer 
el  papel  de  la  Virgen  Purisima.  En  medio  de  su 
grosero  modo  de  pens¿r  conoce  que  aquellos  sen- 
timienlos  son  presudos  y  que  no  convienen  á  su 
^conduela;  y  asi  se  observa  que  las  expresiones 
'  másiiemas  y  devolas  se  convienen  en  risa  y  es- 
[  cirnios  proferidas  por  alguna  actriz  que  haya  dado 
Uotí, ¿cuya  conducta  sea  opuesta  á  lo  que  se  re- 
f  (rere.  Con  los  actores  sucede  lo  mismo.  Üay  pása- 
les «n  los  autos  que  excitan  á  ternura  y  devoción; 
no  puede  esto  negarse,  ni  debe  negarlo  quien  busca 
I  b  verdad  y  se  interesa  por  ella»  pero  estas  son 
lOlris  tantas  margaritas  arrojadas  y  perdidas.  Ver 
que  un  hombre  que  en  el  entremés  estaba  vestido 
luno,  lleno  de  andrajos  y  fumando  un  cigarro, 
rpprcsenta  en  el  auto  á  una  Persona  de  la  Sanü- 
s;mi  Trinidad  (como  yo  he  visioí,  hace  la  misma 
I  asonancia  que   ver  af  que  representa  al  Padre 
Eterno  en  el  autu  de  los  Aiimentos  del  hombre, 
i  Ifiusformado  en  el  saínete  cu  guarda  de  puertas, 
h diciendo  algunas  indecencias,  con  alusión  al  re- 
IglslT^áQna  muchacha  que  ha  hecho  papel  de 
f%l. 

En  estas  mujeres  es,  por  lo  común,  oficiú  el 
I dooíif esculpa  el  encogimiento,  el  desahogo  pri- 
'  war,  cUgradar  interés,  y  la  modestia  inutilidad, 
|^í*uescómo  no  ha  de  ser  irreverencia  muy  notá- 
is'* que  la  pureza,  honestidad  y  virtud  de  Maria 
I  Santísima  se  vean  representadas  las  más  veces  por 
unas  vivas  imágenes  del  desahogo  y  1«  liviandad? 
|<Vque  mayor  indecencia  si  á  un  tiempo  llegan  al 
m«mo  blanco,  torpe  la*  voluntad  como  á  tan  hu- 
^niino,  y  reverente  la  adoración,  como  á  quien  re- 
fpfeictita  lo  divino? 

H>y  varios  decretos  en  ía  iglesia  para  que  las 
[ííftigencsde  Maria  y  de  los  santos  se  pinten  con 
I  *>' mrxlcsita  que  inspiren  pureza  y  no  exciten  afée- 
los impuros  los  ínsirumenlos  mismos  de  apagar- 
f  1<^  á  fin  de  que  lo  que  debe  ser  estímulo  de  devo- 
rc'6n  no  sea  ocasión  de  ruina.  Las  actrices  que  re- 
[F^^nun  i  la  Virgen  son  imágenes  no  pintadas, 
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sino  fivas  de  su  virginidad  y  pureza.  ^Pues  cómo 
se  ha  de  tolerar  que  aquéllas  cuyo  mérito  consiste 
en  el  garbo,  la  gentileza,  el  donaire,  la  gala  y  el 
desenfado  (omitiendo  lo  demás)  sean  vivas  imáge- 
nes de  Maria,  si  esto  no  se  tolera  en  las  imágenes 
pintadas?  Si  estas  se  prohiben  cuando  en  ellas 
puede  ser  estimulo  á  la  pasión  lo  que  debe  ser 
ejemplo  de  pureza,  ^cómo  se  toleran  aquéllas  que 
siendo  imágenes  vivas  excitan  afectos  de  impureza 
cuando  representan  á  la  misma  virginidad? 

Pensamiento  XLVL— Continua  la  critica  de  los 
autos  sacramentales. 

Palta  decir  algo  sobre  el  modo  de  representar 
los  úíitos^  el  cual  contiene  varias  parles  que  todas 
conducen  á  hacer  más  visible  la  profanación  y  la 
irreverencia.  Lo  primero  que  ocurre  en  este  asun- 
to es  la  variedad  de  vestidos  en  que  ponen  todo  su 
cuidado  los  actores,  esmerándose  en  sacar  vestido 
diferente  en  toias  las  salidas  que  hacen.  Prescindo 
déla  Impropiedad  tan  notable  que  hay  en  esta 
práctica.  Cada  auto  comprende  muchos  siglos,  y 
asi  no  es  extraño  que  en  un  discurso  de  tiempo 
tan  dilatado  se  consuman  muchos  trajes*  Pero  es- 
ta riqueza,  en  que  parlicularmentese  esmeran  las 
actrices,  <á  qué  conduce?  ^-Será  para  inspirar  de- 
voción y  excitar  efectos  de  reconocimiento  y  ter* 
nura?  No  por  cierto,  ^-Servirá  de  fomento  i  la 
murmuración  y  escándalo?  Esta  es  la  verdad.  Lo 
mismo  es  salir  una  cómica  al  tablado  con  un  ves- 
tido rico  que  empezar  todo  el  pueblo  á  formar  co- 
rrillos. Se  examina  el  gusto  y  la  invención,  se  exa- 
gera el  coste  que  ha  tenido,  se  adivina  el  sujelo 
que  lo  ha  costeado,  y  se  viene  á  pasar  en  deducir 
consecuencias  ó  sacar  á  plaza  anécdotas,  falsas  ó 
verdaderas,  que  destruyen  la  opinión  del  caballero 
y  no  mejoran  la  de  la  cómica. 

A  este  no  pequeño  inconveniente  (de  que  trata* 
ré  en  otra  ocasión)  se  añade  la  impropiedad  con 
que  suelen  vestirse  tos  actores  en  sus  respectivos 
papeles.  ^Quién  dejará  de  reirse  á  carcajadas  al  ver 
que  en  la  primera  edad  del  hombre  sale  un  levita 
y  que  este  levita  viene  vestido  de  sacerdote  con  mi* 
tra  á  lo  antiguo?  Digamos  la  verdad:  apenas  se  pg» 


ibo 


drá  decidir  cuál  sea  mayor  tornería,  si  la  de  intro- 
ducir un  levita  en  aquel  tiempo  ó  la  de  vestirlo  de 
este  modo. 

Mientras  pasamos  á  otra  cosa,  vaya  una  noticia 
nada  vulgar.  Sepan  vms.  que  los  franceses  y  nos* 
otros,  por  haber  adoptado  sus  trajes,  tenemos 
nuestra  punta  de  samarilanos:  no  hay  que  reirse. 
Ve  aquí  la  prueba.  En  el  auto  A  tu  próximo  como 
á  ti  sale  el  samarilano  de  galán,  y  dice  al  hombre 

rOuc  me  quicrcs'- 
Ilombrc.       Mucho  .idiniro 

que  sicnJu  s.nnariMno 
sc^ún  Icntíuajc  y  vesiido,  etc. 

^•Y  cómo  va  vestido  este  samarilano?  A  la  fran- 
cesa ó  á  la  española,  que  es  ya  lo  mismo.  Y  es  de 
advertir  que  este  samaritano  es  en  quien  se  ha 
querido  figurar  á  Cristo  (aunque  después  sale  en 
bata),  para  hacer  el  papel  del  Sol  de  Justicia,  y  re- 
presentar la  institución  del  Sacramento  de  la  Ku- 
caristia,  vuelve  á  ponerse  su  vestido  de  samari- 
tano. 

^- Y  qué  parecerá  sobre  las  tablas  un  San  Juan 
Bautista  embarazador  No  puede  menos  de  ser  per- 
sonaje devoto  un  santo  que  se  halla  en  visperas  de 
dar  á  luz  un  hijo.  Que  se  halle  en  esta  situación 
una  actriz  que  está  haciendo  papel  de  doncella, 
pase,  que  por  fin  de  esos  ejemplos  se  ven  bastan- 
tes, ¡pero  un  santo!  ^No  habia  un  babaroie  de  la 
turba  á  quien  encargar  lo  poco  que  tiene  aquel 
papel.^ 

^jQué  más  se  necesita  para  conservarnos  una 
alusión  que  sirva  á  escandali/arnos?  ("uando  la 
representación  de  los  autos  no  tuviese  en  sí  otra 
ridiculez  que  la  que  suelen  Jar  los  mismos  acto- 
res, sería  sobrado  motivo  para  proscribirla,  l'n 
I£lías  vestidla  muy  pobremente,  con  mucha  barba, 
y  zapatos  encarnados  con  «^alón  de  oro  va  lo  ha- 
bíamos visto  en  los  7>c'a-  prodif^ios  del  mundo, 
pero  (>¡sto  peinado  de  ala  de  pichón,  con  polvos 
y  corbatín,  esto  estaba  reservado  para  aumentar 
las  delormidades  de  los  auios.  \in  el  citado  hay  el 
pasaje  siguiente. 

l']l  Sol  de  Justicia,  que  trae  sobre  sus  hombros 
al  hombre  enfermo  por  la  (!)ulpa,  cae  arrodillado  á 


impulsos  de  la  (^.ulpa;  que  viene  detras  y  lo  empu- 
ja para  hacerle  caer,  y  dice  el  Sol: 

\\\\  de  mi! 
Hombre.  ¿Tan  grande  es 

mi  peso  que  ya  desmayas? 
.Sí»/.  No  cs  quien  me  agrava  tu  peso, 

el  de  lu  cu  ^t4  jiie    ^;r   Y.i 
Hombre.      ^San^re  p  rece  qút  í^udasi* 
Sol.  c*Jué  le  adini.;<?¿qué  ic  espanta. 

si  car^ad^  en  ti  tu  culpa 

lu  culpa  sobre  mi  carga? 

Y  en  este  paso,  que  es  el  más  tierno  de  todo  el 
auto,  se  pone  la  Culpa  muy  de  propósito  á  hacer 
Cosquillas  al  hombre,  que  por  desgracia  es  cosqui- 
lloso, apurándolo  tanto  una  larde,  que  prorrum- 
pió en  estas  palabras:  «7\i/e  quieto,  demonio^*;  con 
lo  cual  el  pueblo  que  las  oyó,  mostró  su  regocijo, 
y  no  dejaría  de  edificarse  interiormente.  Aprende- 
rían mucha  te.)logia  los  que  van  á  aprender  á  los 
Ciérrales,  y  todos  saldrían  devotos  y  compugidos. 

Creo  que  fué  en  el  corral  del  Príncipe  donde  su- 
cedí*'), que  habiendo  dicho  el  actor,  que  represen- 
taba al  Demonio,  un  pedazo  de  relación  á  gusto 
del  pueblo,  gritó  uno  de  la  turba  de  mosqueteros: 
¡viva  el  demonio!,  sin  duda  para  manifestar  su 
aprobación.  Al  instante,  tomando  otros  la  expre- 
sión al  pie  de  la  letra,  empezaron  á  clamar /J  la 
inquisición!  Ve  aquí  una  buena  prueba  del  discer- 
nimicnií.  del  puebk)  y  del  modo  con  que  confun- 
de la  llgura  con  el  ligurado.» 
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Defensa  de  Ins  teatros.  Presentada  al 
Re^'  nueslrn  señor  por  las  Compañías  có- 
micas  de  Madrid  en  el  día  4  de  Xoxfiem- 
bre  de  i8ij. 
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.Manuscrito  en  4.",  de  33  hojas,  letrade  ta  épíjca 
r  perienecicnre  á  la  colección  del  Sr,  D,  l.uis  Car- 
menir  Milla n. 

Los  actores  de  Madrid  invocan  el  nom- 
bre de  süs  demás  companeros  del  reino; 
'  es  el  motivo  de  acudir  á  los  pies  del 
roño,  cierta  Pastoral  del  obispo  de  Ori- 
buela,  D.  Simón  López,  famoso  autor  del 
¡raiado  contra  el  teatro,  publicado  en 
íurcia,  tres  años  antes,  bajo  el  titulo  de 
hntoja,  como  se  ha  visto  en  su  artículo. 
\penas  llegado  á  su  diócesis,  dictó  su 
pastoral  imbuida  en  las  mismas  ideas  que 
había  expuesto  en  dicho  libro.  En  aquel 
documento  dicen  los  cómicos: 

<5e  prnla  al  teatro  con  los  colorea  más  horró- 
os y  á  sus  actores  disfrazados  con  el   último 
ido  del  vilipendio,  y  se  íes  quiere  ofrecer  é  los 
«k  la  multitud  poco  menos  que  como  Á  ba- 
s  vomitados  por  el  Averno»  ün  lenguaje  tan 
Ifo,  tun  opuesio  á  la  mansedumbre  evangélica  y 
equidad  natural  (s^anos,  Señor,  permitido  de- 
Iti)»  sólo  puede  hallar  disculpa  en  la  retlexión 
que  cualquiera  extravío  cabe  en  una  imaj^ina- 
^n  exaltada  y  prevenida  contra  los  ob¡eias  que  ó 
se  conocen  ó  se  conocen  mal.  Para  llamar  al 
tro  y  á  su  representación  «invención  diabólica, 
itiario  de  males  y  desórdenes;   licenciosas  y 
*^andalosas  diversiones,-  ridiculas  monas  de  la 
'palabra  divina;  caminos  poltiícamenie  permitidos 
•4  Iodo  género  de  sensualidad»,  etc. ,  se  citan  las 
ííwlaraciones  de  S.  J,  Crísósiomo,  San  Cipriano  y 
í^lros  Padres  de  la  primitiva  Iglesia,  como  si  el 
l^alro  fuese  hoy  lo  que  era  en  los  iiempos  en  que 
Mí  hizo  merecedor  de  aquellas  censuras;  como  si 
k  füjuría,  la  impiedad  y  las  máximas  subversivas 
íícl  orden  se  proclamasen  al  préseme  subre  la  es- 
cena, como  entonces  se  verificaba.  *Pretcxto  fri- 
volo» llama  el  Revdo.  Obispo  lo  que  la  política 
encuentra  para  autorizar  y  protejer  los  teatros, 
aconsejando  y  ordenando  á  iodos  los  eclesiásticos 

de  su  diócesis,  «que  en  sus  exhortaciones  evangé* 

« 

►  IScas,  en  el  confesonario,  en  el  pulpito  v  de  todos 
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♦modos  resistan  abiertamente  al  error,  conde- 
»nando  y  anatematizando  tan  impío  error  por 
más  que  la  política  le  sancione  y  apruebe,  «pues 
»la  palabra  de  Dios  no  está  ni  debe  estar  ligada 
»por  nuestra  propia  conveniencia,  por  el  temor 
»del  siglo  ni  por  los  respetos  mundanos»;  llevan- 
do la  oposición  hasta  el  punto  de  *negar  los  san- 
»tos  Sacramentos  á  los  contumaces  y  reinciden- 
tes».—A  la  alta  penetración  de  V,  M,  no  puede 
ocultársele  lo  que  envuelve  de  subversivo  esta 
doctrina  y  el  golpe  funesto  que  con  sus  máximas 
se  quiere  dar  á  la  autoridad  Soberana.  Porque, 
^cómo  puede  ignorar  el  Rvdo.  Obispo  que  si  el  tea- 
tro se  permite^es  porque  V.  M.  y  las  leyes  lo  au- 
torizan? ^Cómo  no  saber  que  los  gloriosos  proge- 
nitores de  V.  M.  lo  protegieron  con  decidido  em- 
peño»  tal  como  el  que  tuvo  el  Sn  D.  Felipe  fV, 
entusiasta  de  este  útil,  racionalísimo  y  noble  re- 
creoP  La  última  Real  orden  relativa  á  los  teatros, 
expedida  por  el  augusto  padre  de  V,  M,  en  Madrid 
á  21  de  Julio  de  1800,  y  comunicada  al  general  de 
Ja  Orden  de  San  Francisco,  mandándole  que  to- 
mase las  providencias  más  serias,  eficaces  y  acti- 
vas para  poner  freno  á  la  licencia  é  invectivas  que 
contra  el  teatro  y  sus  actores  y  representaciones 
hacía  el  Padre  Palacios,  religioso  de  su  Orden, 
pues  *de  otro  modo,  se  vería  S,  M.  en  la  precisión 
♦desagradable  de  tomarlas  por  sí  mismo»  ¿es  po- 
sible que  la  ignore  el  Kevdo.  Obispo?  ¿Y  en  ella 
S.  M.  no  se  lamenta,  no  dice  expresamente  que 
«casi  no  era  creíble  el  que /d  ignorancia  atrevida 
»ííe  algunos  predicadores  llegase  hasta  el  punto 
»de  criticar  lo  que  no  sólo  permiten  tas  leyes,  sino 
»que  merece  un  fomento  y  atención  particular  del 
»gobiernoP»  llltimamentc,  ^'qué  más  aprobación, 
qué  más  autorizamiento  por  parte  de  V,  M.  que 
su  asistencia  al  teatro,  honrado  muy  á  menudo 
con  su  augusta  presencia? 

Pero  si  la  aprobación,  si  los  fallos  de  la  Suprema 
autoridad  temporal  no  son  para  algunas  personas 
de  toda  la  fuerza  que  en  sí  tienen  y  deben  tener;  y 
si  para  acallar  los  gritos  de  algunas  conciencias 
más  piadosas  que  ilustradas,  ó  moderar  también 
los  estímulos  de  imaginaciones  sombrías»  aguija- 
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das  por  los  que  producen  los  temperamenlos  me- 
lancólicos de  algunas  personas,  es  necesario  que 
dichos  fallos  vayan  acompañados  de  la  sanción 
del  poder  espiritual,  ^cuál  más  expresa  y  termi- 
nante que  la  que  dieron  los  mencionados  Sumos 
Pontífices  Urbano  VIH,  Benedicto  XIII,  Benedic- 
to XIV,  Clemente  XI  y  otros?  Kn  vista  de  estas  ra- 
zones, <qué  quiere  decir,  señor,  ^resistir  abierta- 
mente» á  lo  que  permiten  las  leyes,  autoriza  V.M., 
proteje  el  Gobierno  y  sanciona  la  cabeza  de  la 
Iglesia?  ¿De  qué  otro  modo  se  hace  frente  á  la  au- 
toridad? No  es  esta,  ciertamente,  la  doctrina  del 
Evangelio,  que  por  todas  partes  aconseja,  inculca, 
prescribe  la  obediencia  á  las  leyes  y  autoridades 
temporales.  Jesucristo  así  lo  enseñó  prácticamen- 
te. La  conducta  de  Clemente  XI,  desaprobando  el 
proceder  de  los  curas  de  París,  cuando  negaron  á 
los  cómicos  de  aquella  capital  la  participación  de 
los  Santos  Sacramentos,  dista  mucho  y  está  en 
oposición  visiblemente  de  las  exhort  ciones  pasto- 
rales que,  con  admiración  general,  acaba  de  hacer 
el  Revdo.  Obispo  de  Orihuela,  prescribiendo  á  sus 
curas  empleen  la  misma  negativa  con  los  cómicos 
y  asistentes  al  teatro». 

Enumeran  luego  las  consideraciones 
que  los  cómicos  han  merecido  á  algunos 
príncipes  y  reyes,  y  prosigue: 

«Últimamente,  señor,  la  Santidad  de  Pío  VI, 
después  de  dispensar  nucvaS'gracias,  sobre  las  que 
ya  disfrutaba  la  Cofradía  ó  Hermandad  de  los  có- 
micos españoles,  concedidas  por  otros  Sumos  Pon- 
tífices, declaró  unida  perpeluamenic  á  la  capilla 
de  San  Juan  de  Letrán  en  F<oma  la  de  los  actores 
de  esta  corte.  Ahora  bien,  señor,  los  profesores  de 
un  arte  que  han  debido  á  los  Sumos  Poniílices,  á 
los  Soberanos,  á  los  Príncipes  \  á  todos  los  go- 
biernos, antiguos  y  modernos,  gracias,  considera- 
ción y  aprecio,  ¿deberán  ser  tenidos  «por  espíritus 
^corrompidos,  en  oficio  de  ocio  y  vicio,  adulado- 
>res  de  uno  y  otro,  hambrientos  por  pena  de  su 
5^profesión  é  infamados  por  la  misma  ley^v,  como 
dice  V  quiere  el  Revdo.  Obispo?  Mientras  que  los 
cómicos  españoles  tienen,  como  se  ha  dicho,  con 


Su  Santidad  el  goce  y  disfrute  de  mil  gracias  espi- 
rituales, jubileos  y  concesiones  especiales  para  los 
humanos  que  precisamente  ejercen  ó  hayan  ejer- 
cido la  profesión,  el  Revdo.  Obispo  los  anatema- 
ti/a,  los  declara  «incapaces  (nniientras  no  arrepen- 
»tidos  ejerzan  la  vileza  de  su  profesión)  decomu- 
»nicar  en  la  participación  de  los  sacramentos»; 
mandando  «que  se  les  nieguen,  é  igualmente  á  los 
♦fautores,  cómplices  y  á  todos  los  que  asistan, 
» llamen  á  si  ó  de  cualquier  manera  favorezcan  las  , 
♦representaciones  teatrales.» 

¡Tan  lejos  va.  Señor,  la  espada  del  anatema (sei^ 
dicho  con  asombro)  que  ni  aun  la  religiosa  y  sa — . 
grada  persona  de  V.  M.  queda  fuera  de  su  al- 
cance!» 

Tales  son  las  noticias  que  esta  Defens 
nos  da  de  la  extemporánea  y  desatinack. 
Pastoral  del  Sr.  D.  Simón  López.  En  k^  . 
demás  esta  vindicción,  aunque  no  mal^^ 
tiene  menos  interés.  Exponen  largamen^K 
cómo  eran  los  espectáculos  paganos  y  r^sk 
zones   que   los  Santos   Padres  tuviere:»! 
para  abominarlos;  citan  las  más  tolerar"» 
tes  y   próximas  opiniones  de  Santo  Tez:» 
más,  San  Buenaventura  y  San  Francisca 
de   Sales;    las  concesiones  que   aigun^r:^ 
Pontííices  hicieron  á  los  cómicos  madi^  J 
leños  de  la  (>ofradía  de  la  Virgen  de 
Novena,  se  dirigen  al  Rey  diciéndole  qi — — 
nadie  mejor  que  él,  que  va  con  frecuenc     -^ 
al  teatro,  puede  saber  cómo  son  las  repr  ^ 
sentaciones  modernas,  cosa  que  ignora  ^ 
obispo  de  Orihuela;  ponderan  las  leccic^" 
nes  morales  y  de  buen  vivir  que  suminis^^ 
tra  el  teatro;  la  necesidad  de  que  el  pue- 
blo tenga  alguna  distracción;  y  trazan  un 
rápido  esbozo,  lleno  de  errores,  sobre  los 
primeros  textos  dramáticos  en  España. 
Con   alguna  mayor  extensión  y   no  sin 
acierto,    examinan   los   antiguos    textos 
romanos  sobre  la  infamia  de  los  pantomi- 
mos, joculatores,  etc.,   transcripción  de 
ella  en   las  Partidas,  donde  claramente 


Ese  ve  que  dicha  pena  no  es  aplicable  á  los 
Icómicos  modernos,  que  no  son  Juglares, 
Wahammcs,  etc,  y  cuando  tas  mismas 
Iftir/í^íW  distinguen  entre  los  juegos  rídí- 
ulosde  éstos  y  las  represeniaciones  que 
Itra  lícito  hacer. 
Llegando  á  formular  peticiones,  lo  ha- 
sen  así: 

tV,  M,,  Señor,  que  por  un  atributo  especial  de 

isí^bennU  disfruta  la  preciosa  prerrogativa  de 

nnoblecerlo  iodo,  sírvase  declarar  que  el  teatro, 

Jlügarque  frccuentemcnie  honra  con  su  augusta 

presencia  no  es,  ni  puede  ser  un   lugar  infame  y 

^uc  ¡lillas  la  ley  ío  reputó  en  tal  concepto...» 

Más  ¿Jetante  le  suplican  que  les  U'partte  de  su 

[Atitimicnío  «ñ jando  para  siempre  su  condición 

\(skK  y  dándoles  la  existencia  civil  que  in- 

ttsUmcnle  se  les  dispula  ó  niega.»  Y,  por  último, 

|üe declare  que  *los  actores  de  los  teatros  de  Ks- 

i  deben  ser  habidos  y  reputados  por  personas 

íis,  exentas  de  toda  nota  ó  lacha  legal  y 

ioras  de  buena  opinión;  y  prohibir  de  nuc- 

^poruña  soberana  resolución  que  se  publique 

ttddi  forma  y  circule  á  las  autoridades,  tamo 

^«lesiisiícas  como  políticas  y  civiles,  que  en  el 

[fülfuig,  Qí  en  pastorales  ni  en  otros  escritos  se 

•íWídelicatro  para  reprobar  el  uso  que  las  leyes 

í^.  M,  permiten  y  auton?an,  ni  para  denigrar, 

^^mu,  ni  de  modo  alguno  maltratar  á  sus  acio- 

***»  ni eicitar  contra  ellos  el  odio,  ni  inquietar  las 

^nciencias  timoratas,   manifestado  V.  RJ  dcs- 

*pfobad6n  de  lo  hecho.» 

Mo  lleva  firmas;  pero  es  de  suponer 
^uc  el  original  contuviese  todas  las  de  los 
cómicos  residentes  en  Madrid, 

iVo  sabemos,  y  es  lástima,  el  caso  que 

Kernando  Vil  habrá  hecho  de  este  me- 
orial  que,  como  se  ha  visto,  tiene  alguna 
mponancia.  Las  cortes  del  año  20  decía- 
aron  lícita  y  honrada  la  profesión  de  re* 
rusentante. 


Consulta  del  Consejo  á  S.  Af .  sobre  la 
permisión  o  prohibición  de  las  comedias, 

(Bib.  Nac  Mi.  10.306:  folias  13^  v,  i  157,  v.) 

«Señor: 

En  el  Consejo  se  ha  v^isto  el  parecer  que  dieron 
Ff.  Gaspar  de  Córdoba,  confesor  de  V.  M.  y  otros 
diez  teólogos  religiosos  de  diversas  órdenes,  sobre 
si  las  comedias  que  se  representan  en  estos  reinos 
son  licitas  ó  prohibidas»  y  si  V.  M.  con  buena 
conciencia  pueda  dar  licencia  para  que  se  repre- 
senten; en  el  cuar  concluyen  que  las  comedias  y 
entremeses  en  que  la  materia  que  en  ellos  se  tra- 
tare, no  sea  mala  ni  deshonesta,  ni  se  mezclen  en 
ellos  bailes  y  meneos  lascivos,  ni  dichos  torpes  y 
deshonestos,  no  son  prohibidas  y  se  debo  permitir 
representarse»  con  que  ante  todas  cosas  se  vean  y 
examinen  por  algunas  personas  doctas  y  grave» 
que  para  este  efecto  fueren  sefjaladas  para  que  en 
ellas,  ni  en  los  entremeses  ni  cantares,  no  haya 
cosa  indecente  ni  reprobada,  y  que  sean  castiga- 
dos rigurosamente  los  representantes  que  en  la 
sustancia  de  las  comedias  6  entremeses,  bailes  ó 
cantares  excedieren  de  lo  que  los  que  las  censura* 
ren  hubieren  ordenado,  y  que  no  se  representen 
en  tiempo  de  Cuaresma,  ni  en  los  domingos  de 
Adviento,  ni  en  los  primeros  dlús  de  las  tres  Pas- 
cuas, por  el  respeto  y  devoción  que  se  debe  á  los 
tales  días,  y  que  en  el  que  hubiere  comedia  no  se 
abra  la  puerta  del  teatro  hasta  las  doce  dadas,  por- 
que no  se  pierda  la  misa  y  por  otros  respetos  que 
refieren,  y  que  no  se  represente  en  las  universi- 
dades de  Alcalá  y  Salamanca,  porque  con  ellas  se 
distraen  los  estudiantes  y  se  perturban  los  estudios 
y  ejercicios  de  letras,  todo  locual  ha  parecido  que 
se  debe  hacer  así,  aunque  se  podría  permitir  que 
en  las  dichas  universidades  se  pudiesen  represen- 
tar en  las  vacaciones  para  alguna  recreación  de  los 
estudiantes,  pues  en  aquel  tiempo  cesa  la  razón 
de  la  prohiblcíuQ  de  ellas. 
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Y  porque  asimismo  dicen  que  no  deben  repre- 
sentar mugeres,  porque  en  actos  tan  públicos  con 
su  desenvoltura  provocan  á  pecado,  y  que  si  en 
lugar  de  ellas  entraren  muchachos  en  hábito  de 
muger,  no  vayan  con  afeite  6  compostura  desho- 
nesta, parece  al  Consejo  que  es  de  mucho  menos 
inconveniente,  que  mugeres  representen,  que  mu- 
chachos en  hábito  de  mugeres  aunque  no  se  afei- 
ten, como  no  sea  en  hábito  y  figura  de^hombres 
andando  en  las  compañías  de  las  comedias  con 
sus  maridos  ó  padres,  como  antes  de  ahora  está 
ordenado,  y  no  de  otra  manera. 

Y  en  cuanto  á  lo  que  los  dichos  teólogos  dicen, 
que  no  haya  más  de  cuatro  compañías  de  re- 
presentantes en  estos  reinos,  y  que  ninguna  de 
ellas  pueda  estar  en  un  lugar  más  que  un  mes,  de 
manera  que  en  un  mismo  lugar  no  se  pueda  re- 
presentar más  que  cuatro  meses  en  lodo  el  año,  y 
que  no  puedan  concurrir  dos  compañías  jun- 
tas, ni  representar  más  de  tres  días  en  cada  sema- 
na, en  los  cuales  entren  los  domingos  y  tiestas 
cuando  las  hubiere,  parece  que  lo  locante  al  nú- 
mero de  las  compañías  y  el  de  los  días  que  se  haya 

.  de  representar,  debería  quedar  á  disposición  del 
Consejo,  como  siempre  lo  ha  sido  para  que  orde- 
ne lo  que  parezca  más  conveniente  al  buen  go- 
bierno. 

Y  porque  también  advierten  en  el  dicho  parecer 
que  no  conviene  que  se  permita  que  perlados, 
clérigos  ni  religiosos  se  hallen  en  las  comedias,  y 
que  se  ponga  pena  á  los  representantes  que  los 
admitieren  en  los  teatros  públicos,  parece  que  en 
cuanto  los  religiosos,  convendría  escribir  á  los 
Provinciales  de  las  órdenes  para  que  ordenasen 
que  ningún  religioso  se  hallase  en  los  teatros  de 
las  dichas  comedias,  por  parecer  cosa  indecente. 
V.  M.  mandará  lo  que  más  sea  servido.^» 

LX 

CONSEJO  DE  CASTILLA.— 1644. 

Omsiilla  del  Consejo  de  Castilla  for- 
mulada de  orden  del  f^ey  en  i(")44,  en  vir- 
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tud  de  representación  de  la  villa  de  Ma- 
drid á  principios  de  dicho  año. 

No  hemos  logrado  ver  este  documento; 
pero  le  extracta  D.  Casiano  Pellicer,  su- 
poniéndole de  fecha  posterior  á  1646,  en 
que  falleció  el  príncipe  de  Asturias,  Bal- 
tasar (>arlos,  diciendo: 

*l!^l  (Consejo  renovó  y  remitió  á  S.  M.  una  Con- 
sulta bastante  difusa,  en  que  se  resuelve  que  «su 
parecer  es  que  se  quiten  ó  suspendan  por  ahora  ■ 
las  comedias,  empezando  desde  Pascua  de  Flores 
hasta  que  Dios  se  sirva  de  dar  ñn  á  las  guerras  tan 
vecinas  con  que  Castilla  se  halla»,  que  eran 
las  de  Portugal,  dimanadas  del  que  fué  después 
Juan  IV. 

Las  condiciones  con  que  en  el  dictamen  del  Con- 
sejo pudieran  representarse  las  comedias,  en  caso 
de  permitirse,  son  las  siguientes: 

I.  Que  las  compañías  fuesen  seis  ú  ocho,  y  que 
se  prohibiesen  las  llamadas  de  la  legua,  en  que  an- 
daba gente  perdida  en  los  lugares  cortos. 

II.  Que  las  comedias  se  reduxesen  á  materias 
de  buen  exemplo,  formándose  de  vidas  y  muertes 
exemplares,  de  hazañas  valerosas,  de  gobiernos 
políticos,  y  que  todo  esto  fuese  sin  mezcla  de 
amores;  que  para  conseguirlo  se  prohibiesen  casi 
todas  las  que  hasta  entonces  se  habían  represen- 
tado, especialmente  los  libros  de  Lope  de  Vega, 
que  tanto  daño  habían  hecho  en  las  costumbres. 

III.  Que  en  ningún  lugar  del  reino  se  repre- 
sentase comedia  sin  que  llevase  licencia  del  Co- 
misario del  Consejo. 

ÍV.  Que  se  moderasen  los  trajes  de  los  come- 
diantes, reformándose  los  guardainfanles  de  las 
mujeres,  el  degollado  de  la  garganta  y  espalda,  y 
que  en  las  cabezas  no  sacasen  nuevos  usos  ó  mo- 
das, sino  la  compostura  del  pelo  que  se  usase. 

V.  Que  ningún  hombre  ni  mujer  pudiese  sa- 
car más  de  un  vestido  en  una  comedia,  si  ya  la 
misma  representación  no  obligase  á  que  se  mu- 
den, como  de  labradores  ú  otros  semejantes,  ni 
las  mujeres  se  vistiesen  de  hombres  y  que  sacasen 
las  basquinas  hasta  los  pies. 
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I  VI.  Que  no  se  cantasen  jácaras,  ni  sátiras,  ni 
guidilliSf  ni  otro  ningún  cantar  ni  baile  anuguo 
í  moderno*  ni  nuevamente  inventado  que  tuvie- 

indcccncia,  desgarro  ni  acción  poco  modesta, 

lino  que  usasen  de  la  música  grave  y  de  los  bailes 

de  modestia,  danzas  de  cuenta  y  todo  con  la  mc- 

ura  que  en  leairo  tan  público  se  requería,  y  que 

iCintares  y  bailes  que  tuviesen  alguna  repre- 
ntjdón  no  se  pudiesen  decir  ni  hacer  sin  que  es- 
iiv¡«cii  pasados  y  registrados  por  el  Comisario 
kM^oiiseio. 

IVIL  Que  ninguna  mujer,  aunque  fuese  mu^ 
nichí»,  bailase  sola  en  el  teatro,  sino  en  compa- 
lU  de  oirás,  y  si  el  baile  fuese  de  cahdad  que  se 
libicscn  de  poner  cerca  hombres  y  mujeres,  fue- 
tcooaaión  y  modo  muy  recalado. 

VIH.  Que  no  pudiese  bailar,  ni  cantar,  ni  re- 
prtsentar  mujer  ninguna  que  no  fuese  casada,  co- 
po se  habla  mandado. 

^  IXi  Que  los  vestuarios  estuviesen  sin  gente;  ni 
fl5€n  en  ellos  más  que  los  comediantes  y  sus 
¿Qies;  y  que  la  comedia  se  empezase  á  las  dos 

í  el  invierno  y  á  las  tres  en  el  verano,  porque  no 
es4liese  tarde. 

^'  Que  asistiese  un  alcalde  á  ta  Comedia,  en 
tfonnique  se  acostumbraba,  con  asistencia  lan 

íísi,  que  no  falrase  en  ninguna,  aunque  se  re- 

píiescn  muchos  días;  V  que  las  Justicias  contu- 

I  los  desórdenes  de  ios  representantes,  visi- 

lindo  süs  casas,  rondando  sus  calles»  y  procuran- 

><Í€$terrar  de  ellas  la  gente  ociosa  que  las  fre- 
wwia,  DO  con  poco  escándalo  de  la  corte.»  (Pe- 
V^^ttíistrontsmo,  \,  aró  y  sigs.) 

Aesias  disposiciones  aludía  D.  José  de 
^'flicer,  en  sus  conocidos  Apísos  histó- 
iUosát^  1.**  de  Marzo  de  1644: 

|*fvn  lo  que  más  ahora  se  habla  en  Madrid  es  en 
\  teyti  que  se  han  puesio  á  comedias  y  come- 
átantes.  Hanse  hecho  á  instancia  de  D.  Antonio  de 
Cootreras,  del  Consejo  l^cal  de  Castilla  y  Cámara* 
r  sigue  extractando  las  reglas  que  hemos  copiado. 

Tannbién  el  jesuíta  P.  Sebastián  Gon- 
[zálcZf  se  referia  á  ellas,   en   una  de  sus 
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Cartas,  la  de  1,"  Marzo  de  1644,  impre- 
sas en  el  A/em.  hist,  esp.^  t.  17,  p,  44O, 
diciendo: 

ftHanse  hecho  reformaciones  en  las  comedias, 
y  se  ha  señalado  un  oidor  del  í^onscjo  Real  que 
atienda  con  particular  cuidado  á  su  observancia: 
eslo  Mendizábal.  Lo  que  de  nuevo  se  ha  observa- 
do es  lo  si'íuicntc:  Que  ninguna  mujer  que  no  sea 
casada  pueda  representar;  que  ninguna  de  1  js  que 
representaren  pueda  sacar  vestido  con  ningún  gé- 
nero de  oro,  como  pasamanos,  bordados,  ni  cosa 
alguna  de  este  género;  y  que  en  jMadrid  no  se  per- 
mita sino  solo  un  autor*  que  había  siempre  de  or- 
dinario dos;  que  en  un*  semana  no  se  pueda  re- 
presentar sino  solo  una  comedia  nueva,  que  al 
cebo  de  las  comedias  nuevas  que  se  hacían  se  lle- 
naban los  dos  patios.» 

LXI 

rOKSEjO  DE  CASTILLA.— 1M8. 

«^Consulta  del  Consejo  Real  de  Casi  illa 
á  su  Mageslad^  dando  diclamen  para  que 
se  continuase  la  representación  de  lasco-- 
medias  en  el  año  de  1648,  que  se  habían 
mandado  suspender, 

V.  M.,  por  su  r^eal  Decreto  de  iH  de  iktubre 
fué  servido  de  mandar  se  viese  en  el  Conseju  el 
Memorial  que  dio  Madrid,  suplicando  se  le  conce- 
diese licencia  para  que  volviese  la  representación 
de  las  comedias,  y  que  se  consultase  lo  que  se 
ofreciese  y  pareciese. 

Buscáronse  los  papeles  de  la  materia,  y  se  ha- 
llaron otras  órdenes  de  S.  M.  que  no  se  habían 
visto  ni  conferido  en  el  Consejo;  la  una  de  2S  de 
Marzo  de  1646,  en  que  manda  que  en  él  también 
se  vea  la  ConnuUa  que  á  S.  M.  hizo  et  Reyno  jun- 
to en  Cortes,  significando  el  desconsuelo  que 
tanto  temían  con  la  suspensión  de  las  comedias. 
Lo  que  necesitaba  el  pueblo  de  algún  alivio;  quan 
permitida  era  su  representación  con  las  calidades 
con  que  hoy  estaba  introducida  en  Esparia  v  Us 
conveniencias  y  mtlídades  que  dellu  resultaban. 
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La  otra  orden  había  sido  de  1 1  de  Enero  de 
1646,  remiliendo  un  Afemoriai  de  esta  Villa  que 
entonces  dio  con  las  mismas  razones,  añadiendo 
lo  que  padecen  los  Hospitales  y  los  poUres;  ías 
Obras  pías  que  no  se  ejecutan;  tas  misas  y  sufra- 
gios que  se  dejan  de  decir;  los  censos  que  no  se 
pagan  á  los  vecinos  y  empeños  en  que  se  halla. 

V  habiéndose  exammado  agora  con  la  atención 
que  se  pide,  la  naiuralcíta  y  accidentes  de  lo  que 
se  trata,  á  mi  cí  Presidente  y  á  los  Licenciados  don 
Lorenzo  Ramírez  de  Prado.  D.  Bartolomé  Mor» 
quecho,  D.  Martin  Iñiguez  de  Arnedo>  D.  Aoionio 
de  Lezama  y  D,  Martín  de  Larrcálcgui,  parece  que 
V.  M.  puede  dar  ta  licencia  que  se  pide,  pues  para 
tomar  acertada  resolución  en  las  cosas  que  miran 
á  la  causa  pública  y  buen  gobierno^  se  ha  de  pan- 
derar  la  justificación,  la  conveniencia  y  la  utili- 
dad, y  lodo  concurre  para  que  se  conceda. 

La  justificación  nace  de  su  bondad,  á  lo  menos 
de  su  indiferencia,  y  cstasobi  basta  á  calificar  que 
no  sean  inifinsecamentp  malas,  porque  el  efecto 
no  le  producen  ellas,  de  manera  que  en  esta  parle 
lo  exterior  del  ánimo  del  ajenie  obra,  no  lo  inte- 
rior de  la  representación,  y  lo  que  accidentalmen- 
te subcede,  pur  más  pernicioso  que  sea»  no  Mega  á 
viciar  el  acto  que  de  suyo  es  Indiferente.  Y  asi  la 
comedía  lo  es  en  doctrina  ác\  glorioso  Santo  Tho- 
más,  á  quien  han  seguido  Cayetano,  Padre  Tho- 
más  Sánchet,  Juan  de  Mariana  y  otros  muchos 
teólogos  de  los  nueslfcjs  y  de  los  otros  extranjeros, 
y  no  en  menor  número  los  profesores  de  am- 
bos tíercchos  canónico  y  civil,  y  de  estos  reynos 
de  que  han  sacado  tratados  enteros  y  los  mereci- 
damente estimados  de  las  más  graves  religiones  de 
España. 

Y  llegó  á  tanto  el  sentir  del  angiMico  Doctor,  que 
repetidamente  enseña  lo  mismo  y  dice  que  son  vi* 
ctosos  (duros),  agrestes  y  pesados  los  que  contra- 
dicen este  género  de  entretenimiento.  Palabras  que 
ponderaron  los  teólogos  de  Portugal  en  la  cónsul 
la  que  les  hizo  sobre  esta  materia  el  Archiduque 
Alberto,  (gobernando  aquel  reino  en  tiempo  del 
rey  T),  Felipe  11 «  nuestro  señor  (que  está  en  el 
cielo),  abuelo  de  V  M.«  á  la  sazón  que  había  su$- 
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pendido  las  comedias  y  fueron  bastantes, con  otras 
muchas  razones  con  que  se  satisfacienrvn  á  la  pr^^H 
posición  y  á  la  duda,  para  que  el  mismo  Principia" 
que  las  suspendió,  las  volviese. 

En  el  reinado  de  D.  F'elipe  ÍII,  nuestro  señor, 
por  el  año  de  tóor,  se  discurrió  con  eficacia  y  ad- 
vertencia en  el  perjuicio  que  podían  ocasionar,  ^^ 
en  los  motivos  que  se  consideraban  para  su  opo^f 
sición,  y  no  solo  no  se  tuvieron  por  suficientes  en 
la  estimación  de  los  hombres  más  docios  sino  que 
con  más  frecuencia  se  representaron  en  Palacio, 
en  presencia  de  reyes  tan  católicos,  y  en  las  casas 
de  los  principes  y  mayores  ministros,  Presidenl 
y  otras  personas  graves. 

Y  pues  esto  fué  justo  en  aquel  tiempo  en  que  se 
gozaba  paz  y  tranquilidad  y  los  enemigos  de  es 
corona,  no  la  fatigaban  con  tan  continuas  gue- 
rras, agora  que  se  hallan  los  vasallos  alligido&co 
ellas  y  con  las  calamidades  y  agravaciones  que 
siempre  traen  consigo,  es  más  forzoso  no  negarles 
este  alivio» 

V.  M,  quando  mandó  se  susp»endiesen,  fué  sof- 
lámenle por  entonces,  como  dejando  puerta  abier- 
ta para  que  los  daños  u  conveniencias  de  aquella 
deliberación  los  mustrase  la  experiencia.  Ésta  ha 
manifestado  que  los  daños  han  sido  muchos  y  las 
conveniencias  ningunas,  porque  los  subcesos  no 
se  han  mejorado,  que  se  han  visto  lan  adversos 
y  sensibles  después  que  se  quitaron,  ni  han  sido 
menos  los  desórdenes,  gastando  aquellas  horas  en 
que  honestamente  se  ocupaban  y  divertían  los  no 
muy  inclinados  á  la  virtud  en  juegos,  desperdicios, 
escándalos  y  otros  excesos. 

No  se  han  visto  en  muchos  años  tales  coomo* 
ciooe&y  inquietudes  de  pueblo;  horror  á  los  mi- 
nistros, que  antes  soUan  ser  respetados,  y  lenidos 
parque  entienden  que  por  su  consejo  se  les  prohi- 
be un  solo  entretenimiento  que  hallaron  introdu- 
cido desde  que  nacieron,  á  que  favorece  la  costum- 
bre tan  antigua. 

Y  no  es  de  menos  reparo  que  la  prohibición 
haya  incitado  el  deseo,  tanto  que  inmediatamente 
á  ella  se  quebrantase  en  muchas  ciudades  y 
más  populosos  lugares  de  Andalucía,  de  Castilla 
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\o\m  partes,  hasta  en  las  de  csia  comarca  y 
tto  de  Toledo,  sin  que  pareciese  convenicnie 
iiíar  de  evitarlo  ó  castigarlo  por  loi  riesgos  que 
lüan  temer,  antes  bien  se  ha  juzgado  por  segu- 
1  la  lolcrancia,  pues  de  otra  suerte  se  hubiera 
inifesudo  más  el  senlimíenlo,  y  quizá  con  ocu- 
ncm  irreparables,  con  que  claramente  se  ha 
nocida  la  repugnancia,  y  será  mejor  que  deban 
í.  M,  la  permisión  y  licencia,  que  no  que  se 
"ttlgande  lomársela,  pues  no  es  de  buena  conse- 
MciKJa  que,  publicada  una  orden,  no  se  guarde, 
(tlpneblo,  en  la  estimación  délos  cuerdos  y 
un  entender  de  políticos,  se  debe  regir  por  dife- 
mcsaienciones  que  las  comunidades  pequeñas 
[isidasála  estrechez»  y  profesión  rclii^iosa,  de 
bn<k  denota  con  particularidad  el  A  búlense  que 
posniíesiro  Señor  no  dio  á  su  pueblo  las  mejo- 
s  leyes  sino  Us  más  acomodadas  para  su  gobier- 
»T  no  es  posible  redueir  toda  una  república  á 
l perfecta  estando  declinada  la  naturaleza,  in- 
íducidas  ya  sus  quiebras  en  los  vivientes  menos 
Ibcnci  y  míís  delicados»  es  conveniencia  sobrcllc- 
rtüs  dentro  de  los  términos  de  la  razón. 
Ucomcdta  es  espejo  de  la  vida  humana,  ora 
I  representando  hechos  esclarecidos  de  varones 
ignes  y  de  lodos  estados  á  que  se  aplica  fácil- 
¡Ble  la  imitación,  ora  reprendiendo  lus  excesos 
Micios  cometidos  en  daño  de  la  república  ó  en 
n«lcíodc  los  ciudadanos. 

I  Propone  los  Indultos  castigados,  y  cuando  más 
í  «Hiende  á  lo  profano  finjc  los  afectos  amorosos 
Mecidos  á  los  limites  del  decoro  que  se  enea  mi - 
Pj  paran  en  los  decentes  fines  del  matrimonio, 
1  fue  li  variedad  y  disposición  de  las  Crazas  pue* 
^  ser  enseñanza  de  desórdenes»  pues  la  malicia  y 
^ilidad  humana  no  se  halla  hoy  en  estado  que 
Itesiiedeella  para  que  la  adiestre,  antes  en  lo 
Ijún  se  maniñesia  cada  día  ser  mayores  las  oca- 
bes  que  se  encuentran  en  las  plazas  y  en  las  ca- 
¡para  incitar  ofensas  de  Dios  y  ejecución  de  los 
psque  las  que  ofrece  aquel  rato  de  diveriimien' 
^n  que  se  libren  de  citas  los  lugares  sagrados, 
►  siendo  el  frecuentarlos  de  devoción  y  piedad, 
jr  eso  se  excusan  grandes  inconvenientes. 


porque  con  la  asistencia  de  varías  personas,  la  cu- 
riosjdad  y  la  inclinación  introduce  que  se  saquen 
de  allí  grandes  pecados  y  aun  á  veces  ejecutar  con- 
versaciones ilícitas,  con  la  interpolación  de  los 
hombres  y  de  las  mujeres,  lo  que  no  hay  en  las 
comedias;  y  si  bien  se  han  conocido  estos  daños 
cometidos  en  la  presencia  divina  con  que  se  agra- 
van, no  se  cierran  las  iglesias,  se  excusan  las  pro- 
cesiones, estaciones  de  la  Semana  Santa  y  otros 
concursos. 

Es  un  honesto  entreienimienlo  en  que  se  libra 
el  descanso  del  ánimo,  como  en  la  quietud  y  des- 
canso del  trabajo  el  alivio  del  cuerpo,  según  el 
parecer  del  glorioso  Santo  Tomás  que  afirma  que 
no  peca  quien  lo  permite, quien  lo  ejecuta, nt  quien 
lo  asiste. 

Van  á  ver  allí  ya  lo  adornado  del  teatro  y  de  las 
apariencias,  ya  la  variedad  de  los  trajes,  lo  artifi- 
cioso de  las  ¡ornadas,  lo  corrupluoso  de  los  ver- 
sos, el  bien  sentir  de  las  frases,  lo  articulado  de 
las  voces,  lo  accionado  de  los  representantes  y  lo 
entretenido  de  la  graciosidad,  con  que  divertidos 
no  discurren  en  las  imposiciones;  tiene  en  que  ha- 
blar la  plebe  á  su  placer  y  á  su  gusto,  bien  con- 
tentos á  tan  poca  costa,  que  es  lo  que  aconsejan 
aquellos  que  tratan  de  la  conservación  de  la  repú- 
blica y  de  evitar  su  ruina. 

Motivos  que  persuadieron  á  los  Emperadores 
Arcadio  y  Honorio  para  restituir  al  pueblo  los  re- 
gocíjos  y  fíestas  que  le  hablan  quitado,  porque  con 
el  mucho  aprieto  los  subditos  tristes  y  mal  con- 
tentos no  reventasen  en  inobediencias,  |]l  arco  si 
muchas  veces  se  flechase  quiebra,  cjcmpio  con 
que  San  Juan  Evangelista  reprendió  al  que  le  cen- 
suraba que  se  entretuviese  con  sus  discípulos, 
mezclando  entre  graves  negocios  algunos  de  di- 
vertimiento, como  lo  refiere  Santo  Tomás,  tra- 
tando de  )a  misma  materia. 

Tertuliano,  que  vivió  por  los  años  de  ao3  des- 
pués de  Nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesuchrislo, 
Clemente  Alejandrino  en  el  de  204,  San  Cipriano 
en  el  de  A),  San  Basilio  en  el  de  :i7i»,  que  son  los 
que  condenan  los  espectáculos  y  reprcsenlacumes, 
de  quien  comunmente  se  valen  algunos  que  las 
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reprueban,  escribieron  en  aquella  lorma  porque 
la  idolatría  estaba  entonces  en  lo  ardiente  de  sus 
abominaciones  y  ejecutábanlas  en  los  teatros  á  la 
vista  de  todos  con  lascivias  y  crueldades  execra- 
bles y  homicidios»  con  palabras  y  ademanes  nota- 
blemente torpes,  y  así,  de  su  naturjilcza.  eran  pe- 
caminosas y  punibles. 

Lo  mismo  en  el  tiempo  de  San  Agustín,  que  fué 
en  el  año  de  420  y  Saíviano  en  el  de  47*},  durando 
todavía  aquellas  torpezas,  atrocidades  y  cruelda* 
des;  de  manera  que  bien  examinadas  las  autorida- 
des y  los  tiempos  en  que  escribieron  manifiesta  - 
mente  se  prueba  que  tratan  no  de  la  calidad  de  las 
comedias  que  hoy  se  hacen  sino  de  aquellas  re- 
presentaciones antiguas.  Asi  lo  siente  y  entiende 
Santo  Tomás  y  interpreta  los  lugares  de  estos 
santos  Cayetano  que  le  comentó;  San  Agustín  ni 
interpreta  (ííc)  y  responde  de  esta  suene  asimis- 
mo; distinción  que  no  hacen  algunos  autores  mo- 
dernos que  defienden  la  opinión  contraria,  y  aun 
las  que  representaban  en  tiempo  que  merecieron 
la  aprobación  de  Santo  Tomás  no  estaban  teni- 
das (i)  de  licito  y  decente,  vemos  que  hacen  las 
más  modernas  y  se  libran  de  las  imposiciones  que 
padecieron  algunas  que  añadió  Lope  dé  Vega,  fin- 
giendo acciones  indecentes  mujeres  ilustres;  á  que 
se  añade  la  utilidad  grande  de  la  aplicación  de  lo 
que  procede  de  las  entradas  délas  comedias  que 
se  convierte  en  el  sustento  de  los  hospitales  y  so- 
corro y  crianza  de  los  niños  expósitos  en  esia  cor- 
le y  otras  ciudades,  y  si  bien  se  ha  suplido  aquí 
lodo  el  tiempo  que  se  ha  dejado  de  representar,  ha 
sido  ocupando  la  consignación  de  seis  qucntos  de 
mrs.  cada  año  en  que  están  fundados  censos  sobre 
las  sisas  que  llaman  de  la  sexta  parte  que  se  lomó 
para  satisfacción  de  las  casas  que  se  corlaron  para 
ta  Plaza  Mayor,  de  cuyos  réditos  se  deben  desde 
principio  del  año  de  646  hasta  fin  de  éste  »9  quen- 
tos  41 0.000  mrs.  á  Obras  pias  que  no  se  han  cum- 
plido, misas  ni  sufragios  por  las  ánimas  de  los  di- 
funtos que  no  se  dicen,  personas  particulares  que 
por  esto  padecen  grave  necesidad,  Y  aunque  el 
Consejo,  para  suplimienio  de  la  consignación,  úl- 
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limamente  había  elegido  en  la  sisa  de  la  blanca  di 
carbón  estos  seis  quenios  de  mrs,  de  renta  no  pue- 
de tener  efecto,  porque  la  Villa  ahora  ha  hecho  el 
servicio  de  los  80,000 ducados  para  la  ¡arnada  de 
la  Reina  nuestra  Señora,  con  condición  que  se 
desembarace  de  la  sisa  de  la  blanca,  y  con  prcs 
puesto  que  han  de  volver  las  comedias;  de  suer 
que  si  no  se  da  esta  licencia  cesará  el  servicio  ó  fal 
taran  ios  seis  quemas  de  mrs.  para  el  sustento 
los  Hospitales,  para  las  Obras  pias,  misas  y  perb 
ñas  particulares,  como  lodo  consta  de  tesiimoní 
y  acuerdo  de  ía  Villa  que  van  inclusos. 

Ll  Corregidor  de  Val  lado  lid,  en  carta  de  úllim- 
de  Octubre,  escrita  á  D.  Lorenzo  Ramírez  de  Prj 
do,  que  va  con  esta  Consulta,  dice  que  es  tanta  la 
necesidad  que  padece  el  Hospital  de  los  niños  ex- 
pósitos de  San  José  y  el  (general  á  quien  se  da  el 
aprovechamiento  de  las  comedias,  con  la  falta  de 
ellas,  que  habiendo  en  el  año  pasado  Stxi  niño 
murieron  más  de  200,  por  no  haber  como  pagar 
les  las  amas,  y  viendo  esto  quien  los  echaba,  se  re- 
solvieron á  arrojarlos  en  el  río,  donde  se  hallaro 
dos  recién  nacidos;  y  que  los  dos  mrs.  que  se  per-' 
mitieron  cargar  en  cada  libra  de  pescado  no  pudo 
ni  convino  que  se  ejecutase. 

Siempre  que  los  accidentes  persuaden  otras  de 
liberaciones,  es  crédito  de  los  que  gobiernan  cn-^ 
mendar  lo  resuelto,  y  más  cuando  no  fué  absolu 
lamente  determinado  sino  haciendo  lugar  á  lo  que 
subcediese. 

Los  autos  del  día  del  Corpus  se  representaro 
con  licencia  de  V.  M,  y,  en  ellos,  los  entremeses 
los  bailes,  y  no  escandalizaron  ni  turbaron  ta  pi 
dad  más  escrupulosa,  Rstc  es  el  deseo  del  pueblo, 
éste  su  regocijo,  atención  que  movió  el  ánimo  del 
Sumo  Pontíñce  Clemente  V  para  alzar  las  des- 
comuniones que  habían  puesto  sus  antecesoreí 
contra  los  que  se  hallasen  en  las  fiestas  de  toros 
España,  diciendo  en  el  Breve  que  se  expidió  á  p 
lición  del  Rey  nuestro  señor  D.  Felipe  II  en  Rom 
á  1 3  de  Enero  de  i5o6,  que  lo  natural  de  la  nació 
española  lo  instaba  vivamente  y  lo  persuadía. 

Bien  se  conocerá  la  diferencia  si  se  compara  á 
I  una  liesta  á  otra  los  conocidos  riesgos  de  los  toros 


^ 
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kHindi(erenu-s  de  las  comedias,  el  desperdicio  de 
hacienda  en  aqut^llos»  el   loable  empico  de  lo 
procedido  de  éstas. 
U&  naciones  tienen  sus  propensiones  parUcula- 
aorneóS,  jusias«  máscaras,  festines,  banquetes, 
nt/5  jotras  y  quitárselos  seria  arrancar  con  mu- 
cho (¡otor  suyo  la  inclinación  con  que  nacen. 
Son  las  de  España  para  su  ent retenimiento  los 
iroíy  bs  comedias,  y  en  Roma,  en  Ñapóles,  en 
cilia,  en  Lombardia,  en  Francia  ven  muchas 
provincias  >    reinos  se  hacen,  y  quitarlas  á  este 
íífia  reprobar  lo  que  oíros  católicos  y  cristia- 
nos jidmitcn;  pídelas  el  reino  junto  en  Cortes:  su 
proposición  es  muy  proporcionada  Ja  \'illadc  Ata- 
*lf¡d,que  tanto  sirve  á  V.  M.,  y  otras  ciudades  lo 
solicitan  y  el  pueblo  lo  aclama. 

Tienen  su  examen  que  los  corrija  y  ajuste  á  lo 
too  y  censores  que  las  reformen,  Protector  del 
Cqnsfccjo  que  las  enmiende  antes  que  salgan  al  la- 
bUdo  y  que  hagan  cuidar  de  los  procedimientos 
ét\Q%  fcprescntanics  y  que  los  castigue  por  lo  que 
:ren;  asiste  un  alcaide  y  ministros  de  justi- 
cia las  representaciones,  evitando  en  los  veslua- 
nos concursos,  y  e!  miedo  6  escarmiento  de  la  sus- 
pensión pasada  pondrán  freno  á  las  de  vuestra 
concesión  en  lo  venidero;  y  de  esta  manera  corre- 
B«Asen  la  aprobación  del  juzgado  con   represen - 
lariis  se  merece  se  van  una  parte  de  la  cclebra- 
n  (ík)  en  la  venida  de  la  Reina  nuestra  Señora  á 
quien  no  es  posible  que  con  frecuencia  y  en  mu- 
"OS  dia?  se  ha^an   fiestas  mayores,  para  cuya 
^f'í^enciün  importa  que  desde  luego  corra  la  Hcen- 
*€  formen  las  compañías  y  se  empiecen  á  ser- 
)  disponer  las  representaciones  y  se  traigan  las 
¡onas  que  fueren  á  propósito  para  que  con  el 
teres  que  adquieren  en  este  tiempo  puedan  salir 
»s;  en  lo  qual  V.  M.  mandará  lo  que  fuere  de 
voluntad.  Madrid  y  (está  en  blanco  el  mes) 
1648.»  {Ardí.  mun.  Leg.  2-408'n:  no  es  orí- 
1.) 

:stá  cotejado  con  otro  ms.  de  la  Aca- 
ia  de  la  Historia,  Est.  25,  pr.  3.\  C-35 
este  texto  corresponden  las  variantes 
lutadas,) 


El  resto  del  Consejo,  formado  por  los 
señores  D.  Antonio  de  Campo  Redondo 
y  Rico,  D.  Antonio  de  Coniferas,  D.  Fer- 
nando Pizarro,  D.Antonio  de  Valdés,  don 
Cristóbal  de  Moscoso,  D.  Juan  Ronce  de 
León,  D.  Francisco  de  Solis,  D,  Pedro  de 
Medinilla  y  el  Dr,  D.  Melchor  de  Valen- 
cia, redactaron  otra  consulta  en  sentido 
contrario  y  abogando  por  la  no  permi- 
sión de  representar. 

El  Rey,  en  vista  de  pareceres  tan  opues- 
tos dejó  sin  resolver  el  asunto;  pero  lue- 
go fué  permitiendo  que  se  diesen  repre- 
sentaciones hasta  que  en  16 5o  las  toleró 
abiertamente. 

LXII 
CONSEJO  DE  CASTILLA.— 1648. 

(Bib.  Nac.  Ms«  11,306:  íúlioft  1316  v,  i  137  v.) 

Parecer  de  un  consejero  que  no  se  ha- 
lló en  el  Consejo  cuando  se  dio  el  dicta- 
men, en  1648,  contra  la  representación  de 
comedias. 

El  consejero»  cuyo  nombre  no  consta, 
abunda  en  el  dictamen  de  la  mayoría  de 
sus  compañeros.  No  obstante,  la  resolu- 
ción del  Rey  fué  poco  después  favorable 
á  la  continuación  de  las  representaciones. 

El  presidente  con  otros  cuatro  conse- 
jeros habian^sostenido  la  licitud  del  tea- 
tro, como  acaba  de  verse  en  la  consulta 
que  antecede. 

'^Parecer  de  un  oidor  de  S.  M.  que  no  se  hallé 
en  el  Consejo  cuando  se  consultó  lo  de  suso, — 
1648. 

No  estuve  en  el  Consejo  cuando  se  resolvió  que 
no  hubiera  comedias,  y  no  viendo  la  consulta,  por 
no  parecer,  debo  entender  que  los  fundamentos 
fueron  los  que  se  vienen  á  los  o)os.  Rcprueban 
los  sanios  y  los  autores  de  mayor  autoridad  y 
más  celosos»  declamando  contra  ellas,  arrebata- 


—  I  yo 


dos  del  amor  de  Dios»  ofendido  sumamenie  con 
las  comedias.  Definiólas  un  moderno  f  i)  grave  y 
muy  docTO  con  las  palabras  siguicnies;  Thcatra- 
lis  po  lupias  ext  delicíorum  se  hola  aut  libtditüs, 
reneris  sacrariumt  cornil  i  um  sen  consistorium  im- 
pudiciier^  Clemente  Alejandrino  declarando  el 
Salmo  de  David:  Bcanlus  viv  qui  non  abiist  tn 
consilium  impiorum^  eic,  dice  que  la  cátedra  de 
pesiíkncia  es  el  teatro  de  tas  comedias,  porque  en 
él  se  enseña  el  engaño,  la  traición,  el  robo  de  la 
hacienda  y  honra,  y  con  i^ran  propiedad  \a  mate- 
ria de  la  sensualidad,  y  representándose  vivamente 
cuanto  el  demonio  puede  desear  para  rendir  el 
muro  de  la  castidad  de  la  doncella  más  virtuosa 
y  recatada,  de  la  casada  más  honesta  y  fiel  á  su 
marido.  Exornando  este  pensamiento,  dijo  con 
elegancia  el  padre  Celada:  Audes  tlicatrum  dici 
ca  t  h  t'dra  m  pest  ilen  i  te  s,  obscei  iitat  is  m  ag  i  síer  iu  ifi , 
tí^í  púdica  vtrgo  diicit  amare  et  amari  uroraia 
adulteris  artcm  alhenas  que  discit  lenones  crU' 
di  untar  rival /s  iracundus  díitcií  vis  in  instum  ei 
ut  summalim  dicanu  íheatrum  eruditio  est  uHio- 
rum  omnium  pracseniin  iuxuriae.  Son  muy  apro- 
pósito  las  palabras  de  Tertuliano  (a),  y  de  traer 
á  la  memoria:  Thcatrum  emporium  est  obacenita- 
tum  ubi  feriatur  libido  et  lascipta  publice  pudo- 
reni  nundinatur. 

Escribiendo  en  este  pumo  San  Juan  Crisóstu- 
tomo  (3)  se  acordó  de  lo  que  le  sucedió  al  rey  Da- 
vid cuando  descuidadamente  se  puso  á  nnirar  no 
una  mujer  Ubre  y  desenvuelta  fsonlo  de  ordina- 
rio las  rcprescnianias;  ^cuál  no  es  cebo  de  torpe- 
zas de  quü  se  alimenUn?)s)no  una  matroDA  hun< 
rada  que  á  puerta  cerrada,  sin  pensamiento  de 
excitar  al  rey  ni  otro  al^íuno,  estaba  con  recato  y 
decencia  lavándose  el  cabello.  (Asi  lo  explicó  (pa^ 
labra  no  ínteleg.)  Fr,  Juan  de  Santa  María)  (4).  De 
que  el  santo  sacó  por  conclusión  llana  no  ser  po- 
sible salir  menos  que  heridos  y  llagados  grave- 
mente en  la  conciencta,  de  los  teatros,  donde  lan- 


(r)  CíLADA,  fH  Jndttfi  »  c.  »,  parr .  3,  núm.  9. 

(a>  I>*  sptctac.^c  8. 

is)  Sup,  fsatm.  5c>. 

(4)  /kA>/lf. 


tns  despeñaderos  ha  puesto  el  extremo  k  que  ha 
llegado  la  disolucíóu  de  costumbres;  y  dice  no  ha 
de  creer  lo  conirarario  de  que  es  de  carne  y  san- 
gre y  no  de  piedra  si  se  pone  voluntariamente  eo 
la  ocasión.  AudianL  dice,  curiosi,  audiant  fH 
spectaculis  insaniunt  theatralibus  qut  od  excusáis 
da  excusaítoncs  in  pecatts  dicunt  spcciarmts  quA 
dem  sc4  niftil  nocemur;  ÜamJ  taiis  de  tanius  fá 
sus  est  et  tute  putas  non  pose  ledí*  ^  Vi  nocitum  ei 
qui  tantum  habebat  spiritus  gratiam,  et  tibi  qua^ 
modo  credcrc  potero  sine  i'ulnere  cpassiser^  Et  dlt 
qutdem  nemudit  meretrtcem  sed  insolapio  domu 
suae  tu  autem  in  (heatro,  ubi  et  locus  conde mnat 
animam  sapientis  et  cuní  tante  si  ni  coruptehíe  tan 
ta  prescipitia  quo  modo  pjsunt  tibi  credere  que 
atalibus  pestiis  pulneratus  non  sit?  nunquid  I  api 
dens  es  aut  f&^reus^  homo  comnnmis  naturae  sub^ 
ditus  injirmitúti  igni  colocans  et  non  ardebis. 

Dejo  de  referir  (porque  ^qué  puedo  decir  qu^ 
no  sepa  eí  Consejo?)  lo  más  que  he  visto  en  mu-' 
chos  (1)  de  gran  autoridad  que  rcprueban  las  co- 
medios. Y  aunque  las  toleran  otros  (2),  teniendo 
por  acto  indiferente  oirías,  todos  confiesan  el  ries 
go,  ninguno  excusa  á  los  comediantes,  y  los  qui 
con  lo  que  pagan  en  la  entrada  los  conservan  en 
ejercicio  tan  peligroso  y  escandaloso  pecan  mor-^| 
talmente,  en  opinión  de  muchas.  Por  llano  los 
refiere  Hierónimo  Florencio  (3)  y  un  catedrático 
de  Prima  de  teología  de  Salamanca,  el  padre  Hur- 
lado de  Mendoza  (4}  de  la  Compañía,  y  con  BaK 
délo  y  Turriano,  Diana  (S).  h 

Pasado  hemos  sin  ellas  tres  años,  excusándose^! 
i n finitos  pecados,  causa,  á  mi  entender,  de  los  su- 

(1)    Salmk.!.,  lib,  de  Principe  escondido^  mtd a,  (3,  pági'^^ 
na  5,  vers.  líc  li>d#cho  *c  ioficrt.  MArqcib¿,  Gobtrn.  eris*^^ 
tiano,\ib.  i.%  €.30*  Nai>arro:  lom.  2.",  j8^.  üúVAbitLAr 
Pofil..  cap.  4^  n.  3o,  c  scg.  Juak  de  Santa  Mahía:  PqUÍ.^ 
cap.  39.  TH.xii.hmíiCw.s  pratcep.  decalog,^  lib.  6,  c.  1,  dub.  ti 
n.  ij.  SiLVRis:  prtc  itln.  jo,  cap,  lo,  o.  aio.  Cruí,  in 
Cí/,  cjip.  17,  fol.  IÍ*2. 

(2>    Tw.  Sancm»»:  líb.  iJ»»  Gons,  cap.  8,dQb.  jS.  ÍK  Paan* 
CISCO  ot  AiáAVAí  lib.  3.°*  Obnervat.,  c»p.  5»  n.  5li-6o.  Ma-] 
ctuao:  Df  per/,  con/.,  tom.  1,^,  lib.  a,  parL  3,  Tracl.  19,  j 
docum,  15,  a.  S^  t>]A!(A,  hisnoñ  relatis  aiíorum  alUgatio 
nt^sp.  11  Id.  17.  Ato,  Üahuo^ía:  L>e  yire  cfUat,,  tib. 

(íj    In  stta  ComQtdiocrUfi^  cancL  7. 

(4>    £}isp.  173,  sccl,  10, 

(5)    S  p.  irict.  13,  resolut.  81. 
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fiesos  prósperos  qoe  ha  habido  en  esle  tiempo,  y 
»4ttelos  adversos  no  hayan  sido  peores,  Y  los 
dspiul«^  han  tenido  lo  necesario  sobf adámeme 
fin  el  sustento  de  los  pobres,  que  no  puede  fai* 
tif,  porque  corre  por  cuenla  de  la  providencia  y 
misericordia  de  Dios,  Que  fe  obliguemos  es  mi  pa- 
necer.  perseverando  en  lan  santa  resolución,  que 
!«ri  muy  de  la  prudencia  del  Consejo,  de  su  gran 
celo  y  maduraras  no  aprobar  lo  que  estraga  lasti- 
fñósímenie  las  costumbres.  A  cuanto  en  su  fa- 
?ors<f  pondera,  se  satisface  concluveniemente,  su- 
poniefvdo  por  cierto  que  son  la  peste  de  las  con- 
ciencias y  que  no  puede  haber  causa  ni  razón  que 
pfípofkiere  para  admitirlas^  con  evidencia  de  que 
obr«rá  io  mismo  que  echar  leña  en  ei  fuego^  que 
ikmpre  causará  mayor  incendio.  Y  si  el  Angélico 
Doctor  (i  )  que  se  alega  en  contrario  viera  las  co- 
mdiis  de  este  tiempo  y  la  disolución  de  los  reprc- 
«mes,  ía  torpeza  de  su  \id»,  el  escándalo  y 
causan,  sin  duda  fas  prohibiera  abso- 
lie.  Convengo  en  esto,  que  es  lo  más  se- 

Wb.  Ktc.,  Mií.  n»»6,  folios  137  v.  ú  138  y.| 

LXIII 

CONSEJO  DE  CASTILLA.- 1  (I  í)íi 

Consulta  del  Consejo  de  6  de  Díc/e/n- 
fe  de  r666, 

I  Originó  esta  Consulta  una  representa- 
4n  ó  memorial  de  la  villa  de  Madrid  a 
'a  reina  gobernadora  D/  Mariana  de  A  us- 
ina, suplicándole  permitiese  reanudar  la 
f^presentación  de  comedias,  suspendida 
desde  22  de  Septiembre  de  tfiñS,  en  que 
habia  fallecido  el  rey  D.  Felipe  IV* 

La  Reina  envió  el  memorial  al  Consejo, 
y  en  él  se  dividieron  las  opiniones  y  se 
formularon  dos  dictámenes  enteramente 
contrarios.  Ambos  siguen  á  este  preám- 
bulo. 


ti|  a**,  a.  q.  i<S8,  aft*  3. 


7!    -- 

El  primero,  el  de  la  mayoría,  aboga 
por  la  permisión,  exponiendo  las  razones 
que  cree  demuestran  su  conveniencia.  El 
voto  particular,  bastante  más  extenso, 
suscrito  por  cinco  consejeros,  es  opuesto 
á  la  petición  del  Municipio  madrileño. 
Está  escrito  con  mucha  erudici('>n,  re- 
uniendo los  juicios  y  Opiniones  de  un  gran 
número  de  tratadistas  adversarios  del  tea- 
tro* Probablemente  será  obra  de  D.  Fran- 
cisco Ramos  del  iManzano,  que  años  des- 
pués repitió  los  mismos  argumentos  y  ci- 
tas en  la  disertación  De  hodierna  comtje- 
dia,  incluida  en  su  célebre  obra  jurídica 
Comentarios  á  ¡as  teyúes  Julia  r  Papia. 

La  Reina,  conformándose  con  el  pare- 
cer del  mayor  número  de  consejeros, 
mandó  prnsci.'u¡rlüs  representaciones  tea- 
trales. 

Estos  dos  dictámenes,  como  escritos 
por  personas  lan  competentes,  forman 
una  especie  de  tratado  completo  sobre  la 
licitud  del  teatro,  y  resumen  la  mayor 
parte  de  lo  que  desde  hacia  un  siglo  se 
venía  escribiendo  en  pro  y  en  contra  de 
él.  Hasta  se  leen  sin  fatiga  ninguna. 

4íUna  cúfisutta  del  Consejo  en  respuesta  d  otra 
de  la  pitia  {de  Madrid)  sotare  pitnto  de  comedias  y 
sí  se  deten  permtlir  ó  no^  en  lo  que  el  Consejo  es 
de  parecer  se  deben  permitir.  Están  también  tos 
potos  par t untares  de  algunos  del  Consejo, 

(M«.  de  la  BihJ.  Nae.  Cc-5a.  Es  en  folia  y  Cfic  es  el  pri- 
mer irni:iótí  ác\  Komo,  Llcvi  feeha  MiNlri4óde  nicíemt>re 
de  ifn^) 

Señora: 

El  conde  de  Castríllo,  Presidente  del  Consejo, 
refirió  en  él  que  V.  M.  le  había  dado  una  Consulla 
del  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Madrid  para  que 
ía  hiciese  ver  en  él  y  que  sobre  ella  se  consultase 
á  V.  M.  lo  que  se  ofreciese  y  pareciese.  Redúcese 
á  decir:  que  sobre  una  sisa  que  llaman  de  la  sexta 
parte  tienen  los  hospitales  de  esta  corle,  que  co- 
rren por  el  cuidado  de  la  villa,  S4.000  ducados  en 


cada  un  año  para  la  dotación  y  curación  de  sus 
enfermos,  menos  lo  que  produce  la  renta  de  los 
aprovechamientos  de  los  corrales,  que  en  cada  un 
año  sube  á  30,000  ducados,  que  es  su  dotación 
propia  y  natural;  y  después  sobre  esta  mísma  sisa 
se  habían  situado  sets  cuentos  de  maravedís  de 
renta  para  pagar  los  réditos  de  los  principales  que 
se  tomaron  sobre  ella  para  satisfacer  á  los  dueños 
de  las  casas  que  se  derribaron  para  el  ensanche  y 
fábrica  de  la  plaza  iVtayor,  y  por  haber  bajado 
mucho  esta  sisa  y  producir  menos  de  lo  que  antes 
solía,  y  haber  cesado  algunas  temporadas  eí  uso 
de  las  comedias  por  muerte  de  algunas  personas 
reales,  se  estaba  debiendo  gran  suma  de  réditos 
atrasados,  respecto  de  que  los  Protectores  de  los 
hospitales  cobraban  enteramente  de  la  sisa  los 
54.000  ducados  y  no  quedaba  en  ella  residuo  para 
los  censualistas  por  fallar  la  renta  y  aprovecha- 
miento de  los  corrales»  y  como  había  tanto  tiempo 
que  no  se  representaba  por  causa  de  la  muerte 
del  Rey  nuestro  señor  fque  goza  de  Dios),  y  faltar 
la  renta  de  los  corrales»  se  dejaba  de  pagar  á  los 
dichos  acreedores,  y  representa  que  si  V:  M,  se 
sirve  de  no  permitir  las  comedias  ha  de  ser  for- 
zoso que  la  villa  falte  á  su  crédito  por  no  poder 
pagar  á  sus  acreedores  ó  que  V.  M.  se  sirva  de  per- 
mitir se  imponga  otra  sisa  de  nuevo  para  la  satis- 
facción de  los  réditos  atrasados  y  corrientes,  como 
más  largamente  lo  podrá  mandar  ver  V.  M.  por  la 
Consulta  que  vuelve  á  sus  reales  manos.  Recono- 
cióse el  Decreto  de  V,  M.  que  se  sirvió  de  remitir 
al  Consejo  en  22  del  mes  de  Septiembre  de  i665| 
que  dice  asi:  «Et  senlimiento  á  que  ha  obligado  la 
falta  del  Rey  nuestro  señor  pide  que  prohiba  ge- 
neralmente en  todos  estos  reinos  el  representar,  y 
asi  mando  por  el  Consejo  se  den  luego  las  órde> 
nes  necesarias  para  que  cesen  enteramente  hasta 
que  el  Rey,  mi  hijo,  tenga  edad  para  gustar  de 
ellas  ó  yo  no  mandare  otra  cosa.»  Este  orden  se 
ejecutó  y  se  ha  observado  puntualmente,  que  aun 
en  fiestas  del  Corpus  no  se  ha  permitido  haya 
autos  sacramentales;  y  como  han  pasado  casi 
qumce  meses  desde  la  muerte  del  Rey  nuestro  se- 
ñor, y  V.  M.,  por  su  acostumbrada  piedad»  no  ha 


extrañado  admitir  esta  Consulta  de  Madrid  y  oir 
las  razones  que  representa,  y  se  ha  servido  de 
mandar  que  el  Consejo  diga  sobre  ella  su  parecer, 
obedeciendo  á  V,  M.  se  halla  obligado  á  decir:  que 
mirados  los  ejemplares  pasados  de  lo  que  se  hizo 
en  otras  ocasiones  de  señores  reyes,  reinas  y  prin- 
cipes» no  hay  motivo  para  que  V.  M.  pueda  dejar 
de  servirse  de  conceder  á  Madrid  lo  que  suplica 
por  tener  su  pretensión  la  justificación  necesaria, 
respecto  de  que  si  se  continuase  el  no  haber  come- 
dias sería  quitar  á  sus  acreedores  el  fruto  de  la 
hipoteca  de  sus  censos,  porque  el  día  que  no 
pasare  adelante  el  arrendamiento  de  los  corrales» 
que  montó  en  cada  un  año  más  de  30,000  duca- 
dos, lanío  menos  tendrían  los  censualistas;  porque 
si  bien  lo  que  faltaba  á  los  hospitales  habría  de 
salir  de  la  misma  sisa  de  la  sexta  parte,  como  ha 
salido  siempre,  venían  á  perder  Los  censualistas  lo 
que  á  los  hospitales  se  pusiese»  porque  por  la  baja 
de  la  sisa  no  queda  residuo  para  los  censos,  y 
quedarían  sin  cobrar  con  perjuicio  suyo  tan  co- 
nocido y  en  grave  esc rti pulo.  Y  no  sólo  se  causa*  ^ 
ría  á  los  acreedores,  sino  también  á  los  hospitales 
de  Antón  Martín  y  de  la  t.orte,  que  no  les  Kxa 
nada  de  los  S4.000  ducados,  pero  tienen  de  cada 
persona  que  entra  á  oir  comedias  dos  maravedís» 
y  en  dejando  de  haberlas  cesa  este  socorro»  que  es 
el  principal  que  tienen  para  la  dotación  y  sustento 
de  los  pobres  que  entran  en  ellos  a  curarse; 
y  siendo  estas  consignaciones  de  estos  aprovecha 
miemos  aplicados  con  autoridad  real,  teniendo  los 
hospitales  derecho  adquirido  á  ellos,  no  se  le^H 
puede  quitar  conforme  á  sus  sisas,  como  no  se  les 
pudiera  suprimir  á  los  dueños  de  juros  en  la  rentaba 
de  los  naipes  el  estanco  de  la  fábrica  de  ellos,  sobredi 
cuya  finca  los  tienen  situados,  menos  que  no  man- 
dándoles á  otra  finca  ó  dándoles  entera  saiisfac 
ción,  por  ser  permitido  el  uso  de  ellos  por  acL 
indiferente,  como  lo  es  también  el  de  las  comedí 
por  ser  general  para  el  entretenimiento  del  pue* 
blo,  de  que  unos  usan  bien»  pueden  otros  usar 
mal;  v  el  miimo  se  causaría  á  los  demás  hospita- 
les de  todas  las  ciudades  de  estos  reinos  que  gozai 
también  de  este  género  de  emolumentos  cuandol 
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ly  comedias  en  ellos;  y  para  granjearlas  y  no 

sirud/ir  á  esic  ínienio  de  la  representación  que 

^»dí\d  híícc  del  estado  en  quu  se  halla  lic  ni>  pü- 

rsaíisíacer  los  réditos  atrasados  qye  debe  á  los 

muilisias,  y  que  si  no  se  le  concede  esta  pernii- 

^n  htdeser  fuerza  de  faltar  de  su  crédito,  ó  que 

0f  conservarle  haya  de  suplicar  á  V,  M.  te  con- 

ida  facultad  para  imponer  otra  sisa  más  sobre 

S  batimentos,  que  fuera  tan  gravosa  para  sus 

tinos,  y  más  si  llegasen  á  entender  que  la  causa 

I $u  imposición  procedía  de  haberles  quitado  su 

llretenimienlo  y  diversión;  y  por  evitar  el  daño, 

^md;  no  hubiera  lo  demás,  fuera  más  de  la  pie- 

i(JeV.  M.   la  concesión  de  esta  permisión,  y 

isurá  a)  estado  que  tenían  antes  á  la  muerte  del 

|ly  nuestro  señor,  para  que  se  permita  vulser  al 

í de  ellas,  porque  habiéndose  suspendido  por 

fcti  causa  y  no  por  otra,  y  cesado  ya  por  el  trans- 

iátl  tiempo  que  ha  pasado»  no  parece  que 

bjr Tizón  que  persuada  á  no  concederlo,  y  más 

pTBtlven  los  ojos  á  lo  que  pasó  después  de  la 

pitientde  la  reina  D.*^  Isabel  y  del  señor  principe 

'BtlUsar  (que  gozan  de  Dios),  que  habiendo  ce- 

Idn  lis  comedias  por  aquella  causa  y  tratado 

Rpuísde  que  se  volviesen  hacer,  se  conirovertió 

níl  Consejo  y  luvo  diversidad  de  pareceres,  unos 

teque  se  continuase  y  otros  de  que  no  las  hubie- 

íy  S.  M.  el  Rey  nuestro  señor  vino  en  qujé  se 

5Dníiaussen,  juzgando  que  como  se  hacían  antes 

Heniiü  inconveniente.  Y  estando  esto  calificado 

lorsu  aprobación,  sin  embargo  de  los  votos  que 

|üUj  cti  contraria»  no  es  razón  se  vuelva  á  dispu* 

rotrt  vez  de  justificación  ó  reprobación  del  acto 

t  I«s  comedias. 

I  Pero  porque  en  esta  ocasión  ha  habido  algunos 
¡filos  singulares  de  que  no  se  deben  permitir  por 
í'íniide  mal  ejemplo  y  oponerse  á  oíros  ejerci- 
idct'cntes  á  que  la  juventud  debiera  inclinarse, 
Nueenyiros  remos  se  ha  prohibido  y  echado  de 
Wí^Sáesie  género  de  gente  que  se  ejercita  en  rc- 
r  comedias  profanas,  bailes  y  saínetes  tor- 
teen paiahras  indecentes,  fingiendo  historias  y 
'íp'^nicndo  casos  que  provocan  apetecer  lo  ilicílu, 
MU«(?ftcto  y  estado  de  los  representantes,  es 
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pecaminoso  y  detestado  por  los  sagrados  cánones 
y  abominado  por  muchos  santos  como  peste  de 
U  república,  como  lo  aíirma  Fr.  Alonso  de  Men- 
doza, de  la  Orden  de  San  Agustín  y  catedrático  de 
teología  de  la  universidad  de  Salamanca,  un  la 
cuestión  que  trató  en  un  libro  de  Questionea  quod- 
Irbcíicast  y  el  Padre  Hurtado  de  Mendoza  en  el 
segundo  tomo  de  las  Resoiitctones  morales,  sobre 
la  veintidós  de  Sanio  Tomás»  de  cuyos  escritos  y 
de  otrus,  se  pueden  sacar  las  comprobaciones  del 
sentimiento  del  voto  contrario. 

Ha  parecido  al  Consejo  representar  á  V.  M.  por 
constante,  que  el  acto  de  las  comedias  en  sí  le  ca- 
lifican muchos  de  los  doctores  más  clásicos  de  la 
teo logia  por  indiíerenie,  enderezado  sólo  á  la  di- 
versión de  los  hombres,  y  trae  en  su  comparación 
el  simil  del  acto  de  las  comedias,  y  dice  que,  usán- 
dose de  ellas  con  moderación  y  templanza,  no  es 
acto  que  de  suyo  contiene  pecado,  y  dice  que  no 
es  cierto  lo  que  se- dice  de  los  representantes,  de 
que  por  serlo  están  en  pecado,  porque  sí  estuvie- 
ran en  él,  sucediera  lo  mismo  á  los  que  los  uyen 
y  pagasen  por  oirías,  siendo  lo  más  cierto  lo  con- 
trario de  que  los  unos  y  los  otros  no  lo  están,  por 
ser  su  ejercicio  un  entretenimiento  enderezado  á 
la  conservación  de  la  vida  humana  para  divertir 
los  hombres  y  mujeres  de  sus  congojas  y  afliccio- 
nes, y,  que  no  es  en  sí  ilícito,  ni  los  que  las  ejercen 
están  en  pecado  ni  los  oyentes,  porque  cada  uno 
de  ellos  puede  aplicarse  á  lo  bueno  y  apartarse  de 
lo  malo  y  que  lo  tuviesen  por  tal;  y  si  hubiese  al- 
guno  que  por  su  malicia  sacase  de  ellos  incentivo 
de  pecar,  será  por  su  malicia  y  no  porque  el  acto 
en  SI  sea  ilícito  ni  te  obligue  á  ello.  Y  el  haber  ha- 
bido santos  que  le  hayan  detestado,  seria  por 
suma  virtud  y  austeridad  de  vida,  y  en  tiempo  que 
no  eran  las  comedias  del  género  de  las  que  ahora 
se  hacen,  smo  cuando  en  los  mismos  tcalros  re- 
presentaban desnudos  y  con  acciones  lan  libres  y 
descompuestas,  que  se  ofendían  los  ojos  de  mirar- 
los y  los  oídos  de  «tenderlas,  y  las  de  esta  calidad 
eran  las  ilícitas  y  perjudiciales  á  las  buenas  cos- 
tumbres y  provocaban  á  pecar,  y  que  reprobaron 
los  sagrados  cánones  á  los  eclesiásticos  que  las 
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veían  por  causare!  escándalo,  y  Iíjs  leyes  civiles 
á  los  seglares,  como  lo  siente  el  polilico  crisliano 
Adam  Conizcn,  que  no  es  menos  aborrecedor  que 
otros  de  las  comedías,  y  concluyf  su  discurso  con 
decir  que  se  pueden  hacer  y  permitir  por  los  prin- 
cipes, can  traer  las  autoridades  de  los  santos  que 
las  reprueba n  en  consecuencia  á  las  comedias  de 
ahora,  que  no  son  de  suyo  malas,  por  ser  divertí» 
miento  que  licne  sólo  el  fin  de  delectar  los  senti- 
dos y  potencias  deí  alma,  sin  provocar  de  suyo  á 
torpezas  ni  á  perjuicio  del  prójin:o, 

y  de  esta  forma  son  las  de  estos  tiempos,  y 
cuando  se  llegan  á  representar,  los  autores  la  han 
primero  representado  ante  uno  del  Consejo»  que 
por  celo  y  comisión  particular,  es  protector  de 
las  comedias,  y  con  jurisdicción  privativa  y  por 
su  mano  se  remiten  al  censor  que  tienen  nombra- 
do que  las  registra  y  pasa,  y  quita  de  ellas  los 
versus  que  hay  indecentes,  y  los  pasos  que  no  son 
para  representados  los  hace  borrar,  y  hasta  que 
están  quitados  no  seda  licencia  para  representarlas, 
y  el  primer  dia  de  la  comedia  nueva,  asiste  el  cen- 
sor y  físcal  de  ellas  para  reconocer  si  dicen  algo 
de  lo  borrado,  y  en  cada  corral  un  alcalde  de  casa 
y  corte  para  mantener  al  pueblo  en  sosiego;  y  s¡ 
los  representantes  contravienen,  se  les  castiga  y 
cuida  de  saber  como  viven  los  hombres  y  muge- 
res,  se  corrigen  sus  acciones  y  se  limitan  las  licen- 
cias de  las  compañías  para  que  tos  personajes  que 
entran  en  ellas,  sean  del  mejor  modo  que  su  pro- 
fesión permita,  y  no  sedan  licencias  para  hacerse 
encasas  particulares  sin  preceder  dar  cuenta  al 
Presidente  del  Consejo,  y  si  algunas  se  dan,  no 
son  para  comunidades  ni  á  casas  de  señores  solte- 
ros; y  con  estas  prevenciones  se  aseguran  cuales- 
quier  inconvenientes  que  puedan  ofrecer. 

V  iodo  lo  que  se  podía  decir  contra  las  come- 
días en  el  voto  singular  de  los  que  son  de  contra- 
rio sentir,  que  va  junto  con  esta  Consulta,  se  po- 
drá ver  en  el  capitulo  \ñ  del  Padre  Juan  de  Ma- 
riana, de  Regi$  tnstitutione,  en  que  se  debe  notar 
que  al  fin  del  mismo  capítulo,  después  de  referir 
los  daños  de  las  comedias,  concluye  que  no  son 
contra  su  dictamen,  que  los  señores  Reyes  permi- 
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mn  estos  diverlimienios  como  sean  moderadf^s  y^ 
sujetos  á  la  razón  y  censurados  por  ministros  ( 
toda  Satisfacción.  Y  el  P,  Pedro  Hurtado  deMec! 
doza,  aunque  aprieta  tanto  en  que  no  se  permiíanF 
reconoce  que  el  acto  de  las  comedias  (concluye 
que  no  será  contra  su  dictamen)  es  indiferenU^| 
pues  dice  que  los  que  entran  á  oírlas  sin  pagar  di- 
nero no  pecan,  y  que  sólo  cometen  pecado  los  que 
dan  dinero  por  verlas,  porque  ayudan  con  él  para 
sustentar  gente  tan  reprobada.  Y  si  oo  fuera  esti 
indiferente,  tanto  pecaran  los  unos  y  los  otros, ; 
no  les  relevara  entrar  sin  pagar.  Y  aunque  sea  ta 
grande  la  malicia  humana,  y  saque  del  uso  de  las 
comedias  motivo  para  graves  males,  no  sucede  á 
todos  así,  porque  si  unos  usan  mal  de  ellas,  otros 
bien;  y  no  tirando  de  suyo  á  mal  (que  es  la  razón 
por  que  se  califican  por  indiferentes),  no  se  deben 
prohibir;  y  si  se  prohibieran  se  debiera  hacer  lo 
mismo  de  todo  lo  que  es  indiferente,  por  haber 
muchos  que  por  su  mal  natural  sacan  mal  de  los 
concursos  lícitos  y  honestos,  como  los  buenos  saJ 
can  beneficio  y  aumento  de  gracia.  Y  la  permisióQ 
de  tantos  años  hecha  por  los  señores  Reyes  las  tie- 
nen ya  calificadas,  y  si  las  hubieran  tenido  por  lU* 
citas  no  las  hubieran  dejado  representar  ni  lleva- 
do á  sus  casas  reales  en  presencia  de  señoras  Rei- 
nas é  Infantes  tan  católicos^  y  dos  días  lijos  á  cada 
semana,  ni  tantos  confesores  doctos  como  han 
tenido  las  hubieran  permitido,  ni  el  Consejo  tole- 
rado ni  dado  licencia  para  poder  imprimirlas,  pu- 
diendo  causar  más  daño  con  leerlas  como  con 
oirías,  sin  que  se  hayii  visto  hasta  ahora  que  nin- 
gún libro  sea  expurgado,  argumento  claro  de  que 
en  ellos  no  ha  habido  cosa  de  escándalo;  y  si  se 
llegase  hoy  á  prohibir  las  comedias  á  titulo  de  ilí- 
citas, fuera  de  gran  descrédito  á  la  memoria  de 
un  Rey  tan  santo,  pues  se  daba  lugar  á  que  pu- 
dieran decir  que  había  errado  en  tener  por  lícito 
lo  que  de  suyo  no  lo  era,   Y  cuando  no  hubiera 
en  apoyo  de  las  comedias  más  que  la  doctrina  d|¡ 
Santo  Tomás,  que  sigue  D.  Francisco  de  Araujo 
catedrático  de  Prima  de  teología  de  la  Universidad] 
de  Salamanca  y  obispo  de  Segovia,  no  era  menes- ' 
ter  más  para  su  califícación,  porque  en  el  libro  de 
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Ds  Jkcimnti  nwraUs  iraia  la  cuesiíun  y  tiene 
Dracto  indiferente  el  uso  de  ellas  y  consiíluye 
|ifcrencia  entre  las  de  estos  tiempos  á  las  de  los 

Uíguosdeque  hablaron  los  santos  y  autores  que 
(rvtn  la  otra  opÍni6n>  y  satisfacen  á  todos  los 
¡ladfincmos  de  ella,  que  no  se  repiten  por  no  ino- 
isiif  á  V.M.  con  ellos.  Y  Fr.  Gaspar  de  Villarroel, 
Ha  Orden  de  San  Agustín  y  gran  predicador  y 
Ibispodc  Arequipa,  en  la  primera  parte  del  libro  6 

I  Gobierno  cdcsiáMico  pacifico  trata  una  cues- 

imuy  dilatada,  y  en  ella  es  del  mismo  scnti- 
bicniodc  que  es  indiferente  y  lícito  el  acto  de  las 

ncdias,  y  que  pueden  asistir  á  él  seglares,  ecle- 
blicos  y  regulares,  y  aun  prelados  sin  rigor  de 
|lpi,  entrando  sólo  con  fin  de  divertirse;  y  de- 
íla  mismo  el  P.  Tomás  Hurtado,  clérigo 

«or,en  el  primer  tomo  de  sus  Resoluciones  mo- 
ifei»  donde  después  de  Santo  Tomás,  Sílvesiro, 

nbién  hay  el  Cardenal  Castaño,  asienta  que  las 

lediis  de  suyo  no  son  pecaminosas,  y  que 
3C0  lo  es  el  ejercicio  de  los  representantes, 
Ifas confesores  los  deben  absolver  de  sus  culpas, 
¡ndo  las  calidades  necesarias  de  la  confesión; 
^  dice  que  si  el  P,  Pedro  Hurtado  de  Mendoza  hu- 
íen  considerado  esto  no  hubiera  escandalizado  á 

^comediantes  ni  hubiera  asentado  que  na  se  les 

idladar  la  comunión,  cuando  estaba  viendo  y 
bperímentando  cada  día  que  todos  ellos  cumplen 
iPnel  precepto  de  la  Iglesia,  y  que  lo  que  frecuen- 

O'  que  los  confesores  los  absuelven,  que  no  lo 
fCieuQ  si  sintieran  que  actualmente  estaban  en 
éo  por  el  ejercicio  de  su  ministerio-  Y  añade 
IP-  Tomás  Hurtado,  que  si  fuera  detestable  este 
(tono  lo  hubieran  tolerado  los  Sumos  Pontífi* 

:  y  como  testigo  de  vista  alirma  que  estando  en 
jptDi  el  año  de  622,  habiendo  llegado  allí  una 
linpanla  de  representantes  españoles,  suplicó  el 
llbiíadorde  España  á  la  Santidad  de  Gregorio  XV 
N^c  licencia  para  que  representasen  comedias  en 
^Itiltoo,  y  formó  una  junta  de  teólogos  en  que 
N'^el  mismo  P.  Hurtado,  y  con  parecer  de  to- 
ps concedió  licencia  y  se  hicieron  las  comedias, 
fcstiíddoicllas  los  cardenales:  y  con  sólo  esta 
pñcación  es  superñuo  andan  buscando  otras  ra- 
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zones,  Y  en  repúblicas  bien  ordenadas  se  han  per 
mitido  cosas  indecentes  de  mujeres  expuestas  a 
pecar  por  excusar  mayores  rief.gos.  Y  San  Agus-- 
tín,  que  fué  uno  de  los  santos  que  más  reprobó 
el  acto  de  las  comedias  fué  de  sentir  que  se  podían 
permitir  para  prevención  de  mayores  excesos  que 
de  lo  contrario  podían  resultar;  y  en  tiempo  del 
pontificado  de  la  Santidad  de  Pió  V,  se  controver- 
lió  en  Roma  esta  disputa  sobre  si  desterrarían  de 
Roma  á  estas  mujeres  publicas  y  escandalosas,  y 
se  resolvió  que  no  se  echasen,  sino  que  las  recogie- 
sen á  barrio  distante  del  comercio  por  preservar 
las  mujeres  nobles  de  la  solicitud  de  la  juventud 
licenciosa^  porque  á  usar  de  estos  medios  obliga 
la  política  económica  del  gobierno  del  Rey,  y  á 
que  se  pase  por  algunas  indecencias  por  evitar 
otras  mayores  que  la  ociosidad  suele  acarrear.  Y 
no  es  de  menos  fuersa  la  costumbre  universal  de 
estos  reinos  de  las  fiestas  de  toros  por  la  celebri* 
dad  de  algunos  santos,  que  con  ser  la  asistencia  y 
concurso  de  las  ciudades  y  pueblos  á  ver  correr 
fieras,  y  que  los  de  á  pie  que  eran  en  ellas  hacer 
suertes  poniéndose  á  peligro  de  perder  la  vida  y  en 
estado  de  pecado  aventurándolas,  se  toleran  en 
España:  y  ver  queja  santidad  de  Pfo  V  el  año 
de  (507  prohibió  con  excomunión  la  facultad  de 
poderlos  ver  los  clérigos  seculares  y  religiosos, 
aunque  después  de  la  santidad  de  t^.lemcnte  VIH, 
por  su  Breve  y  la  prohibición  á  sólo  los  reli- 
giosos, dejando  á  los  clérigos  seculares  sujetos  á 
la  disposición  de  sólo  el  derecho  común,  que 
expresamente  quedaron  excluidos  los  seglares,  y 
si  hoy  se  tratara  de  comprender  á  todos»  fuera 
para  los  subditos  la  resolución  más  penosa  que 
se  pudiera  lomar  y  más  contraria  á  la  razón  de 
lisiado  de  los  señores  Reyes,  que  consiste  en  per- 
mitir á  los  vasallos  estos  divertiinienios  guiados, 
porque  de  apretar  y  subir  mucho  las  clavijas 
del  insirumenio  suelen  hacerse  quebrar  las  cuer- 
das y  quebrar  el  arco  de  muy  tirante.  V  don 
Juan  de  Solórzano,  que  fué  del  Consejo,  decía 
que  era  esto  como  un  derecho  ya  universal  de  to- 
das las  gentes,  pues  no  se  hallaría  ninguna  pro- 
vincia donde  á  su  modo  no  se  hayan  establecido 
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los  juegos  y  eniretenímientos  para  divenir  \b  ple- 
be; y  aunque  la  principal  razón  porque  se  esta- 
blecieron los  dias  de  iiesia  (ué  que  coa  la  vacación 
de  los  negocios  estuviesen  el  ánimo  más  desemba- 
rado  para  la  exisiencia  del  culto  divino,  y  no  fué 
la  menos  considerable  el  que  los  subditos  se  ali- 
viasen de  sus  ocupaciones  y  cuidados,  y  los  sen- 
tidos tuviesen  algún  diveriimienio  para  volverá 
k  larea,  Y  para  este  efecto  hicieron  los  roncéanos 
diversas  leyes,  según  la  diversidad  de  los  tiempos» 
y  lo  permiten  lodos  les  Príncipes  por  concurrir 
con  los  subditos,  que  es  que  siempre  después  del 
trabajo  se  le  permitan  estos  alivios.  Y  por  esta 
misma  razón  dice  el  mismo  bon  Juan  de  Solór- 
zano  en  una  de  sus  Emblemas  poilt kan :  «Se  per- 
mitieron en  Espaiía  las  comedias  con  U  modera- 
ción y  templanza  que  se  hacen  por  tener  grato  al 
pueblo  y  dar  alguna  diversión  á  tos  subditos  y 
conciliar  las  voluntades  para  tenerlas  dispuestas 
y  prevenidas  en  todas  las  ocasiones  en  que  los  se- 
ñores Reyes  quisieron  valerse  de  ellos,  por  ser  más 
glorioso  fin  reinar  en  las  voluntades  que  en  el  res- 
peto y  temor»»  Y  todo  se  podía  haber  excusado 
por  no  ser  de  la  inspección  presente,  en  que  V.M. 
ha  ordenado  solamente  que  *cl  Consejo  le  dé  su 
parecer  sobre  la  consulta  de  la  villa  de  Madrid» 
cerca  de  que  se  le  permita  el  uso  de  las  comedias; 
y  respondiendo  á  sólo  esto,  es  de  parecer  el  Con- 
sejo que  para  servirse  V.  M.  de  conceder  á  Madrid 
lo  que  suplica,  no  es  menester  masque  atender  al 
estado  que  tenían  las  comedias  antes  de  la  muerte 
del  Rey  nuestro  Señor,  para  que  se  haga  lo  mis- 
mo ahora,  después  de  tantos  meses  de  su  falleci- 
miento. 

V,  M,  mandará  lo  que  fuere  más  de  su  real  ser- 
vicios—Madrid y  6  de  Diciembre  de  i666.í> 

^Votos  particulares  de  algunos  indiífiduos  del 
Consejo,  (Fué  de  este  parecer  IX  Diego  de  Ribera,} 

Señora: 

Los  licenciados  D.  Antonio  de  Conlreras,  don 
Francisco  Ramos,  D,  García  de  Medrano  y  D,  An- 
tonio de  Vidania,  dicen:  Que  si  la  permisión  de  las 
comedias  que  se  pide  por  la  consulta  de  la  villa 


fuese  ofensiva  á  la  conciencia  y  á  la  razón  política] 
no  cumplirían  con  la  orden  deV.M.  para  consulta! 
con  parecer,  si  no  consultasen,  según  el  que  lie 
nen;  y  por  entender  que  la  permisión  que  se  pide 
seria  de  los  perjuicios  propuestos,  cumplen  con  la 
orden  de  V.  M.  y  con  su  obligación  en  represen 
tari  os,  I  lállanse  también  obligados  á  esta  proposi 
ción,  porque  después  de  la  muerte  del  Rey  núes 
tro  Señor  (que  de  Dios  goza),  por  decreto  de  V.  M 
de  2i  de  Septiembre  de  i665,  se  mandó  cesar  1 
comedias  hasta  que  el  Rey  nuestro  Señor,  qu 
Dios  nos  gu^irde,  estuviese  en  edad  de  ordenar  lo 
que  conviniese  ó  V.  S\.  no  mandase  otra  cosa; 
ahora,  aunque  ha  pasado  un  año  de  luto  de  s 
Majestad,  que  Dios  tiene,  no  ha  llegado  alguno  é 
los  dos  casos:  ni  el  de  la  edad  del  Rey  nuestro  S 
ñor  para  mandar  que  haya  comedias,  ni  el  de  man 
darlo  V.  M,,  ni  aun  de  mandar  de  oficio  sobre  es 
materia,  y  sólo  hay  la  orden  de  V.  \\,  para  que 
sobre  la  instancia  de  la  villa  se  consulte  lo  que  pa- 
reciere; de  que  resolta  que  para  llegar  á  consulta! 
la  permisión  no  basta  el  motivo  de  que  ha  pasadi 
el  año  de  luto,  sino  que  es  necesario  saiisfacer 
las  juíktas  causas  del  decreto  de  W  M,,  que  mandi 
cesar  las  comedias  sin  limitarse  al  año  ó  tiempo  á 
luto,  sino  por  lodo  el  de  la  menor  edad  del  Rey 
nuestro  Señor  ó  en  cuanto  V.  M.  mandase  lo  con- 
trario, y  nada  de  esto  ha  llegado*  La  materia  por, 
si  también  obliga  á  reconocerla  antes  de  caliiical 
la  permisión  de  las  comedias  con  una  consulla  dej 
Consejo,  porque  hasta  ahora,  en  el  hecho  desde 
que  después  de  los  señores  Reyes  Católicos  se  em- 
pezaron á  introducir  en  estos  reinos  las  comedias 
y  á  ponerse  en  el  uso  y  forma  á  que  después  han 
llegado,  no  se  halla  hayan  tenido  aprobación  en 
consulta  del  Consejo;  y  se  sabe  que  el  año  pasado 
de  48,  habiendo  cesado  las  comedias  y  sobre  ins- 
tancia de  Madrid   remitida  con  decreto  de  S.  M» « 
\que  Dios  haya)  al  Consejo,  se  hizo  por  él  con-w 
sulla  con  votos  divididos,  pero  la  mayor  paite 
contra  la  permisión  de  las  comedias,  sin  que  esi^H 
consulta  bajase  respondida  ni  se  recibiese  orden™ 
alguna  de  S.  M*  para  que  las  comedias  se  restitu* 
yesen,  aunque  después  se  introdujeron  con  un| 
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¡ctli lolcrancM  y  persuasión.  Y  Umbien  se  sabe 

ntmi  de  Mtyo  de  1698,  que  fué  el  último  de 

i  vidl  dd  señor  Felipe  Segundo,  se  despachó,  con 

il  decreto  suyo,  provisión  del  Consejo,  prohi- 

indo  en  sus  reinos  las  comedias»  y  aunque  des- 

5  co  el  fciníido  del  señor  Felipe  rerccro  se  vol- 
ieroná  iniroducrr,  na  consta  de  decreto,  provi- 

I  ni  aprobación  para  cllo^  y  las  órdenes  que  se 

^  úsdo  i  algunos  del  Consejo  y  á  los  curregido- 

ipara  la  superínieodencia  de  las  comedías  no 

Uprueban  ni  califíc:in  en  el  uso,  sino  proveen 

Icuantose  permite  y  en  cuanto  sé  puede  á  los 

p)ukiosdc  tolerarlas,  como  no  era  visto  apro- 

tm  cal  titearse  otras  tolerancias  de  torpezas 
bblicas  mies  que  el  Rey  nuestro  Señor  por  una 
!  \ts  pragmáticas  de  su  reinado  el  año  pasado 
H3  las  prohibiese  y  extinguiese,  aunque  por  las 
ijrsvd  (.onscfo  cuando  se  toleraban  se  proveía 
I  superintendencia  p^ira  que  los  escándalos  fue- 

lídienores.  Aquí  se  añade  que  tampoco  se  halla 

I  út\  reino  desde  los  señores  Heves  Católicos 

I  hoy,  no  sólo  que  cali  fique  ó  apruebe  el  uso 
Mu  comedías,  pero  que  ni  autorice  su  permí- 
i¿n; »  una  ley  que  se  lee  en  la  Recopilación  y  un 
Sito  del  Consejo  de  Abril  de  29,  que  hacen  men- 

a  «lelos  comediantes,  los  diferencian  de  las  de- 
^4^ perdonas  honestas,  señalándoles  con  especial 
|í>l5ÍbiC)ón  en  cuanto  al  oro,  plata  y  bordados 
I *os  trajes;  y  si  se  recurre  á  las  leyes  antiguas 
ppirtida,  también  se  lee  que  las  representaciones 

^medíjos  por  precio  en  aquel  siglo  se  tenían 
Has  personas  y  ejercicio  por  infümes  y  repro- 

jV  lOüo  tu  retendo  junto  obliga  á  reparar  que  en 
Mciia  que  hasta  ahora  ha  estado  tan  lejos  de  le- 
íiprobacióo  de  leyes  ó  decretos  reales  nt  Con- 
citas del  Consejo,  y  no  ha  pasado  de  una  tole- 
joaa  V  permisión,  y  ésta  le  está  hoy  negada  por 
ll^ecreíode  V,  M.  de  22  de  Septiembre  de  65  has- 
M^cel  Hcy  nuestro  Scñ.ir  esté  en  edad  compe- 
^^^itW  Vt,  lo  mande,  no  sea  la  primera  vez  que 
^^nicba  boy  por  el  Consejo,  y  que  (como  es- 
^0  á  este  intento  San  Jerónimo  í  no  parece  que 
lifvendad  de  los  tribunales  se  convierte  en  fa- 
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vor  de  los  teatros*  si  latnbién,  demás  de  estos  re- 
paros, segiJn  el  estado  de  la  materia  en  el  hecho 
por  leyes  y  órdenes  reales  y  Consullas  del  Consejo, 
se  llega  á  reconocer  si  la  permisión  de  las  come- 
dias que  hoy  se  pide  seria  ofensiva  á  la  conciencia 
y  razón  política,  aunque  no  es  de  este  voto  exa- 
minarlo* 

En  forma  de  disputa  se  tiene  por  necesario  su* 
poner  que  no  se  disputa  del  ejercicio  de  aquellos 
farsantes  ó  histrio.ics  antiguos  que  tuvo  por  indi- 
ferentes Santo  Tomás  de  Aquino  si  no  se  excedie- 
sen en  las  circunstancias  de  las  personas,  lugares, 
modo,  tiempo  y  otras  que  el  santn  señala,  y  me- 
nos se  trata  de  las  comedias  antiguas  romanas  que 
los  santos  concidds  y  Padres  detestaron  por  el  pe- 
ligro de  la  idolatría  y  de  las  publicas  torpezas  que 
en  ellas  encuentran  en  las  presentes:  bien  que  no 
puede  dejar  de  reconocerse  que  en  las  romanas 
concurrían,  como  en  las  presentes,  el  formarse  de 
fábulas  y  argumentos  amatorios  con  mezclas  de 
intermedios  burlescos  ó  entremeses  descompues- 
tos, y  de  canciones,  coros  ó  bailes  lascivos»  y  que 
estos  trozos  de  las  comedias  romanas  se  hallan 
condenados  de  por  si  con  gravísima  reprobación 
en  los  Santos  Padres.  También  se  juzga  por  nece- 
sario suponer  que,  sjendo  el  punto  solo  propio  de 
la  Consulta  de  hoy  si  la  permisión  de  las  comedias 
sería  ofensiva  á  la  conciencia  y  política,  se  tiene 
por  agena  del  punto  la  disputa  de  sí  el  Principe  ó 
magistrado  que  las  permite  peca,  porque  aunque 
fuesen  ofensivas,  si  alguna  justa  causa  ó  necesidad 
obligase  a  permitirlas,  no  pecana,  como  escribió 
igualmente  de  las  connedias  y  de  los  lupanares  y 
usura  el  navarro  Arpilcueta;  y  máé  agenas  son  del 
punto  de  las  opiniones  deque  los  que  ven  las  co- 
medias sin  peligro  moral  de  culpa  propia  no  pe- 
can, ni  los  eclesiásticos  que  suponen  probable  opi* 
nión  para  permitirlas,  y  que  los  comediantes  que 
en  su  ejercicio  no  exceden  no  se  hallan  en  estado 
reprobo,  y  otras  de  esta  calidad  que  se  omiten, 
porque  aunque  por  algunos  con  el  supuesto  refe- 
rido el  verlas  sea  sin  culpa  (se  entiende  sin  peligro 
próximo  dcellal  para  otros  muchos,  y  aunque 
uno  y  otro  comediante  no  exceda,  la  iglesia  y  el 
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común  sentir  úenen  este  e¡ercicío  en  lomas  por 
ocasionado  á  eKCfdcr  y  á  peligrar. 

Con  esios  presupuesiov  para  el  pumo  principal 
y  propio  de  esta  consulta,  que  es  sí  la  permistón 
que  se  pide  de  laa  comedias  sería  ofensiva  á  la  con- 
ciencia y  raxón  política,  lo^í  que  son  de  este  voto, 
por  lo  que  toca  á  la  conciencia,  dicen:  que  reco- 
nocido el  uso  presente  de  tas  comedias  de  España» 
aunque  no  haya  faltado  opinión  probable  que  las 
califique  por  materia  indiferente,  pero  habiendo 
de  juzgarse  por  la  mayor  auioridad  y  n amero  de 
loa  que  han  escrito,  no  se  puede  negar  que  la  sen- 
tencia que  las  condena  por  ofensivas  á  la  concien- 
cia y  no  indiferentes,  no  sólo  es  más  segura  y  más 
probable,  especulativa  y  prácticamente,  sino  refe- 
rida y  seguida  por  los  teólogos  de  tudas  escuelas 
y  profesiones  que  han  escrito  con  especialidad  del 
uso  de  tas  comedías  de  Españai  como  lo  son  de  la 
religión  de  la  Compañía  de  los  PP,  Francisco  de 
Ribera^  Francisco  Suáreí,  Pedro  de  Rivadeneira, 
Juan  de  Mariana,  Hurtado  y  Mendoza  y  comun- 
mente todos  de  la  misma  reli^^iun;  y  do  la  de  San- 
10  Domingo,  el  maestro  Fr*  Juan  de  Santo  Tomás, 
confesor  que  fué  de  su  Magesiad,  y  jel  arzobispo 
Fr,  Pedro  de  Tapia;  de  la  de  San  Agustín  el  maes- 
tro Fr<  Juan  Martines,  que  aunque  no  calificó  las 
comedias  ob^otutamtnie  por  iliciías»  concluyó  que 
debían  prohibirse;  y  de  otras  religiones.  Fr.  Juan 
de  Santa  Maria,  franciscano  descalzí»,  cunfesor  de 
U  señora  infanta  María,  después  emperatriz,  ma- 
dre de  V.  M.,  en  su  R^pübitca  cristiana;  Fr.  José 
de  Jesús  Maria,  carmelita  descalco  en  el  Tratado 
de  iau  exceiencias  de  la  castidad,  Y  de  los  teólogos 
fuera  de  los  regulares,  después  del  antiguo  Rodrigo 
Zamorense»  obispo  que  fué  de  Zamora  y  Calaho- 
rra y  de  Navarro  Azpilcueta,  copiosamente  Valle 
de  Mourai  teólogo  de  la  inquisición  de  Portugal, 
y  el  obispo  de  Plasencía  D.  Luts  Crespi  de  Borja 
en  un  Discurso  impreso  de  la  materia;  y  no  se 
nombran  los  juristas  y  los  teólogos  de  otras  na- 
ciones que  no  han  tenido  conocimiento  práctico 
de  las  comedias  de  España,  aunque  los  más  las 
reprueban,  ni  algunos  escritos  ociosos  que  aunque 
las  favorezcan  no  pueden  hacer  opinión,  siendo 


así  que  de  teólogos  españoles  que  pueden  hacei 
y  hayan  escrito  disputando  lo  que  son  materias 
indiferentes  sólo  se  conoce  fray  Alonso  de  Mendo- 
za, catedrático  de  Vísperas  de  Salamanca,  que  to- 
davía concluyó  con  una  exclamación  notable  pars 
que  se  prohibiesen  y  el  obispo  de  Segovia,  ArauJQ. 
A  este  fundamento  de  tan  mayor  autoridad  y 
número  de  graves  teólogos  de  todas  las  escuelas 
contra  las  comedias  presentes,  se  sigue  el  de  la  ra- 
zón. Suponiendo  que  en  las  materias  ó  acción 
que  se  tienen  por  i ndiferen les,  cualquier  defecto 
aviso  y  culpa  en  el  objeto,  personas,  modo  y  cii 
constancias  las  hace  ilícitas  y  dignas  de  prohibi 
según  dt «el riña  de  Santo  Tomás  en  esta  mismi 
maieíia  y  de  la  de  todos  los  teólogos  en  otras,  y  en 
las  comedías  de  esta  edad  se  ve  que  el  objeto  co*» 
mún  de  casi  todas  es  de  fábulas  y  argumenii 
amatorios;  las  personas  que  representan  mo2 
libres  y  mugeres  mozas  con  galas  y  j»in  decoro, 
por  el  oficio  y  por  si,  el  modo  en  los  conceptos  y 
representación  el  de  mayor  viveza  y  energía  pa 
efectos  amorosos,  las  circunstancias  de  licencíQj 
sos  movimientos  y  músicos  en  los  bailes  y  de  d 
envoltura  en  los  entremeses;  y  todo  este  co 
puesto  junto  no  se  puede  negar  que  excede  de 
indiferente,  y  que  las  comedias,  según  se  usan,  s< 
unas  escuelas  opuestas  á  las  de  la  modestia  y  ejem^ 
plü,  donde  las  doncellas  sencillas  ven,  oyen  y 
aprenden  lo  que  nunca  deberán  ver,  oir  ni  apren- 
der, y  los  mozos  de  edad  deleznable  y  mal  adver* 
tida  tienen  unos  peligros  públicos,  permanentes 
morales  y  próximos  de  pensamientos  y  deseos  to 
pes  y  consentidos  contra  sus  conciencias.  Sai 
Agustín  dejó  escrito  de  sí  en  sus  Confesiones  que 
la  representación  de  los  amantes  en  las  comedías» 
aun  cuando  éstas  no  eran  deshonestiis  incitaban 
á  amar;  y  San  Cipriano  y  Mrnucio  Félix  dicei 
que  los  tales  representantes  movían  la  sensuali- 
dad, regalaban  las  pasiones  c  imprimían  en  los 
oyentes  el  amor  que  Jinglan;  y  el  Espíritu  Santo 
advirtió  que  no  se  frecuentase  el  asíslk  á  las  que 
bailan  por  otícío.  porque  no  se  pereciese  en  la  e 
cacía  de  su  atractivo.  ^Qué  juventud  podrá  asegí 
rar  de  sí  que  en  los  tro20S  referidos  de  las  come 
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dJAi  no  ha  peligrado  ó  oo  peligra  en  lo  que  unios 
Simos  Padres  dijeron  se  peligraba  y  d  Espiriiu 
Simo  que  se  pcrcciü?  ^Ó  cómo  se  podrá  dctendcr 
C0JT1O indifercnie  un  ejercicio  tan  ofensivo  alas 
candencias  de  la  juventud? 

Es  asi  que,  sin  embargo  de  esios  ptiígru^»  se  han 
lolcradü  y  podido  tolerar  las  comedias  como  otros 
m^les  públicos  con  el  motivo  político  de  evitar 
otros  nuayores  de  que  después  se  discurrirá. 

Y  es  «si  que  la  providencia  del  Convejo  y  la  del 
Consciero  superintendente  de  las  comedias  refor- 
ma sus  excesos  y  avisos  en  cuanto  es  posible  re* 
formarla  sustancia  de  representación  de  amores 
praunos  por  personas  que  Ío  son,  ni  las  licencias 
tleiu$  bailes  y  entremeses,  sin  lo  cual  todo  no  ha- 
tería comedias;  y  antes  la  providencia  y  superin- 
íendengiA  referida,  demás  que  no  es  aprobación 
de  Us  comedias,  como  se  ha  dicho,  es  demostra- 
ción del  peligro  á  que  se  provee,  como  lo  era  en 
las  comedias  romanas  la  superintendencia  del  tri- 
buQoque  llamaban  de  los  deleiies,  según  las  leyos 
J  Císiodoro;  y  la  experiencia  en  las  leyes  de  Es- 
pina ha  manifestado,  no  sólo  el  peligro,  sino  el 
'^iOüCün  escándalos  lastimosos  en  la  juventud  de 
n^fvorcs  úbligaciones  y  en  la  de  menos  clase  y  de 
•«luella  edad  la  conciencia  interior  de  cada  uno 
podia  ser  testigo  de  cada  uno  y  el  daño  en  los  de- 
seos y  en  la  imitación. 

E^s  así  también  que  en  las  asistencias  de  fiestas 
**gradas  se  experimentan  culpas  y  aviesos  como 
en  otros  concursos  profanos  y  paseos  públicos,  y 
no  por  esto  se  prohiben,  pero  en  ningunos  con  el 
penuicio  y  peligro  tan  general  y  próximo  de  una 
profesión  pública  de  relajación  para  las  costum- 
bres de  la  juventud,  como  lo  que  se  experimenta 
en  (as  comedias  por  su  materia,  circunstancias  y 
personas.  Y  en  cuanto  á  las  üestas  sagradas  tam- 
bién es  conocida  la  diferencia  de  que  los  actos  de 
religiün  no  lo  dejan  de  ser  ni  debt'n  cesar  por  el 
^uso  de  algunos;  pero  los  que  cuando  más  so 
tienen  por  índilerentes  se  hacen  malos  é  ilícitos  y 
deben  prohibirse  cuando  el  abuso  los  convierte  en 
daño  de  los  prófimos,  como  en  esta  misma  mate- 
ria de  tos  histriones  lo   enseñó  Santo  Tomás, 


concluyen  los  de  este  voto  por  lo  que  toca  á  esta 
parle  de  la  conciencia  con  poner  en  la  real  consi- 
deración de  V.  M.  que  la  sentencia  que  reprueba 
las  comedias  presentes  como  ofensivas  á  las  con- 
ciencias de  muchos»  no  sólo  es  la  nuestra  recibida 
por  autoridad  y  ministerio  de  los  teólogos  que  han 
escrito  con  entero  conogmienio  y  examen  y  la 
más  probable  y  fundada  en  razón  y  censura  justa 
y  experimental  de  este  ejercicio,  sino,  sin  duda,  la 
más  sana  y  segura,  y  consiguientemente  laque 
en  materia  de  tan  grave  peligro  para  tas  concien- 
cías  y  ocasionada  á  tantos  escándalos  y  ofensas  de 
nuestro  señor  debe  abrazarse  y  seguirse  para  que 
no  sean  carga  y  cuenta  de  quien  los  permite,  y 
más  cuando  para  introducir  hoy  las  comedias  con 
la  permisión  que  se  ptde  es  menester  entrar  dero- 
gando la  prohibición  santa  y  justa  del  decreto 
de  V.  M,  de  22  de  Septiembre,  sin  que  haya  lle- 
gado algún  caso  de  los  dos  reservados  por  aquel 
decreto,  y  permita  V.  M.  que  se  lleve  á  este  punió 
la  censura  que  de  las  comedías  de  esta  edad  se 
hace.  En  la  edad  del  señor  Felipe  lí,  y  en  tiempo 
que  ya  en  Italia  se  empezaban  á  conocer  las  de 
España  dejó  huella  San  Carlos  Borromeo  por  de- 
creto de  un  Concilio  de  Milán,  que,  traducido  á  la 
letra,  es  como  se  sigue:  «Porque  por  la  experien- 
cia de  esta  provincia  se  halla  muy  reconocido  que 
en  la  depravación  presente  de  siglo  y  costumbres 
nunca  se  concurre  á  las  danzas,  bailes,  farsas  y 
representaciones  de  este  género,  sin  muchas  y 
gravísimas  ofensas  de  Dios,  asi  por  los  pensamicn- 
lüs  y  torpes  dichos  deshonestos,  acciones  descom* 
puestas,  corrupción  de  costumbres  y  halagos  y 
atractivos  perniciosos  para  culpas  de  sensualidad 
que  siempre  quedan  unidos  á  estos  concursos, 
como  por  las  muertes,  pendencias,  estupros,  aduU 
terios  y  otros  muchos  males  que  se  le  siguen  y  á 
que  se  da  materia  las  más  veces  en  estos  semina- 
rios de  pecados  y  ofensas  de  Dios;  por  tanto  -con- 
cluye el  decreto  —  prohibimos  las  danzas  y  bailes 
ret'eridos,  y  las  comedias  y  farsas  teatrales. i^ 

Esta  fué  la  censura  de  aquel  gran  santo  y  de 
aquel  concilio,  y  aunque  se  sabe  la  controversia 
que  entonces  hubo  sobre  si  la  prohibición  de  las 
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comedias  (suponiéndose  opinión  probable  para 
toleraríais),  tocaba  á  la  autoridad  eclesiástica  ó  á 
la  política,  pero  ahora  sólo  se  pondera  para  el 
punto  de  la  conciencia  lo  que  sintió  y  dejó  decía* 
rado  de  los  peligros  y  ofensas  de  Dios  en  las  co- 
medias modernas,  aquel  gran  sanio  y  aquel  con- 
cilio. 

La  segunda  parte  de  la  prohibición  de  este  votü, 
que  es  la  permisión  de  las  comedias*  de  los  moti- 
vos políticos,  de  la  recreación  necesaria  á  los  pue* 
blos;  de  la  evitación  de  licencias  y  pecados  más 
graves,  y  del  uso  y  estado  presente  de  las  come- 
dias, que  se  dicen  sirven  más  de  divertimiento  á 
los  ingenios  de  la  corte  y  cuidados  mayores  que 
de  lazo  para  las  conciencias;  con  todo,  los  que 
señalan  en  este  voto,  son  de  parecer,  por  razón 
política,  sana  y  necesaria,  se  debe  ne^ar  la  permi- 
sión de  las  comedias  que  se  pide.  Y  primeramente 
por  fundamento  de  autoridad  para  este  parecer, 
demás  de  la  de  Santo  Tomás,  que  enseñó  que  los 
histriones  cuando  de  su  ejercicio  se  abusa  con 
daño  de  prójimos,  debia  extirparlos  de  la  repúbli- 
ca el  principe  por  su  oficio,  y  scgúa  los  documen- 
tos de  Platón,  que  fué  lo  mismo  como  explicó 
Cayetano,  que  según  el  cuidado  y  oficio  político. 
Im  hun  sentido  asi  (discurriendo  política  mente  i 
antes  que  Santo  Tjomás,  pero  con  la  misma  cen- 
sura, Juan  Harisberiense,  antiguo  eclesiástico  y 
discípulo  de  Sanio  Tomás  Cantu árlense.  Y  en  si- 
glo más  vecino  del  nuestro;  líodrigo  Zamorense, 
Fr.  Antonio  de  (jüevara,  Fr.  Alonso  de  Mendoza, 
Fr.  Juan  Márquez,  Fr»  Juan  de  Santa  Marra,  y 
Juan  de  Mariana  en  su  institutione  dei  Principe, 
Y  de  los  alemanes,  en  cuanto  á  sus  farsas,  Juan 
de  Cotier,  Francisco  Zipeo  y  Conandre  y  muchos, 
Crislóbal  Hesoldo  y  el  Padre  Adam  ('ontzen.  De 
los  iialianos,  Francisco  Petrarca,  Polydoro  Virgi- 
lio y  Fsteban  Menochío,  Y  de  los  franceses,  Pe- 
dro (j  regó  ríe  el  de  Tolosa,  y  otros  de  estas  nacio- 
nes sin  número  y  de  menos  nota.  La  razón  de  esta 
proporción  y  sentir,  se  funda  en  que,  siendo  un 
primer  precepto  politico  y  natural,  y  de  obliga- 
ción en  los  que  gobiernan  que  los  pueblos  vivan 
honestamente  y  la  juventud  se  críe  como  conviene 


para  la  felicidad  interior  y  exterior  de  las  rcpúblij 
cas  en  la  paz  y  en  la  guerra,  se  ha  tenido  par  coi 
traria  á  este  precepto  y  fines,  la  pública  frecuei 
cía  y  asistencia  de  las  comedias  y  teatros  por  e: 
perimentarse  que  con  ésta,  la  virtud  de  los  pui 
blos,  V  especialmente  de  la  juvenliiti,  se  relaja 
desaplica  á  las  arles  honestas  de  la  paz,  y  el  valor 
para  las  de  la  guerra.  En  este  conocimícnlo,  los 
primeros  maestros  de  la  poliiica,  Aristóteles 
Platón,  prohibieron  por  leyes  en  sus  Repúblic 
á  los  mancebos  ver  las  comedias,  porque  aquella 
lubrica  edad,  como  dice  el  primero,  que  tanto  m 
cesita  de  freno  para  los  vicios,  no  lo  aprendiese  e 
la  escuela  de  la  representación;  y  con  esta  misma 
atención,  una  ley  del  emperador  Teodosio  vedó 
los  estudiantes  de  Roma  y  Constantmopla,  las 
asistencias  á  las  fiestas  teatrales,  y  el  Consejo  lo 
ha  procurado  prevenir  en  los  de  Salamanca,  y  d 
más  estudios  de  estos  reinos. 

La  república  romana,  que  en  el  esiado  de  rep 
bfica  fué  tan  disciplinada  y  advertida,  tuvo  p 
tan  nocivas  á  las  costumbres  y  valor  de  susci 
dadanos,  las  comedias  y  sus  ejercicios,  que 
muchos  siglos  no  permitió  hubiese  teatro  de  asicrt' 
to  para  representarlas,  ni  que  alguno  las  viese  es 
lando  sentado,  manienic  ido  esta  demostración 
no  consentir  á  las  delicias   blandas  y  afeminadas 
de  los  griegos,  como  escribió  San  Agustín  en  su 
Ciudad  de  Dios.  Y  cuando  después  se  empezaron 
á  fabricar  teatros,  los  censores  los  demolían  coi 
olícinai  pestilentes  á  las  coslumbres  y  pelign 
terribles  para  la  honestidad,  que  asi  lo  llamó  T. 
luliano;  y  donde  (sí  se  cree  á  San  Juan  Crisósi 
mo),  ta  disciplími  y  costumbres  de  los  pueblos^ 
insensiblemente  se  estragan  y  hacen  peor,  la  mo 
I  es  tía  en  las  doncellas  mengua»  la  desmesura 
los  mancebos  crece  y  sobresale,  y  aun  los  ancí 
nos  vergonzosamente  repiten  torpezas  pasadas. 
En  Fspaña,  y  en  edad  más  vecina,  después  del 
ejemplar  de  San  Luis,  que  desterró  de  Francia  los 
histriones  por  oficio  político  y  como  pernicioso! 
á  su  república»  se  propone  por  digno  de  cspeci 
consideración,  lI  del   rey  D*  Juan  el  1  do  Aragói 
dé  quien  se  sabe  que,  habiendo  hecho  venir  de 
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l^rovincia  de  Narboná  algunos  poetas  y  farsantes 
famosos  en  el  arte  de  representar,  que  llamaban 
la  gaya  ciencia,  le  suplicaron  y  consiguieron  las 
cortes  de  Aragón  que  los  desterrase  con  el  motivo 
justo  y  público  de  que  no  sucediese  que^con  la 
introducción  de  aquel  ejercicio  muelle  y  relajado, 
se  dejasen  los  militares  de  la  caballería,  y  poco  á 
poco  se  perdiese  la  severidad  de  su  disciplina  >'  la 
frugalidad  de  sus  cosiumbresi  con  el  valor  y  la 
ifinud  heredados,  como  se  lee  en  los  índices  lati- 
nos de  Jerónimo  de  Zurita;  por  la  más  autorizada 
censura  contra  las  comedias,  y  conciencia  y  polí- 
tica (D.  Felipe  f  [|  en  la  postrimería  de  su  edad  y  en 
ío  mejor  de  su  prudencia  y  desengaño,  siendo  asi 
que  daño  ib<^H^  después  de  informes  de  las  uni- 
versidades y  consullas  de  sus  mayores  ministros. 
*  encaminado  todo  en  junta  en  que  intervinieron 
^-  í'edro  Vaca  de  Castro,  arzobispo  de  Sevilla, 
í^' García  de  Loaisa,  que  después  lo  fué  de  Tole- 
*ío*  Fr.  Diego  de  Ycpcs,  obispo  de  Tarazona,  y 
■^' Gaspar  de  Córdoba,  su  confesor,  prohibió  las 
ftí/íicdias  y  su  representación  con  provisiones  ge- 
"^^aies  despachadas  por  su  Consejo,  que  hoy  se 
íft?/i  y  ¿^i  q^e  j^gY  oiemoria  por  escritos  de  esta  y 
«^aciuella  cdad«  Y  aunque  después  en  la  del  seiior 
«■filip^  in,  como  al  principio  de  este  voto  se  dijo, 
^^^ci^lvicron  á  introducir,  no  consta  de  orden  pü- 
"'^^^  ni  aprobación  para  ello,  y  lo  que  consta  es, 
^^^  «I  Kcy  nuestro  señor  (que  Dios  haya),  en  los 
a»^Os  de  su  mayor  aplicación  y  reformación  de 
*^vi5os,  y  sm  limitaciones  á  los  lutos  de  los  seño- 
f^^.  reina  doña  Isabel  y  príncipe  ü*  Baltasar,  man- 
^  cesar  las  comedías;  )  da  la  consulta  del  Conse- 
jo del  año  de  48,  en  que  por  mayor  parle  de  volos 
Se  contradijo  su  restitución,  no  se  ha  visto  repues- 
ta ni  orden  que  aprobase  el  restituirlas. 

Si  á  estos  fundamentos  de  autoridad  y  razón 
pública  contra  las  comedias  se  junta  la  considera- 
ción del  estado  presente  y  público  de  estos  reinos, 
asi  el  que  dentro  de  sí  tienen  sus  naturales  y  sus 
costumbres  y  ejercicios,  como  el  de  la  guerra  y 
sus  sucesos»  y  el  celo  y  atención  continuada  con 
que  V.  M.  está  cuidando  de  su  reparo  y  reforma- 
ciÓQi  nu  parece  ha  podido  haber  constitución  de 


tiempo  más  desproporcionado  para  la  permisión  de 
las  comedías  que  se  pide,  l^s  estado  del  reino,  que 
se  debe  decir  con  dolor,  pero  con  verdad,  en  el 
pueblo  inferior  y  humilde  fuera  de  Madrid  exhi- 
mir  con  el  peso  de  las  gravezas  públicas^  v  sobre 
éstas  con  las  de  los  cuarteles,  utensilios,  baga/es, 
y  otras  para  la  guerra  en  los  demás  de  algún  cau- 
dal y  porte,  y  mayormente  en  la  nobleza  la  des- 
aplicación á  los  ejercicios  honestos  de  Ta  paz  pro* 
pios  de  cada  estado;  la  ociosidad,  la  vanidad  y  el 
exceso  en  los  trajes,  alhajas,  carrozas  y  familias 
han  estragado  las  costumbres  con  tantas  delicias, 
que  necesitan  más  de  reformación  con  severidad 
que  de  un  nuevo  incentivo  de  relajación  como  el 
de  las  comedias. 

I£n  la  guerra  que  se  mantiene  dentro  de  España, 
el  corlo  número  de  españoles  en  el  pie  y  lista  de 
los  ejércitos  y  en  lo  efectivo  mucho  más  dice  aun 
en  la  defensa  de  nuestras  fronteras. 

La  desaplicación  militar  de  una  nación  que  an- 
tes de  ahora  ha  dilatado  sobre  todas  y  en  las  ex- 
trañas su  valor  y  reputación;  las  competencias  re- 
petidas de  las  naciones  con  la  española  y  en  Espa- 
ña sobre  las  vanguardias  y  otras  á  que  nunca  an- 
tes se  atrevieron  sin  otras  señas  (y  pluguiera  Dios 
no  lo  fuese  de  la  declinación  en  un  ejercicio  que 
siempre  fué  la  prez  y  ei  empleo  en  que  aventaja- 
ron á  otros  los  naturales  de  estos  reinos);  los  su- 
cesos lastimosamente  experimentados  en  una  gue- 
rra con  un  rebelde  á  quien  por  más  que  se  le  asis- 
ta excede  incomparablemente  está  monarquía  en 
medios  de  gente  y  hacienda,  con  la  úítima  de- 
mostración de  que  nuestro  Señor  por  (os  pecados 
con  que  le  ofendemos  lo  permite,  Y  en  lo  polilico 
y  moral  de  que  la  juventud  que  pudiera  y  debiera 
militar,  entregada  á  la  ociosidad  y  delicias  de  la 
corte  y  ciudades,  se  halla  con  desinclinación  á  la 
campaña  y  fronteras,  V;  M.  con  santo  celo  y  con 
el  superior  conocimiento  de  este  estado  presente 
desde  los  principios  de  su  gobierno  ha  procurado 
el  alivio  del  pueblo  en  sus  tributos,  la  reformación 
de  sus  pecados  y  de  los  excesos  y  trajes,  carrozas, 
familias  y  otras  relajaciones  cuya  enmienda  con 
decreíos  repetidos  V,  M.  ha  encargado  al  ConsejOp 
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y  por  el  de  guerra,  la  formación  de  tercios  próvin- 
ciale*  y  los  aprestos  de  la  nobleza,  las  milicias  de 
cuantiosos  y  otras  para  que  haya  españoles  en  los 
ejércitos,  no  parecería  consiguiente  á  este  estado 
de  cosas  ni  á  estos  fines  y  celo  de  V,  M.,  sino  con- 
traria á  toda  la  permisión  de  las  comedias,  donde 
si  se  consigue,  el  pueblo  afligido  en  los  tribuios  si 
las  viere,  tendrá  uno  más,  y  no  tendrán  alivio  las 
pecados  y  ofensas  de  Dios  nuestro  Señor  en  el 
plante!  público  donde  se  siembren  y  crezcan,  las 
costumbres  escuela  para  su  mayor  relajación,  y 
la  guerra  tantos  menos  soldados  españoles  cuan- 
ta más  juventud  se  estragare  en  las  comedias  y 
teatros.  La  recreación  honesta  debida  procurar  á 
los  pueblos  por  punios  políticos  con  que  ias  co- 
medias se  defienden,  ni  les  es  aplicable,  sí  excedie- 
sen, como  este  voto  siente,  de  lo  honesto,  ni  es  de 
este  tiempo  y  consiitución  procurarla. 

Los  primeros  emperadores  de  Roma  para  diver- 
tir y  ablandar  con  las  fiestas  teatrales  el  espíritu 
y  valor  de  aquel  pueblo  cuya  libertad  oprimían, 
introdujéronla  en  Bretaña  con  apariencia  de  hu- 
manidad y  policía,  siendo  eí  fin,  como  advirtió 
Tácito,  enervar  con  este  alhago  vicioso  la  bravera 
de  aquella  nación,  reducirla  á  obedecer  y  servir. 
No  es  este  el  estado  presente  de  estos  reinos,  don- 
el  imperio  justo  de  V*  M.  no  ha  menester  ador- 
mecer con  delicias  á  los  pueblos  para  queobedez* 
can,  sino  despertarlas  del  letargo  de  ellas  para  los 
ejercicios  de  la  paz  y  de  la  guerra. 

El  pretexto  de  la  evitación  de  e3Ccesos  y  pecados 
más  graves,  y  el  de  que  las  comedias  sirven  á  los 
Ingenios  y  no  á  los  vicios,  se  tienen  por  ajenas  de 
ta  experíencia  y  de  la  razón,  porque  ambas  ense- 
ñan que  las  licencias  de  los  pueblos  crecen  en  los 
concursos  y  más  en  los  teatros  y  comedias  tan 
ocasionadas  por  si  á  la  descompostura  del  clamor 
y  de  los  disturbios  populares  yá  dar  materia  y 
forma  al  ocio  y  á  la  malignidad  de  las  sátiras  con 
los  entremeses  y  bailes,  y  que  los  pecados  más 
graves  no  se  evitan»  sino  se  irritan  y  encienden  en 
la  sangre  lozana  y  fací!  de  la  juvenlud,  con  lo  que 
oye  y  ve  en  las  comedias,  y  que  cuando  en  algu- 
nos ingenios  mal  feriados  sirviesen  ala  discreción. 
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son  para  los  demás>  como  escribió  de  esta  materia 
un  santo  pontífice  en  un  texto  canónico,  pesi 
disimuladas  con  nombre  de  lenitivos  y  aparicnci 
de  cortesanía. 

Pero  como  se  ha  dicho,  esta  recreación  y  leni 
tívos,  demás  de  ser  nocivos  á  las  conciencias, 
son  de  estado  político  presente  en  la  paz  y  en 
guerra,  en  que  hay  más  que  sentir  y  que  cuidar 
de  reparar  en  la  juventud  en  los  ejercicios  virtU" 
sos  y  militares,  y  de  que  añadir  con  las  comedias 
materia  á  su  relajación  y  motivo  á  que  se  atribu 
yan  ¡ustamente  las  calidades  de  la  paz  y  de  la  gue- 
rra y  conceda  V.  M.  á  los  que  son  de  este  voto 
al  estado  de  tiempos  y  sucesos  en  que  está  Madrid 
por  la  permisión  de  las  comedias,  no  la  aplica* 
ción,  sino  el  dolor  y  memoria  para  ponerla  en  la 
Real  consideración  de  V,  M.,  del  sentimiento  y 
consideración  en  que  San  Agustín,  en  la  declina 
ción  y  trabajos  del  imperio  y  de  Roma,  se  lamei 
taba  de  que  los  romanos  en  medio  de  sus  calamí 
dades  apeteciesen,  entrasen  y  llenasen  los  leairosí 
y  la  misma  con  que  en  aquella  edad  Salviano^ 
Obispo  de  Marsella  y  Principe  de  la  fglessia,  sedo- 
lía  de  que  los  de  Tréveris,  destruido  por  los  bár- 
baros, pedían  permisión  de  los  circenses  y  fiestas 
teatrales  á  los  Emperadores;  y  los  cartagineses, 
asediados  por  tos  vándalos,  se  relaíaban  en  I 
teatros  obstinándose  á  perecer  en  lo  mesmoen  q 
ya  habían  padecido,  y  últimamente,  lo  que  Pabt 
Orosio,  sacerdote  español  y  discípulo  de  San  Agu 
tin  y  su  internuncio  para  San  Jerónimo,  dejó  es- 
crito  para  los  españoles  y  para  los  romanos  á 
aquel  siglo  de  calamidad,  que  se  acordasen  de  que 
cuando  Roma,  siendo  República,  hubo  sojuzgad 
el  mundo,  no  tenía  teatros,  y  que  cuando  en  si 
edad  se  experimentaron  inferiores  á  sus  enemigoSj 
acusasen  á  los  teatros  y  no  á  los  tiempos. 

En  Castilla,  el  señor  Rey  Don  Alonso  el  VI, 
después  de  ta  batalla  de  Vclex  acabó  con  la  usanza 
de  los  baños  y  los  demolió, persuadido  á  que  aquel 
deleite  enmoTlecia  e!  vigor  y  valor  de  los  españo- 
les; y  adelante,  el  señor  D.  Alonso  el  Bueno,  des- 
pués de  la  que  perdió  en  Alarcos,  reparó  las  ofen- 
sas de  Dios  con  la  enmienda  y  el  estrago  de  gast 


'-4 


IC 

1 


í83-^ 


T  deliciasen  las  costumbres»  con  la  reformación, 
én  las  Cones  de  Toledo,  y  eo  él  usó»  en  la  aflic- 
ción de  estos  reinos  entonces  de  la  severidad  con- 
ira  la  relajación,  para  aplacar  á  Utos  y  mejorar  de 
sucesos,  como  se  mejoró  luego  con  el  milagroso 
M  la  víclona  de  las  Navas  de  Tolosa, 

El  señor  Rey  Don  Juan  el  f,  después  de  la  bata- 
lla de  Álj  abarrota,  profesó  vestir  Uiio  en  cuanto 
sus  vasallos  no  enmendasen  i.u^  trajes  y  super- 
fluidades, y  premió  Dios  su  celo  con  la  crianza  y 
logro  del  hijo  y  sucesos  que  dejo  en  menor  edad, 
qtie  fué  el  señor  Don  Enrique  el  III,  en  cuyo  reS- 
ntdo  li  justicia  y  la  paz  fue  reputada  y  gloriosa, 
como  sepamos  lo  ha  de  ser  en  lodo  el  del  reino, 
sefior,  con  la  atención  de  V,  M,  á  que  para  su 
edid  mayor  le  deba  el  hallar  sus  reinos  enmenda- 
dos de  abusos  y  relajaciones, 

Por  lodo  sienten  los  que  so  a  de  este  voto  que 
li  permisión  de  las  comedias,  como  ofensiva  á  la 
Conciencia  y  servicio  de  Dios,  es  perjudicial  á  las 
wsiumbres  para  la  paz  y  la  guerra,  y  contraria  al 
Olido  presente  de  ellas  y  al  santo  celo  de  W  M. 
*!»  reformarlas. 

No  les  mueven  las  Instancias  de  los  censualistas 
y  hospitales,  porque  los  primeros  tienen  su  hipo- 
teca en  la  sisa  que  llaman  de  la  sexta  parte,  y  los 
hospitales  la  más  segura  ñanza  en  la  Providencia 
de  Dios  y  piedad  de  V.  M.,  que  resolverá  lo  mejor. 
Madrid,  á  ó  de  Djciembre  de  t6ó6.» 

LXIV 

CONSEJO  DE  CASTILLA.— 1 74 j. 

Dictamen  del  Consejo  dado  en  6  de 
Abril  de  1743,  en  respuesta  á  la  exposi- 
ción de  los  cómicos  de  Madrid  contra  el 
libro  del  P.  Gaspar  Diaz. 

{Krch.  Hisi.  Nac.Sab»«A-4#  l^H-  Ht^  18  hojis  en  fol.  msj 

^t  Consejo  dice  á  V,  M,  lo  que  se  ofrece  en 
Ifón  del  híanorial  de  tas  compañías  cómicas  so- 
ífcre  el  permiso  de  la  representación  de  comedias  y 
modo  con  que  debe  ejecutarle. 


Señor: 

Con  Decreto  de  7  de  Marzo  de  este  año,  rem!ti6 
V.  M*  al  Consejo  un  Memoriat  impreso  en  nom- 
bre de  las  compañías  cómicas,  sus  individuos  y 
Congregación,  con  el  titulo  de  Nuestra  Setíóra  dé 
la  Novena,  para  que  en  vista  de  lo  que  represen- 
tan y  piden  con  motivo  de  la  obra  dada  nueva- 
mente á  luz  por  el  P»  Gaspar  Díaz,  de  la  Compa- 
ñía de  JesCis,  en  que  dicen  se  condena  el  ejercicio 
de  la  representación,  consulte  á  V.  \{,  su  parecer,  . 

En  el  Xíemoriai  remitido  recurren  A  la  protec- 
ción de  V.  M,  Us  compa.íías  cómicas,  impelidos 
á  lo  que  expresan  de  haberse  publicado  un  libro 
impreso  en  Cádiz  con  el  título  oe  Cansutia  teotá- 
gka  acerca  de  lo  ilícito  de  rcprescntjr  y  ver  re- 
presentar tas  comedias  como  se  practican  et  día  de 
hoy  en  España;  la  cual  Consulta  se  dice  estar  re- 
suelta por  el  P.  Gaspar  Díaz,  religioso  sacerdote 
profeso  de  la  Compañía  de  Jesús  (Sin  que  para 
esta  impresión  haya  precedido  licencia  ni  aun  no- 
ticia del  Consejo,  como  debió  en  drtud  de  lo  dis- 
puesto por  leyes  reales  y  su  firme  observancia 
hasta  de  presente),  y  expresan  loscómfcos  presen» 
larse  hoy  á  V.  M.  delatores  de  si  mismos,  6  para 
dejar  más  asegurado  el  crédito  de  su  arreglado 
proceder,  ó  para  salir  de  una  vez  con  el  desengaño 
del  errado,  aunque  ingenuo  concepto  en  que  hasta 
aquí  han  procedido;  y  después  de  exponer  con  di- 
fusión lo  que  la  expresada  Consulta  halla  culpa- 
ble, asi  en  las  comedias  en  sí  como  en  su  represen- 
tación, circunstancias  al  ejecutarJa  y  defectos  res- 
pectivos á  las  personas  que  las  componen,  hacen 
y  asisten  á  ellas,  y  de  manifestar  los  motivos  que 
dan  para  satisfacer  aquellas  objeciones,  sentidos 
de  que  se  les  quieran  argtíír  ó  probar  imputados 
presentes  excesos  ó  culpas,  aplicándoles  para  ello 
lo  justo  de  las  antiguas  penas  de  que  infieren  id* 
vertirse  á  un  tiempo  y  la  supuesta  imputación  de 
sus  no  cometidos  errores,  y  expuesta  á  la  contin- 
gente aprehensión  del  vuI¿íO,  no  sólo  la  credulidad 
de  que  hayan  sido  y  sean  tan  deHncuentes  y  py* 
ni  bles  sus  personas,  eiercicio  y  acciones,  sino  qu« 
posiblemente  les  falte  la  corresp<^indientc  estima- 
cián  á  «u  medido  proceder  y  arreglo  á  lá  católica 


religión  en  que  como  racionales  y  crisiianos  han 
vivido. 

Y  considerando  cuan  digno  es  de  remedio  este 
perjuicio,  manifiestan  ser  el  ñn  principal  á  estos 
suplicantes  (por  la  causa  y  motivos  que  ofrecen 
la  resolución  de  la  Consulta  y  sus  aprobaciones 
impresas  y  esparcidas)  el  saber  si  para  con  el  pú- 
blico y  con  lodos  pueden  continuar  sin  los  preci- 
sos graves  daños  y  culpables  notas  impresas  y  sen- 
tadas por  continuas  en  el  ejercicio  de  sus  represen* 
taciones  y  del  arte  cómica,  6  si  por  ser  en  ellas  tan 
constante  como  descubierta  y  precisa  su  comisión 
y  seguimiento,  deben  enteramente  extinguirse  y 
reprobarse»  Por  cuyos  motivos  suplican  á  V.  M. 
se  digne  tomar,  en  razón  de  lo  que  exponen,  la 
más  debida  y  corrcspundienie  providencia  que  en 
todo  sea  siempre  conforme  á  lo  más  justo  del  su- 
perior agrado  de  V.  M.  y  más  puntual  cumpli- 
miento de  su  real  servicio. 

Antes  de  recibirse  en  el  Consejo  el  Decreto  de 
V.  M,  y  el  Mcworiai  antecedente,  se  había  escrito 
por  el  Juez  de  comedias  de  Cádiz  una  carta  diri- 
gida á  D.  Baltasar  de  Hcnat)  (ministro  de  este  Con- 
sejo,  y  á  quien  por  la  protección  de  hospitales  le 
está  encargada  en  decretos  de  V.  M.  la  de  come- 
dias), y  en  ella  le  remite  un  Memorial  de  la  farsa 
cómicade  aquella  ciudad  con  un  ejemplar  impre- 
so del  citado  libro  ó  Consulta  del  P.  Gaspar  Diaz^ 
sobre  cuyo  asunto  previene  al  ministro  protector 
resuelva  lo  que  tenga  por  más  conveniente  al  ser- 
vicio de  Dios  y  V.  M.;  pues  aunque  no  sea  del  ins- 
tituto del  que  escribe  ni  del  ministro  prutecior  que 
haya  ó  no  comedias  ( y  sí  que  en  caso  de  haberlas 
se  eiecutcn  con  quietud  y  sin  escándalo  para  que 
sin  i ncun veniente  se  logre  la  diversión  pública), 
como  quiera  que  se  intentaba  persuadir  pecami- 
nosa la  de  comedias,  que  se  ha  consentido  hasta 
ahora  por  V.  M.  como  indiferente,  y  esto  tocaba 
ya  en  el  delicado  punto  de  las  resoluciones  deV.  M. 
y  del  superior  Ministerio,  como  asimismo  en  el 
objeto  de  la  comisión  de  comedias,  pues  mal  po- 
día ejercerse  sín  pecado  ésta  si  aquéllas  le  contie- 
nen en  el  modo  con  que  hoy  se  representan,  de- 
bía este  Juez  (sin  mezclarse  á  dar  ni  formar  dicta- 


men en  tan  escabroso  asunto)  solicitar  saber  et 

del  ministro  protector  para  dar  las  disposiciones 
convenientes  en  lo  respectivo  á  aquel  ptieblo  y 
farsa,  sirviendo  de  consuelo»  Ínterin  no  viese  nue- 
va  real  deliberación,  el  que  en  la  corte  y  á  vis 
de  la  delicada  conciencia  de  V.  M.,  sus  consejos 
prelados  eclesiásiicos,  se  representaban  las  misma* 
comedias  que  impugna  e)  libro. 

El  Memorial  que  cita  esta  carta,  después  de  re- 
ferir haberse  impreso  y  esparcido  el  citado  libro, 
y  que  esto  tenia  alterado  aquel  pueblo,  prosigue 
exponiendo  que  aunque  estaba  comprendido  lo 
siniestro  del  informe,  por  lo  que  práciicamenie  se 
experimentaba  que  había  esiimutado  al  Rcveren- 
dlstmo  P.  Gaspar  Diaz  á  sacar  á  lu2  su  opima 
dándola  fuerza  de  expresa  ley,  lo  que  má^  admi- 
raba desde  el  necio  al  más  discreto  y  político,  era 
el  capitulo  en  que  aseveraba  ser  ilicita  la  toleran- 
cia con  que  V.  M*  y  sus  magistrados  permitían  el 
uso  de  dichas  representaciones;  punto  que  hería 
desde  lo  supremo  de  la  soberanía  de  V,  M.  hasta 
tanto  ministro  de  justicia  como  mandaba  >  per-^ 
mitia  esta  práctica,  y  pues  en  aquella  ciudad  no 
habla  habido  quien  refutase  un  error  tal  contra 
tas  regalías  reales  y  las  substituidas,  por  tanto, 
mientras  se  trabajaba  en  la  defensa  del  foro  inte- 
rior  consultada  con  doctos  teólogos  y  canonistas, 
suplicaban  al  ministro  Protector  (poniendo  en  sus 
manos  uno  de  tos  dichos  libros)  como  á  quien  de 
derecho  correspondía  la  protección  de  las  farsas, 
por  su  peculiar  jurisdicción  y  potestad  en  esta  ma* 
teria,  se  sirviese  dar  las  providencias  más  condu- 
centes á  la  observancia  de  las  facultades  de  su  mi- 
nisterio. 

La  precedente  carta  con  el  libro  y  Memorial 
que  laf  acompañaron  y  el  de  las  compañías  cómi- 
cas, remitido  por  V.  M.  al  Consejo,  pasaron  á  la 
vista  desús  dos  fiscales,  y  cor»  la  de  sus  respues- 
tas instructivas  se  mandaron  poner  en  este  expe- 
diente todas  las  consultas,  representaciones  y  de- 
más documentos  que  de  las  reiteradas  disputas 
sobre  el  presente  asumo  desde  el  tiempo  del  señor 
Don  Felipe  11  hasta  el  presente  se  hallan  en  el 
archivo  del  Concejo,  y  habiéndolas  examinado  ei* 
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los  dos  ministros  de  V.  M.  con  la  seria  retlexión 
que  pide  tal  materia,  respondieron  en  visia  de 
lodo: 

Que  es  bien  notoria  la  multitud  de  escritos  so- 
bre este  particular  asunto  por  una  y  otra  parte,  y 
aun  en  el  expediente  que  se  había  juntado  se  ha- 
llaba la  respuesta  de  García  de  Loaisa,  Fr.  Diego 
de  Yepes,  y  Fr.  Gaspar  de  Córdoba  dada  al  señor 
Don  Felipe  Segundo  reprobando  del  todo  las  co- 
medias, y  teniendo  por  moralmente  imposible  que 
de  ellas  se  deslierren  los  excesos  que  las  constitu- 
yen en  la  clase  de  ilícitas  ó  torpes;  y  de  todo  hacía 
mención  D.  Francisco  Ramos  en  el  libro  2.°,  capí- 
tulo 46  de  su  obra;  en  cuyo  concepto  explicaron 
á  V.  R.  Persona  su  dictamen  en  el  (>onscjo  por 
voios singulares  el  año  de  lóóó  los  ministros  don 
Antonio  de  Contreras,  el  mismo  D.  Francisco  Ra- 
mos, D.  García  de  Medrano  y  D.  Antonio  de  Vi- 
dania,  con  los  que  se  conformó  D.  Diego  de  Ri- 
bera. 

Que  por  el  contrario,  está  con  el  expediéntela 
consulta  y  parecer  del  Consejo  en  dicho  año 
<i«i666á  favor  de  la  licencia  para  representar  pú- 
l>lícamenie  comedias;  de  modo  que  de  una  y  otra 
especie  es  abultado  el  volumen  de  papeles,  por  lo 
que  juzgaban  ocioso  los  fiscales  detener  al  Conse- 
|o  en  repetir  los  fundamentos  que  tantas  veces 
habla  oído,  y  de  nuevo  se  sujetaban  á  su  censura 
docta. 

Y  respecto  á  no  ser  bastante  para  condenar  las 
comedias  (en  el  sentido  que  el  P.  Gaspar  Díaz  ha- 
bla de  ellas)  el  que  algunas  ó  muchas  contengan 
'anees  amatorios,  pues  para  incurrir  en  culpa  gra- 
ve el  que  las  representa  ó  escucha  es  necesario  que 
sean  muy  torpes  y  descompuestas,  de  forma  que 
por  sí  ocasionen  ei  peligro  de  alguna  torpe  delec- 
tación, ó  bien  de  parte  del  que  dice  ó  del  que  oye, 
parecía  que  en  esto  se  debe  poner  todo  el  cuidado 
y  principal  consideración  para  retirar  de  los  tea- 
Iros  públicos  lodo  aquello  que  sea  torpemente  in- 
honesto ó  provocativo. 

Y  supuesto  que  los  fiscales  tenían  entendido 
que  el  motivo  de  dicho  nuevo  libro  han  sido  al- 
gunas libertades  ó  excesos  que  con  ocasión  de  las 


comedias  se  han  ejecutado  en  la  ciudad  de  Cádiz? 
se  hacia  preciso  providenciar  en  su  remedio,  re- 
prendiendo severamente  á  aquella  justicia  su  falta 
de  aplicación  con  el  debido  celo  al  servicio  de  V.  M. 
en  una  materia  tan  importante,  olvidando  sin 
duda  la  instrucción  y  regla  que  por  punto  general 
se  despachó  en  el  año  pasado  de  1726,  con  cuya 
observancia,  ni  en  la  corte,  ni  en  Granada,^Valen- 
cia,  Zaragoza  ni  otro  pueblo  grande  se  han  oído 
los  desórdenes  que  en  Cádiz.  Y  en  prueba  de  que 
la  establecida  regla  es  ajustada  á  los  términos  de 
la  mayor  decencia  y  que  es  capaz  de  contener 
cualquiera  ilícito  orgullo  ó  acción  indecente  (como 
los  magistrados  y  justicias  quieran  satisfacer  de 
veras  este  encargo),  parecía  por  lo  que  puede  con- 
ducir hacer  presente  al  Consejo  que  en  la  ciudad 
de  Barcelona,  siendo  muy  grande  el  concurso  de 
tropa  por  los  años  de  1741  y  1742,  en  los  que  se 
ejercitaban  las  representaciones  de  comedias,  no 
se  notaron  excesos  torpes,  amancebamientos  ni 
otros  pecados  públicos;  ni  de  parte  de  los  que  fre- 
cuentaban el  coliseo,  sin  embargo  de  ser  lodo  el 
concurso  de  militares,  ni  por  la  de  los  cómicos  se 
vio  desorden  alguno. 

Que  siempre  que  á  la  comedia  se  le  quite  todo 
lo  que  sea  escándalo  y  gravemente  inhonesto,  pro- 
curando que  las  farsas  no  sólo  vivan  con  mode- 
ración en  sus  costumbres,  sino  que  también  la 
ejerciten  en  su  oficio  guardando  la  mayor  decen- 
cia y  compostura  en  el  irage,  en  las  palabras,  en 
los  saltos  y  demás  movimientos  (sin  introducir 
voluntariamente  por  gracejo  muchas  liviandades 
que  no  son  porción  de  la  comedía)  y  ejecutando 
aquéllas  que  no  sean  torpes  ó  pecaminosas,  por 
la  ninguna  decencia  de  su  argumento  ó  idea,  no 
debían  prohibirse  ni  quitará  la  nación  un  diverti- 
miento que  por  sí  es  lícito,  á  que  ya  tiene  hecha 
costumbre,  y  que  tal  vez  podía  estimarse  necesa- 
rio por  muchos  conceptos. 

Por  lo  que  en  atención  á  todo  lo  dicho,  si  el 
Consejo  tuese  servido,  podía  consultar  á  V.  M. 
que  con  los  mayores  apercibimientos  se  encargase 
á  las  justicias  y  magistrados  de  los  pueblos  donde 
de  continuo  ó  por  alguna  temporada,  suele  haber 


repfésenlaciones  de  comedias  que  observen  con 
toda  puntualidad  el  reglamenlo  dado  por  ei  Con- 
sejo; á  cuyo  fin  se  despachase  de  nuevo,  insertán- 
dole á  la  letra  y  aumenlando  las  penas  que  pare- 
ciesen convenientes,  y  con  especialidad  en  Cádiz, 
pOf  haberse  allí  dado  motivo  á  esta  novedad. 

Y  que  asimismo  se  prohiban  todos  los  enlreme- 
ses,  bailes,  saínetes  ó  ¡uí^ueies  que  fuesen  poco 
decentes  y  provocativos,  haciendo  en  csie  particu- 
lar responsable  al  autor  con  pena  de  presidio  (i 
otra,  y  también  al  cómico  ó  cómica  la  que  corres- 
ponda; pues  no  se  podía  nej^ar  que  cuasi  todos  los 
que  hoy  se  ejecutaban,  son  de  esta  mala  especie; 
cuyo  agregado  hace  ilícita  la  comedia,  dando  mo- 
tivo para  que  acaso  se  escriban  otros  libros  y  pa- 
peles como  el  que  ahora  ha  salido  á  luz»  con  los 
cuales  no  se  dejan  de  turbar  muchas  conciencias, 
pues  siempre  son  menos  los  que  pueden  discernir 
con  prudencia  los  términos  y  circunstancias  de 
este  punto, 

Y  mediante  que  en  Barcelona  no  se  observa  el 
capitulo  del  expresado  reglamento,  que  prohibe 
que  las  cómicas  se  vistan  de  hombre,  era  preciso 
hacerlo  presente  á  V.  M,  para  que  lo  mandase 
guardar  rigurosa menle,  pues  tanto  importa. 

Y  últimamente,  en  cuanto  al  haberse  impreso 
dicho  libro  sin  licencia  del  Consejo  contra  lo  dis- 
puesto en  la  ley  43^,  tit.  4,*.  iib*  a.^  de  la  Recopiia- 
cien,  se  tomase  desde  luego  (si  pareciese  conve- 
niente), ía  providencia  de  recoger  toda  la  impre- 
sión para  que  en  adelante  no  sirviese  de  ejemplar 
el  haber  disimulado  este  error  y  descuido  culpable 
de  la  justicia  de  Cádiz,  ó  que  se  consultase  tam- 
bién sobre  ello  á  V.  M. 

El  Consejo,  conformándose  en  iodo  con  el  dic- 
tamen de  sus  fiscales,  le  propone  á  V.  M.  para 
qué,  siendo  de  su  Real  agrado,  se  sirva  mandarlo 
asi;  y  también  hace  presente  á  V.  M.  que,  en  con- 
formidad de  lo  expuesto  por  sus  fiscales  en  la  úl- 
tima pane  de  la  antecedente  respuesta,  ha  manda* 
do  el  Consejo  aí  Gobernador  de  Cádiz,  que  recoja 
la  Impresión  y  ejemplares  del  libro  que  motiva 
esta  consulta,  y  se  ha  multado  al  impresor  en 
t. 000  ducados  por  haber  contravenido  (en  Impri- 
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ni  trie  sin  licencia  del  Consejo),  á  lo  mandado  por 
V.  M.  y  leyes  de  estos  reinos,  cuyo  cumplimicnt 
y  ejecución  se  halla  con  tanta  recomendación 
cargo  del  Consejo,  que  también  advirtió  al  expre-' 
sado  Gobernador  de  Cádiz,  cuánto  se  ha  extraní!! 
do  que.  exceditndo  á  sus  facultades,  diese  por  si 
licencia  para  ía  impresión  y  permitiese  publicarla. 

Y  conociendo  el  Consejo,  que  la  causa  principal 
de  muchos  desórdenes  en  las  comedias,  nace  de 
los  accidentes  que  se  notan  públicamente  en  los 
corrales,  casas  ó  teatros,  por  estar  en  éstos  los 
más  de  los  que  concurren  con  disfraz  de  embo 
20S  y  trages  no  propíos,  para  que,  desconocida  si 
persona,  tenga  allí  dentro  la  libertad  que  no  luvi* 
ra  si  fuese  en  el  propio  y  correspondiente  á  su  es 
lado  y  calidad,  de  donde  con  frecuencia  se  origina 
y  siempre  se  ha  originado  el  escándalo  de  muchas 
descomposturas  en  gestos,  señas,  y  otros  indecen- 
tes ademanes,  no  sólo  á  las  cómicas  y  personas 
la  representación,  sino  también  á  las  que  ocup 
la  cazuela  y  otros  sitios;  de  forma  que  much 
veces  se  nota  que  estos  tales  sujetos  tiener^  muy 
apartada  la  atenc;ión  de  todo  lo  que  es  comedia,  y 
la  ponen  en  otros  objetos  de  su  peculiar  diversión, 
causando  de  este  mudo  el  mal  ejemplo  que  se  deja 
conocer.  \ 

Siendo  evidente,  que  si  observasen  todos  la  de- 
bida compostura,  no  se  hallaría  en  la  ca<;a  de  co- 
medias, ni  en  el  acio  de  la  representación,  el  peca- 
do de  estos  torpeí;  accidentes;  y  por  eso,  para  des- 
terrarlos tiene  V.  M.  mandado  por  el  bando,  que 
se  publicó  en  g  de  Julio  Í716,  y  se  repitió  en  6  de 
Noviembre  de  lyaJ,  que  por  experimentarse  cada 
día  muchos  escándalos  y  excesos  con  los  embo- 
zos, que  así  caballeros  como  otra  mucha  gente  de 
diversa  esfera  usaban  en  esta  corte,  y  especialmen- 
te  en  los  corrales  de  comedias,  desde  luego  se  pro- 
cediese contra  cualquiera  contraventor  por  el  mis- 
mo hecho  de  encontrarle  embozado,  poniéndole 
preso  la  justicia  ordinaria  en  la  cárcel  Real,  y  que 
arrestado  y  puesto  en  ella  inmediatamente  por 
mano  del  Gobernador  del  Consejo*  se  diese  cuenta 
á  V.  M.  del  sujeto  que  se  hallase  en  el  referido 
traje,  para  tomar  la  resolución  conveniente,  se* 


—  I 
ind  grido,  calidad,  distinción  y  fuero  de  la  per- 

Esta  fciolucíón  es  muy  cieno  que  no  ha  sido 
;UDle»  ó  por  neccsiiarse  de  otra  más  rigurosa 
ó  por  tas  forxosas  dificultades  que  contiene  su 
utiropllmíenio  y  práctica  en  las  personas  de  mag* 
■ttuü  con  quien  suele  fácilmenrc  acaecer  la  oca* 
Hblide  algún  estrecho  lance,  como  sucedió  en  el 
aftcjde  1714  con  el  alcalde  D.  Alvaro  de  Villegas, 
«11  Ia  cuestión  que  tuvo  con  el  conde  de  Gomíni, 
sobn»  que  saliese  del  vestuario  donde  estaba  dis- 
írazjdo  de  gorro  y  embozo  (traje  tan  extraño  i  su 
fwidn  mi  litan  pues  actualmente  era  oficial  en 
regimienío  de  ¡nfanlerla  de  Guardas  Walonas). 
cuya  ocasión  quedó   públicamente  desairado 
iil  ministro  con  los  malos  modos  quexonstan 
ciertos  testimonios,  habiéndole  sido  preciso  por 
filAr  mayor  atropcllamicnto,  disimular  con  pru- 
:ia;  de  cuyo  caso  consta  igual menie  haberst^ 
cuenta  á  V.  M.|  que  es  hasta  donde  llega  la 
licia  de  lo  que  formalmente  se  halla  en  el  Con- 
y  posteriormente  han  ocurrido  otros  casos 
igual  provocación  á  Jos  ministros  superiores 
celando  la  observancia  de  lo  mandado  por 
'•M.,  han  sido  tratados  con  inmodestia  por  va- 
sujetos  que  sin  rctle  xión  alguna  han  abusado 
^i  cirácter  y  distinción  que  debia  constituirles  en 
ptídsión  de  ser  más  atentos  al  Real  nombre  y 
¡cía  de  V.  M, 

Con  semefanies  experiencias  no  es  de  admirar 

lílos  Alcaldes  d«  Corte  y  demás  justicias  sean 

>s  en  la  rigurosa  observancia  del  expresado 

ido,  no  por  culpa  de  omisión,  sino  por  el  justo 

m  que  es  preciso  infunda  ei  recuerdo  de  iodos 

dios  lancea  en  los  cuales  no  ha  logrado  su 

iga  máf  fruto  que  el  de  ser  ofendidos  y  maltra- 

**Íoj  en  la  estimación  de  sus  personas  y  respeto 

tus  empleos»  ó*  por  mejor  decir,  de  V.  M.  Y  en- 

d  Consejo  de  todas  las  circunstancias  que 

intervenir  en  el  caso  ocurrente,  es  de  dic- 

*ínicii  que  para  contener  estoj  y  otfos  cuales- 

<lü«Ta  arrojos  será  medio  más  seguro  que  en  los 

í^irnlM  O  casas  de  comedias  no  hapan  los  Akal- 

<»^oira  demostración  que  la  de  prevenir  templa- 


damente  al  que  de  cualquiera  modo  se  descom- 
pusiere ó  diere  nota,  siendo  sujeto  de  calidad  ó 
grado  (pues  para  con  los  demás  deberá,  desde 
luego,  proceder  á  la  prisión  ó  captura  personal j,  y 
en  caso  de  que  no  corresponda  aquel  como  debe, 
adviniendo  el  Alcalde  ó  ministro  superior  la  rein* 
cidencia  ó  contumacia  de  la  continuación  del  ex- 
ceso, mandari  al  escribano  que  le  asiste  ponga  por 
testimonio  toda  ia  culpa  que  á  su  presencia  séce- 
mete con  claridad  y  expresión  de  circunslancíaSj 
con  cu>a  jysliíicación  pase  prontamente  á  dar 
cuenta  al  Gobernador  del  Consejo,  y  éste  ejecute 
la  pena  que  V.  M.  resulviere  por  punto  general, 
atendiendo  que  la  especie  de  estas  culpas  es  idén- 
tica con  la  del  desacato  formal  á  la  justicia,  y  en 
sí  embebe  cierta  cualidad  de  resistencia  á  ella;  y  de 
haberlo  ejecutado  dé  cuenta  á  V.  M.  con  relación 
del  motivo.  Y  para  que  perpetuamente  se  retenga 
en  la  memoria  de  todos  lo  resuello  por  V.  M,  en 
este  punto,  se  fije  un  cartel  á  la  entrada  ó  parle 
más  pública  de  la  misma  ca^sade  comedias,  donde 
todos  puedan  fácilmente  leerle,  en  el  que  se  con- 
tenga el  bando  y  demás  providencias  que  V.  M.  re- 
solviere;  siendo  obligación  del  autor  el  que  síem* 
pre  se  mantenga  fijado,  renovando  su  impresión  ó 
ejemplar  cuando  sea  necesario,  bajo  la  pena  con- 
veniente con  las  precauciones  que  parezcan  más 
eficaces  para  honestar  en  todo  el  ejercicio  y  prác- 
tica de  las  comedias  (que,  sin  duda,  serán  aquellas 
que  y.  M,  resolvicrecomo  más  oportunas),  puede 
y  debe  continuar  su  tolerancia  permitiéndolas  en 
lo  general  del  reino,  supuesto  que  en  tales  térmi- 
nos es  seguro  y  sin  escrúpulo  el  conservar,  ó  á  lo 
menos,  disimular  ta  pública  diversión  de  este  con- 
veniente estilo,  que  es  muy  fácil  preservarle  de 
corruptelas  y  viciosas  introducciones,  atendiendo 
también  á  que  la  razón  (que  tanto  pondera  el  li- 
bro nuevo  de  la  Consulta  teológica  del  Padre  Gas- 
par Díaz)  de  ser  las  comedias  como  hoy  se  repre- 
sentan en  España  ilícitas  ó  pecaminosas  (entre 
otros  malos  efectos  lienen  el  de  corromper  las 
costumbres  universalmente,  y  también  el  de  hacer 
que  la  nación  pierda  aquel  varonil  esfuerzo  que 
por  naturaleza  tiene  amancillándole  con  la  molí- 
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cte  de  Ules  actos)  no  es  capaz  de  verífícarse  en  lo- 
dos los  dominios  de  V.  M  »  porque  de  continuo 
sólo  hay  comedias  en  esta  corte  por  lo  regular,  y 
fuera  de  ella  son  raras  las  ciudades  que  las  tienen 
ó  llevan  farsas.  Y  cuando  esto  sucede  en  estas 
no  es  más  que  por  alguna  temporada  que  en  unas 
es  más  dilatada  que  en  otras.  Y  si  el  autor  se  hu- 
biera hecho  cargo  de  este  notorio  hecho  no  hu- 
biera escrito  la  proposición  con  tanta  generalidad, 
condenando  las  come  lias  por  causar  universal  de- 
pravación de  costumbres  en  lo  extensivo  de  todo 
el  reino. 

Y  si  por  este  ú  otro  peculiar  motivo  merecían 
la  acre  censura  de  actos  abominables»  no  hubiera 
hallado  aptitud  la  Santidad  de  Benedicto  Decimo- 
tercio para  relajar  á  la  ciudad  de  Pamplona  el  voto 
perpetuo  que  hizo  de  no  tener  ni  admitir  come- 
dias; habiendo  promovido  esta  seria  deliberación 
el  contagio  ú  peste  que  por  los  años  de  1 721  se  ex- 
perimentaba en  Marsella,  pues  por  su  motu  pro- 
prio  que  empieza:  Exponi  nuper  nobh,  su  data  en 
Roma  á  17  de  Marzo  de  1729,  á  petición  de  la  pro- 
pia ciudad  de  Pamplona  concedió  Su  Santidad  la 
relajación  del  expresado  voto,  conmutándole  en 
obligación  de  exponer  solemnemente  por  tres  días 
continuos  con  el  debido  culto  el  Santísimo  Sacra- 
mento de  la  Eucai'istía»  y  que  en  los  demás  años 
se  hiciese  esto  mismo  en  la  fiesta  de  la  Purifica- 
ción de  Nuestra  Señora,  de  cuya  conmutación  su- 
plicaron los  magistrados  ó  regidores  de  aquella 
ciudad,  y  con  efecto  fué  moderada  á  5oo  escudos 
para  la  fábrica  de  la  iglesia  de  los  religiosos  Car- 
melitas Calzados  de  Tudela,  lo  que  se  cumplió.  Y 
habiendo  obtenido  licencia  del  Ordinario  de  Pam- 
plona para  traer  una  compañía  de  cómicos,  y  te- 
niendo ya  dada  la  disposición  conveniente  para 
ello,  el  propio  Ordinario  de  oficio  promulgó  defi- 
nitiva sentencia,  en  la  cual,  sin  perjuicio  de  las 
sobredichos  Breves,  declaró  subsistente,  legitimo 
y  obligatorio  el  voto,  y  en  su  consecuencia  prohi- 
bió á  todos  el  uso  de  las  comedias. 

Con  esta  determinación  fueron  muchos  los  re- 
cursos que  se  hicieron  al  nuncio  en  l^spañay  otros 
tribunales  por  una  y  otra  parte,  y  consecutiva- 


mente en  este  estado  se  acudió  á  su  Santidad  por 
dicho  Provisor  y  Vicario  general»  representando 
que  había  sido  contra  toda  verdad  lo  expuesto  por 
la  ciudad  de  Pamplon<í  para  obtener  la  relajación 
y  conmutación  del  voto;  por  lo  cual  era  de  íusii- 
cia  revocarla  como  subpreticia  y  obpreiicia,  pe- 
cando también  en  otros  defectos  que  expuso;  en 
cuya  atención  revocó  su  Santidad  la  conmutación 
que  tenia  hecha,  mandando  "subsistir  en  la  obU* 
gación  del  voto. 

Luego  que  la  ciudad  tuvo  noticia  de  esta  nove- 
dad se  mostraron  ante  su  Santidad  como  agravia- 
dos de  toio  lo  expuesto  por  el  vicario  general,  y 
en  ei^pecial  en  haber  expresado  que  las  comedias 
en  Bspaña  eran  inhonestas  y  obscenas;  y  del  mis- 
mo modo  justificaron  todo  lo  que  tenían  repre- 
sentado para  la  relajación  de  su  voto  alegando  en 
justicia  cuanto  les  convino,  y  pidiendo  que  su 
Santidad  avocase  en  sí  cualesquiera  pleitos  que 
hubiese  pendientes  en  estos  reinos  sobre  el  asun- 
to. Y  con  efecto,  su  Beatitud  habiendo  tomada 
primero  los  más  seguros  m formes  de  su  nuncio  y 
de  muchos  religiosos  de  estos  reinos  acerca  del 
modo  y  especie  de  comedias  que  se  acostumbra- 
ban ejecutar  y  hallando  verificadas  todas  las  de- 
más causas  en  que  se  fundaba  la  ciudad  por  su 
motu  proprio  con  cláusulas  de  cierta  ciencia  y  ple- 
nitud de  la  Potestad  Apostólica  confirmó  los  Bre- 
ves antecedentes  de  la  dispensación  y  conmuta- 
ción del  voto,  imponiendo  perpetuo  silencio  en  la 
causa  y  pleito  que  pendía  en  la  Audiencia  episco- 
pal de  Pamplona,  que  es  el  estado  y  posesión  en 
que  al  presente  se  halla  la  ciudad,  admitiendo  co- 
medías siempre  que  le  parece  conveniente,  cuyo 
particular  caso  y  tan  reciente  con  todas  las  cir- 
cunstancias que  en  él  se  advierten  justifica  por 
necesidad  la  permisión  de  las  comedias,  y  que  no 
es  verdad  que  en  España  se  representan  con  la  ín* 
honestidad  que  se  quiere  suponer. 

Todo  lo  cual  pone  el  Consejo  en  consideración 
de  V.  M.  para  que  se  sirva  mandar  y  resolver  lo 
que  sea  más  de  su  dignación  y  servicio. 

Madrid  6  de  Abril  de  1743,— El  Cardenal,  Go- 
bc mador  del  Consejo.— Ü,   Andrés  González  de 
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IJircia*— D.  losé  Agustín  de  Camargo.— Ü.  Feí  - 
fBindi)  Francisco  de  Qumcoces,— D.  José  de  Bus- 
I  urna  n  te  y  Loyola.~D.  Gabriel  de  Olmeda.  — Don 
Tomás  Anianio  de  Guzmán, 

Resúluctón  de  S,  A/. 
Vengo  en  que  conünije  Ja  representación  de  las 
nedias  como  el  Consejo  propone,  y  mando  que 
líupunga  con  distinción  en  cada  uno  de  los  pun- 
i  que  toca  e!  modo  más  eticaz  y  seguro  de  prac- 
áf  Us  providencias  que  juzga  convenientes  para 
Ijevtmr  los  excesos  que  expresa  suelen  ofrecer 
sacciticQies  de  la  concurrencia  en  los  teatros. 

S.  A. 

(Presentada  en  22  de  Abril  de  1743.)» 

LXV 

Conteslación  á  la  Consulta  teológica 
[A//*.  Gaspar  Dia^  sobre  Ví  i  ¡(cito  de  las 
Itomedias. 

La  cita  D.  Casiano  Ptíllicor  (ílistrio- 
MWio,  I,  380)  diciendo  estar  impresa  y 
«r  distinta  de  la  de  Manuel  Guerrero.  * 


LXVI 

AS  fü.  Antoniu  de).— 1666, 

Es  el  primero  de  los  cinco  Consejeros 

P<!  Castilla  que  en  6  de  Diciembre  de  1^66 

íírmularon  voto  particular  en  contra  de 

•  permisión  del  uso  de  las  comedias,  en 

\l}tctamen  que  el  Consejo  emitió  a  ins- 

^ncia  del  Ayuntamiento  de  Madrid  y  de 

prclef>  de  D/  Mariana  de  Austria,  reina 

ltf>bernadora.  en  la  menor  edad  de  Car- 

llosll 

Los  ücMMs  consejeros  que  opinaron  de 

I  *6^iil  suerte  fueron:  D.  Francisco  Ramos 

Nel  Manzano,  conocido  por  sus  opiniones 

Intolerantes  en  este  punto,  expuestas  más 


tarde  por  ¿1  en  su  Comenlarióá  las  leves 
Julia  y  Papia:  D,  García  de  Medrano, 
D.  Amonio  de  \^idania  y  últimamente  se 
adhirió  D.  Diego  de  Ribera. 

Este  Voto  particular  es  más  extenso 
que  la  Consulta  misma,  y  contiene  en  re- 
sumen todos  los  argumentos  y  autorida- 
des que  soüan  emplearse  en  contra  de  los 
espectáculos  teatrales.  Quizá  pertenezca 
á  la  pluma  de  Ramos. 

LXVII 

CültTÉS(FJiian).— 1D8.J 

Debe  de  ser  el  P,  Cortés  (Jsorio,  jesuí- 
ta, que  vivía  á  fines  del  sij^Io  xvii  y  muy 
conocido  por  diversos  trabajos  de  erudi- 
ción y  critica. 

Según  D.  Francisco  Pérez  de  Prado, 
obispo  de  Teruel,  en  su  Defensa  canóni- 
ca  Y  el  F^.  Gaspar  Díaz,  jesuíta,  en  su 
Consulta  teológica  sobre  las  comedias, 
escribió  el  P.  Cortés  un  tratado  e^ilero 
contra  ellas.  No  hemos  conseguido  verlo 
y  debió  de  quedar  manuscrito. 

LXVIII 

CüRVALÁX  DE  RlüilES  (D.  Esteban).— i 7%, 

Abogadí>  murciano  de  quien  existen 
impresos  algunos  alegatos  jurídicos. 

Escribió  en  lytio  un  tratado  en  defen- 
sa dt;  las  comediasen  más  de  treinta  plie- 
gos, que  se  iba  á  imprimir  en  dicho  año 
é  ignoramos  si  se  realizó. 

Leíase  esta  obra  en  Murcia  cuando  más 
agria  era  la  contienda  sobre  la  licitud  del 
teatro  con  motivo  de  haberse  presentado 
allí,  en  lyHí^,  Francisco  Baus  con  su  com- 
pañía, después  de  muchos  años  que  en 
Murcia  estaban  prohibidas  las  representa- 
ciones. 


Defendía  el  partido  de  la  ilicitud  un 

clérigo  del  Oratorio,  llamado  D.  Simón 
López,  que  después  llegó  a  ser  arzobispo 
de  Valencia,  escribiendo  artículos  y  más 
artículos  encaminados  á  que  se  prohibie- 
se á  los  cómicos  dar  sus  funciones,  y  mu- 
chos anos  después  los  incluyó  en  su  céle- 
bre libro  contra  el  teatro  titulado  Panloja 
(Murcia,  1ÍÍ14,  dos  vol.  en  4.^).  Por  tales 
escritos  tenemos  noticia  del  de  Corvalán 
que»  a!  parecer,  era  el  corifeo  del  bando 
opuesto,  ó  sea  del  que  sostenía  la  licitud 
del  teatro. 

D.  Simón  López,  con  su  acritud  habi- 
tual, se  burla  de  la  obra  de  su  paisano, 
diciendo; 

«¿Qué  quiere  Vmd,  que  le  responda,  amigo  mío? 
Me  da  gana  de  reír  el  ver  to  que  se  trabaja  en  favor 
de  las  representaciones  teatrales.  No  dexan  autor 
favorito  que  no  le  sacudan  el  polvo  y  lo  saquen 
á  plaza.  Cáscales,  Acacio,  Guerra,  Araujo,  Tomás 
Hurlado,  el  libro  del  milagro  de  la  tullida  y  co- 
fradía cómica  andan  ahora  en  boca  y  manos  de 
todos.  ^Quédiré  de  la  obra  inédita  intitulada  at 
parecer  Historia  crítico-politico-ieológico-morá- 
líco-apologéiico-leátrico«-cspeculaiíva?  Su  autor 
D.  N.  Corvalán,  abogado  de  los  Reales  Conse- 
jos, &*  No  dudo  recobren  su  crédito  los  pobreci- 
líos  mimos  que  andaban  de  capa  caída,  mayor- 
mente en  el  úlümo  esfuerzo  que  han  liecho  estos 
días,  reimprimiendo  al  Cáscales  y  d^ndo  á  leer  á 
los  amigos  conKdencialmente  el  libro  de  k  histo- 
ria del  miiagro  de  la  Uillída  cómica,  su  autor  el 
célebre  archimimo  José  tjálvez.  Todas  son  obras 
dignas  de  andar  juntas  y  de  reimprimirse  por  sus- 
cripción y  promoverse  por  el  im presarlo  Francis- 
co Baus,  y  publicarse  por  los  ciegos  y  anunciarse 
en  carteles  fijados  en  las  esquinas,  como  se  ha 
hecho  con  la  carta  de  Cáscales... 

Sobre  todo,  si  llega  á  salir  á  luz  la  Historia  crí- 
tico-lcátrica  del  Abogado,  dará  mucho  golpe,  tilla 
sola  vale  más  que  cien  Cáscales,  Acacios  y  Gue- 
rras. Ella  tapa  la  boca  á  todos  tos  confesores  y 
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predicadores  y  curas,  obispos,  papas  y  concilios 
que  hasia  aquí  no  han  hecho  más  que  declamar 
contra  el  aire,  por  falta  de  inteligencia  de  lo  que 
es  torpeza,  ocasión  próxima,  fragilidad  humana, 
ni  honesta  recreación,  ni  espíritu  de  Jesucristo,  ni 
costumbre  de  los  tiempos,  ni  sentido  de  los  Santos 
Padres,  ni...  En  una  palabra,  por  hablar  délo  que 
no  entienden*  Con  la  luz  y  reglas  que  este  histo- 
riador establece  se  irán  en  adelante  á  la  mano  lo- 
dos los  enemigos  del  teatro,  y  sabrán  que  no  han 
de  tocar  á  las  comedias^  ni  comediantes  en  el  pelo 
de  la  ropa.»  (Pant.,  II,  págs.  Sa;  y  328.) 

En  un  romance  descriptivo  de  esta 
contienda  que  el  Padre  López  publicó 
poco  después,  y  también  colocó  en  el 
apéndice  de  su  libro,  decía: 

Ya  ¡(abráf  d«  un  Corvalán.... 
jqué  volumen  que  ha.  parido! 
{toa  aplausos  que  le  dan 
asi  grandes  como  chicosJ 
Es  obra  que  va  a  imprimirte, 
y  que  lú  y  yo  agradecidos, 
debiéramos  cosicarla 
de  nuestro  mismo  bolsillo. 

En  Otro  lugar  vuelve  á  tomarla  con  el 
mísera  D.  Esteban,  al  responder  á  cierta 
objeción  que  supone  pueda  hacérsele  en 
estos  términos: 

«Que  otro  abogado  escribió  un  largo  papel  en 
defensa  del  teatro,  de  Murcia  y  de  los  concu- 
rrentes. 

Este  buen  abogado  que  no  nombro  (ya  lo 
había  nombrado  antes)  estaba  obligado  á  obse* 
quiar  á  los  cómícoSp  sus  amigos  y  compadres, 
porque»  acompañándose  con  ehos  y  ellas»  lle- 
vándolos convidados  á  su  casa,  manteniéndoles 
tertulia,  procurándoles  conexiones»  etc.,  debió 
pensar  consiguiente,  ser  gente  honrada  y  de  bue- 
nas costumbres;  su  arte  laudable,  honesta,  útil  y 
aun  necesaria;  estarla  sentido  de  verlos  desacredi- 
tados en  pólpiíos,  confesonarios  y  estrados:  las 
comedianias  sin  séquito;  el  oficio  parado;  sus  ami- 
gos sin  un  cuarto,  y  que  de  todo  le  alcanzaba  á  él 
su  parte.  Movido,  pues,  de  caridad  propia  y  có- 
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nici»  tomó  U  pluma,  como  él  dice  en  su  papel, 

I  quitar  €$t:rúpulo$,  y  que  supiesen  iodos  que 

I  ir  á  U  comedia  sin  temur  Ue  pecar  toürial- 

fDcnrc.  Con  lodoii  le  lució  poco  el  trabajo;  porque 

lespucsde  componer  y  divulgar  un  escrito  de  más 

1 3o  pliegos,  según  dicen,  logró  el  dcsescrupuli- 

if  muy  poca  gente.  Los  cómicas  se  han  qucda^ 

f|(i  infames,  como  antes,  sin  que  nadie  haga  caso 

Kilos,  de  suerte  que  parece  lo  echó  más  á  per* 

r  con  su  apología.  Lo  cierlo  es  que  al  mismo 

lempo  que  corría  el  papela^o  con  aplauso,  hubie- 

onde  ir  los  cómicos  á  buscar  oyentes  i  los  pue- 

>loí  vecinos,»  (Pant,,  id.,  pág,  3^3.) 

Respondiendo  también  á  otra  objeción^ 
[dice: 

«Se  htñ  administrado  el  matrimonio  y  demás 
iicriinmios  á  los  cómicos.  Sí,  señor;  y  en  Sania 
ulaha.  Y  por  más  señas  que  estaban  amanceba- 
Itís  novios,  y  nu  se  habían  separado,  ni  quila- 
el  «cándalo,  ni  hecho  penitencia. 
S»  ieñor;  y  no  encontraban  quien  los  casase;  y 
Sicrisiancs  estaban  horrorizados  y  temían  con- 
'«rrircon  su  presencia  material  al  saciilegio  v  se 
iluron,  y  los  anduvieron  buscando:  y  c[  preste 
üvo  perplcxo  si  lo  cometería  ó  no,  y  no  se  aire- 
la i  tjifcir  misa  y  pensó  cumplir  con  desposarlos; 
«Has  ipretaron  que  les  diese  la  comunión  v  dis- 
Rírri6  dármela  antes  de  los  desposorios;  y  no  pa- 
'ii  U  llave  del  sagrario;  y  dixo  la  novia  se  pro- 
con  la  de  la  caile,  y  al  cabo  pareció  y  co- 
irón y  luego  los  desposaron;  y  estuvo  rallí) 
devoto  á  la  cómica  y  se  escandalizaron  los 
ií  y  marcharon  los  recien  casados,  comulga- 
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y  im  misa,  muy  alegres  y  ufanos,  por  haber 


filado  en  Santa  Eulalia*  el  pleito  que  perdieron 
«o  San  Lorenzo,  acompañados  siempre  de  su  ib> 
1^  compadre  y  otros  camaradas.  Y  aturdió  á 
>iou(Ud  tan  grande  desaUno  luego  que  se  supo. 
t^  señor;  y  no  paró  aqui;  porque  los  come- 
iwcs  no  quisieron  dejar  imperfecto  el  acto;  y  al 
ái* Siguiente  se  empeñaron  en  ser  velados  y  bus- 
tifonoiro  clérigo,  porque  el  que  los  había  casado 
J  tf>mulgado  cayó  malo  del  sacrilegio  cometido; 


y  los  velaron;  y  la  iglesia  parecía  teatro;  y  fueron 
padrinos,  el  abogado  Corvalán  y  la  hija  de  éste;  la 
cual,  no  queriendo  tener  la  vela,  la  alargó  á  otra 
que  tenia  al  lado;  y  le  dio  un  no  sé  qué,  y  su  pa- 
dre la  miraba  y  amenazaba,  y  ella  no  hacía  caso. 
Y  al  padre  compadre  le  dio  también  un  retortijón 
de  tripas  en  medio  de  la  función  y  tuvo  que  aban- 
'donar  el  puesto  y  dejar  sustituto;  y  luego  hubp 
mucha  bulla  y  zambra  por  la  calle  y  en  sus  casas, 
y  baile  y  saínele  y  lo  demás  consiguiente.  Y  el 
cura  párroco,  ^dóndc  estaba?  ^Cómo  toleró  esto? 
A  estar  presente  no  hubiera  permitido  tales  pro- 
fanaciones; pero  se  habla  ido  á  Lorca»  huyendo 
de  la  quema  y  malo  de  pensarlo  no  más:  y  alH  se 
In  llevó  Dios,  sin  volver  á  ver  su  parroquia.» 
(Pañí.  id.,  págs.  384  y  375,) 

LXIX 

CHESPÍ  HE  liOltJA  (limo.  11  Luis).— 1649. 

La  vida  de  l>.  Luis  Crespí  ha  sido  ex- 
tensamente n¿irrada,  en  libro  especial,  por 
el  {rinitario  Fr.  Tom¿Ís  de  la  Resurrec» 
ción,  impreso  en  Valencia»  por  Juan  Lo» 
renzo  Cabrera,  en  1O76,  no  muchos  años 
después  de  la  muerte  del  personaje  his* 
toriado.  Aquí,  sólo  para  ilustración  de 
los  escritos  acerca  del  teatro  que  produ- 
jo el  llustrisimo  Crespí»  recordaremos  al- 
gunas etapas  principales  de  su  existencia* 

Nació  en  Valencia,  el  2  de  Mayo 
de  1607,  siendo  hijo  tercero  de  D.  Fran- 
cisco Cresp!  de  Borja  y  de  D/  Juana 
Brizuela.  Tuvo  otros  ocho  hermanos, 
entre  los  cuales,  el  primogénito  D.  Cris- 
tóbal Crespi  de  \'aldaura,  vicecanciller  de 
Aragón  y  D,  Fr.  Francisco  Crespí,  obis- 
po de  Vich,  fueron  también  hombres  cé- 
lebres y  el  primero  memorado  en  este 
ensayo  bibliográfico. 

Hizo  D-  Luis  sus  estudios  en  la  Uni- 
versidad valentina,  graduándose  de  doc- 
tor en   teología  en    1629,  siendo  w  ú 
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mismo  año  nombrado  pavordrc  de  aque- 
lla iglesia  metropolitana,  antes  de  ser  sa- 
cerdote, pues  no  se  ordenó  hasta  i63i. 
Se  dedicó,  desde  luego,  á  la  predicación, 
y  fué  tenido  como  grande  orador  entre 
sus  paisanos.  Hizo  dos  viajes  a  Roma 
en  i633  y  1640,  para  defender  algunas 
preeminencias  del  beneficio  que  gozaba 
en  la  iglesia  de  Valencia;  ven  el  segundo 
viaje  fué  nombrado  arcediano  de  Murvie- 
dro  en  1 64 1 . 

Vuelto  á  España  en  1642,  introdujo 
aquí  la  Congregación  del  Oratorio,  fun- 
dando en  Valencia  la  primera  casa  de  este 
instituto.  En  if)5i  fué  promovido  al  obis- 
pado de  Orihuela,  que  desempeñó  hasta 
que  en  if^5^  pasó  al  de  Plasencía. 

La  página  más  célebre  de  la  vida  de 
este  ilustre  prelado  es,  su  embajada  a 
Roma  por  el  rey  D.  Felipe  IV,  para  obte- 
ner la  declaración  de  poder  celebrar  culto 
á  la  Inmaculada  Concepción,  por  decreto 
del  papa  Alejandro  Vil.  Regresó  de  esta 
embajada  en  1662  y  á  poco  de  retirarse  á 
su  diócesis,  sintió  agravarse  sus  males,  y, 
viniendo  á  la  corte  en  busca  de  alivio, 
falleció  en  el  lugar  de  Noves,  cerca  de 
Madrid,  el  19  de  Abril  de  iGó3. 

D.  Vicente  Ximeno,  en  sus  Escritores 
del  reino  de  Valencia  (II,  34  á  37)  da  la 
lista  de  16  obras,  todas  de  carácter  reli- 
gioso, compuestas  por  el  \ .  Crespí;  pero 
de  ellas »  sólo  dos  nos  interesan  en  este 
estudio. 

I .  Respuesta  á  una  consulta  ^obre  si  son 
licitas  ¡as  comedias  que  se  usan  en  Espa- 
ña. Dala  á  lu^  cim  un  sermóti  que  predicó 
de  la  materia  el  doctor  1).  Luis  Crespí  de 
Borjüy  presbítero  de  la  Congregación  del 
Oratorio  de  San  Felipe  Neri,  arcediano 
de  Morpiedro  r  pavordre  en  la  Sania 
Iglesia  Metropolitana  de  Valencia,  cate- 
drático  de  Prima  de  teología  y  exami- 
nador delta  en  la  Universidad  de  la  mis- 


ma ciudad,  calijicador  del  Santo  Oficié 
y  Examinador  sinodal.  Dedícala  á  le 
muy  ilustres  se fwr es  jurados  de  ¡a  insig'^ 
ne  ciudad  de  Valencia^  Severino  Feo 
forcia,  generoso,  primero  de  los  caualle 
ros;  Jusepe  Luis  (Jóme^^  primero  de  ¡oñ 
ciudadanos;  Martin  Pér^e^  de  Roa,  gene 
roso;  Pedro  Juan  Prejadas,  Vicente  Luis\ 
Valles,  olim  Especies  y  Vicente  E¡ique7'' 
do;  al  mismo  Jusepe  Luis  Gómex^  racio- 
nal, y  Mateo   Aíoímer,   sindico  de  le 
misma  ciudad.  Con  licencia*  En  Valen^l 
cía,  en  casa  de  los  herederos  de  Crisósto^l 
mo  Garri^,  por  Bernardo  Nogués,  juntúi 
al  molino  de  Rouella^  año  ffi^g, 

.j.";  59  págs.— Aprobación  de  Fr,  Lupercio  Jíro- 
nella,  agustinoi  San  Agustín»  8  Agosto  1649,  Dice^ 
«He  visto  csic  sermón  de  las  comedias,  predicadc 
por  el  Dn  D,  i.uts  Crespí  de  Borja...  I£stá  el  punte 
de  la  dilicuUad  ingeniosamente  dispuesto  y  ira-^ 
lado  con  tanta  claridad  que  le  eniendorá  el  mi 
lego;  y  probado  con  tan  fuertes  y  eficaces  razo- 
nes^ que  los  más  contumaces  y  afícionados  á  co4 
medias  echarán  de  ver  no  ser  licito  el  asistir  á  ellas^ 
por  las  cosas  lascivas  que  de  ordinario  tratan  /I 
acciones  deshonestas  con  que  se  represen  la  n.i* 

Prólogo  al  lector: 

«Muchas  veces  he  predicado  que  las  comedí 
que  se  representan  en  España,  con  bailes  y  entre 
meses  lascivos  no  son  liciías.  Últimamente  hice  u 
sermón  deste  asunto  en  la  iglesia  de  San  Juan  del 
Hospital,  martes  de  Carnestolendas  del  año  1646. 
y  con  ocasión  de  mandarme  que  de  mi  parecer  en 
esta  materia,  me  ha  parecido  justo  escribir  lo  que 
predique,  redücidndolo  á  forma  de  cuestión  moral 
y  sujetando  á  la  censura  de  todos  mi  inteligencia. 
Puedo  asegurar  que  ni  lo  que  he  predicado,  ni  lo 
que  escribo  lo  he  predicado  ni  lo  escribo  mío;  los 
discursos  de  argumentos  y  las  palabras  deste  pa- 
pel son  todos  de  los  Santos  Padres  y  doctores  clá* 
sicos;  sólo  vengo  a  ser  como  el  ariiíice  que,  sa- 
cando los  materiales  de  sus  minas,  forma  su  edi-* 
ficio,.> 
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iDidicatoria,  —  Dice  que  los  jurados  á 
penes  lo  dedica  le  pidieron  su  parecer 

*que  en  obediencia  dispuso  su  sermón 
ign  forma  de  discurso. 

^^Machos  me  instaron  que  lo  imprimiese  enlon- 
c:es;  rehúselo  siempre  con  justos  motivos;  ahora 
lo  líe  resuello  á  instancia  de  quien  pudiera  man- 
MÉnnelo,  por  Übrar  á  V.  S.  de  leer  mi  mala  letra. 

^^Divide  Cresp!  el  discurso  en  tres  partes; 
¡I 

«En  la  primera  pondré  algunos  presupuestos 

que  declaran  el  estado  de  la  cuestión  y  el  punto 

pnodpal  de  eila;  en  la  segunda  dividiré  las  dudas 

<|tieen  ella  se  ofrecen;  en  la  tercera  propondré  y 

ncspunderé  á  algunos  argumentos  que  se  pueden 

iiceren  contrario.^ 

La  primera  parte  empieza  así: 

JiPresupongo,  pues,  en  primer  lugar,  que  las  co- 
i  tuvieron  su  origen  y  principio  por  inven- 
M  demonio;  asi  lo  dice  San  Cipriano^  libro 
ítpeciacultsjp 

^  Habla  en  seguida  de  las  comedias  de 
recia  y  Roma,  y  añade  que  después  de 
f  venida  de  Jesucristo: 

Se  ÍQirodujeron  entre  tos  cristianos  algunas 

preseniaciones  lícitas  ó  juegos  y  bailes  hones- 

*í  pero  acreciendo  después,  con  el  tiempo»  la 

Wda  de  los  hombres,  se  introdujeron  otras  co- 

úits,  mezclando  lo  lícito  con  to  ilícito  y  con  lo 

OÉslo  lo  torpe.  Y  aunque  en  to  agudo  de  la 

íia,  en  lo  ingenioso  de  los  conceptos,  en  lo  ar- 

^Scjoso  de  las  trazas  y  de  las  tramoyas  tienen  mu- 

^h<idt  Indifereniet  va  mezclado  ó  encubierto  de- 

^del  ingenio  y  de  la  agudeza  la  liviandad  de  las 

9iies,  la  compostura  de  los  trajes,  la  insolencia 

it  mujeres»  la  deshonestidad  de  tas  palabras»  la 

felucion  de  tos  bailes  y  entremeses,  lo  lascivo  de 

'OS amores,  deque  hablaron  los  santos  contal 

POnderacióni  que  á  no  ser  lanta  la  verdad,  pare- 

^'tra  encarecimiento,  porque  les  faltaban  las  cali- 

'^'íiesde  las  buenas  y  parecían  más  á  las  gentiles 

<lu<:  á  cosa  de  cristianos.» 


Siguen  las  citas  de  algunos  Santos  Pa- 
dres (págs*  lo  y  T  i). 

«Y  verdaderamente  las  que  se  usan  en  España 
más  tienen  destas  úllímas;  porque  á  más  de  que 
las  personas  que  las  representan  son  por  la  mayor 
parte  públicamente  infames  y  rameras^  las  mate- 
rias son  de  ordinario  de  amores  lascivos,  de  bailes 
y  cantares  provocativos,  y  que  se  puede  decir 
dellas  lo  que  dijo  San  Juan  Crisóstomo  de  las  de 
sus  tiempos  que  todo  to  que  en  etlas  se  hace  re- 
presenta  torpeza  y  deshonestidad,  pues  refiriendo 
el  Santo  todo  lo  que  en  aquéllas  se  hacía  no  dice 
más  de  lo  que  en  éstas  se  ve.  En  éstas  llegan  á 
besar  los  hombres  á  las  mujeres,  van  revolcán- 
dose abrazados  por  el  teatro,  se  cantan  cosas  con 
cifras  lascivas,  pero  tan  claras  que  los  niños  tas 
entienden  y  tas  aprenden  y  las  cantan  por  las  ca- 
lles, no  sin  detrimento  grande  de  algunas  donce- 
llas que  las  oyen  y  sin  ofensión  de  los  oídos  cas- 
tos; y  á  veces  se  nombran  las  acciones  más  torpes 
claramente.»  (Pag.  ¡2.) 

Expone  luego  las  opiniones  de  algunos 
moralistas  españoles  contrarios  al  teatro 
(Fr,  José  de  Jesús  María,  Pedro  de  Guz- 
man,  el  M,  Fr,  Antonio  de  Arce  y  Fray 
Alonso  de  Ribera). 

*Me  consta  bastantemente  que  el  P.  Fr.  Juan  de 
Santo  Tomás,  confesor  de  S.  M.  (que  con  esto 
digo  que  es  de  la  misma  Orden  de  Santo  Domin- 
go), varón  del  espíritu  y  doctrina  que  todos  saben, 
deseó  y  procuró  desterrar  las  comedias  de  España; 
y  poco  después  de  su  muerte  se  tomó  la  resolu- 
ción de  suspenderlas;  lo  que  podemos  atribuir  ó  á 
las  oraciones  ó  á  las  buenas  disposiciones  que  ha- 
bía dejado  para  el  efecto.»  íPág.  i5.) 

Impugna  luego  las  opiniones  de  algu- 
nos autores  que  afirman  no  ser  pecado 
mortal  ver  comedias  cuando  no  hay  pe- 
ligro en  ello. 

En  la  Segunda  parte  examina  el  doctor 
Crespí  estos  cuatro  puntos:  u^,  si  es  li- 
cito componer  comedias;  2.**,  si  es  licito 
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representarlas;  3-%  si  es  lícito  concurrir 
á  ellas;  4.^,  si  es  lícito  permitirlas,  A  todo 
se  opone,  tunda nduse,  como  los  demás 
moraiisias  de  su  dictamen,  en  las  opinio- 
nes de  los  Santos  Padres. 

«Es  eogañosQ  pensar  que  las  comedías  de  Italia 
son  de  peor  calidíid  que  las  nuestras;  porque  allá 
no  representan  mujeres.  Yo  me  contentaría  con 
que  fuesen  las  de  Espaüa  sin  mujeres;  que,  sin 
duda,  ó  las  oyeran  menos,  ó  las  dejarían  presto... 
En  las  mismas  tierras  donde  las  hay  no  se  oyen 
más  pecados  cuando  no  las  hay»  ni  meóos  cuando 
las  hay;  porque  en  las  ciudades  donde  no  las  hay 
continuas,  como  en  Valencia*  Játiva,  Segorvc  y 
otros  lugares  del  reino,  d^^nde  nunca  ó  raras  ve- 
ces las  hay,  no  se  ven  ni  se  hacen' mayores  delitos 
cuando  fallan  estas  comedias.  En  Navarra,  no 
sólo  no  las  hay,  pero  son  castigados  gravemente 
los  comediantes  si  entran  en  ella*  y  no  por  eso 
hay  más  pecados.i^  (Págs.  28  y  29.» 

Insiste  atin  en  estos  mismos  razona- 
mientos para  esforzar  la  conclusión  de  la 
no  permisibilidad. 

«¿Qué  es  el  abuso  de  los  vestuarios  mientras 
las  comediantas  se  aliñan?  <Qué  es  el  estarse  desde 
ta  una  hasta  que  se  comienza  ta  comedia,  galan- 
teando la  gente  moza  y  haciendo  señas  a  las  mu- 
jeres desde  los  balcones?  ¿Qué  son  los  palios  para 
mujeres  con  que  se  atrae  la  gente?  ¿Qué  es  elln- 
solenie  modo  de  reconocerlas  al  salir  de  la  come» 
dia,  haciéndose  dos  murallas  la  gente  curiosa,  ó, 
por  mejor  decir,  lasciva,  que  con  palabras  y  con 
acciones  provocan  á  cuantas  salen?  ¿Esto  es  evi- 
tar mayores  males  6  un  continuo  fomento  de  la 
sensualidad?» 

La  tercera  parte  está  destinada  a  re- 
batir los  argumentos  de  los  defensores 
del  teatro,  como  son:  que  las  comedias 
se  permiten  públicamente;  que  asisten  á 
ellas  personas  graves  y  doctas;  que  se 
imptimen  con  licencia  de  los  Superio- 
res, 


«Se  han  usado  en  Valencia  en  tiempo  de  Sai 

Vicente  Ferrcr,  del  beato  D.  Tomás  de  VUlanueví 
del  señor  Patriarca  (D.  Juan  de  Ribera)  que  siendo 
virrey  las  permitía  en  Cuaresma^  á  lo  divino;  3 
han  representado  en  consagraciones  de  obispos  y 
delante  de  los  señores  inquisidores.»  (Pág.  So.) 


A  esto  contesta  que  la  permisión  no 
supone  licitud  <t porque  las  rameras  sCj 
permiten,  y  no  por  eso  es  lícito  trataii 
con  ellas».  \ 
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«En  los  tiempos  de  San  Vicente  Fcrrer  y  del 
beato  D.  Tomás  de  Villanueva  no  eran  permitida 
las  comedias  sino  de  la  misma  manera  que  ahora, 
calumniando  los  sanios;  y  es  de  creer  desios  san- 
tos que  cosas  como  éstas  las  reprobaron,  aunqi 
no  se  halle  tan  formalmente  escrito,  pero  no  fue- 
ron seguidos,  como  no  lo  fué  el  señor  D,  Toma 
en  lo  de  los  toros.i*  Lo  cierto  es  que,  ó  en  las  Coni 
litaciones  ó  en  mandatos  de  visita  d«  ^u  colegie 
hechas  por  el  limo.  Sr.  Arzobispo  D.  Fr.  Isidor 
Aliaga,  está  prohibido  á  sus  colegiales  el  ir  á  las_ 
comedias,  y  se  tiene  por  culpa  grave.  Lo  mismifl 
prohibió  el  Sr,  Patriarca  (Const*  í:oIivg.  Corpu 
Chrisiif  cap.  3ü,  n.  5).  «Itcm,  que  ninguno  de  lol 
seis  colegiales  sacerdotes,  ni  de  los  culegíales,  va- 
yan á  ver  toros,  juegos  de  cañas,  torneos  y  mu- 
cho menos  á  oír  comedias  en  la  casa  pública 
donde  se  hacen,  ni  en  otra  particular,  si  ya  n^ 
fuese  de  las  que  se  acostumbran  hacer  en  el  esti 
dio  genera!  por  los  estudiantes...  Todos  los  colé 
gios  de  Salamanca,  .Alcalá,  Valladolld  y  V^alcncil 
tienen  estatuto  de  que  sus  colegiales  no  vean  co- 
medias y  se  tiene  por  culpa  grave>iPágs.  5o  y  Bi^B 

Trata  luego  de  que  no  basta  la  censura 
para  evitar  se  cometan  torpezas  en  la  re^ 

presentación. 

«El  modo  lascivo  de  representar  no  suele  cstij 
en  los  libros  sino  en  las  personas;  de  ordinario  le 
bailes  lascivos,  sátiras  y  entremeses  no  se  suele 
reconocer,  6  se  añade  después  de  haberlas  apr<3 
bado« 
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rbalmenie,  en  los  libros  de  comedias  hay  tanlo 

provocativo  que  hace  temblar  al  más  casto.  ¿Qué 

»po&(í>lc  que  no  provoca  decir  un  hombre  á  una 

Rujer^mi  vida,  mis  ojos,  mi  atma^  mis  amores, 

Mceiera;  dame  los  braxos?^,  eic,  y  á  la  margen  el 

^uicír»*abrázanso,eic.!*  ¿Tampoco  provoca  salir 

pna  mujer  medio  desnuda  6  salir  vestida  de  hom- 

hi«?  Describir  con  aguda  invención,  de  manera 

Mese  emienda,  una  mujer  desnuda,  cubierta  sólu 

Eun  velo  irasparentef  con  artiñcioso  modo,  tan 

or  menudo  que  se  pinte  lo  más  deshonesto, ¿tam- 

co  provoca?  Esio  y  mucho  más  he  hallado  yo 

\  la  Parte  xu  de  Comedias  de  parioa  autores  en 

¡neJiii  hora  que  la  he  mirado.  Y  el  miido  de  rcpre 

leniir,  i^ue  do  está  en  los  libros,  lo  aviva  de  ma- 

bífi<iuf!  no  es  posible  ponderarlo-  Lo  que  en  los 

Hilcisedice  y  se  hace  no  me  atrevo  á  escribirlo,* 

Concluye  el  Dr.  Crespí  con  estas  pa- 
labras: 

«Dwadme,  pues»  amigos  y  Heles,  llorar,  pues 
ftiin  remedio  males  tan  grandes;  las  guerras  nos 
pmen^  las  calamidades  nos  cercan,  las  insolen- 
Pi«  no  menguan;  llega  á  lo  sagrado  de  los  tem- 
mas  la  osadía  y  nada  tiene  remedio:  Plangam  et 
Wukto,  Quiero  hacer  el  protesto  que  ruega  el 
íirc  Rivera  que  hagan  los  que  leyeren  el  que  él 
tce  sobre  el  cap.  1  de  Micheas.  Ruego  á  todos 
foc fo  prediquen,  que  lo  digan  en  las  particulares 
Onvcrsac iones.  Suplico  á  todos  los  superiores  se- 
planes  y  eclesiásticos,  F^ríncipes,  Prelados  y  Re- 
^c|ue  extirpen  esta  peste  de  sus  distritos,  que  es 
i  del  demonio  y  del  infierno,  madre  de  la  here- 
» )  idolatría  y  de  iodos  los  males  que  padece  la 
liiiarvdad  en  las  costumbres:  que  desiierren  tales 
|Bindiantcs,  á  los  libros  y  autores  de  estas  come- 
as, Y  en  nombre  de  Jesucristo,  lo  pido,  lo  insto» 
>  protesto.  Esto  dice  Rivera.  Nadie  dexara  de  li- 
*f  de  la  cárcel  un  hermano  si  le  pidieran  de  pac- 
*  que  no  oyese  comedias  ó  que  no  las  permitiese, 
pdte  p^gafia  porque  enemigos  le  matasen  un 
*no.  ^Qué  no  daríamos  nosotros  si  por  sus- 
*^í*r  un  hospital  á  los  moros  enfermos  nos  de- 


jasen tener  una  casa  en  Argel,  donde  públicamen- 
te predicásemos  la  fe  de  Jesucristo?  ^Qué  no  da- 
rían los  herejes  porque  tes  dexásemos  tener  una 
casa  donde  predicasen  su  secta?  Muchos  hospita- 
les nos  sustentarían.  Pues  ^por  qué  hemos  de 
consentir  una  casa  del  infierno,  habitación  de  de- 
monios lascivos  y  no  de  ángeles  castos?  ,¿^or  qué 
mujeres  y  hombres  comediantes,  muchos  de  ellos 
públicos  pecadores,  peores  que  gitanos,  aunque 
de  ellos  se  sustenten  en  parte  bien  poca  un  hos- 
pital?» 

Cuando  en  1682  se  suscitó  la  agria 
contienda  motivada  por  la  Aprobación 
que  de  las  comedias  de  D.  Pedro  Calde- 
rón de  la  Barca  hizo  el  P.  Fr,  Manuel  de 
Guerra  y  Ribera  y  se  imprimió  al  frente 
de  la  Verdadera  quinta  parte  del  teatro 
de  aquel  egregio  poeta,  un  enemigo  en- 
cubierto del  P.  Guerra,  tal  vez  jesuíta» 
reimprimió  la  respuesta  y  sermón  de! 
limo.  Crespí  en  estos  términos: 

Respuesta  a  pna  consvltaj  sobre  si  son 
licitas  las  comedias  que  se  i^san  en  Espa- 
ña.  Dala  Con  vn  sermón  que  predicó  de 
la  materia  el  Doctor  Don  Iaíís  (yespi  de 
Borja^  Presbvtero  de  la  Congregación 
del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri^  Arce- 
diano  de  Mu7^viedro,  y  Pavordrc  en  la 
Santa  Iglesia  Metropolitana  de  Valencia, 
Catedrático  de  prima  de  Teología,  vExa- 
jninador  della  en  la  Vniversidad  de  la 
misma  ciudad ,  Calificador  del  Santo 
OJicio  y  Examinador  Synodal;  y  des- 
pués Obispo  de  Orihuela^  y  Plasencia,  k. 
hnitamente  con  la  retractación  de  sv 
firma  en  que  se  dice  aula  aprobado  las 
comedias.  Año  (Escudete  del  impresor) 
i683.  En  Valencia:  Al  Molino  de  la  /^o- 
bella, 

4.*;  (i2  hojas  en  todo,  paginadas  59. 

«4 í/rcr/em'fa.— Atendiendo  á  las  circunstancias 
del  tiempo  y  á  la  nueva  celebridad  de  la  contro- 
versia de  si  es  lícito  hacer,  represen tar,  ver  y  asís* 
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tlr  á  las  comedias  que  común men  Le  se  usan  en 
España,  para  que  con  más  inspección  de  causa 
formen  juicio  los  hombres  cniendtdüs  y  piadosos, 
vuelvo  á  eslampar  de  nuevo  el  admirable  sermón 
que  de  este  asunto  predicó  y  aló  á  la  eslampa  el 
año  1G49  el  V.  y  Apost,  Prelado,  el  Itmo.  y  Exce- 
len lisímo  Sr,  p,  Luis  Crespi  de  Borja»  Obispo  que 
fué  de  Ürihuela  y  Plasencta  y  Kmbaxadur  eMra- 
ordinariü  por  la  Majestad  Católica  del  Rey  Feli- 
pe IV  ú  la  santidad  de  Alejandro  Vil  para  la  de* 
claración  del  culto  de  la  Concepción  de  María,  que 
felizmente  consiguió.»  Agrega  el  editor  que  mclü- 
ye  también  el  cap.  41  del  lib.  \l  de  la  Vída  de 
Crespi,  de  F'r.  Tomás  de  i  a  Resurrección,  aña- 
diendo de  su  parte  doctrina  provechosa. 

Contra  este  folleto  imprimió  D.  Andrés 
Dávila  y  Hercdia  uno  de  los  suyos,  con 
objeto  de  corregir  algunas  hipérboles  que 
se  le  habían  deslizado  al  limo.  Crespi  en 
su  RespucalaX^  '  Dávila  y  Hcredia). 

2.  El  fondo  de  este  escrito  ó  Respues- 
ta^ como  el  mismo  autor  declara,  lo  formo 
un  sermón  que  en  el  año  de  1^46  predico 
en  \*alencia  acerca  del  teatro.  Acababan 
de  ser  prohibidas  en  Madrid  las  represen- 
taciones; las  juntas  de  los  hospitales,  pri- 
vadas de  los  rendimientos  que  la  ejecu- 
ción de  comedias  les  daba,  clamaron  por 
su  restablecimiento*  Pasaron  aún  tres 
años,  y  cuando  las  borrascas  políticas  de 
España  parecían  ir  cediendo  y  el  rey  Pe- 
lipe  IV,  en  busca  de  sucesión  masculina, 
contrajo  segundo  matrimonio  con  su  so- 
brma  D.'*  Mariana  de  Austria,  á  fin  de 
alegrar  la  juventud  de  esta  Reina,  fueron 
permitiéndose  las  representaciones  en  al- 
gunos puntos,  especialmente  en  Valencia, 
donde  desembarcó  la  reina  DJ'  Mariana. 

Habían  preparado  esta  permisión  los 
administradores  del  Hospital  general  de 
aquella  ciudad,  convocando  una  Junta  de 
teólogos,  catedráticos  de  la  Universidad, 
examinadores  sinodales^  calificadores  del 


I 
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Santo  Oíicio  y  otras  notables  personas, 
en  el  mismo  Hospital  el  26  de  Agosto  de 
1^49.  Salió  de  ella  acordado  que  era  lici- 
to representar  las  comedias  con  ciertas  li- 
mitaciones. (V,  Valencia:  Resolución  de\ 
lo  que  se  decretó  en  ¡a  Junta  de  26  de 
Agosto  de  Í64Q},  Excediéronse  en  los  tér- 
minos de  estas  ümitacíoncs  los  adminis- 
tradores del  Hospital  al  imprimir  la  Re- 
solución acordada,  y  esto  motivó  el  se- 
gundo escrito  del  Sr.  Crespi,  que  es  la 
Reíraciación  que  copiamos  aquíta!  como 
la  insertó  el  biógrafo  del  Obispo,  el  Pa- 
dre Fr.  fomis  de  la  Resurrección,  con 
los  antecedentes  de  este  curioso  caso.        fl 

Debemos  advertir,  sin  embargo,  que  de  ' 
los  concurrentes  á  la  Junta  el  tínico  que 
protestó  fué  D.  Luis,  siendo  asi  que  asis- 
tió también  á  ella  su  hermano  D,  Fran- 
cisco, Obispo  de  Vich,  según  expresa  el 
hermano  de  ambos,  D.  Cristóbal,  quien 
omite  mencionar  el  abuso  de  los  adminis- 
tradores, si  bien  éste  parece  evidente  en 
cuanto  á  la  intercalación  del  adverbio 
muy,  hablando  de  la  torpeza  en  las  re- 
presentaciones, S 

He  aquí  ahora  el  referido  documento 
tal  como  lo  estampó  el  P.  Vr.  Tomás  de 
la  fUvsurrección: 

Capitulo  XXXL 

^.Comúltase  en  Valencia  si  eran  licitas  tas  co 
medias  y  re/érese  la  retractación  /lumitde  que  el 
venerable  /J.  Luia  hi%,Q  sin  tener  culpa  de  la  aprú- 
í?ación  que  escandalosamente  podía  imputársele  en 
defensa  de  estos  ufülites  espectácuioa. 

Esie  pumo  de  las  comedias  es  una  de  las  bata- 
llas más  sangrientas  y  dilatadas  que  se  han  con- 
trovertido en  nuesira  nación  española;  y  aunque 
varias  veces  por  el  dictamen  y  razones  fuertes  de' 
hombres  consumados  en  virtud  y  letras  se  ha  in- 
terrumpido el  ejercicio  á^  ellas,  ha  parecido  esta 
monstruosa  ocupación  insuperable  y  fiera  hidra 
de  siete  abominables  cabezas^  que  cortándole  una 


d  cuchiflo  de  La  prohibición,  vuelve  de  la  sangre 
del  degüello  á  renacer  otra  en  el  arcaduz  de  su 
garganta.  Es  esic  liviano  ejercicio  el  veneno  de  la 
luvcntud^  tan  mortal  enemígú  de  la  castidad  y 
modestia  en  los  honnbres  como  en  las  mugeres. 
"  ueia  en  donde  aprende  la  mocedad  de  la  re* 

lo,  el  arte  universal  de  todos  los  vicios,  pa- 
liados  con  el  nombre  que  les  quiere  poner  el  en- 
gaño. Llámase  ta  descompostura  que  en  ellas  se 
fcpfcsenta,  bizarría;  la  desenvoltura,  donaire;  la 
(liviandad  entretenimiento,  la  insolencia  desahogo, 
el  escándalo  ingenio,  la  mentira  artificio;  y  de  esta 
lUcrteen  estas  vanas  apariencias,  los  victos  reales 
f  verdaderos  se  disfrazan  con  los  nombres  de  ac- 
ciones indiferentes  que  sin^en  de  recreación  ala 
repubiica  para  evitar  mayoies  inconvenienies  en 
ella.  No  puede  negarse  la  probabilidad  con  que  las 
\a^gm  licitas  muchas  personas  doctas,  represen - 
táotíose  estas  inútiles  quimeras  con  las  limitacio- 
•''"  luc  les  ponen  los  autores  que  las  defienden; 
iodos  han  de  concederme  que  lácilmenle  se 
*tc<df  de  los  términos  en  que  deben  contenerse 
1  ver  lícitas  ó  para  quedarse  en  la  clase  de  in* 
--%.) entes.  Porque  dígame  el  más  valiente  defensor 
^^  las  comedias;  ^en  donde  mejor  aprende  la  don- 
'^^^lla  el  arte  de  engañar  á  sus  padres?  ¿en  dónde 
'*  criada  la  industria  para  paliar  los  malos  pasos 
**^   ^u  señora,  la  muger  la  cautela  para  encubrir 
**^s  liyíandadesal  marido,  el  mancebo  la  facultad 
^   parecer  valiente  y  fino  enamorado,  el  caballero 
t^s^  reglas  de  exceder  á  su  competidor  en  conquis- 
^*"  una  voluntad  criada  únicamente  para  Dios,  en 
^^^^coníi poner  una  familia,  en  inquietar  la  nobleza 


A^ 


un  reino  entero  y  en  conseguir  un  casamiento 


^^e  ordinariamente  sale  desgraciado?  ^fin  qué 
^ diversidad  se  enseñan  el  ardor  de  los  rabiosos  ce- 
^*^s,  el  furor  de  las  injustas  venganzas,  ta  exclama- 
tiva de  las  locuras  amorosas,  la  manifeiftación  de 
•<^s  del  trios  sensuales  sino  en  los  teatros  de  estas 
•"^presentaciones?  ¿Qué  es  ver  llorar  á  una  muger 
S^Ofíl  amor  de  un  hombre,  como  si  fuera  su  do- 
•'^f  verdadero?  ¿Qué  es  ver  deshacerse  un  hombre 
^^  «fcctosde  melancolía,  ira  y  sentimiento  por  una 
*^^r,  como  si  real  y  verdaderamente  reinaran 
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semejantes  pasiones  en  'los  que  las  fmgen  á  los 
ojos  del  vulgo,  que  miserablemente  como  incau- 
tas avecillas  apetitosas  de  estos  livianos  ungimien- 
tos caen  en  la  red  sutil  y  engañosa  que  se  teje  de 
tantos  vicios  como  se  representan  á  sus  ojos? 

Por  todas  estas  y  por  otras  muchas  ra/ones  era 
el  venerable  Üon  Luis  una  saeta  encendida  contra 
este  venenoso  contagio  de  la  ociosidad  y  juventud 
cristiana  entrañado  en  la  representación  de  las  co- 
medias, Reprendíalas  en  el  pulpito,  afeábalas  con 
razones  fortisimas,  mostrándose  siempre  capital 
enemigo  de  estos  perniciosos  divertimientos.  Su- 
cedió, pues,  que  en  el  año  de  cuarenta  y  nueve  se 
formó  una  Junta  en  el  Hospital  general  de  esta 
ciudad  de  tos  hombres  más  doctos  y  virtuosos  qtie 
había  en  ella,  y  uno  de  los  más  principales  entre 
todos  fué  el  apostólico  Don  Luis*  X'eniilóscen  ella 
si  eran  licitas  las  comedias,  con  intento  de  confor- 
marse en  la  práctica  con  la  resolución  que  saliese 
de  ella.  Prevaleció  la  parte  de  los  que  las  defen- 
dían, mas  fué  la  decisión  con  tales  limitaciones 
que  la  firmó  el  venerable  Don  Luis.  Salió  luego 
impresa,  y  llegando  á  sus  manos  advirtió  que  era 
lo  impreso  iníquo,  ilícito,  escandaloso  y  del  todo 
perjudicial  é  intolerable,  y  que  nunca  su  dictamen 
ni  el  de  aquello^  hombres  doctos  de  la  junta  se 
había  conformado  con  lo  que  afirmaba  aquel  pa- 
pel tan  impío;  antes  bien  habían  condenado  aque- 
lla pésima  doctrina  como  ofensa  gravísima  de  U 
Magestad  Soberana  y  como  degüello  cruelísimo 
de  las  costumbres  inocentes,  castas  y  virtuosas. 
Porque  en  suma  decía  el  papel  impreso:  «que  co- 
»mi>  no  fuesen  muy  torpes  y  lascivas  las  come- 
*dias,  podían  tolerarse  en  ta  República,»  Proposi- 
ción que  á  las  comedias  torpes  y  lascivas  las  hace 
lícitas  ó  por  lo  menos  indiferentes,  pues  pueden 
ser  torpes  y  lascivas,  sin  serlo  en  grado  superlati- 
vo: ícomo  sí  lo  que  está  en  el  positivo  de  la  mal- 
dad no  fuera  malo  v  execrable!  Lo  cual  es  falsísi- 
mo é  indigno  de  pronunciarse  con  ninguna  lengua 
ó  escribirse  con  pluma  católica.  Vio  también  que 
su  nombre  estaba  impreso  con  otras  firmas  que 
calificaban  un  dogma  tan  perverso.  Inquietóse 
aquel  pecho  abrasado  entre  las  llamas  de  la  can- 


atOK^m^ 


ú 


—  líjH  — 


dad  y  Cíiemígo  tan  mortal  del  escándalo  de  sus 
pró]imos,  y  discurriendo  en  el  medio  para  aíajar 
proptisíción  tan  horrible,  el  mejor  que  le  ocurrió 
fué  el  de  imprimir  otro  papel  confesándose  cul- 
pado y  delincuente,  y  rectratar  proposición  tan 
perniciosa,  indigna  de  imaginarse  con  el  pensa- 
mienio  católico;  y  asi  como  lo  deliberó  lo  ejecuió 
con  la  prontitud  posible,  dando  á  la  estampa  la 
retractación  siguiente,  que  pongo  aquí  sin  añadir 
ni  quitar  de  ella  una  sola  palabra. 

Retractación. 

No  escribo  este  papel  para  escusarme^  sino  para 
acusarme.  No  pretendo  adquirir  con  él  aplauso, 
sino  perdón.  Quiero  que  reprendan   ludos  Ío  que 
yo  mismo  en  mí  juzgo  reprensible.  Y  si  alguno 
rtíprendierecsio»  tendré  yo  el  castigo  que  merezco 
de  ser  reprendido  en  todo.  Pero  nadie,  como  dijo 
San  Agustín  en  el  Prólogo  de  sus  RetractacioncK, 
pienso  que  me  culpará  porque  corrijo  mis  yerros. 
Y  si  dijere  que  no  debiera  yo  decir  lo  que  después 
me  había  de  pasar,  tendrá  razón,  y  sentirá  lo  mis- 
ma que  yo  siento  y  condenará  lo  mismo  que  yo 
condeno;  pues  no  lo  hubiera  yo  de  reprender  si 
hubiera  sido  justo  decirlo.   Pero  ¿uien  no  pudo 
tener  la  primera  parte  de  la  sabiduría,  debe  tener 
la  segunda  de  la  modestia.  Y  ya  que  no   pudo  de- 
cir  lodo  lo  que  dijo  libre  de  arrepentimiento,  por 
lo  menos  arrepiéntase  de  lo  que  conociere  que  no 
debiera  pronunciar,  Y  al  fín,  ju/,gue  cada  uno  lo 
que  quisiere,  yo  debo  atender  á  la  sentencia  del 
apóstol:   «si  nosotros  mismos  nos  juzgáremos,  no 
seremos  juzgados  delante  de  Dios.»  Palabras  son 
de  San  Agustín  en  el  lugar  citado. 

No  pude  borrar  como  deseé  con  mi  sangre,  lo 
que  firmé  con  mi  pluma.  Quiero  hacer  con  eslc 
papel  lo  que  deseó  San  Agustín  con  sus  Retracta- 
ciones, enmendando  por  este  camino  lo  que  dícho 
una  vez  no  pudo  revocar.  Y  pues  el  Santo  retrac- 
la  con  tan  viva  ponderación  sus  defectos,  aun 
leves,  bien  se  me  puede  permitir  que  yo  le  siga  re- 
tractando loqueen  mi  juicio  es  un  gran  yerro. 
He  sentido  siempre  y  predicado,  que  las  comedias 
como  se  usan  en  España  no  son  lícitas,  y  en  una 


junta  que  se  tuvo  en  la  iglesia  del  HospiíaJ  Gene 
ral,  sobre  la  materia  á  veintiséis  de  Agosto,  lo  di¡^ 
públicamente.  Después  íirméun  papel  cuyo  tíiul 
es;  Resol t4ciótt  de  lo  que  se  decretó  en  /a  Junta  del 
Hospital  General,  etc.,  en  el  cual  se  dice,  que  las 
comedias  si  no  son  muy  torpes»  son  lícitas,  y. 
que   no  siendo  ut  in  plurimum,  muy  torpes  y 
muy 'provocativas,  se  pueden  y  deben   admitir 
como  honesto  alivio  y  recreación.  Proposiciones 
de  las  cuales  se  infiere,  que  las  que  no  son  muy 
torpes,  aunque  sean  torpes,  son  lícitas;  y   que 
aunque  haya  algunas  muy  torpes  (como  no  sean 
las  muy  torpes,  que  eso  significa  aquel  término  ut 
plurimum)^  se  deben  admitir  como  honesto  alivio 
y  recreación;  cosa  que  está  tan  lejos  de  la  verdad, 
que  sería  digno  de  grave  censura  el  afirmarlo,  Y 
aunque  pudiera  decir  que  nada  de  esto  se  resolvió 
en  la  junta  referida,  y  alegar  otras  razones   que 
bien  entendidas  me  sirvieran  de  disculpa,  no  quie- 
ro disculparme,  sino  retractarme,  porque  aquella 
tirma  mia  puede  dar  ocasión  á  esta  mala  inteli- 
gencia. Y  así  digo,  que  la  retracto,  la  revoco  y 
anulo,  y  que  la  verdadera  y  católica  doctrina  de 
todos  los  santos  y  doctores  es,  que  las  comedías 
en  que  se  mezclan  cosas  torpes,  aunque  no  sean 
muy  torpes»  no  son  lícitas,  ni  se  pueden  ni  deben 
admitir  como  honesto  alivio  y  recreación.  Y  por- 
que en  la  práctica  moralmente,  tengo  por  imposi- 
ble reducirlas  á  estado  que  no  tengan  algunas 
cosas  torpes  y  provocativas  á  torpeza,  aunque  sea 
grande  la  vigilancia  de  los  superiores,  como  dice 
el  Padre  Pedro  Ferrer,  referido  por  el  Doctor  Mou* 
ra  y  otros  gravísimos  autores*  Y  porque  en  una 
consulta  que  se  hizo  al  rey  Felipe  Segundo  por 
las  personas  más  graves  de  aquellos  tiempos  sobre 
esta  materia,  se  le  representó  á  su  Mageslad  esto 
mismo,  dando  por  imposible  otro  remedio  que  el 
quitarlas  del  lodo,  siento  que  no  se  deben  condu- 
cir á  Valencia,  ni  permitir  en  ninguna  parte  de  la 
crisiíandad.  Nadie  debe  admirarse  que  yo  haga 
esta  retractación  tan  aprisa,   pues  San  Agustín 
juzgó  que  no  había  de  dilatar  las  suyas.  Y  yo  no 
quisiera  que  á  la  hora  de  la  muerte  me  diera  que 
llorar  esta   firma;  pues  del  gran  monarca  Felipe 
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[undo,  refiere  el  señor  obispo  de  Taraxona, 
I.  Friy  Diego  de  Yepes,  su  confesor^  que  ningu- 
I  COSA  le  dio  lama  pena  á  la  hora  de  ta  cuenta, 
<»mo  el  haber  renovado  el  uso  de  las  comedias  en 
España.  Y  así  me  retracto  pidiendo  perdón  á  to- 
fos ios  que  con  ella  haya  podido  ocasionar  á  es- 
pindalo;  porque  fué  permisión  de  Dios,  que  al 
firmar  no  reparase  en  lo  que  después  que  la  he 
^tito  impresa  he  reparado»  para  que  delante  su 
:Dmaa  Magcstad  me  humillase,  y  delante  de  lodo 
el  mundo  lo  retractase.  V  para  que  fuese  más  no- 
toria ta  revocación,  fírmé  auto  público  delante 
Funcisco  Navarro»  notario  público  de  la  ciudad 
y  reino  de  Valencia,  en  seis  de  Setiembre  de  mil 
lescienicis  cuarenta  y  nueve,  que  fué  al  otro  día 
que  vid  papel  de  las  firmas  impreso.  Nuestro  se^ 
ñor  admita  esta  retractación  en  descargo  de  mis 
pícidos,  y  sirva  de  ejemplo  para  que  nadie  me 
ajíl cuando  yerro,  sino  cuandu  me  corrijo  y  en- 
nmáo.  En  la  Congregación  del  Oratorio  á  ocho 
kBtíiembrc  de  mil  setscietUox  cuaraita  y  nuepe* 
%  necesita  de  ponderaciones  retractación  tan 
(HíditA  tan  santa  y  tan  prudente.  Mas  no  excuso 
l>ttlirallíM:tor  la  consideración  de  la  humildad  he- 
rosca  de  su  autor,  ni  el  aprecio  que  debe  hacer  de 
w inocencia,  pues  no  habiendo  firmado  resol u- 
íiútj  Un  desátenla,  se  retracto  como  si  fuera  verda- 
ííírimcnte  reo  de!  crimen  que  no  habla  llegado  á 
^esfera  de  su  entendí  miento,  ni  á  los  térmmos  de 
^^  Voluntad.  Y  últimamente  le  ruego  pondere  el 
feamcn  que  tenia  de  las  comedias  contenido  en 
•^sUs  brevísimas  palabras;  «He  sentido  siempre  y 
predicado,  que  las  comedias  como  se  usan  en  Es- 
F^ña,  no  son  licitas».  De  donde  se  colige  con  toda 
^nidumbrc  la  grandeza  de  su  humildad  profun- 
^  pues  sin  causa  para  retractarse  tomó  asidero 
^fi  la  firma  de  su  nombre  impreso  en  abono  de  las 
^•^media*  torpes,  para  humillarse  tan  disc relamen* 
^*  y  para  publicar  al  mundo  lo  que  seniia  de  estos 
^pcciiculos,  á  su  parecer  ilícitos  y  abominables. 
í^titni  de  esta  retractación,  hizo  una  copiosa  y 
*^tÍ5ima  Dispuia  en  lengua  vulgar,  en  la  cual  re- 
*ii«lve  que  las  comedias  del  mudo  que  corren  en 
^iña,  ion  Ilícitas,  y  como  en  ella  trató  el  pumo 


tan  de  propósito,  es  su  resolución  tan  fuerte,  tan 
eficaz  y  tan  fundada,  que  disminuye  mucho  la 
probabilidad  de  la  parte  opuesta,  y  coloca  la  suya 
en  la  cumbre  de  una  probabilidad  muy  eminente. 
Corre  esta  Disputa  suelta,  arresgada  al  pelij^ro 
que  padecen  los  papeles  de  este  llenero.  Seria  lás- 
tima que  lan  rica  joya  se  perdiese  y  ocultase  de 
las  luces  del  mundo. 

De  esta  retractación  que  hizo  el  venerable  don 
Luis,  procedió  el  murmurarle  desenfrenadamente. 
De  aqui  se  originó  el  decir  muchos  desdoros  sin 
fundamento  á  sus  espaldas,  hablando  cada  uno  de 
los  injustos  murmuradores,  no  conforme  al  dicta- 
men de  la  razón,  sino  conforme  á  la  irritación  de 
su  depravado  apetito,  sin  considerar  que  este  evan- 
gélico predicador  no  interesaba  en  la  impugnación 
de  las  coínedias -riquezas  para  su  codicia,  premios 
para  su  ambición  ni  aplausos  para  su  vanidad, sino 
solamente  cortar  el  arcaduz  de!  veneno  que  por  el 
ejercicio  liviano  de  las  comedias  se  entraba  hasta  el 
centro  de  muchas  almas.  Pasó  la  indignación  de  la 
lengua  al  furor  de  la  pluma,  y  cierta  persona  de 
aquellas  que  en  el  vulgo  tienen  la  estrella  de  bien 
vistas  por  lo  llorido  de  sus  razones  y  por  lo  airoso 
de  sus  dichos*  sin  haber  en  ellos  más  sustancia  que 
la  del  sonsonete  apárenle  y  vano,  escribió  un  so- 
neto  contra  el  siervo  de  Dios,  en  el  cual  le  hirió 
todo  lo  que  pudo.  Mas  ^qué  herida,  qué  veneno 
puede  ofender  ó  qué  indignación  agraviar  en  don- 
de por  la  mucha  virtud  no  hay  capacidad  para  la 
herida,  para  la  llaga  ni  para  el  golpe?  Leyó  casi 
toda  la  CTudad,  y  toda  casi  con  horror  y  enojo,  lo 
que  contenía  aquella  infamatoria  poesía,  que  in- 
ventaba (movida  de  impulso  diabólico)  falsedades 
que  no  cabían  en  lan  candidísimo  pecho,  ignomi- 
nias contra  la  luz  de  su  doctrina,  lunares  fingidos 
en  sus  modestísimas  costumbres,  y  lo  que  más 
pudiera  irritar  al  siervo  del  Señor,  libertades  y 
oprobios  contra  la  Sagrada  Congregación  de  San 
Felipe  Neri.  Ya  los  insolentes  versos  habían  pa- 
seado las  calles  y  plazas  de  Valencia  y  se  habían 
hecho  pasto  de  las  conversaciones  y  corrillos, 
cuando  llegaron  á  las  manos  del  venerable  y  apos* ' 
lólico  D,  Luis,  que  siempre  el  ofendido,  así  como 
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^  \^\  primero  en  recibir  el  golpe  del  daño,  es  el  úl- 
timo  en  llegar  á  saberlo. 

Leyó  el  benignisimo  siervo  del  Señor  esie  sone- 
to, y  después  de  haberle  leído  con  suma  tranqui- 
lidad de  su  invencible  mansedumbre,  dijo:  «Esie 
soneto  me  dice  cómo  he  de  vivir  de  aquí  adelante, 
y  es  maestro  que  me  da  las  licciones  que  he  me- 
nester para  enmendarme»,  y  como  si  fuera  una 
riquísima  joya  le  guardó  con  loda  veneración  y 
agrado.  Pasó  este  acto  de  heroica  paciencia  delan* 
te  de  algunos  amigos  suyos,  que  quedaron  con- 
fusos y  asombrados  de  ver  á  un  hombre  lan  exen- 
to de  tas  borrascas  de  la  ira  y  tan  superior  á  las 
leyes  mundanas  de  la  venganza;  porque  como 
aquel  corazón,  poseído  de  la  caridad  del  prójimo, 
estaba  tan  ocupado  de  sus  ardientes  llamas,  no 
había  dejado  lugar  en  donde  pudiera  caber  la  más 
mínima  centella  de  furor  contra  el  enemigo,  ni  la 
menor  chispa  de  indignación  contra  quien  tan  vi- 
vamente le  estaba  provocando. 

Desdoróse  quien  intentaba  desdorarlo,  y  vol- 
viéndose la  flecha  contra  el  infamador  injusto, 
perdió  para  con  todos  quien  quería  perder  á  don 
Luís  solo.  Llegó  tan  insolente  atrevimiento  á  no- 
ticia del  virrey  Conde  de  Oropesa,  y  mando  pren- 
der al  delincuente  para  castigarle,  ya  que  no  con- 
forme á  la  calidad  y  medida  del  delito,  según  la 
obligación  de  su  puesto,  para  refrenar  con  el  es- 
carmiento del  castigo  semejantes  insultos. 

Mas  apenas  lo  supo  el  venerable  D.  Luis,  cuan- 
do doliéndose  de  su  enemigo  á  quien  tenia  preso 
con  más  fuenes  vínculos  en  lo  íntimo  de  su  cora- 
zón, se  fué  al  virrey  y  le  pidió,  con  tanto  encare- 
cimiento y  con  súplicas  tan  urgentes,  la  libertad 
del  encarcelado,  que  por  no  desconsolarle  aquel 
príncipe,  hubo  de  condescender  con  sus  santos 
ruegos,  y  le  mandó  sacar  de  la  cárcel  con  mucha 
brevedad.  Salió  el  ofensor  de  la  prisión  y  salió  tam- 
bién de  las  cadenas  de  su  error,  y  con  gran  rendi- 
miento fué  á  pedir  perdón  al  ofendido* 

Recibióle  el  apostólico  varón  con  tanta  benigni- 
dad, agrado  y  cortesía,  como  si  sus  ofensas  hubie- 
ran sido  beneficios,  regalos  y  favores;  con  que  su 
culpa  quedó  más  castigada  que  con  cuantas  pe- 


nas pudiera  aplicarle  La  justicia,  pues  no  cabe  en 
ponderación  humana  aquella  confusión  y  ver- 
güenza en  que  se  ve  anegado  el  ofensor  cuando 
el  ofendido  le  trata  como  amigo,  porque  la  mia^| 
ma  indignidad  del  agasajo  y  el  demérito  de  la  ge- 
nerosidad que  experimenta  es  fuerte  verdugo  que 
aprieta  demasiado  los  cordeles  al  ánimo  que  causó 
la  injuria.  J 

Tenia  el  venerable  D.  Luis  muy  habituada  su" 
voluntad  á  perdonar  las  injurias.  Ya  lo  vimos  en 
el  libro  primero  en  el  caso  de  aquel  papel  tan  des- 
medido que  le  escribió  un  doctor  de  esta  Univer- 
sidad de  Valencia,  y  actualmente  lo  estaban  mi- 
rando y  admirando  muchas  personas  en  un  ejem- 
plo raro  de  mansedumbre  y  candad  heroica;  pues 
como  en  el  mismo  libro  dijimos,  cuando  se  opuso 
á  la  Pavordía,  concurrieron  lodos  los  votos  menos 
uno,  que  discrepandode  los  demás,  le  negó  el  suyo. 
Llegó  esie  disfavor  á  noticia  del  venerable  D,  Luis 
y  llegó  también  tiempo  en  que  esta  persona  vinoj 
á  verse  en  gran  aprieto  de  necesidad  y  desamparo.* 
Súpolo  este  perfecto  amante  de  ingratos  y  de  in- 
dignos,  y  comenzó  á  socorrerle  largamente,  re- 
mediándole cada  mes  con  veinticuatro  reales  de 
limosna;  y  después  que  salió  de  Valencia  para  Orí- 
huela  y  otras  panes,  daba  orden  para  que  todos 
los  meses  por  su  cuenta  se  le  continuase  este  be- 
neficio, de  que  socorrido  este  pobre  vergonzante, 
suplía  en  gran  parte  la  falta  de  los  medios  tempo- 
rales y  soldaba  la  quiebra  de  sus  desdichas  y  m¡-  ^ 
serias.  No  sé  que  se  tiene  este  excesivo  amor  de  | 
este  apostólico  varón  con  sus  prójimos,  que  pa- 
rece transcendente  (así  llaman  los  metafísicos  y 
lógicos  á  lo  que  formalmer^te  se  halla  en  todas  las 
cosas),  pues  apenas  damos  paso  en  toda  la  carrera 
de  su  vida  que  no  sea  viendo  y  admirando  benefi- 
cios y  cariños  suyos  derramados  en  justos  y  en 
pecadores,  sin  excepción  de  personas,  sin  atención 
á  favores  ó  disfavores,  á  agradecimiento  ó  inju- 
rias.* 
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LXX 

msn  DE  VALDAIIRA  ÍD.  Crlstébail).— 1662. 

Nació  en  la  villa  de  San  Mateo  (provin- 
cia de  Valencia),  y  fué  bautizado  á  i8  de 
Diciembre  de  i  599.  Estudió  derecho  en 
Salamanca  y  regentó  una  cátedra  en  la 
universidad  de  su  patria.  Fué  sucesiva- 
mente abogado  fiscal  de  su  Audiencia, 
Oidor -en  ella.  Ministro  del  Consejo  Su- 
premo de  Aragón  y  de  Cruzada,  y  al  fin, 
Vicecanciller  de  Aragón  y  Presidente  de 
5u  Consejo.  Fué  también  Clavero  de  la 
^rden  de  Moniesa, 

Desempeñó  estos  elevados  puestos  con 
Sran  probidad,   murjendo  sin  bienes  en 
^\adrid,  el  22  de  Febrero  de   1671.  La 
^^ína  madre  D/"*  Mariana,  costeó  los  gas- 
^KDs  de  enfermedad  y  de  entierro  de  este 
^ecto  ministro,  á  quien  Felipe  IV  habia 
nombrado  en  i665,  por  uno  de  sus  testa- 
mentarios y  de  los  seis  del  gran  Consejo 
que  ayudasen  á  su  esposa  en  el  gobierno 
durante  la  menor  edad  de  Carlos  II  (V, 
JtMKNo:  Escritor  del  reino  de  Val  11^  64; 
Fúster:  Bib,  pal,  /,  263;  Sampep:  MoH" 
tesa  ilusír,  II,  587.) 

Escribió  algunas  obras  jurídicas;  la 
principal  se  titula: 

Obsenmtiones  illustratae  Decissioni' 
bus  Sacri  Supremo  Aragonum  Consiliiy 
Supremi  Sanctae  Cruciatae,  et  Regiae 
Audientiae  Valentinae,  Lyon,  Horacio 
Boissarl  y  Jorje  Remeus,  1662. 
Dos  vols.  en  folio. 

Se   reimprimió,   muy  aumentada,  en 

mbercs  con  este  título: 

Observaíiones  illusi7''aíae  decissioni' 
bus^  ediiio  secunda,  Ab  auctore  recogni- 
ta^  correcta  et  aucía^  el  ab  innumeris 
mendis,  quibus  primo  scatebat  púrgala. 
El  duplici  índice  Illustrala.  Antuerpiae, 
Typis  Petri  Belleri;  anni  1667, 


Folio;  12  Jiojas  prels,,  76*5  págs,  y  42  hojas  de 
tablas.  Lleva  una  carta  de  Fr.  Gavíno  de  Aquena, 
y  aira  de  D,  Francisco  Ramos  del  Manzano»  am- 
bas dirigidas  al  autor,  á  quien  ensalzan.  Lleva 
también  una  especie  de  hoja  de  servicios  de  don 
Cristóbal,  con  las  fechas  de  sus  empleos,  compa- 
ñeros que  tuvo  y  oirás  noiícias  curiosas. 

Toca  el  punto  de  las  comedias  en  las 
págs,  1 3o  ¿i  i3S  de  esta  segunda  edición, 
diciendo  poco  más  ó  menos  lo  que  sigue; 

«Las  comedías,  en  abstracto,  si  no  conlienen 
cosa  torpe  ni  se  ejecutan  de  modo  inhonesto^  son 
indiferentes.  Quizá  sean  útiles  si  tratan  de  cosas 
honestas,  pías  ó  santas,  sin  intervención  de  muje- 
res y  ordenadas  para  el  esparcimiento  de  los  hom- 
bres, tan  necesario  como  la  sal  á  la  comida.  Si  no 
tienen  estas  condiciones, deben  de  ser  desterradas,* 

Cita  luego  el  sermón  de  su  hermano 
D,  Luis  Crespí,  que  aun  vivía,  y  un  tra- 
tado especia!  del  jurisconsulto  aragonés 
D.  Luis  de  Exea  y  Talayero  (V.) 

Hace  además  la  historia  de  algunas 
Consultas  que  el  Consejo  de  Castilla  elevó 
al  Rey  en  esta  materia,  en  que,  no  obs- 
tante la  división  de  los  pareceres,  se  in- 
clinaron á  considerar  que  las  comedias 
que  en  España  se  usan,  no  son  torpes  ni 
con  torpeza  puestas;  pero  si  alguna  cosa 
de  tal  índole  contuviesen,  bastaría  el  cui- 
dado de  los  ministros  eclesiásticos  y  se- 
culares para  que  las  corrijan  y  prohiban 
antes  de  que  sean  representadas.  Esta 
opinión  fué  la  de  la  mayoría  de  los  votos 
de  los  doctos  teólogos  de  Valencia  en  la 
resolución  lirmada  en  1649,  entre  ellos 
por  su  hermano  Fr.  F'rancísco  Crespi, 
dominico,  entonces  Provincial  de  Aragón 
y  luego  obispo  de  Vich*  Habla  de  otra 
consulta  hecha  en  17  de  Febrero  de  i65i, 
con  voto  particular;  y  que  salió  el  decre- 
to mandando,  que  siguiesen  las  comedias 
guardando  el  decoro  y  honestidad  ea 
todo* 
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LXXI 

CRUZ  (Fniv  Jerónimo  de  laj*— 1635. 

Parece  que  era  natural  de  Aragón, 
Fraile  Jerónimo,  residente  en  el  convento 
de  Madrid,  en  el  que  fué  Lector  de  teolo- 
gía. Desempeñó  además  otras  dignidades 
en  su  orden.  Publicó: 

Defensa  de  ¡os  csíati^ios^  y  noble^^as  es- 
pañolas. Destierro  de  ¡os  abvsos,  r  rigo- 
res de  los  informantes.  Por  el  P.  M.  Fr. 
Gerónimo  de  la  Cnt^^  Lector  de  Theolo- 
gia,  en  el  Real  de  San  Gerony-wo  de  Ma- 
drid, Om  Licencia,  y  Pripi legro.  En 
Zaragoi¿a:  en  el  ííospiíal  Real,  }'  Gene-^ 
ral  de  nuestra  Scíiora  de  Gracia,  Año 
M,DC,xxxuii.  A  costa  de  Pedro  Kscuer, 
Mercader  de  Libros. 

Folio;  Hbojaü  prels.,  399  págs.  y  14  hojas  de  Ta- 
blas. Lie-  del  P.  Fr.  Mariín  de  la  Vera,  General  de 
San  Gerónimo,  Prior  del  Monasterio  de  Lu piaña 
i  ao  de  Marzo  dt  i635,  —  Aprobación  del  P.  Fr. 
Pedro  de  Roa,  Predicador  mayor  del  Monasierio 
de  San  Gerónimo:  [2  de  Febrero  de  i635. — Otras 
aprobaciones  y  una  del  Dr  Lristóbal  de  la  Cáma- 
ra, obispo  de  Salamanca.— Privilegio  en  Zaragoza 
á  22  de  Julio  de  i636.— Versos  latinos  del  Dr,  Dio- 
genes  Paramonarivs^y  un  epíí»r  latino  de  Vicente 
Mariner.—  Prólogo,  argumento  y  declaración  del 
libro-— Erratas.— Versos  laiinosdel  autor. — Tabla 
de  los  capítulos  y  Texto. 

Es  obra  curiosa,  aunque  no  tanto  como 
uno  se  promete  del  titulo.  La  primera 
parte  ó  libro,  es  una  Respvesta  apologé^ 
tica  al  Discurso  del  P,  Fr.  Agvstin  Sa- 
lucio,  dominico^  con  su  texto  y  la  misma 
división  en  capítulos.  El  libro  II  está  des- 
tinado á  tratar  sobfc  las  informaciones  de 
limpieza  y  nobleza,  y  su  moderación, 
como  él  dice,  refiriéndose  á  que  en  ellas 
no  se  emplease  excesivo  rigor, 

Pero  la  obra  del  P.  Cruz,  que  para  no- 
sotros tiene  más  interés,  se  titula: 


lab  eifangelico  stoyco  ilpsirado,  Doc- 
trina  etílica,  civil  y  política.  Por  el  PA 
AL  Fr.  Geronymode  la  Crta;,  Mongeen^ 
el  f<eal  de  San  Geronymo  de  Madrid^] 
Lector  de  Theologia^  Predicador  y  Visi" 
tador  General  de  la  Provincia  de  Anda-^l 
lucía.  Con  lie.  y  priv.  En  (^arago(¡a,  en\ 
el  LI(»spital  Real  y  General  de  nuestra ¡ 
Señora  de  Gracia,  Año  MMC.xxxpiii, 

Folio;  O  hojas  prels.,  3<j7  págs.  y  ib  hojas  del 
Tablas.—  Lie,  de  Fr.  Francisco  de  Cuenca,  Priarf 
de  Lupiana  y  General  de  San  Gerónimo:  Lupianaj 
ló  Aííosto  i63k—  Aprobación  del  P,  Juan  de  Me- 
dina:  Safamanca  3  Junio  i63r  —Aprobación  del 
M.  Gil  González    Dávila!  Madrid  3  Scpiiembre| 
1 631.—  Lie.  del  Ordinano:  Madrid  r3  Septiembre 
H"»3i.  —  hnprimatur,  por  el  Vicario  de  Zaragoza 
Zaragoza»  26  Junio,  i636-  —Privilegio:  Madrid  20 
Octubre  r63i  —  Aprobación  de  Fr,  Melchor  Prie- 
to, obispo  de  Nicaragua:  Madrid  3o  Septiembre 
in3i.     Privilegio  para  Aragón^  por  el  Capitán  ge- 
neral D.  Pedro  Faxardo,  Marqués  de  los  Vdlez: 
Zaragoza  22  Julio  i03ó,  —  Aprobación  de  FrJuati 
Bclirán:  Zaragoza  23  Julio  t63ó.  —  Dedicatoria  á 
D.  García  de  Avellaneda,  Conde  de  Gastrillo,  Prc 
sidenie  de  Indias.  —  Epigrama  latino  del  maestn 
José  de  Leyzay  Herasso.— Pro  logo. —Erratas 


En  esta  obra,  el  P,  Cruz  ataca  ruda- 
mente el  teatro,  indignado  quizá  por  laü 
lujosas  y  continuas  representaciones  que 
se  hacían  á  dos  pasos  de  su  celda  en  el 
Buen  Retiro.  La  libertad  de  su  lenguaje^ 
es  cosa  que  hoy  no  deja  de  chocar,  en 
época  en  que  el  Rey  y  su  privado  tanto 
tav(^recian  estos  espectáculos. 

Los  pasajes  están  en  el  capitulo  xix 
sobre  los  sufrimientos  de!  ilustrado  es- 
toico. Empieza  á  la  pá(^.  i5i  con  los  orí- 
genes de  la  tragedia  y  la  comedia  anti- 
guas y  su  carácter.  Pasa  en  seguida  á  tra- 
tar de  las  modernas  en  estos  curiosísimos 
términos: 


I 
I 
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cEste  es  un  daño  que  sin  piedad  aflige  nuestra 

república,  una  parte  contra  quien  no  son  podero- 
sos mil  remedios  intentados  y  un  monte  de  insu- 
perables dificultades.  Va  no  hay  otros  entreleni- 
mientos  que  los  teatros  y  comedias,  ni  hay  otras 
6citas  que  las  que  dan  las  farsas,  ni  otros  modos 
dedivertimicniosen  iristczas»  ni  otras  maneras  de 
soUzár  ni  a]e¿;rar  las  ciudades  que  las  represenla- 
ciones.  En  esios  ejercicios  ^e  gasian  los  días  de 
traba fo  y  los  días  de  ñesia,  los  días  de  dominí;o  y 
los  dias  de  Pascua;  y  s¡  ya  fueran  tales  cuales  he- 
mos dicho  que  tas  usaron  los  géniiies  en  sus  prin- 
cipios eran  tolerables;  mas  como  hoy  se  usan,  no 
seque  haya  abuso  más  perjudicial  á  las  buenas 
costumbres.  En  ellas  se  representa  con  la  viveza 
líelos  colores  que  el  demonio  sabe  dar  á  un  pen- 
samiento ocioso  y  á  un  corazón  lozano,  cómo  ha 
<fe armar  traiciones  la  muger  casada  á  su  marido, 
le  facilita  el  hecho  y  disminuye  la  fealdad  con  el 
t|eroplo  que  allí  le  ponen  delante  de  otras  que  lo 
hiQ  hecho  asi.  A  la  doncella  la  incitan  á  que  pién- 
selo que  no  sabe  y  desee  lo  que  no  entiende*  Dan- 
li  modo  de  divertir  la  severidad  del  padre  y  el  cui- 
dado de  la  madre.  Enserian  la  á  recibir  billetes,  á 
responder  á  cartas,  lo  que  ha  de  hacer  en  la  oca- 
sión, cómo  ha  de  lograr  la  suerte:  á  fingir  en  \u 
público,  ¿  perder  los  temblores  en  lo  secreto,  á  ha- 
cer llaves  falsas,  á  buscar  puertas  ocultas  y  ven- 
tanas excusadas,  á  no  temer  la  oscuridad  de  la 
noche,  ni   los  peligros  de  la  casa.  A  los  mozos, 
libenades,  atrevimientos  y  insolencias;  la  razón 
bien  dicha,  la  palabra  blanda,  el  suspiro  menliro- 
so.  Cómo  se  han  de  atrever  á  la   poca  resistencia 
que  descubren,  cómo  han  de  sufrir  el  desdén,  la 
maestría  en  el  dar,  qué  medios  han  de  escoger,  y 
cómo  en  lodos  los  sucesos  se  han  de  portar  A  los 
casado^,  el  continuo  oir  desenvolturas  de  muge- 
res  les  amansa  los  oídos*  les  retunde  los  bríos  y  el 
uso  común  les  modera  la  disonancia,  y  poco  á 
poco  se  hacen  unos  á  otros  descuidados  de  su  ca- 
si.  Dejo  otros  muchos  inconvenientes  por  no  pa- 
recer que  enseño  lo  mismo  que  reprendo.  ^-Pero 
éstos  qut<Jn  los  negará?  ^íY  quién  no  ve  perderse 
á  voga  arrancada  las  buenas  costumbres  de  la  re- 


públicai*  ¡Cuántos  pecados  mortales  se  cometerán 
en  un  teatro  y  cuántos  incentivos  sacará  la  juven- 
tud lozana  de  ver  representar  una  comcdianta  con 
la  lascivia  que  suelen  las  tales,  poniendo  todo  su 
estudio  en  adornarse  más  á  lo  profano  que  el  de- 
monio les  enseña,  no  perdonando  para  hacer  bien 
cómo  le  pide  el  paso,  dar  abrazos»  dar  las  m  nos, 
lle^^arlas  á  la  bocUt  y  otras  tales  cosas  que  es  asom- 
bro ver  hacer  en  público  acciones  tan  torpes  y 
que  no  disuenen  á  los  que  pueden  moderar  seme- 
jantes excesos!  ^ Pues  qué  diré  de  los  bailes  que 
cada  día  salen  con  diferentes  nombres  de  escarra- 
manéx,  raxti^s,  sotiihsr  caponas  y  otros  que  á 
orejas  castas  es  horror  nombrarlos?  ^*Qué  mimos 
hubo  en  Roma  gentil  que  les  allegase?  ^Qtié  pa- 
labras son  menester  para  explicar  el  concepto  que 
por  disonantes  las  dejen  de  poner  en  los  versos? 
V  asi  salen  de  la  calidad  de  aquellos  que  dijo  el 
otro  poeta  cum  carmina  íumbum  tnírant  et  tremu- 
lo  scaípuntuT  ubi  intima  PtrsH.  (Persio^  Sai  L  \ 

¿Qué  tienen  que  ver  estos  ejercicios  con  un  pue- 
blo cristiano?  Si  fueran  de  ai^o  á  año  aun  eran 
malos  y  dignos  de  reformarse;  pero  cada  día  y 
siempre  en  aumento,  desvelándose  los  poetas  en 
hacer  saínetes  torpes,  los  comediantes  en  cómo 
mejor  servirán  con  ellos  al  gusto,  y  que  no  se 
ponga  limite^  sin  duda  se  va  forjando  una  mise- 
rable ruina.  Que  aquí  se  predique  el  Evangelio 
enviado  de  Cristo  á  deshacer  las  obras  de  Satanás, 
y  que  poco  más  adelante  tenga  el  demonio  pues- 
ta su  cátedra,  ^qué  otra  cosa  es  que  andar  á  porfía 
con  Dios  á  quien  más  puede  y  más  gente  hace?» 

Sigue  exponiendo  opiniones  de  Santos 
Padres  y  decretos  de  los  Concilios  y 
añade: 

«Contra  lo  dicho  me  podrán  obstar  que  el  mun- 
do no  puede  pasar  sin  algún  entreienimiento  y 
que  el  de  las  comedias  es  más  al  gusto  de  todos, 
con  que  se  excusan  otros  ejercicios  peores,  como 
son,  los  juegos  de  los  naipes.  Objeción  que  se 
hizo  á  si  Tertuliano.  (\)  Tu  mihi  metas,  et  scenas, 
ct  pul  ver  em,  ct  arenam  suspiras/^  Y  con  ellas  se 


(i)    De  spectac 
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sustentan  gran  multitud  de  enfermos  que  en  los 
hospitales  perecieran  si  no  tuvieran  afianzada  la 
comida  en  la  entrada  de  los  teatros  y  esla  es  la 
potísima  razón  que  las  sustenta.  A  la  primera  res- 
pondo como  respondió  el  mismo  autor:  Dicas  ve- 
lim  non  posumus  vivere  sine  voluptale^  qui  mori 
citm  voiuptate  debebimos?  Diréisme  que  no  se  pue- 
de pasar  sin  algún  deleite  en  la  vida;  ^-pues  es  po- 
sible que  los  que  deseamos  tenerlos  en  la  muerte, 
cuales  los  tienen  los  justos  de  verse  perdonados 
de  que  parten  á  gozar  de  la  Bienaventuranza,  no 
podremos  pasar  sin  el  deleite  que  todo  nos  lo  es- 
torba? No  es  tan  larga  la  vida  que  no  se  puede 
pasar  sin  ofensas  de  Dios  mediante  su  gracia.  No 
vi  tristeza  que  con  la  conversación  del  amigo  no 
se  divierta,  que  un  filósofo  la  llamó,  c/¿ji/5  Deo- 
rum,  comida  de  los  Dioses.  Ni  hay  melancolía  que 
el  paso  del  campo  no  la  divierta;  y  si  me  dijeren, 
es  este  remedio  muy  á  lo  filosófico  que  es  menes- 
ter haya  en  las  ciudades  y  repúblicas  bien  ordena- 
das ejercicios  comunes  en  que  los  desocupados  se 
entretengan  y  diviertan,  digo,  que  es  ansí,  pero  no 
ha  de  ser  ejercicio  ocioso  que  corrompa  las  bue- 
nas costumbres  cuales  la's  de  las  comedias  en  que 
se  representan  torpezas,  deshonestidades,  menti- 
ras; y  si  alguna  vez  se  representa  alguna  de  edifi- 
cación, viene  tan  disfrazada  y  descolorida  entre  mil 
coloridas  lascivias,  que  queda  sepultado  en  olvido 
lo  bueno  y  sólo  se  quedó  pegado  en  la  memoria 
lo  malo... 

Es  engaño  decir  que  las  comedias  libran  de  to- 
dos los  vicios,  cuales  son  los  del  juego,  porque  de- 
más que  un  vicio  se  puede  permitir  cuando  clara- 
mente es  causa  de  excusar  otro  peor,  es  mucho 
más  dañoso  permitirlas  por  ser  daño  universal  que 
abraza  todos  los  estados,  siendo  menester  menos 
dinero  para  entrar  en  el  teatro  que  para  entrar  en 
la  casa  del  juego.  Ni  se  excusa  tampoco,  pues 
acontecerá  muchas  veces  que  los  que  han  estado 


oyendo  representar  desde  lastres  hasta  las  cinco, 
irse  desde  esa  hora  á  jugar  hasta  otro  día;  y  así  ni 
se  quita  el  uno  ni  se  excusa  el  otro,  y  con  el  uno 
y  el  otro  se  cría  la  gente  holgazana  y  sin  prove- 
chou  Dijo  bien  Varrón:  Manus  malveriint  moveré 
in  theatrOy  ac  circo  quam  in  segetibus  et  vinetis. 
Como  es  más  fácil  sacar  un  disfraz  en  el  tablado 
que  fatigar  una  azada,  hay  trescientas  compañías 
de  comediantes,  y  apenas  hay  quien  cultive  la  tie- 
rra, la  mayor  mengua  que  nuestra  España  pade- 
ce. La  razón  segunda  que  hacen  los  que  las  de- 
fienden, que  sustentan  los  hospitales,  me  parece 
al  cuidado  que  mostró  Judas  de  los  pobres  cuan- 
do por  lo  que  se  le  había  de  pegar,  quisiera  que 
á  Cristo  no  se  le  diera  la  Extremaunción  en  vida, 
y  que  se  vendiera  el  ungüento.  Quítenme  los  vi- 
cios y  sobrarán  los  hospitales. 

No  ha  menester  Dios  al  demonio  para  susten- 
tar la  caridad  en  el  mundo.  Parece  blasfemia  de- 
cir: ¡perecerá  el  pobre  si  no  le  sustenta  el  dinero 
adquirido  en  torpe  ganancia!  ¡El  es  el  amparo  de 
los  necesitados!  Oculis  eius  in  pauperem  respiciunt, 
y  en  otro  salmo:  Tu  das  illis  escam  in  tempore 
oportuno;  dijo  el  Rey  Santo.  Pues  bien  podremos 
fiar  tendrá  con  qué  sustentarle.  Quítenme  el  vicio, 
habrá  menos  viciosos  y  muchos  menos  enfermos. 
Finalmente,  tengo  por  caso  escrupulosísimo  el 
permitirlas. Erubescat  senaius  (dice Tertuliano)  (i ) 
erubescant  omnes  ordines.  Córranse  los  Príncipes, 
empáchese  un  Consejo  Real  y  los  demás  ordines 
Senatorios  en  no  poner  un  remedio  eficacísimo  en 
daño  tan  grande,  y  el  remedio  era  quitarlas  del 
todo,  porque  las  limitaciones  que  pone  un  políti- 
co, demás  que  no  se  guai darán,  es  dejar  siempre 
el  deslizadero  regado  para  volver  á  dar  de  ojos 
dentro  de  pocos  días,  con  piedad  de  dar  algún  en- 
tretenimiento y  gusto  á  los  ciudadanos.* 


(i)     De  spectaccixp.  ly. 
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LXXII 
DIVIU  Y  UEREDIA  (D.Andrés).— 1683. 

Señor  de  la  Garena.  Personaje  singular 
muy  bien  pintado  por  el  P.  Antonio  Ca- 
.rrillo,  como  hemos  visto  en  su  artículo, 
il cual  nos  referimos  por  no  repetir  ideas. 
Mezcla  de  arbitrista,  embaucador,  hom- 
bre de  ciencia,  aunque  no  mucha,  y  gra- 
fómano incurable.  Escribió  de  todo;  pie- 
zas cortas  y  muchas  veces  insustanciales, 
siendo  una  especie  de  periodista  del  si- 
glo XVII.  Introdujo  entre  nosotros  los  cé- 
lebres almanaques  del  Piscalor  de  Sarra- 
M6,  por  lo  menos,  contribuyó  á  popu- 
larizarlos. 
Don  Nicolás  Antonio  y  Barrera  le  dan 

■  las  obras  siguientes: 

I      Tienda  de  antojos  políticos.    Valen- 

¡   cia,i6'¡3,%.'' 

Arte  de  medir  tierras.  Valencia,  1674,8.^ 

Demostración  del  Espejo  de  Archíme- 

des  con  que  quemó  la  armada  enemiga, 

Madrid,  idyg,  4.** 

Respuesta  al  Ente  dilucidado  del  Pa- 
dre Fuentelapeña,  Capuchino.    Valencia, 

1678,  4.'' 
Las  placas  de  Lorena,  con  un  tratado 

le  Geometría  práctica. 


Comedia  sin  míisica.  Valencia,  i6y6.  8.** 
(Sátira  de  las  representaciones  musica- 
les). 

Jvnta  de  animales  contra  el  hombre. 
Zaragos^a,  Herederos  de  Domingo  Puy-a- 
da,  1686,  12."  (Es  un  apólogo  en  prosa). 

Pero  ninguno  menciona  los  cuatro  fo- 
lletos de  circunstancias,  alusivos  todos  á 
la  famosa  polémica  dimanada  de  la  Apro^ 
bación  que  el  P.  Fr.  Manuel  de  Guerra  y 
Ribera,  trinitario,  hizo  de  las  comedias 
de  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca  en  1 682, 
y  se  imprimió  al  frente  de  la  Verdadera 
quinta  parte  de  ellas,  editada  por  D.  Juan 
de  Vera  Tassis  y  Villarroel.  (V.  Guerra.) 

I .  Respvesta  al  Bven  Zelo;  al  Discvrso 
Teológico,  y  á  los  demás  Papeles.  Por 
D.  Andrés  Dauila  y  Ileredia,  Señor  de 
la  Garena,  Capitán  de  Cauallos,  ingenie- 
ro Militar,  y  Professor  de  lasMathemá- 
ticas.  Año  de  (Escudete)  i683.  En  Alcalá 
de  llorares,  por  francisco  Garda,  /;?2- 
presor  de  la  Vniversidad. 

4.°;  1 3  págs.  y  una  hoja  en  blanco  al  íinal  para 
un  gran  escudo  del  impresor. 

El  Buen  Zelo  es  un  extenso  folleto  en 
folio,  del  P.  Pedro  Fomperosa,  jesuíta, 
destinado  á  impugnar  la  Ap7^obación  del 
P.  Guerra  y  defender  |al  jesuíta  P.  Pedro 
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Hurlado  de  Mendoza  de  los  ataques  que 
Guerra  le  había  dirigido  por  su  opin¡<Sn 
desfavorable  al  teatro.  El  Discurso  Teo- 
lógico es  del  P.  Agustín  de  Herrera,  tam- 
bién jesuíta,  y  encaminado  á  los  mismos 
fines,  como  hemos  demostrado  en  los  ar- 
tículos destinados  á  dichos  autores. 

Según  el  método  empleado  en  otros 
trabajos  semejantes,  va  D.  Andrés  Dáviía 
recogiendo  afirmaciones  aisladas  del  Dis^ 
curso  Teológico  y  contestándolas  á  su 
modo,  en  general  con  poca  novedad  y 
fuer/.a;  pues  se  limita  á  alegar  que  en 
otros  libros  que  no  son  de  comedías  hay 
las  mismas  cosas  que  en  éstas  ó  que  en 
la  sociedad  ocurren  otras  peores  que  las 
que  se  fingen  en  el  teatro. 

A  la  página  7  empieza  á  contestar  al 
Buen  Zelo.  También  es  breve,  pues  con- 
cluye á  la  página  1 1,  limitándose  á  reba- 
tir aquellas  afirmaciones  más  extremas 
acerca  de  los  peligros  del  teatro,  espe- 
cialmente el  dimanado  de  la  vista  de  las 
actrices. 

En  la  página  12  empieza  con  el  Arbi- 
ira  je  poli  I  ico  militar.  *EI  que  la  tomó 
(la  pluma)  para  escribir  el  Arbitraje  tuvo 
por  ím  la  ira  y  la  \'enganza>o  (pági- 
na 1 3). 

Creía  el  Sr.  de  la  Carena  que  era  obra 
de  un  enemigo  personal  suyo,  como  he- 
mos visto  en  el  artículo  Carrillo,  Todo  en 
este  papel  es  insignificante;  y  lo  mismo 
puede  decirse  de  los  otros  de  este  autor» 
que  encubre  la  falta  de  ideas  concretas 
con  una  erudión  empalagosa  é  inoportu- 
na y  un  estilo  que  pretende  ser  senten- 
cioso y  es  machacón  y  trivial. 

2.  Respvesia  á  la  resppesta  de  vna 
Consulta^  sobre  sisón  licitas  las  Comedias 
que  «e  psan  en  España.  Por  D.  Andrés 
de  Auila  y  Ileredia,  Señor  de  la  Garena, 
Capitán  de  Cauallos^  Ingeniero  Militar 
y  Pi^fe&sor  de  las  Matemáticas, 


4A  4  hojas  en  folio.  Sin  portada,  ni  lugar  de 
impresión  ni  año(i683). 

Este  papel  se  dirige  á  impugnar  la  /^t*s- 
puesta  y  Sermón  contra  el  teatro  de  do 
Luis  Crespi  de  Borja  (V,  su  artículo)  ¡m 
preso  ya  en  1649,  pt^iro  reimpreso  aho 
ra  (i 683 1  para  esfor/ar  la  opinión  contr 
el  P,  Guerra  y  sus  doctrinas  acerca  de 
licitud  del  teatro  expuestas  en  su  ya  cít 
da  Aprobación  de  las  comedias  de  D.  P< 
dro  Calderón  de  la  Barca. 

Va  respondiendo  con  brevedad  á  lo; 
principales  errores  y  exageraciones  dcF 
Sr.  t>espí.  Por  ejemplo:  ante  la  afirma 
ción  de  que  los  cómicos  son  infames 
rameras: 

4ilis  de  considerar  que  los  representantes  rñn 
los  palacios  y  no  hay  razón  para  que  se  diga,  po-<| 
nicndose  delante  de  ta  majestad  de  un  rey  de  Es« 
paña  que  san  hombres  infames  por  naturaleza 
por  arle.» 

Fn  otro  lugar  en  que  decía  Crespi  que 
los  hombres  y  las  mujeres  «van  rcvol-^ 
candóse   abracados  por  el  teatro,)^   con- 
testa: 

«Siendo  así  que  revolcarse  abrazados  es  traba^ 
¡oso  para  un  retiro,  ^qué  será  para  lo  público  de 
las  labias?  (foK  2  v). 

Al  reparo  de  Crespi: 

Y  sí  no  digan  si  quieren  decir  la  verdad»  ^por- 
qué se  pagan  mejor  las  primeras  sillas,  que^  no 
ven  muchas  veces  las  caras  sino  los  pies>»  replica: 
«A  que  respondo  que  esta  es  falta  de  inteligencia; 
Dorque  los  que  están  en  los  taburetes,  que  el 
autor  llama  sillas,  cuando  se  mira  i  los  píes  no  se 
ve  la  cara,  y  cuando  se  ve  la  cara  no  se  ven  los 
pies;  porque  las  operaciones  ópticas  se  observan 
en  linca;  y  podrá  suceder,  como  sucede*  de  que 
las  comediantas»  como  traen  en  las  tablas  las  bas- 
quinas  arrastrando,  si  se  les  mira  á  los  pies  se 
queda  sin  verlas,  por  entonceS|  ni  los  pies  ni  ta 
cara>  (foL  3  v.) 
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3.  Junta  de  ¡m  Cortes  de  la  Europa 
por  nos  el  Arbitraje  v  senlencia  dejini- 
ttm  del  señor  de  ia  Carena. 

Este  papel  estaba  en  un  tomo  en  4.'*'quc 
posee  el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  y  contie- 
ne otros  varios  relativos  á  esta  contienda 
lirerana*  Sobre  su  contenido  vcase  el  ar- 
tículo Carrillo  (P.  Antonio)  quien  ase- 
gura que  este  folleto  es  obra  del  propio 
D.  Andrés  Üávíla» 

4.  Retacián  de  como  han  laureado  en 
Amsierdan  al  Bachiller  Carambola. 

Papel  del  mismo  ¿jénero  que  el  anterior 
y  con  él  se  halla  en  el  lomo  incompleto 
que  posee  el  Sr.  Mencndez  y  Pelayo,  El 
Padre  (-larrillo  lo  atribuye  también  al  se- 
ñor de  la  Garena  y  añade  que  el  nombre 
de  Bachiller  Carambola  se  lo  daba  Herc- 
dia  a  su  adversario  D.  Juan  de  Montene- 
gro. No  hemos  Ingrado  ver  este  folleto 
ai  el  anterior. 

Además  de  las  obras  dichas  compuso 
el  Sr.  de  la  Garena  otras  varias  como  las 
siguientes: 

Responde  desde  la  otra  pida  el  P.  Juan 
Bautista  Po%a  á  la  especulativa  y  prác* 
tica  de  los  planos  y  solidos  que  imprimió 
el  P,  José  de  Zaragoza  ( tóy  1}  _>^  a  la  Ja-' 
brica  y^  uso  de  algunos  insirumentos  ma- 
terna Heos. 

Noticia  para  trabar  reloxes  horif^on- 
tales  con  sola  regla  y  compás  por  Geo^ 
me  tria. 

Obserifación  del  error  de  los  equino* 
cioSf  jGy4. 

Primeras  ideas  de  Francia,  política^ 
dichos  r  pareceres  del  duque  Carlos  de 
Lorena.  Por  I).  Andrés  Dávila  r  ¡(ere- 
dia,  señor  de  la  Garena;  capitán  de  ca- 
batios,  ingeniero  militar,  profesor  de 
tas  maíemáíicas.  Madrid^  Julián  de  Pa- 
redes, rfjH^;  4/ 

Palestra  particular  de  los  ejercicios  del 
caballo;  sus  propiedades  y  estilo  de  to- 


rear y  Jugar  las  cañas  con  otras  di f eren* 
íes  demoslraciimes  de  la  Cavalleria  po- 
liiica...  Valencia, por  Beni lo  Mas,  lOy^, 

8.*; »  hojas  prels.  y  12%  foliadas- 

•  Variedad  con  J'rut O.  Dedicado  á  la  Ca- 
tólica r  Real  Magestad  del  Gran  Carlos 
Segundo,  Dignissimo  Rey  de  España  y 
Emperador  de  las  Indias.  Por  D.  Andrés 
Dávila  y  Heredia  Castillo  y  Amesqua, 
señor  de  la  Garena,  Capitán  de  Cai>altos, 
y  Ingeniero  Militar  de  su  Magestad^ 
Con   licencia  en  Valencia^  Año  de  tújs. 

8***;  laohojts* 

Aduana  de  impostores  de  la  medicina 
y  Registro  de  Libros  y  Papeles  de  con^ 
trabando. 

4,*;  5o  hojas. 

Respuesta  al  discurso  Jilosójico  médi* 
co  é  historial  que  ha  compuesto  el  Doctor 
O.  Andrés  de  Góme^,  Médico  de  la  fa- 
milia de  su  Magestad f  Cathedraíico  en 
Espaóa  y  Protomédico  General  del  Rei- 
no de  Ñapóles. 

l^i  cuatro  hojas. 

Responde  D,  Andrés  Dáinla  y  Heredia 
á  la  Triaca  compuesta^  que  sacó  á  lu^ 
D.  luán  Antonio  Ximene^. 

Polio;  dos  hojas, 

(V.  en  el  Ensay^o  de  Gallardo,  tomo  Ii, 
números  1.977  á  1-9ÍÍ4  la  descripción 
completa  de  algunas  de  estas  obras.) 

LXXIII 

DÁVILA  Y  PAIHLIA  (Fr.  Agustín).— léoo. 

Dominico,  mepcano  de  nacimiento; 
Maestro  en  teología  y  arzobispo  de  Santo 
Domingo,  en  1600.  Escribió  una //ís/oria 
de  su  orden  en  la  provincia  de  Santiago 
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de  Méjico,  impresa  diversas  veces  des- 
de iSciu.  M.  en  16^4. 

Es  el  primer  firmante  del  diclamen  que 
sigue^  y  por  eso  lo  ponemos  á  su  nom- 
bre, como  hemos  hecho  en  casos  seme- 
jantes. 

A  la  muerte  de  Felipe  11,  la  Villa  de 
Madrid  renovó  sus  instancias  para  que  se 
permitiese  la  representación  de  comedias, 
pr<  hibida  desde  Mayo  de  íSíjS.  El  duque 
de  Lcrma  era  favorable  á  ello  y  quiso  que 
una  comisión  mixta  de  teólogos  y  Con- 
sejeros de  Castilla  fijase  las  bases  de  la 
permisión,  como  se  ve  por  la  siguiente 
orden  suya  circulada  al  Licenciado  Bo- 
horques  como  uno  de  los  consejeros. 

♦Su  Magesud  ha  mandado  que  quairo  de  su 
Consejo  se  jumen  con  quairo  teólogos  en  el  apo- 
sento del  P.  Confesor  (Fr*  Gaspar  de  Córdoba) 
para  conferir  y  a  justar  la  forma  en  que  se  pue- 
den permitir  las  comedias.  Uno  de  los  señalados 
es  Vm.  y  el  P.  Confesor  avisará  el  día  en  que  se 
hubiese  de  hacer  la  junta.  De  Casa,  u)  de  Abril 
de  i6qo«» 

Bien  porque  esta  forma  de  proceder  no 
fuese  la  ordinaria  del  Consejo  de  Castilla, 
ó  por  Oíros  motivos,  los  Consejeros  no 
concurrieron;  aumentóse  entonces  el  mi* 
mero  de  teólogos  hasta  once  y  éstos  fue- 
ron ios  que  formularon  el  siguiente  dic- 
tamen: 

Diclamen  de  Fray  Agustín  Dáyiia, 
electo  de  Santo  Domijigo,  y  otros  teólo- 
gos de  Madrid  sobre  la  permisión  de  co- 
medias. 

No  hemos  lof^rado  verlo;  pero  sí  don 
Casiano  Pellicerj  que  lo  extracta  en  estos 
términos,  en  su  Histriojiismo,  I,  i5i, 

«El  dictamen  de  los  Teólogos  fué:  «que  las  co- 
medias COTÍ  forme  hasta  allí  se  habían  represen  lado 
y  solían  representarse  en  los  teatros»  con  ios  di- 
chos y  acciones  y  meneos  y  bailes  y  cantares  las- 
civos y  deshonestos,  eran  ilícitas  y  era  pecado 


iiiurial  representarlas».  Pero  como  se  encargaba 
que  examinasen  baxo  que  condiciones  se  podían 
permitir,  dixeron  que  baxo  las  siguientes: 

I.     Que  la  materia  de  que  se  tratase  no  fues€ 
mala  nt  lasciva,  y  en  la  buena  ó  indiferente  no  se  < 
mezclasen  bayles,  ni  meneos,  ni  tonadas  lascivas^ 
ni  dichos  deshonestos,  ni  en  lo  principal  ni  en  Josj 
entremeses. 

ff.    Que  no  hubiese  «^tantas  familias,  ni  quadrM 
I  tas  (esto  es,  compañias)  sino  que  se.  reduxesen  á 
quatro,»  y  que  estos  solo  tuviesen  licencia  para 
representar. 

fll.  Que  no  representasen  mujeres  en  ninguna 
manera,  porque  en  actos  tan  públicos  provoca 
notablemenie  una  mujer  desenvuelta,  en  quien 
todos  tienen  puestos  los  ojos,  como  constaba  por  j 
la  experiencia  que  de  esto  tenían  los  confesores,  áj 
quienes,  en  este  caso,  se  debía  dar  entero  créditoji 
que  sí  representasen  muchachos  en  hábito  de  mu* 
jeres,  no  se  presentasen  con  afeites,  ni  compostu- 
ra deshonesta,  y  que  no  asistiesen  á  las  comedias 
clérigos,  ni  frailes,  ni  prelados,  imponiendo  pena 
á  tos  representantes  si  los  admitían  en  los  teatros 
públicos. 

IV.  Que  no  se  hiciesen  en  Cuaresma  ni  en  do* 
mingos  de  Adviento,  ni  en  el  día  primero  de  las 
tres  Pascuas,  ni  pudiese  estar  cada  quadrilia  en 
un  lugar  más  de  un  mes  cada  año,  ni  dos  juntas 
en  un  mismo  tiempo;  y  en  el  dicho  mes  no  pudie* 
sen  representar  sino  tres  dias  en  cada  semana  en 
los  teatros  públicos,  el  domingo  y  otros  dos,  y 
que  estos  fuesen  las  fiestas  quando  las  hubiese. 

V.  Que  en  las  iglesias  y  conventos  solo  se  re- 
presentasen comedias  < puramente  ordenadas  á 
devociúníi^. 

A  estas  condiciones  se  añadieron  otras  y  fueron; 
que  hubiese  división  entre  hombres  y  mujeres,  ynH 
se  entrase  por  diferentes  puertas:  que  no  se  hicíe-^ 
se  en  las  tJníversidades  de  Alcalá  y  Salamanca, 
por  lo  mucho  que  con  ellas  se  divertían  los  estu- 
diantes y  se  permrbaban  los  estudios  y  exercicjos 
de  letras:  que  antes  de  representarse  en  público 
las  comedias  y  entremeses  fuesen  reconocidas  por 
algunas  personas  doctas,  entre  ellas  un  teólogo  por 
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I  menos,  «V  ésios  las  debiesen  ver  representar 

ninqm  se  representasen  en  los  teatros)*:  que  se 

líalasf  un  Juez  que  execuiase  las  penas  en  ItJS 

lie  quebrantasen  csias  condiciones:  y  que  solo  se 

licencia  de  representar   para  solo  un  año 

copara  prueba  y  experiencia  de  su  observancia, 

lLa$  teólogos  que  firmaron  la  consulta  (que  ca- 

c  de  fecha Mueron  once  y  son  los  siguientes: 

k.Agtt5iin(DávllaK  electo  de  Sanio  Domingo;  El 

liesuo  Ksteban  Oxeda»  Visitador;  Fr,  Gaspar  de 

i6fdoba;  Fr.  Diego  Aldrcic;  Fr.  Jerónimo  de  Al- 

onidr;  Fr.  Felipe  de  Campos;  Fr.  Maleo  de  Bur- 

)S,  Comisario  general;  Fr.  Francisco  de  Castro^ 

idc;EI  Docior  Tern>ncs:  Fr.   Die¿iü  de   Avila; 

linde  Sigue nza.i* 

Remitido  al  Consejo  este  parecer  fué 

probado  con  varias  y  susianciales  en- 

kendas  en  lo  relativo  á  no  representar 

üjcres,   número   de   conipañias,   y    no 

^lencia  de  religiosos  aJ  teatro  nirepre- 

íWaciones  en  Alcalá  y  Salamanca  y  nú- 

irode  dliis  en  que  se  había  de  repre- 

r.  Todo  esto  fué  anulado  ó  modifi- 

ido  en  los  términos  que  se  dice  en  otro 

gar.(V.  Consejo  de  Castilla:  Consul- 

idc  iGooj 
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bel  peligro  de  oír  comedias  la&civas  y 
Mtr  á  baríes  y  dívi(;as. 

P>l<-  líyfii-^  de  U  Bib.  >J»c  > 

Es  pieza  corla  (lo  hojas  en  4/']  toda 
pía  consagrada  á  exponer  textos  de  tos 
amos  Padres  relativos  ¿I  los  teatros  pa- 
nos y  algunos  ejemplos  más  modernos 
í  las  vi4as  de  monjas  u  de  otros  peni- 
Inies  6 'religiosos  sobre  los  bailes.  Pare- 
an apuntes  para  un  sermón  v  carecen 
'importancia. 
Es  obra  del  siglo  xvii. 


LXXV 
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Destierro  de  las  comedias  de  la  ciudad 
de  Córdoba  en  ífig4y  por  acuerdo  de  su 
ilustre  Aruniamienio  á  instancia  del 
V,  P.  Presentado  Fr.  Francisco  de  Pos- 
sadas,  del  Sagitado  Orden  de  Predicado- 
res, sacado  de  su  vida  escrita  por  el  P.  M. 
Fr.  Pedro  de  Alcalá,  r  de  su  ímxera  im- 
presión dedicada  al  M,  R.  P.  Fr.  Loren- 
zo de  la  Concepción^  en  el  siglo  Conde 
de  Cumbre- Hermosa,  en  Madrid,  en  la 
OJicina  de  Antonio  Marín^  afw  de  1748; 
y  la  prohibición  de  las  mismas  en  todo 
este  Obispado  por  el  Sr<  D.  (darlos  II!  en 
1784  á  instancia  de  su  limo.  Obispo  Don 
Baltasar  de  Yusta  Navarro^  que  subsis- 
tió  á  solicitud  de  la  misma  Ciudad  hasta 
la  invasión  de  los  franceses  que  las  pro- 
tegieron, (Al  fin:)  En  Córdoba:  En  la 
Imprenta  de  D.  Luis  de  Ramos  r  Coria, 
Plazuela  de  las  Cañas,  Año  de  1814. 

4.*;  36  págs. 

El  primer  documento  lo  hemos  trans- 
crito en  el  artículo  del  P.  Posadas.  Obte- 
nido el  acuerdo  en  1794  se  mandó  derri- 
bar el  teatro  de  Córdoba  y  esta  resolución 
fué  aprobada  por  el  Consejo  de  Castilla 
en  [695.  Un  siglo  después,  temiendo  e! 
obispo  D.  Baltasar  Yusta  que  se  volvie- 
sen á  introducir  las  representaciones,  ob- 
tuvo un  decreto  de  Carlos  I II,  expedido 
en  el  Pardo  á  18  de  Febrero  de  1784, 
rnandando  circular  y  guardar  por  el  Con- 
de de  Floridablanca,  en  el  cual  se  orde- 
naba que  ni  entonces  ni  en  lo  sucesivo  se 
admitiesen  ninguna  compañía  de  cómi- 
cos O!  de  operistas  en  ningún  lugar  de  la 
diócesis. 

En  los  años  siguientes  de  1801,  1802 
y  18  3,  se  renovó  la  prohibición  por  de- 
creto de  Carlos  IV;  y  en   1804,  r8o5  y 
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i8o6,  con  lechas  6  de  Febrero,  7  de  .Mar- 
zo y  9  de  Noviembre,  se  prohiben  de  real 
orden  las  corridas  de  toros  y  novillos  y 
de  nuevo  los  espectáculos  teatrales. 

En  1807  solicitó  el  corregidor  permiso 
para  abrir  el  teatro  y  le  fué  respondido 
por  el  Marqués  de  Caballero,  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia,  por  R.  O,  fechada  en 
Aranjuez  á  ñ  de  Mayo,  que,  sin  embargo 
de  lo  que  el  Corregidor  exponía,  era  vo- 
luntad dtl  Rey  que  no  hubiese  en  Córdo- 
ba comedias. 

En  1808  se  dieron  algunas  representa- 
ciones en  Cabra;  pero  los  cómicos  fueron 
multados  en  200  ducados,  entraron  lue- 
go los  franceses  y  restablecieron  el  uso 
de  las  representaciones  que  duraron  has- 
ta que,  restablecido  Fernando  Vil  en  el 
trono,  acudieron  á  él  algunos  cordobeses 
en  demanda  de  nueva  prohibición  que  les 
fué  otorgada  en  decreto  de  Madrid,  18  de 
Febrero  de  ¡814,  refrendado  por  D.  Pe- 
dro Macanaz,  comunicado  por  otro  de  17 
de  Agosto  del  mismo  año,  suscrito  por 
el  Duque  del  Infantado.  La  prohibición 
se  extendía  á  toda  clase  de  representacio- 
nes teatrales  y  á  todos  los  pueblos  de  la 
diócesis. 

LXXVI 


— 1Ó20. 


Diálogos  de  las  comedias, 

Maouscrito  existente  en  el  Archivo  general  de  Siiiimn- 
CB«(,  Patfoniio  Real,  legajo  i5  y  que  íotegrcí  <e  reproduce 
á  continuación. 

La  importancia  de  este  desconocido 
tratado  (cuya  noticia  debemos  á  la  amis- 
tad del  actual  Jefe  de  aquel  estableci- 
miento, el  Sr.  D.  Julián  Paz  y  Espeso, 
literato  bien  conocido  por  sus  escritos)  es 
muy  grande,  por  las  curiosas  noticias  que 
encierra  sobre  la  organización  del  teatro 


español  de  aquel  tiempo  en  que  tan  poco 
se  escribió  de  la  materia» 

No  lleva  fecha,  pero  hemos  podido  se< 
ñalarla  con  certeza  en  vista  de  algún 
indicaciones  que  la  obra  contiene,  comí 
son,  las  de  que  se  escribió  en  tiempo  di 
Felipe  III  (ó  sea  el  hijo  de  Felipe  lij;  des- 
pués de  hecho  su  viaje  á  Portugal  (1619 
estando  celebrándose  cortes;   y  despué: 
de  la  beatillcación  de  S.  Francisco  Ja- 
vier (lóigí  y  antes  de   su    canoniza 
ción  (1622),  Y  como  Felipe  III  niurí5" 
en  3 1  de  Marzo  de  1621,  sólo  queda 
año  de  1620  para  que  en  él  pudiese  s 
escrito  este  opúsculo- 

Casi  lodo  él,  pasados  los  primeros  p 
rrafos,  consagrados  á  recordar  textos 
opiniones  de  los  Santos  Padres,  se  refiere 
á  cosas  de  entonces,  con  mil  especies  re 
lativas  á  representaciones  hechas  en  lo; 
conventos,  en  los  Estudios  de  los  Jesuí- 
tas, á  la  organización  de  compañías 
funciones  teatrales  en  los  pueblos,   á  I 
vida  de  los  cómicos  y  cómicas  de  Ma 
drid,  con  picantes  alusiones  á  Amarilis^ 
Alaría  Candau  ó  Candado  y  otra  que  de- 
signa por  el  apodo  de  Maritardia.   Es 
también  por  extremo  curioso  el  proyecto     • 
de   realzar  el  arte  de  la  representación™ 
empleando  personas  honorables  y  hasta^ 
sacerdotes   en   las  obras  religiosas,   así 
como  el  catálogo  de  asuntos  dramáticos 
en  que  cree   podían   ejercitarse  los  in- 
genios. 

En  fin;  estos  diálogos  difieren  mucho 
de  otros  farragosos  papeles  que  nos  he-fl^ 
mos  visto  obligados  á  extractar  en  este™ 
catálogo  bibliográfico. 

Primer  diálogo  de  las  comedias. 
(Son  inierlocutores  un  Teólogo  y  un^Jegidor.) 

7?f¿,'íWor.  — Muchas  veces  he  oído  tratar  á  per- 
sonas de  capa  y  espada  del  |>rav€  daño  que  haceo 
en  la  república  cristiana  las  comedias,  y  ea  lo* 
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llpiiós  he'visto  gravemente  reprendellas  como 
htif  perjudiciales  ¿  lis  almas  y  muy  dañosas  á 
i  buenas  costumbres;  y  en  verdad,  señor  maes- 
I»,  que  pues  os  he  hallado  á  solas  y  desocupado 
^de  procurar  iaber  vuestro  parecer  y  sen  ti  míenlo 
iesta  materia,  que  no  es  posible  que  no  haya 
I3CÍI0  escrito  de  ella,  y  que  no  lo  ha  vais  Icido  y 

udtjtdti  muy  despacto  para  enseñar  á  los  discí- 

blQi  y  oyentes»  en  cuyo  número  me  tendré  yo 

muy  dichoso  de  entrar  hoy  y  siempre  para 

r  de  una  vc^  y  de  raiz  la  verdad,  y  dar  mi  voto 

Manda  alii  en  nuestro  regimiento  se  tratare. 

Tíúlú^o*  —  Vot  cierto,  señor,  yo  me  alegraié 
HUCliü  de  decir  lo  que  supiere  en  materia  tan  im- 
¡pritnle,  y  que  es  tan  necesario  el  saberse»  y  más 
le  ba  preciado  siempre  de  hombre  re> 
tbneo. 
íñtgidar.^  \  lo  menos,  señor,  un  poco  alício- 

idoi  saber  tas  cosas  que  tocan  á  nuestro  oñcío* 

ecomo  de  ellas  no  tenemos  otros  maestros  ni 
Irniiniversidades  que  ta  experiencia  en  negocios 
^íl  ventura  de  topar  quien  nos  las  enseñe»  nos 
Ulunoi  en  las  ocasiones  muy  mancos;  y  pues  la 
tóihasido  tan  buena  de  teneros  por  mi  señor  y 
ío,  quiero  aprovecharme  de  la  suerte  que  me 

cctel  tiempo  y  mi  buena  dicha. 
lTcó/(j^o.— Hemos  de  ir  presuponiendo  para  no 
Infundirnos  que  las  comedias,  en  general,  no 
¡tteden  reprehenderse,  antes  hay  y  ha  habido  mu- 

5  muy  buenas,  y  compuestas  por  personas  muy 
tiaiyáun  santas»  como  fueron  San  Gregorio 
¡iciíoceno  y  otros  santos,  que  para  quitar  el 

^90  de  'las  que  eran  perniciosas  se  dignarun 

nponcrlas. 
l^y»  vamos  llanos  en  ese  presupuesto  — dijo  el 

§idQrf  y  que  mí  duda  es  de  las  comedias  como 
^ni  «e  escriben  en  esos  tantos  tomos  de  libros 
pi*  andan  compuestos,  y  como  se  representan 
f  Comediantes  en  los  que  llaman  teatros, 
rtó/o^qy  —  Está  bien  que  ya  nos  entendemos, 
jliablando  de  las  que  ahora  se  usan,  tengo  por 
Hy  que  son  ilUcílas  é  indignas  que  se  reprcíen- 
[ni  permitan,  y  que  son  de  las  que  los  Santos 

iCoocilios  y  sagrados  cánones  condenan. 


— iVálame  Dios,  señor — dijo  el  Regidor — lanío 
como  eso,  y  que  es  posible  que  se  sufra  y  tolere 
cosa  semejante! 

Teálogo.  —  Vamos  poco  á  poco  probando  esto 
para  que  se  vea  cómo  habió  con  fundamento^  y 
que  no  son  encarecimientos  escrupulosos.  Doc- 
trina es  llana  y  de  lodos  admitida  que  los  libros  y 
comedias  que  tratan  de  cosas  lascivas  y  deshones- 
tas y  provocativas  á  mal,  son  il lícitas  y  condena* 
das  de  lodos,  como  lo  tiene  Santo  Tomás  (>i2  q.  <^* , 
167)  y  la  común  de  los  Doctores. 

Pues  las  comedias  que  ahora  se  representan  á 
una  mano  (sacando  cual  ó  cual)  son  provocativas 
á  mal,  enredos  y  marañas  lascivas  y  deshonestas^ 
luego  son  illícitas  y 'condenadas  de  los  Santos 
porque  éstas  son  contra  las  buenas  costumbres  y 
dan  ocasión  de  caídas  á  los  pequeños,  porque 
esto  llaman  los  teólogos  tcandalum  parviilorum. 
Las  palabras  de  Santo  Tomás  son  éstas,  que  pues 
V.  M*  entiende  latín,  verá  que  yo  no  digo  más 
de  lo  que  ellas  suenan:  Jfispectio  spectaailorum 
yttiosa  redditur  in  quantum  per  hoc  homo  JU  pro- 
ñus  ad  pitia,  peí  iasctyis,  vel  crudelitatts,  per  ca 
qui  ibi  represe  ni  antitr.  Unde  Chrisíus  dicit  quod 
adúlteros  inperccundus  cotntttuunt  tales  tmpec^ 
t iones.  San  Cipriano  hixo  un  tratado  De  spectacu- 
lis  en  que  reprehende  semejantes  comedias,  y  da 
la  razón,  porque  allí  se  deprenden  los  adulterios 
y  las  venganzas  y  otros  vicios.  Lo  mismo  dice 
San  Clemente  Alexandrino  (lib.  j,  De  pedagogo, 
en  el  cap,  1  //  y  Tertuliano  en  el  libro  De  spccta- 
citiis,  cap.  4;  San  Agustín,  lib,  7,  De  Civiiate  Dei; 
San  Isidoro,  hb.  i  H  de  sus  Ethimohgías;  San 
Crisósiomo  en  las  tres  Homilías  de  Daniel  y  Saúi^ 
Ifom,  $S  in  Mdtheum. 

Regidor,— Por  cierto,  señor,  que  me  habéis  ex- 
citado las  especies  de  algunos  sabios  gentiles  que 
parece  dicen  lo  mesmo  que  eüos  santos.  Porque 
de  fMutarco  me  acuerdo  que  dice:  multce  (hablan- 
do de  tas  matronas)  índe  domun  impudicce  pltires 
ambigus,  rediré^  castior  auíem  nulla;  y  aun  Pla- 
tón en  su  República,  en  el  cap.  6.",  veda  los  espec- 
táculos  por  esta  misma  razón  del  daño  que  hacen 
^n  la  juventud.  Pues  añadid  que  San  Agustín  en 
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el  /í6.  7  de  La  Ciudad  de  Dios,  y  San  I&itioro, 
iib,  1 8  de  sus  Ethimoíogtas,  cap,  tj^  dicen  que  los 
teatros  salieron  de  las  idolatrías  y  fueron  inven- 
ción del  demonio  para  enlrelener  en  alguna  cosa 
de  gusio  la  genie  que  idolatraba,  porque  cebados 
los  hombres  lu viesen  salsa  con  que  no  se  les  hi- 
ciesen lan  desabridas  las  crueldades  de  los  sacri- 
ficios que  los  demonios  les  pedían;  y  San  Cipria- 
no, De  spectacuíix,  dice,  guod  spcctacitlum  sine 
Ídolo?  Ciauditur  ilUs  per  oculorum  poluptatem^  y 
añade;  iihrum  esi  diabolus  artifex  guia  idola- 
íriam  per  se  nudam  scitbat  orrcri  xpcctaculis  mis- 
cuit  ut  per  poíuptatem  posstt  a  mar  i.  Lo  mismo 
Teriuliano,  c.  4.  De  spectacuíis:  ex  idolatria  unt- 
versam  paraturam  spectaculorum  spectare.  Todo 
aquel  aparato  se  hacía  para  el  demonio.  Que  mal 
principio  y  origen  no  podía  ser  menos,  smo  que 
tan  venenoso  fruto  había  de  salir  de  raíz  tan  da- 
ñada. Por  eso  debió  de  decir  San  Isidoro,  itb.  í8 
de  sus  Elhimologias,  cap.  1  y:  ab  hoc  respicienda 
esí  originis  macula  ríe  bonum  extrtimes  qitod  ini- 
íiitm  a  malo  accepit,  y  creo  que  hablaba  aquí  desta 
misma  materia. 

Teólogo,— Asi  es  verdad»  mas  oí  lo  que  San 
Agustín  dice  en  el  libro  7  de  La  Ciudad  de  Dios^ 
c.  28:  que  los  romanos  trajeron  esta  invención 

de  comedias  4<x)  años  después  de  su  fundación  de 

« 
Istria,  con  ñn  de  aplacará  sus  dioses  en  una  grave 

persecución  que  hubo  en  Roma,*y  que  los  dedica- 
ron al  Dios  de  la  deshonestidad  que  se  llamaba 
Como» 

Regidor.—y  acaso  llamáronse  por  eso  corfte- 
dias  j  comedktnles  por  este  Dios  fingido. 

Tcó/ogo,— Autores  hay  que  lo  dicen  así  con 
mucho  fundamcnlOt  como  el  mesmo  San  Agustín 
nota  que  se  llamaron  histriones  de  Istria,  de  donde 
vinieron. 

Regidor.—  A  esa  cuenta  bien  podemos  decir 
que  los  dioses  de  los  gentiles  fueron  los  que  in- 
ventaron este  género  de  comedias,  y  consiguien* 
témeme  los  demonios,  pues  David  dijo,  psal,  qSr 
Quoniam  omnes  dii  gentium  demoni  a. 

rt'ó/0^0.— Veis  aquí  las  palabras  de  San  Agus- 
tín, en  el  Iib*  7,  que  alega  de  la  Ciudad  de  Dios: 
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Ludi  scenici  spect  acula  turpitudum  ei  I  ¡cent  t  a  pa 
nitatum  non  hominum  Pitiis,  sed  Detnonum  inssua 
Román  i s  instituía  sunt. 

Regidor. — Ahora  entiendo  una  cosa:  en  q 
siendo  padrino  de  un  bapiismo,  reparé  muchi 
que  dice  atlí  el  cura,  cuando  baptiza  al  baptizado» 
si  renuncia  ai  demonio  y  á  sus  pompas;  deben  de 
ser  éstos  que  los  demonios  mandaban  se  les  bt^H 
ciescn,  pues  como  cosa  tocante  á  idolatría  se  man* 
da  alli  al  adulto  que  se  baptiza  que  las  huya. 

Teólogo, — Decís  muy  bien  por  cierto,  que  así 
lo  advierte  Tertuliano,  Iib.  4,  De  spectaculis,  por 
estas  palabras:  Renumciamus  Diabolo  et  pompif^ 
eius;  y  advenid  á  ese  propósito  una  cosa  pariicu 
lar  y  curiosa  para  que  veáis  cuan  al  punto  hablai 
teis  ahora:  que  antiguamente  el  baptizado»  no  sólo 
decía  que  renunciaba  al  demonio  y  á  sus  pompas, 
sino  expresamente  renunciaba  y  renegaba  de  los 
teatros  y  representaciones.  Así  lo  advirtió  Salvia 
no,  tib,  6^  De  Providentia,  que  dice:  hi  spectaculis 
enim  qucdam  apostas  ¡a  Jidei  est;  y  por  eso  Saj 
Juan  Crisóstomo,  en  las  tres  Homiliasát  David 
Saúl  que  hizo,  echó  de  la  Iglesia  como  apóstat 
unos  que  habían  ido  á  las  comedias 

Regidor.— Cienot  señor,  que  escandaliza  el  ver 
que  cosa  tan  gravemente  reprehendida  de  los  san- 
tos se  use  y  festeje  de  todos  tan  sin  rienda,  y  que 
el  aplauso  de  tantos  haya  quitado  el  escrupulQ 
grave  de  conciencia  que  hay  en  esto,  pues  se  [\e{ 
á  contradecir  no  menos  que  la  fe  y  creencia 
cristiano,  cosa  que  tan  pura  debe  estar  en  los  co- 
razones  de  lodos,  que  de  el  I  a  dijo  San  Pablo:  Vi 
ginem  castam  exhiberi  Christo,  por  la  pureza  con 
que  debe  tratarse.      '  i 

Teólogo. — Extremada  es  esa  comparación  de  ts 
Virgen  para  la  pureza  de  nuestra  fe,  pues  lateólo 
gia  enseña  que  como  se  pierde  la  pureza  sólo  coi 
un  pensamiento  consentido,  así  también  se  pierd( 
la  fe,  y  por  eso  el  alma  con  ella  se  llama  espos\ 
y  como  la  fe  de  la  esposa  es  tan  delica4a»  así  tai 
bien  lo  es  la  lealtad  de  nuestra  santa  Fe,*  de  donde' 
se  había  de  velar  mucho  por  ella,  y  cualquier  des- 
mán por  pequeño  que  fuese  en  que  se  pusiese  á 
peligro  esta  fidelidad»  se  debia  evitar  mil  leguas. 
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lo  mci  en  los  casamientos  sucede  que  los  des- 
posados en  esta  materia  no  admiten  excusa  en  ta 
esposa  ni  pecado  venial,  que  cualquier  peligro  ó 
isomo  d^l  tienen   por  muy  grave  ^ij,  Y   asi  me 
huelgp  que  hayáis  tocado  esa  materia  para  deciros 
que  ni  entiendo  yo  ni  debéis  entender  por  esio  que 
ios  sanios  os  he  dicho  que  sean  los  teatros  y  co* 
medias  contra  la  fe^  como  agorase  usan,  sino  que 
tis  lo  uno  su  dañado  principio  y  origen,  lo  otro 
aunque  no  tuviera  más  que  esta  causa  y  este 
tgro,  era  bastante  para  evilallos,  cuünlo  y  más 
hmáo  en  las  comedias  tanta  infinidad  de  males 
fn  la  perversidad  y  estrago  que  causan  en  las  eos- 
mbres;  de  donde  se  abre  camino  para  perderse 
fe  en  los  reinos,  como  enseñó  San  Pablo:  Muí  ti 
menta  bonam  conscknliam   naufragai^erunt 
le.  Pone  un  Doctor  un  galán  símil:  *El  paxa- 
f(lice)no  da  luego  con  las  alas  en  la  liga,  sino 
lero  se  sienta  en  ta  varilla  enligada  de  páticas; 
lego,  al  verse  trabado,  alea,  y  al  jugar  las  alas 
iqueda  por  ellas  asido.»  Así  sucedió  en  muchos 
líjres  y  reinos,  que  con  la  voluntad  se  asieron 
liliga  del  vicio  y  después  por  no  dejalle  le  sí- 
itrort  cun  el  entendimiento.   |S¡  hubiese»  dicen, 
!v  que  nos  permitiese  vivir  en  estos  vicios  sin  que 
*S  diese  continuas  erronadas!  Y  así   buscaron 
divertimiento  para  huir  los  latidos  de  la  con- 
incia,  y  dcstc  modo  naufragaperunt  a  fide.  Y 
otro  día,  si  place  á  Dios,  iraiaremos  de  esie 
nio,  que  es  el  esencial  en  que  estriba  la  razón 
>«  hay  para  prohibirse  Its  comedias  que  ahora 
usan. 

Diálogo  2*" 

^tgidor. — Rumiando  he  andado  estos  días   las 

^zon«  que  en  la  lección  pasada  me  dexisteis,  que 

í«n  puede  llamarse  lección  la  plática  y  convcrsa- 

quese  tiene  con  los  sabios,  y  cierto  que  de- 

'ibiesLe  dia  tanto  que  nunca  pensé  habia  de  go* 

¡alio,  Bien  sé  son  manjar  del   alma  las  verdades, 

«^«aquéllas  que  le  importa  á  uno  sabellas  para 


^*)  ^  Ajiustin,  U  paráhúia  de  tas  dit^  f  írgenti,  aphca 
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exercitallas;  y  pues  habemos  ahora  de  tratar  de 
daño  grande  que  las  comedías  hacen  en  todo  gé- 
nero de  gente,  os  suplico  me  digáis  en  qué  consis- 
te este  mal  tan  pernicioso. 

Teólogo.— Uos  santos  llaman  á  los  teatros  es- 
cuetas de  vicios,  universidad  de  maldades,  peste 
de  ia  república,  hornos  de  Babilonia,  oficinas  de 
pecados,  ferias  de  los  demonios,  y  otros  nombres 
semejantes,  todo  por  la  infinidad  de  pecados  que 
allí  se  cometen.  Porque  ^qué  se  puede  seguir  de 
ver  un  enredo  de  amores  lascivos  y  deshonestos; 
otro  de  marañas  y  embustes  y  testimonios  de  un 
criado  revolvedor  y  ordidor  de  males;  otro  de  ven- 
ganzas, pundonores  vanos,  inormes  crueldades,  y 
todo  esto  azucarado  con  la  agudeza  del  dicho,  la 
sutileza  y  artificio  del  verso,  adornado  con  el  apa- 
rato y  riqueza  de  vestidos,  honrado  y  autorizado 
con  la  multitud  de  oyentes,  que  algunas  veces  son 
personas  calificadas;  ver  unas  mugercillas  de  vida 
peligrosa,  y  muchas  de  mala  vida  conocidamenie, 
salir  allí  como  unas  reinas,  aderezadas  con  lo  me- 
jor y  más  rico  y  precioso  que  se  halla  en  el  mun- 
do, brindar  el  cálix  de  ponzoña  de  los  vicios,  co- 
mo ta  otra  reina  de  Babilonia  subida  y  sentada 
sobre  la  bestia  de  siete  cabezas  del  mundo,  y  dar 
á  beber  á  tanta  gente,  que  por  la  mayor  parte  que- 
da embriagada  del  tósigo  y  tan  amodorrida  que 
no  se  acuerda  de  o»ra  cosa  sino  de  aquel  torpe  de- 
Icite;  oiría  decir  palabras  en  público  que  nunca 
en  hecho  de  verdad  se  atrevió  muger  á  ser  tan  sin- 
vergüenza que  no  buscase  la  noche  y  lugar  ocul- 
to para  decillas,  como  son  requiebros  y  motes 
amorosos,  unas  veces  cantados  y  otras  rezados?: 
^no  es  cosa  llana  que  todas  estas  vistas  y  palabras 
son  provocativas  á  mal,  son  lazo,  son  veneno? 
^*Qoé  han  de  aprender  allí  las  doncellas  que  en  su 
vida  tal  vieron  ni  oyeron,  qué  las  casadas  que  se 
criaron  con  vergüenza  y  recogimiento,  qué  los 
mancebos  que  les  está  hirviendo  la  sangre  y  con- 
tinuamente la  maldita  tierra  arrojando  vicios,  co- 
mo la  tierra  ociosa  espinas?  Ver  allí  alabada  la 
maldad,  reprehendida  la  virtud,  solemnizado  el 
engaño  y  el  verse  honrado  el  que  tomó  venganza; 
tenida  por  dichosa  la  atrevida  y  por  grande  aven- 
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tura  la  de  aquella  que  por  ser  liviana  vino  á  ca- 
sarse con  el  Principe»  y  ta  otra  que  sat(6  vesuda 

de  hombre  de  casa  de  su  padre  y  luvo  Ules  y  Ules 
aventuras  por  donde  conseguir  casainícntos  de 
Príncipes,  y  fué  celebrada  de  los  grandes  seiioresr 
lodo  aquello  lo  creen  algunas  bobillas  locas  y 
muchos  mancebitos  que  abren  ahora  los  ojos  al 
mundo. 

Las  rclfgiosas  encerradas  que  en  su  vida  supie- 
ron si  aquéllas  son  mentiras  u  verdades,  ¿qué  han 
de  sacar  de  oir  estas  comedias  que  por  cosa  muy 
cudiciada  apeiecen  verlas  y  se  las  llevan  sus  devo- 
las ó  parientes?  iCuánto  valiera  más  llevalles  ser- 
mones  píos  que  las  animaran  á  eslimar  su  estado, 
que  no  estos  predicadores  que  les  levantan  los 
pensamientos  y  les  hacen  fastidiosa  la  disciplina 
de  la  religión,  que  está  fundada  en  lo  contrario! 

y^e^írfor.— Considerando  estaba  que  eldaño  des- 
to  no  sólo  consiste  en  lo  representado,  pues  que 
los  libros  compuestos  también  entran  dentro  délos 
monasterios.  Muchas  religiosas  gustan  de  (ccríos, 
y  cebadas,  y  aun  enviciadas  en  esta  leclurí-,  ^cómo 
gustarán  del  Guia  de  pecadores  de  Fr.  Luis  ó  del 
Conitmptus  mundi  que  se  leo  en  el  coro?  Y  mees- 
panta  cómo  la  Inquisición  no  prohibe  estos  libros. 
Ted/o^o.— Ese  es  otro  daño  de  por  sí  que  dejo 
por  tratar  de  lo  que  comenzamos,  que  al  fin  los 
tales  libros  prohibidos  están,  si  bien  se  advierte,  en 
este  último  expurgatorio;  pues  que  manda  recoger 
todo  el  libro  dañoso  á  las  buenas  costumbres,  y 
este  lo  es  tanto.  Dígoos  de  verdad  que  cuando 
considero  un  teatro  lleno  de  gente  oyendo  ó  espe- 
rando una  comedia  me  parece  un  monte  Elhna 
que  está  arrojando  llamas  y  ardiendo  en  fuego  de 
concupiscencia  y  que  debe  ser  el  más  mal  humo 
á  narices  de  Dios  de  cuantos  pueden  ejicenderle, 
siendo  juntamente  un  incensario  de  adoración  al 
demonio  que  en  semejantes  juntas  es  adorado, 
como  el  oiro  día  decíamos. 

Regidor. --ÚigOt  señor,  que  algt/nas  veces  como 
miserable  y  mal  advenido  me  he  hallado  en  estas 
desventuras  y  que  tenéis  la  mayor  razón  de!  mun* 
do;  porque  parece  que  allí  esiá  dando  el  demonio 
continuada  batería  al  alma  por  todas  sus  puertas 
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y  mentidos,  que  los  ojos  vea  tanto  aderezo  y  ado< 
QO,  los  oídos  oyen  tantas  agudezas,  el  olfato  tanto 

olor  y  perfumes,  el  tacto  tanca  blancura  ^^  regale 
el  gusto  tantas  colaciones  y  meriendas,  que  es  mil 
i  agro  poder  uno  resistir  á  tan  larga  balería  y  tan 
porfiada  A  una  siempre  y  por  tantas  puertas.  Puc 
ya  á  la  imaginación  6  fantasía  es  tan  peligrosa 
asalto,  ¿qué  el  alma  podía  estar  tanto  tiempo 
centinela  para  defender  tantas  entradas?  V  asi 
lemos  salir  de  aquestos  juegos  tan  olvidados 
que  son  burlas  que  no  hablamos  ni  tratamos 
otra  cosa,  repetimos  el  di£bo,  y  rumiamos  las  raJ 
zones,  alabamos  las  agudezas  y  quedamos  com<| 
los  embriagados  que  todo  se  les  va  en  loar  el  vine 
AIIJ,  dice  Cjpriano,  en  las  paredes  se  queda  la  ver 
güen^a,  ut  in  ipsi»  deposita  perecundia  audaiic 
fial  adcrimina^  y  así  bien  tiene  el  demonio  razáll 
de  procurar  estas  ferias,  pues  que  tan  bien  le  vaj 
ellas. 

Te(5/ogo.— Con  mucha  propiedad  habéis  habta« 
do.  Porque  el  profeta  Hieremias  llorase  lamenta 
diciendo  á  las  mugeres  ó  á  los  afeminados,  audité 
lamentum  quia  mors  inirayit  per  fetiesiras  Pe$trúsi 
No  sil»  causa  le  sopla  el  sacerdote  al  bautízaao  ios 

sentidos  para  cerrárselos  al  mal  y  abrírselos  al^ L 

bien,  V  aun  st  mal  no  me  acuerdo  San  Ambrosia 
ha  de  decir  que  por  eso  sopló  Dios  á  Adam  en  el 
rostro  para  sanar  los  sentidos  que  no  estragasen j 
con  sus  objetos  por  el  peligro  en  que  estaban»] 
pues  acontece  que  abriendo  la  puerta  al  amigo  \ 
suele  el  enemigo  entrar  en  casa. 

Regidor.— Aun  hasta  en  Séneca  me  acuerdo 
haber  leído  una  sentencia  á  ese  propósito,  Episi,y:^ 
Nii  tam  damnosum  bonis  mor  i  bus,  quam  in  aliqu 
spectacuio  deridere  tune  enim  per  voíuptatim  j»^Ííii1 
subrepufii;  y  hasta  cuenta  «los  que  se  tienen  porl 
ingeniosos  y  han  compuesto  semejantes  libros  pa- 
róceme  que  pueden  estar  muy  temerosos  del  coii*J 
línuo  daño  que  siempre  van  haciendo.» 

Teólogo, — Dígoos  de  verdad  que  asi  como  Ifty  ] 
Luis  de  Granada  allá  en  el  cielo  gozando  dt  Dios] 
tiene  gloria  accidental  de  los  que  se  convierten  y 
hacen  mejores  y  se  aprovechan  de  sus  libros,  asi 
los  que  han  compuesto  esta  mala  pestilendi  de 
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comedias^  sí  no  ban  sido  ca&iigados  como  merc- 

ctn  y  no  se  han  remediado  con  la  penitencia,  cada 

Tci  que  se  leen  ó  representan  estas  sus  farsas  tic- 

oen  en  el  iotmito  particular  pena.  Allí  si  que  será 

d  cruxir  de  dientes  y  ver  lo  que  como  riyendo  se 

hicieron  con  sus  versus,  y  cuanto  más  ingeniosos 

fueron  tanto  más  dañosos,  como  advirtió  bien 

Uctancio,  tib.  t,Dtf  Dtvin.  hnttt,,  c*  2o:Quo  ma- 

H'í  mnt  ehquentes  qui  flagita  iíla  fixerunt  eo 

mu g h  sentenciar ttm  clcgantia  persuadntt  et  fdci- 

Iminhcrent  ^iudientium  mcmoriae  versits  nume- 

ríiitetornath  y  hablaba  aquí  de  estas  representa* 

dones. 

Rí^ii/ür,— Y  aun  yo  con  vuesua  enmienda  diría 
que  los  poetas  que  ahora  viven  y  han  hecho  y  im- 
preso estas  farsas  tienen  bien  qae  temer  el  juicio 
de  Dios  y  bien  por  que  hacer  penitencia. 

Tíó/o^^.— Yfuera  deso  están  oblij^ados  en  cons- 
cieocia  ¿  hacer  penitencia  pública  desdiciéndose  y 
nclimando  contra  sus  propios  libros;  procurar 
qDr^e  veden  y  no  se  hagan  tales  comedias,  por- 
que los  que  siempre  están  haciendo  el  daño  deben 
ccstfdély  cuanto  pudieren  restaurar  el  que  han 
hecho;  T  piensen  estos  intjenios  depravados,  con- 
Ugión  general  de  la  república*  parricidas  de  su 
>atr¡a,  iraidores,  enemigos  secretos  de  li  cnslian- 
UA  que  hacen  salisfaccíón  bastante  con  cesar  ya 
canudos  de  componer  tales  comedias,  sino  que 
¡pues con  su  poesía  é  ingenio  luciíerino  realzaron 
mtj  esia  diabólica  Invcncidn;  empleen  sus  agu- 
zas en  procurar  como  pudieren  deshacer  el 
no,  impedir  el  mal  que  como  cáncer  cada  dia 
:n  cundiendo. 
^í¿^i¿or.— jY  qué  soberbios  se  han  criado  estos 
\       poeiisííesvanccidos  y  cómo  han  sido  celebrados 

^<ic  lodos,  que  aún  hasu  los  eclesiásticos  y  religio- 
10$  hin  querido  con  su  presencia  y  asistencia  ca- 
üficw  estos  espectáculos! 
j  Tiéhgo. — DigOj  Se  ñ  o  r ,  q  u  e  m  e  h  a  of end  I  d o  l a  n  - 

I  ^  'fíT  entrar  religiosos  en  las  comedías  queme  pa- 
rece hi  sido  uno  de  los  mayores  escándalos  pú- 
blicos de  la  república  y  que  han  deshonrado  en 
grande  manera  sus  Religiones,  y  que  aunque  no 
fuera  sino  por  el  mal  exemplo  y  escándalo  que 
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dan»  no  sé  como  puede  nadie  ejccusalles  de  peca- 
do mortal,  n¡  como  pueden  absolverse  sí  no  se 
enmiendan;  y  que  ya  que  sus  superiores  no  las 
corrigen,  habían  de  tomar  los  obispos  la  mano  y 
usar  de  la  potestad  que  les  da  el  concitio  Triden* 
tino  para  enmendarles.  Certificóos  que  cuenta 
Atexandro  Ab  Aíex'  (ib.  d,  Dierum  genia,  c.  S., 
que  era  Catón  tan  reverenciado  entre  los  romanos 
que  bastó  estar  él  presente  un  día  para  que  las 
mugercillas  representantes  no  quisiesen  salir  á  la 
comedia.  Y  unos  religiosos  graves  y  aun  predica 
dores  ^es  posible  que  autoricen  estas  liviandades? 
En  Valladolid  bien  vi  yo  una  vez  que  un  Presi- 
dente envió  recado  á  los  superiores  de  aquellas 
Ueligiones  que  les  preguntasen  si  sabían  qué  rc(í> 
giosos  iban  á  ver  comedias  al  teatro,  y  luego  ce- 
saron dcste  escandaloso  abuso:  jtanto  puede  la 
autoridad  mayor  si  sabe  usarse  della,  que  con  sólo 
avisaflo  el  que  no  tenía  poder  para  impedillo  fué 
causa  que  cesase  el  daño! 

Regidor.— \'ot  señor  maestro,  para  confirma- 
ción de  lo  que  con  tanta  erudición  y  sabiduría  ha- 
béis dicho  no  he  menester  más  que  la  costosa  ex- 
periencia que  tan  monstruosos  efectos  nos  ha  en- 
señado desta  mala  influencia,  pues  sin  ser  muy 
viejo  he  visto  tantos  caballeros  y  señores  perdidos 
por  estas  mugercillas  comedíanlas:  uno  que  se  va 
con  una;  otro  que  lleva  á  otra  á  sus  lugares;  uno 
que  les  da  las  galas  y  traía  como  á  reina;  otro  que 
la  pone  casa  y  estrado  y  ga-ita  con  ella^  aunque  lo 
quite  de  su  muger  é  hijos,  y  él  ande  tratándose 
infamemente;  otro  que  con  publicidad  celebró  en 
iglesia  pública  el  baptizo  de  un  hijo  de  una  destas 
farsantas^  colgando  la  iglesia  y  haciendo  un  exce- 
sivo gasto  con  música  de  capilla  y  con  convite. 
No  hay  compañía  destas  que  no  lleve  consigo  ce- 
bados de  la  desenvoltura  muchos  destos  grandes 
peces  ó  cuervos  que  se  van  iras  la  carne  muerta* 
Sabemos  por  nuestros  pecados  lodos  lanio  destos 
infortunios  que  es  una  de  las  mayores  infamias 
de  nuestra  nación.  Oimos  decir  que  el  otro  señor 
salió  desterrado  por  la  otra  Amarilis;  otro  por  la 
otra  Marilardía  ó  Maricandado,  que  le  dieron  un 
faldellín  que  costó  mil  ducados,  un  vestido  que 
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costó  dos  mil,  una  joya  de  diamantes  rica;  y  todo 
esto  se  escribe  y  gacetea  en  oíros  reinos  y  se  pier- 
de mucha  honra,  y  aun  se  desacredita  la  cristian- 
dad. Más  valdría  poner  la  segur  á  la  raíz  y  quita< 
lio  iodo,  pues  se  ve  el  daño  al  ojo,  que  lo  demás 
es  andar  por  las  ramas,  pues  se  conoce  cada  día 
la  eficacia  desie  veneno  que  saca  de  sí  á  (os  hom- 
bres, aunque  sean  principales  y  de  grandes  pren- 
das. San  Crisóstomo  dixo,  que  aunque  no  hicie- 
sen otro  daño  las  comedias  sino  quitar  el  gusto 
de  los  sermones  era  grande.  A  este  modo  digo  que 
aunque  no  hiciesen  otro  mal  estas  mugercillas 
sino  quitar  el  gusto  de  los  casamientos  bastaba. 
iCuántos  ha  habido  que  por  lograr  un  dicho  que 
oyó  en  la  farsa  y  dar  muestra  que  tuvo  ingenio 
para  entenderle  se  comenzaron  á  perder,  como 
dice  el  refrán  por  un  clavo  una  herradura!  No  es 
la  hermosura,  ni  la  sabiduría,  ni  la  nobleza,  ni  la 
discrepción  destas  mugercillas  lo  que  hace  el  daño. 
Pues  vemos  que  estos  mcsmos  señores  tienen  mu- 
geres  muy  discretas  y  hermosas  y  nobles  y  de 
iguales  partes  con  ellos,  y  las  dejan  por  esotras, 
señal  es  que  lo  que  les  lleva  es  la  desenvoltura  y 
la  desvergüenza  y  el  brío  y  libertad  de  las  tales,  y 
sólo  la  apariencia  y  representación  es  lo  que  con 
esta  desenvoltura  los  arrebata;  que  ellas,  sucias, 
torpes  y  asquerosas  son  infames  y  mal  nacidas, 
ignorantes  y  groseramente  criadas,  Quiéroos  decir 
á  quién  me  parece  una  muger  de  estas  puesta  en 
un  tablado  representando  muy  atizada  y  galana, 
muy  ll^a  de  oro  y  de  perlas,  con  tantas  joyas  y 
volantes,  enrizado  el  cabello,  llena  de  afeites  la 
cara  y  con  mil  afectados  ademanes  decir  su  di- 
cho. De  una  serpiente  llamada  Sciíale,  dice  Soli- 
no,  c.  3o,  y  S.  Isidoro,  iib.  i  2,  Ethim.,  c.  4,  que 
es  de  tan  doradas  y  resplandecientes  escamas  que 
á  los  que  se  le  van  por  pies  (porque  ella  es  tarda 
en  el  andar)  los  detiene  con  su  hermosura,  y  así 
embelesados  le  esperan  hasta  que  ella  llega,  que 
es  cruelísima,  y  cebándose  en  ellos  los  chupa  la 
sangre  y  los  deshace»  Y  ésta  dicen  algunos  que  fué 
la  que  engañó  á  Eva  y  la  arrebató,  como  dice  Ru- 
perto, lit,  5,  De  Trinit,  et  operibus  ems,  c.  j., 
con  aquélla  como  omnipotencia.  Apliqúese  todo 


esto  á  estas  mugercillas  que  si  se  reconoce  ési 
como  omnipotencia,  por  la  flaqueza  del  hombrcT 
bien  será  conocer  el  daño  que  hacen;  y  basta  ya 
et  que  nos  hicieron  tan  costoso  en  nuestra  prime- 
ra madre*  Y  cierto  que  parece  me  voy  enojando, 
y  asi  será  mejor  que  quede  aquí  hoy  la  disputa 
dcsto  para  otro  día  que  estemos  más  descansados. 
Regidor.—Sc^  ansí,  que  yo  á  la  muger  ramera 
del  Apocalipsis  quería  comparar  estas  sirenas  que 
dan  á  beber  el  tósigo  con  la  copa  dorada  de  I 
aderezos  ricos  y  dejan  atosigados  á  lodos  los  q 
beben  y  ellas  se  van  sentadas  y  riendo  como  si  no 
hubieran  hecho  nada  sobre  la  bestia  de  muchas 
cabezas  que  es  el  mundo. 


^ 


Diálogo  3." 

iíeg/rfor,— Muchas  veces  he  oído,  señor  Maes- 
tro, aquellas  palabras  de  David,  irascimitü  et  no* 
iiiepeccare.  Di  gol  o,  porque  el  otro  día  parece  qui 
interrumpisteis  la  plática  por  veros  enojado,  y  I 
ira,  enojo  ó  indignación,  nadie  asi  la  merece  comí 
la  culpa,  por  lo  cual  el  Señor  se  indignó  muchas 
veces  con  los  pecados  y  pecadores;  luego  antes 
me  parece  á  mi  que  nunca  cstábades  mejor  para 
decir  verdades  y  asentarlas  en  el  alma,  que  cuan* 
do  os  arrebataba  el  celo  de  la  virtud  y  el  espírit! 
de  mirar  por  la  honra  de  ella.  Scribit  in  marmore 
Ussus,  dijo  un  sabio. 

Teó/a^o*— Decís  bien,  que  Laurencio  Justimt- 
no  dijo,  que  las  virtudes  sin  la  irascible  eran  com< 
mugcres  Hacas  sin  marido,  viudas;  aunque  desea- 
ban el  bien  y  la  concupiscible  estaba  alerta,  fal 
tando  la  iraí^cible,  nada  llegaba  á  colmo.  P( 
acordaos  que  un  día  un  profeta  de  Dios,  viéndoi 
indevoto  y  como  instrumentu  mal  templado,  pi 
dio  un  poco  de  música  para  componer  el  ánlmi 
con  que  poder  cantar  y  proseguir  sus  profecÍAS«< 
dándonos  á  entender  lo  que  importa  que  siemprC; 
vaya  el  alma  muy  templada  á  tratar  las  matcrias| 
divinas.  (Sin)  el  celo,  es  fácil  deslizarse  y  salir é 
la  medida  y  compás  que  se  debe,  y  así  sicmprc^ 
suele  ser  mcior  consejo  el  hablar  de  pensado;  r^ 
cierumcnte  que  en  esta  materia,  aunque  pai 
comenzamos  por  poco»  que  yo  he  cargado  la  con- 
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sideración  y  ahondado  algo  en  ella,  y  asi  os  diré 
ihotA  Ui  que  he  pensado  i  mis  sola$«  y  es  que  yo 
me  resuelvo,  pues  hay  ahora  corles  y  os  cabe  ir  á 
clUs,  que  muy  seria mcnlc  se  traíase  de  qje  se 
quítise  esic  modo  que  se  usa  de  comedias. 

Regidor^ — Pa réceme  bien,  y  conseju  muy  acer 
Udu  y  maieíia  muy  digna  de  un  reino,-  mas,  señor, 
ya  que  lo  más  del  daño  consiste  en  estas  mugercs 
qye  vienen  en  las  compañías,  ¿no  bastaría  para 
enmcnJarse  que  sólo  representasen  hombres,  y 
♦ii  tigu ras  de  muger  hiciesen  mozuelos  sin  barba? 
TtÓlogo. — Advertid  que  yo,  el  inconveniente, 
no  lo  reduzgo  iodo  á  las  mujeres,  aunque  éste  es 
tan  grave,  porque  el  ser  las  comedjas  de  cosas  las 
Ctvas  y  provocativas  á  otros  males  y  en  contra  de 
las  buenas  costumbres,  es  el  daño  radical  de  ellas, 
í-'llra  desio^  ya  en  tiempos  pasados  (que  mucho 
h*,  queda  cuidado  esta  materia  á  los  buenos}»  se 
quitaron  las  mujeres  y  se  experimentaron  graves 
,  peligros  en  que  entrasen  mozuelos,  y  será  eso  otra 
^Uincíiiere  in  Scilam  cuptens  vitare  Charibdem* 
Toda  *esta  gente  que  llaman   faranduleros,  es 
parla  mayor  parte  perdida  y  estragada  en  vicios  y 
maldfldes.  y  no  sólo  ellas  llevan  tras  si  los  hom- 
bres livianos,  sino  también  ellos  se  arrebatan  las 
aficiones  de  muchas  mujeres  flacas,  y  así  coa  ese 
medio  no  se  remedía  nada. 

Regidor.— V\its,  señor,  quílallas  del  lodo,  no 
parece  serla  posible. 

Teólogo. — Dadme  vos  que  se  persuadiesen  los 
que  gobiernan,  que  son  las  comedias  como  ahora 
se  hacen  ilícitas  y  que  era  Dios  ofendido  en  ellas, 
siendo  escándalo  y  tropiezo  para  los  flacos;  que 
%m  duda  hay  celo  de  la  gloria  de  Dio»,  tan  grande, 
quecon  lodoseatropcllaría;  y  más  si  su  M3t>estad 
(Dios  te  guarde  muchos  años),  entendiese  que  cslo 
se  hace  con  pecado  y  se  persuadiese  el  daño  que 
en  ello  hay,  <*paréceos  que  sufriría  que  hubiese,  y 
más  sí  entendiese  que  era  esto  cosa  que  corría  por 
cuenta  de  su  consciencia,  y  viendo  que  el  señor 
rty  D.  Felipe  lí,  su  Majestad,  cuando  murió,  las 
dejó  del  lodo  prohibidas,  y  que  en  su  reinado  vol- 
vieron á  resucilar^  Claro  está,  y  bien  lo  ve  y  sabe 
todo  e)  reino,  que  por  cuanto  hay  en  el  mundo, 


no  consentirá  un  pecado  á  sabiendas.  Y  los  Presi- 
dentes tan  celosos  y  tan  cristianos  que  han  pre- 
cedido, si  creyesen  que  es  cieno  ser  esias  come- 
dias illicitas*  ¿pasarían  por  ello?  No  veis  lo  que  en 
otras  materias  se  cela  y  la  vigilancia  que  hay  en 
que  se  guarde  justicia,  que  nada  se  permite  á  na- 
die, y  que  á  cualquier  í^rande  señor  le  llevan  á 
esos  Tribunales  de  tos  Consejos  ó  Chancillerías,á 
que  sea  juzgado  en  lo  civil  y  criminal,  igualmente 
el  pobre  y  el  rico?  ¿No  veis  lo  que  pasa  en  mate- 
ria de  religión,  que  á  nadie  se  permite  en  los  reinos 
de  esta  corona,  un  átomo  en  materia  de  fe,  que 
luego  entra  el  cuchillo  de  fuego  de  la  Inquisición 
que  á  do  quiera  que  llega,  hace  empolla?  De 
modo,  que  pecados  y  escándalos  no  puede  dejar 
de  habellos,  como  dixo  el  Señor:  nccesse  est  ut  ve- 
niüt  scandala.  Pero  ¡ay!  del  que  escandaliza,  que 
luego  íc  castiga  y  á  nadie  se  perdona. 

Regidor. — Yo,  cierto,  que  como  os  he  visto 
probar  tan  claramente  que  las  comedias  no  se 
pueden  hacer  como  ahora  pas.in  sin  gravísimos 
pecados,  entendí  que  era  como  las  casas  públicas, 
que  las  consentían  por  quitar  mayores  pecados. 

reó/o¿jro.— Señor,  no  pasa  así  esto,  por  si  eso 
fuera,  no  autorizaran  las  comedias  los  Príncipes  y 
señores.  Obispos  y  Presidentes  con  vcllas,  sino 
que  pasa  lo  que  os  diré.  Pues  habéis  puesto  tan 
buena  duda,  quiero  resolverla  de  modo  que  quede 
vuestro  ánimo  quieto.  Y  lo  primero,  no  estamos 
todos  los  teólogos  acordados  que  son  ilícitas  las 
casas  públicas  en  todos  los  lugares  como  ahora  se 
usa,  que  opiniones  hay  en  eso  muy  fundadas. 

Han  sido  licius  en  algunas  partes  cuando  ha- 
bía gran  estrago  de  costumbres  y  no  se  frecuenta- 
ban los  Sacramentos  como  ahora,  y  no  habla  tan- 
ta luz  de  doctrina  y  sabiduna  como  la  hay  ahora 
en  España,  que  no  ha  cien  años  que  éramos  bár- 
baros y  todo  se  llevaba  por  puñetes,  y  no  había 
letras  ni  tantas  Religiones,  ni  lugar  para  que  se 
criara  otra  gente,  sino  soldados,  que  todos,  hasta 
los  religiosos,  tenían  necesidad  de  tomar  las  ar- 
mas. Casábase  la  gente  muy  tarde,  como  iban  á  la 
guerra,  y  asi  vivían  en  grande  peligro;  mas  ahora 
que  hay  tanta  paz  y  tanta  sabiduría,  y  que  unos 
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se  casan  y  otros  se  entran  en  Religiones  ó  son 
elCMásticos,  no  hay  el  peligro  que  aniiguamente, 
anles  vemos  que  lo  que  es  remedio  contra  la  lu- 
juria y  deshonesüdad  sirve  ahora  de  irriíalla,  y 
sin  duda  entiendo  que  ya  se  podrían  dejar  de  per- 
mitir estas  casas  perdidas,  que  muchos  se  persua- 
den hactn  más  dañu  que  provecho,  y  asi  lo  expe- 
rimentamos los  que  somos  consultados  en  seme- 
jantes casos.  Hay  escándalo  deslo  entre  herejes, 
que  se  aprovechan  desic  argumento  para  sus  erro- 
res. Muchos  de  aquí  han  pensado  que  la  simple 
fornicaciones  permitida.  Mucha  juventud  se  es- 
traga con  este  aparejo  que  hallan  de  pecar,  y  á 
muchos  se  les  pegan  males  contagiosos  de  estas 
mugercillas;  ellas  se  indurecen  en  la  culpa,  que 
casi  jamás  aalcn  del  mal  trato,*  y  asi  para  mí  ten- 
go qua  ya  podía  cesar  esta  pestilencia,  que  asf 
como  el  que  hace  papel  no  pretende  de  princi- 
pal intención  hacer  pliegos  para  envolver  tas  res- 
mas, sino  ellos  se  rompen  harlos  sin  gastar  para 
cubiertas  del  buen  papel,  asi  no  se  ha  procurar 
de  propósito  para  guardar  la  virtud  de  la  honesti- 
dad que  haya  mugeres  estragadas  y  perdidas,  que 
para  esto  bastan  las  que  sin  querer  se  pierden  y  es- 
tragan. Pero  al  fin,  esto  no  es  ahora  de  nuestro 
intento  persuadirlo,  que  otra  ocasión  habrá  en 
que  más  despacio  probemos  csia  verdad:  queda 
asi  dicho  por  digresión,  como  sucedió  venir  á  pro- 
pósito el  hablar  dcllo  por  el  argumento  que  pusi- 
mos, que  unas  palabras,  como  dicen,  sacan  otras. 
De  reformación  do  excesos  en  unas  cosas  se  quita 
el  peligro  en  otras,  y  yo  tengo  pensadas  algunas 
más  cosas  y  abusos  como  podrían  remediarse» 
como  es  acortando  gente  que  estudia  y  personas 
ociosas  hacer  que  trabajen  la  tierra  ó  vayan  á  la 
guerra,  y  deste  modo  también  se  pondría  reme* 
dio  á  la  luxuria  y  á  eite  tan  costoso  y  bárbaro  re- 
medio que  usaron  tos  bárbaros  para  ella.  Volva* 
mos  ahora  á  nuestro  intento. 

A  los  principios  nunca  están  tan  averiguadas  las 
verdades  como  después  que  con  la  costosa  expe- 
riencia se  conocen.  Esto  de  ver  comedias  y  repre- 
sentallas, claro  está  que  ha  estado  en  opiniones 
después  que  se   han  estragado  así  los  intentos 
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y  subjelos  dellas  como  los  que  las  componen  y 
representan,  y  que  muchas  ha  habido  muy  buc-J 
ñas  y  muy  santas,  y  eso  ha  hecho  que  los  Prínci- 
pes las  hayan  autorizado  y  sin  pecado  ningunc 
permitido.  Ahora  que  van  conociendo  el  estrago 
de  ellas  es  dií^rcnte,  como  lo  es  comer  una  Iruchi 
fresca  y  buena  ó  co mella  después  que  está  podrt^ 
da,  que  lo  uno  es  salud  y  vida  y  lo  otro  es  pesii 
lencia  y  muerte,  Claro  está  que  hacemos  ahora 
menos  en  creer  los  niisierios  de  nuestra  fe  que 
cuando  comenzaron  á  publicarse,  porque  con  el 
tiempo  han  cobrado  autoridad  de  mil  testigos.  As 
podemos  decir  que  no  se  pudieron  ver  luego  los" 
daños  de  las  comedias  hasta  que  los  males:  per^_ 
iongas  convalere  mores.  ^| 

Regidor.  —  Pues  decidme,  señor,  si  suponéis 
que  hay  algunas  comedias  buenas  y  sanius,  pare- 
ce que  se  ha  de  distinguir  también  en  vcllas  ^^^ 
permitíllas.  ^^^H 

Teólogo,—  Mirad,  ese  es  un  engaño  manifiesto 
que  me  huelgo  que  hayáis  tocado  para  poderle 
descubrir,  que  tanto  ijcnc  más  de  necesidad  un 
camino  cuanto  está  mÁs  disimulado  el  peligro. 
Sale  una  farsanta  á  representar  una  Magdalena,  ó 
la  que  hace  y  representa  una  Madre  de  Dios,  y  un^ 
representante  un  Salvador,  eic;  y  lo  primero,  v^^| 
réis  que  esta  muger  lo  más  del  auditorio  conoce 
que  es  una  ratnera  y  el  hombre  es  un  rufiánj^ 
^'pucdc  haber  mayor  indecencia  en  et  mundo?  t^oH 
otro,  acabado  de  hacer  una  Nuestra  Señora,  sale 
un  entremés  en  que  hace  una  mesonera  ó  ramera 
sólo  con  ponerse  una  loca  y  regaicar  una  saya,  y 
sale  á  un  baile  deshonesto  y  á  cantar  y  bailar  una 
Carretería,  que   llaman,  Lavandería  de  paños, 
donde  se  representa  cuantas  rufianerías  se  hacea 
en  un  lavadero;  y  él,  que  hizo  el  Salvador  poniéii 
dose  una  barba,  en  quitándosela  sale  á  cantar  \ 
bailar  ó  representar  el  baile  de  AUá  va  Marica^ 
¿No  os  parece  que  esto  muestra  una  grande  inde* 
cencía  y  irrisión  de  nuestra  fe?  H 

Regidor,— Por  cieno,  señor,  si  parece,  y  si  hu* 
biéradcs  visto  cosas  que  yo  he  tocado  lo  encare- 
ciérades  más,  porque  acontece  que  representan  un 
auto  sacramental  muy  bueno  y  muy  devoto  en 
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I.  perp  Ias  cosas  que  tn  el  vestuario  pasan  y  (os 
ibitleretes  que  allJ  entran  á  verlas  vestir  y  des* 
nudir,  i  decir  chufetas*  llamando  á  estas  muger- 
cías  dc[  mismo  nombre  de  la  sanu  que  repre- 
sentaron, es  cosa  que  no  puede  decirse. 

Mis  lo»  valedores  que  tienen  csuh  comedias, 
icKJavta  me  lemo  que  han  de  persuadir  á  los  ma- 
giitfidos  de  la  república  que  no  hay  lanío  mal  en 
«jlwcomo  se  encarece,  porque  son  genie  que  lo 
min  así  á  poco  más  ó  menos  y  se  deja  llevar  del 
scmir  Común  y  del  dicho  de  la  peme,  6  es  que  no 
advierten  todos  la  diferencia  que  va  de  personas 
ocupadas  y  atienden  á  muchas  cosas  graves  con 
que  se  olvidan  luego  del  humo  y  polvareda  que 
lici'on  de  ía  comedia,  ó  la  gente  ociosa  que  no 
lienc  otra  cosa  en  qué  pensar»  y  las  mugeres  que 
aoinun  de  oirás  ocupaciones  y  de  cosm  mayo- 
Ttj,que  á  éstas  es  fuerza  les  haga  daño  y  i  los 
otro  no,  y  a&i  no  deben  dar  su  voto  por  lo  que  en 
i5  experimentan. 

Teólogo, — Contaros  he  lo  que  pasó  en  Roma 
«erca  desü  y  lo  que  cuenta  no  menos  que  San 
Agüsiin  (iib,  4,  De  Cipiíate,  eáp.  26).  que  dur- 
miendo Tito,  latino»  una  noche  se  le  apareció  un 
demonio,  y  le  dijo:  que  pues  tenía  lama  autoridad 
con  el  Senado  romano»  hiciese  que  se  volviesen  á 
usar  las  comedias  que,  por  ser  deshonestas,  se  ha- 
bían interrumpido;  y  como  él  no  lo  quisiese  ha- 
cer^  le  llenó  de  enfermedades  y  humores,  y  vién- 
dose sin  salud  se  hizo  llevar  al  Senado  en  una  silla 
y  allí  peroró  por  estos  juegos  y  quedó  sanor  para 
que  veáis  la  traza  del  diablo  y  las  invenciones  que 
usa  para  aquello  de  que  saca  i  nía  ganancia.  San 
Agustín  descanta  sotare  este  aparente  milagro  con 
la  agudeza  que  suele.  Harto  mejor  oró  P.**  Nastca 
inte  el  Senado,  viendo  que  se  hacia  un  teatro 
para  comedias,  y  de  tal  manera  movió  á  todos, 
que  salió  decreto  que  se  desbaratase,  y  así  cesó 
lodo,  como  lo  cuenta  Rafael  Volat.*,  i  ib.  19,  c«- 
¡íituh  De  indo.  Y  es  memorable  lo  que  San  Agus* 
lfndice(i,  De  Civitatc^  c.  jf5)  contra  estos  teatros, 
alabando  á  Cipión  que  los  contradijo  siempre:  Nec 
€Hhn  censcbat  tiU  Jeiicem  csíc  remputiicam  síaii- 
ti  tus  menibus  ructUibm  moribus.  Catón  .jno  pre- 


dijo contra  Pompeyo,  que  fué  el  primero  que  hiJío 
teatro  de  asieuio?* 

Hegfdor,—^\ic^  si  entre  gentiles  era  eso  tan  de: 
fendrdo,  ,/qué  será  enlre  crisiíanus?  A  esa  cuenta 
todo  lo  que  se  gasta  en  ellos  es  ilícito  y  contra  jus- 
ticia; pues  sale  de  la  hacienda  de  la  república,  ^qué 
duda  hay  en  eso?  Y  ¡qué  poco  se  acusarán  de  ello 
los  que  se  confiesan  y  han  gastado  las  haciendas 
de  los  pobres  en  teatros,  que  fuera  mejor  emplea- 
Mas  en  hospitalesi  Y,  señor,  ya  que  de  hospitales 
hemos  hecho  mención,  ^qué  se  hará  de  las  limos- 
nas que  de  los  bancos,  asientos  y  aposentos  se  saca 
de  estas  comedias? 

Teátogo.—  Essi  es  otra  buena  invención  del  de- 
monio, que  muchas  veces  ha  lomado  hábito  de 
hermhaño  para  engañar.  Como  61  ha  visto  que 
enlre  cristianos  no  tiene  bien  fundadas  estas  casis 
de  sus  romerías  y  que  ha  de  venir  á  faltar  por  el 
cimienio  como  casa  sobre  palillos  y  que  se  ha  de 
echar  de  %er  que  cosa  tan  mata  no  puede  mucho 
tiempo  permitirse,  hale  buscado  unos  arrimos  y 
estribes  de  iglesia,  que  son  esias  obras  pías,  para 
que  por  no  quitallas,  persevere  el  edificio  que  está 
arrimado  á  ellos;  y  así,  visto  que  es  traza  del  de* 
monio.  no  hay  sino  desbaralalla,  confiando  que, 
por  otra  pane,  lo  remediará  nuestro  Señor,  que 
no  Jia  menester,  para  socorrer  los  pobres,  torpes 
ganancias,  y  más  se  ha  de  fiaren  su  perfección 
que  en  nuestra  industria,  y  diciendo:  el  que  non 
siint  facicnda  maia  ut  tnde  peniani  bona^corrcTi 
por  su  cuenta  el  remediar  los  hospitales,  si  por  la 
nuestra  lomamos  el  obedecer  sus  mandamientos. 

Regidor.— Yo  no  dudo  sino  que  habréis  pensa- 
do, señor,  pues  tan  grande  celo  os  dio  Dios,  algún 
medio  con  que  sin  que  del  todo  se  quitasen  las  co* 
medias,  se  evitase  el  daño  que  consigo  tienen,  que 
hasta  el  decir  sus  males  muchos  han  llegado  á  en- 
carecetlos,  aunque  nunca  yo  había  oido  esta  ma- 
teria tan  fundada  como  agora,  de  que  os  doy  miT 
gracias.  Pero  serla  doblado  el  benehcto  si  hubié- 
sedes  pensad  >  algún  buen  arbitrio  y  expediente 
que  estuviese  bien  á  todos,  pues  seria  grande  luí 
esa  para  el  Consistorio  y  reino  donde  se  juntan 
tan  buenos  pareceres,  no  sólo  disuadí  I  les  del  mal 
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préseme,  sino  ponelles  en  las  manos  el  juego  he- 
cho y  el  modo  práctico  cómo  podian  remediarse 
las  cosaSt  Al  niño,  si  le  quitan  el  liüón  de  la  mano 
con  que  está  jugando  y  porque  no  se  haga  mal  se 
le  arrebatan,  es  cordura,*  porque  no  quede  lloran- 
do, ponerle  una  manzana  ó  otra  cusa  con  que  se 
cntreienga, 

—Si  yo  hubiera  hallado— dÍxo  el  ^faestro — cosa 
que  me  satisficiera  y  asentara  de  cuadrado,  yaque 
están  sacados,  vaciados  y  ahondados  los  cimien- 
los,  es  cosa  clara  que  no  me  hiciera  de  rogar;  con 
todo  eso  os  diré  algo  de  un  medio  que  se  me  re* 
presenta,  habiéndolo  más  limado  y  considerado, 
con  tal  condición  que  habéis  de  pensar  esta  noche 
y  desvelaros  un  rato,  como  tan  buen  repúblico, 
y  decirme  lo  que  hubiéredes  considerado  acerca 
desto. 

^Pláceme — respondió  el  Regidor, —Y  con  esto 
se  despidieron  entrambos  cuidadosos  y  pensativos. 

Diálogo  4/' 

Teólogc—CoTÚáo  vengo  á  proseguir  la  conver- 
sación comenzada,  porque  puedo  decir  me  ha  su 
cedido  lo  que  al  otro  filósotb^  que  habiendo  pedi- 
do un  día  para  pensar  cieria  materia  dificultosa, 
cada  dia  que  se  acababa  el  término  se  hallaba  tan 
sin  resolverse  que  le  pedía  dobladu;  mas  con  iodo 
t&o  os  diré  lo  que  me  ha  parecido.  Díchome  han 
que  estos  das  los  representantes  ó  los  que  com- 
ponen las  farsas  han  dado  en  hacer  en  ellas  unas 
sátiras  atrevidas  en  que  por  vía  de  pasquines  sacan 
en  público  las  cosas  que  se  murmuran  en  la  cor- 
te, ya  de  los  que  privan,  ya  de  los  que  gobiernan, 
ya  de  algunos  señores  envidiados,  ya  de  otros  se- 
ñores envidiosos,  haciendo  con  libertad  y  descor- 
tesía y  aun  desenfrenamiento  burla  y  mofa  de 
todo. 

/íc^ríÉÍor.— Grande  mal  y  atrevimiento  me  pa- 
rece ese,  mas  perdonadme  que  os  ataje;  podría 
ser  que,  como  no  hay  mal  que  no  venga  por  bien, 
se  picasen  de  tal  manera  con  esto  los  interesados, 
que  diesen  todos  en  que  se  vedasen  las  comedias. 

Teólogo, — A  eso  voy,  que  me  habéis  adevinado 
el  pensamiento.  Yo  creo  que  aunque  el  bien  es 


amable,  más  que  (él)  es  más  amable  siempre  eT 
proprio  (honor),  (j)  y  podría  suceder  que  lu  que 
no  había  recadado  la  gloria  de  Dios  lo  alcanzase 
el  deseo  de  la  defensa  propria,  ó  que  al  ñn  la  una 
se  aguzase  con  la  otra  y  la  vejación  diese  eniendi- 
míenio.  Y  asi  yo  digo  que  se  habrán  de  poner  fie- 
les 6  bedeles  que  fuesen  y  registrasen  las  come- 
dias, dándoles  primero  arancel  muy  por  menudo 
de  cómo  habían  de  componerse  y  cómo  habían 
de  representarse  y  por  qué  gente  y  en  qué  tiem- 
pos; lo  cual  fuese  ley  y  pregmálíca  inviolable. 

— Está  bien  todo  eso — dijo  el  Regidor — señor] 
Maestro;  mas  como  hecha  la  ley  se  inventa  la  ma- 
licia, será  dificultoso  conseguir  su  buen  efecto  sil 
no  se  toma  más  de  raiz  la  causa;  fuera  de  que  con] 
esto  no  se  evita  el  representar  mugeres,  que  es  elj 
Aquiles  desta  guerra. 

Teólogo, — Tod_»  eso  estoy  yo  en  mí  mirando,  fl 
por  eso  he  rehusado  el  dar  mi  voto;  pero,  señor, 
suelen  decir,  «de  los  enemigos  los  menos  y  del  lo- 
bo siquiera  un  pelo»;  y  en  grandes  cosas  sólo  el 
intentallasescosa  grande,  y  cuando  hay  las  difi- 
cultades que  se  ven  en  lo   presente  no  se  ha  dcj 
presumir  vencerlas  todas,  sino  escoger  lo  que  lodo  ¡ 
mirado  tiene  menos  inconvenientes.  El  cabello  en-j 
redado,  primero  se  pasa  con  el  peine  grosero  y  * 
después  con  el  que  tiene  los  dientes  más   menu- 
dos. Y  al  fin  yo  he  cumplido  mi  palabra  de  sacar 
á  luz  mi  pensamiento;  cumpÜlla  vos,  señor,  con^ 
comunicarnos  el  vuestro,  que  será  más  acertado. 

Regidor,— Eio  sólo  podrá  obligarme,  que  eii^ 
verdad  lo  que  he  yo  imaginado  podrá  ser  que  ten- 
ga dobladas  dificultades  que  esotros  medios  y  que 
sea  imposible  el  venceilas;  mas  con  lodo  eso,  quie- 
ro obedecer,  que  al  fin  es  mejor  que  sacrificar.^ 
Yo,  señor,  he  visto  que  en  villas  y  lugares  gran- 
des donde  he  estado  en  las  fiestas  del  Santísimo 
Sacramento  y  las  del  Rosario,  los  vecinos  de  cada 
lugar  hacen  muy  buenas  comedias  que  dan  mu- 
cho gusto  y  festejan  el  pueblo  y  solemnizan  muy 


rn     En  el  m^.  origmtl  nparecc  esta  frase  sin  Us  do«  p«^H 
librí!^  que  v;in  eatrc  p;»r¿nlesis,  las  cuales  no:^  hemos  per- 
mitido suplir  con  objeio  de  que  el  periodo  no  resulte  del 
Lodo  ininteligible. 


bien  las  ñestas,  que  pueden  pasar  por  cualquier 
piric  y  sin  duda  ninguna,  que  hemos  ído  á  v el  las 
muchos  de  la  ciudad  que  esiábarnos  hechos  á  las 
de  los  farsantes,  y  nos  han  parecido  mucho  me*- 
jures.  Porque  si  es  bien  verdad  que  en  algunos 
tugares  se  hacen  represen  lacio  nos  ridiculas  y  so- 
Itmos  decir  que  de  purr»  malas  son  buenas;  pero 
engrandes  villas  lengo  por  cierto  que  exceden  á 
las  de  los  representantes* 

Tfo/o^o»— Decís  bien  que  no  me  ria  deso»  ames 
me  persuado  ser  asi  verdad,  porque  lo  he  visto, 
►  puédelo  queme  rcia  era  de  algunas  fiestas  que 
ín  lugaríllos  que  aún  todavía  son  bárbaros  (como 
lo  eran  ahora  cien  años  los  de  las  villas  grandes) 
Suelen  hacerse. 

Regidor. — Pues  prosigo  mi  imaginación,  Y  lo 
<]üe  me  parecía  es  que  en  cada  ciudad  tuviese  el 
regimíenlo  unos  diputados,  como  eran  antigua- 
mente  en  Roma  los  ediles,  que  se  encangasen  de 
tas  tiestas,  al  modo  que  ahora  en  las  villas  gran- 
dulos  ma>ordomos  de  las  Cofradías  se  encargan 
de  hacer  las  comedias,  y  que  juntasen  ya  de  mo- 
los de  coro,  ya  de  estudiantes  pobres  ó  de  oficiales 
deo6cíos  mccárjcos  u  de  pluma,  unos  veinte  ó 
mis  personajes  que  supiesen  representar  6  lo  fue- 
sen aprendiendo,  y  enire  ellos  repartiesen  U)S  di* 
dlOSi  y  dcsiíi  manera  se  hiciesen  las  comedias  en 
Cida  ciudad  en  los  teatros  que  hubiese  para  elUs. 
7*ifó/ogo,— I  Vélame  Dios,  y  qué  gran  tropel  de 
dificultades  se  ofrecerán  á  los  críticos  de  ese  medio 
asi  puesto  en  cerro  y  con  la  dureza  que  á  prima 
íéz  se  representa!  Pues  en  verdad  que  si  entre  vos 
y  yo  le  pulimos  y  adulzamos  un  poco  que  podrá 
ser  que  sea  de  los  que  menos  inconvenientes  pue- 
den tener,  que  ya  el  negocio  esiá  reducido  á  tal 
extremo  de  males  que  no  se  ha  de  mirar  (pues  son 
Un  conocidos)*  como  la  cosa  salga  sin  inconve- 
nientes, sino  como  podrá  pasar  con  menos.  Cono- 
cido he  yo  perlados  tan  celosos  de  la  honra  de 
Dios  que  nunca  han  permitido  que  fiestas  de  la 
iglesia  se  celebren  con  esta  mala  canalla,  que  así 
los  llamaba  uno,  y  decía:  señores  canónigos,  mien- 
tras yo  fuere  obispo,  aunque  indigno,  en  nuestra 
iglesia  00  ha  de  entrar  esta  mala  canalla,  Y  en 


verdad  que  con  los  seises  y  con  algunos  criados 
de  canónigos  se  hacían  extremadas  fiestas.  Y  para 
que,  como  digo,  no  se  haga  tan  áspero  y  tan  duro 
este  lenguaje,  según  dijeron  unos  en  otra  materia, 
durus  est  hic  sermo,  habéis  de  suponer  lo  primero 
que  en  estas  compañías  de  representantes,  muy 
pocas  veces  anda  gente  hábil  y  de  buenos  ingenios; 
cual  ó  cual  se  halla,  y  éste  hace  raya  y  luce  más 
á  los  otros,  porque  como  no  es  gente  que  ha  cul- 
tivado el  entendimiento  con  estudios  ni  buenas 
artes,  y  por  otra  pane  es  de  la  horrura  y  hez  del 
mundo,  muy  raros  son  los  buenos  personajes  que 
entran  á  representar.  Vansc  con  el  tiempo  indus- 
triando y  puliendo,  y  asi  sale  uno  ó  otro  eminente, 
como  Cisneros,  Leoncíllo»  Granado,  Morales,  Vi- 
llegas, Ríos  y  ulros,  los  cuales  á  poder  del  ejerci- 
cio salieron  diestros;  mas  para  dos  ó  tres  que  traen 
consigo,  vienen  cuatro  y  seis  más  zancarrones  que 
son  notablemente  desgraciados  y  aunque  echan 
á  perder  la  comedia,  hacen  que  luzcan  más  los 
otros.  Lo  mismo  digo  de  las  mugeres,  que  para 
una  que  viene  con  una  compañía  hábil  y  lucida, 
hay  otras  tr|3  6  cuatro  broncas  que  no  hay  oiltas; 
y  la  causa  de  esta  manquedad  es  que  como  los 
autores  no  pueden  escoger  los  que  quieren,  han  de 
tomar  los  que  se  les  llegan  al  oficio,  aunque  sean 
unos  picarones»  como  en  hecho  de  verdad  sucede 
cada  día,  que  comenzaron  por  eniierramuertos,  y 
á  poder  de  maceallo  hacen  su  papel  como  quiera. 

Lo  segundo  que  supongo  es  que  estos  represen- 
tantes como  muchas  veces  no  saben  leer  ni  ellos 
ni  ellas,  y,  por  otra  parle,  es  gente  viciosa  que 
tiene  aversión  al  trabajo  y  á  lo  que  les  ha  de  cos- 
tar algo,  y  estar  hechos  á  la  ociosidad  y  gustos  de 
sus  antojos  y  sentidos  y  á  la  vida  gallofa,  no  hay 
aplícanos  á  que  decoren  ni  á  que  prueben»  y  así 
sacados  aquellos  pocos  hábiles  que  digo,  los  de- 
más es  fuerza  han  de  hacer  mil  gazafatones,  y  por 
esto  y  los  vicios  en  que  viven,  cada  dia  riñen  y  se 
despiden  unos  de  otros. 

El  tercer  supuesto.*-  ^Vaísme  entendiendo? 

/Íc¿fíifor.— Estoy  con  el  oído  de  un  palmo  dando 
gracias  á  Dios  de  haber  topado  quien  pueda  tan 
bien  realzar  mi  pensamiento»  que  yo  no  supiera 
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datle  vida,  y  qué  bueno  que  es  saber  para  todo  y 
cómo  que  la  iHosofía  saca  los  arroyos  de  sus  fuen- 
tes y  \os  efectos  de  sus  causas  y  lo  explica  y  da  á 
eniender  gallardamente. 

Tíó/o^o.— Verdad  es  que  de  esa  manera  se  hi- 
cieron las  ciencias,  como  notó  Aristóteles,  viendo 
jos  hombres  los  eíecios  y  por  ellos  indagando  las 
causas. 

Digo,  pues,  el  tercero  presupuesto,  Y  es  que 
esta  ciencia  de  representar  es  tan  fácil  en  algunos 
naturales  que  tienen  brío  en  el  hablar  y  buen  oído 
fácil  pronunciación,  que  en  los  tales  casi  es  natu* 
ral  el  rcpresenlar,  y  cosa  que  se  desprende  faciUsi- 
mámente.  Esto  presupuesto,  que  he  visto  en  algu- 
nas villas  grandes  doblados  más  buenos  represcn- 
tanies  en  ellas  que  los  que  andan  con  los  farandu- 
leros, lo  uno  porque  son  mejores  naturales  y  cul- 
tivados con  algunos  estudios  y  mejor  ^ente  y  de- 
más buenas  condiciones;  lo  otro,  porque  no  están 
estragados  con  vicios  como  estotros.  Lo  cuarto, 
porque  es  ciencia  que  fácilmcnie  enseñan  unosá 
otros.  Lo  quinlo,  porque  hay  en  una  ciudad  ó 
vitla  grande  más  personas  en  qué  ^escoger,  más 
disciplinada  y  dócil,  y  que  tendrán  más  en  el  ir  á 
probar  ja  comedia,  mayormente  si  en  ello  ven  in- 
terese, como  luego  diré;  y  así  quede  llana  la  pri* 
mera  y  mayor  objeción  que  podía  ponerse,  que 
es  si  se  hallarán  personajes  que  sepan  hacer  este 
o6cio  tan  bien  como  Jos  representantes. 

Regidor. ^E$o  yo  nunca  lo  dudé.  Ya  veo  que 
los  que  no  han  visto  y  expcrimeniado  lo  que  decís 
tardarán  en  creerlo,  que  imaginan  que  esta  gente 
es  de  allá  de  otra  especie  y  que  vienen  de  no  sé 
dónde,  coinu  algunos  creen  que  los  gitanos  son 
y  vienen  de  allá  de  Egipto,  siendo  cierto  que  son 
todos  de  por  acá  gente  ociosa  y  perdida,  y  aun  yo 
he  topado  algunos  que  se  persuadían  que  descen- 
dían de  Egipto,  que  es  el  engaño  que  S.  Agustín 
llamó  máximot  de  engañarse  uno  á  sí  mismo.  Y 
asi,  pues,  tan  bien  habéis  explicado  mi  concepto, 
estoy  determinado  de  dejalle  echado  á  vuestra 
puerta,  como  la  madre  pobre  que  no  tiene  facul- 
tad para  criar  al  hijo,  que  te  dexa  á  las  puertas  del 
rico  para  que  le  sustente.  Yo  sólo  serviré  de  pro- 


proponer  las  dudas  que  me  ban  ocurrido  en 
materia,  que  si  es  asi  cierto  quo  la  verdad  por 
responde  á  todos  los  contrarios.  Pero  algunas  v^ 
CCS  se  ofusca  en  los  sotismas  que  la  mentira  op€ 
ne,  y  por  lo  menos  sabréis  vos  mejor  aclarar  las 
respuestas  que  en  favor  y  defensa  de  la  misfl 
verdad  se  ofrecen, 

Teó/o^o,— Admito  de  buena  gana  el  ser  padri- 
no, mas  habéisme  de  dar  licencia,  sí  he  de  ser  f^ 
también  el  sustentante,  para  lomar  un  poco 
resuello. 

Dialogo  5.° 

Teólogo,— ¡Oh,  qué  contento  vengo  á  esta  dis 
pulí,  parecicndome  que  estando  en  la  verdad  i 
vuestro  medio  podré  responder  á  cuantas  réplica 
se  me  pusieren. 

Regtdor^-^Yo  soy  llano  en  que  los  representan- 
tes serán  muy  buenos  por  haber  más  en  que  es- 
coger, como  dijisteis,  y  por  ser  el  otkiocomo  ni 
tu  ral  á  muchos;  períi,  señor,  esos  que  han  de  ha 
ccllC)  aunque  sean  pocos  en  cada  ciudad  y  tenelle 
por  oñcío,  no  se  han  de  hallar  en  ninguna  parte, 
porque  lo  han  de  loncr  por  deshonra,  y  ni  ellos  ni 
sus  padres  ó  parientes  han  de  querer  consentí  I  lo» 

Teóiúgo.  —  jCómo  gusto  de  veros,  que  com^ 
buen  estudiante  no  echáis  antecedentes  baldado^ 
sino  lui'go  entráis  con  la  mayor  di  he  u  liad  delan^ 
tel  Mas  si  es  bueno  el  argumento,  oid,  que  es  bue 
na  la  respuesta.  Lo  que  ha  hecho  infame  este  ofi^ 
cío  no  ha  sido  él  en  su  naturaleza,  que,  pues 
artei  es  noble  como  lo  son  todas  las  artes  libera» 
les;  sino  el  daño  le  ha  venido  de  las  circunstan- 
cias, cuales  son  ser  la  gente  vÜ  y  mercenaria,  los 
vicios  en  que  andan  envueltos,  el  representar  co- 
sas torpes  é  infames:  esas  circunstancias  y  adhe« 
rencÍRS  son  tas  que  han  infamado  el  arte.  Sácase 
la  castaña  de  su  enio  y  la  nuex  de  sus  cascaras  en 
que  está  envuelta,  y  la  piedra  preciosa  de  su  con- 
cha y  cieno,  que,  por  haberse  criado  entre  las  olas 
del  mar,  en  limpiándola  deltas,  no  perderá  su  va- 
lor y  su  nobleza.  Asi  digo  yo  de  las  comedias. 
Sean  ellas  graves  y  bien  compuestas  y  represen* 
tense  por  gente  honrada  que  luego  perderán  la  ia- 
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ftiDÍA  en  que  ahora  están  envueltas,  y  será  lo 
mismo  que  ahora  pasa  en  las  villas  y  lugares 
donde  los  mejores  de  ellos  representan  y  aun  por 
su  gusta  solían  irse  con  la  comedia  á  haceila  á 
otros  fugares  circunvecinos,  Y  si  fuere  menester 
hágase  ley  en  que  declare  Su  Magestad  que  entrar 
en  ules  comedías  no  se  tenga  por  deshonra. 

Ür^íí/or.— Paréceme  muy  bien,  que  en  palacios 
<k  señores  los  mesmos  hijos  de  casa  representan 
v  en  tas  iglesias  mayores  los  seises,  como  queda 
echo,  y  los  seminaristas,  y  en  las  villas  y  lugares 
loidtl  pueblo,  y  por  eso  no  pierden  nada.  Y  para 
bque  toca  á  carros  y  fiestas  del  Santísimo  y  so- 
lemnidades del  Rosario  y  vocaciones  de  iglesia 
queda  llano  que  no  era  menester  traer  represen- 
Ubics,  y  cada  día  se  facilitaba  más  eso  y  se  habi- 
litaban más  á  hacer  mejores  fiestas;  y  asi  yo  len^o 
por  mal  empleado  lo  que  en  esto  gastan  las  fáhrí- 
as,  y  que  los  obispos  no  habían  de  permiiillo-  y 
Itnqüe  fuese  á  costa  de  los  mayordomos  y  no  de 
í  iglesias,  y*)  no  quisiera  que  los  perlados  pasa- 
ran por  ello,  purque entiendo  que  el  demonio  saca 
de  aquí  tanta  ganancia  que  se  podía  ir  lo  uno  por 
\q  otro,  como  dicen,  y  antes  dejara  yo  (as  fiestas 
que  pcrmiiilias  con  semejantes  peligros;  fuera  de 
que  como  supongo,  pueden  remediarse  por  el 
modo  dicho. 

Pero»  señor,  vamos  en  esto  aún  más  adelante, 
que  el  intento  comprende  á  que  del  todo  cesen  los 
representantes  y  que  las  ciudades  tengan  siempre 
quien  haga  comedias  en  los  teatros^ 

Ttúiogú.—h  eso  respondo  que  sacada  la  (^.orle, 
de  que  luego  diremos,  y  aun  también  Sevilla  y 
otras  grandes  ciudades,  en  las  demás  no  son  me- 
nester continuas  comedias;  pues  en  Adviento  y 
Cuaresma  y  Octavas  del  Santísimo,  no  es  justo 
que  las  haya,  ni  los  primeros  domingos  de)  mes^ 
que  es  el  Rosario,  ni  los  días  de  labor,  porque  en 
este  tiempo  ya  tiene  el  pueblo  en  que  entretenerse, 
óá  lo  divmo  acudiendo  á  los  sermones  y  proce- 
siones, como  queda  dicho,  y  es  justo  en  los  días 
que  aquí  señalo,  ó  á  lo  humano,  atendiendo  cada 
uno  á  su  oficio  en  los  días  de  labor,  que  aqui  sólo 
iratAmos  con  estas  comedias  que  sean  para  la  Re- 


piiblica  un  género  de  buen  entendimiento  y  vir- 
tud de  eutropelia^  que  es  honesta  recreación,  y  la 
tal  República  no  consta  de  gente  ociosa  y  baldía. 
A  los  tales,  todos  los  que  tratan  de  república  los 
echan  de  ella,  y  así  á  esos  no  tenemos  obligación 
de  dar  entretenimiento  sino  de  cortarles  Como 
miembros  ociosos  6  podridos.  Luego  sólo  debe- 
mos  de  mirar  como  se  entretenga  la  gente  buena 
y  honrada  y  tengan  algún  género  de  gusto,  del 
quedixo  bien  Plutarco  que  debía  mucho  la  natu- 
raleza á  los  que  habían  inventado  los  buenos  y  lí- 
citos juegos^  porque  eran  causa  que  se  pasase  ale- 
gremente la  vida  humana.  Para  este  fin  y  para 
este  género  de  gente  nos  desvelamos,  que  esotros 
zánganos  mal  provecho  les  haga  la  miel  que  co- 
men de  las  abejas.  Conforme  á  esta  cuenta  no  son 
muchos  los  días  que  en  todo  el  año  son  menester 
las  comedias;  ^ no  es  así? 

/^e^i4Íor.— Decís  bjen;  yo  voy  en  el  caso,  y  aun 
con  todo  eso,  en  muchas  partes,  con  este  medio 
habrá  más  que  con  los  faranduleros,  que  ellos 
solo  pasan  de  corrida,  y  habiendo  estado  en  una 
parte  veinte  días,  van  á  vender  sus  mcrcadurias  á 
otras  panes. 

TVú/ogo.— Ahora  respondo  á  la  objeción  prin- 
cipal de  que  por  su  honra  no  querrán  ejercitar 
este  oficio.  [>igo  que,  si  la  república  lo  honrase 
con  que  el  regimiento  y  sus  diputados  to  tomasen 
muy  por  su  cuenta  y  se  supiese  el  santo  intento 
con  que  esto  se  bacía,  que  era  por  librar  de  peca- 
dos la  república  cristiana,  y  con  que  los  que  re- 
presentaban no  hiciesen  esto  por  dinero,  sino  por 
holgarse,  me  persuado  que  se  hallarían  muchos 
que  representasen,  con  lo  cual  no  se  quita  que  si 
algunos  oficiales,  ó  por  probar  ó  otra  cosa  se  ocu- 
pasen el  tiempo  que  habían  de  ganar  su  jornal» 
que  no  se  les  diese  otro  tanto,  lo  cual  había  de  sa- 
lir de  donde  diré  luego. 

Rtgidor. — Por  ese  modo,  yo  también  me  per- 
suado que  cesaba  el  temor  de  la  infamia,  mayor- 
mente cuando  no  se  representase  porei  interés;  y 
porque  siempre  es  menester  alguno  fuera  de  la 
honrilla  (que  no  es  pequeño),  á  los  que  se  aventa- 
jasen, bien  se  les  podía  dar  de  cuando  en  cuando 
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algún  buen  preiniu,  que  eslo  de  ser  \o¡>  poetas 
laureados,  mu^  celebre  fué  siempre  entre  los  an- 
tiguos, y  cuando  se  juman  á  probarse  y  ensayar 
la  fiesta,  no  liabian  de  faltar  sus  comidas  y  cola- 
ciones, que  yo  también  diría  de  dónde  se  podía 
sacar  esto  sin  gravar  la  república,  Pero  no  deje- 
mos enemigos  atrás;  acordaos  que  dijisteis  que  en 
la  Corte  y  Sevilla,  Roma  (xk^  quizá  diga  Barcelo- 
na), Lisboa  y  otras  ciudades  grandes,  corría  otra 
cueniai 

Tediogo.—Si,  me  acuerdo,  y  asi  respondo  á  eso 
que  en  tan  grandes  lugaríís  fuera  de  la  Cuaresma 
y  Adviento,  y  fiestas  grandes  en  que  tiene  et  pue- 
blo otras  santas  recreaciones,  podía  haber  más 
comedias  y  en  días  de  labor.  Pero  para  esto,  había 
de  haber  más  número  de  representantes  ó  perso- 
nas que  tuviesen  otra  cosa  que  hacer,  y  con  ellos 
estaría  proveído;  pues  que  en  tan  grandes  ciuda- 
des, también  habrá  mucha  gente  en  que  escoger 
quien  acuda  á  este  ministerio,  cuanto  y  masque 
con  el  buen  orden  que  se  ds  en  lodo,  no  ha  de  ha* 
ber  en  la  Corte  tanta  gentuza. 

i?e¿'í</or.— Doime  por  satisfecho  en  esa  duda, 
que  la  tengo  por  mayor  de  todas,  por  tocar  en 
punto  de  honra.  Luego  pregunto  de  qué  habían 
de  ser  estas  comedías,  y  quienes  habían  de  ser  los 
que  las  compusiesen,  que  una  dificultad  que  he 
visto  poner  á  gente  liviana,  no  os  quiero  obligar  á 
respondelta,  que  dicen,  si  no  son  estas  comedias 
de  enredos  de  amores,  no  gustan  delías  y  que  lue- 
go se  cansarán  de  oillas.  Esta  razón  léngola  por 
el  verso  que  dice;  «son,  sí  no  son  de  amor,  como 
piniadosi»,  pues  que  hallamos  que  los  Autos  sa- 
cramentales y  otras  historias  de  santos,  todos  gus* 
tan  mucho  de  oiílas,  y  las  comedías  que  se  repre- 
sentan en  los  estudios,  que  son  todas  á  lo  divino, 
van  ¿  tomar  lugar,  aunque  duren  dos  días»  tres 
horas  uno,  y  tres  otro,  y  sabemos  de  una  come- 
día que  á  su  Magestad  hicieron  en  Lisboa,  que 
duró  más  de  seis  horas  en  dos  días. 

Todos  los  cortesanos  estaban  tan  entretenidos, 
que  decían  no  habrán  oído  cosa  mejor  y  más  gran* 
diosa  en  su  vida;  y  de  los  mesmos  representantes, 
comedías  de  San  Francisco,  de  la  Magdalena,  de 


la  vida  de  nuestra  Señora,  he  sabido  yo  que  las 
han  hecho  cuatro  y  seis  y  más  veces  arreo, 
siempre  con   mucho  concurso:  luego  para  que  i 
pueblo  guste,  no  es  menester  que  haya  torpezas  i 
ofensas  de  Dios. 

7Vó/c>¿fo.— Bien  me  ayudáis  á  responderos, 
siempre  se  reconoce  la  verdadera  madre  del  hijc 
expuesto.  Paréceme  que  es  como  lo  que  pasó  á  la 
madre  de  Moisés,  que  aunque  le  había  echado  < 
la  cestilla  de  mimbres  embetunada,  no  le  perdi^ 
de  vista. 

Regidor.— Por  lo  menos,  aunque  no  sea  Moisé 
el  hijo,  ni  yo  su  madre,  está  la  comparación  bue^ 
na  en  que  sea  vuestro  entendimiento  la  reina  qufl 
quiere  honralle  y  prohijalle.  Voy  ahora  á  las  de 
dudas  que  he  puesto. 

Tt'ótogo.—¿Ko  era  esta,  de  qué  habían  de  sei 
tales  comedias?  Digo,  quede  la  Escritura  Santa/1 
del  Génesis^  Éxodo,  ¿os  Jueces,  de  ios  Reyes,  Judit, 
T koalas,  Estherj  Dnniei,  MiWabeos,  Actos  aposta 
Heos,  y  cosas  semejantes,  que  os  doy  mi  palabr 
que  serían  las  más  dulces  y  sabrosas  del  mundo 
porque  cada  vcíí  que  las  leen  los  hombres  dociosj 
y  de  ingenio,  se  les  hacen  nuevas.  ¿Qué  será  pari 
los  que  no  las  han  oído?  Y  vesc  claro  ser  esto  asl^j 
pues  cuando  algunos  predicadores,  como  suele 
los  domingos  por  las  lardes,  predican  historias  scí 
mejantes;  es  notable  el  consuelo  que  todos  recí* 
ben  de  oírlas,  y  parece  que  esto  llena  y  harta,  que 
esotro  todo  es  provocar  más  la  sed  y  el  apetito 
deja  lie  vacio  y  ansioso,  y  pendiente  como  las  pi^J 
labras  de  los  enamorados.  Aquí  sí  que^e  hallaráfl 
raros  metamorfosios  y  transformaciones,  pt?rqu4 
las  de  Ovidio  y  otras,  de  sólo  haber  introldo  ó  soi 
nado  las  de  la   Sagrada   Kscrilura   se  fingieron*j 
Aquí  sí  que  hay  aventuras  y  fortunados  sucesos 
pues  cuando  quieren   fingir  alguno,  ha  de  seme 
jarse  á  uno  de  estos.  Aquí  si  que  hay  altibajos  de 
fortuna,  en  que  de  pastores  ó  pastoras  suben  á 
reyes  y  reinas:  jqué  enriquecidas  que  están  estas 
Arcadias  de  semejantes  sucesosl  Aquí  sí  que  ha]fl 
guerras  y   valentías.    ^ Dónde    hubo    maravillas^^ 
como  las  de  la  vara  de  .Moisés?  Allá,  la  que  ñn- 
gíeroa  de  oro  que  tenía  el  rey  Mida.  Cuando  hubo 


lif  tmi'ir  mil  invenciones,  ^-no  hubieron  de  rcdu- 
:u«>o  ó  parecerse  á  los  que  les  habían  contado  Je 
lavara  de  Moisés?^ Donde  el  abrir  las  a^uas  y  llo- 
ver maná  y  codornices?  ^' Dónde  el  herir  la  piedra 
)  <acar  fuentes?  ^-í  Cuándo  llegaron  las  mentiras  de 
Ovidioá  estas  verdades?  Y  si  alguna  quimera  ima- 
gnaron,  ;no  fué  lomando  de  las  verdades  de  la 
creación  del  mundo,  un  poco  de  una  y  otro  peda- 
zo de  la  otra,  y  haciendo   un  monstruo,  como  el 
que  hace  la  quimera,  que  de  una  parte  toma  el 
cuello,  de  otra  el  cuerpo,  de  otra  la  cabeza  y  las 
plumas,  y  asi  la  compone?  ¿No  dixo  por  eso  el 
poda:  humano  capiti  cerviccm  picior  cquinam  ¡un- 
j;cre5i  relit  parias  que  inducerc  plumas,  etc? 

Rei^idor.S'i  no  fuera  por  interrumpiros,  en 
verdad  que  preguntara  la  razón  dcsto. 

7Vó/(;¿'-íj.— La  causa  dello  es  porque  sólo  Dios 
liene  ideas  en  sí  de  donde  copia  todas  las  liguras, 
quedándose  con  los  originales,  que  son  iníinitos, 
Que  los  hombres  no  criamos  flores,  sino  sólo  jun- 
tMiüs  ramilletes  de  las  criadas.  ¿Dónde  vuestro 
Lope  ó  lobo  carnicero  de  las  almas,  tan  celebrado 
<te  los  críticos,  llegó  á  ingeniar  ó  inventar  amores 
como  los  de  Jacob  y  H aquel,  dónde  enredos  como 
los  de  Thamar,  dónde  aventuras  y  valentías  como 
lasde  David?  Llegúense  á  fingir  gallardías  como 
lasdcjudith  y  Eslher  y  bravezas  como  las  de 
Sansón:  todo  es  nada  y  lodo  es  aire  y  cosas  de  ín- 
Senuelüs  captivos,  rateros  habilitados.  Y  así  los 
ingenios  nobles  y  hechos  á  entender  cosas  mayo- 
f«  hallan  mil  vicios  y  mil  impropiedades  en  esos 
«nredos  fabulosos,  y  á  dos  ó  tres  comedias  que 
oyen  recitar  de  esos  embelecos  reconocen  las  men- 
guas que  tienen;  y  esas  comedias  de  ese  autor  que 
Renombrado,  aunque  el  verso  y  los  conceptos 
por  la  mayor  parte  son  de  ingenio  (y  mal  emplea- 
do); pero,  lo  uno,  con  la  representación  y  aparato 
yconelversoy  los  afectos  mugeríles  que  brin- 
<^n  la  sensualidad  y  parecen  más  de  lo  que  son: 
Jí'Oiro,  los  enredos  todos  se  parecen  unos  á  otros, 
lodos  tienen  unos  mismos  fines,  todos  se  casan  y 
lodos  se  conciertan;  v  para  esto  sufren  unas  im- 
propiedades que,  allende  de  ser  disparatadas  men- 
tiras tienen  brava^dureza  consigo.  Fuera  de  esto 
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son  semejantes  en  todas,  que  á  pocas  tretas  se  al- 
canzan y  se  ve  á  do.  van  á  parar:  ya  es  el  criado 
que  urde  los  enredos  y  la  dama  que  salió  con  há- 
bito disfrazada  de  casa  de  sus  padres;  ya  el  rey 
que  se  perdió  en  la  caza  y  topó  una  pastora  á  la 
cual  buscaba;  ya  de  la  reina  que  se  aficionó  al 
criad()  que  vio  desenvuelto  ó  al  soldado  que  oyó 
contar  sus  valentías;  una  ama  al  que  le  aborrece 
y  es  amada  del  que  es  aborrecido.  De  manera  que 
un  buen  ingenio  bien  alcanza  presto  que  todas 
aquellas  cosas  son  engaña-niños,  como  las  oyen 
éstos  ó  idiotas,  que  es  todo  uno.  Admíranse  tanto, 
alaban  la  comedia  y  hacen  grande  aplauso.  Aque- 
llo, que  es  como  decir  gran  cosa,  es  nonada  que 
los  ingenios  hechos  á  mayores  intentos  se  ríen 
dello  como  de  cosa  sin  sustancia,  y,  aun  para  fic- 
ción, desproporcionada. 

Regidor.— I  \2iSi3i  mañana  estuviera  oyendo  tan 
discretas  verdades  y  tan  bien  dichas  con  tanto  es- 
píritu, vida  y  elegancia.  ¡Válame  Dios  la  luz  que 
dan  los  sabios,  el  sabor  que  ponen  á  las  cosas,  el 
amparo  que  hallan  en  ellos  todos!  ¡Qué  bien  fue- 
ron comparados  á  la  luz,  á  la  sal  y  á  la  ciudad, 
pues  claridad,  verdad,  sabor  y  amparo  se  ve  en 
ellos!  De  modo,  señor,  que  las  verdaderas  historias 
eclesiásticas  fueron  dignas  de  entretener  los  inge- 
nios grandes,  y  esto  tras  todas  son  conterillos  de 
niños  ó  sueños  de  viejos.  Ya  se  vé,  pues,  unos  in- 
gcniazos  como  los  de  San  Agustín,  San  Hieróni- 
mo,  San  Ambrosio,  y  otros  grandes  doctores  ha- 
llaron tanto  campo  en  que  esparcirse  y  admirarse, 
y  estotros  conterillos  de  Pedro  de  L^rdimalas  no 
se  dignaron  de  volvelles  la  cara,  sino  para  reírse 
dellos  y  vituperar  sus  autores. 

Teólof^o.—Y  aunque  tienen  aquí  en  que  em- 
plearse y  ancho  mar  para  tender  las  velas  de  sus 
grandes  talentos,  hay  esto  en  la  Sagrada  Kscrilu- 
ra  que  también  es  para  los  pequeños,  y  por  eso 
dixo  uno  que  había  en  ella  para  apear  al  pigmeo 
y  nadar  el  gigante,  beber  el  mosquitij  y  flotar  el 
elefante. 

Regidor. — Según  estamos  hechos  á  oír  menti- 
ras en  las  farsas,  había  de  haber  ley  que  ninguna 
se  mezclase  en  estas  santas  comedias,  que  todos 
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fuesen  con  presupuesto  que  lo  que  allí  ofan, 
aprendían  v  llt-vaban  á  casa  eran  verdades,-  y  con 
esto  sin  sentillo,  antes  con  mucho  gusto,  se  apren- 
derían [as  historias  de  las  Sagradas  Letras. 

7"eó/o¿'o.— Fuera  destas,  hay  también  muchos 
ejemplos  en  ííbros  y  crónicas  eclesiásticas  de  pa- 
pas, emperadores,  reyes  y  perlados,  ilustres  viJas 
de  ermitaños  y  anacoretas  que  sólo  leídos  y  con- 
tadas entretienen  tjna  hora  sin  sentirse,  como  Jo 
%'emos  en  los  ejemplos  de  Salamancá^^y  otras  par- 
tes: ¿qué  fuera  verlos  representados?  Lo  tercero, 
hay  hisionas  de  gentiles  que  suele  ser  provechoso 
saberlas  y  contienen  en  sí  grandes  cxemplos.  Pues 
descubrimienlüs  de  Indias  y  toma  de  reinos,  con- 
quistas de  ciudades,  hay  mil  iibros  llenos  que  des- 
de e!  principio  del  mundo  se  van  haciendo,  que 
toda  la  vida  tiumana  es  una  historia,  y  en  cada 
reino  y  ciudad  hay  raras  cosas  observadas,  Nt  por 
esto  se  quita  su  lugar  á  las  parábolas,  pues  el  Se- 
ñor se  dignó  de  predicar  en  ellas,  Ls  un  srn  fin  ni 
cuento  la  materia  que  hay  para  poderse  compo» 
ner  estas  comedias  con  provecho.  Y  si  me  pre- 
guntáis (que  va  lo  veo  en  el  semblante)  quiénes 
han  de  ser  los  que  se  den  á  este  estudio,  íís  res- 
ponderé lo  que  dixo  Séneca  á  oiro  propósito  se- 
mejante: en  habiendo  quien  compre»  hay  quien 
venda;  y  viendo  que  se  gasta  esta  mercaduría,  ha* 
bfla  muchos  que  tuviesen  tienda  della,  pues  la  co- 
dicia ha  hecho  camino  por  los  mares,  y  también 
habría  muchos  que  por  virtud  las  compusiesen. 

/^e^/tíor.— Decía  yo  que,  si  como  hay  fundadas 
religiones  que  tienen  diferentes  institutos  de  ayu- 
dar las  almas,  alguna  de  ellas  en  sus  buenos  y  lu- 
cidos ingenios  que  cría  quisiese  entre  otras  obras 
que  hace  grandiosas  aplicarse  á  elegir  estos  que 
han  de  representarlas  y  componer  estas  comedias, 
y  solicitar  á  los  mai;ístrados  para  que  se  hiciesen 
deste  modo.  Sin  duda  lo  uno  honraría  mucho  es- 
te ministerio;  lo  otro,  harían  grande  servicio  á 
nuestro  Señor  en  ello,  principalmente  ahora  mien- 
tras se  rompian  los  primeros  hilos  y  se  allanaban 
estas  dificultades, 

TiólogOi — Es  cosa  clara  que  si  por  buen  go* 
bierno  de  política  cristiana  los  obispos  y  los  seño- 


res de  la  Cámara  de  su  Magestad  pusiesen  esto  i 
punto,  que  hallarían  á  quien  encomendalío;   poi 
que  con  un  religioso  que  para  esto  estuviese  dipii 
tado  en  cada  parte  él  haría  componer  tas  comfl 
dias  i'  industriaría  y  buscaría  los  que  las  hubiese^ 
de  representar,  dándole  de  lo  que  diré  abajo 
coste  del  lo. 

Rfgidor^—So  fallara  quien  lo  murmurara 
dijera  que  era  cosa  indecente  á  la  religión  ó  qt 
lo  hacian  por  sus  intereses  particulares. 

Teólogo.^Como  está  el  mundo  tan  habituad 
y  cosido  en  interés  no  dudo  sino  que  en  todo  se 
podía  poner  obstáculo,  mas  en  malcrías  del  ser  vi* 
cío  divino  y  sacar  almas  de  pecado  y  estorbarían- 
tas  ofensas  como  á  Dios  se  hacen,  no  hay  oficid 
baxo,  ni  hay  que  minar  nada,  que  serla  nunca  acal 
bar  querer  contemporízar  con  lodos.  5/  homtni'^ 
ifHít  píacuissent  (dixo  Paolo)  Det  sert^us  non  cssen 
una  cosa  se  ha  de  mirar,  que  es  Dios, porro  unm 
est  necessarhoju  y  con  sólo  esto  se  cuenta  con  lo-^ 
dos.  No  se  tiene  por  indigno  enseñar  á  leer  á  ni- 
ños, castigallos  y  a^oiallos,  porque  sepan  el  (fa  i 
porque  es  servicio  de  Dios,  ,jy  habíase  de  tener  < 
to?  ,;No  van  los  padres  de  la  Compañía  á  las  pU 
Jías  con  los  niños  y  los  suben  en  unas  mesas 
allí  hacen  una  como  comedia  de  la  doctrina  qv 
entretiene  la  gente?  ¿No  hacen  comedias  en  st3 
esludios  para  despertar  los  ingenios?  Pues  ¿no  i 
mayor  y  más  alto  ñn  este  de  remediar  la  reptiblS 
ca  cristiana  de  tantos  males?  ; Podía  haber  Inóli 
como  estas?  Y  sino  ¿qué  importa  que  se  ponga  i 
nesgo  la  honra  por  Dios?  ¿no  irá  ella  muy  bie 
empicada  y  Dios  no  sabré  vnlver  por  su  causa? 

/íe^'íi/or-— Decís,  señor,  la  verdad  y  el  Mvange^ 
lio;  que  San  Gregorio  siendo  Sumo   Pontífice,  5e_ 
hallaba  bien  ocupado  en  enseñar  á  solfear  los  i 
ños  del  coro;  y  Niceno  y  Nacianceno  en  compd 
oer  comedias;  ¿qué  mucho  que  Dios  levantase (e 
espíritu  de  quien  tomase  estotro  asunto?  Dir 
lo  que  leí  el  otro  día  en  un  libro  muy  auiéntic 
de  las  cosas  eclesiásticas  de  la  India.  Un  padre  dj 
los  que  andaban  conviniendo  gentiles  y  como  i 
ca2a  de  ñeras,  viendo  que  los  hombres  huían  de 
éí  cuando  los  buscaba  para  prcvlical les  la  íé,   jun 
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taba  los  niños  y  tomaba  un  lamborilillo  y  le  lo- 
caba y  los  sacaba  al  campo  así  bailando.  Los  pa- 
dres y  otros  indios  grandes  que  andaban  monta- 
races, viendo  bailar  á  sus  hijos,  salían  y  se  entra- 
ban á  bailar  y  á  merendar  con  ellos,  y  desie  modo 
les  domesticaba  y  amansaba  como  á  fieras  para 
que  no  pensasen  que  les  quería  comer,  y  se  le  hi- 
ciesen amigos  y  duendes  (sic)  y  después  comen- 
zaba á  catequizarles. 

Tfólogo.—Hcme  holgado  de  oíros  eso.  ¡Válame 
Dios  que  tan  bozales  son!  pues  ¿qué  más  se  hicie- 
ra para  amansar  páxaros  ó  animales?  Y  tenéis  mu- 
cha razón  que  es  ese  muy  buen  exemplo;  que  si 
el  señor  y  el  príncipe  no  tiene  por  oficio  bajo  es- 
carbar la  tierra  para  esconder  los  lazos  cuando 
caza,  ó  agacharse  entre  las  matas,  porque  todo 
aquello  lo  ennoblece  el  ejercicio  generoso  de  la 
caza,  ¿por  qué  be  había  de  tener  por  afrenta  cual- 
quier arte  ó  ingenio  que  se  usase  para  cazar  al- 
mas? \o  alcanzan  esta  ciencia  los  mundanos;  vá- 
sclede  vuelo  á  ellos,  mas  sería  grande  error  de  en- 
iffldimiento  si  los  que  tratamos  de  ganar  almas 
contásemos  con  ellos  y  nos  dejásemos  llevar  de 
sus  dictámenes. 

Quiéroos  pagar  el  exemplo  que  tan  á  propósito 

>  lan  á  gusto  mío  me  truxísteis  con  otro  que  sé 

que  es  fidedigno  por  habérmelo  contado  personas 

muy  graves.  Bien  tenéis  noticia  de  la  santidad  de 

v/dade  aquél  gran  apóstol  del  Japón,  que  ya  está 

beatificado,  el  bienaventurado  Francisco  Xavier. 

Regidor.— ¿y  cómo  si  tengo  del  noticia  y  sé  su 

vida  y  milagros  que  Dios  obró  por  él  y  le  soy  muy 

devoto? 

Teólogo.— 'Pues  entre  otras  trazas  que  daba 
para  prcdxar  la  fe  entre  los  chinos  (que  tan  ce- 
rrada estaba  la  puerta  de  la  predicación  en  sus 
reíros  para  entrar  la  luz  del  Kvangelio  en  ellos), 
una  era  buscar  un  buen  número  de  japoneses  que 
supiesen  la  lengua  china,  y  en  ella  llevar  come- 
dias compuestas  de  la  vida  de  Cristo  nuestro  Se- 
ñor y  de  sus  milagros  y  de  las  historias  de  las  Sa- 
gradas Escrituras,  y  que  los  tales  divinos  repre- 
sentantes entrasen  por  el  reino  y  en  voto  de  que 
iban  á  ganar  de  comer  y  entretener  la  gente,  fue- 


sen de  principal  intento  á  convertilla;  y  si  la  muer- 
te no  le  atajara,  pudiera  ser  posible  que  ejecutara 
este  medio.  Así  se  le  representaba  por  eficaz  el  de 
la  representación  para  persuadir  suave  y  eficaz- 
mente las  verdades,  y  de  esta  manera  no  reparó  él 
en  hacerse  el  representante  ni  fingirse  loco  por 
Cristo,  que  otra  vez  le  pareció  buen  medio  éste, 
aunque  le  matasen  en  la  demanda,  entrarse  así 
dando  voces  por  las  calles  cantando  la  doctrina 
como  si  fuera  loco,  porque  decía  él  que  por  lo 
menos  conseguiría  lo  que  tanto  deseaba,  que  es 
morir  en  demanda;  y  advertid  cómo  no  tuvo  por 
bajo  ningún  oficio  en  que  se  ganasen  almas. 

Regidor. —Da  occasionem  sapienti  et  adherebit 
est  sapientia,  dice  el  Espíritu  Santo,  Prov.  9,  y 
así  me  ha  sucedido  á  mí  de  lo  que  hube  contado, 
pues  fué  ocasión  para  sacar  tan  grande  doctrina 
con  mis  dos  dudas,  á  que  me  doy  por  satisfecho, 
y  no  quiero  cansaros  con  la  tercera  hasta  la 
tarde. 

Diálogo  ó."" 

Regidor —  Porque  no  perdamos  tiempo,  entro 
preguntando.  Ya  que  tenemos  de  qué  habían  de 
ser  estas  comedias  y  qué  personajes  habían  de  ha- 
cellas  y  representallas,  y  también  quiénes  podrán 
ser  quien  las  compusiesen  y  enmendasen,  ahora 
digo  yo:  ^'en  qué  parte  habían  de  hacerse  y  con 
qué  gastos,  y  quién  había  de  proveer  para  el  apa- 
rato y  vestidos? 

—  Eso  yo  aseguro  que  saliese  más  barato  que 
antes,  dixo  el  Maestro,  porque  los  teatros  ya  están 
hechos,  y  la  gente  había  de  entrar  como  agora,  por 
dinero,  el  cual  había  de  cobrar  las  personas  que 
estuviesen  diputadas  del  Hospital  ó  de  la  Repúbli- 
ca para  ello,  porque  así  convenía  en  todo  caso  que 
se  hiciese,  que  si  no  entrase  la  gente  en  aposentos 
y  corredores  y  por  dinero,  sería  la  confusión  y 
gritería  de  la  gente  que  fuese  á  tomar  lugar  de  ma- 
nera que  no  se  pudiese  hacer;  y  por  otra  parte,  la 
gente  bauna  entraría  primero  y  tomaría  los  mejo- 
res lugares,  y  cuando  viniesen  las  personas  de 
cuenta  no  hallarían  dónde  sentarse.  También  es- 
taba á  cuento  á  todos  que  se  llevase  dinero,  por- 
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que  una  de  las  causas  por  las  cuales  no  se  quitan 
las  comedias,  es  estar  arrimadas  á  las  obras  pías 
de  los  hospitales,  y  con  este  medio  no  sólo  no 
perdían,  sino  antes  ganaban  mucho  las  dichas 
obras,  porque  lo  que  sobrase  del  gasto  podría 
aplicarse  á  este  fin. 

Re^^^/iYor.— Grandísimo  gusto  me  da  oir  la  con- 
veniencia de  ese  medio,  porque  sin  duda  era  terri- 
ble batallón  por  las  comedias  el  que  el  demonio 
había  hecho  con  los  estorbos  que  les  puso  deobras 
pías,  y  con  esto  no  sólo  no  se  pierden,  sino  antes 
se  mejoran.  Y  con  vuestra  licencia  añadiré  lo  que 
ahora  se  me  ofrece;  conviene,  á  saber,  que  dcste 
modo  se  califica  mucho  el  llevar  dinero,  pues  el 
aplicarse  al  bien  y  remedio  de  pobres  de  tal  ma- 
nera lo  realza,  que  cualquier  persona  con  ese 
fin  se  puede  meter  representante,  á  manera  de 
decir. 

Kl  inconveniente  que  suele  haber  de  juntas  de 
gente  galana  y  aderezada,  ya  está  en  parte  reme- 
diado, pues  están  apartados  los  hombres  de  las 
mugeres,  y  ese  peligro  no  puede  del  todo  preve- 
nirse, pues  es  lo  mesmo  en  los  concursos  de  las 
iglesias. 

Teólogo.^Es  verdad,  y  así  mesmo  advertí  que 
los  vestidos  y  aparato  y  todo  lo  tocante  á  premios 
de  los  que  bien  representasen  y  las  colaciones  que 
se  diesen  al  prtjballo,  todo  había  de  salir  do  estas 
pitanzas  do  cada  uno,  que  al  íin  esto  y  el  porte  de 
carias  siempre  se  pa^a  con  {^uslo,  y  á  la  Kepúbli- 
ca  lo  está  mejor  y  más  tacil  esta  contribución  que 
no  la  que  so  toma  de  los  propios,  sisas  y  (jtros  tri- 
butos. 

Regidor. — ^'  paréceme  á  mí  que  cuando  se  hu- 
biesen de  hacer  carros  y  fiestas  públicas  le  saldría 
esta  tr:iza  más  barata,  asi  á  las  iglesias  como  al  re- 
gimiento de  las  ciudades. 

rcólogo.  —  También  quiero  que  notéis  otra 
cosa,  de  la  cual  no  parece  que  hacemos  caso,  v  se 
consigue  claramente  de  este  modo  de  comedias,  v 
es  que  sería  tan  notable  el  fruto  espiritual,  que  se 
seguiría  dellas  que  serían  unos  continuijs  predica- 
dores que  sin  sentir  y  con  suma  suavidad  harían 
notable  provecho. 


Regidor.  —  Eso,  señor,  ya  yo  lo  veo,  antes  me  ' 
parece  que  como  el  fin  de  todo  este  arbitrío  ha  sido 
evitar  pecados,  consiguientemente,  como  con  un  ' 
clavo  se  saca  otro,  con  la  virtud  y  con  el  prove- 
cho se  quita  el  daño  y  se  plantan  virtudes.  Mas 
tampoco  quisiese  que  estas  comedias  se  hiciesen 
remembranzas  y  fuesen  todas  devociones. 

Teólogo. — Pa-a  eso  os  dije  al  principio  que  ha- 
bían de  componerse  muy  galanas,  varias  é  inge- 
niosas, que  de  todo  e.vcediesen  á  las  que  tanto 
traéis  celebradas,  y  habían  de  tener  mucho  apa* 
rato  y  mucha  música,  graves  danzas  antiguas] 
bailes  honestos,  sus  entremesillos  que  suele  habei^ 
de  la  misma  obra,  que  de  tal  manera  entreiuv 
sen  la  gente  ordinaria  que  pudiesen  ser  vistos  de; 
los  graves  y  serios  personajes  que  allí  se  hallasen^ 
y  fuesen  dignos  de  ellos,  como  suele  suceder  que 
gente  de  letras  y  discreta  de  un  cuento  ingeniosa 
y  de  una  llaneza  pastoril;  que  para  que  el  hombre 
criado  para  el  cielo  se  huelgue  y  haya  placer,  lo< 
cura  es  entender  que  sean  menester  pecados,  piu^ 
Dios,  que  dio  tantas  salsas  á  la  vida  humana 
puso  la  mesa  a^  hombre  aun  en  este  destierro 
tantos  regalos  de  criaturas,  claro  está  que  no  huí 
menester  cosas  contraía  misma  naturaleza  pai 
entrctenelle,  que  le  son  los  pecados  que  la  contn- 
dicen,  suela  haber  metamorfosios  tan  entretenidos 
y  que  espantan  tanto  que  exceden  á  todos  los  qui 
llamáis  entremeses. 

Regidor.  — ^'De  modo  que  también  ha  de  haber 
entremeses  en  ellos?  Yo  he  oído  decir  á  muchos 
que  si  quitan  los  bobos  de  las  farsas  no  irá  la 
gente  ordinario  á  vellas,  y  aún  algunos  tienen  dic 
támenes  tan  errados,  que  piensan  que  en  no  siendo 
traza  de  amores  son  cansados. 

Tc()lt)go. — A  eso  ya  yo  os  tengo  respondido  que 
es  un  manifiesto  engaño,  pues  os  dije  la  multitud 
do  gente  que  acudo  á  una  comedia  de  devoción, 
pues  he  visto  que  se  representó  seis  veces  en  un 
mesmo  teatro  en  Vallad j lid,  y  el  postrer  día  hi-  . 
bía  más  gente  que  el  primero.  Hágoos  saber  que 
después  que  se  frecuentan  Sacramentos  queesli 
muy  diferente  el  vulgo  de  lo  que  solía,  y  aunque 
es  verdad  que  el  andar  á  caza  de  gustos  no  seei- 
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cusa,  pero  que  el  tener  el  gusto  estragado  ya  no  es 
como  solía,  pues  en  cualquier  cosa  de  enireieni- 
mienio  que  lo  ceban  allí  se  va  ya,  y  no  lo  tienen 
puesioen  los  desatinos  que  solían,  pues  vemos  la 
gente  que  ncude  á  las  fiestas  del  Sanlisimo  Sacra- 
mento y  á  las  de  Cuarenta  Horas  y  fiestas  donde 
se  hacen,  y  como  haya  cosa  en  que  entretenelles 
allí  se  quedan. 

Regidor.— \  aún  decía  yo  una  cosa,  que  cual 
ó  cual  persona  que  está  del  todo  estragada  y  no 
gusia  sino  de  torpezas,  esos  tales  no  son  subjetos 
con  quien  se  ha  de  ocupar  la  república  en  enireie- 
neiles,  ni  pensar  fiestas  para  divertilles;  esos  más 
que  los  lleve  la  landre  ,;qué  importa?  Aquí  sólo 
miramos  á  que  se  cele  el  bien  público  y  cesen  oca- 
siones de  pecados,  y  á  mí  me  parece  que  con  este 
medio  se  compone  todo;  pues  lo  primero  se  quita 
esiamala  canalla  de  faranduleros;  lo  segundo,  se 
componen  buenas  y  graves  comedias;  lo  tercero, 
sequila  con  ellas  el  escándalo  de  los  pequeños 
que  se  seguía  en  las  perjudiciales;  lo  cuarto,  no  se 
estorban   las  obras  pías,  que  se  quedan  como  de 
antes;  lo  quinto,  podemos  añadir  que  se  ocupan 
en  cada  lugar  algunos  ociosos,  pues  habrían  me- 
nester decorar  cada  año  dos  docenas  de  comedias. 
Rei^idor. — A  eso  iba  yo  ahora,  que  parece  obli- 
gábamos á  que  se  compusiesen  muchas  y  muchas 
se  decorasen. 

Teólogo.  —  Advertí  que  el  componer  más  nú- 
mero que  ahora  no  es  necesario,  pues  las  que  en 
una  parte  estuviesen  hechas  se  podrían  trocar  con 
las  de  otra  parte;  el  decorarlas  sí  era  menester  de- 
corar más,  porque  los  faranduleros  llevan  lasque 
decoran  á  otras  ciudades,  y  esto  no  tiene  incon- 
veniente; lo  uno,  porque  antes  será  ejercicio  de  la 
juventud;  lo  otro,  porque,  como  queda  dicho,  no 
se  habían  de  representar  sino  los  días  señalados 
arriba,  y  con  éstos  tendrían  aún  más  comedias  que 
cuando  vienen  representantes,  pues  en  muchas 
ciudades  carecen  de  ellos  lo  más  del  año,  y  cuando 
son  buenas  las  representaciones  ya  hemos  dicho 
que  pueden  muchas  veces  repetirse,  y  andando  el 
tiempo  son  nuevas  las  que  fueron  en  otro  tiempo 
antiguas;  y  al  lin  ese  inconveniente  reputado  con 


el  que  se  evita  no  es  muy  grande.  En  una  ciudad 
como  Toledo,  Valladolid,  Salamanca,  bien  basta- 
ba que  en  el  año  h\ibiese  sesenta  comedias. 

Regidor.— \  aún  menos. 

7Vó/o^o.— Pues  con  quince  comedias  que  se 
decorasen  no  era  mucho  se  hiciese  cada  una  cua- 
tro veces,  que  cinco  y  seis  las  suelen  hacer  los  re- 
presentantes. Luego  veis  hay  proveído  muy  bas- 
tantemente, que  como  sacamos  un  mes  de  Ad- 
viento y  dos  de  Cuaresma,  y  dos  de  fiestas  del 
Santísimo  Sacramento  y  otro  de  Domingos  del 
Rosario  y  esclavos,  y  otros  días  para  seis  meses 
que  quedan,  bastaba  tener  sesenta  días  de  repre- 
sentacitm,  que  esto  de  oirías  no  se  había  de  tomar 
por  oficio,  como  hacen  algunos,  á  los  cuales  ya 
he  dicho  que  no  hay  obligación  de  proveerles  de 
entretenimiento. 

Regidor.— Y  si  no  halla  más,  con  añadir  más 
trabajo,  que  si  destos  que  supiesen  este  arte  van 
de  una  parle  á  otra,  como  los  cantores  allá  donde 
van,  toparían  vacantes  para  hacer  los  papeles  que 
llevasen  decorados, y  á  ellos  sería  de  provecho, con 
aquel  gustillo,  saber  muchas,  historias  y  ejercitar 
la  memoria  de  ellas.  Y  en  otras  ciudades,  como  Fa- 
lencia, Burgos,  León,  Toro  ó  Zamora,  Cuenca, 
Ocaña  y  otras,  apenas  van  representantes  si  no  es 
llamados  para  fiestas  de  mucha  costa;  y  teniendo 
de  su  cosecha  este  alivio  y  recreación  en  cada  par- 
le, se  les  proveía  de  un  gran  remedio  contra  la  ocio- 
sidad y  los  vicios  que  de  ella  salen,  y  la  costa  se 
quedaba  en  sus  lugares. 

Teólogo. — Así  es  cómo  decís  que  verum  vero 
consonat  y  el  mirar  por  el  será  debido.  A  todo  bien 
hace  consonancia.  Dadme  vos  que  haya  personas 
celosas  que  con  valentía  comenzasen  á  querer  alla- 
nar dificultades  y  vencer  el  primer  inconveniente 
que  pusisteis  de  la  honrilla  y  pundonor  vano  por 
estar  tan  estragada  esta  arte  con  los  pecados  de  sus 
profesores,  que  lo  demás  yo  os  lo  doy  por  llano. 
Del  estrago  antiguo  es  lo  que  tratamos  de  evitar,  y 
así  no  es  maravilla  que  sea  este  mayor  batallón  de 
esta  conquista. 

Regidor. — También  había  de  haber  grande  cui- 
dado de  que  las  comedias  fuesen  muy  ingeniosas 


Isiila  para 
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reó/ogo.— Suelo  yo  decir  que  toda  la  retórica 
de  Tulto  y  elocuencia  de  Demósicnes  y  la  elegan- 
cia de  los  Qaíntiliaaos  y  las  agudezas  *.íe  Sócrates 
y  Platón  y  otros  filósofos,  Us  permitió  Dios  en  el 
mundo  para  que  se  deprendiese  de  ellos  y  saliese 
un  Tulio  y  un  Demóstenes  cristiano»  que  fué  fray 
Luís  de  Granada,  y  asi  di^o  que  todo  lo  que  cor- 
laron delgado  la  pluma  los  Lupercios,  López  y 
Leonardos  y  otros*  lo  permitió  Dios,  para  que 
unos  celosos  siervos  de  Dios,  que  yo  ahora  co- 
nozco, sacasen  comedías  lucidísimas  y  discreiisi- 
mas  á  lo  divino,  que,  como  Fr.  Luis,  excede  á  to- 
dos los  alegados,  así  ellos  hacen  tal  ventaja  á  los 
que  digo,  que  podríamos  decir  f el  i  x  cuipa,  ctc. 

Regidor.— \  más  que  cada  día  deprenderán  mu- 
chos á  hacer  otro  tamo,  y  aun  quizá  éstos,  que 
lan  mal  emplearon  el  ingenio  que  Dios  les  díó, 
viéndose  desengañados  y  frustrados  de  sus  inten- 
tos, volverían  la  hoja  y  se  darían  á  componer  de 
esotras  comedias. 

Teólogo, — A  lo  menos  con  eso  harían  ía  debida 
restitución  de  los  daños  hechos,  Fuese  nuestro  Se- 
ñor servido,  que  yo  lo  viese,  aunque  yo  mcsmo  me 
hiciese  representante  y  al  cabo  de  mis  años  comen- 
zase á  recitar  mis  versos  ó  los  ágenos.  Y  si  pare- 
ciese convenir  quitar  del  todo  las  comedias,  se  po- 
día tomar  un  medio  fácil  y  hacedero,  tal  que  sin 
que  el  pueblo  y  los  valedores  de  ellas  se  exaspe- 
rasen, en  breve  cesarían. 

Regidor, '^y  esc,  señor,  ^cuál  podía  ser,  que 
quizás  se  tendría,  por  ahora,  por  el  más  conve- 
niente? Pues  cuanto  menos  costoso  es  un  reme- 
dio, si  es  jgualmcnie  efícaz^  es  más  prudencia 
usar  del. 

Teólogo* — Con  que  entre  las  prcgmáttcas  que 
ahora  se  trazan,  alguna  de  las  tocantes  á  los  tra- 
jes ordenase  que  los  comediantes  y  comediantas 
no  trajesen  seda  ni  la  pudiesen  vestir  fuera  del  ta- 
btado,  ni  vestidos  guarnecidos  de  seda,  ni  ellos 
trajesen  espadas,  ni  ellas  mantos  ni  chapines,  sino 
mantellinas  como  las  mugeres  perdidas;  lo  según- 
do,  que  no  pudiesen  representar  enredos  de  amo- 
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res  ni  tampoco  comedias  de  santos,  fino  solo  his- 
torias  seglares,  por  la  grave  indecencia  que  es 
presentar  un  hombre  ó  mugerde  vida  estragad^ 
infame  la  figura  de  un  santo  6  santa;  lo  terced 
que  subiese  el  precio  de  tas  comedias  un  real  i 
dos  mas  para  los  pobres.  Con  estos  tres  mediosis, 
muy  pronto  cesarían  las  comedias  y  se  caerían  dej|, 
lodo  y  no  habría  gente  que  siguiese  esic  modo^H 
ganar  de  comer.  ^m 

Regidor-. — Eso.  seiior,  sería  quitarlas  todas  4 
barrisco. 

Teólogo,— L^s  de   tos  faranduleros  es  verdad 
pero  las  demás  no  seria,  porque  las  iglesias  haríia 
sus  flestes  del  Corpus  Crisií  y  de)  Rosario  y  ve 
cíones,  y  las  ciudades  proveerían  de  que  se  hicie 
comedias  y  juegos  públicos  de  (a  gente  que  arriba^ 
queda  dicho,  como  son  estudiantes  y  seises  del 
coro,  y  otros  que  tuviesen  habilidad  para  repre- 
sentar, como  se  hacen  en  las  villas  y  lugares  don- 
de no  van  representantes. 

Y  queda  ya  tratado,  con  que  podemos  dar  fin  á 
estos  diálogos  de  comedias,  que  hay  otros  muchos 
de  materias  más  graves  y  que  es  más  fácil  pone 
la  reformación  de  ellos  en  ejecución,  como  es 
desempeño  del  reino,  el  evitar  excesivos  gastos  e^ 
trajes  y  criados  y  aderezos  de  casas,  en  atajar  le 
daños  de  las  compañías  de  soldados  y  los  que  lia 
man  continuos  y  hombros  de  armas,  y  los  bata- 
llones de  las  ciudades,  y  cómo  se  podrían  iormarj 
las  compañías  de  soldados  sin  la  multíiud  de  pe^ 
cados  y  de  agravios  que  se  hacen  á  los  labradore 
los  pobres  y  ho'ipitalcs;  los  pósitos  que  echan  á  perJ 
der  las  villas,  las  guardas  de  los  montes,  lascárce-l 
les.  De  lodo  esto  tenemos  en  nuestra  academia  mu- 
cho que  tratar,  ponqué  con  razón  España  esté  mal 
reputada  en  otras  naciones  de  falla  de  gobierno» 
sólo  con  tcneUe  nos  llevan  el  dinero  los  extranjci 
ros.  Para  todo  esto  habría  fácil  remedio  si  se  quiJ 
siese  tratar  de  ello,  y  los  príncipes  en  lugar  de  ca^ 
zar  y  otros  juegos  se  quisiesen  aplicar  á  este  cebo,] 
que  lo  es  más  gustoso  que  los  otros  y  más  dignaj 
de  príncipes  y  señores»  Y  asimesmo  tenemos  para 
otros  diálogos  materías  propias  de  ios  eclesiásticos  i 
príncipes,  como  es  el  modo  con  que  \n  clér*cia' 
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tendiese  8 1  ofício  propio  eclesiástico  y  las  Heligiu* 

s  no  ^  esiorba^sen  unas  á  otras  por  ser  muchas 
feporcaüsa  de  la  pobreza,  y  las  monjas  pudiesen 

igr^ífi  facilidad  hacerse  muy  santas  y  no  padu- 

I  tanto  en  lo  temporal  y  espiritual,  que  todas 

to  desean  y  lo  csián  clamando,  y  es  la  industria  y 

medio  facilísimo.  V  por  dccilto  todo  en  una  pala- 

il,  dadme  vos  que  los  gobernadores  de  esta  mo- 

qula  no  embacen  con  decir  que  hay  cosas  que 
>5e  puede  poner  remedio  á  ellas  y  que  no  deses- 
tren^ycomo  caigan  debajo  de  la  grande  carga 
í dificultades*  contiarse  en  el  auxilio  divino,  que 
tduda  Dios  nuestro  Señor  descubriría  remedio 
irilodo  y  daría  ánimo  á  los  que  llamase  para 

tíin  que  con  efecto  los  eiccuiasen,» 

¡{AftliiTo  gencr^^  ót  Simiacas.  Leg,  tS.  Fol.  3,  Patrona* 
lltfdj 
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DÍAZ  {l\  (¡aspar).— i74l 

Jesuíta,  natural  de  Córdoba,  donde  na* 
fci6 ai  espirar  el  siglo  xvii.  Fué  predica- 
BOr  de  mucha  fama  y  en  su  religión  des- 
npeñó  cargos  de  importancia,  siendo 
llciorde  los  Colegios  de  Baeza,  Córdoba, 
evilla  y  Cádiz;  catedrático  de  teología 
I  el  de  San  Hermenegildo  de  Sevilla  y  úl- 
namente  Prepósito  de  la  casa  profesa 
:  la  provincia  de  Andalucía  y  Examina- 
or  sinodal  de  la  diócesis  gaditana. 
Vivía  atin  en  1756,  en  cuyo  año  publi- 
i>  según  el  P.  Faustino  Arévalo,  un 
\í¿tudo  útilísimo  que  debe  observarse  en 
icuraciñn  de  las  enfermedades  graveSj 
nprcso  en  Cádiz,  en  8." 
Antes  había  ya  dado  á  luz  la  obra  si- 
luienie; 

Cúnsuíta  theologica  acerca  de  lo  ilícito 
i^  representar  X  ver  representar  las  Co^ 
ntdiú$,  como  se  practican  el  dia  de  ny 
Itn  tspdria.  Resuella  por  el  P.  Gaspar 
pío^  Religioso  Sacerdote  y  Professo  de 


la  Compañia  de  Jesús.  Y  dedicada  con 
culto  reverente  al  siempre  Augusto  Pa- 
iriarcha  Señor  San  Joseph,  Nobilissimo 
Esposo  de  la  Virgen  Madre ^  y  Padre 
Putativo  de  Jesús,  Con  las  licencias  de 
sus  Superiores:  en  Cádi^,  en  la  Impiden- 
ta  Real  de  Marina^  y  Real  Casa  de  Con- 
tratación^ de  Don  Miguel  Gometf,  Calle 
de  San  franc* 

8/*^  ^\n  año  (1742);  70  hojas  preliminares, 
93  págs.  y  H  hojas  más  al  final.  En  la  hoja  se- 
gunda lleva  una  tosca  lámina  de  San  José  con  el 
Niño  Jesús  en  los  brazos.— Dedicatoria:  *CádÍ2  y 
Agosto  1 5  de  1743^ — Parecer  del  Dr.  D,  Francisco 
Antonio  de  Larramendi,  Magistral  de  Cádiz:  33  de 
Agosto  de  1742.— Dictamen  del  M.  Fr.  Juan  de 
Escalona,  Prior  del  Convenio  de  Santo  Domingo 
de  Cádiz:  i5  de  Junio  de  1742.— Parecer  del  Padre 
Fr,  Francisco  Martínez,  Guardián  del  Convento 
de  los  Remedios  y  dé  San  Francisco,  Casa  grande 
de  Cádtz:  10  de  Agosto  de  i743.'-'Diciamen  del 
M-  Fr.  José  de  Londoño,  Prior  del  Convento  de 
San  Agustín  de  Cádiz:  n  de  Julio  de  1743*— Pa- 
recer del  P.  Fr.  Pedro  Falcón,  Guardián  del  Con- 
vento de  Franciscos  Descalzos  de  Cádiz:  19  de 
Agosto  de  1742.— Censura  del  P.  Fray  Diego  de 
Santa  Ana,  Prior  del  Convento  de  Carmelitas 
Descalzos  de  Cádiz:  28  de  Junio  de  1743.— Censu- 
ra del  P.  Fr.  Diego  Agustín  de  Cádiz,  «Predicador, 
Ex-Custodio  dos  veces  de  esta  provincia,  tjuar- 
díán  de  las  Casas  Custodíales  de  Granada  y  Sevi- 
lla, de  otros  Conventos  y  actual  de  este  de  Cádiz, 
tercera  vez*:  18  de  Agosto  de  1742.— Dictamen  del 
Dr.  D.  Pedro  José  de  Vera,  Provisor  de  Cádiz: 
:í2  de  Agosto  de  1743.— Licencia  del  Obispo  Don 
Fr.  Tomás  del  Valle:  22  de  Septiembre  de  1742,-- 
Licencia  al  impresor  por  D.  Bartolomé  Ladrón  de 
Guevara,  Gobernador  político  y  militar  de  la 
plaza  de  Cádiz:  22  de  Septiembre  de  1742.— Ad- 
vertencia.—Texto. 

No  obstante  esta  multitud  de  aproba- 
ciones y  licencias,  olvidóscle  al  P.  Gaspar 
Díaz  obtener  la  principal,  que  era  la  del 
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Consejo  de  Castilla,  así  que  en  cuanto 
llegó  á  su  noticia  la  publicación  de  esta 
obra,  mandó  recojer  todos  los  ejemplares 
de  ella  é  impuso  una  multa  de  mil  duca- 
dos al  impresor.  Por  esta  causa  este  libro 
destinado  á  ser  esparcido  por  todos  los 
ángulos  de  la  monarquía,  hubo  de  quedar 
reducido  desde  luego  á  la  condición  de 
raro. 

Quizá  por  esto  se  reimprimió  en  Cór- 
doba en  i8i5,  con  varias  adiciones  y  su- 
presiones que  vamos  á  enumerar,  tenien- 
do á  la  vista  el  ejemplar  donativo  de 
nuestro  docto  amigo  D.  José  M/de  Val- 
denebro,  laureado  autor  de  La  Imprenta 
en  Córdoba. 

Empieza,  sin  más  portada,  con  una 
estampa  de  San  José  y  al  pié  la  dedicato- 
ria,  que  ocupa  las  dos  primeras  hojas. 
Siguen  con  paginación  de  i,  2,  etc.  las 
Aprobaciones  del  Padre  Larramendi,  Fray 
Juan  de  Escalona  y  Fr.  Francisco  Martí- 
nez que  llegan  hasta  la  pág.  12,  donde  se 
estampa  la  siguiente  curiosa 

4íNota,  Se  omiten  las  demás  Aprobaciones  q.ue 
corroboran  la  doctrina  y  resolución  de  la  Con- 
sulla y  son  no  menos  honoríficas,  porque,  ha- 
biendo llegado  á  esla  Ciudad  la  obra  últimamen- 
te compuesta  por  el  Padre  I).  Simón  López,  del 
Oratorio  de  San  Felipe  Ncri  de  Murcia,  actual- 
mente Obispo  electo  de  Orihucla,  impresa  en 
dicha  Ciudad  de  Murcia  en  el  año  pasado  de  1S14, 
cuyo  titulo  es:  ^^Pantoja  6  Resolución  histórica- 
theolof^ica  de  un  caso  práctico  de  Moral  sobre 
Comedias,  con  todas  sus  incidencias,  ó  todos  quan- 
tos  casos  puedan  ofrecerse  y  se  ofrecen  comunmen- 
te en  la  matcriay^,  se  remite  á  su  lectura  á  quien 
quiera  mayor  convencimiento  de  este  asunto.  *Se 
halla  adornada  (dijc  el  Cartel  con  que  se  anunció 
en  Murcia  esta  obra)  con  multitud  de  autoridades, 
razones  y  excmplos  sagrados  y  profanos.  Obra 
útil  á  todos  los  que  por  su  empico  pueden  impe- 
dir ó  perm*.:  Comedias  y  otros  espectáculos 
prolanos;  necesaria  á  ios  Curas,  Predicadores  y 


Confesores;  conveniente  á  toda  suerte  de  personas, 
sin  excluir  á  los  (Cómicos  y  Toreros  de  oficio.  !)•>$ 
tomos  en  quarlo  con  noventa  y  quatro  piiej^tjs 
de  impresión.^ 

Y  al  pié  de  esta  misma  página  este  co- 
lofón: En  C<')rdoba:  En  la  imprenta  de 
I).  Luis  de  Ramos  y  Coria.  Plazuela  de 
las  Cañas. 

La  hoja  siguiente  comienza  con  la  ver- 
dadera portada  del  libro  en  esta  forma. 

./.  A/.  J.  Consulla  teológica...  (copia  la 
portada  de  la  edición  de  Cádiz)  Reimpre- 
sa en  Córdoba.  Kn  la  imprenta  Real.  Afw 
de  18 15.  (4.^) 

En  lo  hoja  siguiente  la  Licencia  del 
Obispo  de  Cádiz,  luego  la  del  Goberna- 
dor militar  de  esta  plaza  y  después  el  tex- 
to, de  70  páginas  con  nueva  numeración. 
Se  conoce,  pues,  que  hecha  ya  la  reim- 
presión en  la  hnprenta  Real,  se  acordó  el 
•editor  de  que  faltaban  las  Aprobaciones  y 
Censuras  y  empezó  á  imprimirlas  en  casa 
de  D.  Luis  de  Ramos,  \iendo  que  era 
cosa  larga,  pues  las  de  Londoño,  Santa 
Ana  y  \'era  son  mayores  que  la  de  La- 
rramendi,  con  pretexto  de  la  aparición 
del  Pantoja,  corló  de  repente,  limitán- 
dose á  imprimir  este  pliego  que  parece 
se  despega  del  resto  de  la  obra. 

Pero  si  le  faltan  estos  preliminares  de 
la  edición  gaditana,  lleva,  en  cambio,  al 
linal  unas  adiciones  de  que  la  otra  care- 
ce y  son: 

Páj;.  3o.  Carta  del  \ .  P.  I'r.  Diego  José  de  Cá- 
diz á  un  Veinticuatro  de  Córdoba,  sobre  permitir 
el  uso  de  las  comedias:  KonJa  10  de  Septiembre 
de  1709. 

Pá^'  ()h.  Real  Orden  do  Fernando  VII  renovando 
la  prohibición  de  represeniaciones  teatrales  en 
el  Obispado  de  ('.í')rdoba:  Madrid  17  de  Agosto 
de  181  j. 

Pág.  07.  <d<epresenlación  que  un  Kclesiástico 
(D.  Simón   López ),  de  esta  ciudad  (de   Murcia), 
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Mío  á  SU  muy  ilustre  Ayuniamiemo,  acuerdo  de 
híLvJccfcto  de  nucslm  amada  Soberano  y  Se- 
n  '»  Murcia  íodc  A};osu>  de  1814.  la  Represen- 
íj.  n  )•  Madrid,  ro  de  Noviembre  del  mismo  año 
d  Ocacio. 

Apesar  de  la  recogida,  ordenada  por  el 
Lomejo,  quizá  por  haber  llegado  tarde  6 
cumplirse  coh  negligencia,  algunos  ejem- 
plares habían  corrido  ya  por  Cádiz  y  fue- 
mJc  fila.  El  e>cuadrón  de  aprobantes 
lud'S  los  prelados  de  los  conventos  de 
Cádiz),  aterrorizó  á  los  pobres  cómicos 
queinmedmiamente  acudieron  a  las  au- 
tíiriclaHes  civiles  implorando  amparo  con- 
tra las  censuras  que  en  el  libro  del  padre 
Oíazísc  les  dirígian.  Fueron  ios  primeros 
Ifts  actores  que   entonces  actuaban  en- 
Cádiz,  por  conducir)  del  juez  de  Corne- 
lias, dirigiendo  un   Memorial  á  D.  Bal- 
ksr  de   Henao,  Ministro  del  Consejo  y 
Proiticior  de  los  teatros  de  España, 
que  exponían  los  perjuicios  que  la  lal 
msulta  del  P.  Diaz  les  acarreaba,  pues 
ibía^ialteradú  aquel  puebloí»^^  se  desaca- 
iban  las  órdenes  de  S,  M.»  etc.  (V.  A/e- 
^rialde  ¡os  cómicos  de  Cádi^). 
Casi  a!  mismo  tiempo^  los  cómicos  de 
Madrid,  recurrían  también  al  Rey  con  un 
txienso  memorial  impreso,  en  que  piden 
i|uc  Je  una  vez  se  declare  sí  licitamente 
pudcn  seguir   ejerciendo  su   profesión, 
l^^tu  memorial  es  una  viva  y  no  mal  ra- 
bonada defensa  del  teatro  (V.  Memorial 
rfe  Ifts  cómicos  de  Madrid), 
fueron  estos  documentos  al  Consejo 
'n  orden  del  Rey  para  que  emitiese  dic- 
len  sobre  este  punto.  Se  estudió  una 
'imás  y  el  Consejo,  después  de  castigar 
KDiaz  y  al  impresor,  como  queda  di- 
*ho,  satisfizo  á  los  cómicos,  si  bien  rcco- 
lendóse  vigilase  la  manera  de  ejecutar 
^^  Comedias  y  se  restableciesen  las  dis- 
postcinncs  legales  conducentes  al  buen 
Orden  y  moderaciófi  en  todo.  (\\  Conse- 
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Jo  de  Castiliai  Dictamen  de  6  de  Abril 
de  1743.) 

Entablada  ya  de  nuevo  esta  eterna  dis- 
puta, salió  á  luz  un  papel  en  contestación 
al  libro  del  P.  Gaspar  Diaz»  Era  autor  de 
él  el  cómico  iManuel  Guerrero,  autor  ó 
director  de  la  compañía  que  actuaba  en 
el  teatro  de  los  Caños  del  Peral,  galán  de 
sobresaliente  mérito  y  no  ayuno  de  estu- 
dios y  cultura  (V,  su  artículo).  No  dejó 
muy  bien  parado  al  jesuíta  cordobés  y 
en  defensa  suya  vino  también  al  campo 
un  Dr.  X'íllagómez  {V.  su  artículo)  con 
una  Anatoínía  simbólica  de  la  Contesta- 
ción de  Guerrero,  en  la  que  son  más  los 
ataques  al  pobre  actor  que  las  razones. 
Imprimióse  también  otro  papel  en  contra 
del  libro  del  P.  Diaz,  por  un  anónimo, 
según  dice  D.  Casiano  Pellicer:  La  reso- 
lución del  Consejo  aprobada  por  el  Rey, 
Vino  á  poner  fin  á  esta  guerrilla  literaria 
y  los  teatros  siguieron  funcionando  como 
antes, 

Vení^amos  ya  á  dar  idea  del  escrito  del 
jesuíta  de  Cádiz.  Supone  una  carta  de 
cierto  caballero  que  está  perplejo  en  cuan- 
to á  si  debe  asistir  al  teatro,  en  vista  de 
que  era  permitido.  El  consultado  estable- 
ce desde  luego  su  coíic/usfón  única: 

*l.as  comedias  que  en  e^tos  tiempos  se  represen- 
tan en  los  teatros  públicos  según  el  modo  y  con 
los  agregados  con  que  se  representan  contienen  un 
incentivo  y  provocación  vehemente  ad  tibidinem 
y  á  otros  vicios.  Y  por  consiguiente  son  ilícitas 
para  los  representantes  y  para  los  que  voluntaria- 
mente van  á  verlas  representar...  Para  probarla 
veamos  cuáles  son  las  comedias  de  que  se  valen 
comunmente  en  los  teatros.  Las  que  se  ven  inv 
presas  casi  todas  contienen  en  alguna  de  sus  tres 
)ornadas  algún  trato  ó  relación  amatoria  donde 
los  ingenios  de  sus  autores  esfuerzan  la  agudeza 
desús  discursos  en  hipérboles  de  la  hermosura, 
en  fineza  del  amor  profano,  en  lances  estrechos 
de  pretcnsiones  de  amantes,  en  la  consecución  de 
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alguna  belleza^  unas  v<*ces  libre,  otras  ligadas  can 
e!  vinculo  de  malninonio,  correspondencias  de 
ULia  adorada  hermosura,  venganzas  de  a[(¿úti  su- 
jeto agraviadoi  duelos  de  nobles  ofendidos,  iras, 
rabias,  desesperaciones  de  mal  correspondidos; 
alegrías,  complacencias  de  los  bien  admitidos; 
ríesgos  y  asechanzas  de  la  más  recatada  inocencia; 
perjurios,  desobediencias  á  los  principes,  padres  y 
mayores;  artes  y  ardides  para  buscar  comunica- 
ciones peligrosas  por  jardines,  ventanas  y  sitios 
excusados;  tercerías  y  premios  para  las  solicita- 
ciones de  doncellas  ó  casadas,  y  arbitrios  para 
muchos  vicios  con  aplausos  por  la  destreza  de 
conseguir,  y  blasones  de  haber  hallado  con  in- 
dustría  eJ  ñn  de  sus  malos  deseos.  Hay  también 
comedias  de  santos;  pero  no  totalmenie  inocentes, 
porque  si  son  de  pecadores  convertidos,  como  de 
Thais  la  Pecadora,  primero  se  pintan  sus  caídas 
y  vicios  con  los  vivos  colores  de  la  representación 
que  sus  virtudes;  y  si  son  de  otros  santos,  siem- 
pre ó  casi  siempre  se  introduce  al|;o  profano  en 
los  papeles  intrusos  en  la  misma  historia,  ó  á  lo 
menos,  se  profaniza  la  santidad  con  los  dichos 
del  bufón  y  la  graciosa.  Y  sí  la  comedia  nada  de 
esto  contuviera,  se  tuviera  por  insulsas 

Y  aun  suponiendo  que  hubiese  alguna 
connedia  inocente  la  estragarían  el  entre- 
més, la  música,  saincie  y  baile  con  que 
suelen  aderezarse. 

«No  es  decible  el  aumento  que  estas  cosas  por 
si  peligrosas  reciben  con  la  calidad  de  los  repre- 
sentantes que  no  han  hallado  nlodo  de  vida  con 
que  buscar  de  comer,  s¡  no  es  con  la  aplicación 
de  sus  habilidades  vendidas  á  dar  guUa  y  solaz  á 
lodo  género  de  gentes  divertidas.  \Qué  modas,  qué 
palabras,  qué  movimientos  y  afectaciones,  qué 
propiedad  en  signihcar  sus  afectos,  ya  tristes,  ya 
alegres,  ya  amorosos,  ya  iracundos,  todos  los  más 
propios  para  dar  viveza  á  los  papeles  muertosl 
No  se  tiene  pur  buen  comediante  el  que  no  finge 
su  papel  como  si  lo  hiciera  vivo,  y  tal  vejc  parece 
que  no  (mge,  sino  quede  nuevo  resucita  la  histo- 
lia  que  se  representa.)^ 


Siguen  luego  las  opiniones  de  algUH 
nos  Sanios  Padres  y  autores  modernos,; 
nacionales  y  extranjeros,  que  ocupan  des 
de  la  página  14  hasta  la  43.   De   esto 
pareceres  por  él  comentados  saca  la  con- 
clusión formulada  al  principio.   Para  el 
P.  Díaz  las  comedias  son  escandalosa: 
desde  el  instante  mismo  tín  que  tratan 
cosas  de  amores,  y  sólo  transigiría  con 
que  después  de  ser  enteramente  ajenas  á 
esto  se  representasen  por  hombres  par 
sólo  hombres  y  por  mujeres  para  muje*' 
reSj  sí  bien  este  caso  dice: 

«Creo  que  muchos  y  muchas  de  los  que  las  ven 
no  las  vieran,  y  algunos  de  los  que  ahora  se  abs 
tienen  de  verlas  irían  entonces  á  verlas^ 
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Es  curioso  el  cartel  que  pone  á  la  pá- 
gina 25,  y  debió  de  caer  en  gracia  porque 
lo  reprodujeron  otros  escritores,  como  el 
P.  Moya  (pág.  76  del  Triunfo  sagrado  de 
¡a  conciencia)  aunque,  según  su  costum 
bre,  sin  decir  de  donde  lo  toma. 

El  pasaje  es: 

«Sí  en  esta  República  se  presentase  una  persona 
que  pusiese  una  nueva  escuela  á  que  convocast'J 
con  públicos  carteles  en  que  dijese:   Cuaíquier^ 
persona  que  qiiísiexe  nprcnder  rcglüit  y  preceptos^ 
ardides  é  industrias  para  hurtar  con  sagacidad^ 
para  ifcngarse  sin  peligro,  para  dar  celos  y  des'^ 
picarse  de  ellos,  para  rendir  con  obsequios,  finé 
%ast  dádivas  y  amtn^iK^s  la  constattcta  de  una  per 
sona  recatada^  para  conseguir  un  imposible  amú^ 
rosOj  para  burlar  la  vigilancia  de  un  padre  hon^ 
rada  que  cela  el  honor  de  su  casa  y  familia;  par^^ 
empegar  y  proseguir  un  galanteo;  una  peligros^ 
comunicación  por  medio  de  tercera  persona  gana- 
da con  dádtPaSi  y  muchas  curiosidades  de  este^ 
jaeKp  acuda  á  tai  casa  y  etwie  sus  hijos  é  hijas  já^M 
penes  y  demás  familiares  que  Dios  ha  puesto  á  su 
cargo  desde  tal  dia.  ^Qué  dijéramos  de  semejante 
atrevimiento?  ¿Qu<  se  debiera  ejecutar  con  tal  es- 
cuela y  maestro?  ¿Qué  temeroso  de  Dios  ó  qué 
cristiano  no  abominaría  de  tal  airevímientc 
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:ipugfiaCióQ  por  acre  que  fuese  parecería  hipér- 
bole ni  ponderación?  Y  mucho  más  ¿quién  á  U- 
lülodcdiverlirse  y  divertir  á  los  suyos  iría  y  en- 
riaría sus  hijos  é  hijas  hicn  educados  á  senicjantcs 
lecxioncs?  Ya  st  ve  la  disonancia  a   la  razón. 
¿Pues  qué  otra  cosa  es  el  teairo  de  comedias? 
liinse  siquiera  los  títulos  de  las  comedias  que 
illi  ie  representan:  Ei  iiesdén  con  el  desdén,  Cam 
étá(^s  puertas  es  mala  de  guardar^  El  imposible 
wmdo.  Dar  ia  yida  por  su  dama,  .Vo  puede  ser 
pardar  una  mujer  y  Todo  lo  vence  el  amor,  ú  m- 
[fijiitos  de  estos  y  semejantes  asuntos.  La  diferencia 
[tsiacn  que  en  la  suposición  se  oyeran  en  cspccu- 
lición  aquellas  perniciosas  doctrinas,  y  en  la  casa 
rifi comedias  se  oyen  como  practicadas  en  los  mis 
Imos  lances  que  se  representan  con  et  conque  de 
I  la  calidad  de  los  maestros,  ¿jente  va^ia,  ociosa,  con 
lia  modestia  y  virtudes  que  saben  lodus  de  los 
pásdelos  comediantes,  todos  alquilados  por  c\ 
lusiopara  dar  placer  á  lodo  genero  de  personas; 
Itoola  frente  y  desembarazo  ajeno  de  la  cristiana 
icampo&iura,  con  los  trajes  y  modas  más  profa- 
nan; con  mimos,  gestos  y  acciones  los  mis  pro- 
pios ie  su  papel,  con  los  movimientos  másafemi- 
[  nados,  con  jos  afectos  y  sentimientos  más  vivos, 
I J  que  apenas  ocultan  las  más  feas  ejecuciones.» 

Píisa  luego  á  «desatar»  los  argumentos 

*q^«?  miljian  por  lo  licito  de  las»  conie- 

''*3s».  Son  los  ya  expuestos  en  otros  ar- 

^^culos:  que  algunos  teólogos  sostienen 

*^o  ser  pecado  oirías;  que  las  opiniones  de 

'í>s  Santos  Padres  no  se  refieren  á  las  co 

'hedías  modernas,  tan  diferenres  de  las 

S^^ ellos  condenaron.  A  esto  contesta  que 

'^s  palabras  de  los  Santos  Padres  deben 

pomarse  en  sentido  general  y  aplicables  á 

^odos  tiempos,  y  que  las  comedias  de  en- 

punces,  s¡  bien  no  adolecían  de  la  suprc- 

l'íii  liviandad  de  las  antiguas,  eran  lo  bas- 

I  tame  torpes  para  que  cupiese  el  anatema 

de  los  referidos  santos  escritores.  Enu- 

•^^ra  algunos  que  suelen  citarse  como 

^^sores  del  teatro,  y  aun  estos  pocos. 


segiin  el  F.  Dia2  y  después  de  las  acla- 
raciones que  hace  á  sus  pareceres: 

«En  mi  sentir  más  bien  pelean  por  nuestro  dic- 
tamen que  en  contra,  y  si  alj^uno  en  otros  térmi- 
nos puede  hacemos  guerra  queda  sobradamente 
impugnado  en  términos  hábiles.i» 

Recoge  el  otro  argumento  de  que  las 
autoridades  superiores  han  concedido  li- 
cencia para  las  representaciones.  Respon- 
de que  en  ellas  fué  licito,  pero  es  ilícito 
e!  concurrir  al  teatro^  porque  las  autori- 
dades pueden  lícitamente  permitir  cosas 
malas  para  evitar  otraspeores.  Son  ejenv 
pío  el  haberse  tolerado  los  judíos,  siendo 
pecado  el  judaizar,  así  como  el  consenti- 
miento de  las  publicas  rameras,  no  obs- 
tante ser  gran  pecado  su  torpe  ejercicio. 
Además  que  la  concesión  se  hizo  con 
ciertas  condiciones  conducentes  á  mode- 
rar su  uso  y  sin  cuyo  cumplimiento  la 
concesión  no  era  válida. 

«tiques  testigo  es  U  mayor  parte  de  Cádiz  en  esta 
próxima  Cuaresma  que  los  f<e verendos  Padres 
Misioneros  de  la  Religión  Seráfica  expusieron  al 
público  las  condiciones  can  que  el  Real  Consejo 
concedió  la  licencia  de  representar  las  comedias 
en  este  pueblo,  y  probarun  que  nu  se  observa- 
ban.» (Pág.  65  j 

Copia  luego  las  catorce  cláusulas  de 
la  Real  Cédula  de  Felipe  V  promulgada 
en  1725,  tomándolas  del  P,  ArbioL 

Toca  otras  objeciones:  las  de  que  tal 
pecado  de  ver  comedias  no  está  en  los 
Mandamientos;  que  el  apreciar  lo  licito  ó 
¡licito  de  las  comedias  es  cosa  personal, 
según  la  probabilidad  de  pecar  que  con 
ellas  adquiera  cada  uno;  que  pueden  sin 
pecar  leerse  las  mismas  comedias  que  se 
representan  de  ordinario;  que  éstas  se 
hacen  ante  los  reyes,  papas  y  prelados 
que  las  ven  y  oyen  y  que  de  suprimir 
los  teatros  se  originarían  otros  mayores 
males, 
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A  todo  contesta  diciendo  que  no  todos 
los  pecados  están  especificados  en  el  De- 
cálogo, pero  que  su  generalidad  los  abar- 
ca á  todos;  que  no  es  posible  haya  hom- 
bre tan  fuerte  y  virtuoso  á  quien  no 
conmueva  la  representación  de  come- 
dias; y  á  este  propósito  cita  las  palabras 
de  San  Pablo  y  San  Jerónimo,  victimas 
alguna  vez  de  las  tentaciones  de  la  carne, 
que  sólo  su  virtud  pudo  vencer;  que  hay 
gran  diferencia  entre  lo  escrito  y  lo  re- 
presentado; que  la  costumbre  de  usar 
una  cosa  ilícita  no  le  hace  cambiar  de  na- 
turaleza, y  niega,  por  último,  que  de  la 
supresión  de  los  teatros  puedan  seguirse 
mayores  males,  como  no  se  han  seguido 
cuando  estuvieron  cerrados  diferentes 
veces. 

En  general  este  libro  del  Padre  Díaz 
está  escrito  con  mucha  más  templanza 
que  otros  anteriores  y  posteriores,  asi  es 
que  parece  causar  extrañeza  la  polvareda 
que  levantó.  Quizás  haya  que  atribuir 
esto  á  la  concisión  en  exponer  las  dudas 
principales;  á  la  habilidad  y  aparente  efi- 
cacia de  sus  respuestas,  en  las  que  casi 
siempre  huye  de  apoyarlas  en  los  Santos 
Padres,  cuyas  opiniones  adelantó  en  tér- 
minos generales. 

LXXVIII 

L— 1649. 

Discurso  apologético  en  aprobación  de 
la  Comedia. 

(4.**;  cuatro  hojas  impresas  sin  más  señas  (Bi- 
blioteca Nacional). 

Pertenece  este  opúsculo  al  ciclo  de  los 
que  se  compusieron  cuando  P\*lipe  IV, 
abrumado  por  las  desgracias  de  la  patria 
y  las  domésticas  prohibió,  en  1646,  las  re- 
presentaciones. Está  escrito  con  fe  y  elo- 


cuencia. El  Antonio  de  Prado,  que  cita 
al  final,  murió  en  i65i. 

«No  hay  sentimiento  común  sin  gran  razón 
particular:' sentencia  es  por  sí  tan  bien  recibida 
que  no  'necesita  de  los  grandes  y  varios  sujetos 
que  la  autorizan.  Siendo,  pues,  esta  verdad  tan 
sólida;  ^-quál  se  podrá  dezir  que  sea  la  razón  del 
común  sentimiento  que  oy  haze  toda  la  corte  por 
un  decreto  presumido  que  prohibe  ó  suspende  las 
comedias,  como  inconveniente  al  estado  de  las 
cosas  de  la  República  ó  al  uso  de  sus  costumbres.'^ 
Respondiendo  á  esta  duda,  digo:  Que  reservando 
el  decoro  y  respeto  que  se  debe  al  superior  juizio, 
á  cuya  luz  el  rostro  del  teatro  tendrá  diferente 
semblante,  es  la  razón,  ser  la  Comedia  una  de  las 
más  provechosas  y  necesarias  acciones  de  la  re- 
pública y  la  más  continua  escuela  de  la  juventud. 
Y,  pidiendo  licencia  al  docto  y  sabio  discurso  (que 
acaso  sin  entero  conocimiento  della  la  condena), 
probaré  mi  conclusión,  confiriendo  la  antigüedad 
de  la  Comedia,  la  aprobación  de  los  que  la  oyeron, 
las  utilidades  que  nos  logra  y  los  daños  que  nos 
evita.  No  porque  presuma  más  cierto  conocimien- 
to desta  materia  que  quien  tanto  se  habrá  desve- 
lado en  la  justificación  della,  sino  porque  tal  vez 
suele  pensar  la  ociosidad  del  sujeto  inopinado, 
razones  que  no  se  ofrecen  á  la  ocupación  del 
docto  Ministro. 

Aunque  la  Comedia  tuvo  más  antiguo  origen 
que  el  honor  que  la  dieron  los  griegos,  como 
consta  de  Timóches,  Sophocles,  Aristophanes  y 
otros  insignes  poetas,  que  la  escribieron,  solo  en 
tiempo  de  los  romanos  llegó  á  colmo  el  conoci- 
miento della,  el  gusto  de  oyria,  las  crecidas  honras 
que  se  hazían  á  sus  escritores  y  el  aplauso  de  los 
representantes.  Kn  tanto  extremo  que  no  solo 
fueron  las  representaciones  como  oy  las  conoce- 
mos, sino  que  dan(^ando,  avia  quien  repiesentasse 
una  historia  ó  fábula  del  modo  que  se  refiere  de 
Thclestes,  que  delante  del  rey  Demetrio  dan^ó  la 
de  Marte  y  Venus,  dexando  tan  admirado  al  Rey, 
que  le  dixo  que  le  habla  si^nilicado  más  aquella 
fábula  que  si  la  oyera  representar  en  voz.  Y,  pon- 
derando  la  esliniacion  que  desia  arle  se   hazla, 
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Tranquilo,  en  la  vida  de  Julio  César,  dixc:  Que 
^Lcpimo  de  stirpe  pretoria,  y  Aulo  Calpeno»  scna- 
I  dor,  diiín;aron  la  pyrrica,  que  era  una  de  dos  es- 
tpeck'S  que  lenia  este  género  de  representación. 
I  Pero  ¿qué  mucho,  si  lo  mismo  se  escribe  de  Octa- 
ríano  Augusto?  Avia  también  otro  género  de 
epreientacíun  que  se  hazia  en  música,  con  tanta 
iríedad  de  ¡nstrtimeniús  y  propiedades  que  pcr- 
ibtá^  U  vU'c^a  de  las  acciones,  si(;ni Picadas  con 
mudanza  de  tas  consonancias,  era  el  menor 
rímor  la  dulzura  de  las  voces  y  lo  armonioso  de 
» insírumenios.  No  es  de  cxlrañaf  que  el  ingenio 
(os  hombres  se  desvclassc  lanío  en  este  excrci- 
lo,  siendo  tan  crecidos  los  favores  que  se  hazían 
i  ios  hombres  insignes  en  csm  arte,  pues,  según 
íomelio  Tácito,  muchas  vezes  la  presencia  de 
tu^usto  honró  tos  teatros  con  no  poca  lisonja  del 
pueblo.  En  medio  si  destos  honores  y  aplausos 
onira  bien  á  los  candidos  oydos  de  los  varones 
fcastos  el  decreto  que  ahora  se  teme,  entonces  sí 
i^f^eíuera  bien  recibido  de  la  bondad  sino  de  la 
^isatiüa  quando  llegó  á  tanta  torpeza  la  Comedia 
^ue  representaban  en  el  tablado  concúbitos  lasci- 
vos; y,  para  provocar  más,  sacaban  mujeres  y 
komhres  desnudos,  llegando  á  tanta  disolución, 
|<|üc  conjuraron  contra  st  las  plumas  de  los  santos 
*ioctos  varones  de  aquellos  tiempos,  como  se 
f*'^¿»  en  Cipriano,  Arnobio,  Tertuliano  y  San 
^h),  Hntonces  si  que  era  tanta  Ja  frecuencia 
f^mirinndad  de  los  Senadores  con  los  represen- 
í"ies,  que  no  se  hallavan  un  punto  los  unos  sin 
'  otros,  acooipañándotos  por  la  calle,  buscando 
*"  *ado  en  la  pla^a  y  el  templo,  solo  por  Ib,  solici- 
¡"Q  de  Mas  mujeres;  de  suerte  que  fué  menester 
FemátíCA  que  lo  prohibíesse  y  íey  que  lo  conde- 
cí Gomo  lo  pronunciaron  Tiberio  y  Trajano; 
lo  assi  que  aunque  era  tanta  la  deshonestidad 
Vc-/es  itrte  mágica  con  que  representaban,  era 
*^  ci  útil  de  las  acciones  morales  y  hechos 
''oacos  que  davan  las  tragedias,  que  teniendo 
*"  n>ás  el  provecho  que  el  daño,  no  se  resolvie- 
ra* á  condenarlos  de  muchas  vezes  que  lo  mten- 
^n,  hasta  no  poder  sufrir  lo  insolente  de  aque- 
«í^peciáculos  los  ojos  de  tan  justos  principes. 


Pero  acra,  que  con  tanto  decoro  se  representa; 
aora  que  está  el  teatro  reducido  á  una  escuela, 
donde  va  cada  uno  á  ver  su  natural  ó  su  oficio  6 
su  ocupación,  imitada  tan  vivamente  de  la  agu- 
deza del  poeta,  del  modo  que  la  deve  seguir  y  no 
del  modo  que  la  obra  para  que  aprenda  la  perfec- 
ción de  su  estado,  viendo  en  lo  bien  obrado  lo 
que  le  falta  para  conseguirla,  preciso  es  el  senti- 
miento y  grande  la  raííón  que  liene  para  sentir 
todo  e!  pueblo  verse  privado  de  un  acto  de  tanto 
deleite;  con  tanto  provecho  en  el  sentir  de  todos: 
pues  los  más  apartados  desie  parecer,  sino  le  con- 
ceden utilidad,  le  niegan,  á  lo  menos,  el  daño« 
Sobre  esto  habla  Homobono  v  el  l*adre  Mendoza 
en  su  Quodiibeto,  resolviendo  queoyrcomedias, 
representarlas  ó  consentirlas  no  es  pecado»  aunque 
las  comedias  sean  profanas,  como  no  sean  torpes 
y  lascivas;  si  bien  advierte  que  el  que  es  tan  llaco 
que  con  tan  leve  ocasión  como  ver  una  muger 
cantar  6  bailar  tiene  proclividad  al  pecado  debe 
evitar  esta  ocasión*  Y  aiin  apretando  más  el  Padre 
Tomás  Sánchez  en  su  libro  De  matrimoniOj  con- 
cluye: que  dezir,  oyr,  ó  escribir  palabras  vanas 
no  es  intrínsicamente  malo  sino  indiíerente;  por- 
que del  lin  del  que  habla  ó  escribe  pende  la  bon- 
dad ó  malicia;  que  como  las  palabras  son  señales 
sígnificalívas,  en  tanto  serán  malas,  6  buenas  en 
quanto  los  conceptos  fueren  malos  ú  buenos;  y 
el  conocimiento  de  las  cosas  vanas  ó  torpes  es 
indiferente  porque  puede  mirar  ya  á  mal  fm,  como 
al  fomento  de  la  lascivia,  y  ya  á  buen  fin,  como 
á  la  investigación  moral  de  la  malicia,  y  para  lo 
dicho  cita  á  Cayetano,  Plutarco.  San  Anlonino 
Navarro,  luán  Hesels  v  á  ürafis  y  otros.  Pues  si* 
según  estos  autores,  aun  siendo  las  comedias  des- 
nudas del  buen  exemplo.  son  indiferentes,  <qué 
serán  estando  llenas  de  la  moralidad  que  hoy  se 
vee  en  las  que  se  oyen  cada  dia,  pues  la  que  me- 
nos persuade  á  las  mugeres  á  querer  con  lin 
honesto  «i  un  hombre  para  que  sea  su  esposo, 
dándose  por  feissima  baxeza  mudar  su  amor  á 
otro? 

Ivl  Padre  Martin  Antonio  del  Río,  en  sus  Comen- 
tar ios  de  las  Trajedias  de  Séneca,  en  el  pro  legó- 
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meno  (dice)  que  en  la  trajcdía  se  nos  propone  la 
vida  y  coslumbreíí  que  hemos  de  huir  y  abominar; 
y  en  las  comedias  o\  género  de  vida  que  hemos  de 
seguir,  no  eliijiendo  ni  determinando  que  sea  mejor 
éste  que  aquél,  sino  que  qualquiera  que  se  siga, 
como  sea  lícito  se  deba  seguir  de  aquel  modo  que 
se  nos  propone:  porque  en  la  comedía  procura  eí 
que  la  haze,  según  la  capacidad  de  su  ingenio,  y 
la  doctrina  que  saca  de  tas  sagradas  y  humanas 
letras  que  tiene  obligación  á  leer  (á  lo  menos  lo 
que  de  ella  fuere  pcrienecienieal  assumo  que  cs- 
crive)  que  allí  se  vea  el  Rey  representando  la  ex- 
tensión de  su  potestad;  cómo  se  ha  de  aver  con 
sus  vassallos»  cómo  ha  de  negar  la  puerta  á  los 
lisonjeros;  cómo  ha  de  tener  el  peso  de  la  libera- 
lidad en  el  liel  de  la  distribución,  sin  dcxar  correr 
la  balanza  de  la  prodigalidad,  ni  dexar  arrastrar 
el  peso  al  garfio  de  la  avaricia.  El  sentencioso  vje> 
jo  doctrinando  sus  hijos  con  las  experiencias  sa- 
cadas de  las  entrañas  de  la  íílosoíía;  el  soldado 
leal  y  valeroso;  el  caballero  liberal  y  pundonoro- 
so, el  amante  honesto,  la  mujer  honrada;  y  pos- 
poniendo siempre  el  apetito  al  honor;  y  cuando  se 
haze  algo  al  contrario  desio  es  para  escarmentar 
con  el  ejemplo;  porque,  según  (Cicerón  y  Aristó- 
teles en  su  Poética^  la  comedia  es  imitación  de  las 
costumbres;  y  c^mo  las  costumbres»  siendo  dispo- 
siciones del  ánimo  y  apetitos  á  que  naturaleza  nos 
Inclina,  y  inclinándonos  ya  al  maU  ya  al  bien^ 
sean  las  costumbres  yst  buenas,  ya  malas,  ncces- 
sarianiente  devc  el  poeta  imitar  las  unas  y  las 
otras.  Unas  para  que  nos  muevan  con  el  exemplo, 
y  otras  para  que  nos  espanten  con  el  escarmieniOp 
^Qué  padre  vee  á  un  hijo  en  el  tablado  desbarata- 
do y  viciosa  que  acaba  en  un  infortunio,  afrenta  ó 
muerte  desgraciada,  que  no  procure  apartar  al 
suyo  de  las  sendas  puf  donde  aquél  se  perdió? 
^Q>ué  madre  vee  una  anciana  entrar  en  casa  de  la 
matrona,  ya  con  santidad  tínglda,  ya  disimulando 
su  tercería  con  la  venta  de  las  pastillas,  cintas,  flo- 
res, á  dar  el  papel  á  la  hijadonzclla  con  la  persua- 
sión de  su  intento  lascivo,  que  no  quede  advertida 
de  no  recibir  en  su  casa  tales  harpías?  Luego  si  fa 
introducción  de  las  figuras  mal  acostumbradas  tíe- 
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nc  este  fruto,  con  poca  razón  seguirá  nadie  It  ma! 
fundada  opinión  de  Platón  de  excluir  de  su  rc-^ 
pública  las  comedías,  por  razón  de  estar  obligada^ 
el  poeta  á  imitar  tatuó  las  malas  costumbres  como 
las  buenas. 

Y  si  le  hace  fuerza  la  opinión  de  Platón,  hágale 
más  la  del  crisol  de  la  naturaleza,  Aristóteles, 
pues,  en  su  Paéíicctt  oponiéndose  á  ella,  diier  Que 
quando  el  Poeta  saca  al  tablado  un  ladrón,  un 
homicida,  un  mancebo  vicioso,  un  Rey  tirano  f 
otras  figuras  á  este  modo,  si  esperamos  hasta  ef 
piaudite,  que  es  fin  de  la  comedía,  veremos  el  ma 
fin  en  que  estos  paran,  el  merecido  castigo  que  del 
cielo  tienen,  las  desgracias  y  sobresaltos  en  que  se 
ven  en  el  discurso  de  su  vida,  Y  considerando  estcfl 
del  mismo  modo  que  el  buen  exemptodcl  virtuo- 
so, es  norte  que  atrae  el  imán  de  la  nave  de  nues- 
tra vida,  que  discurre  los  dilatados  piélagos  del 
mundo;  el  desastrado  fin  del  facineroso  es  vtento^ 
que  la  aparta  del  escolto,  donde  se  hiziera  peda-  ■ 
zos.  Y  si  esta  no  es  bastante  razón,  también  por 
la  misma  sentencia  debieran  ser  excluidos  los  li- 
bros de  los  santos  varones,  como  Fr,  Luis  de  Gra- 
nada, Spccuium  exempforumt  y  otros  libros  que 
son  la  lujE  del  varón  christiano;  pues  sólo  contle 
nen  exemplos  de  hombres  malvados,  que  pararon 
en  mal,  para  que  no  sigamos  en  nuestro  peligroso 
viaje  sus  intrincadas  y  dilicultosas  veredas.  Y  lam* 
bien  se  prohibieran  los  exemplos  que  con  tanta 
utilidad  cuentan  los  Padres  de  la  Compaila  en  los 
pulpitos,  por  uso  de  su  religión  á  los  muchachos 
que  educan  en  buen*  doctrina  y  virtuosa  ense- 
ñiin^a,  pues  sólo  contienen  tinos  hombres  malos, 
que  acabaron  en  espanto  las  irajedias  ó  se  convir- 
tieron milagrosamente.  Y  de  la  naturaleza  del 
caso,  menos  mueve  el  exemplo  de  el  varón  sanio 
que  tuvo  premio  que  el  del  injusto  que  tuvo  cas- 
tigo, porque  el  oyente  no  está  nunca  fuera  de  imi- 
tar aquella  virtud  que  se  le  propone,  y  siempre 
está  temeroso  de  caer  en  aquella  desdicha  que  le 
amenaza. 

Siendo,  pues,  esto  cierto,  ¿quién  podrá  dezir  que 
fa  comedia  no  es  útil,  quando  tenemos  en  losfl 
Poetas  y  en  el  teatro  quien  nos  descubra  las  rayas 


I 


23q 


de  la  naturaleza  humana  >  nos  avise  del  malo 

[buen  suceso  que  nos  aguarda?;  porque  en  la  ¡mi- 

lAdündela  naiuralexti  va  incluso  el  pronóstico 

Ids  tosas  fuiuras,  según   lo  dize  el  Espíritu 

añtij  en  el  Ecksiastés:  Quid  est  quod  fuil  ipsum, 

tiOiifuturum  est;  porque  el  que  imita  la  natura* 

fu  piniándonos  las  cosas  que  han  passado,  nos 

M'm  de  las  que  han  de  suceder;  y  assl  mismo  le- 

ri«nos  quien  nos  acuerde  y  nos  ponga  delante  de 

sojos  las  gloriosas  acciones  de  nuestros  ascen- 

<nicSp  y  nos  haf;a  uo  mapa  universal  de  tos  va- 

ci  icon lucimientos  de  la  vida,  para  que  de  ellos 

>mcnios  los  que  nos  han  de  aprovechar,  y  aho- 

uncmos  aquellos  que  nos  han  de  ofender,  ^qué 

bttriose  pudo  buscar  para  enseñar  la  Ignorancia 

Hi  (uvcniud,  que  siempre  aborrece  la  escuela, 

jcjorque  el  del  ingenioso  Poeta,  que  entre  el  di- 

Bnimienio  det  enredo  deleitoso»  le  procura  dar  ya 

isemeocia  de  Séneca»  ya  la  moralidad  de  Sócra- 

w ya  los  avisos  de  los  sabios»  ya  las  doctrinas  de 

an  AgustJO,  conforme  e!  propósito  de  su  asunto? 

Qué  escritores   sagrados»  qué  doctos  políticos, 

|ti¿fili!)sofos  morales,  qué  varías  erudiciones,  qué 

rucias  de  Us  costumbres,  de  las  gentes  y  del 

Rfludo  no  se  nos  dan  disfraradas  con  el  oro  del 

íoniiredel  argumenio  bien  dispuesto?  ^Quánlos 

ifcivqueno  leyeran  en  un  Flos  aanctorum  la  vida 

1^  un  santo  en   toda  su   vida,  y  la  van  á  ver  allí 

Itonmuclio  gusto,  y  á  vcjecs  salen  mjvidos  á  leer 

Imuchas,  por  lo  que  les  deleitó  una  representada? 

ti^  de  dónde  se  aprende  más  la  pureza  de  la  len- 

iHíicastcllana?  ^Dónde  se  acrisola?  ^ Dónde  se  en- 

•ft  la*  cortesanías,  las  discreciones,  tas  urbani- 

¡01^  y  ^i  (j^ofo  que  se  deba  á  cada  uno,  sino  en 

*'ícilro*  Y  si  tal  vez  la  inadvertencia  del  que  lo 

^<*nbe  lo  yerra,  ía  censura  del  docto  y  buen  cor- 

'"^  to  enmienda.   Y  con  esta  palestra  de  bui.'- 

^'^ras.  se  avivan  los  ingenios,  se  utilizan  los 

"*^^anos  V  se  ilustra  la  nación.  Pues  sí  lodo  lo 

^**o  es  evidente,  no  es  dudable  que  la  comedia 

^^^  accessaria  y  conveniente  que  la  historia, 

*  9tie  ún  que  haya  ávido  opinión,  es  la  prime- 

^  <íuc  necessita  una  república  (hablando  de  la 

^ididdela  erudición  de  sus. gentes),  porque 


la  historia  refiere  los  sucesos  como  fueron,  y  en 
ella  queda  ¿  vezes  el  varón  santo  en  miseria  y  aflic- 
ción, y  el  malo  y  protervo,  en  pompas  y  grande- 
zas, donde  solo  la  fe  del  que  espera  el  verdadero 
premió,  después  de  la  vida,  conoce  que  el  uno 
acabó  bien  y  el  otro  vivió  maL  Pero  la  comedia, 
que  según  Aristóteles,  no  debe  referir  el  caso 
como  fué»  sino  como  debió  ser,  siempre  nos  pro- 
pone los  buenos  premiados,  y  los  malos  castiga- 
dos. Pues  si  la  historia  es  necesaria,  porque  per- 
suade con  lo  que  acuerda,  ^quánio  más  lo  debe 
ser  la  comedia,  que  persuade  más  y  mejor  lo  que 
va  de  ser  una,  á  vezes  mal  acostumbrada,  y  la 
otra  no  poderlo  ser?  Y  que  persuada,  más  se  prue- 
ba  con  la  experiencia;  pues  nadie  puede  igualar  la 
distancia  que  hay  de  un  libro  muerto  á  un  libro 
vivo  que  es  el  teatro,  donde  la  acción  del  repre- 
sentante, que  como  diccQuintiliano  es  ehícuencia 
del  cuerpo,  nos  imprime  con  más  eficacia  la  sen- 
tencia que  refiere;  y  sea  prueba  de  esla  verdad,  el 
ver  que  Poetas  que  no  merecen  memoria  en  la  li- 
brería; en  el  teatro  suelen  lograr  generalissimos 
aplausos  de  la  gente  que  los  celebra  en  fe  del  re- 
presentante, que  significa  tan  eficaz  y  vivamcnie 
sus  desmayados  escritos, 

¡Oh,  quién  pudiera  sin  riesgo  de  ser  prolixo  de- 
zir  quánlas  utilidades,  exemplos,  escarmientos, 
adveriencias,  erudiciones,  urbanidades  y  modos  de 
hablar,  nos  enseña  el  teatro  con  la  fuerza  de  la 
imitación  del  que  lo  representa]  Díganlo  los  roma- 
nos, haziendo  por  esto  tanta  estimación  de  los 
que  fueron  insignes  representantes.  Cicerón  llama- 
ba á  l^sopo  su  regalo;  y  el  mismo  hizo  una  agu- 
díssima  oración  contra  el  pueblo  romano  porque 
se  alborotó  representando  Roscioí  tan  grande 
hombre  era,  que  mereció  de  Lucio  Sila,  dictador, 
el  anillo  de  oro,  que  fué  lo  mismo  que  armarle 
cavallero,  ^Y  quién  ve  aora  en  el  tablado  á  nues- 
tro Roscio  español,  Antonio  de  Prado,  representar 
las  victorias  del  invicto  y  grande  emperador  Car- 
los V,  rematando  en  la  humildad  y  virtud  de  re- 
nunciar sus  reynos  en  su  hijo  el  Prudentíssimo 
Rey  D.  Felipe  11  (que  fué  el  mayor  apoyo  y  apro- 
bación que  tuvo  la  comedia,  haziendo  disputar  la 
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en esta  lid  el  zelo  del  V.  Pa- 
»uciar¡,  como  hermosamcnie 
nc  escritor   de  su  apostólica 
o  \ü  conleiUaba  con  hacer   dcs- 
a  á   las  (^)mcdias;  y  asi,  aún 
üU  oposición  á  esta  diversión  re- 
t'.ünsiguió  que  un   farsante,   ce- 
za  de  las  razones  con  que  le  puso 
pecados  propios  v  ajenos  á  que  ex- 
d  csiado  su  conciencia,   lo  abando- 
ne por  otro  medio  su   sustento.  Lo- 
nubílísíma  ciudad  ile  Tudela  de  Nava- 
u  acuerdo  de  I S  de  Noviembre  de   lyiñ 
esie  acuerdo  en  el  íin  de  la  Viiia  del  Pa- 
ari)  determinase,  ncminc  liiscrepantCy  el 
adniilír,  ni  dar  licencia,  lí  perpetuo,    para  ha- 
representaciones  de  comedias  en  dicha  ciudad 
ser  en  cünveniencia  de  las  almas  y  bien  de 
república.» 

Otro  autor  añade: 

%Y  para  mayor  perpetuidad  (añade  otro  autor) 
acordó  También  pedir  su  confirmación  al  Rey 
W  S.  y  á  su  cumplimiento  obligaron  lodos  los 
bienes  y  rentas  de  la  ciudad  y  no  ir  en  contra,  pe- 
na de  ctjsiuíí  y  daños.  Los  señores  que  lu  acorda- 
ron y  lirmarun  plisaron  de  28  capitulares.»  (Pdn- 

Por  otraü  indicaciones,  sabemos  que 
en  su  Respuesta  se  apoyaba  en  los  escri- 
tos de  los  que  le  liabian  antecedido,  co- 
niíí  !).  Krancisco  Ramos  del  Manzano, 
en  las  opiniones  de  algunos  consejeros 
de  (blástula,  en  discordia  con  los  demás  v 
refería  sucesos  de  su  tiempo,  como  el 
si^uívntc: 

«if  lahieiuluse  ex;im¡nadtí  esta  materia  (de  tca- 
U(i^\  en  el  iiñü  de  lyu",  en  el  (.'ole^io  de  San  líar- 
inliime  de  Salamanc;^,  primer  seminarÍM  de  aque- 
il.i  universidad  y  dü  tantos  hombres  doctos  y  sa- 
lií'A,  ÍK/i>  eslífUiloy  vo!r)  jiiiadi)  de  no  admitir 
jaiii.-t-»  c«/MieJi.'is  \  de  no  pedii  nunca  dispensación 
de  este  \  oto,  sin  haber  diseordaJw  de  este  voto  sino 

ló 
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calillad  della,  y  resol ji^ien do  ser  buena  y  en  la  :n;U 
rigurosa  opinión  indiferente),  que  mirando  al  vivo 
tan  poderoso  príncipe  en  tanta  humildad,  tan  va- 
leroso capitán  en  tanta  su ¡cción,  esperando,  como 
el  obediente  Isaac  el  cuchillo  de  la  muei  te,  que  no 
salga  edificado  y  movidí),  si  es  bueno  á  ser  mejor, 
y  si  es  malo,  á  enmendar  su  vida;  y  otras  infinitas 
comedias,  si  no  de  tan  grande  sujeto  de  los  mis- 
mos exemplares. 

Bastantemente  quedan  ya  probados  con  los  úti- 
les que  nos  trae,  los  daños  que  nos  evita.  Pero, 
para  comprobación  dé  to.ios,  valga  finalmente, 
la  autoridad  de  los  mayores  politices  de  Kspaña, 
los  Católicos  Reyes  D.  Fernando  y  D."*  Isabel,  tan 
dignos  de  eterna  memoria;  pues  estando  en  la 
conquista  de  (jranada,  y  teniendo  á  toda  Kspaña 
en  la  aflicción  de  la  duda  del  suceso,  y  de  los  gas- 
tos que  requerían  tantos  excrciios  bien  socorri- 
dos, introduxo  luán  de  la  Kncina  la  representa- 
ción en  ella,  siendo  la  primera  unas  églogas  que 
representó  á  los  Duques  del  Infantado  y  Almiran- 
tes de  Castilla;  los  quales  gustaron  tanto  de  oyrle, 
que  leconduxeron  á  los  Reyes.  Y  aviéndolo  visto, 
arbitraron  que  era  aquél  el  mejor  modo  de  alegrar 
sus  afligidos  vassallos,  mandándole  que  represen- 
tasse  por  toda  Kspaña,  dándole  para  ello  ayudas 
de  costa  y,  assimismo  persuadiendo  que  las  repre- 
sentaciones que  se  hiziesse  :  fucssen  de  acciones 
de  hombres  valerosos,  para -que  se  niovicssca  sus 
vassallos  á  seguirle  en  ocasión  que  importaba  la 
seguridad  de  la  fe  y  el  úliiino  logro  de  la  quietud 
de  Kspaña.  Assi  lo  refieren  el  Padre  (^>laudio  ^\  c- 
mente,  Agustín  de  Pojas  y  Podrigo  Méndez  Silva, 
coronisia  de  los  Peynos  de  Castilla  en  su  Pobla- 
ción general.  Genealogías  Peales. 

Selle,  pues,  tan  grande  autoridad,  tanta  eviden- 
cia de  razones,  y  si  fuera  de  lo  perteneciente  á  la 
comedia,  se  le  halla  inconveniente  en  la  pane  de 
quien  la  exerce,  para  esso  es  la  justicia  y  el  casti- 
go; que  quien  tiene  poder  para  quitarla  toda,  me- 
nos le  ha  de  costar  enmendarla;  que  no  es  buen 
labrador  el  que  arranca  un  árbol,  porque  le  ve 
una  rama  seca,  ni  tampoco  el  que  dcxa  secar  las 
otras,  por  no  cortar  aquella  que  les  daña.» 


LXXIX 


Dos  papeles  contra  las  representacio- 
nes de  comedias  impresas  en  Málaga. 

((hitados  por  el  cardenal  Belluga  en  su 
Carla  al  cabildo  de  Murcia,  171 5.) 

(V.  Filaleies  Andaln^,) 

LXXX 

ANÓNIMO.— 1682. 

Dudas  curiosas  presentadas  á  la  Apro- 
bación de  las  comedias  de  ü.  Pedro  Cal- 
derón de  la  Barca,  hecha  por  el  P.  Fray 
Manuel  de  Guerra  y  Ribera.  Madrid,  1 682. 

No  hemos  visto  este  folleto  que  cita  el 
P.  Guerra  en  su  defensa  ó  Apelación  al 
tribunal  de  los  doctos,  como  el  primero 
de  los  escritos  de  impugnación  que  se  le 
dirif^ieron  y  que  al  parecer  estaba  escrito 
con  saina  contra  el  P.  Trinitario. 

(V.  GUERRA.) 

LXXXI 

DUTARI  (P.  Jerónimo).— 1 7.. 

Jesuíta  navarro  y  célebre  misionero. 
Naci()  en  Pamplona  el  21  de  Abril  de  1(71; 
entró  en  la  Compañía  de  Jesiís  el  4  de 
Septiembre  de  1687  y  talleció  en  el  cole- 
gio de  la  Compañía  de  Santiago  de  (iali- 
cia  el  5  de  Agosto  de  1717.  Vuc  rector 
del  colegio  de  Burj^os  y  misionero  infati- 
gable por  ambas  Castillas. 

llav  Lina  bio«^ra'"ía  suya  titulada  Xoti- 
cias  de  la  vida  del  P.  Gerónimo  Datar  i, 
por  n.  Juan  de  Lardizábal,  seud<>nimo 
con  que  quiso  disfrazarse  su  compañero 
de  rel¡¿;ión  el  P.  Luis  Losada  {\  ,  su  ar- 
tículo). 


—  241  — 


No  consta  que  se  hayan  impreso  más 
obras  del  P,  Dutari  que  su  compendio  ti- 
tulado Vida  christiaua,  ó  practica  fácil 
de  enlabiarla  con  medios  y  pcrdadcsfiin' 
damcniales  contra  ignorancias  y  descui- 
dos comunes,  que  uriprimió  con  el  ana- 
grama de  Padre  Gerardo  Vimonti.  Esta 
cartdla  fué  muchas  veces  reimpresa:  la 
xtv  edición  es  de  lySa, 
Pero  escribió  también  una 
Respuesta  del  P,  Dutari  á  la  consulta 
de  un  cómico  sobre  ¡a  licitud  de  las  co- 
medias. 

De  esta  obra^  que  ha  quedado  manus- 
crita, tenemos  algunas  noticias  por  otros 
autores:  «El  insigne  Maestro  y  misionero 
postólico,  el  y,  P.  Dutari  (decuyasan- 
íad,   rectitud  y  sabiduría  podra  infor- 
liiarse  V-  S.  pues  aún  dura  muy  fresca 
la  memoria  del  complejo  de  sus  aprecia- 
prendas,  de  muchas  personas  que 
viven  V  le  trataron;  y  muy  singular- 
¡ente  en  la   Vida  que  de  él  escribió  la 
muy  docta,  muy  erudita  y  bien  cortada 
pluma  del  Rmo.  P.  Luis  de  Lossadaí  en 
la  respuesta  que  dióá  un  comediante,  ma- 
.crsta  y  que  hace  parte  de  los  papeles 
su  Missión...»  etc.  (Cayorc  y  Fonseca; 
Triunfo  sagrado,  pág.  248). 

Y  el  P.  Larramendi  en  su  aprobación 
id  libro  del  P.  Gaspar  Díaz,  impreso  en 
[ládíz  en  1742,  como  hemos  visto,  ha- 
lando de  la  gran  parte  que  en  la  perse- 
:ijci'3a  contra  el  teatro  tocaba  á  t<is  Je- 
Uitas»  dice  lo  siguiente; 

^Y  qué?  ^Ser¿  pequeña  glarta  délos  Jesuítas 
í  procurar  extirpar,  por  cuantos  medios  les  díc- 
irc  su  sanio  celo  una  diversión  que  no  pueden 
ar  de  conocer  es  muy  perjudicial  á  las  almas? 
esie  fin  trabajan  en  los  pulpitos  y  confesona- 
io5  y  muy  especijilmente  en  sus  apostólicas  mi- 
Iones*  Y,  omitiendo  por  ahora,  c!  nombrar  á  mu- 
h*.fs  t|Uc  sic  cmpkan  en  tan  glorioso  combate,  no 
0|>o  dex^r  de  refenr  quan  grandemente  se  dimití n- 


guió  en  nuestros  días  en  esu  lid  el  zelodel  V,  Pa- 
dre Gerónymo  de  Daciari,  como  hermosamente 
lo  pondera  eí  insigne  escritor  de  su  aposióÜca 
cxemplar  Vida,  No  se  contentaba  con  hacer  des- 
de el  pulpito  batería  á  las  Comedias;  y  ñsU  a^n 
fuera  de  él  logró  su  oposición  á  esta  diversión  re- 
pelidos triunfos.  Consiguió  que  un  farsante»  ce- 
diendo é  la  fuerza  de  las  ra/ones  con  que  !e  puso 
á  la  vista  los  pecados  propios  y  ajenos  á  que  ex- 
ponía en  aquel  estado  su  conciencia,  lo  abando- 
nase* y  buscase  por  otro  medio  su  sustento.  Lo- 
gró que  la  nobilísima  ciudad  de  Tudela  de  Nava- 
rra, por  su  acuerdo  de  i  8  de  Noviembre  de  1715 
(se  halla  este  acuerdo  en  el  tín  de  la  Vida  dct  Pa- 
dre Ductari)  determinase,  nemine  discrepante^  el 
«no  admitir»  ni  dar  licencia»  á  perpetuo,  para  ha- 
»cer  representaciones  de  comedias  en  dicha  ciudad 
»por  ser  en  conveniencia  de  las  almas  y  bien  de 
)kla  repüblica.i» 

Otro  autor  añade; 

♦V  para  mayor  perpetuidad  {añade  otro  autor) 
acordó  también  pedir  su  confirmación  ai  Rey 
N.  S.  y  á  su  cumplimiento  obligaron  todos  los 
bienes  y  rentas  de  la  ciudad  y  no  ir  en  contra,  pe- 
na de  costas  y  danos.  Los  señores  que  lo  acorda- 
ron y  firmaron  pasaron  de  iH  capitulares.»  {Pan- 
toja,  I,  75,; 

Por  otras  indicaciones,  sabernos  que 
en  su  Respuesta  se  apoyaba  en  los  escri- 
tos de  los  que  le  habían  antecedido,  co- 
mo D.  Francisco  Ratiios  del  Manzano, 
en  las  opiniones  de  algunos  consejeros 
de  Castilla,  en  discordia  con  los  demás  v 
referia  sucesos  de  su  tiempo,  como  el 
siguiente: 

«tHabiéndose  examinado  esta  materia  (de  tea- 
tros) en  el  año  de  1707,  en  el  Colegio  de  San  Bar- 
tolomé de  Salamanca,  primer  seminario  de  aque- 
lla universidad  y  de  tantos  hombres  doctos  y  sa- 
bios» hizo  estatuto  y  voío  jurado  de  no  admitir 
jamás  comedia>  y  de  no  pedir  nunca  dispensación 
de  este  voto,  sin  haber  discordado  de  este  voto  sino 
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uno  solo  de  aquellos  señores*»  (Moya  y  Cofti»rA: 
Tri«fí/Ot pág.  I  ja). 

He  aqui  ahora  lo  que  el  P,  Luis  Losa- 
da escribiñ  sobre  esta  materia  en  la  indi- 
cada Vida  del  P.  Dutari: 

♦Mas  porque  la  buena  educación  de  los  prinne 
ros  años  peligra  mucho  en  la  juventud  si  no  hay 
gran  cuidado  en  desviarla  de  los  riesgos»  ponía 
grande  empeño  el  Padre  Duiari  en  recomendar 
este  cuidado  y  vigilancia  á  tos  padres  y  madres  de 
familias.  En  particular  acriminaba  fuerlemenie  la 
insensibilidad  ó  la  imprudente  confianza  de  aque- 
llos que  llevan  ó  permiten  ir  i  sus  hijos  y  hijas  a 
las  comedias  de  farsa.  Con  esia  peligrosa  diversión 
estaba  muy  descórnenlo  su  celo.  Considerábala 
como  verdadera  tragedia  de  muchas  almas»  que 
enredadas  del  artificio  halagüeño  de  sus  lances 
vienen  á  ser  fácil  y  miserable  presa  del  demonio. 
Comprendía  con  viveza  cuánto  peligran  ojos  y 
ánimos  inocentes  en  un  teatro,  donde  las  pasio- 
nes se  visten  de  gala  y  se  representan  garbosas  y 
discretas,  ó  á  lo  menos  donde  se  propone  una  es- 
cuela de  amar  á  lo  profano,  en  que  reciben  ins* 
irucciones  infaustas  los  que  vivían  hasta  entonces 
en  la  dichosa  ignorancia  de  esta  arte.  Mas  como 
no  ignoraba  que  este  punto  está  reputado  de  mu- 
chos por  uno  de  aquéllos  que  lienen  su  presun- 
ción de  problema  ó  de  pleito  pendiente  entre  los 
sabios^  no  quería  declarar  con  altura  su  opuesto 
dictamen,  sino  hacerlo  valer  con  U  moderación  y 
la  templanza.  En  lo  más  fervoroso  de  la  misión, 
cuando  ya  estaban  los  enter^dímieníos  dóciles  y 
los  corazones  tratables  al  desengaño,  explicaba  en 
método  de  doctrina  lo  que  tenia  observado  sobre 
lo  üícito  de  las  comedias,  pero  protestando  que  él 
por  sí  no  quería  decidir  por  entonces  ni  resolver 
esta  cuestión,  sino  proponer  los  méritos  de  la  cau- 
sa para  que  la  razón  de  sus  oyentes  hiciese  justi- 
cia y  diese  por  si  misma  la  sentencia  Entretanto 
producía  contra  las  comedias  tanto  peso  de  auto- 
ridad uniforme  de  concilios.  Padres  y  teólogos, 
tanta  copia  de  razones  firmes  y  argumentos  sóli- 
doS|  tanta  viveza  y  propiedad  de  comparaciones  y 


de  ejemplos,  que  precisaba  á  juzgar  conforme 
su  intención  auo  á  los  más  apasionados  y    men 
perspicaces.  Repelía  muchas  veces  que  no  habUbi 
como  maestro  ni  como  juez  en  esta  conirover&is 
y  que  allá  dejaba  esa  cualidad  á  sus  oyentes.  Peí 
al  paso  que  se  mostraba  sm  interés  ni  empeño» 
inspiraba  ó  lo  hacía  nacer  con   mayor  fuerza  ei 
los  demás.  Todos  daban  lácitameniesu  voto  coi 
tra  las  comedias,  y  lo  daban  con  más  detormin 
da  seguridad  porque  no  lo  pedia  el   padre  sino  i 
razón.  Mantenían  después  aquel  dictanoen  & 
más  cariño,  mirándolo  como  propio  y  110  ci>m* 
ajeno:  que  en  ninguna  otra  especie  es  más  tenaJ" 
que  en  el  entendimiento  el  natural  amor  á  sus 
propios  partos*  Y  el  padre  Dutari  para  añrmarl 
más  y  prevenirlos  de  armas  defensivas  tenía   cu 
dado  de  ocurrir  á  todos  los  reparos  y  desarm 
todos  los  argumentos  con  que  las  comedias 
farsa  suelen  esforzar  su  pretcnsión  de  licitas, 
para  abrir  más  I05  ojos  á  los  que  quieren  ser  co 
tos  de  vista,  hacia  una  pintura  tan  viva  de  lo  qui 
pasa  en  el  teatro»  que  á  nadie  podía  ocultarse  la 
deformidad  de  sus  señas. 

Mas  aunque  procedía  con  lemplaniaen  el  púti 
pilo,  sin  descubrir  toda  su  aversión  por  aproi 
charla  con  más  utilidad»  cuando  en  el  confcson 
rio  ó  en  otra  parte  se  le  pedía  en  particular  su  áh 
lamen  lo  manifestaba  sin  rebozo,  y  persuadía  coi 
eñcacia  á  renunciar  i  una  diversión  que,  si  no 
culpa»  se  le  parece  mucho.  Entre  otros  vino  ui 
comediante  á  consultarle  acerca  del  empleo  de  si 
vidd»  y  el  Padre,  logrando  tan  oportuna  ocasíó 
le  hizo  ver  con  tanta  claridad  los  pecados  propios 
V  ajenos  á  que  se  exponía  en  aquel  estado  su  con 
ciencia^  que  le  redujo  á  abandonarlo  y  á  busc 
por  otro  camino  menos  delicioso  el  sustento  d 
cuerpo  y  la  seguridad  del  alma.  Quien  pretendí 
con  lanías  veras  desviar  á  los  que  se  calicnlan 
fuego,  ya  se  ve  que  había  de  echar  el  resto  de  su 
elocuencia  con  aquellos  que  lo  encienden  por  oíi< 
ció.  En  los  lugares  donde  hiio  misión  se  ingeni 
su  celo  cuanto  pudo  para  ubicner  arresto  ó  de- 
creto público  que  cerrase  la  puerta  perpetuamente 
á  las  comedías.  Este  era  el  medio  eficaz  de  deste- 
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ídasirraándolfts  de  U  aprobación  y  aun  de 
I Inítrificía  del  gobierno.  I'ara  conse¿;uirlo  sotia 
íMn  í>utarí  valerse  de  al¿|unos  principales  ca- 
■JitfOS  y  personajes  de  la  primera  aulorídad  y 

mn.  A  éstos,  cuando  ya  las  tenía  de  su  parte 
¡prel  íado  det  espíritu,  comunicaba  en  contíanza 
b  míenlo»,  y  los  Inslruía  para  que  anies  de  pre- 

r$o6re  este  punto  fuesen  con  destreza  dls- 

mnáo  Jüs  ánimos  y  tirando  las  lincas  más  con- 
¡ótenles como  prácticos  del  terreno.  Empeñaba- 
s  mucho  cun  hacerlos  dueños  de  la  empresa,  de- 

4úisQ  industria  y  actividad  toda  la  acción; 
lie  «mo  se  lograsen  sus  sanios  fines»  y  Dios 
^cüftve  bien  servido,  no  codiciaba  el  Padre  Dulari 

I  &i  resulta  alguna  de  gloria  ni  alabanza,  Y  por 
i  en  olrus  muchos  asuntos  de  la  gloria  de  Dios 
l^iende  las  almas  observó  siempre  la  misma  con- 
Ittt,  aprovechándose  diestramente  de  la*picdad 
^ijguiios  seglares,  y  premiando  después  sus  bue- 
íofíciis  con  todo  el  honor  del  buen  suceso, 
p de  las  comedias  no  era  siempre  como  le  de- 

isucelo.  Porque  cu  algunas  panes,  si  bien 

) corregir  mucho  la  mclinación  de  los  ánimos 
jsias  diversiones,  no  pudo  conseguir  que  se  de- 

*«su  perpetuo  destierro.  La  variedad  de  dic- 

unes  y  de  intereses  opuso  tal  vqt  estorbos  in- 

iCibífs  al  esfuerzo  de  este  celuso  miisionero,  y 
Níhcridas  las  comedias  al  abrigo  ordinario  de 
H>o^p¡iaJes,  resistieron  á  sus  ataques  vigorosos. 
^  ííga  defensiva  y  comunión  de  intereses  con 
lobripta  las  hace  casi  ¡nejípugnablcs;  porque 

nicdodc  cortar  por  lo  vivo  de  la  misericordia 
»lti«  pobres  enfermos  acobarda  el  celo  de  mu- 

*)  vine  de  pretexto  plausible  á  la  propensión 
jQtTtís.  Y  lacorr^pasión  de  las  dolencias  det  cuer- 
EÍt  contrapesar  el  fusio  recelo  de  contagio 

fcUs  almas.  Sin  cmbari^ü.  aun  con  este  escudo 
f  pudieron  siempre  defenderse  de  los  esfuerzos 
pidre  Duiari.  La  ciudad  de  Tudcla  de  Nava- 
>dló  en  esta  parte  un  eiemplo  ilustre  de  su  gran 
tíid,  digno  de  perpetua  recomendación  y  me- 
^^^'  Porque  Siendo  antes  muy  frecuentada  de 

^^iis,  y  sus  moradores  muy  dedicados  á  esie 
Pnwtí  de  delicias,  durante  la  misión  resolvió,  con 


cristiano  valor  no  dejarlas  entrar  Jamás  en  su  re- 
cinto. Habla  también  allí  hospital  que,  sustentado 
á  expensas  de  las  comedias,  las  daba  en  retorno  el 
sobreescrito  hermoso  de  obra  pía.  Eran  sus  pa* 
tronos  el  cabildo  eclesiástice  y  la  ciudad,  empeña- 
dos por  esta  causa  en  mantenerle  los  fondos  ó  las 
ñncas  con  todo  el  poder  de  su  patrocinio.  Y  con 
todo  eso  pudo  tanto  con  ambas  comunidades  la 
aulorídad  y  la  razón  del  Padre  Dutari,  que  una  y 
otra  se  declararon  con  pronta  y  generosa  resolu- 
ción por  su  dictamen.  Pero  el  ílustrísimo  cabildo 
que  junto  en  su  sala  capitular  hizo  acta  perpetua 
prohibiendo  á  todos  sus  capitulares  y  comensales 
el  ver  ni  oír  comedias  en  tiempo  alguno.  Después 
la  ciudad,  quL*  noticiosa  de  la  resolución  del  ca- 
bildo por  dos  prebendados  que  él  mismo  diputó 
para  eso  en  toda  forma,  convocó  en  pleno  consis- 
torio á  todos  los  señores  que  tienen  derecho  de 
intervenir  en  el  gobierno  público  y  con  nombre 
municipal  llaman  insecuiadoí.  Allí,  propuesta  con 
muy  honorífico  proemio  la  representación  del 
Padre  Dutari  y  el  ejemplo  del  ilustrisimo  cabildo, 
todos  unánimes  y  conformes  decretaron  no  admi- 
tir jamás  ni  dar  licencia  para  que  en  dicha  ciudad 
se  hiciesen  representaciones  de  comedias;  moti- 
vando este  perpetuo  acuerdo  con  la  evidencia  de 
ser  del  agrado  de  Dios,  de  conveniencia  de  las 
almas  y  bien  de  la  república. 

Para  hacer  este  decreto  más  irrevocable  y  efec- 
tivo, acordaron  con  la  misma  conformidad,  que 
se  pidiese  en  nombre  de  todos  su  conllrmación  y 
aprobación  al  Suprento  y  Real  Consejo  de  Nava- 
rra. Y  todos  prometieron  y  se  obligaron  con  los 
bienes  y  rentas  de  la  ciudad  á  mantener  por  bue- 
no, firme  y  valedero  este  auto  y  resolución,  y  á 
no  contravenir  á  su  tenor,  en  manera  ni  tiempo 
alguno^  pena  de  costas  y  daños.  Requerido  el  se- 
cretario Pedro  Mediano,  formó  de  todo  instru- 
mento público  y  autentico  á  iSde  Noviembre  de 
1 71 5,  que  firmaron  aquellos  señores  por  su  or- 
den; y  cuyo  tenor,  por  ser  muy  honroso  al  Padre 
Dulari,  y  de  gran  crédito  á  la  cristiandad  y  no- 
bleza de  aquella  república^  se  copiará  al  fin  de 
este  resumen.  Diósc  después  providencia  para  des- 


244  — 


hacer  el  patio  de  las  comedias  y  convertir  su  espa- 
cio y  su  edificio  en  otros  usos  que  rindiesen  igual 
ó  mayor  producto  de  utilidad  al  hospital;  con  que 
á  un  mismo  tiempo  se  quitó  aquella  ocasión  de 
renovar  ó  apetecer  el  uso  antiguo,  y  se  atendió  á 
no  dejar  quejosa  la  misericordia  ni  aun  con  pre- 
textos aparentes.  Y,  por  último,  para  coronar  una 
obra  de  tanta  edificación,  se  hizo  estatuto  de  con- 
vidar y  traer  misioneros  á  la  ciudad  cada  cinco 
años  por  lo  menos.  Asi  llenó  todas  las  partes  de 
una  cristiana  providencia  aquella  ciudad  nobilísi- 
ma, arruinando  para  edificar  y  sustituyendo  en 
lugar  de  un  pasatiempo  peligroso,  una  recreación 
provechosa  y  necesaria  para  las  almas.  Mas  el  Pa- 
dre Dutari,  aunque  muy  gustosq  con  éste  y  otros 
prósperos  sucesos,  no  remitía  su  odio  santo  á  las 
comedias  mientras  sabía  que  hallaban  cuartel  en 


otras  ciudades.  Cuando  la  obediencia  le  precisó  al 
Rectorado  de  Santiago,  tenia  la  idea  de  pasar  á  To- 
ledo á  hacer  misión,  siendo  uno  de  sus  fines  prin- 
cipales desterrar  perpetuamente  las  comedias  de 
aquella  capital  de  España.  La  distancia  y  la  cali- 
dad de  su  empleo  le  obligaron  á  suspender  por 
entonces  la  ejecución  de  este  proyecto;  pero  lo 
hubiera  ejecutado  si  le  durase  la  vida  y  se  le  per- 
mitiese restituirse  á  Castilla.  Parecíale  que  el  ejem- 
plar de  Toledo  serviría  de  regla  á  las  demás  ciu- 
dades del  reino,  y  que,  á  lo  menos,  las  compañías 
de  los  comediantes  hallarían  más  dificultad  en  sus- 
tituir, perdiendo  en  lo  Mediterráneo  de  España  un 
recurso  tan  considerable.  Pero  ésta  fué  una  de 
aquellas  empresas  en  que  Dios  se  contentó  con  el 
mérito  de  sus  deseos.» 


LXXXII 
ELCHE  (Obispo  foráiieo  de).^i777- 

En  1777  el  foráneo  de  Elche  elevA  una 

Exposición  al  rey  D.  Carlos  III,  pintan- 

'  '     'os  peligros  y  desórdenes  que  de  or- 

r\o  ocurrían  en  la  representación  de 

I  comedias,  y  pidiéndole  las  prohibiese  en 

dicha  ciudad.  Obtúvolo  por  decreto  de  1 2 

ie  Enero  de  1779,  que  dice  asi: 

«Nolicíaso  el  Rey  de  los  graves  perjuicios  que 
í  cxperimenian  en  esta  vUla  con  la  representación 
pcomcdias,  ha  resuelto  S.  M.  que,  para  evitarlos» 
observe  y  guarde  el  acuerdo  celebrado  por  ese 
r  Ayuniamienio  de  li  de  Febrero  de  1733,  de  no  per- 
Elittr  en  ese  pueblo  hubiese  en  üempo  alguno,  por 
Fainiiun  lítulo  ni  razón,  farsa  de  comedias,  y  de 
f«j  U.  O-  ÍQ  participo  á  V.  para  su  inteligencia  y 
I  complimicnio,  dándome  aviso  del  recibo  de  esta 
iReaJ  resolución.  Dios  t>uarde  á  V.  muchos  años. 
f  Madrid  I  a  de  Enero  de  1779.— D.  Manuel  Veniu- 
f«  Figueroa.— A  la  Justicia  y  Ayuntamiento  de  la 
Ha  de  Elche.» 

Sin  embargo,  en  esta  villa  hay  el  único 

iplo  en  Europa  de  supervivencia  del 

la  litúrgico,  representándose  en  su 

igte!^ia  iodos  los  años  ct  1 5  de  Agosto  el 

misterio  i  por  darle  el  nombre  más  usual) 

r4e  La  Asunción  de  Nuesíra  Señora, 


LXXXIII 

ERAOSO  r  ZABALETA  (ü.  Tomás  de).— i75oT 

Discurso  critico  sobre  el  origen^  cali- 
dad r  estado  presente  de  ¡as  comedias  de 
España;  contra  el  dictamen^  que  las  su- 
pone  corrompidas,  r  en  favor  desús  mas 
famosos  Escritores  el  Doctor  Frey  Lope 
Félix  de  Vepa  Carpió,  y  D.  Pedro  Cal- 
derón de  la  Barca.  Escrito  por  un  ingC" 
nio  de  esta  corte.  Quien  lo  dedica  á  la 
M,  L  S,  la  señora  Marquesa  de  la  To- 
rrecilla, kc.  En  MadrMí  En  la  Imprenta 
de  Juan  de  Zúñiga.  Año  MDCCLn  Con 
todas  las  Licencias  necessarias>  Véndese 
en  la  Librería,  y  Lonja  de  Comedias^ 
que  está  en  la  Puerta  del  Sol,  á  la  entrad- 
de  la  calle  de  las  Carretas. 

4.*;  37  hojas  preliminares,  .¿85  págs,  y  cinco  ho- 
jas de  Tabla.— Dedicatoria.  Papel  circular,  que, 
solicitando  el  examen,  censura  y  corrección  de  esta 
obra,  escrivíó  el  autor  á  varios  Sufetos  doctos,  y 
con  especialidad  á  los  que,  por  escrito,  dieron  los 
Dictámenes  que  á  él  se  siguen.  (Este  papel  es  el 
que  lleva  la  firma  de  «Don  Thomás  de  Erauso  y 
Zavaleía)^.— Dictamen  del  M.  R,  P.  M,  Fr,  Agus- 
tín Sánchez,  Padre  de  Provincia  de  Trinitarios 
CaUados:  Madiid  i5  de  Septiembre  de  1750. — Dic- 
tamen del  ¡ido,   P.   Mfo,   Eusebio  Quintana,  de 
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los  Clérigos  menores:  Madrid  22  de  Scplicmbrc 
de  1750.— Diciamcn  del  M.  R.  P.  Fr.  José  de  Jesús 
María,  prior  del  Convento  de  Agustinos  Recoletos: 
Madrid  19  de  Septiembre  de  ijSo.  -Diclamen  del 
Rm.  P.  Mro.  D.  Alexandro  Aguado,  Vicario  ge- 
neral en  España  del  orden  de  San  Basilio:  Al- 
calá 2  de  Noviembre  de  lySo. — Aprobación  del 
M.  R.  P.  D.  Manuel  de  Castro  y  Coloma,  Prepó- 
sito de  San  Cayetano  de  Madrid:  26  de  Octubre 
de  lySo.—  Lie.  del  Ordinario:  Madrid  29  de  Octu- 
bre de  1750.— Censura  de  Fr.  Juan  de  la  Concep- 
ción, Carmelita  Descalzo:  Madrid  5  de  Septiem- 
bre de  1760. — Licencia  del  Consejo  y  Tassa:  Ma- 
drid 9  de  Septiembre  y  1 2  de  Noviembre  de  1 75o.— 
Erratas:  9  de  Noviembre  de  i75o.  —  Prólogo 
corto.— Texto. 

El  verdadero  autor  de  este  libro  es, 
según  D.  José  Antonio  A.  Baena  (Hijos 
de  Madrid,  2.°,  2g8)  D.  Ignacio  de  Lo- 
yola  Oyánguren,  Marqués  de  la  Olmeda. 

Su  objeto  es  rebatir  el  prólogo  que  Don 
Blas  Antonio  Nasarre  puso  en  una  reim- 
presión que  hizo,  en  1749,  de  las  Come- 
dias (fe  Miguel  de  Cervantes  y  defender 
á  Lope  y  Calderón  de  las  injustificadas 
censuras  que  les  había  dirigido  aquel  doc- 
to pero  obcecado  Jpibliotecario,  principal- 
mente por  su  desarreglo. 

Con  esto  claro  se  ve  que  la  defensa 
habrá  de  ser  también  en  cuanto  al  arte  y 
no  sobre  la  licitud  de  las  comedias,  punto 
en  que  ambos,  defensor  é  impugnador, 
estaban  conformes. 

Pero  como  Nasarre  había  también 
achacado  a  Calderón  fomentar  la  inmo- 
ralidad con  sus  comedias,  ya  al  contestar 
á  este  extremo  ó  ya  en  varios  lugares  del 
Discurso,  el  Marqués  de  la  Olmeda  toca 
también  el  punto  de  la  moralidad.  No  he- 
mos hallado,  en  cuanto  a  esto,  pasaje  ni 
pensamiento  digno  de  notar;  pero  sí  la 
siguiente  censura  de  los  entremeses  y 
saínetes  en  que,  por  extraña  inconsecuen- 
cia, se  extiende  el  supuesto  Erauso.  Es 


verdad  que  también  esto  lo  escribió  para 
contestar  á  las  palabras  de  Nasarre,  que 
decía  que  en  la  comedia  no  debían  inter- 
venir más  que  personajes  plebeyos  y  aun 
rameras,  rufianes,  truanes,  etc.  Erauso 
le  resp'bnde  que  esa  clase  de  comedia,  á 
la  antigua,  subsistía  en  nuestros  entreme- 
ses, bailes  y  saínetes. 

«En  esta  classe  de  piezas  represeniables  se  veri- 
íica  hoy,  aunque  con  alguna  alteración,  el  fin,  y 
oficio  de  las  comedias  antiguas;  porque  su  común 
argumento  retrata  las  costumbres,  los  vicios,  los 
usos,  las  modas,  y  otras  operaciones  de  los  rús- 
ticos, de  los  necios,  de  los  vulgares  y  de  los  incau- 
tos. Pero  ^qué  fruto  se  saca.»*  ^Quál  es  el  vicio, 
que  se  corrigió  en  las  tablas?  ¿Qué  desorden  con- 
siguió reforma  en  el  Teatro?  ¿Habrá  un  solo 
sugeto,  que  asegure  haber  debido  enmiendas  á  la 
enseñanza  de  un  Entremés,  de  un  BailCy  de  un 
Saínete?  No  lo  asegurará  ninguno;  porque  ningu- 
no ha  experimentado  tan  favorables  efectos:  y  es 
más,  ni  aun  creo  que  haya  alguno  que  se  per- 
suada á  que  en  el  Teatro  concurre,  por  esta  casta 
de  obras,  virtud  para  desterrar  lo  mismo  que  tá- 
citamente enseña  y  engalana. 

Que  esta  remedación  vulgar  tenga  el  grado  y 
oficio  de  rcprchensora  de  vicios  comunes,  prose- 
guí, es  corriente  entre  los  artistas,  aliados  de  Te- 
rcncio,  como  ellos  lo  vocean,  con  incesante  grito, 
y  en  su  nombre  el  prologuista,  que  dice  (como  ya 
notamos):  ei  Jin  de  ¡a  comedia  es  limpiar  el  alma 
de  los  vicios  por  medio  del  pasatiempo  y  risa.  ¡Y 
qué  buen  pasatiempo  para  el  caso! — articuló  Mar- 
cela;—  y  yo  proseguí:  — Esto  es  innegable,  y  de  la 
misma  suerte  lo  es.  que,  aun  con  la  aciual  mode- 
ración de  estos  festejos,  no  llega  á  lograrse  el  fin. 
Mas  no  es  esto  lo  malo  solamente,  sino  que  en  los 
tales  entremeses,  bailes  ó  saínetes,  que  llaman,  se 
hace  apreciable  el  vicio;  sabrosa  la  indecencia; 
hermoso  el  despego,  y  comunicable  la  misma  in- 
decente ridiculez,  que  dicen  se  corrige.  Esto  no 
admiie  duda,  porque  lo  enseña  la  experiencia,  y  lo 
apadrina  la  misma  fuerza,  que  hace  la  definición 
del  prologuista,  queriendo  que  su  origen  se  tome 
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naturatiiima  propensión  á  imitar,  contra' 

-y  remedar;  pues  viendo  en  Us  tablas  un 

vestidos  y  autorizadas  los  vicios;  y  siendo 

propenslóo  tan  natural  á  el  hombre  y  tan 

füJatfie,  que  sobrepuja  á  la  misma  perdad  y  na- 

üe\a^  deleitando  hast4  las  mismas  Bestias,  que 

^ran  remedando,  ó  viendo  remedar;  es  ila- 

on  (oriosa»  que  aquellas  acciones  se  propaguen, 

ftnque  no  sea  más  que  en  la  calidad  de  remedo. 

Pira  el  conocimiento  de  esto,  tenemos  ejempía- 

Hia corpulentos,  y  patentes  que,  aun  sin  ante- 

,ha  podido  verlos  el  señor  prologuista*  Ha 

verlos,  oírlos  y  tocarlos»  porque  en  los 

I  de  Madrid  se  ofrecen  ocasiones  cada  dia;  y 

icen  de  suerte  que  para  comprobar  lo  dicho 

)  €5  menester  acudir  forzosamente  al  teatro,  por* 

|ir  inmediatamente  se  bacen  teatros,  que  repre> 

nian  mi  verdad,  las  calles,  lasplazas,  las  casas 

I  los  templos. 
Engéndranse,  pues,  en  los  arrabales  de  la  corte 
I  refranes  fatuos,  las  pullas  soeces,  los  simples 
(ociosos  estribillos,  los  cantares  sucios  y  los  mo- 
nicntos  provocantes.   Úsalos,  por  gracia  y  con 
litro  propio  de  su  clase,  aquella  licenciosa 
nic,  cuyo  cuidado  se  fatiga  incesanlcmente  en 
linvención  y  práctica  de  estos  desahogos,  de  estas 
«cotes  demasías,  en  que,  por  lo  regular,  se  dis- 
ta torpeza,  con  insensible  disimulo.  Estas 
Concertadas  operaciones  del  vulfto  más  humíí* 
.mientras  subsisten  en  su  centro,  en  su  cuna, 
1  n  recinto;  ó  se  ignoran  6  se  abominan  de  todos 
íáemáa  vivientes.  Apenas  se  hallará  persona  de 
diano  juicio,  á  quien  no  empalaguen  resabios 
ttan  maligna  especie  y  perversa  casta.  Pero  ^qué 
^(?  Ya  lo  saben  todos;  porque  todos  son  tes- 
i  de  esta  verdad.  Lo  que  sucede  es,  que  ascien- 
Un  il  teatro  estos  viciosos  chistes,  no  para  corre- 
,  lino  para  propagarse.  Ascienden  al  teatro 
Ira  Cjue cuantos  los  oyeron  con  aburrimiento,  los 
ícQChen  con  gusto.  Para  que  quien  los  vio  con 
|>rec!o,  los  mire  con  delicia,  los  ame  con  exceso 
umite  con  ansia.  Y  es  la  mayor  desdicha  que 
iwvcnfica  todo,  porque  desde  las  tablas,  en 
aparece  que  se  endulzan  y  elevan á  virtudes^ 


se  dilatan  por  la  corte,  por  los  pueblos,  por  el 
reino  entero^  y  suben  encumbrados  á  poseer  basta 
los  más  excelentes  aprecios.  No  hay  festín  donde 
estas  imitaciones  no  hagan  el  primer  papel  del 
gusto.  No  hay  señora,  no  hay  particular,  no  hay 
doncella,  n¡  casada  que  no  exponga  sus  gracias 
con  los  remedos  de  aquellas  demasías.  La  más 
modesta  estudia  para  exceder  la  gala  con  que  la 
cómica  lo  hizo.* 

LXXXIV 

ESríSOLA  Y  GüZMlíl 
(LK  Ambrosio  Ignacio),  —  i678- 

Arzobispo  de  Sevilla  de  1G70  á  1684. 
Fué  también  antes  arzobispo  de  Santiago 
y  era  hijo  del  Marqués  de  Leganés»  tan 
famoso.  Mabia  nacido  en  Madrid  el  7  de 
Enero  de  1732,  y  murió  en  Sevilla  el  14  de 
Mayo  del  referido  año  de  1684.  (V,  Obtií 
DE  Zi'iñiga:  Anales  de  Sevilla;  edición  de 
Madrid  de  1796,  tomo  V,  págs.  224  y  38t, 
y  Alvarcz  Bacíía,  Hijos  de  Madrid^ 
tomo  I,  pág.  83.) 

Era  enemigo  acérrimo  de  los  teatros. 
Después  de  haber  intentado  por  varios 
medios  que  el  Asistente  de  Sevilla  prohi- 
biese las  representaciones:  envió  un  me- 
morial al  Consejo  de  Castilla,  que  manus- 
crito se  conservaba,  según  dice  D.  José 
Sánchez  Arjona  (Anales  del  teatro  en  Se- 
villa^  i8g8,  píig.  402)  en  el  tomo  Xli  de 
Papeles  varios  de  la  Biblioteca  Colom- 
biana. El  citado  documento  se  titula: 

Consiitla  del  limo,  Sr,  D.  Avibrosio 
Ignacio  Espinóla  y  Qus^mán^  escrita  en 
esta  ciudad  el  9  de  Noviembre  de  í6j8^ 
para  que  5,  M,  se  sirviese  mandar  cesar 
las  representaciones. 

No  consiguió  nada  por  entonces;  pero 
al  año  siguiente  trajo  para  que  predicase 
en  la  Cuaresma  al  célebre  misionero  el 
Padre  Tirso  González,   y  éste  logró  que 
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se  cerrase  el  teatro  de  Sevilla,  que  no  vol- 
vió á  abrirse  hasta  un  siglo  más  tarde. 

LXXXV 
BSTÜRIZ  LASO  DE  ESTRADA  (Antonio).— 1769. 

Defensa  de  la  Poesía  Cómica^  Trágica 
y  otras  diversiones.  En  Sevilla^  por  Ma- 
nuel Nicolás  Váí{que^y  n^9- 

4.";  cinco  hojas  prels.  y  Sa  págs. 

No  hemos  podido  ver  este  raro  folleto. 

LXXXVI 
EULATE  Y  SANTA  CROZ  (D.JOAN).— 1745. 

Obispo  de  Málaga  desde  1745  á  lySS 
en  que  falleció. 

En  1741  empezaron  las  terribles  epide- 
mias que  se  ensañaron  cruelmente  en  los 
habitantes  de  Málaga,  y  aprovechando  el 
Obispo  la  aflicción  general,  comenzó  á 
predicar  en  contra  del  teatro  con  tal  in- 
sistencia, que  pudo  conseguir  que  el  Co- 
rral der  la  Caridad  se  cerrase,  ofreciendo 
él  indemnizar.al  Hospital  de  los  beneficios 
que  dejaba  de  percibir  con  la  no  repre- 
sentación de  comedias.  El  edificio  fué 
convertido  en  enfermerías,  y  las  últimas 
funciones  se  dieron  en  1745,  durando  la 


clausura  hasta  1768.  (Escobar:  El  Tea- 
tro en  Málaga;  1896,  págs.  57  á  59.) 

LXXXVII 
EXEA  Y  TALAYERO(D.  Luis  de).— 16... 

Nació  en  Zaragoza  á  principios  del  si- 
glo XVII.  Estudió  en  Salamanca,  Huesca 
y  Zaragoza,  donde  se  recibió  de  abogado 
en  1628.  Desempeñó  en  su  patria  cargos 
diversos  en  la  magistratura,  siendo  en  lóSa 
regente  de  aquella  Chancillería;  en  1660 
regente  del  Consejo  Supremo  de  la  Co- 
rona de  Aragón  y,  por  fin,  en  i .®  de  Mayo 
de  1677,  Justicia  del  reino,  muriendo  en 
Zaragoza  á  9  de  Enero  de  1687. 

Entre  los  numerosos  tratados  que  com- 
puso, de  los  que  D.  Félix  Latassa  pone 
la  lista,  citan  éste,  D.  Cristóbal  Crcspí  de 
Valdaura  y  D.  Francisco  Pérez  de  Prado, 
uno  contra  el  teatro,  titulado: 

Disertación  sobre  el  derecho  municipal 
y  general  que  tiene  la  ciudad  de  Zara- 
gos{a  en  la  permisión  ó  denegación  de  re- 
presentaciones teatrales  de  farsantes.  Se 
publicó  en  latín  y  en  folio. 

El  Dr.  Crespi,  después  de  asegurar  que 
es  trabajo  erudito,  lo  menciona  así:  «In 
Juris  allegatione  in  processu  Juratorum 
Caesar-augustae ,  super  juris  firma,  et 
regali  jure  de  permittendis  aut  depelleyx- 
dis  histrionibus.» 
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iesuila  catalán,  natural  de  Tremp,  En- 
tro en  la  Compnnia  en  1574,  á  los  diez  y 
seí^  afíoíi  de  edad.  Graduóse  en  Gandía: 
fjiscao  tílosofia  en  \'alencia  y  teología  en 
Üjrcelona,  donde  fué  rector  del  Colegio 
Calificador  del  Santo  Oficio.  Murió  en 
:a  Ciudad  el  20  de  Noviembre  de  i630. 
*ublicó^  con  el  nombre  de  Dr.  Fruc- 
ifoso  Bisbe  V  Vidal,  un  Memorial  de  al- 
gunos tratados  espiriiitales,  Barcelona^ 
Pedro  Uicapallería,  1627, 1 2."  y  una  Ora- 
'Mn  fúnebre  á  la  muerte  de  Felipe  ¡!¡. 

Aptes  y  con  igual  seudónimo  (Torres 
ímat:  Dicción,  de  cscrit.  cat,,  págs.  109 
r  245)  había  dado  á  luz  la  obra  siguiente, 
nuv  ímporianle  al  objeto  de  este  libro: 
Tratado  de  las  ComediaR  en  el  qval  se 
talara  si  son  lícitas,  >'  si  hablando  en 
em/o  rigor  sera  pecado  mortal  el  repre- 
fniartas^  el  verlas,  v  el  consentirlas 
©r  f"  r polvoso  Bisbe  y  Vidal  Doctor  en 
nirambos  Derechos.  Al  nipy  iUvstre  y 
'cperendíssimo  Señor  D.  Luys  Sans^ 
'Jtiispn  de  Barcelona,  y  del  Consejo  de 
u  Majestad.  Va  añadido  vn  Sermón  de 
lascaraSf  y  otro  sentretenimientos. 


predicado  en  S.  María  de  la  mar  por 
el  venerable  T,  Dief^o  Pere^  de  piado- 
sa memoria  Predicador  Apostólico,  Año 
(Estampeta  con  un  crucifijo)  j6i8.  Con 
privilegio.  En  Barcelona,  por  Geronymo 
Margarita  y  asu  costa. 

8.*,  ló  hojas  de  portada  y  prelimins.  y  1 13  folia- 
das* Sigue  con  foliación  especial  una  Plática  del 
P.  Diego  Pérez  de  Valdivia,  sobre  las  máscaras, 
que  tiene  otras  49  hojas  foliadas.  (V,  su  articulo.) 

Aprobación  del  Dr.  Francisco  Broqueles,  cale- 
driiico  de  Teología:  Barcelona  26  de  Junio  161 3. 
— Apnibacíón  del  I\  Rafael  Garau.  jesuíta:  Colegio 
de  Belén  25  Junio  161 3. —A probación  del  P.  Juan 
Ferrer  (por  lo  visto  el  propio  autor  del  libro), 
Dr.  en  Teología  y  Rector  de  dicho  Colegio:  <íEn 
este  Collegio  de  Belén  de  la  Compañía  de  Jesús  á 
5  de  Julio  1 6f 3.— Aprobación  del  Provincial  de 
Carmelitas,  Fr  Francisco  de  la  Virgen:  Convento 
de  San  José  8  de  Julio  i6í3. — Aprobación  del  ca- 
nónigo Francisco  Pons:  (2  Julio  i6i3.— Otra  del 
Dr.  Pablo  Calopa,  catedrático  de  Teología:  aa 
Julio  1 61 3,— Otra  de  Fr,  Tomás  R<.ca:  *En  Santa 
Calcrina  manir  de  dicha  ciudad,  á  los  n  de  Se- 
tiembre r6i3*. — Licencia  episcopal. — Aprobación 
del  Dr.  Pablo  Comelles»  caiedráüco  de  Teología 
en  la  Universidad  de  Barcelona:  ro  Diciembre  de 
161 3. —Aprobación  del  P.  Agustín  Osorio;  «Destc 
Collegio  de  San  Agustín  oy  á  3  de  Enero  1616.— 
Aprobación  y  fe  del   P.  Vicente  Navarro,  «Lctor 


de  Theologitt  de  la  Compañía  de  Jesús»:  Barcelo* 
na  i3  Marzo  1617.— Otra  del  Presentado  Fr,  Jai- 
me Rcbullüsa:  ^Kn  Sania  Calcrína  Mariyrde  Bar 
celona,  29  Mario  1617.— Privilegio,  (en  calalán), 
porel  Duquede  Alburqucrque,  capitán  general, 
Barcelona  12  Abril  1617. — Dedicatoria  al  obispo 
de  Barcelona  D.  Luís  Sans:  «cDesta  casa  y  Abril  á 
los  38  del  año  t6i3.» — Otra  á  los  congregantes  de 
la  Virgen  Marra. — Tabla  de  los  capítulos. ^Texlo. 

Comprende  20  capitules*  En  los  pri- 
meros trata  en  general  de  las  comedias, 
de  las  que  fueron  inventores  los  demo- 
nios, dice;  del  objeto  de  las  representa- 
ciones, circunstancias  que  ha  de  tener 
una  comedia  para  ser  buena  y  del  prin- 
cipio y  origen  de  ellas,  limitándose  á  Gre- 
cia y  Roma.  Habla  luego  de  lo  que  sin- 
tieron de  las  malas  comedias  los  Docto- 
res (Lactancio,  Tertuliano,  Salviano,  San 
Cipriano,  San  Juan  Crisóstomo,  San  Je- 
rónimo, San  Agustín,  San  Ambrosio  y 
San  Basilio)  y  los  filósofos  gentiles.  A  los 
daños  que  hacen  las  comedias  dedica  dos 
capítulos,  los  más  curiosos  del  libro;  del 
oficio  de  cómico  ^que  es  infame»;  que 
los  eclesiásticos  no  deben  ir  á  la  comedia 
y  luego  si,  en  rigor,  es  pecado  represen- 
tarlas y  oirías,  cosa  que  afirma  en  ocho 
conclusiones  numeradas.  En  los  últimos 
cuatro  capítulos  responde  á  ¡as  objecio- 
nes de  los  defensores  del  teatro. 

Tal  es  el  plan  general  de  esta  obra.  En- 
trando en  algunos  pormenores  debemos 
decir  que,  al  contrario  de  otros  autores, 
el  P,  Ferrer  no  es  enemigo  radical  del 
teatro.  Concede  la  indiferencia,  tomado 
en  absoluto  y  que  su  iin  es  dar  descanso 
y  recreación  al  pueblo,  cosa  que  Bisbe 
aplaude. 

«De  toda  esta  doctrina  de  Santo  Tomás  se  coli- 
ge que  las  comedias  de  suyo  tomadas  no  son  ma- 
las, antes  sí  se  hacen  como  se  deben  hacer  y  con 
las  circunstancias  dichas,  son  muy  provechosas 
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en  la  república.  Antes  habernos  dicho  que  algu 
nas  que  st  han  representado  de  historias  de  la  Di 
pina  Escritura,  como  son,  el  Sacrijicio  de  A^r 
ham,  \^JIiii(yrio  de  Judíth,  la  Conversión  de 
Magdalena,  la  del  Hi}0  Prédif^ú  y  otras  á  este 
talle,  haber  causado  mucha  devoción  en  el  pue- 
blo, haber  despertado  lágrimas  de  compunción 
haberse  sacado  dellas  algunas  conversiones  ma 
villosas  de  pecadores.  Y  aunque  en  ellas  haya  a! 
^unas  veces  dichos  graciosos  que  entretengan 
alegren  el  auditorio,  sin  haber  en  ellos  cosa  que 
pueda  provocar  á  deshonestidad  ni  lascivia, 
por  eso  estas  gracias  y  donaires  contradicen  con 
el  argumento  de  lo  que  se  representa*  pues  en  es- 
tas tales  representaciones  de  edificación  y  recrea* 
ción  es  justo  que  haya  lo  uno  y  lo  otro,  porque 
con  lo  uno  se  recree  y  divierta  el  ánimo  cansada 
con  las  ocupaciones  ordinarias;  y  con  lo  otro  sal 
ga  enseñado  y  edificado.  Al  lín,  en  conclusíó 
s^-an  las  representaciones  y  otros  juegos  y  recrea^ 
cioncs  de  la  república  de  manera  y  con  las  circuns* 
tancías  que  dice  Santo  Tomás  y  la  escuela  de  los 
teólogos,  y  háyalas  muy  enhorabuena^que  á  buen 
seguro  que  si  de  esa  manera  son,  no  sólo  no  sean 
dañosas,  sino  muy  provechosas:  serán  virtud  y 
no  vicio.» 

Quiere  que  estas  comedias  buenas 
devotas  las  representen  hombres  de  bu€ 
na  vida: 

♦Porque  ^á  quién  no  causará  horror  y  le  pare- 
cerá mal  y  cosa  indecente  y  desproporcionada  que 
un  hombre  conoscidamcnlc  malo  represente  la 
persona  de  Cristo  nuestio  Señor^  ó  que  una  mu- 
jer claramente  adúltera  y  infame,  cuales  regular- 
mente suelen  ser  las  que  andan  en  ese  oflcio«  re- 
presente la  persona  de  la  purísima  Virgen  nuestra 
Señora?» 

Pero  luego  se  le  acaba  esta  benevolen- 
cia, pues  entrando  á  hablar  ^del  daño  que 
hacen  las  comedias  de  cosas  torpcss^  se 
expresa  así; 

«Todo  cuanto  se  hace  en  las  comedias,  las  pa- 
labras, tas  galas,  copetes,  tocas^  voces,  cantos,  gar- 


ciCis,  ol  mover  y  revolver  de  tjjos,  las  flamas, 
Ahuchas,  cornetas,  y  la  misrnA  muraña  de  la 
[%H-^i,  loJo  cslo,  dice  el  Sanio»  son  lorpe/as  muy 
grsf^cs^  V  para  cnicndcr  mejor  si  hay  desto  y 
n  u  fi  niis  el  día  de  hoy  en  los  leatros,  y  el  daño 
AoUblejf  no  conocido  que  hacen  en  España  las 
lias  que  regularmente  y  de  ordinario  en 
)S  ttcmpos  se  reprc^enian,  es  bien  que  eche- 
de  ver  ludas  las  circunstancias  con  que  van 
mpiñadas»  Mírese  bien  que  fo  ordinario  no 
f  comedia  doode  no  se  representen  cosas  de 
ures,  estupros  dedoncelbs*  adulterios  de  casa- 
IV invenciones  y  agudezas  para  procurar  y  disi- 
ir  sus  torpezas,  venganzas,  sacrilegios,  homí- 
I,  ambiciunes  y  otras  ccísas  á  este  tono.  San* 
Tomás  viene  a  resoU  crio  á  dos  cabos:  ínftpe^tio 
ipeciactíhrum  vtthsa  reddiiur^  in  quantum  per 
htíchomofit  promn  ad  vitia  vet  lasciviac  tfcl  cru' 
ittiklis.  La  vista  de  las  comedias  es  dañosa,  cuan- 
^lodquelas  mira  %t  inclina  á  los  vicios  de  desho- 
íidjid  6  de  crueldad,  se^ún  los  objetos  que  se 
TtpT«cntan-  L'nde  dicit  Chry^sostomus,  quod  jdul- 
ieroj  mm'ccundoa  comlitutint  tales  in&pect iones. 
Vdctquídice  San  Juan  Crisóstomo,  que  estas 
íisias  hacen  adúlteros  desvergonzados.  Todo  esto 
tsdc  Sanio  Tomás,  Y  si  alguna  comedia  se  repre- 
ilí  de  cosa  buena,  los  entremeses  que  llaman 
itin  de  ser  de  oijsas  de  amores»  embustes  de  rame- 
as, enredas  de  terceras,  riñas  de  ruíianes,  hurtos 
[}  wgiftos  de  criados  á  sus  amos*  y  cosas  semejan- 
'*«t  y  U  comedía  que  no  tuviese  desto  ya  no  hay 
|tfto*líir  i  ella,  ni  hay  quien  la  vaya  á  oír, 
íúntasc  con  esto  que  los  rcprescnianics  son  la 
itt  más  libre  y  desenvuelta  que  para  esto  se 
halÍMf»  y  las  mujercillas  de  buena  cara  y 
Vergüenza,  á  las  cuales  de  propósito  las  en- 
l^^aa  en  sus  casas  los  maestro  i  de  la  obra  á  re- 
l'f^^mar,  tañer,  cantar  y  bailar  con  grande  des- 
envoltura y  desvergíJenza,  Mas  ;qué  vergüenza 
pueíe  entrar  en  el  tablado?  Quid  tbi  verecundie 
'^«í  m,  ubi  sallaturf  strcpitur,  cüncrepatur.^ 
íQ^^  vcfgOcnza.  dice  San  Ambrosio,  se  puede 
halíár  drjtide  tan  libremente  andan  volando  tos 
P'**  y  cacifcAnUo  las  castañeíasr  A  buen  seguro 


que  estas  no  tienen  necesidad  de  ensuciarse  el  ros- 
tro, como  lo  hacían  Jos  representantes  antiguos, 
por  no  ser  conocidos  y  conservar  la  vergüenza 
natural;  porque  como  la  hayan  ya  perdida  del 
lodo,  no  pueJe  obrar  en  sujeto  donde  no  está,  Nó 
digo  que  éstas  no  se  ensucian  el  rostro,  que  antes 
bien,  se  lo  ensuci'an  y  mucho;  lo  que  digo  eü,  que 
no  lo  ensucian  como  los  aniiguoí  con  alpechín  de 
aceite,  sino  con  albayalde,  solimán  y  otras  cosas» 
y  no  para  que  no  las  conozcan,  sino  para  ser  más  / 
cunoscidas,  y  no  para  conservar  la  vergüenza, 
sino  para  perderla  más,  si  más  la  pueden  perder. 
Que  la  que  tiene  más  desto,  más  desenfado  y  más 
deici) voltura»  e^a  e^  la  que  hace  más  al  propusiio 
para  el  intento  que  llevan.  Porque  como  el  inten- 
to d.stos  e^  ganar  dinero,  y  el  medio  para  esto  sea 
representar  al  pueblo  cosas  apacibles,  deleitosas  y 
gustosas,  y  saben  ellos  que  con  tales  mugercillas 
hermosas  de  rostro,  libres  de  suyo  y  enseñadas  de 
propósito  en  sus  casas  á  mayor  desenvoltura,  el 
puehlü  gusta  y  recibe  grande  deleite;  por  eso  las 
buscan  tales  que  más  enciendan  ese  deleite  y  más 
provoquen  su  gusto,  y  con  esto  acrecientan  ellos 
su  ganancia  y  endiablo  mucho  más  la  suya.  Así 
lo  testifica  San  Crisóstomo:  Ifís  tripudin  diabo- 
tus  saiiat.  Con  los  ba  les  de  la  chacona  y  del  esca- 
rramán,  baila  también  el  diablo,  y  da  saltos  y  brin- 
cos de  placer.  Y  es  cierto  que  asiste  á  ellos  el  dia- 
bro, y  asi  lo  advera  y  certifica  el  mismo  santo  di- 
ciendo: Ubi  saitus  lasdous,  tbi  diaboius  certé 
adcst.  Crean  ciertamente  y  no  duden  que  asiste  el 
diablo  en  esos  bailes  lascivos  y  entremeses  torpes* 
Añádese  á  esto,  el  representar  estas  mujercillas 
en  hábito  de  hombre  y  con  vesiidus  de  galas,  que 
para  esto  las  ticíten  ó  buscan  ios  mejores  que  ha-  * 
lian;  y  como  ellas  ven  que  les  sale  bien  su  repre- 
sentación y  que  son  alabadas  de  todo  el  pueblo,  y 
que  con  esto  se  les  añcionan  algunos;  esto  las 
hace  que  de  cada  dia,  cuanto  más  van  represen- 
tando, con  el  uso  del  oficio  y  con  el  gusto  que 
lodos  reciben,  ellas  se  van  haciendo  más  libres  y 
más  desenvueltas...  Porque  así  como  un  hombre 
gracioso  y  decidor  que  ve  que  al  principio  cuando 
lo  comienza  á  ser,  se  le  venden  bien  sus  gracias,  y 


—  252  — 


que  los  que  las  oyen,  se  las  ricn  y  celebran  y  se  le 

van  aficionando,  cebado  con  esto  de  cada  día,  se 
va  haciendo  más  gracioso  y  dice  mejores  y  más 
agudos  donaires,  así  estas  mujercillas  y  represen- 
tantas,  demás  de  ser  ellas  Ubres,  cebadas  con  el 
aplauso  del  pueblo,  de  cada  dia  en  sus  comedías, 
van  cobrando  más  ¿tra*^J*  y  "^ás  donaire,  mayor 
libertad  y  desenvoltura,  y  asi  van  estragando  y 
dañando  cuando  más  va,  más  á  la  república.  Por- 
que ^^qué  ocasión  más  peligrosa  estarse  un  mance- 
bo mirando  á  una  de  estas  mujeres  cuando  está 
con  su  guítarrilla  en  la  mano  porreando,  danzan- 
do con  grande  compostura,  cantando  con  dulce 
voz  y  regalada,  bailando  con  aire  y  donaire,  afei- 
tada por  eí  pensamiento,  el  cabello  con  mil  lazos 
marañado,  el  cuello  á  compás  anivelado,  el  vesti- 
do muy  compuesto,  la  banda  recamada,  la  bas- 
quina corta,  la  media  que  salta  al  ojo,  el  zapato 
bordado,  las  chinelas  de  plata?  ¿Qué  es  todo  esto, 
sino  ceniellas  de  fuego  que  saltan  desie  tizón  del 
infernal  para  encender  los  circunstantes? 

A  lo  dicho  se  allega  el  ser  estas  cosas  con  can* 
tares  de  buenas  y  suaves  voces,  que  algunas  destas 
mujercillas  tienen,  y  composiciones  de  poesías  in- 
geniosas y  agudas,  que  es  una  salsa  con  que  se 
hacen  las  tales  comedias  sabrosas.  Porque  una 
razón  dicha  en  verso  bueno,  cantada  con  una  dul- 
ce voz,  tiene  no  se  qué  que  lleva  y  arrebata  el 
ánimo,  y  con  ur.a  voluntaria  violencia,  cautiva  el 
corazí'n  del  oyente.,.  Pues  si  la  poesía  (en  materia 
de  amores),  leída  tiene  la  fuerza  que  dicen  estos 
autores,  ^qué  será  oída  y  representada,  dándole 
los  vivos  colores  y  subiéndola  de  punto  con  el 
donaire  del  decir,  con  la  desenvoltura  en  los  me- 
neos y  gestos,  con  la  suavidad  de  la  música  y  ins- 
trumentos, con  lustre  de  buenos  y  gallardos  ves- 
tidos, en  boca  de  una  mujercilla  de  buena  cara, 
de  no  buenas  costumbres  y  mucha  libertad  y  des- 
envoltura, qué  efectos  podrá  causar?» 

Añade,  que  los  libros  que  tratan  del 
arte  amatoria,  están  prohibidos  por  el 
Concilio  Tridentino,  pero: 

«Mayor  razón  hay  de  vedarse  las  comedias,  po§ 
aprenderse  esa  arte  mucho  más  en  ellas.  Porque 


en  las  comedias  se  hace  vivamente  lo  que  en  los 

libros  estaba  muerto.  Véase  qué  estragada  está 
hoy  la  naturaleza  en  materia  de  sensualidad,  qué 
yesca  tan  dispuesta  para  que  prenda  en  ella  una 
centella  como  está  el  día  de  hoy  nuestra  carne,  y 
más  en  gente  moza;  pues  aún  un  pensamiento  de 
cosas  torpes  con  tanta  facilidad,  prende  cuanta 
esperimenumos  cada  día,  y  á  las  veces  hay  tanta 
dificultad  en  desecharle  y  despegarle  del  cuerpo, 
que  cuesta  mucho  trabajo:  ^*qué  será,  viendo  por 
vista  de  ojos  y  oyendo  con  nuestros  oídos  tantas 
cosas,  cuantas  en  una  comedia  incitan  al  torpe 
deleite?  V  si  una  sola  centella  en  la  yesca  dispues- 
ta de  la  mocedad  tan  presto  prende,  tantas  cente- 
nas como  en  una  comedía  hay  ,{c6mo  no  han  de 
abrasar?!» 

Pasando  luego  á  otra  clase  de  daños, 
escribe: 


I 
I 


«►Vemos  que  mucha  gente  de  la  república,  llana 
y  sencilla,  que  no  sabía  qué  cosa  era  pecado,  ni 
sabían  de  artiñclos  ni  ingenios  para  hacerle,  como 
son  niños  y  niñas,  y  mozuelos  y  doncellas  de  tier- 
na edad,  y  otros  de  esta  manera,  con  estas  maldi- 
tas comedias  han  venido  á  aprender  tanta  maldad, 
que  ya  no  se  les  esconde  cosa  de  lo  que  antes  es- 
taban ignorantes  y  no  sabían;  y  asi,  con  mucha 
razón,  podremos  llamar  á  estas  tales  comedías  es- 
cuelas donde  se  enseña  todo  género  de  torpeza 
con  ingenio,  agudeza  y  disimulación.  Porque  si 
en  una  comedia  se  representan  los  amores  que 
tuvo  un  caballero  con  una  doncella,  las  disímu-  U 
laciones  que  ella  tuvo  al  principio  para  negársele, 
las  invenciones  que  él  tuvo  para  venirla  á  ablan- 
dar, las  mentiras  y  trazas  para  que  su  padre  no  lo 
supiese  y  para  que  ¿  escondidas  de  él  se  hablasen, 
y  otras  cosas  dcsta  manera,  ;qué  otra  cosa  es  eso 
sino  enseñar  á  la  doncella  inocente  cómo  se  ha  de 
dejar  vencer  y  al  mozo  torpe  cómo  la  ha  de  venir  H 
á  engañar?  Y  sí  en  la  otra  comedia  se  representa 
el  artificio  con  que  el  otro  adúltero  inquietó  la 
mujer  casada,  las  trazas  y  ingenios  que  se  usaron 
para  engañar  al  triste  marido,  las  amistades  y  bue- 
nas obras  qae  el  adúltero  le  hizo  para  venirle  i 
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"tcer  después  ana  y  bien  maUt  los  Hngidos  amo- 
''^que  la  udúliera  mal  añctonada  le  hizo  para  dí- 
iímulark  la  mayor  traición  que  despuc^  k  vino  á 
"ííCcr,  ^<jué  es  lúdu  sino  enseñar  á  la  genic  scnci- 
í^^dela  república,  que  no  sabia  esos  ingeniosos 
«rtí/iuos»  á  cometer  estupros  y  adulterios  y  otros 
picados?  Muchas  veces  he  uido  decir  á  los  viejos 
<íiícya  no  hay  muchachos,  y  que  en  su  tiempo 
wjojros  y  doncellas  de  dieciocho  y  veinte  años  no 
sabían  de  cosas  torpes  más  que  agora  un  mucha- 
cho cié  ocho  6  nueve;  mas  ai^ora  es  vergüenza  de- 
ck  la  desvergüenza  de  nuestros  tiempos»  pues  mu- 
chachos y  muchachas  de  doce  y  calo  ríe  años  sa- 
b«i^  ya  más  malicias  que  su  edad  pide.  Y  sabida  la 
raist  de  tanto  mal  en  España,  es,  sin  duda,  las  ma- 
\^^  Comedias  que,  como  peste,  ha  corridu,  no  sólo 
por  ciudades  grandes  y  populosas,  sino  aún  tam- 
bién por  lugares  pequeños,  que  como  han  hallado 
bien  dispuesta  nuestra  naturaleza  estragada,  han 
quitado  toda  la  sencillez  y  simplicidad  antigua,  y 
llenado  los  corazones  de  los  niños  y  doncellas  lier- 
irn  de  malicia.  Espántase  el  padre  de  que  á  la  hija 
de  catorce  años  no  la  puede  quitar  de  la  ventana 
y  que  le  halla  los  billetes  en  su  escritorio  llanos 
de  torpezas,  y  de  que  se  le  casó  por  los  rincones  y 
dio  la  palabra  sin  su  consentimiento,  y  siéntelo  y 
llóralo,  y  el  triste  padre  no  ve  que  la  raíz  de  todo 
el  mal  de  sus  hijas  fué  la  comedia  donde  las  dejó 
ir.  Anda  podrido  el  marido  de  ver  inquieta  la  mu- 
ger  y  de  ver  en  ella  algunos  malos  indicios  que  te 
quitan  el  sueño  al  triste  matído  y  le  traen  bien  ca- 
bizbajo. ¿Qué  maravilla  es  lodo  eso  sí  la  hija  y  la 
mujer  no  pierden  comedía  de  éstas.^  Si  aquí  les  en- 
señaron á  la  una  y  á  la  otra  á  ser  malas  con  arti- 
ficio, ^qué  mucho  que  después  lo  scanf  ^'Qué  han 
de  hacer  después  sino  repetir  y  practicar  la  lición 
que  en  la  comedia  aprendieron?  Y  es  justo  juicio 
de  Dios  que  el  padre  y  el  marido  paguen  aun  en 
esta  vida  el  daño  que  á  su  casa  tes  vino  por  dejar- 
las ir  á  ver  las  comedias,  sin  lo  que  cu  la  otra  vida 
les  queda  por  pagar,  si  de  esto  no  hacen  peniten- 
cia. jOh.  qué  agudamente  dijo  Fr.  Juan  de  Pineda, 
cuando  hahUndo  de  esto,  dice  así:  «¡Vivan  y  eres- 
can  las  aspas  de  los  maridos,  cuyas  mugeres  asi 


hilanU  Dando  á  entender  con  esas  significantes 
palabras  el  mal  que  de  aquí  se  sigue. 

Otro  daño  es  también  el  atrevimiento  y  desver- 
güenjía  que  en  nuestfos  tiempos  se  ha  visto  en 
muchas»  y  es  andar  algunas  mujeres  disimuladas 
en  hábito  de  hombres  por  las  calles  y  por  las  ca- 
sas» con  tanto  daño  de  sus  almas  y  de  las  ajenas. 
Claro  es  que  en  tiempos  atrás  no  había  de  esto 
tamo,  con  mucho,  como  en  nuestros  tiempos  se 
ha  visto  y  por  nuestros  pecados  se  ve,  sino  que  el 
verse  cada  óia  en  las  comedias  mujeres  represen- 
tar en  hábito  de  hombres,  ha  hecho  perder  el  mié* 
do  y  lá  vergüenza  acosa  en  que  tanta  la  había  de 
tener  de  buena  razón. 

Otro  daño  semejante  al  pasado  es  las  canciones 
deshonestas  y  torpes  que  de  las  comedias  salen. 
Porque  cantándolas  de  noche  la  g.nte  perdida  por 
las  calles,  no  sólo  depravan  la  juventud  y  la  inci- 
tan á  libertad,  pero  aún  inquietan  con  sus  torpes 
voces  á  la  gente  honesta  y  recogida  que  le  dan 
hartó  que  hacer  de  taparse  los  oídos  dentro  de  sus 
casas;  y  ha  sido  con  tanto  extrdno  la  introducción 
destas  canciones  torpes,  que  muchas  veces  los  per- 
lados lo  han  habido  de  prohibir  con  pena  de  des- 
comunión. Y  en  cierta  ciudad  de  España  corrió  un 
tiempo  una  canción  desasque  la  llaman  chacona, 
con  tanta  disolución,  que  vino  á  parar  en  escán- 
dalos bien  graves;  y  agora  corren  por  esta  ciudad 
unas  cauciones  que  llaman  escarrajnán,  que  en  el 
teatro  las  han  representado  con  tanta  torpeza,  que 
aun  los  aficionados  á  comedias  se  escandalizaban 
dellas,  y  muchos  por  no  oirías  se  salían  del  tea- 
tro. Lo  mismo  es  de  trecientos  requiebros,  pala- 
bras y  acciones  torpes  que  se  dicen  y  hacen  en  las 
comedías. 

Otro  daño,  y  es  harto  grave,  es  la  ociosidad 
grande  que  han  causado  estas  malditas  comedias 
en  la  república  cristiana,  no  sólo  en  tantas  com- 
pañías de  representantes  como  andan  por  España, 
que  se  debieran  emplear  en  la  guerra  ó  en  la  la- 
branza ó  en  otros  oficios  útiles  á  la  república,  sino 
también  en  los  propios  oficiales  mecánicos  de  las 
ciudades,  villas  y  lugares  por  donde  andan,  y  en 
los  mismos  labradores  del  campo,  los  cuales,  to- 
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dos,  á  pendón  herido,  sin  acordarse  de  sus  casas 
ni  hi|os  á  quien  han  dt*  sustentar,  llevados  del  de- 
seo de  ver  novedades,  ckjan  sus  oíkinaSi  tiendas 
y  labores  por  ir  á  la  comedia,  con  nnucha  pérdida 
de  los  pueblos  y  comunidades,  y  de  los  mismos 
oficiales  y  trabajadores,  por  ser  cuotidianas  estas 
comedias.  Mas  ¡qué  buena  consolación  para  el 
pleitéame  cuando  ve  que  el  escribano,  el  procu- 
rador, el  abogado,  el  juez,  se  están  muy  despacio 
y  descansando  en  la  comedia,  tan  descuidados  de 
despedirle  su  causa,  cuanto  él  cansado  de  solici- 
tarla! 

Otro  daño,  y  es  efecto  del  pasado,  que  con  la 
ociosidad,  deleite  y  regalo  la  gente  se  hace  muelle, 
.    afeminada  y  inhábil  para  las  cosas  de  [rabajo. 

Otro  daño  es,  las  invenciones  nuevas  de  trajes 

y  vestidos,  especialmente  de  mujeres.   Porque  de 

I  aquí  se  loma  el  zapato  pintado  y  aun  bordado, 

I  las  balonas  costosas,  los  tocados  disolutos  y  las 

II  demás  galas  ííbertadas  qué  en  tiempo  pasado  se 
corriera  de  mirarlas  quien  agora  se  precia  y  honra 
de  llevarlas.  Y  esiiéndese  tanto  este  dañOj  qae  to- 
mándolo de  las  comedias  las  que  van  á  ellas  ¡n- 
irodúccnlo  por  usanüa,  y  de  aquí  no  sólo  ellas 
quedan  estragadas  de  la  comedia,  pero  también 
estragan  á  las  demás  que  no  se  acercan  al  teatro; 
y  tiene  tanta  fuerza  la  maldita  usanza,  que  no 
solo  corre  por  los  lugares  donde  se  representa, 
pero  aún  de  aquí  se  esparce  por  todo  el  reino,  y 
asi  viene  á  ser  mal  universal  que  no  solamente 
ínliciona  á  los  amigos  de  comedias  y  que  frecuen* 
tan  teatros^  sino  también  á  quien  no  va  á  ellos  y 
los  aborrece. 

Otro  daño  es,  y  no  pequeño  según  están  en  los 
tiempos  de  agora  estos  reinos  de  España,  que  es* 
tas  comedias  los  ayudan  á  empobre^cery  arrui- 
nar, porque  los  tales  represenianies  llcsan  mucho 
dinero  á  trueque  del  jcual  dejan  muchos  pecados 
á  los  pobres  vecinos  de  las  ciudades  y  lugares  don- 
de represcutan.  Y  es  en  tanto  grado  esto  verdad, 
que  yendo  á  la  ciudad  de  Lisboa,  en  Portugal, 
unos  representantes  al  principio  de  uo  Adviento, 
y  siéndoles  negada  por  los  gobernadores  de  aque- 
lla ciudad,  como  celosos  padres  de  tan  buena  re- 


pública, la  licencia  del  representar,  se  salieron  de' 
reino  los  comediantes  diciendo  y  quejándose  qu 
en  aquel  poco  tiempo  que  hay  desde  el  Adviento 
hasta  la  Cuaresma  se  les  habla  quitado  de  ganan 
cia  cerca  de  diez  mil  cruzados,  que  serán  nueve 
mil  ducados,  poco  más  ó  menos.  Véase  y  échese 
la  cuenta;  si  en  poco  mis  de  dos  meses  se  sai 
tanta  suma  de  dineros,  qué  seria  sí  todo  el  año  es 
tuviesen,  y  qué  será  lo  que  en  tantas  parles  de 
España  donde  estos  van  se  sacarfV  de  dinero  en 
tiempos  tan  apretados*  Donde  es  mucho  de  pon- 
derar y  advertir  que  estando  las  gentes  tan  gasta- 
das y  siendo  el  dinero  tan  poco  y  andando  todoaj 
tan  alcanzados,  es  tanta  la  ansia  de  ver  estos  gé 
ñeros  de  comedias  tan  apacibles  para  la  scnsuali 
dad,  que  de  la  boca  se  lo  quitan  los  hombres  po 
verlas,  y  negando  á  los  pobres  tapia  limosna» da 
con  tanta  tiberatrdad  y  afecto  su  dinero  á  la  torpí 
comedia. 

El  principio  que  tuvieron  en  Alemania  las  he- 
regias  fué  por  estas  tales  comedias.  Comenzaron 
poco  á  poco  á  introducir  representaciones  de  cli 
rigos  amancebados,  religiosos  disolutos,  monjas 
librjs  y  desenvueltas  y  casamientos  de  religiosos 
y  religiosas.  Con  esto  comentaron  á  desestímai 
las  personas,  y  viniendo  con  las  continuas  repre 
sen  tacto  nes  á  hacer  los  oídos  á  esto,  vinieron  den 
pues  á  hacer  de  veras  lo  que  al  principio  represen 
taban  de  burlas;  y  así  se  casaron  públicamente 
religiosos  con  religiosas,  con  gravísimo  escándalo, 
y  se  vino  á  desestimar  la  religión  y  entrarse  con 
esto  otras  heregias,  que  era  lo  que  el  demonio  pre 
tendía. 

Con  otras  comedias  entraron  después  tas  hcre 
gías  en  Francia,  como  afirmaban  tos  mancebo* 
hidalgos  que  el  Rey  Don  Juan  el  tercero»  de  buena 
memoria,  habla  enviado  á  los  estudios  de  París, 
de  donde  los  tornó  á  enviar  á  llamar  cuando  vid 
que  por  allí  se  extendía  ya  aquella  mala  semilla^ 
y  ordenó  que  se  pasasen  á  la  Universidad  de  i"oÍm 
bra,  que  él  entonces  con  aquella  ocasión  renovó 
fundó. 

En  España  ya  comentaban  algunos  entremés* 
de  cosas  semejantes,  á  lo  cual  acudió  ol  Santo  Oñ 
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T  no  es  pequeño  argumenio  de  la  ponzoña 
me  «n  csli  materia  las  comedias  esparcen,  el  re- 
tfcmlirse  en  ta  Sania  inquisición  antes  que  se  re- 
^cscmcn*  Los  libros  impícsos  en  España  con  [a 
,  íoíí  aprubaoón  del  Ordinario,  se  venden  como  no 
!    sean  prohibido*  nomínatim  en  el  catálogo.  Pero 
I    \q%  que  llevan  de  A  lemania  6  de  Francia  ó  de  otras 
i    pirtcs  donde  hay  herejes,  no  se  sufren  vender  en 
i  que  primero  no  sean  referendados  en  el 
ui  de  la  Santa  Inquisición  y  dada  licencia  de 
íidellos,  por  la  sospecha  grande  que  hay  por  ve- 
irde  tierras  donde  hay  herejes.  Pues  las  cóme- 
la de  España  que  ni  el  autor  deUas,  ni  ta  com- 
(dón,  ni  lus  representantes  habrán  venido  de 
nos  extraños,  y  con  todo  eso  nn  las  permiten 
¡prcscniar  hasta  que  sean  reconocidas  por  tribu- 
iUn  donde  se  procede  con  tanto  acuerdo^  ¿iran- 
indicio  es  de  ta  sospecha  que  ellas  consigo  lie* 
i¡  y  asi  como  el  demonio  ve  que  no  puede  usar 
Kspaña  de  comedias  que  tanto  descubran  su 
nncjpal  miento  (el  cual  es  arruinar  la  fe)  como 
^tlai,  por  causa  de  la  Santa  Inquisición,  con- 
ilisccon  introducir  con  estas  laanchuradecoo- j 
iciaen  malcría  de  deshonestidad,  y  otras  ma- 
tó costumbres,  pareciéndole  que  siquiera  algún 
lapodri  tomar  puerto  por  aquí.  Porque,  como 
íS.  Pablo,  el  no  tener  cuenta  con  la  concien- 
cticsgfif^tíc  disposición  par;<  perder  la  fe,  y  asi 
hombres  desalmados  y  perdidos  fácilmente  se  ha- 
íiweics  y  buscan  errores  en  la  doctrina  para 
tl^íir  y  defender  los  desconciertos  de  su  mala 
LocuaU  aunque  en  todos  los  tiempos  fué 
en  Jos  presentes  no  lo  es  menos  por  ser 
•^ejliis  deltas  má-s  blandas,  sensuales  y  fun- 
den libcnad  y  deleites»  como  al  principio  des^ 
^pJUiío  dijimos;  y  por  csio  si  queremos  con- 
^•rli  fe  en  estos  reinos,  conviene  poner  rcn->e- 
^n  arrancar  esa  raiz  que  solapadamente  va 
Ido.  Purque  asi  como  las  aberturas  del   na- 
^'•^  son  vísperas  de  su  perdición,  así  la  disolución 
'^* costumbres  son  víspera  del  naufragio  de  la 
r.>lo  pafescc  que  quiso  Cristo  nuestro  Señor  dar 
i  entender  á  Bspaña  pcrmllicndo  que  los  herejes 
ingleses  (Quemasen  la  primera  vez.  los  navios  de 
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Cádiz  estando  toda  ta  ciudad  en  una  de  estas  co 

medias  y  tan  embcbescida  en  ella*  que  habiéndose 
echado  vuz  que  avisaba  haber  entrado  los  mgle- 
scs  en  el  puerto,  pensaban  los  que  asistían  á  la  co- 
media que  era  aquello  entremés,  puesto  que  el 
efecto  por  si  se  lo  hizo  sentir  y  creer  sin  remedio.* 


I  labia  largamente  del  concepto  que  en- 
tre los  antiguos  ¿gozaron  los  histriones  y 
como  fueron  degradados  por  los  conci- 
lios, principios  que,  como  hemos  dicho, 
aplica  á  los  actores  de  su  tiempo. 

Se  opone  también  á  que  los  eclesiásti- 
cos concurran  al  teatro; 

«A  la  misma  circunstancia  de  persona  pertenece 
el  desorden  que  se  ve  en  los  eclesiásticos  de  ir  con 
tanta  libertad  á  los  teatros.  Que  si  el  Padre  San 
Agustín  reprende  á  los  maniqueos  (con  ser  herc- 
íes),  porque  sus  sacerdotes  miraban  los  espectácu-  , 
los,  <qué  dijera  si  viera  á  Iüs  nuestros,  no  herejes, 
sino  católicos,  asistir  á  las  comedias  á  vista  de 
todo  el  mundo,  y  no  sólo  cebarse  de  mirarlas,  sino 
también,  llevados  de  su  gusto  propio,  alrcversc  á 
delendellas?  Sólo  esto  le  tallaba  á  la  maldad  para 
acabar  de  entronizarse,  que  como  dice  San  Ci- 
priano á  unos  eclesiásticos  que  con  caprichos  de 
viento  defendían  las  comedtas:  fJt  iam  non  vitiis 
excusa tiOf  sed  auihoritas  detur.  Va  no  les  faltaba 
otra  cosa  á  los  vicios  que  se  conciben  y  paren  en 
el  teatro  sino  el  favor  del  brazo  eclesiástico  para 
que  no  sólo  tuviesen  excusa,  sino  también  autori- 
dad. Cierto  que  es  lástima  grande,  digna  de  ser 
llorada  con  lágrimas  de  sangre.  Porque  uno  de  los 
mayores  apoyos  que  el  demonio  tiene  para  auio- 
n>ar  estas  malditas  comedias  es  incitar  á  los  sa-^ 
cerdütes  y  religiosos  para  que  las  vayan  á  ver;  por- 
que esto  los  asegura  á  los  seglares  para  que  pien- 
sen ser  lícito  el  verlas,  y  en  cosa  tan  apacible  á  la 
carne  esiáse  hecho  el  argumento:  si  el  sacerdote  y 
religioso  que  profesan  castidad  se  hallan  pública- 
mente presentes  á  Citas  tales  comedias,  bien  podré 
yo,  que  soy  seglar  y  no  profeso  vida  tan  perfecta, 
hallarme  á  ellas.» 
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Sofen  la  épocsL  en  que  se  représenla 

«Raes  nortaur  lo  de  Us  círcunstancfas,  queda 
lo  tÜ utmpo  T  lug^r.  Y  cuanto  á  lo  del  tiempo» 
IttoqvK  es  verdad  que  en  España  se  tiene  cuenta 
iBiquc  fiohava  representaciones  de  las  que  trata- 
OKi^  <jk  nef^resentantes  de  oficio  en  tiempo  de  Cha- 
fesam;  empero,  lastimase  y  tlora»  y  con  mucha 
rMÓo^el  Padre  Doctor  Ribera  de  que  luego  pasada 
la  Cuafnma  en  que  se  nos  habia  predicado  y  re- 
presentido  la  pasiijn  y  muerte  de  Cristo  nue^tfx* 
Redentor,  v  en  que  nos  habíamos  descargado  con 
el  sacramento  de  la  santa /Confesión,  y  alimentado 
con  el  de  tu  sagrada  Comunión,  después  de  haberse 
despojado  del  hombre  viejo  y  vestido  del  nuevo, 
inmediatamente  vuelven  estas  malditas  comedias 
para  U>rnir  y  deshacer  lo  que  ios  predicadores  y 
contesores  habían  asentado  en  los  corazones  de 
\q%  fieles.  Esto  es.  dice,  volverse  el  morador  ami- 
gue» á  su  posada»  llevando  consigo  otros  siete  de- 
momos más  desvergonzados  y  perniciosos  que  éL 
Cierto  que  no  se  puede  harto  ponderar  el  daño 
que  hacen  estas  comedías  después  de  la  Pascua. 
Puctiue  como  entonces  muchos  que  en  la  Guares- 
mu  hibtan  abierto  los  ojos  están  aún  tiernos  en  lo 
Ú9  la  viftudí  son  como  un  árbol  trasplantado  de 
niltv^t  i|ue  con  poca  fuerza  se  puede  arrancar. 

A  (  daño,  es  cosa  lastimosa  la  poca 

%♦«%  .-  .  ,-  tiene  á  las  santas  tiestas  de  Pas- 
CUa^  i|ueH^I<;k  «o  abstienen  de  representar  el  mismo 
dM%  y  (ue|^»  U  ^gund4  fiesta  ya  se  representa. 

lUAiUo  A  U  circunstancia  del  lugar,  no  me 
yU»<>lo  metei  á  declarar  que  lo  que  Laciancío  Fír- 
inUna  eii  io\  Ui|t«res  que  referimos  en  el  capitulo 
dUtHUi*  dk'e»  esto  e^*  que  los  teatros  estaban  dedi- 
^»g^,l,..  t  ii^.  .^  cuAn  bien  se  puede  aplicar  al  teatro 
4^  t  ,  pues  con  la  disolución  que  se  sabe 

tf  Ilifie  p(^l>lM:«  tienda  de  beber  y  comer  dentro 
^¡^\  ,  *'  "  I,  sin  los  garrafones  y  platos  que 
j^  i  «ucra;  y  asi  se  puede  decir  con 

tlfíiliil  ké  4t  Teilulia(>o,  que  estos  dos  demonios» 
•  .  K  hiki^  confederado  y  conjurado, 
\^i\  Miioiil  oiro^  y  siendo  el  teatro, 
,  I  4»  Vviliiik  y  de  deshonestidad»  y^a 


también  es  agora  casa  de  Baco  y  de  glotonería;  de 
manera  que  si  se  pregunta  adonde  se  representan 
hoy  tas  comedias  en  Barcelona,  se  puede  respon- 
der con  verdad:  en  una  casa  de  Baco  >  de  gloto- 
nería. Dejemos  esto,  que  no  me  quiero  meter  en 
ello,  como  digo  (aunque  no  sea  de  poca  conside- 
ración), y  vamos  á  lo  que  más  importa  y  que  e^ 
mucho  más  de  sentir.  Y  es  que  gente  tan  vil  y  in- 
fame como  son  los  representantes,  como  habernos 
declarado  en  el  capitulo  doce,  y  tan  indigna  de  tra- 
tar cosas  divinas,  como  vimos  en  el  capitulo  cuar 
to»  sea  llamada  por  algunos  perlados  y  cabildos 
de  iglesia  en  liestas  del  Santisimo  Sacramento  para 
que  reprcienien  delünie  de  Cristo  nuestro  Señor 
algunos  entremeses  tan  torpes  como  en  algunas 
iglesias  se  ha  visto> 

Recopila  luego  brevemente  lo  dicho, 
para  formular  esta  conclusión  yencral: 

«Ser  las  dichas  comedias  ilícllas,  malas  y  repro- 
badas, y  dignas  de  ser  expellidas  y  dcstcf  radas  de 
toda  la  república  crísiiana.i» 

En  la  respuesta  á  las  objeciones,  pro- 
cede lo  mismo  que  otros  autores  dividien- 
do las  comedías  en  buenas  y  malas,  con  i 
lo  cual  siempre  tienen  razón,  porque  s^H 
respuesta  se  dirige  á  las  segundas,  Lo^« 
arjíumenios  que  refuta,  son  que  algunos 
teólogos,  como  Fr.  Alonso  de  Mendoza, 
aprueban  las  comedias,  cosa  que  segti 
las  aclaraciones  del  Dr.  Bisbe,  rcsult 
inexacta,  con  ser  el  texto  bien  claro,  Qu 
el  oficio  de  representar,  no  debe  ser  pe 
cado,  puesto  que  á  los  cómicos  se  les  da 
la  comunión.  Contesta  que  es  inadverten^ 
cía  o  ignorancia  de  los  curas.  Que  con  \m 
limosnas  de  las  comedias  se  remedian 
muchos  pobres  en  los  hospitales. 

«A  esto  se  responde:  que  no  es  licito  sacar  pro 
vecho  temporal  con  daño  espiritual  de  las  almas, 
y  así,  siendo  tan  grande  los  daños  espírítuales  que 
dcsias  comedias  se  siguen,  no  es  lícito  ningún  pro- 
vecho temporal  quedellas  se  puede  sacar.  Cuann 
más  que  enseña  la  expcricacia  que  después  que 
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En  lüs  hospitales  csic  modo  de  ganancm,  los 
[JOS  un  pobres  y  sin  limosna.  Buen  testigo  po- 
i  ser  deslo  el  Jurado  que  lo  introdujo  tn  Va- 
cia.  que  por  haber  víüio  después  el  noiabJe 
Iq  quesc  le  babía  seguido  al  hospital»  se  ha  cr»- 
una  Religión  donde  hoy  vive,  dejando 
I  hacienda  al  mismo  hospital  en  descuento 
I  iliño  que  le  había  causado  en  aplicarle  las  co- 
íti.  La  misma  pobreza  ha  venido  al  hospital 
ircelona,  y  para  probarlo,  es  cvidcnic  argu- 
Dto,ver  que  agora  los  pobres  enfermos  no  tie- 
ciimplimiento  de  pao.  eí  qui  vidit  íejtni/io- 
um  ptrhibuit,  y  al  tiempo  que  le  aplicaron  las 
bmedias.  tenia  caudal,  no  sólo  para  edificar  un 
airo  un  costoso  como  hizo  en  la  Rambla,  pero 
I  pira  volverlo  á  cdiíicar  segunda  vez,  por  ha- 
se  caído  en  acabándose  de  edificar  la  primera; 
D&l  bien  clara  de  que  aborrecía  Dto^  tal  edificio, 
irto  mejor  le  fuera  al  hospital,  si  el  dinero  que 
lomiumído  en  cdlrtcar  una  y  otra  vez  ese  tea- 
^f  el  que  antes  perdiera  en  aderezar  el  que  hizo 
héf  mismo  hospital,  lo  empleara  todo  en  hacer 
I  cuarto  para  los  convalescicntes, 
|Scxto  argumento:  que  quitar  del  todo  las  come- 
iparescc  ^ran  rigor,  pero  que  se  podían  con- 
BÜrcvn  ires  condiciones.  La  primera,  que  fue- 
Hisus  por  hombres  de  letra  y  virtud,  y  celoíos 
i  bicfi  público,  no  sólo  el  cuerpo  de  la  obra, 
)  Umbién  las  letras  que  se  cantan  y  los  entre* 
^que  se  hacen,  de  suerte  que  se  quítase  lodo 
.  La  segunda,  que  se  mandase  con  rigor 
f  ios  representantes  no  usen  de  gestos,  ni  me- 
«ni  palabras  lascivas  que  provoquen  á  mal,  y 
E  l*s  muteres  no  se  vistan  en  hábitos  de  hom- 
'  U  tercera,  que  si  no  lo  guardasen  asi,  fuesen 
^ttrridfis  del  reino. 

I  Aísujie  responde:  Que  sí  esa  se  guardase  como 
pasaríamos  por  eso  y  diríamos  por  bue- 
Uwulcs  comedias,  á  lo  menos  no  serían  illci- 
iP«fa  es  imposible  cumplirse  esas  condiciones, 
Of^üesesabe  por  experiencia  que  han  sido  Ha- 
í»"«lo\  csios  representantes  á  tribunales,  y  por 
^perlados  untos  y  celosos  se  les  han  prohibido 
w  cosas  y  tío  lo  han  cumplido,  ni  se  puede  es- 


perar de  semejante  gen  le  que  cutnplirán  cosa  de 
cuantas  dicen;  porque  aunque  muestren  al  Santo 
Olicio  ó  al  perlado  la  comedia  y  las  letras  y  los 
entremeses,  después  añaden  ellos  lo  que  les  pares- 
ce  en  el  teatro.  Y  no  es  aquí  como  en  los  libros 
que  se  han  de  imprimir,  que  primero  se  muestra 
lo  que  se  ha  de  imprimir,  y  después  de  impreso, 
antes  de  publicarse,  se  muestra  V  se  yé  si  ha  aña* 
dido  alguna  cosa  al  original  que  se  mostró;  mas 
aquí  en  las  comedias  no  se  puede  hacer  eso.  por- 
que no  se  torna  á  representar  lo  que  se  representa 
como  lo  que  mostraron  escrito.  Y  asi  dicen  cuan- 
to quieren,  aun  después  de  haber  referendado  lo 
que  tienen,  y  nunca  bastó  ni  bastará  ponerles  pe- 
nas, porque  el  pueblo  que  los  habla  de  acusar, 
huelga  de  los  oir,  y  en  no  teniendo  algo  torpe, 
nadie  los  oye  ni  gusta  de  ellos;  ni  se  ha  visto  has* 
ta  hoy  que  hayan  los  jueces  castigado  ninguno 
de  estos  comediantes,  sabiéndose  cierto,  que  aún 
donde  les  han  puesto  las  dichas  condiciones  y  pe- 
nas, no  guardan  ninguna  de  ellas.  Es  en  tanto 
grado  esio  verdad,  que  los  mismos  defensores  de 
las  comedias  vienen  á  dar  por  remedio,  que  asista 
siempre  á  ellas  un  oficial  del  Sanio  Oficio,  lo  cual 
bien  se  ve,  cuan  indecente  y  dificultoso  es»  pues 
seria  necesario  andar  tras  ellos  por  las  villas  y  lu- 
gares del  reino,  y  de  noche  por  las  casas  particula- 
res, donde  los  desórdenes  por  ser  mayores,  tienen 
más  necesidad  de  remedio.  Fuera  deso,  las  glosas 
que  hacen  de  repente  á  tos  píes  que  les  dan  en  el 
tablado,  y  los  apodos  que  también  echan  de  re- 
pente, y  quizá  mucho  contra  la  disposición  del 
santo  concilio  de  Trenlo,  ^eso  rcferéndase?  Pues 
los  meneos  y  gestos,  tampoco  se  escriben  para 
poder  ser  primero  examinados  por  el  Santo  Ofi- 
cio ó  por  los  perlados  y  hombres  doctos;  y  es 
evidencia  cuanta  fuerza  tienen,  y  cuan  provocati- 
vos son  para  todo  mal  los  requiebros,  y  ojos,  y 
rostros  de  las  tales  mujeres,  como  en  estas  come- 
dias representan.  Y  sobre  todo,  basta  entrar  ellas 
en  estas  farsas,  para  no  tener  ni  poder  lener  reme- 
dio los  dichos  males.» 

A  los  argumentos  de  que  hay  que  dar 
algún  entretenimiento  al  pueblo  y  que  las 
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comedias  evitan  mayores  males,  respon- 
de negando  lo  último  y  exigiendo  que  la 
distracción  sea  licita  y  honesta  cuanto  a 
lo  primero. 

Tal  es,  dejando  á  un  lado  todo  lo  que 
son  textos  relativos  á  los  teatros  de  la 
antigüdad  y  rellexiones  morales,  el  fa- 
moso libro  del  P,  Ferrer,  tercero  de  los 
tratados  especiales  que  contra  el  teatro 
se  escribieron  y  publicaron  en  España, 
y  casi  al  mismo  tiempo  que  los  de  los 
PP.  Mariana  ( tíiog)  y  González  de  Crita- 
na(i6io).  Diferenciase  de  los  demás  en 
que  admite  la  licitud  de  una  clase  de  co- 
medias: las  devotas  ¿  históricas  ó  en  que 
no  haya  amores  y  siendo  representadas 
por  personas  particulares  y  no  recitantes 
de  oficio.  Esta  puerta  no  tardó  en  cerrar- 
se también  á  los  defensores  del  teatro, 
pues  casi  todos  los  escritores  que  vinie- 
ron después  condenaron  indistintamente 
á  todas  las  comedias. 

El  mismo  P.  Ferrer  parece  quiso  res- 
tringir algo  de  lo  que  en  el  texto  había 
dicho  sobre  las  comedias  devotas,  apro- 
vechando ta  segunda  dedicatoria  a  unos 
congregantes  de  Barcelona,  donde  suce- 
dió el  siguiente  caso  que  allí  refiere,  amén 
de  otras  consideraciones; 

*A  una  viuda  devota  y  sicrva  de  Dios  le  persua- 
dían unas  amigas  suyas  que  fuese  á  la  farsa  de  la 
conversión  de  la  Magdalena,  que  por  emcnder  á 
cuantas  lágrimas  y  ternura  movía,  determinaban 
ellas  de  irla  á  ver,  y  no  pudiéndola  persuadir^  al 
tin  con  largas  razones  alcanzaron  delta  que  fuese 
en  su  compañía  una  hija  suya  de  poca  edad.  Vio 
la  muchacha  representar  la  comedia,  y  llorando 
con  la  demás  gente,  tal  relación  dieron  á  la  buena 
madre,  que  dio  licencia  para  verla  otra  vez.  Cuen-  " 
ten,  señores,  como  quisieren,  que  ta  devoción  que 
sacó  de  la  farsa  aquella  muchacha  fué  enamorar- 
se allí  del  Jesús,  di^o,  del  que  representaba  al  Je- 
sú-s,  y  encendióse  en  amor  en  tan  gran  extremo 
que  saliendo  de  noche  de  casa  de  su  madre  se  fué 


al  mesón  del  representante  á  declararte  sus  tor 
deseos.  Y  como  de  suyo  no  sean  ellos  gente 
crupulosa,  admitióla  y  la  tuvo  encerrada  ha 
que  se  fueron  de  aquella  ciudad,  diciendo  le  eni^ 
ees  que  se  diese  cobro,  Ella  la  cuitada  no   usaq 
parecer  delante  de  su  madre,  puso  por    inlerce 
ras  aquellas  amigas  que  fueron  causa  de  su 
dición.  Y  en  el  entretanto  que  se  negociaba 
la  triste  madre,   llegó  la  rapaza  á  tal  desventii 
que  teniendo  noticia  de  que  estaba  el  represeniag 
te  en  Madrid  puso  haldas  en  cinta  y  se  fue  tras^ 
He  aquí,  señores^  la  devoción  que  suelen  caui 
las  farsas  de  santos.  Culijan  agora  á  qué  grave  i 
Itgro  meten  á  sus  mujeres  y  bijas  quien   las  IJI 
á  clla^.» 

En  el  extracta  hemos  elegido  con  pr 
fercncia  aquellos  pasajes  que   contiena 
noticias  relativas  al    teatro  español 
tiempo  en  que  Bísbe  escribió. 

LXXXIX 

FEIJÍIII  Y  M()STENE(¡BO 
(Fn  Iteaiti)  Jerónimo j.—i  738. 

Era  natural  que  ei  docto  y  univer 
benedictino,  que  en  su  Teatro  criiii 
apenas  dejó  de  tocar  cuestión  alguna  qil 
pudiese  interesar  á  sus  conlemporáneoi 
se  hiciese  cargo  de  la  ruidosa  polémic 
que  se  venía  sosteniendo  acerca  de  la 
citüd  del  teatro. 

Parece  también  creíble  que  él,  con 
ilustrado  y  benévolo  criterio,  no  se  me 
trase  excesivamente  intolerante  en  puntd 
á  admisión  de  representaciones  draniin- 
cas*  Y  así  es,  electivamente;  y  tan  el 
debió  de  hallar  la  cuestión  que  la  trati 
solo  incidentalmente,  considerándola 
conjunto  con  el  baile  que  también  consH 
dera  licito* 

Este  suave  dictamen  le  valió  despi 
amargas  censuras  de  otros  escritores  qu 
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trataron   de  la  materia,   ó  bien  ciertas 
aclaraciones  en  que,  según  la  costumbre, 
se  le  hacía  decir  al  P.  Feijóo  cosa  dis- 
t/nta  de  la   por  él  establecida,  como  si 
hubiese  escrito  en  un  idioma  muy  ex- 
traño. 

Los  pasajes  aludidos  que,  por  su  corta 
extensión,  vamos  á  reproducir,  se  hallan 
en  el  tomo  VIII  de  sus  Obras  completas; 
J^iscursos  XI  y  xiii,  números  64  á  68,  77 
y  7S  del  primero  y  número  23  del  segun- 
do. Este  tomo  viii  lleva  las  aprobaciones 
fachadas  en  1738. 

Dice  que  á  la  física  corresponde  el  co- 
'^ocimiento  del  temperamento  humano, 
Jumamente  variable. 

«Y  este  conocimienio  es  absolutamente  necesa- 
rio para  hacer  recto  juicio  de  lo  lícito  ó  ilícito  de 
muchas  operaciones.  Por  defecto  de  reflexión  en 
esta  materia  y  tal  vez  por  ignorancia  hay  predi- 
cadores que  dan  generalmente  por  pecado  mortal 
la  asistencia  á  las  comedias,   los  bailes,  en  que  se 
mezclan  hombres  y  mujeres,  las  frecuentes  con- 
versaciones de  un  sexo  con  otro,  etc.  No  faltan 
tampoco  quienes  como  dogma  moral  estampan 
esta  semencia  en  los  libros.  Por  el  contrario  otros 
generalmente  dan  tales  cosas  por  lícitas  ó  indife- 
rentes. Mi  sentir  es  que  unos  y  otros  yerran,  aun- 
que se  acercan  más  á  la  verdad  los  segundos  que 
los  primeros. 

65.  Apenas  en  otra  cosa  alguna  se  distinguen 
tanto  unos  individuos  de  otros  como  en  Isf  mate- 
ria que  tratamos,  ó  á  lo  menos  se  puede  asegurar 
que  en  ninguna  se  distinguen  más.  Hay  en  ella  ex- 
tremos y  medio,  y  en  el  medio  mismo  diferentísi- 
mos grados,  según  se  acercan  más  ó  menos  aun 
extremo  ú  otro.  Hay  temperamentos  de  fuego  y 
temperamentos  de  hielo.  Hay  corazones  tan  infla- 
mables que  la  chispa  más  tenue  y  más  caduca  los 
alampa.  Hay  otros  tan  resistentes  al  fuego  venéreo 
como  al  material  el  amianto.  Aunque  es  verdad 
que  es  muy  corlo  el  número  de  los  segundos,  no 
es  grande  el  de  los  primeros,  porque  en  toda  Jínea 
de  accidentes  los  extremos  son  raros. 


66.  Bien  creo  yo  que  los  temperamentos  cons- 
tituidos en  el  primer  extremo  ó  que  se  acercan 
mucho  á  él  tienen  un  gran  riesgo  en  el  ejercicio 
de  el  baile,  en  la  asistencia  á  la  comedia,  en  la  con- 
versación y  aun  en  la  inspección  detenida  de  la 
mujer  hermosa,  mucho  más  en  el  abrazo  ú  con- 
tacto de  la  mano.  Dije  de  la  mujer  hermosa,  por- 
que también  por  este  capítulo  se  debe  variar  infi- 
nitamente el  concepto  de  el  peligro,  pues  éste  se 
minora  á  proporción  que  se  rebajan  las  prendas 
atractivas  en  la  mujer.  En  que  juntamente  se  debe 
advertir  que  las  prendas  que  mueven  la  concupis- 
cencia tienen  mucho  de  respectivas.  Tal  mujer 
conmueve  terriblemente  á  tal  y  tal  hombre,  que 
para  otros  es  un  levísimo  incitamento.  Uno  se 
prenda  principalmente  de  la  belleza,  otro  de  la 
discreción,  otro  del  aire,  otro  de  la  afabilidad,  y 
aun  hay  quienes  arden  por  la  que  es  altanera,  íiera 
y  terrible. 

67.  Kn  aquel  extremo,  pues,  tomado,  no  física, 
sino  moralmcnte,  esto  es,  comprendidas  en  él  sus 
inmediatas  vecindades,  asiento  á  que  se  pueden 
reputar  ocasión  próxima  el  baile,  la  comedia,  el 
contacto  y  aun  la  conversación  de  tal  y  tal  mujer. 
Pero  siendo  corto  el  número  de  individuos  de  tem- 
peramento tan  arriesgado  y  tan  corto  en  mi  dicta- 
men, que  apenas  en  cada  centenar  de  hombres  se 
hallarán  dos;  y  de  mujeres,  apenas  en  cada  millar 
diez,  hablando  en  común,  no  deben  ser  reputados 
sino  por  ocasión  remota  de  pecado  grave  el  baile, 
la  comedia,  etc.  Entendiéndose  esta  decisión  de  el 
baile  y  la  comedia,  como  comunmente  se  estilan. 
Yo  nunca  vi  baile  alguno  de  estos  que  llaman  de 
moda,  pero  por  la  relación  de  muchas  personas 
que  asistieron  á  ellos,  hago  juicio  de  que  lodos,  ó 
casi  todos,  los  que  se  practican  en  el  baile  entre 
caballeros  y  señoras  nada  tienen  de  indecentes.  Si 
hay  algunas  otras  especies  de  bailes  que  lo  son, 
como  creo  que  los  hay,  sólo  sobre  éstos  debe  caer 
la  condenación... 

«77.  F'ácil  es  la  aplicación  de  esta  doctrina  á 
las  comedias  y  bailes.  C-onvengo  en  que  algunos? 
acaso  muchos,  pecarán  en  semejantes  diversiones. 
Pero  ¿quienes?  Los  que  antecedentemenie  están 
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con  el  ánimo  preparado  á  pecar;  los  que  van 
comedia  ó  al  baile  con  el  ánimo  hecho  á  delecta- 
cione?»  lorpcs,  de  modo  que  el  consentimiento  en 
ellas  no  nace  de  aquellas  diversiones,  antes  el  ir  á 
aquellas  diversiones  nace  de  el  deseo  consentido 
de  delectaciones  torpes. 

78.  Prcguniarásmc  acaso  si,  por  lo  menoSt  será 
pecado  grave  la  preparación  de  ánimo  ú  deseo 
consentido  de  ir  al  baile  ó  á  la  comedia  siempre 
que  haya  ücasíun.  Respondo  con  distinción.  Si  esa 
preparación  de  ánimo  envuelve  una  adhesión  lal 
á  esas  diversiones,  que  el  sujeto  esté  dispuesto  á 
gozarlas,  aun  cuando  eslorl^cn  el  cumplimiento 
de  alguna  obligación  grave  será  pecado  mortal  esa 
preparación  de  ánimo,  y  si  no,  no.  Bien  compren- 
sible y  clara  es  la  ra;cón  de  esta  decisión. 

7c».  Pero  lo  que  doctrinal  mente  resolvemos  en 
esta  materia  no  estorba  (o  que  debemos  aconsejar 
para  mayor  seguridad.  Licito  es  ir  al  baile,  á  la 
comedid,  á  la  visita,  á  cualquiera  que  no  es  de  una 
complexión  muy  ocasionada  á  su  ruina,  mucho 
más  si  tiene  experiencia  de  que  no  peligra  en  se- 
mejantes divcrsíones.5^ 

r 

Al  llegar  a  este  punto  y  en  virtud  de 
ciertas  advertencias  de  un  amigo,  quiso 
el  Padre  Feijóo  limitar  algo  la  amplitud 
de  su  juicio,  poniendo  en  la  piigina  407  la 
siguiente  nota: 

«lin  orden  á  las  comedias  advierto  que  después 
de  escribir  lo  que  en  esta  parle  de  el  teatro  ha  visto 
el  lector,  me  ocurrió  hacer  una  excepción  en  orden 
á  las  mujeres  jóvenes  ó  doncel  litas  tiernas,  res- 
pecto de  quienes  realmente  contemplo  muy  oca- 
sionadas las  continuas  rcpreseniacíones  de  galan- 
teos que  se  hacen  en  el  teatro.  En  cuya  conse- 
cuencia hice  una  adición  que,  al  tiempo  que  se 
imprimía  el  octavo  tomo,  envié  al  intendente  de 
la  impresión  para  que  la  ingiriese  en  e|  lugar  co- 
rrespondiente. Pero  habiendo  llegado  fuera  de 
tiempo  por  estar  ya  impreso  el  Discurso  donde 
locaba,  el  mienJenie,  porque  no  se  perdiese  una 
advertencia  que,  como  yo,  juzgaba  importante,  la 


i.udujo,  como  pudoi  en  et  Discuna  tX  n^ 
mero  a3,  donde  la  puede  ver  el  lector.» 

Y  el  pasaje  de  dicho  Disicurso  es  cor 
sigue: 

*Así,  en  prosecución  de  lo  que  dejamos  dich 
en  el  núm.  80  de  el  Discurso  1 1  de  este  tomo,  ^ 
cargo  especialmente  á  los  padres  y  madres  de  íá 
milia,  retiren  á  sus  hijas  jóvenes  de  la  come 
No  por  experiencia  ni  por  noticia  positiva,  sif 
por  discurso  conjetural,  tengo  hecho  concepto  1 
que  á  las  mujeres  en  el  tiempo  de  la  juventud,  es- 
pecialmente sí  son  algo  prcsumidillas,  hacen  n<| 
lablc  impresión  aquellos  cultos  y  rendimieni 
con  que  en  el  teatro  lisonjean  lus  galanes  á  \i 
damas:  una  impresión,  digo,  muy  capaz  de  excitar 
en  ellas  deseos  de  gozar  como  realidad  lo  que  en 
las  tablas  es  representación.  Me  inclino  bastante- 
mente á  que,  respecto  de  muchas  de  esta  edad  y 
carácter,  se  podrá  graduar  de  ocasión  próxima  j 
comedia.» 

xc 
FERltEK  (1'  redro).— 16... 

Jesuíta.  Citado  como  impugnador  del 
teatro,  por  Maura,  el  P,  Ignacio  Camar- 
go  y  algiin  otro;  pero  sm  indicar  la  obra 
en  que  lo  hace  ni  los  argumentos  que 
emplea. 

Nicolás  Antonio  no  menciona  este  es- 
critora 

XCI 

FILGUERA  (Manuel  Ambrosio  de)  — ió78. 

De  los  Clérigos  Menores.  Fué  cátedra 
tico  de  Teología  moral  en  el  convento 
su  orden  en  Salamanca.  Publicó,  adema 
del  folleto  que  va  á  continuación,  una 
Summa  de  casos  de  conciencia  (Madrid, 
1607),  Tesoro  católico  ^Madrid.  1671) 
Del  esiado  de  Purgatorio, 
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Sí  sea  licito  ha!(er  los  aptos  sacramen- 
tes en  las  iglesias. 

ao  págs.  en  4,*,  sin  lugar  ni  año  de  impresión. 

«Los  autos  sacramenlalcs  que  coniunmcnle  se 
hAcen  en  España  el  día  del  Corpus  y  en  su  Octava 
y  aun  en  oirgs  días,  suelen  ser  do  alguna  Historia 
Sagrada  que  se  ordena  á  niayor  devoción  y  vene- 
ración det  admirable  sacramento  de  la  Eucaristía 
r  á  los  bcneljcios  que  de  Dios  han  recibido  los 
hombres.  Ha  hecho  demostración  entre  oíros,  en 
estos  tiempos,  D,  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  ad 
MXjco^Handum  ai:utissimtís  i^ir,  como  el  curioso  lo 
liabra  visto  en  et  Primero  y  stgundo  Isaac,  La 
I,  £Í  hambre  de  Egipto^  La  probática  piscina^ 
verdadero  Dios  Pan,  El  horno  de  Babilonia^ 
arca  de  Dan  cautiva,  Loa  obreros  del  Señor ^ 
hidalga  del  mlle.  La  cena  del  rey  Baltasar^ 
s7  rry'  A  suero.  El  di  pino  Orfeo,  La  piel  de  Ge- 
dtán^  Ei  día  mejor  de  loa  dias^  La  prudente  Abi' 
gmií^  Xiistica  y  real  Babilonia  y  en  otros  autos 
del  mismo  autor.  Pero  no  se  distinguen  de  fas 
tras  comedias  más  que  en  lo  que  llevo  dicho:  de 
de  alguna  fiistoria  Sagrada  y  las  comedías  tra- 
•  de  alguna  cosa  seglar  y  algunas  veces  también 
u    porque  los  dichos  autos  los  representan 

Dres  y  mujeres  vestidas  con  toda  profanidad 

L  j  en  muchas  ocurrencias  de  hombre;  y  fuera  des- 
hay   entremeses,  cantares,  danzas  y  bailes  y 
r  1  -  circunstancias  de  gracejo,  que  lodo  motiva 
i^  y  risa.  Este  es  el  hecho  de  lo  que  en  seme- 
I  lantes  ocasiones  común  mente  sucede;  y  para  de- 
M  sea  lícito  hacer  los  autos  sacramentales  en 
,--  .p;lesias,  se  ha  de  reducir  á  tres  puntos  princi- 
palmente^ que  son:  el  lugar,  la  música  y  los  en* 
tremeses.» 

En  cuanto  á  lo  primero,  le  parece  no 
tr  decente  que  en  lugar  divino  se  repre- 
lien  los  autos,  fundado  en  varios  con- 
*cUios   que  hasta   recomiendan    no  haya 
confusión  de  sexos  en  las  iglesias. 

«La&  consecuencias  destas  premisas  luego  se 
▼  icnen  á  los  ^jos,  porque  si  tJii  sanTi.riorae  m.- 
prohibe  que  en  las  iglesias  estén  juntos  los  hom- 


bres y  mujeres,  cuando  asisten  á  los  oficios  divi- 
nos, por  los  inconvenientes  que  se  siguen;  cuando 
asisten  hombres  v  mujeres  juntamente  á  hacer 
una  representación  ó  á  verla,  ¿qué  se  puede  cole- 
gir de  absurdos^  La  otra  es  que  no  pueden  entrar 
en  la  iglesia  las  comedíanlas  á  representar,  por  ha- 
cer  este  oficio,  según  el  estilo  común^  teniendo 
descubiertas  las  cabezas,  que  para  locarlas  ha- 
brán gastado  mucho  tiempo;  pero  si  después  del 
las  miraran  ai  espeja  de  la  consideración,  es  cierto 
que  en  breve  los  lazos  de  oro  ios  conmutaran  en 
sogas  de  penitencia.» 

El  segundo  motivo  porque  no  deban 
hacerse  autos  en  las  iglesias,  es  la  músi- 
ca, que  incita  á  cosas  lascivas,  en  apoyo 
de  lo  cual  cita  diversas  autoridades. 

«Y  es  cosa  lamentable  el  poco  reparo  que  hay 
en  que  los  músicos  eclesiásticos  usen  de  los  tonos 
profanos,  como  el  de  las  xácaras  y  chambergas  y 
oíros  semejantes  que  cantan  en  las  iglesias  como 
si  fuera  en  un  teatro.?^ 

1  labia  luego  contra  las  danzas  y  bailes 
en  las  iglesias: 

«Y  no  es  consecuencia  ésta  para  dar  por  ilicitas 
otras  danzas  como  las  de  los  gigantones  y  las  que 
solamente  constan  de  hombres,  porque  éstas  es- 
tán tan  diputadas  piadosamente  para  festejar  y 
solemnizar  las  fiestas  de  el  Corpus  Chrislit  su  Oc^ 
tava  y  otras  en  honra  de  tanta  solemnidad.  Y  se- 
mejantes danzas  las  tienen  chrisiianamenie  insti- 
tuidas algunas  iglesias  de  España,  entre  las  cua- 
les/en  la  Primada  de  Toledo,  unos  muchachos, 
que  están  diputados  para  el  coro  y  se  llaman  Sey- 
sejf,  vestidos  ricamente,  exercitan  la  escuela  de 
danzar  delante  del  Santísimo  Sacramento  con  toda 
destreza,  reverencia  y  gusto  de  los  que  miran.» 

Vuelve  sobre  !a  irreverencia  que  supo- 
ne el  ejercitar  acciones  jocosas  v  tal  vez 
groseras  en  las  iglesias,  como  son  los  en- 
tremeses /)  interdi ed tos  y  adornos  Je  los 
a  utos  j  y  por  lodo  ello,  dice: 
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«Coacluyo  sercosa  indecente  é  ílicíta  represca- 
tarse  los  autos  sacramentales  en  las  ¡iglesias,  y 
que  pueden  los  obi^posTtnpcdírlo,  poniendü  cen- 
suras y  otras  graves  penas  para  que  se  destterren 
de  los  templos  semejantes  indecencias  que  enton- 
ces suceden,  y  siempre  sean  trat^idos  con  el  dccom 
y  veneración  que  pide  la  santidad  de  la  Casa  de 
Dios.  Salvo,  etc. 

Madrid  3  de  Mayo  de  (678,  —  Manuel  de  Fil- 
GiJERA,  de  ios  Clérigos  KUnorus.T^ 

CXII 
FÜMPEROSA  Y  QUINTANA  (P.  rcdrü).--i683. 

Jesuíta,  natural  de  Madrid,  donde  nació 
el  29  de  Septiembre  de  ló'ig,  segiin  ase- 
gura el  P.  Faustino  Arévalo  en  su  Sy'm~ 
bola  literaria  (Gallardo,  Ensayo^  I,  pá- 
gina 2741, porque  Alvarez  y  Bacna  leomi- 
le,  entre  sus  Hijos  ilusires  de  Madrid, 

Entró  en  la  Compañía,  y  residió  casi 
siempre  en  esta  corte,  en  cuyo  Colegio 
Imperial  fué  Prelccto  de  estudios.  Este 
cargo  lo  desempeñaba  ya  en  1670,  pues 
conél  aprueba  á  (6  de  Noviembre  el  Tra- 
tado de  la  pronunciación  ¡atina  y  casle-^ 
llana  del  P.  Juan  Luis  de  Matienzo  y  lo 
ejercía  aún  en  1679,  pues  como  «prefetlo 
de  los  Estudios  de  Humanidad  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  del  Colegio  imperial  de 
Madrid»  aprueba  también  á  16  de  Junio 
el  Tcsaurus  utriusque  lin^UiV  hispanice 
el  latina*,  de  su  consocio  el  P.  Baltasar 
Enríquez. 

Como  tal  Prefecto  estuvieron  á  su  car- 
go las  fiestas  que  en  1671  hizo  el  Colegio 
para  solemnizar  la  canonización  de  San 
Francisco  de  Borja.  Entonces  refundió  la 
comedia  de  Calderón  San  Francisco  de 
Borja^  que  fué  representada  el  10  de 
Agosto  de  dicho  año  y  luego  diversas  ve- 
ces impresa,  una  en  la  "Parte  42  de  Va- 
rios á  nombre  de  D.  Melchor  Fernández 
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de  León,  Y  al  año  siguiente  imprimió, 
bajo  el  de  su  hermano  D.  Ambrosio  Fom- 
perosa  y  Quintana,  capitán  de  la  guardia 
del  Rey,  la  descripción  de  aquellas  fies- 
tas con  el  titulo  de  Días  santos  v  geniales 
celebrados  en  la  canonií^ación  de  San 
Francisco  de  Borja.  Madrid,  1672. 

En  el  año  anterior  y  con  el  seudónimo 
de  F^l  Maestro  P,  Miguel  Quintana  (sus 
nombres  y  último  apellido),  publicó  El 
Gramático  curioso,  Madrid,  1671,  en  8.% 
libro  que  no  se  menciona  en  la  riquísima 
Bibliografía  filológica  del  señor  Conde 
de  la  Vinaza, 

Diez  años  más  tarde  escribió  una  co-*^ 
media  titulada  Vencer  á  Marte  sin  Marte^ 
que  fué  representada  por  los  estudiantes 
del  Colegio  Imperial  el  día  1 1  de  Septiem- 
bre de  j68í  ante  los  Reyes,  para  solem- 
nizar las  bodas  de  Carlos  II  con  D.*  Ma- 
ría Luisa  de  Orleans,  y  se  imprimió  suel- 
ta en  Madrid j  por  Julián  de  Paredes:  41 
hojas  en  4.**,  con  loa  y  dos  saínetes.  Se^ 
gún  D.  Juan  Isidro  Fajardo,  es  tambiér 
autor  de  otra  comedía,  no  conocida,  titu- 
lada El  cerco  de  Viena  en  1680,  que  no 
sabemos  si  seria  parecida  á  la  de  D.  Eleu-^— 
terio  el  del  Café,  de  Moratín.  ^M 

Y  este  mismo  poeta  dramático,  este 
P.  Fomperosa,  autor  de  comedías  y  di* 
rector  de  la  escena  del  Colegio  Imperial, 
es  el  que  en  1682  y  i683  aparece  en  loi 
dos  folletos  que  siguen,  enemigo  acérri-^ 
mo  de  la  literatura  dramática.  Bien  qui 
más  que  á  combatir  el  teatro  parece  que 
tuvo  por  objeto  atacar  al  P.  Manuel  Gue- 
rra y  vindicar  la  memoria  de  su  consocic 
el  P.  Hurtado  de  Mendoza,  maltratadc 
por  Guerra  en  su  Aprobación  de  las  ca^ 
medias  de  D,  Pedro  Calderón  de  la  Bar- 
ca, como  hemos  dicho  en  el  artículo  co- 
rrespondiente al  célebre  Trinitario.  Que 
ambos  papeles  satíricos  son  obra  del  Pa- 
dre Fom perosa,  lo  asegura  el   P.  Faus- 
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ííoo  Arévalo  en  el  lugar  citado  al  prin- 
ctpioz  ambos    pertenecen   á   la    ruidosa 
polémica  motivada  por  la  referida  Apro- 
éaciñn  del  P,  Guerra,  que  hemos  hisio- 
riado  en  su  articulo  y  el  del   P,  Carrillo, 
V' jarnos  ahora  los  folletos, 
i  -     Kl  Bven  Zelo,  o  examen  de  vn  pa~ 
p€^    ^pe  con  nombre  de  el  Reverendissimo 
P'    JM,  Fr,  Manuel  de  Guerra,  y  Ribera, 
Docr tor  de  Tlieologia, &c.  corre  en  vulgar, 
i^f^resso  por  Aprobación  de  la  (Juinta 
Parle    Verdadera  de  Comedias  de  Don 
P^dro   Calderón,  kc,  Ponense  en  primer 
it*gar  las  Sentencias  de  los  Padres,  y  San- 
ios  de  la  Iglesia,  acerca  de  la  Comedia, 
de  suerte  que  tos  pueda  entender  lodo  gé- 
nero de  personas,  Rejierense  Ivego  por 
siglos^   r  spcession  de  tiempos  los  parios 
estados^  y  Reformas,  que  han  tenido  Thea- 
tros.  Comedias,  y  Comediantes,  Lo  qve 
los  Padres,}'  Santos  han  sentido  de  ellos 
en  lodos  tiempos,  Y  vltimamente  se  cote^ 
jan  comedias  antigvas,  >-  modernas,  de- 
clarando  algunos  Cañones  de  Sagrados 
Concilios,  Leyes  de  Repúblicas,  Senten- 
cias de  Philosophos^  y  reduciendo  á  Exa* 
men   de  Ra^ón  lo  Christiano  y  Político 
de  este  punto.   Impresso  en  Valencia  en 
casa  de  Sebastián  de    Cormellas.    Año 
de  i683. 

Fol.;  94  págs.  y  4  más  de  prels.— Advertencia  di 
Cristiano  Leior.— No  tiene  aprobaciones  ni  licen- 
cias. 

El  titulo  indica  y^  que  su  objeto  es 
combatir  el  teatro  español  de  su  tiempo* 
Trabajo  extenso  que  reducido  á  tamaño 
y  letra  ordinarios  ocuparía  cerca  de  3oo 
págmas  en  4.^ 

Va  tacando  diversos  exámenes  (como 

los  llama):    1.   Lk  la  prudencia.  II.  Re- 

liigión.   IIL  De  la  ra^ón.  (Este  último  lo 

lubdivide  en  otros  puntos:  i  .**  Los  Padres 

de  la  Iglesia  y  Santos  han  sentido  y  pre- 


dicado en  todo  tiempo  contra  las  come-- 
días;  2.*"  Coléjanse  las  comedias  antiguas 
y  modernas  y  examinase  la  malicia  de 
estas  en  la  calidad  de  su  doctrina;  3,"  Ra^ 
jfones  tomadas  de  parte  de  los  que  las  j/en; 
4,'^  Examlnanse  las  comedias  de  santos; 
5/'  Raigones  tomadas  del  lugar  en  que  se 
representa;  h/*  Ramones  tomadas  de  ¡a  ca- 
lidad de  las  personas  que  las  representan; 
7."  (Sonclusión  de  este  examen  J 

En  el  examen  de  Prudencia  niega  que 
la  haya  tenido  el  P*  Guerra  en  publicar 
su  Aprobación.  —  En  el  de  Religión  ex* 
pone  largamente  los  textos  de  San  Agus^ 
tín,  San  Cipriano,  Tertuliano,  San  Juan 
Crisóstomo,  Lactancío,  Salvíano  y  otros 
en  lo  que  pueden  oponerse  á  los  pasajes 
alegados  por  Guerra. 

En  el  punto  primero  de!  tercer  examen^ 
que  es  en  parte  repetición  del  de  Religión, 
hace  una  historia  de  los  Santos  y  docto- 
res que  han  escrito  contra  los  espectácu- 
los. En  el  Co/eyo  sostiene  que  las  come- 
dias modernas  son  tan  obscenas  como  las 
antiguas  por  su  asunto,  aunque  se  vele 
algo  más  la  liviandad;  que  el  íin  honesto 
del  matrimonio  que,  como  defensa  se  ale- 
ga, no  implica  la  legitimidad  de  los  me- 
dios maliciosos  usados  por  ella.  Está  he- 
cho con  habilidad  este  Cotejo  y  conoci- 
miento del  teatro  latino* 

Impugna  el  duelo  en  el  teatro  como  in- 
morah 

«Tragedias  cuyo  argumento  eran  incestos  y  pa- 
rricidios no  se  escriben  ya  en  castellano  como  las 
escribían  los  antiguos,  y  asi  no  se  ven  en  las  ta- 
btas  aquellos  abominables  ejemplos;  pero  en  lu- 
gar de  éstos  están  llenos  las  comedías  modernas 
de  otra  diabólica  enseñanza,  que  es  la  de  las  leyes 
del  duelo.  Apenas  bay  comedia  de  capa  y  espada 
que  no  len^a  esta  lección,  ¿yac  locuras  (esta  es 
la  \'0¿  más  templada  que  merecen)  no  itenen  dis- 
curridas sulilisi mamen  le  nuestros  cómicos  para 
mantener  el  punto,  como  eilos  dicen  y  como  es  en 
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a  verdad,  para  no  sufrir  injuria  la  más  leve,  para 
ejecutar  sangrientas  venganzas  contra  la  doctrina 
de  iesucrísto.^  ^Qu^  delicadezas  no  advierten  en 
este  punto  como  obügaciones  de  beber  la  sangre 
del  prójimuP  ¿Qué  desafíos,  qué  pendencias  alü 
mismo  ames  de  salir  de  los  patios^  qué  muertes 
iráíjicas  no  han  ocasionado?  Esto  se  llama  garbo, 
espíritu,  bizarría.  ¿Qué  fuerza  les  hará  el  santo 
Evangelio  á  los  que  ven  y  oyen  allí  notada  como 
infamia  la  paciencia?  Esta  es  la  escuela  en  que  se 
enloquecen  y  pierden  muchos  floridos  años,» 

En  el  §  3,'*  de  este  último  examen,  true- 
na contra  la  exhibición  de  las  actrices  por 
hermosas,  adornadas,  graciosas  y,  por 
ello,  ocasión  de  peligros  para  el  espec- 
tador. 

^íPregúntase  ahora:  ¿en  quién  se  ven  estas  pren- 
das naturales  más  logradas  del  estudio  y  más  ayu- 
dadas del  arte  que  en  una  mujer  de  las  tablas? 
Allí  se  ve  en  muchas,  á  quien  (como  dicen;  favo- 
reció la  naturaleza,  una  natural  hermosura  y  gen- 
tileza de  cuerpo,  lograda,  6  por  mejor  decir,  mal 
lograda^  á  la  luz  pública  de  todo  el  mundo:  la  ar- 
tificial en  la  composición  de  los  afeites,  en  el  gus- 
to  del  tocarse  y  del  prenderse:  en  lo  rko  y  precio- 
so de  la  gala,  pues  ningunas,  como  advirtió  muy 
bien  San  Cipriano  y  confirma  hasta  hoy  e&la  ver- 
dad el  uso,  las  suelen  gastar  más  de  costa  que  las 
que  tienen  más  barata  la  vergüenza:  Et  ftuiiarum 
feré  pretiosior  cultus  est^  quam  quarum  pudor  vi- 
lis  est;  (Cip.,  Lib.  de  Hab.  Virg,)  Allí  se  vé  la  hcr 
mosura  del  alma  en  la  prestada  que  da  el  int^enio 
del  poeta  en  la  sentencia  del  verso  ó  en  el  gusto 
de  la  letra,  y  en  la  que  ella  pone  de  suya  en  el 
sentido  con  que  le  dice,  en  el  aire  con  que  le  can* 
ta,  en  la  acción  con  que  le  mide,  en  la  dulzura  de 
voz  con  que  le  quiebra,  en  la  destreza  con  que  le 
acompaña  con  el  instrumento,  con  la  castañuela, 
con  el  lazo  del  baile,  y  con  otros  mil  saíneles  y 
atractivos  de  que  usan  estas  sirenas,  como  dice 
una  doctísima  y  piadosisima  pluma,  para  arre- 
batar y  dementar  los  ánimos  de  lo^  hombro» 
mozos. 


Es  un  dulce  contagio  el  de  las  tablas,  que 
entra  por  los  ojos  en  los  ademanes  de  la  rcprcsi 
tación,  en  las  letrillas  amorosas  de  la  música  y 
los  bailes,  en  los  dichos  de  los  graciosos,  muchi 
veces    acompañados   de    alusiones    deshonesi 
oyen  lo  todo  esto  aplaudido  en  ci  teatro;  el  aplau- 
so  los  convida  á  la  atención;  ésta  á  fijar  más  aque- 
llas especies;  vuelven  á  sus  casas  y  repiten  en  el  I 
lo  bueno  y  lo  malo,  sin  discreción.  Imitan   al 
mediante  y  á  la  comedíanla:  esto  pasa  por  gra 
y  por  donaire.   Crece  con  la  aprobación  el  afee 
este  se  confirma  con  la  lección  de  los  libros  de  c 
medias  que  dejan  á  su  arbitrio:  pierden  el  amor 
ai  estudio  y  á  las  buenas  artes  y  si  antes  iban  u 
vez  con  licencia  y  al  lado  de  sus  padres,   ya  ca< 
día  frecuentan  los  teatros;  aprenden  con  gusto 
malo  de  la  poesía  y  no  lo  bueno;  empiezan  con 
un  romance  amatorio;  una  pintura  en  la  edad  más 
peligrosn  de  la  vida.  Muchos  perdidos  ya  por 
aquel  mismo  camino,  los  llaman  por  estos  abusos 
de  la  habilidad,  ingenios  de  buenas  esperanza! 
apoderase  de  ellos  una  afición  torpe,  y,  llenos 
soberbia,  por  quatro  coplas  que  hacen  de  natural 
ó  imitación  sin  estudio,  quedan  sin  ciencia,  sii 
oficio,  sin  salud  muchas  veces  y  sin  conciencí 
para  toda  la  vida... 

Muchas  de  las  comedias  amatorias  modern 
contienen  doctrinas  que  ensenan  mtidos  de  peca; 
solicitar  doncellas  por  medios  ilícitos,  papeles,  sO' 
hornos,  tercerías,  eic*,  venganzas  y  otras  liberta- 
des, y  algunas  de  ellas  deshonestidades  sobrada* 
mente  claras  en  el  verso,  pinturas  de  mujeres  deS' 
nudas,  acciones  livianas  de  ábra/arse,  lomarse  I 
manos^  y  otras  monerías  amatorias  de  los  saine- 
tes,  con  mucho  mayor  peligro  en  los  pocos  años 
de  perder  la  castidad  á  vista  de  la  hermosura  des 
envuelta  de  aquellas  mujeres,  y  otras  muchas  oc 
siones  que  llevan  tos  teatros.» 

Examina  el  texto  de-Platón  contra  lo 
poetas  y  cómicos»  y  aunque  la  rclació 
no  es  muy  directa^  concluye  con  qu 
pecan  !os  que  ven  comedias  y  los  qu< 
permitan  que  otros  fsus  dependientes)  \n' 
vean. 
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En  el  §4'**  impugna  las  comedias  de 
"santos;  lo  primero,  hay  episodios  de  amo- 
res muchas  \  eccs  más  lorpcs  que  en  las 
de  capa  v  espada. 

i.c»  í»t'¿;üiK]iu  ciírno  la  laciiliad  de  jíiomica  no 
lienc  examen,  no  lodos  los  que  escriben  comedias 
tienen  aquella  cieocía  universal  que  requiere  Pla- 
tón en  el  que  hs  de  ser  pueía  y  no  versificante. 
Ni  lodos  tienen  aquella  discrecióa  que  es  necesa- 
ria para  distinguir  y  hablar  de  los  vicios  y  las  vir- 
tudes; ni  tampoco  aquella  lección  de  las  doctrinas 
rntsttcas  que  enseñan  los  caminos  del  espíritu  y 
tos  medios  de  vencer  leniactoiies  y  pasiones;  ni 
tampoco  aquel  santo  temor  de  Dios  que  enseña  á 
loc^ir  y  tratar  saniamente  las  cosas  santas.  De 
«quí  nace  que  hay  muchas  comedias  de  santos 
escritas  con  tama  ignorancia  y  dureza  en  las  doc* 
trinas,  con  tanta  frialdad  en  la  proposición  y  en 
'  ^  Jlscuraos  de  tas  virtudes»  y  con  lanía  indecen- 
^^.  indignidad  y  falla  de  respeto  á  los  mismos 
^^■mitos,  que  en  lugar  de  obsequio  suyo,  cnseñan- 
^^K  Y  ejemplo  de  los  auditorios,  son  ofensa  de  los 
^^hnios»  frtaldad  de  la  devoción,  dolor  de  los  hom- 
l^k^es  sabios,  y  de  virtud  y  risa  eí  pueblo.  Propó- 
W  nese  la  vinud  con  aspereza  y  rusticidad  haciéndola 
P  sa,  las  tentaciones  con  gran  viveza,  ayudan- 

l_  para  esto  de  muchas  disonancias  y  torpezas, 

las  victorias  con  gran  frialdad,  los  santos  con  in- 
discreciones y  rabones  fútiles  indignas  de  sus  bo- 
cas, y  los  compañeros  con  los  hábitos  santos  de 
las  Bcligiones  se  introducen  graciosos,  haciendo 
papeles  de  mentecatos,  glotones,  bebedores  y  des- 
honestos. E%ta  es  la  gracia  que  tienen  estas  come- 
diáis: iquc  gracias  tan  agenas  y  tan  indecentes  á  la 
persona  y  á  un  hábito  religtosol  Esto  es  lo  que 
ríe  T  To  que  aplaude  el  vulgo»  y  sin  lo  que  no  duc- 
de  pasar  una  comedía  de  un  santo.  Y  por  ventura 
iM  oj'erijfa,  el  bajo  concepto  y  et  desprecio  que  al- 
guna gente  popular  desalmada  suele  hacer  de  los 
reli^íosti.s  nace  en  alguna  parle  de  su  ignorancia, 
con  que  los  imaginan  como  ven  sus  tiguras,  ca- 
paces de  aquellas  indecencias  con  que  éstas  suelen 
manejarse  en  tas  tablas. 


Lo  tercero,  y  es  consiguiente  á  esto  mismo,  es 
que  si  hay  alguna  moción  en  el  auditorio,  ó  por 
algún  paso  devoto  que  se  représenla,  ó  por  algún 
desengaño  ó  coloquio  del  santo,  cuando  están  to- 
dos al  parecer  más  movidos  y  llorosos,  sale  el 
compañero  con  una  bota  y  con  la  merienda;  ó  con 
alguna  bufonada  ó  algún  dicho,  muchas  veces  de 
aquellos  que  se  aplauden  en  las  ventas  y  en  los 
mesones,  y  todo  aquel  aparato  de  lágrimas  que 
prometía  un  acto  decontrijción,  para  en  una  cho- 
carrería con  que  se  celebra  una  deshonestidad. 

Pues  si  una  muger  cuando  representa  una 
amante  despreciada,  ofendida  y  llorosa  (que  esto 
último  sólo  suele  compadecer  el  corazón  de  un 
hombre),  mueve  á  ternura  y  lágrmias  el  audito- 
rio, ¿qué  será  al  representar  una  Magdalena  her- 
mosa y  penitente,  cuando  la  misma  religión  de  lo 
que  representa  acuerda  lo  cristiano,  y  la  naturale* 
¿a  y  el  arte  se  valen  del  sagrado  de  la  piedad  para 
mandar  con  mayor  imperio  en  los  afectos?  Lle- 
nan se  ios  ojos  del  auditorio  de  lágrimas,  y  los  co- 
razoneSt  de  una  piedadcom pasiva.  Pero  ¿qué  tal? 
Hija  de  padres  tan  desiguales,  como  son  lo  repre- 
sentado, que  es  santo  y  tan  digno  de  vejieración, 
y  lo  representante,  que  es  una  hermosura  profa- 
na, medio  desnuda,  desahogada.  Ubre  y  tal  vez  co- 
nocida  por  pecadora. 

Esta  misma,  en  acabando  la  jornada,  suele  des- 
nudar  el  traje  de  la  penitencia  y  vestir  el  de  la  risa 
para  el  saínete  ó  el  entremés,  y  la  que  ahora  tenía 
el  auditorio  al  parecer  devoto  y  compugido,  ya 
con  la  castañuela,  con  el  baile,  y  la  letrilla  lasciva 
le  tiene  alborotado  y  loco  en  risas  y  en  aplausos 
descompuestos.  ¿Pues  que  lágrimas  pueden  ser  las 
que  se  juntan  con  tan  indecentes  risas?  ¿Qué  se 
hizo  aquella  devoción?  ¿Cómo  se  imprimió  tan  al 
quitar  el  ejemplo?  ¿Qué  junta  es  esta  de  afectos, 
de  penitencias  y  liviandades? 

¿Qué  dijera  Tertuliano  si  viera  en  teatro  y  en 
auditorio  católico  de  estos  siglos,  representar  á 
una  comedíanla  conocida  por  pública  pecado- 
ra N  j  \x  persona  de  la  reina  de  los  ángeles  María 


(r)    P.  Pedro  de  Gútmiín.-^Hients  deí  honesto  iratáfo. 
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Santísima  en  su  Anunciación,  y  decirle  al  ángel 
aquellas  palabras:  tíQua  modo  Jict  istudt  quonuim 
pirum  non  cognoscút  con  risa  y  chocarrería  de 
lodo  un  pueblo  cristiano?» 

El  §  5."  tiene  menos  interés:  repite  ideas 
anteriores,  y  como  en  los  otros,  á  cada 
paso  intercala  citas  y  textos  de  antiguos. 
Sin  embargo,  son  de  notar  estos  pasajes: 

«Ponderando  esta  misma  dificultad  (la  de  con- 
servar la  pureza  en  los  teatros),  la  consulta  de 
teólogos  al  rey  Philipo  Segundo»  la  confirma  con 
la  política  y  dicho  de  los  lacedemoníos,  que  rcJie- 
re  por  estas  palabras:  Los  laccdemonioK  no  con- 
sititkron  que  hubiese  espectácutoB  en  sus  ciudadeSt 
y  aunque  desp u és  lo x  adm it tero n ,  fué  m a nda ndo 
que  ninguna  mujer  se  haliase  en  ellos,  Y  por  esío» 
preguntando  á  un  iacedemonio  qué  pena  se  dai^a  á 
los  adúiteroSi  respondió:  que  en  Lacedemonia  no 
habia  adúlteros,  ni  los  podía  haber,  porque  no 
i^an  mu f eres  á  las  comedias. 

Y  la  misma  consulta,  ponderando  universal- 
mente  tas  muchas  almas  que  salen  heridas  y  per- 
didas de  los  teatros,  dice  así: 

Muy  bien  saben  y  tocan  con  sus  manos  usté 
daño  los  médicos  espirituales,  y  afirman  que  con 
ninguna  ocasión  quedan  juás  llagadas  y  se  pier- 
den más  almas  que  con  las  comedias^  porque  los 
perdidos  sueltan  las  riendas  á  sus  apetitos  y  los  te- 
merosos de  Dios  cae/I,  y  si  se  levantan,  es  con  pro- 
pósito de  no  ir  más  á  ellas;  y  asi  conviene  deste- 
rrarlas para  prepenir  y  epítar  otros  daños  mayo- 
res; pues  es  cierto  que  la  mala  vida  es  disposición 
para  perder  la  fe,  como  se  ha  visto  en  hombres 
distraídos  y  desalmados.  Lo  cual,  aunque  en  tod7 
tiempo  fué  $*erdad,  no  lo  es  menos  en  los  presentes^ 
por  ser  las  hereglas  del  los  más  blandas,  sensuales 
y  fundadas  en  deleites. 

Sea  la  segunda  (y  á  esta  reduciremos  otras  va- 
rias que  dan  los  Padres),  fa  mala  disposición  de  la 
vida»  que  acaba  de  ponderarse.  Esta  se  fragua  de 
la  locura,  de  la  vanidad,  de  la  profanidad,  de  la 
liviandad,  derramamiento  de  espíritu,  pérdida  de 
tiempo»  etc.  Todas  estas  las  ponderan  los  Santos, 


especialmente  San  Juan  CrísóstomOt  donde  dic 
Risus,  incptitudo,  diabolicus  fastas^  ef/usio,  te 
poris  tmpendium  &.  (En  el  número  ^9.)  De  lo- 
dai  estas  se  compone  una  vida  relajada  de  que  1 
puede  temer,  no  sólo  el  vivir  de  asiento  en  los 
cíos*  sino  el  perder  del  todo  las  obras  de  cristiano 
y  con  elLs  á  Dios.  Esta  razón  para  huir  de  te 
teatros,  es  expresa  en  Laciancio  con  el  nám.  1 
Vitanda  ergo  spcctacula  omnia,  non  soium  né  qui 
vitiorum  pectoribus  insidat^  quae  sédala  H  pacii 
ca  essc  debent^  sed  ne  cuis  nos  Poluptatis  consuei{ 
do  del  in  i  as  eí  á  Dco  atque  á  bonis  operibus  afe 
tal,  ik.  Por  la  lección  de  los  libros  de  cabal leriasj 
poetas  de  versos  lascivos,  dice  el  docto  y  erudü 
Posevino»  que  entraron  las  heregías  y  el  atcísti 
en  Francia.^/H  Theolog,Catech„CÁp.  111,  pág.  38iJ 
^*Cuánto  más  poderosa  será  la  vista  de  estos  ar 
res  representados? 

La  locura  de  los  teatros  ha  enloquecido   repl 
blicas  enteras,  desde  los  muchachos  hasta  los 
nadores  más  ancianos  y  graves.  Léase  aquí  te 
el  discurso  de  Salvtano  desde  el  núm.   too.  Pe 
¿qué  mucho  cuando  no  ha  perdonado  Imperio 
ni  emperadores?  El  vulgarmente  erudilo  sabcqu 
Nerón,  depuesta  la  mageslad  y  abandonando  te 
el  Real  decoro,  el  respeto  que  se  debia  á  si   y 
vergüenza  ¿  los  hombres,  él  mismo  subió  á  las  I 
btas  á  tocar  y  cantar  sus  versos;  y  á  tan  Infan 
ejemplo^  que  él  sólo  bastara  por  padrón  de  su  mi 
moria,  fueron  sentando  plaza  de  locos  y  can 
diantcs  los  primeros  hombres  de  su  imperio,  mi 
chando  su  nobleza,  sus  canas  y  sus  puestos*  A^ 
lo  dice  Tácito.  Y  de  allí,  añide  el  mismo,  cobra 
ron  cuerpo  las  maldades  y  las  infamias,  pues  niin 
guna  habia  acosado  lanlo  i  Roma  en  susde^rard 
das  costumbres  como  esta  torpe  avenida  dt  I 
viandades.  {Anal,,  lib.  [4.) 

Reliquias  de  estas  locuras  han  dado  que  Ijor 
en  los  tiempos  modernos  á  algunas  casas  nobli 
que  han  visto  á  sus  hijos  faltar  de  ellas,  dejar  \i 
universidades  y  los  estudios  y  seguir  las  cotri 
nías  de  comediantes,  hechizados  y  arrastrados  < 
amor  torpe  de  aquellas  mujeres,  y  no  pocas  vcc^ 
salir  á  las  tablas  á  representar  y  cantar  por  «lii 


de  que  se  pudieran  soñtlar  ejemplares.  Locura  es 
líe  ¡os  íeairos  moileraos  ser  un  seminario  de  leiri- 
Iljis  amorosas,  torpes  muchas  de  ellas»  y  músicas 
pfofanisque  á  todas  horas  j  en  todas  partes  los 
muchichos,  las  doncellas  y  gente  de  pocos  años 
repitínycaíiian,  sin  caó^^elesde  la  boca,  criándo- 
se Vfümentándose  con  su  dulzura  en  lo  delicado  y 
encendido  de  su  sangrCj  espíritus  Je  liviandad. 
Este  desorden  de  cantar  cada  día  y  á  todas  horas 
eon  estos  abusos  de  la  habilidad,  reprendía  con 
ser  gentil  ArlsUdcs  en  la  oración  arriba  citada, 
cuando  dijo:  Án  vero  mulínm  nd  gioriam  i'alet, 
Mí  tn  búlneia  in  angiportis^  in  foris,  tn  aedibus 
ma/ícrtuidí,  pueril  singuli  deinceps  taita  canana 
.octira  es  también  de  los  teatros  modernos  el 
"fiortc  desahogado  y  liviano  que  se  ve  en  los  mo- 
zos que  los  frecuentan  mucho;  pues  por  la  mayor 
parte  se  nota  en  ellos  una  habitual  distracción  con 
qws  huyen  de  lo  bueno,  de  las  iglesias,  d*:  los  pre- 
dicadores, que  predican  á  Cristo  crucificado,  si- 
gnen y  buscan  el  gusto  de  los  sennoncs  y  no  el 
JMOvecho,  y  hasta  en  las  iglesia?  (que  es  el  mayor 
I  miran,  hablan,  accionan  y  pisan,  como  si 
^.;„  .  .eran  en  el  teatro.  Esto  es  lo  que  llora  San 
Joan  Crisósiomo  en  el  núm.  86:  Tu  pera  mimo- 
rum  el  saitatorum  voces  huc  inducís,  ^.  Léele 
Umbién  en  el  núm.  84,  donde  los  pinta:  Obcrrai 
€ntm  carum  ocultix,  oris  figura,  ornatus,  verba, 
imcrnsus^  &.» 

El  §  6-^  habla  del  peligro  de  pecar  los 
mismos  cómicos,  á  causa  de  la  promis- 
cuidad en  los  ensayos,  etc. 

«De  aqui  nace  que  la  rajíón  del  peligro  de  pecar 
que  Úenen  tas  comedías,  para  los  oyentes  es  mu- 
cho fn¿&  estrecha  por  ser  mucho  más  estrecho  el 
peligro  crt  ios  comediantes.  Este  se  puede  recono- 
cer por  el  trato  que  entre  si  tienen  y  los  empleos 
4e  cada  dia  que  lleva  consigo  el  arte  como  hoy  se 
ejercita.  Eslos  se  reducen  á  lomar  de  memoria  por 
Im  mayor  pane  versos  amatorios»  ocupando  cun 
estas  «specics  los  entendimientos.  A  las  mujeres 
mticlaas  veces  se  los  leen  los  hombres,  unas  por 
po  saber  ieer«  otras  por  abreviar  en  este  ejercicio 
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con  lo  que  han  de  tomar  de  mcmoría*  Ensa- 
yaíi  luego  iodos  juntos,  siéntanse  promiscuamen- 
te, miranse  y  habíanse  cara  á  cara  sin  reparo,  ni 
nota,  ni  miedo.  A  estos  ensayos,  como  son  de  cada 
día,  es  preciso  estar  las  mujeres  como  de  casa  y 
medio  desnudas.  Concurren  de  todas  edades,  mo- 
zos, galanes  y  desahogados,  y  ellas  muchas  veces 
hermosas,  agraciadas  y  no  menos  libres.  Vense 
cada  día  ejercitar  sus  habilidades,  no  con  descuido 
ni  con  medianía,  sino  con  lodo  estudio  y  muchos 
primores,  representar,  cantar,  bailar,  tocar.  En 
los  bailes  y  saínetes,  para  dar  más  gusto  al  pue- 
blo, fuera  de  lo  que  suele  llevar  de  suyo  el  verso 
de  alusiones  torpes,  etc.,  añaden  ellos  la  mímica, 
estudiando  acciones  y  ademanes  livianos  con  que 
acompañar  lo  representado  y  lo  cantado»  inven- 
tando allí  y  puliendo  cada  uno  conforme  á  su 
^usfo.  En  estas  juntas  de  los  ensayos  es  imposi- 
ble que  asistan  siempre  los  maridos  á  sus  muje- 
res, con  que  quedan  estas  acompañadas  de  otros, 
fuera  de  que  en  este  ejercicio,  según  la  común  re- 
putación de  los  hombres,  ni  el  temor  de  Dios,  ni 
el  punto  ni  la  vergüenza  son  guardas  tan  seguras 
como  en  las  demás  profesiones. 

Pasan  luego  estas  5estas  al  tablado,  donde  se 
renuevan  lodos  estos  ejercicios  vestidos  de  la  gata 
y  acompañados  del  cuidado  de  parecer  bien,  y  por 
eso  más  atractivos,  Represéntanse  allí  aquellos 
amores  que  saben  de  memoria  y  pasan  muchas 
veces  á  la  voluntad.  Cada  palabra  de  alguna  dt 
aquellas  mujeres  suele  ser  un  dardo  de  fuego  que 
atraviesa  los  corazones  distantes;  ^qué  hará  en  los 
cercanos?  Entran  y  salen  á  cada  paso,  rozándose 
ellos  y  ellas.  El  vestuario  es  común.  Alli  se  pei- 
nan, se  visten,  se  desnudan  á  vista  unos  de  otros, 
y  muchas  veces  la  prisa  de  mudar  vestidos  obliga 
á  que  hombres  ayuden  á  desnudar  y  vestir  mu- 
jeres, y  al  contrario;  y  no  se  dice  más,  no  porque 
no  haya  más  que  decir,  sino  porque  en  vulgar 
aun  lo  que  queda  dicho  sólo  por  no  malograr  la 
eficacia  de  la  razón  puede  sufrirlo  la  censura  de 
la  modcsiia:  dicendum  es/  qytia  Jit.  Los  que  no 
han  cursado  teatros  lo  habrán  okio  de  otros,  y 
los  que  no  lo  hubieren  ojdo  léaolo  en  I05  santos  y 
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eti  los  teólogos  que  escriben  de  esie  punto,  que 
los  demás  que  cursan  los  palios  de  la  comedia  mu- 
cho más  saben  que  todo  esto.  Por  esus  mismas 
razones  no  sejponen  aquí  casos  parlicularirs  que 
en  lalin  se  dicen  con  licencia,  porque  no  llenen  el 
peligro  de  los  poco  advertidos,  ignorantes,  miige^ 
rest  pocos  años,  etc.  Si  salen  estas  compañías  á 
representar  fuera,  van  también  promiscuamente 
en  carros  ó  coches  por  caminos  y  posadas.  Pues  si 
los  santos  )'  Padres  de  la  Iglesia  fundados  en  las 
doctrinas  del  Espíritu  Santo>  aprendidas  en  las  Sa* 
gradas  Escrituras,  fundadas  en  la  ra^ón  y  proba- 
das con  las  experiencias,  enseñan  que  es  tan  difí* 
cultoso  el  trato  familiar  de  un  hombre  con  una 
muger  aunque  no  recalada  y  honesta,  sin  perder 
uno  y  otro  la  castidad,  como  tratar  y  manosear 
la  pez  sin  que  se  pegue,  y  halagar  en  el  seno  la 
serpiente  sin  que  muerda,  ^qué  será  el  trato  de 
loda  la  vida  y  á  todas  horas  con  mugeres  de  la  ca- 
lidad que  se  ha  dicho  y  con  innumerables  ocasio- 
nes? Será  moralmenie  imposible  dejar  de  caer  en 
ellas. 

De  aquí  se  forman  dos  razones  propias  de  la 
vida  de  esta  gente.  La  una  de  su  pelif^ro,  y  la  otra 
del  escándalo  que  dan.  La  del  peligro  se  forma  asi. 
Vida  que  por  el  ordinario  ejercicio  de  cada  dia  trae 
consigo  y  de  suyo  tan  írc?cuentes  las  ocasiones  de 
pecar  que  es  moralmenie  cierto  el  caer  é  imposible 
moralmentc  el  evitarlos,  es  vida  de  pecado;  tal  es 
hk  vida  de  los  comediantes,  lü<?go,  &,  La  del  es- 
cándalo asi:  poner  á  otros,  especialmente  á  gente 
de  pocos  años  á  manifiesto  peligro  de  lujuria  con 
palabras,  cantares,  acciones  que  de  suyo  son  pro- 
vocativas es  pecado  de  escándalo;  esto  hacen  los 
comediantes  representando  versos  amatorios  com- 
puestos, persuasivos,  eficaces,  cantando  letrillas 
amorosas  de  la  misma  calidad*  y  en  los  saínetes 
muchas  veces  declaradamente  torpes,  con  dulzura 
y  primores  halagüeños,  abrazándose  en  la  come- 
dia, prendiéndose  las  manos  en  los  bailes  y  hacien- 
do otras  acciones  mímicas  indecentes:  á  que  se 
añade  el  vestirse  de  hombres  las  mujeres  contra  el 
recato  y  la  modestia  del  sexo,  y  esto  delante  de 
iodo  género  de  personas  y  edades  trágilesi  todo  lo 


cual  es  de  suyo  provocativo  á  lujuria,  de  tal  suene 
que  es  moralmenie  imposible  dejen  de  seguirse  \ 
altl  muchos  pecados;  luego,  ¿t** 

El  tiitimo  apartado  lo  llena  la  defens| 
del  Padre  Hurtado  y  en  atacara!  P.  üuc 
rra  y  muchas  de  sus  proposiciones^  qt 
califica,  con  lenguaje  duro,  de /a/sf sime 
impías.,  desatinos,  etc. 

Expone  la  doctrina  del  Padre  Hurtadc 
contenida  en  la  Minerva  Scholastica  que, 
en  sustancia,  es  la  que  el  Padre  Guerra  I 
atribuye. 

Termina  con  la  discusión  sobre  la  ve 
dadera  doctrina  de  Santo  Tomás   en 
materia,  discusión  fastidiosa,  y  por  dcmá 
prolija  y  estéril,  por  ser  clara  y  natural  i 
opinión  del  Santo  y  que  el  Buen   Zelo^ 
fuerza,  enfiiev^a  de  explicar. 

2.     La  IJptrapelia.  Medio,  qve  debe 
tener  los  juegos,  OiperlimiefUos^  y 
medias,  para  que  no  aya  en  elUis  pecada 
y  puedan  exercitarse  licita^  y  honeste 
mente.  Segvn  la  doctrina  de  el  Apóslc 
San  Pablo,  Santo  Thomas  y  San  Fran\ 
cisco  de  Sales.  Cotejase  con  la  del  aiftc 
de  la  ^Aprobación  de  Comedias.  Va  a  fu 
dido  el  contraveneno  de  el  Vulgo ^  con  < 
gunas  advertencias  á  los  Devotos,  y  dea 
engaños  á  los  Apasionados  de  Theali 
Impresso  en  Valencia  por  Benito  Mú 
Año  r683, 

4,";  S8  páginas  numeradas  y  dos  hojas  más  1 
portada  y  advertencias  úl  lector. 

Todo  el  asunto  de  este  papel  es  combí 
tir   las   opiniones   del    Padre   Guerra 
cuanto  se  apoya  en  las  autoridades 
Santo  Tomás,  San  Francisco  de  Sales  j 
otros.  Expone  largamente  y  en  párrafq 
separados  las  doctrinas  de  estos  santos ; 
las  comenta  y  explica  con  mayor  exler 
sión  aún  para  que  digan  lo  que  el  aut 
quiere. 
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Es  posterior  al  Buen  celo,  que  cilü  re- 

¡yeiidas  veces,  asi  como  otros  papeles  y 

ilguno  del  Sr,  Garena,  á  quien  alude  em- 

büzadanienle,  llamándote  ^spiriiu  in(lgai\ 

rebate  aígo  de  su  primer  folleto,  que- 

[jándose  del  tono  jocoso  que  emplea.  Dice 

[que  eran  compr^idos,  leídos  y  aplaudidos 

[Jos  papeles  en  defensa  de  las  comedias. 

Todo  este  folleto  es  principalmente  de 
ataqueá  la  doctrina  de  rjuerra;  utilízalos 
pasajes  de  Ramos  del  Manzano,  Sin  cm- 
llargo,  adviértese  en  este  opúsculo  bas- 
itante  menos  acentuado  aquel  color  de  en- 
IsEñamiento  personal  que  en  otros  de  su 
misma  clase,  salidos  antes  v  después  de 
eMa  famosa  contienda  literaria,  era  casi  la 
primera  y  principal  condición. 
Eutrapelia,  voz  tomada  de  la  griega 
fffiruíít,  tuvo  dos  significaciones:   una 
¡rudita,  por  la  que  valia  tanto  como  ur- 
anidad»  buen  trato  social,  afabilidad,  ale- 
cortesana  y  discreta,  y  otra  vulgar 
^con  sentido  de  chocarrería,   buíbneria, 
¡ruhaneria.  A  la  primera  elevó  Aristóteles 
rib  categoría  de  virtud.   Dijose  también 
líutropetia,  y  de  ahí  los  «graciosos  eutro- 
[•pelos»,  be  ella  vendrá  la  palabra  tropelía, 
«o en  el  sentido  de  aceleración  ó  vejación, 
únicos  que  leda  el   Diccionario,  sino  de 
los  juegos  públicos  ejecutados  por  una 
ppecie  de  prestidigitadores,  como  lo  des- 
'^'''hcn  Im  picara  Justina  y  otros  libros  de 
pquel  tiempo. 

XCIII 

HiKMiR  íD.  Ju;mrat)loX— i7P5. 

Los  escritos  de  Forner  sobre  la  licitud 
t\  Icairo,  y  especialmente  en  defensa  del 
Ipañol,  corresponden  á  la  última  época 

!  su  vida.  Son  todos  muy  importantes 
Y  la  madurez  de  juicio  é  imparcialidad 


:  vn  que  están  redactados.  Ocasionaron 
violentas  impugnaciones  á  que  Forner  fué 
respondiendo  con  su  ordinaria  acritud, 
pero  con  gran  fuer;ía  dialéctica. 

i.  Introducción  6  loa  que  se  recitó 
para  la  apertura  del  teatro  en  Sevilla. 
Año  de  i7g5.  Con  una  caria  que  sirpe  de 
prólogo^  escrita  por  un  literato  no  seui^ 
llano  á  un  amigo  suyo  de  Cádi^,  En  Cá- 
rfif,  año  M.  ÜCaXCVJ,  Por  D.  Anto- 
nio ^furguia,  Impresor  del  Real  Tribu- 
nal del  Consulado, 

4<°;  Si)  páginas.  La  carta  en  prosa  llega  hasta  li 
página  20;  e!  resto  lo  ft^rma  la  toa  en  verso. 

Estaban  suspendidas  las  representacio- 
nes en  Sevilla  desde  hacía  largos  años. 
Forner,  que  era  allí  Fiscal  del  crimen,  es- 
cribió la  loa  que  se  recitó  a!  reanudarse 
en  1795.  Y  como  en  ella  defendiese  al 
teatro  en  general  de  tos  ataques  de  los 
rígidos  moralistas,  algunos  de  éstos  cen- 
suraron lo  hecho  por  el  Fiscal,  razón  por 
la  que  éste,  al  imprimirla,  la  acompañó 
de  la  Carta  en  prosa  con  que  de  nlievo, 
y  con  más  energía,  sostiene  su  anterior 
idea» 

A  la  Epístola  y  loa  de  Forner  contestó 
un  seudo  Juan  Perote,  con  otra  Carta  sa- 
tírica, que  no  hemos  logrado  ver,  comba- 
tiendo las  aserciones  del  fiscal.  Pero  éste, 
á  quien  no  se  reducía  nunca  al  silencio, 
repHcó  en  el  folleto  titulado: 

2,  Respuesta  del  cura  de  Mairenilla  la 
Taconera  á  la  Carta  de  Juan  Perote,  sa- 
cristán de  Armencilla,  su  fecha  en  Cádi^ 
á  ig  de  Mar^o  de  íjgO*  Publicada  en  la 
misma  Ciudad  á  23  de  Mayo  del  propio 
año.  En  Cádis;.  Año  MDCCXCVL  Por 
D.  Antonio  Murguia,  Impi'esor  del  Real 
Iribunal  del  Consulado, 

4.*;  21  págs. 

Incluimos  íntegra  esta  Respuesta^  fir- 
mada por  Forner  con  el  nombre  de  Li- 
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cenciado  Vara^  por  su  importancia  y 
porque  da  idea  de  la  Carta  á  que  re- 
plica. 

Casi  por  el  mismo  tiempo  se  imprimió 
en  Sevilla  otra  impugnación  de  Forner, 
con  el  titulo  de  /-a  loa  restituida  á  su  pri- 
miíipo  ser^  de  que  hemos  hablado  en  el 
articulo  Caballero  (Licenciado  José  Al- 
varez)  que  es  su  verdadero  autor.  Tam- 
bién á  este  opúsculo  dio  respuesta  For- 
ner en  el  que  lleva  el  tilulo  de 

3.  Carta  dirigida  á  un  vecino  de  Cádií; 
sobre  otra  del  L.  J.  A.  C,  un  literato 
sevillano  con  el  titulo  de  ^La  loa  resti* 
tu  ida  á  su  primitivo  ser.»  Su  autor,  Ro- 
sauro de  Safo,  con  una  epístola  de  Don 
Leandro  Alisono  en  nombre  del  Iliterato 
sevillano. 

También  por  su  interés  y  porque  la 
creemos  medita,  incluimos  íntegra  esta 
cana,  asi  como  la 

4.  Respuesta  á  los  ^Desenf^años  útiles 
Y  íJ  V  i  SOS  in  ipo  r  t  a  n  t  es  de  I  L  it  e  ra  t  o  de  Ec  z - 
ja^y^  en  que  alude  á  otra  impugnación  que 
desconocemos,  y  que  es  una  elocuente  y 
enérgica  defensa  del  teatro  bajo  su  aspec- 
to moral. 

También  merece  imprimirse  la  que 
sigue,  algo  más  extensa  que  las  anterio- 
res, aunque  no  menos  curiosa  por  tratar 
en  toda  su  extensión  este  asunto  de  la  lici- 
tud del  teatro, 

5.  Diálogo  entre  D.  Silvestre^  D.  Cn- 
sóstomo  y  D.  Plácido.  Precédelo  un  pró- 
logo al  público  sevillano. 

En  este  promete  escribir  otros  diálogos 
en  que  tratará  toda  la  materia,  <icdel  intlu- 
jo  del  teatro  en  la  corrupción  de  las  cos- 
tumbres.!» El  Diálogo  es  una  nueva  de- 
fensa de  sus  opiniones  sobre  estos  puntos. 
D.  Silvestre  ataca  á  Forner;  D.  Crisós- 
tomo  le  defiende  y  D.  Plácido  juzga, 
suaviza  las  asperezas  de  la  discusión  y 
la  encauza. 


ti 


Todas  estas  obras  manuscritas  de  For4 
ner  se  hallan  en  el  códice  Dd.  199  d^ 
la  Bib.  Nac.  que  comprende  todas  la^_ 
del  famoso  literato  emerttense,  en  lu)Os^| 
ejemplar,  escrito  por  Palomares  y  desti^^ 
nado  al  Principe  de  la  Paz. 

6.  Consulta  sobre  que  debían  represen- 
lar  se  comedias  en  la  ciudad  del  Puerto 
de  Santa  Marta ^  sin  embargo  de  haber* 
se  opuesto  á  ello  la  Real  Audiencia  y  c¿ 
Acuerdo. 

Este  dictamen  escrito  en  1795  por  For- 
ner, como  fiscal  de  la  Audiencia  de  Sevi» 
lia,  consultado  sobre  el  asunto,  fué  ím-t 
preso  suelto  en  Madrid  en  1846^  en  8,**  y 
luego  en  Las  lecciones  y  modelos  de  Elo- 
cuencia forense  estractadas  las  primeras 
de  los  mejores  autores^  ordenadas  y  re- 
ducidas á  un  tratado  completo^  y  eso 
gidas  y  reunidas  las  segundas  por  l>o\ 
Franc isco Pére\ de Anaya. Madrid^  ¡848, 

2  vol  en  4.** 

José  de  la  Flor,  vecino  del  Puerto,  en- 
tabló expediente  solicitando  permiso  para 
dar  representaciones;  el  Fiscal  le  apoy< 
pero  la  Audiencia  opinó  en  contra  y^  al 
enviar  el  acuerdo  al  Consejo,  calló  que 
los  Fiscales  hablan  emitido  dictamen  fa^ 
vorable.  Forner  reclamó  en  el  informe, 
que  Anaya  copia,  y  casi  lodo  él  versa 
sobre  esta  informalidad, 

«Ni  aparta  á  los  Picales  de  su  sentir  e!  constar- 
les que  la  ciudad  del  Pueno  ha  obtenido  facultad 
para  celebrar  corridas  de  loros.  Siempre  han  creí- 
do los  que  representan  que  este  feroz  espectácuk 
no  puede  ni  debe  entrar  en  competencia  con  ío^ 
cultos  regocijos  del  teatro;  y  que  en  caso  de  per 
mitirse  una  sola  diversión  pública  en  un  pueblo 
deben  preferirse  los  enireicnimientos  suaves  i  Ig^ 
sanguinarios.  Pero  en  el  tiempo  presente  milita  ; 
favor  del  teatro  otra  razón  polilica  que  los  que- 
reprcsentan  creen  de  no  pequeño  peso.  Consiste 
ésta  en  que  las  funciones  de  toros  son  en  sí  mismas 
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auieus,  tumultuosas»  confusas,  de  concurso 
^\\Tf  atfmeroso  y  menos  capaces  de  su¡etarlás 
exacumente  á  las  re|>las  de  policía;  y  un  gobierno 
sibífjtiebcde  lal  modo  Cumbinar  los  juegos  pú- 
blicúique  distraigan  y  ocupen  aquella  parte  cul- 
ta dd  pueblo  que  no  sabe  qué  hacerse  en  ciertas 
horas  del  dia  y,  al  miámo  tiempo,  no  llamen  con- 
currc/tcii  excesiva  y  tumultuaria.  £1  teatro  ocupa 
iraoquilameate  á  las  gentes  acomodadas  en  tos 
I        cfijs  de  Iribaio  y  divierte  con  igual  tranquilidad 
i       i  los  artistas  y  menesterates  en  los  festivos.  La 
U     clase  de  diversión  es,  por  si,  silenciosa  y  cmbcte- 
K    Sftdora.  No  cabe  en  eMa  aquel  grosero  desenfreno 
■     y  turbulencia  espantable  que  se  nota  en  las  fies- 
I  üs  de  toros.  Pueden  también  Jarse  en  ella  lecciones 
mniiogas  á  las  Intenciones  del  gobierno,  sobre  lo 
cual  podrían  adoptarse  algtmos  medios  ú lites.  Fi- 
nalmente, los  que  representan  no  pueden  menos 
ic  hacer  préseme  á  V,  A.  (ya  que  la  ocasión  ofre- 
.c  aim  oportunidad)  que  la  oposición  del  Ayunta- 
micoto  del  Puerto  al  esiablecimiento  del  teatro  no 
nace  del  odio  que  profese  á  las  diversiones  públi- 
cas (pues  está  pronto  á  celebrar  las  de  toros,  siem- 
pre que  haya  qmen  quiera  tomar  el  asiento  de 
€llas,  como  lo  afirma  paladinamente  en  su  infor- 
!*!»€)#  sífio  de  escrúpulos  de  conciencia  que  ha  ins- 
pirado á  dicho  Ayuntamiento  la  rígida  piedad  de 
algunos  eclesiásticos.  Pero  la  sabia  y  prudentísima 
pcnelraciófi  de  V.  A*  conocerá^  desde  luego,  la  fu- 
tilidad de  unos  escrúpulos  que  aman  la  sangro  y 
tarhulencía  y  se  oponen  á  una  diversión  racional 
j  iranquila.v 

Esto  es  lo  que  hemos  hallado  más  dig- 
no de  iranscribirse  de  este  alegato  foren- 
de  D.  Juan  Pablo  Forncr,  en  lo  que  se 
laciona  con  el  asumo  de  este  libro. 
éanse  ahora,  íntegros,  los  opiisculos 
dos  ames  con  los  niimesos  2,  3, 4  y  5. 


i  —  

NÚNL,  2, 

9.H€spuesta  dei  Cura  de  Maireniih  La  Taconera 

á  la  caria  de  Juan  Per  ote  sacristán  de  Armen' 
cilia,  su  fecha  en  Cddii  á  sgde  Marino  de  íj^jñ, 
Pubiicada  en  la  misma  ciudad  en  $3  de  Mayo 
del  propio  año.  En  Cádi\,  Año  M.DCCXCVÍ, 
Por  D.  Antonio  Sí ur guía.  Impresor  del  Real 
Tribunal  del  Consuiado,)^  (Folleto  en  8."  de  21 
páginas^) 

Amigo  sacristán  Juan  Perole.  Tú  habrás  creí- 
do en  tu  corazón  (porque  tal  es  tu  benditísima 
candidez)  que  me  has  dado  un  grandísimo  gusto 
con  la  despilfarrada  carta  que  sin  ton  ni  son  y  só- 
lo porque  se  te  encajó  en  la  mollera  me  disparaste 
desde  Cádiz  con  fecha  de  19  de  Marzo  de  este  año, 
dináome  cuenta  del  juicio  que  acerca  de  la  Loa 
sevillana  hixo  otro  sacristán  de  tu  misma  estofa 
y  categoría*  Kstarás  también  muy  pomposo  y  ufa- 
no allá  en  las  creederas  de  tu  inocente  simplicidad 
porque  te  ha  cabido  la  suerte  de  esgrimir  la  pluma 
en  una  controversia  literaria^  siendo  asf  que  tus 
estudios,  talento  y  habilidad  no  te  han  podido  lle- 
var más  allá  de  los  pábilos,  de  los  entierros  y  de  las 
vinageras  y  de  los  bodigos.  Pues  no,  hijo  mió,  te 
has  engañado  de  medio  á  medio»  tantocn  lo  uno  co- 
mo en  lo  otro.  Estoy  tan  harto  de  oir  badajadas  en 
el  campanario  de  mi  parroquia  yes  tanto  lo  que  me 
muele  con  ellas  mi  sacristán,  que  no  está  ya  mi 
humor  para  aguantar  las  de  otros  sacristanes  ni 
monaguillos.  Tu  carta  hijo  mío  (perdona  esta  cla- 
ridad á  la  veracidad  que  inspira  mi  carácter  y  yo 
profeso  inviolablemente)esde  la  cruz  á  la  fecha  un 
repique  de  sacristán  que  no  sabe  lo  que  se  toca.  Das 
badajadas  á  salga  lo  que  saliere,  sin  tono  cierto  ni 
armonía  segura;  y  con  esto  has  conseguido  cau- 
sarme un  rato  de  fastidio  sin  adelantar  un  paso 
en  el  intento  que  te  propones.  No  contento  con 
haber  puesto  mi  paciencia  en  tortura,  te  has  arro- 
jado también  á  fastidiar  al  público,  aumentando 
con  un  papelucho  más  el  número  extravagante 
de  los  que  por  nuestras  culpas  salen  á  corromper 
la  triste  literatura  española.  iPobre  Juan  Peroie! 
De  sacristán  honrado  y  bien  admitido  entre  los  pa* 
tañes  de  tu  parroqoia,  has  pasado  de  un  salto  á 
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escritor  ridícalo  y  autor  frío  ¿  impugnador  insul- 
so. Sin  duda  has  sido  mal  aconsejadu  de  al^ún 
bribón  que  desea  verte  hecho  el  estafemiu  de  cstít 
fiesta.  iPobre  Juan  Pcrote!  íPobre  Juan  Perutel 

Y  á  la  verdad,  hijo  mío:  ^no  es  cosa  para  des- 
lerniltarse  de  risa  verte  con  tus  tufillos  de  autor 
grave  y  ma^isiral  espetarle  al  pueblo  sevillano  una 
dedicatoria  solemne  ofreciéndole  el  corto  obsc(¡iuio 
de  un  cartapacio  miserable  en  cuyas  cláusulas  lo- 
do es  incomprensible  menos  la  insulsez?  Dices  que 
le  ofreces  efíte  corto  obsequio  porque  aprendiste  en 
Sepa  la  las  primeras  letras:  ¡pues  cierto  puede  ^í  lo- 
riarse mucho  esta  ¡lustre  ciudad  de  haber  produ- 
cido un  tan  admirable  discípulo!  Cl  continuador 
de  los  Anales  de  Zúñiga  tendrá  buen  cuidado  de 
conservar  en  la  época  correspondiente  el  inmortal 
nombre  de  Juan  Perote,  dignísimo  sacristán  de  la 
Armencilla,  que  en  el  memorado  año  de  1796  pro- 
dujo á  Sevilla  la  gloria  inextinguible  de  haberle 
dedicado  una  obra  de  pliego  y  medío^  escrita  con 
tanla  profundidad  que  se  escapa  á  la  comprensión 
de  lodo  el  mundo;  y  en  una  nota  marginal  pon- 
drá el  analista  una  pomposa  anotación  para  que 
conste  á  los  siglos  futuros  que  el  doctísimo  sacris- 
tán Juan  Perote  aprendió  las  primeras  letras  en 
Sevilla,  y  por  lo  mismo  se  coloca  en  el  número 
desús  varones  ilustres*.,  ¡Ojalá  que  asi  como 
aprendiste  las  primeras  letras  en  Sevilla  hubieras 
aprendido  también  racionalidad  y  se  te  hubieran 
pegado  algo  las  gracias  nativas  de  sus  sazonadlsi* 
mos  naturalesl  Al  fin  cuando  te  faltara  la  solidez 
en  los  raciocinios,  causadas  gusto  con  la  viveza 
del  estilo  y  prontitud  de  los  chistes;  pero  dedicar 
á  los  "hombres  más  chistosos  del  mundo  un  papel 
frigidisimo.  yerto,  helado»  soso  y  desabrido  en  to- 
das sus  partes,  es  la  impertinencia  más  atroz  que 
puede  ocasionar  la  maldita  manía  de  manchar  pa- 
pel y  ensuciar  las  prensas,  jMira  hijo,  Juan  Perote; 
ya  que  has  tenido  la  fortuna  de  aprender  las  pri- 
meras tetras,  procura  pasar  un  poco  más  allá  de 
la  cartilla»  y  no  creas  que  sabes  letras  porque  sa- 
bes deletrear.  Ya  que  sabes  las  primeras  letras, 
trabaja  para  entender  las  últimas,  y  entonces  es- 
tará bien  que  te  arremangues  la  solana  y  entres 


en  la  lid  con  los  que  tal  cual  han  dado  itiucsiri 
de  saberlas.  Mira  que  el  demonio  es  sutil  y  de 
á  las  criaturas  por  donde  más  creen  que  lien! 
abiertos  los  ojos.  Vuelve  en  1^  pobreciio;  rccon^ 
ce  la  pobreza  de  tu  caudal  literario  y  haz  una  co 
fesión  pública  de  que  has  estropeado  acaso  ui( 
buena  causa  por  no  saberla  defender  bien. 

Si,  hijo  mió:  yo  soy  ingenuo  por  naturales 
y  debo  serlo  mucho  más  por  la  calidad  de  nrii  c| 
rácter.  Las  cuestiones  relativas  al  teatro  y  al 
fiujo  que  csle  tiene  en  las  costumbres  püblici 
son  de  aquellas  que  pueden  dar  gran  campo  á  u^ 
ventilación  útil  y  curiosa  por  uno  y  otro  exiren 
cuando  caen  en  manos  hábiles  y  bien  provisii 
del  caudal  competente.  Esta  disputa  es  verd 
ramenie  problemática.  ^  Sabes  lo  que  stgnif 
problemática.^  Tú  no  lo  sabrás,  porque  esia  v^ 
no  se  halla  en  la  cartilla.  Quiere  decir  que  lascuc^ 
tiones  sobre  la  utilidad  ó  perjuicio  del  teatro»  1 
bre  su  licitud  ó  ilicitud,  sobre  su  tolerancia  ó  ( 
tinción,  tienen  á  su  favor  y  contra  si,  igual  n\ 
mero  y  peso  de  razones,  de  tal  suerte,  que 
hombres  sabios  que  se  pongan  de  intento  á  apd 
rar  esta  discusión,  después  de  haber  voceado  te 
mcndamenie  y  agotado  cuanto  lógica,  moral.  | 
lilica  y  eruditamente  se  puede  alegar  en  pro  y  ( 
contra,  no  adelantarán  dos  dedos  en  su  resol uci^ 
y  al  íín  se  quedará  la  duda  en  el  mismo  estado { 
perplejidad,  y  cada  loco,  es  10  es,  cada  sabio  i 
su  mania,  Y  esto  lo  que  quiere  decir,  hijo  mío,] 
que  el  autor  de  la  Loa  no  se  hubiera  dado 
ofendido  si  los  señores  Orácitlos  de  Sevilla  le  h| 
hieran  guerreado  por  tsic  medio;  porque  asi  co 
él  opina  á  favor  del  teatro,  no  debería  llevar  á  1 
que  otros  opinasen  distintamente;  y  antes  creo  j 
que  se  hubiera  dado  por  muy  contento  de  va 
en  ocasión  de  que  se  tratase  con  la  correspondí^ 
te  copia  de  doctrina  y  fuerza  de  raciocinios  1 
cuestión  que  ha  ocupado  constantemente  en  1 
dos  los  siglos  á  los  mayores  hombres  que  cond 
la  república  de  las  letr^^s.  Pero  los  señores  otéc 
los  y  los  que  á  sus  ancas  se  dejaron  arrastrar  i 
su  ceñuda  autoridad,  le  lastimaron  en  lo  mis  vil 
sobre  haberle  injuriado  con  una  multitud  áe\ii 
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maldícicnies  y  escandalosos^  pusieron  en  duda 
su  religión,  le  amcnnzaron  con  delaciones  y  aun 
quizá  tas  verificaron;  degollaron,  destrozaron  su 
opínrón,  su  crédito,  su  honra,  con  un  furor  tan 
verdadera  mente  impío,  que  fué  menester  toda  ía 
dad  que  le  inspiraba  el  lestimonio  de  su  con- 
^  .a  (que  tengo  bien  conocida  porque  le  he 
confesado  alguna  vez)»  para  que  en  aquellos  dias 
de  lürbalencia  no  cediese  á  la  congoja  de  verse 
acometido  con  armas  tan  vedadas  entre  gente  de 
honor  v  de  probidad.  Nada  le  importaría  al  autor 
^  de  la  loa  que  cífténdosc  los  señores  oráculos  y  sus 
itumnoi  á  una  pura  controversia  literaria,  hubie- 
mn  vomitado  contra  aquel  juguete  iixia  la  critica 
tdftque  fuera  capaz  su  doctrina.  Pero  inientarlc 
ona  persecución  personal  por  una  materia  mera- 
cnlc  opinable,  trabajando  para  hallar  una  here- 
en  cada  verso  de  la  Loa,  y  tener  así  agarradero 
para  poner  en  duda  la  religión  del  autor,  esto, 
Juan  Perote,  no  entra  en  las  leyes  de  la  ca- 
,._--l  ni  aun  de  la  buena  crianza,  A  lo  menos  yo 
en  fni  moral,  que  es  la  del  Evangelio,  no  hallo 
que  me  sea  licito  míamar  ni  dañar  ¿  nadie  porque 
«n  puntos  opinables  siga  una  sentencia  contraria 
i  U  mi  a.  Ya  en  los  tiempos  de  Luis  Vives  se  que- 
fmbsí  este  gran  varón  de  que  los  teólogos  abusaban 
dcmasiadamenic  de  su  ciencia  para  lomar  las  dis- 
putas pí»r  donde  más  escuecen,  tocando  á  herejía 
>n  imprudente  facilidad  contra  los  que,  llevados 
[  buen  celo,  osaban  meter  la  mano  en  los  abu- 
que  la  fragilidad  humana  ha  introducido  en 
itídad  de  la  Iglesia.  Esta  arma  es  lan  tremenda, 
que  quizi  la  imprudencia  con  que  se  ha  maneja- 
I  ha  hecho  d^r  en  el  precipicio  á  muchos  que 
ios  con  suavidad  hubieran  reconocido  su 
y  vuelto  al  rebaño  de  donde  se  descarriaron. 
b»  buen  luán,  no  sabes  palabra  de  historia  ecle- 
ilica.  porque  para  repicar  esquilones  y  escurrir 
aageras  nmguna  falta  te  hace  la  noticia  de  los 
hechos  pasados;  pero  ten  por  muy  cierto  que  al 
autor  de  la  Loa  se  le  buscaron  tas  hcregias,  no  tan- 
lo  p^^r  amor  á  la  religión,  cuanto  por  coraje  y 
furia  de  parcialidad,  y  esta  imputación  ya  ves  que 
requeria  de  suyo  una  repulsa  vigorosa. 


Tu,  pues,  buen  Perote,  has  cambiado  los  frenos: 
ó  más  bien  las  jáquimas  de  tu  lógica,  cuando  apo- 
yándote ahora  en  la  severidad  con  que  en  la  Loa 
se  habla  de  los  vicios  quieres  das  á  entender  que 
fué  esto  lo  que  exasperó  é  los  oráculos  y  levantó 
la  polvareda.  No  por  cierto;  estoy  bien  instruido 
en  la  historia  de  la  Loa.  £1  estudiantón  de  las  pes^ 
tiUas^fué  el  inocente  móvil  de  la  tempestad.  Si  en 
la  Loa  no  se  hubiera  introducidoel  tal  estudiantón, 
ten  por  muy  seguro  que  los  que  más  se  encarni- 
zaron en  ella  la  hubieran  celebrado  con  las  más 
alias  ponderaciones:  hubieran  dicho  que  su  autor 
restiluía  el  teatro  á  su  verdadero  ministerio,  que 
es  castigar  los  vicios  ndicultxándolosr  hubieran  di- 
cho que  era  muy  laudable  su  entereza,  porque  al 
Jin  para  corregir  los  vicios  no  hay  otro  remedio 
que  hallar  almas  templadas  con  tal  robustez  que 
arrostren  el  peligro  del  odio  común,  por  no  dejar 
indefensa  la  verdad:  hubieran  dicho  que  ya  que 
los  viciosos  se  creen  con  libertad  para  serlo,  deben 
también  las  almas  buenas  creerse  con  igual  liber* 
lad  para  abominarlos.  Esto  y  más  hubieran  dicho; 
porque  en  efecto,  ,;qué  otra  cosa  se  oye  en  los  piiU 
pitos,  ni  á  qué  otro  objeto  se  consagran  las  misio- 
nes, las  pláticas  y  los  sermones  morales,  sino  á 
coTn batir  los  vicios  que  más  dominan  en  cada  pue- 
blo? Cuando  se  trató  de  establecer  el  teatro  en  Se- 
villa los  pulpitos  resonaron  en  agrias  y  fuertes 
declamaciones  contra  esta  diversión.  Cosas  se  di- 
jeron  en  la  cátedra  del  Espíritusanto  que  quizá, 
quizá  disonaron  hasta  á  las  almas  timoratas  que 
oyen  con  más  veneración  los  documentos  de  aquel 
sitio  venerable.  Y  en  verdad,  hijo  Perote,  que  las 
tales  declamaciones  no  se  dirigieron  precisamente 
contra  los  teatros  de  Pekín  ó  de  Consianltnopla, 
sino  contra  el  de  Sevilla,  y  á  buena  cuenta  dentro 
de  esta  ciudad  se  hallaba  el  magistrado  que  erigió 
el  teatro,  y  se  hallaban  también  las  personas  que 
por  amistad  le  auxiliaban  en  esta  empresa;  y  nin- 
guno de  cuantos  oyeron  los  sermones  dejaron  de 
conocer  que  los  tiros  no  se  disparaban  vagamente 
y  al  aire,  sino  á  blanco  determinado  y  con  preme- 
ditado designio.  Pues  ahora  dime  tiJ,  candidísimo 
Perote,  ^cómo  era  posible  que  los  que  tienen  á  su 
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cargo  reprender  y  hacer  guerra  á  los  vicios  se  hu- 
bieran exasperado  de  verlos  reprendidos  y  comba- 
tidos si  por  olra  parle  no  hallaran  algún  motivo 
para  que  los  lastimase  peculiarmenle?  Justicia  y 
no  por  mi  casa.  I  Une  i  liar  lacrimae;  liaec  illa  est 
misericordia.  ¡Pobre  Sevilla  (dicen)  y  cómo  la  po- 
ne el  autor  de  la  Loa!  Pero  si  en  la  Loa  no  existiera 

'  el  estudiantón  yo  sé  que  no  lo  dirían:  dirian  lo 
4.  mismo  que  se  dice  en  la  Loa,  porque  por  oficio  lo 
están  diciendo  continuamente,  y  si  no,  traslado  á 
las  declamaciones  contra  el  teatro  en  las  cuales 
iban  envueltas  por  necesidad  personas  muy  auto- 
rizadas que  viven  y  beben  en  Sevilla. 

De  aquí  inferirás,  hijo  carísimo  en  el  Seño  ,  que 
si  el  autor  de  la  Loa  ha  consentido  su  impresión, 
tuvo  para  ello  un  fundamento  tan  necesario  como 
fué  el  de  defender  su  honra,  inicuamente  lastima- 
da en  libelos  rabiosos,  en  hablillas  torpes,  en  ame- 

•  nazas  horribles,  en  execraciones  crueles,  que  fue- 
ron por  algunos  dias  el  suavísimo  alimento  de  las 
conversaciones  de  Sevilla.  Nada  se  omitió  de  cuan- 
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to  puede  contribuir  para  infamar  á  un  hombre. 
Quiero  permitir  por  un  instante  que  fuese  una  im- 
prudencia en  el  autor  de  la  Loa  haberla  salpicado 
de  una  moralidad  tan  austera  que  por  necesidad 
había  de  escocer  á  los  que  se  reconociesen  com- 
prendidos en  su  reprensión.  Pero  en  una  ciudad 
tan  relij^iosa  como  dicen  que  es  Sevilla,  donde 
abundan  tanto  las  devociones  y  los  ejercicios  es- 
pirituales, parece  un  poco  extraño  que  por  una 
mera  imprudencia  se  trabajase  en  hacer  hereiepor 
fuerza  á  un  hombre  que  por  olra  parle  está  reco- 
nocido en  lluropa  por  uno  de  los  defensores  pú- 
blicos de  la  Religión.  Lo  que  yo  te  puedo  decir  es 
que  el  fundainenio  de  ésta  en  la  parte  moral  es  la 
caridaií.  y  que  si  no  van  cimentados  en  ella  los 
ejercicios  espirituales  y  las  devociones,  serán  una 
vana  superstición,  una  hojarasca  religiosa  que, 
lejos  de  atíradar,  llamarán  sobre  sí  la  indignaci<'>n 
del  Allisiino.  Tal  es  mi  teología  en  su  quinta  esen- 
cia, y  tal  es  la  que  no  se  practicó  con  el  autor  de 
la  Loa.  Inipu^náranle  literariamente:  él  1<;  hubiera 
celebrado,  porque  bien  ai;uerrid(j  está  en  esie  gé- 
nero de  combate,  según  mis  noticias;  pero  acome- 


terle directamente  por  donde  podía  padecer,  no 
sólo  su  honra,  sino  su  persona,  fué  hacer  á  la  reli- 
gión un  agravio  tan  cruel  como  el  creerla  instru- 
mento apto  para  satisfacer  por  su  medio  las  ven- 
ganzas ó  despique  de  la  parcialidad.  La  publica- 
ción de  la  Loa  ha  dado  el  desengaño  á  los  malig- 
nos y  ha  curado  la  llaga  que  en  el  crédito  de  su 
autor  abrieron  los  mal  intencionados  y  fomenta- 
ron los  nimiamente  crédulos.  Al  lin  se  ha  visto 
que  en  la  Loa  no  hay  heregias,  y  que  á  lo  má>  se 
puede  reprender  en  ella  algún  exceso  de  severidad 
en  la  sal  cómica.  Di  tú  ahora,  bobalitón,  lo  que  se 
te  antoje.  El  autor  ha  restaurado  su  crédito  en  la 
parte  más  delicada,  y  esto  era  lo  que  le  convenia. 

Pero  aun  en  lo  demás  hallo  yo  (con  tu  licencia, 
candidísimo  Perole)  que  las  razones  en  que  va 
fundada  la  carta  que  sirve  de  prólogo  á  la  Loa  no 
admiten  replica  por  cualquier  lado  que  se  consi- 
deren. La  cosa  está  reducida  á  un  número  de 
cuestiones  sencillísimas  que  son  accesibles  á  la 
comprensión,  no  digo  yo  de  un  sacristán^  pero 
del  monaguillo  más  despabilado. 

Las  cuestiones^  hijo  mío,  son  las  siguientes: 

I.*  fj  Es  pecado  mortal,  absolutamente  /labian- 
do,  el  mero  acto  de  asistir  ai  teatro? 

2.*  ^'El  teatro  influye  por  su  naturaleza  en  la 
corrupción  total  de  cjstumbrcs?  Y  de  esta  cues- 
lioncila  nace  otra  muy  curiosa,  y  es  en  la  que 
se  apoya  toda  la  máquina  de  la  Loa,  á  saber: 

3.^    ,s Los  p icios  más  destructiros,  aquellos  que 
más  in /luyen  en  la  corrupción  y  disolución  de  tas    ■ 
süciedíidcs  driles,  nacen  ó  pueden  nacer  del  tea^ 
tro?  ^'Los  inspira  éste?  ^' Los  fomenta  y  propa¿fa? 

4.'     ^' Es  licito  d  firmar  du^^mática  y  positiya- 
mente  en  los  pul p  i  toa  que  el  mero  acto  de  asistir 
al  teatro  es  pecado  mortal?  Y  no  creas  esta  cues- 
tión idéntica  á  la  primera.  Se  trata  de  saber  si  el 
predicador  que  en   materias  opinables  sif4ue  una 
da  dos  sentencias  se  halla  autorizado  para  ense- 
ñar al  pueb'.o  y  afirmar  sin  restricción  ni  limita- 
ciiHi  alguna  que  efectiva,  real  y  verdaderamente 
I    peca  el  que  obra  contra  su  opinión.    Más  claro: 
!    que  un  predicador  en  puntos  opinables  y  proble- 
i    máiicos  atirme  en  el  púlp'iio  que  en  su  opinión,  en 
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máitítúmem,  em  m  moí/o  íie  ptnsar,  son  pecados 
tilct  y  ttks  actos,  y*  lo  entiendo,  porque  cnion- 
cttdice  una  verdad  absoluta  y  no  va  expuesto  á 
engendrar  conciencia  equivocada  en  los  oyentes. 
Pem  afirmando  redondamente  que  es  pecado  lo 
qw  no  la  es  en  la  opinión  de  muchos,  entonces, 
i  m¡  pobre  juicio,  no  dke  la  verdad,  porque,  en 
efecto,  entre  que  una  cosa  sea  mala  en  el  concep- 
to de  algunos  y  que  to  sea  ella  realmente  en   si, 
biy  grandísima  diferencia. 
5.*    t:Has(a  qué  punto  y  en  qué  tono  pueden  ios 
prfái€adorcs  dtelamar  contra  los  establecimientos 
que  inmediatamente  promuepe  y  autoriza  eí  go- 

éirrno,^  Esta  cuestión,  señor  sacristán,  envuelve 

* 
también  materias  muy  importantes  y  muy  supe- 
riores i  los  alcances  de  meros  escurridores  de  vi- 
ftajerus.  El  respeto  y  las  consideraciones  que  se 
det^n  entre  sí  reciprocamente  tas  dos  potestades, 
cclestistka  y  civít,  piden  largas  discusiones,  gran 
copea  de  doctrina  y  mucha  madurez  de  juicio,  y 
«tas  cualidades,  por  desgracia,  no  siempre  suelen 
haJIarse  en  los  móviles  que  las  manejan.  Rn  la 
carca  que  precede  á  la  Loa  se  dice,  y  se  dice  bien^ 
que  las  combinaciones  de  los  magistrados  civiles 
no  stcnripre  pueden  fundarse  en  lo  mejgr,  sino  en 
lo  que  má$  connene,  y  si  un  predicador  no  posee 
todo  el  caudal  de  discernimiento  político  que  se 
iia  pdta  saber  lo  que  más  conviene  á  cada 
o,  atendidas  sus  circunstancias  sociales  y 
marale^  entonces,  con  grandísimo  celo,  podrá 
descoficertar  una  buena  operación  política  y  frus- 
trar ai  ma|;islrado  las  ventajas  que  se  proponía  en 
W  c|cciicíón. 

qoi  tienes,  hijo  Perote,  en  estas  cuestiones  el 
"^^pirtiQ  todo  de  la  Loa  y  de  la  carta  que  la  prece- 
de; y  aquí  ttenes  las  materias  que  dcbienn  ha- 
iMñ^e  rcnt liado  y  resuelto  antes  de  pasar  á  con- 
denar la  Loa  y  I  imponer  á  su  autor  las  notas  In- 
íosfts  que  le  infamaron.  Tú,  ya  se  ve,  te  hallas 
mente  incapaz  para  introducirte  en  puntos 
tan  arduos  y  escabrosos;  porque  ¿qué  sabes  tú, 
pobr«  hombre,  de  Mor^al  ciinl^  (^extrañas  la  locu- 
ción? pues  sU  hijo  mió.  sábete  que  también  el  arte 
de  gobrmir  tiene  sus  principios  morales,  que  no 


son  enteramente  los  mismos  que  los  de  Lárraga); 
ni  ^-qué  sabes  tú  de  política,  de  disciplina  eclesiás- 
tica, de  los  cotos  de  ambas  potestades,  de  filosofía 
práctica,  de  buenas  letras,  ni  de  lo  que  conviene 
ó  no  conviene  i  los  pueblos  considerados  en  sti 
pura  condición  civil >  ^Quc  sabes  tú  del  influjo  de 
las  pasiones  humanas,  del  efecto  que  la  masa  de 
ellas  produce  en  una  gran  población  llena  de  es- 
tímulos para  ponerlas  en  movimiento;  del  modo 
con  que  estas  pasiones  deben  moderarse,  regular- 
se, modificarse  y  convertirse  al  beneíício  de  la  so- 
ciedad misma  que  la  engendra,  cuando  no  sea  po- 
sible extinguirlas,  como  parece  que  no  lo  es  en 
efecto,  pues  no  hay  población  sin  vicio,  y  hay 
mayor  copia  de  ellos  donde  es  mayor  la  pobla- 
ción? ¿Qué  sabes  lú  de  las  obligaciones  del  ora- 
dor sagrado,  de  tos  límites  hasta  donde  puede  lle- 
gar, ni  de  lo  que  entra  ó  no  entra  en  su  jurisdic- 
ción? Tú  mismo  conoces  que  estas  cosas  y  otras 
muchas  que  están  intimamente  enlazadas  con  las 
cuestiones  que  he  propuesto  te  son  forasteras  de 
lodo  en  todo,  y  que  positivamente  hablarte  en 
este  lenguaje  es  lo  mismo  que  si  te  hablara  en 
caldeo.  Pero  á  lo  menos,  conociendo  la  pobreza 
de  tu  ciencia  y  noticias,  debieras  abstenerte  de  ha- 
ber publicado  un  papelucho  que  nada  tiene  de  lo 
que  Viene  al  caso,  y  sólo  se  ocupa  en  un  tejido  de 
fruslerías  insulsas  que  vienen  al  intento  de  lo  que 
se  controvierte  tanto  como  una  guitarra  en  un 
entierro.  Si  tú  quieres  que  el  público  logre  algún 
fruto  de  esta  controversia,  acude  á  alguno  de  los 
sabios  que  por  caridad  abominaron  de  la  Loa  antes 
de  leerla  y  que  por  caridíid  denigraron  á  su  autor 
antes  de  reconvenirle  caritativamente  á  puerta  ce- 
rrada, según  manda  el  Evangelio,  y  persuádele 
con  toda  eficacia  á  que  escriba  algo  de  sólido  y 
bien  hablado  sobre  las  cuestiones  propuestas. 
Hilas  son  el  quicio  de  la  disputa,  y  sobre  ellas  debe 
girar  toda  la  máquina  de  esta  contienda,  que  cier- 
tamente podrá  acarrear  mucha  ilustración  si  se 
desempeña  cbn  pulso  y  conocimiento. 

Pero  hágolc  saber,  buen  Perote,  que  á  cualquie- 
ra que  haya  de  ser  el  sustentante  ó  argumentante 
en  estas  conclusiones,  le  aconsejes  que  lleve  por 
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delante  la  buena  fe,  la  honradez  y  la  caridad; 
porque  si  el  fanatismo  de  la  preocupación  le  con- 
vierte de  argumentador  en  perseguidor,  y  en  vez 
de  las  razones,  empuña  el  hacha  y  el  hierro,  el 
autor  de  la  Loa  sabe  también  hacia  donde  cae  la 
armería  con  que  se  deben  rebatir  tales  procedi- 
mientos, hijos  del  furor,  y  no  del  amor  á  la  ver- 
dad. Ojo  alerta,  y  no  irritar  al  león  que  duerme, 
porque  si  saca  las  garras,  tela  hay  bien  que  des- 
garrar, y  allá  lo  vcredes,  dijo  el  sabio  Agrages. 

También  convendrá  que  el  tal  argumentante 
venga  provisto  de  razones  un  poco  menos  pueri- 
les que  las  de  tu  carta;  porque  el  público,  hijo 
amadísimo,  es  un  señor  muy  respetable,  y  no  es 
cosa  de  burlarse  de  él  con  insulseces  y  fruslerías. 
Para  convencer  al  autor  de  la  Loa,  de  que  su  áni- 
mo fué  satirizar  al  pueblo  de  Sevilla,  haces  en  tu 
carta  este  formidable  argumento:  «Nada  importa 
que  diga  el  autor  de  la  carta  que  antecede  á  la  Loa, 
que  en  ella  se  proponen  los  vicios  en  general  sin 
aplicaciones  determinadas:  su  aplicación  no  es 
general  á  todos  los  individuos  de  la  especie  huma- 
na: se  determina  á  los  que  son  naturales  ó  ave- 
cindados en  Sevilla.* 

Y  dime,  hijo  Perole,  cuando  los  predicadores  de 
Sevilla  declaman  severamente  en  los  pulpitos  de 
sus  templos  contra  la  corrupción  de  costumbres, 
^•predican  contra  las  personas  viciosas  de  (>ons- 
lanlinopla  ó  contra  las  de  Sevilla?  (Ion  que  en  lin, 
¿iodo  el  empeño  es  que  se  di.ua  que  en  Sevilla  no 
hay  vicios?  Sea  enhorabuena:  ciérrese  la  boca  á 
los  hombres  celosos,  persígase  á  los  ánimos  de 
conocida  intrepidez  que  tienen  bastante  entere- 
za para  conirarestar  los  funestos  progresos  de  la 
depravación  humana;  triunfen  impunemente  la 
disolución,  el  fraude,  la  avaricia,  la  envidia,  la 
calumnia...  ¡qué  horror!  ¿\  es  posible  que  hemos 
de  haber  venido  á  tiempos  en  que  hasta  el  repren- 
der los  vicios,  se  tenga  por  atrevimiento  culpable? 
^•V  de  esto  se  han  de  dar  por  quejosos  los  que...? 
Pero  no,  esto  es  tomarlo  muy  alto,  mayormente 
hablando  con  un  sacristán;  solamente  te  diré,  po- 
bre Perote,  que  en  esta  parte  los  gentiles  eran  un 
poco  más  justos  que  algunos  cristianos  de  Sevilla. 


Lucí  lio,  Horacio,  Persio  y  Juvenal,  fueron  cele- 
bres  en  Roma  porque  esgrimieron  el  azote  satíri- 
co contra  los  vicios  de  Roma.  Hoy  dura  su  fama 
inmortal,  porque  no  toleraron  con  paciencia  la 
abominable  corrupción  en  que  yacía  abismada  la 
capital  del  imperio.  ¡Ahí  ojalá  hubiera  en  cada 
pueblo  una  buena  porción  de  plumas  semejantes 
á  la  del  autor  de  la  Loal...  Quiza  entonces...  Pero, 
vamos,  que  esto  no  es  para  ventilarlo  con  sacris- 
tanes. 

Dices  que,  determinar  los  excesos  á  que  se  de- 
jan arrastrar  los  hombres,  á  un  determinado  ve- 
cindario, es  digno  de  toda  nota;  y  añades  tu  po- 
quito de  latín  para  darnos  á  entender  que  no  eres 
sacristán  legb.  In  hoc  non  laudo,  Pero  mira,  hijo, 
tan  lego  te  quedas  con  el  latín,  como  sin  él;  por- 
que con  esta  absoluta,  no  has  hecho  nada  menos 
que  hacer  dignos  de  toda  nota  á  todos  los  misio- 
neros, y  lo  que  es  peor,  á  algunos  santos  Padres. 
Si  yo  estuviera  de  humor  de  registrar  ahora  unos 
cuantos  Homiliarios  de  mi  librería,  yo  te  daría  el 
material  que  bastase  para  obligarte  á  abjurar  ¿/e 
levi  sobre  un  punto  tan  notorio  á  todos  los  que 
tienen  ojos  y  orejas  y  andan  en  dos  pies,  ¿Con 
que  no  ha  de  ser  lícito  decir  en  un  sermón  ó  en 
una  sátira  justa  y  genérica  lo  que  se  dice  libre- 
mente en  la  conversación  familiar?  Mira,  Perote, 
tú  no  entenderás  los  santos  Padres,  y  por  lo  mis- 
mo es  excusado  aconsejarte  que  los  leas.  Pero  lee 
á  lo  menos  los  saínetes  de  D.  Ramón  de  la  (Iruz, 
y  verás  satirizadas  allí  sangrientamente  las  cos- 
tumbres viciosas  de  .N^adrid,  y  sobre  habérselo 
consentido  y  muy  justamente  los  magistrados, 
no  ha  habido  allí  todavía  un  moralista  que  le 
haya  anatematizado  por  haber  hecho  en  verso  lo 
que  los  predicadores  hacen  en  prosa.  Y  no  creas 
que  se  profana  la  santidad  del  pulpito,  porque  en 
cierto  modo  se  compare  á  su  ministerio  el  de  los 
poetas  dramáticos.  Has  de  saber  que  en  el  fondo, 
su  objeto  viene  á  ser  uno  mismo.  ¿Quieres  saber 
la  razón?  Pues  yo  no  quiero  decírtela.  Estudia. 

Pero  lo  que  sí  te  diré,  es,  que  ya  que  tu  desgra- 
cia te  ha  traído  á  ser  autor  ó  publicador  de  frus- 
lerías, no  te  traiga  tu  malicia  á  ser  fabricador  de 
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calumnias.   Pon¡¿nJote  a  mierpretar  á  lu  modo 
aquellos  versos  del  escolar  de  la  loa,  en  que  dice: 

¿Cómo  c9  eso?  Voto  hago 
aqui  inte  c^ta4  pcsetilUs, 
de  «er  trotopetcru  ntíto 
lid  l«airo...  ele. 

*Las  explicas  asi:  *gQué  quiere  expresar  con 
eMof^Quesi  á  los  oráculos  que  arrasiran  al  vul- 
go, se  prometen  pcseitllas,  al  pumo  aprobarán 
contra  su  conciencia  los  teatros?»  No,  Pcroie,  esto 
lu  dices  lü,  no  lo  dijo  el  autor.  Ni  en  toda  la  Loa  se 
habja  de  oráculos  que  arrastran  al  PuigOt  ni  hay 
€i  menor  asidero  para  aplicar  aquellos  versos  á 
una  clase  de  gemc  más  que  á  otra.  En  ellos  se 
pintan  un  hipócrita  en  abstracto.  Si  algün  hipó- 
crita en  concreto  se  las  aplica  á  si  mismo,  él  á  si 
mismo  se  declara  hipócrita  y  él  se  hace  reo  por 
su  propia  conciencia»  Lo  mismo,  hijo  carisimotse 
hace  en  1í»s  sermones:  las  pinturas  son  generales; 
sí  alguno  se  résteme,  peor  para  el;  se'ñal  es  de  que 
tiene  \  i  conciencia  podrida.  Tú  has  hecho  un  ba- 
tiburrillo malicioso  con  las  expresiones  de  la  Loa 
y  las  de  la  carta  que  la  antecede^  adulterando  el 
sentido  de  unas  y  otras.  Esta,  buen  Perole,  no  es 
caridad  digna  de  un  ecle^iiásiico,  porque  al  fin, 
aunque  sacristán,  ya  eres  hombre  de  iglesia. 

Me  he  reído  desaforadamente  con  la  defensa 
que  haces  del  sabio  pontífice  León  X.  Tú  le  po- 
nes de  oro  y  azul  tratándole  de...  Mas  no,  yo  ve- 
nero demasiado  á  los  sucesores  de  Jesucristo  para 
poner  mis  labios  profanos  en  personas  tan  vene- 
'  I -s  I. o  que  admiro  es,  que  un  hombre  deigte- 
l  síT  hablar  de  un  papa  con  tan  poca  indulgcn- 

B  cia  porque  fué  accionado  al  teatro,  y  al  mismo 
^■fetnpo  haga  digno  de  toda  nota  al  autor  de  la 
^xoa  porque  reprende  los  vicios.  No  lo  entiendo:  el 
papa  es  malo  si  ama  tas  musas  dramáticas  en  la 
pureza  de  su  perfección  (asi  fué  como  las  amó 
aquel  ^ran  Poniiüce),  y  las  musas  dramáticas  son 
malas  si  recobrando  su  verdadero  oficio*  ridiculi- 
zmn  lis  costumbres*  viciosas  para  reformarlas. 
Conciértame  estas  medidas.  Hijo  Perole.  la  me- 
lOria  de  Lei'jn  X  no  desmerecerá  jamás  por  haber 
)d*»  rmpulso  Á  las  artes  del  milenio»  Como  tú  no 


lo  tienes  debes  de  creer  que  la  virtud  consiste  en 
la  estupidez  y  en  la  barbarie;  pues  no,  amigo,  la 
virtud  consiste  en  mirar  con  desprecio  el  charla- 
tanismo, ridículo  de  los  Peroles  y  de  todos  los  que 
se  le  parezcan,  y  respetar  ías  personas  sagradas  y 
sus  opiniones,  que  es  lo  que  hace  I u  afectísimo 
Padre.— E/  Lie.  Vara,* 

NÚM.  3, 

líCarta  dirigida  á  un  n*ctno  de  Cádh  sobre  i  a 
otra  del  L,  J,  A.  C.  un  Literato  sevillano  con 
ei  titulo  de  líLa  Loa>^  restituida  á  su  pnmitibo 
ser.  Su  autor  Rosauro  de  Safo^  con  una  EptS' 
tola  de  Leandro  Misono  en  nombre  del  Literato 
se  tn  1 1  ano. 

Amigo  y  Señor  mío:  Aplaudo  sobre  manera  ia 
honrada  determinación  de  Vmd.  en  tomar  la  plu- 
ma contra  el  bonísimo  D,  Mugo  Im parcial,  si 
osase  responder  á  la  solidísima  Carla  del  Autor 
del  Filósofo  enamorado.  Yo  también  le  contesta- 
ría de  buena  gana  si  no  esiubíese  tan  cierto  de  la 
capacidad  de  Vm.  para  hacerlo,  y  sino  tuviese  la 
píuma  enristre  contra  otro  folletista  peor  diez  ve- 
ces que  el  mismo  D.  Hugo,  si  puede  hallarse  otro 
peor.  Al  arma,  amigo:  al  arma.  Esta  raza  de  Es- 
cdtorciilos  pigmeos  que  procuran  corromper  el 
buen  gusto,  y  pugnan  por  lebantarse  sobre  las 
alas  que  dá  un  orgullo  estúpido,  hasta  poner  las 
manos  osadas  en  los  gigantes  de  la  Literatura,  no 
debe  gloriarse  impunemente.  Acuérdese  Vm.  de 
aquella  coplilla  que  save: 

Muera,  muera  1»  impí.i  turba 
que  mancha  con  labio  obxceoo 
de  la  gran  hija  de  Jove 
lus  sacrosaatoü  mtsterioB« 

El  autor  del  Filósofo  y  de  la  Loa  recitada  para 
la  apertura  del  teatro  de  esla  Ciudad  no  debe  de- 
tenerse á  impugnar  estos  censuradores  mezqui- 
nos. Debe  seguir  ilustrando  á  su  patria  que  tiene 
derecho  para  exigir  los  frutos  de  su  Literatura. 
Para  confundir  la  idiotez  y  maledicencia  son 'ne- 
cesarios pocos  esfuerzos.  Y  si  acaso  llegan  á  obte- 
ner  nn  aplauso  pasagero  en  la  credulidad  del 
vulgo  ignorante,  pruntantente  se  desvanece;  y  el 
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nombre  respetable  que  han  ultrajado  pasa  cod 
veneración  á  la  posteridad,  al  misma  tiempo  que 
sus  míseros  impugnadores  yacen  sumidos  en  un 
olvido  ignominioso. 

Vm.  sabe  cuanto  estrépito  ha  suscitado  aquí  la 
Loa  Y  la  Carta  que  la  acompaña;  que  ya  han  co- 
menzado á  salir  papeletes  en  contra  suya  y  se  es- 
pera otra  porción  de  ellos  celebrados  de  antemano 
ruidosamente.  Pero  acaso  no  sabrá  Vm.  que  acaba 
de  publicarse  una  carta  de  un  Literato  sevillano, 
bajo  el  título  de  La  Loa  restituida  á  su  primitipo 
ser:  el  más  ignorante  y  osado  de  cuantos  follaos 
han  abortado  las  prensas.  Su  intento  es,  ó  debe- 
ría ser  á  lo  menos,  la  impugnación  del  teatro,  cuya 
defensa  se  hace  en  la  Loa.  Vm.  ha  oído  en  mu- 
chas ocasiones  mi  sentir  acerca  de  nuestra  escena, 
y  yo  no  pienso  manifestarlo  públicamente,  cuan- 
do se  tratan  con  tanto  ardor  las  disputas  sobre  su 
licitud.  No  es  esto  necesario  para  impugnar  la 
carta  del  Literato.  La  causa  que  el  pretende  de- 
fender es  buena,  aunque  por  su  desgracia  pueda 
perder  mucho  en  manos  de  tales  abogados.  Como 
en  dicho  papel  se  injuria  horriblemente  al  autor 
de  la  Loa,  á  nombre  de  un  sevillano,  he  querido 
por  amor  á  la  honradez  y  buena  Literatura  que 
se  haga  por  otro  sevillano  la  defensa:  porque  se- 
rí.i  gran  lástima  que  perdiese  esta  ("üudaJ  el  buen 
concepto  que  merece  su  cultura  y  urbanidad  por 
la  estolidez  y  malevolencia  de  un  hijo  suyo.  Sí, 
señor:  el  tal  papelote  es  la  demostración  más  con- 
vincente del  corrompido  gusto,  pendanlería,  inso 
lencia  y  mala  le  de  su  autor.  No  piense  Vm.  que 
esta  es  una  de  las  censuras  vagas,  que  se  usan  en- 
tre los  profesores  del  charlatanismo  moderno, 
que  nada  especilican.  Yi;  lo  mostraré  por  partos. 

DespuJs  de  hacer  gran  algazara  sobre  una  ridi- 
culez pueril,  acerca  del  nombre  que  deberá  darse 
á  la  Loa,  pasa  á  criticar  el  lenguaje  del  Prólogo 
del  Genio,  que  no  entiende,  en  lo  cual  manifiesta 
las  bellisimas  ideas  que  tiene  acerca  d¿  la  locuci<.)n 
poética.  A  guisa  de  un  frío  gramático  que  preten- 
de una  exactitud  lánguida  c  insípida  en  la  dicción, 
reprueba  la  abundancia  de  epítetos  que  usa  el  au- 
tor de  la  í.(;a,  y  que  han  usado  cuantos  buenos 


poetas  ha  habido  en  todas  las  ilaciones  >  siglos. 
Vergüenza  es  haber  de  repetif  una  doctriDa  tan 
vulgar  aun  entre  los  aprendices  de  Poética,  á  un 
hombre  que  se  estimará  sobre  Pindaro  y  Moracio; 
pero  tal  es  la  instruccíóo  deDuestros  fabricadores 
de  folletos,  que  es  menester  enseñarles  frecuente- 
menie  los  principios  más  triviales  de  las  artes,  so- 
bre que  deciden  con  estúpida  soberanía.  Oiga  pues 
el  señor  literato  á  un  sevillano  (i)  harto  más  ins- 
truido que  él  en  la  verdadera  poética,  cuyas  pala- 
bras quiero  trasladarle  aquí,  porque  pienso,  sin 
temor  de  errar,  que  no  las  habrá  leído  en  su  vida. 
«Los  epítetos,  llamados  por  otro  nombre  apositos 
y  en  vulgar  ayuntados,  son  muy  frecuentes  á  los 
poetas,  que  se  sirven  de  ellos  libremente  porque 
les  basta  que  convengan  á  la  voz  que  se  juntan, 
y  así  ninguno  reprendió  en  ellos  el  húmido  vino, 

los  dientes   blancos porque  siendo  suave  la 

Poesía  de  su  naturaleza entre  todos  los  orna- 
mentos suyos,  son  más  alabados  los  epítetos, 
como  más  suaves  y  que  dan  mayor  deleite.»  Ya 
se  ve:  como  los  antiguos  ignoraron  la  Poética  del 
sevillano  ¡literato,  no  es  de  extrañar  que  llevados 
de  estas  ideas  rancias  fuesen  tan  pródigos  en  el 
uso  de  los  epítetos.  Sin  pasar  á  los  griegos,  abun- 
dantísimos en  usarlos,  podía  leer  el  buen  sevilla- 
no con  más  reflexión  á  Horacio  y  á  Virgilio,  los 
príncipes  del  estilo  poético  latino,  y  aprendería 
entre  otras  muchas  cosas  á  no  censurar  la  conti- 
nua frecuencia  de  epítetos  en  los  nombres.  Los 
italianos,  que  han  sido  los  restauradores  del  buen 
gusto,  cuyo  principado  en  la  Lírica  pueden  dispu- 
tar solamente  los  españoles,  han  hecho  tanto 
aprecio  de  los  epítetos,  que  á  veces  se  encuentran 
seis  ú  ocho  puestos  aun  solo  nombre  en  sus  me- 
jores poetas.  ¿\  qué  diremos  de  los  nuestros,  es- 
pecialisimamcnte  de  Herrera,  de  Balbuena,  cuan- 
do escrihe  con  juicio,  y  del  Br.  de  la  Torre?  El 
señor  literato  sin  letras  no  los  ha  leído  jamás,  y 
acaso  no  habrá  oído  mentar  á  algunos  de  ellos. 
Pues  sepa  que  los  tres  dichos  son  cabalmente  los 
que  han  h  iblado  mejor  nuestro  fecundo  v  gallar- 
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dísimo  lenguaje  poético  y  han  manejado  con  más 
acierto  las  gracias  y  bellezas  de  la  dicción;  y  sepa 
también  que  hay  canciones  enteras,  pariicular- 
mentc  de  Torre,  en  que  apenas  se  hallará  nombre 
sin  uno  ó  más  epítetos.  No  solo  sirven  estos  de 
calificar  las  cosas,  representándonos  diversas  ideas 
de  ellas,  como  cuando  se  dice  noche  serena  ó  tur- 
bia noche:  sirven  también  para  dar  energía  y  fuer- 
za, ó  gracia  ó  suavidad,  ó  majestad  6  belleza  á  lo 
que  se  dice.  F.\  nombre  sólo  nos  presenta  la  cosa 
desnuda  y  sencillamente  sin  novedad  alguna;  por- 
que i  as  cosas  y  sus  nombres  son  las  más  veces 
triviales.  No  así  los  epítetos;  los  cuales,  como 
nuevos  y  buscados  estudiosamente,  y  como  que 
significan  las  propiedades  más  brillantes  y  oportu- 
nas de  la  cosa  misma,  le  añaden  esplendor  y  real- 
ce y  excitan  el  deleite  y  la  maravilla  qi}e  pretende 
el  poeta.  ^Si  me  habrá  entendido  el  señar  sevilla- 
no? Vaya  un  exemplito  para  aclararlo  má^.  Nues- 
tro literato  y  cualquiera  otro  versista  de  prosa 
ratera  diría  así,  y  tal  vez  lo  diría  peor: 

Como  pasa  en  la  noche 

el  rayo  (Je  la  luna  entre  las  nubes. 

En  estos  dos  versos  hay  una  imagen:  todas  sus 
palabras  son  escogidas.  De  aquí  nace  que  estos 
versecillos  sean  infinitamente  mejores  que  cuan- 
tos abortan  en  cien  años  todos  los  rimadores  de 
la  legua.  Pero  en  estos  versos  no  hay  epítetos.  ¿Y 
que  sucede.^  Que  nos  presentan  una  buena  ima- 
gen, pero  vulgarmente.  Aquí  no  encontramos  la 
pompa,  la  viveza  y  gallardía  que  en  estos  otros: 

Cual  tibio  pasa 

amortiguado  entre  celai^es  pardos 
el  brillo  de  la  Luna  en  turbia  noche. 

Versos  tan  hermosos  como  los  más  excelentes 
que  cenemos  de  nuestros  mejores  poetas,  ¡(^on 
cuánta  mayor  energía  se  nos  presenta  aquí  el  ob- 
jeto que  en  los  anterioresl  Aquí  se  ve  una  noche 
tenebrosa  cuya  obscuridad  no  puede  vencer  el 
trémulo  rayo,  el  amortiguado  y  opaco  brillo  de 
la  luna,  que  pasa  débilmente  por  entre  pardos  ce- 
lages  que  se  la  oponen.  Todo  esto  da  cuerpo  y 
colorido  al  objeto;  y  un  pintor  halla  en  estas  sotas 
paí abras  todas  las  parles  de  un  cxcelcnic  cuadro. 


Aquel  tibio  nos  hace  ver  vivísimamente  la  floje- 
dad, la  falta  de  brío  con  que  penetra  el  brillo  de 
la  luna  los  oscuros  celages.  La  voz  turbia  nos 
pone  de  bulto  una  noche,  no  como  quiera,  sirto 
confusa,  escasa  de  claridad.  Tal  es  la  significación 
de  estas  palabras.  Y  en  fin,  cada  uno  de  los  demás 
epítetos  está  puesto  con  grandísima  inteligencia, 
y  piensr)  que  no  hay  uno  tan  solo  que  pueda  me- 
jorarse, Basle  decir  que  habiéndome  oído  los  ver- 
sos anteriores  un  sujeto  instruid'simo  y  de  bellísi- 
mo gusto  en  la  materia,  que  no  se  acordaba  de 
haberlos  leído  en  los  Discursos  fílosóficoíiy  me  dijo 
inmediatamente  que  eran  de  Balbuena  (cuidado, 
que  quien  dijo  esto  ha  leído  á  Balbuena,  y  cuida- 
do que  no  es  esta  una  historieta  fingida);  lo  cual  es 
la  suma  alabanza  que  se  puede  dar  á  unos  versos 
para  cualquiera  que  entienda  algo  más  del  asunto 
que  el  literato  de  Sevilla.  ¡Desgraciado  suelo,  don- 
de cantó  un  tiempo  el  divino  flcrrera  y  el  inmor- 
tal traductor  del  Aniinia,  ocupado  ahora  de  buhos 
y  cigarras! 

Pero  nuestra  literatísima  criatura  se  mofa  de  es- 
tos versos,  censurando  los  epítetos  de  tibio  brillo 
y  turbia  noche.  Tal  es  su  finísimo  discernimiento. 
Bien  que  en  esto  habla  el  pobrecillo  por  boca  de 
ganso,  porque  esta  infelicísima  crítica  es  robi;da  á 
la  letra  de  otro  tan  instruido  en  la  materia  como 
el  mismo  sevillano;  quiero  decir  del  Teniente,  del 
Apolo^rista  universal,  que  en  un  papelito  vulgarí- 
simo graznó  años  pasados  una  censura  asnal  de 
los  Discursos  filosóficos.  De  allí  copió  los  versos 
que  impugna  y  que  jamás  ha  visto  en  su  original, 
y  de  allí  trasladó  también  la  coplilla  de  taberna 
que  dijo  el  chulo  socarrón,  aunque  sin  advertir- 
nos que  lo  había  tomado  de  otra  parte,  porque 
esa  devoción  no  tienen  los  plagiarios.  Reprueba 
el  literato,  ó  más  bien  su  maestro  el  Apologista  ó 
su  Teniente  (que  cualquiera  de  ellos  sabía  tanta 
poética  como  el  mismo  Rengifn);  reprueba,  pues, 
los  epítetos  de  tibio  y  turbio,  por  una  razón,  que 
aunque  algo  groserillá  en  sí,  es,  á  lo  menos,  sólida 
V  concluiente:  y  es  que  ambos  se  aplican  á  la 
orina.  Como  el  sevillano  y  su  original  y  cuantos 
pedantes  hablan  lo  que  no  entienden,  acostum- 
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bran  manifestar  sus  iluslradísimos  juicios  en  al- 
garabía^  sin  ser  capaces  de  fijarse  en  nada  ni  dar 
fundamento  de  lo  que  censuran,  queda  á  cargo 
del  pió  lector  desentrañar  sus  badajadas  y  darles 
la  inteligencia  que  tuviere  por  conveniente.  Asi 
que  no  sabemos  cuál  es  el  grande  pecadazo  de 
aquellos  epítetos  para  que  no  puedan  usarse  por 
un  poeta.  A  mí  me  parece  que  quisieron  repro- 
barlos por  bajos  y  por  eso  dirían  que  se  aplican  ó 
pueden  aplicarse  á  la  orina.  Y  si  es  así,  es  menes- 
ter abstenernos  en  adelante  de  ¡nanitas  palabras 
nobles  de  suyo,  pero  que  pueden  acomodarse  á 
alguna  cosa  menos  decente*  Porque  á  la  orina  tan 
lindamente  se  puede  llamar  turbia  como  clara,  li- 
bia como  fría*  y^  sin  embargo,  claro  y  frío  son  epí- 
tetos aseadísimos  y  bellísimos  que  usan  á  cada 
paso  los  poetas,  especialmente  en  el  estilo  fíorido. 
Quisiera  ver  una  poética  escrita  por  el  literato, 
porque  había  de  hacer  singularísimas  observacio- 
nes sobre  el  estilo  y  lenguaje  poético,  ¡Pobreciio! 
Si  tanto  le  escuece  un  epíteto  que  desconoce,  <qué 
diría  si  tuviera  noticia  de  las  infinitas  licencias  que 
se  han  lomado  en  el  lenguaje  nuestros  poetas  y 
aun  mucho  más  los  de  otras  lenguas,  singular- 
mente tos  griegos,  que  usaron  de  una  dicción  dis- 
tintísima de  la  prosa?  La  razón  que  tienen  los  poe- 
tas  para  hablar  de  un  modo  muy  superior  á  los 
prosistas,  no  la  sabe  el  sevillano,  á  pesar  de  su  li- 
teratura, pero  yo  no  se  la  quiero  decir.  Que  es- 
tudie. 

Ahora  bien:  rcpruebe  el  literato  de  avería  los  epí- 
lelos  tibio  y  turbio,  por  bajos  6  por  importunos,  ó 
por  oira  razón  que  no  le  plugo  manifestará  su 
merced  literatísima;  sepa  en  caridad  que  son  de  los 
más  usados  por  nuestros  poetas,  con  los  mismos 
ó  semejantes  nombres  que  les  acompañan  en  los 
versos  de  la  censura.  Esia.es  una  cosa  lan  sabida, 
que  sólo  puede  ignorarla  el  sevillano.  Mas  porque 
esta  raza  infeliz  de  gramáticos  sosos  y  exactísimos, 
que  miden  cada  palabra  á  compás,  no  queda  jamás 
satisfecha  en  no  mostrándoles  en  los  maestros  de 
la  lengua  cualquiera  locución  extraña  para  ellos, 
quiero  trasladarle  aquí  un  par  de  exemplitlos  de 
cada  una  de  (as  voces  censuradas.  Perdóneseme 


esta  erudición  vulgarísima.  Se  irata  de  respond 

aun  pedante  y  es  preciso  pedantear.  Vea,  pues*] 
literato  por  antifrass  los  epítetos  turbio  y  lih 
usados  de  la  misma  manera  por  los  inejores  ha* 
blistas  de  nuestro   lenguaje  poético.   Et  prtr 
cxemplo  es  de  Herrera,  los  dos  que  siguen  de  I 
buena  y  el  último  del  Br.  de  la  Tone. 

Do  el  sol  con  UHo  rayo  tarde  iIcjioza 
tucngji  sombtA  ofende  ct  mustiu  suelo.., 

llícienJo  el  tibio  resplandor  difu&u 
de  mil  colores  un  color  confuso.. 

El  dc»eado  sol  turbiv  cncogídü 
i  sembrar  comeado  lunribre  al  oriente. .• 

No  viera  yo  cubierta 
de  turbias  nubes,  cíelo  que  vi  abierta 

Pienso  que  basta  ya  de  respuesta  á  la  censur 
que  del  lenguaje  del  prólogo  y  el  de  los  Discurn 
filosójicos  nos  ha  reimpreso  mi  htcratlsimo  pi 
sano. 

Seda  un  solemne  desatino,  que  juzgase  ya 
vencer  aun  hombre*  que  sobre  no  tener  princ 
pios  algunos  del  arte,  muestra  muy  bien  car 
de  aquella  disposición  natural,  de  aquel  buengu 
lo  y  discernimiento  de  lo  belfo  que  jamás  pue 
suplir  el  estudio.  Un  hombre  de  esta  naturalc 
no  tiene  remedio:  ha  de  morir  impenitente, 
quedo  satisfecho  con  que,  mi  carta  pueda  de 
ganar  á  algunos  cniendimientos  más  dóciles,  qtj 
se  dejan  arrastrar  de  los  que  censuran  en  toao  i 
oráculo  lo  que  más  ignoran;  y  se  me  dá  muy  pd 
co  de  las  sandeces  del  Literato  que  naiuralnie 
hará  un  altísimo  desprecio  de  quien  le  ha  enseñd 
do  lo  que  no  sabia.  Y  por  si  le  tentare  á  V'^md. 
diablo  prosista,  y  quisiere  versificar  en  el  Icngu 
ge  de  los  maragatos,  tómese  allá  esos  cuatro  v^ 
secítos  de  la  carta  de  mi  paisano,  que  pueden  ! 
vir  de  modelo  al  mismo  cronista  d«  Francisca  I 
teban. 

Vuelven  los  o|o%  y  la  vista  5xa 
cada  cual  para  ü  en  la  que  le  place* 
y  allá  co  su  cor.uón  secreíamenie 
en  afectos  impuros  se  complacen. 

Viva  mil  veces  el  benditísimo  Literato  y  cene 
le  un  Víctor  con  almagre,  Ksro  <ii  que  e^  Hii 
versos  caiamo  cúrrente^  sin  necesidad  deca|«nt] 
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^  im  cabeza,  lo  mismo  qtie  pudiera  hacerlos  cual- 
<|uiera  mandadíTo  de  monjas.  ¿Qué  más  se  nece- 
sita para  str  poeta  hecho  y  derecho? 

Antes  de  cerrar  esla  caria,  quiero  pariicipar  á 
Ven»  un«  invención  provechosísima  para  la  refor- 
mñ  del  teatro,  propia  de  la  profunda  instrucción  y 
gtisto  del  Literato*  Vm.  á  pesar  de  sus  conoci- 
mieotos  no  vulgares  en  la  Dramáiica,  no  habrá 
caldo  jamás,  en  que  para  ser  las  comedias  útiles 
ül  pueblo  deberían  tomarse  de  la  Agricultura  y 
negocios  caseros;  lo  cu.il  se  demuestra  hasta  la 
evidencia  con  el  sabio  ejemplo  de  los  ilustradísi- 
mos Amantas,  He  aquí  que  manantial  tan  fecun- 
do de  preciosidades  para  abastecer  el  teatro  se  han 
perdido  todos  los  dramáticos  del  mundo,  por  no 
haberse  adelantado  siquiera  dos  mil  y  quinientos 
xiios  el  Literato  para  comunicarles  este  rarísimo 
proyecto.  Figúrese  Vm.   una  comedia  campestre 
ea  que  los  actores  salen  todos  con  sus  zamarras 
j  MzsLáAs  al  hombro;  en  que  se  cava  y  ara,  se  es- 
tercoia,  &c  siembra,  ó  siega  en  las  primeras  jorna- 
das, y  ea  la  última  puestos  todos  al  rededor  de  su 
caldero»  saca  cada  uno  su  cuchara,  y  se  dan  un 
hartazgo  de  gazpacho,  que  es  la  catástrofe;  y  di* 
jame  ahora  en  su  conciencia  s¡  habrá  cosa   más 
'Alil  f  sazonada  en  el  mundo?  ^Pues  qué,  si  el 
plan  de  la  comedia  se  forma  sobre  un  hecho  ca- 
sero, en  que  las  mujeres  hilen  y  guisen  y  aplan- 
clien  y  canten  el  chicochín  6  la  carmañola  al  son 
ele  la  escoba,  mientras  que  los  hombres  retirados 
a  un  lado  de  la  escena  disertan  sobre  la  Gaceta  ó 
sobre  el  ppelote  del  sevillano?  ¡Qué  acción  tan 
Cdntkaf  qué  deleite!  qué  maraviílat  qué  interés! 
qué  fábulal  qué  enredo  y  solucíónl   qué  costum- 
bres! qué  sales!  qué  moralidad!  ^No  le  parece  á 
Vm-  que  seria  esto  un   portento  del  arte?  ¿Cómo 
se  alamparía  el  pueblo  por  asistir  á  ules  dramas? 
¡Y  cuánto  más  crecería  la  instrucción,  y  el  deleite, 
sí  los  autores  vertiesen  largos  discursos  sobre  el 
modo  de  cortar  con  gracia  unos  calzones,  de  do- 
rar un  pollo,  de  cuidar  de  una  casa,  6  de  varear 
los  atoornoqucs?  ¿St  habrá  hecho  otro  descubri- 
miento mas  original»  aunque  entre  el  celebérrimo 
Boosseau,  que  quiso  hacer  andar  en  cuatro  pies  á 


lodos  los  hombres,  comenzando  por  et  horrendo 
ingenio  que  ha  restituido  la  Loa  á  su  ser  natural? 
¿Y  no  tendrá  sobradísima  razón  quien  hubiere  de 
continuar  la  Biblioteca  de  D.  xNicolás  Antonio  pa- 
ra colocar  al  Literato  entre  los  hijos  ilustres  de 
esta  ciudad  por  sola  esta  invención  felicísima?  No 
se  ría  Vm.  que  hablo  de  veras.  No  ha  mucho  tiem- 
po que  se  imprimió  aqui  un  catálogo  fornido  de 
ilustres  sevillanos,  entre  los  cuales  se  colocaron 
aigunos  con  méritos  muy  parecidos  á  los  del  Li- 
terato. jAh!  Llegará  un  día  feliz,  que  espera  gozosa 
Sevilla,  en  que  el  nombre  venerable  de  este  sabio 
patricio  suyo  aumente  el  número  de  aquella  mul- 
titud de  hombres  insignes,  que  la  han  hecho  in- 
mortal en  la  república  de  las  letras. 

Está  demostrado  el  bellísimo  gusto  del  Literato. 
Quedan  tres  parles  de  nuestro  sermón,  si  mal  no 
me  acuerdo,  de  la  división  que  hice  al  principio. 
Yo  cuidaré  de  desempeñarlas  en  una  ó  más  cartas 
separadas,  que  bien  lo  necesitan  por  ser  las  más 
interesantes.  Es  menester  arredrar  al  sevÜlaníto, 
á  ver  sí  podemos  librarlo  de  caer  otra  vez  en  la 
tentación  de  hacerse  literato.  Vm.  conduélase  de 
mi  suerte  en  haber  de  lidiar  con  semejante  casta 
de  escritores,  y  mande  con  toda  la  coníianza  que 
debe  inspirarle  mi  sincera  amistad.— Sevilla  (8  de 
Julio  de  1796-  —  Rosauro  de  Safo.  — S.  C.  d.  M.» 

Nóu.  4* 

ikRespuesta  á  los  desengaños  útiles  y  avisos 
importantes  del  literato  de  Écija. 

Amigo  gaditano  por  mal  nombre:  estará  Vm. 
muy  satisfecho  y  esponjado  de  que  ha  puesto  una 
pica  en  Flandes,  por  haber  dado  también  su  tope- 
tada á  la  Loa,  diciendo  entre  si  con  aire  pomposo 
y  triunfal:  ¡Brava  tunda  le  he  pegado  al  poeta:  y^o 
sé  que  no  le  ka  de  quedar  gana  de  hacer  más  Loas! 
¡Qué  grande  hombre  soyf  Yo  no  sé  cuántas  varas 
de  andadura  podrá  tener  el  cuerpo  de  Vm.,  pero 
si  se  ha  de  conjeturar  por  la  de  su  razón,  bien  po- 
dremos ya  dar  crédito  á  la  fábula  de  los  pigmeos. 
y  ¡y,.  b:c:i  puede  ser  grande,  y  nadie  se  lo  disputa- 
rá; pero  j^rande  Lógico  y  grande  Fiiósofo  lo  es 
Vmd.   tanto  como   los  monigotes  últimamente 


puestos  en  el  puente  de  Triana.  <;Qu¡ere  Vm.  ver- 
lo? Pues  allá  voy.  Dios  nos  tenga  de  su  mano. 

Dice  Vm.  en  su  tercera  páj^ina:  Que  el  literato 
no  sevillano  pudiera  tener  á  mucha  dicha, el  ser 
sevillano.  Sea  como  lú  quieras  (dejemos  las  cere- 
monias que  entre  tan  buenos  amigos  son  excusa- 
das), por  esto  no  hemos  de  reñir.  Pero  si  el  ser 
literato  sevillano,  consiste  en  parecerse  á  ti  y  al 
otro  bendito  impugnador  de  la  especie  de  los  cai- 
manes; renuncio  á  la  mucha  dicha  para  aquí  y 
para  delante  de  Dios.  ^'Yo,  literato  ingerto  de  rana 
y  bestia  antropófaga?  no  en  mis  días  ab  renuncio 
antes  me  convierta  en  porro  que  caiga  en  tan 
mala  ventura.  ^Sabes  que  quiere  decir  antropófa- 
go? ¿iú  no  lo  sabes,  no?  Ah,  ^'sí?  Pues  yo  no  te  lo 
quiero  decir.  Adelante. 

En  la  pág.  4.*  haces  muy  falso  y  muy  chus- 
co, una  pintura  de  ti  mismo,  como  quien  dice: 
á  ti  te  lo  digo  suegra,  entiéndelo  tú  mi  nuera. 
En  ti  mismo  has  querido  retratar  al  autor  de 
'a  Loa  y  encajarle  encima  la  grandísima  acusa- 
ción de  que  no  sabe  más  que  derecho  civil,  algu- 
nas noticias  de  Mitología,  algunos  retazos  de  poe- 
tas y  cuatro  libros  de  humanidades.  Bien  estás  en 
el  cuento.  ¡Ah,  bellaco!  Brava  cornada  te  tiras:  no 
parece  sino  que  eres  sabio  de  Jarama.  Pero  atien- 
de criaturila:  si  lo  dices  por  ti,  te  has  equivocado 
en  la  mitad  de  la  cuerna,  lo  más  que  le  concederé 
es,  que  sabes  algo  de  inhumanidades  y  que  tal  vez 
entenderás  algo  de  humanidad.  En  lo  demás  estás 
rapado  á  navaja  y  ya  lo  verás  hien  presto.  Si  lo 
dices  por  el  autor  de  la  Loa,  le  haces  mucha  mer- 
ced y  te  da  las  gracias  por  el  favor.  (',omo  él  su- 
piera las  humanidades  como  I).  Antonio  Agustín, 
ya  tendría  bastante  para  mirarte  como  si  estuvie- 
ra encaramado  en  el  Giraldillo.  Kuen  hombre, 
^•jué  sabes  tú  lo  que  es  un  humanista?  (Conténta- 
te con  dar  pasto  á  tu  humanidad,  que  es  á  lo  que 
has  nacido,  y  déjate  de  hoborí  .s...  ^;b(jherias?  si, 
hijo  mío,  y  muy  ^^ro.so/iT/iií.v,  como  dice  un  amigo 
mío  italiano,  que  sabe  tanto  la  lengua  esparcióla, 
como  tú  raciocinar.  H'í.Hiién  te  ha  dicho  que  las 
cuesiinncs  pertenecientes  al  teatro  son  peculiares 
de  la  Teolo^'ia,  coim;  aliimas  allí  misino?  1-^1  lil«'- 
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sofo  y  el  político  encajan  también  su  pedacito  < 


hoz  en  esta  mies.  Allí  citas  el  Paral ipómenoSy  y  s»^ 
autor,  si  viviera,  se  quejaría  nrás  de  que  tú  le  hi^r_ 
bieses  citado,  que  de  los  trabajos  que  padecía  g— ^ 
el  desierto.  Que  los  Tet>logos  sean  maestros  de 
Ley,  es  argumento  terminante  para  concluir,  qL  -j< 
solo  el  Teólogo  puede  saber  lo  que  es  pecA<^o 
mortal  y  lo  que  conviene  ó  no  á  la  república?  ^  Y 
loque  puede  ó  no  ser  moralmenie  lícito?  Aristó- 
teles no  fué  Teólogo  y  supo  de  estas  dos  cosas 
infinitamente  más  que  tú,  y  de  la  primera,  puede  . 
y  debe  saber  tanto  como  tú  t)do  el  que  esté  bau- 
tizado. 

Mn  la  página  S  dices  que  para  responder  á  esta 
pregunta  teológica  estuviste  combatido  de  varios 
pensamientos.  Por  imposible  lo  tengo.  Sí  dijeras 
que  estuviste  combatido  de  musarañas,  ya  te  se 
podría  dar  crédito.  Pero  pensamientos  dudo  mu- 
cho que  hayan  pasado  por  tu  cabeza.  ^ Sabes  en 
qué  lo  fundo?  en  que  gastas  mucha  prosa  y  no 
dices  nada.  Allí  tp  haces  un  montón  de  preguntas 
que  todas  vienen  á  parar  en  que  te  creías  inepto 
para  dar  tu  dictamen,  y  á  la  verdad  te  hiciste  gran- 
dísima justicia  á  ti  mismo.  Cn  ñn,  si  no  eres  buen 
crítico  eres  hombre  de  verdad,  que  no  es  poco  mé- 
rito cn  el  tiempo  que  corre.  Tu  ingenuidad  es 
muy  laudable.  Perdonóte  las  sandeces  en  gracia 
de  tu  candidez.  Quedemos,  pues,  en  que  eres  inep- 
to para  ventilar  la  cuestión...  Pero  todo  lo  echaste 
á  perder  con  la  publicación  del  papelillo.  Ksta 
maldita  manía  de  ser  autor  ha  de  perder  el  mundo. 
¡  \'ean  Vmds.  aquí  un  hombre  humilde,  sincero, 
candido,  que  reconoce  y  confiesa  su  ignorancia 
con  una  inocencia  de  nir'ío;  y  luego  va  el  diablo  le 
tienta  y  le  hace  dar  de  narices  en  los  montes  de 
la  imprenta  y  le  instiga  á  que  vaya  á  Kcija  á  co- 
meter el  negro  pecado.  Ven  acá,  miserable  peca- 
dor", ^'no  valiera  más  que  ya  quelú  mismo  te  juz- 
gas ignorante  en  la  materia  hubieras  encerrado  tu 
ignorancia  debajo  de  siete  llaves?  ¡Vaya,  vaya, 
que  los  hombres  son  animales  incomprensibles! 
Dices  que  consultaste  á  los  principales  literatos 
de  lio  sé  dónde,  y  que  todos  unánimes  y  confor- 
mes, legíiimaujente  congregados  en  su  cpnciliá- 


bulo  quijotesco,  dudaron  si  la  carta  que  antecede 
álaLoacr^  sátira  ó  defensa  apologética  de  esta. 
Defensa  apologética  yo  te  aseguro  que  no  lo  es, 
porque  albarda  sobre  albarda  sólo  se  podrá  ver 
en  alguno  de  los  sublimes  literatos  de  tu  celebé- 
rrima consulta.  Ellos  tampoco  lo  creyeron  (se- 
gún tu  relación  y  curioso  romance),  fundándose 
eo  que  una  carta  en  que  se  da  á  la  Loa  el  epíteto 
de  sermón»  oo  puede  ser  sino  sátira  suya.  ¡Valiente 
argumento!  {robusta  prueba!,  Radios,  pobre  autor 
delacartai  Echáronle  á  rodar;  te  degollaron  de 
racdío  á  medio...  Ello  es  cierto  que  Horacio  llamó 
amones  á  sus  sátiras  que  son  aún  más  verdes 
íue  la  Loa.  También  Quevedo  llamó  ser;«ó/j  á  una 
i^tahila  de  versos  que  le  sopló  la  musa  un  dia  que 
«taba  de  mal  humor;  y  es  cierto  Umbién  que  ser- 
món en  el  idioma  de  la  poesía  no  significa  más 
que  reprensión.,,  Pero  e^o  qué  importa,  para  ti  no 
^*y  más  sermones  que  los  que  se  predican;  por 
^^o,  sin  duda,  está  Horacio  ardiendo  en  los  iníier- 
"^s,  porque  escribió  sermones  antes  que  hu-biese 
Pi'^dicadores  cristianos.  En  fin,  sólo  en  el  pulpito 
^  pueden  reprender  los  vicios.  Tienes  mucha  ra- 
^^n,  bien  se  conoce  que  eres  grande  humanista. 
lOh,  cómo  aplaudo  yo  tu  celo  y  tu  religioso 
^fvor,  cuando  te  da  una  santa  rabieta  por  ha- 
^^rse  apellidado  sermón  á  una  Loa  ejecutada  en 
^91  corral  de  comedias  y  representada  por  ufios 
Públicos  farsantes.,,  ¡Santo  Diosl  (exclamas,  como 
^¡  oyeses  la  trompeta  del  juicio,  y  á  mi  me  parece 
^ue  oigo  en  ti  un  buen  trompeta).  ¡Santo  Dios,  á 
^ué  tiempo  hemos  venido!  ¡Sermón  á  una  Loa  re- 
presentada en  un  corral  de  comedias  en  que  se  in^ 
troduce  un  Bachiller  al  lado  de  una  cómica  regué- 
brándolaly  etc.  Lo  que  siento  es  que  no  te  repela- 
ses bien  las  greñas  cuando  te  enfurecías  santa- 
mente con  un  atentado  tan  diabólico  como  fué  el 
haber  llamado  reprensión  á  la  reprehensión.  Tam- 
bién fué  un  maldito  desacato  que  la  Loa  fuese  re- 
presentada en  un  corral  de  comedias  y  por  unos 
públicos  farsantes.  Si  lo  hubiera  sido  en  un  corral 
de  vecindad  donde  (según  he  oido)  suelen  predi- 
carse algunos  sermones  subido  el  pomposo  ora- 
dor en  una  mesilla  mugrienta,  y  oyéndole  con 
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tanta  bocaza  abierta  las  verduleras  y  los  pillos  ya 
hubiera  sido  más  tolerable.  Y  en  cuanto  á  los  pú- 
blicos farsantes,  tú  dices  muy  bien.  Fué  lástima 
que  no  se  hubiera  representado  en  un  convento, 
haciendo  de  dama  el  maestro  de  novicios.  Estos 
ojos,  que  ha  de  comer  la  tierra  han  visto  más  de 
una  funcioncita  de  esta  calaña  en  las  casas  del  si- 
lencio y  de  la  austeridad;  porque  ya  se  ve  las  co- 
medias sólo  son  malas  cuando  Us  representan  y 
las  oyen  las  gentes  profanas  y  de  mundo...  Yo  es- 
taba hasta  aquí  en  un  error  crasísiino,  ni  más  ni 
menos  que  si  se  hubiera  exprimido  de  tu  meollo, 
y  es  que  de  una  buena  sátira  puede  acaso  sacarse 
más  fruto  que  de  una  declamación  para  la  en- 
mienda de  las  costumbres.  El  autor  de  los  sermo- 
nes anteriores  al  establecimiento  de  la  religión 
cristiana  dicen  que  se  dejó  caer  en  uno  de  los  su- 
yos esta  reflexión  heretical. 

Ridiculum  acri  melius  acfortius  secat  res,  como 
si  dijera  (por  si  no  le  puedes  hincar  el  diente  á  este 
latín,  que  á  la  verdad  no  es  como  el  del  Breviario, 
más  corrige  la  irrisión  que  la  seriedad:  más  la 
ridiculez  que  el  ceño,  Pero  ésta  fué  una  impiedad 
manifiesta.  Un  hombre  que  osó  llamar  sermones 
á  unas  sátiras  jocosas  donde  á  manos  llenas  de- 
rrama la  zumba  y  la  ridiculez  sobre  todos  los  vi- 
cios, y  esto  antes  que  hubiese  predicadores  Cris- 
ti inos  en  el  mundo,  no  pudo  menos  de  ser  un  he- 
rejote  de  cuatro  suelas.  Aconsejóte  que  delates  sus 
obras  juntamente  con  la  Loa,  y  por  añadidura  so- 
licita también  el  quemadero  para  Aristófanes, 
Planto,  Terencio,  Moliere  y  otros;  estos  impíos 
escribieron  unos  terribles  sermones  cómicos  en 
que  pusieron  de  vuelta  y  media  los  vicios  y  los 
abusos  de  sus  épocas,  escarneciéndolos,  mofando- 
los,  y  cubriéndolos  de  ignominia.  Pero  como  se 
recitaron  en  corrales  de  comedias  y  no  en  corrales 
de  vecindad,  precisamente  deben  ser  impíos  y  abo- 
minables. También  dicen  que  esta  voz'sermóii  la 
tomaron  los  cristianos  de  los  gentiles,  pero  el  usar 
de  ella  solo  debe  permitirse  á  los  predicadores:  y 
aunque  no  esté  declarado  así  en  ningún  (Concilio, 
eso  no  importa.  Basta  que  lo  decida  el  conciliábu- 
lo de  los  Consultores,  porque  para  esto  y  para 
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mucho  más  tienen  tanta  autoridad  aquí  como  en 
Roma, 

Los  fundamentos  de  tu  escándalo»  que  posiii* 
vamenie  es  scandalum  pusiilorumf  son  todos  ro- 
bustos y  formidables  por  iguaL  ^Cómo  es  eso, 
dices  (volviendo  al  vómito)  de  líamar  sermón  á 
una  Loa  que  aprueba  lo  que  los  predicadores  re- 
prueban:  que  se  empeña  en  sostener  Ío  que  los 
padres  de  la  Iglesia  reprenden  con  la  mayor  seve- 
ridad? íMilagro,  milagroí^  señorea-  Toquen  esas 
retumbantes  campanas:  in  cimbalis  bene  sonanti' 
bus.»  Los  Padres  de  la  Iglesia  han  resucitado  todos 
de  un  golpe^  y  habiendo  concurrido  unánimes  y 
conformes  á  nuestros  corrales  de  comedñu  ,  des- 
pués de  vistas,  las  han  reprendido  con  la  mayor 
severidad.  Si  esto  no  es  asi,  yo  no  sé,  amigo  |;adi- 
tano,  por  apodo,  cómo  los  Padres  puedan  repren- 
der lo  que  pasa  muchos  siglos  después  de  su  trán- 
sito. Pero  señor,  ¿no  reprendieron  las  comedias? 
Las  gentílicas  malas,  llenas  de  suciedad,  atiborra- 
das  de  hediondez,  en  donde  las  actrices  se  presen- 
taban en  pelota  y  en  el  teatro  ardía  el  ara  de  un 
Ídolo  y  á  su  alrededor  estaban  los  prostíbulos 
donde  el  concurso  pudiese  refrescarse  prontamen- 
te del  calor  que  experimentaban  en  el  espectácu- 
lo; es  muy  cierto  que  las  reprendieron,  y  tuvieron 
mucha  razón  para  reprenderlas.  Empero  ¿son  ta- 
les ahora?  Ahí  está  el  buen  Padre  Guerra,  que 
puso  en  esta  parte  las  peras  á  cuarto  á  los  bobos 
que  nos  andan  moliendo  con  esta  engañifa.  Los 
Padres  no  pudieron  hablar  de  lo  que  sucede  ocho 
siglos  después  de  su  muerte.  Mira»  hambre  bendi- 
to, déjate  de  palabrotas  dichas  y  redichas  mil  ve- 
ces, y  ocúpate  en  hacer  un  paralelo  entre  nuestro 
teatro  y  aquél  de  que  hablaron  los  Padres.  Des- 
pués que  lo  tengas  hecho  espétamelo  en  las  baN 
bas,  y  entonces  veremos  si  hay  alguna  semejanza 
entre  la  horrenda  disolución  gentílica  y  la  íovia- 
lidad  de  la  escena  adoptada  por  los  cristianos. 
Mientras  no  hagas  esto,  negó  suppositum  y  allá 
date  de  calabazadas  con  tus  consultores. 

La  Loa  (dices)  combate  directamente  contra  los 
sermones  et*angHicos,  No  digas  tal  cosa,  bobillo, 
¿no  ves  que  esa  es  una  proposición  general  que 


contiene  una  afirmación  falsa?  l^  Loa  no 
bate  contra  los  sermones  sino  contra  unaopm>l 
que  algunos  predicadores  quieren  vender  pord^ 
ma  infalible  en  la  cátedra  de  la  verdad.  En  i 
cátedra  tremenda,  hijo  de  mí  alma,  la  opiíj 
debe  darse  por  opmión,  el  dogma  por  dogma: 
que  alli  existe  la  divinidad  misma,  y  sus  órgací 
no  deben  valerse  de  esta  augusta  autoridad 
enmarañar  las  conciencias.  Bien  se  concxre  que  i 
consultores  son  unos  endiablados  teólogos.  íli 
tingamos,  amigo,  y  no  por  exceso  de  ello  levan 
un  falso  testimonio  á  tu  prójimo.  Las  cosas  ; 
blemáticas,  disputables,  controvertibles,  queeill 
en  opinión  y  aún  no  decididas  aunque  se  oígao  j 
los  sermones,  no  por  eso  se  convienen  en  ver 
des  infalibles:  en  aquéllas  no  habla  Dios,  habla] 
predicador,  puro  hombre  sujeto  al   error  coa 
otro  cualquiera,  y  á  un  puro  hombre  puede  ce 
tradecírsele  sin  peligro  de  irreverencia.  Ahí  tic 
el  ejemplo  en  el  maestro  Guerra,  que  fué  tan  | 
dicador  como  el  mejor  de  su  siglo,  y  ventilan 
la  cuestión  afirmó  todo  lo  contrario  de  lo 
afirman  otros  predicadores.  ^Y  por  esto  comba 
los  sermones  evangélicos?  No;  combatió  á 
hombres  que  en  los  sermones  evangélicos  segui 
una  opinión  contraría  á  la  suya.  Falta  te  hac«  j 
tudiar  un  poquito  de  Lógica.  Sí  todo  lo  que  1 
predicadores  pronuncian  en  el  pulpito  se  huhic 
de  atribuir  á  la  inspiración  de  Dios,  serla 
ler  hacerle  autor  del  pedantismo,  de  suii lejías  ¡ 
físticas,  de  mil  interpretaciones  galanas  de  la  I 
crítura,  de  muchos  y  muy  dolorosos  abusos  < 
que  se  ha  visto  manchada  la  augusta  cátedra  i 
Kspirilu  Santo,  Grandes  predicadores  (entr«  el| 
el  padre  Viera  predicando  en  Roma)  han  nrpr 
dido  severamente  los  excesos  de  sus  hermane 
misión:  ^'y  por  esto  combatieron   los  serme 
evangélicos?  Lástima  es  que  te  tomen  Bula. 
Demos  un  brinco  sobie  las  exclamaciones 
desperdicias  en  la  página  g,  como  queriendo 
lartedequeel  autor  de  la  Loa  se  haya  gloria! 
de  ser  defensor  de  la  Religión,  Y  conicsleajO&  í 
suplicarle  humildemente  que  pties  no  le  i 
lo  que  el  autor  de  la  Loa  ha  luchado  eu  csu  i 
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sretia,  tomes  lú  su  lugar  y  la  emprendas 
los  discípulos  de  Vo!laire,  de  Rousseau  y  de 
ro  Bayle.  ¡Qué  gran  campeón  pierde  en  ti  la 
cau^a  del  Evani^eliol  Buen  ánimo,  hrjo,  que  si  no 
S2bes  I6g¡ca,  ni  entiendes  palabra  de  filosofía,  para 
eso  Saibes  murmurar  de  lo  que  otros  hacen  y  esto 
bs^t^  para  aniquilar  á  los  incrédulos.  E\  autor  de 
hi  Laa,  ha  hecho  lo  que  ha  podido  y  se  lo  han 
«tafoado  y  aun  animado  á  la  continuación  prela- 
dos muy  dignos  (empezando  por  tos  que  visten  la 
púrpura),  magistrados  muy  sabios,  eclesiáslicos 
Itty  respetables.  Pero  pues  á  li  no  te  agrada,  me- 
nester scrA  que  ib  encomienden  la  empresa»  que 
por  Us  señas  de  lu  papel  se  puede  conjeturar  lo 
ffi  servida  que  quedará  ta  causa  de  la  Heligión 
ttiuc  tus  manos. 

Entremos  en  el  atuiiKicru;  La  Loa  dices  eíf dig- 
na de  ia  severa  ceitaura  teológica  y  la  carta  mucho 
más*  Ahora  bteni  cortemos  el  nudu  de  un  golpe, 
«las  (que   no  dejarás   de  saber   hacerlo)  y 
mus  lo  que  lu  quieras  á  que  no  hay  califi- 
que las  juzgue  dignas  de  tal  censura.  Ea, 
ieñor  censurador  teológico:  manos  á  la  delación. 
'        '  á  más:  enviémoslas  á  la  sapiencia  de 
iiengámonos  á  lu  que  decidan  sus  sabios 
|e6logos.  ^Cómo  es  posible  que  en  i ierra  de  cris- 
lianas  se  juzgue  digno  de  censura  teológica  un 
'    ■   't'te  en  que  se  satiriza  el  detestable  vicio  de  la 
íCsía?  Solo  los  hipócritas  podrán  ser  i  mere* 
sados  en  que  se  rompa  la  espada  que  los  degue- 
fUr   la  mano  que  los  derriba  la  máscara  y  los 
olfcce  in  purihus  como  ellos  son.—  Pero  |ah,  Se- 
*•  que  en  esa  sátira  eslá  disimulada  una  gran 
^nidaA— Eso  no  es  de  ia  sátira,  es  de  tu  maü- 
c.a,    Tu  ves  en  ella  lo  que  no  hay,  y  entonces  tus 
ofos  son  los  delincuentes,  no  la  sátira.  Allí  no  hay 
más  que  un  hipócrita;  si  se  lo  aplicas  á  tos  que 
no  lo  Sí>n.  con  tu  pan  te  lo  comas,  btien  prove- 
cho le  haga  el  juicio  le  mera  rio  que  formas  v  acha- 
cas á  tu  prójimo. 

En  la  pigina  n»  interpretando  según  tus  ñnas 
"    'eras  las  expresiones  de  la  Cana,  quieres 
:.„  -T  que  el  autor  de  ella,  tiene  por  dispara- 

te, por  despropósito,  por  fábula,  y  por  capricho 


la  opinión  de  los  teólogos  que  opinan  contra  la 
escena.  La  verdadera  fábula  es  la  que  tú  afirmas 
y  el  verdadero  capricho  es  el  que  bulle  en  tu  crá- 
neo.  Lo  que  el  autor  de  la  Loa  tiene  por  dispara- 
te, es  que  los  hipócritas  quieran  hacerse  maestros 
de  virtud:  tal  fué  el  espíiitu  de  la  Loa.  Y  lo  que 
et  autor  de  la  carta  no  pudo  ver  con  serenidad, 
fué  que  hubiese  en  Sevilla  teólogos  lan  cosqui- 
liosos  que  por  un  juguete  despreciable  levantasen 
tanta  algazara»  dándose  por  ofendidos  de  una  sati- 
rilla  que  por  ningún  lado  hablaba  con  ellos.  Por- 
que se  ha  dicho  ya  y  se  dirá  mil  veces  que  la  Loa 
en  nada  pensó  menos  que  en  los  teólogos  y  ora- 
dores sagrados.  A  cierta  gente  del  mundo  se  dis- 
paró el  chispazo.  A  los  que  tienen  la  austeridad 
en  la  corieza  y  no  en  la  médula:  á  los  que  todo  lo 
creen  virtud  menos  lo  que  pertenece  al  sexto  pre- 
cepto. A  los  que  no  quieren  oír  los  fmg idos  re- 
quiebros del  teatro  y  van  ellos  á  emplearlos  muy 
verdaderos  en  una  casa  soliiaria.  á  los  que  rezan 
y  estafan;  besan  la  tierra  y  hacen  logros  inicuos. 
^Qué  tienen  que  ver  los  teólogos  y  los  oradores 
con  esta  peste  del  Estado  y  de  la  Religión?  Solo 
en  este  sentido  se  intentó  hacer  ridicula  en  la  Loa 
la  opinión  de  los  contradictores  déla  escena.  ¿Y 
negarás  tú  que  en  el  mundo  haya  una  infinidad 
de  espíritus  supersticiosos  que  sólo  sirven  á  Dios 
con  lo  que  no  les  incomoda?  Los  teólogos  y  ©ra- 
dores  de  Sevilla,  no  son  tales  ciertísimamenie,  son 
todo  lo  contrario,  e?  pública  su  integridad.  Con 
que,  .jcómo  podia  hablar  con  ellos  la  Loa?  Hijo 
mío,  mira  á  lo  que  queda  reducido  todo  el  pedris- 
co de  lu  papelote. 

Cuanto  dices  en  abono  de  los  teólogos  sevilla- 
nos y  de  su  opinión  contraria  al  teatro,  es  una 
pura  impertinencia.  Ni  la  Loa  habló  con  ellos  ni 
la  opinión  que  ellos  siguen  se  combatió  porque 
ellos  la  siguen,  sino  en  cuanto  sirve  de  capa  á 
muchos  malos  cristianos  para  pasar  por  buenos. 

Con  que  así  arrópate  con  tu  papel  y  loma  otro 
üíicio,  que  el  de  crítico  se  te  resiste  demasiado. 

Gastas  doce  páginas  largas  para  demostrar  la 
absirusisima  noticia  de  que  ta  ilicitud  del  teatro 
tiene  muchos  votos  á  su  favor  y  luego  en  la  20  le 
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«ncajüs  al  pobre  autor  de  la  í.oa  una  tempestad  de 
dicterios,  acusándole  de  haber  caído  en  tropie^m 
ifergon\o$Qx,  en  equh'ocúc iones  miatrabUt  (peor 
lucra  que  hubieran  sido  predigas),  culpan  de  que 
ignora  las  principios  de  las  ciencias,  <  listo  es, 
cooio  yo  lo  entiendo,  los  que  tú  sabes.)  V  ultima- 
mente^  que  no  ha  leído  los  Padres^  los  concilios, 
los  pontjilces  ni  los  teólogos* 

Pur  cierto  con  linda  erudición  le  vienes.  Mira, 
pobre  hombre,  los  concilios,  los  Padres,  los  pon- 
tí/ices  y  los  teólogos  ao  han  enseñado  jamás  que 
un  hipócrita  deba  hncerse  maestro  de  moraL  Eso 
es  lo  que  satirizó  en  la  Loa.  Ahora  bien:  si  tú  tie^ 
nes  por  tropiezo  vergonzoso,  por  error  miserable 
y  por  un  contrapnncípío  teológico  aquella  propo- 
sición, sabrá"»,  sin  duda,  otra  teología  que  la  que 
supieron  los  Padres,  los  concilios,  los  poniiíices  y 
los  teólogos.  La  verdad  es  que  tú  ni  entiendes  lo 
que  íee/ni  sabes  )o  que  te  dices,  con  que  ^para 
que  es  cansarnos?*  Tú  estás  peleando  con  tus  en- 
tendederas y  no  es  justo  quitarle  el  placer  de  que 
te  pasees  en  los  espacios  imaginarios  y  le  diviertas 
contigo  mismo*  jSopla,  y  qué  furia  ic  coge  por- 
que el  autor  de  la  Loa  se  dejó  caer  asi  al  desgajre 
una  insinuacioncita  sobre  el  tiento  con  que  los 
oradores  deben  hablar  en  los  estabiccnnientus  que 
promueve  y  autoriza  el  Gobiernol  jAqui  sí  que  se 
desi»liega  lu  sania  rabia  y  le  machacas  las  liendres 
al  Acongojado  autor,  acusándole  de  que  rompe  los 
la^os  Je  la  amistad  que  unen  al  teólogo  can  el  ma- 
gistrado t  que  (rastorna  la  bella  úrmonia  que  rema 
cfUre  ¡a  sania  doctrina  y  la  verdadera  poüticat  y 
de  que  enemiUú  á  la  sagrada  ciencia  con  el  Go- 
bierno! (pág.  17),  Ya  se  ve;  es  una  grandísima  pi- 
cardía que  el  Gobierno,  tratando  de  formar  un  es- 
tablecimiento que  cree  conveniente  al  pueblo  que 
gobierna,  no  ^uíra  pacíficamente  tos  palos  que  con 
anticipación  descarguen  sobre  él  por  su  buena  vo- 
luntad los  que  se  creen  con  misión  para  decir  lo 
que  se  les  anioia  por  la  impunidad  que  les  ofrece 
su  ministerio.  Mira:  entre  predicar  contra  un  esta- 
blecimienlu  >a  formado  y  corricnle  y  predicar  con- 
tra el  establecimiento  que  trata  de  formar  el  Go- 
bierno, hay  una  pequeñitadilerencía^  y  es  que  en 


el  primer  caso  la  predicación  rt  contri  el  1 
del  esitb-lecimienio  ya  formado,  y  en  el  segund 
conira  el  magistrado  que  trata  de  formarle.  Pt^ 
ejemplo  (y  vamos  prácticos  para  meterte  la  ce 
por  los  ojos):  traía  el  Gobierno  de  erigir  ei  t< 
en  Sevilla,  porque  después  de  haberlo  consid 
maduramente,  halla  que  condene  dar  «I  poe 
este  esparcimiento   para  Henar  as    iraríos  fie 
pv)liiícos;  al  punto  que  se  propaga  ta  nfJticia,  1 
levanta  una  bnlalla  tremenda  y   resuena  en 
pulpitos,  en  las  oposiciones  á  curatos»  en  las ! 
crisfias  y  aun  en  las  visitas  y  concurrencias, 
clamor  general  contra  el  teatro,  tiste  no  está  ! 
establecido:  se  trata  de  establecerlo.  Ahora,  pti 
larraguiza»  hic  casux,  respóndeme  en  forma:  ( 
clamor,  esic  grito  general  que  se  oye  en  la  boca  ( 
todos  los  que  opinan  contra  la  escena,  ¿coniCj 
quién  se  dispara,  conira  ti  teatro  que  aún  no  ex 
te  ó  contra  el  magistrado  que  trata  de  establecerá 
^Cuál  es  el  ñn  y  objeto  de  los  clamores  en  aqueílj 
sazón,  remover  al  pueblo  de  un  peUgro  queau| 
no  existe  ú  obÜgar^al  magistrado  con  sus  el 
res  á  que  retroceda  de  su  designio,  haciéndole 
coco  con  lo  que  yo  no  quiero  decir,  porque 
gusto  de  agravar  las  cosas?  Vamos,  se^or  le^lo 
que  ha  leído  los  concilios,  los  Padres  y  los  ponli 
fices,  .ique  responde  Vmd.  á  este  caso  de  concie 
cia?  Entonces,  ^quién  rompe  los/a^oá,  quién  1 
truye  la  belfa  armonía,  el  magistrado  que  tra 
pacillcáimenie  de  una  operación  política  quecr 
conveniente  á  sus  tints  gubernativos,  á  los  qil 
luchando  contra  su  operación  tratan  de  ahogmfl 
antes  del  parto?  Porque  ha  de  saber  V  ind.«  Sr.  G^ 
dítano  intruso,  que  los  magistrados  tienen  en  1 
recho  á  su  favor  la  presunción  de  que  siempre  ei^ 
cutan,  si  no  lo  mejor,  /o  más  conyeniente^  y  1 
de  saber  lo  más  conveniente  se  ha  dicho  ya  v  i 
dirá  mil  veces,que  lo  alcanzan  mejor  los  magistrd 
dos  que  los  meros  teólogos,  que  encerrados  en  ; 
gabinetes  ó  estudios  no  poseen  el  íntiinseco  1 
miento  del  estado  general  del  puebla  é  t^n 
medios  y  cammos  por  donde,  según  la  e^i 
de  las  cosas,  se  le  debe  llevar  á  la  felicidad  ten 
ral,  combinándola  en  lo  posible  con  la  e^pmtua 
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Ifátiasé  un  pueblo,  vgr.:  abismado  en  vicios  cian- 
Alio  sordamente  de  una  corrupción 
:^irag4  V  dcbiliu  las  costumbres  pú- 
blkas,  %ombrio  y  macilcnio,  sin  eficacia  ni  aclívi- 
dai  para  U  industria:  propensa  á  cubrir  sus  vicios 
'"'  'VMSos  por  UcííStumbrc  de  recatar  todas  sus 
.>es,  y  más  i ikIj nado  á  los  vicios  cuanto  goza 
eiayor  proporción  para  recatarlos:  j a  policía  p fe- 
iunaJa*  porque  ef  pueblo  jamás  se 
^;     ,  1/ pueda  acostumbrarse  á  observar 

arden  y  decoro.  Todo  son  bancas,  amanceba- 
reis nocturnos,  bürrachcras clandestinas,  ler- 
«4»..di^  ruioosas  por  el  juego  y  por  i  a  emulación 
^^Bíl  lujo,  todo  letargo  en  la  plebe,  que  melancaljca 
^^ftr  00  SJber  qu£  hacer  de  sí  en  la^  horas  del  ocio, 
^^Bacosiiambra  á  úsLe  y  á  tos  vicios  que  le  acom- 
^^■fl«ii  >  va  i  cjccularlos  en  los  escondites  domés^ 
^^ftois  á  cu  las  tabernas.  £1  magistrado  ve  iodo  es^ 
^¿  y  mucho  más  que  omito  por  no  ser  fastidioso 
conno  tú:  echa  sus  cuentas  y  dice  es  menester  ha- 
cer activo  este  pueblo,  haciéndole  alegre  y  jovial: 
Ib  fneor^ter  sacarle  de  las  conejeras  y  obligarle  á 
'        .'>ra  la  car»:  es  menester  que  se  acos- 
-:i  orden  déla  policía;  es  nicnesier 
•rraricmf  So  de  los  victoft  ruinosos  y  llevarlo  sua* 
vtenente  al  hábito  de  no  echarlos  de  menos:  es 
menester  inspirarle  la  aHción  á  obrar  en  público 
f  fio  recalar  sus  acciones  &,  Si,  Para  esto  lo   máá 
conveniente  será  llamarlo  á  un  teatro  decoroso  y 
de  gente  culta  y  bien  mori¿íerada.— Es- 
•  >s  pues  el  teatro. — Ahora  bien,  señor 
liioraihsia.  «'entra  en  el  ministerio  de  los  oradores 
mdo%  desconcertar  á  este  magistrado  el  logro 
tos  finca  que  se  propuso,  conjurándose  contra 
^citablocimicnto  antes  de  su  existencias  Con  lié- 
allá  Ci>n  tus  cónsul  lores;  que  no  dejará  de  sa- 
lin  dfctamef]  bien  imperlinente;  y  entre  tanto 
jro,  que  ios  magistrados  son  sólo  responsa- 
á  Dios  y  á  «1  soberano  de  su«  operaciones,  y 
sólo  en  caso  da  escándalos  intolerables  y  de  un 
oncierto  íotal  en  la  administración  podrá  te- 
rcl  celo  do  los  profeta»  para  anunciar  la  ín- 
ida  del  SeíSor:  pero  oye  bien,  solo  en  caso  de 
ndalos  visibles^  ciertos^  evídcnief ,  imolerables. 


Sí,  señor  teólogo  en  panales,  se  exponen  i  des- 
conceptuar al  Gobierno  en  la  opinión  pública,  á 
entlaqucccr  en  la  plebe  i  a  syb6rdiuact6n  debida  á 
los  magistrados,  losoradores  imprudentes  que  sólo 
á  la  voz  de  que  el  gobierno  trata  de  erigir  uo  csta- 
*  blecimienio  que  aún  no  exisie,  ( i )  solo  porque  el 
gobierno  trata  de  formarlo.  El  pueblo  ve  y  conoce 
que  toda  aquella  tronada  va  derechamente  contra 
eJ  designio  del  gobierno,  y  las  consecuencias  que 
saca  de  aquí,  no  necesito  yo  decirlas,  porque  bar* 
to  se  dijeron  ellas,  en  los  desacatos  que  se  experi- 
inentaron.  Pues  agrega  á  todo  esto,  hijo  de  mi  al^ 
ma  y  de  m\  vida»  que  toda  la  turbulencia  recaía 
sobre  un  punto  opinable,  problemático,  en  el  cual 
están  divididos  los  mismos  teólogos,  unos  dicen 
Si  otros  no  y  cada  cual  lo  mira  con  ojos  diversos 
y  se  están  dando  entre  si  sendos  cácheles  teológi- 
cos sobre  si  la  comedia  es  mata  ó  indtf trefile;  por- 
que en  materias  opinables  nadie  puede  pojier  á  su 
prójimo  una  pistola  al  pecho,  para  que  siga  una 
opinión  antes  que  otra,  y  en  teniendo  á  su  favor 
sentencia  tan  probable  como  la  cootraria:  á  Dios 
amigo,  ya  queda  libre  de  responsabilidad, 

Dime  ahora,  gaditano  vinagre  i  ya  se  me  sube  Ja 
mostaza  y  le  voy  ádar  una  tunda  de  buena  manoj, 
en  materias  opmables  problemáticas;  en  materias 
que  sirve  á  los  teólogos  de  campo  de  batalla,  don* 
de  se  están  dando  de  torniscones  tres  siglos  ha,  y 
aun  no  han  acabado  la  cachetina;  en  materias 
cuya  ilicitud  no  está  decidida  ni  lo  estará  proba- 
blemente hasta  la  consumación  de  los  tiempos* 
^Dcbe  el  magistrado  estar  sujeto  á  la  censura  pú- 
blica Lie  los  predicadores  que  lleven  la  coniraria? 
Responde  aqui  categórica  mente,  Bachiller  insulso 
y  mal  aventurado.  Lo  más  que  permitiré  á  esos 
predicadores,  es  que  ya  hecho  el  establecimiento, 
expongan  en  el  pulpito  su  opinión,  y  clamen 
contra  los  peligros  que  pueden  experimentar  las 
almas  en  el  teatro,  y  entonces  usen  de  toda  la 
energía  que  quieran.  Porque  los  predicadores,  se- 
iíor  ^diíano  pimiento,  no  poseen  autoridad  legis- 
lativa ni  decisiva,  son  menos  órganos  de  la  ver- 
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dad»  simples  conductos  por  donde  se  comuniiía  al 
puebla;  y  una  opinión  no  es  verdad.  Con  que  in- 
troducirse ellos  por  su  pura  voluntad  á  presentar 
como  dogmas  sus  opiniones,  y  descargar  sobre  el 
gobierno  porque  no  adopta  le  opinión  que  ellos 
siguen,  es  una  acción  (perdona  la  ingenuidad),  no 
muy  ajustada  á  la  integridad  y  prudencia  de  su  mi- 
nisterio,—Señor,  que  eí  teatro  es  intrínsecamente 
malo.,.  — Otros  teólogos  (replica  el  gobierno),  me 
dicen  que  es  intrínsecamente  indiferente,  y  que  su 
malicia  es  solo  respectiva  y  accidental,  como  pue- 
de suceder  en  lodos  los  establecimientos  que  exis- 
ten, incluso  los  que  tienen  bondad  inirinseca  y 
yo  no  estoy  obligado  á  creer  á  Vmd.,  más  que  á 
los  otros.  Con  que  así,  señor  predicador,  ínterin 
que  Vmds.  los  teólogos,  se  ponen  de  acuerdo  y 
obtienen  sobre  el  punió  una  declaración  cxcáihe* 
dra,  déjeme  Vmds.  gobernar  mi  pueblo,  que  está 
en  la  potestad  que  me  ha  dado  el  Aliisímo,  lo  mis- 
mo que  Vms.  la  suya,  y  de^ipués  de  hecho  el  esta- 
blecimiento, ancho  campo  les  queda  para  desaho- 
gar su  celo  con  el  pulso  y  prudencia  que  es  pro* 
pia  de  su  carácter  y  del  ministerio  que  ejercen. 
Esto  es  lo  que  dijo  el  autor  de  la  Carla  que  ante- 
cede á  la  Loa;  si,  lo  dijo  así,  porque  lo  siente  asi, 
y  porque  sabe  que  San  Pablo  manda  respetar  las 
autoridades  públicas  y  en  punios  opinables,  cuya 
malicia  aún  no  esiá  resuelta  ni  decidida,  no  hay 
motivo  para  que  se  luche  contra  el  Magistrado,  y 
si  hay  teólogos  que  sienten  de  otro  modo,  diles  de 
mi  pane,  que  beso  las  manos  á  su  tco logia,  pero 
que  fio  puedo  acomodarme  á  elía. 

Con  brava  chilindrina  le  vjenes  para  salir  de 
este  atranco,  oponiéndonos  que  el  Gobierno  per ^ 
miU  €Í  teatro  por  justas  causas,  y  que  los  orado- 
res predican  contra  las  comedias,  no  contra  su  per- 
misión (pág,  19,  35  y  56);  vuelve  á  esta  cantinela 
con  la  pesadez  que  le  es  familiar.  Para  responder 
á  toda  aquella  hojarasca  sofística^  no  hay  más  smo 
iraer  á  la  memoria  lo  que  conviene,  lo  que  acon- 
teció cuando  se  trataba  de  establecer  el  teatro.  En 
no  dando  salida  á  este  hecho,  cuanto  se  diga  con- 
tra el  auior  de  la  carta  que  antecede  á  la  Loa  será 
pura  charlatanería  para  engaitar  tontos.  El  otro 


caimán  que  echó  á  volar  La  Loa  restituida  á  m 
primitivo  ser  <  quiso  decir  al  ser  de  su  mollera  des- 
concertada), tentó  deslizarse  también  por  esta  rí^ 
dtcula  escapatoria^  ensuciando  cuatro  págín. 
para  probar  que  no  son  incompatibles  entre  sí, 
permisión  del  gobierno  y  la  predicación  contra  li 
cosa  permitida  (pág.  44  y  siguientes).  ¡Miren  qué 
argumento  tan  rematado!  | Majadero!  los  predica- 
dores pueden  y  deben  predicar,  no  solo  contra  Us 
cosas  malas  que  permite  el  gobierno:  pero  tam- 
bién contra  los  vicios  y  abusos  que  pueden  tener 
lugar  en  las  cosas  absoluta  é  intrínsecamente 
buenas^  La  Iglesia  es  la  Iglesia  (á  fe  que  no  me 
negaréis  esta  verdad),  y  se  predica  contra  los  abu- 
sos que  iniroduce  en  ella  la  fragilidad  humti 
No  hay  año  que  no  se  les  acuerde  á  los  Magistral 
dos  en  el  pulpito,  respectivamente,  los  peligros 
su  ministerio,  y  á  fe  que  no  se  ahorran  con  los 
latores  y  escribanos,  los  predicadores  qué  bien  I 
sientan  la  mano  y  con  muchísima  razón. 

No  hay  clase  no  hay  estado  de  la  vida,  no  h«¡ 
establecimiento  público  que  carezca  de  peligros 
en  que  no  puedan  tener  lugar  los  vicios,  los  abu 
sos  y  los  pecados.  Sí  es,  pues,  del  Ministerio  de  los 
oradores  sagrados  celar  vigilantemcnie  sobre  U 
corrupción  y  oponerse  á  clia  y  aun  combatirla  en 
las  cosas  buenas,  había  de  tener  el  autor  de  la  Cai- 
ta una  cabeza  tan  despropositada  como  la  vues- 
tra para  querer  que  no  seejeCUCa&e  con  el  teatro 
lo  que  se  ejecuta  hasta  con  la  Iglesia  y  la  nj  1 
tralu^a.  Si  no  sabéis  leer  id  á  la  escuela  qi 
levanten  el  faldón.  l,o  que  un  Magistrado  puede  J 
y  debe  exigir  es  que  no  se  le  ponga  embar&zo  cu 
la  ejecución  de  sus  establecimientos  indfferL-'' 
ni  antes  de  ejecutarlos  resuenen  ya  los  clait 
para  concitar  la  turba  y  alarmar  al  pueblo.  Puede 
y  debe  también  exigir  que  aun  después  de  csi  ^ 
cidos  se  le  guarde  el  decoro  á  su  dignidad  cín^^iJ^; 
se  los  oradores  meramente  á  represetttar  iotspdi-'  ' 
gros  del  establecimiento  para  las  conciencias  y  00  { 
á  sindicar  indirectamente  al  gobierno  que  lo  eri» 
ge  por  el  hecho^ie  haberlo  erigido.  Si  loJos  los  ser- 
mones  que  se  predican  se  imprimieran  se  vería  pal- 
pablemente para  vuestra  confusión  que  algunos 
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oradores   no  sólo  predican  contra  las  comedias 
sino  contra  su  pernüsióny  permitiéndose  en  ellos 
e\prcsiones  acaloradas,   hijas  de  la  vehemencia 
con  que  se  arrojan  á  defender  la  opinión  que  ellos 
siguen,  más  que  del  celo  apostólico  de  la  circuns- 
pección que  exige  el  puesto;  de  suene  que  en  la 
cátedra  del  Espíritu  Santo  se  hacen  ardientes  de- 
fensores de  su  opinión  y  sentencia  personal  cuan- 
do sólo  deben  limitarse  á  representar  los  peligros 
ni  más  ni  menos  que  en  lodos  los  establecimien- 
tos y  estados  de  la  vida.  Sobre  esto  recayeron  las 
quejas  de  la  carta  y  á  tu  pesar  y  á  despecho  del 
otro  mostrenco  que  emporcó  52  páginas  con  des- 
vergüenzas insolentes,  lo  dirá  en  las  barhas  mis- 
mas de  los  oradores  que  se  den  por  quejosos  y 
afirmará   y    firmará  siempre  que  sea    menester 
que  ningún  predicador  posee  potestad  para  cla- 
mar contra  las  operaciones  políticas  del  gobierno 
cuando  recaen  s  >bre  materia  problemática,  ni  an- 
tes de  formarse  ni  después  de  formado  el  estable- 
cimiento; y  que  su  ministerio  debe  limitarse  ex- 
trictamcntc  á  representar  ios  peligos  individuales 
que  en  él  pueden  experimentar  las  conciencias;  sin 
constituirse  en  defensores  ardie.ites  de  sus  opinio- 
nes, porque  la  cátedra  del  Espíritu-Santo,  no  es 
cátedra  de  Universidad.  En  ésta  se  disputa,  en 
aquélla  se  enseña  y  edifica  al  pueblo,  ^^uién  te 
ha  dicho  á  tí,  pobre  trompeta,  que  en  una  materia 
problemática  y  opinable,  podrá  ser  pura  permi- 
sión el  establecimiento?  Si  el  magistrado,  adhe- 
rido á  ia  opinión  que  sostiene  la  indiferencia  del 
teatro,  no  le  tiene  por  malo  intrínsecamente  <por 
qué  ha  de  ser  pura  permisión  la  erecjión  del  tea- 
tro? Sino  antes  bien  un  efecto  del  convencimiento 
en  que  está.  Porque  tú  y  el  otro  carux  opináis 
contra  el  teatro,  pensáis  que  es  ya  un  dogma  infa- 
lible y  que  no  debe  ser  más  que  permisión  el  he- 
cho de  establecerlo  en  cualquier  parle...  iVlirad, 
hijos,  si  Dios  os  ha  hecho  topos  por  su  infinita 
bondad  y  no  os  ha  querido  dar  poca  más  capa- 
cidad que  á  un  jumento,  el  autor  de  la  Loa  y  de 
la  carta  no  son  responsables  de  la  mala  suerte 
que  os  ha  cabido.  Resignaos  con  vuestra  desgra- 
cia y  no  andéis  moliendo  al  mundo  con  puerilida- 


des risibles,  que  ya  sois  demasiado  grandes  para 
jugar  al  trompo.  ^'Qué  mayor  prueba  de  lo  antes 
dicho  que  el  ejemplo  del  señor  Benedicto  cator- 
ce que  alegáis  de  común  tú  y  el  otro  de  las  des- 
vergüenzas? (Porque  Dios  los  cría  y  ellos  se  jun- 
tan.) Este  Papa  sapientísimo  opinaba  contra  el 
teatro  y  le  permitía  ^-pues  si  le  permitía  el  que  opi- 
naba contra  él,  qué  diremos  del  Magistrado  que 
opine  á  su  favor?  Si  aún  el  que  conoce  su  malicia 
le  juzga  conveniente  ^-por  qué,  cuando  aun  no  está 
establecido  se  ha  de  tocar  el  clarín  y  gritar  al  arma 
para  sofocarlo  antes  de  que  nazca?  ^-Esto  no  es 
embarazar  al  .Magistrado  en  la  ejecución  de  una 
operación  política  que  hasta  los  que  opinan  con- 
tra ella  la  juzgan  conveniente?  Pues  póngase  el 
Cliso  en  un  Magistrado  que  opine  por  la  indiferen- 
cia del  teatro.  El  desacuerdo  sube  entonces  de 
punto;  y  está  á  la  vista  que  la  contradicción  que 
se  haga  á  un  establecimiento,  que  hasta  sus  con- 
trarios creen  conveniente,  será  convertir  el  pulpi- 
to en  palestra  escolástica  y  querer  el  predicador 
que  tal  haga,  sustentar  unas  conclusiones  con  el 
gobierno,  sobre  si  es  lícito  ó  no  establecer  el  teatro. 
Y  ¿k  qué  viene,  hijo  carísimo,  toda  la  metralla 
que  desperdicia^  en  lo  perteneciente  al  Pontífice 
León  décimo  (desde  la  pág.  22  á  la  29)?  ^-acaso  el 
autor  de  la  carta  aprobó  ni  reprobó  su  conducta 
para  que  tu  tomes  tanto  empeño  en  defenderle  y 
el  otro  avestruz  en  acriminarle?  Aquí,  hijos  míos, 
descubristeis  toJa  la  caca  de  vuestras  pobres  en- 
tendederas. Lo  que  escribís  uno  y  otro,  con  rela- 
ción á  este  Pontífice,  esiá  en  perpetua  contra- 
dicción. Tú  afirmas  que  el  hecho  es  una  patraña: 
y  el  otro  gasta  una  sarta  de  prosa  desentonada  á 
modo  de  chicharra  en  estío  para  acusar  la  con- 
ducta de  aquel  sucesor  de  San  Pedro.  ¡Buen  Pon- 
tífice, en  qué  manos  has  caídol  especialmente  el 
chicharrón  de  La  Loa  restituida  á  su  primitivo 
ser,  con  no  ser  más  que  un  Dómine  visitador  de 
traseros  de  niños,  sin  carácter,  sin  representación, 
sin  ciencia,  sin  autoridad  que  le  haga  respetable 
se  encarniza  inhumanamente  en  su  venerable  me- 
moria y  le  trata  como  pudiera  al  más  ruin  de  los 
hombres.  Este  varón  celosísimo  que  escribe  con- 
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tra  el  teatro  por  evitar  el  peligro  de  las  conciencias, 
osa  denigrar  las  cenizas  de  un  Papa,  sacando  á 
plaza  sus  defectos  con  tanta  impertinencia,  tan 
sin  venir  al  caso  que  solo  un  ciego  agitado  por 
una  cólera  infernal,  pudiera  caer  en  tan  despro- 
positado precipicio.  El  autor  de  la  carta  que  ante- 
cede á  la  Loa,  refirió  simplemente  la  protección 
que  León  décimo  dispensó  á  los  teatros,  con  un 
fin  tan  inocente  como  fue  el  hacer  entender  á  los 
que  opinan  contra  la  escena  la  circunspección  y 
moderación  con  que  deben  explicarse  en  puntos 
meramente  problemáticos.  León  décimo  (dice  en 
sustancia  la  Carta)  opinó  á  favor  de  la  escena  ¿y 
por  eso  los  que  opinan  contra  ella  se  deberán 
creer  con  derecho  para  denigrar  su  memoria.^  Sí, 
señor,  se  creen  con  tal  derecho;  ya  el  hecho  lo  ha 
comprobado  y  la  acusación  del  chicharrón  es  urt 
testimonio  harto  detestable  del  arrojo  que  se  per- 
mite la  preocupación  ciega,  empeñada  en  vender 
sus  opiniones  por  verdades  de  todo  punto  infa- 
libles. Va  discurriendo  el  autor  de  la  Carta,  sobre 
el  respeto  que  se  debe  á  las  deliberaciones  del  go- 
bierno en  materias  opinables  y  problemáticas,  y 
en  confirmación  de  ello  alega  el  hecho  de  León 
décimo  para  inferir  esta  ilación,  á  saber:  que  si  un 
Pontífice  opinó  á  favor  del  teatro  ¿cuánto  menos 
extraño  será  que  opine  á  favor  de  él  un  mero 
iMaj;¡strado  político?  Y  si  por  haberse  adherido  á 
la  indiferencia  del  teatro  no  debe  fiscalizarse  la 
memoria  de  un  Poniííicc  ^-cuánto  menos  se  deberá 
liscalizar  la  conducía  de  un  Magistrado?  A  esto 
se  redujo  la  sencillísima  rellexión  de  la  carta.  ¿Y 
que  se  responde  á  esto?  (jue  sí,  señor:  que  León 
décimo  hizo  muy  mal  en  protejer  el  teatro:  que 
fué  mal  Ponlítice,  que  ya  se  lo  han  dicho  Klenry  y 
el  ab  lie  Andrés  y  que  se  yo  cuantos  í»tros  despru- 
pósitos  que  solo  se  traen  para  tiznar  las  cenizas 
de  un  difunto  y  de  aquí  sale  legitima  y  necesai la- 
mente que  tauihién  \u^  Magistrados  deberán  estar 
sujetos  á  la  censura  de  los  teólogos  anti-teatrales, 
puesto  que  ni  aun  siquiera  se  lo  perdonan  á  un 
Poniílice.  Por  su  pico  muere  el  pez.  ¡nué  lindos 
críticos!  A  fe  que  sois  admirables  en  el  arte  de  traer 
contradicciones. 


Supongamos  que  cuando  León  décimo  estaba  « 
edificando  el  célebre  teatro  que  mandó  erigir  par  — : 
representar  La  Calandra  del  cardenal  Bibbien^^ 
hubiera  ido  un  teólogo  á  su  cámara  del  Vatican^^ 
y  le  hubiera  dicho:  Beatísimo  Padre:  Mire  V.B.qu-jzy 
el  teatro  es  intrínsecamente  malo  y  que  yo  voy    ^ 
predicar  contra  él.  Mira  h'jo  (le  hubiera  respon- 
dido aquel  docto  Pontífice)  si  tu  sigues  esa  op^ 
nión,  yo  sigo  la  de  que  el  teatro  es  intrínsecamen- 
te indiferente,  y  aunque  no  me  considere  sino 
como  un  mero  teólogo,  tanta  libertad  goza  mi 
entendimiento  para  opinar  así  como  el  tuyo  para 
opinar  lo  contrario.  Yo  soy  señor  temporal  de 
Roma  y  sé  lo  que  necesita  mi  pueblo,  un  poco 
mejor  que  tú,  para  llevarle  donde  conviene.  Mien- 
tras yo  esté  erigiendo  el  teatro  le  guardarás  muy 
bien  de  predicar  contra  su  establecimiento,  por- 
que esto  será  quererme  enseñar  mi  obligación:  y 
en  materias  opinables  puedo  yo  hacer  lo  que  á  ti 
no  te  guste,  sin  estar  sujdto  á  tu  censura.  ^Quiéa 
te  ha  revelado  á  ti,  que  sea  más  verdad  lo  que  tu 
opinas  que  lo  que  yo  opino?  Si  me  citas  ios  Pa- 
dres, te  diré  que  los  Padres  no  hablaron  del  teatro 
que  yo  voy  á  promover,  si  me  citas  los  concilios    ] 
te  responderé  lo  mismo:  y  si  me  citas  teólogos  yo    j 
le  citaré  otros  que  los  contradigan:  entre  ellos    1 
yo,  que  soy  el  primer  teólogo.  En  virtud  de  esto, 
hijo  mió,  estáte  quietecito  por  ahora;  y -después 
que  esté  hecho  el  establecimiento  podrás  predicar    | 
cuanto  quieras  contra  los  peligros  que  puede  oca- 
sionar individualmente  en  las  conciencias,  que  ese 
es  tu  ministerio.  Esta  respuesta  sería  digna  de  la 
sinceridad  y  juicio  de  aquel  gran  pontífice.  Pero, 
noseior,  los  que  opinan  contra  el  teatro,  creen 
que  gozan  un  privilegio  especial    para  maldecir 
contia  los  que  no  opinan  con  ellos;  y  encapricha- 
dos de  esta  risible  preocupación,  gritan,  claman  á 
diestro  y  siniestro  sin  perdonará  Pontífices,  á  Ma- 
gistrados ni  á  ningún  prójimo  suyo.  La  divisa  es: 
Une  non  cst  fnecum  contra  me  est.  ^-No  opinan 
,   como  yo?  Pues  han  de  llevar  zurras  y  mas  zurras 
',    hasia  que  tiranicemos  su  opinión  ó    los  obligue- 
.    nios  á  callar  intimidándolos  con  la  destemplanza 
I   de  nuestros  alaridos. 


—  29 
Tomas  un  grande  empeño  en  buscar  razones 
de  pie  de  banco,  para  persuadir  que  la  protección 
de  León  décimo  á  los  teatros  carece  de  autores 
fidedignos  que  la  apoyen  y  de  documentos  que  la 
autoricen  (página  23).  \ín  verdad,  amigo,  que  tus 
noticias  en  punto  de  historia  literaria  se  pueden 
poner  sino  vergüenza  al  lado  de  tus  raciiH-inios 
porque  en  ambas  cosas,  vas  á  la  par.  Tú  ignoras 
perfectamente  cuanto  hay  que  saber  en  la  mate- 
ria y  tras  ignorarlo  pronuncias  un  fallo  rotundo 
dando  por  supuesto  ser  verdad  lo  que  dices,  sólo 
porque  ignoras  los  que  otros  saben.  Tal  modo  de 
criticar  es  muy  propio  de  ciegos,  cuya  propiedad 
es  tirar  palos  á  bulto  y  á  donde  diere.  Tú  ignoras 
que  León  décimo  hacía  ir  lodos  los  años  áRoma 
una  compañía  de  comediantes  de  Sena  que  se  in- 
titulaba LWcademie  de  Ro!{\i^  para  oír  sus  repre- 
sentaciones, que  ejecutaban  en  la  misma  habita- 
ción del  Pontífice,  é  ignoras  que  este  hecho  está 
asegurado  con  el  testimonio  de  autores  contem- 
poráneos que  se  hallan  á  la  letra  de  la  historia  de 
aquella  Academia  é  insinuados  en  la  literaria  de 
Tiraboschi  y  en  la  de  los  teatros  del  Signorelli.  Ig- 
noras también  que  la  famosa  Calandra  del  carde- 
nal Bibbiena  se  representó  en  Roma  con  magnifi- 
cencia increíble;  que  León  décimo  asistió  á  su 
representación;  que  en  el  Basurio  se  halla  la  des- 
cripción de  las  soberbias  decoraciones  que  se  eje- 
cutaron para  representarlas  y  el  nombre  del  Artí- 
fice que  las  construyó  y  pintó:  y  que  todo  esto  y 
mucho  más  consta  por  testimonio  de  Paulo  Jovio 
(contemporáneo  de  León)  el  cual  dice  que  el  Bib- 
biena ingenuos  juvenes  ad  intrinsicam  hortabatur: 
el  escenas  in  Vaticano  ex  pasiones  in  conclavibus 
instiíuebdt.  De  e^tos  hablan  infinitos  escritores  ita- 
lianos que  tú  no  conoces  ni  siquiera  de  oídas,  ni  te 
hace  maldita  la  falta,  porque  para  escribir  sande- 
ces harto  tienes  con  lo  que  ignoras.  Ahora  bien; 
¿á  qué  vienen  las  tres  hojas  de  machaquería  que 
gastas  para  desvanecer  un  hecho  que  saben  Ids 
principiantes  de  historia  literaria?  Los  autores  que 
citas  en  tu  página  24,  forman  un  argumento  ne- 
gativo que  se  reduce  á  humo,  cuando  se  le  ponen 
testimonios  reflexivos  é  irrefragables  que  aseguran 
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la  certeza  del  hecho.  ^'Sabes  qué  quiere  decir  ar- 
gumento negativo.'^  Kquivale  á  silencio  de  los  es- 
critores y  este  silencio,  para  que  pruebe  algo,  ne- 
cesita requisitos  y  circunstancias  que  tú  no  alcan- 
zas y  debes  estudiar  á  lo  menos  en  el  Genmux, 
en  el  Vcrney  ó  en  el  Norte  critico^  á  falta  de  otros 
buenos,  para  que  otra  vez  no  te  tiente  el  diablo  á 
hablar  de  lo  que  no  entiendes. 

^•Sabes  tú  por  donde  los  herejes  (ya  que  tocaste 
esta  tecla  sin  venir  al  caso)  le  hicieron  la  guerra  á 
León  décimo?  Pues  por  su  afición  al  teatro,  y  con 
este  motivo  Lutero  y  sus  compañeros  en  rebelión 
se  declararon  enemigos  implacables  de  la  escena; 
declamaron  ferozmente  contra  el  teatro,  y  este 
fué  uno  de  los  puntos  con  que  querían  probar  la 
necesidad  de  su  desaforada  reforma.  Lutero  ale- 
gaba, también  los  Santos  Padres,  los  Concilios  y 
toda  la  demás  erudición  que  se  alega  en  tales  ca- 
sos. Hizo  puntualmente  lo  mismo  que  tú,  y  el 
otro  charlatán  de  La  Loa  restituida  á  su  verdadero 
ser,  y  dijo  de  León  décimo  idénticamente  lo  mis- 
mo que  el  tal  dómine  ingerto  en  pedante.  Con  que 
mira,  pobre  hombre,  en  Iq  que  vienen  á  parar 
vuestros  argumentos:  en  haceros  semejantes  á  los 
herejes,  siguiendo  el  mismo  rumbo  que  ellos  para 
desacreditar  á  un  bueno  y  sabio  í^ontífice.  No 
quiero  alegarte  los  testimonios  originales  de  estas 
lastimosas  verdades,  porque  no  es  tal  tu  erudi- 
ción que  merezca  tanto  estudio  de  parte  mia,  ni 
es  justo  renovar  lástimas  que  ha  oscurecido  el 
tiempo.  Kstudia  la  historia  eclesiástica  del  siglo  xvi 
y  estudíala  en  sus  fuentes  si  las  conoces,  y  enton- 
ces, si  gustas,  hablaremos  un  poquito  de  la  per- 
versa malignidad  que  áu)  á  los  herejes  de  aquel 
tiempo  para  declararse  enemigos  del  teatro,  y  has 
de  saber  que  los  testimonios  de  los  herejes  en  esta 
parte  no  admiten  duda  en  cuanto  al  nudo  hecho, 
hablaban  de  cosas  que  sucedían  en  su  tiempo  que 
eran  públicas,  que  las  sabían  todos;  cuya  averi- 
guación era  fácil.  Y  cuando  los  defensores  de 
León  décimo,  contemporáneos  suyos  (que  fueron 
muchos  y  muy  doctos),  no  niegan  abiertamente 
los  hechos  referidos  por  los  herejes  de  su  edad, 
sino  que  callan  ó  toman  la  defensa  justificando  la 
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inocencia  del  hecho;  entonces,  señor  don  Gadita- 
no Botarga,  haíen  Je  histórica  tales  testimonios, 
y  sólo  debe  reprobarse  en  ellos  la  malignidad  per- 
versa con  que  interpretaban  los  hechos  y  el  uso 
malvado  que  hacían  de  sus  malignas  interpreta- 
ciones y  glosas  para  alborotar  los  pueblos  y  sub- 
levarlos contra  el  papa.    ^Y  qué  significa,  hijo 
mío,  una  pedradita  que  le  tiras  al  autor  de  la  Loa 
en  la  página  29?,  arrojándote  temerariamente  á 
conjeturar,  que  ta^J'e^  será  ei primero  que  con  al- 
gunos-teóiogos  negará  la  infalibilidad  del  Roma- 
no Pontíjice  aun  defendiendo  ex-cáthedra.  ¿Qué 
tiene  que  ver  esto  con  el  teatro?  Pero  ya  caigo,  se 
trata  de  hacer  odioso  de  todos  modos  al  autor  de 
la  Loa,  y  es  menester  hacerle  cómplice,  que  quie- 
ra que  no,  en  todas  las  opiniones  que  lleven  sem- 
blante de  menos  piadosas.  Jamás  se  ha  hallado  el 
autor  de  la  Loa  en  ocasión  de  descubrir  su  modo 
de  pensar  sobre  este  punto,  ni  de  palabra,  ni  por 
escrito.   Con  que  salirle  ahora  con  una  pata  de 
gallo  con  plena  impertinencia,  sin  ton  ni  son,  á 
manera  de  tamborilero  idiota,  es  una  superchería 
indecente,  que  muestra  la  intención  que  se  lleva 
en  la  publicación  de  estas  impugnaciones,  pues 
no,  amigo,  á  tu  pesar  y  al  de  toda  la  turba  de  la- 
dradores de  la  Loa,  su  autor  es  un  católico  á  ma- 
chamartillo que  cree  en  el  Símbolo  y  no  en  los 
hipócritas;  que  lee  y  estudia  lodos  los  días  el  Kvan- 
geüo,  peiieiradi)  profunda  v  reverentemente  de  su 
verdad,  y  detesta  y  abomina  los  vic¡(j,  que  vino  á 
destruir  el   Redentor.  (^)ue  sabe  de  memoria   los 
hechos  de  los  Apóstoles  y  mira  con  horror  todo 
lo  que  repugna  á  su  santidad;  que  se  recrea  en  las 
epístolas  de  San   Pablo  y  llora  cuando  ve  despre- 
ciados sus  inocentes  y   sanios  documentos,  que 
venera  al  Ponlítíco  como  centro  donde  se  apoya 
un'dad  de  la  iglesia,  y  no  cree  en  los  teólogos  que 
han  querido  hacerle  señ(;r  temporal  y  universal 
de  la  tierra;  que  reconoce  en  los  obispos  la  auto- 
ridad pastoral,  y  no  por  eso  aprueba  siempre  el 
espíritu  de  nepotismo,  que  respeta   á  su  párroco 
cuando  es  sabio,  prudente  y  caritativc;,  y  le  com- 
padece cuando  no  es  lo  que  debiera;  en  una  pala- 
bra, es  un  miembro  de  la  iglesia  católica  que  re- 


verencia su  santa  ordenación,  sin  que  por  eso  se 
crea  obligado  á  reverenciar  los  abusos  que  ha  in- 
troducido en  su  divina  institución  la  fragilidad  de 
sus  miembros.  Ahí  tienes  la  profesión  de  fe  del 
autor  de  la  Loa,  cual  se  la  he  oído  infinitas  veces 
y  la  ha  expresado  repetidamente  en  sus  obras 
apologéticas  por  la  religión  cristiana.  Ahora  la- 
drad cuanto  se  os  antoje,  y  vomitad  contra  61 
cuantas  injurias  os  inspire  el  coraje  de  veros  con- 
vencidos, que  en  todo  caso  lo  mismo  hicieron  los 
fariseos,  y  á  la  malignidad  no  le  queda  otro  re- 
curso que  echar  mano  de  las  calumnias  y  de  los 
dicterios. 

No  quiero  cansarme  más  en  desenmarañar  tus 
miserables  embolismos;  porque  para  dar  idea  de  lo 
que  eres  basta  lo  dicho,  y  para  la  defensa  del  autor 
de  la  Loa»  basta  y  sobra  lo  que  se  juzga  de  ella  en- 
tre las  gentes  imparciales.  Sólo  añadiré,  para  coro- 
nar esta  fiesta,  dos  observaciones  importantes,  al 
esclarecimiento  de  la  verdad  y  la  completa  mani- 
festación de  tus  ignorancias.  Una  es  que  en  todo  lu 
papelón  achacas  al  autor  de  la  Loa  y  al  de  la  car- 
ta, el  intento  de  satirizar,  generalmente  y  en  mon- 
tón, á  los  teólogos  de  Seifilla,  Hermanito,  esta  es 
una  calumnia  cerril  muy  agena  de  la  caridad  que 
ordena  el  Evangelio.  Y  tú  que  te  muestras  lan  rí- 
g  do  censurador  del  teatro,  debieras  antes  purgar- 
te á  ti  mismo  del  espíritu  maligno  de  la  impostura. 
El  autor  de  la  cana  que  antecede  á  la  Loa  se  que- 
jó amargamente  de  los  teólogos,  que  sin  examen 
y  sólo  por  la  equivocación  en  que  cayeron  de  que 
la  Loa  tenía  por  objeto  satirizar  al  Estad  j  ecle- 
siástico, desataron  su  ceño  contra  el  autor,  ama- 
gándole con  delaciones  y  buscándole  las  heregias 
con  todo  empeño.  Sería  un  dislate  pensar  que  to- 
dos los  teólogos  de  Sevilla  incurrieron  en  tamaña 
imprudencia.  La  mejor  y   más  sana   parte   miró 
este  asunto  con  el  desprecio  que  verdaderamente 
se  merece  porque  valga  la  verdad  para  hombres 
que  profesan  una  ciencia  tan  sublime  como  es  la 
de  interpretar  las  voluntades  del  Altísimo  y  poder 
comunicar  con    Dios   inmediatamente,   debe   ser 
asunto  de  poquísimo  momento  una  satirilla  poé- 
tica destinada  á  descargar  cuatro  vegigezos  sobre 
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los  vicios  mayormente,  cuando  ios  proi^resos  de 
la  irreligión  en  Europa  está  convidando  á  los  teó- 
logos para  ejercer  verdaderamente  el  apostolado. 
Pero,  no  señor,  lo  que  conviene  es  acusar  de  im- 
pío á  los  que  ridiculizan  los  vicios,  aunque  por 
otra  parte  hayan  defendido  la  religión,  echan  pol- 
vo en  los  ojos  del  pueblo  para  que  engorden  á  cos- 
ta de  la  credulidad  estúpida  y  dejar  en  paz  á  los 
alumnos  de  Espinosa  y  Bayle,  que  á  bien  que  ya 
andan  en  torno  del  Vaticano,  y  esto  debe  ser  de 
poquísima  importancia  para  los  teólogos  impug- 
nadores de  la  Loa,  y  antes  es  ladrar  contra  su  au- 
tor que  pelear  conta  las  opiniones  que  han  puesto 
en  contribución  al  Pontífice.  Los  verdaderos  Teó- 
logos de  Sevilla  tienen  puesta  su  consideración  en 
estos  grandes  objetos  que  acaso  harán  precisa  la 
celebración  de  un  Concilio  general,  y  para  si  llega 
el  caso,  se  preparan  con  estudio  intenso  en  el  retiro 
de  sus  estudios.  Los  teologuillos  de  pane  lucrando 
ni  aún  saben  concebir  el  estado  escabroso  en  que 
hoy  se  halla  su  Ministerio  y  así  no  pueden  salir  -I   hechos  de  ningún  interés  para  el  público,  pero  de 


del  estrecho  circulo  de  sus' casos  de  conciencia. 
Tú  muestras  ser  uno  de  ellos  y  por  lo  mismo 
más  te  duelen  las  satirillas  de  la  Loa  que  los  pro- 
gresos activos  de  la  irreligión. 

La  otra  observación  recae  sobre  una  ignoran- 
cia groserísima,  que  sólo  puede  sor  hija  de  quien 
haga  pública  profesión  de  idiota  rematado.  En  la 
pá¿;ina  48  y  44,  quieres  dar  á  entender  al  poeta 
que  no  le  es  permitido  satirizar  los  vicios  de  pue- 
blos determinados,  y  citas  en  tu  abono  á  Horacio, 
Persio  y  Juvenal.  Hombre  ignorantísimo  (es  me- 
nester tratarte  asi  para  ver  si  te  corrige  el  rubor). 
«¿No  tienes  osadía  para  estampar  tan  desatinado 
delirio  á  las  barbas  de  una  Nación  que  sabe  leer? 
Primeramente,  ^quién  te  ha  dicho  que  es  lo  mis- 
mo satirizar  los  vicios  de  una  ciudad  que  satiri- 
zar á  la  ciudad  toda?  La  Loa  no  pintó  á  Sevilla 
como  en  la  Sagrada  Escritura  se  pintó  á  So- 
doma,  Gomorra,  á  Nínive  y  á  Jerusaiem,  se  dijo 
solamente  que  en  Sevilla  hay  algunos  inicios. 
Limpíate  las  légañas  y  léela  con  ojos  claros  y  ve- 
ris, para  tu  vergüenza,  que  en  ella  se  dice  que  en 
Sevilla  hay  algunos  pidos,  no  que  era  una  ciudad 


enteramente  corrompida.  Y  que  no  le  será  lícito 
al  poeta  reproducir  los  vicios,  pí)Cos  ó  muchos, 
que  observe  en  una  ciudad.  Esto  seria  despojar  á 
la  poesía  de  su  oficio  más  importante  y  de  aquéllo 
en  que  más  se  acerca  al  Ministerio  de  los  profetas. 
Estos,  no  sólo  declamaron  contra  los  vicios,  sino 
contra  ciudades  y  pueblos  enteros,  señaladamente 
contra  Jerusaiem  que  era  la  ciudad  santa.  Pues 
ahora  ^como  tenéis  valor  para  tomar  el  empeño 
de  que  los  poetas  no  imiten  á  los  profetas?*:  la 
imitación  de  lo  bueno,  ^pucde  ser  mala  en  ningún 
caso.^» 

NiiM.  5. 

Al  público  sevillano. 

La  publicación  del  presente  Diálogo  y  los  pun- 
tos que  se  ventilan  en  él  son  absolutamente  im- 
pertinentes para  el  resto  de  España.  Trátase  de 
averiguar  unos  Jiechos  que  pasaron  en  Sevilla; 


alguna  importancia  para  dejar  en  salvo  el  honor 
de  una  persona  autorizada  que  se  ve  ultrajada  con 
libelos  escandalosos  y  acriminaciones  infamato- 
rias. Es,  pues,  este  Diálogo  una  verdadera  alega- 
ción en  derecho;  una  defensa  de  un  hombre  á 
quien  públicamente  se  acusa  de  impiedad  y  de 
irreligión,  por  el  horrendo  crimen  de  haber  ridi- 
culizado la. hipocresía  y  haber  dicho  que  en  Sevi- 
lla hay  los  mismos  vicios  que  en  cualquier  otro 
pueblo  de  su  tamaño.  Y  como  los  hechos  acaecie- 
ron en  Sevilla  y  fué  su  público  el  espectador,  á  él 
toca  única  y  privativamente  el  ser  juez  en  esta 
causa,  que  ha  hecho  ruidosa  la  ceguedad  de  un 
puñado  de  faccionarios,  en  cuyos  ojos  se  presen- 
tan las  cosas  entre  las  tinieblas  de  su  furor,  no 
con  los  colores  de  la  verdad  y  justicia.  Ninguna 
utilidad  redundará  á  la  literatura  de  las  materias 
que  se  ventilan  en  este  Diálogo:  ¡dolorosa,  pero 
necesaria  situación  á  que  los  faccionarios  á  la  no- 
bilísima Sevilla  han  reducido  el  estado  de  la  dis- 
puta! Han  alegado  hechos  quedan  por  seguros,  y 
ha  sido  preciso  repeler  la  audacia  de  los  patrañc- 
i    ros,  puniendo  de  manifiesto  la  verdad  sencilia  y 
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desenmarañada  de  las  calumnias  con  que  han  pre- 
tendido desfigurarla. 

Un  juguete  frivolo,  despreciable,  que  con  nom- 
bre de  Loa  se  presentó  en  tu  teatro,  nobilísimo 
público,  ha  sido  la  piedra  del  escándalo  que  ha 
excitado  tanta  turbulencia.  La  malignidad  se  ha 
empeñado  en  persuadir  que  en  el  tal  juguete  se 
disfrazó  el  designio  de  ridiculizar  el  Estado  ecle- 
siástico de  Sevilla,  y  que  á  esta  ciudad  se  la  infirió 
una  gravísima  injuria  por  haberse  dicho  en  el  tal 
juguete  que  hay  vicios  en  ella.  A  la  primera  de 
estas  acusaciones  se  responde  en  esie  Diálogo, 
convenciendo  la  atroz  calumnia  con  aquella  evi- 
dencia irresistible  que  es  propia  del  gcMiio  de  la 
verdad.  En  él  se  vei  á  más  clara  que  la  luz  la  jus- 
tificación del  autor  de  la  Loa,  y  la  malignidad  ho- 
rrible de  sus  calumniadores.  . 

Pasan  de  cuatioJas  obras  didácticas  que  el  au- 
tor de  la  Loa  ha  publicado  en  defensa  de  la  reli- 
gión cristiana,  y  en  todas  ellas  ha"  manifestado,  no 
,  solo  su  adhesión  al  sacerdocio»  pero  su  inclinación 
á  los  eminentes  teólogos  de  la  Escuela  que  unie- 
ron una  insigne  piedad  á  una  sólida  y  profunda 
doctrina.  Léanse  sus  Discursos  Jilosójicos  sobre  el 
hombre,  que  escribió  á  los  23  años  de  su  edad:  véa- 
se su  Apología  por  la  España,  publicada  á  los  24; 
véase  su  Preservativo  contra  el  /l/f/.smo,  publicado 
recientemente;  léanse  sus  dispulas  con  el  periodis- 
ta que  se  apellidaba  Censor,  las  cuales  acaso  die- 
ron (Tioiivo  á  que  se  reconociese  el  veneno  oculto 
que  bullía  en  sus  papelillos.  En  todos  estos  escri- 
tos se  leen  á  cada  linca  elogios  muy  ex  pesos  de 
los  teólogos  de  la  Escuela,  valiéndose  de  sus  doc- 
trinas con  preferencia  á  las  de  l(;s  mctafísicos  mo- 
dernos, vindicándolos  de  las  irrisiones  con  que  los 
han  ridiculizado  los  sectarios  de  la  incredulidad, 
y  alegando  en  su  abono  y  defensa  lus  tcsiimonios 
de  los  sabios  íilósoít^s  modernos  más  conocidos 
por  su  saber  é  ingenuidad,  lisios  escritos  están 
impresos  y  han  sido  leídos  con  ansia  por  todo  gé- 
nert)  de  gentes.  V  aunque  valgan  poco  y  no  sean 
dignos  de  colocarse  en  una  clase  que  pase  de  la 
medianía,  lo  cieno  es  que  ningún  sabio  de  Sevilla 


juguete  miserable,  cual  es  una  Loa  teatral,  ha  po- 
dido poner  en  movimiento  algunas  plumas  sevi- 
llanas para  convencer  de  impiedad  por  haber  pin- 
tado un  hipócrita,  al  defensor  de  los  teólogos  «e 
la  Escuela,  y  al  que  desde  la  edad  de  23  años  ha 
esiado  luchando  porfiadamente  contra  los  incré- 
dulos y  enemigos  furiosos  del  cristianismo.  Aho- 
ra, si  de  un  hombre  que  ha  empleado  en  este  in- 
tento la  mayor  parte  de  sus  tareas  y  los  mejores 
años  de  su  vida  puede  presumirse  racionalmente 
el  designio  de  ridiculizar  el  Estado  eclesiástico,  por 
cuya  defensa  se  ha  atareado  muchos  años  conti- 
nuos, juzgúelo  el  público  imparcial,  y  califique 
por  aquí  la  probidad  y  buena  fé  de  los  impugna- 
dores de  la  Loa. 

Acaso  nacerá  su  corage  de  ver  que  el  defensor 
de  la  religión  y  el  eiogiador  y  abogado  de  los  san- 
tos y  sabios  teólogos,  no  lo  es  igualmente  de  la 
hipocresía  y  de  los  corruptores  de  la  teología  cris 
tiana.  Si  nace  de  esto  su  furor,  ellos  tienen  gran- 
dísima razón  para  darse  por  quejosos.  Pero  para 
tales  defensas,  no  necesitan  agenas  plumas;  con 
las  suyas  tienen  bastante.  Ocúpense,  pues,  muy 
enhorabuena  en  patrocinar  la  hipocresía,  mien- 
tras el  autor  de  la  Loa  combate  contra  los  que 
nie^^an  la  verdad  del  Evangelio;  defiende  á  los  só- 
lidos y  verdaderos  maestros  de  la  religión;  emplea 
sus  días  del  modo  que  le  es  posible  en  mantener 
ilesa  la  predicación  de  Jesucristo;  y  tira  también 
sus  tajos  y  reveses  á  los  que  en  el  seno  de  la  reli- 
gión santísima  que  profesamos,  abusan  de  ella 
inicuamente  para  disimular  sus  maldades.  San 
Agustín  escribía  contra  los  herejes  y  gentiles,  y  no 
perdonaba  á  los  malos  cristianos.  No  hav  un 
Santo  í^adre,  un  teólogo  racional,  en  quien  no  se 
advierta  esa  misma  conducta,  y  á  veces  con  un 
ardor  verdaderamente  apostólico,  no  perdonando 
ni  aun  á  los  mismos  hermanos  suyos  en  carácter, 
como  se  advierte  en  las  ardientes  declamaciones 
de  Salviano,  y  en  los  gemidos  profundos  de  Alva- 
ro Pelagio  y  otros  varones  respetables.  Y  aunque 
el  auior  de  la  1  oa  está  muy  lejos  de  compararse 
con  estas  clarísimas  lumbreras  de  la  iglesha,  eo- 


lia hcchi)  olio  lanío  en  esia  época,  y  que  solo   un       lumnas  incontrastables  de  su  fe  y  de  la  pureza  de 
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su  moral,  su  ejemplo  á  lo  menos  podía  abrir  un 
poco  los  ojos  á  ios  impugnadores  de  la  Loa  para 
que  conociesen  que  á  nadie  más  que  á  los  defen- 
sores de  la  religión  toca  clamar  contra  los  vicios 
de  sus  alumnos.  Porque,  ¿de  que  servirán  las  de- 
fensas de  la  religión,  si  en  las  costumbres  de  U>s 
cristianos  se  ve  una  manifiesta  contrariedad  á  lo 
que  ella  manda  y  aconseja?  Harto  se  han  valido 
de  este  argumento  ad  hominen  los  incrédulos  de 
nuestros  tiempos.  Su  malicia  ha  sabido  manejar 
estas  armas  con  la  terrible  destreza  que  al  íin  so 
ha  visto  en  su  inicuo  triunfo.  ¿Qué  diría  un  Vol- 
laire  si  viese  que  por  haber  ridiculizado  la  hipo- 
crcíiía,  y  dicho  que  en  Sevilla  hay  vicios,  se  perse- 
guía furiosamente  en  un  pueblo  cristiano  á  un 
apole^ista  de  la  religión?  Lo  que  diría  está  bien  á 
las  claras.  ¡Ah!  abramos  los  ojos  por  Dios,  y  no 
demos  armas  á  nuestros  enemigos.  Profesemos  la 
religión  en  verdadero  espíritu  de  caridad  y  justicia, 
y  no  confundamos  la  causa  del  Evangelio  con  la 
causa  de  nuestros  miserables  intereses. 

¿Quién  ha  dudado  que  hay  hipócritas  en  el  pue- 
blo cristiano?  ¿y  quién  ha  creído  jamás  que  pue- 
da ser  un  delito,  perseguir  y  ridiculizar  la  hipo- 
cresía? Ojalá  todos  los  sabios  teólogos  de  nues- 
tra fe;  ojalá  todos  los  celosos  anunciadores  de  su 
doctrina;  ojalá  todos  los  sacerdotes  del  altísimo  se 
conjurasen  santamente  para  perseguir  con  inexe- 
crable  constancia  á  estos  lobos,  que  con  piel  de 
oveja,  se  introducen  en  el  rebaño  del  Señor,  y  le 
devoran  inicuamente  y  le  desacreditan.  Es  el  deli- 
to más  feo,  el  vicio  más  abominable  á  los  ojos  de 
Dios  y  de  los  hombres.  Es  el  vicio  que  ha  dado 
mayores  armas  á  los  enemigos  del  cristianismo,  y 
es  el  vicio  que  más  enflaquece  la  religión  y  la  de- 
bilita, y  por  lo  mismo  el  que  más  persiguió  el  Re- 
dentor. ¡Qué  horror!  ¡valerse  de  la  santidad  de  la 
religión  para  no  observar  ninguno  de  sus  precep- 
tos! ¡Y  qué  nos  será  posible  oír  la  impugnación 
del  teatro  en  la  boca  de  algunos  de  estos  lobos 
sangrientos  que  fundan  la  virtud  en  la  convenien- 
cia! En  la  boca  de  k)s  ministros  del  Altisiino,  la 
impugnación  del  teatro  es  un  acto  de  virtud  sin- 
cerísima^  un  cumplimiento  exacto  de  sus  altas  y 


saí^radas  funciones.  En  la  boca  de  un  lobo  fari- 
saico es  un  vicio  intolerable,  es  un  insulto  que  se 
hace  al  Evangelio,  porque  estos  vasos  de  corrup- 
ción deben  antes  limpiarse  á  si  mismos,  que  aten- 
der á  la  limpieza  agena:  deben  sacarse  la  viga  de 
su  ojo  antes  que  la  paja  del  de  su  prójimo,  cumo 
ya  se  lo  tiene  prevenido  el  mismo  Jesucristo.  En 
la  Loa»  pues,  se  tuvo  por  objeto  hacer  entender  á 
estos  prevaricadores  astutos,  que  no  deben  ser  hi- 
pócritas impunemente.  Declamen  contra  el  teatro 
los  venerables  sacerdotes»  los  celosos  teólogos,  los 
oradores  fervorosos,  los  órganos  sagrados  de  la 
pureza  evangélica.   Pero  no  declamen  los  malva- 
dos usureros,  los  crueles  logreros,  los  infames  ca- 
lumniadores, los  que  alimentan  en  sí  pasiones 
perversísimas,  y  creen  que  con  re/ar,  dar  ochavi- 
tos  y  no  concurrirá  los  recreos  públicos,  se  gana 
el  cielo  infaliblemente.  Confieso  aquí  delante  de 
Dios  y  de  los  hombres,  y  lo  confieso  con  sincerí- 
sima  ingenuidad,  que  el  clero  de  Sevilla  general- 
mente, es  ejemplarísimo:  su  retiro,  su  celo,  su  fer- 
vor, ya  en  suministrar  el  pasto,  ya  en  las  augus- 
tas   funciones    del   culto,    son    verdaderamente 
admirables.  Si  esto  puede  servir  de  satisfacción 
al  escándalo  que  contra  la  intención  del  autor  de 
la  Loa  han  dado  sus  contradictores  por  no  ha- 
berla entendido  ó  por  haberla  interpretado  á  gusto 
de  su  malicia,  yo  en  su  nombre  lo  publico  aquí 
altamente,  y  afirmo,  que  haber  querido  aplicar  la 
pintura  de  un  hipócrita  al  clero  de  Sevilla,  ha  sido 
una  injuria  atroz  que  la  malignidad  fanática  ha 
hecho  al  clero  y  al  autor  juntamente.  Pero  en 
cambio  exijo,  yo  también  en  su  nombre  que, 
pues  en  todos  tiempos  se  ha  manifestado  defensor 
del  clero  y  de  los  teólogos,  se  le  permita  abominar 
la  superstición  y  detestar  la  hipocresía.    En  el 
cuerpo  cristiano  hay  también  su  gangreno,  y  solo 
quien  coma  á  costa  de  ella,  podrá  darse  por  ofen- 
dido del  intento  piadoso  de  cauterizarla. 

Otro  tanto  se  debe  creer  de  la  acriminación  que 
se  intenta  al  autor  de  la  Loa,  culpándole  de  haber 
injuriado  á  la  nobilísima  Sevilla  por  haber  dicho 
que  hay  vicios  en  ella.  Sobre  este  horroroso  delito 
se  ha  hecho  últimamente  una  bonita  declamación 


en  un  papelillo  publicado  en  Ecija,  cuyo  autor, 
con  una  caridad  muy  ardiente,  se  ha  tomado  el 
loable  trabajo  de  adulterar  la  Loa  y  su  carta,  ha- 
ciendo decir  á  una  y  otra  lo  que  no  dicen,  confor- 
me conviene  al  celo  religioso  de  estos  fervorosos 
celadores  de  la  moral  cristiana.  Lo  mejor  es  que 
tal  autor,  después  de  practicar  esta  laudable  adul- 
teración, afirma  en  la  pág.  32,  que  seria  respon- 
sable á  Dios  y  al  mundo,  si  no  hubiera  tomado  á 
su  cargo  esta  empresa.  El  tal  autorcilo,  rígido 
censurador  de  las  impiedades  de  la  I-oa,  acha- 
ca positivamente  al  autor  de  ésta  el  intento  de  sa- 
tiri}^ar  al  clero  y  al  pueblo  de  Sevilla.  Después  de 
leído  este  Diálogo  se  podrá  juzgar  á  lo  que  que- 
dan reducidas  todas  las  pruebas  del  pseudo  profe- 
ta de  Ecija.  Pero  una  vez  que  se  creyó  responsa- 
ble á  Dios  de  estampar  juicios  temerarios  é  in- 
terpretaciones sofísticas,  él  allá  se  las  avendrá  con 
su  moral,  que  estas  profundidades  no  son  para  la 
gente  profana  que  asiste  al  teatro.  Lo  cierto  es 
que  afirma  en  la  pág.  3i  que  Sevilla  en  materia  de 
vicios  no  es  lo  que  supone  la  Loa.  ^'Y  qué  supone 
la  Loa?  Que  en  Sevilla  hay  tal  cual  usurero,  tal 
cual  hipócrita,  tal  cual  muger  disoluta,  tal  cual 
adúltera,  tal  cual  estafador,  tal  cual  embuste- 
ro, etc.  Esto  es  expresísimo  en  sus  versos.  Algún 
exceso  hay  en  eso,  dice  siempre  el  escolar. 

Algún  traguillo  se  bebe, 
.  y  .lun  en  los  días  saf^rados 
se  o  o  la  algún  exccsillo. 

Si  hay  ó  no  al^ún  borracho  en  Sevilla  los  días 
de  tiesta,  pregúntese  á  los  alguaciles,  que  son  los 
mejores  testigos. 


l)c  usureros  y  logretos 
dicen  que  Fiay  algunos. 

En  fin,  ¿para  qué  hemos  de  cansarnos  en  copiar 
o  que  está  fácil  al  examen  de  lodos?  Se  hizo  la 
relación  ó  enumeración  de  los  vicios,  apocándo- 
los en  lo  posible  y  reduciéndolos  á  la  menor  ex- 
presión y  número. 

Ahora  ¿qué  querrán  los  impugnadores  de  !a 
Loa?  ¿Que  en  Sevilla  no  hay  vicios?  Tampoco 
esfo  quieren,  y  porque  en  la  carta  que  antecede  á 
la  Loa,  usó  su   autor  lic  esta  iialuiai   icrnuiina- 
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ción,  se  reviste  de  una  santa  furia  el  fariseo  de  Eci- 
ja, v  dice  muy  hosco:  «No  queremos  que  se  diga 
que  en  Sevilla  no  hay  vicios,  pero  no  los  hay  del 
modo  que  supone  la  Loa.»  Entre  haber  tai  cual  vi- 
cio, algún  exceso,  y  no  haber  ninguno,  yo  no  ha- 
llo medio.  Pero  á  bien  que  en  esto  entrará  tam- 
bién su  responsabilidad  á  Dios.  ^Qué  quieren  estos 
hombres?  ¿Con  quién  disputan?  ¿Dónde  están  los 
delitos  que  tanto  han  excitado  su  furor?  listan  en 
sus  propias  cabezas,  en  su  preocupación  ridicula. 
En  su  ceguedad  y  corage,  imbuidos  deque  la  Loa 
fué  una  sátira  contra  los  teólogos  y  eclesiásticos, 
creen  que  hacen  un  servicio  á  Dios  imputando  esta 
calumnia  á  su  prójimo  y  ultrajándole  en  caridad. 
¡Dignos  defensores  de  la  moral  evangélica! 

Causa  admiración  que  un  raciocinio  tan  senci- 
llo como  es  el  que  constituye  el  espíritu  de  la  Loa, 
haya  podido  dar  motivo  á  una  turbulencia  tan 
ruidosa.  Todo  ello  se  reduce  á  esta  simplicisima 
rellexión:  Veinte  años  ha  que  no  hay  teatro  en  Se- 
villa; en  ese  tiempo,  ^han  menguado  los  vicios, 
han  crecido  ó  se  mantienen  en  el  mismo  ser  y  es- 
tado? Si,  señor,  hay  los  mismos  vicios,  ó  qui^á 
han  subido  de  punto.  Luego  ^el  teatro  no  es  culpa- 
ble de  ello?  Luego  ¿el  teatro  tiene  menos  influjo 
del  que  se  cree  en  la  corrupción  de  costumbres?  Yo 
no  creo  que  una  reüexión  de  esta  especie  pueda 
ser  injuriosa  á  Sevilla  ni  á  pueblo  alguno.  Si  las 
retlexiones  de  esta  calidad  hubieran  de  calificarse 
de  injuriosas,  apenas  se  podría  raciocinar  en  nin- 
gún asunto,  pues  raro  será  el  que  por  un  lado  ó 
por  otro  no  contenga  alguna  verdad  lastimosa. 
Pero  ¡ah,  señor!  (se  me  replicará)  ¿A  qué  hacer 
una  enumeración  tan  menuda  de  los  vicios  más 
execrables?  La  respuesta  á  esta  pregunta  dará  á 
conocer  la  solidísima  filosofía  que  envuelve  la 
Loa:  filosofía  solidísima  de  que  ha  querido  hacer 
á  su  modo  mucha  irrisión  el  impugnador  sevilla- 
no, y  sobre  la  cual  da  también  sus  pinceladilas 
irónicas  el  que  fué  á  Kcija  á  ponerse  de  molde. 
l\sla  solidísima  flosof id  no  es  para  topos  ni  me- 
nos casuistas;  porque  éstos  en  sacándolos  de  los 
retales  que  han  decorado  maquinalmente,  tienen 
la  rcilc\i6n  á  oscuras  v  el  entendiiniciuo  cu  linic- 


F  Mas.  Se  hizo,  pues,  la  enumeración  de  los  vicios 

más  feos  y  abominables,  para  que  se  viniese  en 
conocimienio  de  que  la  escena  no  influye  por  nin- 
ÍJún  camino  en  su  generación  ni  propagación,  é 
inferir  de  aquí  que  los  vicios  más  destruciivos, 
aquéllos  que  más  se  oponen  á  las  virtudes  civiles 
y  cristianas  y  que  dan  casi  siempre  el  impulso  á 
'a  destrucción  de  las  sociedades  políticas,  ó  á  lo 
íTienos  á  su  miseria  y  desfallecimiento,  no  son  hi- 
jos del  teatro,  sino  de  la  perversidad  humana,  mal 
regulada  por  el  estado  público  de  las  cosas.  Y  así 
es  que  el  teatro  no  engendra  hipócritas,  ni  usure- 
ros, ni  monopolistas,  ni  calumniadores,  ni  avaros, 
"í  ambiciosos,  ni  prepotentes,  ni  adúlteros,  ni  jue- 
ces inicuos,  ni  poderosos  opresores,  ni  delatores 
ruines,  ni  envidiosos  malsines,  ni  perseguidores  as- 
tutos; en  fin,  no  existirá  jamás  por  su  causa  aque- 
ja ca.sta  de  malvados  que  pintó  San  Pablo  (i ),  y 
^^^  son  la  verdadera  peste  de  los  Estados  y  los 
'^oviles  de  su  ruina;  porque  si  alguna  vez  presen- 
ta 1^  escena  algunos  de  estos  caracteres  abomina- 
*^^»  los  ofrece  por  el  lado  de  su  maldad  para  es- 
^^^xiccerlos  y  cubrirlos  de  la  ignominia  que  les  es 
^^^ida.  Esta  es  la  soiidisima  filosofía  de  la  Loa; 
^  ^sta  es  la  que  no  han  podido  entender  sus  pers- 
^^^acísimos  impugnadores  por  más  que  se  les  ha 
^^cho  de  muchos  modos.  Porque  como  esta  filo- 
sofía presupone  un  profundo  conocimiento  de  las 
bausas  que  hacen  más  ó  menos  viciosas,  más  ó 
nienos  felices  á  las  sociedades  políticas,  y  este  co- 
nocimiento no  se  puede  adquirir  en  los  casuistas 
ni  en  libretos  gramaticales,  es  imposible  de  toda 
imposibilidad  que  penetren  este  laberinto  de  la  co- 
rrupción de  los  pueblos  y  de  las  nacicmes,  y  acier- 
ten á  caminar  en  su  confusión,  que  es  á  la  verdad 
la  más  complicada  en  las  indagaciones  filosófico- 
políticas.  Pero  en  todo  caso,  ^-qué  agravio,  qué 
injuria  se  le  ha  inferido  á  Sevilla  por  haberse  he- 


(i)  Repletos  omni  iniquitate.  malitia,  fornicatione, 
aparitia,  nequitia  ,  plenos  invidia^  homicidio^  contentio- 
ne^dolo.malignitate,  susu7'rones.  Detractores,  Deo  odi- 
vUes,  contumeliosos^  superbos,  elatos,  im'enttires  malo- 
Tum^parentibus,non  obedientes.  Insipientes,  incomposi- 
tos  sine  affectione,  ahsque  fttdere,  sine  misericordia.  (Ad 
Román,  cap.  2,  py.  2U,  jo,  31. 
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cho  estas  reflexiones  en  tono  de  Loa.''  Tratábase 
de  defender  el  teatro;  era  preciso  echar  mano  de 
los  argumentos  oportunos.  Los  buenos  satíricos 
gozan  en  toda  nación  docta  y  justa  el  privilegio  de 
hacer  la  guerra  á  los  vicios  y  muchas  veces  á  los 
viciosos.  Horacio,  Persio,  Juvenal,  Quevedo,  Ar- 
gensola,  Góngora,  Boileau,  pintaron  vivísima- 
mente,  aquéllos  los  vicios  de  Roma,  éstos  los  de 
Madrid,  el  último  los  de  París;  y  ninguno  de  estos 
pueblos  se  dio  por  ofendido;  al  contrario,  se  les 
agradeció  el  celo,  y  la  fama  los  tiene  alistados 
entre  el  número  de  los  hombres  célebres.  ^Será, 
pues,  vicio  sólo  en  Sevilla  el  ser  perseguidor  de  los 
vicios.'^  Fuera  de  que  ni  aun  éste  fué  en  el  fondo 
el  espíritu  de  la  Loa.  Su  verdadero  espíritu  fué  re- 
latar simplemente  los  vicios  para  hacer  la  defensa 
del  teatro.  A  esto  llaman  injuria,  afrenta,  agravio, 
no  lodo  el  pueblo  de  Sevilla,  sino  los  que  en  Se- 
villa quieren  tener  el  privilegio  exclusivo  de  mal- 
decir. 

Tales  son,  nobilísimo  público  sevillano,  las 
causas  que  han  obligado  á  la  publicación  de  este 
Diálogo,  y  tales  las  que  obligarán  á  la  publicación 
de  los  que  seguirán  á  éste  hasta  agotar  la  disputa 
y  convencer  de  lleno  en  todas  sus  partes  la  ma- 
ligna ferocidad  que  ha  puesto  la  pluma  en  la 
mano  á  los  maldicientes  del  autor  de  la  Loa.  Este 
no  es  dueño  de  su  honor,  ni  puede  en  conciencia 
permitir  que  se  la  calumnie  é  infame  en  una  na- 
ción y  ante  un  pueblo  donde  el  primero  de  los 
delitos  es  la  nota  de  impiedad  y  la  falta  de  respeto 
á  la  religión.  Y  aunque  es  muy  cierto  que  la  ruin- 
dad de  los  impugnadores  (bien  podemos  hablar 
así,  pues  ellos  mismos  no  osan  descubrirse  en 
causa  tan  grave)  inspira  en  el  autor  de  la  Loa  un 
justo  desprecio  á  la  rabia  estultísima  con  que  pro- 
ducen sus  imposturas  y  sofismas,  pero  no  se  debe 
abandonar  la  honra,  inicuamente  ultrajada,  ni 
desentenderse  de  la  impresión  que  la  calumnia 
pronunciada  con  osadía  puede  hacer  en  la  crédula 
comprensión  de  los  no  sabios.  Y  así  es  que  esta 
defensa  no  habla  con  los  impugnadores  (el  autor 
de  la  Loa  los  desprecia  y  los  compadece  de  todo 
corazón;  y  aun  también   les  perdona  cristiana- 


—  298  — 


mente  las  afrentas,  dicterios,  injurias  que  han  vo- 
mitado contra  su  persona);  el  público  de  Sevilla 
es  con  quien  habla  esta  defensa,  porque  en  una 
causa  criminal  (lo  es  ya  esta  dispula  por  la  caridad 
ejemplarísima  de  los  celosos  vindices  de  la  moral 
cristiana)  las  defensas  no  se  dirigen  á  los  acusado- 
res sino  á  ios  jueces,  y  yo  fio  tanto  de  ia  justicia, 
sinceridad  y  buena  fe  del  pueblo  sevillano,  que 
con  hacérseme  reo  de  haberle  ultrajado  y  ofen- 
dido, no  temo  hacerle  juez  de  la  causa,  antes  bien 
le  elijo  é  invoco  para  que,  cotejadas  las  pruebas, 
resuelva  si  puede  ser  delito  jamás  en  una  nación 
no  salvaje  haber  pintado  un  hipócrita  lego  y  mun- 
dano; haber  dicho  que  en  Sevilla  hay  algunos  vi- 
cios; haber  afirmado  que  los  teólogos  menos  ca- 
suistas ó  superíicialmenie  instruidos  no  son  aptos 
para  ventilar  una  cuestión  en  que  juega  lo  más 
profundo  de  la  moral  filosófica  y  de  la  política;  y 
haber  procurado  un  hombre  público  defender  su 
.  opinión  lastimada  de  libelos  infamatorios  con  que 
le  acometieron,  de  amenazas  de  delaciones  con 
que  le  amagaron,  de  imposturas  rabiosas  con  que 
dieron  un  colorido  delincuente  á  sus  intenciones 
y  palabras,  y  de  la  horrible  ferocidad  con  que  se 
le  hizo  por  algunos  días  el  objeto  del  odio  comúh. 
No  es  nuevo  en  los  malos  cristianos  confundir  la 
causa  de  Dios  con  la  de  las  torpezas  en  que  ellos 
yacen  encenagados.  Esta  verdad  será  una  de  las 
que  se  probarán  bien  á  la  lar;L;a  en  la  continuación 
de  esta  obrilla;  porque  si  en  tiempo  de  San  Pablo 
había  ya  aquella  raza  de  prevaricadores  de  quie- 
nes decía  á  los  íil  i  penses:  Muí  ti  enim  ambulant 
guos  sepe  diccbam  vobis  (mirx  aulcm  ct  Jlcus  dico) 
inimicos  criicis  Cristi;  quorum  Jhiis  intcrilus; 
quorum  Déos  ventcr  est;  et  gloria  in  confusionc 
ipsorum,  qui  terrena  sapiunt:  <"qué  extraño  será 
que  en  estos  nuestros  tiempos  de  corrupción  los 
que  confunden  con  su  vientre  la  Divinidad,  acu- 
sen de  impío  y  de  irreligioso  á  quien  detesta  al 
Dios  que  ellus  adoran?  No  faltan  Demetrios  en  el 
pueblo  cristiano  que  concitan  la  turba  con  el  mis- 
mo espíritu  de  religión  que  el  de  l\leso:  Viri,  sci- 
tis  quia  de  lioc  artificio  est  nobis  adquisitio.  De- 
pongan la  máscara  los  impugnadores  y  den  testi- 


monio de  si;  veamos  si  son  tan  cristianos  en  sus 
costumbres  como  en  el  aventurado  celo  de  acusar 
de  impío  á  su  prójimo.  Veamos  á  qué  Dios  sirven, 
si  al  del  Evangelio  ó  al  de  su  vientre;  veamos  si 
responden  sus  obras  al  fervor  de  su  pluma,  por- 
que ya  les  tiene  anunciado  el  divino  maestro:  No- 
lite  judicare  ut  non  judicemini;  in  quo  enim  judi^ 
ció  judicaveritis^  judicapimini;  et  in  qua  mensura 
mensi  fueritisy  remetictur  vobis.  Acusar  de  irreli- 
gioso y  de  impío  al  que  todá'su  vida  ha  empleado 
en  defender  la  religión,  echando  su  pequeñuelo 
caudal  en  el  gazofi lacio  del  templo,  como  aquella 
pobrecita  viuda  del  Evangelio;  tiene  lodo  el  carác- 
ter de  iniquidad  intolerable,  y  los  que  se  permiten 
un  atentado  de  tanto  bulto,  reprobado  por  todas 
las  leyes  divinas  y  humanas,  no  deben  perseverar 
en  las  tinieblas  para  herir  á  cubierto  y  hacer  se- 
guras sus  alevosías.  Lo  que  no  puede  sufrir  mi 
lástima  sin  sentir  una  doiorosa  conmoción  es  el 
modo  bárbaro,  cruel,  impío,  salvaje  y  ajeno,  no 
ya  sólo  de  la  caridad  cristiana,  mas  aun  de  la  ra- 
cionalidad con  que  afrenta  y  vilipendia  á  los  co- 
mediantes el  impugnador  sevillano  (i).  Cuando 
estas  gentes  merecieran  toda  la  ignominia  á  que 
los  condena  el  inhumano  impugnador,  bastaría 
saber  que  todo  un  Santo  Tomás  aprobó  su  pro- 
fesión (2)  para  que  un  charlatán  oscuro  no  diese 
tanta  rienda  á  su  desenfreno  y  se  comidiese  dentro 
de  los  límites  del  decoro  ó  de  la  buena  crianza. 
Horror  causa  que  un  cristiano,  no  autorizado,  ai 
con  vocación  ni  misión  para  dictar  doctrinas  á  los 
fieles,  ose  hablar  tan  rabiosamente  de  unos  her- 
manos suyos  en  Jesucristo.  ^'Es  esto  religión?  ¿Es 
esto  lo  que  se  lee  en  el  Evangelio?  Que  los  con- 
cilios, que  los  prelados,  que  los  maestros  de  la  ley, 
que  los  que  han  recibido  la  misión  en  el  carácter. 


(i)     Página  lo. 

(1)  Ad  tertium  dicendum  quod  sicut  dictum  est,  biduS 
est  necvssarius  ad  conseryationem  humante  vita..  Ad  om- 
nia  atitcm  qucc  sunt  utilia  conscrrationi  hu manee  di jm^ 
tari  possunt  a  ligua  ofjicia  licita,  etc.;  ideo  etiam  ofjicium 
histriaruní,  quod  ordinatum  ad  solatium  homtnibus  eX" 
hibenduvi  se  tlicitum,  nec  sunt,  in  estatu  peccati^  dmm 
modo  modérate  ludo  utantur,  id  est  non  aliquibus  i/ictfis 
¡•crj'is  peí  f aclis  ad  ludum.  (22.  (^uestión  i68,  ari.  3.) 
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digan  io  que  crean  que  conduce  á  la  enseñanza 
general  está  bien;  esc  es  su  ministerio;  pero  á  un 
pedante  ^dc  dónde  le  viene  la  misión?  ^de  dónde 
la  vocación  á  un  soñstaP  ^de  dónde  el  ministerio 
á  un  detractor  público?  Lo  cierto  es  que  estos  y 
semejantes  furores  de  la  rabiosa  r|;norancia,  y  no 
del  celo  evangélico,  tienen  al  teatro  en  la  misera- 
ble degradación  que  padece.  Estimárase  en  lo  que 
vale,  honráraselc,  y  él  llenaría  entonces  la  utili- 
dad pura  de  su  instituto.  Pero  ¿cómo  ha  de  arri- 
bar á  lo  que  puede  y  debe,  si  todo  lo  que  perte- 
nece á  él  está  condenado  á  los  infiernos? 

A  este  diálogo,  que  sólo  conti-ne  la  discusión 
de  los  hechos,  y  que,  por  consiguiente,  es  el  me- 
nos trascendental  á  la  instrucción  pública,  pero 
el  más  importante  al  honor  de  la  persona  ofendi- 
da, sc¿;uirán  otros  dos  en  que  sucesivamente  se 
irán  ventilando  las  cuestiones  que  se  han  movido. 
El  siguiente  á  éste  ocupará  i  oda  la  materia  del  in- 
flujo del  tí  airo  en  la  corrupción  de  costumbrcSy 
dd  modo  que  se  anuncia  en  la  conclusión  del  pre- 
sente, y  por  incidencia  se  tocará  la  utilidad  y  á  ve- 
ces necesidad  de  las  diversiones  púb  icas,  conside- 
radas politicamente.  Seguiráse  después  otro  diá- 
logo en  que  se  desentrañará  la  facultad  que  asiste 
i  los  magistrados  públicos  para  ejecutar  sus  ope- 
raciones políticas,  no  sólo  en  las  cosas  lícitas  é  in- 
diferentes, pero  también  en  las  ilícitas  alguna  vez, 
ser  responsables  de  su  conducta  sino  solo  á 
Dios  y  al  soberano;  y  con  este  motivo  se  especifi- 
cará la  ciencia,  prendas,  circunstancias  y  pulso 
que  deben  concurrir  en  un  orador  sagrado  para 
hablar  de  estas  operaciones  y  del  modo  que  le 
será  licito  hacerlo,  combinando  su  obligación  con 
el  miramiento  que  se  debe  á  las  autoridades  pú- 
blicas. Porque  es  de  saber  que  los  malos  predica- 
dores, los  falsos  profetas  desmembraron  del  cuer- 
po de  la  Iglesia  católica  la  mayor  parte  de  las  na- 
ciones que  hoy  existen  separadas  de  él,  y  el  arma 
terrible  de  que  se  valieron  fué  concitar  al  pueblo 
contra  las  autoridades  políticas  y  eclesiásticas.  ICs 
punto  delicadísimo  éste,  y  en  que  los  oradores  sa- 
grados contraen  una  responso) bilidad  muy  tremen- 
da si  dan  ocasión  con  un  imprudente  celo  á  que  el 


vulgo  se  desate  en  hablillas  y  murmuraciones  con- 
tra los  que  le  gobiernan,  mayormente  en  tiempos 
tan  calamitosos  á  la  subordinaci<'>n  civil.  Dos  son 
los  polos  de  la  felicidad  humana:  la  religión  y  el 
Gobierno  político.  Si  no  van  de  concierto  entre  sí, 
y  mutuamente  luchan  y  se  rechazan,  su  desunión 
acarrea  la  ruina  de  ambos,  porque  irremediable- 
mente detrás  del  uno  irá  el  otro.  Tres  siglos  ha 
que  K  uropa  está  dando  espantosas  pruebas  de  esta 
verdad,  v  algunos  oradores  no  han  querido  aún 
abrir  los  ojos  con  tener  los  ejemplos  tan  á  la  vi^- 
ta.  F-stoy  resuelto  á  no  dejar  la  pluma  hasta  apu- 
rar estas  cuestiones  y  ponerlas  al  examen  y  jui- 
cio de  todi'S,  y  con  tan  valiente  animosidad,  que 
concluida  la  obra  se  p  esentará  al  examen  de  to- 
das las  universidades  y  academias  católicas  de 
Europa,  empezando  por  las  de  Roma,  para  que 
den  su  dictamen  y  resolución  en  los  puntos  prin- 
cipales y  subalternos  que  se  disputarán  y  se  im- 
primirán sus  dictámenes  y  resoluciones  en  una 
imprenta  de  Sevilla,  á  fin  de  que  su  público  sea 
de  todo  en  todo  el  juez  de  la  causa. 

Ksta  es,  ampdísimo  pueblo  sevillano,  la  gran 
disputa  de  que  constituye  juez  un  hombre  á  quien 
calumnian  de  haberte  injuriado  c  insultado,  cuan- 
do en  su  labio  no  se  ha  oído  jamás  sino  el<;g¡os  tu- 
yos, alabanzas  sinceras  de  tu  bondad  y  de  las  ad- 
mirables cualidades  con  que  te  ha  dotado  la  pro- 
videncia: un  hombre  que  ha  reconocido  pública  y 
piivadamente  las  excelentes  disposiciones  de  tus 
individuos  para  lo  bueno,  lo  justo  y  lo  feliz:  un 
hombre  que  admira  tus  talentos,  se  encanta  con 
tus  gracias,  ama  tu  hospitalidad  afable,  tu  oficio- 
sidad halagüeña,  tu  fraternidad  cariñosa  con  to- 
dos los  hombres  propios  y  extraños,  tu  respeto  á 
las  leyes,  tu  subordinación  verdaderamente  sin 
igual  á  los  magistrados,  tu  adoración  al  trono,  tu 
fervor  en  el  culto  de  la  sania  religión.  Estas  y 
otras  virtudes,  que  forman  en  general  el  carácter 
de  tu  vecindario,  existen  grabadas  profundamente 
en  la  estimación  y  amor  que  verdaderamente  te 
profesa  el  autor  de  la  Loa,  contándose  por  muy 
dichoso  de  que  su  destino  le  proporcionase  la  fe- 
liz ocasión  de  haber  vivido  en  tu  seno,  en  cuyo 


beneficio  ha  trabajado  cuanto  ha  sido  accesible  á 
su  posibilidad,  y  seguirá  constantemente  en  el 
mismo  propósito,  sin  que  lo  desvíen  del  amor  que 
te  profesa,  ni  las  calumnias  de  algunos  hijos  es- 
purios de  tu  bondad,  ni  la  persecución  de  los  que 
sin  ser  hijos  tuyos,  sino  sanguijuelas  advenedizas, 
han  procurado  extinguirlo  en  tu  seno  con  impía 
é  irreligiosa  atrocidad.  Tales  son  sus  sentimien- 
tos hacia  ti,  público  amable:  sin.eros,  puros,  in- 
genuos, derivados  de  la  inviolable  veracidad  que 
le  asiste,  y  forma  el  cimiento  de  su  genio  y  de  sus 
principios,  y  los  estampa  aquí  por  mi  medio  con 
tanto  más  gusto,  cuanto  la  rabiosa  ojeriza  de  sus 
enemigos  han  arrancado  esta  confesión  que  ser- 
virá de  contraveneno  á  sus  imposturas  y  de  cali- 
ficación á  tus  alabanzas,  que  sin  esta  causa  po- 
drían pasar  por  adulatorias. 

Diálogo. 
D.  Siiifestre,  D.  Crisóstomo,  D,  Plácido. 

D.  Silvestre, — Estoy  loco,  estoy  loco.  No  cabe 
en  mí  la  alegría.  ¡Ahí  ¡qué  día  para  mí  tan  felizl 
Triunfó  mi  secta.  Aquí,  aquí  tengo  el  libro  in- 
mortal, el  papel  áureo,  el  opúsculo  divino  que  ha 
degollado  á  ese  ignorante  y  mentecato  autor  de  la 
Loa.  Protesto  traerle  siempre  sobre  mi  pecho 
como  la  reliquia  más  eficaz  para  defenderme  de  la 
tentación  de  ir  al  teatro.  Vaya,  vaya;  estoy  loco, 
estoy  loco. 

D.  Crisóstomo.— ^Qyié  regocijo  es  ese,  señor 
D.  Silvestre.''  «íQué  felicidad  le  ha  sobrevenido  que 
así  todo  está  fuera  de  sí,  salta  y  brinca  como  ar- 
lequín de  farsa? 

D,  Silvestre.  —  ¿Pues  no  he  de  estar  alegre?  Si 
de  esta  hecha  no  pierdo  el  juicio,  cumpliré  mala- 
mente con  lo  que  me  toca  hacer  en  ocasión  de 
tanto  triunfo. 

I).  Plácido. — Yo  me  alegraré  que  Vmá.  cumpla 
con  lo  que  le  toca;  y  las  señas  que  Vmd.  ha  dado 
indican  bien  que  no  está  muy  lejos  de  que  se  le 
cumpla  ese  buen  deseo.  Pero,  en  fm,  ¿cuál  es  la 
causa  de  tanto  regocijo? 

D.  Silvestre.— Luego  ¿Vms.  no  han  leído  la  re- 
ciente impugnación  de  la  Loa? 


JJ.  (>rsó.s7omo.  -El  código  de  la  desvergüenza 
dirá  Vmd.;  la  recopilación  de  las  insolencias  más 
groseras  é  insulsas  que  jamás  han  gemido  debajo 
de  las  miserables  prensas. 

D.  Silvestre. — ¿C.ómo  es  eso? 

D.Plácido. —  Pues  ¿no  es  este  él  libro  que 
Vmd.  cita? 

I).  Silvestre.— ^o  señor;  yo  hablo  de  la  Loa 
restituida  á  su  primitivo  ser;  de  este  opúsculo  in- 
mortal que  ha  destrozado... 

I).  Crisóstomo.— Con  que  ¿es  opúsculo,  oh? 

D.  Silvestre.—Si  señor,  opúsculo,  pero  opús- 
culo que  vale  por  muchas  obras  voluminosas. 

D.  Crisóstomo, — Pues  si  es  opúsculo,  aconseja- 
ría yo  al  autor  de  la  Loa  que  hiciese  con  él  lo  que 
con  los  opúsculos  del  jurisconsulto  Retes  solía 
hacer  un  catedrático  de  Salamanca,  contrario 
suyo.  Este  buen  catedrático  tenía  que  cumplir  con 
sus  necesidades  corporales  como  cualquier  hijo 
de  vecino.  Sentábase  muy  repantigado  en  la  cáte- 
dra de  la  pestilencia,  y  luego  que  concluía  le  de- 
cía á  su  criado  con  seria  circunspección  4nda  mihi 
opusculorum,'*  y  ya  Vmd.  me  entiende. 

D.  Silvestre. — ¿Así  se  habla  de  un  papel  tan 
docto?  ¡Por  vida  del... 

D.  Plácido.— No  se  altere  Vmd.,  señor  D.  Sil- 
vestre. Yo  he  leído  ese  papel  por  mis  pecados,  y 
hallo,  así  Dios  me  salve,  que  la  basura  no  puede 
ir  sino  al  muladar.  ¿A  dónde  quiere  Vmd.  que  vaya 
una  colección  suya  de  desvergüenzas  sino  al  depó- 
sito de  la  suciedad?  Y  aun  creo  que  la  suciedad 
misma  se  avergonzará  de  tenerlo  en  su  compañía. 

IJ.  Silvestre. — Vaya,  vaya;  Vmds.  están  preocu- 
pados por  ser  partidarios  del  teatro.  Yo  no  hallo 
en  el  papel  cosa  que  no  respire  urbanidad,  gracia 
y  convencimiento. 

D.  Crisóstomo — Añada  Vmd.  también  una  ter- 
nísima caridad  cristiana  hacia  el  autor  de  la  Loa, 
hija  del  celo  de  un  cristiano  fervoroso  que  enseña 
ser  pecado  mortal  asistir  al  teatro,  y  deshonra  al 
prójimo  muy  santa  y  fervorosamente  en  cumpli- 
miento de  sus  deberes  de  cristianos. 

I).  Silvestre. — También  el  autor  de  la  Loa  ha 
deshonrado... 


:Sí)i 


1}.  Crisóstomo. — ^A  quién? 
/).  Siirestre,—A  lodos  los  eclesiáslicos. 
y-í.    P/cíc/t/o.— Mientras  no  se  deshonren  ellos 
á  si  mismos  con  sus  acciones,  no  haya  miedo  que 
la  Loa  les  infiera  mucho  perjuicio.  Peí  o,  señor  don 
Silvcsire,  yo  entiendo  (aqui  en  sana  paz)  que  esa 
es  una  calumnia,  hija  también  de  la  ardiente  y 
fervorosa   caridad  con  que  han  tratado  al  autor 
de  la  Loa  1  'S  celosísimos  defensores  de  la  mural 
cristiana.  .Mas  aunque  fuese  asi,  que  no  lo  es  cer- 
tisimamente,  entre  hablar  en  general  y  hablar  en 
[individua],  creo  yo  que  hay  alguna  diferencia.  La 
iLoa  á  nadie  nombra,  á  la  manera  que  lo  hacen 
|bs  predicadores.  E\  impugnador  de  la  Loa,  no 
álo  no  se  contenta  con  indicar  la  persona  de  su 
Initor  con  señales  que  le  determinan  y  dan  á  co- 
liocer,  sino  que  acompaña  el  retrato  con  ti/nes 
|1in  horribles,  que  no  parece  sino  que  el  pincel 
í  templó  en  las  zahúrdas  de  Lucifer. 
D.  Crisóstomo.— \Qué  necedad!  ¿No  sabe  Vmd. 
Uue  hay  teología  para  todo  en  las  sabias  Biblioic- 
fCisde  iOS  casuistas.^  ¿Ahora  ignora  Vmd.  que  esto 
>  la  caridad  tiene  su  más  y  su  menos  en  ti  con- 
pto  de  cierius  directores  de  conciencias? 
/>.  Sí /restre.— Vero,  señor,  ¿Dónde  está  esa  fal- 
lía de  caridad? 

/).  Crisóstomo,— D\go\e  á  Vmd.  que  no  hay  tal 
dlia  en  el  f*a pelote.  Por  ejemplo  sacar  á  colación 
inperlí  non  teniente  las  conversaciones  que  el  autor 
ha  tenido  cun  sus  amigos  (i)  para  darle  á conocer 
$in  equivocación;  y  después  llamarle  al^^iiacil  de 
moscas  en  la  pág.  9;  atribuirle  impiedad  é  itideci- 
^ie  descaro  en  la  pág.  1 1;  achacarle  espíritu  crimi- 
na/ y  de  venganza  en  la  pág.  i5;  imputándole 
TOCO  respeto  á  los  ministros  de  Jesucristo  en  la 
aáfi.  16;  llamarle  literato  más  feo  que  un  demonio 
tn  la  pá^.  19  (¡bravo  convencimiento!);  indicarle 
sospechoso  en  ia  fe  on  la  pág.  19,  (estas  son  las 
irmas  vigorosas:  ¡qué  lindas  armas  y  que  carita- 
ivas!};  apodarle  de  poe/a  malhadado  y  litcratillo 
wantf  y  presumido  en  la  pág.  28;  y  en  todo  el  i'or- 
lido  papelón  echarle  en  cima  á  cada  badajada  una 
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sarta  inlermihablede  tonto^  de  nccio^  de  i^niorun' 
te,  de  eslúpido,  de  soberbio.  V  para  complemento 
de  cuadro  tan  caritativo,  pintarle  en  la  páu.  9 
como  un  hombre  relajado  que  pierde  su  tiempo 
en  las  tertulias,  en  los  paseos,  en  el  teatro,  cuando 
á  tí'da  Sevilla  le  consta  que  no  frecuenta  una  ter- 
tulia, que  sólo  asiste  en  los  paseos  más  retirados 
acompañado  de  tal  cual  amigo  instruido,  que  vive 
en  el  retiro  domestico  llenancio  sus  obligaciones 
públicas  y  privadas,  y  que  sólo  conversa  con  los 
libros  y  con  muy  pocos  hombres:  es  la  caridad 
más  tierna,  más  suave,  más  editicativa,  más  digna 
de  un  cristiano  de  los  primeros  tiempos;  de  aque- 
llos que  no  andaban  á  caza  de  herencias,  ni  testa- 
mentos; que  no  engrosaban  sus  conveniencias  y 
su  autoridad  á  titulo  de  una  mística  quebradiza, 
y  que  no  tenían  otra  moral  que  la  pobreza  de  es- 
píritu, el  desprendimiento  del  mundo,  el  amor  de 
Dios  y  la  beneficencia  hacia  el  prójimo. 

I).  Sili'cstre.-  Señor,  esos  son  desahogos  que 
trae  consigo  el  calor  de  la  disputa. 

I).  Cr/xÓ5/o;;ío.— Ks  ver  iad  que  se  obstenta  bas- 
tantemente desahogado  el  autor  de  la  impugna- 
ción. F^ero,  en  íin,  por  concurrir  al  teatro  todo  el 
mundo  debe  irse  á  los  infiernas.  Ll  cielo  debe  de 
estar  reservado  para  los  calumniadores,  para  los 
destructores,  para  los  que  levantan  falsos  testimo- 
nios, para  los  que  infaman,  para  los  que  ultrajan, 
y  para  los  que  injurian  v  lastiman  el  honor  de  sus 
prójimos.  Lsia  caridad  ciertamente  no  se  aprende 
en  el  teatro. 

1).  5/7i't\s7re.— Luego  ¿Vmd.  cree  que  el  autor 
de  la  impugnación  ha  incurrido  en  todos  esos  pe- 
cados? 

I).  Crisóstotno.  -¡Pecados!  No  señor;  esas  son 
las  virtudes  de  la  rnoral  del  impugnador.  A  no  ser 
así  ¿cómo  las  usaría  un  varón  tan  rígido  que  se 
ent'urece  exorbitantemente  porque  se  hable  mal 
de  la  hipocresía  y  toma  un  coraje  diabólico  por 
ver  reprendidos  genéricamente  los  \  icios  en  un  ju- 
guete dramaticen?"  ¡Ya  ve  Vmd.  qué  cosa  tan  detes- 
table es  reprehender  la  hipocresía  y  perseguir  los 
vicios!  Lsta  osadía  abominable  no  se  le  debe  per- 
donar al  autor  de  la  Loa;  ahora,  calumniar,  men- 


tir,  ultrajar,  infamar,  denigrar,  son  virtudes  muy 
propias  dc\  impugnador.  Kl  aborrece  el  teatro, 
pero  calumnia,  miente  é  infama.  Ya  está  predesti- 
nado: segura  tiene  la  bienaventuranza. 

D,  S i Ipestre. —  Essi  ya  es  demasiada  irrisión.  .No 
me  apuren  Vnis.  la  paciencia,  porque...  vamos; 
tengamos  la  fiesta  en  paz.  No  se  quieran  Vms.  ha- 
cer tan  Í7npios  y  sospechosos  en  ¡ajé  como  el  autor 
de  la  Loa. 

í).  Crisóstomo.—Si  este  autor  fuera  hipócrita  y 
supiera  enmascarar  astutamente  sus  vicios  con  un 
barniz  religioso,  yo  le  prometo  á  Vmd.,  señor  don 
Silvestre,  que  se  hallan  j  bien  libre  de  esas  impu- 
taciones. Su  impugnador  le  llama  tonto  infinitas 
veces;  y  á  la  verdad  lo  es  grandísimo.  Yo  sé  que 
no  lo  es  tanto  su  impugnador. 

D.  5/7i/es/re.— ¡Pues  ya  se  vé!  ¡Cómo  ha  de  ser 
tonto  un  hombre  tan  sabio!  P^ro  Vmd.  habla  con 
mucho  misterio.  ^'Qué  quiere  decir  eso  de  que  na- 
die tendrá  que  sentir  por  ser  hipócrita?  ^Acso  no 
es  este  un  vicio  como  otro  cualquiera.^ 

D.  Plácido,— No  señor;  no  lo  es  en  el  concepto 
del  impugnador. 

D.  Siipeslre,—Wmá,  me  escandaliza  con  esa  ca- 
lumnia. Esa  sí  que  lo  es  garrafal.  Vaya,  vaya,  se- 
ñores, no  lo  metamos  á  barato.  Yo  soy  hombre 
timorato  y  no  gusto  de  oir  falsos  testimonios. 
^•Cómo  era  posible  que  el  impugnador  no  tuviese 
por  vicio  el  de  la  hipocresía,  que  á  mi  ver  es  el 
más  abominable,  el  más  ruin,  el  más  impío,  el 
más  horrendo  que  puede  cometer  un  hombre? 

/).  CrisóstoiJio. — Pues,  señor  D.  Silvestre  de  mi 
alma,  ese  vicio  abominable,  ruin,  impío,  horrendo 
en  la  persuasión  de  Vmd.  y  en  la  de  todos  los 
hofnbres  que  tienen  un  adarme  de  seso;  ese  vicio 
que  hace  traición  á  un  tiempo  á  Dios  y  á  los  hom- 
bres; ese  vicio  que  toma  por  instrumento  á  Dios 
para  consumar  las  iniquidades  y  maldades  más 
viles  y  sucias;  ese  vicio  que  es  el  que  más  detestó 
el  Divino  autor  de  nuestra  religión,  que  pintó  con 
colores  vivísimos  para  darle  á  conocer  y  abrir  los 
ojos  del  inocente  pueblo,  crédulamente  engañado 
por  los  malvados  y  detestables  hipócritas;  ese  vi- 
cio, en  fin,  que  es  la  cifra,  el  compendio  y  la  sen- 


tina de  todos  los  vicios,  en  la  opinión  del  impí 

nador  no  debe  ser  pintado  en  el  teatro,  ni  expn 
to  á  la  irrisión  de  las  gentes;  esto  es,  debe  mere  , 

una  indulgencia  particular,  lograr  un  indulto,  __       - 
zar  de  un  privilegio  exclusivo  para  no  ser  ridic-        ^ 

zado  (i).  Ya  se  ve:  la  hipocresía  es  un  vicio  dei 

siado  venerable  para  que  merezca  profanarse 
la  escena.  Ks  verdad  que  en  ésta  se  pintan  los 
cios  de  los  emperadores,  de  los  reyes,  de  los  pi»     k- 
cipes,  de  los  generales,  de  los  grandes  de  la  ti^  w- 
de  los  ciudadanos  todos  en  sus  diversas  cI^k.  •£=:; 
Pero  ¡la  hipocresía!  Tate,  eso  no.  Los  hipóc  -w^M 
deben  dejarse  en  paz  para  que  á  su  salvo  y     ^ — 
plena  seguridad  sigan  embaucando  al  mundo  »     ^ 
gaitanJo  viudas,  engulléndose  herencias,  coin  i  ^ 
do  santamente  en  mesas  opíparas,  llenando    ^^i 
bolsas  con  las  limosnitas  de  los  devotos,  mand^^i 
do  imperiosamente  en  sus  casas,  y  reparlicr»    -^ 
medallas  y  cstampitas.  Jesucristo  los  abominó,  f     ^ 
persiguió  inflexiblemente,  porque  ellos  eran  I    -^^ 
más  interesados  en  sostener  sus  lucros  execrabl^^^ 
y  se  oponían  por  lo  mismo  á  la  propagación  de 
pureza  que  vino  á  establecer  el  Salvador.  Pero  ) — ^ 
lo  veo;  no  son  estos  los  tiempos  de  Jesucristo, 
los  hipócritas  de  hoy  se  hallan  en  el  mismo  fran 
gente  que  los  de  entonces. 

I).  Silvestre.— \\hy  señor!  ¡Qué  cuadro  ha  he  ^^ 
cho  Vmd.  tan  injusto!  El  impugnador  de  la  Lo^^ 
da  sus  razones,  y  á  rní  me  parecen  concluyentes— 

D.  Cr i sóstonio.— Como  todas  las  suyas.  ¿Qué 
razones  da,  candidísima  criatura?  ^Puede  haber 
alguna  razón  que  impida  á  un  cristiano  seguir  en 
esta  parte  las  huellas  del  divino  .Maestro  del  cris- 
tianismo? Lo  que  consta  en  el  Evangelio  ¿es  re- 
probable de  cualquier  modo  y  forma  que  se  pre- 
sente? ¿Y  es  esta  la  moral  de  esos  rgidos  impug- 
nadores de  un  juguete  frivolo  que  á  nadie  ofendió 
sino  á  los  que  impertinentemente  han  querido  dar- 
se por  ofendidos?  Un  vicio  es  digno  de  escarnio 
en  prosa,  en  verso,  en  el  pulpito,  en  la  plaza,  en 
la  escena,  en  todo  tiempo,  en  cualquiera  parte, 
con  cualquier  estilo,  (juárdesc  la  caridad  debida  á 

(i)     Pág.  13. 
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las  personas  particulares.  No  se  lastime  pública 
ni  privadamente  á  los  contagiados  de  tal  vicio. 
Pero,  en  general,  en  la  idea  abstracta»  en  la  expre- 
sión genérica,  ^'por  qué  no  ha  de  silbarse,  mofarse, 
escarnecerse,  ridiculizarse?  ^Y  de  dónde  le  viene 
á  Ja  hipocresía  el  privilegio  para  no  experimentar 
la  misma  justicia  que  merecen  los  demás  vicios? 
D,  Plácido.— Bien  se  yo  de  donde  le  viene. 
D.  Crisósiomo. — Y  yo  también.  Brava  razón  es 
por  cierto  la  del  moralísimo  impugnador:  «Siendo 
(dice)  el  mayor  número  de  los  que  concurren  á 
«as  diversiones  hombres  ingnorantes  que  no  sa- 
ben caminar  entre  dos  extremos,  ni  distinguir  un 
citerior  mentido  de  una  sólida  virtud,  caracterizan 
^c  hipócritas,  ó  al  menos  miran  como  sospechó- 
os de  hipocresía  á  todos  los  virtuosos  porque  al- 
guno lo  haya  sido.»  Esto,  más  que  argumento, 
parece  apología  que  hace  de  sí  mismo  el  impugna- 
dor. No  se  quien  es;  pero  tal  badajada  tiene  todo 
^»  aire  de  querer  curarse  en  salud;  porque  en  cuan- 
^^  ^  raciocinio  es  el  más  brutal  que  se  puede  oir 
^^  la  lógica  de  los  irracionales.  Y  si  no,  dígame 
"^ci.,  señor  D.  Silvestre,  ^ra  más  sabio  que  el 
^^^siro  el  pueblo  á  quien  gritaba  el  Redentor, 
^^stando  y  revolviendo  sobre  ello,  gue  se  guarda- 
***»  de  ios  hipócritas?  El  vulgo  judio  se  componía 
^^do,  sin  duda,  de  teólogos  eminentes,   filósofos 
^^Xilísimos,  moralistas  que  se  perdían  de  vista.  En 
fia,  al  pueblo  no  se  le  deben  ciar  ideas  de  la  hipo- 
cresía; sobre  este  vicio  debe  dormir  en  una  santa 
ignorancia.  ¡Oh!  el  peligro  de  que  los  verdaderos 
santos  sean  confundidos  con  los  hipócritas  es  de 
grandísimo  peso  para  que  éstos  logren  una  perfec- 
ta impunidad.  Los  colores  de  la  verdadera  santi- 
dad son  equivocables  por  esta  cuenta.  Pero  ¡ah! 
cuando  los  sanios  lo  son  realmente,  cuando  en  su 
desasimiento,  en  su  celo,  en  su  retiro,  en  su  aus- 
teridad, en  su  abnegación,  en  su  paz   angélica,  en 
su  caridad  inalterable,  en  su  desprecio  de  todas 
las  cosas  caducas,  dan  muestras  de  que  su  corazón 
está  lodo  en  la  divinidad  y  muy  indiferente  á  las 
turbulencias  del  mundo,  crea  Vmd.,  señor  D.  Sil- 
vestre, que  no  se  equivocaría  el  vulgo  en  el  juicio 
que  debe  hacerde  su  santidad,  así  como  no  se  equi- 


voca en  el  juicio  que  hacen  de  los  hombres  justos, 
buenos  y  honrados  en  todas  clases.  Fuera  de  que  la 
tal  razón  es  torpísima  mirada  á  su  verdadera  luz. 
Pintar  un  hipócrita  ¿qué  otra  cosa  es  sino  pintar 
lo  que  hace  un  hipócrita?  I^ongamos  el  ejemplo 
en  el  de  la  Loa,  por  más  inmediato.  Este  escolar 
por  una  parte  usa  el  tono  místico  y  la  compun- 
ción devota,  propia  de  la  virtud;  por  otra  parte, 
luego  que  ve  al  ojo  el  interés  muda  de  tono  y  de- 
ja caer  la  máscara.  Pues  ahora  ¿qué  se  le  dice  con 
esto  al  pueblo:  mirad,  oyentes;  siempre  que  peáis 
un  hombre  que  obre  de  este  modo,  tened  lo  por  hi- 
pócrita y  abominadlo.  Bien.  Luego  al  hombre  de 
virtud,  mientras  obre  como  el  hipócrita  que  se 
pinta,  está  seguro  de  que  le  comparen  al  hipócrita 
imaginario.  En  la  escena  se  derriba  la  máscara  á 
los  vicios  para  que  pintados  con  sus  caracteres 
propios  y  peculiares  sean  reconocidos  sin  equivo- 
cación. El  hombre  en  quien  no  concurran  los  ta- 
les caracteres  gozará  salva  su  opinión.  Si  el  autor 
de  la  Loa  hubiera  pintado  un  hipócrita  obrando 
solo  virtuosamente,  expresado  y  representado  so- 
lo por  el  aspecto  de  la  virtud,  hubiera  hecho  un 
despropósito  y  entonces  venía  bien  la  razón  del 
impugnador.  Pero  representó  la  medalla  por  an- 
verso y  por  el  reverso;  figuró  el  vicio  por  la  corte- 
za y  por  el  meollo;  en  una  palabra,  pintó  un  hi- 
pócrita, y  esta  pintura  sólo  podrá  ser  intolerable 
á  los  que  tengan  interés  en  que  no  se  hagan  tales 
pinturas. 

D.  Silvestre,— y má.  declama  como  un  energú- 
meno;  pero  á  mí  no  me  desquiciará  de  mi  persua- 
sión ni  el  mismísimo  Barrabás,  que  parece  habla 
por  la  boca  de  Vmd. 

D.  Plácido. — Vamos,  señor  1).  Silvestre,  eso  es 
acalorarse  demasiado.  Vmd.  imita  perfectamente 
la  elocuencia  del  impugnador.  Se  conoce  que  es 
Vmd. su  devoto.  Aquí  hablamos  en  buenaamistad. 

D.  Silvestre,— E\  señor  ha  dicho  que  el  impug- 
nador es  un  hipócrita,  y  esto... 

IJ.  Plácido.  —  Si  no  le  conoce  é  ignora  absolu- 
tamente quien  es,  ¿cómo  puede  decirlo?  Lo  que 
ha  querido  decires  que  sus  razones  más  parecen 
defensa  propia  que  impugnación   ajena.   Puede 


muy  bien  no  ser  hipócrita  el  impugnador,  y  sus 
razones  parecer  como  de  un  hipócrita;  y  en  esto 
ya  veVmd.  que  se  lacha  su  lógica,  no  su  conducta. 

1).  Silvestre.  — Eso  sí.  No  me  toquen  Vms.  el 
pelo  de  su  ropa,  que  es  lo  que  importa;  y  de  sus 
razones  murmuren  cuanto  se  les  antoje,  que  de 
mí  ningún  fruto  han  de  sacar.  Y  si  no,  á  la  segun- 
da razón  que  alega  en  defensa  de  la  hipocresía, 
^•qué  solución  se  le  puede  dar?  A  la  verdad,  con 
estas  pinturas  de  los  hipócritas  se  da  grande  mar- 
gen á  los  impíos  y  libertinos  para  mofarse  de  lo 
más  sagrado  de  nuestra  Religión  y  de  aquellos 
varones  arreglados  y  timoratos  que  reprenden  in- 
cesantemente con  sus  obras  el  libertinaje  de  los 
impíos  y  los  extravíos  de  los  pecadores. 

D.  Cris()Stomo.—\\\\\ 

D.  Silvestre, —  ^'Suspira  Vmd.>  ¡Bueno!  Ya  le 
veo  convencido. 

D,  Crisóstomo. — Lo  estoy  ciertamente,  pero  de 
una  verdad  harto  amarga,  y  que  yo  reservo  con 
dolor  profundísimo  en  lo  íntimo  de  mi  corazón. 

D,  S/7i'es/ re.— Dígala  Vmd.    . 

D.  Crisóstomo.  —  ¡Ah,  señor  Don  Silvestre!  Si 
Vmd.  supiera  bien  las  causas  que  han  ocasionado 
la  persecución  de  nuestra  fe  y  la  desmembración 
lastimosa  que  ha  experimentado  progresivamen- 
te... ¡Oh,  dolor!  ¡Oh,  codicia!  ¡Oh,  ambición!  ¡Oh, 
pureza  angélica  de  los  primeros  siglos! 

í),  Silvestre,— ^So  entiendo  esas  exclamaciones. 

D.  Plácido. — No  importa,  señor  D.  Silvestre. 
Mi  amigo  es  demasiado  sensible,  y  le  ha  cabido 
una  imaginación  muy  vehemente.  .Apostaré  yo  á 
que  ahora  se  le  ha  presentado  rápidamente  un 
cuadro  de  muchos  siglos,  y  sin  estar  en  su  mano 
se  dejó  arrebatar  de  su  distracción. 

D.  Silvestre,— Pero  eso  algún  misterio  tiene. 

D,  Plácido.  —  No  por  cierto:  todo  ello  es  una 
patarata.  A  lo  más,  más,  será  alguna  compara- 
ción entre  estos  últimos  siglos  y  el  de  los  Após- 
toles. 

D,  Silvestre. — ¡Ojalá  hubieran  sido  estos  como 
aquél! 

I).  Plácido,  —  Y'o  sé  que  no  hubiera  decaído  el 
cristianismo;  al  revés,  hubiera  crecido  entre  la  mis- 


ma persecución.  Pero  causas  contrarias  deben  pr— 
ducir  efectos  contrarios.  Si  hoy  no  somos  como  1<^^ 
apóstoles,  ^xómo  ha  de  fructificar  el  apostolado*. 

IJ.  Silvestre. — Muy  alto  va  eso. 

/).  Crisóstonio. — Sí;  pero  crea  Vmd.  de  lodo  c  .^i^ 
razón  que  las  pinturas  de  los  hipócritas  no  hs^ 
dado  ocasión  jamás  á  que  los  libertinos  se  mof^ 
de  la  Religión.  Los  verdaderos  hipócritas  y  l^T 
que  se  apartaron  de  las  sendas  santas  é  inefab    'W 
de  la  divina  institución  del  Evangelio,  son  los  q^  i__ 
han  dado  origen  á  los  libertinos  y  motivo  al  o:^ 
carnio  de  los  impíos.  Lamento  el  mal;  sé  que  nad  ^ 
está  en  este  mundo  libre  d;  abusos.  Pero  ^á  qu^^ 
andarse  por  \a<^  ramas?  ¿No  valiera  más,  viendo^^ 
levantado  el  azote,  humillarse  delante  de  los  pro-  ^ 
fundos  designios  de  la  Providencia  y  implorar  sus 
misericordias  en  espíritu  de  pureza  y  justicia?  ¡Ayl 
(vuelvo  á  decir).  ¡Ay  de  los  muros  de  Sión!  ¡Ay 
del  templo  santo  del  Señor,  si  el  santuario  llega  á 
profanarse  con  pasiones  que  excitan  la  indignación 
del  Altísimo! 

D,  Silvestre. — Vmd.  me  eriza  los  cabellos.  ^'Qué 
significa  toda  esa  algarabía  pomposa? 

D.  P I  ácido. ^¿Quiere  Vmd.  saberlo,  señor  Don 
Silvestre?  Pues  significa  que  según  el  impugna- 
dor, la  impunidad  de  los  hipócritas  es  de  grande 
importancia  y  un  medio  eficaz  para  atajar  la  de- 
cadencia de  nuestra  santa  Religión.  Haya  hipócri- 
las,  no  importa;  lo  que  conviene  es  no  decir  que 
los  hay  y  dejarlos  pacíficamente  encenagados  en 
su  vicio;  y  con  esto  cátate  un  específico  prodigioso 
para  que  los  libertinos  y  los  impíos  respeten  la 
í^eligión  y  no  la  desacaten.  Porque  no  hay  duda: 
los  libertinos  y  los  impíos  están  ciegos  y  no  ven 
siete  sobre  un  asno;  además  son  simples  y  mente- 
catos á  más  no  poder,  y  positivamente,  con  la! 
que  no  vean  pintados  los  hipócritas,  no  los  discer- 
nirán y  les  besarán  la  mano  y  pedirán  su  santa 
bendición.  Además,  los  abusos  introducidos  en  el 
templo,  nadie  los  ve  ni  los  entiende;  ningún  influ- 
jo han  tenido  en  la  variación  de  las  opiniones  v  de 
las  cosas.  Con  que,  señor  Don  Silvestre,  el  impug- 
na Jor  tiene  grandísima  razón.  Yo  se  la  doy  y  San 
Pedro  se  la  bendiga. 


I).  Siln'slrc.  -( iracias  á  Dios  que  oi^o  hablar  á 
V.ijs.  t'n  razt'«n.  ¿So  lo  decía  yo,  que  el  impugna- 
dor convence  irresistiblemente?  Vamos:  también 
C'jnfio  en  que  le  han  de  hacer  Vms.  justicia  en 
cuanto  alas  calumnias,  mentiras  y  ultrajes  gro- 
seros de  que  le  hacen  culpable. 

D.  Plácido.— Por  mí  desde  luego  está  absuelto 
Je  culpa  y  pena.  Solo  extraño  un  poco,  que  sien- 
do lan  notoriamente  conocido  el  autor  de  la  l.oa. 
baya  habido  osadía  para  manchar  infamemente 
su  conducta,  que  es  pública  y  está  patente  á  los 
o/os  de  todos.  Ksto  más  tiene  traza  de  venganza 
frenética,  que  de  disputa  literaria. 
Z>.  Crisósiomo.  —  Vmd.  es  ijiuy  simple,  señor 
D.  Plácido:  perdóneme  Vmd.  ^No  se  acuerda  Vmd. 
de  aquel  versccillo  que  repite  el  escolaron  de  la 
L0B9  y  que  tanto  solemnizó  el  auditorio,  pero  por 
fin  no  hay  teatro?  Con  tal  que  no  haya  teatro, 
todo  (o  demás  es  lícito.  La  prueba  la  tiene  Vmd.  á 
los  ojos!  jSc  defiende  el  teatro?  Pues  bien,  al  de- 
fensor se  le  encaja  encima  un  buen  turbión  de  in- 
jurias, de  ultrajes,  de  vilipendios,  de  ofensas  inso- 
lentes: se  le  calumnia,  se  le  denigra,  se  le  infama, 
se  nniente  desvergonzadamente  para  adulterar  los 
hechos  y  las  razones:  y  todo  esto  ya  se  ve,  no  se 
opone  á  la  moral  cristiana,  ni  importe  un  comino 
para  la  conciencia  de  estos  celosísimos  contradic- 
tores de  la  escena.  Seguramente  en  el  Decálogo  no 
hay    más    mandamientos- que  no  irás  al  teatro. 
¿Quiere  Vmd.  otra  prueba?  Véale  Vmd.  bien  sin- 
gular.   En  la  Loa  se  reprenden  los  vicios  de  Sevi- 
lla, ó  por  mejor  decir,  se  hace  una  simple  exposi- 
ción   de    los  vicios  que  son  comunes  á  todas  las 
grandes   poblaciones.  Pues  bien,  vea  Vmd.  aqui, 
que  estos   íntegcrrimos  moralistas  que  cargan  de 
ultrajes  y  desvergüenzas  á  los  defensores  del  tea- 
tro, y   que  envían  gratuitamente  á  los  infiernos  á 
todos    ios   que  concurren  á  esta  diversión,  tienen 
por  un  atentado  horrible  el  pintar  un  hipócrita  y 
el  decir  que  hay  vicios  en  Sevilla.  De  manera  que 
en  el  autor  de  la  Loa  es  un  pecado  capital  haber 
reheprendido  los  vicios,  y  en  su  impugnador  debe 
de  ser  una  virtud  eminente  denigrar,  calumniar  é 
infamar  al  relator  ó  reprensor  de  los  vicios.  E\  im- 


I  pugnador  podrá  allá  ajustar  estas  medidas  con  la 
austeridad  de  su  moral.  Lo  que  yo  sé  es  que  Jesu- 
cristo persiguió  á  los  hipócritas,  y  que  el  impug- 

I  nador  persigue  ahora  al  perseguidor  de  los  hipó- 
critas. 

IJ.  Silvestre. ^\Ptossl  impertinente!  Todo  hoja- 
rasca y  sofistería.  Si  no  hay  calumnias,  mentiras 
ni  infamias  en  la  impugnación  ^'á  qué  viene  toda 
esa  metralla  de  reflexiones  que  van  fundadas  en 
un  supuesto  falso.'* 

/).  Crisósiomo.  —La  incredulidad  de  Vmd., señor 
D.  .Silvestre,  me  obligará  á  hacer  una  cosa  que  me 
será  dolorosa  sobremanera.  Pecador  conio  soy  y 
precito  ya  (voy  de  cuando  en  cuando  al  teatro) 
por  la  sentencia  inexorable  del  impugnador,  que 
sin  duda  tiene  en  sus  manos  las  llaves  del  cielo; 
amo  medianamente  á  mis  prójimos,  y  así  como 
no  me  duelen  prendas  en  esto  de  combatir  sus 
opiniones  en  ciertas  fruslerías  literarias,  así  me 
pongo  á  temblar  siempre  que  reconozco  el  peligro 
de  lastimar  á  mis  hermanos  en  su  honra  y  con- 
ducta. Lsta  es  mi  moral,  señor  D.  Silvestre;  y  aun- 
que \i)S  impugnadores  del  teatro  me  dan  ejemplos 
de  moral  un  poco  diversa,  como  no  soy  teólogo, 
será  efecto  de  mi  ignorancia  el  no  alcanzar  á  co- 
nocer la  justilicación  de  la  suya. 

D,  Silvestre. — Prosa  y  más  prosa,  pero  nunca 
llegaremos  á  la  prueba. 

D.  Crisósiomo.— ¿Con  que  la  quiere  Vmd.,  eh? 
Vayan,  pues,  por  cuenta  de  Vmd.  las  resultas. 
Empecemos  por  las  mentiras.  Venga  acá  el  pape- 
lote. En  la  página  7,  dice  el  impugnador,  que  el 
escolar  de  la  Loa,  esto  es,  el  actor  que  le  figuró, 
se  presentó  con  solideo  en  id  cabera  (sin  duda  los 
solideos  servirán  también  para  la  barriga);  y  afir- 
ma que  él  lo  vio  y  que  tiene  excelente  vista.  Dios 
se  la  conserve,  amén.  Pero  su  vista  debió  de  pade- 
cer entonces  algún  eclipse,  ó  á  lo  menos  tendría 
montados  algunos  anteojos  falsarios.  Yo,  que  vi 
representar  la  Loa,  afirmo  y  afirmaré  delante  del 
mismísimo  Pilatos,  que  no  se  presentó  con  solideo 
el  actor,  sino  con  un  gorro  negro  en  que  iban  ca- 
ladas las  orejas  y  la  cabeza  toda,  á  la  manera  de 
los  que  usan  los  sopistas  tunantes  y  gorrones,  que 
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envainados  en  unas  hopalandas  negras,  andan 
por  el  verano  de  pueblo  en  pueblo  y  de  andurrial 
en  andurrial  haciendo  su  Agoslo  para  volver  en 
el  Invierno  á  la  Universidad  ó  para  no  volver,  que 
en  eso  hay  su  más  y  su  menos.  ^;Por  que  le  parece 
á  Vmd.  que  el  español  llama  gorronas  á  las  rame- 
ras? Porque  el  ^ovro,  señor  1).  Silvestre,  Cb  el  dis- 
tintivo de  la  luna.  De  gorro,  gorrón  ó  tunante: 
de  gorrón,  gorrona  ó  tunanta  de  Venus;  y  andar 
de  gorra  quiere  decir,  vivir  con  estómago  aventu- 
rero, comer  de  pegote:  todo  derivado  del  gorro 
que  llevan  en  la  cabe\a  los  sopistas  ó  escolares 
que  viven  á  la  aventura.  Ahora  pues,  mi  señor 
D.  Silvestre,  confundir  este  tal  gorro  con  el  solideo 
sacerdotal,  sobre  ser  una  mentira  indigna  de  un 
hombre  de  bien,  tiene  sus  puntas  de  una  malicia 
muy  infame  y  muy  insolente,  porque  se  ve  que  la 
intención  es  buscar  pruebas á  toda  costa  para  sacar 
reo  al  autor  de  la  Loa,  de  haber  ultrajado  y  ridi- 
culizado el  astado  eclesiástico. 

¿),  Silvestre.— \^QTQ  señor,  ¿no  hubiera  sido  me- 
jor que  el  escolar,  ó  lo  que  sea,  no  hubiera  salido 
con  gorro  ni  hábito  largo.^ 

£>.  Cris6siomo.—V.r\  cuanto  al  gorro,  lo  puedo 
afirmar  á  Vmd.  (porque  me  consta  positivamente) 
que  el  autor  de  la  Loa  no  tuvo  la  menor  parte  en 
que  el  actor  saliese  con  él.  Lo  que  previno  en  la 
acotación  de  las  personas,  fué  que  saliese  vestido 
de  escolar  estrafalario,  esto  es,  de  tunante  ó  so- 
pista; en  lo  demás  no  se  mezcló.  En  cuanto  al  há- 
bito largo,  el  autor  de  la  Loa  tendría  sus  razones 
para  ello;  y  la  principal  creo  yo  sería  que  hahicn- 
díjsc  propuesto  pintar  un  hipócrita,  le  parecería 
conveniente  darle  toda  la  verosimilitud  de  tal;  por 
que  sabida  cosa  es,  señor  I).  Silvestre,  que  siendo 
el  objeto  de  los  hipócritas  aparentar  santidad  en 
todas  sus  exterioridades,  procuran  usar  hasta  en 
el  traje  aquel  que  tiene  más  relación  con  el  de 
las  personas  venerables  por  su  carácter  y  estado. 
Agregue  Vmd.  á  esto  que  en  boca  del  mismo  es- 
colar se  dice  en  la  Loa  que  es  un  bachiller  sin  lics 
tino,  oficio  iii  empico;  que  en  la  acotación  de  las 
personas  se  expresa  que  es  un  escolar  estrafalario; 
señas  características  y  no  equivocables  que  pue- 


den convenir  sólo  á  un  tunante  ó  sopista.  Las  ba- 
yetas y  el  gorro  ¿son  por  ventura  traje  peculiarisi  - 
mo  del  Kstado  eclesiástico?  Tratábase  de  pintar 
un  hipócrita  algo  instruido,  y  para  esto  no  hahí^ 
instiumento  más  apto  que  un  sopista  de  profe-^ 
sión,  un  bribón  de  estos  que  vienen  ala  aven^ 
tura  y  á  precio  del  charlatanismo  y  de  un  fa\s(7 
aparato  de  virtud,  de  que  se  despojan  en  el  punto 
que  ven  al  ojo  el  interés. 

IJ.  P/íic/«ío.— Señores,  basta  de  gorro.  Yo  soy 
indulgente.  ¿Quién  sabe  si  el  impugnador  á  pesar 
de  tener  tan  excelente  vista  no  ve  sino  lo  que  se 
antoja?  Se  le  antojaría  solideo,  y  vamos  adelante. 
Ks  menester  perdonar  las  flaquezas  de  nuestros 
prójimos.  Hay  hombres  nacidos  para  ver  las  co- 
sas al  revés. 

D.  Crisóstomo, — Pero  esos  hombres  véanlas  allá 
asi  entre  sus  cofrades  y  paniaguados.  Revienten  en 
su  interior  y  no  se  expongan  á  ser  desmentidos. 
Mentira  segunda:  El  pensamiento  de  la  Uoa  (esto 
es,  el  intento  de  ridiculizar  el  estado  eclesiástico^en 
concepto  del  impugnador)  se  celebro  y  aplaudía 
mucho  entre  los  amigos,  socios^  aliados  y  afectos 
de  su  autor,  por  cuyos  órganos  se  comunicó  bien 
anticipadamente  al  público  la  noticia  de  la   Loa» 
su  Jin,  sus  personajes,  y  aun  hasta  algunos  de  sus    • 
]'¿'r.so.s  (i).  Mentira  garrafalísima,   la  más  impru- 
dente que  jamás  se  puede  oir  en  la  boca  de  un 
embustero  profeso  en  el  descaro  y  la  osadía.   Ci- 
te, cite  el  impugnador  las  personas  á  quienes  se 
les  leyó  la  Loa  antes  de  su  representación.  Nom- 
bre, señale,  individualice  esos  socios,  aliados,  ami- 
í;os  y  afectos  que  sirvieron  de  órgano  para  propa- 
■    «^ar  el  pensamiento  de  la  I-oa.  Nómbrelos  el  ca- 
!    lumniadv>r    solemne,   el   impostor   inicuo.    Sepa 
\    \'ind.,  señor  I).  Silvestre,  que  la  Loa  se  escribió 
''    hartó  apresuradamente  muy  pocos  días  antes  do 
la  apertura  del  teatro,  y  que  su  autor  dio  el  bo- 
;    rrador  á  los  cómicos  para  que  de  él   sacasen    los 
I    apuntes  y  los  papeles,  por  el  poco  lugar  que  ha- 
;    bia  para  hacer  copias.  De  suerte,  que  acabar  el  úl- 
timo verso  de  la  Loa,  y  entregar  el  borrador  á  los 

I       (O    Pá^.  12. 


cómicos,  lodo  fué  uno,  sin  que  (por  esia  causa) 
pudiese  leerla  á  persona  viviente,  sino  tal  cual 
(rozo,  conforme  iba  escribiendo,  á  un  anii^o  suyo 
que  frecuentaba  su  estudio;  y  á  fé  que  el  tal  ami- 
go ni  es  afecto  á  las  comedias,  ni  asiste  al  teatro; 
4J  contrario,  es  de  la  misma  secta  del  impugnador, 
¿as  cosas  de  hecho  se  prueban  con  testigos.  Cite 
^i    impugnador  las  personas  á  quienes  se  leyóla 
ioB  antes  de  verse  en  la  escena,  y  se  verá  más  cla- 
ra que  la  luz  la  torpe  impostura. 

-^.  Si  i  pestre. -^Pero  ^de  dónde  nacieron  las  vo- 
ces cjue  se  derramaron  en  la  ciudad  relativas  al 
objoio  de  la  Loa  y  á  las  personas  que  se  ridiculi- 
zaba ri  en  ella.^  Porque  sobre  esto  se  habló  infinito 
ento  nces,  y  se  daba  por  seguro  cuanto  dice  el  im- 
P^&nador. 

'^-*-  Crisóslonio, — Nacieron  de  la  facilidad  de  los 

^^'^'^¡cos,  que  no  tuvieron  reparo  en  dejar  ver  la 

^^^-    á  sus  conocidos;  y  nacieron  de  la  malignidad 

*^^     los  mismos  contrarios  del  teatro,  los  cuales, 

^ riéndose  de  la  idea  vaga  que  pudieron  adquirir 

^*    argumento  de  la  Loa,  derramaron  de  intento 

^^^s  hablillas  y  forjaron  las  ilusiones  y  aplicacio- 

^^    para  levantar  un  escándalo  y  echar  el  resto  á 

^^  conatos  de  arruinar  la  escena.  ^Por  tan  men- 

^^^^to  tiene  Vmd.  al  autor  de  la  l-oa,  que  aun 


indo  hubiese  tenido  objeto  determinado,  lo  ha- 
^  de  haber  hecho  público  para  llamar  sobre  si 
odio  de  un  partido  formidable  y  nada  ¡ndulgon- 
^  En  la  sagacidad  humana  entra  la  precaución 
^   dar  el  golpe  con  el  menor  riesgo  posible.  Si  el 
^tor  de  la  Loa  hubiera  tratado  de  dar  el  g(jlpe  de 
^  V^ese  le  calumnia,  ¿no  era  muy  natural  que  hu- 
biese guardado  el  cuerpo,  ocultando  profundá- 
dseme su  designio  y  dejándolo  á  la  inteligencia  de 
•^s  oyentes?  Así  es  que  cuando  estos  vieron  la 
^^oa,  y  no  hallaron  eñ  ella  nada  de  lo  que  habian 
inventado  los  noveleros  y  forjadores  de  patrañas, 
i  a  recibieron  con  mucho  sosiego  y  nadie  se  escan- 
dalizó. t)n  fm,  este  es  un  hecho:  si  el  impugnador 
desea  poner  en  salvo  su  hombría  de  bien  en  esta 
parte,  no  tiene  que  hacer  más  sino  citar  las  pers  - 
ñas  aliadas  del  autor  á  quienes  se  de-icifraron  los 
misterios  de  la  Loa  y  se  ocuparen  en  hacerlos  pú- 
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blicos.  Y  en  cambio  yo  citaré  hasta  media  docena 
de  personas  que  con  un  furor  bacanal  andaban 
de  casa  en  casa  y  de  corrillo  en  corrillo  propagan- 
do las  interpretaciones  que  daba  á  la  Loa  la  ma- 
lignidad de  los  patrañeros,  quejándose  altamente 
y  poniendo  los  alaridos  en  las  nubes.  La  barbarie 
llegó  á  términos  de  decirse  que  el  escolar  había  de 
salir  con  perilla  y  rosario  remedando  al  P.  V...  Y 
esio  crea  Vmd.  que  no  lo  inventó  al  aire  la  mali- 
cia. Todo  llevaba  su  objeto. 
D.  67/i't's/re.— ¡Estoy  pasmado! 
D,  Plácido,  —  No  lo  esté  Vmd.,  señor  Don  Sil 
vestrc.  No  es  esta  la  primera  vez  que  se  han  in- 
I  ventado  patrañas  con  fm  de  hacer  cargo  de  ellas  á 
la  inocencia.  Kl  coraje  frenético  es  capaz  de  todo. 
Puede  ser  que  sea  esta  una  de  las  virtudes  de  la 
moral  del  impugnador. 

D.  Crisóstonio, —  Mentira  tercera:  «El  pensa- 
miento detestable  que  da  de  sí  la  Loa,  el  mismo, 
mismísimo  parece  haberlo  insinuado  el  autor  en 
varias  conversaciones  particulares  citando  un  su- 
ceso sacado  de  no  sé  qué  libro  (yo  lo  sé:  es  la  ben- 
ditísima carta  Refractaria)  en  el  cual  se  lee  que 
unos  religiosos  de  cierta  Orden  que  habían  decla- 
mado repetidas  veces  contra  las  comedias,  después 
convocaban  á,las  gentes  parp  asistir  á  ellas,  como 
á  una  diversión  honesta,  por  haber  concedido  la 
superioridad  á  heneíicio  del  convento  cierta  pen- 
sión por  cada  persona  que  asistía.  Este  hecho  le 
ha  repetido  el  autor  repetidas  veces  como  prueba 
de  lo  que  se  lee  en  la  Loa;  y  sea  el  tal  hecho  ver- 
dadero ó  falso,  quizá  él  solo  suministró  al  poeta 
la  idea  de  su  desgraciada  pieza»  í  i).  Se  conoce  que 
el  impugnador  es  aficionado  á  chismes:  loable 
ocupación  tiene.  En  lin,  hasta  las  conversaciones 
se  sacan  para  prueba  en  literatura.  .Mucho  da  que 
temer  el  autor  de  la  Loa  cuando  se  le  espían  hasta 
las  conversaciones.  ¡Qué  sabio  tan  eminente  nues- 
tro impugnador,  que  se  agarra  hasta  de  los  chis- 
mecillos  que  aun  serían  despreciables  entre  mu- 
jcrzuelas  idiotas!  Mas  ve  aquí  la  suerte  de  los  chis- 
mosos, de  los  malsines,  de  los  correvediles,  y  de 
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los  que  hacen  caso  de  estas  sabandijas  y  de  los 
que  chismean.  Corrompen,  adulteran,  pervierten 
los  hechos  en  la  relación,  y  cuando  se  quiere  ha- 
cer uso  de  ellos  nos  hallamos  con  un  embuste 
descomunal,  y  el  que  lo  alega  con  el  rubor  de  ser 
desmentido  sin  réplica.  Primeramente  yo  soy  tes- 
ligo  de  que  la  carta  Refractaria  (que  es  el  libróte 
donde  se  halla  el  tal  cuento),  llegó  á  manos  del 
autor  de  la  Loa  algunos  días  después  de  la  apertu- 
ra del  teatro;  y  me  consta  que  antes,  no  sólo  no 
le  había  leído,  pero  ni  aun  visto.  Una  persona  que 
existe  en  Sevilla,  y  que  en  caso  necesario  depon- 
drá del  hecho,  dio  noticia  del  tal  cuento  al  autor 
de  la  Loa  en  mi  presencia  y  en  el  teatro  mismo. 
Mostró  deseo  de  verlo,  y  en  aquel  momento  envió 
á  su  casa  por  el  libro  la  persona  que  dio  la  noticia 
y  se  lo  entregó  al  autor  de  la  Loa:  todo  esto  den- 
tro del  mismo  teatro,  algunos  días  después  de  su 
apertura.  En  segundo  lugar  (y  aquí  está  la  impos- 
tura del  chisme)  jamás  ha  alegado  el  autor  de  la 
Loa  el  tal  cuento  en  confirmación  del  intento  que 
se  supone  en  ella,  sino  para  probar  la  poca  razón 
que  había  de  parte  de  los  maldicientes  de  la  Loa, 
cuando  existía  impreso  un  cuento  verdaderamen- 
te escandaloso,  una  sátira  atroz  contra  un  sacer- 
dote vivo  y  autorizado,  y  producida  y  solemnizada 
por  personas  eclesiásticas.  En  suma,  el  tal  cuento 
se  alegaba  por  el  autor  de  la  Loa  para  hacer  el  ar- 
gumento irrcsisiible  que  consta  en  las  págs.  (^  y  lo 
do  la  carta  que  antecede  á  la  Loa:  argumento  á 
que  uü  se  responderá  jamás  sino  con  desvergüen- 
zas, porque  los  convencidos  no  tienen  otra  salida. 
Léase  este  pedazo  de  la  carta  donde  está  insinuado 
el  tai  cuento,  y  se  tocará  con  la  mano  la  impos- 
tura: riPor  qué  se  nic  ha  de  culpar  (decia  el  autor 
de  la  Loa)  de  haber  piulado  un  hipócrita,  cuando 
ha  habido  eclesiásticos  que  han  acusado  de  hipó- 
crita y  de  hacer  granjeria  con  las  cosas  sa^^n-adas 
á  un  sacerdote  vivo,  cura  y  Doctor  en  teología? 
^■Ouicre  Vmd.  más.'*  Pues  sepa  el  señor  Don  Silves- 
tre que  cuantas  veces  se  le  ha  líKado  al  autor  de 
l.i  Loa  la  conversaciiiu  sobie  el  designio  de  ésta, 
ha  ik'l;  kIo  ConsiarUemente  en  presencia  de  Dios  v 
d-j  1<'N  homares  haber  siJo  su   iniciUo  ridiculizar 
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el  estado  eclesiástico.  De  esto  somos  buenos 
gos  todos  sus  amigos  y  lo  serán  todos  cuan 
hayan  oído  en  el  asunto:  tanto,  que  sostu\ 
tonces  disputas  muy  vehementes  en  dei'ei 
esta  verdad,  afirmando  y  aseverando  con  se: 
á  los  que  querían  sonsacarle  si  en  efecto 
sido  tal  su  ánimo;  no  haberle  pasado  tal  id< 
el  pensamiento  cuando  escribía  el  juguete  d 
tico.  Ahora  falta  que  el  impugnador  (puest 
es  aficionado  á  chismes)  cite  los  testigos  qi 
yan  presenciado  las  conversaciones  que  ai 
al  autor  de  la  Loa.  Y  dejemos  esto,  porq 
corro,  como  soy  cristiano,  de  andar  e.nvu< 
tales  chisméenlos,  propios  de  gente  incivil, 
ra  y  mal  educada.  ^'Quién  hasta  ahora,  sin 
cabeza  de  chorlito  ha  echado  mano  de  tale< 
memos  en  las  disputas  literarias,  cuando  s 
que  las  conversaciones  se  corrompen  sieír 
el  tránsito  por  los  conductos  que  las  refi 
que  solo  á  ignorantes  groseros  toca  hacer  < 
chismes  y  hablillas.'^  Un  autor  no  es  respe 
sino  de  lo  que  imprime;  allí  está  el  sello  in 
de  su  veracidad  y  de  lo  que  opina.  Salir  c 
chisme  para  impugnar  una  aseveración  ii 
es  una  fatuidad  propia  de  un  malsín.  Pero 
nos  resistimos  á  la  probanza  de  estos  chisn 
tense  los  testigos  y  salgan  á  la  palestra  tod 
campeones  de  la  chismología,  que  ya  les  e 
remos  las  aserciones,  y  acaso  de  modo  que 
salga  barata  la  calumnia.  Por  aquí,  amij. 
todo  es  tolerable  en  una  dispula,  menos 
mía  de  unas  mentiras  que  tocan  en  el  pu 
y  en  la  opinión  moral  de  las  personas.  Ei 
mudan  de  aspecto  las  cosas,  y  para  tales 
se  han  hecho  las  leyes,  no  los  raciocinios. 
IJ.  Silvestre.  -  Pero  ¿en  qué  se  ofende  s 
de  la  Loa  aun  cuando  no  fuesen  ciertas  es 
versaciones  que  se  le  atribuyen?  Yo  no  v 
el  intento  sir.o  de  salir  cada  uno  por  donde 
I  'no  dice  que  sí;  otro  dice  que  no;  ¡qué  sé  ^ 
aténgomeal  impugnador,  porque  ¿cómo  es 
que  un  hombrede  moral  tan  rígida  haya  pr 
con  ligereza,  afirmando  cosas  de  que  no  se 
bien  informado  por  testigos  veraces  y  segí 
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Z).  Plácido.  —  Pues  señor  D.  Silvcsire,  la  cosa 
ha  venido  por  sus  cabales  á  un  estrecho  de  que  no 
puede  escapar  el  impugnador  sin  nota  de  ligero  ó 
de  malsín.  Al  autor  de  la  Loase  le  infiere  una 
gravísima  injuria,  atribuyéndole  impiedad,  des- 
^cato^  ánimo  vengativo;  poco  respeto,  y  ánimo  y 
(iisignio  formal  de  ridiculizar  á  los  ministros  de 
í(t Religión.  Todas  estas  imputaciones,  que  son 
ftorrendas  y  personales,  se  han  estampado  con  las 
licencias  necesarias;  y  en  prueba  de  ellas  y  muy 
principal,  se  alegan  conversaciones  oídas  en  boca 
del  autor  de  la  Loa.  El  señor  Don  Crisóstomo  en 
nombre  de  éste  niega  esas  conversaciones  en  el 
sentido  que  se  alegan,  y  afirma  que  esta  imputa- 
ción contiene  una  calumnia  solemne,  y  ciía  he- 
chos y  testigos  irrefragables.  Al  que  ha  hecho  uso 
del  chisnge  le  toca  probar  que  no  se  llevó  de  lige- 
ro y  qwe  no  fué  engañado;  pero  entretanto  ^quién 
le  salvará  de  la  puerilidad  de  semejante  prueba? 
Y  si  íio  prueba  la  certeza  del  chisme,  ^quc  de- 
bemos pensar  de  la  moral  del  impugnador  del 
teatro? 

Z>.  Crisóstomo. — Señor  Don  Plácido;  la  cantine- 
la del  escolaron  joero /?or  yí/i  no  hay  teatro.  Ll  in- 
fierno está  solo  reservado  para  los  aficionados  á 
la  escena.  Eso  de  calumniar  y  ultrajar  santamen- 
te es  lícito  contra  el  que  no  opina  como  nosotros. 
También  entra  en  el  código  literario  de  esos  sa- 
pientísimos celadores  de  la  moral  vender  chismes 
por  pruebas,  y  al  chisme  añadir  el  ultraje,  como 
en  dennostración  de  triunfo. 

Z>-  /^/áci</o.— Dejemos,  por  Dios,  materia  tan 
odiosa.  Me  causa  horror  ver  vilipendiada  la  litera-. 
tura  de  un  modo  tan  ignominioso. 

/>.  Crisóstomo. — De  eso  tienen  la  culpa  los  chin- 
ches  literarios,  cuya  existencia  es  solo  conocida 
puf  lo  que  pica  y  por  lo  que  apesta.  Genus  homi- 
nuní  in  pernicien  natum  bonarum  artium. 

fj.  Si /restre,— Eso  es:  pullas  y  más  pullas.  Pero 
á  bien  que  las  razones  del  impug,nador  se  quedan 
sanas  y  salvas.  El  bien  puede  haber  padecido  al- 
guna leve  equivocación  en  los  hechos;  pero  hin- 
quen les  Vmds.  el  diente  á  sus  argumentos.  Harto 
será  si  les  pueden  hacer  la  menor  mella. 


Ü.  Crisóstomo. — ¡Oh!  sus  argumentos  son  otra 
cosa.  Ello  es  cierto  que  no  hay  uno  que  valga  un 
pito:  pero  á  bien  que  lo  enmienda  con  la  urbani- 
dad y  la  buena  fe.  Con  decir  que  las  primeras  pá- 
ginas desde  la  6  hasta  la  20  son  una  impostura 
no  interrumpida,  ensartada  como  hilo  en  serias 
desvergüenzas  de  buen  tamaño,  está  dado  el  ex- 
tracto del  primer  trozo  del  papelón. 

D.  Silvestre. — Me  alegraría  verlo  probado,  y 
con  eso  tendría  que  admirar. 

/).  Crisóstomo. — Pues  en  buena  fe  yo  soy  harto 
amigo  de  complacer  y  estoy  de  humor  de  eilu. 
Empecemos  por  el  punto  capital.  «La  Loa  (dice 
su  impugnador)  es  una  sátira  contra  los  sacerdo- 
tes y  predicadores,  que  desde  que  supieron  de  cier- 
to el  establecimiento  del  teatro  en  Sevilla,  fieles  á 
su  ministerio,  comenzaron  á  esforzar  su  voz  para 
anunciar  al  pueblo  los  desórdenes,  vicios  y  peca- 
dos que  les  ocasionaría  la  asistencia  á  él...  Ls  ade- 
más injuriosa  y  escandalosa  por  haber  represen- 
tado á  los  ministros  de  Jesucristo  como  hombres 
hipócritas  y  venales,  capaces  de  ser  ganados  con 
el  oro  á  favor  del  teatro  (i ).»  Sobre  esta  acusación 
se  le  trata  al  autor  de  la  Loa  de  impío,  de  sospe- 
choso en  la  fe,  de  falto  de  respeto  á  los  ministros 
de  la  Religión,  de  soberbio,  de  presuntuoso,  de 
tonto,  de  literatilio,  de  más  feo  que  un  demonio, 
de  alguacil  de  moscas,  y  de  los  demás  perenden- 
gues que  constan  en  la  impugnación  para  eter- 
na gloria  y  honra  de  su  sapientísimo,  agudísimo, 
graciosísimo,  atentísimo,  y  si  se  quiere  reverendí- 
simo autor.  Pero  ^y  las  pruebas  de  una  aserción 
tan  arriesgada  y  tan  absoluta?  Como  de  quien  las 
parió.  Un  cuervo  no  puede  producir  palomas.  La 
prueba  grande,  la  robusta,-  la  incontrastable,  está 
reducida  á  este  bello  silogismo  fraguado  en  la  ló- 
gica de  la  cafrería:  «t]l  objeto  de  la  Loa  fué  defen- 
der el  teatro:  para  esto  debía  presentarse  un  per- 
sonaje ridículo  que  representase  á  los  enemigos  de 
la  escena:  estos  son  los  sacerdotes  y  teólogos;  lue- 
go estos  fueron  los  ridiculizados  en  la  persona  del 
escolar.»  ¡Bravísimo!  Si  Vmd.  busca  la  figura  de 
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este  silogismo,  no  la  podrá  hallar  sino  en  bár- 
bara. 

D.  Silpestre.  —  Confieso  mi  pecado.  A  mí  me 
convence.  La  cosa  parece  que  está  clara. 

I).  CrísÓ5/omo.— Ahora  lo  veredes.  Coge  un  pin- 
tor un lienzo;mancja  el  pincel, pintkungallo, entra 
en  su  obrador  un  botarate  y  dícele:  ¿ahora  se  ocu- 
pa Vmd.  en  pintar  un  cuervo? — ¿Qué  cuervo,  se- 
ñor? ¿No  ve  Vmd.  que  es  un  gallo  el  que  he  pin- 
tado.^—¿Gallo?  ¡Qué  risa!  Si  ese  es  un  cuervo:  yo 
tengo  la  vista  excelente  y  no  me  puedo  engañar: 
cuervo  y  muy  cuervo. — E\  pintor  debería  respon- 
derle tirándole  la  paleta  á  las  narices  y  dejarlo  por 
mentecato.  Pinta  un  hipócrita  el  autor  de  la  !-oa. 
—¡Aquí  de  Dios!  (clama  su  impugnador).  Osadía, 
descaro,  impiedad!  Kn  ese  hipócrita  están  figura- 
dos los  sacerdotes  y  teólogos  que  no  opinan  á  fa- 
vor del  teatro.  -Poco  á  poco,  señor  energúmeno, 
no  precipite  Vmd.  su  juicio,  ni  se  exponga  á  que 
le  tiremos  la  paleta  á  las  narices.  Ksos  sacerdotes 
y  teólogos  ¿son  hipócritas?  No,  señor,  no  lo  son. 
I^ues  ¿cómo  han  de  estar  figurados  en  un  hipó- 
crita? Ksto  ¿no  es  querer  que  el  gallo  sea  cuervo? 

Ahí  está  el  busilis  (replica  el  impugnador);  en 
eso  consiste  la  maldad;  que  el  autor  de  la  Loa  ha 
satirizado  á  los  eclesiásticos  figurándolos  como  no 
son. —  Pues,  impugnador  del  diablo,  si  no  son 
como  los  ha  ligiirado,  ¿por  qué  has  de  creer  que 
son  ellos  los  que  están  representados  en  una  figu- 
ra que  en  nada  se  les  parece?  O  son  hipócritas  ó 
no  los  laics  teólogos  y  eclcs¡¿ísi¡cos.  Si  \o  fiician 
(que  no  lo  sun  cicriaincnie,  y  \o  soy  el  primero 
que  hace  una  justicia  muy  sincera  al  venerable 
clero  de  Se\  illa,  que  á  la  verdad  c>  ejeniplarisinio); 
pero  si  lo  fueran  por  desgracia,  merecerían  la  sá- 
tira. No  siéndolo,  ésta  no  les  puede  pertenecer, 
porque  al  comparar  el  original  con  la  copia,  se 
toca  la  desemejanza,  la  desproporción,  la  contra- 
riedad entre  uno  y  otro  objeto. 

D.  Sili'csit'e.  —  Pero  el  haber  puesto  la  impug- 
na», ion  del  teatro  en  hocd  de  un  hip(')cr¡ta  ¿no  in- 
clina á  creer  en  este  pcrso-iaje  aleg(')ric()  iba  ein- 
b<;/ada  la  sáiira  cuntía  los  verdadeíos  impugna- 
dores del  teatro? 


i).  Crisóstomo.—Siy  señor,  eso  es  certísimo,  y  ^^ 
lo  niega  el  autor  de  la  Loa.  Pero  no  iba  embozada 
contra  los  sacerdotes  y  teólogos,  sino  contra  Jos 
impugnadores  hipócritas  del  teatro.  Se  pintó  un 
impugnador  hipócrita.  Kste  personaje  alegórico, 
esta  figura  fantástica  ¿puede  convenir  á  otro  que 
no  sea  un  impugnador  hipócrita?  Sí,  señor,  se  di- 
rigió la  sátira  contra  verdaderos  impugnadores; 
pero  no  contra  lodos  rotundamerftc  y  en  cerro, 
sino  contra  los  que  juntasen  la  hipocresía  al  odio 
del  teatro. 

/).  Silvestre  — ¿\  quiénes  son  esos?  ¿dónde    ■ 
existen? 

1),  Crisóstomo.— Voy  á  ponérselos  á  Vmd.  á  I* 
vista.  La  economía,  Sr.  D.  Silvestre,  es  una  vi  f- 
lud;  la  avaricia  un  vicio.  Es  una  virtud  la  libera' 
lidad;  la  prodigalidad  un  vicio  ¡nsensal(f.  La  reí*' 
gión  es  la  cifra  de  todas  las  virtudes;  la  supersti- 
ción un  manantial  de  errores  reprensibles.  Pin  to 
yo  un  avaro.  Algunos  rasgos  tendrán  cierta  rcl^' 
ción  ó  semejanza  con  la  conducta  del  hombre  ec  ^^' 
nómico.  Lo  mismo  sucederá  con  el  liberal  y    ^ 
pródigo;  con  el  religioso  y  el  supersticioso.  Pc^'O 
en  mi  pintura  del  avaro  ¿irá  envuelta  por  ventu  «^^ 
la  sátira  del  económico;  en  la  del  pródigo  la  <!.  "*' 
liberal;  en  la  del  supersticioso  la  del  religioso,  pc^  í' 
que  en  algunos  rasgos  se  vea  alguna  semejan.^^2 
superlicial  nacida  de  la  que  en  cierto  término  ti^^' 
nen  entre  sí  estas  cosas?  No  hay  duda  que  el  ce  ^^ 
nómico  ahorra,  guarda,  no  desperdicia,  manifies  "^  * 
cierta  dureza  para  los  gastos;  pero  hácelo  en  lu^^  ' 
supéifluos,  vigilante  en  no  gastar  sino  en  lo  justen 
en  lo  Conveniente  y  en  lo  piadoso;  pues  por  lo  de  ^ 
más  se  verá  que  este  hombre  será   liberalísimcr 
cuando  lo  requiera  la  ocasión.  Ll  hombre  religioso 
reza  porque  ama  ardcntísimamente  á  Dios;  el  su- 
persticioso reza  sin  cuidarse  de  las  virtudes;  aquél 
dará  culto  á  una  estampa,  á  una  medalla,  á  una 
cinta,  mirando  estas  representaciones  como  re- 
cuerdo de  sus  originales  y  prendas  sagradas  de  la 
reverencia  y  amor  que  debe  á  éstos;  el  supersti- 
cioso dará  culto  á  la  medalla  por  medalla,  á  la 
cinta  por  cinta,  y  se  manifestará  harto  indiferente 
en  el  amor  de  Dios  y  caridad  hacia  el  prójimo. 


—  3n  - 


icsihora,  Sr.  D.  Silvestre,  en  U  boca  de  un  hi- 

ríu  puso  e(  tutor  de  ía  Loa  la  ím pugna<jiófi  del 

xr%  luego  ^c^uiso  decir  que  son  hipócritas  todos 

Eiií  pugnada  res?  Consecuencia  irraciunai  fo- 
en  malignidad  absurda.  Aplique  Vcnd.  todo 
e  he  dKtio  del  avaiíi  y  del  económico,  del 
pftidíKO  y  del  liberal,  del  religiüso  y  supcrsitcio^o, 
I  I  halUri  la  soiuoón  ¿ese  formidable  argumento, 
I  i^ucciel  üiiimo  ainncheramiento  de  tos  malignos. 
■^impugnación  del  teatro  puede  oirse  en  boca  de 
^■TrpvAntas  y  no  hipócritas;  éstos  la  hacen  con  sana 
tuienctón,  con  verdadero  celo,  con  espíritu  de  ver- 
át¿  V  rntereza.  Con  estos  no  habla  la  l.oa.  Los 
oiruila  hacen  con  espiriiu  impuro  por  un  princi^ 
fi<j (le  superstición  abomíRAbie,  por  un  celo  falso 
?Hfpfchen&ibk,  por  ont  creduiidad  superficial  que 
pone  1a  religión  en  las  meras  ceremonias,  y  no  en 
i*  reamad  de  las  obras.  A  éstos  va  el  tiro  de  U  Loa^ 
COA €Íloi  había;  el  escolar  es  su  imagen,  pues  á 
<llo5«s  é  quien  únicamente  conviene. 
liSihcsire,  ^  Dudo  mucho   que  haya  tales 

il  Piácida, ^\Ah^  Sr.  O-  Silvestre,  y  qué  atra- 
erla Vmd.  en  eslo  de  conocer  el  mundo!  Se 
:ü tojas  en  esto  de  entender  la  relif»ión  que  á  no 
wrsc  no  se  creerían.  Cae  enferma  una  mujer  ca- 
util: ai^rár ase  el  mal;  vengan  las  reliquias,  las 
>)^iillii,  las  estampas,  las  medidsiSf  las  candeUs; 
pííoilodo  esto  con  el  cortejo  á  k  cabeccr*.  Pó- 
Mscárnonr;  aqui  entran  los  apuros,  7  con  ello^ 
''j^v(>io$  y  promesas.  Hócela  por  fin  de  vestir  un 
úbúc  por  un  año:  sana,  convalece,  pénese  ro- 
¿titia:te  ci<te  el  hábito,  pero  en  el  mismo  día  se 
nndc  scgutida  fcz  al  cortejo.  Mas  no  hay  que  cuL 
ríir'T   Fiel  á  su  promesa,  no  osa  desnudarse  del 
:  .1  ,uj  ni  aun  para  cometer  el  adulterio,  Ve  aquí 
üñi  aditliera  muy  retigio'^a.  Llega  otra  al  momen- 
di*  parir;  el  padre  de  su  hijo  no  es  su  marido; 
Deun  lo%  dolares;  dilátase  el  parto;  teme  el 
i;  fiya  los  ojos  en  una  estampa,  y  hace  voto 
Ir  lifl  año  ai  teatro,  si  la  Virgen  la  saca  con 
:  paia  la  cuarentena;  el  padre  de  su  hijo 
n\  mucho  amor  y  puntualidad;  cumple 
voló  con  rigídex  incidble;  pero  las  tres  horas 


que  no  asiste  al  teatro  las  emplea  en  un  gabmete 
retirado,  dando  motivo  con  el  cortejo  para  hacer 
nuevo  voto.  \Y  luego  dirán  que  esta  mujer  no  está 
poseída  de  una  devoción  exactísima! 

O.  Crijósfomo,— iCuánlas  y  cuántos  son  los  que 
no  tienen  otra  religión  que  esta  exactitud  ceremo- 
niosa! El  autor  de  la  Loa  ha  dcctafado  altamente 
una  y  otra  vez  que  aprueba  el  celo  de  los  predi- 
cadores que  representan  al  pueblo  los  tropiezos  y 
riesgos  que  puede  haber  en  el  teatro.  Su  apologis- 
ta lo  ha  afirmado  en  la  carta  que  antecede  á    la 
Loa  (pág.  16),  lo  ha  repetido  en  la  respuesta  á  Pe- 
rote.  ^Ni  cómo  era  posible  que  cayese  en  un  ab* 
sordo  tan  grosero,  cual  seria  querer  desposeer  de 
su  ministerio  á  los  celadores  de  la  moral  cristiana, 
cuando  deben  ejercerlo,  no  digo  yo  en  el  teatro, 
pero  en  todos  los  institutos  de  la  vida,  pues  en  to- 
dos caben  abusos,  vicios  y  pecados?  Fué,  pues,  su 
intento,  no  ridiculizar  á  aquéllos,  sino  á  los  que 
entendiendo  mal  lo  que  aquéllos  predican,  se  con- 
tentan con  una  exterioridad  de  religión,   que  no 
pasa  de  la  ceremonia  y  deja  en  el  corazón  hinca- 
das las  espinas  de  los  vicios  más  execrables.  Sale 
de  ta  voz  del  predicador  la  sana  doctt^na,  limpia, 
sólida,  pura,  clara  y  perfeclajipero  cae  tal  vez  en 
vasos  viciados,  y  al  punto  «e  etiturbia  y  corrom- 
pe. Oyen  declamar  contra  las  comedias;  justa- 
mente; pero  dejando  de  ir  á  la  comedia,  se  emplean 
en  usuras  infames,  en  loaros  inhumanos,  en  mur- 
muraciones crueles,  en  disoluciones  hediondas,  en 
estafas  ruines,  en  fraguar  la  ruina  de  su  prójimo. 
Si  á  uno  de  éstos  les  tocan  el  punto  del  teatro, 
frunce  el  hocico,  arruga  ei  ccfto,  baja  los  párpa- 
dos, y  con  un  tono  de  compunción  devota  clama 
ponderativamente:  |Oh,  mi  Dios!  jcuándo  abrirán 
los  oji>5  e!io5  infelices  que  van  á  encenagarse  ea  el 
lodazal  de  los  vicíost  Y  acabado  de  decir  esto,  mar- 
cha á  engañar,  á  estafar  ó  á  calumniar  á  su  pró- 
jimo.  Estos  perversos  hipócritas  son  los  que  se 
pintaron  en  la  Loa;  y  dilatada  un  poco  más  la 
alegoría,  pueden  tenerse  por  compre  hendidos  en  el 
escolar  todos  aquellos  que  «tenidos  á  ciertas  prác- 
ticas, loables  cuando  van  unidas  á  la  sólida  virtud, 
inútiles  y  frivolas  cuando  van  separadas  de  ella, 
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creen  que  para  ser  buenos  cristianos  basta  besar 
la  tierra  y  darse  de  cachetes  en  el  pecho,  no  no- 
tándose la  menor  reforma  en  sus  costumbres.  Ks- 
los  son  los  originales  del  escolar,  porque  estos  sue- 
len preferir  su  interés  á  la  Divinidad  misma;  y  á 
cada  paso  se  tropiezan  gentes  que  con  una  grande 
apariencia  de  devoción  ejecutan  á  la  sordina  ac- 
ciones nefandas  y  horrorosas.  Y  sobre  esto  trasla- 
do al  Tribunal  de  la  Fe,  que  allí  se  ve  hasta  don- 
de llega  en  esta  parte  la  miseria  de  los  hombres. 

D.  Silvestre. — Con  que  en  fin  ¿no  fué  la  inten- 
ción del  autor  de  la  Loa  ridiculizar  á  los  teólogos 
predicadores.'* 

Z).  Crisóstomo, — No  señor,  no  lo  fué;  y  decir  lo 
contrario  es  una  impostura  atroz,  porque  no  sien- 
do hipócritas  los  predicadores  ni  los  teólogos,  es 
querer  que  la  pintura  de  un  hipócrita  convenga  á 
los  que  no  lo  son;  y  ya  ve  Vmd.  que  este  despro- 
pósito no  puede  caber  sino  en  la  cabeza  de  un  de- 
lirante, como  si  dijéramos  en  la  del  impugnador; 
es  querer  que  en  el  gallo  esté  representado  un 
cuervo;  que  en  el  avaro  esté  pintado  un  económi- 
co; en  el  pródigo  un  liberal.  En  suma,  en  la  I-oa 
están  representados  los  hipócritas.  El  que  lo  sea, 
meta  la  mano  en  su  pecho  y  juzgúese;  el  que  no 
lo  sea,  hará  un  disparate  en  darse  por  entendido. 

Suspicione  siquis  errabit  sua, 

et  rapiet  ad  se  qudd  erit  commune  omnium, 

stiilte  nudabid  animi  conscientiam. 

D.  Silj'csíre.  -Cuando  un  hombre  habido  y  re- 
putado por  hombre  de  bien  afirma  una  cosa  con 
seriedad,  es  menester  creérsela.  Pero  á  pesar  de 
todo,  á  mí  me  hace  muchas  cosquillas  aquéllo  de 
haber  puesto  la  impugnación  del  teatro  en  boca 
de  un  hipócrita  venal.  Porque  la  gente  lega  rara 
vez  se  mete  en  esas  dispulas.  Obedecen  la  voz  de 
los  teólogos  y  no  se  entremeten  en  la  discusión. 

D.  Plácido. — Señor  D.  Silvestre,  líbrele  Dios  á 
Vmd.  de  legos  bachilleres,  que  á  la  presunción  de 
rígidos  en  la  mural  juntan  toda  la  negociosidad  de 
hombres  de  mundo.  Allí  verá  Vmd.  una  mezcla 
extraordinaria  de  opiniones  austeras  y  de  opera- 
ciones relajadas.  Yo  conozco  un  monigote  enger- 
to  de  pedagogo  y  charlatán  que  escribe  papelotes 


farraginosos,  pedantescos  y  deslenguados  contra   el 
teatro,  y  es  el  primero  en  asistir  al  teatro  y  el  prí- 
mero  que  se  halla  de  cofrade  en  todas  las  disipa- 
ciones y  zambras  que  ofrece  el  mundo  á  los  se- 
cuaces de  su  corrupción.  Yo  conozco  hombres 
que  á  la  voz  de  teatro  hacen  un  corcovo  y  se  es- 
candalizan, y  al  mismo  tiempo  están  ellos  escarr 
daüzando  con  una  conducta  agena  enteramente 
de  las  obligaciones  de  sus  estados.  Pues  ahora  loS 
legos  de  esta  especie,  que  abundan  más  de  lo  que 
fuera  menester,  son  los  prototipos  del  escolar.  Y 
en  esto  el  autor  de  la  Loa  no  hizo  más  que  ajus- 
tarse á  las  leyes  del  arte  dramático:  formó  un  cua- 
dro genérico  sin  aplicación  á  determinadas  perso- 
nas. Si  hay  hipócritas  en  el  mundo,  el  autor  de  la 
Loa  no  tiene  la  culpa  de  que  los  haya.  Buena 
aprensión  es  por  cierto:  ¡ha  de  haber  hipócritas 
charlatanes,  y  no  ha  de  ser  lícito  pintarlos  en  una 
figura  abstracta  y  genérica!  Por  esta  regla  no  se 
podrían  hacer  pinturas  de  avaros,  de  ambiciosos^ 
de  disolutos,  de  pérfida,  de  soberbios;  de  ningún 
vicio,  en  una  palabra,  por  el  temor  de  que  no  se 
diesen  por  ofendidos  los  hombres  de  virtud,  que 
en  algunas  circunstancias  accidentales   tuviesen 
semejanza  con  las  acciones  de  los  viciosos. 

D.  Crisóstojtio. — Añada  Vmd.  á  eso,  Sr.  D.  Plá- 
cido, que  aunque  en  la  boca  del  hipócrita  se  puso 
la  acusación  del  teatro  (la  cual  puede  ser  común 
á  lodos  sus  acusadores  buenos  y  malos,  hipócri- 
tas y  no  hipócritas),  el  autor  de  la  Loa  la  puso 
con  mucho  conocimiento  en  la  boca  de  un  mal- 
vado para  que  se  entendiese  con  todacla'-idad  que 
estas  acusaciones  sólo  en  la  boca  de  los  malvados 
serán  injustas  y  ridiculas.  No  trataba  el  autor  de 
la  Loa  de  convertir  en  delito  la  simple  opinión  de 
aquellos  que  contradicen  el  teairo;  lo  ha  dicho  y 
lo  ha  repelido  así  en  alta  voz,  á  saber:  que  cada 
uno  tiene  libertad  para  adherirse  en  cosas  opina- 
bles á  la  sentencia  que  más  le  persuada.  Pero  no 
quiso  dar  cuartel  á  aquellos  espíritus  inconsecuen- 
tes, por  no  decir  perversos,  que  fundan  la  religión 
en  sola  la  apariencia  de  una  austeridad  que  no  po- 
seen en  el  corazón:  á  cierta  casta  de  fanáticos  na- 
cidos para  oprobio  de  la  religión  únicamente  san- 
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ti,  ünicimcnie  veídadera,  que  lodo  creen  serles 
íMrrmituio  con  tal  que  observen  una  abnegación 
í^iütiíacíi  á  las  diversiones  y  recreos  lícitos,  y  que 
cond  fosaríu  en  la  mano  csrán  pasando  cuernas 
inaquinalmenie,  y  el  pensamiento  ocupado  en  una 
combinación  inicua  para  aeree  en  lar  á  toda  cosía 
í!is  itucrcses,  aunque  sea  at  precio  del  llaniode 
'"t/chos  infelices.  En  éstos,  pues,  es  reprehensible 
¡i  icusacjón  del  teatro,  y  estos  no  sólo  merecen 
Jíf  ridiculizados,  pero  abominados  y  extermina- 
líos  del  centro  de  la  religión,  porque  el  mismo 
/'  js  los  detesta  desde  lo  alto  de  su  trono^  y  pues 
I    .  detesta  Dios,  no  será  culpable  el  autor  de  la 
L'-'B  porque  él  también  los  delesie.  ^Quííü  tukrit 
aechas  de  stdithne  querentes?  ^Quién  ht  de  le* 
oer  paciencia  para  uir  la  reprensión  del  teatro  en 
fa  boca  de  un  hombre  que  tal  vez  es  un  monopo- 
lista infernal,  sanguijuela  de  la  felicidad  común, 
que  triunfa  y  se  señorea  al  precio  espantoso  de 
tos  gemidos  y  miseria  de  un  millón  de  hermanos 
^Ujru*^  que  él  hace  miserables?  ¿Quien  podrá  tole- 
rar la  acusación  del  teatro  en  el  labio  de  un  pér- 
fido que  tiene  el  corazón  rebosando  de  ambición 
-ficia,  que  busca  cavilaciones  sutiles  para  no 
plir  con  Us  obligaciones  de  su  clase,  que  os- 
tenta ea  lodo  un  egoísmo  diabólico»  un  orgullo 
lisciícrino,    un  amor  propio  desmesurado  y  que 
cree  existente  el  infierno  para  lodos  menos  para 
él?  A   éstos  y  otros  tales  (que  son  la  infamia  del 
riera  humano)  se  encaminó  la  sátira  de  la  Loa, 
par  eso  se  propuso  de  intento  la  figura  del  hi- 
ta para  que  nadie  se  cquivucase  en  el  desig- 
y  objeto.  El  autor  de  la  Loa  venera,  respeta^ 
tvtjmllla  su  frente  y  su  corazón  ante  los  venéra- 
tele» rntnístros  del  Altísimo,  que,  encargados  por 
el  de  m antier  la  pureza  de  la  moral  evanj^élica, 
jntinctAf)  ^l  pueblo  las  sacrosantas  doctrinas  que 
i mente  pueden  hacernos  felices  en  esta  y  en 
_  _rA  %ida.  Ha  dado  más  de  una  vez  pruebas  pú- 
Micas  de  su  celo  por  la  religión,  del  alto  respeto 
q  ue  J^  merece  el  sacerdocio» de  la  singular  adhesión 
que  profesa  al  culto  que  juró  en  el  bautismo.  Pero 
ni  quiere  oi  debe  tolerar  hipócritas  viles,  almas 
perversas,  espíritus  de  tiniebta  y  lobreguez,  que  á 


la  sombra  de  una  austeridad  falsa,  aparente  y  pér- 
fida, no  conocen  más  religión  que  su  negocio,  y 
que  lodo  lo  acusan  menos  sus  maldades.  Que  el 
pueblo  cristiano  abunde  poco  ó  mucho  en  esta 
casta  de  gentes,  no  incumbe  examinarlo  al  autor 
de  la  Loa.  Basta  que  las  haya  para  que  merezcan 
la  irrisión  que  se  descargó  sobre  ellas.  Así,  pues, 
predicadores,  órganos  cefosos  de  la  voz  del  Altísi- 
mo, guardas  vigilantes  de  la  pureza  evangélica, 
fiscales  sagrados  de  la  corrupción  del  siglo,  cenii- 
nelas  fieles  y  siempre  atentas  á  no  dejar  en  et  pue- 
blo de  Dios  entren  las  celadas  del  enemigo;  teólo- 
gos sabios  y  prudentes,  sacerdotes  angélicos,  que 
sois  la  delicia  y  la  defensa  de  la  religión  que  el 
mismo  Dios  estableció  en  la  tierra,  clamad,  gritad, 
derramad  en  el  rebaño  vuestro  saludable  pasto; 
ejerced  constan lemenie  las  augustas  funciones  de 
vuestro  inefable  ministerio.  El  autor  de  la  Loa  será 
el  primero  con  vosotros:  os  ama,  os  respeta,  une 
su  voz  á  las  vuestras,  porque  nada  desea  más  que 
ver  purificada  la  sama  religión  y  á  sus  alumnos 
unidos  con  espíritu  de  una  caridad  pufa,  sin- 
cera, santa,  tierna,  limpia  é  incontaminada  de  toda 
pasión  delincuente. 

Pero,  humttlando  ante  vosotros  su  frente  con 
un  sincero  acatamiento,  permitidle  en  caridad  que 
levante  de  cuando  en  cuando  e!  azote  satírico  y 
haga  como  hombre  de  mundo  lo  que  vosotros 
hacéis  como  hombres  del  cielo.  Permitidle  que 
derribe  la  máscara  á  los  hipócritas  para  que,  co- 
nocidos, no  os  confundan  con  ellos:  permitidle 
por  amor  á  Dios,  ya  que  sois  los  celadores  de  su 
ley,  que  ridiculice  los  vicios  para  hacerlos  odio* 
sos.  A  vosotros  está  encargada  la  empresa  de 
anunciar  la  virtud  con  colores  serios,  sagrados, 
respetables,  dignos  de  la  magestad  del  puesto  que 
ocupáis  y  del  augusto  ministerio  que  ejercéis.  AI 
autor  de  la  Loa  no  le  ha  cabido  suerte  tan  dicho- 
sa. Pero  si  el  Allisimo  no  le  ha  concedido  en  vano 
tal  cual  colorido  para  ridiculizar,  dejadle  pacifica- 
mente  que  por  esie  rumbo  camine  al  fin  á  que 
vosotros  camináis  por  el  vuestro.  Creed  que  os 
ama,  que  os  venera,  que  os  oye  con  profundísimo 
respeto;  que  aprecia  á  los  oradores  de  verdadero 
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celo,  que  pone  sobre  su  frente  á  los  teólogos  sa- 
bios que  juntan  el  ejemplo  á  la  ciencia;  que  aun 
en  vuestros  abusos  ísi  los  hay  por  desgracia),  re- 
verencia vuestro  carácter  y  os  mira  con  respetuo- 
sísima caridad.  Pero  creed  también  que  abomina 
á  los  hipócritas,  á  los  calumniadores,  á  los  em- 
busteros, á  los  que  persiguen  á  sus  prójimos  y  los 
infaman,  no  por  celo,  sino  por  furor,  que  detesta 
la  pérfida  maldad  de  los  que  tienen  á  Dios  en  las 
exterioridades  y  al  diablo  en  las  entrañas;  que 
mira  con  horror  y  con  indignación  á  los  que  con 
libelos  infamatorios  desahogan  sus  despiques  ini- 
cuos y  tratan  de  ahogar  la  verdad  con  calumnias, 
ultrajes,  ofensas,  infamias  y  mentiras.  A  lodos  es- 
tos los  abomina  en  sus  obras,  no  en  sus  personas, 
y  antes  faltará  en  él  el  aliento  que  deje  de  ridicu- 
lizar á  estos  monstruos  del  cristianismo,  por  cu- 
yas obras -padece  éste  el  lastimoso  eclipse  que  la- 
mentamos. 

D.  Silvestre.  —  Señor  D.  Grisóstomo,  Vmd.  se 
sube  por  esas  nubes  y  nos  tiene  con  tanta  boca 
abierta  oyéndole  una  declaración  forense,  cuando 
esperábamos  pruebas  que  justificasen  al  autor  de 
la  Loa.  Vmd.  ha  dicho  cosas  muy  buenas;  pero 
^qué  tiene  todo  eso  que  ver  con  la  cuestión  que 
ventilamos.'' 

D.  Plácido. — Para  Vmd.  nada,  señor  D.  Silves- 
tre: yo  bien  creo  que  todo  eso  es  pólvora  que  se 
pierde  en  salvas;  porque  ya  no  se  trata  de  la  ra- 
zón, sino  de  la  porfia.  Pero  valga  por  lo  que  va- 
liere, yo  también  quiero  hacer  una  reflexión,  que 
es  hano  oportuna  para  confirmar  las  pruebas  del 
señor  I).  Grisóstomo.  Oigamjs  al  impugnador:  Si 
yo  y  cualquiera  {dice)  fuera  á  ridiculi^^ar  en  una 
pie^a  dramática  el  mahometismo,  introduciría  en 
la  escena  un  mahometano;  si  el  judaismo,  un  ju- 
dio (i).  La  retlexión  no  pued-»  ser  más  concluyen- 
te  á  favor  del  autor  de  la  Loa.  jPobre  impugna- 
dor! Se  implica  de  un  modo  tan  absurdo,  que  si 
es  pedagogo  (como  me  dicen),  merece  que  sus 
muchachos  vuelvan  contra  él  la  palmeta  y  la  dis- 
ciplina.  De  este  antecedente  ^'qué  sale.'*  Que  pues 
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se  pintó  un  hipócrita  en  ia  Loa,  el  intento  fué 
ridiculizar  la  hipocresía.  Ksta  consecuencia  es  vi- 
sible á  cualquier  albardero.  Mas  espere  Vmd.  el 
raciocinio  que  forma  el  formidable  impugnador: 
es  este.  Se  pintó  un  hipócrita  escolar;  luego  se 
ridiculizó  al  estado  eclesiástico,  del  mismo  modo 
que  el  que  quisiera  ridiculizar  el  mahometismo 
pintaría  un  mahometano.  Señor  impugnador  anti- 
lógico ^'qué  tiene  que  ver  un  escolar  tunante  con 
el  estado  eclesiástico.'*  Los  escolares  (replica)  no 
forman  gremio,  y  por  consigiente  no  les  puede 
convenir  la  sátira.  ¡Con  que  lo  Ja  sátira  debe  con- 
venir á  un  gremio,  eh!  Vergüenza  da  contestar  á 
despropósitos  tan  bestiales  y  dignos  de  quien  re- 
buzna, no  de  quien  raciocina.  Esa  misma  razón 
que  propone  el  impugnador  para  calumniar  al 
autor  de  la  Loa,  es  el  mejor  argumento  de  su  jus- 
tificación. Para  ridiculizar  el  mahometismo  se 
echa  mano  de  un  mahometano:  para  ridiculizar 
la  hipocresía,  se  echa  mano  de  un  hipócrita.  Re- 
pone que  en  ese  hipócrita  va  envuelto  el  estado 
elesiástico.  Repongo  yo  que  un  escolar  sopista  no 
puede  ser  la  imagen  de  este  estado,  así  como  un 
judío  no  lo  puede  ser  de  un  mahometano;  á  no 
ser  que  el  señor  impugnador  nos  quiera  hacer 
creer  que  un  gorro  es  un  solideo  y  unas  hopa- 
landas raídas  disrintivo  peculiarísimo  de  la  Iglesia: 
lo  cual  no  será  extraño  en  su  buena  fe  y  en  su 
habilidad  para  vender  patrañas  por  argumentos. 
1).  Crisósto/no.  -  Pero,  chito:  atención,  noble 
auditorio,  que  el  señor  Dómine  va  á  disparar  otra 
coz  formidable  contra  el  autor  de  la  Loa,  tal  que 
no  le  dejará  hueso  sano.  Va  sabe  Vmd.,  señor  don 
Silvestre,  la  turbulencia  espantosa  que  se  levantó 
en  Sevilla  de  resultas  de  la  representación  de  la 
Loa:  sabe  Vmd.  que  á  su  autor  le  «cometieron 
por  cuantos  estilos  ha  inventado  la  rabia  para  de- 
nigrar la  opinión  de  un  hombre.  Todo  lo  re- 
cibió-frescanienie,  porque  su  serenidad  es  á  prue- 
ba de  insolencias  en  estos  asuntos.  Sólo  no  pudo 
mirar  con  indiferencia  la  ligereza  nimiamente 
celosa  do  algunos  cclesiásiict)S  que,  dando  poi 
seguro  ser  la  Loa  una  sátira  de  su  estado,  s( 
explicaron  con  más  ardor  del  que  corresponda 
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á  U  mansedumbre  que  profesan.  Excuso  refe- 
rir hechos  que  me  constan  muy  de  cierto,  por- 
que esto  de  ser  chismoso  es  privilegio  privativo  de 
nuestro  respetable  impugnador.  Juzgó,  pues,  pre- 
ciso un  amigo  del  autor  de  la  Loa  defenderle  en 
esta  parte,  imprimiendo  el  juguete  dramático  con 
la  carta  que  le  antecede;  y  en  esta  carta  dejó  caer 
algunas  quejas  bien  sentidas  sobre  la  ligereza  ó 
poca  caridad  con  que  los  tales  eclesiásticos  habían 
hablado  del  autor  de  la  Loa,  queriéndole  hallar 
beregías  por  fuerza  y  haciéndole  sospechoso  de 
impiedad  é  irreligión;  acusación  que  corrió  públi- 
camente en  unas  miserables  coplas  que  abortó  la 
«lolídcz,  y  duran  aún  en  el  desprecio  de  los  hom- 
í>rcs  de  juicio.  Pues  ahora,  vea  Vmd.  la  habilidad 
•<íniirablc  del  impugnador  para  embrollar  las  co- 
**s.  Haciendo  un  baturrillo,  un  chapurrado  mons- 
iiTioso  de  la  Loa  y  de  la  carta,  quiere  dar  por  prue- 
bas de  la  intención  que  él  supone  en  la  Loa  (esto 
*>  la  de  ridiculizar  el  estado  eclesiástico),  las  que- 
jas ^ue  ^  la  carta  se  dirigieron  sólo  á  reprobar  la 
<^on<iucta  de  los  eclesiásticos  que  calificaron  de  im- 
P^^  al  autor  de  la  Loa.  Y  no  crea  Vmd.  que  esto 
''^^^  de  malicia.  Como  las  expresiones  de  la  carta 
•*^cien  manifiestamente  á  eclesiásticos,  quiere  in- 
^t^retar  por  ellas  las  expresiones  de  la  Loa;  como 
^^•^en  dice,  la  caria  alude  á  eclesiásticos,  luego  la 
^^«  también;  tal  es  el  argumento  que  contienen 
^  páginas  8  y  9  del  papelote.  ¿Qué  respuesta  me- 
y^^e?  La  de  San  Pablo  á  los  romanos:  In  quo  enim 
^^<iicas  alterum  te  ipsum  conden.nas.  Tú,  que  tra- 
^5  de  impío  al  autor  de  la  Loa,  que  le  cargas  de 
^Itrages  y  vilipendios,  ¿cómo  tienes  la  conciencia, 
^tnigo?  Mira  que  si  eres  nn  calumniador,  un  em- 
brollista, un  acusador  falso,  un  argumentador 
Maligno;  mira  que  si  haces  juicios  temerarios  de 
lu  hermano  en  Jesucristo,  atribuyéndole  una  im- 
putación odiosa  que  no  le  pasó  por  el  pensamien- 
to; mira  que  si  para  infamarle  te  vales  de  sofiste- 
rías maliciosas,  tirando  á  desfigurar  la  verdad  con 
marañas  caviladas  de  intento;  mira,  hijo  mío,  que 
si  haces  todo  esto,  para  irte  al  infierno  no  te  val- 
drá dejar  de  ir  al  teatro  ni  impugnar  las  comedias, 
porque  has  de  saber  que  qui  in  iegc  gloriar is,  peí- 


prevaricalionem  legis  Deum  inhonoras;  y  has  de 
saber  también  que  A'o;i  auditores  ¿egis  justi  sunt 
apud  Deum,  sed  /adores  iegis  justificabuntur,  Y 
para  tu  consuelo  llévale  hacia  allá  ese  otro  recucr- 
I   do,  que  no  te  vendrá  mal  si  sabes  aprovecharte: 
Vce  i'obis  scribce  cí  phariscei  hypocriUVf  quia  mun- 
Ví7(/5,  quod  de  foris  et  calicis  et  paroxidis;  intus 
auíem  pie  ni  esíis  rapiña  et  inmundilia.  Mira,  her- 
mano, carísimo,  las  expresiones  de  la  carta  que 
aluden  á  eclesiásticos  recaen  precisamente  subre 
los  que  al  poder  (como  hablan  mis  paisanos)  qui- 
sieron hacer  hereje  é  impío  al  autor  de  la  Loa. 
A  estos  se  dirigieron,  y  con  ellos  hablaron  las 
cláusulas  de  la  carta  que  tú  copias  en  las  pági- 
nas S  y  9  de  tu  papelucho.  De  estas  quejas,  muy 
posteriores  á  la  representación  de  la  Loa,  quieres 
tú  inferir  la  ojerir^a  del  autor  de  la  Loa  contra  los 
teólogos  que  opinan  ser  pecado  mortal  la  asisten- 
cia al  teatro,  y  de  este  presupuesto  coliges  que  la 
Loa  se  fundó  toda  en  esta  ojeriza.  Pero  si  no  sa- 
bes lógica,  hijo  mío,  métete  á  albardero  y  deja  el 
oficio  de  escritor,  que  esta  profesión  no  es  para 
mentecatos.  Las  quejas  de  la  carta  se  fundaron  en 
la  misma  razón  en  que  se  fundan  éstas  que  ahora 
te  estoy  insinuando  caritativamente.  Porque  cier- 
tos eclesiásticos  entendieron  la  Loa  con  la  falsa 
inteligencia  que  tú,  se  quejó  de  ellos  el  aut.)r  de 
la  carta.  Mira  qué  traza  de  que  las  expresiones  de 
ésta  puedan  ser  confirmatorias  del  objeto  que  tú 
atribuyes  á  la  Loa,  cuando  se  estamparon  de  pro- 
pósito-para repeler  esta  inteligencia.  Si  el  impug- 
nador, Sr.  D.  Silvestre,  hubiera  copiado  con  lega- 
lidad ios  pasajes  que  cita,  no  dándolos  cercenados 
ni  truncados,  se  vería  paipablemenie  su  desprecia- 
ble sofistería.  Pero  quien  da  chismes  por  pruebas, 
no  es  extraño  que  proponga  embrollos  por  de- 
mostraciones. 

Don  Silvestre. — Sin  embargo,  yo  hallo  para  mí 
que  el  autor  de  la  carta  se  quejó  con  demasiado 
ardor  de  los  teólogos. 

D,  Crisóstomo.—So  de  todos,  señor  1).  Silves- 
tre, no  Je  todos.  Y  aquí  tiene  Vmd.  otra  imputa- 
ción calumniosa  del  impugnador  en  su  pág.  9.  Ll 
apologista  de  la  Loa  estampó  esta  proposición: 


4íQue  el  establecimiento  det  teatro  tiene  poco  ó  nin 
gün  influjo  en  el  acrecentamiento  de  los  vicios,  ó 
de  otro  modo,  que  la  corrupción  de  tos  pueblos  no 
nace  del  teatro,  sino  de  otras  causas  muy  profun- 
das que  están  empapadas  en  la  constitución  de  cada 
pueblo,!^  E  inmedialamenie  añade:  ^Para  ios  que 
no  conocen  el  mundo  sino  en  los  libros  de  ¿o^  ccT- 
suistas  y  para  los  que  no  saben  más  que  pronun- 
ciar bachillerías  superficiales  sobre  lo  que  no  en- 
tienden^  ni  han  profundizado^  esta  proposición 
será  absolutamente  itn;omprcnsible,^  Ya  ve  Vmá. 
q\ie  esta  proposición  habla  determinada  y  estríe- 
lamente  con  cieña  clase  de  teólogos,  á  saber,  con 
los  meros  casuistas  y  con  los  que  hablan  superfi» 
cialmenie  de  lo  que  no  entienden.  Pues  nuestro 
inlegérrimo  moralista  la  cercena  aquél  para  los 
en  que  consta  la  restricción;  la  generaíiiía,  la  h,^ce 
universa),  y  acusa  al  autor  de  la  carta  de  haberla 
proferido  contra  todos  los  teólogos  que  opinan 
contra  el  teatro.  Con  esta  lógica  me  atreveré  yo  á 
hacer  heregc  al  mismísimo  San  Agustín,  Hallába- 
se el  autor  de  la  Loa  sentido  de  que  ciertos  teólo- 
gos hubiesen  dado  á  esta  una  inteligencia  poco 
conforme  con  la  piedad,  explÍLándosc  agria  >  pú- 
blicamente en  este  sentido.  El  apologista  de  lo.  Loa 
quiso  dar  la  clave  de  este  juguete,  y  dijo  en  sus- 
tancia: señores  teólogos,  sepan  Vmds.  que  el  ar- 
gumento de  ta  Loíi  se  enderezó  todo  á  probar  que 
el  teatro  tiene  poco  ó  ningún  tnjlujo  en  el  acrecen- 
tamiento de  los  pidos;  sobre  este  quicio  gira  la  es- 
cena del  escolar.  Pero  sepan  ustedes  también  que 
los  que  sean  meros  casuistas  ó  superficialmente 
instruidos*  no  entenderán  absolutamente  esta  iko- 
posición;  y  por  consiguiente,  no  será  extraño  que 
noten  de  impío  al  autor  de  la  Loa.  Se  ve,  pues, 
qutí  el  apologista  de  ésta  trató  de  casuistas  y  de 
superficiales  única  y  estrictamente  á  los  que  se  es- 
candalizaron con  la  Loa  por  no  haberla  entendi- 
do. Y  en  efecto,  así  sucedió.  Los  teólogos  sabios 
de  Sevilla,  los  profundos,  los  que  poseen  en  toda 
su  extensión  esta  divina  ciencia  acompañada  de 
los  auxilios  externos  que  contribuyen  á  su  cabal 
perfección,  lejos  de  indignarse  con  la  Loa,  la  leye- 
ron con  aquella  risa  é  indiferencia  que  correspon-   | 


de  á  una  fruslería  de  tan  poca  importancia*  y 
rieron  mucho  más  de  sus  hermanos  y  conteól 
gos  que  por  una  patarata  tan  miserable  se  enfu- 
recieron frenéticamenie  como  si  tuvieran  cncimi 
al  último  obispo  de  Autún,  que  desposeyó  de  si 
bienes  al  clero  de  Francia.  Vea  Vmd.,  señor  Doi 
Silvestre,  el  temple  de  las  pruebas  de  este  rabio 
so  campeón  anli  teatral,  que  debe  de  creer  que 
solo  hay  diablos  para  los  que  opinan  á  favor  de 
escena,  y  no  para  los  impostores,  ni  para  los  é 
tractores,  ni  para  los  sofistas  calumniosos,  ni  pan 
los  corruptores  de  la  verdad,  ni  para  los  que  ul 
ira  jan  y  denigran  inicuamente  á  sus  prójimos, 
vea  Vmd,  á  lo  que  se  reduce  la  religión  de  algún 
de  estos  feroces  impugnadores  del  teatro,  que  ci 
la  misma  impugnación  manifiestan  una  mon 
más  perversa  que  toda  la  que  según  ellos  pue. 
inspirar  la  escena,  Paréccnse  estos  á  los  fanse 
que  acusaban  ceñudamente  á  los  apóstoles  por- 
que cogían  espigas  en  el  sábado,  y  ellos  tenían 
todo  el  infierno  en  el  corazón.  Con  unos  y  co 
otros  habló  ei  Salvador  cuando  respondió  á  1 
tales  fariseos:  Si  autetn  se  i  reí  is  quid  est:  miserí 
cordtam  voló  et  non  sacrifidum ;  nunquam  con 
demnas  sctis  innocentis.  La  progenie  de  vivoras  m 
puede  vomitar  sino  una  ponzoña.  Ex  abundancí 
enim  cordis  os  hquitur. 

D.  P/iíc/í/o.— Permiíame  Vmd.,  señor  D.  Cf 
sóstomo,  hacer  un   resumen  de  las  pruebas   que 
produce  el  impugnador  para  demostrar  que  el  ob- 
jeto de  la  Loa  fué  ridiculii;,ar  ¿los  eclesiástia 
que  opinan  contra  el  teatro.  La  primera  y  capit 
es  aquel  silogismo  invencible,  á  saber:  el  autor 
la  Loa  puso  la  impugnación  del  teatro  en  boca  di 
un  hipócrita:  es  asi  que  los  predicadores  y  leólo 
ffos  son  los  impugnadores  del  teatro;  luego  fué 
intento  tratar  de  hipócritas  á  los  predicadores 
teólogos.  A  esto  se  reduce  todo  cuanto  charla 
impugnador  desdi;  la  página  6  hasta  la  ao:  en  est^ 
argumento  se  revuelca  y  no  saledeaqui.  Pero  p 
ra  responder  en  forma  á  este  tremendo  silogism 
sobre  lo  que  largamente  ha  dicho  ya  cl  señor  doj 
Crisóstomo,  distingámosle  la  menor  y  neguOmoil 
redondamente  la  consecuencia,  y  dejémoste  que 
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(tormento  á  su  mullera  para  alambicar  nuevas 
wfiítcTiaí!.  Algunos  teólogos  y  predicadores  son 
impugnadores  del  leairo,  concetkf:  solos  únicos,  y 
vn  que  en  el  uúmcrü  de  los  impugnadores  del 
HiiíQ  mtn  comprendidos  otros  que  no  son   leo- 
h^os  ni  predicadores,  tal  como  el  que  se  da  por 
tutor  de  esta  tnipu^naciún,  que  no  es  ni  uno,   ni 
0(ro,  ni  nada,  niej^o,  etc.,  ntgo  consajuentiam.  La 
'l^gunda  prueba  es  la  patraña  del  soíidco»  Clon 
ÍJ^rmar  que  es  tina  patraña  se  respondió  sulkicn- 
iltmentc.  La  tercera  es  el  chisme  de  las  conversa- 
Mirs  oídas  al  autor  de  la  Loa.  A  los  chismes  no 
stan  sino  mugercitlas  mal  educadas  ú  hom- 
pcorcs  que  mujercillas»  La  cuarta  se  funda 
las  expresiones  de  la  cana  que  antecede  á  la 
>m,  que  se  alegan  para  confirmar  el  objeto  que 
supone  en  ésta.  Se  ha  demostrado  que  este  ar- 
imcnlo  es  un  embrollo  sofístico  y   malicioso; 
I  que  abajo  la  tal  prueba  y  estímese  por  lo  que 
I».  La  quinta  es  la  impostura  de  haber  derra- 
lo  los  amigos,  aliados,  socios  y  afectos  de!  au- 
la Loa  ta  intención  que  se  supone  en  ésta, 
CUIDOS  órganos  dice  que  se  comunicó  antici- 
idameote  al  público  su  noticia,  su  íin  y  sus  per- 
tajes.  Se  ha  probado  que  esta  es  una  imposiu- 
í  atrocidísima,  y  á  las  imposturas  se  debe  res- 
pnder  con  las  leyes,  no  con  los  argumentos.   A 
únicas  y  espantables  pruebas  está   reducida 
la  metralla  del  impugnador.   Léase  atenta- 
iic  su  papelejo,  espulgúese  palabra   por  pala- 
i,  cláusula  por  cláusula,  y  véase  sí  hay  otras 
lebas  que  éstas  para  convencer  de  impiedad,  de 
Ipechoso  en  la  fé,  de  indecible  descaro,  de  falto 
respeto  á  los  sacerdotes,  á  una  persona  conocí 
y  que  el  mismo  impugnador  da  á  conocer  para 
nadie  la  equivoque.  Señor  D.  Silvestre,  ^^son 
las  pruebas?  ¿hay  algunas  más  que  éstas? 
r/>.  ^i/*'rjíf re.— Estoy  aturdido. 
'  />.  PMc/V/o.— Pero  ¿son  otras  las  pruebas?  ¿May 
itgunas  más?  Prodúzcalas  Vmd. 
21.  Silvestre.— \OúielQ  Vmd.,  por  Diosl  No  sé  lo 
le  ffie  pasa. 

'  />.  fSrtsfJsíQtnQ, — Pues  ahora  Vmd.  pro  coroni- 
¿e  de  tan  bella  lógica  las  imposturas,  falacias,  ce- 


los,  falsedades  é  insolencias  subalternas  que  hier- 
ven en  esia  singular  pieza  que  ha  abortado  la 
charlatanería  para  eterno  oprobio  de  la  literatura. 
Toda  la  pág.  12  es  un  cenagal  hediondísimo  de 
supercherías  indecentes.  Allí  da  un  desmentís  en 
sus  barbas  al  auior  de  la  Loa,  queriendo  remedar 
una  expresión  de  la  caria  que  hablo  genéricamen* 
te,  y  por  lo  mismo  no  habló  con  nadie.  Allí  acu- 
mula imposturas  horrendas,  porque  allí  es  dond*. 
imputa  al  autor  de  la  Loa,  á  las  claras,  haber  sido 
su  designio  tratar  de  hipócritas  á  los  eclesiásticos; 
y  atd,  sin  otra  prueba  que  su  desatinada  furia, 
afirma  que  el  argumento  principal  en  que  estriba 
la  defensa  de  la  Loa,  se  ha  concebido  y  par  i  ti  o  mu- 
cho después  para  ponerse  á  cubierto.  Kn  la  pág.  (4 
vuelve  á  revolcarse  en  el  cenaga^,  dando  á  enten- 
der que  la  Loa  se  dirigió  contra  eclesiásticos  de- 
terminados, íundándose  solo  en  el  raciocinio  que 
el  Sr.  D.  Plácido  colocó  por  primera  vez  en  el  re- 
sumen de  las  pruebas.  En  fin,  por  no  manchar 
nuestros  labios  con  la  hediondez  de  tales  sucieda- 
des, encomendemos  á  eterno  olvido  esa  detestable 
rapsodia  que  ha  dictado  el  coraje  frenético  de  un 
charlatán  consumado,  mal  aconsejado  de  su  infe- 
liz orgullo, 
D.  Piúcido^—Dlceít  que  es  un  dómine, 
D.  Crisóstotno.—Y a;  como  está  acostumbrado 
á  visitar  posaderas»  habrá  creído  que  una  disputa 
literaria  es  lo  mismo  que  dar  una  azotaina  y  oler 
á  los  muchachos  las  partes  occidentales.  Por  mí, 
mas  que  sea  el  dómine  Zancaslargas,  ¿Qué  me 
importa  su  nombre  ní  calidad?  NÍ  le  conozco,  ni 
qmero  conocerle,  ni  merece  ser  conocido. 
D,  Plácido,— Ac^so  habrá  escrito  con  ese  fin. 
D.  Cr/jíüí/omo,— Pues  lo  logró  plenamente.  Ex 
operibus  corum  cognosceti^  eos.  Es  un  excelente 
medio  de  darse  á  conocer  en  la  república  de  las 
letras  echar  mano  de  imposturas,  de  chismes,  de 
embrollos  y  de  ultrajes  calumniosos.  El  primer 
paso  ha  sido  gigantesco  en  su  clase.  Ánimo,  hijo 
mío;  siga  en  esa  excelente  moral,  que  á  bien  que 
en  no  yendo  al  teatro,  lodo  (o  demás  es  virtud, 
justicia  y  gloria,  y  nuestro  hombre  da  muestras 
de  arribar  muy  pronto  al  término  de  la  que  le 
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pertenece.  Por  lo  que  hace  á  la  erudición  y  doc- 
trina, con  amontonar  otra  vez  farraginosamente 
la  compilación  de  Mr.  Boissi,  está  hecho  todo.  Lo 
que  me  ha  caído  muy  en  gracia  es  la  satisfacción 
con  que  dice  en  la  página  última  de  su  libelo  que 
la  cuestión  sobre  el  teatro  no  permite  nuevos  des- 
cubrimientos. Para  una  simple  mollera  gramati- 
cal es  mucha  verdad.  Vn  sólo  gramático  ha  habi- 
do en  el  mundo  que  ha  ht»cho  nuevos  descubri- 
mientos, ha  saber:  el  maestro  Sánchez  de  las  Bro- 
zas; los  demás  han  sido,  son  y  serán  unos  meros 
costaleros  ó  mozos  de  cordel  de  la  literatura;  una 
especie  do  bestias  humanas  destinadas  á  la  carga, 
y  nada  más.  Lo  pcculiarísimo  de  ellos  en  todos 
ticnipos  ha  sido,  sí,  la  arrogancia  fatua  y  la  inso- 
lencia petulante.  Lea  Vmd.,  Sr.  D.  Silvestre,  las 
declamaciones  de  Menkenio  contra  los  charlata- 
nes, y  allí  verá  cuál  es  el  carácter  ingénito  de  los 
gramáticos:  intolerables  en  todos  los  siglos  por 
su  osadía  feroz  y  atrevimiento  deslenguado.  Por 
ejemplo:  ^á  qué  venían  en  el  papelucho  las  seña- 
les alusivas  al  autor  de  la  Loa  acompañadas  de  pu- 
yas soeces,  cuando  todo  el  mundo  sabe  quiénes? 
^No  le  ir.fundió  siquiera  algún  sentimiento  de  de- 
coro el  carácter  de  que  se  halla  revestido.''  ^Ignora 
que  el  ser  desvergonzado  v  truhán  no  es  lo  mismo 
que  ser  gracioso?  ^-Ignora  la  diferencia  que  hay 
entre  los  chistes  finos  y  los  dicharachos  de  ta- 
berna? ¿A  quién  ha  ofendido  el  autor  de  la  Loa 
en  esta  disputa  personalmente?  ^ Dónde  se  hallan 
alusiones  ni  aun  indicios  remotísimos  que  puedan 
convenir  á  persona  alguna  ni  en  la  Loa,  ni  en  la 
carta,  ni  en  la  respuesta  á  Perote?  Señálelas  "el 
impugnador  y  se  le  probará  que  esas  sospechas 
están  en  su  malignidad,  no  en  la  verdad  de  la  cosa 
como  se  ha  probado  ya  en  lo  perteneciente  al  hi- 
pócrita de  la  Loa.  FA  autor  de  ésta  ha  manteniüo 
disputas  reñidísimas  con  infinitos  literatos,  ya 
provocado,  ya  provocante;  pero  cuando  ha  dispu- 
tado con  anónimos,  ha  sabido  guardar  la  decoro- 
sa atención  que  se  debe  á  quien  tiene  sus  motivos 
para  no  descubrir  su  nombre,  y  sólo  cuando  ha 
sid(j  provocado  ha  manejado  las  armas  con  el 
vigor  que  exige  la  propia  dctensa,  pero  sin  caer 


jamás  en  personalidades  indignas.  El  señor  dómi- 
ne, si  no  ha  tenido  proporción  para  ser  educado 
en  las  leyes  de  la  urbanidad  y  el  decoro  (que  no 
me  consta  porque  no  le  conozco  absolulamenie, 
ni  tengo  más  idea  de  él  que  la  vaga  de  ser  un  dó- 
mine), apréndalas  antes  de  ponerse  á  escribir,  y 
entienda  que  el  ser  pedante  y  sofista  son  defectos 
que  á  lo  más  arguyen  mentecatez;  pero  el  ser  in- 
famador insolente  arguye  falta  de  crianza  y  sobra 
de  perversidad.  Basta  de  conversación.  Beso  á 
Vmd.  la  mano,  señor  don  Silvestre.  Es  ya  hora 
de  retirarme. 

I),  S/'/j^es/rí.— Quisiera  pedir  á  Vmd.  un  favor. 

D.  Cr/sós/owo.— Sabe  Vmd.  que  puede  man- 
darme con  toda  seguridad. 

D,  Siii>estre,—D\io  Vmd.  poco  ha  que  en  la 
cuestión  sobre  el  teatro  pueden  decirse  cosas 
nuevas. 

D.  Crisóstomo, — Es  cierto,  y  lo  creo  asi. 

/).  Si  I  pestre, —  iCuinlo  me  alegraría  de  oirías! 

D.  Crisóstomo.— Pues  eso  es  muy  fácil.  Por  hoy 
no  puede  ser,  porque  ya  me  estrecha  el  tiempo. 
Pero  si  Vmd.  quiere,  nos  juntaremos  mañana  en 
el  paseo,  y  en  buena  conversación  expondré  yo  lo 
que  alcanzo  en  el  asunto. 

D.  Silvestre, — ¿Con  que  Vmd.  se  cree  capaz  de 
decir  cosas  en  materia  tan  traqueda?  (sic.) 

I).  Plácido. —  Como  el  señor  D.  Silvestre  ve  ci- 
tada tama  cáfila  de  autores  en  el  papelucho,  pien- 
sa que  después  de  haberse  escrito  tanto,  no  habrá 
ya  más  que  decir.  Y  en  esto  tendría  mucha  razón 
si  el  teatro  hubiera  sido  uno  mismo  en  todos 
tiempos,  y  los  escritores  le  hubieran  examinado, 
no  con  relación  al  teatro  que  existía  en  la  época 
y  nación  de  cada  uno,  sino  con  relación  á  su  in- 
ñu  jo  moral  y  político,  desentrañado  filosófica- 
mente. Señor  D.  Silvestre,  el  teatro  de  Grecia  no 
fué  el  mismo  que  el  de  Roma;  el  de  los  siglos  me- 
dios no  fué  el  mismo  que  el  de  Grecia  y  Roma;  y 
el  moderno  es  diferentísimo  en  cada  nación  y  har- 
to diverso  áA  de  Roma  y  Grecia.  Cada  escritor 
habló  del  teatro  que  vio;  falta  hablar  del  teatro 
considerado  en  su  relación  inmediata  con  la  mo- 
ral pública  y  en  la  política. 
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/).  Crisóstomo. — Asi  es:  falta  ventilar,  en  una 
palabra,  aquella  cuestioncita  curiosa  que  propone 
el  antor  de  tacarla  que  antecede  á  la  Loa,  á  saber: 
si  el  leatro  influye  verdaderamente  en  el  acrecen- 
tamiento de  los  p icios;  ó  )fe  otro  modo,  si  la  co- 
rrupción de  los  pueblos  en  las  costumbres  de  sus 
individuos  nace  del  teatro  ó  de  otras  causas  inco- 
nexas con  la  escena.   Esta  cuestión  curiosa  puede 
dar  ancho  campo  á  considerar  cosas  no  conside- 
radas hasta  aquí;  y  mañana  verá  el  señor  D.  Sil- 
vestre que  los  hebreos,  los  lacedcmonios  y  otras 
naciones  que  poseían  una  legislación  ng  da,  no 
por  carecer  de  teatros  dejaron  de  ser  corruplísi- 
r       ">«s.  en  lanto  grado,  que  su  misma  corrupción 
las  destruyó.  Y  verá  que  Atenas  con  su  teatro 
produjo  la  flor  de  los  héroes  que  admira  el  mun- 
do: Roma  con  su  leatro  dominó  al  mundo  al  prin- 
cipio, y  después,  corrompida  con  la  riqueza  y  lujo 
de  lodo  el  orbe,  corrompió  también  su  teatru;  de 
suerte  que  la  corrupción  del  teatro  de  Roma  pro- 
vino de  la  corrupción  de  las  costumbres  de  Ruma, 
"°  al  revés:  verá  también  en  las  naciones  moder- 
'ías  que  ^  teatro  ha  seguido  el  rumbo  de  las  cos- 
^"^n  bres  públicas:  cuando  éstas  han  sido  honcs- 
'^-^»    ha  sido  honesto,  y  cuando  relajadas,  relajad'^; 
^  rriodo  que  jamás  el  teatro  ha  influido  en  la  re- 
'^J  í^ción,  sino  al  contrario,  ha  seguido  la  corriente 
^  ^  Vae  le  han  arrastrado  las  coslumbses  públicas. 
"^erá  por  último,  que  esto  ha  debilo  ser  así, 
P^  *"  Que  el  teatro  por  sí  ni  en  sí,  no  envuelve  las  se- 
"^  *  llasdedondo  nace  la  corrupción  de  las  cosium- 
^'^  públicas:  no  contiene  las  causas  verdaderas 
Tundamcniales  de  los  vicios  que  ocasionan  la 
pravación  general;  porque  estas  causas  están  en 
^^ra  parte  y  descienden  de  otros  manantiales  que 
^^ anana  oirá  individualizados  el  señor  D.  Silves- 
^^c,  para  que  entienda  que,  cuando  la  masa  de  la 
^«xiedad  está  corrompida  por  las  causas  que  ver- 
dadera c  inmediatamente  influyen  en  su  deprava- 
ción, es  del  lodo  indiferente  en  lo  moral  que  haya 
ó  no  l<  airo,  pues  con  él  y  sin  él  serán  las  costum- 
bres perversas  en  igual  grado.  Y  á  esio  a'udio  el 
cuenlecillo  del  médico  que  curaba  la  verruga  al 
apoplético,  que  tan  oportunamente  refirió  en  su 
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carta  el  apologista  de  la  Loa.  Y  en  lo  político  po- 
drán ser  muy  útiles  por  las  razones  que  oirá 
Vmd.  para  su  desengaño,  y  para  que  conozca  que 
el  impugnadores  muy  co^to  de  mollera  para  en- 
trar en  estas  profundidades  filosóficas  y  políticas, 
ni  aun  para  comprenderlas;  y  que  por  lo  mismo 
no  ha  podido  hacer  más  que  acumular  un  fárrago 
de  impertinencias  copiadas  pedantescamente  de 
libros  vulgarísimos.  Y  vea  Vmd.,  señor  D.  Silves- 
tre, el  nuevo  aspecto  por  donde  hasta  ahora  no  há 
sido  examinado  el  teatro,  y  si  no  dígale  Vmd.  al 
impugnador,  puesto  que  es  tan  erudiíazo,  que  se- 
ñale un  sólo  libro  en  que  se  hayan  ventilado  por 
este  aspecto  las  cuestiones  pertenecientes  al  leatro. 

En  fin,  mañana  hablaremos.  ¿Manda  Vmd,  otra 
cosa.»* 

D.  Plácido.— Adiós,  señor  D.  Silvestre;  muchas 
memorias  al  impugnador. 

/>.  Silvestre.— No  me  nombren  ustedes  á  ese 
hombre.  Adiós,  señores,  hasta  mañana. 


XCIY 
FRAGOSO  (P.Juan  Bautista).— i63o. 

Sólo  por  las  muchas  veces  que,  en  los 
impugnadores  del  siglo  xviii,  vemos  cita- 
do este  escritor  lusitano,  le  damos  aquí 
cabida.  Por  lo  demás  nada  de  particular 
hallamos  en  sus  opiniones,  contenidas 
en  el 

Régimen  reipvblice  Chrislianae ,  ex 
sacra  Thcologia,  el  ex  vlroque  ture  ad 
vh'vmque  iam  inlernvm  qvam  exiernum 
coalescens,  in  Ires parles  diuissum...AuC' 
lore  P,  Baplisla  Fragoso,  Syluensi,  ex 
Algarbio  Lusilaniae  c  Soc  lesv,  olím 
Olysipone  in  Collegio  Regio  1).  AnUmii 
eiusdeni  SocieL  k  in  Kborensi  Academia 
Theologiae  Professore  el  in  Bracarensi 
Di(jeccsi  librorum  Censore,  &:  causaj'um 
sancti  Ofjicii  Oual  i /¡calore ,  Nvnc  pri- 
mvm  in  Ivcem  prodiL  Lvgdvni,  Sump, 
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Haered.  Gabr.  Boissaty&  Laurentii  Anis- 
son.  M.DC.XLI. 

Folio;  dos  vols.:  el  i.°  de  ocho  hojas  prelimina- 
res, loSa  págs.  y  3i  hojas  de  labia,  y  el  2.°  de  64  ho- 
jas prels.,  987  págs.  y  3o  hojas  de  tabla.— Dedica- 
toria á  D.  Rodrigo  de  Acuña,  Arzobispo  de  Braga, 
firmándose  Baptisla  Fragoso.— Aprobaciones  va- 
rias de  1 63o,  3 1,  32  y  38.  El  segundo  lomo  apare- 
ce impreso  en  1648.  Lleva  dedicatoria  del  impre- 
sor, ya  solo,  Anisson,  á  D.  Pedro  Gratet,  goberna- 
dor del  Delfinado,  y  nuevas  aprobaciones. 

Al  hablar  en  la  DisputatiOy  II,  §  V,  de 
que  los  principes  deben  desterrar  toda 
costumbre  que  induzca  á  pecado  á  sus 
subditos,  se  muestra  intolerante  contra 


el  teatro.  Asistir  á  él  es  siempre  pecad*  j 
mortal  y  ios  cómicos  están  en  él. 

Apoyado  en  los  textos  de  los  Santczz: 
Padres  les  prodiga  á  los  actores  los  mñi 
atroces  calificativos.  Y  ninguna  otra  co^á 
de  particular  hallamos  en  este  traládisr¿? 
que  rehuye  hablar  del  teatro  de  su  tiem- 
po  ó   repite   cosas  ya  archidichas  por 
otros,  como  es  ésta: 

«En  las  comedias  escritas  en  nuestro  vulgar  se 
mezclan  muchas  cosas  impúdicas  y  obscenas, 
porque  se  introducen  mujeres  de  no  mucha  edad 
á  danzar  y  cantar,  las  cuales  con  su  garbo  y  mo- 
vimiento y  con  la  desenvoltura  de  su  semblante 
introducen  en  los  que  las  ven  y  oyen  el  amor  tor- 
pe.» (Núm.  181.) 
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xcv 

GARCÉS  (Fr.  Antonio.)— 1 756. 

Dominico  aragonés.  Nació  en  la  villa 
de  Alagón  el  i3  de  Enero  de  1700.  Vistió 
el  hábito  en  1717.  Fué  predicador  famoso 
V  ejemplar  de  virtudes.  Desempeñó  el 
cargo  de  Provincial  de  Aragón  y  murió 
en  Zara/^oza  el  16  de  Febrero  de  1773. 

Las  demás  circunstancias  biográficas 
constan  en  la  Vida  del  V.  Padre  Maestro 
Fr,  Antonio  Garcés...  Su  autor  I).  B.  S. 
La  da  á  iu^  el  licenciado  D.  Sebastián 
Espallar  gas,  cura  párroco  de  Alaf^ón.,. 
Madrid,  Pablo  Apiar^  1788;  4.^  x-240 
páginas.;  y  en  el  Sermón  predicado  en 
liMS  honras  que  hicieron  al  R.  P.  M. 
Fr.  Antonio. Garcés  las  Hermandades  de 
Sra.  5.*  de  los  Dolores  y  5.  Joaquín  en 
la  iglesia  de  Predicadores  de  esta  ciudad 
de  Zaragos^a,  el  día  lO  de  Mar!{o  del  prc- 
senté  año  de  1773.  Por  el  doctor  I).  Fe  I  i- 
pe  Anionio  Fernández  de  Vallejo,  Canó- 
nigo de  la  Sania  Iglesia  Metropolitana. 
Le  dan  á  lu\  las  mismas  Cofradías.  Ctm 
las  licencias  necesarias:  En  Zaragos;a: 
En  la  Imprenta  de  Francisco  Moreno. 

4.*;  38  págs.  con  un  buen  retrato  del  I\  G arces, 
grabado  por  Mateo  González. 


Compuso  gran  número  de  obras  cuya 
lista  trae  Latassa  en  el  artículo  correspon- 
diente de  su  Bib.  de  escrit.  aragon.  y  en- 
tre ellas  la  siguiente  que  aún  no  hemos 
logrado  ver: 

Consulta  y  respuesta  del  Rvmo.  Padre 
Maestro  Fr.  Antonio  Garcés^  sobre  las 
comedias  y  bayles  de  contradanzas  y 
otros  desho7iestos ,  é  instrucciÓ7i  de  la 
buena  crianza  de  ios  hijos...  A  un  Se- 
íwr  Grande  de  España.  Pamplona,  Iba- 
ñes^,  1756. 

Kolleiu  en  4.° 

XCVI 
GARCÍA  PARRA  (Manuel).— 1788. 

Actor  en  los  teatros  de  Madrid  des- 
de 17S2  hasta  su  jubilación  en  1807,  la 
mayor  parte  del  tiempo  de  primer  galán 
en  una  de  las  compañías  de  la  Cruz  y  del 
Príncipe.  Kstuvo  casado  con  la  famosa 
tiple  de  aquel  tiempo  Lorenza  Correa, 
que  cantó  con  mucho  aplauso  en  varios 
teatros  de  Italia,  Francia  y  Alemania. 

Parra  era  actor,  aunque  muy  aplicado, 
poco  notable.  Tenía  alguna  instrucción  y 
en  1802  publicó  una  obra  titulada:  Ori- 
gen, épocas  y  progresos  del  teatro  cspa- 
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ñol:  Discurso  histórico,,,  por  Manuel 
Garda  de  Villanueva  Hugalde  y  Parra, 
Madrid,  Sancha,  1802.  4.'';  23  hojas  pre- 
liminares, con  algunas  láminas  y  retrato 
de  Parra  y  342  págs.  Obra  de  poco  valor 
por  estar  consagrada  en  su  mayor  parte 
á  los  teatros  extranjeros.  Algunos  años 
antes  había  impreso  también  el 

Manifiesto  por  los  teatros  españoles  y 
sus  actores,  que  dictó  la  imparcialidad; 
y  se  presenta  al  público  á  fin  de  que  lo 
juague  el  prudente.  Compuesto  por  Ma- 
nuel García  de  Villanueva,  Parra,  IIu- 
galde  y  Madrid,  &,  Primer  galán  en  la 
compañía  de  Eusebio  Ribera, 

4.";  40  págs.  cor)  portada  y  retrato  del  autor. 

Pirigese  este  alegato  á  volver  por  la 
buena  fama  de  los  cómicos  españoles, 
coaibatidft  por  aquellos  días  en  algunos 
periódicos;  vindicarlo  dp  la  nota  de  in- 
famia qp^  aún  les  aplicaban  ciertos  pre-^ 
dicadorps  y  sentar  como  lícito  y  útil  á  la 
sociedad  el  ejercicio  de  aquella  profeTsión, 

Extractaremos  breveniente  sus  razona^ 
mientos.  Manifiesta,  en  primer  lugar,  que 
no  proceden  de  buena  fe  los  que  enton- 
ces les  censuraban.  ., 

«Una  prueba  de  que  es  así  nos  ofrece  lo  intem- 
pestivo de  sus  críticas  cuando  este  año  se  han  pri- 
vado por  la  superioridad  las  comedias  de  magia  y 
las  que  hablasen  de  religión,  de  Kscritura,  y  hu- 
biese papel  de  demonio;  y  también  se  mandó 
igualmente  que  en  los  días  de  besamanos  se  ilu- 
minase el  teatro,  todo  mirando  á  su  corrección  y 
buen  arreglo,  y  sin  embargo  de  lodo  esto,  ahora 
es  cuando  más  se  critica.  No  quiero  yo  decir  que 
se  haya  logrado  este  fin,  no  muy  asequible,  mien- 
tras á  los  actores  no  se  les  ayude  con  la  estima- 
ción y  el  interés,  resortes  indispensables  á  mover 
el  corazón  del  hombre;  pero  no  omitiré  el  afán 
con  que  los  cómicos  españoles  suspiran  por  des- 
empeñar su  obligación  aplicándose  á  todo  género 
de  representaciones:  Opera  italiana,  ópera  españo- 


la, tragedias,  comedias  en  prosa,  comedias  de  las 
que  el  vulgo  llama  heroicas,  serias,  domésticas  de 
costumbres,  jocosas,  de  capa  y  espada,  que  los 
pobres  cómicos  españoles  ejecutan,  trabajando 
más  que  ningunos  de  otra  nación  y  mereciendo 
menos  á  causa  de  que  los  malos  compatriotas 
nada  estiman  de  su  país  y  les  parece  mejor  todo 
lo  extranjero.  No  es  decir  falten  hombres  pruden- 
tes que  dansu  mérito  á  cada  cosa,  pero  son  los 
menos,  pues  el  mayor  número  es  de  los  que  se  ri- 
gen por  el  espíritu  de  novedad.» 

Hablando  luego  de  la  nota  de  infames 
que  les  aplicaban  en  el  pulpito  y  en  los 
escritos  ciertos  moralistas,  exclama: 

«Conozco  que  con  dificultad  lograría  la  ley  bo- 
rrar una  infamia  que  no  hubo,  ni  hay  ni  debe  ha- 
ber y  que  quizá  se  logrará  más  bien,  si  acierto  al 
desempeño  de  mi  objeto. 

Claro  es  que  éste  no  debe  extenderse  á  todos  los 
teatros,  pues  sólo  puedo  hablar  del  español,  y  ea 
sus  circunstancias  asegurar  que  jamás  nuestros 
cómicos  fueran  así  notados  por  la  legislación  pa- 
tria: que  si  alguna  vez  el  pueblo  adoptó  un  senti- 
miento tan  feo,  si  desnudo  de  la  humanidad  se 
encaprichó  y  poseyó  de  este  sentir,  acaso  no  en- 
tendió el  por  qué  el  derecho  romano  en  ciertas 
épocas  se  halló  necesitado  á  declaraciones,  me 
atrevo  á  decir  contrarias  4  la  sana  filosofía  y  rec- 
to juicio  de  sus  dictadores. 

Pero  como  que  la  representación  española  sólo 
tiene  de  común  con  la  de  aquéllos  la  voz,  jamás 
fué  de  infamia  á  sus  actores;  antes  bien,  son  jus*- 
lísimas  las  razones  que  militan  para  estimarles. 
En  esta  parte  acordamos  con  los  antiguos  y  na- 
ciones nuestras  vecinas,  y  seríamos  política,  y  aún 
moralmente  injustos,  si  les  negásemos  la  estima- 
ción debida  á  su  desempeño,  si  se  esmeran  en  re- 
presentaciones de  arle,  como  intento  manifestar... 

Si  la  pena  supone  delito,  si  la  gravedad  de 
aquella  debe  decir  relación  á  la  naturaleza  de  éste, 
si  debe  tener  una  estrechísima  conexión  con  él, 
^cómo  puede  castigarse  con  la  infamia  una  acción 
que  no  sea  delito?  ^iUna  acción  que,  cuando  no 
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virtuosa,  por  lo  menos  es  de  si  indiferente?  ^Será 
reprensible  y  digno  de  castigo  aquél  que  por  su 
profesión  está  obligado  á  despertar  en  el  corazón 
de  los  ciudadanos  un  noble  y  generoso  entusias- 
mo de  honor,  el  horror  al  vicio,  el  amor  á  la  vir- 
tud, la  estimación  real  de  las  acciones  de  los  hom- 
bres, á  conversar  delante  de  las  gentes  del  mayor 
respeto,  pintar  las  pasiones,  ensalzando  las  bue- 
nas y  vituperando  las  malas,  mover,  enternecer, 
admirar  é  instruir  á  su  siglo? 

No  es  la  primera  ocasión  en  que  nuestros  tri- 
bunales y  sus  sabios  ministros,  bien  instruidos  de 
las  doctrinas  referidas,  declararon  en  juicio  con- 
tradictorio la  recta  inteligencia  de  tan  decantada 
decisión.  No  podrían  ignorar  que  la  infamia  priva 
al  infamado  y  su  descendencia  de  todo  derecho  de 
ciudadano,  le  inhabilita  para  la  obtención  de  em- 
pleos municipales,  á  la  sucesión  de  los  mayoraz- 
gos, etc.,  y  sin  embargo,  á  los  cómicos  se  les  con- 
fieren aquéllos,  (i)  aun  en  nuestros  días,  en  que 
M  pretende  dar  tanta  extensión  á  la  ley,  y  á  sus 
hijos  se  les  declaró  legítimos  sucesores  en  mayo- 
razgos cuando  su  nacimiento  no  les  inhabilita 
por  otra  parte  (2).  Así  lo  estimó  el  Supremo  Con- 
ejo de  Castilla;  así  lo  declaró  la  Magestad  del  Se- 
ñor D.  Felipe  V  en  vista  del  informe  pedido  al 
^nscjo  mandando  se  llevase  á  puro  y  debido 
efecto  la  ejecutaría  ganada  en  aquel  supremo  tri- 
bunal. 

Pero  ^-qué  más?  <'qué  otras  pruebas  de  que 
ntiesiras  comedias  no  pueden  compararse  ni  dicen 

ÍO  Felipe  de  Navas,  cómico  jubilado,  fué  electo  dipu- 
l*loen  uno  de  los  barrios  de  esta  corte  cuando  se  esta- 
blecieron las  juntas  de  Caridad;  y  D.  Carlos  Brosqui  Fa- 
*"'oeli, cuyas  prendas  han  sido  alabadas  de  cuantos  scr- 
^"nen  palacio  en  tiempo  de  los  reyes  D.  Fernando  el  VI 
y^-*  M.*  Bárbara,  su  esposa,  obtuvo  el  hábito  de  Sanlia- 
80,  sin  servirle  de  obstáculo  el  haber  pisado  el  teatro, 
'"¿agradecido  a  las  honras  que  había  recibido  en  Kspa- 
"» donde  hizo  su  fortuna  (Correo  de  los  ciegos,  núm.  iS», 
P*8- H91)  pues  dió  una  gran  prueba  y  testimonio  en  su 

'aposición  testamentaria,  dejando  dos  legados  de  bas- 
^«ntesuma  al  hospital  de  italianos  de  Madrid  y  á  la  Keal 
"««"mandad  del  Refugio. 

í*)  Sentencia  ganada  en  el  S.  C.  de  Castilla  y  contirma- 
"^Porel  Sr.  D.  Felipe  V  en  el  pleito  qucsi^íuló  D.  N.  Mu- 
'^'«M'airono  de  S.  Martin  de  esta  corte,  casado  c<*n  una 
^*">ica  llamada  R.  Ardara. 


relación  alguna  ni  conexión  la  más  mínima  á  las 
que  prohibió  en  los  primeros  siglos  la  iglesia;  á 
aquéllas  contra  que  declamaron  los  antiguos  pa- 
dres? |Ahl  ¿Ks  creíble  que  si  nuestra  representa- 
ción fuese  inhonesta,  torpe,  obscena,  y  cual  la 
pintan  los  sagrados  cánones;  si  fuese  tal  que  los 
representantes  se  hiciesen  reos  de  aquellas  se^erí- 
simas,  aunque  justísimas  penas  á  que  les  condena 
la  disciplina  eclesiástica?  ¿Es  creíble,  digo,  que  la 
sabiduría  del  señor  Benedicto  XIV  hubiese  con- 
descendido en  que  el  cuerpo  de  ellos  se  erigiese  en 
Hermandad  bajo  el  patrocinio  de  nuestra  Señora 
de  la  Novena  (i),  que  les  concediese  un  crecidí- 
simo número  de  indulgencias  y  de  gracias? ¿Podía 
ignt)iar  eran  unos  miembros  secos,  inficionados  y 
separados  del  gremio  de  la  iglesia,  que  no  podían 
congregarse  ni  entrar  en  ella,  que  no  sólo  esta- 
ban incapaces  de  aprovechar  aquellas  gracias, 
sino  que  eran  indignos  de  merecerlas  cuando  su 
profesión  los  separa  del  número  de  los  fieles?  (a). 

\'¡ene  luego  la  defensa  de  la  comedia: 

«In.-tTuir  y  deleitar  dos  extremos  sumamente 
necesarios  á  la  constitución  de  la  sociedad  y  feli- 
cidad del  estado.  Vno  y  otro  se  propuso  cuando 
la  comedia  disfrazó  para  nuestra  instrucción  y 
diversión,  la  razón  en  ridículo.  Así  nos  enseña  el 
horror  al  vicio,  el  amor  á  la  virtud,  el  aplauso  de 
las  acciones  heroicas,  y  al  mismo  tiempo  nos 
instruirá  en  las  reglas  de  equidad  y  pundonor,  en 
las  máximas  más  justas  y  equitativas  y  en  todo 
género  de  doctrina  sana  y  buena,  esforzando  tanto 
más  nuestro  corazón  cuanto  se  les  hacen  más 
sensibles  los  objetos  que  á  un  mismo  tiempo  recibe 
con  más  sentidos.  Aún  juzgo  pueda  sostenerse 
que  el  teatro  es  una  escuela  pública  donde  con 
pretexto  de  entretenimiento  asiste  toda  clase  de 
ciudadanos  á  recibir  lecciones  de  conducta;  pues 
siendo  la  representación  de  una  acción  que  ins- 
tru)e  y  entretiene  al  espectador,  tanto  por  la 
variedad  de  acontecimientos,  como  por  el  carácter, 

(i)  Bula  expedida  en  20  de  Noviembre  de  1754,  y  pasada 
por  la  Comisaría  ^icneral  de  la  Cruzada  en  l8  de  Diciem- 
bre del  mismo  año. 

(2)    Cánones  arriba  citados. 


—  324  — 


costumbre  y  conducta  de  los  personajes,  se  sirve 
el  teatro  de  la  malicia  humana  para  corregir  los 
vicios  de  otros,  como  la  punta  del  diamante  para 
pulir  el  diamante... 

Tal  es  la  materia  y  Tin  de  la  comedia,  y  aun- 
que su  forma  parecía  no  mu)  extraña  á  este  lugar 
para  prevenir  las  faltas  en  que  se  puede  incurrir, 
como  en  nuestros  días  cuida  celosamente  nuestro 
sabio  gobierno  deque  no  se  represente  alguna  en 
quien  no  concurran  las  circunstancias  que  puedan 
y  deban  calilicarla  de  un  poema  arreglado,  me 
eximo  de  decir  cosa  alguna  en  su  razón  y  consi- 
guientemente de  descender  á  una  exacta  pintura 
por  menor,  satisfecho  de  que  pues  ella  en  sí  mis- 
ma es  indiferente,  y  su  íin  el  más  útil  al  lüstado, 
su  representación  no  puede  vestirse  de  un  otro 
carácter  cuando  los  que  las  desempeñan  observen 
exactitud  y  regularidad,  decencia  y  recato;  cuan- 
do, en  una  palabra,  reine  siempre  en  el  teatro  una 
conducta  todo  opuesta  á  la  que  tan  justamente 
afean  los  P?.  de  la  Iglesia... 

^•Quién  podrá  conciliar  conductas  tan  opues- 
tas.^ El  orador  sagrado  y  profano  merece  el  mayor 
aplauso;  aquél  cuando  logra  mover  el  corazón  de 
sus  oyentes  de  un  modo  que  les  hizo  amable  la 
virtud,  y  éste  cuando  persuadió  c<;n  tanta  vehe- 
mencia que  ios  jueces  se  decidieren  por  la  justicia 
de  su  causa. 

Y  el  cómico,  que  quizá  desempeña  mejor  cslos 
objetos  y  logra  más  bien  el  íin,  ^ha  de  ser  infame 
histrión,  vil  scénico?  A  la  verdad,  no  ale -nzo 
cómi.)  en  un  mismo  i;éner«.)  de  causa  aquél  se 
adquiere  la  estimación,  el  aprec¡(j  universal,  y  éste 
el  desprecio,  la  nota  Je  vil,  s'.')lo  porque  es  liscal 
de  los  vicios  y  su  declamador,  bajo  el  nombre  de 
repiesenlanle  ó  cómico.  ¡Nombre  infausto!  Nom- 
bre que  por  sí  sólo  se  atrae  la  i ii lamia,  pues  no  se 
halla  otro  principio  ni  (;lro  delit»)  de  donde  pueJa 
proceder.^'v 

Tcrinina  hablando  larí^amcntc  de  las 
grandes  C()nsidcr¿ici(M"ics  que  en  I'^rancia 
V  en  In'^laterra  «gozaban  los  autores,  don- 
de  (jarrik    fué   enterrado   en    la    Abadía 


de  Westminster,  panteón  de  los  reyes  y 
grandes  hombres. 

6ARENA  (Señor  de  la). 
V.  DÁVILA  Y  HEREDIA  (D.  Andrés). 

XCVII 

GARNICA  (Doctor)  y  otros  teólogos  de  Alcalá 
(le  Henares.— 1 589. 

(^uizá  sea  el  Juan  Garnica  que  D.  Ni 
colas  Antonio  cita  como  autor  de  ui 
F lisiar ia   de    la   monarquía   de   Espai 
hasta  Felipe  líí,  que  existía  manuscrita 
en  la  biblioteca  del  conde  de  Villaunrw 
brosa. 

Es  el  primero  de  los  teólogos  de  Alcal 
que  firman  el  dictamen  acerca  de  la  lien 
tud  de  las  comedias,  emitido  á  instancia 
de  los  Administradore3.de  las  obras  pías 
de  Madrid. 

La  consulta  y  su  respuesta  fueron  puí 
blicadas  por  D.  Casiano  PeUicer  en  1 
apcMidices  del  tomo  segundo  de  su  hisio 
ría  del  /fisírionismo  de  España,  págs.  191 
V  si^'uientes,  como  las  reproducimos 
continuación. 

(y^isiilla  de  los  Administradores  de  h 
Obras  pías  á  los  teólogos  de  Alcalá. 

^sKl  Hospital  «^cnoral  de  Madrid  tiene  dos  corra< 
les  donde  se  representan  comedias,  y  cada  una 
las  personas  que  entran  á  ver  las  dichas  comeditf 
dan  por  el  asiento  en  que  se  asientan  quatroquar- 
tos,  y  á  la  entrada,  además  de  lo  que  ce  da  á  los- 
Comediantes,  se  da  oiro  quarto;  por  manera  que 
Son  cinco  qiiariüs  los  que  cada  uno  de  los  que  en- 
tran en  la  comedia  paL;a,  demás  de  lo  que  dan  él 
los  Comediantes.  Y  supuesto  que  la  tasa  del  pre- ! 
cío  de  lr)s  dichos  asientos  está  hecha  por  el  Ju«  j 
que  tiene  poder  para  lo  hacer,  y  que  la  dicha  qúnn-  ¡ 
lia  de  los  dichos  cinco  quarios,  se  hace  quairo 
partes,  y  la  una  se  da  á  los  niños  expósitos  y  las 
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otras  al  líospítal  general,  donde  de  ordinario  se 
sustentan  seiecienios  pobres,  se  duda  si  se  puede 
justamente  llevar  los  dichos  cinco  quartos  y  si 
los  Administradores  de  la  una  Obra  pía  y  de  la 
otra  los  pueden  justamente  recibir  y  í^astar  en  sus 
ad:-nínisirac¡oncs. 

y> Dictamen  de  los  teólogos. 

^Habiendo  considerado  esta  relación,  me  parece 
(salvo  mejor  juicio)  que  los  Administradores  de 
estas  dos  Obras  pias,  pueden  recibir  y  gastar  estos 
cinco  quanos  que  da  cada  uno  de  los  que  entran 
á  ver  la  comedia,  en  las  limosnas  de  sus  adminis- 
raciunes;  porque  dos  razones  que  parece  corren 
ntra  esto  ño  hacen  al  caso,  ni  prueban  que  en 
el   recibir  dicho  dinero   haya  injusticia  ni  otra 
ofensa  de  Dios.  La  primera  es  que  si  es  ilícito  re- 
presentar comedias,  especialmente  habiendo  en 
las  actos  lascivos  y  ocasionados  para  ofensas  de 
^oSy  también  lo  será  recibir  dineros,  aunque  sean 
para  obras  pías,  de  los  que  entren  á  ver  dichas  co- 
medias con  peligro  y  aun  cpn  certeza  de  caer  en 
estos  pecados.  Y  esta  no  obsta;  porque  quien  lleva 
dineros  por  el  sitio  donde  esto  se  hace,  y  por  el 
asiento   de  donde  se  mira,  de  ninguna   manera 
coopera   ni  da  causa  á  los  tales  pecados;  y  por 
esto  no  se  tiene  por  ilícito  llevar  censo  ó  alquiler 
de  las  casas  públicas,  ni  ningún  confesor  discreto 
dexará  de  absolver  al  penitente  que  le  hubiese  lle- 
Tado,  aunque  se  quedase  con  propósito  de  llevarlo 
siempre,  y  aunque  los  que  entran  allí  entren  dc- 
recharnente  á  pecar,  lo  qual  en  las  comedias  no 
■'  pasa,  sino  que  el  verlas  sólo  es  ocasión  ó  causa, 
pero  no  necesaria,  de  que  peque  quien  las  ve. 

»La  segunda  razón  es  porque  el  precio  de  los 
cinco  quartos  por  sólo  el  sitio  y  el  asiento  parece 
precio  excesivo  y  que  hay  en  él  alguna  manera  de 
extorsión.  Y  tampoco  esto  obsta;  porque  para  ser 
tenido  el  precio  por  justo,  basta  haberle  declarado 
por  tal  el  Juez,  que  tiene  autoridad  para  ello,  es- 
pecialmente no  siendo,  como  aquí  no  es  manifies- 
to el  exceso,  teniendo  consideración  al  valor  del 
sitio  y  á  la  costa  de  hacer  los  tablados  y  asientos, 
j  de  tenerlos  reparados  y  limpios;  y  pues  por  el 


lugar  de  un  tablado  para  ver  unos  toros,  se  llevan 
en  la  corte  de  ordinario,  quatro  y  seis  reales,  no 
parece  acá  notable  el  exceso  en  cinco  quartos. 
También  es  alguna  significación  de  que  no  es  ex- 
cesivo este  precio  ni  hay  extorsión  en  él,  el  estar 
ya  valido  en  toda  la  comunidad  y  pagarle  tanta 
multitud  de  gente  sin  hacérseles  de  mal.  Pero  ad- 
viértase que  en  nada  de  lo  que  aquí  se  ha  dicho  se 
favorece  la  permisión  de  representar  las  comedias, 
mayormente  siendo  con  actos  que  provocan  á 
deshonestidad.-  'Kn  Alcalá  á  6  de  Marzo  de  1589. 
1£1  Doctor  Garnica— /í/t'/»  mihi  pidelur,  salro  me- 
liori  jitdkio:  El  Doctor  Andrés  V^évQz—Idan  e^o 
ce?¡scOy  salvo  meliori  judicio:  El  Doctor  Luis  Mon- 
tesinos.» 

XCVIII 
GOiNZÁLEZ  DE  CHITANA  (Fr.  Juan}.— 1610. 

Nació  en  \'illarrubia,  provincia  de  To- 
ledo y  murió  en  el  convento  de  San  Fe- 
lipe el  Real  de  esta  corte. 

Fué  Agustino,  con  residencia  en  el  con- 
vento de  Madrid. 

Escribió  en  latín  y  publicó  en  Vallado- 
lid  una  Silva  de  lugares  comunes  de  los 
Santos  Padres  y  Doctores  para  predicado- 
res, 1 008,  en  4.''  (Nic.  Ant.:  Nova,  I,  yoS). 
Antes,  en  1601,  había  ya  impreso  en  la 
misma  ciudad  una  obra  ascética,  titulada 
Kl  perfecto  cristianOy  en  S.""  y  reimpresa 
en  Cádiz  en  1648. 

En  1604  imprimió  en  la  misma  ciudad 
de  Valladolid  un  libro  de  oración  con  el 
título  de  Manual  de  Jesús  María,  en  12.®, 
en  casa  de  Andrés  Méndez,  libro  que  lleva 
alf^unos  versos;  así  como  Las  excelencias 
de  la  Misa  y  la  Forma  breve  de  res;;ary 
ambas  impresas  en  Madrid,  por  Alonso 
Martin,  en  161 1  y  en  ocho  hojas  en  8.® 
cada  una. 

La  Inquisición  prohibió  otra  obra  de 
Fr.  Juan  de  üritana,  titulada:  Oratorio 
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SantOypara  alabar  á  Dios  y  á  su  bendita 
madre. 

Pero  la  que  necesitamos  para  este  lugar 
es  la: 

Tercera  parte  del  Confesionario-,  del 
uso  bueno  y  malo  de  las  Comedias,  r  de 
siu  desengaño,  X  como  se  deban  permitir, 
y  como  no:  por  el  P.  A/.  Fr.  Juan  Gon^ 
s{ale^  de  Critana,  de  la  Orden  de  S.  Agus- 
tin.  Al  Excmo.  Sr.  Duque  de  Lerma  (Es- 
tampcta).  Con  privilegio,  Madrid,  por 
Alonso  Martin,  t6ío.  Véndese  en  casa  de 
Pedro  de  la  Torre,  frontera  de  San  Fe- 
lipe. (Al  fin,  en  hoja  perdida:)  hn  Ma- 
drid, con  privilegio  por  Alonso  Mar- 
tín, 1610. 

12.";  10  hojas  prcls.  y  78  foliadas  de  texto. — 
Tassa:  Madrid  4 de  Febrero  de  lOio.— l-'rralas:  i5 
de  Julio  de  1 61  o.— Aprobación  del  P.  Francisco  de 
Fij^ucroa,  jesuíta:  Madrid  23  de  Marzo  de  iCkkj. — 
Suma  del  privilegio  (Dice  que  esta  es  la  tercera 
parte:  ^cuáles  son  las  otras?  —  Dedicatoria. — 
Texto. 

Divide  el  P.  Critana  su  obra  en  cinco 
puntos.  El  primero  trata  del  uso  bueno  y 
malo  de  las  comedias;  el  segundo,  de  cudn 
perniciosas  sean,  cuando  no  se  guarda  el 
modo  y  tiempo  debido;  el  tercero,  de  lo 
que  sintieron  los  doctores  y  santos  anti- 
guos de  las  que  se  representaban  en  sus 
tiempos  lasciva  y  atrozmente;  el  cuarto, 
de  lo  que  sienten  los  autores  modernos  de 
las  que  se  representan  en  estos  tiempos; 
el  quinto,  de  las  razones  que  traen  los 
que  las  defienden  a  bulto  y  de  lo  que  se 
les  responde. 

A  diferencia  del  P.  Mariana,  cuyo  libro 
se  había  publicado  el  año  anterior,  el 
P.  Critana  no  es  sistemática  y  absoluta- 
mente opuesto  á  las  representaciones  tea- 
trales; V  aquí  fué  donde  por  primera  vez 
se  manifestó  el  disenlimienlo  que  en  esta 
cuestión  hubo  entre  ¿igustinos  y  jesuítas 


y  que  setenta  años  más  tarde  había  de 
estallar  en  la  forma  ruidosa  que  hemos 
dicho  en  el  artículo  Guerra  y  Ribera. 

Al  P.  Critana  le  parece  bien  que  haya 
teatros  con  tal 

«Que  lo  que  se  representase  sea  de  cosas  morales 
y  de  historia  doctrinal  maravillosa,  con  dichos  y 
hechos  graciosos.  Que  la  representación  podrá  ser 
sólo  las  fiestas  por  la  tarde;  y  que  no  anden  Com- 
pañías de  hombres  y  mujeres  por  el  reino;  sino 
que  la  de  la  corte  se  esté  en  la  cone  y  la  de  Tole- 
do en  Toledo,  para  que  el  representante  atienda  i 
su  oficio  entre  semana,  como  lo  hacían  en  si 
principios  Lope  de  Rueda,  Navarro  y  Cisneros^ 
aunque  después  comenzaron  á  juntarse  en  (3om- 
pañías  y  andarse  de  pueblo  en  pueblo.» 

Cita  entre  los  autores  modernos  que 
hablaron  de  cosas  de  teatros  á  ¥r.  Alon-^ 
so  de  Mendoza,  Fr.  Manuel  Rodríguez, 
Fr.  José  de  Jesús  María,  Sánchez,  el 
P.  Ribadeheyra,  Saa,  el  Dr.  Navarro,  y 
á  su  maestro,  Fr.  Diego  de  Tapia,  de  la 
Orden  de  San  Agustín,  que  tacha  de  tor* 
pes  las  comedias  que  entonces  se  repre* 
sentaban. 

Defendiendo  su  anterior  propuesta 
acerca  de  los  días  de  representación  dice: 

«No  ^é  que  haya  hombre  de  razón  que  diga  que 
es  bueno  que  lodos  los  días  de  la  seriiana  y  de 
lodo  el  año,  vaya  el  pueblo  á  pendón  herido  á  oír 
comedias,  cebados  del  deleite  sensual  que  los  trac 
los  sentidos  ocupados,  y  encantadas  las  potencias, 
y  engañado  el  gusto,  y.  el  juicio  de  la  razón  con 
las  músicas,  con  los  bailes,  con  las  invenciones  y 
las  fábulas,  con  el  verso  limado  y  la  maraña  y  la 
razón  aguda,  con  el  donaire  y  el  traje  y  el  buen 
talle  dcUos  y  dellas.» 


XCIX 
GOÜZiLKZ  DE  mnilk  (f.  Tirso).— 1679. 

Jesuíta  y  misionero  famoso.  Nació  en 

Arganda  el  18  de  Enero  de  1624  y  entró 

en  la  (Rómpanla  el  24  de  Af;osto  de  1643. 

Comenzó  luego  á  predicar   con  grande 

aeiicia  y  gusto  dtH  público  que  acu- 

.iempre  en  grandes  masas  á  sus  mi- 

I  siones.  A  la  vex  desempeñó  cargos  y  ocu- 
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quitar  los  teatros;  imploró  el  favor  y  ayuda  del 
cabildo  eclesiástico  y  de  su  ilusinsimo  prelado, 
para  lo  cual  le  dio  cuenta  el  3i  de  M  rzo:  esie 
aviso  se  reducía  á  decir  como  había  mandado  es> 
cribir  á  S.  M.,  al  Sr,  D.  Juan  de  Austria  y  al  Go- 
bernador del  Consejo,  suplicándoles  no  permiiie- 
sen  que  se  represeniasen  comedias  en  tiempo  que 
estando  amenazados  de  peste  y  fatigados  por  la 
carestía,  más  se  debía  aplacar  al  Señor  con  oracio- 
nes que  irritarle  con  diversiones  profanas,  y  pidió 
asimismo  cartas  que  coadyuvasen  á  esta  resolu- 


pri  puestos  de  importancia  en  su  religión  \  con.  El  cabildo  contribuyó,  porsu  parte,  con  los 
hasta  llegar  al  grado  máximo  de  General 
para  el  que   fué  elegido  en    1687.   Murió 
Jen  27  de  Octubre  de  lyoS. 

Publicó:     Fundamentum    Theologicv 
morafis^  id  est  Traclaius  Theologicus  de 
f Pecio  iiSM  opinionum probabilium,  Autho- 
re  P.  Thrrso  Gons^ale^,  Professore  Sal- 
inticensi  uiinc  Praeposiio  Generali  So^ 
^eiaíis  Jesu^  Romae,  Sumptibus  Jo.  Jaco- 
Komarek  Bohemi...  AnnoMDCXClV: 


\  Folio;  iS  hojfts  prels.  y  400  pi&ginas. 

Siguiendo  la  tradición  de  sus  consocios 

predicó  contra  el  teatro  siempre  que  se  le 

otrcció  oportunidad  para  ello;  y  el  triunfo 

.más   notable  que  obtuvo  en  este  punto 

fíué  el    haber  conseguido  en    1679  que  la 

1  ciudad  de  Sevilla  proscribiese  de  su 

•  las  representaciones  dramáticas.  He 

aquí  cómo  refiere  el  caso  el  continuador 

de  los  Anales,  de  Ortiz  de  Zúñiga,  D.  An- 

^tonio  María  Espinosa; 

-Fsie  Padre,  no  sólo  predicó  en  contra  de  los 
>  qti€  más  sobresalían,  sino  también  contra 
tmmiro%  que  había  en  esta  ciudad,  asegurando 
f  puebla  con  las  rxprasiones  más  e/icaco9,  que, 
10  %€  desterrasen  las  comedian,  no  entraría  la 
te  que  padecían  algunos  pueblos  ác  la  Andalu- 
I.  Sevítln,  que  tenía  muy  presente  ta  desolación 
•tragedia  que  había  experimentado  el  añode  iíÍ4g, 
temí»  la  ira  «kl  Señor  y  9e  resolvió  á  aplacar  por 
cockMi  mfdiod  su  indigiiiciói].  D^erminó  la  ciudad 


deseos  de  la  ciudad  y  ordenó  dar  las  cartas  que  se 
pedían.  l,a  experiencia  mostró  que  las  sabias  dis* 
posiciones  de  la  ciudad  tuvieron  el  efecto  que  se 
apetecía;  pues,  aunque  prosiguió  la  peste  en  los 
pueblos  inmediatos,  libró  Dios  á  esta  ciudad  del 
contagio,*  (Anaii's  de  Seifi/la,  lomo  V,  pág.  338.) 

En  otros  Anaies  de  Sevilla^  que  alcan- 
zan hasta  1746,  publicados  por  la  misma 
ciudad  en  1748,  aunque  en  forma  más 
breve  también  si  registra  el  hecho: 

«Encruelecíase  la  peste  en  Andalucía.  Guardá- 
base y  lemia  esta  ciudad;  pero  el  Rvmo.  P.  1'irso 
González,  que  segunda  \cz  había  venido  á  hacer 
misión,  aseguró  desde  el  pulpito  que  no  entrarla 
la  pestaen  la  ciudad  si  se  desterrasen  las  comedias; 
se  desterraron  y  no  entró,  pero  si  hubo  tabacdi- 
llos>  (Anaies  de  SepÜia:  Prólogo  y  primer  Apeu- 
t//,x,  año  1679/) 

D.  José  Sánchez  A r joña  en  sus  erudi- 
tos Anates  del  ieaíro  en  Sevilla^  P^g'** 
na  493,  trae  algunos  otros  curiosos  por- 
menores acerca  de  esta  prohibición  que 
duró  cerca  de  un  siglo.  Se  incendiaron  6 
derribaron  los  dos  corrales,  y  en  1742 
ya  no  había  (segiin  el  P.  Díax)  rastro  de 
elloíí. 


GRANADA  (U  ciudad  de).— 1724. 

En  1706  hizo  voto,  á  instancias  del  ar- 
zobispo, cabildo  catedral  y  comunidades 
religiosas,  de  desterrar  las  representacio- 
nes teatrales  y  no  consentirlas  en  adelan- 
te, consignándolo  así  el  Ayuntamiento  en 
sus  acuerdos  oficiales,  fundándolo  en  que 
con  las  comedias  se  estragan  las  costum- 
bres y  se  pierden  los  reinos,  y  para  que 
el  cielo  diese  á  Felipe  V  la  victoria  sobre 
sus  enemigos.  Se  dio  cuenta  al  Consejo 
de  Castilla  y  éste  con  fecha  14  de  Diciem- 
bre de  1706  envió  una  Real  provisión  en 
que  se  aprueba  el  acuerdo,  que  era  de 
I.®  de  Septiembre,  y  prohibe  que  sin  ex- 
presa licencia  de  S.  M.  pueda  variarse  ó 
hacer  otro  en  contra.  De  todo  esto  se 
expidió  testimonio  en  3  de  Diciembre 
de  1 71 4  por  el  escribano  mayor  del  Ca- 
bildo D.  Antonio  Torres  Monteagudo,  y 
fué  impreso,  según  asegura  el  autor  de 
Panioja,  II,  399. 

Pocos  años  después  la  misma  ciudad 
de  Granada  dirigió  una 

Exposición  á  Felipe  V,  pidiéndole  el 
restablecimiento  de  las  representaciones 
de  teatro. 

El  Rey  pidió  informe  al  Obispo  de  Gua- 
dix,  y,  al  mismo  tiempo,  á  los  teólogos 
de  Alcalá  de  Henares,  y  siendo  ambos 
favorables  accedió  á  aquella  petición  á  la 
vez  que  mandaba  dictar  algunas  reglas 
para  el  buen  uso  de  la  ejecución  de  co- 
medias. Este  fué  el  origen  de  la  Real  Cé- 
dula de  1725,  que  tuvo  carácter  ó  aplica- 
ción general  para  todos  los  teatros  del 
reino.  (V.  Legislación,) 

6UADIX  (Obispo  de). 

V.  GRANADA  (ciudad  dej. 
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GUEDEJA  y  PROGA  (D.  Jerónimo).— 1 683. 

Natural  de  Sevilla:  ingenio  fértil  y  agu- 
do en  prosa  y  verso.  Dio  á  la  estampa  un 

Memorial  á  el  Excmo.  Sr.  Duque  de 
Veragua,  titulado:  Rayo  de  lu^  del  des- 
empeño contra  las  Coinedias,  Represen- 
taciones Y  sus  textos:  en  prosa  y  verso. 
En  4."  En  Sevilla,  año  de  if)83. 

Tratado  contra  las  Comedias  y  en  par- 
ticular contra  el  abuso  de  las  Comediéis 
de  los  Santos  y  su  indecencia.  En  4.'*  (No 
se  ha  impreso). 

En  su  mocedad  escribió  varias  come- 
dias y  versos:  las  que  andan  impresas  son: 

En  el  sueño  está  la  muerte. 

La  mejor  lu^  de  Sevilla,  Nuestra  Se- 
ñora de  los  Reyes. 

FA  Santo-Cristo  de  San  Agustín,  en. 
Sevilla. 

(D.  Ambrosio  de  la  Cuesta  y  Saavedra: 
Adiciones  á  N.  Antonio.  Ms.) 

Así  el  articulo  de  Guedeja  en  el  Ensa- 
yo de  Gallardo,  (tomo  iii,  pág.  i32),  pero 
el  Sr.  Sánchez  Arjona,  en  su  Teatro  en 
Sevilla,  pág.  274,  también  refiriéndose  á 
las  Adiciones  de  Cuesta,  varía  algo  su 
texto  que  me  parece  haber  leído  mejor, 
al  menos  el  titulo  del  memorial  al  Duque, 
que  da  en  esta  forma: 

Rayo  de  la  lu^  del  desengaño  con- 
tra las  comedias,  represeyítaciones  y  sus 
teatros, 

Pero  no  nos  parece  haber  sido  tan 
exacto  en  la  segunda  obra  que  rotula  así: 

Tratado  contra  las  comedias  y  en  par^ 
ticular  contra  el  abuso  de  las  comedias, 
de  los  cantos  y  su  indecencia;  escrito 
en  prosa  y  verso  ó  impreso  en  Sevilla 
en  i6S3. 

Indudablemente  se  trata  aquí  de  las 
comedias  de  Santos  ó  devotas:  el  título 
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como  el  Sr.  Sánchez  Arjona  lo  da  no 
tiene  claro  sentido.   Obsérvese  también 
que  supone  impreso  esie  Tratada  que  la 
Wcción  de  Gallardo  da  por  inédito.  Nos- 
f^ros  no  hemos  logrado  ver  ninguno  de 
estos  escritos,  que  creemos  pertenezcan 
3!  ciclo  de  los  que  produjo  la  polémica 
snbrc  la  Aprobación  del  P.  FV.  Manuel 
Guerra,  atendiendo  á  las  lechas. 
Barrera  que  solo  cita  las  dos  primeras 
[délas  tres  comedias  de  Guedeja,  parece 
[ííudar  en  si  los  dos  títulos  que  lleva  la  se- 
cunda seníft  dos  obras.  A  la  vista  tene- 
los  una  impresión  suelta  del  siglo  xvii, 
en  4-**  y  i6  hojas  foliadas  con  este  enea- 
btr/ado:  La  mejor  h^  de  Seifilla  N.  Se- 
•-  '^1  de  ¡os  Reyes,  comedia  famosa.  De 
Gerónimo  Guedeja  y  Qviroga.  No 
tiene  año  ni  lugar  de  impresión.  Versa 
"    e  la  conquista  de  la  ciudad  por  el 
o  Rey  D.  Fernando. 

CII 
GtJERIL4  y  HlBtHA  (Fr.  Manuel  de).— 1682. 

El  Revmo.  P,  M.  Fr.  jManuel  de  Gue- 
rra y  Ribera,  nació  en  Madrid  el  2  de  Fe- 
brero de  i638,  siendo  bautizado  en  la  pa- 
rroquia de  S.  Martin  el  25  de  dicho  mes. 
Fué  hijo  de  Francisco  de  Guerra,  natu- 
ral de  Madrid,  y  de  D.'^  María  Anriaque 
\y  Alba,  también  madrileña,  pero  de  ori- 
gen   f;aIlego.   (A.   Baena:   Hijos  de  Ma- 

Esie  origen,  que  entonces  debía  de  ser 
inocído  de  todos,  fué  lo  que  le  dispu- 
ron  sus  adversarios  en  la  contienda  de 
que  hablamos  luego,  llegando  á  decir  que 
portugués,   lo  que   le   movió   ;i   es 
,  cribir,    en  una  Defensa  suya  que  se  pu- 
blicó  postuma  con  el  titulo  de  Avela- 
ición  at  tribunal  de  los  doclos,  lo  siguien- 
Ite  (p'ig-  3j: 


«Lo  que  no  puede  omitir  mi  obligación,  aun- 
que lo  perdona  mil  veces,  es  pretender  con  pala- 
bras equivocas  confundirme  la  patria  que  Dios 
me  dtó  y  que  es  limo  con  reverencia  singular, 
Fstoy  bautizado,  uño  de  i63B»  en  la  parroquia  de 
S.  Martín;  mi  padre  en  la  de  S,  Sebastián;  mi  ma» 
dre  en  la  de  S.  Andrés;  mis  abuelos  paternos  en 
ésias  y  parle  en  otras,  f^or  parte  de  mi  padre  soy 
Guerra,  de  la  casa  bien  conocida  de  la  Guerra,  que 
eslá  en  la  Moniaña  en  el  Valle  de  Ibio;  por  parte 
de  madre  soy  Ribera  de  Galicia,  no  de  muctios 
bien  nobles  que  hay,  sino  de  Mayor  de  Ribera, 
madre  de  S.  Rosendo,  monje  benito,  fundador  ó 
amplificador  del  insigne  monasterio  de  Celanova, 
cuyo  santuario  conserva  la  antiquísima  donación 
de  esta  piadosa  mujer  y  mis  parientes  (de  los  po- 
cos que  me  han   quedado)  el   fidedigno  trasunto. 

»Mis  parientes  han  deseado  cumplir  con  su  obli- 
gación, perdiendo  las  vidas  en  servicio  de  su  Rey; 
ya  siguiendo  muchos  la  milicia,  ya,  porque  no  les 
fallase  esta  nueva  dicha  á  su  lealtad,  aun  siguien- 
do las  letras;  pues  mi  hermano  D.  Lorenzo  de 
Guerra  y  Ribera,  Corregidor  de  la  villa  de  Hellin 
(el  primero  nombrado  por  su  Majestad  el  señor 
Felipe  IV,  que  goce  de  Dios),  Abogado  de  sus  Rea- 
les Consejos,  murió  de  un  arma  de  fuego  que  )e 
disparó  Joseph  Garín,  hijo  de  un  bandido  ioseph 
Garín,  á  quien  mi  hermano  prendió  y  remitió  á 
esta  corte,  habiendo  limpiado  aquellas  villas  de 
muchas  desgracias  y  males. 

*Fué  á  su  causa,  de  orden  de  su  ^tajeslad,  el  se- 
ñor Heredia,  Oidor  de  la  R,  Chancille  ría  de  Gra* 
nada;  y,  en  las  cartas  que  escribió  al  Real  Conse- 
jo, de  los  buenos  deseos  de  mi  hermano,  tiene 
cláusulas  que  pudieran  haber  desvanecido  á  sus 
parientes,  á  no  estar  tan  entregados  al  dolor  de  su 
desgracia;  pues  la  menor  es  decir  que  habiá perdi- 
do su  Majestad  el  Ministro  de  mayores  esperanzas 
que  se  criaba  en  sus  Tribunales,  asi  por  el  juicio, 
ciencia  y  desvelo,  como  por  el  raro  valor  que  te- 
nía contra  lo  malo  y  amor  á  lo  bueno,  y  la  sin- 
gular candad  y  desinterés,  pues  no  le  hallaron, 
para  enterrarle,  más  que  un  real  de  á  dos  y  siete 
cuartos  y  le  enterraron  de  limo5na> 


Nuestro  Fr.  Manuel  entró  joven  en  la 
Orden  de  la  Santísima  Trinidad,  Reden* 

ción  de  Cautivos,  en  la  que  alcanzó  las 
puestos  más  elev^ados;  siendo  primera- 
mente Lector  de  teología  en  Alcalá  de 
Henares,  después  Provincial  de  la  de  Cas- 
tilla, Redentor  general  por  ella  y  Padre 
de  las  de  León  y  Navarra. 

Había  estudiado  en  Salamanca,  donde 
se  graduó  de  doctor  teólogo  y  donde  ¿^a- 
nó  por  oposición  la  Cí'itedra  de  Filosofía 
en  aquella  universidad,  derrotando  al  des- 
pués célebre  cardenal  Aguirre, 

Dejó  las  cátedras,  llevado  de  su  gusto 
por  la  or^itoria  y  se  vino  á  la  corle  en  )a 
que  no  lardó  en  alcanzar  fama  de  grande 
orador  sagrado.  Carlos 'H  le  nombró  su 
predicador,  •tiendo,  según  el  mismo  Gue- 
rra cuenta^  D.  Pedro  Calderón  el  infor- 
mante de  sus  pruebas  para  obtener  aquel 
honorífico  cargo.  Obtuvo  también  el  de 
Examinador  sinodal  del  arzobispado  de 
Toledo, 

Cuando  D.  Juan  de  Austria  gobernaba, 
á  título  de  Vicario  general,  á  Aragón,  fué 
Guerra  á  Zaragoza  y»  sin  duda  para  li- 
sonjearle, dirigió  en  un  sermón  que  pre- 
dicó ante  él,  algunas  censuras  al  l^adre 
Nithard,  grande  enemigo  de  aquel  regio 
bastardo.  D.  Juan  hizo  imprimir  el  ser- 
món, pero  el  Santo  Oficio,  del  que  Nit- 
hard, era  Inquisidor  general,  casiigó  á 
Guerra  con  destierro  por  dos  años. 

Fué  indultado  por  inílujo  del  de  Aus- 
tria y  volvió  á  predicar,  ya  enemigo  de 
los  Jesuítas,  á  quienes  suponía  instigado- 
res de  su  desgracia.  Un  sermón  de  Sania 
Ana,  que  dijo  en  la  Real  Capilla,  susci- 
tóle nuevas  persecuciones  de  los  Jesuítas 
que^  por  entonces,  se  tradujeron  en  una 
guerra  sorda  de  sátiras  manuscritas. 

Gperra  contra  Gpcrra^  Clamores  de  la 
RanÚHf  contra  tumultos  de  la  Loqua^i- 
dad.  Disidido  en  seis  certámenes.  Dala 


el  Zetn,  Capitán  Vipo^  en  la  Milicia  de 
Entendimienío.  Presentalaf  á  la  lu?{  deei 
luidlo  desapasionado,  el  buen  Deset/,  ¿íi 
los  sequa^es  de  ¿a  Taraifilla^  Impresso  eti 
Madrid^  por  Dimiin^o  Morras ^  en  la  ca«^ 
lie  del  Arenal*  Ano  iM3. 

J.*;  47  págs.  Itl  de  que  precede  I  «sequaccí 
debo  ser  contra  sc^6n  ésiá  en  un  pgpeliio  %obre* 
puesto  en  algunos  ejemplares. 

Gperra  contra  Gperra,  Clamores  de  li 
ra!;ón  contra  tumultos  de  la  Loquas^i 
dad.  Batalla  Pritnera,  Dividida  en  sei 
certámenes.  Dala  el  Zelo^  Capitán  Vipo^ 
en  la  Milicia  del  Entendimiento.  Pre 
seníala,  d  la  lus^^de  el  7uií;io  desapasi 
nado^  el  buen  Deseo ^  de  los  sequai^es  di 
la  Tarabilla.  ímpresso  en  Madrid,  po\ 
Domingo  Morras,  en  la  Calle  del  Arena 
Añoi68Í.{i) 

Se  atribuyó  al  P.  Juan  Cortés  pero  éste 
lo  negó.  (V.  Jtmeno,  II,  354-55)  que  dio 
era  un  anónimo  valenciano;  pero  el  ano- 
mmo  era  el  Mercenario  Pr.  Cristóbal  Bas 
como  reconoció  Fuster  (I,  276.) 

Llegó,  por  fin,  %l  de  Austria  al  podci 
y  empezó  la  cruda  oposición  a  su  gobier 
no,  dirigida  y  atizada,  como  es  sabido  pe 
ios  hijos  de  San  Ij^jnacio  principalmente 
Entre  los  innumerables  pasquines  y  libe 
los  que  llovieron  sobre  e!  nuevo  gober 
nantc,  apareció  un  día  fijado  en  las  pare 
des  de  Palacio  un  rótulo  que  decía:  ^Peo 
está  que  estaba^>.  Esto  movió  al  P,  Gue 
rra  á  escribir  su  folleto  político,  titulado: 
Visita  de  la  Esperanza  y  el  Tiempo*  Diá- 
logo en  obsequio  de  la  verdad y^  conven- 
cimiento  de  las  calumnias  que  fomenta  L 
malicia  á  las  Justas  operación^  del  seño 
D.  Juan  de  Attslria^  desde  su  ingreso  a{ 
gobierno  de  esta  Monarquía;  folleto  re- 
locado,  según  se  cree  por  el  mismo  doi 

(i|    Kaios  folleCos  ydn  coofm  t\  tomo  de  ^finorres  i 
P,  Guerra. 


I 


iüan,  c  impreso  varias  veces,  la  uluma  at 
principio  del  tomo  V  del  Semanario  eru* 
rfííode  Valladares.  Es  una  art¡íicif>sa  y 
alpo  pesada  alegaria,  por  medio  de  la  cual 
íemtenta  vindicará  D.  Juan  de  Lis  acusa-^ 
Clones  de:  que  sin  raz6n  había  desterrado 
á  b  Reina  Madre;  que  las  necesidades  pú- 
blicas no  se  hablan  remediado;  que  la 
Grandeza  seguía  descontenta;  que  ni  aun 
i$ú$  afectos  había  premiado;  que  su  es- 
píritu ideahsta  no  sabia  descender  á  tas 
íHíalidadcs  del  gobierno  y  que  puesto  que 
no  había  castigadoá  los  gobern;mics  ante- 
>res  no  debían  de  haber  cometido  faltas. 
Solo  unos  meses  llevaba  D.  Juan  de  go- 
rmante y  le  pedían  que  ya  hubiese  he- 
¡Cho  la  felicidad  de  España  y  hasta  de  al- 
mas cosas  que  eran  virtuosas  como  la* 
no  haber  premiado  bastante  á  sus  par- 
:¡alcs  y  no  haber  impuesto  castigos  á  sus 
IvÉrsarios  le  hacían  cargo,  asi  es  que  la 
dtfcnsa  del  trinitario  es  convincente  en 
muchos  punios, 

A  este  escrito  replicaron  los  jesuítas 
¿un  cl  papel  titulado:  Conferencia  vvrda- 
aramia  Venta  de   Vi  peros,  en  que  $e 
examina  el  papel  intítuUuio  Visita  de  la 
^eran!(a  y  el  Tiempo^  ele.  Este  folleto 
;riio  con  muchísima  más  gríicía,  clari- 
y  agudeza  que  cl  de  Guerra,  es  una 
iba  feroz,  pero  no  infundada,  contra 
Juan  de  Austria.  Se  burla  ante  todo 
'lesiilü  encrespado  y  oscuro  de  Tiuerra, 
¡jando  entrever  la  mucha  parte  que  en 
tendría  cl  bastardo,  dada  su  manía  de 
Títor  elegante,  lo  que  en  cierta  ocasión 
hi¿o  exclamar  al  conde  de  Peñaranda: 

«A/ufjr  tiett  suenan  están  cláusulas;  pero  hasta 
f^ora  m  he  visto  ninguna  gran  cabera  que  se 
trede  d€  hacer  ista  jUigrana,* 

En  otro  lugar  le  concede  la  palma  de 
ttroclüCior  entre  nosotros  las  voces  /r¿? m- 
Cftí^s^  xubaltcrHiis  v  bridecú,  añadiendo: 


^^  t  ^i  cuino  víHo  ptra  remediar  el  tesoro  de  la 
monarquitt,  viniera  para  corregir  el  tesoro  de  li 
lengua  castellana,  lo  hubícramos  «certadü.» 

La  averiguación  de  la  paternidad  de 
este  libelo  costó  algunas  prisiones  impor- 
tantes, entre  ellas  la  del  después  ilustre 
marqués  de  Mondéjar,  según  se  ve  por 
una  carta  que  copia  Gallardo  (Ensa- 
yo IV,  pág.  1255),  en  que  se  dice,  con 
fecha  23  de  Julio  de  1678: 

«Son  tantas  las  sátiras  que  contra  el  píeseme 
Gobierno  corren,  que  exceden  en  fiberiad  y  abün- 
dancia  á  las  que  se  esparcían  en  tiempo  del  ^Dutfh 
Je  (D.  Fernando  Va  I  en  zuda).  Su  alteza  inqui- 
ricrido  los  auioics,  no  sé  si  con  verdaderos  infor- 
mes, ha  hectio  prender  al  Dr,  Lópeí,  que  en 
hábito  eclcstá>i¡co  frecueniaba  la  casa  del  Vice- 
canciller í*alata,  at  Marqués  de  Agrópolí  f  at 
Licenciado  Aíoles,  aboftado  de  los  Consejos;  a  los 
dos  primeros  por  atribuirles  un  papel  contra  el 
que  escribió  el  P.  Guerra  con  el  IjiuIo  de  La  Es* 
pcran^a  y  vi  tiempo^  y  al  tercero  otro  s  ilírico  que 
estos  días  ha  corrido  por  modo  de  Comedía,  Unos 
y  otros  dicen  que  fstán  destinados  para  Oran,  y  sí 
redunda  algo  más  del  tormento  que  dicen  se  le 
ha  de  d:ir  al  abogado,  tendrán  aún  peor  pleito. 
Gran  cuidado  se  pone  en  esto  y  no  reconocemos 
que  se  ponga  en  otra  cosa.» 

No  se  pudo  averiguar  el  verdadero  au- 
tor; pero  á  consecuencias  del  proceso 
salieron  desterrados  un  jesuíta  y  otrt^s 
religiosos  ( i). 


(I)  Conferencia  verdadera  en  la  Venta  di  V/*'erof,  #« 
que  se  examina  et  Papeí  intituladú  La.  Viitiia  dt  ta  Etp€* 
ran^á,  y  et  Tiempo, 

Folio;  11  hoÍJf.  ütfM  ediaivnei  en  4.*'  <lcs>  hoj«ti« 
ÜcJ  P.  Jtian  Cortés  Osioriü.  KruébaKc  por  íoi  cj^mpb^ 
re*  Ms,  que  hay  5U)o^  en  cl  Mus.  Brii  ,  dos  con  cl  iti  tic 
Papei  curivxo  de  ta  concíUA.  de  Átcald  y  conferencia  gi'i- 
tosa  de  ta  Venta  de  Viyert^f,  en  que  it  examina  *(  paptl 
JMfíí,  La  Visita  de  la  Hsp.  y  el  T,  (Ms.  Iv|í.  %b%  y  Lg.  567) 
y  oiro  con  el  de  Respuesta  á  el  f*ape(,,.  SatittaB  (Eg.  jSj). 
Sníinai  vrA  unu  de  loi  fnuchos  nombrM  áei  F.  Corté*. 
I¿í<.  J057. 
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Muerto  D.  Juan  el  17  de  Septiembre 
de  1679,  comenzó  para  el  P.  Guerra  un 
periodo  de  terrible  persecución  por  sus 
enemigos  triuntantes.  Había  en  1677  im- 
preso y  dedicado  al  bastardo  de  Felipe  IV 
un  tomo  de  sermones  de  santos  y  sobre 
éste  recayó  en  el  mes  de  Marzo  de  1680 
la  temible  prohibición  del  Santo  Oficio. 
En  otra  carta  que  copia  Gallardo  (Id.  pá- 
gina 1254)  á  20  de  Junio  de  1680,  se 
dice: 

«Notable  desgracia  es  la  del  P.  Fr.  Francis- 
co (sic)  Guerra,  de  la  Santísima  Trinidad,  sujeto 
bien  conocido  por  el  afecto  al  Sr.  D.  Juan  de 
Austria,  en  cuyo  obsequio  empleó  su  elocuencia 
en  elogios  de  S.  A.  y  vituperios  de  otros  grandes 
personajes.  Estaba  para  predicar  en  el  convento 
de  D.*  María  de  Aragón  y,  sabiéndolo  su  provin- 
cial, le  mandó  no  predicase,  por  parecerle  algún 
desahogo  estando  tan  reciente  la  censura  con  que 
prohibió  su  libro  el  Tribunal  y  juntamente  riesgo 
de  que  dijese  ó  le  interpretasen  algo  que  le  estu- 
viese mal  á  la  Religión  (trinitaria).  Con  esto  el 
P.  Guerra  pidió  licencia  para  irse  á  pasar  el 
verano  en  la  villa  de  Arcos  y,  usando  de  ella 
como  pretexto,  dio  consigo  en  Portugal;  de  donde 
dicen  dispone  pasar  á  Roma  y,  en  aprobaciones 
de  la  Sorbona,  querellarse  ante  el  Papa  del  agravio 
que  le  ha  hecho  la  Inquisición.  Ha  sido  materia 
muy  ruidosa  y  en  que  discurre  el  vult;o  criminal- 
mente.^ 

Bien  se  ve  que  la  carta  no  es  de  un 
amigo  y  así  no  es  de  extrañar  que  perte- 
nezca al  P.  Cortés  Osorio,  jesuíta,  como 
conjetura  Gallardo. 

Antes  de  marchar,  hizo  correr  el  P. 
Guerra  un  papel  manuscritr)  sobre  las 
doctrinas  de  San  Agustín  y  Santo  Tomás 
contenidas  en  sus  sermones,  pero  lleno 
de  ataques  á  los  jesuítas. 

Volvió  á  Madrid,  sin  haber  salido  de 
España,  y  á  predicar  en  Palacio,  como 
antes;  y,  sujeJiend<.)  á  poco  (3v)  de  Mavo 


de  1 68  i)  la  muerte  de  D.  Pedro  Caldero  ^^^ 
de  la  Barca,  de  quien  Guerra  era  mu  -^^ 
amigo,  así  como  de  su  editor  Vera  Tas^^=5 
sis,  pronunció  el  elogio  fiinebre  del  gra  -^ 
poeta  en  la  función  de  honras  que  le  hi  Sf- 
cieron  los  cómicos  en  San  Sebastián  d  ^ 
esta  corte. 

Entonces  fué  cuando  concibió  el  pro-^ 
pósito  de  escribir  su  célebre  Aprobaciói   ^ 
de  las  comedias  de  Calderón,  que  realizcí^ 
al  siguiente  año  y  de  cuyas  consecuen^ 
cias  hablaremos  luego. 

Los  últimos  años  de  la  vida  de  nuestro 
Trinitario  pasaron  en  la  oscuridad. 

«Murió  Guerra  (escribe  su  apologista  Xaraba) 
fuera  de  su  provincia,  huésped  en  su  convento  de 
Valencia,  sábado  19  de  Enero  de  169a  años.  El 
compañero  que  le  habla  asistido  tuvo  cuidado  en 
guardar  el  dinero  que  le  había  confíado  para  el 
gasto;  y  descuidó  de  su  mejor  tesoro,  que  era  el 
arca  ó  baúl  de  sus  escritos;  lo  que  advertido  por 
los  religiosos  de  aquel  grande  numeroso  con- 
vento, entraron  á  saqueo  en  sus  papeles  de  diver- 
sas materias  y  sermones,  siendo  aún  los  borrado- 
res  apreciables,  como  yo  reconozco  en  los  que 
tengo,  á  diligencias  de  un  pariente  mío.  Estos  son 
la  Defensa  y  trabajada  por  su  erudita  delicada 
pluma,  de  su  Aprobación  á  las  comedias,  en  que 
responde  á  todos  los  escritos  que  salieron  contra 
ella  en  aquel  tiempo,  con  las  doctrinas  de  lodos 
los  padres  y  erudición  tan  vasta,  que  convence; 
pudo  decir  sin  ponderación  que  sacudió  el  polvo 
á  la  Anl  i  quedad. -»  (Apelación  al  tribunal  de  los 
doctos,  en  los  prels.) 

Además  de  las  obras  dichas  escribió  el 
P.  Guerra: 

Sermones  parios  de  Santos^  dedicados 
á  1).  Juan  de  Austria,  Madrid,  Julián  de 
Paredes,  1677  y  1680. 

Dos  vol.  en  4." 

Festividades  de  María  S."*'*;  tomo  /.** 
(c ontiene  22  oraciones).  En  Madrid,  por 
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Francisco  San!{,  1688;    Tomo  2.'',   Ma- 
drid, i68q. 

Folio;  414  y  481  págs. 

Cuaresma  continua.   Madrid  ^   Diego 
Martineí{  Abad^  i6qq. 

Dos  vol.  en  folio.  (Son  también  sermones.) 

Oraciones  Reales,  un  tomo,  y  otro  de 

Fiestas  diversas,  que  forman  el  tomo  VIH 

de  su  total  colección  de  sermones. 

Crisol  de  la  verdad  de  la  Causa  sin 
causa  dedicada  á  la  Suma  Verdad,  con- 
sagrada á  la  Suprema  Justicia,  que  im- 
primió sin  nombre  de  autor  en  Zaragoza 
en  1684,  en  folio.  Es  una  defensa  de  don 
Gaspar  Téllez  Girón,  quinto  duque  de 
Osuna,  procesado  por  supuesto  desacat ) 
á  la  autoridad,  aunque  su  persecución  era 
política. 

Teatro  de  las  pasiones,  de  que  no  se 
conoce  más  que  el  principio  impreso  al 
íín  de  la  Apelación. 

Sermones  sueltos:  se  han  impreso  al- 
gunos. 

Su  fama  de  orador  era  tan  grande,  que 
muchos  años  después  el  Marqués  de  la 
Olmeda,  que  publicó  con  el  nombre  de 
D.  Tomás  de  Erauso  y  Zabalcta  su  Dis- 
curso critico  sobre  las  comedias  dice  (pá- 
gina 48)  hablando  de  las  antiguas: 

«Eran  representaciones  infernales,  llenas  Je  es- 
cándalos, de  vicios,  de  torpezas  é  idolatrías.  Ya  lo 
dijo  con  discreta  cordura  el  asombro  de  la  Orato- 
ria, el  sabio  Maestro  Guerra.  I-Jste  famosísimo 
religioso  escribió...  eto 

Kl  editor  de  su  obra  postuma,  ya  men- 
cionada diversas  veces,  Apelación  al  tri- 
bunal de  los  doctos,  dice  también  lo  que 
sigue: 

«El  Revmo.  P.  M.  Fr.  Manuel  de  Guerra  y  Ri- 
bera, oráculo  de  la  Theología,  fénix  de  la  Orato- 
ria, verbigraiia  de  los  mayores  sabios,  lustre  in- 
mortal de  la  religión  Trinitaria,  una  de  las  colum- 


nas en  que  estriba  la  grande  opinión  de  la  Univer- 
sidad de  Salamanca...» 

Y  el  P.  Eusebio  de  la  Quintana,  de  los 
Clérigos  menores,  Lector  jubilado,  Ex- 
Provincial  de  su  Religión,  Predicador 
de  S.  M.  y  examinador  sinodal  del  Arzo- 
bispado de  Toledo,  añade: 

«El  Revmo.  P.  M.  Vv.  Manuel  de  Guerra  y  Ri- 
vera, el  que  escribió  por  rumbo  inimitable  ocho 
volúmenes  de  Oraciones  Sagradas;  El  Crisol  de 
la  verdad,  donde  tienen  que  aprender  teólogos, 
políticos  y  jurisconsultos;  el  Theatro  de  pasiones, 
con  cuya  erudición  ha  hecho  estimable  cierto  li- 
bro una  pluma  moderna,  que  si  no  le  hurta  le 
imita  con  harta  propiedad;  la  Visita  de  la  Espe- 
ranina  y  el  Tiempo,  en  que  se  ven  alambicadas  to- 
das las  máximas  de  Tácito  y  se  descubre  la  pere- 
grina ciencia  de  hacerse  bien  quisto  con  todos  un 
Ministro  público;  Vñrios  apuntamientos  para  la 
mejor  inteligencia,  del  P.  Lessio;  y  algunas  otras 
pequeñas  ingeniosas  producciones  que  corren  re- 
partidas en  diferentes  libros  y  de  que  no  falta  no- 
ticia en  el  archivo  de  la  famosa  Universidad  de 
Salamanca,  de  quien  el  Maestro  Guerra  fué  indi- 
viduo y  honor  y  hoy  es  gloria.  ¡Hombre  grande, 
sin  duda!  Kl  fué  profundo  filósofo,  excelente  teó- 
logo, en  todas  las  partes  de  esta  ciencia  santa;  ora- 
dor que  supo  erigir  coro  y  sistema  aparte;  político 
sabio;  erudito  sin  vulgaridad,  sin  otras  prenda^ 
maravillosas  que  no  ignoran  muchos.  Ni  contra 
este  concepto  y  elogio  que  mereció  el  autor  en  sus 
días  y  conserva  en  los  presentes,  se  debe  estimar 
lo  que  se  advierte  en  algún  otro  libro.  Pues  á  más 
de  que  no  están  obscuras  las  señales  de  haberse 
estampado  semejantes  dicterios  á  violencias  de 
una  pasión  mal  mortificada,  claro  está  que  si  el 
M.  Guerra  fuera  escritor  de  poca  monta  no  se 
empañarían  lanío  en  su  impugnación  nobles  plu- 
mas.» 

Como  complemento  de  estas  noticias 
biográficas,  véanse  en  el  artículo  Carri- 
llo las  poco  imparciales  que  dicho  autor 
apunta  del  P.  Guerra  y  Ribera. 


Vengamos  ya  á  las  obras  porque  le  da- 
mos cabida   en  nuestro  ensayo  biblio* 

gráfico- 

I.  Con  fecha  14  de  Abril  de  1682  fir- 
má  la  Aprobación  de  que  vamos  á  tratar, 
para  ser  puesta  al  frente  de  la  Verdadera 
quinta  parte  de  laa  Comedias  del  célebre 
1).  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  publica- 
da, en  el  mismo  año,  por  el  amigo  del 
gran  poeta,  D.  Juan  de  Vera  Tassísy  V¡- 
llarrocK  Se  imprimi»'»  también  aparte  en  el 
mismo  año  con  el  siguiente  encabezado: 

Aprobación  del  Rmo.  Padre  Maestro 
Fray  Manuel  de  Guerra  y  Ribera,  Doc~ 
ior  Teólogo,  y  Catedrático  de  Filosofía 
en  ¡a  Vntpersidad  de  Salamanca,  Predi* 
cador  de  Su  Magestad,  y  su  teólogo^ 
Examinador  Sinodal  del  Art^obispado  de 
Toledo^  del  Orden  de  la  Santíssima  Tri- 
nidad, Redención  de  cautiifos. 

Sin  míis  portada  síf*ue  el  texto: 

«Mándemo  V.  S...»  etc. 

a5  hojas  en  4.*"  con  Us  licencias  que  hay  al  fin. 

Concluye  el  texto: 

«En  este  Convento  de  la  Santísima  Trinidad 
Redempcíon  de  Cautivos,  de  Madrid,  14  de  Abril 
de  (683.— Fr.  Manuel  de  Guerra  y  Ribera.> 

Forma  esta  Aprobación  un  extensa  y 
airoso  informe  en  pro  del  teatro  español, 

«Años  ha  (dice  el  P.  Guerra)  que  de  orden  del 
Real  Consejo  de  Castilla,  siendo  Comisario  destos 
festejos  D*  Jerúninrio  Camargo»  escribí  un  papel, 
dando  mi  parecer  en  la  comedia.  La  resolución  se 
reducía  á  dos  conclusiones:  la  1/  que  la  comedia 
es  indiferente  en  lo  cristiano;  ta  3/  que  es  conve- 
niente en  lo  político. y 

Estos  dos  extremos  son  los  que  susten- 
ta y  explana  en  su  Aprobación.  Empieza 
condenando  la  comedia  antigua,  especial- 
mente la  romana;  y,  fijando  el  verdadero 
punto  de  la  cuestión,  dice: 
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«£t  pretendido  daño  de  las  comadlas  k  ha  rc4u> 
cido  en  estos  tiempos  más  á  voces  que  á  escntos: 
hombres  muy  sabios  y  de  virtud  muy  ceñida  pre- 
dican y  publican  gravísimos  dañas  de  tas  come- 
días. 1.0  general  en  que  se  fundan  es  decir  que  son 
reprobadas  de  los  Santos  Padres;  que  no  son  fn- 
diferentes»  que,  á  lo  menos,  de  conocido  ton  pe* 
cado  venial;  que  prudenicmcme  son  madrea  de 
mayores  vicios  en  quien  las  exercita  y  quien  las 
frecucnia;  y,  por  ultimo,  que  %on  una  escuela  de 
la  incontinencia  y  lascivia,  A  esios  reparos  me  pa- 
rece que  se  reducen  todas  las  nulidades  que  los 
oponcn>  (Ap.  núm»  ó.)  ♦Me  han  de  permitir  que 
dj^a  que  nuestras  comedias  sólo  se  parecen  á  es* 
tas  en  el  vocablo:  no  tienen  más  parentesco  coo 
ellas  que  el  vano  título.  Las  comedías  que  ahora 
se  escriben  se  reducen  á  tres  clases:  de  sanios*  de 
historia  y  de  amor,  que  llama  el  vulgo  «de  capa  j 
espada^:  todas  son  tan  ceñidjis  á  las  leyes  de  1^ 
modestia  que  no  son  peligro,  sino  doctrina*  Sí  soii 
de  santos  el  exemplo  mueve*  los  mílagios  se  ini« 
primen,  la  devoción  se  extiende.  [Cuántos  mealiri 
man  que  lloran  más  que  en  el  más  ardiente  serJ 
mónl  No  hay  que  admirar  que  los  genios  no  sd 
dan  á  la  mayor  r;t^ón,  y  las  mociones  más  con- 
sisten, á  mi  juicio»  en  la  símpaiía  que  en  U  eí]C4« 
cia.  Sí  son  hisioriatcs,  los  avisos  doctrinan,  lo>s] 
sucesos  escarmienian,  los  de&cn{^años  aiemori/jinu] 
Si  son  de  pasos  amatorios  (que  son  las  menos  mo^J 
rales)  están  tratados  con  tal  honestidad,  que  ni  1 
permite  indecencia  libera  en  los  afectos,  ni  vo< 
menos  pura  que  no  saliese  casii¿iada  á  si;vos.9 
(Ap,  núm.  90.) 

Expone  luego  con  brevedad  las  opinio- 
nes de  algunos  Santos  Padres  para  de-| 
mostrar  ¿  qué  clase  de  funciones  teatra- 
les  se  referían,  y  combalicndo  á  lo^  qút 
sostenían  la  doctrina  contraría,  elige  par 
ello  al  P.  Pedro  Hurlado  de  Mendoza,  je- 
suíta, que  en  sus  obras  de  teología  habb 
atacado  duramente  las  comedias,  afir- 
mando que  los  representantes  estaban 
pecado  mortal,  que  eran  indignos  de  sa- 
cramentos, infames  y  otras  cosas 
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que  el  P.  Guerra  no  se  atreve  á  transcri- 
birlas porque  ^ttemiera  (dice)  que  la  tinta, 
siendo  negra,  se  me  volviera  coloradas*. 
Acusa  también  a!  P.  Hurtado  de  servirse 
de  la  autoridad  de  Santo  Tohkís  para 
acreditar  opiniones  enteramente  contra- 
rias á  las  del  Santo  filósofo. 

Entre  las  varias  razones  que  aduce  para 
explicar  su  defensa  del  teatro  es  una: 

«Porque  debo  sosegar  laníos  escrúpulos  como 
mas  inocentes  tienen,  oyendo  decir  que  las 
dias  están  condenadas  por  las  Padrea'  y  fue- 
ra delincuente  inhumanidad  negar  ia  luz  al  que 
desea  sinceramente  cumplir  su  obligación..-  Sepa, 
pues,  lodo  el  mundo  que  Santo  Tomás,  Maestro 
de  lodos  los  sabios  y  el  iluminado  por  Dios,  no 
reprueba  las  Comedias,  sino  que  las  permite  y  to- 
Icm;  sepan  que  dice  que  es  necesario  algún  juego 
ppra    la   vida  humana:  Ntíceisarius;  no  dijo   uiil 
lino  fiecesanoi  porque  le  juj^gó  preciso,  sif^uicndo 
al  Espíritu  Sanii>  en  los  Proverbios,  á  S.  AgusUn 
(Lib.  2,  MuiicJ  y  á  Ami6ic\e%  (Lib.  IV,  Ethic, 
cap'  SJt  que  pone  La  viriud  de  la  eutrapelia,  que 
es  una  recreación  moderada.  Sepan,  pues»  que  los 
sentantes  no  están  en  pecado  mortal  por  su 
.  .►,  sepan  que  la  república  puede  licitamente 
señalar  estos  oficias  que  pertenecen  al  regocijo 
público...  (Ap.  núm.  io6). 

Entro  en  t a  segunda  conclusión  de  que  la  co- 
media es  conveniente  en  lo  político,  convencido 
de  semencia  expresa  de  mi  Ángel  Santo  Tomás: 
'  /,v  eíl  necessQr¡t4íi  ad  conseruattoncn  pitae  hu- 
.       ^e.  Que  es  necesario  algún  juego  para  la  con- 
Tersacíón  y  conservación  de  la  vida  humanar  ju/* 
mo  con  la  reverencia  que  debo  á  los  magistradus, 
e  ningún  juego  puede  ser  más  conveniente  que 
de  la  comedia,  en  la  forma  que  hoy  la  tiene 
ceñida  la  vigilancia  del  Consejo  Supremo  Real. 
can    su  conservador,  censor  y  íiscat..,  (Ap.  nú- 
mera  1 16>. 

La  comedia,  por  más  que  pretendan  estos  au- 
iones  viciarla,  no  es  intrínsecamente  mala,  porque 
%l  a4Í  fuera,  no  pudiera  excusarse  ni  una  vez  sí* 
quiera:  y   saben  lodos  que  la  han  executado  los 


mismos  que  la  desfavo recen;  con  que  es  constao* 
le  que  en  su  opinión  no  es  íntrinsecamente  mata, 

fino  por  el  accidenie  de  la  mezcla  de  los  %exo%, 
que  afirman,  que  provocan,  y  por  los  afectos 
amatorios,  que  juzgan,  que  encienden;  y,  siendo 
esta  su  opinión,  juzgaba  yo  que  no  debían  opo- 
nerse á  las  comedias,  sí  al  eslito  de  ellas;  censurar 
el  estilo  y  procurar  que  fuese  enteramente  limpio, 
para  que  no  perdiese,  por  el  mal  vestido,  la  bon- 
dad que  pueda  tener  cuando  sale  con  puro  aliño 
al  teatros  {Apr,  núm.  í36). 

Menciona  luego  las  palabras  de  San 
Francisco  de  Sales,  en  su  Introducción  á 
la  pida  devota,  cap.  xxiii,  cuando   dice: 

^Los  juegos,  bailes,  los  festines,  tas  pompas,  tas 
comedias^  en  substancia,  no  son  de  ninguna  mane- 
ra cosas  malaSf  antes  indiferentes;  porque  pueden 
mal  ó  bien  exerciiarse.'» 

Añadiendo: 

*Pido  con  toda  reverencia  á  quien  me  hubiere 
culpado  de  que,  en  la  estrechez  de  religioso,  no  es 
decente  aprobar  comedias,  que  las  aprueba  un 
Sanio  Tomás  y  un  San  Francisco  de  Sales.» 
(Id.  núm.  140J. 

No  niega  que  la  comedia  puede  ser 
ocasión  de  pecar  ya  por  ser  ella  mala  ó 
ya  por  disposición  especial  del  que  la  oye; 
para  estos  quisiera  que  estuviera  cerrada 
la  puerta  de¡  teatro.  También  pueden  ser 
malos  el  vino,  las  armas  y  hasta  las  cosas 
naturalmente  más  inofensivas. 

Impugna  eficazmente  las  corridas  de 
loros,  defendidas  por  el  P.  Hurtado;  y 
termina  resumiendo  rodo  lo  dicho  y  con 
el  siguiente  elogio  de  D,  Pedro  Calderón. 

«líe  procurado  fundar  las  dos  conclusiones  de 
que  la  comedia  es  indifuTcnie  en  lo  chrisitano  y 
conveniente  en  lo  pofíüco.  Más  me  extendiera, 
porque  dexo  muchísimo,  pero  será  papel  muy 
n^olesto.  Vueivo  á  advertir  que  no  por  afgün  daño 
particular  se  ha  de  medir  lo  común:  no  por  lo 


que  á  mi  me  sucede,  he  de  ajuiciar  lo  que  á  to- 
dos: el  que  reconociere  inconvenienle  no  las  vea; 
su  experiencia  ha  de  ser  á  quien  consulte.  En  lo 
político  no  hay  grave  causa  que-mande  su  prohi- 
bición: es  lo  mejor,  lo  mejor  para  hecho,  pero 
no  para  mandado;  para  obrado  del  particular, 
mas  no  para  precepto  al  común- 
Habiendo  deseado  cumplir  con  la  obligación 
común,  me  resta  ahora  la  particular  y  es  de  tales 
comedias.  Las  comedias  son  tales  que  son  de  don 
Pedro  Calderón  de  la  Barca,  íntimo  dueño  mío, 
por  obligación  contraída  al  favor  singular  de  ha- 
ber admitido  ser  informante  en  mis  pruebas  de 
Predicador  de  su  Majestad.  No  hizo  en  toda  su 
vida  otras.  Buen  padrino  me  entró  en  Palacio; 
pero  mi  insuficiencia  lo  necesitaba  todo. 

Sin  agravio  de  tantos  insignes  poetas  como  han 
ilustrado  y  ilustran  el  teatro  del  mundo  y  de  esta 
corte,  me  han  de  permitir  que  diga  que  solo  nues- 
tro D.  Pedro  Calderón  bastaba  para  haber  cali- 
ficado la  comedia  y  limpiado  de  todo  escrúpulo  el 
teatro.  Este  grande  juicio,  estudio  y  ingenio  pisó 
con  tal  valentía  y  majestad  la  cumbre  de  lo  cómi- 
co, que  solo  ha  dexado  á  la  envidia  capacidad 
para  desearle  imitar:  no  lo  dice  mi  amor  y  respe- 
to, sus  comedias  lo  dicen. 

^•Quién  ha  casado  lo  delicadísimo  de  la  traza 
con  lo  verosímil  de  los  sucesos?  Es  una  lela  tan 
delicada  que  se  rompe  al  hacerla,  porque  el  peli- 
gro de  lo  muy  sutil  es  la  inverosimilitud.  Alargue 
la  admiración  los  ojos  á  todos  sus  argumentos  y 
los  verá  tan  igualmente  manejados  que  anden 
litigando  los  excesos.  Las  comedias  de  santo,  son 
de  exemplo,  las  historiales  de  desengaño,  las  ama- 
torias de  inocente  diversión  sin  peligro.  La  majes- 
tad de  los  afectos,  la  claridad  de  los  conceptos,  la 
pureza  de  las  locuciones  la  mantiene  tan  tirante 
que  aun  la  conserva  dentro  de  las  sales  de  la  gra- 
cia. Nunca  se  desliza  en  puerilidades,  nunca  se 
cae  en  bajeza  de  afectos.  Mantiene  una  tan  alta 
majestad  en  el  argumento  que  sigue,  que  si  es  de 
santo  le  ennoblece  las  virtudes;  si  es  de  príncipe 
le  enciende  á  las  más  heroicas  acciones,  si  es  de 
particular  le  purilica  los  afectos... 
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Este  monstruo  de  ingenio  dio  en  sus  ce 
muchos  imposibles  vencidos.  Noten  quant( 
con  dulcísimo  artificio  la  verosimilitud  coi 
gaño,  lo  posible  con  lo  fabuloso,  lo  fingí 
lo  verdadero,  lo  amatorio  con  lo  decente, 
jestuoso  con  lo  tratable,  lo  heroico  con  le 
gible,  lo  grave  con  lo  dulce,  lo  sentencie 
lo  corriente,  lo  conceptuoso  con  lo  claro, 
trina  con  el  gusto,  la  moralidad  con  la  d 
la  gracia  con  la  discreción,  el  aviso  con  ! 
planza,  la  reprensión  sin  herida,  las  adve 
sin  molestia,  los  documentos  sin  pesade 
fin,  los  desengaños  tan  caídqs,  y  los  gol 
suavizados,  que  sólo  su  entendimiento  pi 
tantos  imposibles  vencidos.»  (Aprob.  núiw 
á  174.) 


2.  La  Aprobación  del  P.  Guerr 
como  una  bomba  entre  los  impugn 
del  teatro,  especialmente  los  jesuítí 
trataron  de  volver  por  el  buen  n 
de  su  difunto  compañero  el  P.  H 
de  Mendoza.  El  mismo  P.  Guerra  c 
el  orden  con  que  salieron  las  censí 
su  apología  cómica. 

«Habiéndome  remitido  el  señor  Vicario 
villa  los  libros  de  comedias  que  compuso 
dro  Calderón  de  la  Barca,  dcxé  correr  la 
en  la  Aprobación^  por  los  motivos  que 
expresé.  Corrió  con  tan  favorable  enga 
casi  me  pudo  persuadir  á  que  no  mirase  r 
dio  con  desestimación,  quando  para  cura 
duda,  esta  justísima  presunción,  salió  co 
una  sátira  con  nombre  de  iJUíias  curios 
Aprobación  (el  original  tengo  en  mi  poder 
á  mi  obligación  el  sufrirla  y  á  mi  profesio 
donarla.  Asi  lo  hice  y  revalidj  por  instant 

Habiendo  sido  mi  respuesta  mi  toleran* 
recio  tan  poco,  que  salió  impreso  un  pa 
nombre  supuesto  de  D.  Antonio  Puente  1 
de  Mendoza;  segundo  con  nombre  de  Bm 
tercero  con  nombre  de  Eutropelia  y  cotcj 
d(jctrina  con  la  de  Santo  Tomái»  y  San  F 
de  Sales;  cuarto  un  Sermón  antiguo  del  ilu 
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Sr.  D.  Luis  Crcspí  de  Borja,  vuelto  á  reimprimir. 
En  esios  papeles  loman  los  autores  la  jurisdicción 
tan  alia;  que  no  dudan  acusar  mi  doctrina,  no 
como  «uiores  que  me  impugnan,  sino  como  Iri* 
f  t>unilcs  soberanos  que,  stn  oirme,  me  condenan. 
A  csios  papeles  salieron,  con  nombre  dtslraza- 
iOt  oíros  dos  muy  breves*  y  de  entrambos  me 
pTfiendieron  hacer  autor  las  sospechas;  y  para 
<;iie  conste  quán  fáciles  son  de  errar  las  moríales 
Conieiuras,  cuando  las  premisas  para  los  asensos 
íoi»  las  pasiones,  aseguro,  por  la  fe  de  indigno 
sicerdute,  que  no  pude  leer,  por  los  embarazos 
de  (a  Cuaresma,  el  papel  del  líuen  Zelo^  hasta  día 
de  San  Isidro,  quince  de  Mayo,  Mal  tendría  tiem- 
po de  impugnar  lo  que  no  tuve  horas  para  leer. 

Salió,  en  fin,  otro  papel  con  nombre  de  Árbi- 
iraje  Político  tnilitar,  en  cuyas  hoias  son  lanías 
las  ínjunas  que  me  dice,  que  mereciendo  yo  tan- 
tas, han  ju2gado  los  prudentes  que  excede.  £n 
tanta  cumphcación  de  plumas  se  ven  mezcladas 
ias  iniurias  de  la  persona  con  las  censuras  de  la 
ilcxrinna.  Escriben  que  enseñé  doctrinas  erradas, 
escandalosas,  dignas  de  censurarse,  irreverentes  á 
las  Magistrados,  corruptoras  de  costumbres  y 
cuantas  desgracias  pueden  caer  en  los  errores  más 
iQÍclices.»  (Apelac,  págs,  i  y  2.) 

Prueba  de  la  poc?i  confianza  que  los 
jesuítas  tenían  en  su  causa  es  el  haber 
publicado  estos  trabajos  con  nombres 
supuestos,  Vj  efectivamente,  en  tales  es- 
critos filas  que  defender  al  P.  Hurtado 
fque,  en  lo  que  Guerra  le  inculpa,  no 
tiene  defensa)  se  tiende  á  deprimir  y  mo- 
lestar al  Trinitario.  El  D.  Antonio  Puente 
Hurtado  de  Mendoza  es  el  P.  Agustín  de 
Herrera  (v,),  jesuíta  muy  ilustrado  y  la- 
lencudo.  y  su  obra  el  curioso  folleto  titu- 
lado Discurso  teológico  poliíico^  escrito 
en  un  castellano  admirable,  El  Buen 
Zeio  y  la  Eutrapelia,  son  obra  de!  P,  Pe- 
dro Fomperosa,  asimismo  jesuíta  famoso. 
I  Jesuítas  también  debieron  de  ser  los  auto- 
res de  las  Dudas  curiosas,  del  Arbitraje 


político  militar  y  el  editor  del  Sermón  de 
D.  Luis  Crespí, 

Y  es  lo  chocante  que,  entre  ellos,  el 
P.  Fomperosa,  que  tan  enemigo  se  mues- 
tra de  las  comedias,  había  publicado  an- 
tes, como  hemos  dicho  en  su  artículo,  la 
comedia  de  San  Francisco  de  Dar  ja,  y 
en  1O80,  en  lus  bodas  de  Carlos  II  con 
María  Luisa  de  Orleans,  la  Comedia  ale- 
górica de  Cadmo  y*  Armonía^  ambas  re- 
presentadas, y  alguna  otra.  No  parece 
sino  que  quiso  hacer  proíéticas  aquellas 
palabras  de  la  Aprobación  del  P.  Guerra: 

*Y  saben  lodos  que  la  han  executado  (la  co- 
medía) los  mismos  que  ta  desfavorecen.» 

Los  dos  papeles  que  durante  esta  po- 
lémica salieron  en  defensa  del  P.  Guerra, 
fueron  impresos  bajo  los  nombres  de 
D.  Francisco  Templado  uno  (v,),  y  de 
D,  Tomás  de  Guzmán  el  otro  (v.),  ¡ni- 
preso  en  Salamanca. 

Los  escritos  antes  aludidos,  le  califica- 
ban de  ignorante;  llamábanle  ridículo 
predicador  y  aseguraban  que  se  engañaba 
la  corte  en  tenerle  por  sabio, 

«Aun  la  fe  de  bautismo  me  litigan,  exclama 
Guerra,  y  para  que  no  goce  de  los  fueros  de  la 
compasión  de  la  patria,  intentan  desterrarme  á 
otra.  No  me  enojo  de  escribirlo,  cuando  me  glorio 
de  perdonarlo.  Tan  hereje  me  llaman,  que  no  ha 
dudado  un  puramente  lego,  con  este  derramado 
exemplo.  estampar  un  Romance  en  que  dice  que 
he  hecho  más  guerra  á  las  almas  con  mi  doctrina 
qu**  hizo  Calvino.  ¡Justicia  de  Dios,  perdonadle  la 
ignorancia!»  {Apet,  pág.  23.) 

Sobre  todo,  el  Arbitraje^  como  se  pue- 
de ver  en  su  articulo,  llega  al  colmo  en 
los  ultrajes. 

Puente,  ó  sea  el  Padre  Herrera,  le  llama: 

«El  Ínclito  y  valiente  defensor  de  los  comedian^ 
tes  y  el  protector  deHos  bailes,  de  las  castañuelas, 
de  las  miisicas,  de  los  saíneles  y  de  todas  las  dc- 
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más  austeridades  penilemes  que  se  profesan  en  la 
religión  de  la  farsa.» 

Aunque  el  Padre  Guerra  estaba  dis- 
puesto á  no  contestar  á  tales  diatribas»  al 
ver  que  se  ponían  en  duda  su  ortodoxia, 
capacidad  teológica  y  verdad  de  su  doc- 
trina, quiso  escribir  su  respuesta  y  vindi- 
cación, pero  no  repentina  y  apasionada, 
sino  profunda,  meditada  y  extensa;  y,  al 
efecto,  empezó  á  prepararla,  sacudiendo 
fcomo  él  dice)  el  polm  á  la  antigüedad. 

Proponíase  examinar  !a  verdadera  doc- 
trina de  los  SS,  PP,;  probar  que  las  ex- 
hortaciones de  éstos  no  tenían  aplicación 
á  las  comedias  de  su  tiempo,  y  rectificar 
los  errores  y  violentas  interpretaciones  de 
sus  contradictores. 

«A  los  Padres  seguirá,  dice,  el  numeroso  escua- 
drón  de  autores  y  Universidades,  práctica  de  reí^ 
nos,  tribunales  y  cuanto  pudiere  conducir  á  una 
firme  incontrastable  probabilidad. .> 

Para  formarse  una  idea  de  la  importan- 
cia del  trabajo  de  Guerra  (que  también 
habla  de  abarcar  la  cuestión  de  los  toros) 
bastará  advertir  que,  con  no  haber  llena- 
do más  que  la  primera  parte  de  su  pro- 
grama, forma  su  obra  un  Aoluminoso 
tomo  en  cuarto.  Antes  de  concluirlo,  le 
sobrecogió  la  muerte;  pero  presumo  que 
ya  desde  mucho  antes  lo  habia  abando- 
nado, sin  duda  por  haber  desaparecido 
algunos  de  sus  contrincantes,  como  el 
Padre  Fomperosa,  el  más  encarnizado  de 
todos,  que  falleció  en  Madrid  el  19  de 
Marzo  de  j68g. 

Cuando  murió  Guerra,  se  apoderaron 
los  religiosos  del  convento  de  Valencia  de 
sus  papeles,  entre  los  cuales  se  hallaba  su 
no  concluida  defensa.  Permaneció  inédi- 
ta muchos  años  hasta  que,  con  motivo 
de  haber  publicado  el  Padre  Francisco 
Moya  y  Correa,  también  jesuíta,  bajo  el 
anagrama  de  D,  Ramiro  Cayorc  y  Fon'-  , 


seca,  en  Salamanca,  en  1751,  un  hl 
contra  comedias,  en  el  cual  alucn  de  nuc 
vo  y  .sañudamente  al  Padre  Guerra;  libr 
al  que  dio  el  extraño  título  de  Triun) 
mgrado  de  la  conciencia,  D.  Gonzal 
Xaraba,  vecino  de  esta  corte,  en  cu) 
poder  se  bisílaba  el  anterior  manuscril 
de  Guerra,  fo  sacó  á  luz  con  algunas  adij 
ciones  el  año  de  1762,  titulándolo: 

Apelación  al  (riimnal  de  los  dados 
justa  defensa  de  la  Aprobación  de  las  cg 
medias  de  />.  Pedro  Calderón  de  la  Bar* 
ca,  impressa  en  ¡4  de  Abril  del  año  dé 
¡682,  Impugnación  ejica^  de  los  papelcsí 
que  salieron  contra  ella  hasta   el  añc 
}683,  En  que  dá  clara  y  á  su  fapor  la\ 
mente  de  los  Padres  en  las  autoridade 
que  fe  oponen.  Apología  que  dexá  escritc 
el  Rmo.  P,  M\  Fr.  Manuel  de  Guerra  y\ 
Ribera...  Sácala  á  lu^,  y  la  dedica  á  k 
eruditos  de  España  D.  Gonzalo  XarabUm 
Con  licencia.  En  Madrid:  en  la  i/npren- 
ta  del  Mercurio,  por  Joseph  de  Orga^ 
ímpressor.  Año  MDCCLU. 

4.";  16  hojas  prels.  y  f»'iü  págs.— Dedicatoria  «^ 
los  eruditos  de  España».— Aprobación  del  \tj 
P.  F'r,  Pedro  Infante  de  Ama)'a,  dominico»  Proí 
curador  general  de  Indias  en  esia  G>ae:  Madrid  2| 
de  Octubre  de  ijSa. —Licencia  del  Ordinario:  Maí 
drid  3o  de  Octubre  de  175a*— Aprobación  del  íi 
P.  S\.  Eusebiode  la  Quintana,  de  los  Clérigos  Mel 
ñores,  CxProvincial  de  su  religión:  Madrid  27  dé 
Marzo  de  i/Sa. — Lie.  del  Consejo:  iS  de  Abril  d^ 
1752.— lírr» las:  1 1  Diciembre  de  1752,— Tassa:  ti 
de  Diciembre  de  r  752. ^Prevención  al  que  leyereJ 
Texiu,* 

Despué?i  de  una  Prevención  al  que  le- 
yere,  del  editor  Xaraba,  encaminada 
mostrar  los  plagios  de  Moya,  empieza  h 
obra  del  Padre  (luerra,  con  una  Intro^l 
ducción,  manifestando  sus  intenciones  al 
responder  á  los  ataques  de  sus  embozados 
contradictores;    expone    brevemente    elj 
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coníenido  de  aquellos  papeles;  razona  su 
obligación  de  contestarlos  y  orden  que  se 
propone  seguir  en  este  punto. 

En  el  Capítulo  iv  de  esta  primera  par- 
te hace  la  humilde  protesta  de  no  haber 
querido  ofender  la  memoria  del  Padre 
Hurtado,  ni  á  los  jesuítas,  no  obstante  los 
anteriores  disentimientos. 

«Impugné  en  la  Aprobación  al  Padre  Hurlado, 
que  ele¿;í  por  ser  el  que  más  latamente  escribió  la 
coniraria  opinión.  Con  el  calor  de  la  impugna- 
ción (achaque  de  los  que  hemos  gastado  la  mayor 
parle  de  la  vida  en  las  mentales  batallas  de  las 
^■r^iversidades),  debí  d<'  exceder  en  las  voces,  á 
/uiciode  algunos  varones  doctos  y  sabios.  De  este 
cxcoso  en  alguna  cláusula,  se  creyó  que  había 
*l<ír>   inicnción,  obligando  sin  duda  á  tan  ageno 
^"^«íito,  más  que  mi  pluma,  mi  desgracia...  ÍVo- 
*^st.o  que  estuvo  m¡  corazón  tan  distante  de  hacer 
'^*Ras,  ni  encrudecer  heridas,   ajando   al  Padre 
"*-^  rtado,  que  no  hallo  más  penitencia  que  borrar 
^     la  Aprobación  todas  las  voces,  y  palabras  que 
^an  interpretado  en  este  sentido.  Con  esta  mo- 
■  •^  ación   conocerán   cuantos    me  leyeren,  que 
^^^  "*  en  borra  lo  escrito,  por  una  imaginaria  sospe- 
-^i  no  pretendería  heridas.  Para  crecer  más  el 
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rificio,  digo,  que  pido  perdón  á  los  que  lo  en- 

^^dieron  así;  y  cuantas  voces  y  palabras  pueden 

cacarse  á  la  inteligencia  de  su  persona  y  estudios, 

^^  n  con  muy  voluntario  gusto  borradas,  dejando 

^^lo  las  precisas,  que  tocan  á  la  doctrina. 

Paso  á  más,  porque  juzga  poco  mi  buena  ley 
^^  tirmar,  que  no  tiré  á  ofenderle,  sino  declaro,  que 
^«bc  mi  respeto  venerarle.  Reconozco  al  Padre 
^^urtado  por  escritor  muy  docto  en  Teología  y 
*^llosofía,  muy  acertado  en  sus  escritos  y  muy 
^icn  fundadas  sus  sentencias.  No  pongo  hipcM  bo- 
les ni  ponderaciones,  no  porque  no  sea  muy  dig- 
no de  ellas,  sino  porque  hablo  verdades  desnudas. 
Bastaba  para  mi  veneración  ser.  hijo  de  una  reli- 
gión tan  grave,  que  la  mira  mi  respeto  como  !-ni- 
uenidad  de  ias  Ciencias;  pues  no  ha  habido  Fa- 
cultad (sólo  se  desea  la  Medicina)  que  no  tenga 
^n  graves  autores,  que  merecen  llamarse  Prínci- 


pes. l*3s  la  tierra  de  promisión  de  los  frutos  de  la 
sabiduría,  á  donde  todos  son  gigantes. 

I. o  más  que  en  este  suceso  ha  lamentado  mi 
dolor  es  una  cláusula,  que  dice  de  su  pluma  un 
papel,  y  es,  que  en  el  Padre  Hurtado  tire  á  injuriar 
todos  los  suyos.  Ninguno  extrañará  los  excesos  de 
mi  sentimiento,  siendo  el  imputado  tan  execrable 
delito.  La  justa  medida  de  los  dolores  son  las  cul- 
pas; para  culpa  tan  infeliz,  á  que  aún  no  alcanza- 
ra el  mayor  castigo,  no  es  mucho  que  no  llegue 
el  mayor  sentimiento.  Muy  delincuente  debo  ser, 
pues  de  mí  se  llegó  á  presumir  tan  indigna  teme- 
ridad. 

Mucho  peor  soy  de  lo  que  me  pinta  el  papel  del 
Arbitrage  y  el  de  las  Dudas  curiosas;  pero  son 
otros  los  colores  de  mis  defectos.  No  tengo  los  que 
me  acumulan,  sino  es  uno,  que  es  la  ignorancia; 
pero  tengo  otros  peores.  No  está  errada  la  pintu- 
ra porque  sea  bueno,  sino  porque  soy  peor;  prro 
es  por  otro  camino  que  no  le  dibuja  su  pincel. 
Concluyo,  pues,  mi  dolor,  protestando  que  al  Pa- 
dre Hurtado  y  ¿todos  los  suyos  los  venero,  esli- 
mo y  amo,  no  como  merecen  sus  insignes  pren- 
das, pero  cuanto  cabe  en  las  atenciones  de  un  res- 
peto que  los  mira  como  á  doctos  y  virtuosos,  y 
que  tanto  han  promovido  la  Fe,  batalland©  con- 
tra los  hereges  y  adelantando  tanto  las  ciencias 
con  sus  continuas  vigilias.» 

A  estos  preliminares  sigue  la  Aproba^ 
ción  de  1682,  tal  como  se  estampó,  no 
obstante  su  deseo  de  modificarla  en  algu- 
nos puntos,  á  fin  de  que  su  defensa  sea 
sobre  lo  ya  escrito. 

En  el  cap.  vi  pone  el  cotejo  de  la  doc- 
trina de  la  Aprobación  con  la  que  le  su- 
ponen las  críticas  adversas,  cotejo  que 
dejó  sin  terminar,  omisión  que  suplió,  en 
parte,  el  editor  Xaraba  en  el  cap.  vii. 

En  la  Dispuia  segunda,  trata  de  los  es- 
pectáculos antiguos  y  su  manera  de  eje- 
cutarse, así  como  de  que  los  primitivos 
cristianos  renunciaban  á  ellos  en  el  bau- 
tismo. Aquí  intercala  Xaraba  un  capítu- 
lo suyo  de  impugnación  al  P.  Moya,  que 
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)  carece  de  curiosidad  por  lo  que  dice 
propria  Minerva^  en  favor  del  teatro  de 
su  tiempo,  como  se  ve  por  estos  párrafos, 
entre  otros  no  menos  notables; 

«Das  siglos  ha,  y  aun  más»  que  se  dispula  si  las 
Comedias,  que  se  llaman  de  farsa,  como  hoy  en 
España  se  practican,  sean  tales  que  puedan  per- 
mitirse, tinos  dicen  que  son  indiferentes,  y  que 
pueden  muy  bien  representarse  con  las  ya  consa- 
bidas condiciones.  Otros  dicen  que  no  son  permi- 
tibles,  porque  son  malas  intrínsecamente*  Nadie 
disputa,  si  en  cuanto  vestidas  de  acciones  torpes  y 
palabras  impuras,  sean  buenas  ó  malas  las  come- 
dias.  Todos  convienen  en  que  asi  son  malas.  El 
punto  es  ya  si  pueden  practicarse  de  modo  que  se 
limpien  y  desnuden  de  toda  acción  y  de  palabras 
torpes.  O  sí  las  que  en  España  se  permiten  inclu- 
yera este  grave  inconveniente.  Aquí  es  donde  se 
encuentran  los  autores  esforzando  diversos  pare- 
ceres. 

Y  si  á  mí  no  diere  asenso  el  Triunfo,  proponga 
la  cuestión  como  el  Buen  Zelo^  ya  que  le  copia 
sus  paralogismos.  Este,  al  nüm.  149,  folio  46  pro- 
pone en  estas  voces  la  cuestión:  Y  asi  solo  resta 
pasar -01  punto  critico^  que  únicamente  puede  tener 
esta  materia.  Y  es  el  cotejo  de  las  comedias  anti- 
guas con  las  modernas,  y  en  estas  averiguar  si 
como  hoy  en  dia  se  escriben  y  se  ejecutan  en  los 
teatros,  tienen  abusos  que  tas  hagan  ilícitas,  y  por 
los  cuales  las  akanctín  las  reprehensiones  de  los 
Santos*  La  cuestión  es  ya  de  hecho,  y  á  ios  ojos 
está  toda  la  prueba  del  asunto,  no  especulativo, 
sino  práctico;  y  en  este  caso,  son  de  sentir  unos, 
que  si  acaso  ocasionan  algún  daño,  no  es  de  suyo, 
sino  respectivo,  y  para  él  aplican  el  remedio.  Otros 
lodo  lo  juzgan  incentivo,  y  más  siendo  comedias 
de  farsantes,  con  la  mezcla  de  hombres  y  muje- 
res: que  están  en  los  ensayos  todos  juntos,  y  al- 
gunas ocasiones  tan  estrechos,  que  se  rozan  las 
caras  unas  á  otros.  Estas  es  imposible  que  se  lim- 
pien de  toda  acción  y  palabra  indecente,  siendo  el 
asunto  los  humanos  amores,  tratados  entre  damas 
y  galanes;  y  por  eso  no  pueden  p radicarse  sin  ser 
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ocasión  próxima  á  que  pequen,  nosóloi 
es  los  que  asisten.  Mucho  más  dicen,  pero  citj 
ponen.  Aquí  suponen  que  las  comedian  tas  11 
mujeres  de  los  que  representan.  En  las  dos  ^ 
pan  i  as  de  Madrid  están  casados  todos,  ó  tos 
y  sus  mujeres  representan  también,  sien^ 
guiar  ser  todos  unos,  parientes  de  mujej 
ridos:  lodos  son  del  oficio,  y  en  su  arte 
ños  los  ponen  á  aprendices.  Que  esién  juatt 
todos  los  ensayos  todos,  presumo  que  itú 
por  cierto,  que  en  el  caso  de  haber  muchos  j 
gos,  siempre  se  juzga  el  riesgo  más  remotOil 
terior  no  toca  á  nuestro  juicio,  que  es  privj 
del  confesonario»  Sí  cuando  representan  en  li 
blas  se  desmandan  en  alguna  indecencia*  vaij 
ncn  atli  que  los  corrija;  y  yo  sé  que  aviste^ 
moderen,  que  siempre  es  la  justicia  respel 
Pues  ^qué  pecados  causarán  entre  ellos  \ 
aquellos  pasos  amatorios,  conociendo  que  IQ 
artilicio?  Esto  lo  saben  todos  los  que  que  asi 
y  no  ignoran  quién  son  los  comedíanles,  pul 
conocen  por  sus  mismos  nombres,  y  sab^ 
Águeda  de  la  Calle  es  mujer  propia  que  Juai 
gel  tiene;  y  nadie  juzga  temerariamente  que 
paso  amatorio  figurado^  aunque  seaei  noás 
y  cariñoso,  haya  en  ninguno  de  los  dos  pcl 
pues  sabiendo  quién  son  estas  mujeres,  al  (i 
livo  del  representante,  por  más  vivas  que  se^ 
acciones,  poco  tendrán  que  hacer  en  rcsij 
aunque  muden  de  colores,  y  se  turben»  EstJ 
curre  el  que  las  conoce  y  que  saben  qued^ 
fícción  viven  y  que  es  oñcto  propio  de  fars^ 
Otro  incentivo  hallan  en  la  música»  mayd 
las  canciones  amorosas  de  suaves  voces  y  \m 
letras.  Asi  las  califican  sin  oírlas.  Yo  discurd 
en  todo  el  auditorio  será  muy  raro  el  que 
cantado  me  pueda  repetir  siquiera  un  versoJ 
antes  no  le  haya  leído.  Aquel  golpe  de  indúé 
escucha,  no  pasa  del  oido  su  eficacia 
la  mente  otra  noticia  que  de  aquella 
montosa;  mas  del  verso  ninguna  inteligencia 
se  experimenta  cada  dia  en  las  músicas  qú 
en  las  iglesias.  Yo  de  mi  digo  que  por  más  ci 
que  he  puesto  muchas  veces  en  oírlos,  nui 
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podido  percibir  et  verso,  sí  no  es  que  sea  cuando 
uno  soio  cania  ti\i0h,ádmirabie  Sacramento!  Con- 
fiísoquc  la  música  deleita,  porque  aun  á  los  bru- 
tos les  agrada  y  suspenden  con  ella  su  bravura; 
masque  excite  á  lascivia  su  armoniaj^será  al  di- 
do  de  la  música»  que  allá  en  su  fantasia  se 
leíala  porque  ka  lleva  >a  desconcertada.  Mucho 
^ejor  le  sonará  un  relincho  al  diveriidOj  que  el 
Hj'or  concierto.  Atheas,  Rey  de  bárbaros  scy- 
lis.  habiendo  cautivado  al  diestro  Ismcnias,  se- 
ItQdo  Orfeo  en  pulsar  la  cítara  y  sin  segundo  por 
fiü,  voz  sonora,  quiso  oírle  cantar;  y  habíéndoto 
ftecho,  con  aplauso  y  admiración  de  lodos,  dijo 
[con  juramento  el  Rey  stólido  le  sonaba  mejor  el 
[felíncbo  de  su  caballo  que  la  dulzura  de  la  voz 
I  4el  músico.» 

Y  aquí  concluye  lo  que  para  nosotros 
tíene  particular  interés  en  este  tratado. 
disputas  tercera  y  cuarta  están  des- 
iadas  á  exponer  latamente  las  opinio- 
de  los  Santos  Padres  sobre  el  teatro, 
embargo,  el  que  quiera  enterarse 
>ntD  y  bien  de  lo  que  sobre  esta  mate- 
7a  pensaron  y  escribieron  Justino,  Ate- 
riágoras»  Teófilo,  Taciano,  Minucio  Fé- 
lix, Tertuliano  (á  quien  consagra,  como 
merece,  4  capítulos),  San  Cipriano  (3  ca- 
nutos), San  Clemente  Alejandrino,  Ar- 
ibto,  Lactancio.  Julio  Fírmico,  Oríge- 
s,  AtanasíOj  Paciano,  Cirilo  Jerosolimi- 
lo,  San  Basilio,  San  Gregorio  Nacían- 
feno,  Ireneo,  Epilanio,  Asterio,  Basilio 
de  Seleucia,  San  Juan  Crisóstomo,  Sal- 
víanOt  San  Isidoro,  San  Agustín  y  otros 
Padres,  puede  hacerlo  en  este  libro,  don- 
rdesu  doctrina  está  expuesta  con  gran  da- 
lad  y  método,  y  de  un  modo  muy  su- 
perior á  la  contenida  en  libros  extranje- 
ros especíales,  como  el  del  Príncipe  de 
Conti, 

La  tiltima  disputa  del  tomo  es  la  de- 
isa   de   una   proposición   sentada   por 
ierra  en  la  Aprobación  de  las  comedías^ 
[y  que  le  fué  censurada  por  el  P.  Herrera; 


esta  es,  que  «en  la  ley  antigua  se  permi- 
tió el  odio  de  los  enemigosi^,  punto  que 
esclarece  el  autor  con  testimonio  de  los 
Santos  Padres  que  lo  comprueban. 

Además  de  los  escritos  mencionados,  á 
que  dio  margen  esta  ruidosa  polémica, 
dimanada  de  la  Aprobación  del  P*  Guerra, 
escribieron  también  en  contra  del  trinita- 
rio y  de  su  opinión  el  sevillano  D.  Jeró- 
nimo de  Guedexa  y  Quiroga,  el  P.  An- 
tonio Carrillo,  el  Dr.  D.  Gonzalo  Nava- 
rro  Castellanos  (un  libro  extenso,  que  se 
imprimió  postumo);  y  en  pro,  Fr.  Diego 
Antonio  de  Barticnios,  D.  Andrés  Dávila 
y  Ileredia  (cuatro  papeles  difercníes)  y 
Fr.  Agustín  Sánch€J(,  ya  en  el  siglo  xviu. 
Véanse  todos  estos  artículos,  asi  como 
los  de  Crespi,  Hurlado  de  Mendot^a  y 
Moya  y  Correa, 

CIII 


ÉlíO  (Manticl),— 1743, 

Famoso  actor  madrileño  de  la  primera 
mitad  del  siglo  xvm.  Hizo  estudios  litera- 
rios en  el  Colegio  Imperial  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  de  esta  corte.  Dedicóse  luego 
al  teatro,  y  en  1739  figura  ya  como  pri- 
mer galán  en  la  compañía  del  Príncipe 
que  dirigía  Manuel  de  San  Migue!.  Púsose 
al  frente  de  una  suya^  para  dar  represen- 
taciones diversas  en  1742,  en  el  teatro  de 
los  Caños  del  Peral,  dondj^  hablan  cesado 
de  ejecutarse  óperas  italianas,  y  en  él  si- 
guió hasta  1747  en  que  de  nuevo  volvió 
al  del  Principe,  bajo  la  auioría  de  Ma- 
nuel de  San  MigueL  Continuó  en  el  pues- 
to de  primer  galán  los  años  siguientes, 
hasta  que  en  1751  fué  nombrado  autor  y 
ó  sea,  director  del  mismo  coliseo.  Poco 
pudo  disfrutar  este  cargo,  el  más  elevado 
del  histrionismo  de  entonces,  porque  pre- 
maturamente  falleció  en  1753,   después 
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del  1 5  de  Junio,  en  que  consta  que  aún 
vivía.  En  la  dirección  del  teatro  le  suce- 
dió su  mujer  María  Hidalgo,  actriz  de 
algún  renombre,  que  falleció  casi  cente- 
naria en  1797.  Dejó  sólo  una  hija,  Rosa- 
lía Guerrero,  que  hizo  con  mucho  aplau- 
so papeles  de  graciosa  en  los  teatros  de 
esta  corte  y  falleció  muy  joven  en  1767. 
xManuel  Guerrero  fué  de  los  galanes 
más  famosos  que  tuvo  el  teatro  español: 
en  su  tiempo  el  primero.  Los  papeles  de 
aquellos  años  están  llenos  de  elogios,  re- 
ferencias y  alusiones  á  él  y  á  su  habilidad. 
En  una  composición  titulada:  Censura  de 
las  personas  y  paralelo  de  las  habilida^ 
des  de  que  se  componen  las  compañías  de 
comediantes  de  esta  corte  de  Madrid,  que 
están  á  nombre  de  Parra  r  Palomino  en 
este  año  de  1741^  se  dice  de  Guerrero,  que 
era  primer  galán  de  la  del  segundo: 

Es  buen  mozo,  muy  galán, 
muy  bien  hecho;  ni  rollizo 
ni  flaco;  así...  entreverado, 
medio  entre  Marte  y  Cupido. 

Que  recitara  mejor 
si  no  presumiera,  es  fijo; 
pero  lo  muy  galáa,  no 
le  quila  lo  presumido. 

Cuando  murió,  en  lo  mejor  de  su  vida 
y  gloria,  también  salieron  á  luz  y  otros 
quedaron  inéditos,  muchos  papeles,  la- 
mentando su  pérdida.  Uno  de  ellos  (Bi- 
blioteca Nac.  Klc-8,  fol.  25),  empezaba 
así: 

Murió  de  las  mujeres  cl  Narciso; 
murió  de  los  corrales  el  Pe>'aso; 
murió  de  los  teatros  el  Anfriso, 
y  de  las  musas  el  español  Taso... 

Más  expresivo  todavía  es  otro  eíogio 
que  recogió  García  Parra  en  su  Origen  y 
progresosdel  teatro  español  (Madrid,  1802, 
pág.  320)  y  otros,  contenidos  en  algunos 
papeles  manuscritos  de  la  Bib.  Nacional 
(V.  P.  V.,  en4.^  C-7-8-14  y  i5,  núme- 
ros 39,  10,  12  y  ly.) 


Escribió  diversas  poesías  Hrícas,  una 
que  se  imprimió,  á  la  exaltación  al  trono 
de  Fernando  VI,  y  tres  obras  dramáticas: 
una  segunda  parte  de  El  negro  valiente 
en  Flandes,  cuya  primera  es  de- otro  có- 
mico del  siglo  XVII,  Andrés  de  Claramen- 
te; una  cuarta  parte  de  la  famosa  pieza 
de  magia  El  anillo  de  Giges  y  una  zar- 
zuela titulada:  La  más  heroica  amistad  y 
el  amor  más  verdadero:  Drama  músico. 
Madrid,  1745.  Lleva  una  Loa;  compuso 
la  música  D.  Francisco  Coradini  y  lo  de- 
dicaron al  marqués  de  Scotti.  Fué  repre- 
sentado en  los  Caños  del  Peral,  en  dicho 
año,  por  la  compañía  de  que  era  jefe  el 
mismo  Guerrero. 

Compuso  además  las  dos  obras  siguien- 
tes que  más  directamente  se  relacionan 
con  la  materia  del  presente  ensayo. 

I.  Memorial  en  nombre  de  los  cómi- 
cos al  rey  D.  femando  VL 

Tenia  por  objeto  impetrar  el  permiso 
para  reanudar  las  representaciones  tea- 
trales interrumpidas  por  la  muerte  de  Fe*- 
lipe  \'.  Lo  consiguieron,  porque  los  tea^- 
rros  se  abrieron  en  27  de  Noviembre  del 
i-rtismo  año  de  1746,  en  que  falleció  el 
monarca. 

2..  Respuesta  á  la  resolución  qve  el 
Rofcrendissimo  Padre  Gaspar  Dia^,de  la 
Compañía  de  Jesús,  dio  en  la  Consvltq 
theolngica,  acerca  de  lo  ilícito  de  repre- 
sentar  y  ver  representar  las  Comedias, 
como  se  practican  el  dia  de  oy  en  Espa- 
ña; donde  se  prueba  lo  licito  de  dichas 
qpmcdias,  y  se  desagravia  la  Cómica 
Profesio7i  de  los  graves  defectos  que  ha 
pretendido  imponerla  dicho  Reverendis- 
simo  Padre.  Sv  avtor  Manvel  Gverrero, 
Cómico  en  la  corte  de  España,  Con  li- 
cencia: En  Zaragoza:  Por  Francisco  Mo" 
reno,  Impresor ,  vive  en  la  pla^a  de  la 
Seo.  Año  de  1743. 
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.  :  10  hojts  prcls,  y  6o  págs.— Dedicatoria, — 
unsuridcl  P.  M.  Fn  Tomás  Madalena,  domini- 
co, Vicario  general  de  la  Provincia  de  Aragón:  Za- 
fígiíM  4  de  Abril  de  1 743.— Censura  del  R*  P.  Fer- 
aaudo  Cuesta  y  A  rango,  Predicador  de  la  Casa 
prufesi  de  los  Clérigos  Regulares  de  Madrid:  Ma- 
dnd  rodé  Marzo  de  1^43.— Licencia  del  «Consejo: 
Madrid  18  de  Marzo  de  1743;— Erratas:  Madrid  19 
de  Abril  de  i743.^Dc  vn  apassionado  del  autor: 
fíi>mance  heroico. — Prólogo. — Texto. 

Va  dedicado  este*folleto  á  D.  Baltasar 
de  í  lenao.  Consejero  de  Castilla  y  Pro- 
tector de  los  Hospitales.  Entre  las  apro- 
baciones sobresale  una  del  P.  Fernando 
sfa  y  Arango,  en  que  se  pronuncia  en 
r  de  los  teatros  y  defiende  las  come- 
dias de  Calderón,  SoHs  y  Candamo,  que 
dice  se  van  olvidando  por  la  guerra  que 
^  íes  hace*  Hablando  del  autor  dice: 

«El  modo  con  que  su  autor  traslado  esto  escn- 
lo  a)  papel  desde  el  emendimienio,  es  en  el  estilo 
muy  puto,  en  ías  voces  muy  castizo,  y  en  las 
expresiones  tan  modesto  que  no  se  le  trasluce  lo 
---aviado.   Maneja  en   los  argumentos  la  íbrma 
líct  como  quien  con  ella  hiío  algunos  años 
especial  estudio  en  ella  misma:  dotado  por  la  na- 
■  jra  de  una  bella  alma,  emprendió  en  su  edad 
lorida  la  tarea  preciosa  de  adornarla  con  las 
especies  que  en  todas  ocasiones  oportunas,  derra- 
ma con  admiración  su  bien  aprovechada  ciencia: 
pero  en  el  presente  asunto,  por  ¡os  cauces  de  al* 
gün  mayor  cuidado  se  deja  verter  más  admirable 
«rdcstello.j* 

En  un  romance  heroico  ^de  un  apasio- 
nado Ú4tl  autor)»  se  dice: 

Etrrfbftn^  rjillen,  hablen  y  publiquen 
I^M^quc  1^ en,  borre ttf  veoxjín  tu:«  Jilíentüs; 
^c  par*  rctiftijr  unio  cora  bu u- 
hoy  prc^ciiU  el  teatro  su  guarrero. 

8«críbc,  píje*,  y  iríunfa  y  desO*  boy  tríve 
l>«r«  glurio,  limtrc,  hooor  de  nucstf 01^  tiempos, 
s  pues  Ij  pltjma  dbfttc  >•  sus  xhs 
frinoriie  el  panegírico  el  siicncio. 


Empieza  Guerrero  lamentándose  de  lo 
duro  de  las  frases  del  P,  Díaz,  diciendo 
que  en  su  libro; 

«Sólo  se  encuentran  borrones  de  su  reputación 
(la  de  ios  actores);  díctenos  de  su  fama  é  impro- 
perios de  su  religión»  no  quedándole  á  l«  pluma 
baldón  por  verter  contra  sus  acciones  y  costum- 
bres, estilo  que,  después  de  desdecir  de  la  piadosa 
circunspección  de  un  religioso,  más  parece  que  le 
dictó  desordenado  afecto  de  venganza  que  Justa 
sed  del  común  provecho**  (Pág.  2.) 

Razona  muy  bien  su  ingerencia  en  esta 
cuestión: 

«Como  la  precisa  dificultad  del  asunto  consiste 
en  si  las  comedias  como  hoy  se  representan  en 
España  sean  malas  ó  buenas  ó  indiferentes,  para 
^sto  basta  el  mismo  uso  de  ellas;  pues  nadie  podrá 
tener  más  noticias  de  una  facultad  que  el  mismo* 
que  la  profesa:  además  que,  para  descubrir  en  el 
fondo  lo  bueno  ó  malo  de  las  acciones,  no  hay 
mejor  luz  que  la  de  la  razón..,,  y  como  la  verdad 
resplandezca,  agitado  el  punto  de  la  dificultad, 
poco  importa  que  las  márgenes  no  vayan  enrtque- 
cidas  de  citas;  pues  esto  no  pocas  veces  se  hace 
más  por  vana  ostentación  deí  saber  c^ue  por  el 
justo  anhelo  del  averiguar,» 

También  plantea  con  claridad  la  cues- 
tión, diciendo  que  el  P.  Díaz  parte  del 
supuesto  gratuito  de  que  las  comedias 
del  tiempo  son  malas,  que  es  lo  que  pre- 
cisamenic  debia  de  probar  y,  por  tanto, 
la  consecuencia  no  es  legítima.  Que  con 
todo  el  tolérente  de  Santos  Padres,  abun- 
dancia de  sentencias  de  filósofos  y  cáno- 
nes de  concilios  sólo  hjbrá  queridd  pro- 
bar su  erudición. 

«Los  Santos  Padres  sólo  hablaron  de  las  come- 
días  que  en  sus  tiempos  se  ejecutaban  ó  habían 
ejecutado  antecedentemente  los  romanos  en  sus 
gentilicos  juegos  y  mal  pudieran  hablar  de  las 
nuestras*  que  son  taii  modernamente  reformadas 
y  puestas  en  periección,  salvo  que  no  fuese  en 
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tono  de  profecía;  y  estt>  ni  V.  Rma.  n¡  otro  alguno 
se  atreverá  á  decirlo.»  (Pág.  5.) 

Entra  á  examinar  las  comedias  de  su 
tiempo  que  divide  en  grandes  grupos  de 
devotas,  históricas,  heroicas,  mitológicas 
y  amatorias  ó  de  capa  y  espada,  y  anali- 
za discretamente  los  caracteres  genéricos 
de  cada  una  y  especialmente  vindica  á 
las  amatorias  de  la  nota  de  torpes  y  des- 
honestas con  que  las  bautiza  el  jesuíta  " 
gaditano. 

Hay  en  este  escrito  de  Guerrero  no 
poca  ironía,  como  cuando  le  dice  al  Pa- 
dre Díaz: 

«Poner  á  V,  Rma,  individuales  ejemplos  en  las 
mismas  comedias  htstóríaas  para  evidenciarle  que 
todas  las  de  esta  clase  incluyen  tan  plausibles  utí- 
lídades  fuera  fácil,  pero  también  fuera  ocioso;  por- 
que'como  V.  Rma,  tiene  formado  tan  bajo  con- 
cepto de  los  cómicos  y  tan  despreciable  opinión 
de  Us  comedias^  ni  á  unos  creerá  nt  leerá  otras; 
bien  que  para  cumplir  con  el  empleo  de  misione- 
ro que  V.  Rma.  profesa  (cuyo  principal  objeto  es 
la  verdad)  debiera  por  sí  mismo  leer  las  materias 
que  había  de  tergiversar;  pues  si  para  este  fin  se 
concede  licencia  á  los  sabios  y  doctores  d;  leer  li* 
bros  prohibidos»  mucho  mejor  pudiera  V,  Rma. 
concederse  á  si  mismo  licencia  de  leer  comedias 
que  no  están  prohibidas  y  no  fiarse  del  informe  de 
aquel  escrupuloso  caballero.»  (Pág.  is.) 

Cuando  concluye  su  exposición  de  las 
comedías  ordinarias,  dice: 

«Estas  son  las  pruebas  de  razón  que  sobre  este 
punto  halla  mi  razón  y  mi  experiencia,  y  no  juz- 
gue V,  Rma;  que  por  ser  de  un  cómico  ha  de  sa- 
lir tan  desvalida  que  Aque  en  despreciada  por  ig- 
norante; pues  para  saber  ponerme  en  los  princi- 
pios con  la  formalidad  de  la  escuela,  debo  á  la  sa- 
grada Religión  de  V.  Rma,  las  más  preciosas  lu- 
ces, pues  bebí  sus  reflejos  en  la  Gramática  al 
Rmo.  P.  Quadfos,  en  la  Retórica  al  Rmo.  P.  Cer- 
vantes; en  las  Súmulas  al  Rmo,  P,  Zurita;  en  la 
Filosofía  al  Doctor  Tablada*  y  en  la  Teología  al 


Doctor  Granados  y  Rmo. 
na  a8.) 


P.  Cárdeoasj»  (PIglJ 


Entra  luego  en  el  estudio  de  las  autoi 
dades  alegadas  por  el  P,  Díaz,  empeza 
do  por  el  de  Santo  Tomás,  que  ínterpn 
ta  como  el  1\  "^juerra'.  Expone  lárgame 
te  el  dictamen  de  los  teólogos  valencia 
nos  de  1649,  y  el  asunto  de!  voto  de  Pam- 
plona, de  que  hablamos  en  el  artícu/d 
Pamplona.  Termina  recopilando  algunos 
decretos  reales  favorables  á  las  represen- 
taciones teatrales. 

Transcribiremos  ahora  algunos  de  loSj 
párrafos  más  salientes  de  este  escrito,  re 
lacionados  con  el  teatro  de  entonces,  poi 
su  interés  histórico. 

Al.a  última  clase  de  comedias  son  las  mmaloria 
ú  decapa  y  espada,  El  asunto  que  toman  para  : 
formación  los  ingenios  son  los  acaecimfontos  naJ 
tu  rales  que  ocurren  en  las  jusias  pretensiones  qai 
los  caballeros  mozos  llenen  con  las  damas  de  dis 
linguida  nobleza  para  el  digno  fm  de  sus  bodas^  j 
cuanto  más  las  contingencias  posibles  eslabona;; 
los  sucesos,  tanto  se  dice  que  estrecha  (os  lance 
la  agudeza,  y  en  tanto  es  mayor  la  diversión 
estas  comedias  en  cuanto  mejor  consigue  esto 
ingenio.  En  todo  su  argumenta  se  entretejen  ar 
res,  celos  y  duelos;  ya  estamos  en  el  fondo  de  la] 
dificultad,  pues  V.  lima,  y  otros  pretenden  qui 
de  los  amores  resulten  lascivias,  de  los  celos  adul**^ 
terios,  y  de  los  duelos  homicidios  y  venganzas;! 
espectáculo  que  á  ser  en  esta  forma,  aun  se  hoiro-J 
rizara  de  verlo  el  propio  paganismo,  pero  comn 
la  Divina  Providencia  dispuso  que  los  teatros  doqj 
de  se  representen  sean  en  las  catolicísimas  ctudi 
des  de  España,  que  los  poetas  que  las  escrtbier 
fueran  hombres  de  conocida  literatura,  y  lo 
los  cómicos  que  las  representan  sean  aposta!» 
católicos,  romanos,  y  la  mayor  parte  de  ellos  mao-j 
tengan,  como  carácter  del  alma,  el  pundonor  de 
sus  acciones,  pues  para  que  todas  sean  caballen 
sas  en  las  njismas  comedias  que  ejercitaa  recít: 
los  mejores  documentos;  de  aquí  proviene  que  < 
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simoressólo  resulten  decentes  expresiones  Je 
a  nttural  pasiun  que  se  dirige  al  santo  ím  del 
itrrmonio;  de  ios  celos,  prudentes  quejas  que 
j aspiran  á  U  satisfacción  de  un  pundonor  re- 
iíiáOi  y  de  los  duelos,  bizarras  demostraciones 
"^■^i  vilorquc  á  todas  luces  debe  brillar  en  la  no- 

Scñáltfme  V*  Rma.  en  una  comedia  de  capa  y 
espada  un  adulterio  de  los  muchos  que  entiende 
(üc se  ejecutan  ó  que  se  significan  y  quedaré  con- 
fenciJo.  Si  acasu  en  alguna  comedia  se  encuentra 
^nocscn  las  de  esu  clase,  sino  en  las  historíales; 
F/quetuvo  el  poeta  la  misma  precisión  que  el 
»oríadur  de  no  faltar  á  la  verdad  del  suceso, 
acaso  consistía  en  el  adulterio;  y  sí  no  es  malo 
rrítMif  lo  en  prosa  en  el  libro,  ^por  qué  lo  ha  de  ser 
Ví^iniíjcarlo  en  verso  en  la  comedía?  Mayormente 
cuando  en  uno  y  otro  estilo,  historiador  y  poeta 
hacen  como  escritores  católicos  que  saben  no 
de  ofender  los  oídos.  Dirá  V*  Rma.  que  en  las 
tedias  de  capa  y  espada  y  en  otras  muchas  se 
Lzan  los  cómicos  del  uno  y  otro  sexo,  y  que 
esta  una  acción  por  su  naturaleza  escan* 
llosa,  ya  no  podemos  quitar  el  escándalo  á  las 
medias.  Vuelvo  á  decir  que  es  maierialísimo 
lo  de  comprender,  porque  los  abrazos  de  las 
»edias  existen  sólo  en  la  acotación  que  los  pre* 
e.  no  en  la  acción  que  los  ejecuta;  pues  esto 
^  hace  con  tanta  modestia  que  apenas  la  mano 
ilel  cómico  llega  á  tocar  la  superficial  ropa  del 
brazo  de  la  cómica;  con  que  tan  lejos  está  jde  es- 
cándalo el  abrazo  que  aun  para  el  nombre  le  fal- 
ta la  ñgura* 

Út  todo  lo  dicho  podrá  inferir  V.  Rma>  que  si 
comedías  se  toman  como  deben  son  útilísimas 
república,  pues  además  de  que  en  común 
atierran  el  ocio,  peste  destructiva  de  las  monar- 
,,  en  particular  ofrecen  las  útilísimas  conve- 
ías que  en  cada  clase  de  ellas  hemos  visto;  y 
cuanto  á  su  uso,  V,  Hma.  ha  padecido  ígual- 
iñentc  fatal  equivocación,  pues  cuando  los  cómi- 
cos quisieran*  olvidando  las  leyes  del  recato,  dar 
á  sus  acciones  más  viveza  de  aquella  que  permite 
U  modestia,  líenen  á  la  vista,  para  moderarlas  en 


todo,  el  más  respetoso  freno,  ya  en  lo  autorizado 
del  concurso,  ya  en  la  regular  frecuencia  á  los 
teatros  de  Censor  y  Fiscal,  que  luego  que  el  des- 
cuido pudo  formar  sin  la  intención  algún  acaso, 
remiten  el  coaveniente  aviso  de  su  reparo;  y  más 
que  todo,  en  la  precisa  asistencia  de  un  señor  mi- 
nistro que  con  la  voz  del  rey  da  alma  su  presencia 
á  la  quietud  del  pueblo  y  á  la  modesta  ejecución 
de  las  comedías,  de  cuyos  dos  efectos  resulla  la 
armonía  de  la  diversión  y  la  decencia,  la  dulzura 
y  la  enseñanza. 

Aquella  inteligencia  en  que  V,  Rma.  está  de  que 
en  los  teatros  se  hacen  acciones  deshonestas,  for- 
mando las  saltatrices  meneos  descompuestos,  y 
de  que  se  entonan  cantares  lascivos,  es  absoluta- 
mente falsa  y  son  cosas  que  se  leen  con  admira- 
ción. Los  cómicos  de  que  V.  Rma.  tendrá  noticia 
serán  los  que  pinta  tan  despreciables  que  venden 
su  fama  con  la  deshonestidad  de  sus  acciones,  y 
de  estos  no  tenemos  noticias  nosotros:  pero  los 
que  V.  Rma.  no  conoce,  ni  por  iodo  el  oro  del 
universo  pusieran  en  desdoro  su  reputación;  y 
hay  cómicas  que  pudieran  con  su  honestidad  en- 
señar á  tenerla  á  las  matronas  romanas.  Esos  bal* 
les  de  las  saltatrices  debieron  de  ser  en  otro  tiem- 
po (bien  que  siendo  deshonestos  en  ningún  t¡en)po 
debieron  ser),  porque  en  este  apenas  hay  en  los 
cómicos  españoles  quien  sepa  danzar  ni  en  una  ni 
en  otra  escuela;  y  cuando  los  hubiera,  serla  bajo 
las  reglas  del  arle,  y  este  mal  pudiera  serlo  fundado 
en  deshonestidades,  y  más  adherido  á  la  gravedad 
española,  que  tanto  se  diferencia^  de  las  licencias 
de  otros  paises.  Cantares  lascivos  hasts^  ahora  no 
han  llegado  á  nuestra  noticia,  pues  para  ser  pro- 
vocativa la  música,  era  preciso  que  lo  fuese  la  le- 
tra, y  ni  ésta  saldría  con  este  crimen  de  las  manos 
de  los  censores,  ni  cuando  pudieran  ser  pondrían 
en  música  esas  letras  los  compositores;  pues  sien- 
do los  maestros  de  música  que  exponen  sus  ar- 
monías en  el  teatro  los  más  excelentes  de  su  fa- 
cultad, no  emplearían  tan  bajamente  la  sublime 
habilidad  de  su  arte,  que  les  da  en  la  corte  el 
mayor  aplauso  y  aprecio»» 
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(ÍUZMÁiN  (D.  LVcgo  de).— 1616. 

Es  el  célebre  Patriarca  de  fines  del  rei- 
nado de  Felipe  III  y  principios  de  su  su- 
cesor; cortesano  inHuyente  y  muy  discu- 
tido entonces. 

Nació  en  Ocaña,  hijo  de  Pedro  de  Guz- 
man  y  Mencía  de  Benavides,  parientes  del 
Marqués  de  Villaverde  y  de  la  famosa 
marquesa  del  Valle,  que  procuraron  la 
elevación  rápida  de  su  hijo,  Canónifjo  de 
Toledo,  Limosnero  mayor  de  Felipe  ill, 
Patriarca  de  las  Indias,  Clomisario  {^ene- 
ral  de  Cruzada  y  Arzobispo  de  Tiro. 

No  obstante  ser  considerado  como  hom- 
bre de  poca  cultura  fué  nombrado  maes- 
tro de  las  infantas  Ana  Mauricia  y  Mar- 
garita, hijas  de  Felipe  III.  En  1626  se  le 
creó  arzobispo  de  Sevilla  y  cardenal  en 
19  de  Noviembre  de  1629,  recibiendo  el 
capelo  en  Liorna  en  lOSo. 

Murió  en  Ancona  (Italia)  en  21  de  Ene- 
ro de  i63i  en  ocasión  de  ir  acompañando 
á  la  infanta  D.*  María,  hermana  de  Feli- 
pe IV,  cuando  se  casó  con  b^ernando  II, 
rey  de  Hungría  y  después  emperador  de 
Austria. 

El  satírico  Conde  de  \'¡llamediana  le 
dirigii'),  cuando  estaba  D.  Diego  en  su 
apogeo,  varios  epigramas  en  que  siempre 
machaca  en  la  falta  de  instrucción  de 
nuestro  Patriarca.  N'éanse  los  siguientes, 
escritos  c  n  la  libertad  ordinaria  de  aquel 
atrevido  magnate: 

Al.    PATRIARCA. —  FI'ITAHO 

Aquí  yace  el  Patriarca, 
Com¡«;ar¡o  de  las  bul  >s, 
que  taiik>icn  para  las  ínulas 

tiene  su  olicio  la  Parca. 

iMU'úbrcle  aijucsia  peña; 
y  >c  murió  el  desdichailo 
P'jrque  le  <lijc  una  dueña: 

-  ICI  lalín  esl.i  t.ii  Sarisueña; 

vos  en  Madrid  descuidado 


AL  MISMO. 

Aquí  yace  un  Patri...  cofre 
que  pudo  ser  PatrTarca, 
á  quieo  derribó  la  Parca 
también  como  á  San  Onofrc. 

Conquistó  como  Gudofre, 
(aunque  no  la  Tierra  santa); 
enseñó  á  la  reina  é  iirfanta; 
y  todo  cuanto  sabía 
pudo  enseñar  en  un  día: 
¡tanta  fué  su  ciencial:  ¡tanta! 

En  composiciones  destinadas  á  satiri- 
zar la  caída  de  los  ministros  y  privados 
de  Felipe  IH,  al  advenimiento  de  su  hijo, 
le  decía  á  D.  Diego: 

Dícese  del  Patriarca, 
de  doblones  patri-cofre, 
en  las  barbas  San  Onofre 
y  en  latín  Don  Sancho  Abarca, 
que  los  üfícios  que  abarca 
muy  presto  restituirá: 
no  se  enoje;  más  no  hará 
que  le  es  mi  mu^  confusa, 
y  él,  que  nunca  entendió  el  Musa^ 
mi  musa  no  entenderá. 

Reducido  á  tal  estrecho 
le^'uesta  más  de  un  suspiro 
al  Arzobispo  de  Tiro 
que  se  diga  lo  que  ha  hecho. 
De  su  habilidad  sospecho 
que  por  traxa  peregrina, 
no  cabiendo  en  la  latina 
ni  en  la  Ifilesia  griega,  ha  ^iado 
en  «icr  el  primer  prelado 
que  haya  eu  la  Iglesia  divina. 

No  se  conoce  de  él  más  que  la  obra 
siguiente,  que  si  no  justifica  su  pondera- 
da ignorancia,  abona  la  nota  de  corte- 
sano. 

Reina  Católica.  Vida  y  mvertc  de  D. 
\farf(arita  de  Austria  Reyna  de  Espan- 
na  Al  Rey  D,  Phelipe  ¡II N,  S.^  D.  Die- 
1(0  de  Gv^man  Patriarcha  de  las  Indias 
Arzobispo  de  Tiro,  del  Conso.  de  su 
Mafi;/  Y  del  supremo  de  la  s.'**  y-  gene^ 
ral  Inquisicio  su  Capellán  y  Limosnero 
mayor.  Maestro  de  la  Christianis,^  In- 
fanta D.  Ana  Reyna  de  Francia  r  de 
las  Serenis.**''*'*  Infantas  D.  María  r 
D.  Margarita. 
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Sin  lugar,  ni  año,  ni  imprenta:  portada  graba- 
da con  alegorías  de  los  Austrias.  4/,  8  hojas  pre- 
liminares, entre  ellas  un  retrato  de  la  Reina  y  ple- 
gado un  árbol  genealógico,  27a  foliadas  y  4  más 
de  tablas. 

Dedicatoria  al  Rey,— Al  lector.— Tassa:  á  3  de 
/iiciembrc  de  iói6.— Priv¡lej»io:  Madrid  i3  de  Julio 
de  1616. 

Los  pasajes  que  siguen  relativos  al  tea- 
tro se  hallan  desde  el  folio  148  al  148;  ha- 
bla también  con  bastante  extensión  de 
los  espectáculos  paganos,  como  todos  los 
demás  impugnadores  de  la  escena  caste- 
llana. 

«Venía  en  una  compañía  de  comediantes  una 
niña^  hija  de  un  gran  representante  de  muy  buena 
gracia,  y  que  pudiera  con  ella  adelante  perder  la 
del  alma,  y  ser  causa  á  otros  de  perderla.  Añcio- 
nósele  la  piadosa  Reyna  á  esta  graciosa  niña,  y 
compadeciéndose  della,  quísola  guardar  como  si 
fuera  la  de  sus  ojos,  haciendo  lo  que  el  otro  santo 
pide  á  Dios.  Guárdame,  Señor,  como  á  la  niña  de 
los  ojos  y  tómame  debaxo  de  tus  alas.  Tomó  de- 
baxo  de  su  amparo  esta  gran  Reyna  á  csia  pe- 
[    quena  niña,  y  como  Águila  Real  la  defendió  de- 
i     baxo  de  sus  alas,  defendiendo  este  polluelo  de  que 
i    no  hiciesse  presa  en  ella  la  infernal  ave  de  rapiña. 
I    Depositóla  en  un  lugar  sagrado  y  aora.esiá  dedica- 
da, con  mucho  gusto,  al  servicio  de  Dios  en  un  mo- 
aasterio  de  la  Madre  de  Dios,  la  que  se  y  va  crian- 
do para  servicio  del  demonio,  que  por  tal  tengo 
este  exercicio  de  que  la  Reyna  la  sacó. 

La  misma  buena  obra  hizo  á  otra  hija  de  otro 
representante.  Entendía  bien  su  .Magesjad  lo  que 
todos  los  cuerdos  deben  tener  por  cierto  que  se 
hace  gran  servicio  á  Nuestro  Señor  en  quitar  del 
todo,  ó  en  parte,  quando  no  se  pueda  totalmente, 
este  exercicio  y  entretenimiento  de  representar  del 
modo  que  aora  en  España  se  vsa.  Yo  siempre  tuve 
j  tengo  por  peligrosa  esta  ocupación,  assi  para  los 
que  andan  en  ella,  como  para  los  que  gustan  deila. 
Y  quien  lee  y  entiende  lo  que  ios  aiu¡¿;uos  PaJrc; 
de  la  Iglesia  en  esta  razón  han  escrito;  y  quien  vee 


los  inconvenientes  y  daños  espirituales,  que  cada 
día  la  experiencia  enseña;  no  sé  con  qué  color  y 
título  podrá  defender  y  abonar  este  vano  enirete- 
nimienio.  Y  porque  dcsia  materia  veo  han  escrito 
docta  y  gravemente,  no  sólo  los  antiguos,  sino 
algunos  escritores  modernos,  con  autoridades  de 
santos  y  decretos  y  concilios,  y  porque  es  agena 
de  mi  intento,  remito  al  Chistiano  Lector  á  estos 
escritores... 

Supuesto  lo  dicho,  viendo  yo  que  muchos  de 
los  Pi;drcs  antiguos  de  la  Iglesia  y  otros  escritores 
modernos,  loman  lan  de  espacio  reprehender  los 
espectáculos  y  teatros,  que  algunos  hicieron  tra- 
tados enteros  contra  ellos,  en  que  los  procuran 
desterrar  del  mundo,  como  Tertuliano,  San  Ci- 
priano, San  Agustín,  San  Juan  Chrisósiomo,  en 
innumerables  lugares;  me  he  puesto  muy  de  es- 
pacio á  considerar,  si  son  cosas  distintas  las  que 
aora  en  los  teairos  se  veen,  de  las  que  antigua- 
mente se'vsaban,  si  eran  aquéllas  más  dignas  de 
reprehensión  que  éstas,  y  hallo  que  no,  sino  que 
es  lo  mismo,  ó  poco  diferente  lo  que  aora  se  oye 
y  vee,  de  lo  que  entonces  se  ohía  y  vehía;  porque 
si  allí  se  vehlan  y  representaban  fabulosas  menti- 
ras y  enredos,  llenas  de  vanidad  y  deshonestidad, 
digna  de  toda  reprehensión;  también  se  veen  y  re- 
presentan aora,  y  son  muy  parecidas  á  aquéllas. 
Si  les  parecían  mal  los  ingeniosos  enredos  de  amo- 
res, también  los  de  aora  les  podían  parecer  assí; 
pues  ó  son  sacados  de  aquellos  antiguos,  ó  traidos 
á  la  semcjan9a  dellos,  añadidas  muchas  cosas  que 
el  ingenio  y  el  tiempo  suele  añadir.  Si  los  celosos 
santos  antiguos  desterraban  la  dulzura  del  canto 
mugeril,  las  sonadas  lascivas,  que  assí  en  la  letra 
Como  en  la  música  mueven  á  deshonestidad;  pun- 
tualmente son  assí  muchas  de  las  de  aora.  Sí  con- 
denan los  bailes  descompuestos  y  menos  hones- 
tos, ¿qué  más  que  los  que  se  vsan  aora?  Si  hallan 
peligro  en  subir  á  vn  tablado  á  representar,  tañer, 
carKar  y  bailar  vna  muger  compuesta  ó  descom- 
puesta, hermosa  y  graciosa,  y  ricamente  ataviada, 
el  mismo  peligro  ay  aora.  Los  entremeses  que  son 
cuin«j  vnas  co?TU'dias  breves  en  prosa,  añadida  á 
las  acciones  antiguas  son  vn  mal,  añadido  á  otro 


mal.  Dexémosie,  y  el  de  los  bailes  y  dantas,  que 
pedia  reprehensión  por  sí;  sólo  digo  vna  cosa,  que 
quiíjá  parecerá  novedad,  pero  juzgóla  por  digna 
de  remedio,  y  es,  que  en  las  procesiones,  particu- 
larmente en  las  del  Santissiino  Sacramento,  que 
se  deben  hacer  con  toda  gravedad,  silencio  y  devo- 
ción, como  se  hacen  en  oíros  Rey  nos  de  la  Chris- 
tiandad,  y  en  algunos  de  España,  como  Aragón» 
Valencia  y  Portugal»  no  se  permiücssen  dan<;as, 
pariícularmcnte  muchas  que  se  hacen  poco  ho- 
nestas é  indignas  de  aquel  lugar,  porque  son  to- 
madas de  los  teatros,  ó  las  hacen  mogos  pocomo- 
dcsttíS,  como  en  las  que  van  negrillos,  sonageros 
y  oíros  mimos.  Cieno»  yo  me  sucio  admirar  y  no 
poco  desconsolar,  se  permita  vayan  delante  del 
Señor,  ó  delante  de  vna  imagen  de  Nuestra  Señora 
en  vna  processión  vna  dan^a  en  que  se  veen  mo- 
vimientos menos  compuestos  y  honestos»  No  sé 
cómo  los  Prelados  y  Governadores  y  zcladores 
del  bien  honesto,  é  la  menor  muestra  desto  no 
arrojan  del  tablado,  ó  echan  de  la  processión,  á  los 
tales  dani^antes,  y  los  embían,  escarmentados, 
para  que  no  se  atrevan  otra  vez  á  salir  con  seme- 
jantes liviandades.  Háganlo  assi,  por  amor  de 
Dios,  que  assí  con\  ienc,  y  assí  lo  haceo  otras  Re- 
públicas Chrísiianas.  V  se  ha  visto  en  Flandes 
querer  algunos  Españoles  hacer  algunas  dantas 
desias  que  hemos  dicho  se  vsan  en  España,  y 
echarlos  los  Flamencos  de  las  Iglesias  y  aun  de  las 
calles.  Y  con  esio  callo  y  dexo  esto  aquí. 

Lo  que  se  ha  dicho  ha  sido  en  gracia  de  la  ex- 
celente obra  de  caridad  y  misericordia  que  la  Rey- 
na,  nuestra  señora,  hizo,  sacando  desta  escuela  y 
vano  exercicio  á  dos  niñas,  y  poniéndolas  en  el 
camino  de  salvación,  y  era  muy  conforme  á  su 
dictamen  desterrar  de  España  esta  manera  de  re- 
príscniar,  ct^mo,  en  efecto,  por  algún  tiempo  lo 
alcanzó.» 

CVI 

íillZMiiN  (P.  Pedro  de).— i6i3. 

Jesuíta  de  Avila»  donde  nació  después 
de  mediar  el  siglo  xvi.  Entró  en  la  Com- 


pañía en  1577,  Era  hombre  de  gran  eru- 
dición y  escritor  correctísimo  y  elegante. 
Compuso,  además  de  la  obra  que  ana- 
lizaremos,  una  Vida  de  San  Franciso 
Javier^  Apóstol  del  Oriente. 

Bienes  de  el  honesto  trabaio  y  daño 
de  la  ociosidad,  en  ocho  discursos.  Por  el 
P,  Pedro  de  Guarnan,  natural  de  Attila^ 
Religioso  de  la  Compañía  de  lesps,   Em^ 
Madrid  en  ¡a  emprente  Real  véndese  erm 
casa  de  Gerónimo  de  CoifrbeSf  enfrenta 
San  Felipe.  1614,  (Portada  alegórica,  muy 
bien  grabada  por  P.  Perret.) 

4.*;  13  hojas  prels.  y  439  págs.—f Colofón:)  Eii] 
Madrid,  En  la  Imprenta  Real,  Por  íaqi*es  Verp 
lid,  MMC.XÍW 

Aprobación.  «Fecha  en  San  Felipe  de  Madrid  en 
23  de  Octubre  de  !6i3:  Fr,  Cristóbal  de  Fonseca.». 
Lie.  de  «Alonso  Carrillo,  Visitador  de  la  Provin-< 
cia  de  Casulla:  Santiago  de  Galicia  33  de  Junio  de 
161 5».— Erratas:  Madrid  7  de  Junio  de  1614.— 
Tasa:  37  de  Junio  de  í6r4. — Privilegio;  El  Pardo 
33  de  Noviembre  de  lói  3. —Dedicatoria  á  D.  Diego 
de  Guzn^án,  Limosnero  mayor  del  Rey,  Maestro 
de  la  Rema  de  Francia  (y  después  Patriarca  de  las 
Indias)*  (Dice  en  ella  que  esta  obra  es  el  fruto  pri- 
mero de  su  entendimiento.)— AI  cristiano  lector. 
Tabla  de  los  ocho  Discursos, 

El  sexto,  compuesto  de  diez  capítulos, 
es  el  destinado  al  teatro.  Ocupa  de  la  pá^ 
gina  263  á  la  SyS  inclusive.  En  \  >s  demás 
habla  de  la  ociosidad,  del  sueno,  de  los 
jueg  >s  antiguos,  griegos  y  latinos,  de  los 
toros,  del  juego  de  interés  y  de  las  recrea- 
ciones licitas. 

En  el  párrafo  ó  cap.  i  del  Discurso  ro- 
tulado; *De  las  representaciones  y  come- 
dias y  de  los  daños  de  ellas>>,  trata  del 
«Origen  de  las  representaciones»,  lodo 
con  erudición  latina;  en  el  u  de  Los  tea- 
tros como  edificios,  refiriéndose  sóIq  á 
los  romanos:  el  m  «Los  teatros  son  es«^ 
cuelas  de  vicios»  también  está  hecho  con 
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autoreíi  antiguos  y  frases  de  los  Santos 
Padres. 

«Estando  escribiendo  esio  me  dijo  una  persona 
lehibia  dicho  un  autor  dcslas  comedias,  convi- 
dindoíc  fuese  á  oÍr  una^  que  vcria  una  dancilla 
I  noevi  que  parcela  que  todos  los  diablos  del  inrícr- 
^  Rose  habían  juntado  á  inventarla:  esla  loa  dan  á 
sus  cosas  cuando  quieren  mái  calificarlas  y  esta 
líisa  les  echan  cuando  temen  que  este  manjar  ha 
líe  enfadar.  F^ues  los  títulos  que  ponen  á  sus  co- 
^mcámy  los  fijan  por  esos  cancones  de  esas  piá- 
is, que  son  como  los  ramos  delante  las  tarber- 
ñas.  ó  como  los  lílulos  en  los  botes  de  )as  boticas, 
ara  que  se  conozcan  y  vendan   bien  son  muy 
Eienos.  Otro  amigo  me  dijo  venía  de  oír  una  co- 
medía ÍDÜlutada  Gusfo  del  infierno,  toda  ella  sa- 
ja d«  aquel  lugar»  ( i ). 

El  cap.  111  «Son  los  teatros  causa  de 
Bcivos  pensamientos.»  También  alega 
santos  Padres  y  luego  por  su  cuenta 
dice: 

«^Qué  cosa  más  peligrosa  que  poner  delante  de 
los  ojos  cuyos  objetos  tienen  tanta  fuerza  y  poder 
en  el  alma  y  negocian  tan  presto  con  ella  lo  que 
i^uíeren,  un  enredo  de  amor,  una  pretensión  des- 
honesta o  de  vcnganjía  ó  de  ambición;  comenzada, 
meditada  y  acabada  con  grande  artificio»  con  mu- 
cha agudeza  é  ingenio,  con  dichos  y  palabras  dis- 
tas, representando  con  acciones  vivas,  con  pro- 
tncíaclón  suave  y  con  aparato  y  representación 
grave?,.,  Y  el  mayor  (daño)  que  en  esta  materia 
hay  es  salir  á  representar  y  á  tañer  y  cantar  y  bai- 
una  mu^er  compuesta,  afeitada  y  afectada, 
:tva  y  desenvuelta  y  de  buena  gracia  y  buen 
parecer,  y  que  como  liene  ya  rompida  la  vergíicn- 
za  que  suele  ser  tan  natural  en  las  mugeres,  habla 
cu  público  sin  ella,  canta,  baila  y  representa  ya 
UO«  reina,  ya  una  ramera,  ya  en  et  entremés,  ya 
<li  la  comedia»  ya  compuesta,  ya  descompuesta» 
pero  siempre  libre  y  pocas  veces  honesta;  ya  se 
juci^tra  esüuu  a.  va  afable,  va  zahareña,  ya  blan- 

(t)    N'o coooceoiot  o^ra  de  semejante  titulo. 


Ja  y  suave,  lodo  con  fin  sólo  de  agradar  y  de  pa- 
recer bien. 

Qué  de  veces  nos  amonesta  el  Espíritusanio  el 
quitar  los  ojos  de  las  mugercs  compuestas  y  esto 
aunque  sean  unas  santas,  aunque  sea  Santa  Te* 
cía,  cuya  importuna  representación  y  memoria, 
dicen  algunos  expositores,  era  aquel  estimulo  de 
la  carne  que  tanto  molestaba  á  San  Pablo,  maes** 
tro  dcsta  santa  mugcr,  (Pág.  jg5,) 

Si  con  el  movimiento  que  hace  el  eslabón  en  el 
pedernal  sallan  centellas  que  encienden  en  un 
punto  la  yesca  seca  y  dispuesta  de  aquellas  accio- 
nes y  meneos,  can  los  y  voces,  |qué  de  centellas 
saltarán  en  los  corazones  de  los  o>enlcs,  que  mu- 
chos estarán,  como  yesca»  dispuestos  para  este 
fuego!  Las  palabras  lascivas  echan  centellas  ó 
ellas  lo  son;  la  voz,  la  música,  los  afectos^  los  afei- 
tes» la  hermosura,  el  buen  cuerpo,  la  gracia,  el 
talle,  el  donaire,  el  cabello^  el  rizo,  el  copete,  el 
vestido,  el  meneo,  que  aunque  parece  hecho  al 
descuido,  lleva  estudiada  su  malicia  y  deshonesti- 
dad. Todo  esio,  entrando  por  los  ojos  y  por  los 
oídos,  es  fuego,  es  ponzoña,  es  secreto  veneno,  es 
sutil  solimán,  que  tira  al  corazón  del  que  lo  mira 
descuidado  de  sí  y  de  que  oíros  lo  noten,  porque 
todos  miran  un  objeto  mismo,  y  le  ayudan  y  le 
apadrinan,»  (Pág,  197).  * 

El  cap,  V,  «El  peligro  que  hay  en  mi- 
rar la  mujer  hermosa»,  repite  siempre 
con  textos  de  los  Padres  las  ideas  antes 
expuestas. 

El  VI,  «Otros  daños  de  los  teatros  y  re- 
presentaciones», "Áon  la  pérdida  de  tiem- 
po, la  proximidad  de  los  sexos  entre  los 
asistentes,  el  abandono  de  las  ocupacio- 
nes habituales.  Es  gallarda  esta  descrip- 
ción del  teatro: 

«La  causa  desta  desperdición  de  tiempo  y  de  los 
demás  daños  que  hemos  en  este  discurso  apunta- 
do, son  dos  poderosísimos  deleites  en  que  exceden 
los  hombres  á  los  demás  animales:  el  uno  el  de  la 
vista,  el  del  oído  el  oiro.  Óyense  allí  dulces  melo- 
días de  instrumentos  y  voces,  agudos  dichos  y  ra- 
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zones  pronunciadas  con  mucha  suavidad,  que, 
ayudadas  del  número  del  verso  y  poesía,  deleitan 
más;  vense  ingeniosas  invenciones,  curiosos  ira- 
jes  y  vestidos,  apariencias  jnedio  milagrosas,  dan- 
zas artificiosas,  lascivos  bailes;  vense  acciones 
muy  propias  y  acomodadas  á  lo  que  se  dice  y  re- 
presenta, ingeniosos  enredos',  peregrinos  sucesos, 
casos  desastrados,  cuales  son  los  de  las  tragedias, 
fábulas  con  verdad  aparente.  Salen  al  teatro  con 
ricos  trajes  antiguos  ó  modernos,  representando 
al  vivo  el  viejo,  el  mozo,  el  truhán,  el  rufián,  el 
simple,  el  loco,  el  borracho,  la  ramera,  la  tercera, 
el  airado,  el  enamorado,  el  valiente,  el  atrevido,  el 
cobarde,  el  soberbio,  el  rico,  el  pobre,  el  rey,  el 
emperaJor,  el  señor,  el  vasallo,  el  dichoso,  el  des- 
dichado (parece  el  teatro  un  mundo  abreviado), 
significando  cada  uno  con  palabras,  acciones  y 
traje,  su  ventura  ó  desventura,  su  propósito  ó  in- 
tento, ó  la  persona  que  es  con  tanta  propiedad, 
que  arrebata  estos  dos  sentidos  que  digo,  y  tras 
ellos  el  alma,  y  los  tiene  entretenidos  y  suspensos 
toda  una  tarde  y  todo  un  día  y  toda  la  vida.»  (Pá- 
gina 3 1 5). 

Vengamos  á  los  representantes,  que,  aunque 
harto  ocupados,  son  verdaderos  hijos  del  ocio... 
Andan  compañías  enteras  discurriendo  por  el  rei- 
no de  pueblo  en  pueblo,  de  ciudad  en  ciudad.  Las 
mujeres  que  en  sus  compañías  llevan,  las  pinta  el 
espíritu  Santo  en  aquella  de  los  proverbios:  una 
mujer  compuesta  y  afeitada,  aparejada  para  enga- 
ñar almas,  parlera  (que  csso  quiere  decir  farandu- 
lera, a  f ando)...  Los  inconvenientes  que  en  estos 
caminos  por  donde  estas  juntas  de  hombres  y  mu- 
jeres andan  puede  haber,  ya  se  ve;  bien  sé  que  no 
se  consienten  andar  en  estas  compañías  mujeres 
no  casadas;  pero  no  sé  si  esto  basta  entre  tantas  y 
tan  forzosas  comunicaciones,  entre  tantos  pcli* 
gros,  en  caminos,  en  posadas,  en  carros  donde  to- 
dos van  juntos,  y  en  casas  donde  después  posan 
en  las  ciudades,  recalándose  poco  los  unos  de  los 
otros,  y  á  veces  no  siéndoles  posible  el  recato.  A 
mí  me  dijo  una  destas  representanlas,  pero  más 
modesta...,  devola  y  virtuosa,  y  que  no  quería  sa- 
lir al  tablado  á  representar  cosa  menos  honesta 


smo  un  personaje  grave,  ni  entrar  en  entremés,  y 
deseaba  harto  dejar  este  oficio  en  que  su  marido 
la  traía  ocupada  y  en  que  ella  era  bien  eminente; 
ésta,  pues,  me  dijo,  exhortándola  á  que  dejase  esta 
ocupación,  que  entendía  hacía  algún  servicio  á 
Dios  nuestro  Señor  en  su  compañía,  estorbando 
hartos  pecados  de  los  muchos  que  en  estos  cami- 
nos y  jornadas  se  podían  -hacer.  (Pág.  3 17). 

Con  estos  discursos  que  por  todo  el  reino  es- 
tas compañías  hacen,  se  hacen  comunes  las  in- 
venciones profanas  de  trages  y  galas,  cantares  y 
bailes.  Y  así  vemos  que  el  mismo  deshonesto  bai- 
le, el  mismo  cantar  lascivo,  el  mismo  profano  traje 
que  en  una  parte  del  reino  se  usa,  pasa  en  un  pun- 
to luego  á  otra,  sirviendo  de  portador  y  correo 
ésta.  Y  apenas  hay  ciudad  ni  villa  ni  aldea  que  no 
imite  algún  baile  ó  algún  donaire  en  el  andar,  en 
el  hablar  deprendido  en  esta  escuela.  Y  llora  con 
razón  el  otro  devoto  religioso  (Crítana),  que  cun- 
de este  mal  aun  hasta  el  lugar  sagrado,  y  sube 
hasta  los  pulpitos  adonde  las  acciones  y  razones 
tomadas  del  teatro  se  suelen  imitar.*  (Pág.  319). 

El  cap.  vil  «Leyes  contra  el  teatro* 
cita  las  romanas  y  las  eclesiásticas  (Con- 
cilio III  de  Toledo,  el  de  Cartago,  el  Ta- 
rraconense y  otros  generales). 

El  VIH  «Respóndese  á  algunas  objecio- 
nes» repite  las  del  Padre  Jesiis  María  (dis- 
tracción al  pijblico,  socorro  de  hospita- 
les), aludq  al  memorial  de  Lupercio  Ar- 
gensola,  y  dice  que  aún  pudiera  él  añadir 
casos  á  los  referidos  por  el  aragonés;  cita 
al  P.  Ribera  (Comentario  sobre  Miqueas), 

«Representa  la  otra  mujer  hermosa  á  una  Mag- 
dalena penitente  y  sale  medio  desnuda,  mal  cu- 
bierta con  sus  cabellos  y  con  un  transparente  velo 
que  apenas  le  llega  á  la  rodilla,  como  alguna  vez 
ha  salido  delante  de  un  grave  prelado  con  harto 
corrimieniü  suyo  y  de  los  circunstantes.»  Entre 
otras  reformas  quiere  «que  se  represente  sólo  las 
fiestas  en  la  tarde;  que  no  anden  compañías  de 
hombres  y  mujeres  por  el  reino  y  que  el  represen- 
tante atienda  á  algún  otro  oficio  entre  semana. 


*M^ 
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(orno  al  principio  lo  hacían  los  primeros  macs- 
Uosdesta  arte;  que  los  trajes  y  galas  sean  mode- 
rados y  no  representen  mujeres  ó,  ya  que  csio  se 
permita,  sea  con  hábito  honesto  y  en  ninguna 
manera  de  hombres.»  (Pág.  35 1.) 

El  IX  «De  las  danzas  y  bailes»  es  de  es- 
caso interés;  el  X  sobre  «Las  comedias  y 
^^presentaciones  que  es  licito  ver»,  que, 
^Omo  se  supone,  versarán  sobre  el  espec- 
tículo  de  la  naturaleza,  las  bellezas  de  la 
religión  y  la  historia  sagrada, 
/nnecesario  nos  parece  encarecer  la  im- 
[portancia  y  el  interés  histórico  de  estos 
Fpasajes,  atendiendo  á  que  fueron  escritos 
fen  i6i3  ó  quizás  algo  antes. 

CVII 

GüZMÍN  (D.  Tomás  de).— 1683. 

Respuesta  a  vn  papelón  qve  pvblicó  El 
Buen  Zelo  mahpllador,  alias^  Marrama- 
qvi^<,en  qve  mverdc,  y  araña  con  frialda- 
des de  ingenio, )'  ardores  de  invidia,  con- 
ira  las  comedias^  y  svs  aprobaciones. 
Donde  en  términos  escolásticos  le  enseña 
con  cariños  de  mis^,  Y  le  reprehende  con 
rigores  de  yape,  Don  Thomasde  Gv^man, 
Professor  de  Gramática  y  Lógica  en  la 
Insigne  Vniversidad  de  Salamanca.  En 
Salamanca:  Por  Gregorio  Orti^y  Impres- 
%or  de  Libros^  Año  de  i683. 

4.*;  24  páginas. 

Como  se  ha  visto  en  el  articulo  Carri- 
llo, se  supuso  autor  de  este  folleto  al  Pa- 
ire Guerra,  por  ser  en  defensa  suya,  con- 
ra  las  censuras  que  por  su  Aprobación 
ie  las  comedias  de  Calderón,  impresa  en 
a  Verdadera  quinta  parle  de  las  obras 
ie  aquel  insigne  poeta,  le  había  dirigido 
;1  P.  Fomperosa,  jesuíta,  en  un  papel  li- 
ulado  El  Buen  Zelo.  Pero  el  P.  Guerra 
legó  de  la  manera  más  categórica  que 


fuese  suyo;  y,  á  la  verdad,  bien  podría 
ser  autor  de  estas  24  páginas  cualquier 
catedrático  de  Salamanca,  sin  necesidad 
de  prestar  su  nombre  á  otro. 

Reduce  á  tres  puntos  el  contenido  del 
Buen  Zelo:  i  .^  Autoridades  de  Santos  y 
varios  autores;  2."  Razones  propias,  y  3.^ 
Defensorio  del  P.  Hurtado  Mendoza  (v.). 

Al  primer  punto  le  contesta  con  negar 
que  las  comedias  actuales  tuviesen  las 
circunstancias  de  las  que  condenan  los 
Santos  Padres:  y,  por  consiguiente,  dice, 
(«volaron  las  dieciocho  hojas  de  autori- 
dades». 

Como  ya  anuncia  en  la  portada,  em- 
plea la  forma  silogística  y  trata  bastante 
.  mal  al  autor  del  Buen  Zelo^  á  quien  no 
nombra: 

*Vea  el  Buen  Zelo  como  no  le  viene  el  tíiuio  de 
Zelo  ni  de  bueno,  sino  es  de  Zelo  Mahullador,  que 
fastidia  á  todos  con  los  desentonados,  prolijos  y 
repetidos  gritos  que  da  su  ciega,  irracional  y  en- 
vidiosa pasión.*  (Pág.  1 1.) 

♦Muchas  religiones,  asi  Calzadas  como  Descal- 
zas de  Madrid,  para  lomar  algún  breve  alivio  de 
su  continuo  rigor  y  aspereza  suelen  los  dias  de 
Pascua  de  Navidad  llamar  comediantes  para  que 
les  representen  una  ú  dos  comedias  y  se  las  pagan, 
y  demás  deslo  los  regalan.  Pudiera  señalar  mu- 
chas; pero  vaya  una  en  mi  estimación  por  todas; 
la  gravisima,  santísima  y  doctísima  religión  de  la 
Compañía  de  Jesús.  Bien  sabrá  lo  que  es  pecado 
ó  no  lo  es;  pues  esta  comunidad  doctísima  del  Co- 
legio Imperial  los  suele  llevar  para  los  días  de 
entre  Pascuas  dos  veces,  y  por  cada  una  les  da 
25n  reales,  que  en  las  dos  montan  boo.  Eslo  á  los 
comediantes  se  da  y  á  los  comediantes  de  estos 
liempos.v  (i) 

Añade  que  las  comedias  que  allí  repre- 
sentan son  las  mismas  que  hacen  en  las 
tablas. 


(i)    ¡Buena  csl  )C;idi  al  iC'iuíl.i   Fomperosa,  del  Colegio 
Imperial,  que  es  justamenic  el  auior  del  Buen  Zelo. 


«Ha  llegado  en  nuestro  tiempo  á  ser  de  calidad 
la  reforma,  que  hay  un  tribunal  señalado  por  el 
Consejo  Supremo,  con  juez,  revisor,  fiscal  y  mi- 
nistros para  que  se  vean  y  examinen  las  comedias 
antes  de  representarse  y  no  se  permita  que  se  cante 
ó  represente  verso  alguno  sin  que  pase  por  rigu- 
roso examen,  donde  el  menos  decente  se  borra  al 
punto;  esto  es  cierto  y  se  practica  con  toda  pun- 
tualidad. Fuera  desto,  todos  ios  días  de  comedia 
asiste  uno  de  los  señores  Alcaldes  de  corte  con  mi- 
nistros y  se  sienta  en  el  mismo  teatro  (i),  para  ver 
si  en  las  acciones  hay  alguna  indecencia  y  para 
advertirla,  y  también  para  si  hay  alguna  pesadum- 
bre entre  los  oyentes,  que  es  natural  en  los  con- 


(i)    Escenario. 


—  352  — 

cursos  (si  no  es  A  los  toros,  donde  quiere  el  ñ^^ 
Zelo  que  no  las  haya  sólo  porque  él  gusta)  se 
medie  con  su  asistencia  y  de  los  demás  ministre::;;: 
(Página  19.) 

xMenciona  el  Discurso  teológico  y  pt?/A 
tico,  de  Puente  Hurtado,  con  lo  cual  s^ 
ve  que  el  Buen  Zelo  es  posterior,  y  re-^ 
cuerda  que  éste  acusó  á  Guerra  de  des- 
acatar las  órdenes  del  Rey,  abogando  por 
las  comedias  cuando  habían  sido  prohi- 
bidas. Guzmán  restablece  la  verdad  con 
sólo  decir  que  la  Aprobación  de  Guerra 
es  de  14  de  Abril  de  1682,  y  la  prohibi- 
ción ó  suspensión  por  causa  de  la  peste 
no  se  decretó  hasta  el  mes  de  Julio. 


H 


CVIII 

HEnREBA(P.  Agustín  de).— 1682. 

Jesuíta,  natural  de  San  Esteban  de  Gor- 
maZy  provincia  de  Soria.  Fué  profesor  en 
Alcalá  y  predicador  del  Rey.  En  los  años 
de  1 67 1,  1674  y  1675  publicó  en  Alcalá 
tres  tratados  de  teología,  según  dice  Ni- 
colás Antonio  (Bib.  nopa.  I,  176),  y  re- 
sulta en  la  Tipografía  complutense,  por 
D.  Juan  Catalina  García,  números  1.176, 
i.2o5  y  1. 2 1 7.  En  esta  misma  obra  se 
cita  un  folleto,  sin  año,  impreso  igual- 
mente en  Alcalá,  sobre  la  multa  que  se 
impuso  á  los  Padres  Agustín  de  Herrera 
y  Francisco  Vázquez,  catedráticos,  por 
faltas  de  respeto  al  Rector  de  la  Univer- 
sidad (número  1.357). 

Pero  el  escrito  del  P.  Herrera,  de  inte- 
rés para  este  libro,  es  el  folleto  titulado: 

Discvrso  téologicOy  y  político  sobre  la 
apología  de  ios  ComediaSj  que  ha  sacado 
á  lu%  el  Reuerendissimo  Padre  Maestro 
Fray  Manuel  Guerra,  con  nombre  de 
aprobación  de  la  quinta  parte  de  las  Co- 
medias de  Don  Pedro  Calderón.  Por  Don 
Antonio  Pvente  Hurtado  de  Mendoza. 

4.*;  sin  lugar  ni  año,  83  páginas. 


A  juzgar  por  lo  malos  del  papel  é  im- 
presión comunes  á  las  demás  obras  del 
Padre  Ilerrerra,  impresas  en  Alcalá,  de- 
bió de  estamparse  ésta  en  la  misma  ciu- 
dad; el  año  es  el  de  1682,  que  correspon- 
de al  de  la  Aprobación  del  Padre  Guerra, 
á  quien  se  dedica,  y  porque,  como  hemos 
visto  en  su  artículo,  dice  que  fué  éste  el 
primer  folleto  que  salió  en  contra  suya. 
A  él  también  alude  el  editor  de  Calderón, 
su  amigo  D.  Juan  de  Vera  Tassis  y  Villa- 
rroel  en  la  advertencia  «Al  discreto  y 
prudente  lector»,  puesta  al  frente  de  la 
Parte  VII de  las  comedias  de  aquel  poeta, 
impresa  en  este  dicho  año  de  1G82,  al 
decir: 

*S¡...  echares  menos  la  erudiiíssima  Aprobación 
del  Rvmo.  P.  Mtro.  Guerra  ya  la  hallarás  donde 
con  nueva  (i)  estimación  la  veneres,  por  verla  de 
su  doctíssimo  autor  adelantada  y  excedida;  que  él 
sólo  pudiera  entre  los  estudiosos  adelantarse  y  ex- 
cederse á  sí  mismo,  para  que  acaben  de  romper  sus 
iiientes  los  tnordaces  detractores  que  ociosamente 
han  intentado  mellar  el  inmortal  simulacro  de  su 
fama.y^ 

El  Padre  Guerra  no  llegó  á  modificar 
su  Aprobación,  y  en  la  forma  primitiva 
se  reimprimió  con  su  defensa  postuma. 


(i)    Se  habia  impreso  antes  en  las  Partes  V  y  VI. 
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titulada  Apelación  al  tribunal  de  los  doc- 
tos en  1752.  Pero  volvamos  al  Discuj^so 
teológico  y  político. 

Declara  que  es  obra  del  Padre  I  lerrera, 
el  Padre  P^austino  Arévalo,  en  su  Sym- 
bola  literaria  (Gallardo:  Ensayo^  I,  pá- 
gina 271,  núm.  245),  y  lo  mismo  indica 
el  Padre  Carrillo,  como  hemos  visto  en 
su  articulo. 

De  este  Discurso  hay,  por  lo  menos, 
dos  ediciones,  según  resulta  de  la  compa- 
ración del  título  que  hemos  puesto  y  co- 
rresponde á  nuestro  ejemplar,  con  otro 
que  posee  el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo, 
igual,  al  parecer,  al  descrito  por  Salva  en 
su  Catálogo,  I,  núm.  1.365. 

Discvrso  teológico  y  político  sobre  la 
apología  de  las  Coinedias  que  ha  sacado  á 
luí{,  el  Reuerendissimo  P.  A/.  Fr.  Manuel 
Guerra,  co  nombre  de  aprobación  de  la 
quinta,  y  sexta  parte  de  las  Comedias  de 
D.  Pedro  Calderón.  Por  Don  Antonio 
Puente  Hvrtado  de  Mendoza. 

4.°;  con  las  mismas  S3  páginas  y  carencia  de 
señas. 

Pero  como  se  ve,  aparte  de  otras  va- 
riantes, refiérese  este  segundo  título  á  las 
partes  \'  y  VI,  mientras  el  otro  habla  s<Mo 
de  la  quinta,  sin  duda  por  no  haber  salido 
la  sexta.  Kn  cuantn  al  contenido  no  he- 
mos hallado  diferencia  importante. 

Kste  folleto  es  la  primera  de  las  im- 
pugnaciones impresas,  (dado  que  la  1 .'', 
titulada  Dudas  curiosas  ha  quedado  ma- 
nuscrita) que  se  hicieron  á  \a  Aprobación 
del  famoso  lYinitario. 

Fuera  de  su  prevención  contra  el  teatro 
y  de  sus  injustos  ataques  al  P.  (iuerra, 
el  fingido  f^uente  muéstrase  escritor  de 
mérito,  sin  los  resabios  culteranos  y  con- 
ceptistas que  entonces  privaban  y  deque 
no  está  exento,  ni  mucho  menos,  el  Padre 
Manuel  (luerra,  tan  celebrado  como  ora- 


dor sagrado.  Los  pasajes  que  habremos 
de  tranvScribir,  aunque  por  o:ro  fin,  pro- 
barán que  el  jesuíta  de(iormaz  no  era  me- 
nos perito  en  la  lengua  castellana  que  en 
la  de  Roma,  en  que  compuso  sus  demás 
obras. 

Divide  la  presente  en  seis  párrafos  de 
muy  desigual  extensión,  examinando  en 
ellos:  I.  Motivos  de  escribir  este  discurso. 
II.  Extráñase  el  asunto  del  papel  del  Pa- 
dre Guerra.— Di ficúlianse  algunas  doc- 
trinas que  enseña  el  P.  Guerra.  (Este  pá- 
rrafo tiene  32  págs.)  IV.  Muéstrase  la 
poca  rascón  con  que  el  P.  Guerra  impug- 
na y  maltrata  al  P.  Hurtado.  V.  Defién- 
dese al  P.  Hurtado  de  otras  injurias  con 
que  injustamente  le  ofende  el  P.  Guerra. 
VI.  Cuan  insufícientemenle  apoya  el  Pa- 
dre Guerra  el  ser  lícitas  las  anneUas. 
(22  páginas.) 

Declara  desde  luego  que  su  objeto  es. 
defender  al  P.  Hurtado,  como  lo  indica 
tambiém  el  haber  tomado  un  nombre  se- 
mejante al  de  éste.  El  lenguaje  es  bastan- 
te duro. 

«¡Glorioso  fruto  de  los  estudios,  de  la  teología, 
de  la  elocuencia,  del  celo,  de  las  oraciones  y  misai 
del  P.  Miro.  Fray  Manuel  Guerra,  ser  inclii»)  v 
valiente  Jdensnrde  los  comediantes,  y  el  pr.>:ec- 
tor  de  los  bailes,  de  las  castañuelas,  de  las  músicas, 
de  los  saineies  y  de  todas  las  demás  austeridades 
penilcnies  que  se  profesan  en  la  rcli¿;ión  de  la 
íarsa.^^  (Páj^.  4.) 

1^1  tercer  párrafo  lo  subdivide  en  varias 
prapasiciones  (que  impugna)  del  P.  Gue- 
rra, siendo  la  primtM'a  la  de  que  no  son  pe- 
ligrosas las  comedias  que  entonces  se  re- 
presenlaban  en  Kspafia,  lo  que  á  I^uente 
le  parece  falso,  por  el  asunto  siempre 
amorosí^  de  las  obras  y  por  representar 
mujeres  de  ciertas  circunstancias:  (her- 
mosas, bien  vestidas,  graciosas,  picares- 
cas, etc.)  Kslíx  escrito  con  agudeza  y  ca- 


lor  todo  esto  de  casuística  amorosa  que 
el  P.  Puente  desmenuza  hasta  los  ápices. 
Incluiremos  algunos  trozos: 

«Dos  peligros  discurro  en  las  comedias:  uno 
que  nace  de  las  mujeres  que  representan:  otro 
que  se  origina  de  las  materias  amorosas  que  se 
representan  en  los  teatros. 

Rn  las  comedias  todas  de  los  públicos  teatros, 
que  son  la  materia  de  disputa,  representan  mu- 
geres  que  suelen  ser  de  pocos  años,  de  no  mal 
parecer,  profanamente  vestidas,  esquisiiamentc 
adornadas  con  todos  los  esfuerzos  del  arte  de 
agradar,  haciendo  ostentación  del  aire,  del  garbo, 
de  la  gala  y  de  la  voz,  representando  y  cantando 
amorosos,  alhagüeños  y  afectuosos  sentimientos; 
y  en  los  bailes  y  saínetes  pasándose  á  más  licen- 
ciosos y  aun  desenvueltos  desahogos.  Son  muye- 
.  res  en  quien  el  donaire  es  oficio,  el  cncogimienlo 
culpa,  el  desahogo  primor,  el  agradar  logro  y  la 
modestia  inhabilidad.  La  profesión,  al  paso  que 
las  infama  las  facilita,  porque  el  mismo  empleo 
que  las  saca  á  la  publicidad  del  teatro  á  hacer 
.  ostentación  de  todo  lo  atráciico,  sin  demasiada 
temeridad  persuade  no  será  honradísima  en  el 
resistir  la  que  tiene  con  deshonra  el  oficio  de 
agradar. 

Pues  ahora  veamos  qué  es  lo  que  se  trata  en 
estas  comedias  y  con  qué  forma  y  estilo.  Lu  que 
se  propone  en  las  comcdiiS  amatorias  y  en  la 
mayor  parte  de  cualquiera  otra  son  afectos  amo- 
rosos, ternuras  de  amantes^  sentimientos  afcciuo- 
sos,  correspondencias  de  damas  y  galanes.  Pedir 
celos,  dar  satisfacciones,  hacer  amorosas  paces,  y 
no  pocas  veces,  aunque  no  con  palabras  indecen- 
tes, se  proponen  sucesos' los  más  torpes.  Kn  íin, 
todo  es  un  amor  que,  mudado  el  nombre,  en  la 
realidad  es  lascivia. 

Estos  objetos  de  suyo  inclinan  (especialmente 
i  los  mozos)  á  la  torpeza,  por  lo  ardiente  de  la 
edad  y  de  la  sangre;  con  lo  cual  ya  tenemos  en 
las  comedias  el  principio  del  peligro. 

Ei  modo  de  proponerse  estos  objetos,  es  el  más 
atractivo  que  pudo  discurrir  la  más  ingeniosa  ma- 
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lignidad;  con  versos,  ya  representados,  va  canta- 
dos; donde  la  discreción  del  concepto,  la  elegancia 
y  hermosura  de  las  palabra»,  la  dulzura  y  suavi- 
dad de  los  números,  la  viveza  en  signilicar  los 
afectos  y  lo  armonioso  de  la  música,  con  la  va- 
riedad del  acento  proporcionado  al  efecto  que  so 
canta,  imprimen  en  el  corazón  los  sentimientos 
que  significa.  Si  materias  belicosas  puestas  en  es- 
tilo heroico  inclinan  á  la  guerra;  si  la  voz  sola  de 
un  clarín  mueve  espíritus  marciales;  si  un  gemido 
lastimoso  angustí  I  cLinimo,  si  una  tragedia,  aun- 
que la  razón  la  mire  fabulosa,  la  llora  la  natural 
compasión,  ^-qué  espíritus  lascivos  no  se  moverán 
en  el  corazón  de  un  mozo  oyendo  tantos  lances 
amorosos,  tantos  afectuosos  sentimientos  expre- 
sados con  discreción,  con  elegancia^  con  suavidad 
y  armonía  y  con  tanto  artificio  de  palabras  dul- 
ces y  tiernas?  ^'Cómo  no  encenderán  el  ánimo  de 
un  mozo  en  fuego  lascivo,  cuanto  más  blando  y 
alhagüeño,  más  bien  recibido  del  corazón? 

Y  para  que  de  todos  modos  se  aumente  el  peli- 
gro, al  paso  que  las  comedias  proponen  con  ve- 
hemencia el  inceniivi^  del  amor  lascivo,  á  ese  mis- 
mo procuran  quitar  el  horror  que  trac  consigo  la 
culpa  á  que  aspira  la  pasiijn  amorosa,  una  de  las 
principales  razones  de  apartarse  de  lo  indecente  y 
inhonesto,  es  el  decoro  que  trae  consigo  la  casia 
modestia  y  lo  detestable  que  es  en  una  miiger  el 
desahogo  libre  y  licencioso.  Para  desvanecer  este 
honrado  y  cristiano  horror,  es  la  comedia  un  arte 
de  autorizar  la  desenvoltura;  porque  en  la  come- 
dia, la  pasión  arrebatada  del  apet'to,  disfrazándo- 
la c«)n  otras  voces  propias  del  idioma  de  la  locura, 
se  celebra  como  acierto  de  la  razón.  VA  admitir 
una  muííer  con  agrad-)  una  correspondencia  con- 
tra las  leyes  de  la  honra  y  tiel  recalo,  obligación 
de  la  piedad  y  del  agradecimiento.  í.a  porfía  en 
combatir  la  modestia  y  retiro  cast(^  de  ima  donce- 
lla, primor  de  la  fineza.  La  obstinación  conira  la 
raz(')n  y  el  desengaño,  firmeza  consianie.  I.ac<ir- 
diirade  un  mo/o  en  negarse  á  pasiones  ani«»rosas. 
necia  rusticidad  La  l-iciira  es  íine/a,  el  recato 
r"go:-,  y  asi  todj  lo  demás.  Pues  loJo  esto,  signi- 
ficado con  voces  pulidas  y  elegantes,  .:qué  efecto 


ha  de  tener  en  los  pocos  años,  sino  quiíar  inscn 
siblemenle  el  horror  criasiiano  y  honrado  á  la  cul- 
pa del  amor   lascivo,  de  suerte  que  no  espante 
como  torpe,  sino  que  alhague  y  lisonjee  como 
honroso,  bizarro  y  enicndiJo? 

Añádese  á  esto  lo  que  autorizan  á  las  livianda- 
des en  las  comedias,  las  personas  que  se  introdu- 
cen en  ellas.  No  hay  dama  que  no  sea  noble,  en- 
tendida y  hermosa;  la  de  más  vulgar  calidad,  es 
hija  ó  hermana  de  algún  gran  caballero.  Muchas 
son  señoras  de  conocida  grandeza.  Infantas  y 
Princesas  tampoco  faltan;  y  aun  la  Magestad  real 
de  algunas  reinas  y  emperatrices  se  introducen  en 
el  teatro,  no  sólo  apasionadas,  sino  fáciles.  El 
criado  logra  ios  favores  y  la  mano  de  la  señora, 
el  vasallo  desigual  de  su  princesa  soberana,  y 
como  haya  amor,  ingenio  y  discreción,  tiene  mé- 
rito y  logro  el  más  loco  atrevimiento.  ^iQuc  es  todo 
esto  sino  quitar  el  horror  á  la  liviandad,  autorizar 
la  osadía,  acreditar  de  discreto  lo  indecoroso  y  ir 
insensiblemente  persuadiendo  á  una  inocente  don- 
cella que  no  cumple  con  la  obligación  de  hermo- 
sa y  entendida,  si  no  vive  enamorada.'*  ¿Con  qué 
aliento  puede  reprender  la  madre  á  la  hija  la  falta 
del  modesto  decoro  si  la  lleva  al  teatro  donde  vea 
aplaudida  en  la  representación  la  indecencia  de  la 
culpa.'*  ^jPues  cómo  se  puede  decir  que  no  hay  pe- 
ligro en  las  comediaos,  cuando  se  entra  por  los  ojos 
la  hermosura  libre,  licenciosa  y  profana,  y  cuan- 
do se  introduce  por  los  oídos  la  liviandad  con  to- 
dos los  esfuerzos  de  atractiva  y  casi  del  todo  des- 
vanecido ol  horror  de  la  torpeza,  y  autorizada  la 
liviandad  licenciosa? 

La  segunda  parle  de  la  proposición  que  vamos 
declarando,  afirma  que  las  comedias  son  doctrina. 
iNo  1 )  niego;  pero  ¿qué  doctrina.'*  Doctrina  en  que 
se  enseña  á  los  galanes,  todos  los  medios  de  obli- 
gar á  las  damas  y  á  las  damas  el  modo  de  corres- 
ponder á  los  galanes»  burlando  unos  y  otros  con 
dádivas,  engañ»js,  cautelas  y  osadías,  lodas  las 
atenciones  que  dictan  á  los  padres  las  leyes  de  la 
honestidad  y  la  honra.  Doctrina  en  que  se  enseña 
á  la  ¡nocente  doncella  adiniíir  el  papel  que  la  soli- 
cita, responderle  con  falsedad  artificiosa,  obligar 


!  á  mayor  empeño  con  tibio  desvío,  valerse  de 
criada  confidente,  hablar  por  la  reja,  dar  entrada 
al  galán  en  su  casa,  admitirle  con  agrado  y  escon- 
derle con  cautela,  haciendo  con  alegres  bodas,  fe- 
lices los  fines  para  que  no  hagan  miedo  ni  horror 
los  principios  ni  medios  de  la  correspondencia. 
Doctrina  en  que  se  enseñan  dictámenes  tan  cris- 
tianos y  máximas  tan  santas,  como  son:  par^L 
alentarse  á  querer  y  á  enamorar  sin  recelar  defec- 
to en  el  ingenio.  El  amor  hace  discretos:  para  no 
ceder  á  las  dificultades.  El  amor  hace  prodigios: 
para  obstinarse  contra  el  desengaño,  Porfiando 
vence  amor:  y  en  fin,  para  atropellar  por  la  san- 
gre, por  las  obligaciones,  por  el  agradecimiento, 
por  la  razón,  por  la  conciencia  y  por  todo,  se  en- 
seña aquella  máxima  tah  cuerda,  tan  prudente, 
tan  política  y  cristiana.  Antes  que  todo  es  tni  dama. 
Son  las  comedias  una  cátedra  pública  en  que  se 
enseña  el  arte  de  enamorar;  donJe  lo  primero  se 
instruye  de  todo  el  vocabulario  de  voces  y  frases 
amatorias,  ocupando  el  primer  lugar  las  voces 
hurtadas  del  gentilismo,  aras,  altares,  sacrificios, 
holocaustos,  adoraciones  y  deidades;  y  pasando 
después  á  más  práctica  enseñanza,  se  proponen 
los  lances  todos  de  una  correspondencia  liviana 
para  que  ni  la  modestia  los  evite,  ni  el  encogi- 
miento los  suspenda,  ni  el  temor  los  embarace,  ni 
la  falta  de  experiencia  los  yerre.  Esta  es  en  reali- 
dad la  doctrina  de  las  comedias. 

Otra  doctrina  contienen  las  comedias  que  más 
deben  llorarla  los  ojos  y  aun  el  corazón  que  es- 
cribirla la  pluma.  Esta  es  la  doctnna  cruel,  san- 
grienta, bárbara  y  gentílica  de  la  que  se  llama  ley 
del  duelw.  Este  ídolo  de  la  venganza,  con  el  nom- 
bre de  punto  de  honra  y  de  duelo;  se  adora  en  las 
comedias.  Este  sí  que  es  fragmento  sacrilego  de 
las  ruinas  de  la  gentilidad,  pues  se  opone  derecha- 
mente á  las  leyes  del  cristianismo.  En  las  come- 
dias, con  la  misma  tinta  con  que  se  escriben  los 
puntos  del  duelo,  se  borra  el  Evangelio  de  Jesu- 
cristo. Esta  estatua  que  derribó  la  predicación 
evangélica  y  ha  querido  convertir  en  ceniza  el 
rayo  de  anatemas  pontificios,  vuelven  á  colocar 
las  comedias  sobre  los  aliares  fantásticos  de  la 
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^^t\ra.  A  esta  falsa  y  bárbara  deidad  de  la  ven- 
ganza se  enseña  en  las  comedias  á  ofrecer  la  ha- 
cienda, la  quietud  y  la  vida,  y  lo  que  es  más,  sien- 
do/a  pasión  amorosa  á  quien  universalmente  se 
venera  en  el  teatro,  aun  el  mismo  amor  lo  sacri- 
lícan  sobre  los  aliares  del  duelo.  ¿Dónde  se  tra- 
ían los  punios  del  duelo  con  examen  más  escru- 
puloso? ¿Dónde  se  enseñan  más  exactamente  las 
leyes  del  desafío?  ¿Dónde  se  establece  con  más  ri- 
gor la  obligación  del  aceptar,  anticipando  el  salir 
al  lugar  destinado?  ¿Dónde  se  nie^a  mas  rígida- 
mente la  dispensación  del  reñir?  ¿Y  dónde  en  el 
mundo  se  infama  más  aun  á  la  duda  más  lijera 
de  haber  faltado  al  más  melindroso  punto  de  esta 
locura,  ni  se  aplaude  más  gloriosamente  el  haber 
observado  en  todo  esta  gentílica  barbaridad?  Con- 
fieso que  me  hace  escandaloso  horror  que  no  sólo 
con  indemnidad  sino  con  aplauso  se  establezcan 
en  las  comedias  estas  leyes  de  venganza  con  nom- 
bre de  duelo  contra  la  razón,  contra  la  piedad, 
contra  la  iglesia  y  contra  todo  el  Evangelio  de  Je- 
sucristo.» 

Una  de  las  proposiciones  era  que  algu- 
'  nos  decían  que  les  movía  más  la  devo- 
ción de.  las  comedias  que  los  sermones,  y 
aunque  Guerra  no  lo  aprueba,  dice  que 
existe  y  contesta  Puente. 

«Lo  cieno  es  que  este  pretexto  "de  devoción  en 
las  comedias  es  el  mismo  que  han  alegado  algunas 
mujercillas  livianas  y  embusteras,  bien  conocidas 
en  Madrid  por  el  castigo  público  que  las  ha  dado 
el  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición,  las  cuales  de- 
fendían sus  profanidades  licenciosas  asegurando 
que  las  galas,  los  pasos  y  comedias  las  levantaba 
el  espíritu  para  alabar  á  Dios;  y  de  otros  también 
se  dice  han  sido  castigados  porque  decían  que 
buscaban  sus  ojos  las  bellezas  humanas  para  mo- 
ver su  líbeme  á  la  contemplación  de  la  hermosura 

;      divinina...  Así  son  las  mociones  de  los  teñiros. 

:  '  Bien  podrá  ser  que  por  la  propiedad  y  efectos  de 
la  representación  de  una  pecadora  penitente  se 
mueva  el  corazón  á  una  sensible  ternura  y  des- 
agrado de  la  culpa.  Pero  á  esc  mismo  tiempo 


^buscará  el  corazón  con  eficacia  la  misma  culpa 
que  con  tibieza  le  desagrada?...  Lo  mismo  sucede 
en  las  comedias.  Saca  lágrimas  á  lus  ojos  la  co- 
meJianta  que  hace  un  papel  penitente,  y  al  mis- 
mo tiempo  que  lluran  con  devoción  hipócrita  los 
ojos  por  ventura  se  abrasa  con  deseos  lascivos  de 
la  misma  comedíanla  el  corazón.  Ks  la  devoción 
que  causan  las  comedias  devoción  propia  del  lea- 
tro,  que  es  en  la  apariencia  verdadera  y  en  la  rea- 
lidad representada.  \ín  el  teatro  una  mujer  liviana 
y  profana  representando  los  efectos  de  una  santa 
virgen  muestra  compostura  en  las  acciones»  mo- 
destia en  el  semblante,  castos  sentimientos  en  las 
palabras,  y  á  voces  lágrimas  en  los  ojos,  quedán- 
dose con  su  profana  liviandad  en  el  alma.  Así  los 
que  asisten  á  las  comedias  se  engañan  en  lo  que 
lloran  y  en  la  devoción  que  á  su  parecer  experi- 
mentan. No  son  lágrimas  verdaderas:  no  es  en  la 
realidad  devoción  eficaz  cristiana.  Todo  es -una 
pura  representación  falsa  y  engañosa,  porque  se 
queda  en  los  términos  de  una  insusistente  veleidad 
que  se  compone  amigable  y  dulcemente  con  todo 
lo  apasionado  del  corazón.» 

Las  demás  proposiciones  que  impugna 
no  tienen  que  ver  con  el  teatro. 

Desde  el  §  IV  fpág.  38)  empieza  la  de- 
fensa del  P.  Hurtado: 

*Ei  P.  Pedro  Puente  Hurtado  de  Mendoza,  so- 
bre ser  tan  ilustre  por  s^  sangre,  fué  uno  de  los 
mayores  maestros  que  admiró  Salamanca;  supe- 
rior á  muchos,  inferior  á  ninguno.  Tuvo  la  cáte- 
dra de  Prima  del  colegio  de  la  Compañía  de  Jesús 
en  aquella  Universidad,  y  ocupar  el  puesto  más 
eminente  en  esfera  tan  alta  de  letras  y  doctrina 
arguye  mucho  resplandor  de  sabiduría.  Dura  y 
durará  por  muchos  siglos  en  aquella  grande  Es- 
cuela la  veneración  de  su  nombre.  Dio  á  la  luz  de 
la  estampa  toda  la  filosofía:  esto  es,  SümuIaSy 
Lógica,  Física,  Metafísica,  libros  de  Ani?nii,  de 
Generación  y  De  Coe/Oy  y  también  gran  parte  de 
la  Teología,  pues  imprimió  dos  lomos  De  Encar- 
nalionc  y  otros  dos  De  Fide,  Spes  et  Charilate, 
sin  que  proposición  alguna  suya  haya  padecido  el 
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obscuro  borrón  de  censurado  ó  prohibido-  Con 
que  el  nombre  del  P.  Pucnic  Hurtado  no  sólo  es 
venerado  en  Salamanca,  sino  en  todas  las  univer- 
sidades católicas  de  Europa.^^  (Pá¿j.  40.) 

Del  ataque  principal  de  que  intenta  vin- 
dicar al  P.  Hurtado  es  de  no  haber  en- 
tendido á  Santo  Tomas.  Desde  aquí  de- 
genera en  fastidioso  este  folleto  por  la  re- 
petición de  unas  mismas  ¡deas  y  citas  ya 
vulgares. 

En  algún  pasaje  parece  burlarse  del 
estilo  suave  y  meliíluo  del  P.  Guerra  y 
de  su  literatura  afeminada: 

«Cúlpale  también  mucho  en  que  habló  con  de- 
masiada claridad  de  las  costumbres  de  los  come- 
diantes. Confieso  que  el  í»en¡o  del  l\  Hurlado  es 
eficaz  y  ardiente  en  lo  que  mira  como  escandalo- 
so. Pero,  pue?  es  consejo  del  P. 'Guerra  que  no 
hay  que  irritarse  contra  los  genios,  bien  será  que 
el  P.  Guerra  observe  tan  prudente  dictamen. 

Es  cierto  que  hay  muchos  modos  de  explicarse 
que  en  quien  los  usa  á  fuerza  de  afectación  cau- 
san desprecio,  pero  en  quien  se  conoce  que  le 
arrebató  la  valentía,  ó  numen  ó  singularidad  de  su 
propio  ^enio,  causan  admiración  y  aplauso.  E!j\'m- 
plos  tenLMiios  no  pocos  cu  el  csiilo  del  P.  (íucrra 
en  esta  Aprul\ición.  \'arias  veces  repite,  mi  an¿^cl 
ToDuis,  DI  i  rcncrjJo  A^^usí'niy  mi  iimaJo  Pabío, 
llani:ind  )  lamhicn  el  buen  viejo  I).  Pedro  Caidj- 
ron,  intimo  diicfv)  mió.  Tiene  aquellos  dus  párpa- 
los habl¿KKlo  de  las  licitas  do  iópos:  en  el  primero 
despuis  de  haber  dicho,  lüccn  que  la  risl.i  c.stA 
))iuy  JircrliJa;  ^y  cini  qiu'  objelD?  con  un  \inimal 
que  csliin  ¡niranJo  y  a}}iC)i.j:^jnJ>j  á  su prnjinio  can 
id  cic^j  mucrlc  Je  su  //\i,  añ.id.  iiiiiicdialanienlL': 
L())iJieso  que  no  pucJu  escr Hurlo  sin  ternura;  sera 
Jhiqueyj,  pero  nu  teniía  tan  duro  el  corazón.  Y  en 
el  otro  párrafo  dice:  ^'f,nié  Jiesla  hay  sin  des^ra- 
ciar'  que  festejo  que  no  cueste  alguna  riJa?  ¡< >h,  }ni 
l):--^!  ,  Muy  de  pi-.dra  h  1  de  tener  el  coraron  d 
qu'':n  c^ta  ion<'deraLi-')}i  ;.f/  le  'neiese  cristiana 
Li.^tini!.  iN.las  expresiones  lan  tiernas  jiinias  con 
la^j  v.ji.e.->  h.ilaiicear,   jÍLiic:ar,  en  L»ucn  aire  de  sa- 


zón y  otras  semejantes,  en  otros  sujetos  se  des- 
preciarán como  afectados  y  afeminados  melindres, 
pero  los  que  han  leído  más  continuadamente  el  es- 
tilo del  P.  Guerra  conocen  que  no  es  afectación 
pueril,  melindrosa  ni  afeminada,  sino  hermosa 
dulzura  de  su  genio. 

FA  Padre  Hurtado  tuvo  un  genio  severo,  no  me- 
lindroso; un  estilo  robusto,  no  afeminado;  un  in- 
genio verídico,  no  lisonjero;  unos  discursos  pro- 
pios de  un  varón  escolástico,  religioso  y  celoso, 
ajustados  al  rigor  exacto  de  ias  escudas  en  que 
gastó  toda  la  vida.  No  fueron  sus  discursos  soíis- 
tcrias  de  academia  cortesana,  sino  con  solidez, 
con  verdad,  con  valentía  y  con  ardor  de  celo  cris- 
tiano. No  juzgó  ni  ha  juzgado  nadie  hasta  ahora, 
sino  el  P.  Guerra,  6  á  lo  menos  nadie  ha  teni- 
do atrevimiento  para  escribirlo,  que  el  P.  Hurtado 
excedió  en  este  punto  de  las  comedias.  Pero  de- 
mos, por  contentar  el  antojo  del  P.  Guerra,  que 
hubiese  excedido  en  algo  en  la  claridad  con  que 
habló  de  las  licenciosas  costumbres  de  los  come- 
diantes. Algo  se  ha  dar  al  genio  severo  y  celoso; 
algo  se  le  ha  de  permitir  á  un  hombre  grande  á 
quien  mueve  el  deseo  ardiente  de  la  reformación 
de  tascostunbres.  Y  más  cuando  todo  viene  á  pa- 
rar en  el  sentimiento  que  pueden  tener  unos  come- 
diantes: ¡miren  qué  príncipes  ó  prelados  de  la  igle-* 
>ia  para  que  se  escrupulice  demasiado  en  ajarles 
al^o  su  decoroso  respeto  sino  unos  comediantes! 
¡Oh,  qué  sagradas  vírgenes  consagradas  á  Cristo, 
sino  unas  farsantas  que  tienen  con  infamia  jurídi- 
ca el  oficio  de  ser  diversión  de  la  república. 

Termina  aconsejando  ai  P.  Guerra  á 
que  arranque  y  extermine  su  Aprobación 
ó  ha^^a  pública  retractación  de  lo  dicho 
en  ella,  después  de  estos  sustanciosos  pá- 
rrafos: 

<0')asta  esto  para  conocer  cuánto  falta  á  la  lem- 
planza  el  P.  (iuerra  en  esta  apología  de  las  come- 
di.is,  y  cuan  ineficazmente  apoya  lo  lícito  del  tea- 
t!'),  puL's  de  lies  razones  que  alega  ninguna  prue- 
ba con  clicacia,  como  consta  de  lodo  el  contexto 
desie  discurso. 
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Quiere  el  P.  Guerra  (porque  no  omitamos  nada 
de  lo  que  en  su  papel  se  contiene  acerca  de  este 
punto)  que  las  comedias  sean  convenientes  en  lo 
poliiíco.  Como  el  Padre  supone  que  son  indíferen- 
les  en  lo  cristiano,  no  es  mucho  que  infiera  luego 
que  son  convenientes  en  lo  político  para  ocupar 
la  ociosidad  de  una  corte  tan  numerosa.  Pero  los 
que  las  juzgan  ilícitas  como  reprendidas  de  los 
santos  Padres,  como  ocasión  y  riesgo  inminente 
de  graves  culpas  y  como  escuela  de  el  amor  lasci- 
vo, tácilmente  dirán  que  las  comedias  son  grave- 
mente perniciosas  porque  afeminan  los  ánimos  de 
Jos  mozos  que  se  habían  de  criar  con  ardimientos 
bizarros  para  la  guerra,  porque  destruyen  con  su 
enseñanza  el  casto  recato  de  la  recogida  doncella; 
porque  acostumbran  el  ánimo  á  que  en  lugar  lie 
ocuparse  en  la  erudición  y  noticias,  se  empleen  en 
discurrir  todos. los  lances  de  una  correspondencia 
amorosa;  y  por  otras  muchas  razones  que  de  in- 
dustria omito,  porque  (como  al  principio  propu- 
se) no  es  mi  intento  ni  el  culpar  ni  el  defender,  ó 
en  lo  cristiano  ó  en  lo  político  las  comedias  como 
hoy  se  representan  en  España,  sino  sólo  respon- 
der al  F.  Guerra. 

Esto  es  lo  que  me  ha  dictado  el  celo  de  la  ver- 
dad y  también  del  respeto  que  se  debe  á  los  hom- 
bres á  todas  luces  grandes  conr.o  el  Padre  Hurta- 
do; habiendo  sido  mí  principal  cuidado  en  este 
discurso,  nael  adelgazar,  sino  el  embotar  los  pun- 
tos de  la  pluma  para  que  lo  escrito  no  pase  de  los 
términos  lícitos  de  defensa  al  delito  de  ser  herida. 
Alguna  excusa  de  la  culpa  de  destemplanza  se  pu- 
diera alegar  en  lo  provocado,  pues  el  P.  Guerra 
tan  sin  ocasión  y  valiéndose  de  la  que  es  tan  leve 
como  ei  aprobar  un  libro  de  comedias,  injurió  tan 
gravemente  al  P.  Hurtado  y  en  él  á  los  suyos^ 
tocándoles  con  poca  verdad  en  los  puntos  más 
delicados  de  su  alta  y  sagrada  veneración. 

Confieso  que  cuesta  diíicultad  hacerse  cargo  de 
la  injuria  con  todas  las  circunstancias  de  grave- 
dad y  sinrazón  y  no  dar  en  la  respuesta  señales 
destempladas  de  dolor,  así  porque  es  natural  este 
desahogo  como  porque  parece  que  quien  no  res- 
ponde coa  ardor  enojado,  ó  le  falta  discurso  para 


el  conocimiento  de  su  injuria  ó  actividad  para  el 
dolor  de  el  agravio.  Pero  á  todo  esto  deben  prefe- 
rirse las  leyes  de  la  paciencia  y  de  la  modestia 
cristiana,  que  se  contentan  con  lo  que  es  satisfac- 
ción de  el  engaño  que  puede  padecerse  y  prohibe 
el  enojo  contra  la  malicia  que  se  presume.  Podrá 
ser  que  mi  pluma  (contra  mi  voluntad)  alguna 
vez  se  haya  desmandado  algo,  aun  sin  conocerlo 
yo  mismo:  pero  ^-quién  hay  que  en  lo  vivo  de  un 
dolor  ú  de  alguna  gravísima  disonancia  alguna 
vez  no  se  destemple  en  alguna  voz  desapacible  á 
los  oídos  que  escuchan.^ 

Da  el  Padre  Guerra  á  los  que  son  del  sentir  del 
Padre  Hurtado  algunos  consejos  que  pasan  de 
consejo  á  tácita  suposición  ó  culpa.  Dice  que  pide 
á  Dios  que  no  se  apasionen.  Bien  pide,  porque  á 
todos  debemos  desear  el  que  no  se  arrebaten  de 
su  pasión;  pero  pregunto:  ^quién  da  más  indicios 
de  apasionado,  quien  años  ha  escribió  su  senti- 
miento en  un  tratado  escolástico,  sin  tomar  en  la 
boca  autor  alguno  que  defienda  las  comedias,  no 
sólo  para  ultrajarle,  pero  ni  aún  para  referirle,  ó 
el  Padre  Guerra,  que  tantos  años  después  escribe 
contra  el  Padre  Hurlado  y  en  él  contra  los  suyos, 
sin  ajustarse  á.lo  puntual  de  la  verdad,  multipli- 
cando injurias  y  infamándole  falsamente  de  que 
falta  al  respeto  debido  al  Ángel  de  las  Kscuelas, 
Santo  Tomás,  y  esto  en  castellano  (como  tan- 
tas veces  he  ponderado)  siendo  parte  su  tratado 
de  un  libro  de  comedias? 

^' Quién  da  más  señas  de  estar  apasionado: 
quien  escribe  en  favor  de  la  austeridad,  contra  el 
gusto  de  tantos,  contra  la  inclinación  de  todos  los 
populares  y  de  la  práctica  más  autorizada  de  Eu- 
ropa, haciéndose  naturalmente  mal  visto  de  tan- 
tos como  asisten  á  las  comedias,  ó  quiJn  escribe 
dando  gusto  á  la  inclinación  del  pueblo,  publi- 
cando bando  general  de  que  son  tan  lícitas  y  ho- 
nestas las  comedias  que  no  hay  en  ellas  peligro, 
sino  doctrina,  consiguiendo  con  esto  (á  su  pare- 
cer) no  sólo  aplausos  populares,  sino  estimacio- 
nes de  los  discretos  y  cortesanos?  Errará  por  ven- 
tura en  alguna  ocasión  el  dictamen  en  lo  rígido; 
pero  poquísimas  veces  es  efecto  de  voluntad  apa- 


sionada,  que  á  esta  más  la  lleva  la  pasión  del 
aplauso  y  del  complacer  á  oíros  que  no  de  hacer- 
se malquista,  dando  dictámenes  austeros  contra  el 
gusto  y  inclinación  de  los  otros. 

Otro  consejo  da  el  Padre  Guerra  á  los  que  im- 
pugnan las  comedias,  por  estas  palabras  que  dice 
hablando  de  las  fiestas  de  loros:  «Para  este  bárba- 
ro y  sangriento  espectáculo  suplica  mi  buena  in- 
lención  á  las  plumas  que  escriben  contra  las  co- 
medias, que  apliquen  sus  altos  estudios  siempre 
venerados  de  mi  respeto.» 

Las  plumas  que  escriben  contra  las  comedias 
son  de  personas  que  emplean  sus  voces  elocuentes 
en  reprender  el  que  el  Padre  Guerra  llama  san- 
griento y  bárbaro  espectáculo.  Y  par.í  apartar  el 
pueblo  de  esta  peligrosa  asistencia  abre  sus  sagra- 
dos templos,  expone  patente  la  soberana  Mages- 
tad  de  Cristo  Sacramentado,  procurando  lisonjear 
sagradamente  el  gusto  de  los  que  asisten  con  ora- 
dor elocuente,  con  adorno  elegante  y  con  dulce  y 
sacra  consonancia  de  voces  harmoniosas.  ¿No  se- 
rán todos  estos  medios  tan  eficaces  como  las  voces 
muertas  de  un  escrito?  Pues  alabe  el  Padre  Guerra 
lo  que  se  ejecuta,  y  no  calumnie  la  falla  de  escri- 
birse. 

Lo  que  yo  con  todo  respeto  y  veneración  á  las 
altas  y  relevantes  prendas  del  P.  Guerra  le  supli- 
co con  todas  las  veras  y  ingenuidad  de  una  buena 
voluntad,  es  que  escriba  contra  las  comedias,  por 
ser  como  hoy  se  representan  (en  sentimiento  de 
los  más  celusos  y  doctos)  peligro  de  las  concien- 
cias, cátedra  de  las  venganzas,  enseñanza  de  la  va- 
nidad y  soberbia,  desiierro  de  la  m«jdeslia  y  escue- 
la de  la  incontinencia  y  lascivia.  V  ya  que.  como 
dice,  esté  protervo  en  el  diclamen  de  lo  licito  de 
las  comedias,  no  escriba  en  favor  de  ellas  en  tra- 
tado castellano  incorpurado  con  las  mismas  co- 
medias, porque  es  contra  el  decoro  de  su  religiosa 
persona,  de  su  autoridad,  puestos  y  virtud  cono- 
cida en  la  corte,  que  se  lea  su  nombre  en  el  mis- 
mo cartel  en  que  se  exponen  vendibles  las  cr^ine-  i 
di.is  de  1).  Pedro  (Calderón,  diciend'»  el  cartel:  Ver- 
.{ji(c)\i  quintil  parte  de  las  eomedias  de  b.  Pedro 
Calderúíij  uju   la  aprubacinu  del  Reverendísimo    ¡ 


Padre  Maestro  Fr.  Manuel  Guerra,  De  que  debie- 
ra afrentarse  su  rejjgiosa  autoridad. 

Pero,  en  fin,  si  el  Padre  Guerra  quisiera  tomar 
el  consejo  más  sano,  lo  mejor  que  pudiera  hacer, 
y  es  lo  que  mi  buena  voluntad  le  pide,  fuera  e/ 
queprocurara  por  todos  los  medios  posibles  arran- 
car de  los  libros  esta  aprobación  de  las  comedias» 
procurando  desaparecerla  y  echarla  del  mundo- 
O  si  esto  no  se  pudiese,  imitase  á  nuestro  venerad^ 
agustino,  haciendo  con  prudente  ingenuidad  un^ 
pública  y  sincera  retractación  de  esta  aprobación 
tan  poco  acertada,  pues  con  esto  volvía  pore' 
crédito  que  injustamente  ha  quitado,  daba  saliS"^ 
facción  de  los  agravios  que  ha  hecho,  se  desemba- 
razaba de  tan  dificultosas  doctrinas,  impedia  d 
daño  que  puede  ocasionar  su  papel  á  los  quesa» 
bcn  poco,  miraba  por  su  propio  decoro  y  el  de  su 
estado  esclarecido,  y  consolaba  á  los  más  cuerdos 
de  sus  amigos,  que  están  doloridos  y  aun  confu- 
sos de  que  hayan  tenido  empleo  tan  poco  digno 
el  ingenio,  la  erudición  y  elocuencia  del  Padre 
Guerra.» 
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D.  Agustín  de  Silva  Fernández  de  Hí- 
jar  y  Portocarrero,  xi  Duque  de  Híjar. 

Ya  desde  joven,  cuando  llevaba  el  titu- 
lo de  Duque  de  Aliaga,  mostró  su  parti- 
cular afición  á  la  literatura  dramática, 
sin  descuidar  otras  ramas  de  la  ciencia, 
pues  llegó  á  ser  uno  de  los  magnates  más 
ilustrados  de  su  tiempo,  en  que  hubo  va- 
rios, como  el  Duque  de  X'illahermosa,  el 
de  Mcdinasidonia,  el  de  Almodóvar  el 
Marqués  de  Santa  Cruz,  Director  de  la 
Academia  Española,  etc. 

Nuestro  Duque  escribió  algunas  piezas 
dramáticas,  como  una  alegoría  titulada 
El  Icmplo  del  Destino,  que  se  representó 
en  (Ládiz  en  solemnidad  de  los  días  de 
h'ernando  Vil,  en    1811,  y  luego  en  Ma- 
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drid,  en  1814,  al  regreso  del  iMonarca. 
Tradujo  la  tragedia  Las  TroyanaSy  re- 
presentada en  su  casa,  donde  tenía  un 
teatro  para  funciones  particulares.  Au- 
mentó además  su  biblioteca,  que  llegó  á 
ser  de  las  mejores  de  su  clase,  y  por  des- 
gracia se  ha  deshecho  en  nuestros  días. 
Escribió  además,  y  es  por  lo  que  le  da- 
mos cabida  en  este  libro,  un 

Discurso  para  hacer  útiles  y  buows  los 
teatros  y  cómicos  en  lo  moral  y  en  lo  po- 
lítico,por  el  hxcmo.  Sr.  Duque  de  Ilíjar. 
Madrid,  ijJS  (sic:  es  de  1788). 
Se  publicó  primero  este  Discurso  en  los 
fniimeros  1 57  á  160  del  Correo  de  Madrid ^ 
correspondientes  á  los  días  23,  26  y  3o 
de  Atril  y  3  de  Mayo  de  1788,  y  luego  se 
hizo  esta  tirada  aparte  de  40  ejemplares. 
Empieza  la  obra  estudiando  la  impor- 
tancia social  y  moral  del  teatro,  en  cuan- 
to es  espejo  de  lo  que  pasa  en  la  vida,  y 
cuya  utilidad  es  hacer 

«Aborrecible  el  vicio,  amable  la  viriud  y  plau- 
sibles las  acciones  heroicas,  al  propio  tiempo  que 
instruya  en  las  regias  de  la  equidad  y  del  pundo- 
nor, en  las  máximas  justas  y  equitativas  en  toda 
suerte  de  buena  doctrina.i^ 

Sigue  desarrollando  el  tema  de  la  fuer- 
za educadora  del  teatro  para  toda  clase  de 
personas. 

Defíende  la  pureza  y  bondad  moral  de 
nuestras  comedias,  en  comparación  con 
las  antiguas,  salvo  las  tonadillas  y  saíne- 
les, donde  le  parece  hay  algo  que  puede 
corregirse,  aunque  no  todos  sean  indeco- 
rosos. 

Para  que  los  cómicos  observen  buena 
conducta,  propone  que  tengan  un  juez 
especial  que  ejerza  vigilancia  continua 
sobre  ellos-"  y  para  la  comedia  una  Mesa 
Censoria  compuesta  de  seis  personas:  dos 
teólogos,  que  cuidasen  de  lo  relativo  al 
dogma  y  moral,  y  los  otros  cuatro  de  buen 


gusto  y  literatura  para  examinar  las  obras 
bajo  estos  aspectos. 

Dice  que  aunque  entonces  había  ya  dos 
censores  eclesiásticos,  muchas  veces  los 
cómicos  no  hacían  caso  de  las  supresio- 
nes, y  lo  decían  todo  sin  enterarse  de  que 
se  había  prohibido  algo. 

una  de  las  causas  de  no  haber  buenos 
cómicos  es  la  poca  estimación  que  se  ha- 
cía de  ellos;  y  aboga  porque  se  les  quite 
la  nota  de  bajeza  y  se  les  den  algunas  con- 
sideraciones, siquiera  por  lo  que  tienen 
de  artistas  é  intérpretes  de  obras  del  en- 
tendimiento. El  público  abusa  de  la  liber- 
tad que  reina  en  las  funciones,  y  eso  debe 
corregirse,  como  ya  se  había  hecho  en 
algunas  ocasiones,  obligándole  á  perma- 
necer con  decoro  en  un  sitio  decente. 

Logrando  los  cómicos  estimación,  ven- 
drían al  ejercicio  personas  dignas  y  de  fa- 
cultades é  instrucción.  Pasa  luegd  á  las 
mujeres: 

«Mas  ^-cómo  es  posible,  se  dirá  por  alguno,  que 
las  mujeres  que  aparecen  sobre  las  tablas  á  lucir  y 
dar  gusto  al  auditorio  guarden  la  moderación  que 
es  propia  de  su  sexo,  cuando  ya  en  el  acto  de  pre- 
sentarse, como  que  abandonan  esta  misma  mode- 
ración?—No  hay  duda  en  que,  según  el  actual  mé- 
todo, es  algo  dificultoso:  tienen  corlo  sueldo,  mu- 
cho gasto,  un  auditorio  poco  moderado  ó  reflexi- 
vo (se  habla  del  bajo  pueblo,  porque  las  gentes 
que  piensan  con  honor  en  todas  partes  lo  acredi- 
tan) y,  sobre  todo,  sufren  la  bajeza  de  su  ejercicio; 
pero  si  esta  se  quita,  si  el  auditorio  se  modera,  se- 
gún va  enunciado,  si  el  gasto  se  cercena  y  se  au- 
menta el  sueldo,  como  se  dirá  adelante,  cesarán 
los  motivos  de  temor  y  de  la  desconfianza.  Cuan- 
do el  acto  de  salir  al  teatro  fuera  opuesto  á  la  vida 
arreglada  y  buena  conducta,  no  se  hubieran  visto 
muchas  cómicas  que  se  han  portado  y  portan  con 
decoro  y  aun  con  piedad.» 

La  pobreza  de  los  cómicos  es  una  de 
las  causas  de  lo  poco  decoroso  de  las  re- 
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presentaciones  y  de  la  conducta  no  muy 
limpia  de  ellos. 

«Kn  el  año  pasado  ó  temporada  cómica,  des.ic 
el  día  de  la  Pascua  de  1782  hasta  el  último  día  de 
Carnestolendas  del  83,  produjeron  ios  dos  coliseos 
1.524.457  reales  de  \ellón.» 

Sigue  hablando  de  la  distribución  de 
los'productos  de  teatros,  á  lin  de  reme- 
diar la  escasez  del  provecho  de  actores  y 
decoro  en  las  representaciones,  l^ide  la 
extinción  de  las  compañías  de  la  legua. 

Muchas  de  las  ideas  expuestas  en  este 
trabajo  se  pusieron  en  1800  en  práctica, 
al  ordenar  la  representación  de  comedias 
en  otra  forma,  establecimiento  de  la  Mesa 
Censoria,  etc. 


ex 

HURTADO  (D.  Fraiic'jjco) 

Le  citan  D.  Francisco  Pérez  de  Prado 
(Defensa  canónica^  pág.  530)  y  el  P.  Gas- 
par Díaz  (Consiilla  leológ.y  pág.  35)  como 
impugnador  de  las  comedias  diciendo  que 
escribió  un  tratado  entero  contra  ellas. 
Ninguna  ot'^a  noticia  tenemos  ni  del  autor 
ni  de  la  obra. 

CXI 

lirHTAI)()fl\Tnm;isj.---i65i. 


Clérigo  Menor,  natural  de  Toledo.  V.n- 
sciv)  'reolo*j;ía  en  Koina,  Alcalá  y  Sala- 
manca. \'ivió  mucho  tiempo  en  Sevilla, 
donde  se  le  oía  con  grande  aplauso  por 
su  general  ilustraci<')n.  Siempre  escribien- 
do y  enseñando  murió  septuagenario  en 
Sevilla  en  lóSo. 

I).  Nicolás  Antonio  (4.",  3o3)  trae   una 
lista  de  veinticinco   obras   que  compuso 
este  sabio  eclesiástico,  la  mayor  parte  de   i 
teología.  Kntre  ellas  lígura: 


Tractatus  varii  Resoluiionum  Mora" 
liiim;  Luffduni,  apud  Laurenlium  deAnis- 
SGUy  i65i;  2  vol.  en  folio. 

Kn  la  primera  parte,  resolución  8/  de 
esta  obra,  toca  el  punto  de  teatros.  Según 
él  la  representación  de  comedias,  consi- 
derada en  sí  misma,  es  cosa  lícita,  y  el 
oficio  de  comediante  no  es  malo,  porque 
éstos  no  ejercitan  género  alguno  de  ac- 
ciones que  sean  de  suyo  pecados  morta- 
les. Por  consiguiente  el  arte  de  represen- 
tar es  lícito,  si  se  hace  con  la  moderación 
conveniente  al  lugar  y  al  tiempo  y  por 
personas  competentes;  pues,  en  tal  caso, 
este  oficio  se  ordena  a  dar  alivio  y  delei- 
te á  los  hombres,  y  si  ellos  usan  de  él  co- 
mo conviene  tampoco  es  pecado  mortal 
el  ver  y  oir  las  comedias. 

En  el  tomo  11,  tratado  viii,  digresión 
3.**,  con  el  fin  de  tranquilizar  algunas  con- 
ciencias escrupulosas,  combate  las  opi- 
niones del  jesuíta  P.  Hurtado  de  Mendo- 
za, que,  como  hemos  visto,  son  de  la  ma- 
yor intransigencia. 

En  otro  lugar  de  este  mismo  tomo, 
pág.  127,  refiere  el  hecho  siguiente: 

«lia  lándoiiie  yo  en  Roma,  en  tiempo  de  Grego- 
rio \V  ( ii)2i-i()23)  1Icí;ó  á  ella  una  compañía  de 
representantes  españoles  y,  con  anuencia  y  permi- 
so de  su  Sani¡d:id,  representaron  públicamente  co- 
medias. I)e  mudo  que.  si  fuera  pecado  el  verlas, 
no  se  hubieran  admitido  como  se  admilierort;  ni 
representado  en  presencia  de  los  cmincnlísimos 
C.ardenaics,  de  lo  que  es  testigo  el  señor  Cardenal 
iiorja.  que  fue  quien  facilitó  con  el  Sumo  Ponlifi- 
ce  que  ios  comediantes  españoles  representasen.* 

CXII 

liniTADO  DK  MEKDOZA 
(El  r.  l'cJro  Puenlcj.— 16J0. 

Jesuíta.  Nació  en  Valmaseda,  provincia 
de  \  í/.caya,  hacia  1670  ó  poco  después. 
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Entró  en  la  Compañía  en  iSgS.  Explicó 
filosofía  y  teología  en  Valladolid  y  Sala- 
manca en  los  colegios  de  su  orden. 

El  apellido  Puente  le  corresponde,  en 
efecto,  según  se  ve  por  sus  obras,  aun- 
que siempre  se  le  cita  por  el  de  Hurtado 
de  Mendoza;  y  por  esta  razón  lo  hemos 
puesto  así  nosotros.  Era  de  cuna  ilustre 
y  estaba  al  parecer  bien  emparentado. 

Murió  en  Madrid  el  lo  de  Noviembre 
de  1 64 1,  como  se  ve  por  esta  noticia  con- 
tenida en  una  de  las  Cartas  de  los  Jesul^ 
taSy  publicadas  por  la  Academia  de  la 
Historia: 

cEIl  domingo  por  la  mañana  murió  en  la  Casa 
profesa  de  esta  corte  el  P.  Puente  Hurtado,  que 
habla  días  estaba  mato  de  una  perlesía  que  le  dló 
estando  en  Valladolid.  Enterráronle  sus  dos  pa- 
rientes el  Conde  de  Lemos  y  el  Duque  de  Osuna 
con  toda  honra.  Trujeron  para  el  entierro  v  misa 
la  Capilla  Real  y  acudieron  algunos  señores  j  mu- 
chos de  este  Colegio  y  del  Noviciado.» 

(Carta  del  P.  Sebastián  González  al 
P.  R.  Pereyra,  de  12  de  Noviembre  de 
1641. — Véanse  Cartas  de  los  Jesuítas  en 
el.A/emor.  hist.  esp.^  t.  xvi,  pág.  i85.) 

Escribió  muchas  obras,  entre  ellas, 
Commentarios  in  universam  Fhiloso- 
phiam^  impresos  en  1624  y  otras  veces; 
De  Incarnaiione  Verbi  divini,  2  vol.  im- 
presos en  1634  y  otros  tratados  particu- 
lares (V.  Nic.  Ant.  Bib.  nop.y  H,  202). 
El  P.  Agustín  de  Herrera  dice  en  el  folle- 
to que  hemos  examinado  en  su  articulo, 
que  el  P.  Hurtado  «dio  á  la  luz  de  la  es- 
tampa toda  la  filosofía:  esto  es^  Súmulas, 
Lógica,  Física,  Metafísica,  Libros  de  Ani- 
tnaj  de  Generación  y  de  Coelo.^ 

Gozó  en  vida  mucha  autoridad  entre 
los  suyos  y  aumentó  su  fama  después  de 
muerto,  llegando  á  convertirse  su  nom  • 
bre  en  enseña  de  guerra  contra  el  teatro, 
por  haberle  elegido  el  P.  üuerra,  entre 


todos  los  impugnadores  para  combatir 
sus  opiniones  en  aquel  punto.  Los  jesuí- 
tas salieron  a  la  defensa  de  su  correligio- 
nario en  papeles  seudónimos  y  anónimos, 
como  el  Discurso  teológico  y  político  del 
falso  D.  Antonio  Puente  Hurtado  de  Men- 
doza, ó  sea  el  referido  P.  Agustín  de  He- 
rrera, el  Buen  Zelo  y  la  Eutrapelia,  obras 
ambas  del  P.  Pedro  Fomperosa  y  otros 
que  hemos  enumerado  en  el  artículo  Güe- 
ra Y  Ribera. 

La  obra  en  que  el  P.  Hurtado  había 
expuesto  su  doctrina  contraria  á  la  licitud 
de  las  representaciones  dramáticas,  se  in- 
titula: 

Petri  Hurtado  de  Mendos^a.  Scholas- 
ticae,  et  Morales  Dispvtationes  de  tribus 
virlvíibvs  theologicis.  De  Fide.  Volvinen 
secvndvm.  Cvm privilegiis.  SalmanticaCy 
apxid  lacinthum  Taberniel.  Anno  Chris- 
tiano  i63i. 

Folio;  nueve  hojas  prels.  y  páginas  desde  la  796 
(las  anteriores  son  del  tomo  I)  hasta  la  ibgg  y  29 
hojas  más  de  índices.  A  la  vuelta  portada  grabada 
por  I.  de  Courbes  y  dibujada  por  Dief*o  Valen- 
Diaz  con  la  fecha  i63o.  Al  fin  también  repite  las 
señas  de  la  impresión  con  la  fecha  i63o.  Erratas: 
Salamanca  2  de  Diciembre  de  i63o.— Lie.  del  Pro- 
vincial: Valladolid  i5  de  Abril  de  1628.—  Censura 
del  M.  Fr.  Pedro  de  Andrade:  Salamanca  23  de 
Agosto  de  1625.--  Dedicatoria  al  rey  D.  Felipe  IV 
firmada  por  ^Puente  Hurlado  de  Mendoza.»  — 
Privilegio:  Barbasiro  !.•  de  Febrero  de  1626.— 
Tassa:  (le  llama  Pedro  Puente  H.  de  M.)  Madrid 
24  de  Diciembre  de  i63o. 

Los  pasajes  relativos  al  teatro  empie- 
zan en  la  Disp.  i 73:  De  Scandalo;  Skc- 
Tio  xxviii:  De  comoedis  quando  sint  sean- 
dalum  (  olio  i505). 

Empieza  declarando  el  P.  Hurtado  que 
el  teatro  no  es  secundum  se  pecado  mor- 
tal; pero  en  seguida  afirma  que  los  cómi- 
cos que  trabajan  por  precio  están  incur- 
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sos  en  éL  Entre  ellos  hay  estupros,  con- 
tubernios de  unos  con  otras;  las  mujeres 
son  perdidísimas  y  otras  muchas  cosas^ 
según  el  rígido  jesuíta. 

Expone  lue^o  ampliamente  las  opinio- 
nes de  los  Santos  Padres,  y  á  continua- 
ción la  toma  con  la  vida  de  los  histriones, 
diciendo: 

«Que  viven  mcjcclados  hombres  y  mujeres;  ellos 
muchas  veces  jóvenes  desenfrenados;  día  y  noche 
meditando  amores  y  encomendando  á  la  memoria 
versus  amatorios*  Mujeres  casi  siempre  impúdi- 
cas, en  libre  contacto  con  ellos,  pues  las  mujeres 
no  csián  en  lugares  distintos;  á  lasque  ven  los 
hombres  vestirse  y  desnudarse;  ya  en  el  lecho,  ya 
semidesnudas  y  siempre  provocaiivas.  Maridos 
viles  á  quienes  sus  esposas  ni  respetan,  ni  temen. 
Elias  son  frecuentemente  meretrices.  ^Qué  más? 
exclama  el  P.  Hurlado;  no  sólo  en  escena,  pero 
junto  al  lecho  de  las  mujeres  se  visten  todos  y 
ellos  les  ayudan  á  prenderse,  según  me  dijeron  los 
mismos  cómicos. 

En  el  teatro  refieren  asuntos  de  amores,  donde 
se  abrazan,  se  toman  las  manos,  se  besan  y  estre- 
chan, hac<tn  señas  y  entablan  secretos  coloquios. 
Si  esto  hacen  en  público»  ^-qué  no  harán  en  el  re- 
tiro de  sus  habilaclonesPi^ 

Por  este  camino  sigue  zurrando  en  los 
pobres  cómicos»  y  añade: 

«Aumenta  el  peligro  por  cuanto  las  mujeres  de 
teatro  son  hermosas,  elegantes  de  cuerpo  y  traje, 
graciosas, /ti/aceí,  bailarinas  y  músicas;  peritas  en 
fndüs  los  juegos  escénicos,  sumícndu  en  lascivia  á 
los  espectadores;  entregándose  á  muchos  y  reci- 
biendo dineros  y  vestidos.  Sus  maridos  se  aprove- 
chan de  esto  y  viven  también  con  lujo  y  pasan 
por  todo.3> 

Cuenta  que  prcf^untando  á  algunos  có- 
micos de  que  modo  se  arreglaban  en  sus 
viajes  con  la  "^riliiaÍMfciállhlffi*i  posadas  y 


ventas  para  tantos  como  solían  ir,  le  con^ 
testaron: 

«Que se  acomodaban  todos  revueltos,  lanío  que^ 
á  veces  solían  trocar  ios  frenos;  esto  es^  juntar 

promiscuamente  los  matrimonios^ 

Termina  esta  parte  hablando   contr 
las  músicas  y  cantares  en  el  teatro. 
Responde  luego  á  las  objeciones: 

«Que  las  comedias  están  permitidas  por  Id 
Principes:  que  las  ven  varones  graves  y  ectesíásti 
eos;  que  hay  otros  estados  en  la  república  en  qÉ 
también  hay  peligro  de  pecar:  militares,  mer^rad 
res,  etc.» 

Pasa  enseguida  á  tratar  de  los  autor 
de  comedias»  donde  Reproduce  el  pasa| 
de  Fr.  Francisco  de  Ribera: 

4i\fi!ie  comedias  ftrtur  compaauiasc  t#i9tis  (e 
es  Lope  de  VcgB,  como  se  deja  adiviní^rí  et  ri/fiii 
eartitn  poimnina  emlgussc,  quibus  piara  ptcca 
invexil  in  orbcm  quam  milk  dot manes j» 

Habla  de  los  oyentes  laicos  y  clérígc 
En  cuanto  á  los  primeros  pecan  si  van 
si  permiten  ir  á  sus  mujeres  hijos  ó  híjá 
los  segundos  cometen  pecado  de  escán 
dalo  si  las  comedias  son  torpes  ó  lasciva 
Y  concluye  con  examinar  el  asunto  del 
permisión  de  las  comedias,  en  que  re 
petando  el  dictamen  délos  consejeros  di 
Principe  que  las  toleran,  como  permitcí 
los  lupanares,  cree  que  no  debieran  acor 
sejarlc  su  continuación,  origen  de  mi 
chos  daños,  raptos,  holgazanería,  bandc 
y  desórdenes.  De  todo  deduce  que 
permisión  es  per  se  ilícita. 

Creemos  sea  de  los  más  violentos,  ai 
que  no  peor  razonados,  de  los  alégate 
contra  el  teatro  esta  extensa  diatriba, 
también  muy  importante,  porque  pert€ 
nece  á  un  período  de  relativa  paz  en 
secular  disputa  y  cuando  estaba  ya  cotí 
solidado  el  triunfo  de  Lope  de  \*ega 
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^^LBIA  (D.  Agustín  Valeütin  de  la).— 1756. 

-      ^^espuesia  á  la  Carta  política,  que  dio 

g      ^Wif  el  Licenciado  D.  rrancisco  Casca- 

^^  En  la  que  se  reprueba  el  uso  de  las 

^^lediaSj  y  su  Representación,  por  los 

^^^^písiínos  daños  que  en  muchos  ocasio- 

•  ^^  >i.  Escrívela  D.  Agustín   Valentín  de 

^^     Iglesia.  (Al  fin:)  Con  licencia:  En  Ma- 

^  ^^  id.  Ai^o  de  iy56.  Se  hallará  en  el  Pues- 

^^     de  Pedro  Assensio,   Gradas  de  San 

^lelipe  el  Real. 

4.';   1 6  págs.  Va  fechada  en  «Madrid,  y  Enc- 

^^«^  i3  de  1736. 

El  nombre  del  autor  debe  de  ser  su- 
í^uesto,  porque  la  tal  Respuesta  no  es 
^>iás  que  un  vil  plagio  de  la  Consulta  teo- 


lógica  del  P.  Gaspar  Díaz,  impresa  en 
Cádiz  en  1742;  pero  que  como  libro 
mandado  recojer  por  el  Consejo  de  Cas- 
tilla, debía  de  ser  bastante  raro.  Esta 
sería  la  razón  del  atrevimiento  que  tuvo 
La  Iglesia  para  extractarla  servilmente. 
No  he  hallado  una  palabra  suya  más  que 
estas  que  intercala  de  cuando  en  cuando, 
«señor  Cáscales»;  «¿Me  dirá  Vm.,  señor 
Cáscales,  que  esto  es  bueno?»  y  á  la  pági- 
na 1 5:  «que  es  el  íin  con  que  me  he  puesto 
á  escribir  esta  Carta  Respuesta». 

Lo  de  escribir  debe  entenderse  en  sen- 
tido bien  material. 

El  Cáscales  á  quien  se  contesta  proba- 
blemente será  también  otro  seudo  nom- 
bre y  hasta  puede  que  la  Carta  política 
sea  también  plagio  de  la  Carta  filológica 
del  ilustre  historiador  de  Murcia. 
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CXIV 
JESÚS  MARÍA  (Fr.  Agustín  de).— i7o4- 

Vida  y  mverie  de  la  Venerable  Madre 
Luisa  Magdalena  de  Jesús,  religiosa 
Carmelita  descalca  en  el  Convento  de 
San  Joseph  de  Malagon  y  en  el  siglo 
Doña  Luisa  Manrique  de  Lara^  Exce- 
lentissinia  Condesa  de  Paredes,  Aya  de  la 
Christianissima  Reyna  que  fué  de  Fran- 
cia Doña  María  Theresa  de  Austria  y 
Borbon.  Obra  postuma  del  Rev.  P.  Fr. 
yXguslin  de  Jesús  Maria,  Provincial  que 
Juey  Difinidor  General  de  los  Carmelitas 
Desea  Isleos,..  Ln  Madrid.  Por  Antonio  de 
Reyes.  Año  iyo5. 

4.";  14  hojas  prels.  y  25G  pá;»s. — Dedicatoria  del 
editor  D.  Pedro  Vidal  de  Flores  á  la  condesa  de 
Paredes  y  una  hermana  suya,  nietas  de  la  madre 
Luisa.  —  Aprobación  del  í\  Joseph  Manrique, 
S.  J.:  Madrid  20  de  Noviembre  de  1704. — Apnjba- 
ción  del  P.  D.  Antonio  Fscarale:  Madrid  8  de 
Diciembre  de  1704.- -Licencia  del  Ordinario;  privi- 
legios, erratas  y  tassa  de  10  de  Diciembre  de  1704  á 
20  de  Febrero  de  1705.— Protestación.— Prólogo. 

VA  autor  era  natural  de  Valladolid;  , 
profcs'')  en  Pastrana;  fué  Pro\'inciaI  y  mu-  ! 
rió  siendo  Definidor  General  en  Córdoba 


en  1675.  Fué  confesor  de  la  Madre  cuyas 
virtudes  refiere. 

En  la  pág.  93  está  el  pasaje  del  teatro. 
Después  de  viuda  D.*  Luisa,  volvió  á  pa- 
lacio, situación  que  el  autor  aprovecha 
para  intercalar  el  siguiente  episodio: 

«Por  traer  el  corazón  tan  ansioso  de  solo  agra- 
dar á  Dios,  se  le  embarazaba  cualquier  cosa  que 
podia  divertirla  de  esio;  pero  como  por  otra  parte 
era  tan  enemiga  de  la  singularidad  y  huía  tanto  ' 
cualquiera  apariencia  de  afectación,  tuvo  duda  de 
si  sería  bien  dejar  de  asistirá  las  comedias,  porque 
el  natural  las  apetecía  y  la  razón  de  estado  las  jus> 
tiíicaba;  pero  la  inspiración  de  Dios  parece  que  se 
las  vedaba.  Sobre  este  punto  consultó  á  D.*  Ma- 
rina de  Kscobar  una  muy  prudente  y  muy  espi- 
ritual respuesta,  y  es  la  que  s'gue:4cEn  lo  que  V.  S. 
me  dice  acerca  de  gustar  de  ver  comedias,  si  pue- 
de V.  S.,  sin  dar  nota  ni  que  digan  nada,  excusar- 
lo, lo  haga;  que,  en  fin,  divierten  y  no  dejan  de 
oírse  en  ellas  algunas  cosas  de  mundo  que  se  lle- 
van el  pensamiento,  y  el  de  V.  S.  quiérele  nuestro 
Señor  para  sí,  sin  que  nada  se  le  ocupe.  Mas  si  el 
dejarlas  de  ver  ha  de  hacer  nota  y  fallar  á  su  obli- 
gación, no  deje  de  verlas  V.  S.  Mas  en  tal  condi- 
ción dice  nuestro  Señor  que  procure  V.  S.  entrarse 
en  lo  interior  de  el  alma,  y  que  allí  se  recoja  V.  S, 
con  su  Divina  Magestad, hará  su  cielo  en  ella,  don- 
de estará  en  su  corazón  y  alma;  y  que  allí  se  re- 
coja V.  S.  con  su  Divina  Magestad,  no  gustando 
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ni  atendiendo  á  lo  de  acá  fuera,  sino  á  Dios,  que 
él  quiere  tener  su  cielo  en  su  corazón  de  V.  S., 
donde  estará  con  mi  Madre  y  Señora,  y  V.  S.  con 
él,  porque  muy  interior  la  quiera  Dios  á  V.  S.> 
No  parece  la  podía  aconsejar  más  prudente  y  más 
espiritual  mente  Santa  Teresa  de  Jesús.^ 


cxv 

JESÚS  MARÍA  (Fr.  José  de). 


-1600. 


Carmelita  descalzo  del  convento  de  Ma- 
drid. Nació  en  Castro  Caldelas  (Galicia), 
después  de  mediar  el  siglo  xvi.  Era  pa- 
riente del  cardenal  D.  Gaspar  de  Quiroga, 
pues  él  mismo  se  llamaba  D.  Francisco 
de  Quiroga.  Llegó  á  ser  General  de  su  Or- 
den, y  murió  en  Cuenca  en  1629. 

Imprimió  muchas  obras  y  aún  queda- 
ron algunas  manuscritas.  Entre  las  pri- 
meras, son  las  más  notables:  Exceloicias 
de  San  José;  Vida  de  Santa  Catalina  (To- 
ledo, Pedro  Rodríguez,  1608,  8.'');  Vida 
del  venerable  P.  Jimn  de  Avila;  Reía- 
ción  de  un  milagro  que  Nuestro  Señor 
obra  en  una  parte  de  la  carne  del  Padre 
Fr,  Juan  de  la  Cru!{  (Madrid,  viuda  de 
Alonso  Martín,  16 15,  4.^*);  Historia  de  la 
Virgen^  publicada  postuma  en  Amberes 
en  i652,  en  folio,  y  en  Madrid  en  lOSO,  y 
otras  varias  de  igual  clase,  cuya  lista  trae 
Nicolás  Antonio  {Nova,  II,  806.) 

El  P.  Jesús  María  es  uno  de  nuestros 
escritores  más  elegantes  y  castizos,  y  es- 
tas cualidades  brillan  singularmente  en 
la  obra  suya,  más  importante  para  nos- 
otros, que  lleva  el  siguiente  titulo: 

Primera  parle  de  las  excelencias  de  la 
virtud  de  la  Castidad.  Compvesto  por 
Fray  loseph  de  lesus  Maria,  de  la  Or- 
den de  los  Descalqos  de  la  Virgen  Maria 
del  Monte  Carmelo.  Dedicado  á  la  mis- 
ma Virgen  soberana  v  al  glorioso  San 
loseph  su  Esposo.  Con  privilegio.  En  Al- 


calá^ por  la  Biiida  de  luán  Gradan. 
Año  1601.  (Esta  portada  dentro  de  una 
gran  orla  con  i3  grabados  de  diversas 
figuras  simbólicas  y  lemas  alusivos  al 
contenido  del  libro.) 

Folio;  á  2  columnas,  10  hojas  prels.,  902  pági- 
nas de  texto  y  una  hoja  para  colofón.  Todo  el  li- 
bro lleva  orladas  sus  páginas. 

Privilegio:  En  San  Lorenzo  á  17  de  Octubre  de 
iCxMy  firmado  por  D.  Luys  de  Salazar. — Tasa:  Va- 
lladolid  3i  de  Agosto  de  1601. — Erratas:  28  de  Ju- 
lio de  iGoí.— Dedicatoria  á  la  Soberana  Virgen. — 
Licencia:  En  Madrid  17  de  Mayo  de  1600,  por  el 
General  de  la  Orden  de  Descalzos  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Monte  Carmelo,  Fray  Elias  de  San  Mar- 
tín. (IJama  al  Padre  Jesús  María,  conventual  de 
San  Hermenegildo,  de  M.:dr¡d.j— Aprobación  del 
Maestro  Juan  de  Córdoba:  en  Madrid  á  23  de  Sep- 
tiembre de  1 600.— Dedicatoria  á  Andrés  de  Prada, 
Secretario  del  Consejo  de  Estado. 

En  ella,  dice  el  Padre  Jesús  Maria  que 
perdió  á  su  padre  antes  de  que  pudiese 
conocerlo,  y  que  Prada  hizo  oficios  de 
tal  con  el  desde  sus  primeros  años;  que 
esta  obra  es  la  primogénita  de  su  enten- 
dimiento; que  hacía  más  de  20  años  le  fa- 
vorecía; que  cuando  joven  quiso  alejarse 
de  España  «á  emprender  cosas  más  ar- 
duas», de  lo  que  podrían  acabar  sus  fuer- 
zas, y  Prada  le  hizo  desistir  y  consagrar- 
se á  las  letras.  El  plan  del  Padre  Quiroga 
era  escribir  sobre  la  materia,  4  tomos 
como  este  primero,  á  lo  menos. 

Intento  de  la  obra.  —  División  de  la  misma. — 
Tabla  de  capítulos.— DíMicos  latinos  del  M.  Juan 
de  Córdoba  y  dos  epigramas  del  mismo.  —  A  las 
religiosas  carmelitas.— Texto  y  Tabla. 

En  esta  notable  obra,  incluyó  el  autor 
varios  y  extensos  capítulos  destinados  á 
tratar  de  la  conveniencia  de  las  represen- 
taciones dramáticas,  empezando  en  el  ca- 
pítulo XVI  del  libro  iv,  páginas  8o5  y  sí- 
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guíenles,  en  sentido  de  impugnarlas  como 
se  ve  ya  desde  el  encabezado  de  dicho 
capítulo,  que  es: 

«Como  el  uso  de  las  comedias  destruye  la  ho- 
nestidad de  la  república  y  ofende  las  leyes  divinas 
y  humanas,  y  el  piadoso  seniimienio  de  los  Doc- 
tores sagrados.» 


Empieza  manifestando  que  «los  teatros 
son  templos  del  demonio,  y  los  come- 
diantes sus  ministros^. 

«Es  cosa,  sin  duda,  que  las  comedias,  como 
agora  se  representan,  son  cuchillo  de  la  castidad, 
incentivo  de  torpezas,  seminario  de  vicios,  fuente 
de  disolución;  estrago  de  lodos  los  estados,  corrup- 
ción de  las  costumbres,  dcstruyción  de  las  vir- 
tudes.> 

Después  de  este  preámbulo,  trata  del 
origen  de  la  comedia  en  Grecia  y  Roma. 
Viene  luego  «lo  que  sienten  los  santos  de 
las  comedias»,  comenzando  por  San  Ci- 
priano, á  quien  traduce  extensamente  en 
la  Epístola  á  Donato,  siguiendo  por  San 
JuanCrisóstomo  (Vida  deDavid  ydeSaiil 
y  Homilías);  San  Braulio,  en  el  tratado 
de  la  manera  de  leer  los  libros  de  los  gen- 
tiles: Tertuliano  en  su  tratado  especial  so- 
bre los  espectáculos;  Lactanci(\  (>|jmen- 
te  Alejandrino,  San  i^pifanio,  San  Ayus- 
tin,  San  Isidoro,  de  Sevilla;  Salviano, 
obispo  de  Marsella  y  amplios  comentarios 
del  autor  sobreesté  texto. 

Pone  kieg)  una  curiosísima  digresión 
sobre  el  mal  de  ojo,  especialmente  sobre 
el  efecto  de  la  mirada  de  las  mujeres: 

<U.a  scí,Hinda  dolencia  ó^  ojo,  es  cuando  sucede 
que  la  ligura  de  la  pjrsona  virtuosa  transfunde, 
por  las  ventanas  de  ios  ojos  un  rayo  hermosísimo 
del  respland;)r  interior  del  alma  que  esiá  adorna- 
da lelizmcnie  con  la  gracia,  y  atraído  el  ánínio  del 
que  la  mira  con  esta  ceiUclia  he:  inosísinia,  como 
con  cierto  anzuelo,  camina  arectuosainenic  tras 
quien  le  atrae;  de  la  manera  que  la  piedra  imán, 


de-ipués  de  haber  ingerido  en  el  hierro  su  ctlici^ 
y  hóchole  en  alguna  manera  su  semejante,  le   ^ 
dina  á  sí  con  fuerza  natural  y  vehemente.  Pcir  Jq 
cual,  avisa  San  Agustín  á  un  religioso  que  hoj.-^ 
de  la  conversación  de  las  mujeres,  aunque  sean 
más  espirituales,  diciendo  que  cuanto  más  virtuo- 
sas, más  atraen... 

Pues  aplicando  á  nuestro  propósito  esta  fíloso- 
fía,  ^qué  espíritu  de  ponzoña  sensual  arrojarán 
estas  mujercillas  desdichadas  que  andan  en  las 
comedias,  en  los  que  tan  de  hito  en  hito  las  están 
mirando,  cuando  salen  á  hacer  sus  figuras  lasci' 
vas.  Si  preguntáremos  esto  á  los  corazones  herido* 
de  los  que  allí  asisten  y  respondiesen  fielmente* 
ellos  dirían  por  experiencia  qué  efectos  hacecs^ 
ponzoña...  Y  siguiendo  más  en  particular  cst^ 
pensamiento,  qué  efectos  puede  hacer  el  vapor  d^ 
la  san¿;re  deshonestísima  destas  infames  arrojada 
entre  los  espíritus  inficionados  al  corazón  de  las 
personas  honestas,  sino  mudar  en  ellas  los  bue- 
nos pensamientos  en  imaginaciones  sensuales,  los 
afectos  castos  en  lascivos  y  la  templanza  de  la 
honestidad  en  fuego  de  torpeza?  De  aquí  viene  la 
triste  inquietud  con  que  sale  de  la  comedia  la  ma- 
yor parte  de  los  que  la  oyen.  De  aquí  los  deseos    ; 
fogosos  de  solicitar  á  estas  miserables,  de  aquí 
darles  joyas  y  preseas,  y  de  aquí  el   andar  en  su 
sej^uimiento  desalentados  y  perdidos.    Y  los  que 
e^capan  de  sc¿;u¡rlas  por  no  caminar  tras  infamia 
tan  abatida,  como  quedan  con  el  corazón  inquie- 
to y  perturbado,   pierden  fácilmente   los   buenos 
propósitos  y  dan  por  otros  caminos  de  torpezas, 
buscando,  entre  otros  daños,  el  remedio  de  este 
daño.* 

Habla  después  de  la  condicicm  de  los 
C(')micos  en  la  antigüedad;  cita  las  leyes 
de  Partida  [Ley  4.%  tit.  6."  Pc7r/.  VII)  re- 
lativas á  juglares  y  truhanes  y  varios  cá- 
nones de  los  ('.oncilios  de  Sárdica,  Cons- 
tantinopla  é  Iliberis.  «Los  cómicos  de 
hov  son  infames».  Menciona  á  Fr.  Alon- 
so de  Mendoza,  catedrático  d^  teología 
en   la    Universidad   de   Salamanca,  que 
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en   sus  Quodlibetos  había  planteado  esta 
CLiestión  y  resuéltola  también  en  sentido 
afirmativo,  equiparando,  en  la  descrip- 
ci  c>  n  que  hace  de  los  actores  españoles  á 
lo  5»  histriones  romanos;  á  Sylvestro  en  el 
v^rbo  Ludus  y  á  Navarro  en  sus  Adido- 
n  ^?-s  (al  Manual  de  confesores).  Copia  otro 
p,£i.saje  de  Fr.  Alonso  de  Mendoza,  abo- 
g  ^LXido  por  la  supresión  de  las  comedias. 
En  el  capítulo  xvii,  «donde  se  ponen 
la.^  razones  que  alegan  en  favor  de  las 
co/nedias  y  se  responde  á  ellas)>,  se  refie- 
ra ^  en  primer  lugar,  al  Memorial  que  se 
í^íibia  dado  al  Rey  para  que  restableciese 
^1    uso  del  teatro,  suprimido  por  su  pa- 
cí r*e,  al  fin  de  procurar  alguna  distracción 
^1  pueblo.  Este  Memorial  es,  en  sustan- 
cia, el  mismo  que  la  Villa  había  presen- 
tado en  1 598  á  Felipe  II.  Antes  de  con- 
testarlo vuelve  el   P.  Jesús  María  á  la 
^ar-ga  contra  los  cómicos  y  contra  las 
^c>i-tiedias  que  entonces  se  escribían,  que 
^^      hacían  casi  cada  día  y  luego  sigue 
^'^  buzando  el  Memorial  razón  por  razón 
3^    <^on testándolas  minuciosamente. 

^Reproducimos  con  extensión  este  exa- 

*^*^^n,  no  sólo  porque  el  P.  Jesús  María  es 

^^^"X  grande  escritor  y  merece  se  pongan 

^^:xtualmente  sus  palabras,  sino  porque' 

^  V:^  alegato  es  el  más  completo  é  impor- 

^^.nte,  antes  del  libro  del  P.  Mariana  y  en- 

^^  i  erra  noticias  históricas  de  nuestro  tea- 

^^o  muy  preciosas  por  la  época  á  que  se 

^^fieren. 

«De  esta  opinión  que  alguna  gente  política  tiene 
^n  favor  de  las  comedias,  nace  que  los  hombres 
apasionados  é  interesados  en  ellas  se  animan  á  de- 
'Tender  el  uso  de  ellas;  y  amparándose  de  la  auto- 
ridad y  buen  crédito  de  los  que  de  esta  manera 
los  favorecen,  han  llegado  á  dar  Memorial  á  su 
Majestad  del  rey  nuestro  Señor,  adonde  por  modo 
de  buen  gobierno  le  proponen  muchas  razones 
por  las  cuales  pretenden  persuadirle  que  conviene 
que  se  permitan  las  comedias  en  España.  Y  por- 


que todas  estas  razones  tienen  más  de  engaño  y 
perjuicio  que  de  verdad  y  provecho,  conviene  res- 
ponder á  ellas  brevemente  para  que  la  verdad  que 
he  propuesto,  ilustrada  con  la  doctrina  de  tan 
grandes  santos,  quede  más  declarada  y  entendida, 
y  la  ponzoña  que  está  encerrada  en  estas  razones 
aparentes  más  descubierta.  Y  antes  de  comenzar 
á  referirlas,  quiero  advertir  que  entre  las  cautelas 
de  este  Memorial,  es  una  quererle  acreditar  con  la 
sombra  y  autoridad  de  personas  públicas,  graves 
y  prudentes,  siendo  invención  y  traza  de  los  mis- 
mos interesados;  y  cuando  no  hubiera  para  esto 
otro  mayor  indicio  que  la  pasión  con  que  hablan, 
bastaba  ésta  para  conocerlo;  porque  llegan  á  decir 
que  sería  cosa  intolerable  si  hubiese  de  ser  perpe- 
tua la  supresión  de  las  comedias;  y  decir  esto  ha- 
blando con  un  rey  tan  cristiano  y  justo  en  sus 
mandatos,  y  justísimo  en  la  prohibición  de  las  co- 
medias, es  caso  más  intolerable  con  que  se  ofende, 
no  solamente  á  la  autoridad  y  rectitud  del  Prínci- 
pe Supremo,  mas  también  á  la  piedad  y  prudencia 
de  las  personas  en  cuyo  nombre  proponen  estas 
causas. 

La  primera  razón  que  dan  es,  que  así  como  con- 
viene aflojar  el  arco  para  poderlo  flechar  mejoren 
la  ocasión,  así  también  conviene  que  el  entendi- 
miento que  anda  ocupado  en  cosas  graves,  alguna 
vez  afloje  la  cuerda  y  se  desocupe  para  volver  á  la 
ocupación  más  alentado,  y  que  por  esto  se  deben 
admitir  las  comedias. 

Que  una  república  tenga  necesidad  de  alguna 
recreación  y  entretenimiento  que  alivie  el  trabajo 
de  las  continuas  ocupaciones,  por  ser  la  virtud  del 
hombre  finita  y  limitada  para  estar  siempre  ocu- 
pada, nadie  lo  niega.  Porque  así  como  el  cuerpo 
obrando,  andando  y  trabajando  se  fatiga,  y  por 
esto  tiene  necesidad  de  suspender  el  trabajo,  tomar 
reposo  y  repararse  con  el  sueño,  así  también  el 
ánimo  contemplando,  considerando,  estudiando 
se  cansa  y  no  puede  estar  siempre  atento  á  estos 
actos;  por  lo  cual  tiene  necesidad  de  intermisión 
de  quietud  y  de  recreación.  Pero  esta  recreación 
ha  de  ser  con  las  circunstancias  que  pone  Santo 
Tomás.  Y  porque  los  que  defienden  las  comedias 

H 


le  aleí»an  en  su  favor  con  su  misma  doctrina,  quie- 
ro responder  á  las  razones  que  proponen. 

Pues  según  esta  doctrina  examinemos  ahora  si 
en  las  comedias  que  se  representan  en  Kspaña  con- 
curren estas  condiciones  para  que  sean  lícitas. 
Ciianlo  á  la  primera  y  principal  condición  que  ha- 
ya honestidad  en  las  personas  que  las  representan 
y  que  lo  que  representaren  sea  honesto  y  decente, 
no  hay  cosa  más  ajena  de  las  representaciones  de 
estos  tiempos  que  la  honestidad  y  decencia,  ni  más 
propia  de  ellas  que  la  deshonestidad  y  torpeza. 
Porque  si  miramos  á  las  personas  que  las  repre- 
sentan, toda  es  gente  holgazana,  mal  inclinada  y 
viciosa,  y  que  por  no  aplicarse  al  trabajo  de  algu- 
no de  los  oficios  útiles  y  loables  de  la  república, 
se  hacen  truhanes  y  chocarrcros  para  gozar  de 
vida  libre  y  ancha;  y  como  sus  entretenimientos 
ordinarios  en  los  lugares  donde  llegan  es  andar 
entre  mugercillas  deshonestas,  están  de  tal  mane- 
ra embebidos  y  ocupados  en  indecencias  y  fealda- 
des, que  aunque  fueran  muy  espirituales  las  cosas 
que  se  representan,  ellos  se  apegaran  la  fealdad  y 
el  mal  olor,  como  los  arcaduces  hediondos  al  agua 
que  pasa  por  ellos.  Las  comedias  que  se  usan  son 
indecentísimas  y  grandemente  -perjudiciales  á  todo 
genero  de  gentes,  porque  muy  pocas  dejan  de  ser 
de  cosas  lascivas  v  amores  deshonestos.  Y  si  al- 
guna hay  que  pueda  ser  útil,  va  tan  mezclada  con 
otras  circunstancias  dañosas,  que  es  mayor  el  da- 
ño que  puedo  ser  el  provecho;  porque  si  los  versos 
de  la  comedia  aciertan  alguna  vez  á  ser  castos,  no 
lo  son  los  de  la  música;  y  si  la  maraña  y  traza  de 
la  historia  es  honesta,  no  lo  son  los  enredos  y  las 
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ánimo,  pues  están  las  comedias  tan  lejos  dc&cr^ 
destierro  de  malos  pensamientos,  que  antes  son 
un  retablo  y  despertador  de  memorias  torpísimas 
y  feas.^ 

I. a  segunda  condición  de  la  tasa  y  medida  con 
que  se  han  de  tomar  las  recreaciones,  porque  en 
lugar  de  aliviar  el  ánimo  no  le  relajen,  es  cieno 
que  falta  así  de  parte  de  los  representa  ites  como 
de  los  que  concurren  á  oírlos,  porque  como  lo  que 
había  de  ser  para  útil  recreación  del  pueblo  se  ha 
convertido  en  ambición  y  ganancia  de  los  come- 
diantes, hay  un  de  ordinario  las  comedias,  que 
habiendo  de  haberlas  conforme  á  buen  gobierno 
(aun  cuando  se  hicieran  con  todas  sus  circunstan- 
cias) muy  pocas  veces  en  el  año,  como  los  demás 
regocijos  públicos,  las  suele  haber  casi  cada  día. 
De  parte  de  los  que  las  oyen  tampoco  se  consigue 
el  fin  que  se  pretende  de  alentar  los  ánimos,  por- 
que más  parece  que  van  allí  para  romper  el  arco 
que  para  aflojarle,  y  más  para  agravar  el  ánimo 
que  para  aliviarle;  porque  el  teatro  de  las  come- 
dias, como  queda  referido  de  San  Juan  Crisóslo- 
mo,  es  la  cárcel  y  la  mazmorra  donde  echan  gri- 
llos y  cadenas  á  los  ánimos  con  la  lascivia  y  des- 
honestidad de  las  mugeres  que  allí  representan  y  . 
de  las  cesas  sensuales  que  allí  se  dicen.  Y  estos 
efectos  no  son  imaginados,  sino  que  por  momen- 
tos se  ven  y  experimentan;  y  los  hombres  que  te- 
nían ma\or  necesidad  en  la  república  de  honestos 
entretenimientos  son  los  ocupados  en  el  gobierno 
de  los  oficios  públicos,  particularmente  los  que 
tratan  de  letras  y  papeles,  y  éstos  son  los  que 
nunca  ven  estas  comedias;  porque  así  en  los  tiem- 


marañas  de  los  intermedios,  ni  los  meneos  y  visa-    I    pos  antiguos  como  en  los  nuestros  fué  mal  con- 


jes  con  que  la  representan;  de  manera  que  en  la 
comedia  más  espiritual  concurren  mil  indecencias. 
Y  si  el  juego  y  la  recreación  ha  de  ser  un  destierro 
de  malos  pensamientos  (como  queda  dicho  do 
Aristóteles)  y  un  preservativo  de  las  desordenadas 
representaciones  de  la  imaginación  ociosa  para  qne 
nuestros  mismos  afectos  no  sean  solicitados  por 
ella  á  cosas  ilícitas,  ^x'ómo  se  puede  \e:iíicar  en 
las  comedias  de  Mspaña  que  sean  de  los  ¡nejaos  que 
este  sabio  da  por  lícitos  para  la  útil  recreación  del 


tado  á  los  hombres  honestos  y  ocupados  en  ofi- 
cios públicos  asistir  á  estos  actos  de  lamas  inde- 
cencias. Y  asi  la  recreación  que  tan  necesaria  dicen 
que  es  en  la  república,  sirve  para  la  gen  le  baldía 
y  ociosa  que  toda  la  vida  gasta  en  pasatiempos. 
I. as  repúblicas  bien  concertadas,  en  las  recreacio- 
nes públicas  de  tal  manera  encaminaban  los  jue- 
gos y  las  burlas  que  fuesen  como  ensayos  y  dis- 
posiciones para  las  veras,  como  ordenando  juegos 
militares  y   literarios  y  otros  que   fuesen   útiles; 
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pero  las  comedias,  no  sólo  no  aprovechan  para 
esto,  más  antes  hacen  efectos  tan  contrarios  que, 
siendo  para  las  utilidades  burlas^  son  para  los  da_- 
ños  veras.  Y  decir  que  en  España  faltan  enlreie- 
nimienlos  á  los  hombres,  es  haber  tomado  mal  el 
pulsea  las  ocupaciones,  porque  uno  de  los  ma- 
yores daños  que  padece  este  reino  es  la  gran  ocio- 
sidad y  regalo  de  las  personas,  sin  que  haya  estado 
alguno  adonde  no  se  exceda  en  esto  tanto,  que  se- 
nn  utilidad  pública  apretar  (si  fuese  posible)  antes 
el  arco  que  aflojarle;  porque  de  haber  tan  poca 
ocupación  y  tanta  ociosidad  en  todos  los  estados, 
vienen  tantos  vicios  y  delitos  como  se  ven  en  la 
república. 

Acerca  de  la  tercera  condición,  que  hayan  de 
concurrir  en  la  recreación  lícita  todas  las  circuns- 
tancias que  hacen  loable  un  acto  humano,  no  sólo 
no  concurren  todas,  mas  antes,  si  bien  lo  examina- 
"íos,  hallaremos  que  no  concurre  ninguna.  Por- 
Que  estos  actos  (como  dice  Tulio  en  el  lugar  cita- 
do)» se  han  de  ordenar  conforme  á  la  regla  de  la 
•^ón;  y  el  hábito  de  obrar,  según  esta  razón,  es 
"o*  virtud  moral;  y  así  en  los  juegos  y  pasaiiem- 
P°5    puede  haber  también  alguna  virtud,  á  quien 
"«rtia  Aristóteles  en  el  cuarto  de  sus  Kticas  entro- 
^''¿í ,  que  es  lo  mismo  que  una  recreación  virtuo- 
**  y   conversación  loable,  la  cual  convierte  en  pa- 
^^i^mpo  algún  dicho  ó  hecho.  Y  en  cuanto  esta 
"*^Vid  refrena  al  hombre  del  exceso  de  los  juegos 
•^  f*^  aceres,  dice  el  glorioso  Santo  Tomás,  que  mi- 
^^     debajo  de  la  virtud  de  la  modestia.  Pues  no 

^'•^  cosa  tan  contraria  á  la  modestia  ni  tan  ajena 
de 


er^,^ 
cil:. 


"^oda  virtud  moral  como  todo  lo  que  pasa  en  el 

^"^rb  de  las  comedias,  adonde  más  parece  que  se 

^ayan  para  enseñar  á  cometer  vicios  que  se  ejer- 

tn  en  actos  de  virtudes.  Porque  la  virtud  mo- 

»  que  consiste  en   la  ordenación  de  los  movi- 


^  ^  ^ntos  del  cuerpo,  que  es  una  gran  parte  de  la 
^  ^tud  de   la  modestia,  dice  el    bienaventurado 

^nto  Tomás,  que  á  dos  cosas  se  ordena.  La  pri- 
^^  «ra  á  la  conveniencia  de  las  acciones  en  cuanto 

invienen  á  la  decencia  de  la  persona  que  las  hace; 
^   la  segunda  en  cuanto  convienen  á  las  demás 

T^ersonas,  á  los  negocios  y  á  los  lugares.  Pues 


cuantos  vicios  haya  en  entrambas  estas  conve- 
niencias fó  por  hablar  más  propiamente)  en  estas 
disconveniencias  de  los  representantes,  no  hay 
nadie  que  no  lo  vea  y  conozca.  Y  así,  faltando  en 
estas  representaciones  todas  las  circunstancias  que 
las  podían  hactr  loables,  de  ninguna  manera  se 
deben  tener  por  lícitas  y  permisibles,  sino  por  per- 
niciosas y  abominables. 

La  segunda  razón  que  alegan  en  favor  de  las 
comedias,  es  que  aunque  haya  exceso  en  el  ejerci- 
cio do  los  actos  humanos,  no  por  eso  se  han  de 
prohibir  si  no  son  de  suyo  ilícitos,  y  así  tampoco 
las  comedias,  aunque  haya  exceso  en  el  uso  de 
ellas,  y  que  por  ser  entretenimiento  útil  todas  las 
repúblicas  bien  ordenadas  las  admitieron. 

Lsta  razón  se  loma  muy  á  carga  cerrada  y  se- 
gura, y  carece  de  toda  buena  doctrina,  y  así  con- 
vendrá amoldarla  con  el  parecer  y  reglas  de  los 
santos  Doctores. 

Y  según  esta  doctrina,  jamás  ó  rarísimas  veces 
se  pueden  verificar  en  las  comedias  que  se  repre- 
sentan en  España,  que  deje  de  haber  en  ellas  no- 
tables y  perniciosos  excesos,  y  por  el  consiguiente 
muchos  y  graves  pecados,  y  así  nunca  serán  líci- 
tas, aunque  el  arte  de  suyo  no  sea  ilícito. 

A  la  última  parte  de  esta  segunda  razón  que  se 
alega  en  favor  de  ellas,  diciendo  que  por  ser  entre- 
tenimiento útil  toda  buena  república  las  admitió 
siempre,  bien  se  echa  de  ver  cuanto  carece  de  ver- 
dad, pues  de  lo  que  habemos  dicho  en  el  capítulo 
pasado,  y  de  muchos  lugares  de  las  historias  hu- 
manas y  eclesiásticas,  consta  lo  contrario;  y  que 
antes  las  repúblicas  bien  morigeradas  y  cuidado- 
sas de  la  honestidad  y  bien  común,  desterraron  de 
ellas  los  teatros  y  representaciones  como  ocasión 
vehemente  de  la  corrupción  de  las  costumbres.  Y 
no  sólo  estas  repúblicas,  mas  también  las  que  las 
admitieron,  tuvieron  siempre  por  infames  á  los 
que  las  representaban,  para  desanimarlos  con  esta 
nota  afrentosa  y  apartarlos  do  lo  que  hacían. 

La  tercera  ra/ón  que  se  alega  en  favor  de  las 
comedias,  es  esta.  No  dehen  quitarse  las  comedias 
porque  haya  habidí)  en  ellas  al^ún  exceso;  pues 
como  no  se  debe  quitar  la  vida  al  cuerpo  porque 
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esté  enfermo,  sino  curarle»  tampoco  parece  que  si 
algún  exceso  hay  en  las  comedias,  se  repare  con 
quitarlas,  sino  con  quitarle.  Y  así  como  no  se 
debe  hacer  mal,  aunque  de  allí  haya  de  venir  bien, 
no  debe  quitarse  el  bien  general  por  temor  del 
mal  particular,  que  es  más  fácil  de  quitar  y  reme- 
diar. 

Esta  razón,  aunque  tiene  apariencia  justa,  es- 
triba en  tan  falsos  fundamentos,  que  con  darles 
vueltas  al  contrario,  está  respondido  á  ella.  Cuan- 
to á  lo  primero,  concedamos  que  los  representan- 
tés  sean  miembros  de  este  cuerpo  de  la  república, 
como  los  demás  estados  de  ella,  que  es  lo  que  ellos 
pretenden  dar  á  entender  aquí:  conforme  á  lo  cual 
conviene  que  se  advierta,  que  cuando  algún 
miembro  está  ya  podrido,  se  corta  y  entierra,  por- 
que no  corompa  é  inficione  todo  el  cuerpo,  y  lo 
mismo  es  necesario  que  se  haga  en  este.  Muchas 
veces  se  ha  curado  en  la  República  esta  llaga  de 
las  comedias  que  le  inficiona  y  corrompe,  y  jamás 
ha  sido  posible  ser  curada;  y  así  como  miembro 
ya  podrido  y  sin  provecho,  conviene  cortarle  y 
sepultarle,  porque  no  inficione  los  demás  miem- 
bros sanos.  Si  cuando  en  el  cuerpo  humano  hay 
un  miembro  tullido  ó  enfermo,  se  pudiese  quitar 
y  poner  otro  sano  en  su  lugar,  ^-quién  habría  que 
rehusase  esta  medicina,  aunque  costase  la  cara 
más  dolores?  Pues  si  esto  se  puede  hacer  en  el 
cuerpo  de  la  república  ¿por  qué  se  ha  de  permitir 
en  ella  un  miembro  tan  podrido  é  inficionado 
como  el  de  los  farsantes,  pudiendo  aplicarle  otro 
miembro  sano  de  entretenimientos  lícitos  y  ho- 
nestos? 

Cuanto  á  la  segunda  parte  de  esta  proposición, 
que  no  se  debe  hacer  mal,  aunque  de  él  se  haga 
bien,  ni  quitar  el  bien  general  por  el  bien  particu- 
lar, todo  esto  es  derechamente  contra  las  come- 
dias, porque  de  quitarse  este  entretenimiento  tan 
pernicioso,  se  sigue  bien  general  á  la  república,  y 
de  conservarse,  un  bien  muy  particular  y  de  po- 
quísima consideración;  y  es  harto  que  se  pueda 
verificar  que  se  siga  de  ellas  algún  bien  por  pe- 
queño que  sea,  según  es  universal  el  daño.  Y  asi» 
por  temor  de  esta  privación  de  bien  tan  particular, 


no  se  debe  quitar  tan  universal  tíen,  com 
gue  de  desterrar  del  todo  las  comedias  d 
reinos;  porque  si  no  es  lícito  hacer  mal  p 
de  él  se  siga  algún  bien,  tampoco  se  debe  ¡ 
un  mal  tan  grande  y  tan  universal  como 
las  comedías,  para  que  de  él  se  siga  recrc 
algunos  particulares,  pues  son  tan  pocos 
usan  de  esta  manera  de  recreación  sin  dañe 
se  añade  lo  que  queda  dicho  de  la  doctrina 
to  Tomás,  que  cuando  comunmente  se 
de  alguna  arte,  aunque  ella  en  sí  sea  líe 
obligado  el  Príncipe  á  desterrarla  de  la  re 
porque  debe  tener  más  cuenta  con  el  bien 
que  Dios  encomendó  y  depositó  en  su  guí 
con  los  demás  respectos. 

Y  vemos  tan  extraña  perdición  en  est 
que  no  se  puede  esperar  reformación  al{ 
caz  y  durable,  sino  quitando  del  todo  las  c 
como  agora  se  usan.  Porque  dejando  s 
fuerza  que  tiene  el  vicio  en  una  naturj 
estragada  como  la  nuestra,  los  que  las  i 
tan  son  gente  infame  y  perdida,  y  por  I 
parte  inclinada  á  representar  cosas  torpe: 
gusto;  y  los  más  de  los  que  las  oyen,  la 
por  cebo  de  sus  apetitos  y  deleites,  y  escí 
aprender  las  trazas,  y  el  estilo  con  qu( 
ejecutar  sus  maldades.  Y  vese  por  ex 
cuan  embebidos  y  transtornados  están 
locura,  pues  con  ser  tan  gran  verdaii  toe 
se  ha  dicho  en  el  capítulo  precedente  y  c 
se  ha  confirmado  con  la  doctrina  de  tan 
grandes  santos  y  del  mismo  Dios,  y  con 
ridad  de  tan  sabios  y  valerosos  Príncip 
dentes  gobernadores,  y  de  la  razón  naii; 
perícncia  de  cosas  que  tocamos  con  las  n 
han  fallado  personas  que  han  tratado  d 
servación  de  las  comedias,  como  si  de  ell; 
diese  todo  el  bien  de  la  república  y  no  s 
conservar  sin  ellas  el  culto  divino,  ni  el 
político  del  reino. 

Cuando  un  reloj  está  muy  desconcert; 
concertarle  lo  mejor,  es  desconcertarle  < 
Cuando  se  quiere  apagar  un  incendio,  se 
que  no  quede  llama  ni  centella  de  él.  Ci 
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«ígunicaia  se  pega  pestilencia,  se  tapan  las  puer- 
us  át  ella,  porque  no  inficione  la  ciudad  y  se 
puanian  todos  can  tanto  cuidado,  que  aun  hasta 
en  Im  casas  muy  seguras  hav  recalo.  Pues^por 
qnt  no  se  ha  de  hacer  otro  tanto  en  una  cosa  tan 
pcnudiciil  y  contagiosa,  y  de  tanta  corrupción  de 
Ia  república  como  las  comedias? 
Licuarla  raión  del  memonal  referido» es: Como 
uso  de  la  comedia  es  tan  aprobatorio  y  antiguo 
todas  ias  repúblicas  de  estos  reinos,  si  se  qui- 
i«sc,pur  muchas  cuminos  se  podría  incurrir  en  el 
ío  que  los  legisladores  tanto  temen  y  previenen 
la  introducción  de  cosas  nuevas,  to  cual  se  debe 
iemcr  >  huir.  Y  con  quitar  las  comedias  se  viene 
ipancr  en  disputa  el  buen  juicio  y  discurso  de 
tos  santos  doctores,  de  tantos  justos  y  pode- 
i  príncipes,  y  de  tantos  graves  filósofos  que 
inpre  l^vorecieron  las  comedias* 
Cuan  lo  á  lo  primero,  que  por  ser  uso  antiguo 
de  las  comedias  se  deba  conservar»  no  se  funda 
ti  buena  religión,  porque  antes,  por  ser  introduc- 
ían lie  los  gentiles  para  solemnizar  los  sacriHcios 
dioses  falsos,  no  deberían  los  cristianos  verlas 
i  hallarse  donde  se  representasen.  Y  una  de  las 
sas  que  llora  >  pondera  el  glorioso  San  Cipriano 
tii  tratado  de  los  espectáculos,  es  que  siendo  los 
itros  de  [as  representaciones  consagrados  á  los 
tnonios,  los  acrediten  y  autoricen  los  cristianos, 
if  la  cual,  cuando  este  acto  no  tuviera  otra  ma- 
sino  ser  un  uso  gentílico  y  unas  reliquias  de 
atria,  había  de  ser  desterrada  de  las  repúblicas 
u  niemoría;  cuanto  más,  que  en  España  es  tan 
llueva  esta  introducción  ponzoños:»,  que  cuando 
pudiera  haber  prescripción  en  los  vicios,  contra 
derecho  divino  y  humano,  no  pudiéramos 
á  (as  comedias  la  de  cuarenta  ailos;  pues  la 
Wiosa  introducción  de  ellas  no  tiene  en  España 
este  tiempo  de  antigüedad.  Y  no  es  justo  que  ésta 
se  alegue  en  cosa  tan  dañosa,  que  las  malas  cos- 
tumbres, cuanto  más  antiguas,  son  más  abomi- 
nables y  piden  más  eíicaz  remedio.  Pues  habién- 
dose pasado  estos  reinos  tantos  siglos  sin  estas 
{)criii^:us¿s  recreaciones,  de  la  mlroducción  de 
ellaSj  como  de  novedades  tan  perjudiciales  y  vi- 


ciosas, se  pueden  temer  los  daños  que  siempre  los 
legisladores  han  prevenido  y  e\'tlado.  Porque  las 
comedias  son  fomento  ú  incentivo  de  vicios,  y  los 
vicios  de  hcrcgias,  y  las  hcregSas  de  bt^ndos»  co- 
munidades^ alborotos  y  guerras  civiles;  y  asi,  para 
prevenir  esta  ruina  de  tan  grandes  daños,  es  me- 
nester agotar  y  cegar  la  fuente  de  donde  nacen,  y, 
por  el  consiguiente,  quitar  del  todo  las  comedias* 
Y  no  puede  Uegar  más  adelante  un  desconcierto 
que  tener  por  introducción  de  cosas  nuvas,  qui- 
tar un  abuso  tan  pesulencial,como  es  haber  ordi- 
nariamente comedias,  y  que  se  hagan  en  defender 
esto  tantas  diligencias^  como  si  la  república  cris- 
tiana hubiera  por  esto  de  arruinarse  ó  se  desauto- 
rizara y  descompusiera  de  su  estado  muchos  hom- 
bres virtuosos,  graves,  prudentes  é  importantes  al 
gobierno  de  lodo  el  reino.  Que  los  santos  docto- 
res, príncipes  justos,  filósofos  graves  y  repúblicas 
bien  instituidas  hayan  favorecido  las  comedias»  es 
falso,  y  lo  contrario  es  verdadero;  porque  los  doc- 
totes  sagrados  abominaron  de  ellas,  los  buenos 
principes  y  las  repúblicas  bien  regidas  y  concerta- 
das, y  los  tilósofos  que  bien  sintieron  de  las  cosas» 
persiguieron  y  desterraron  los  teatros;  y  cuando 
las  permitian,  guardaban  con  ellas  y  con  los  que 
\as  representaban  el  estilo  que  con  las  mugeres 
públicas,  que  se  toleran  por  evitar  otro  mayor 
daño;  teniendo,  como  á  ellas,  por  infames  á  los 
representa  mes,  vedaban  que  no  fuesen  mugeres  á 
ver  sus  representaciones,  porque  no  sacasen  de 
allí  ocasión  de  vicios,  y  no  permitian  que  las  per- 
sonas constiluidas  en  dignidad  pública  se  hallasen 
á  estos  actos,  jorque  no  pareciese  que  los  minis- 
tros de  justicia  los  acreditaban  y  amparaban.  Por 
lodo  lo  cual  es  cosa  certísima  que  con  mandar 
quitar  las  comedias  se  aprueba  y  autoriza  el  buen 
juicio  y  discurso  de  tantos  santos  doctores,  de  tan* 
los  justos  y  poderosos  principes, de  laníos  graves 
ñlósofos  y  de  tantas  repúblicas  bien  instituidas, 
como  en  diversos  tiempos  abominaron  y  persi- 
guieron las  comedias;  pues  con  esto  se  aprobaban 
y  ejecutaban  sus  decretos.  Y  cuando  concediése- 
mos la  proposición  de  los  que  dcliendcn  esto,  no 
es  razón  convinlente  que  por  no  desacreditar  q{ 
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parecer  de  nuestros  mayores,  hayamos  de  conti- 
nuar lo's  yerros  que  ellos  hicieron,  porque  de  csia 
manera  ninjíún  yerro  tuviera  enmienda,  y  antes 
el  Mspírilu  Santo  dice  que  os  de  sabios  mudar  pa- 
recer. Y  por  no  haber  hecho  esto  los  gentiles,  qui- 
sieron más  morir  en  su  idolatría,  por  conservar  la 
opinión  de  sus  mayores,  que  admitir  la  fe  de  Cristo 
para  salvarse;  y  esta  ceguedad  pertinaz  no  es  ra- 
zón que  la  imiten  los  cristianos,  entre  los  cuales, 
como  dice  San  Isidoro,  la  costumbre  se  ha  de  con- 
formar con  la  razón,  y  el  mal  uso  se  ha  de  suje- 
tar á  la  ley  justa;  y  la  malacostumbre,  dice  el  de- 
recho, que  tanto  es  más  peligrosa,  cuanto  es  más 
antigua. 

La  quinta  razón  que  se  alega  es  decir  que  de 
las  comedias  se  sacan  grandes  utilidades,  y  entre 
ellas  ser  un  engaño  del  tiempo  para  ocupar  al  que 
está  ocioso,  y  un  medio  eficaz  para  mover  á  bue- 
nos ejemplos,  porque  no  solamente  se  oyen  las 
cosas  útiles  con  los  oidos,  mas  también  se  ve  la 
demostración  de  ellas  con  los  ojos,  y  así  se  impri- 
men más  en  la  memoria;  y  que  por  esto  ha  suce- 
dido á  algunos  de  ver  representar  las  acciones  de 
los  santos  irse  á  sus  religiones  á  tomar  el  hábito. 
Y  por  esta  causa  comparan  la  comedia  á  la  pre-    I 
dicación  del  Evangelio,  y  afirman  que  hasta  las   I 
Comedias  de  amores  son  iililo:>  y  un  medio  eficaz    ' 
para  saber  hií>l(>»rias. 

Decir  que  sean  úlilcs  las  c<;medias  y  representa-    : 
ciónos  do  los  le.iiros  os  conlra  la  doctrina  y  sonti- 
níienio  de  los  sanios,  á  quien  habernos  de  dar  más 
crédiío  que  á  los  fai  santos,  cuando  r.o  tuviéramos 
la  experiencia  que  enseña  por  niomciros  lo   mis- 
mo que  los  santos  enscñanin;  y   ;ísí  pusierun  en 
Sus  escrit(js  nombres  tan  propio-,  á  l«>s  lcatr<.»s  co 
mo  merocian  los  efectos  que  do  ellos  salen,  pues    i 
todus  los  títulos  que  les  dan  son  de  ponzoña,  co-    '■ 
rrupción.  pestilencia,  lorpe/ab  y   abominaciones,    ' 
Como  queda  reterido  en  el  capitulo  pasado.  Pues 
^•qué  tienen  que  ver  con  oslo  las  uiilidaJes  que  los 
dof^ns..ML'S  dj  esta  pon/uña  piib'.xan  de  ella?  Ilion 
puo  I.'  ser  ^\-ic  s.ia  \  .rdi  i  q-i'-  Jo  la  reprosonlajioií 
Jo  ai^una  comedia  Jo  liis;i.);ia  samadas  raras  ve- 
ces que  en  los  loali(»s  so  líala  do  esto»  saliere  al-    ¡ 


guno  con  pensamiento  de  ser  religioso,  que  aun 
en  los  mismos  pecados  siieie  Dios  cuando  es  ser- 
vido tocar  los  corazones  de  los  hombres.  Pero  por 
este  ejemplo,  que  como  por  milagro  haya  sucedi- 
do en  la  comedia,  se  han  visto  infinitos  de  donce- 
llas que  perdieron  su  castidad,  y  casadas  que  se 
hicieron  deshonestas,  y  otras  mugeres  que  se  fue- 
ron á  la  mancebía  movidas  de  ver  representar  co- 
sas torpes  en  las  comedias  como  se  representan 
comunmente;  porque,  como  aqui  se  dice,  el  senti- 
do de  la  vista  mueve  mucho,  y  por  nuestra  flaque- 
za y  mala  inclinación  tiene  más  fuerza  en  lo  malo 
que  en  lo  bueno,  como  nos  lo  enseña  la  experien- 
cia. La  comedia  de  que  los  representantes  publi-  - 
can  mayores  utilidades  es  la  del  glorioso  Padre 
San  Francisco,  la  cual  está  tan  lejos  de  haber  au- 
mentado la  devoción  de  la  gente  piadosa,  que  los 
hombres  prudentes  que  miran  las  cosas  á  la  luz 
de  la  razón  y  con  ojos  más  espirituales  se  escan- 
dalizan de  ver  que  gente  tan  vil  é  infame  arrastre 
por  aquellos  teatros  de  profanidad  el  hábito  sagra- 
do de  aquel  glorioso  serafín  de  la  tierra,  que  con 
tanta  veneración  debía  tratarse,  y  se  espantan  que 
permitan  esta  indecencia  las  personas  á  quien  toca 
evitarla.  Porque  sí  no  es  lícito  á  este  vilisimo  ge- 
nero de  gente  sacar  á  sus  teatros  miserables  (por- 
que hablamos  con  palabras  de  San  Ambrosio)  los 
hábitos  de  las  órdenes  militares,  considerando  la 
estimación  honrosa  de  estas  insignias  y  la  vileza 
i n Tamo  de  los  representantes,  no  hay  menores  ra- 
zones, antes  más  piadosas,  para  que  no  les  sea  li- 
cito prot'anar  en  estos  actos  indecentísimos  los 
hábitos  de  ¡as  órdenes  religiosas,  pues  no  sólo  se  j 
ofep.do  Con  esto  la  justa  estimación  humana  en 
qiieilohen  ser  tenido >,  más  también  la  dcH:encia  • 
cristiana  y  religiosa  con  que  deben  ser  tratados 
Como  cosa  sagrada.  Y  también  se  agravia  con  esto 
la  devoción  justa  y  piadosa  que  á  esta  ilustrísima 
y  santísima  religión  tienen  los  fieles,  á  cuya  digni- 
d  id  se  hace  ofensa  en  pensar  que  tiene  necesidad 
paia  aumentar  su  buen  crédito  y  religiosa  estima- 
ción do  las  clamaciones  y  honras  de  esta  gente  vi- 
lísima. V  si  no  es  tolerable  que  traten  los  farándu- 
la, ros  de  esta  manera  un  venerable  hábito  de  que 
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cWos  se  glorían,  no  lo  es  menos  que  la  sagrada 
bisioria  de  este  patriarca  santísimo  del  nuevo  tes- 
lamento  sea  profanada  de  ellos  con  tan  sacrilegas 
indecencias  como  las  que  introdujeron  en  estaco- 
inedit,  siendo  la  que  ellos  traen,  por  ejemplo,  de 
honestidad,  para  acreditar  con  ella  toda  la  profani- 
dad de  las  demás  comedias;  pues  se  atrevieron  á 
mezclar  la  juventud  virtuosa  de  este  bendito  santo 
con  vicios  y  sensualidades,  sacando  al  tablado  las 
mujeres  con  quien  significaban  amistades  torpes 
entre  ellas  y  el  mozo  generoso.  Lo  cual  cuan  con- 
rnarfu  sea  á  la  verdad  de  esta  historia  y  cuan  insu- 
frible que  esto,  no  solamente  se  imagine,  sino  que 
I  fjíTibién  se  represente,  se  puede  conocer  bie  i  claro 
'  de  los  autores  que  escriben  su  vida,  de  los  cuales 
sólo  referiré  aquí  las  palabras  de  la  que  escribió 
S^n  Buenaventura,  referida  por  el  obispo  de  Vc- 
rona,  en   la  cual  tratando  de  la  juventud  de  San 
Francisco  cuando  esuba  en  casa  de  sus  padres  di- 
ce asi:  «Después  de  haber  tenido  alguna  noticia  de 
letras  fué  ocupado  en  los  negocios  de  la  mercan- 
cía; pero  asistiéndole  el  socorro  divino,  ni  se  fué 
entre  los  mozos  lascivos  tras  la  sensualidad  de  la 
carne,  aunque  era  de  natural  alegre,  ni  esperó  en- 
tre los    mercadeces  codiciosos  en  el  dinero,  ni  en 
los  tesoros,  aunque  estaba  destinado  para  el  lo- 
gro.» ^Pues  cuan  agenas  son  estas  palabras  de  las 
indecencias  que  todos  vimos  en  aquella  comedia 
que  estos  monstruos  de  sensualidades  tanto  ala- 
ban y  con  que  pretenden  ampararse?  ^*Quc  harán 
en  las   demás  comedias  de  cosas  profanas,  pues 
una  historia  tan  santa  como  ésta  no  pudieron  de- 
jar de  profanar  con  sus  deshonestidades  y  lasci- 
vias? Y  querer  comparar  con  ninguna  ocasión,  ni 
con  sonnbra  de  ninguna  ocasión,  ni  con  sombra 
de  ningún  respeto  una  invención  tan  infame,  sa- 
crilega y  perniciosa,  como  es  la  de  las  comedias, 
con  la  sagrada  predicación  del  Evangelio,  es  una 
temeridad  gravísima  y  tan  mal  sonante  que  no  hay 
orejas  piadosas  que  no  se  escandalicen  de  oillo:  y 
I    aqui  se  ve  la  fuerza  que  tiene  el  vicio  para  ccgir 
I    nuestros  entendimientos,  pues  ha  llegado  á  vstc 
r    punto.  Y  tampoco  es  tolerable  que  se  diga  que  la 
rq>resentación  de  las  cosas  lascivas  y  de  amores 


torpes  sean  útiles,  siendo  de  suyo  tan  provocati- 
vas de  sensualidad  que  inílaman  en  fuego  de  tor- 
peza los  Corazones  más  castos  y  templados;  y  co- 
mo esto  es  tan  ajeno  de  verdad,  así  lo  es  también 
todo  cuanto  en  favor  de  ellas  se  alega. 

Que  sea  la  comedia  engaño  del  tiempo  y  que 
eso  sea  útil,  es  otro  engaño;  pues  no  sólo  no  qui- 
tan la  ociosidad,  mas  antes  la  crían  y  engendran, 
estorbando  otros  buenos  y  útiles  entretenimientos 
á  que  se  aplican  los  hombres  virtuosos  y  ocupa- 
dos cuando  estos  faltan.  V  los  que  tienen  oficios 
con  que  sustentan  sus  casas  y  familias  no  se  dis- 
traen de  ellos  como  cuando  hay  comedias.  Y  si  á 
estos  hacen  daño,  tampoco  hacen  provecho  á  los 
otros,  porque  salen  de  allí  abrasados  en  sensuali- 
dad y  dispuestos  para  los  vicios,  y  alli  deprenden 
sin  trabajo  de  discursos  mil  trazas  y  cautelas  para 
solicitar  la  castidad  de  las  mugeres  recogidas  y 
amancillar  su  honra.  Y  es  tan  ajena  de  todo  buen 
fruto  esta  utilidad  que  publican  de  las  comedias, 
que  de  ellas  se  sigue  otro  daño,  no  poco  grave  en 
todo  tiempo,  y  en  el  que  estamos  gravísimo,  y  es, 
que  con  la  ocasión  de  est-s  representaciones  la 
gente  se  da  al  ocio,  al  deleite  y  al  regalo,  y  se  di- 
vierte de  la  buena  disciplina,  y  del  trabajo  y  ejer- 
cicios de  la  guerra;  y  con  la  zarabanda  y  otros 
bailes  deshonestos,  con  fiestas,  banquetes  y  co- 
medias, se  hacen  los  hombres  muelles,  afemina- 
dos é  inútiles  para  todas  las  empresas  arduas  y 
dificultosas.  Y  todos  los  que  tratan  del  arle  mi- 
litar enseñan  cuan  diferentes  deben  ser  los  ejerci- 
cios de  la  gente  robusta  y  criada  para  los  trabajos 
de  la  guerra,  de  los  que  agora  se  usan.  Y  sabemos 
que  aun  los  capitanes  muy  valerosos  y  los  solda- 
dos esforzados  perdieron  por  el  regalo  y  las  blan- 
duras las  muchas  y  grandes  victorias  que  antes 
con  el  sudor  y  trabajo  hablan  alcanzado;  y  asi 
dicen  los  historiadores  que  las  delicias  de  Capua 
vencieron  á  Aníbal  y  á  su  ejército  y  le  entregaron 
en  manos  de  los  romanos;  y  los  mismos  romanos 
perdieron  gran  parte  de  su  vi;^or  y  esfuerzo  des- 
pués que  conquistaron  la  Asia,  enílaquecidos  y 
afeminados  con  los  regalos  y  lujurias  de  que  usa- 
ron en  ella,  por  ser  tierra  dispuesta  para  esto. 


También  en  nuestros  españoles  se  han  vislo  en 
diferentes  tiempos  utros  ejemplos  semejantes  á 
este,  porque  la  abundancia  de  regalos  y  deleitesi 
y  el  largo  ocio  en  que  estaban  metidos  cuando  los 
sarracenos  pasaron  de  África  á  conquistar  Espa- 
ña» tenia  á  los  naturales  tan  enflaquecidos  y  afe- 
minados que  hallaron  en  ellos  poca  resistencia  los 
enemigos;  y  después  pudo  tanto  el  ejército  virluo- 
so  de  los  que  se  recogieron  á  las  montañas  y  tie- 
rra estéril,  que  vestidos  de  nuevo  valor  y  ánimo, 
volvieron  á  restaurar  lo  perdido.  Después  que  el 
rey  D.  Alonso  el  sexto  ganó  á  Toledo^  con  la 
ociosidad  causAda  de  tan  larga  paz,  se  ablandaron 
y  envilecieron  tanto  los  ánimos  de  los  soldados 
que  perdieron  la  batalla  de  Uclés  en  que  murió  el 
infante  D.  Sancho;  y  conocido  por  el  rey  de  dón- 
de había  procedido  la  cobardía  y  poco  esfuerzo» 
mandó  derribar  los  baños  y  las  casas  de  placer  y 
efercitar  su  gente  en  cosas  duras  como  antes,  y 
con  esto  volvieron  en  otras  ocasiones  á  cobrar  la 
honra  que  habían  perdido.  Porque  como  dice  sa- 
biamente Platón,  los  corazones  de  hierro  se  ablan- 
dan y  derriten  como  cera  con  el  deleite,  al  cual  él 
mismo  llama  cebo  de  todos  los  vicios  y  maldades; 
y  siendo  esto  así,  y  teniendo  precisa  necesidad  de 
apercibirnos  para  la  guerra  que  hacen  á  la  cris- 
tiandad los  enemigos  de  la  Iglesia,  bien  se  echa  de 
ver  cuan  mal  apartjo  es  para  las  armas  el  uso  tan 
ordinario  de  las  comedias  que  agora  se  represen- 
tan en  España,  Y  á  juicio  de  personas  prudentes, 
si  los  Principes  de  las  naciones  enemigas  quisieran 
buscar  una  invención  suave  y  eficaz  para  arrui- 
narnos y  destruirnos,  no  pudieran  h|llar  otra 
más  apropóstto  que  la  de  estos  faranduleros,  los 
cuales  á  guisa  de  unos  mañosos  ladrones,  abra- 
zando matan,  y  deleitando  atosigan  con  el  sabor 
y  gusto  de  lo  que  representan.  Este  ardid  de  gue* 
rra  de  vencer  con  la  introducción  de  los  vicios  y 
regalos  á  los  que  no  podían  con  la  fuerza  de  las 
armas,  fué  muy  usado  de  capitanes  prudentes;  y 
asi  refiere  Santo  Tomás  del  rey  Ciro  fcomo  que- 
dadícho  .en  otra  parte)  que  no  puJiendo  sujetar 
á  los  lidios  por  ser  gente  animosa  y  enemiga  del 
^cío,  alzó  la  mano  de  las  armas  y  procuró  intro- 
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ducir  entre  ellos  juegos,  banquetes  r  fcstmes  de 
mugeres,  con  lo  cual  se  hicieron  en  poco  üemj 
tan  afeminados  y  cobardes,  cuanto  primero  ha- 
bían sido  valientes  y  animosos;  y  asi  pudo  Ciro 
fácilmente  rendirlos  y  sujetarlos.  Pues^quccjei 
pío  puede  haber  más  apropósito  de  lo  que  :m 
tratando,  ni  qué  invención  más  acomodada  pai 
afeminar  y  envilecer  los  ánimos  de  los  españoles 
que  estos  juegos  y  representaciones  de  maj 
tan  lascivas  y  deshonestas  como  andan  en  las 
medias,  las  cuales  de  ninguna  cosa  tratan  más 
que  de  ablandar  y  corromper  los  corazooos? 
porque  en  el  capitulo  siguiente  se  dirá  cuan  m 
medio  es  el  de  las  comedias  para  deprender  hisi 
ría  (que  es  otra  utilidad  que  publican  de  ellas)  pí^»^ 
sarcmos  á  la  razón  sexta. 

La  sexta  razón  que  alegan  es  que  las  comcdij^s 
son  importantes  para  celebrar  la  fiesta  del  Corpí 
Christi,  y  que  sin  ella  no  puede  haber  soleranidí 
convinienie. 

Esto  es  tan  ageno  de  toda  piedad  cristiana,  q 
cuando  no  se  sacara  otra  utilidad  de  prohibir  1; 
comedias,  más  de  estorbar  que  no  se  representan 
en  una  solemnidad  tansoberana  y  divina, persoñi 
tan  indignas  de  hallarse  en  ellas,  cuanto  másei* 
celebrarla,  fuera  hacer  á  Dios  un  nuevo  sacriécio^ 
Para  representar  el  mayor  de  los  Sacramentos    > 
el  más  admirable  de  los  misterios  que  celebra    •« 
Iglesia  católica  en  la  liesta  del  Santísimo  S&crm^- 
mentó,  ángeles  se  habrían  de  traer  del  cielo  si  e$c^  i 
fuera  posible  para  que  se  celebrara  con  decencia* 
y  ya  que  esto  no  está  en  nuestra  mano  ^por  qi»^ 
en  lugar  de  ángelei  se  ha  de  permitir  que  la  geni 
más  viciosa,  más  infame  y  más  abominable  qi 
hay  en  toda  la  repúbíica  haga  este  oficio?  ^tji 
rey  David  alegra  esta  fiesta,  como  alegró  la  que 
hacía  á  la  arca  del  testamento,  que  fué  ñgura 
este  sagrado  misterio?  ¿O  qué  Maria  Prof» 
entona,  como  á  la  salida  dí  Egipto,  las  voces 
las  hijas  de  Israel  al  son  del  adufe,  para  cantar  i  < 
Dios  alabanzas  por  tan  incomparable  benefíckit  | 
sino  unos  hombres  lascivos  y  unas  mugeres  des- 
honestas que  son  el  escándalo  dei   mundo  y  la 
escoria  de  la  tierra?  Si  es  Dios  tan  amigo  de  purt* 
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ta,  que  e5  las  fiestas  y  sacrificios,  de  la  Ley  Vieja, 
con  ser  de  sangre  de  animatcs,  no  permitía  que 
Bcurriese  cosa  que  no  fuese  pura  y  limpia, 
nocopstadel  libro  primero  del  Levíitco,  ¿cómo 
\i  $er¿  agradable  que  en  la  fiesta  mayor  de  los 
trificíos  que  contiene,  no  carne  y  sangre  de  aní- 
iles»  sino  la  purísima  carn«.y  sangre  del  mismo 
ios, concurran  á  celebrarla  personas  tan  impuras 
¡  manchadas  como  son  de  ordinario  los  come- 
|imcs?  Cuando  el  pueblo  de  Dios  hubo  de  ir  á 
!cerat  munte  Sinaí,  mandó  Dios  que  se  pu* 
icasen  tres  días,  porqiie  con  debida  disposición 
!  celebrasen ;  en  todos  tos  cuales  no  llegaron  á 
bs  mugercs»  y  hasta  las  vestiduras  lavaron  y 
iiriftcafün»  mostrando  en  esto  la  pureza  que  se 
iquiere  para  celebrar  las  festividades  de  Dios, 
|aesAuii  de  los  deleites  lícitos  se  abstenían  y  la- 
i>an  las  vestiduras  con  que  se  habian  hallado 
1  ellos.  Pues  sí  todas  estas  circunstancias  se 
querían  para  hallarse  en  aquellas  fiestas,  ¿*qué 
bncicncia  haj  para  que  celebren  la  mayor  de  las 
blemnídades  geoic  tan  adúlteras  y  escandalosa, 
pe  no  sólo  en  sus  rincones,  mas  también  en  el 
Ismo  tablado  de  la  fiesta  hacTen  cosas  tan  feas 
^t  da  empacho  referirlas?  ¿Qué  alegría  ó  qué 
Icacíón  puede  dar  a)  pueblo  ver  (como  yo  vi 
esta  corte)  que  un  representante  abrazase  y 
íSise públicamente  en  el  teatro  á  la  mujer  mís- 
i  del  autor  de  la  comedia,  que  en  Kspaña  es 
6co  HDcnos  escandaloso  esto  que  el  adulterio? 
uts  cuando  tas  personas  piadosas  viesen  á  ésia 
representar  la  figura  de  la  Virgen  Purísima 
istra  Sen  Ara,  y  al  que  había  dado  tan  públicas 
iie«ns  de  adulterio  la  ñgura  de  Cristo,  suma 
ZM  y  hermosura  ^cómo  dejaría  de  recibir 
or  y  escándalo?  Si  alguna  cosa  hay  en  Hspa- 
t^ueoleoda  á  los  extrangeros  y  naturales  pia- 
len esta  fiesta,  es  ver  que  hombres  sucios  é 
iimes,  acostumbrados  á  representar  toda  la 
teosas  torpes  y  feas,  representen  misterios  tan 
é  inefables,  y  que  la  mujer  que  representa 
[torpezas  de  Venus,  asi  en  las  comedías  como 
Sas  costumbres,  represente  la  pureza  de  la  So- 
[berana  Virgen,  en  acto  lan  solemne  y  divino. 


Y  como  está  ti  connaturalizados  y  habituados 
en  sus  malos  usos,  dicen  y  hacen  muchas  veces 
delante  del  Santísimo  Sacramento  cosas  ajenas 
del  nombre  cristiano  y  dignas  de  grave  castigo;  y 
cuando  fuera  tolerable  que  personas  lan  infames 
y  viciosas  representaran  tan  altos  misterios  (que 
no  SL*  cómo  pueda  tolerarse)  ^qué  tienen  que  ver 
fiestas  sagradas  con  los  entremeses  de  latrocinios 
y  de  adulterios  que  de  ordinario  mezclan  entre 
los  autos  sacramentales?  Si  esto  con  razón  es  in- 
sufrible en  las  comedias  profanas,  ^cómo  se  tolera 
en  las  que  tratan  de  cosas  sagradas? 

Esta  fiesta  celebra  solemntsimamente  el  Papa 
(según  afirman  los  que  se  han  hallado  en  ella), 
sin  representación  alguna,  y  lo  mismo  hacen  las 
más  de  las  ciudades  de  Italia  y  de  otras  provincias, 
y  todo  lo  que  concurre  en  los  regocijos  que  hacen 
en  ella  causan  devoción  y  no  escándalo;  y  lo  mis- 
mo sería  en  España  si  no  concurriesen  en  esta  so- 
lemnidad representantes  y  se  emplease  el  grueso 
interés  que  ellos  llevan  en  otras  alegrías  devotas  y 
honestas  que  ayudasen  á  la  devoción  y  no  al 
vicio. 

Las  fiestas  y  los  regocijos  que  la  Iglesia  pretende 
que  se  hagan  en  esta  solemnidad  no  son  de  come- 
dias representadas  por  gente  lan  profana,  en  las 
cuates  hay  más  de  escándalo  que  de  edificación, 
sino  las  que  dice  el  Pontífice  Clemenie  Quinto  en 
la  institución  de  esta  fiesta,  por  estas  palabras: 
«El  jueves  después  de  la  Octava  de  Pentecostés,  la 
turba  devota  de  los  fieles  concurran  afectuosa- 
mente á  la  Iglesia  á  celebrar  tan  soberana  memo> 
ria;  y  asi  los  clérigos  como  los  seglares  levanten 
los  ánimos  alegrándose  en  cantares  de  alabanzas 
de  Dios,  porque  entonces  los  corazones  de  todos, 
sus  deseos,  sus  lenguas  y  sus  labios  se  ejerciten 
en  himnos  de  alegría  saludable.  En  este  día  cante 
la  fe,  dance  la  esperanza,  y  la  caridad  dé  saltos  de 
alegria;  la  devoción  dé  palmadas  con  las  manos, 
alégrese  la  pure/a,  cante  á  coros  la  gente  piadosa, 
y  todas  las  cosas  muestren  regocijo  y  se  inflamen 
en  amor  de  Cristo  sus  fieles,» 

Todas  estas  son  palabras  de  este  devotísimo 
Poniifícé.  Pues  estas  fiestas  y  estas  alegrías  quQ 


suenan  todas  á  renov.ición  de  espíritu,  con  que 
pretende  la  Iglesia  abrasar  los  corazones  en  fuego 
de  amor  divino,  ^'qué  tienen  que  ver  con  fiestas  de 
representantes,  donde  los  corazones  se  inllaman 
en  fuego  de  amor  lascivo?  Santo  Tomasen  el  ar- 
tículo segundo  de  la  cuestión  ciento  y  sesenta  y 
ocho  de  la  secunda  scciindce,  siente  tan  mal  que 
las  cosas  misteriosas  de  Iglesia  se  representen  con 
medios  de  juegos  y  burlas,  aunque  sean  honestos, 
que  dice,  que  es  abominable  y  en  gran  manera 
ajeno  de  las  leyes  eclesiásticas;  porque  en  las  Ks- 
crituras  Sagradas  no  hallamos  (dice)  cosa  que  nos 
pueda  dar  atrevimiento  á  esto;  y  para  lo  mismo 
alega  á  San  Ambrosio.  Pues  si  esto  no  es  permisi- 
ble en  los  demás  misterios  s  grados  ^-cuánto  me- 
nos lo  será  en  éste  que  es  tan  divino  é  inef  ible? 
Y  el  cardenal  Cayetano  sobre  el  artículo  tercero 
de  esta  misma  cuestión  dice,  que  hacer  en  la  Igle- 
sia ó  lugar  sagrado  juegos  especialmente  prohibi- 
dos por  la  Ley  canónica,  como  son  los  de  las  co- 
medias (que  estos  solos  especifica),  es  grave  pe- 
cado, en  el  cual  interviene  desprecio  de  las  leyes 
eclesiásticas.  Pues  si  es  caso  tan  grave  representar 
en  la  Iglesia»  por  la  indecencia  que  interviene  de  ser 
un  acto  tan  profano,  ^cuánto  más  de  gravedad  se 
añade  á  esto  profanar  no  sólo  el  lugar  sagrado, 
mas  también  los  misterios  divinos,  lomándolos 
en  sus  bocas  hombres  y  mugercs  tan  acostum- 
brados á  decir  torpezas  y  representando  gente  tan 
abominable  las  personas  de  Chisto  y  de  sus  após- 
toles?' ;('.onvi  dejará  esto  de  causar  mde\ucion 
\  escándalo  á  la  genie  piadosa  y  Je  buena  consi- 
deración y  celo.'*  C^osa  es  ésta  de  gran  ponderación 
para  los  prelados  eclcsiásli^'os  y  ministros  de  la 
Iglesia,  los  cuales  están  obligados  á  defender  y  es- 
torbar que  regocijos  tan  prohibidos  por  tantos 
(-oncilios  y  sai^rados  cánones  no  se  hagan  en  las 
solenmidades  de  la  Iglesia  con  desprecio  y  oprobio 
de  las  leyes  eclesiásticas  y  contra  el  parecer  y  doc- 
trina de  los  Sanios;  p(;rque  demás  déla  injuria 
que  Con  esto  se  hace  á  las  justas  ordenaciones  de 
la  Iglesia,  se  aut(;riz.in  estos  pestilenciales  juegos 
y  representaciones  en  las  repúblicas  Cíjn  la  pública 
permisión  de  los   ministros  eclesiásticos  en  la  so- 


!  lemnidad  de  semejantes  días.  Y  cuando  no  hubie- 
ra en  el  uso  de  las  comedias  otra  propiedad  é  m- 

■  decencia  más  que  haber  sido  inventadas  y  usadas 
de  los  gentiles  para  los  sacrificios  torpes  y  sacrile- 
gos de  sus  ídolos,  bastaba  esto  para  que  fueran 
rigurosamente  desterradas  de  las  solemnidades  sa- 
gradas de  la  Iglesia. 

I-a  séptima  razón  que  se  alega  en  favor  de  las 
comedias  y  con  cuya  sombra  pretenden  conser- 
varías, es  que  de  lo  que  se  saca  de  ellas  se  soco-   ,^ 
rren  los  hospitales,  para  lo  cual  segaste  mucho^;::^ 
en  hacer  teatros  acomodados  para  la  gente;  y  quf^, , 
así  por  el  daño  que  los  hospitales  recibieran,  r—  , 
deben  permitir  las  comedias  porque  con  lo  coi^^^ 
tiario,  estaría  su  Magestad  del  rey  nuestro  seño^^K-, 
obligado  á  recompensar  á  los  hospitales  esta  pé-^^c-. 
dida  de  hacienda. 

Lo  primero  que  hay  que  considerar  contra  es^  o 
es,  que  nuestro  señor  nos  dejó  en  el  mundo  Ic^s 
pobres  para  que  los  socorramos  por  su  amor,  y 
haciendo  esto,  compremos  con  nuestras  limosn  ^s 
el  cielo,  y  alcancemos  perdón  de  nuestros  pee  a- 
dos.  Y  los  que  van  á  la  comedia  no  dan  su  diñe»"© 
por  hacer  limosna  y  remediar  á  los  pobres,  sino 
por  el  gusto  que  reciben  en  aquel  entretenimiento 
vano.  De  manera,  que  aquella  no  es  limosna,  A' 
dádiva  provechosa  para  el  alma  de  quien  la  dMí 
antes  en  lugar  de  redimir  pecados,  suele  las  más 
veces  ser  lazo  y  enredo  para  cometer  otros  de 
nuevo.  Y  dado  caso  que  con  aquellas  resultas  se 
sustenten  los  pobres  de  los  hospitales,  la  repúbli- 
ca no  saca  el  fruto  printripal  que  se  debe  esperar 
de  proveerlos,  que  es  agradar  y  aplacar  á  Dios  y 
tenerle  propicio  para  todas  sus  recesidadcs;  pues 
antes  con  esto  le  ofenden  y  provocan  á  graves 
castigos,  que  no  quiere  Dios  que  arrimen  á  sus 
obras  las  trazas  é  invenciones  del  demonio. 

Lo  segundo  se  debe  admitir  que  se  hace  graví- 
sima injuria  al  Señor  de  todo  lo  criado  en  permi- 
tir las  Comedias,  y  en  ellas  tantas  ofensas  suyas, 
con  achaque  de  las  limosnas  que  se  saca  para  los 
pobres;  coino  si  él  no  fuese  poderoso  para  susien- 
tarl(js  por  »»tros  caminos,  ó  tuviese  necesidad  de 
las  migajas  y  sobras  del  demonio  para  esto.  De- 
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míenlo  de  hacienda  que  se  hace  en  las  comedias 
cnire  gente  pobre,  porque  el  oficial  deja  de  traba- 
jar para  sustentar  su  familia  por  oír  la  comedia  y 
gasta  en  ella  lo  que  ha  trabajado;  el  labrador  y  el 
mozo  de  soldada  hace  lo  mismo;  y  muchos  estu- 
diantes en  las  Universidades  desperdician  en  pocos 
días  en  las  comedias  todo  lo  que  sus  padres  les 
dieron  para  el  gasto  moderado  de  su  año,  y  mu- 
chos por  esta  ocasión  se  desgarran  después  de  los 
estudios.  Y  lodo  esto  no  sirve  sino  de  enriquecer 
á  hombres  infames  y  á  mugercillas  perdidas,  y 
pues  la  república  está  tan  cargada  de  gastos,  es 
justo  descargarla  de  este. 

Y  volviendo  á  la  causa  de  los  pobres,  es  sin 
duda  que  cuando  diésemos  caso  que  no  hubiese 
recurso  cierto  é  infalible  á  la  providencia  de  Dios 
para  el  sustento  de  ellos,  y  que  no  habrá  otro  me- 
dio para  sustentarlos  sino  el  de  las  comedias,  sería 
menos  inconveniente  deshacer  los  hospitales  que 
sustentarlos  con  dinero  de  pecados,  ofensa  de  Dios 
y  menoscabo  é  ignominia  de  nuestra  nación:  que 
como  no  sería  piedad  bien  ordenada  sustentar  los 
cuerpos  con  dañ«  de  las  almas,  tampoco  susten- 
tar los  pobres  con  daño  tan  experimentado  de  tan- 
tas almas  de  pobres  y  de  ricos.  De  la  pobreza  y 
miseria  humana  suele  Dios  sacar  muchas  utilida- 
des para  los  hombres  y  gran  ocasión  para  que  su 
grandeza  y  gloria  sea  reconocida  y  venerada,  y 
del  uso  de  las  comedias  no  otra  cosa  que  innume- 
rables pecados  para  condenación  de  los  mismos 
hombres  y  para  menosprecio  de  Dios  y  de  sus  san- 
tas leyes.  Y  aun  cuando  fueran  mayores  las  utili- 
dades que  los  daños  que  hacen  las  comedias,  no 
era  justo  con  sombra  de  cualquiera  bien  permitir- 
se, pues  como  alegan  en  este  Memorial  en  su  fa- 
vor los  comediantes,  no  se  puede  hacer  ningún 
mal  para  que  de  él  se  siga  bien.  Y  aunque  algunos 
de  los  señores  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  in- 
formados de  las  razones  cautelosas  de  los  come- 
diantes, y  mirando  superficialmente  esta  obra  de 
los  hospitales,  que  tiene  apariencia  de  cosa  tan 
piadosa,  han  favorecido  la  permisión  de  las  come- 
dias, no  es  creíble  de  ^ente  tan  prudente  y  tan  ce- 
losa del  bien  público,  que  después  de  haber  con- 


siderado por  menudo  los  daños  que  se  siguen  á  la 
república  de  que  se  permitan,  quieran  favorecer 
causa  tan  injusta  y  de  que  tanto  Dios  se  ofende. 

La  octava  razón  de  este  memorial  es  decir  que 
los  intermedios  ó  entremeses  no  son  desmedi- 
dos ni  faltos  totalmente  de  buenos  ejemplos,  y 
que  no  menos  perniciosas  gracias  que  las  que  en 
ellos  concurren  se  sufren  á  los  truhanes  y  hom- 
bres de  placer,  y  se  permiten. 

Que  los  entremeses  no  sean  desmedidos  ni  ca- 
rezcan de  buenos  ejemplos,  no  sé  en  qué  puedan 
fundarlo,  pprque  así  las  marañas  que  en  ellos  in- 
tervienen como  las  palabras,  los  meneos  y  las  de- 
más acciones  con  que  los  hacen  son  indeceniisimas 
y  llenas  de  fealdad  y  lascivia.  Porque  á  dos  géne- 
ros de  cosas  están  reducidos  por  la  mayor  parte 
estos  intermedios,  que  son:  á  latrocinios  y  á  adul- 
terios, y  las  marañas  son  dar  trazas  é  inventar 
cautelas  cómo  se  puedan  hacer  hurtos  con  suti- 
leza, ó  se  pueda  violar  el  tálamo  conyugal  sin  es- 
torbo del  marido;  y  en  estas  marañas  suelen  abra- 
zar públicamente  en  el  teatro  los  representantes 
las  mujeres  ajenas  y  hacer  otras  demostraciones 
con  que,  pretendiendo  representar  adulterios  fin- 
gidos, los  representan  verdaderos.  Y  así  podemos 
con  gran  propiedad  decir  que  la  comedia  con  los 
entremeses  que  hoy  se  usan  es  como  aquella  ser- 
piente Anfisbena,  de  quien  dicen  San  Isidoro  y  Pli- 
nio,  que  tiene  dos  cabezas  en  las  dos  puntas  del 
cuerpo  y  por  entrambas  echa  ponzoña;  porque  la 
comedia,  así  en  la  farsa  como  en  los  entremeses, 
está  vomitando  ponzoña  á  borbollones  en  los  cir- 
cunstantes, y  abrasándolos  en  sensualidad  con  sus 
acciones  y  palabras  deshonestas,  que  es  veneno  de 
mayor  malicia  que  el  de  todas  las  serpientes.  Y  si 
no  es  que  quieran  decir  los  comediantes  que  no 
son  descompuestos  ni  desmedidos  sus  intermedios, 
porque  no  se  desnudan  públicamente  las  mujeres; 
como  lo  solían  hacer  en  la  gentilidad  las  rameras 
en  los  juegos  abominables  de  la  torpísima  Flora, 
de  que  abomina  Plutarco  y  otros  autores  gentiles, 
no  sé  qué.  otra  cosa  les  falta  á  estos  entremeses 
para  ser  perjudiciales  y  lascivos.  Ni  es  justa  de- 
fensa de  estas  gracias  indecentes  decir  que  otras 
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icjantes  se  sufren  á  los  truhanes,  y  con  todo 
fus  pcrnniten;  porque  hay  gran  diferencia  de 
I  que  en  particular  dice  un  truhán  delante  de  po- 
lis personas»  y  e:>as  graves  que  le  pucJcn  corregir 
'ynose  escandalizan,  á  la  que  dicen  y  hacen  kis 
r€prcNcnlanics  (que  son  truhanes  públicos)  de* 
Unte  de  todo  un  pueblo,  para  escándalo  y  mal 
ejemplo  de  mochos  géneros  de  gentes  que  allí  con- 
curren. Y  si  algunos  señores  permiten  á  sus  truha- 
nes gracias  perniciosas,  hacen  maU  y  no  se  reirán 
í  ello  en  el  tribunal  de  Dios, 
[La  novena  razón  que  contiene  este  memorial, 
«I  que  se  debe  permitir  que  tas  mujeres  represen- 
ten en  hábito  de  hombres,  pata  lo  cual  aleyan  ha- 
tKT  usado  este  hábito  algunas  mujeres  de  quien 
haceri  mención   las  historias  eclesiásticas  y  hu- 
macas. 

Fuerte  cosa  es  que  á  un  Rey  cristiano  y  tan 
Rusto  le  pidan  que  permita  una  cosa  Un  vedada  y 
Ifiíeitable  por  leyes  divinas  y  humanas,  como  es 
bue  li  mujer  se  vista  en  ti  aje  de  hombre.  Si  repre- 
píniar  la  mujer  en  su  propio  hábito  pone  en  tanto 
et(gro  la  castidad  de  los  que  la  irtiran,  ^¿qué  hará 
í  representa  en  traje  de  hombre,  siendo  uso  tan 
c\Sü  y  ocasionado  para  encender  los  corazones 
I  mortal  concupiscencia?  Por  evitar  esta  ocasión 
lan  urgente  de  pecados,  dice  la  divina  escritura: 
kNü  ic  vista  la  mujer  vestido  de  hombre,  m  el 
pímbrc  vestidura  de  mujer,  porque  lo  uno  y  lo 
)C!4  abominable  cerca  de  Dios,»  fi>CMíer,  aa.) 
r declarando  Sanio  Tomás  estas  palabras  en  la 
cucitiún  ciento  y  sesenta  y  nueve  de  la  Secunda 
tfoindae,  dice,  que  vestirse  la  mujer  traje  de  hom- 
ptí;¿ál  contraria,  es  de  suyo  cosa  ilícita  y  vicio- 
. contraria  á  la  condición  de  las  personas  y  oca- 
^li  evidente  de  lascivia;  y  no  sólo  so  debe  evitar 
or litar  prohibida  tan  parucularmcnte  en  la  ley, 
lis  tambit^n  porque  los  gentiles  usaban  de  esta 
muiacitm  de  hábito  para  la  superstición  de  la  ido- 
latría, Y  el  derecho  canónico  veda  esto  mismo  con 
nto  rigor  que  anatematiza  á  (a  mujer  que  usare 
Itestjda  de  hombre,  queriendo  con  esta  pena 
aterrar  de  entre  los  cristianos  este  abuso  deles- 
^le*  como  causa  tan  próxima  de  pecados  de  tor- 


peza. Y  si  en  las  historias  eclesiásticas  se  lee  de  al- 
gunas mujeres  que  usaron  de  este  hábito,  no  fué 
para  ser  vistas,  sino  para  estar  encubiertas;  no 
para  salir  a!  tablado  á  ser  ocasión  de  culpas,  sino 
para  esconderse  y  hacer  más  fácilmente  penitencia 
de  las  que  h  .bian  cometido.  Y  aun  á  estos  casos, 
con  ser  para  fin  tan  lícito  y  santo,  tiene  ocurrido 
ya  la  ley  canónica,  porque  la  libertad  diabólica  de  , 
los  comediantes  no  pueda  alegar  estas  tan  desigua-  ! 
les  consecuencias,  pues  el  Concilio  Gangrense 
anatematiza  á  las  rnujeres  que  usaren  hábito  de 
hombre^  ni  para  guardar  mejor  en  él  continencia; 
y  si  después  de  este  <^oncilÍo  usó  de  este  medio  al- 
guna virgen  consagrada  á  Cristo,  fuéle  lícito,  por- 
que  iba  huyendo  de  los  que  pretendían  que  fuese 
contra  su  votOf  y  entregase  á  las  bodas  humanas 
lo  que  había  dedicado  á  Dios.  V  en  casos  semejan* 
tes  dice  Santo  Tomás  que  se  pueden  hacer  sin  pe- 
cado, concurriendo  alguna  necesidad  tan  urgente, 
como  quererse  ocultar  de  los  enemigos,  ó  saliendo 
de  algún  naufragio  no  tener  otros  vestidos  que 
ponerse.  V  entrambas  estas  razones  concurrieron 
en  las  vírgenes  cristianas  que  usaron  de  ajeno  há- 
bito, pues  iban  huyendo  de  los  robadores  de  su 
pureza  y  del  naufragio  de  su  virginidad.  Y  lo  que 
hicieron  los  santos,  con  particular  consejo  del  Es- 
píritu Santo,  no  es  razón  que  se  traiga  en  conse- 
cuencia de  cosas  tan  feas  y  detestables,  como  son 
las  acciones  lascivas  de  los  comediantes,  ni  hay 
para  qué  autorizar  sus  vicios  é  insolencias  con  las 
virtudes  heroicas  de  las  vírgenes  sagradas. 

En  la  ley  civil  también  está  prohibida  esta  per- 
versión de  hábitos,  como  se  ve  en  el  derecho  de 
los  Digesios,  y  lo  trata  Tiraquclloen  la  tercera  de 
sus  leyes  connuviaies.  Pues  estando  este  abuso 
perniciüsísimo  y  deshonesto  tan  vedado  por  dere- 
cho divino  y  humano,  no  es  pequeño  atrevimien- 
to ni  carece  de  insolencia  pedir  aun  rey  tan  justo 
y  tan  gran  defensor  de  la  pureza  y  decencia  que 
permita  una  cosa  tan  prohibida  en  derecho' y  tan 
contraria  á  toda  virtud  y  honestidad. 

Finalmente  dicen  que  no  parece  cosa  de  mucho 
caudal  decir  que  vistan  los  comediantes  tan  costo- 
sa y  ricamente  sedas  y  oro;  porque  aun  cuando 


generalmente  esio  fuese  prohibido  á  todos  los  va- 
sallos de  su  Magestad,  se  debería  permitir  á  estos 
representantes,  porque  sus  actos  son  festivos,  y  así 
debe  serlo  el  hábito,  y  no 'viene  esto  á  ser  dañoso 
sino  á  ellos  que  gastan  más. 

Que  cuando  á  todos  los  vasallos  de  su  Majestad 
se  prohibieran  los  vestidos  ricos  y  costosos,  se  ha- 
bían de  permitir  á  los  representantes,  es  cosa  muy 
puesta  en  razón;  que  de  esta  prudentísima  traza 
usó  el  prudentísimo  Celeuco  legislador  de  los  lo- 
crenses  para  desterrar  ¿2  la  república  los  excesos 
de  los  trajes  de  las  mugercs  y  la  afic'ón  vehemen- 
te que  tenían  á  las  galas;  porque  hizo  ley  en  que 
vedaba  las  telas  y  guarniciones  ricas  en  los  vesti- 
dos de  las  mugcres,  y  sólo  las  permitía  á  las  ra- 
meras y  mugeres  de  mala  vida:  y  con  esto  queda- 
ron corregidos  los  excesos  y  aborrecidas  las  galas 
que  antes  tanto  se  apetecían,  porque  ninguna  mu- 
gen quería  parecer  ramera  en  el  hábito,  aunque  lo 
fuese  en  la  vida.  Y  Clemente  Alejandrino  alaba 
mucho  á  los  lacedemonios  porque  no  permitían 
vestidos  de  colores  ni  cosa  de  oro  sino  á  sólo  las 
rameras,  pues  con  esto  habian  desterrado  de  las 
mugeres  honestas  el  apetito  vicioso  de  galas  é  in- 
venciones con  que  tienen  empobrecidas  las  repú- 
blicas, no  sólo  de  hacienda,  mas  también  de  bue- 
nas costumbres  y  de  usos  honestos. 

Aplicando,  pues,  esto  á  nuestro  propósito,  si  su 
Magestad  quisiera  desterrar  el  uso  del  oro  y  de  las 
sedas  de  su  reino  para  moderar  los  excesos  que  hay 
en  esto,  particularmente  en  los  trages  de  las  mu- 
geres, fuera  muy  buena  traza  que  solamente  lo 
permitiera  á  las  rameras  y  á  los  representantes  pa- 
ra que  las  personas  honestas  aborrecieran  los  tra- 
ges y  usos  de  gente  tan  infame  y  deshonesta.  Pero 
que  siendo  permitido  á  los  demás  el  oro  y  las  se- 
das, quieran  que  personas  infames  y  que  usan  de 
las  cosas  para  introducir  vicios  en  la  república  ha- 
yan de  tener  licencia  para  vestir  como  el  caballero 
y  el  señor  de  título,  no  se  que  funda  en  ley  de  buen 
gobierno,  pues  no  se  sigue  de  eso  otro  efecto  más 
loable  que  apoyar  y  tbrtalecer  el  vicio,  y  enflaque- 
cer y  destruir  la  virtud.  Y  porque  en  cosa  tan  im- 
portante no  se  crea  á  solo  mi  dicho,  referiré  aquí 
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lo  que  dice  acerca  de  esto  ctro  testigo  más  abo- 
nado. 

Reprendiendo  el  glorioso  San  Juan  Crisóstomo 
en  una  homilía  sobre  San  Mateo  á  los  que  por  oír 
comedias  en  los  teatros  dejaban  de  oír  los  sermo- 
nes en  la  Iglesia^  dice  estas  palabras:  «^*A  dónde 
están  los  que  son  asistentes  en  el  teatro  de  las  co- 
medias para  hallarse  presentes  á  los  coros  del 
demonio  y  á  los  cantares  deshonestos.*^  Tengo 
vergüenza  de  hablar  de  esto,  pero  es  necesario  no 
callarlo.  ^-Por  qué  hemos  de  dejar  de  oír  la  vida  y 
doctrina  de  los  santos,  por  hallarnos  en  los  ejer- 
cicios de  unas  mugeres  rameras  y  de  unos  mozos 
disolutos?  ^Qué  otra  cosa  hacen  con  estas  repre- 
sentaciones sino  echar  lazos  para  enredar  en  vicios 
á  los  que  con  ocasión  de  entretenerse  los  están 
oyendo  descuidados?  Si  comparamos  los  cantos 
y  la  melodía  de  la  Iglesia  con  la  música  de  los 
teatros,  tan  gran  diferencia  hallaremos  de  lo  uno 
á  lo  otro  como  si  uno  oyese  la  suave  armonía 
de  los  cantos  de  los  ángeles  y  unos  puercos  ato- 
llados en  el  lodo  y  gruñendo.  En  la  boca  de 
aquéllos  habla  Cristo,  pero  en  la  de  éstos  el  de- 
monio. 

El  canto  de  las  rameras  levanta  luego  la  llama 
de  la  torpeza  para  abrasar  á  los  que  le  oyen. 
Y  como  si  no  bastase  para  inflamar  la  concupis- 
cible la  vista  y  el  rostro  de  las  mugeres,  añaden 
la  pestilencia  de  sus  voces;  y  no  sólo  la  voz  y  el 
rostro,  mas  también  las  galas  que  son  cebo  mayor 
de  la  concupiscencia.  Cuando  la  muger  pobre, 
virtuosa  y  recogida  vea  salir  al  tablado  una  mugcr 
dehonesta  tan  bizarra,  ^jcómo  dejará  de  sentir 
ásperamente  que  la  virtud  esté  arrinconada  y  po- 
bre y  el  vicio  autorizado  y  caudaloso?  Cierto  es 
que  considerando  esto  dirá  entre  sí:  ¡que  una  ra- 
mera entre  los  vicios  y  deleites  halle  esta  riqueza 
y  viva  con  tanto  regalo  y  pompa  en  este  oficio,  y 
que  vo,  que  soy  bien  nacida  y  vivo  virtuosamente, 
ganando  por  mis  manos  el  sustento  en  ocupación 
honesta,  no  tenga  ni  aun  soñando  tales  comodi- 
dades y  deiciicslx^  Con  este  pensamiento  sale  triste 
del  tablado,  mjLiy  dispuesta  para  imitar  la  vida  de 
la  ramera,  por  gozar  de  sus  comodidades. 


í>or  oira  parte,  los  pobres  que  ven  salir  al  ta- 
llado la  astutísima  ramera  cubierta  de  seda  y  oro, 
,e   entristecen  y  desconsuelan  acordándose  de  la 
pobreza  de  sus  mugeres.  Y  hasta  los  ricos  reciben 
notable  daño  en  esto,  porque  viendo  el  hábito 
bizarro,  el  aspecto  agradable,  la  voz  suave,  el 
rostro  hermoso,  el  andar  gallardo  de  la  ramera 
que  representa,  y  todas  las  demás  acciones  suyas 
\lenas  de  concupiscencia,  Quedan  conturbados,  y 
vueltos  á  sus  casas  ardiendo  en  fuego  sensual, 
como  ven  á  sus  mugeres  honestas  y  con  hábito 
modesto,  les  parecen  feas  y  desagradables,  y  por 
esioUs  desprecian.  De  aquí  nacen  las  riñas  y  pen- 
[     dencias,  de  aquí  la  discordia  y  la  guerra,  y  de  aquí 
lambién  la  jnuerte  algunas  veces.» 

Hasta  aquí  es  de  San  Juan  Crisótomo,  el  cual 
enoira  homilía  de  la  vida  de  David  y  Saúl,  trata 
esto  más  de  propósito,  aunque  lo  que  dice  basta 
para  que  se  conozca  si  hay  inconveniente  de  que 
los  comediantes  vistan  costosamente. 

Con  lodo  lo  que  hemos  dicho  en  este  capitulo 
queda  respondido  el  Memorial  que  se  dio  á  su 
Magestad  en  favor  de  las  <:omedias  y  entendido 
cuan  falsos  son  los  fundamentos  que  alegan  en 
su  defensa. 

Pero  demás  de  estos  argumentos,  quiero  referir 
otro* que  su  favor  hace  más  fuerza  por  ser  de 
hombres  más  acreditados,  y  luego  diremos  cuan- 
l*  eficacia  tenga. 

Algunos  teólogos  de  nuestros  tiempos,  movidos 
con  piedad  para  no  condenar  fácilmente  á  pecado 
.Dional  los  hechos  de  los  hombres  flacos,  han  que- 
jido defender  las  comedias  con  decir  que  los  que 
CT  ellas  representan  no  pecan  morialniente  por 
«r  la  obra  de  suyo  indiferente,  y  que  así  no  se 
puede  decir  que  los  representantes  son  coopera- 

t  dores  de  los  pecados  mortales  que  hacen  los  fla- 
cos que  van  á  ellas  dando  consentimiento  á  las 
I  torpezas  que  el  demonio  les  representa  en  ellas. 
'  Traen  para  esto  algunos  ejemplos,  como  del  que 
pide  dineros  prestados  al  usurero,  dispuesto  al 
iógroquesabequeno  se  los  ha  de  dar  sino  llevan- 
Jo  usuras;  y  de  los  cristianos  que  reman  en  las 
fieras  de  los  turcos,  cuando  van  dando  caza  á 
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las  galeras  cristianas;  y  de  la  muger  que  sale  bien 
ataviada  de  su  casa,  sabiendo  que  ha  de  da/  oca- 
sión de  malos  deseos  á  muchos.  A  todos  los  cua- 
les no  los  condenamos  á  pecado  mortal  absoluta- 
mente si  otra  circunstancia  no  concurriese,  por- 
que ellos  cuanto  es  de  su  parte,  hacen  una  obra 
lícita  y  que  de  suyo  no  es  cooperación  de  pecado 
mortal  que  los  otros  hacen. 

Si  para  este  argumento  volvemos  á  la  doctrina 
de  Santo  Tomás  que  atrás  queda  referida,  allí  ha- 
llaremos la  solución  de  él,  y  bastantemente  con- 
denado el  uso  de  las  Cv^medias,  como  hoy  se  re- 
presentan en  Kspaña.  Pero  demás  de  esto,  de  otra 
manera  se  responde  á  los  que  por  este  camino  las 
disculpan.  Todos  tenemos  obligación  de  estorbar 
cuanto  pudiéremos  la  caida  de  nuestros  herma- 
nos, como  lo  en.:eñó  Oisto  en  el  capítulo  diez  y 
ocho  de  San  Mateo,  y  en  el  diez  y  siete  de  San 
Lucas;  y  lo  explican  en  estos  lugares  todos  los 
doctores,  y  principalmente  la  glosa  ordinaria  di- 
ciendo, que  el  que  ve  pecar  á  su  prójimo  y  calla, 
peca  como  el  que  no  perdona  la  ofensa  que  le  han 
hecho.  Y  esto  mismo  dicen  muchos  cánones  del 
derecho.  Según  lo  cual,  necesariamente  hemos 
de  confesar  que  peca  morta! mente  el  que  es  oca- 
sión tan  grande  de  lantos  pecados  como  [en]  la  ju- 
ventud precipitada  hacen  estas  comedias  represen- 
tadas por  gente  tan  deshonesta.  Y  si  los  que  las 
defienden  fueran  confesores,  no  dijeren  que  los 
que  las  representan  son  ocasiones  accidentales  y 
y  remotas,  sino  principales  y  próximas  de  innu- 
merables pecados  mortales,  prosupuesta  la  fragi- 
lidad humana  y  la  furiosa  inclinación  de  la  gente 
moza.  Ksta  razón  podemos  esforzar  con  lo  que 
dice  el  Kspíritu  Santo  en  el  capítulo  veintitrés  del 
Éxüíio,  adonde  nos  muestra  la  obligación  que  te- 
nemos de  mirar  por  las  cosas  temporales  de  nues- 
tros prójimos;  aunque  sean  enemigos;  pues  hasta 
el  jumento  del  que  me  aborrece,  si  está  caído  de- 
bajo la  carga  con  peligro  de  perderse,  estoy  obli- 
gado por  ley  de  caridad,  á  ayudarle  á  levantar,  so 
pena  de  pecado  mortal.  Pues  si  esta  obligación 
tenemos  en  las  cosas  temporales  de  nuestros  pró- 
jimos, cuyas  pérdidas  son  tan  poco  considerables, 
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¡cuánto  más  nos  obligará  la  caridad  evitar  sus  pér- 
didas espirituales,  y  más  tan  grandes  pérdidas 
como  las  de  las  almasl  ^(lómo  se  compadece  que 
peque  mortalmenle  el  que  pudlendo  evitar  la  pér- 
dida del  jumento  del  vecino,  no  la  evita,  y  que  no 
peque  el  que  no  solamente  no  libra  á  su  hermano 
de  la  mayor  de  las  pérdidas,  cual  es  la  del  alma, 
mas  también  es  ocasión  que  muera  espirilual- 
mente  con  tantos  pecados  como  sabemos  que  se 
cometen  por  causa  de  estas  comedias? 

Por  lo  cual  ni  el  argumento  referido,  ni  los 
ejemplos  con  que  lo  esfuerzan,  excusan  á  los  re- 
presentantes de-pccado  mortal,  pues  ya  que  no 
pequen  por  no  ser  cooperadores  de  estos  males, 
pecan  por  ser  ocasión  de  ellos,  estando  en  ley  de 
caridad  obligados  á  cvitallos.  Antes  con  los  mis- 
mos ejemplos  podemos  convencerlos  deestu,  por- 
que lodos  confiesan  que  el  que  rema  en  las  gale- 
ras de  los  turcos  cuando  van  dando  caza  á  las 
cristianas,  pecan  mortalmente,  si  no  es  que  le  ex- 
cuse el  peligro  de  perder  la  vida.  Y  al  que  pide 
prestado  al  usurero  no  le  excusan  de  pecado  mor- 
tal, sino  cuando  la  necesidad  le  oprime  y  el  usu- 
rario está  aparejado  para  dar  usuras.  Y  á  la  mu- 
jer hermosa  todos  la  obligan  á  que  remedie  la 
flaqueza  de  su  hermano  cuando  tiene  probabilidad 
de  ella  y  puede  estorbarla  cómodamente  sin  con- 
travenir á  la  decencia  de  su  persona  y  á  1  «s  obli- 
gaciones de  su  estado.  Pero  en  nuestro  caso  se 
sabe  cieno  las  muchas  caídas  que  causan  lasco- 
medias,  y  que  no  hay  peligro  de  vida,  ni  grave 
necesidad  que  pueda  excusar  á  los  comc<i¡anies 
del  pecado  en  los  daños  que  con  ellas  causan. 
Porque  no  puede  e\cus:irsc  con  decir  que  los 
que  van  á  las  comedias  estaban  ya  aparejados 
para  pecar,  como  el  usurero  para  dar  á  logro; 
porque  lo  uno  es  falso,  y  otro,  cuando  algunos 
por  su  mucha  miseria  traigan  el  corazón  dispues- 
to para  los  pecados,  oirus  muchos  van  á  la  come- 
dia con  ánimos  concertados  y  conciencias  puras, 
y  salen  de  ellas  inficionados  C(^n  malos  deseos  y 
movidos  á  la  ejccuciíHi  de  ellos  por  lo  que  vieron 
representado  en  la  comedia.  V  así  hombres  docií- 
simos  y  que  miran  sin  pasión   estas  materias  (á 


quien  yo  he  consultado  sobre  ellas)  afirman  que 
por  sola  e>ta  razón,  cuando  faltaran  tamas  otras 
como  persuaden  esto  mismo,  los  representantes  , 
que  hoy  andan  en  compañías  por  Rspaña,  pecan  ^ 
mortalmente  contra  la  obligación  de  la  caridad,  3^ 
que  los  jueces  y  prelados  que  lo  consienten,  pecar  ^ 
en  no  evitarlo  contra  la  obligación  que  tienen  pcr^ 
razón  de  su  oficio,  que  es  más  estrecha,  por  pe--  , 
tenecer  á  la  virtud,  no  solamente  de  la  misericc:::::::: 
dia,  sino  también  de  la  justicia.» 

El  capítulo  XVIII  y  liltimo  de  esta  m  ,^- 
jteria  y  del  tomo  es  el  célebre  Memorw^í 
\de  Lupercio  Leonardo  de  Argensola,  q  ue 
|el  P.  Jesiis  María  imprime  por  prim^  ra 
vez  y  que  nosotros  dejamos  transcrito  «n 
el  artículo  de  aquel  escritor  aragonés. 

CXVI 
ANtoO.— 1755. 

«Jocoso  diálogo  divertido  y  tonta  con' 
versación  de  Pedro  y  Juana,  alcaldes  dt 
Carabanchely  sobre  las  comedias. 

Papel  infamatorio,  etc.  Edicto  de  Ene- 
ro de  1755.» 

(índice  general  de  libros  prohibidos... 
Madrid,  Palacios,  1842,  pág.  182.) 

CXVII 

JOVELLANOS  (D.  Gaspar  Melchor  de).  — i79o. 

Memoria  para  el  arreglo  de  la  policía 
de  los  espectáculos  r  diversiones  públicas 
y  sobre  su  origen  en  España. 

Terminado  en  Diciembre  de  1790  y  enviado  á  la 
Academia  de  la  Historia  c(ue  lo  publicó  en  el 
tomo  V  de  sus  Memorias,  pág.  397;  impreso  suelto 
otras  veces  y  en  las  principales  colecciones. 

Jovcllanos,  como  Moratín,  como  For- 
ncr  y  como  Clavijo,  no  era  enemigo  del 
teatro,  aunque  aspiraba  á  su   reforma. 
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J^r-^ ocupado  del  carácter  docente  que  le 
^iri"í  buía,  no  hallaba  tales  condiciones  en 
el     nuestro  original  del  siglo  xvii,  y  pre- 
ron<iia   sustituirlo   por   otro.   Al   mismo 
r  i  <^  mpo  confesaba  que  las  comedias  de  los 
Í1L1.J.  tores  de  aquel  siglo  «son  hoy,  á  pesar 
dc^     sus  defectos,  nuestra  delicia  y  proba- 
t>1^3mentc  lo  serán  mientras  no  desdeñe- 
ni  €z>s  la  voz  halagadora  de  las  músase;  v 
^n      otro  lugar:  «Seré  siempre  el  primero 
á    cz:  onfesar  sus  bellezas  inimitables,  la  no- 
v^cícJad  de  su  invención,  la  belleza  de  su 
ositiJo,  la  fluidez  y  naturalidad  de  su  diá- 
lc>^o,  el  maravilloso  artificio  de  su  enre- 
^c>  ^  Ja  facilidad  de  su  desenlace,  el  fuego, 
^1    interés,  el  chiste,  las  sales  cómicas  que 
^^¡Jlan  á  cada  paso  en  ellos^,  pero  coin- 
cidía con  los  más  rígidos  moralistas  en 
atribuirles. las  peores  consecuencias. 

"^Pero  ¿qué  importa  s¡  esios  mismos  dramas, 
rn irados  á  la  luz  de  los  preceptos  y  principalmente 
a  la.  cié  la  baña  razón,  están  plagados  de  vicios  y 
defectos  que  la  moral  .y  la  política  no  pueden  to- 
^^rar?  ¿Quién  podrá  negar  que  en  ellos,  según  la 
^'^h emente  expresión  de  un  crítico  moderno  *.se 
^'^^    pintadas  con  el  colorido  más  deleitable  las  so- 


lio 


it Vides  más  inhonestas,  los  engaños,  los  artifi- 


^^^s,  las  perfidias;  fugas  de  doncellas,  escalamien- 
^^  cié  casas  nobles,  resistencias  á  la  justicia,  due- 
^^     3'  desafíos  temerarios,  fundados  en  un  falso 

P'Jr-i^onor;  robos  autorizados,  violencias  intenta- 

as     y  cumplidas,  bufones  insolentes  y  criados  que 

^^^<2n  gala  y  ganancia  de  sus  infames  tercerías?» 
Sei 


cejantes  ejemplos,  capaces  de  corromper  la  ino- 
^■^c:ia  del  pueblo  más  virtuoso,  deben  desaparecer 
^    ^us  ojos  cuanto  más  antes.» 

-Asi  es  que  halla  muy  explicables  y  aten- 
^Viles  las  censuras  de  los  escritores  de 
^*oral. 

^¿En  qué  puede  consistir  el  encono  con  que 
^^rias  gentes,  al  parecer  sabias  y  sensatas,  se  han 
^n-jpeñado  en  combatir  el  teatro  desde  sus  prime- 
aos ensayos?  No  hablemos  de  las  censuras  canó- 


nicas sólo  aplicables  á  la  escena  de  las  antiguas  ó 
á  las  torpes  truhanadas  de  la  medía  edad;  hable- 
mos sólo  de  los  ataques  cun  que  han  combatido 
la  escena  moderna  muchos  de  nuestros  teólogos. 
Felipe  11,  sobresaltado  con  sus  clamores,  hubo  de 
recurrir  á  las  universidades  de  Salamanca  y  Coim- 
bra,  sin  cuya  aprobación  hubiera  acaso  enmude- 
cido la  Taifa  castellana.  En  tiempo  de  su  hijo  sólo 
se  salvó  de  la  proscripción  al  favor  de  los  regla- 
mentos de  policía  que  reprimieron  sus  excesos. 
^•Con  qué  vehemencia  no  declamó  contra  ellos  el 
Padre  Mariana,  cuando  ya  no  salían  mujeres  á  las 
tablas?  ^'Con  qué  calor  no  se  encendieron  de  nue- 
vo las  disputas  teológicas  en  los  reinados  de  Feli- 
pe IV  y  de  Carlos  II  y  del  presente  siglo?  El  pro- 
blema parece  indeciso  aun  en  nuestros  días  y 
mientras  el  gobierno  se  convierte  á  mejorar  y  per- 
feccionar los  espectáculos,  hay  gentes  que  se  atre- 
ven todavía  á  predicar  y  escribir  que  es  un  grave 
pecado  autorizarlos,  consentirlos  y  concurrir  á 
ellos.  ¿En  qué  consiste,  pues,  ó  de  dónde  viene 
tan  monstruosa  contradicción?  ¿Por  ventura  la 
tolerancia  y  el  silencio  de  la  autoridad  pública,  á 
vista  de  tan  vehementes  censuras,  puede  suponer 
otra  cosa  que  una  íntima  convicción  de  los  vicios 
que  manchan  nuestra  escena? 

Y  atendido  su  estado  (seamos  imparciales), 
atendidos  su  corrupción  y  sus  defectos,  ¿no  sería 
cosa  por  cierto  durísima  cerrar  la  boca  á  los  mi- 
nistros del  altar  sobre  un  objeto  que  ofende  tan 
abiertamente,  no  ya  los  santos  y  severos  princi- 
pios de  la  moral  cristiana,  sino  también  las  más 
vulgares  máximas  de  la  razón  y  la  política?  Pur- 
gúese de  una  vez  el  teatro  de  sus  vicios,  restitu- 
yase al  esplendor  y  decencia  que  pide  el  bien  pú- 
blico, y  si  entoces,  cuando  ya  hubiese  callado  ei 
celo,  resonaren  todavía  las  indiscretas  voces  de  la 
parcialidad  y  la  preocupación,  la  autoridad,  que 
debe  cansarse  alguna  vez  de  luchar  con  semejan- 
tes obstáculos,  haga  valer  los  derechos  que  le  dan 
la  razón  y  las  leyes  para  imponerles  silencio."* 

Cree  que  el  atraso  del  teatro  y  dilación 
de  la  reforma  la  causan  los  defensores  v 


apologistas  de  nuestras  antiguas  comedias 
y  la  tolerancia  general. 


*Pür  lu  que  á  mí  loca  estoy  persuadido  á  que 
no  hay  prueba  tan  decisiva  de  la  corrupción  de 
nuestro  ^uslo  >  de  la  depravación  de  nuestras 
¡deas,  como  la  fría  indiferencia  con  que  dejamos 
representar  unos  dramas  en  que  el  pudor,  la  ca- 
ridad, la  buena  fe,  la  decencia  y  todas  las  virtudes 
y  todos  los  principios  de  la  sana  moral  y  todas  las 
máximas  de  noble  y  buena  educación  son  abierta- 
mente conculcadas.  ^Sc  cree,  por  ventura,  que  la 
inocente  puericia,  la  ardiente  juventud,  la  ociosa 
y  regalada  nobleza,  el  ignorante  vulgo  pueden 
ver,  sin  peligro,  tantos  ejemplos  de  impudencia  y 
grosería,  de  ufanía  y  necio  pundonor,  de  desacato 
á  la  justicia  y  á  las  leyes,  de  infidelidad  á  las  obli- 
gaciones públicas  y  domesticas,  puestos  en  acción, 
pintados  con  los  colores  más  vivos,  y  animados 
con  el  encanto  de  la  ilusión  y  con  las  gracias  de 
la  poesía  y  de  la  música?  Confesémoslo  de  buena 
fe:  un  teatro  tal  es  una  peste  pública,  y  el  gobier- 
no no  tiene  más  alternativa  que  reformarle  ó  pros- 
cribirle para  siempre. 

Pero  ^acaso  podrá  tomar  sin  riesgo  este  último 
partido?  He  aquí  otra  discusión  que  no  puede  evi- 
tar la  Academia.  La  nación  ha  perdido  todos  sus 
espectáculos.  Ya  no  hay  mcmoiia  de  \oí.  torneos; 
la  hay  apenas  de  los  juegos  de  artiticio,  han  cesa- 
do las  máscaras,  se  h  in  prohibido  las  luchas  de 
toros  y  se  han  cerrado  casi  lodos  los  teatros:  ^quc 
espectáculos,  pues,  qué  juegos,  qué  diversiones 
públicas  han  quedado  para  el  cnlretenimiento  de 
nuestros  pueblos?  Ningunos. 

^Y  es  esto  un  bien  ó  un  mal?  ,jKs  una  ventaja 
ó  un  vicio  de  nuestra  policía?  Para  resolver  este 
problema  basta  enunciarle.  Creer  que  los  pueblos 
pueden  ser  felices  sin  diversiones  es  un  absurdo: 
creer  que  las  necesitan  y  negárselas  es  una  incon- 
secuencia tan  absurda  como  peligrosa:  darles  di- 
vcrsi(Hies  v  prescindir  de  la  intlucncia  que  pueden 
tener  en  sus  ¡deas  y  costumbre^  seria  una  indo- 
lencia harto  más  absurda,  cruel  y  peligrosa  que 
aquella  inconsecuencia;  resulla,  pues,  que  el  esta- 
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blecimienio  y  arreglo  de  las  diversiones  públicas 
será  uno  de  los  primeros  objetos  de  loda  buena 

política». 

Y  como  el  teatro  es,  segiin  Jovellanos, 
«el  primero  y  más  recomendado  de  todos 
los  espectáculos,  el  que  ofrece  una  diver- 
sión más  general,  más  racional,  más  pro- 
vechosa», este  es  el  que  creía  poder  refor- 
marse desde  luego.  Y  ¿qué  clase  de  obras 
creía  Jovellanos  que  podrían  sustituirá 
las  proscritas  del  siglo  xvii?  Las  que  lle- 
gasen á  constituir 

4cUn  teatro  donde  puedan  verse  continuos  j  he- 
roicos ejemplos  de  reverencia  al  Ser  Supremo  y  á 
la  relij»ión  de  nuestros, padres,  de  amor  á  la  patria, 
al  soberano  y  á  la  constitución;  de  respeto  á  las 
jerarquías,  á  las  leyes  y  á  los  depositarios  de  la 
autoridad;  de  fidelidad  conyugal,  de  amor  pater- 
no, de  ternura  y  obediencia  filial;  un  teatro  que 
presente  príncipes  buenos  y  magnánimos,  magis- 
trados humanos  é  incorruptibles,  ciudadanos  lle- 
nos de  virtud  y  de  patriotismo,  prudentes  y  celo- 
sos padres  de  familia,  amigos  fieles  y  constantes; 
en  una  palabra,  hombres  heroicos  y  esforzados, 
amantes  del  bien  público,  celosos  de  su  libertad  f 
sus  derechos  y  protectores  de  la  inocencia  y  acé- 
rrimos perseguidores  de  la  iniquidad,  l'n  teatro, 
en  fm,  donde  no  sólo  aparezcan  castigados  con 
atroces  escarmientos  los  caracteres  contrarios  á 
estas  virtudes,  sino  que  sean  también  silbados  y 
puestos  en  ridículo  los  demás  vicios  y  extravagan- 
cias que  turban  y  afligen  la  sociedad:  el  orgullo  y 
la  bajeza,  la  prodigalidad  y  la  avaricia,  la  lisonja  y 
la  hipocresía,  la  supina  indiferencia  religiosa  y  la 
supersticiosa  credulidad,  la  locuacidad  é  indiscre- 
ción, la  ridicula  afectación  de  nobleza,  de  poder, 
de  influjo,  de  sabiduría,  de  amistad,  y,  en  suma, 
todas  las  manías,  todos  los  abusos,  lodos  los  ma- 
los hábitos  en  que  caen  los  hombres  cuando  salen 
del  sendero  de  la  virtud,  del  honor  y  de  la  corte- 
sía, pur  entregarse  á  sus  pasiones  y  caprichos». 


Ks   decir,   que  sólo  excluye  entre  to- 
dos estos  afectos  el  amor,  alma  del  tea- 
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tro,  y  tres  ó  cuatro  de  los  más  dramá- 
ticos. 

Tal  es  lo  más  importante  del  folleto  de 
Jovellanos  sobre  el  teatro  y  otras  diver- 
siones. Expuso  en  otros  escritos  estas 
mismas  ideas  pero  en  forma  más  embrio- 
naria por  lo  cual  los  omitimos. 

CXVIII 
JUNTA  SUPERIOR.— 1672. 

^Parecer  de  la  Junta  formada  de  orden 
de  V.  M.  con  que  se  sirpió  de  acompañar 
una  Consulla  hecha  sobre  si  se  debe  ó  no 
permitir  el  uso  de  la  comedia,  hecha  por 
el  Presidente  del  Consejo,  fecha  i5  de 
Abril  de  1672. 

Señora:  En  decreto  de  5  de  este  mes  se  sirve 
Vi  M.  decir  al  Presidente  del  Consejo  lo  que  sigue: 
♦Habiendo  visto  lo  que  me  representáis  en  la 
Consulta  inclusa  sobre  el  uso  de  las  comedias,  he 
resuelto  se  forme  en  vuestra  posada  una  Junta  en 
que  concurran  vos  el  Presidente  del  Consejo,  don 
Francisco  Ramos  del  Manzano,  D.  García  de  Me- 
drano,  D.  Antonio  de  Monsalve,  I).  I-orenzo  San- 
•   tos  de  San  Pedro,  el  Maestro  Fray  Pedro  Alvarez, 
de  Montenegro,  confesor  del  rey,  mi  hijo,  el  Maes- 
tro Fray  Francisco  de  Arcos,  de  la  Orden  de  la 
Santísima  Trinidad,  y  Gaspar  de  Rivadcneira,  de 
la  Compañía  de  Jesús,  y  que  reconociéndose  esta 
consulta,  las  antecedentes  que  hubiere  del  Consejo 
en  la  misma  materia,  y  demás  papeles  tocantes  á 
ella  que  se  tuviere  por  conveniente,  y  considerán- 
dose sí  es  lícito  permitir  las  comedias,  se  me  diga 
luego  Jo  que  en  este  punto  se  ofreciere  y  pareciere, 
y  assí  se  execulará  para  que  yo  tome  resolución. 
La  consulta  del  Presidente  del  Consejo  que  con 
ésta  vuelve  á  las  Reales  manos  de  V.  .M.  dice:  que 
siendo  tan  de  la  obIi¿iació:i  de  su  puesto  atender  á 
la  observancia  de  cuanto  puede  conducir  á  la  se- 
guridad de  las  buenas  costumbres,  ha  días  que  con 
invencible  reparo  ha  deliberado  sobre  el  estado  á 


que  ha  llegado  el  uso  de  las  comedias,  no  para  ha- 
cer juicio  absoluto  de  qu<í  sean  iilicitas,  sino  para 
estimar  con  qué  fundamento  se  han  continuado 
después  de  prohibidas,  y  qué  inconvenientes  ha 
calificado  la  experiencia  inevitables  en  este  diverti- 
miento, y  que  en  esta  deliberación  ha  tenido  por 
preciso  promover  esta  duda,  poniendo  su  reparo  á 
los  Reales  pies  de  V.  M.  para  que  se  sirva  de  resol- 
ver por  los  medios  que  tuviere  por  más  convenien- 
tes lo  que  pareciere  más  acertad().  Hace  memoria 
de  lo  que  se  controvertió  la  prohibición  de  las  co- 
medias en  tiempo  del  rey  nuestro  Señor,  que  esté 
en  el  cielo,  y  que  su  Magestad  spbre  varios  discur- 
sos de  teólogos,  juristas  y  políticos  se  conformó 
con  ella;  que  ésta  se  altero  sobreviniendo  el  em- 
peño de  manifestar  con  festivas  deumstraciones  el 
regocijo  del  teliz  casamiento  y  entrada  de  V.  M.  en 
esta  corte,  ayudándose  de  esta  ocasión  y  de  los 
motivos  del  socorro  de  los  hospitales,  ornato  de 
las  fiestas  del  Corpus  y  política  de  divertir  al  pue- 
blo las  instancias  que  movía  la  propensión  de  mu- 
chos á  este  género  de  festejo.  Que  aunque  se  le 
debió  de  poner  aditamentos  que  justilicasen  ó  ex- 
cusasen la  mudanza  de  la  primera  resolución,  los 
rompió  todos  el  abuso  creciendo" luego  agrande 
relajación  y  no  pudiéndose  estrechar  á  términos 
ni  reglas  por  el  ministro  Protector  ni  diputados  de 
la  villa  respecto  de  correr  la  formación  de  las  com- 
pañías Con  el  motivo  de  el  festejo  á  las  personas 
Peales  por  otra  dirección.  Que  el  exceso  se  conti- 
núa con  grandes  escándalos  s  n  que  los  contenga 
ni  escarmiente  el  castigo,  aunque  se  han  hecho 
muchos,  ni  se  les  halle  más  remedio  que  el  de  la 
prohibición  absoluta  de  las  comedias  en  que  á  la 
consideración  general  de  atender  á  las  buenas  cos- 
tumbres de  el  pueblo  se  llega  tambÍL'n  la  particu- 
lar que  es  tan  de  la  conveniencia  pública  de  que 
en  los  tiernos  años  del  rey  nuestro  Señor,  que  Dios 
guarde,  no  se  introduzca  algún  género  de  incüna- 
ción  á  este  d¡\irt¡miento  y  se  malogre  el  justo  re- 
paro que  Lon  l<.'abie  ejemplo  l¡a  caliíic  .do  \'.  M. 
nn  habiendo  quer¡J(.)  venceI^e  á  que  vueKan  las 
comedias  á  frecuentarse  en  Palacio  cerno  S(il.an. 
Por   cuyos    motivos   concluye    representando   á 
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V.  M.  cuanto  convendría  se  reconociese  este  pun- 
to con  madura  deliberaciún  y  que  en  tanto  se  sus- 
pendiese el  que  representasen  las  compañas  que 
se  están  formando  ó  ya  están  formadas  para  la 
fiesta  del  Corpus  y  para  los  Corrales,  y  pone  en  la 
Real  consideración  de  V.  M.  lo  que  en  esta  mate- 
ria grava  cada  día  el  escrúpulo  de  la  tolerancia  y 
que  excusándose  á  la  villa  el  gasto  de  los  Autos 
del  Corpus  se  la  podría  dar  orden  para  que  suplie- 
se á  los  hospitales  el  socorro  que  les  pudiera  re- 
sultar de  las  entradas  de  las  comedias  en  el  tiem- 
po de  esta  suspensión. 

La  Junta,  para  hacer  diclamen  en  esta  materia, 
reconoce  cuan  justos  son  los  motivos  políticos  de 
divertir  con  algunas  fiestas  ó  entretenimientos  al 
pueblo,  aliviándole  pureste  medio  prudentemente 
el  peso  de  los  aho«;os  y  la  melancolía  de  sus  dis- 
cursos, y  que  á  este  lin  en  todas  las  repúblicas 
bien  ordenadas  se  ¡ntn;dujcron  fiestas,  juegos  y 
regocijos  públicos,  que  siendo  con  templanza  y 
decencia  no  los  ha  condenado  nunca  ni  la  cen- 
sura más  estrecha  y  rigurosa. 

Reconoce  también  que  el  uso  de  las  comedias, 
considerado  especulativamente,  contenido  solo  en 
los  términos  de  una  representación  honesta  y  abs- 
traído de  las  circunstancias  con  que  se  practican 
en  Kspaña.  le  tiene  por  lícito  ó  indiferente  el  sentir 
común  do  los  auidrcs,  asi  teólogos  como  ¡uristas. 
Pero  que  cxceJ.cndo  ó  en  las  palabras  ó  en  el 
Mindo,  por  el  1:01111^.,  por  el  lugar  ó  por  las  per- 
sonas, so  haco  illicil'.)  y  t(;ca  á  la  obligación  del 
buen  g-.'bierni.í  mi  pri.)h¡bición. 

Sol'fo  estos  dos  supuestos,  igualmente  recibidos 
de  tojos,  así  de  !os  que  acusan  como  do  l<»s  que 
delienJen  el  uso  de  las  comOvlias,  se  hace  lugar  la 
consideración  do  las  circunstancias  con  que  prac- 
tican en  esta  corto  y  en  las  domas  ciudades  dol 
reino.  I!s  cierto  quo  el  sugolo  deque  hoy  se  com- 
ponen las  Comedias,  Son  narraciones  >  fábulas 
amatorias,  que  el  estilo  y  palabras  son  escogidas 
para  ¡nover  alectos  al  mesnio  íin,  que  los  hom- 
bres V  inugere>»  qiio  las  ropie>entan  so  visten  \ 
ala\.u!ic  )íi  \e-l:vi)s  v  galas  ».o^'o>,  ;S,  in\  eiilaii.io 
cida  d;.i  Fio\edadv.'s  de  daMo^.)  ejemplí)  en  la  pro- 


fanidad y  en  los  gastos;  que  las  costumbres  de  las  ^^ 
personas  que  viven  en  este  ejercicio,  con  las  oca-<->^       ^ 
siones  y  licencia  que  él  da,  son  las  más  estragada^^^,^^ 
del  pueblo,  que  son  tropiezo  de  la  juventud,  aur%  ^^^^ 
de  la  primera  clase,  y  los  pecados  que  de  esio  re-  ^^  ,_ 
sultán,  los  del  mayor  escándalo,  por  la  publicida^^^|^ 
de  los  galanteos,  de  las  asistencias  y  de  los  gasto^:^^ 

Ks  también  derto  que  los  entremeses,  bail^  ^, 
danzas  y  canciones  que  se  mezclan  en  las  conn«-^^^ 
días,  están  llenos  de  palabras,  acciones  y  represen  .^^ 
taciones  que  ofenden  la  pureza  de  las  buenas  c^^^^^ 
tumbres,  y  que  por  lograr  en  ellos  la  viveza         ^ 
buen  dicho  ó  la  representación  agradable  al  p    -^,^ 
blo,  se  desprecian  todas  las  atenciones  de  decec^czt 
y  modestia  que  debieran  tener  primer  lugar,  v  ero»  i 
el  compuesto  de  todo  esto  se  introducen  en     io§\ 
oyentes  blandamente  los  vicios,  siendo  los  teacrof 
de  las  comedias  escuela  pública  donde  se  aprendm 
y  desde  donde,  autorizados  con  la  tolerancia  delof 
que  gobiernan  y  ayudados  del  halago  que  traa 
naturalmente  consigo,  se  hacen  lugar  aun  en  lo  ; 
más  recatado  y  de  más  estrechas  obligaciones. 

Por  estas  circunstancias  reprenden  tan  severi* ' 
mente  los  santos  y  Padres  de  la  Iglesia  los  esp^* 
tac u los  y  representaciones  teatrales  de  los  anth  ' 
guos,  y  se  leen  tan  al  vivo  pintados  en  sus  pali- 
bras  más  ha  de  mil  y  trescientos  años  los  excesos^ 
de  las  comedias  y  representaciones  de  estos  tiem- j 
pos,  que  no  se  descubre  diferencia  sustancial  i 
pueda  excusarnos  de  aquella  reprensión,  en  cujo] 
conocimiento  hallamos  ejemplares  de  gobtemotl 
bien  ordenados  y  de  grande  autoridad  eclcsiásiíci ' 
y  secular  que  las  prohibieron  poco  después  que  se 
empezaron  á  introducir,  y  son  muy  pocos  los  es- 
critores teólogos  de  este  siglo  que  no  sientan  que 
los  abusos  que  están  introducidos  en  las  comedias 
sacan  esta  representación  de  los  términos  en  que 
se  pudo  considerar  por  indiferente,  y  la  han  hecba 
illiciía  por  taltar  todas  aquellas  calidades  en  que 
dobia  contenerse  para  que  lo  dejara  de  ser. 

l'!n  Mspaña  comenzaron  Us  comedias,  ó  en  los 
anos  últimos  de  los  señores  Reyes  Católicos,  ó 
poco  después,  en  tiempo  del  señor  emperador 
Carlos  V,  tomaron  entera  forma  en  el  del  señor 


^^^ 
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desocupados,  el  pueblo  de  estos  entrclenimienlos 
profanos. 

Y  últimamente,  no  tiene  la  Junta  por  inconve; 
nicnte  el  que  se  considera  de  quitar  esta  diversión 
al  pueblo,  porque  antes  juzga  será  de  grande  con- 
veniencia pública  que,  apartándole  de  esta  que 
tanto  se  opone  á  las  buenas  costumbres  y  es  tan 
ocasionada  á  estragar  y  afeminar  la  juventud,  se 
le  incline  á  otras  y  se  le  soliciten  que  sean  más 
conforme  á  las  antiguas  costumbres  de  la  nación 
española  y  le  habiliten  para  los  ejercicios  de  la 
guerra. 

Por  cuyos  motivos  es  uviformemente  de  parecer 
la  Junta  que  conviene  y  se  debe  prohibir  absoluta- 
mente el  uso  de  las  comedias,  así  en  esta  corte  como 
en  lo  demás  del  reino,  y  que  todas  las  razones  de 
buen  gobierno  cristiano  y  político  necesitan  esta 
resolución,  y  tolerar  estas  representaciones  á  la 
vista  de  los  inconvenientes  que  quedan  pondera- 
dos, se  opone  igualmente  á  los  dictámenes  de  bue- 
na conciencia  y  á  los  políticos  de  buen  gobierno. 
V.  M.  mandará  lo  que  sea  más  del  real  servicio. 

iWadrid  y  Abril  i5  de  1672.  Hay  ocho  rúbricas. 
Del  Presidente  del  Consejo.  D.  Francisco  Ramos 
del  Manzano.  D.  García  de  Medrano.  D.  Antonio 


de  Monsalve.  D.  Lorenzo  Santos  de  S.  Pedro  El 
maestro  fray  Pedro  Alvarez  de  Montenegro.  El 
maestro  fray  Francisco  de  Arcos.  Gaspar  de  Riva- 

deneyra.j^ 

(Archivo  general  de  Simancas,  Negociado  de  Gracia  y 
Justicia,  leg.  núm.  993.) 

Por  primera  vez  se  publica  íntegro  este 
célebre  dictamen,  visiblemente  inspirado 
por  D.  Francisco  Ramos  del  Manzano. 
El  hist  )riador  D.  Modesto  Lafucnte  ha- 
bía dado  un  extracto  en  el  tomo  xiii  de 
su  Historia  de  España. 

La  Reina,  sin  embargo,  no  se  atrevió  á 
seguir  el  parecer  de  la  Junta,  y  las  co- 
medias siguieron  representándose  hasta 
que  en  1G82  sufrieron  una  breve  suspen- 
sión por  causa  de  la  peste. 

La  Consulta  del  Presidente  del  Consejo 
á  que  se  alude  al  principio  del  presente 
dictamen,  y  que  se  extracta  allí  mismo, 
es  la  que,  integra,  publicamos  en  el  ar- 
tículo Montealegre  (Marqués  de),  que  era 
entonces  el  Presidente  del  Consejo  de  Cas- 
tilla. 
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CXIX 
LAGÚKEZ  (D.  Matías  de).— 1686. 

Famoso  jurisconsulto  natural  de  Si- 
güenza  (V.  Catalina  García:  Escritores 
de  la  provincia  de  Guadalajara,  pági- 
na 232). 

Nació  poco  antes  del  24  de  Febrero 
de  16 19  en  que  fué  bautizado;  estudió 
derecho  en  Salamanca;  actuó  de  abogado 
en  Madrid;  en  1686  fué  nombrado  fiscal 
y  luego  oidor  de  la  Audiencia  de  Quito  y 
después  de  la  de  Lima,  donde  murió 
en  1703. 

Antes  de  salir  á  desempeñar  su  empleo 
en  Ultramar  ó  en  uno  de  sus  viajes  á  Es- 
paña imprimió  por  primera  vez  en  Ma- 
drid, en  1686,  su  célebre  tratado  jurídico 
De  Jruciibus,  obra  de  estupenda  erudi- 
ción, sólo  comparable  al  Comentario  á 
las  leyes  Julia  y  Papia  del  Conde  de 
Francos,  ó  á  las  obras  de  Fr.  Gaspar  de 
Villarroel  y  otros  grandes  jurisconsultos 
de  esta  época. 

En  el  libro  I,  34,  §  I,  IV  y  V  trata:  De 
emolumentis  ex  iheatralibus  rcpraesenta- 
tionibus. 

Examina  el  punto  sólo  bajo  el  aspecto 
jurídico^  pues  dice  no  querer  hablar  so- 


bre la  permisión  y  licitud  de  las  comedias 
modernas,  ni  sobre  los  antiguos  espec- 
táculos, ni  sobre  los  poetas  autores  de 
comedias,  ni  de  otras  muchas  cuestiones 
á  ellas  pertinentes,  por  haberlo  hecho  en 
una  Disertación  Jurídica  y  política  es- 
crita por  separado  y  á  la  cual  se  refiere. 
El  P.  Ignacio  Camargo,  en  su  libro 
contra  el  teatro,  pág.  21,  dice  también 
que  Lagúnez  tenía  para  imprimir  un  tomo 
entero  Contra  las  comedias.  Camargo 
publicó  su  obra  en  1689. 

cxx 

LARRAMENDI  (Dr.  D.  Francisco  Antonio  (le),-i742. 

Se  llama  paisano  de  San  Ignacio  de  Lo- 
yola. 

Colegial  del  Viejo  de  San  Bartolomé  de 
Salamanca,  Magistral  de  Cádiz  y  Admi- 
nistrador y  Capellán  mayor  de  el  Pópulo 
de  dicha  ciudad. 

Con  pretexto  de  dar  su  parecer  sobre 
el  libro  del  P.  Gaspar  Díaz  (v.)  escribió 
un  extenso  alegato  contra  el  teatro  que 
se  imprimió  al  fronte  del  citado  libro; 
ediciiMi  de  Cádiz,  1742. 

Lo  que  principalmente  trata  de  desvir- 
tuar es  lo  que  algunos  llamaban  «la  tema 
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de  los  Jesuítas  contra  las  comedias»,  afir- 
mando que  también  los  individuos  de 
otras  religiones,  especialmente  los  domi- 
nicos las  habían  combatido.  No  hallamos 
concepto  ni  pasaje  alguno  digno  de  ser 
reproducido  literalmente. 

CXXI 

LEZCANO(Fr.Jiiande). 

Dominico  navarro.  Fué  sepultado  en 
su  convento  de  Pamplona,  donde  al  pa- 
recer vivió.  Gozó  fama  de  santidad  y  dejó 
varias  obras  manuscritas,  según  dice  el 
P.  Dutari. 

En  su  obra  In  Decalogum  (Dub,  5,  cir- 
ca  6  praeceptwn)  después  de  afirmar 
que  ver  comedias  se  peca  mortalmente, 
añade: 

*  Y  apenas  puede  darse  ignorancia  invencible  ó 
probable  en  esta  parte,  por  las  razones  dichas,  que 
los  confesores  que  absuelven  y  comulgan  á  estos 
comediantes  lo  hacen  como  ignorantes  y  apenas 
pueden  excusarse  de  culpa.» 

(V,  Gaspar  Díaz:  Consulta  teológ.,  pá- 
ginas 38  y  39). 

CXXII 

LOAISA  y  GIRÓN  (D.  García  de).— 1598. 

Natural  de  Talavera,  hijo  de  D.  Pedro 
Girón  y  de  Mencía  de  Carvajal,  según 
Nic.  Ant.,  ó  D.*  María,  según  Rezabal 
{Bibliot.,  pág.  i85).  Cursó  en  Alcalá  filo- 
sofía y  teología  en  el  Colegio  de  San  Ilde- 
fonso. Fué  sucesivamente  canónigo  de 
Toledo  y  arcediano  de  Guadalajara,  en 
la  misma  iglesia  primada  hasta  1584  en 
que  Felipe  II  le  nombró  su  Limosnero  y 
Capellán  mayor  y  en  i585  maestro  del 
príncipe  D.  Felipe. 


En  nombre  del  cardenal  Archiduque 
Alberto  ejerció  de  gobernador  del  Arzo- 
bispado de  Toledo,  y  cuando  el  Archi- 
duque renunció  ambas  dignidades,  fué 
presentado  Loaisa  para  la  mitra  toledana, 
aunque  no  llegó  á  posesionarse  de  ella, 
pues  falleció  el  22  de  Febrero  de  iSgS,  á 
los  65  años  de  su  edad. 

Publicó  la  Colección  de  Concilios  es- 
pañoles, que  lleva  su  nombre,  (Madrid, 
Pedro  Madrigal,  i593,  en  folio)  muy  am- 
pliada después  por  el  Cardenal  Aguirre. 
También  se  le  atribuye  algún  otro  es- 
crito. 

Pero  el  que  motiva  su  inclusión  en  este 
catálogo  y  que  probablemente  fué  el  últi- 
mo de  su  vida,  es  el  que  suscribió  en 
unión  de  Fray  Diego  de  Yepes  y  de  Fray 
Gaspar  de  Córdoba  con  el  título  de  Con- 
sulta  ó  Parecer  sobre  la  prohibición  de 
las  comedias,  que  íntegro,  por  primera 
vez,  se  publica  á  continuación. 

Documento  importantísimo  por  ser  el 
primero  de  su  clase  en  el  orden  cronoló- 
gico y  por  haber  motivado  la  supresión 
de  los  teatros  decretada  por  Felipe  11  en 
dicho  año  de  iSgS,  que  tambiéri  fué  el 
último  de  su  vida. 

En  este  célebre  dictamen  se  apoyaron 
después  muchas  veces  así  los  escritores 
como  los  Consejeros  de  Castilla,  cuando 
ya  por  propia  voluntad  ó  por  mandato 
regio  tocaron  estas  materias. 

Este  documento  se  ha  copiado  del  úni- 
co original  completo  existente  en  el  Ar- 
chivo general  de  Simancas,  Neg.  de  Gra- 
cia y  Justicia,  legajo  993. 

«Parecer  del  Sr.  García  de  Loaisa  y  de 
los  PP,  Fr,  Diego  de  Yepes  y  Fr,  Gaspar 
de  Córdoba,  sobre  la  prohibición  de  las 
comedias. 

(Consulla  que  se  hizo  á  la  iMajestad  de  Felipe 
Segundo  á  instancia  de  D.  Pedro  de  Castro,  Arzo- 
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^^3  de  Granada  y  ahora  de  Sevilla,  para  prohi- 

^^  '.as  comedias  por  el  año  de  iS^S.) 

iVrchivo  general  Je  Simanc.i'i;  Secreiaria  ilc  (Iraci.i   y 

Junicii;  I.oj;.  0.13.)   Kn  la   biblioteca   Nacional  de   Mulriil 

f\isfcndO"i  mss.  muy  incompletos  de  esta  consulta  v  U\m- 

biñinmmavar'iA  I.1  publicó  D.  M.  Lat'ucnte:  Ilistoria  de 

Á'spaña,  tomn  WU). 

•A  instancia  del  Sr.  D.  Pedro  de  Castro,  Arzo- 
bispo de  Granada,  que  hoy  lo  es  de  Sevilla,  movi- 
do de  varones  graves  y  doctos  representó  A  S.  M. 
los  graves  daños  que  de  las  continuas  representa- 
ciones y  comedias  se  seguían  en  estos  reinos.  Con- 
Süliú  el  Consejo  á  S.  M.  sobre  el  caso,  y  S.  M.  re- 
miiio  .'a  consulla  á  García  de  I.oaisa,  Fr.  Dictjo  de 
Yepos  y  Fr.  Gaspar  di:  Córdoba,  los  cuales  respon- 
dierun  con  las  palabras  y  razones  si'^uientes:  lla- 
bcmos  visto  los  papeles  locantes  á  las  comedias  y 
la  consulta  del  Consejo,  y  decimos  sii-uiendo  la 
doctrina  de  lus  santos  Doctores  interpretes  de  la 
Sagrada   Escritura  y  Luz  de  la  If;lesia  que  V.  M. 
í  debe  desterrar  de  estos  reinos  las  comedias  que 
ahora  se  representan  por  los  muchos  inconvenien- 
tes que  dolías  se  s¡;4uen  y  graves  daños  que  ha- 
cen á  la  República,  los  cuales  es  mejor  que  los 
digan  los  mismos  santos  que  nosotros.  FA  glorio-  • 
so  obispo  y  manir  San  Cipriano  dice:  \'crás  en  Ins 
teatros  cosas  que  te  causarán  dolor  y  vcrj^ücnza, 
porque  en  ellos  se  recitan  y  representan  al  vivo 
los  parricidios  é  incestos  para  que  no  haya  olvido 
de  las  maldades  que  en  algún  tiempo  se  cometie- 
ron, y  entiendan  los  hombres  que  se  puede  hacer 
lo  que  se  hizo  y  nunca  la  maldad  se  acabe  con  el 
tiempo  ni  se  cntierrc  en  el  olvido,  antes  sea  ejem- 
plo lo  que  dejó  de  ser  pecado  y  gusten  de  oir  lo 
que  se  hizo  para  imitallo.  Allí  se  aprende  el  adul- 
terio, las  trazas  y  marañas  y  cautelas  con  que  han 
de  engañar  al  marido,  como  se  han  de  aprovechar 
del  tiempo  y  criados  de  casa;  y  lo  peor  es  que  la 
matrona  ó  doncella  que  por  ventura  vino  á  la  co- 
media honesta,  movida  de  la  suavidad  de  concep- 
tos y  ternura  de  palabras,  vuelve  deshonesta.  Allí 
se  estragan  las  buenas  costumbres,  recibe  daño  la 
virtud,  foméntanse  los  vicios,  crecen  y  auménian- 
se  las  maldades.  ^'Qué  otra  cosa  (dice  Lacianciu) 
enseñan  los  ademanes  y  meneos  de  los  represen- 


tantes sino  torpezas?*  ^-Qué  hará  la  juventud  sino 
intlamarse  en  torpe  concupiscencia  viendo  que  se- 
mejaniescosas  se  representan  sin  empacho  y  ver- 
güenza, y  sfin  visias  de  gente  grave  con  aplauso  y 
alcgríar  Y  no  sólo  los  mozos,  pero  aun  los  viejos 
caen  en  semejantes  desconciertos.  Y  así  San  Juan 
Crisóstom»;  ( 1 )  abominando  de  las  comedias,  llama 
en  diferentes  lugares  á  estas  representaciones  cá-  i 
ledra  de  pestilencias;  obrador  de  la  lujuria,  escue-  ■ 
la  de  incontinencia,  horno  de  Babilonia,  fiestas  y  \ 
invención  del  demonio  para  destruir  el  genero  hu-  ;, 
mano,  fuente  y  manantial  de  todos  los  males. 
,jQuc  hay  en  los  teatros  sino  risa,  torpeza,  pompa 
infernal,  derramamiento  de  corazones,  empleo  de 
dias  sin  provecho,  y  apercibimiento  para  la  mal- 
dad? Allí  se  conciben  los  adulterios,  se  enseñan 
los  amores  deshonestos,  porque  es  escuela  de  des- 
templanza y  incentivo  de  lascivia.  Porque  (dice) 
si  en  las  iglesias  donde  se  cantan  Salmos  y  predi- 
can la  palabra  de  Dios  están  los  hombres  con  re- 
cogimiento y  reverencia,  muchas  veces  les  saltea 
el  ladrón  de  la  concupiscencia  y  mal  deseo,  ^xómo 
es  posible  que  en  la  comedia,  donde  sin  recato  no 
se  ve  otra  cosa  sino  mugeres  ataviadas  y  descom- 
puestas, y  no  se  oyen  sino  palabras  torpes,  suavi- 
dad de  voces  y  instrumentos  músicos  que  ablan- 
dan y  pervierten  los  corazones,  se  puedan  escapar 
de  tan  domésticos  y  peligrosos  enemigos.-^  Añade 
San  Clemente  Alexandrino:  (2)  ¿qué  torpes  dichos 
no  se  representan  en  estos  teatros?  ¿qué  cosa  hay 
tan  fea  que  en  ellos  no  se  represente?  ¿que  pala- 
bras tan  desvergonzadas  que  no  las  digan  por  mo- 
ver á  risa  á  los  que  las  oyen?  Tertuliano  (3)  Mamaá 
los  teatros  sagrarios  de  Venus,  consistorio  de  desho- 
nestidad, adonde  no  se  tiene  por  bueno  sino  lo  que 
en  otras  partes  se  tiene  por  malo.  San  Agustín  (4) 


(1)  1).  C'.hrisostomus:  in  Matheo.  ¡lom.  f¡2;  hom.  fi3  ad 
popuium;  hom.  H  De  Penitencia;  hom.  3i,in  cap.  IV.  Joan, 
hom.  i>,  in  psal.  1  iH  et  in  Verba  Isaiae  vidi  Dominas:  hom. 
fi  in  Malh.  j:  hom.  4::  inctus  apostotorum ;  hom.  y  iVc  /)a- 
videet  Saulc  hom.  quml  periculorum  c^t  a  dire  ad  .speC' 
tacú  la. 

(2)  íAí:\ukus  .\\c\a\u\rinus'.  lib.  III  paeday,cap  XI. 
(•<i  Tcriulunus.  lib.  De  Spectaculis.  cap.  XI  et  XVII. 
(4)    V>.\\x^..  Sermone  de  fbuetateetluxuetinpsalm.  iiy. 
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llama  á  los  teatros  pública  profesión  de  maldades. 
Salviano,  (i)  obispo  de  Marsella,  que  tloreció  más 
ha  de  mil  y  cien  años  y  fué  llamado  Maestro  por 
sus  grandes  letras  y  santidad,  dice,  hablando  de  los 
teatros:  Son  tales  las  cosas  que  allí  se  hacen,  que 
no  puede  nadie  decirlas  ni  acordarse  dolías  sin  gran 
lástima.  Los  otros  pecados  comunmente  infernan 
uno  de  los  propios  sentidos  ó  potencias,  como  los 
feos  pensamientos  el  ánima,  la  vista  impúdica  los 
ojos,  las  palabras  deshonestas  los  oídos:  pero  en 
las  comedias  ningitna  de  estas  partes  está  libre  de 
culpa,  porque  el  ánima  arde  con  el  mal  deseo,  k>s 
oídos  se  ensucian  con  lo  que  oyen,  los  ojos  con  lo 
que  ven,  y  son  tan  perniciosas  las  cosas  que  no  se 
pueden  declarar  sin  vergüenza;  porque  ^-quién 
podrá  contar  sin  cubrirse  el  rostro  los  tingimien- 
tos  torpísimos,  los  ademanes,  meneos  y  movi- 
mientos descoaipucstos  y  abominables,  que  son 
tales  que  nos  obligan  á  callarlos?  Otros  pecados 
hay  que,  aunque  graves,  se  pueden  reprehender 
sin  menoscabo  de  la  honestidad,  pero  las  torpezas 
de  las  comedias  son  tales,  que  no  se  pueden  to- 
mar en  boca  sin  daño  del  que  las  vitupera.  Y  re- 
íiriendo  Salviano  las  maldades  que  había  en  su 
tiempo,  por  las  cuales  castigó  Dios  gravísimamen- 
te  al  mundo  y  se  perdió  el  imperio  romano,  pone 
los  espectáculos  y  comedias,  y  dice  en  otro  lugar, 
que  antiguamente  se  preguntaba  á  los  que  bauti- 
zaban si  renunciaban  á  Satanás,  sus  pompas  y 
espectáculos,  poniendo  por  obra  del  demonio  las 
representaciones  como  cosa  inventada  por  el.  San 
Isidoro  (2),  arzobispo  de  Scxilla,  y  los  demás  Pa- 
dres Sainos  aniiguns  hablan  en  esta  materia  con 
grande  sentimiento  y  ponderación,  y  S.  r.pilanio 
dice,  que  una  de  las  prÍFicipalcs  señales  en  que  se 
diferencia  la  Ley  de  Jesucristo  de  las  sectas  de  per- 
dición, es  en  prohibir  los  espectáculos,  como  se 
vedaron  en  el  sexto  concilio  constantinopolilani.>. 
Y  si  el  l'lspíritii  Santo  manda  que  no  se  rnirc  ni  i>iga 
á  la  muger  liviana,  porque  U"  perezcamos  C(^n  la 
fuerza  de  sus  palabras,  ¿qué  cristiano  habrá  tan 


(?)    S.il*.  ¡;tnus: /j/i    VI  Dt'  Pr'H'iilencia. 

(j)     \y   Isi.L.ris.   lih.   S\  l¡¡  >'t  h<>m  .  .ay.  XX\  ll<'t   Sl.¡ 
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olvidado  de  sí  que  piense  puede  traer  seguramente 
en  el  seno  la  serpiente  y  en  las  manos  las  vivoras, 
sin  que  le  emponzoñen.'*  Muy  bien  saben  y  locan 
sus  manos  cstedaño  los  médicos  espiritualesy  afir- 
man que  con  ninguna  ocasión  quedan  más  llaga- 
dos y  se  pierden  más  las  almas  que  con  las  come- 
dias, porque  los  perdidos  sueltan  la  rienda  á  sus 
apetitos  y  los  temerosos  de  Dios  caen,  y  si  levan- 
tan es  con  propósito  de  no  ir  más  á  ellas;  y  asi 
conviene  desterrallas  para  prevenir  y  cortar  oíros 
daños  mayores,  pues  es  cierto  que  la  mala  vida  es 
disposición  para  perder  la  fe,  como  se  ha  visto  en 
hombres  distraídos  y  desalmados,  lo  cual  aunque 
en  todo  tiempo  fué  verdad,  no  lo  es  menos  en  el 
presente  por  ser  las  hcregías  dellos  más  blandas, 
sensuales  y  fundadas  en  deleites.  Y  cuando  no  se 
siguieran  tantas  ofensas  de  Dios  ni  se  esperaran 
otras  mayores,  bastaba  para  quitallas  la  pérdida 
del  tiempo  y  hacienda  y  gastos  excesivos  que  dc- 
llas  se  siguen  en  comidas  y  banquetes,  no  sólo  en 
las  casas  de  los  grandes,  titulos  y  caballeros,  pero 
aun  en  las  de  los  escuderos  y  ciudadanos  particu- 
lares. Desterrándolas  del  reino  asistirán  los  oficia- 
les á  sus  oficios  y  ganarán  lo  que  pierden  acudien- 
do á  cllasj  y  los  estudiantes  en  las  Universidades' ; 
no  desperdiciaran  en  pocos  días  por  vellas  lo  que 
les  diere  n  sus  padres  para  el  gasto  moderado  de 
un  año.  Sócrates  con  ser  gentil,  escribiendo  á  N¡- 
coclas  dice:  «Ternas  cuidado  de  las  cosas  y  bien 
de  los  particulares,  y  piensa  que  lo  que  gastan  lo 
gastan  de  tu  hacienda,  y  los  que  trabajan  y  guar- 
dan acrecientan  la  tuya,  porque  los  bienes  del 
pueblo  son  como  propios  del  Principe  6  Rey. 

Destaít  representaciones  y  comedias  se  sigue 
otro  gravísimo  daño,  yes  que  la  gente  se  da  al 
ocio,  deleite  y  regalo  y  se  divierte  de  la  milicia,  y 
con  los  bailes  deshonestos  que  cada  día  inventan 
e^tos  faranduleros  y  con  las  fiestas,  banquetes  y 
comidas  se  hace  la  gente  de  España  muelle  y  afe- 
minada é  inhábil  para  las  cosas  del  trabajo  y  gue- 
rra. Todos  los  que  tratan  del  arte  militar  enseñan 
cuan  diicrentcs  de  los  que  ahora  lo  usan  deben 
ser  los  ejercicios  del  que  quiere  ser  soldado,  y  sa- 
beiiuo  que  aun  los  muy  valerosos  capitanes  per- 


dieron  par  i/i  regalo  las  ilusires  vícioriaf  que  con 
el  sudor  y  el  trabajo  habían  alcan^tado,  y  las  dcli- 
ctAs  de  Capua  vencieron  á  Annibal  y  su  ejercito  y 
lo  cnirei^arun  en  manos  de  los  romanos,  á  quien 
tA»us  veces  habla  vencido»  y  los  romanos  pcrdie- 
11  narie  de  su  vij»of  y  esfuerzo  después  que 

ton  á  Asia,  enflaquecidos  y  afeminad*js 
gCMi  los  juegos  y  p^asatiompos.  Nuesiros  ospañoíes 
por  fa  misma  razón  y  ociosidad  que  hablan  unido 
después  que  el  rey  don  Alonso  el  Scxio  ganó  á 
Toledo  perdkron  la  batalla  do  Vélez  en  que  mu- 
rió e[  principe  don  Sancho,  por  la  cual  mandi)  el 
nrv  derribarlos  baños  y  casas  de  placer  y  ejercitar 
la  gente  en  cosas  d«  guerra,  con  que  vinieron  a 
cobrar  ta  honra  perdida.  Porque  como  dice  Pía- 
lórir  tos  corazones  de  hierro  se  ablandan  y  derri- 
ten como  cera  con  el  deleite,  al  cuat  llamó  cebo 
de  todos  los  victos  y  maldades.  Pue^  siendo  esto 
y  tttfliendo  V.  M.  tan  precisa  necesidad  de 
■ccr  guerra  i  los  cncmÍjt»os  de  la  fe  y  apercibir- 
oos  para  eita*  bien  se, ve  cuan  mal  aparcju  es  para 
hits  armis  el  uso  tan  ordtnano  de  las  comedias  que 
abi>iji  se  lepresentan  en  España,  y  á  juicio  de  pcr- 
ftonas  prudenies  si  ol  turco  6  Xa  rite  ó  rey  de  In- 
l^erra  quisieran   buscar  una  invención  eficaz 
para  arruinaroos  y  descruirnos  no  la  hallarán 
r  que  la  da  estos  faranduleros,  pues  á  guisa 
os  mañosos  ladrancs«  abrasando  matan  y 
aio&tgan  can  el  sabor  y  gusto  de  lo  que  represen- 
tMt%  Y  hacen  mujeriles^  Hojosjos  coraiones  de 
fluesi ros  españoles  para  que  no  sigan  U guerra  o 
sc«f>  inéliies  pata  los  trabajos. y  tqecuduftddios. 
§óia  los  daños  temporaJes  algunas  repúblicas 
y  principes  genlües  con  sola  la  ra- 
Uv.    ,.  !u  poUiíCQ  quitaron  de  sus  republi- 

los  rtpresen untes  como  á  gente  perniciosa. 
romanos  tuvieroQ  por  cosa  tan  fea  y  infame 
^er  representante,  que  no  consentían  ejercitar 
iml  ufico  á  ninguno  de  sus  ciudadanos  y  privaban 
[mi  que  lo  eierciiaba  de  los  cargng  públicos  y  le 
borra bAH  del  numero  de  sus  ciudadanos;  y  con 
habrt  eo   ^a  república  romana  tan  facinerosos  y 
[pcrdjiloi  na  los  privaban  del  privilegio  y  honra  do 
diMiad.  uno  A  los  representantes  por  más  infa^ 
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mes  y  perniciosos.  Y  los  censores  que  eran  refor- 
madores de  las  costumbres  muchas  veces»  como 
escribe  Tertuliano,  derribaron  los  lugares  donde 
se  representaba.  Los  lacedem^nsos  al  principio  no 
consintieron  que  hubiese  espectáculos  en  sus  Ciu- 
dades, y  aunque  después  (os  admitieron  fué  man- 
dado que  ninguna  mujer  se  hallase  en  ellos;  y  por 
esto,  preguntando  aun  lacedemonio  qué  pena  se 
daba  á  los  adúlteros,  respondió  que  en  Lacedemo- 
nía  nu  había  adúlteros  ni  los  podía  haber,  porque 
no  iban  mujeres  á  las  comedias.  FA  emperador 
Augusto  por  ley  vedó  a  las  mujeres  el  hallarse  en 
los  espectáculos.  La  repúbüca  de  Marsella  nunca 
abrió  la  puerta  á  represeniaciunos.  Tiberio,  empe- 
raáor,  desterró  de  Roma  á  los  representantes.  Hl 
cmp^írador  Trajúno,  nuestro  español  y  prudentí- 
simo principe,  habiéndosele  quejado  losde  Vienna 
que  el  gobcrnadur  les  habla  quitado  la  renta  dipu- 
tada para  los  espectáculos  aprobó  ol  hecho,  por- 
que tos  de  Vienna  no  rescíbiescn  daño  con  la  ocio- 
sidad y  disolución  que  hay  en  las  representacio- 
nes. Las  leyes  civiles  mandan  que  se  aparten  desle 
infame  ejercicio  los  que  tienen  nombre  de  cristia- 
nos. Los  emperadores  Graciano,  Valentiniano  y 
Teodosio  determinaron  que  ningún  juez  se  hallase 
presente  á  semejanles  representaciones.  Cixalquier 
marido,  conforme  á  las  leyes  civiles,  podía  repu- 
diar á  su  mujer  si  se  hallaba  presente  á  ollas,  como 
lohízo  Publio  Sempronio,  caballero  romano»  y 
per  esta  causa  podía  el  padre  desheredar  al  hijo. 
La  ley  de  Partida  tiene  por  infames  á  estos  repre- 
sen tan  les.  Los  doctores  juristas  dicen  que  por  in- 
fames no  pueden  ser  testigos  ni  acusar  A  nadie. 
Las  leyes  eclesiásticas  tienen  lo  mismo  y  excluyen 
á  los  represen  I  antes  de  las  órdenes  sagradas  y  sa- 
crosanta comunión.  Y  porque  los  que  defienden 
estos  representantes  y  abonan  las  comedias  ale* 
gan  en  su  favor  á  Santo  Tomás»  referiremos  lo 
que  dice  para  que  se  vea  cuan  distante  está  de  se- 
mejante parecer  y  cuan  en  favor  del  parecer  y 
doctrina  de  los  más  santos. 

Examinando  la  materia  de  iuegos,  representa* 
ciones  y  entretenimientos,  y  considerando  la  na- 
turaleza de  cada  co«a  como  son  en  si  y  no  como 
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se  usan,  en  razón  desto  pone  tres  conclusiones:  la 
primera,  que  el  arte  de  representar  no  es  de  suyo 
ilícito,  porque  si  lo  fuese,  nunca  se  pudiera  usar 
bien  del,  y  vemos  que  se  pueden  representar  co- 
sas santas  y  por  personas  honestas  que  sirvan  de 
loable  entretenimiento  y  descanso  de  los  ánimos 
fatigados  sin  daño  de  las  costumbres.  En  la  se- 
gunda dice  que  para  que  semejantes  representa- 
ciones sean  licitas,  deben  concurrir  tres  cosas:  la 
primera,  que  no  haya  enellas  cosa  fea  ni  palabras 
lascivas  que  inficionen  las  almas;  la  segunda,  que 
haya  tasa  y  medida  en  semejantes  actos  para  que 
la  gravedad  cristiana  no  se  descomponga.  La  ter- 
cera, que  estas  representaciones  sean  vestidas  y 
hermos^das  de  las  demás  circunstancias  decentes 
para  las  personas  que  las  vean,  convenientes  al 
tiempo  y  al  lugar  donde  se  representan.  La  ter- 
cera conclusión  es,  que  dado  que  algún  arte  de 
suyo  no  sea  mala,  sino  que  se  puede  usar  bien  y 
mal  della  si  comunmente  los  hombres  usan  mal 
della,  el  Príncipe  debe  desterralla  della,  como  lo 
enseña  Platón.  Sobre  aquel  lugar,  dice  Cayetano, 
que  Santo  Tomás  no  condena  los  artífices  de 
aquellos  artes  que  no  son  en  sí  ilícitos  de  que  las 
más  veces  la  gente  usa  mal  dellos,  sino  al  Prín- 
cipe que  no  los  destierra,  porque  el  artífice  no 
tiene  cuenta  sino  con  su  particular  interese,  y  el 
Príncipe  la  debe  tener  con  el  bien  común  que  está 
á  su  cargo. 

Pues  siendo  ansí  que  los  santos  Doctores  las 
abominan,  que  las  repúblicas  de  los  gentiles  y  sus 
emperadores  las  djstierran,  que  las  leyes  civiles 
las  prohiben  y  dan  á  sus  ministros  por  infames, 
los  cánones  y  concilios  sagrados  los  excomulgan; 
y  últimamente,  fallándoles  las  cosas  que  Santo 
Tomás  dice  deben  concurrir  en  las  comedias  para 
que  sean  lícitas,  como  ahora  faltan,  de  ninguna 
manera  las  podemos  aprobar;  antes  decimos  ser 
la  corrupción  de  la  república  y  cebo  con  que  se 
sustentan  los  vicios  y  pecados,  y  que  cualquier 
Príncipe  cristiano  debe  desterrallas  de  su  reino  y 
no  dar  lu[;ar  á  que  por  ley  y  sentencia  suya  se 
califique  lo  que  los  santos  con  tanto  fundamen- 
to desterraron,  dando  ocasión  tan  inmediata  y  ma- 


nifiesta de  tantos  daños  de  almas  y  ci 
ciendas.  Un  hombre  docto  y  bien  in 
cosas  desta  villa,  por  razón  del  ofici 
afirma  ser  innumerables  los  pecados 
evitado  este  poco  de  tiempo  que  han 
pensas,  y  si  fuera  lícito  á  los  médicos 
descubrir  las  llagas  y  enfermedades  t 
que  estos  ejercicios  causan,  se  hiciera 
te  demostración  de  lo  dicho.  Y  no  s< 
uso  de  las  comedias  con  decir  que  se 
excesos,  porque  es  moral  mente  imp 
no  se  puede  esperar  reformación  sin 
dolas  del  todo,  y  no  se  puede  entendei 
sea  justificada  haciendo  ella  misma  i 
que  la  ejercitan,  cuanto  más  que  nin 
mación  se  puede  eisperar  en  gente 
nunca  trató  ni  supo  sino  cosas  tor| 
nestas. 

Otros  medios  se  pueden  lomar  par; 
los  hospitales  y  no  este,  porque  á  1< 
Cristo  les  hemos  de  socorrer  por  s 
limosna  con  que  hemos  de  alcanzar  e 
don  de  los  pecados  no  se  ha  de  me 
heces  exprimidas  de  tantos  males,  sin 
y  sencillamente  sin  estos  torcedores 
del  demonio  para  que  della  se  saque 
es  razón,  porque  de  lo  contrario  s 
cuanto  es  de  nuestra  parte,  haremos  j 
al  Señor;  y  ponemos  defecto  en  su  c 
dencia  permitiendo  las  comedias,  y  c< 
tos  pecados  con  achaque  de  limosn 
no  fucsq  poderoso  para  sustentar  su 
otros  caminos  ó  tuviese  necesidad  d 
cieno  del  demonio  para  podello  hac 
afrenta  de  España  decirse  que  haya 
poca  piedad,  que  se  haya  inventad 
tan  infame  para  sustentar  los  pobres 
vee  Dios  en  todos  los  otros  reinos 
donde  no  hay  tanta  caridad  y  riquc 
España,  sin  estos  medios  tan  injurio 
na  Magestad. 

Por  tanto,  suplicamos  á  V.  M.  se 
siderar  el  estado  presente  de  la  sant; 
particular  el  destos  sus  reinos  y  los 
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btn  padecido  y  padecen,  los  cuales  no  podemos 
negar  sino  que  nos  vienen  de  la  mano  de  Dios  por 
nuestros  pecados,  y  para  aplacallc,  debemos  cor- 
ur  las  raíces  y  ocasiones  dellos.  —  Fr.  Diego  de 
Yepcs,  Fr.  Gaspar  de  Córdoba,  García  de  Loaysa. 
En  virtud  desia  consulta,  mandó  S.  M.  del  rey 
D.  Felipe  Segundo,  nuestro  señor,  que  sea  en 
gloria,  quitar  las  comedias  por  la  provisión  si- 
guiente. 
D.  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  etc. 
Ayos  el  nuestro  corregidor  de  la  ciudad  de  Gra- 
nada, sepades  que  nos  fuimos  informados  que  en 
:  estos  nuestros  reinos  hay  muchos  hombres  y  mu- 
geresque  andan  en  compañía,  y  tienen  por  oficio 
representar  comedias,  y  no  tienen  otro  alguno  de 
;  que  sustentarse,  de  que  se  siguen  inconvenientes 
de  consideración,  y  visto  por  los  del  nuestro  Con- 
(  sejo,  fué  acordado  que  debamos  mandar  dar  esta 
nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha  razón,  é  nos  tú- 
rraoslo por  bien.  Por  la  cual,  vos  mandamos  que 
por  ahora  no  consintáis  ni  deis  lugar  á  que  en  esa 
ciudad  ni  su  tierra,  las  dichas  compañías  repre- 
KDien  en  los  lugares  públicos  destinados  para 
«Ilo,ni  en  casas  particulares,  ni  en  otra  parte  al- 
:  guna,  y  no  fagades  ende  al  so  pena  de  la  nuestra 
.  merced.  Ciada  en  la  villa  de  .Madrid  á  dos  de  Mayo 
;  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  ocho.— El  íicen- 
,  dado,  R.  Vázquez  de  Arce.  El  licenciado,  Núñcz 
deBohorques.  El  licenciado,  Texada.  El  licencia- 
do^ D.  Juan  de  Acuña.  El  doctor,  Alonso  de  Ana- 
1  jaPereyra  (2  de  .Mayo  de  1598).» 

CXXIII 
LOSD050  (El  Maestro  Fr,  Jüsé).-.i742. 


[      Regente  de  los  Estudios  de  S.  Acacio 
de  Sevilla,  Prior  del  convento  de  agusti- 
nos de  Jerez  de  la  Frontera,  tres  veces  del 
deChicIana  y  en  1742  del  de  Cádiz,  De- 
finidor general  por  esta  provincia  y  Cali- 
ficador de  la  Suprema. 

Escribió  un  extenso  dictamen  sobre  la 
obra  del  P.  Gaspar  Díaz  contra  el  teatro, 


donde  se  imprimió  con  fecha  1 1  de  Julio 
de  1742. 

De  él  entresacamos  los  siguientes  pá- 
rrafos: 

«Porque,  á  la  verdad,  ^qué  otra  cosa  se  practi- 
ca y  se  ve  en  el  teatro  de  esta  ciudad  el  día  de  hoy 
que  lo  que  vitupera  con  elegancia  el  Río  de  la  elo- 
cuencia griega?  ¿Qué  son  las  voces  afectadas,  pro- 
vocativas y  melindrosas,  atractivas  músicas,  ya 
por  la  moda  de  las  arias,  ya  por  la  materia  amo- 
rosa de  las  letras,  entonándolas  con  tal  adorno  y 
meneos  del  cuerpo,  que  es  el  más  artificioso  enga- 
ño para  dar  de  ojos  en  el  peligro,  y  otras  circuns- 
tancias esquisitas,  todas  de  intento  dispuestas  para 
que  afectuosamente  atraigan  el  deseo  de  quien  las 
oye,  cuyos  peligros  se  aumentan  con  los  instru- 
mentos músicos  de  que  se  acompañan,  añadiendo 
de  nuevo  tantos  incentivos  al  apetito  que,  que- 
brantando la  razón,  ablandan  mucho  el  ánimo 
también?... 

Pues  si  de  la  música  que  ordinariamente  se  usa 
en  una  comedia  se  origina  (según  el  Chrysóstomo) 
tal  ruina,  ¿qué  no  se  deberá  temer  al  oir  en  las 
comedias,  como  se  representan  hoy,  una  relación, 
tanto  más  celebrada,  cuanto  con  mayor  propie- 
dad dicha,  en  que  se  pinta  con  voz  halagüeña  á 
una  dama,  cuando  se  desnuda,  ó  para  descansar 
en  el  lecho  ó  para  recrearse  en  el  baño;  cuando  se 
celebra  con  ponderación  pulida  las  partes  de  que 
se  compone  su  corporal  contextura,  celebrando 
por  atractivas  del  deseo  aun  aquellas  que  oculta 
el  menor  recato  y  que  sólo  se  pudieran  registrar 
en  aquel  caso?  ¿Qué  desolación  no  padecerán 
los  oyentes,  viendo  á  una  dama  desmayada  en  los 
brazos  de  quien  la  adora;  las  llanezas  que  aquélla 
cual  en  tal  paso  practica;  las  ternuras  con  que  el 
amante  se  lamenta;  los  ruegos  con  que  la  obliga; 
los  cariños  con  que  la  trata  y  los  cuidados  con  que 
la  alivia,  enjugándole  ó  manoseándole  el  rostro; 
y,  con  el  pretexto  de  ver  si  tiene  pulso,  tomarle  la 
mano  con  requiebro? 

Bien  conozco  que  no  en  todas  las  comedias  que 
se  representan  hoy  hay  pasos  de  aquella  calidad. 
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ni  lan  eficaces  lances  para  mover.  Pero,  ^'eii  algu- 
na, por  ventura  ha  fallado  el  entremés  y  saínete 
hasta  ahora?  ¿Que  provocativas  indecencias  no 
se  ejecutan  en  los  entremeses  de  las  farsas,  afec- 
tando con  las  vestimentas  ridiculas  lo  soez  de  in- 
dignas personas,  haciéndose,  por  esta  causa,  más 
proporcionadas  para  la  mayor  indecencia?  ¿Qué 
ademanes  tan  obscenos  de  abrazos,  ósculos,  etc., 
no  se  registran  en  los  teatros,  cuando  en  los  en- 
tremeses con  los  vestidos  se  disimulan  los  sexos? 

Bien  los  pudiera  decir  con  dolor  quien  los  ha 
visto  sin  cortedad.  Pues  si  por  estas  y  otras  obs- 
cenidades no  son  lícitas  las  comedias  antiguas,  se- 
gún los  doctores  y  Santos  Padres;  si  en  las  que  se 
representan  hoy  hay  lo  mismo,  aunque  sea  en  el 
entremés,  ¿quién  dirá  que  es  lícito,  ni  el  hacerlo 
ni  el  verlo  representar? 

No  ha  faltado  en  esta  ciudad  quien  observe  con 
reflexión  que  cuando  se  representan  comedias  así 
(religiosas)  van  muchos  que  son  de  ajena  profe- 
sión; muchos  individuos  jansenistas,  calvinistas, 
luteranos,  que  tenemos  por  vecinos,  concurren 
en  estos  teatros.  ¿Por  ventura  será  para  salir  de- 
votos? 

.  Véase  de  sus  procedimientos,  de  los  que  cons- 
ta con  claridad  cuál  es  el  motivo  que  los  lleva 
allí,  pues  siendo  enemigos  de  nuosira  Sania  fe  y 
no  asintiendo  con  hcregía  depravada  á  la  infalibi- 
lidad de  la  Iglesia  católica  romana,  al  ver  repre- 
sentar los  obscenos  amores  que  en  los  primeros 
añ(js  practicarían  algunos  do  los  Sanios  que  des- 
pués borraron  con  actos  heroicos  de  penitentes 
arrepentimientos,  no  parándose  en  la  cabal  satis- 
facción que,  mediante  los  méritos  de  i^ibto.  y  su 
austero  príKeder,  llegaron  á  dar  á  la  I)i\¡na  Ma- 
jestad, juzgan  errados  l(;s  infalibles  y  eclesiásticos 
procedimientos,  y  aún  hacen  burla  de  los  Sanios 
y  de  los  católicos  cultos  que  contribuimos  devo- 
tos á  los  que  tuvieron  aquellos  ú  otros  defectos, 
i^ues  si  con  esta  reprcsentacitHi  se  aumenta  el  , 
error  de  herejes  de  esta  calidad,  ¿ci'nno  ha  de  ser 
lícito,  á  quien  es  de  religión  lan  contraria,  que  in- 
tenta reducir  á  los  herejes  á  la  nuestra  Nerdadera, 
el  darles  ni  aun  la  más  leve  ocasión  para  que  per- 


severen en  su  mala  fe,  con  desprecio  lamentable 
de  la  que,  para  salvarse,  les  conviene? 

CXXIV 

LÓ?EZ  (D. Simón)— 1789, 18147  i8i7. 

Natural  de  Nerpio,  provincia  de  Mur- 
cia, en  cuya  ciuclad  residió  muchos  años, 
siendo  congregante  del  Oratorio  de  San 
F'elipe  Neri  de  la  misma.  Vino  á  sacarle 
de  la  obscuridad  el  haberle  elegido  sus 
paisanos  para  representarlos  en  las  Cor* 
tes  de  Cádiz. 

En  1816  fué  promovido  al  obispado  de 
Orihuela  y  trasladado  en  1824  al  arzobis- 
pado de  Valencia,  donde  falleció  en  i83i. 

Las  obras  porque  figura  su  nombre  en 
este  catálogo  son  las  siguientes: 

I .  Viva  Jesús  Amen.  Panto  ja  ó  resO'^ 
lucion  histórica  teológica  de  un  caso 
practico  de  Moral  sobre  Comedias.  Con 
todas  sus  incidencias  y  ó  todos  quantos 
casos  puedan  ofrecerse  y  se  ofrecen  co^ 
munmente  en  la  materia.  Adornada  con 
multitud  de  autoridades,  rabones  v  exe;)í- 
plos  salivados  y  profanos.  Por  el  P,  D. 
S,  /..  /).  L.  C."/).  S\  F.  N,  />.  M,  Parte 
primera.  Se  dedica  á  la  Madre  del  Amor 
hermosa  y  de  la  Santa  csperam^a.  Mur- 
cia. MDCCCXÍW  Por  los  Herederos  de 
Muñi^.  Con  las  licencias  tiecesarias, 

4.";  16  pá^s.  prels.  y  3j6  de  texto.  Nota.—  Pro- 
log).— Texto. 

Viva  Jesús  Amen.  Panto/a  ó  resolu- 
cion...  Parte  segunda.  En  que  se  contie- 
ne la  respuesta  á  las  Cartas  de  Doña 
l\v\loja,  con  un  Apéndice  de  ilustracio- 
nes relativas  al  ¡nismo  asunto,  parios 
exeniplos;  y  un  Romance  Ilistorico-Co- 
)nico.  nue  es  un  compendio  de  toda  la 
obra.  Por  el  P.  D.  S.  L.  S.  D.  L.  C.  D. 
S.  F.  A .  /).  M.  Murcia:  Por  los  Herede- 


—  3q9 


ros  de  Muñi^.  Año  MDCCCXÍV.  Con  las 
Licencias  necesarias. 

4.*;  416  pá«s.  Las  iniciales  pueden  inicrprelarse 
así:  Por  ei  P.  D.  Simón  Lope^,  Socio  De  La  Con- 
gregad ó  fi  Del  Oratorio  De  San  Felipe  \eri  De 
A  furcia. 

Este  tratado,  aunque  aparece  impreso 
en  1814,  fué  compuesto,  excepto  los  últi- 
mos párrafos  del  tomo  segundo,  en  1789: 
Así  lo  declara  el  autor  mismo  en  la 
pág.  2  del  tomo  I  y  se  deduce  del  conte- 
nido de  la  obra. 

Es  ciertamente  este  el  libro  más  extra- 
vagante y  divertido  de  todos  los  de  esta 
clase;  está  escrito  con  cierto  tono  jocoso 
en  muchos  lugares,  que  entretiene  aun- 
que á  veces  degenera  en  chocarrero.  (i) 

En  cuanto  á  la  doctrina  que  sostiene 
en  punto  á  comedias  y  cómicos  es  de  lo 
más  crudo  é  intransigente.  Ya  lo  anuncia 
desde  los  primeros  renglones,  cuando 
dice: 


(i)     En  lo  que  mira  A  la  utilidad  tiene  esta  obra  mucha 
nenosdc  la  que  pudiera  ofrecer  su  f:raDdc  extensión.  Kn 
primer  lugar  cst.i  lleno  de  erratas  en  las  citas  y  referen- 
cias, «ic  modo  que  ni  aun  Jas  mismas  remisiuncs  (!c  unos  á 
oiTOfi  lug  irex  de  la  obra  son  exactas.  Después  casi  nunca 
.reproduce  lo*t  textos  ajenos  literalmente,  sino  que  los 
descompone  y  reforma  para  que  digan  lo  que  el  autor 
quiere  jp' calla  la  parte  que  le  parece.  ILibla  con  un  des- 
precio insolente  y  ofensivo  de  los  autores  qut:  no  pensa- 
ron de  igual  modo  que  ól,  tales  como  el  P.  Acacio  March, 
Obispo  de  Orihuela,  á  quien  llama  siempre  ««Ac.icio^  á 
secas;  ilel  limo.  Araujo,  Obispo  de  Segovni,  prelado  ver- 
daüeramenic  santo;  del  insigne  jurisconsulto  Am.-iy;i;  del 
P.  Tomás  Hurtado;  del  P.  Guerra,  etc.  Kn  iin,  por  su  :inti- 
pátíca    íntoleraicia  hace  amable  lo  mismo  que  intenta 
combatir.  Ticknor  le  juzga  también  con  dure/a,  pero  no 
un  justicia,  diciendo  que  es  «un  libro  muy  disparatado, 
escrito,  scgú«i   parece,  por    un    eclesiástico    de    Murcia 
eotre  17^9  y  1814,  en  cuyo  último  año  salió  á  lu/  con  el  ti- 
tulo de  Panto  ja  ó  resntución  de  un  casn  práctico  dv  nio- 
r4/<o^recomrtffas...  Hantojaera  el  nombre  de  una  señora, 
Tcrdailera  ó  supuesta,  que  había  consultado  ciertos  es- 
crúpulos acerca  de  la  legalidad  de  las  comciüas,  y  a  quici 
seconicsia  en  el  libro  de  la  manera  más  ridiculi  y  cha- 
bacana. 
(Ticknor;  Ilist.  de  la  Ut,  esp.,  cd.  cast.,  t.  IV,  p.  i.|.S.) 


^^líabiéndose  admitido  en  esta  ciudad  las  come- 
dias el  año  1 781),  fué  preciso  ver  los  autores  que 
tratan  de  ellas  para  satisfacer  á  las  preguntas  que 
solían  hacerse  frecuentemente  sobre  si  era  ó  no 
licito  el  verlas.  Kstaba  reciente  la  misión  del  Re- 
verendo Padre  Fray  Die^o  José  de  Cádiz,  y  ya  por 
haber  éste  predicado  contra  ellas,  y  ya  por  haber 
pedido  á  la  ciudad  y  su  ayuntamiento  pleno  la 
gracia  de  no  admitirlas  y  este  habérselo  prometido, 
si  el  rey  lo  aprobaba,  ó  los  fieles,  que  tenían  fresca 
la  memoria  de  todas  estas  cosas,  escrupulizaban 
tomar  semejante  diversión.  Los  aficionados  al 
teatro  alegaban  lo  que  siempre:  en  otras  partes 
las  hay;  el  rey  las  per  tn  i  te;  son  indiferentes,  etc. 
Los  predicadores  empezaron  á  sembrar  la  buena 
doctrina;  casi  en  todos  los  pulpitos  de  Murcia  se 
oyó  enseñar  libremente  con  la  autoridad  de  los 
Santos  Padres  y  teólogos  que  era  pecado  el  ir  á  la 
comedia,  que  no  debían  ser  absueltos  los  cómicos 
ni  los  espectadores,  etc.  La  doctrina  del  livangelio 
encontró  sus  oposiciones  en  el  vulgo.  Unos  de- 
cían: nunca  se  ha  oído  que  sea  pecado  mortal  ir  á 
la  comedía;  otros:  siempre  se  ha  ido  á  la  comedía. 
Algunos  moralistas  deslumhrados  con  el  por  si  y 
de  su  naturaleza,  que  habían  leído  en  algún  ca- 
suista, inferían  que  se  podría  ir  sin  pecar  y  solían 
dar  dictámenes  muy  antievangélicos.  Creció  la 
disputa  con  unas  preguntas  que  una  tal  Doña  Ma- 
ría Pantoja  divulgó  sobre  lo  ilícito  ó  lícito  de  las 
comedias  y  la  satisfacción  que  se  le  dio  por  un 
anónimo.  Sobre  todo,  el  pleito  que  á  la  sazón  sé 
agitó  en  la  audiencia  eclesiástica  entre  Cristóbal 
Garrigó,  cómico  cantarín  de  profesión  y  el  señor 
cura  de  San  Lorenzo,  que  se  negó  á  darle  el  sa- 
cramento del  matrimonio  por  ser  infame  y  peca- 
dor público  por  su  oficio,  llamó  la  atención  del 
públict),  y  dio  ocasión  á  muchos  para  que  estu- 
diasen de  asiento  el  punto.» 


El  caso  á  que  alude  fue,  scf^iin  él  mis- 


nio,  el  siguiente: 


«Cristóbal  Garrigó  y  Antonia  López  Antolín, 
cómicos  de  priífesión  en  la  compañía  de  represen- 
tantes establecida  en  la  ciudad  de  Murcia  el  año 
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presente  de  1789,  pretendieron  contraer  mairiino- 
nio.  Acudieron  al  Sr.  D.  Antonio  José  de  la  Cues- 
ta, gobernador  del  obispado,  sede  vacante^  quien 
les  dio  el  despacho  correspondiente  para  el  cura 
de  San  Lorenzo,  en  cuya  parroquia  estaban  alo- 
jados los  pretendientes  cómicos.  Kl  cura,  enten- 
diendo que  eran  de  oficio  cómico,  se  negó  á  con- 
ferirles el  sacramento  del  matrimonio,  represen- 
tando al  señor  gobernador  del  obispado  que  su 
ejercicio  de  representantes  los  hacia  indignos  de 
los  sacramentos,  siendo  por  él  infames  y  pecadores 
püblicoSy  etc.  Pregúntase  si  el  cura  procedió  arre- 
gladamente.» 

Para  resolverlo  establece  seis  funda- 
mentos, que  son  la  materia  de  la  primera 
parte  de  su  obra;  pero  antes  debemos  de- 
cir que  el  caso  terminó  porque: 

*Con  efecto  (escribe  I).  S.  L.),  (jarrigó  dejó  el 
oficio,  lo  detestó  jurídicamente,  hizo  penitencia 
pública,  asistiendo  á  la  misa  parroquial  en  hábi- 
to humilde  y  con  una  vela  en  la  mano  durante 
toda  ella.  Y  después  de  todo  esto,  lo  desposó  el 
cura  con  la  Antonia  López  Antolínez.*  (Imagi- 
na 3 1 6). 

El  ejemplo  del  párroco  de  San  Lorenzo 
fué  seguido  aún  con  más  rigor  por  los 
demás  de  .Murcia,  negando  la  comunión 
á  los  cómicos,  según  rcliere  el  mismo 
autor  del  Pan  toja, 

*.\bril  14  de  1791):  Kslo  día  el  cura  de  Sania 
Eulalia  negó  la  comunión  pascual  al  primer  pil- 
lán (Antonio  Cabanas)  y  á  un  hijo  suyo.  Se  quejó 
al  corre¿íidor  inúlilmentc.  Dia  24:  Fueron  recha- 
zados los  mismos  y  el  autor  (Francisco  Haus)  que 
se  presentaron  de  nuev(j,  alegando  que  les  había 
dicho  el  corregidor  que  lo  mandaba  el  Sr.  Obis- 
po. -  Día  10  de  Mayo:  Nu  concurrieron  al  teatro 
más  que  doce  mujeres.  —  l)ia  i>j.:  Se  corri»"»  en  el 
palio  de  comedias  un  toro  de  tres  años.  Kn  conse- 
cuencia se  despidieron  los  C(')micos  diciendo: 
*Aqui  no  tenemos  honra  ni  dinero.^»  (I'á.^.  3üi')  de 
la  se-unda  parte.) 


Los  seis  fundamentos  que  sustenta  el 
autor  y  forman  el  contenido  del  tomo  pri- 
mero son : 

«I.",  que  juicio  han  hecho  de  las  comedias  los 
escritures  sabios  de  lodos  los  siglos,  sin  contar  los 
Santos  Padres  ni  teólogos;  2.*,  qué  han  dispuesto 
contra  ellas  las  leyes  civiles;  3.%  que  han  sentido 
y  sienten  los  teólogos,  los  canonistas  y  juristas; 
4.",  qué  dicen  los  Santos  Padres  y  prelados  ecle- 
siásticos y  escritores  ascéticos;  5A  qué  dicen  las 
Santas  Kscrituras  y  qué  han  dispuesto  los  sagra- 
dos cánones,  los  Sumos  Poaliíiccs  y  otros  prela- 
dos eclesiásticos;  ú.°,  qué  dicta  la  buena  razón  y 
enseña  la  experiencia.» 

En  cuanto  al  origen  de  las  comedias 
sostiene  desde  luego  que: 

«Su  autor  principal  fué  el  diablo,  quien  inspiró 
esta  diversión  á  los  gentiles,  y  de  éstos  pasó  á  los  . 
cristianos.  La  primera  comedia  que  se  representó 
en  el  mundo  fué  en  el  paraíso  terrenal.  La  escena, 
que  significa  sombra,  porque  los  histriones  recita- 
ban sus  versos  á  la  sombra  de  algún  árbol,  fué  el 
árbol  de  la  ciencia  del  bien  y  del  mal,  quiero  decir, 
el  árbol  prohibido;  los  actores  Lucifer  disfrazado 
con  máscara  de  serpiente,  y  Eva  y  Adán  vestidos 
de  la  inocencia  y  santidad  orií;inal.  VA  arj^umento 
del  drama,  Sobre  si  se  había  do  guardar  ó  no  el 
precepto  de  l)ios  y  si  se  debían  temer  sus  amena- 
zas. 'Todos  saben  cuan  caro  costó  á  nuestros  pri- 
meros padres  esta  representación  y  el  estrado  que 
de  aquí  sobrevino  á  todos  sus  de Ncendi entes."* 

Trac  una  ligera  biografía  de  Lope,  y 


luL 


esta  Rc/Icxitih: 


^vTodo  csio  lo  que  prueba  es,  que  Lope  de  Ve¿»a 
Con  su  ingenio  v  poesías  desmoralizó  la  líspaña  y 
la  corrompií),  y  fué  causa  de  que  la  pasión  á  los 
teatros  \  su  veneno  se  haya  difundido  furiosa- 
mente en  toda  la  Kuropa  y  haya  hecho  más  daño 
en  la  mural  que  Lulero  y  <>alvino.  La  priiricra 
C'Miicdia  que  compuso,  la  prohibió  la  inquisi- 
ci')n  ( 1 ):  ¡ojalá  que  las  condenara  t<.>dasl"* 

(I)  I-.>t')  ;ii)  n«)s  parece  cierto.  L;i  prinicr.i  co'ncJii  iic 
l.opí-  e-.  ¡a  Pastoral  de  Jacinto  que  no  Ci»usli   :uese  |?r>- 
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Según  esto,  no  debe  extrañarse  que  las 
comedias  de  su  tiempo  le  parezcan  como 
expresa  la  siguiente  descripción: 

«Las  comedías  del  día  son  estas:  prcséntanse  so- 
bre ias  tablas  ó  en  la  escena  unas  inugens,  mo- 
zas por  lo  regular,  acompañadas  de  sus  galanes, 
adornadas  ellas  y  ellos  con  rizos,  con  afeites  y  ga- 
las para  robar  las  atenciones  de  todos.  Lo  que 
tratan  por  lo  común  estos  truhanes  y  truhanas 
descaradas,  lo  que  representan  son  materias  de 
amor  profano:  un  galanteo,  un  casamiento,  un 
rapto,  un  estrupo,  un  incesto,  un  adulterio,  una 
pretensión  injusta,  un  comercio  ilícito;  tal  vez 
una  muerte,  un  robo,  una  venganza;  háccse  con- 
templar como  honroso  un  desafío,  admírase  como 
prudencia  la  política'impía.  Para  vencer  á  la  mu- 
jer casada,  para  engañar  á  la  doncella  incauta, 
para  burlar  la  vigilancia  del  padre,  del  marido,  del 
ama,  se  emplea  el  disimulo,  el  soborno,  la  truja- 
maneria,  el  prestigio,  la  magia.  Se  escribe  el  bille- 
te, se  envía  el  recado,  se  falsea  la  puerta  ó  la  ven- 
tana; hácense  pinturas  patéticas  de  mugeres  her- 
mosas y  discretas:  para  que  sean  más  bien  vistos 
los  vicios  se  suponen  reinas,  princesas,  grandes 
señoras.  Fingense  muy  al  vivo  prisiones,  cadenas, 
ausencias,  requiebros,  suspiros,  miradas;  hombres 
y  mujeres  que  se  mueren  de  amores,  que  vuelven 
en  sí,  que  se  recobran  del  deliquio.  L'sanse  las  vo- 
ces de  sol,  luna,  estrella,  aurora,  lucero  y  matices^ 
clavel,  rosa,  para  significar  la  hermosura  de  una 
dama.  Llámaselas  á  veces  diosas.  Venus,  Cupido, 
Adonis^  Diana,  Filis,  Palas,  Flora;  sin  perdonar 
las  expresiones  de  adoración,  de  idolatría,  sacri" 
ficio,  aras,  victima,  holocausto,  para  mostrar  que 
las  estiman  como  si  fueran  divinidades  y  que  son 
el  último  fin  de  todos  sus  pensamientos  y  de- 
seos, y  están  prontos  y  prontas  á  morir  por  su 
amor. 

Finalmente,  se  fingen'  celos,  sospechas,  odios, 
venganzas,  ansias,  congojas,  sustos,  temores,  des- 
velos, furor,  rabia,  desesperación,  despechos;  todo 
lo  que  puede  inventar  el  arte  y  sugerir  el  diablo 
para  conmover  todas  las  pasiones  y  para  irritarlas, 
particularmente  la  del  amor  profano,  que  es  la 


más  violenta  y  la  que  domina  siempre  en  el  teatro. 
A  esto  se  dirigen  los  quiebros,  señas,  miradas  fur- 
tivas y  todas  las  acciones  y  palabras  de  los  mimos 
y  mimas.  El  fin,  sacar  dinero  á  costa  del  pudor  y 
de  la  honra.  Para  que  todo  esto  tenga  mayor  ali- 
ciente, se  añade  la  música  meretricia  y  el  canto 
libidinoso,  los  bailes,  las  contradanzas,  ias  letri- 
llas, y  saínetes  lascivos. 

Los  actores  y  actrices  de  estas  insolencias,  son 
una  gente  infame  por  todos  derechos,  excomulga- 
dos, indignos  de  los  sacramentos,  la  hez  de  los 
pueblos,  asalariados  para  divertir  á  toda  suerte  de 
gentes,  haciendo  espectáculos  de  sí  mismos.  Ocu- 
pados de  día  y  de  noche,  sin  perdonar  los  días  más 
santos,  en  inventar  y  aprender  tonadillas,  saine- 
tes,  modas,  adornos,  afeites  con  que  embaucar 
bobos  y  bobas;  que  andan  de  pueblo  en  pueblo 
sin  domicilio  fijo,  revueltos  ellos  con  ellas,  casa- 
dos y  solteras,  sin  otro  lazo  ni  conexión  que  los 
una  por  lo  regular  sino  es  la  vil  profesión  que  han 
abrazado  y  el  sórdido  interés  que  buscan. 
•  Los  espectadores,  gente  moza  comunmente, 
ociosa,  lozana,  regalada,  cuyas  mayores  ocupacio- 
nes son  el  paseo,  el  naipe,  la  visita,  el  cortejo;  per- 
sonas aficionadas  extremadamente  á  las  diversio- 
nes del  siglo,  amantes  de  sí  mismas,  inmortifica- 
das,  poca  ó  ninguna  oración  y  menos  lección,  ex- 
cepto la  de  comedias,  tragedias,  novelas  y  seme- 
jantes. 

l^-l  teatro,  adornado  con  cuanto  puede  inventar 
el  arte  de  vano  y  de  mundano,  con  el  aparato  de 
la  noche,  de  la  música,  de  la  luz  artificial,  de  las 
pompas  de  los  mimos  y  mimas,  que  no  respira 
sino  soberbia,  lujuria  y  vanidad  por  todas  partes. 
La  junta  de  todas  estas  cosas,  es  lo  que  se  llama 
teatro,  comedia,  tragedia  ú  ópera,  representación 
dramática  y  expeciáculo  teatral  práctico,  usual, 
lo  que  siempre  se  ha  usado  desde  dos  ó  más  siglos 
acá,  exceptuando  alguna  ú  otra  circunstancia  ac- 
cidental. Todo  esto  debe  tenerse  presente  para 
pronunciar  fundadamente  si  son  ó  no  lícitas  las 
comedias. 

Los  que  las  frecuentan,  saben  que  no  pondero 
nada  ó  me  quedo  muy  corto.  Aunque  á  decir  ver 
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dad,  níj  he  hcch»>  más  que  copiar  las  dcscripciuncs 
de  liosucl,  Mariana,  (>()iscl,  líosio,  Señeri,  Pií^na- 
icli,  (-oncina,  Hibora,  Hurlado,  Mendoza,  Fonse- 
ca,  Oespi,  lion/alo  Navarro,  Kamosdel  Manza- 
no, Araujo,  Calatayud,  Nicolás  Blanco,  Saniiago 
Ortiz,  etc.,  las  cuales,  aunque  hechas  por  diferen- 
tes autores  y  en  distintos  siglos  y  países,  son  muy 
semejantes,  y  se  vé  que  conNienen  sustancialmen- 
te  con  las  que  nos  hicieron  los  í^ adres  y  éstas  con 
las  de  los  ¿;enliles,  especialmente  Séneca  y  Ovi- 
dio: (!)  arjijumentü  claro  de  que  siempre  ha  sido  la 
comedia  una  misma  cosa  en  todos  países  y  tiem- 
pos, y  que  le  conviene  á  la  nuestra  lodo  lo  que 
contra  ella  dijeron  los  í^adrcs,  los  íilósolos  y  los 
poetas  juiciosos  de  la  antigüedad. 

La  diferencia  que  yo  advierto  es,  irse  aumen- 
tando cada  dia  más  el  desorden  y  la  obscenidad, 
con  haber  osado  las  mujeres,  desde  poco  más  de 
2(K>  años,  salir  al  teatro;  con  haberse  aumentado 
el  lujo,  fausto  y  soberbia  de  la  vida  impímderable- 
mente  desde  el  siglo  xv,  es  decir,  desde  el  renaci- 
miento de  la  nueva  comedia;  y  con  el  mayor 
adorno,  delicadeza  y  afeminación  de  la  música  y 
saínetes.»  (Págs.  cj5  á  98.) 

No  seguiremos  al  Sr.  S.  L.  en  el  des- 
arrollo de  su^finuiamcnlos.  que  hace  con 
bastante  método,  pero  con  el  criterio  que 
queda  dicho  y  revelan  estos  otros  pa- 
sajes: 

«.Para  representar  al  vivo  una  pasión  es  menes- 
ter antes  fomentarla  en  sí  mismo.  Por  esto  ios 
farsantes  S(jn  y  han  sido  siempre  gentes  de  cos- 
tumbres estragadas,  cuya  infección  difunden  por 
do  quiera  que  van  y  á  lodos  aquellos  con  quienes 
se  juntan,  liarlo  se  ve  de  esto  \  se  ha  \  isio  siein- 
pie.  Los  esLr¡t(;res,  así  sagrados  (:(.)mi;  piolani;s, 
están  aC(.)rdes  en  este  punto  de  miiar  á  Í(js  repre- 
sentantes como  gcnle  perdida  y  escandalosa.  Lo.>. 
que  se  juntan  con  ellos  .;que  pueden  aprender  de  1  su  mismas  bellaquerías.'*  ^'^uicres  que  aqué.las 
l)uenor  Tráigase  aquí  á  la  memoria  el  dicho  y  el  qne  des(.•;l^  hacei  una  buena  esposa  6  una  buena 
hecho  de  Akil'iades.  ¡Ojah'i  que  t»>dos  imitaran  á  madre  ui^an  un.i  sola  \  e/  á  estas  mujeres  que  son 
e^le  capitán  de  los  i;rieg' «s  y  trataran  á  los  ciunicos  la  he/  de  mi  sexo,  ofrecerse  al  primero  que  se  les 
lie  la  suerte  que  ei  trató  á  I'.'upohn.^^  ¡    piesenla  \  entregarse  á  él  sin  melindre.^  E\  doUjt 


Sabido  es  que  Alcibiades  arrojó  al  mar 
al  desdichado  cómico  y  se  ahogó. 

Describe  luego  los  teatros  y  funciones 
de  este  modo: 

*TodüS  los  edificios  de  estos  histriones  son  de 
madera,  y  las  frentes  atraídas  de  una  imprudente 
curiosidad  tienen  el  fuego  sobre  sus  cabezas,  de- 
bajo de  los  pies,  alrededor  de  sí,  en  el  teatro,  en 
los  lechos,  en  los  bastidores,  en  los  solerráneos. 
L'na  chispa  puede  abrasar  en  media  hora  estos 
edilicios  de  madera,  desecados  incesantemente  por 
el  calor  de  tantas  lámparas,  candiles  y  arañas.  Si 
prende  el  fuego  son  tan  estrechas  las  salidas  y  tan 
resbaladizas  las  escaleras  que  no  se  puede  salir; 
será  preciso  expirar  rabiando.  Supuestu  que  los 
incendios  que  larde  ó  temprano  sucedan  han  de 
abrasar  ese*  montón  de  materias  combustibles, 
preciso  es  que  sea  malsano  el  aire  que  se  respira 
en  esias  cárceles;  <'qué  efectos  pueden  producir  en 
los  asistentes  los  vapores  pestilenciales  que  exha- 
lan los  cuerpos  de  tantos  hombres  consa¿*rados 
la  mayor  parle. al  liberiinaje.'* 

Imaginaos  unas  comedias  sin  unidad  y  sin  inte- 
rés, llenas  de  obscenidades  manifiestas,  ó  de  pullas 
y  equívocos  groseros.  ¿Qué  diré  de  las  danzas  bo- 
bas ejecutadas  por  jóvenes  libertinos  que  se  exce- 
den á  sí  mismos.'*  ¿\)c  las  pantomimas  inonsiruo- 
sas  mezcladas  de  grave  y  de  ridiculo,  en  las  cuales 
iiay  duelos,  cañonazos,  suplicios  y  á  veccs  hom- 
bies  melamarfoseados  en  gatos,  perros,  osos  v 
monos? 

Y  las  mujeres...  ahí  manifiestan  allí  la  mayor 
indecencia:  el  pecho  descubierto,  los  hombros  des- 
nudas, L*l  medallón  de  su  amante  sobre  e;  cora- 
zñn.  ;<Jué  dirán  vuestras  hijos.'*  ^'Qué  pensarán 
\  uestras  hijas  al  ver  estos  Pií  ineos  encantadores  de 
io>.  li(;mbres  que  se  les  acercan?*  ^-(^Juicres  que 
aquéllos  tpie  deseas  que  sean  un  buen  marido  ó  un 
Inien  padre  oigan  á  estos  bribones  contarse  hasta 
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que  me  causa  esto  no  me  permite  suavizar  mi  pin- 
tura. ¿Quieres,  finalmente,  que  tus  hijos  vean  al- 
guna vez  la  mitad  de  estas  juntas  impúdicas  redo- 
bladas en  la  hora?  ¿Es  buena  policía  establecer  y 
proiejer  tales  espectáculos?*  (Págs.  285  y  280.) 

Pondremos  ahora  las  conclusiones  que 
el  congregante  de  S.  Felipe  formula  al  ñn 
de  esta  primera  parte  de  su  obra.  Son  de 
dos  clases:  unas  teóricas  y  otras  prác- 
ticas. 

Resume  la  doctrina  así: 

«Las  comedias,  tragedias,  óperas,  espectáculos 
lúbricos,  escénicos,  dramáticos  ó  de  representa- 
ción, pantomimas,  bailes,  máscaras,  músicas  tea- 
trales, deben  su  origen  i  la  idolatría*  á  la  supers- 
tición, á  Lucifer;  y  asi  por  su  origen  son  gentíli- 
cos y  supersticiosos. 

La  materia  de  las  comedias  y  tragedias,  óperas, 
entremeses,  saínetes,  tonadillas,  es  por  lo  recular 
asuntos  de  amor  profano,  celos,  sospechas,  envi- 
dias, venganzas,  ambición,  interés,  gloria  munda- 
na. Las  máximas  anticristianas,  la  doctrina  lo  mis- 
mo, el  objeto  alegrar  á  los  concurrentes  lison- 
jeando todas  sus  pasiones;  el  íin  de  los  farsan- 
tes una  torpe  ganancia;  los  efectos  estragarlas 
costumbres  de  los  pueblos,  afeminar  los  hombres, 
fomentar  el  ocio,  gustos  supcrfluos,  abandono  de 
las  obligaciones  más  precisas,  disensiones  domés- 
ticas, profanación  de  los  días  santos,  amor  del 
mundo  y  de  sus  cosas,  olvido  del  cielo  y  de  la 
eternidad. 

Los  representantes,  gente  vil,  infames  por  todos 
derechos,  excomulgados,  pecadores  públicos,  la 
hez  de  la  república:  el  modo  de  representar  inso- 
lente, torpe,  obsceno  en  acciones  y  palabras,  se- 
ñas, ademanes  y  gestos  ridiculos,  bufones,  petu- 
lantes. Por  consiguiente,  la  representación  tor- 
pe, obscena,  como  repugnante  á  la  recta  razón  y 
honestas  costumbres. 

Los  hombres  sabios  y  juiciosos  de  todos  los  si- 
glos, filósofos,  poetas,  oradores,  historiadores,  po- 
líticos, asi  gentiles  como  cristianos,  los  mismos 
profesores  cómicos,  desengañados,  han  conocido 


ia  obscenidad  y  corruptela  de  las  representaciones 
teatrales  y  de  sus  autores  \  han  declamado  contra 
uno  y  otro. 

Las  repúblicas  más  sabias,  antiguas  y  moder- 
nas, Lacedemonia,  Atenas,  Cartago,  Roma,  Mar- 
sella, Vcnecia,  Ginebra;  los  legisladores  lodos,  así 
paítanos  como  cristianos,  ó  han  desterrado  de  sus 
estados  en  distintos  tiempos  á  los  comediantes, 
pantomimos,  histriones,  ó  los  han  refrenado  con 
leyes  y  reformas;  y  los  han  castigado  siempre,  y 
castigan  en  el  día,  con  la  pena  de  infamia  y  todas 
las  que  son  consiguientes  á  éstas. 

Todos  los  teólogos  concordemente  juzgan  las 
comedias  según  se  representan  y  se  han  represen- 
tado por  ilícitas,  pecaminosas,  torpes,  obscenas,  ó 
por  sí  mismas  ó  por  el  objeto,  fin  y  circunstan- 
cias de  tiempo,  lugar,  y  personas  que  las  represen- 
tan y  oyen;  concurso  de  hombres  y  mujeres;  oca- 
sión y  pelij^ro  de  pecar  en  actores  y  expeciadores; 
libertad  para  decir  y  hacer,  alabar  y  vituperar 
todo  lo  que  se  quiere;  dispendio  de  tiempo  y  de 
dinero;  fomento  de  pasiones,  escándalo,  fascina- 
ciones, libertinaje,  insubordinación,  tumultos. 

Los  Sumos  Pontífices,  los  prelados  más  respe- 
tables por  su  doctrina  y  virtudes;  los  sagrados  cá- 
nones, los  concilios  generales  y  particulares,  ó 
nacionales,  ó  provinciales,  ó  sinodales,  desde  Jesu- 
cristo hasta  nuestros  días;  los  rituales  más  céle- 
bres prohiben,  condenan,  anatematizan  las  come- 
dias y  demás  espectáculos  profanos;  excomulgan 
á  los  cómicos  ó  histriones,  los  privan  de  los  sa- 
cramentos, y  aun  de  sepultura  eclesiástica,  como 
á  gente  vil,  infame,  pecadores  públicos,  escanda- 
losos, apóstatas,  igualmente  que  á  las  rameras, 
tahúres,  ruíianes,  usureros  y  herejes;  y  si  son 
gentiles  y  piden  el  bautismo  no  se  les  debe  dar  si 
primero  no  dejan  el  oficio  y  profesión  escénica. 

Las  Santas  Kscriturasdel  Viejo  y  Nuevo  Testa- 
mento, los  profetas,  los  evangelistas,  Jesucristo, 
los  apóstoles,  el  espíritu  y  máximas  de  la  rcligic'in 
cristiana  contradicen,  abominan,  reprueban  la  va- 
nidad, sobeibia,  lujo,  (ociosidad.  p«-mpa,  ambi- 
ción, torpeza,  obscenidad,  afeminación  y  lascivia 
de  la  miisica,  bailen,  cantares,  saínetes,  éntreme- 


404 


ses,  óperas,  tragedias,  pantomimas,  comedias  y 
comedianias,  hisinoncs,  limclicos,  liiiriieros,  con 
todos  los  adjuntos  mundanos  y  diabólicos  del 
teatro. 

La  torpeza  y  escándalo  de  los  teatros  moder- 
nos, los  daños  espirituales  y  temporales  son  los 
mismos  ó  mayores  que  han  sido  siempre.  Las  re- 
formas no  alcanzan,  como  nunca  han  alcanzado, 
á  remediarlo,  ni  alcanzarán  mediante  la  fragilidad 
humana  y  el  influjo  poderoso  de  los  espectáculos 
para  exaltar  las  pasiones,  fascinar  la  mente  y  con- 
mover los  ánimos.  Por  consiguiente,  á  las  come- 
dias de  hoy  les  conviene  ciertamente  la  reproba- 
ción universal  de  las  leyes  divinas  y  humanas  y 
de  los  sabios  de  iodos  los  tiempos,  paises  y  sectas. 
La  razón  misma  natural,  aun  destituida  de  la 
luz  de  la  te  y  doctrina  de  la  Iglesia,  conoce  ser  tor- 
pes y  obscenas  las  comedias,  perjudiciales  en  lo 
político  y  moral,  indignas  del  hombre  de  juicio  y 
sensato,  merecedoras  ellas  y  sus  autores  de  la  de- 
testación común.*  .     ^ 

Las  conclusiones  prácticas  morales  son 
casi  las  mismas: 

«Las  comedias  del  día,  según  se  usan,  con  todos 
sus  adjuntos  de  música,  baile,  tonadillas,  saínetes, 
enirenieses,  pompas,  lujo  y  demás  ornatos  del  lea- 
tro,  y  salir  mujeres  á  rcpresenlar  en  la  escena  ú 
tablado,  son  torpes,  obscenas,  Üícitas,  pecamino- 
sas, escandalosas  ú  ocasión  próxima  de  pecado 
mortal  para  los  cómicos  y  para  los  que  las  pre- 
sencian. 

Los  reprebentanies,  por  los  cuales  entiendo  to- 
dos aquellos  y  aquellas  que  pertenecen  al  teatro 
V  componen  la  farsa:  cómicos,  mimos,  pantomi- 
mos, bailarines,  volatines,  caniores,  músicos  ó  li- 
mclicos, son  infames,  irregulares,  pecadores  pú- 
blicos, excomulgados,  que  viven  en  estado  de  con- 
denación V  no  pueden  salvarse  si  no  dejan  el  ofi- 
cio y  hacen  penitencia. 

Todos  éstos  pecan  con  pecado  de  escándalo  ac- 
tive; V  pasivo:  activo,  porque  dan  á  otros  lecciones 
de  pecar;  deslierran  de  los  puehios  el  pudor,  la 


subordinación;  representando  pasiones  vk 
sembrando  máximas  impías  y  falsas;  osicntinc::^^ 
en  la  escena  galas  y  pompas  contra  lo  que  manu^^^ 
el  Espíritu  Santo,  con  evidente  ruina  espiritual c^^''^ 
los  espectadores  y  espectadoras;  pervirtiendo  la  ji^^^. 
ventud  con  afícionarla  á  los  amores  impuros  y 
los  placeres  sensuales;  privando  á  la  república  J^^^, 
su  mayor  bien,  que  es  la  virtud;  haciendo  á  su  ^^ 
vecinos  enemigos  de  Dios  con  el  pecado,  que  e^ 
un  homicidio  espiritual;  despreciando  las  leyes  d^^ 
Dios,  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  y  las  amonesta- 


ciones caritativas  y  celosas  de  los  predicadores, 
curas,  confesores  y  prelados  eclesiásticos. 

Pecan  con  pecado  de  escándalo  pasivo,  porque 
se  privan  de  la  disposición  de  vida  para  recibir  los 
Sacramentos;  se  constituyen  en  un  estado  de  re- 
probación; se  privan  de  la  limpieza  del  corazón  y 
consiguientemente  de  la  gracia,  que  es  el  mayor 
bien  del  hombre,  y  de  la  honra  y  buen  nombre, 
que  vale  más  que  todos  los  tesoros;  son  reos  de 
todos  los  pecados  y  daños  que  de  las  comedias  re- 
sultan en  los  pueblos.  El  daño  que  se  hacen  á  sí 
mismos  y  que  hacen  á  los  prójimos  no  puede  ser 
mayor.  ^Quién  los  excusará  de  pecado  mortal.^ 

Es!án  en  una  ocasión  continua  de  pecado  mor- 
tal andando  revueltos  hombres  con  mujeres  de 
vida  libre  y  airada,  sin  domicilio  fijo,  necesitados 
por  su  oíicio  á  pensar  en  cosas  torpes  y  vanas; 
ejercitándose  y  ensayándose  en  mover  las  pasiunes 
en  sí  para  poderlas  representar  con  viveza  y  pro- 
piedad y  moverlas  en  otros;  tratándose  demasiado 
familiarmente  en  el  tablado,  en  el  vestuario,  en  las 
posadas  y  caminos,  y  en  otras  infinitas  ocasiones. 
No  pueden  ser  absuellos  si  no  dejan  el  oficio  y 
quitan  el  escándalo  con  pública  penitencia  ó  dan 
ames  palabra  y  seguridad  bastante  de  hacer  uno 
y  oiro. 

No  pueden  recibir  la  sagrada  Comunión  aun  en 
el  articulo  de  la  muerte,  si  antes  no  han  quitado 
el  escándalo  y  dado  prueba  de  su  arrepentimiento, 
y  c'e  que  no  volverán  al  oficio  si  sobreviven.  Lo 
mismo  digo  de  los  demás  sacramentos. 

Tampoco  pueden  ser  enterrados  en  sagrado  aun 
>de^tia,  la  templanza,  la  buena  le  \   la  debida    |   cuando  mueran  arrepentidos,  si  les  coge  la  muerte 


en  el  oficio  (i).  Podrán,  sí,  ser  absueltos  si  csiu- 
vicf^n  verdaderatncnle  conlriios;  pero  s€  les  niega 
todavía  t»  sepultura  eclesiástica  para  escarmiento 
.dcoiros^ 

No  pueden  ser  padrinos  en  el  bautismo  y  confir- 
mación porque  son  infames  y  porque  mal  pueden 
instruir  y  amaestrar  en  las  obligaciones  cristianas 
ásus  ahijado**  los  que  son  por  sus  costumbres  y 
oficios  apóstalas  del  cristianismo  y  de  sus  má- 
ximas. 

por  la  misma  razón  tampoco  pueden  servir  de 
ttsllgos  en  juicio. 

Todos  los  que  van  á  tales  comedias  y  espec- 
ticulos  profanos  pecan  morialmente:  porque  son 
cau.*ia  eíicaz  de  que  los  haya,  pues  si  no  hubiera 
M^emes  no  hubiera  comediantes  ni    comedias: 
porque  dan  ocasión  al  pecado  de  los  farsantes 
;Tj|jandoles  porque  representen,  aplaudiéndoles  sus 
picardías  (laudatur  peccator  indeüderiis  animae 
tUAie^  tt  hiiqum  benedkitur},  aprobándolos  y  hon- 
rándolos con  su  presencia  y  fomentándolos:  por- 
que tácita  é  indirectamente  aprueba  cada  uno  de 
por  ^í  cuantos  pecados  se  cometen  en  el  teatro, 
aU  por   los  cómicos  como  por  los  concurrentes. 
Oi vertirse  con  el  pecado  mortal  es  pecado  mortal. 
La  que  otro  oo  puede  hacer  ni  decir  sin  pecar,  no 
puedo  yo  verlo  ni  oírlo  voluntariamente  sin  pe- 
cado:  porque  se  meten  sin  alguna  necesidad  en 
ocasión  f>róxima  de  pecado  mortal,  porque  sirven 
de  escándalo  á  los  demás^  pues  s€  animan  unos 
con  el  ejemplo  de  los  otros:  fallan  á  la  promesa 
solemne  y  sagrada  que  hicieron  en  el  bautismo  y 
«tropellan  descaradamente  las  leyes  de  Dios  y  de 
U  iglesia,  y  desprecian  prácticamente  la  doctrina 
de  los  santos  Padres,  doctores  y  teólogos  cató- 
licos. 


>  Lo*  cómico*  que  tnucrcn  en  el  oficio  no  pueden  ser 
crratitíscn  sagrado,  porque  la  sqpultura  cclesiásiica 
,  ,,g^„ie  se  debe  ^  \os.  que  miteren  en  U  común  I  ún  de  U 
in»í**»,  y  porque  lot  rítualeí,  sin  excluir  el  romano,  la 
pf-ofiíben  i  los  peciidores  públicos,  cuales  «oo  los  cómicos. 
H>  Tile  ■legar  fa  costumbre  contraria,  porque  como  dice 
IfMKCQU  tH:  OmMueiudo.quae  canoHicis  oyiat  institutiSf 
m^UiuB  itii^et  rttt  momenti.  tn  cap.  ad  nostra  tt  con- 
^íftmJ.  i   I   tit   4.  f*ontmi.  V  comatd-  C  i,  i  y  J. 


Los  que  pagan  á  los  comediantes  pecan  más 
gravemente  por  el  mayor  influjo  que  dan  al  pe- 
cado, porque  gasian  en  obsequio  del  demonio  el 
dinero  que  Dios  les  ha  concedido  para  sus  necesi- 
dades y  las  de  los  pobres. 

Los  sacerdotes,   religiosos,  eclesiásticos,  todos 
estos  pecan  más  gravemente  por  el  mayor  escán- 
dalo, porque  defraudan  á  los  pobres  de  lo  que 
dan  á  los  cómicos:  porque  Íes  está  prohibido  á 
ellos  más  particularmente  que  á  los  legos,  y  con 
penas  de  suspensión  y  otras  arbitrarias,  no  sola- 
mente por  los  cánones,  bulas  pontificias  y  decretos 
sinodales,  más  también  por  las  leyes  civiles,  asi 
romanas  como  de  España.  Hasta  el  emperador 
Juliano,  siendo  apóstata,  vedó  á  (os  sacerdotes  de 
los  ídolos  asistir  á  los  espectáculos  pareciéndole 
indecoroso  que  los  ministros  de  los  dioses  concu- 
rriesen á  las  asambleas  disolutas  y  profanas  de) 
populacho. 

También  pecan  más  gravemente  los  padres  y 
madres,  amos,  maestros,  superiores,  los  ancianos, 
los  que  tienen  concepto  de  doctos  y  virtuosos,  los 
cofrades  de  la  Tercera  Orden,  los  hermanos  de  la 
escuela  de  Cristo  ó  de  María,  etc.  los  magistrados 
y  jueces  cuando  no  van  por  su  oficio,  porque  en 
todos  éstos  es  mayor  el  escándalo..Aun  á  los  gen- 
tiles honorables  por  estas  cualidades  echaba  en 
cara  Arnobio  que  no  tuviesen  vergüenza  de  ha- 
llarse en  el  teatro.  {Li(f,  Arnobio,  Contra  Gentes, 
Bibiiot,  PP.  i,  3,  pág.  479  y  480.) 

Las  cabezas  seglares  y  los  que  son  de  gobierno 
en  los  ayuntamientos  pecan  gravemente  en  dar  su 
voto  para  traer  ó  permitir  comedias  y  lo  mismo 
para  edificar  ó  reparar  teatros.  Si  para  esto  sacan 
algunos  caudales  de  los  propios,  es  mayor  el  pe- 
cado, y  están  obligados  á  restituirlos,  porque  ei 
común  es  perjudicado  injustamente  en  un  gasto 
que,  lejos  de  traer  algún  provecho  al  público,  le 
trae  mucho  daño  espiritual  y  temporal  mil  veces 
más  perjudicial  que  si  trajesen  una  cuadrilla  de 
gitanos  ó  de  salteadores,  cuanto  es  mayor  el  daño 
de  las  conciencias  que  el  de  las  bolsas,  En  fin  es 
un  gasto  en  obsequio  del  demonio  y  no  de  Dios, 
como  se  dijo  antes.  Es  tan  claro  que  es  pecado 
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mortal  dar  el  voto  para  esto,  que  lo  contrario  se- 
ría temeridad  el  decirlo,  dice  el  P.  Calatayud... 

Todos  los  que  cooperan  eficazmente  á  que  ha- 
ya comedias,  los  que  las  promueven,  traen,  ala- 
ban, defienden,  aconsejan,  convidan  á  ellas  y  pa- 
gan por  otros  la  entrada;  los  autores  de  comedias 
torpes,  los  impresores,  vendedores,  aprobadores, 
actores,  actrices  y  espectadores;  los  que  fabrican 
el  teatro,  los  que  lo  adornan  y  decoran,  pintores, 
carpinteros  y  albañiles;  los  que  visten  y  peinan  á 
las  cómicas  y  cómicos,  los  sastres  y  modistas  que 
trabajan  galas  y  trajes  para  la  representación;  los 
que  prestan  alhajas  y  trastos  para  el  teatro  ó  para 
los  teatrales;  los  músicos,  cantarines,  bailarines, 
consuetas;  los  que  copian  los  papeles  y  se  los  leen 
á  los  farsantes  para  que  los  decoren;  los  que  fijan 
carteles  y  los  escriben;  los  que  escriben  ó  impri- 
men boletines  y  los  reparten;  los  que  entran  con 
bebidas  ó  comestibles  por  el  patio  y  parques  con- 
tra la  prohibición  real,  por  el  peligro  de  apestarse 
con  la  vista  y  oído  de  tantos  objetos  obscenos;  los 
que  cobran  en  las  puertas,  los  que  arriendan  el 
teatro,  los  que  prestan  ó  anticipan  dinero  á  los 
empresarios  ú  otros  para  prepararlo,  edificarlo  ú 
adornarlo,  los  que  piden  limosna  en  las  puertas 
para  pobres,  hospitales,comunidades, iglesias,  etc.; 
lodos  éstos  son  cómplices  y  aprobadores  de  la 
comedia  y  de  los  pecados  que  allí  se  hacen,  por 
lo  cual  pecan  mortalmente  y  no  pueden  ser  ab- 
sueltos,  si  no  se  arrepienten  y  prometen  la  en- 
mienda. 

No  es  lícito  tomar  de  los  comediantes  la  limos- 
na que  suele  darse  para  iglesia  ú  hospital,  y  me- 
nos exigirla  por  pacto  ú  Con  pretexto  de  haber  de 
levantar  el  teatro  con  fondos  de  alguna  pía  me- 
moria ó  condición  de  haber  de  pagar  cieno  censo 
ó  porción  á  tal  ermita  <>  santuario.  Porque  el  di- 
nero de  las  comedias  y  ct)mediantes  es  precio  de 
sangre  ó  de  pecado  como  los  treinta  dineros  que 
tomó  Judas  por  la'venla  de  su  Maestro,  et  non  li- 
cct  mitterc  i  Nos  in  corbonam.  y  es  cosa  horrenda 
aplicarlos  al  culto  divino,  como  (|i.icr:endí)  intere- 
sar á  l)ios  cti  los  pecados  del  teatro  y  que  en  cier- 
ta manLMa  UiS  apruebe  y  proteja.   Demás  que  por    | 


esta  misma  razón  tienen  prohibido  los  sagrados 
cánones  y  las  leyes  de  España  el  tomar  diezmo  de 
los  cómicos  y  juglares.» 

Por  no  alargar  demasiado  este  extrac- 
to, no  hablaremos  de  otros  muchos  y  niuv 
curiosos  pasajes  de  esta  Parte  de  la  obra, 
y  terminaremos  con  el  en  que  aconseja  á 
aquellas  personas  á  quienes  su  marido,  su 
padre  ó  superior,  lleva  contra  su  volun- 
tad al  teatro,  el  modo  de  hacer  más  me- 
ritorio este  acto  de  obediencia: 

«Deben  lo  primero  prepararse  contra  las  oca- 
siones que  allí  se  ofrecen  con  la  oración,  mortifi- 
cación, limosnas  y  otras  buenas  obras.  Segundo; 
cerrar  los  ojos  y  taparse  los  oídos  para  no  ver  ni 
oír  nada  de  lo  que  allí  pasa.  Tercero;  levantar  el 
corazón  á  Dios,  pensar  en  la  Pasión  y  muerte  del 
Señor;  imaginarse  cuántos  por  haber  ido  á  las 
óperas,  comedias,  tragedias,  etc.,  están  á  la  sazón 
ardiendo  en  los  infiernos.* 

La  Segunda  parle  tiene  mucha  menos 
curiosidad  que  la  primera.  Empieza  con- 
testando las  diez  preguntas  que  había 
formulado  el  Diario  de  Cartagena  con 
nombre  de  una  Doña  María  Pantoja 
(\\)y  la  mayor  parte  de  escasa  importan- 
cia para  la  cuestión  que  se  debatía  y  que 
el  Padre  del  Oratorio  va  respondiendo  y 
autorizando  sus  contestaciones  con  pasa- 
jes de  los  Santos  Padres,  vengan  ó  no  á 
cuento  (casi  nunca  vienen).  Aprovecha 
también  la  ocasión  de  atacar  duramente 
al  P.  Fr.  Manuel  Guerra,  aprobador  de 
Calderón,  burlándose  de  sus  títulos,  y  de 
los  dictados  encomiásticos  que  le  prodi- 
gara su  anotador  Xaraba. 

Ks  muy  poco  íiel  en  la  reproducción 
do  textos  y  citas.  Así  en  la  pág.  74,  por 
ejemplo,  le  hace  á  San  Juan  Crisóstomo 
inipiii;nar  las  tonadillas,  los  entremeses 
y  saíneles,  como  si  el  Santo  Padre  los 
hubiera  conocido. 


Sosteniendo  lo  imposible  de  la  reforma 
del  teatro,  pregonada  por  algunos  como 
el  Pensador  inah^i tense,  dice  que  se  lo- 
grará cuando  se  junte  el  cielo  con  la  tie- 
rra, lo  blanco  con  lo  negro,  la  luz  con 
las  tinieblas: 

«Para  la  reforma  es  menester  se  quiten  los  abu- 
sos, y  en  esto  convienen  lodos  los  reformadores. 
¿Qué  abusus  son  los  del  teatro?  Más  fácil  seria 
contar  las  estrellas.  Abuso  es  presentarse  sobre 
las  tablas  damas  y  {»alanes  pomposamente  ata- 
viados con  rizos,  afeites  y  desenvoltura  para  di- 
vertir y  dementar  á  los* espectadores  con  adema- 
nes, gestos,  señas,  conversaciones  y  narraciones 
de  cosas  ó  amorosas  ó  indecentes.  Abuso  es  ha- 
cer esto  por  una  lorpL*  ganancia.  Abuso  es  andar 
cómicos  y  cómicas  revueltos  en  los  caminos,  po- 
sadas y  vestuario,  en  los  ensayos  y  otras  mil  oca- 
siones, vagamundos,  solteros  ó  divorciadas,  gente 
alegre,  de  mala  vida,  sin  honra  y  sin  vergiicnza. 
Abuso  es  la  música  afeminada,  las  letrillas  lasci- 
vas, los  bailes,  los  entremeses,  los  saínetes.  Abuso 
es  usaren  el  teatro  de  las  palabras  de  la  Kscriiura 
para  cosas  profanas.  Abuso,  mezclar  las  fábulas 
de  los  poetas  con  las  verdades  cristianas.  Abuso 
es  gastar  la  vida,  consumir  el  tiempo  en  oslas  va- 
nidades y  bagatelas.  Abuso  es  emplear  los  días 
feslivos  en  representar  ó  vn  ver  tales  rcprcsenla- 
ciones.  Abuso  es  costear  estos  abusos  los  que  los 
presencian  y  fomentan.  Abuso  es  emplear  el  di- 
nero en  el  adorno  pomposo  del  teatro,  de  los  mi- 
mos y  mimas.  Abuso  es  vestirse  el  hombre  de 
mujer  ó  la  mujer  de  hombre.  Abuso  es  tenerse 
estas  juntas  y  asambleas  de  placer  de  noche  y  por 
dos  ó  tres  horas.  Abuso  es  la  concurrencia  de 
hombres  y  mujeres  de  todos  estados,  clases  y  con- 
diciones, con  poca  ó  ninguna  separación  y  con 
solo  el  fin  de  ver  y  ser  vistas.  Abuso  es  traspasar 
las  leyes  civiles  y  eclesiásticas.  Abuso  es  divertirse 
con  una  cosa  reprobada  por  la  buena  razón,  por 
la  santa  teología  y  por  la  dociiina  de  la  I^le>.a. 
Abuso  es  ponerse  voluntariamente  en  t»casión  pró- 
xima de  pecado.  Quítense  todos  estos  abusos,  s^m 
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la  comedia  honesta  cual  se  describe  en  la  primera 
partc(Kund.  3.°,  S  líl,  núm.  10)  ó  como  suelen  ha- 
cerse en  los  seminarios  bien  gobernados  (véase  la 
nota  al  Un),  y  podrá  ser  licita  y  honesta,  hacerse  y 
verse.  Pero  si  se  quitaran  éstos  y  otros  abusos,  se 
quitará  el  teatro;  se  acabarán  las  comedias,  por- 
que se  acabará  el  objeto  primario  del  teatro,  que 
es  la  diversión  pública;  se  acabará  el  objeto  pri- 
mario del  poeta  dramático  y  de  los  cómicos  y  có- 
micas, que  es  el  interés  y  la  ganancia;  se  acabará 
el  placer  y  diversión  del  vulgo  y  de  los  ociosos  y 
libertinos,  que  consiste  en  lo  ridiculo  y  en  lo  obs- 
ceno; se  acabará  la  limosna  de  los  hospitales  y  pa- 
decerán los  propios  de  ks  ciudades  y  villas  que 
sirven  de  pretexto  á  la  conservación  del  teatro;  se 
acabará  el  gusto  de  los  magistrados  que  presiden 
á  los  teatros  para  impedir  los  abusos,  y  no  lo  ha- 
cen regularmente  porque  también  ellos  quieren 
divertirse.  Y,  finalmente,  quitado  todo  esto,  se 
quita  el  alma  del  teatro,  el  fin,  el  objeto  y  las  cir- 
cunstancias que  lo  componen  y  sostienen,  su  esen- 
cia y  su  existencia.  En  esto  vendría  á  parar  el  lea- 
tro  reformado,  no  como  lo  quieren  los  cómicos  y 
los  críticos,  sino  como  lo  pide  la  buena  razón  y 
la  sana  moral  y  el  espíritu  del  Kvangelioy  las  San- 
tas ICscrituras  y  sagrados  cánones  y  doctores  cató- 
licos. Ksia  reforma  no  gusta  ni  se  adoptará  jamás. 
^•Para  qué,  pues,  se  ha  de  gastar  el  tiempo  inútil- 
mente en  declamar  contra  los  abusos  introduci- 
dos y  en  proyectar  reformas  fantásticas  como  lo 
hicieron,  ya  sin  fruto,  Goldoni,  Mafeyo,  Santiago 
Oniz,  Racine,  Siñoreli,  Guerra,  Xaraba,  .Muratorí, 
Piquer,  si  al  cabo  ha  de  ser  imposible  remediar  es- 
tos abusos,  como  dice  el  P.  Mariana;  si  al  cabo 
todo  se  ha  de  quedar  en  buenas  y  bellas  palabras 
y  piadosísimos  deseos,  como  juiciosamente  con- 
cluye el  abate  Lampillas.^  ^;\o  será  mejor  abomi- 
nar los  teatros  mismos  con  todos  sus  abusos, 
como  lo  han  hecho  los  santos  Padres  y  los  escri- 
tores más  juiciosos  y  di>ctos,  que  al  fin,  aunque 
no  se  logre  derribarlos  todos  como  convendría,  al 
menos  se  conse,^uirá  que  los  tieles  nn  vivan  enga- 
ñados, y  que  nuicbos  abran  los  ojos  y  miren  el 
teatro  como  lo  que  es:  cátedra  de  pestilencia,  es- 
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cuela  de  lujuria,  iglesia  de  Satanás^  horno  de  Ba- 
bilonia, ruina  del  alma,  ocasión  próxima  de  pe- 
cado, perdición  de  la  juventud,  sepulcro  de  la  ino- 
cencia, escándalo  de  las  conciencias?  Se  quitaron 
los  ágapes  santísimos;  se  han  quitado  las  proce- 
siones de  noche;  se  han  prohibido  las  flagelacio- 
nes de  sangre,  públicas,  piadosísimas,  por  los  abu- 
sos é  inconvenientes,  y  ^no  se  podrán  quitar  los 
teatros  públicos,  profanos  y  perniciosísimos  por 
si  mismos  y  por  todas  sus  circunstancias?» 

Entusiasmado  por  el  ejemplo  que  en 
sus  días  daba  parte  del  pueblo  murciano, 
exclama: 

«¡Qué  ejemplo  no  dan  á  Vmd.  en  esto  los  caba- 
lleros y  señoras  principales  de  Murcia  en  este  año 
de  1790I  Me  parece  ver  á  los  cortesanos  del  cielo 
llenos  de  júbilo;  porque  la  principal  nobleza  de 
esta  ciudad  tiene  por  cosa  indigna  de  su  carácter 
político  y  cristiano  el  concurrir  á  la  cloaca  de  la 
comedia;  porque  no  se  diga  que  ella  ha  olvidado 
lo  que  tres  años  hace  oyeron  predicar  al  P.  Fray 
Diego  José  de  Cádiz,  ó  de  la  renuncia  de  los  espec- 
táculos que  hicieron  en  el  bautismo;  porque  no  se 
piense  que  autorizan  ellos  con  su  presencia  los 
desórdenes  del  teatro;  por  no  confundirse  y  ado- 
cenarse con  los  profesores  de  la  disolución  ni  con 
la  gente  libertina  y  ociosa;  porque  no  se  les  tenga 
por  tan  ignorantes  y  estúpidos  ó  tan  pobres  de 
maestros  y  directores  de  sus  obligaciones  y  con- 
ciencias, que  hayan  necesidad  de  las  instrucciones 
de  los  cómicos.  Bendita  sea  la  nobleza  de  Murcia 
que  tiene  vergüenza  de  ir  al  teatro  á  tomar  leccio- 
nes de  moral.  ^Qué  diría  ahora  el  licenciado  (>as- 
calos?  M^ué  diria  el  P.  Acacio,  que  siglo  y  medio 
antes  se  lamentaban  amargamente  Je  la  ruina  de 
los  cómicos  y  de  los  hospitales  por  dar  los  predi- 
cadores contra  las  comedias  y  los  cómicos?  ¿Qué 
diría  el  diablo?  ;Q)uc  rabia  no  tendrían  los  cómi- 
cos y  sus  apasionados?  Rumpatur  (juisquis  runipi- 
tur  invidia,  Ilorat> 

'lYTniinada  la  respuesta  á  las  diez  pri- 
meras preguntas  de  1):'  María  Pantoja, 
formula  otras  cuarenta  y  ocho  más,  que 


tampoco  tienen  mucha  intención,  resol- 
viéndose en  gran  parte  unas  por  las  otras. 
Si  se  exceptiia  el  alegato  de  las  opiniones 
de  Santo  Tomás.  San  Francisco  de  Sales, 
los  Papas  Benedicto  XIII  y  XIV  y  otros, 
la  distinción  entre  los  espectáculos  paga- 
nos y  las  comedias  de  entonces,  y  la  afir- 
mación de  que  el  teatro  sólo  accidental- 
mente puede  ser  ocasión  de  pecado,  to- 
das las  demás  preguntas  son  inocentes; 
así  es  que  dan  motivo  al  clérigo  de  San 
Felipe  para  gracejar  con  sus  respuestas. 
Por  lo  demás,  su  argumentación  es  muy 
graciosa.  Cuando  le  -citan  un  autor  que 
autoriza  los  espectáculos,  dice  que  no  se 
refiere  á  las  comedias  de  Lope,  Calderón, 
etcétera,  las  que  no  conocieron.  Por  ejem- 
plo, de  Santo  Tomás  dice  que  quiso  alu- 
dir á  los  trovadores  pro  vénzales  que  eran 
caballeros  y  sus  composiciones  decoro- 
sas. En  cambio  él  alega  á  troche  moche 
los  textos  de  Tertuliano,  Salviano,  Lac- 
tancio,  San  Agustín  y  todos  los  demás 
Santos  Padres,  manifestando  que  se  deben 
aplicar  á  las  comedias  españolas  porque 
son  iguales  ó  peores  que  las  abominadas 
por  aquellos. 

Kn  la  pág.  lOq  empieza  una  curiosa  di- 
sertación contra  las  corridas  de  toros. 

Como  muestra  de  la  manera  de  impug- 
nar del  P.  S.  L..  véase  lo  que  contesta  á 
la  pregunta  de  que  las  comedias  no  están 
prohibidas  en  los  libros  santos: 

«Seria  menester  transcribir  aquí  toda  la  escritu- 
ra Sagrada,  si  uno  por  uno  se  hubieran  de  citar 
los  textos  que  hace  contra  las  comedias;  baste  de- 
cir que  siendo  una  diversión  mundana,  ocasiona- 
da, peligrosa,  pecaminosa,  provocativa  y  excitati- 
va de  pasiones,  militan  contra  ellas  todos  los 
oráculos  que  nos  exhortan  á  huir  el  vicio,  morli- 
ticar  la  carne,  ejercitar  las  virtudes  y  trabajar  por 
la  salvación.  í^)r  consiguiente,  están  prohibidas 
en  San  Juan  cuando  dice:  hijos  míos,  no  queráis 
amar  al  mundo  ni  sus  cosas,  etc.* 
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I  'na  de  las  preguntas  era  la  de  si  no  ha- 
bía de  darse  alguna  recreación  al  .pueblo; 
si  habían  de  ser  todos  anacoretas,  ('.on- 
tcsta  el  P.  L.: 

«.Los  aficionados  á  las  diversiones  mundanas 
juzgan  que  no  hay  otro  modo  de  alebrarse  que 
cómo  ellos  se  alegran,  y  en  dicicndoles  que  n(j  son 
hcíios  ios  bailes,  las  comedias,  los  toros,  las  ópe- 
ras, máscaras  y  semejantes  necedades,  concluyen 
que  se  les  quiere  condenar  á  una  \ída  austera  y 
melancólica,  cual  se  imaginan  las  de  las  personas 
devotas  y  religiosas;  y  para  defender  una  necedad 
profieren  mil  necedades.  Los  buenos  cristianos  y 
temerosos  de  Dios,  sean  seglares,  sean  eclesiásti- 
cos, tienen  también  sus  diversiones  y  sus  alcjídas, 
pero  honestas  y  puras,  infinitamente  más  suaves 
r  deliciosas  que  cuantas  ofrece  el  mundo  á  sus 
amadores:  alegrías  sin  mezcla  de  triste/a,  sin  los 
remordí inienios  y  pesares  que  acompañan  siem- 
pre á  los  placeres  del  siglo.  La  fe  tiene  también 
sus  espectáculos.  ^Cuáles  son  estos?  Todas  las 
verdades  de  nuestra  santa  religión.  ^Cuánto  más 
deliciosas  son  éstas  que  todas  las  fábulas  y  las  no- 
Telas  de  los  poetas?  ^-Os  gustan  los  espjctáculos? 
Mirad  el  cielo  con  el  sol,  luna  y  estrellas:  contem- 
plad la  variedad  maravillosa  de  las  aves,  peces, 
f animales,  árboles,  plantas,  flores:  {Que  espectácu- 
lo más  inocente  y  agradable!  Considerad  la  crea- 
:cíón  del  universo,  el  fin  de  todas  las  cosas,  la  pro- 
▼idencia  con  que,todo  se  gobierna,  el  juicio  univer- 
I,  el  papel  ^ue  harán  los  cómicos  en  aquella  tra- 
ía que  se  representará  en  el  Valle  de  Josafat,  el 
¡paradero  que  tendrán  ellos  y  sus  apasionados.  O 
«  no,  considerad,  representaos  al  vivo  la  pasión  y 
muerte  de  Jesucristo,  su  resurrección,  su  ascen- 
líón  á  los  cielos,  ó  su  nacimiento  en  el  portal,  su 
buida  á  Egipto,  su  transfiguración,  su  ayuno,  su 
bautismo.  Estos  son  los  espectáculos  que  propo- 
oen  los  Santos  Padres  á  los  cristianos  y  los  cuales 
ks  entretienen  y  divierten  más  que  todas  las  co- 
medias, óperas,  bailes,  toros  y  demás  espectáculos 
del  mundo. 

Pero  Vmd.  se  reirá  de  todo  esto  y  se  quedará  en 
sus  trece  y  dirá:— ^Es  sermón?  <  hemos  de  ser  in- 


dos anacoretas?  Kso  es  bueno  para  las  monjas, 
para  los  clérigos  y  los  frailes.  —  No  esperaba  yo 
mejor  salida:  perú,  ^qué  le  hemos  de  hacer?  No 
se  ha  hecho  la  miel  para  la  boca  de  los  asnos, 
(^on  que  no  hay  que  extrañar  que  el  hombre  ani- 
mal no  perciba  la  solidez  y  la  fuerza  de  estas  ver- 
dades, y  á  pesar  de  su  luz  so  queden  á  oscuras 
como  se  estaban  y  prosigan  diciendo  con  mucha 
satisfacción: — ^No  nos  hemos  de  divertir  nada? 
^- hemos  de  ser  todos  frailes?  La  diversión  es  nece- 
saria. —  Y  con  esta  salida  se  quedan  muy  satisfe- 
chos y  siguen  con  sus  comedias  y  teatros.  Buen 
provecho.  Apelo  al  día  del  juicio.  Allá  nos  vere- 
mos. Entonces  se  deshará  el  encanto  y  se  cono- 
cerá el  engaño  voluntario  y  sin  excusa  de  los  abo- 
gados del  teatro.  No  sea  Vmd.  boba,  doña  Pantoja; 
no  aguarde  á  desengañarse  tan  tarde.» 

A  la  observación  de  que  las  comedias 
devotas  pueden  exceptuarse  de  la  nota  de 
obscenas  que  da  á  las  demás,  responde: 

«Ya  se  ha  visto  representar  en  la  corte  la  vida 
de  la  Virgen  Santísima  dos  cómicos  amancebados, 
y  como  el  escándalo  era  notorio,  se  rió  mucho  la 
gente  cuando  oyó  de  la  representante^  que  hacía 
el  papel  de  Nuestra  Señora,  aquellas  palabras  que 
dijo  al  ángel:  ^Quo  modo  fiet  istud?  y  cuando  se 
llegó  al  misterio  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor, 
el  cómico  que  hacía  papel  de  San  José  reprendía 
con  voz  baja  á  la  mujer,  porque  miraba  á  su  pa- 
recer á  un  hombre  que  tenía  enfrente,  de  quien  él 
tenia  celos,  llamándola  con  un  nombre  el  más 
deshonesto  que  se  suele  dar  á  las  mujeres. 

^Qué  importa  que  la  comedia  sea  santa  si  los 
que  la  representan  son  unos  picaros  de  cuatro 
suelas?  <Quc  importa  que  la  vida  del  santo  de  que 
se  compone  la  comedia  sea  buena,  si  en  la  misma 
narración  se  mezclan  cien  cosas  malas,  si  se  en- 
tremeten saínetes,  tonadillas,  pullas,  equívocos 
maliciosos  para  picar  el  gusto  del  auditorio  y  te- 
nerlo entretenido  y  atraerlo  y  sacar  más  cuartos? 
Porque  bien  saben  los  picaros  representantes  que 
si  todo  fuera  devoto  y  cristiano  faltarían  presto 
los  concurrentes  ^jOuiere  Vmd.  un  ejemplo  pal- 
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pable?  Vaya  la  comedia  de  Sania  María  Kj^ipciaca 
ó  de  /t7  Gitana  de  Menfis,  Toda  ella  es  un  le j ido 
de  mentiras,  perjurios,  blasfemias,  falsos  testimo- 
nios, celos,  sospechas,  í»alanteos,  solicitaciones, 
equívocos  sucios,  alusiones  torpes,  gesticulacio- 
nes provocativas.  Allí  se  fingen  muertes,  robos, 
venganzas.  Allí  se  profanan  á  cada  pas'»  los  santí- 
simos nombres  de  Dios,  de  Jesús  y  de  María.  Allí 
se  ridiculizan  los  milagros,  la  oracitHi,  la  santidad, 
la  penitencia.  Allí  se  celebran  los  adulterios,  las... 
Allí  se  alaba  la  torpeza  y  desenvoltura,  se  intro- 
ducen alcahuetes  y  terceras.  Allí  sedívini'za  á  una 
mujer  pública,  dándola  el  nombre  de  divina  Ma- 
ría y  de  gloria;  (¡y  nos  admiramos  de  que  los  gen- 
liles  adorasen  á  Venus  pordiusa!)  Todavía  hay 
más.  Allí  un  cómico,  que  poco  antes  hizo  el  pa- 
pel de  apasionado  galán  se  deja  ver  transformado 
en  ermitaño  con  hábito  religioso  y  fingiendo  todas 
las  ceremonias  más  tremendas.  I)icc  que  trae  á 
Dios  y  hace  que  le  da  la  Kucarislí:^  á  la  que  antes 
fué  su  dama,  y  se  supone  arrepentida;  ésta  adora 
aquel  sacramento  fmgido  y  habla  con  él  devota- 
mente. ^'No  es  todo  esto  una  verdadera  idolatría.*^ 
.¿'puede  imaginarse  cosa  más  execrable.'^ 

No  por  cierto.  Pero  es  cosa  de  hecho.  Kn  Espa- 
ña, sí,  señora,  en  Murcia  se  ve  y  se  celebra  oslo; 
en  la  capital  de  este  reino,  en  su  tcain.)  pnblic(.^  el 
día  1 6  de  Agosto  de  i7«S  ),  domingo  iiit'raociavo  de  | 
la  Asunción  de  Nucstri»  Señor,  se  representaron 
todas  estas  impiedades  en  el  cornil  de  comedias 
por  la  compañía  de  Krancisco  liaiis.  Sí,  señora,  la 
abominación  de  la  Jcsoia^'i«')n  que  vio  Daniel  en 
el  lugar  santo  (DanÍL'l,  c.  o),  se  vio  este  día  en  l-I 
lugar  inmundo:  las  aboniinaciones  pésimas  qiie 
vio  I!/equ¡el  con  horror  en  ci  lempln  de  Dios 
(M/eq.,  c.  .X)  se  vieron  esiedia  de  Dios  en  la  igie>ia 
del  diablo,  cumo  la  llama  Tertuliano  y  San  Anio- 
nino.  fS.  Ant.,  ■>.  p.,  t.  ó,  c.  •'».)  Se  airopellaron 
las  leyes  de  Dios,  de  la  iglesia  y  del  rey.  Se  profa- 
nar<.»n  los  días  santos:  se  enscñ-)  á  quebrantar  los 
cuatro  evnntíflios  y  los  Jic/  marulainieiUos:  se 
iiliiaiaioii  lo>  sacramentos  santos  c.».!  una  come- 
dia de  una  s.uila.  '^  no  lu-  dich'»  que  á  revueltas 
Je  l.i  J''med'a  hubo  su  baile,  entremeses,  tonadi- 


llas, saínetes.  ¿No  saldrían  aprovechados  los  oyen 
tes.^  Vamos,  vamos  á  la  comedia  de  santos.  Padre 
(luerra,  vamos  á  llenarnos  de  lágrimas,  como 
aquel  amigo  de  V.  U.  ¡(^)iié  tiene  que  ver  el  prove- 
cho de  un  sermón  con  el  de  una  comedia!  ^Qué 
espíritu  será  el  de  lós  que  persiguen  á  las  comedias 
siendo  tan  útiles?» 

En  otro  lugar  carga  de  nuevo  la  mano 
contra  los  cómicos: 

*Si  el  santo  CZoncilio  de  Trento  prohibe  que  se 
abuse  de  las  palabras  de  la  Kscriiura  para  cosaS; 
ridiculas  y  vanas,  ^'por  qué  los  cómicos  fallan  ioi' 
punementeá  todas  estas  cosas.^  tpor  quc.^  Porqi 
las  sabandijas  que  cría  la  comedia  son  hombn 
amancebados,  glotones,  ladrones,  rufianes  q 
prostituyen  á  sus  mujeres;  mujeres  que  han  abaoh 
donado  á  sus  maridos;  hijas  perdidas  que  se  salii 
ron  de  casa  de  sus  padres;  estudiantes  queape 
drearon  los  libros  y  la  universidad;  apóstatas  qiM 
dejaron  el  iiábito  de  su  religión;  va^^amundos;  todl 
gentuza  que  para  ella  no  hay  ley,  porque  halls 
favor  y  protección  en  todas  partes  entre  los  pod^ 
rosos  y  viciosos  á  quienes  dan  gusto  con  sus  ma- 
las mañas;  y  así  no  hay  soga  ni  azote  para  clM 
I -a  experiencia  conlirma  esto,  y  si  quiere  vuestn 
merced  verlo  también  impreso  años  hace  con  Itlti 
de  molde,  lea  el  libro  cuarto  del  P.  I-'r.  Josc  deJ^ 
sus  María,  excelencias  de  la  castidad,  c.  i8.> 

Es  curiosa  la  historia  dcj  voto  de  Pam- 
plona, que  fué  una  de  las  preguntas.  Es- 
tos votos  eran  frecuentes  en  el  siglo  xvín, 
Aprovechando  la  ocasión  de  las  diversa 
misiones  que  se  hicieron  en  varias  pro* 
vincias,  solían  los  predicadores  congre- 
gar íi  los  Ayuntamientos  y  allí  juraban 
tf)dos  no  admitir  más  en  la  ciudad  las  re- 
presentaciones: solicitaban  la  aprobación 
del  obispo  y  aun  algunas  veces  la  dd 
<^)nsej()  y  hasta  del  Rey.  Asi  lo  hicierott 
Se\ilLu  ("-í')rdoba,  ííranada,  Murcia,  Za- 
lagoza,  Klche  y  otras;  sin  perjuicio  de 
solicitar  al  cabo  de  algiin  tiempo  la  pcr- 
misiíHi  para  renovar  los  espectáculos.  He 
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aquí  ahora  cómo  refiere  el  P.  L.  el  voto 
de  Pamplona  con  sus  peripecias: 

«La  historia  del  voto  de  Pamplona  y  su  dispen- 
sa es  ésta:  el  año  1721,  amenazada  dicha  ciudad 
r  del  azote  de  la  peste,  para  impetrar  del  cielo  el  li- 
[  brarse  de  él,  la  ciudad  de  acuerdo  con  el  vicario 
general,  pero  sin  contar  con  el  consentimiento  de 
los  ciudadanos,  hizo  voto  perpetuo  de  no  hacer 
ni  peniiiiir  jamás  comedias  ni  admitir  compañías 
de  farsantes  ó  histriones.  Poco  después  conocieron 
[       (según  dicen  los  exponentes)  que  la  observancia 

(del  voló  era  más  bien  dañosa  que  provechosa,  ya 
porque  los  vecinos  (que  antes  se  entretenían  en 
las  comedias  honestas,  porque  siempre  se  habían 
representado  con  mucha  hon^tidad,  ji^roi/í  summa 
cum  honéstate  semper  iilac  cxpletae  fuerunt.)  Aho- 
ra se  divertían  menos  honestamente  en  bailes, 
danzas  y  otras  tales  recreaciones;  ya  p»irque  care- 
cían de  las  limosnas  la  casa  de  los  huérfanos  y  ex- 
pósitos. 

En  virtud  de  esta  relación,  el  papa  conmutó  el 
TOto  en  que  se  diesen  por  la  ciudad  Sh)  escudos 
de  limosna  por  una  vez  á  los  carmelitas  de  Tude- 
la.  Alegres  los  pampiloneses  con  su  dispensa,  em- 
piezan con  todo  ardor  á  disponer  sus  cosas  para 
tener  comedias.  Llegado  el  día,  prevenidos  los  có- 
micos, publica  el  ordinario  un  edicto  declarando 
que  cf    voto  es  válido,  legitimo  y  obli^^aiorio,  1^.0 
obstante  el  breve  de  dispensa,  y  prohibiendo  con 
censuras  á  lodos  los  vecinos  la  asistencia  á  las  co- 
medías. Alborótase  la  ciudad,  hácenlo  empeño  los 
capitulares,  recurren  al  Nuncio,  al  Consejo  ó  Au- 
diencia, se  mueve  un  pleito  ruidoso  (y  podemos 
decir    escandaloso,  como  sucede  en  tales  casos  y 
«¡empre  que  las  ovejas  se  vuelven  contra  su  pas- 
tor). A  pélase  por  rin  á  Roma.  Kl  ordinario  expuso 
al  papa   quedebia  revocarse  el  breve  por  haber 
sido    obtenido  subrepticia  y  obrepticiamente,  así 
l>orque  los  5oo  escudos  no  se  habían  sacado,  como 
era  justo,  de  los  propios  de  la  ciudad  ó  de  los  bol- 
sillos de  los  capitulares,  sino  de  los  caudales  ó  ca- 
sas de  los  huérfanos  y  expósitos;  como  porque  la 
narrativa    acerca  de  la  cualidad  de  las  comedias 


había  sido  realmente  falsa,  siendo  así  éstas  como 
los  representantes  obscenos  y  peligrosos  á  las  al- 
mas. H evocóse  el  breve  y  se  mandó  observar  el 
voto. 

Sabido  esto  por  los  comisarios  de  la  ciudad  se 
dieron  por  (jfendidus  de  que  se  hubiese  dicho  por  ' 
el  vicario  del  obispo  que  había  habido  subrepción 
y  obrepción  en  la  impetración  del  breve,  y  que  las 
comedias  íuesen  deshonestas  y  obscenas,  siendo 
todo  lo  contrario,  que  así  las  obras  ó  la  materia 
de  las  comedias,  como  las  óperas  y  el  modo  de  re- 
presentarlas no  podía  ser  más  honesto:  omni  ho' 
ncstatc  reprcsentatitur.  Alegan  también  que  por 
tales  las  permitía  el  rey  ('atólico,  prueba  nada 
equívoca  de  que  eran  muy  honestas.  Pagaron  de 
su  bolsillo  los  5ou  escudos  de  limosna:  hiciéronlo 
constar  en  la  Cámara  Apostólica,  y  asegurado  el 
papa  por  los  inforníes  de  que  las  comedias  (juxta 
?'ciaí iones)  y  las  óperas  que  en  Pamplona  solían 
representarse  se  ejecutaban  con  U  debida  honesti- 
dad (ibidcm  ca  qua  decct  honéstate  exponi  et  re- 
prcicsenlari  assolcnt),  ¿itendiendo  á  la  quietud  de 
las  conciencias  así  de  los  capitulares  como  del 
pueblo,  y  sobre  lodo  que  el  voto  se  había  hecho 
sin  conseniimienio  del  vecindario  que  no  supo  na- 
da de  tal  voto,  lo  relajó  y  absolvió  de  su  obliga- 
ciCn.* 

El  P.  Cádiz,  en  su  misión  de  1787,  lo- 
f^ró  que  hiciesen  voto  Toledo,  Alcalá, 
Jerez,  Écija,  Puerto  de  Santa  María,  Jaén, 
Andújar,  Úbeda,  Baeza,  Murcia (2."  vez), 
Alicante  y  Orihuela. 

Volviendo  al  Pantoja  y  como  muestra 
del  espíritu  intolerante  del  congregacio- 
nista  murciano,  transcribiremos  la  con- 
testación á  la  pregunta  44,  tomada  de  un 
articulo  del  Pensador,  en  que  refiriéndo- 
se á  ciertos  defectos,  más  bien  de  educa- 
ción ó  cultura  social,  decía: 

«Hay  defectos  morales,  contra  los  cuales  no  se 
encuentra  re^la  ó  remedio  en  el  Ksanguliu,  }  que 
solí»  puede  corregirlos  la  comedia.  K.espuesla: 
I'isia  proposición  es  delaiable.  ¿Luego  el  Kvange- 
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lio  es  defectuoso  en  su  moral?  Blasfemia.  ^-Luego 
hasta  que  vino  Lope  de  Vega  al  mundo  no  hubo 
hombres  perfectos  y  cabales  en  las  costumbres 
por  falta  de  regla  por  donde  gobernarse?  ¿Luego 
los  que  quieran  ser  hombres  cabales  é  irreprensi- 
bles necesitan  acudir  á  las  comedias?  ¡Falso,  he- 
rejía, blasfemia!  El  apóstol  San  F^ablodice  lo  con- 
trario: «Toda  la  escritura  inspirada  de  Dioses  útil 
para  enseñar,  reprender,  corregir  y  enseñar  lo  jus- 
to y  conveniente  para  que  el  hombre  cristiano  sea 
cabal  y  perfectamente  bueno  en  todas  sus  obras,» 
(2^  Timot.,  c.  S')  Y  da  la  razón  San  Crisóstomo 
(Proemio  2,  hi  Amos.)^  porque  enseña  lo  útil,  re- 
prende los  pecados,  corrige  los  defectos,  y  así  hace 
al  hombre  perfecto.» 

A  esta  parte  del  Pantoja  acompañan 
unas  ilustraciones  más  curiosas  que  lo 
demás.  Es  una  de  ellas  cierta  critica  de 
la  carta  de  Cáscales,  reimpresa  en  Mur- 
cia en  1790,  y  dada  á  luz  por  el  mismo 
autor  del  Pantoja,  en  aquella  sazón,  con 
el  título  de  Consulta  sobre  comedias,  con 
ocasión  de  la  carta  de  Francisco  Cásca- 
les, que  acaba  de  imprimirse  en  Murcia; 
imprenta  de  Antonio  Santa  María,  año 
lygo. 

Es  un  breve  compendio  de  arj^umentos 
y  opiniones  de  autores  eclesiásticos. 

Otras  ilustraciones  son  de  interés  para 
la  historia  del  teatro  en  alfi;unas  pro\  in- 
cias,  como  las  siguientes,  relativas  á  Gra- 
nada, Córdoba  y  Murcia. 

«Granada.— Año  1706.  Kl  Cabildo  y  Ayunta- 
miento de  Granada,  en  virtud  de  diferentes  me- 
iní)riíilcs  y  legacías  hechas  á  la  ciudad  por  el  Ar- 
zobispo, cabildo  de  la  catedral,  comunidades  reli- 
giosas con  sus  prelados,  abad  y  universidad  de 
beneficiados  para  que  desterrase  y  extinguiese,  por 
voto,  las  comedias  y  teatro...,  juzgándolo  por  uno 
de  los  principales  medios  para  templar  la  divina 
justicia  y  que  Dios  Jicsc  vi».-l.>r¡a  á  I'"el:pe  \'  con- 
tra sus  enemigos,  piohihc  y  destieiia  de  esta  ciu- 
dad, p«'r  voto,  las  comedias  y  representaciones 


profanas...;  las  mismas  causas,  añade,  porque  las 
demás  repúblicas  y  reinos  las  desterraron,  concu- 
rren hoy  para  que  se  desiierren  de  estos  reinos  an- 
tes que  se  acaben  de  perder  como  otros  muchos 
se  perdieron  por  no  haberlas  á  tiempo  desterrado, 
porque  con  ellas  se  estragan  las  costumbres... 

Se  acordó  se  mandase  guardar  y  cumplir  el  voto. 
Se  dio  cuenta  á  la  sala,  y  ésta  mandólo  guardar  y 
cumplir.  Se  acordó  dar  cuenta  de  ello  al  Arzobis- 
po, comunidades  y  abad.  Se  dio  también  cuenta 
al  Supremo  Consejo  de  Castilla,  y  en  22  de  Di- 
ciembre de  1706  se  vio  en  cabildo  una  real  provi- 
sión de  S.  M.  y  señores  del  Consejo,  fecha  14  de 
dicho  mes,  por  lo  cual  S.  M.  aprueba  el  acuerdo 
de  la  ciudad  de  i."  de  Septiembre  del  mismo  año, 
y  que  la  ciudad  no  pueda  variar  ni  hacer  otro  al- 
guno en  contra  sin  expresa  licencia  de  S.  M.  Véase 
el  testimonio  impreso,  firmado  de  U.  Antonio  To- 
rres Monieagudo,  Escribano  mayor  del  Cabildo. 
Granada  3  de  Diciembre  de  1714. 

Córdoba.— Año  1694.  A  instancias  y  persuasión 
del  P.  Fr.  Francisco  Posadas,  el  AyunUmiento 
acordó  que  ni  ahora  ni  en  adelante  con  ningún 
pretexto  se  permitan  comedias  en  la  ciudad.  Des- 
pués acordó  derribar  el  teatro,  y  este  acuerdo  fué 
confirmado  por  el  Consejo  de  Castilla  en  i6q5. 

Kn  1784,  á  instancias  del  obispo  de  Córdoba, 
mandó  el  señor  Carlos  Tercero  que  no  se  admi- 
tiese en  lo  sucesivo  ninguna  compañía  de  cómicos 
ú  operistas  en  ningún  lugar  de  aquella  diócesis. 
[í\  Pardo,  iS  de  Febrero:  mandado  es  circular  y 
guardar  por  el  conde  Floridablanca. 

Años  iSoí,  1802  y  i8o3.  Se  mandó  lo  mismo 
por  el  señor  Carlos  IV.  En  1804  y  i8o5  con  fecha 
6  de  Febrero,  7  de  Marzo  y  9  de  Noviembre,  pro- 
hibe S.  M.  las  corridas  de  toros  y  novillos  y  los 
espectáculos  teatrales;  los  toros  en  lodo  el  reino. 
Año  iSoj:  solicitó  el  corregidor  se  abriese  el  tea- 
tro, y  le  fué  respondido:  <Sin  embargo,  de  lo  que 
vuestra  merced  expone,  quiere  el  rey  que  no  se 
hagan  en  ese  teatro  comedias.  Aran  juez  6  de  Mayo 
de  \><oy.  n  marques  de  Caballero.'» 

Fn  i.SoS,  rubado  ya  nuestro  rey,  los  cómicos 
fingiendo  órdenes  representaron  en  Cabra.  Un  ve- 
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cxno  acudió  al  régeme  quejándose,  y  éste  mandó 
al  gobernador  de  Cabra  multase  á  los  cómicos  en 
doscientos  ducados.  Por  orden  de  17  de  Octubre 
de  j  H04.  se  mandó  demoler  el  teatro. 

Con  la  entrada  de  los  franceses  se  abrió.  Idos 
ellos,  quisieron  los  afrancesados  que  continuase 
la  representación.  Acudieron  al  rey  algunos  bue- 
nos cordobeses,  y  el  Sr.  D.  Fernando  VII  mandó 
se  guardase  lo  mandado  por  su  abuelo  en  1784. 
Madrid  18  de  Febrero  de  1814.  Macanaz.  (Destie- 
rro de  comedias,  impreso  en  Córdoba,  año  i  8 14.) 
Murcia. —  Año  1814;  con  motivo  del  rcstable- 
cinsienio  del  antiguo  ayuntamiento,  un  eclesiás- 
tico le  felicitó,  suplicándole  que  para  mayor  ser- 
vicio de  Dios  y  del  rey  no  permitiese  comedias  en 
esta  ciudad  y  pidiese  á  S.  M.  que  destinase  el  tea- 
tro á  otro  uso  que  fuese  útil  y  decente.  Hízolo  asi 
el  cabildo,  y  el  rey  por  su  decreto  de  18  de  No- 
▼íembre  de  1814  dice  que,  mereciendo  su  aproba- 
ción estas  ideas  tan  saludables  como  religiosas,  no 
no  se  permitan  las  funciones  teatrales  en  esta  ciu- 
dad, y  que  conservándose  el  ediiicio,  se  haga  en 
él  la  obra  necesaria  para  que  sirva  de  escuela  de 
prí meras  letras,  donde  tenga  su  habitación  el 
maestro,  siendo  de  la  obligación  de  este  el  recibir 
todos  los  niños  pobres  que  envien  Los  párrocos  y 
el  ayuntamiento.  Madrid.  Tomás  iMoyano. 

A.^o  1753.  Real  Decreto.  — Hl  rey,  Díds  le  guar- 
de, por  su  decreto  de  9  de  Mayo,  atendiendo  á  la 
representación  del  Reverendo  en  Cristo,  obispo  de 
Cartagena,  gobernador  del  Consejo,  se  ha  servido 
prohibir,  como  prohibe  en  todo  ese  obispado  la 
representación  de  comedias,  sea  por  farsantes  en 
los  teatros,  ó  por  estos  ú  otros  particulares  en  iu- 
cares  públicos;  y  habiéndose  publicado  en  el  (Con- 
sejo esta  real  resolución,  acordó  su  cumplimiento: 
Lo  participo,  etc.  Madrid,  13  de  Mayo  de  1753. 
José  Antonio  Yarza.» 

Del  teatro  de  Murcia  trae  algunas  otras 
noticias  que  hemos  colocado  en  los  ar- 
tículos Belluga,  Cádiz  (Fr.  Diego),  (^ala- 
tayud  (Fr.  Pedro),  Tormo,  etc. 

También  incluye  algunos  Ejemplos  des- 
tinados á  demostrar  lo  pésimo  de  la  diver- 
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sión  teatral.  Reproduciremos  sólo  los  más 
curiosos : 

*La  venerable  Sor  Manuela  de  la  Trinidad,  tía 
de  ios  E.xcmos.  Srcs.  Condes  deíirajal,  religiosa 
del  convento  de  Franciscas  Descalzas  de.Salaman- 
ca,  siendo  niña  muy  tierna  fue  llevada  á  una  co- 
media, y  acabada  esta,  vio  que  en  la  puerta  por 
donde  salía  la  gente  estaba  un  demonio  disforme 
en  fígura  de  oso,  que  iba  dando  un  abrazo  á  todos 
los  que  iban  saliendo,  empezó  á  gritar  ia  niña  con 
esta  visión,  y  resistiendo  por  no  acercarse  á  la 
puerta,  la  retiraron  hasta  que  desapareció  el  de- 
monio después  de  haber  salido  toda  la  gente.  Mas 
entre  todas  las  personas  que  salieron  vio  que  á 
solas  tres  dejó  de  abrazar  aquel  monstruo  infer- 
nal. Después  se  averiguó  que  estas  tres  habían 
sido  precisadas  á  ir  á  la  comedia  y  que  estuvieron 
en  ella  todo  el  tiempo  que  duró,  cerrados  los  ojos 
y  tapados  los  oídos  por  no  ver  ni  oir  lo  que  allí 
pasaba.  (Calatay.  en  la  Historia  de  las  religiosas 
insignes  de  aquel  convento.) 

Entrando  á  hacer  misión  en  la  provincia  de  Ex- 
tremadura dos  Padres  jesuítas,  hallaron  en  el  pue- 
blo una  farsa  de  comedias.  Persuadieron  los  mi- 
sioneros á  los  vecinos  arrojasen  de  si  aquellas  si- 
renas que  con  sus  encantos  los  llevaban  al  infier- 
no; los  comediantes  ofendidos  no  les  quedó  ca- 
lumnia que  no  vomitaran  contra  los  misioneros 
y  su  orden.  El  autor  de  la  farsa  tuvo  la  osadía  de 
fijaren  las  esquinas  un  cartel  proponií-ndo  que 
era  una  impostura  lo  que  los  misioneros  decían  de 
sus  comedias,  y  que  en  prueba  de  ello  haría  ver 
el  día  siguiente  que  movían  más  á  compunción 
ellos  con  una  sola  comedia  que  los  misioneros 
con  todos  sus  sermones.  Ofreció  representar  de 
balde  la  comedia  de  un  santo:  los  misioneros  se 
retiraron  á  orar.  Ilízose  la  comedia;  concurrió  mu- 
cha gente,  pero  acabó  en  tragedia,  pnrque  allí 
mismo  repentinamente  y  á  vista  del  auditorio  cayó 
muerto  el  autor,  con  escarmiento  de  todos.  (Án- 
drade.  ¡lin.  esp.). 

El  Padre  Hurtado  dice,  que  preguntando  á  un 
cómico  «cómo  se  avenían  en  las  posadas,  revuel- 
tos unos  con  otros,»  respondió:  P.  frequentius 
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fracna  muíantur;  que  frecuentemente  se  trocaban 
los  frenos,  ó  abusaban  los  unos  de  las  mujeres  de 
los  otros.— Tal  es  la  gentecica  que  compone  las 
farzas. 

Abril  14  de  i5yo,  ne^ó  el  cura  de  Santa  Kulalia 
la  comunión  pascual  al  primer  galán  y  á  un  hijo 
suyo,  y  por  la  tarde  salió  la  graciosa  al  teatro  di- 
ciendo: ¡Válgame  Dios,  la  gente  que  no  hay;  mal- 
ditos sean  los  frailes!;  aludiendo  á  los  que  predi- 
caban contra  comedias. 

Junio  24  de  iSqo,  se  huyó  de  la  justicia  la  so- 
bresaliente cómica,  porque  se  halló  embarazada 
sin  marido,  y  quiso  asegurarla. 

h]l  día  23  ídem  un  hermano  suyo  cómico  se  re- 
fugió á  la  catedral,  temiendo  le  prendiesen  por 
ciertas  desvergüenzas  que  profirió  en  el  teatro. 

Mayo  1 1  de  1792.  Dice  la  Gjiceta  que  al  Principe 
de  Orange,  Statuder  de  Holanda  ó  Rey  de  Prusia, 
estando  en  la  comedia,  en  un  paso  cómico  de 
«muera  el  rey»,  le  dispararon  sin  saber  quien  dos 
saetas,  que  hirieron  á  un  ministro  y  al  Príncipe. 

Las  mujeres  portuguesas,  por  de  humilde  con- 
dición que  sean,  no  se  ve  una  ni  casada  ni  soltera 
en  la  comedia.  (Lie.  Luis  Muñoz,  Vida  del  V.  P. 
Fr.  Luis  de  Granada,  pág.  356). 

Octubre  9  de  1790.  Por  el  terremoto  de  Oran 
prohibió  el  gobernador  de  Almt-ria  las  comedias, 
mandando  á  l<;s  cómicos  salir  de  la  ciudad. 

Año  i.S»)}.  Por  causa  de  la  liebrl'  amarilla  man 
dt)  el  Kcy  se  cerrasen  todos  los  teatros  en  el 
reino.'»^ 

El  buen  P¿idre  del  Opiítorio  no  conlia- 
ba  mucho  en  la  eficacia  correccional  de 
sus  dos  tomos  contra  el  teatro,  pues  al 
tin  exclama: 

^^('.uanto  con  máscelo  se  persiiiucn  las  come- 
dias, más  se  rehacen.  Así  sucedió  en  Madrid  p:)r 
los  añus  de  5«)  á  (in,  que  el  Jescalahru  do  la  misión 
del  Padre  Calaiayud  lo  repararon  con  ventajas  de 
cofradías.  jurameiUos,  i:idul;;enc¡as,  etc. 

Lo  lui^nio  ¡KMUOS  (.'bservado  en  Murcia.  Loque 
se  |4a:ió  los  añ'.>s  ile  N'i  y  m,  con  lanío  predicar, 
hasla  iise  aburiid(»s  los  cóniico.s,   la  iiínuniinia  de 


negarles  los  sacramentos,  etc.,  la  han  reparado 
con  la  creación  de  teatro  magnííico,  que  nunca 
los  tuvieron  en  esta  ciudad,  y  mayor  protección  y 
aplauso.  Los  teatros  que  se  les  derribaron  en  Va- 
lencia, Zaragoza,  Orihuela,  etc.,  se  levantan  más 
suntuosos.  Si  algún  magistrado  quiere  emplear 
su  celo  contra  ellas,  impidiéndolas  ó  negando  su 
voto,  es  perseguido  furiosamente,  como  aconteció 
aquí  el  año  próximo  de  1797,  que  algún  capitular 
reprodujo  contra  ellas  en  cabildo  los  inconvenien- 
tes de  edificar  teatro  y  traer  farsa.  ^Quc  es  esto. 
Dios  mío.'*  ¿Nos  dejáis  de  vuestra  mano?  Exurge 
Domine  et  judica  causam  tuam.y^ 

El  romance  que  añade  al  ñn  de  todo, 
son  unas  malas  coplas  de  ciego,  donde  se 
ve  al  Impresario  del  teatro  de  Madrid 
predicar  á  Francisco  Baus,  que  lo  era  de 
Murcia: 

Convirtámonos,  Francisco 
sin  dil  (tamos  ni  un  día: 
el  salvarle  es  lo  que  importa, 
lü  demás  es  bobería. 

Porque  si  nos  condenamos, 
siguiendo  esta  mala  vida, 
^dc  que  nos  servirá  entonces 
oro  ni  plata  infinita? 

¡Dios  mío!  esto  se  acabtj. 
Vo  soy  la  ovcj.i  perdida, 
que  vinisu'is  á  buscar 
a  cosía  (le  vuestra  vida. 

¡«Jué  cara  que  os  he  Costado! 
¡qué  ¡norata  y  desconocida! 
Seamos  amibos  ya; 

reina  lú  en  mi,  vida  mía. 
• 
Dios  quiera  abrirle  los  ojos, 
Francisco  Baus,  iramoyisia, 
para  que  veas  la  luz 
que  estas  verdades  le  envían. 

2.  Publicado  el  libro,  todaxia  el  P.  Si- 
mnn  López  dirigió  al  Ayuntamiento  de 
Murcia  una  solicitud  pidiendo  la  clausu- 
ra del  tiiatro  en  los  términos  siguientes, 
tjuc  tomamos  de  la  segunda  edición  he- 
cha en  C.órdoda  en  181 5,  de  la   Consulta 

¡   ic(dn¡j;ica  sobre  comedias  del  P.  Gaspar 

I   Día/: 
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^Representación  que  un  eclesiástico  de  esta  ciu- 
Ji3ci  hi\o  á  su  muy  ilustre  ayuntamiento,  acuerdo 
Je  éste  y  decreto  de  nuestro  amado  Soberano  y 
Señor. 

Ilxr.o.  Sr.:  Aunque  yo  no  sea  más  que  un  parti- 
cular, ^quícn  me  puede  quitar  la  satisfacción  de 
felicitar  á  V,  S.  por  el  restablecimieniu  al  fíoce  de 
sus  heredades  y  legiiímos  derechos?  Bendito  sea 
nuestro  amabilísimo  Soberano  que  tan  sabia  como 
justamenie  procura  dar  á  cada  uno  lo  que  le  per- 
tenece. Sea  enhorabuena,  limo.  Sr.,  y  sea  para 
gloria  de  Dios  y  bien  de  esta  capital.  £1  rey  nues- 
tro señor  no  se  ofendo  porque  cualquiera  de  sus 
vasallos  Ic  avise  ó  represente  lo  más  conveniente 
para  el  acierto  en  el  gobierno  de  su  gran  pueblo; 
tampoco  V.  S.  llevará  á  mal  que  yo  le  sugiera 
una  providencia  que  juzgo  muy  del  servicio  de 
Dios^  y  por  consiguiente,  útilísima  para  el  bien 
espirilual  y  temporal  de  este  vecindario  que  le  está 

icomendado  por  ambas  Magestades.  La  provi- 
'dencia  es  que  V.  S.  mande  y  acuerde  que  se  cierre 
para  siempre  el  teatro  ú  corral  de  comedias.  ¡Oh, 
Señor,  que  golpe  de  política  verdadera  sería  este! 
¡qué  principio  tan  venturoso  de  un  nuevo  ó  reno- 
vado gobierno!  ¡que  bendiciones  no  le  lloverían 
del  cielo!  ¡qué  acierto  no  le  daría  Dios  en  todos 
sus  pasos!  ¡que  alabanzas  no  recibiría  de  todas 
las  personas  juciosas!  Hágalo  V.  S,  pues  debe  y 
puede  hacerlo. 

Debe,  porque  la  primera  obligación  de  todos  ios 
que  tienen  mando  es  cuidar  de  que  Dios  no  sea 
ofendido,  de  que  sea  servido,  de  que  se  guarden  las 
leyes  divinas  y  humanas.  En  la  comedia  se  que- 
brantan unas  y  otras:  las  divinas,  porque  todo  lo 
que  en  el  corral  de  comedias  se  presenta  y  repre- 
senta, e]  objeto,  el  linjas  circunstancias,  fábula, 
música,  letrillas,  danzas,  galas,  pompa,  aparato, 
moda leSf  senas,  miradas;  todo  junto,  y  aún  cada 
cosa  de  por  si,  es  contrario  á  la  ley  de  Dios  y  la 
moral  deJ  Evangelio  y  á  la  profesión  cristiana.  No 
soy  yo  quien  lo  digo,  son  los  SS.  PP.,  los  Doctores 
de  la  iglesi8j  los  teólogos  católicos,  los  varones 
apostólicos  Garcés,  González,  Dutari,  Calatayud, 
Qádiz,  etc.  También  se  quebrantan  las  leyes  hu- 
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manas,  porque  no  se  observan  las  condiciones 
mandadas  por  el  rey  ó  por  el  Consejo,  que  si  se 
observaran,  no  fuera  tan  malo  el  teatro,  aunque 
bastara  que  fuese  ocasión  de  un  sólo  pecado  para 
no  deberlo  tolerar.  LíVstima  tengo  á  los  magistra- 
dos que  autorizan  tales  desórdenes.  Si  fuera  me- 
nor mal  ser  uno  arrojado  al  profundo  del  mar 
con  un  peñasco  al  cuello  (según  la  expresión  del 
Salvador)  que  dar  motivo  de  pecar  á  uno  solo, 
^qué  deberán  temer  los  que  toleran,  abrigan  ó  di- 
simulan tantos  escándalos  y  pecados.'*  Verdad  es 
que  lodo  no  se  puede  remediar,  y  aún  por  eso  tal 
vez  el  rey  permite  las  comedias,  mas  no  es  lo  mis- 
mo permitirlas  que  aprobarlas,  ni  la  permisión 
excusa  el  pecado,  antes  lo  supone,  que  lo  bueno 
se  manda,  se  aconseja  y  se  alaba. 

Me  dicho  también  que  V.  S.  puede  prohibirlas 
en  su  jurisdicción,  pues  no  hay  ley  que  se  lo  es- 
torbe; antes  la  felicidad  del  pueblo  exige  esta  me- 
dida; la  parte  sana  lo  desea,  como  se  vio  en  la  in- 
surrección general  de  España  por  la  libertad  de 
nuestro  Soberano,  que  no  sólo  en  .Murcia,  sino 
en  i«>das  partes  se  cerraron  los  teatros,  y  aun  el 
primer  impulso  de  la  multitud  fué  derribarlos, 
conociendo  por  instinto  natural  de  la  razón  y  de 
la  fe,  que  Dios  no  gusta  de  ellos.  Se  ahorran  gas- 
tos supértluos,  pérd'da  de  tiempo,  discordias  do- 
mésticas, y  otros  intinitos  males.  Solamente  quie- 
ren comedias  las  gentes  ociosas  ó  viciosas  ú  ato- 
londradas. ¿Y  un  gobierno  ilustrada  y  cristiano 
ha  do  prestarse  antes  al  gusto  del  vulgo  necio  que 
al  de  los  prudentes  y  timoratos.^  No  lo  espero 
de  V.  S. 

Mas  yo  no  me  contento  con  que  se  cierre  ó  no 
se  abra  por  ahora  el  teatro;  pido  que  se  derribe 
por  el  suelo  ó  se  le  dé  un  destino  útil  y  decente; 
si  no,  no  hacemos  nada:  mañana  volverá  á  po- 
nerse corriente  como  ha  sucedido  tantas  veces. 
^De  qué  sirvió  la  palabra  que  Jió  V.  S.  al  padre 
Cádiz.''  A  los  dos  ó  tres  años  de  su  misión  volvió 
abrirse  como  antes. 

Lo  mismo  aconteció  con  el  P.  Calatayud  y  en 
otras  ocasiones.  (Cualquier  pretexto  ú  empeño 
basta  para  revocar  lo  mejor  acordado.  Ó  son  bue- 
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ñas  ó  so9  malas  las  comedias.  Sí  son  buenas, 
^' por  qué  se  prohiben?;  si  son  malas,  ¿por  qué  se 
permiten  una  sola  vez?  ¿por  qué  se  admiten  des- 
pués de  haberlas  prohibido?  Lo  que  era  pecado  ú 
pecaminoso  el  año  pasado/ ¿no  lo  será  también 
el  presente  y  el  que  viene?  La  doctrina  de  la  igle- 
sia no  se  muda,  siempre  es  la  misma.  Klla  siem- 
pre ha  condenado  los  espectáculos  profanos,  y 
siempre  condena  las  comedias  y  exhorta  á  sus 
hijos  que  las  huyan.  ¿Con  qué  conciencia  quieren 
ios  legos  sostenerlas  y  promoverlas  ó  justificar- 
las? Las  llaves  del  reino  de  los  cielos  no  las  dio 
J.  C.  á  los  legos,  sino'á  los  sacerdotes.  Permítame 
V.  S.  este  desahogo,  que  bien  se  que  no  necesita 
que  yo  le  persuada  estas  verdades,  pues  piensa 
como  yo,  y  no  dudo  está  resuelto  á  obrar  confor- 
me á  ellas,  y  que  sólo  le  detendrá  el  interés  que 
los  propios  de  ciudad  tienen  en  el  teatro,  y  no  al- 
canzan sus  facultades  á  demolerlo  ó  á  darle  otro 
destino,  pero  podráse  hacerse  con  facultad  real,  y 
yo  no  dudo  que  S.  M.  la  conceda  gustoso  y  aun 
dé  las  gracias  á  V.  S.  por  su  celo,  como  lo  hicie- 
ron los  señores  Fernando  VI,  Carlos  III  y  IV, 
prohibiendo  absolutamente  las  comedias  en  los 
obispados  de  Burgos,  Calahorra  y  Calzada,  Cór- 
doba, Orihuela  y  otros,  á  solicitud  de  sus  obispos. 
No  es  Fernando  \'II  menos  piadoso  ni  menos  ce- 
loso del  servicio  de  Dios  que  todos  estos  sus  pro- 
genitores.  De  la  reli¿;iosidad  de  nuestro  rey  iodo 
debemos  esperarlo.  Fslo  debe  animar  á  V.  S.  para 
emprenderlo,  como  á  mí  la  bondad  y  crisiianJad 
de  \'.  S.  para  proponérselo.  Dios  guarde  á  \'.  S.- 
muchos  años.  Murcia  lo  de  Agosio  de  1S14. — 
Illmo.  Sr.— B.  L.  M.  de  V.  S.  su  más  atento  ca- 
pel lán.^v 

No  seguirenios  copiando,  pero  sí  dire- 
mos que  el  éxito  de  este  documento  fué 
completo.  Conforme  el  Ayuntamiento  con 
lo  que  en  él  solicitaba  el  P.  Simón  L<)pez, 
elevó  una  instancia  á  S.  M.  en  la  cual 
demandaba  se  dignase  prohibir  las  re- 
presentaciones teatrales  en  Murcia,  v 
autorizase  para  deslinar  el  teatro  á  es- 
cuela de  primeras  letras.  \'ino  en  ello  el 
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rev,  V  con  fecha  de  18  de  Noviembre  del 
mismo  año  de  14,  expidióse  en  Madrid 
un  Real  decreto  confirmatorio  de  cuanto 
el  concejo  había  solicitado. 

3.  No  terminó  aquí  la  enemiga  que 
contra  el  drama  sentía  el  Padre  del  Ora- 
torio. Apenas  tomó  posesión  de  su  obis- 
pado de  Orihuela  publicó  una  Pastoral 
contra  el  teatro  en  términos  tan  poco 
moderados  y  hablando  c^n  tan  desme- 
surada acritud  de  los  representantes,  que 
ocasionó  una  protesta  dirigida  al  rey  por 
los  cómicos  de  iMadrid  en  nombre  de  to- 
dos sus  compañeros  de  España,  que  le' 
entregaron  el  4  de  Noviembre  de  1817. 
Véase  el  artículo  Cómicos  de  Madrid: 
Defensa  de  los  teatros,  donde  se  da  idca^ 
del  contenido  de  esta  Pastoral  de  D.  Si- 
món López. 

cxxv 

LOREA(Fr.  Antonio  de).— 1676. 

Dominico,  hijo  del  convento  de  Alma- 
gro. En  su  orden  llegó  á  ser  Presentado 
y  C.ronista  de  las  provincias  de  España. 

En  1670  había  publicado  las  obras  si- 
guientes: Examen  de  ordenantes^  confe* 
sores  y  predicadores;  Vida  de  Santa 
Rosa;  \'ida  de  la  Madre  María  de  lai 
Trinidad;  Vida  de  la  Madre  Marta  de 
Vilani:  Vida  de  S.  Pío  V;  l-n  tomo  dt\ 
sermones;  El  Grande  Hijo  de  David  (Vida 
de  Jesucristo)  seis  tomos;  David  pecador^ 
un  tomo;  David  penitente,  dos  tomos; 
David  perseguido,  tres  tomos. 

Tenía  escritos  para  imprimir:  un  tomo 
•de  Corle  pecadora;  Vida  de  Santo  Tori^ 
bio  de  Mogrovejo,  arzobispo  de  Lima; 
Vida  de  Sor  María  de  S,  Andrés,  del 
convento  de  Almagro;  Vida  de  S.  Rai^ 
mundo  de  Peñafort  y  dos  tomos  de  Ser- 
mones. 
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Publicó  luego  la  siguiente  por  la  que  le 
damos  cabida  en  este  libro. 

Kl  siervo  de  Dios  //tis/r."'"  r  Rever."^" 
Señor  D.  Fr.  Pedro  de  Tapia,  de  la  Or- 
de  Predicadores,  obispo  de  Segnvia,  Si- 
gvem^a,  Córdoba  r  ars^obispo  de  Sjjulla, 
retiffioso  penitente,  doctor  esclarecido, 
apostólico  prelado,  padre  de  polares.  ísto- 
ria  de  sv  apostólica  Vida  y  prodif^iosa 
tnverle.  Dedicada  al  fjninentissimo  seíwr 
D-  Pnsq val  de  Aragón,  Cardenal  de  San- 
ia Balbina,  Arzobispo  de  Toledo,  Prima- 
do de  las  Españas,  iSc.  Por  el  Maestro 
Frar  (sic)  Antonio  de  Lorea,  de  la  mes- 
ma  Orden.  Año  1676.  Con  privilegio. 
En  Afadrid:  En  la  Imprenta  Real,  Por 
luán  García  Infanqon.  Véndese  en  casa 
de  Julián  de  Paredes. 

f     Folio;  9  hojas  prels.,  3i5  págs.  y  cuatro  hojas 
más  de  Tabla.— Retrato  de  Fr.  Pedro,  f^rabado  por 
P.-^    V.»    Francia.— Dedicatoria  al  Cardenal:  Ma- 
drid 7  de  Sepiiembre  de  1676. — Licencia  de  Fray 
;  Tomás,  General  de  Predicadores:  Uomayde  Mar- 
zo  de    1675.  —  Censura  de  Fr.   Tomás  Navarro: 
Toledo    2  de  Septiembre  de  1C76.— Censura  del 
\  P.  Jacinto  Parra:  Madrid  4  de  Septiembre  de  lüjG. 
Otra   de    D.   Luis  de  Murales,  obispo  de  Troya: 
■  Toledo  22  de  Junio  de  1676. — Licencia  del  Ordi- 
í  narío:    Toledo  2  de  Junio  de  FC70.— (-cnsura  de 
D-  Gaspar  Ibáñczde  Se;4ovia,  marqués  de  Aj;ró- 
poli:  Madrid  4  de*Julio  de  1676.— Parecer  de  Fray 
Antonio  Moya:  Almagro  20  de  Encnj  de  1(76. — 
Pri*-íIeg¡o:   9  de  Agosto  de   1676.— Krratas:  4  de 
Septiembre   de   1Ó7Ó.  —  Tassa:  7  de  Septiembre 
:  de  1676- — Prólogo.— Texto. 

No  solo  refiere  la  vida  y  opiniones  del 

Arzobispo,  sino  que  en  muchos  asuntos 

da  su  propio  parecer  Fr.  Antonio  de  Lo- 

;,rea.  Halando  de  la  aversión  de  Fr.  Pe- 

clro  ai  teatro,  añade: 

«Por  esto  decía  muchas  veces  que  había  hecho 
Lope  de  Vega  más  mal  con  sus  comedias  en  Fs- 
paña,  que  Luterocon  sus  herejías  en  Alemania. 


Proposición  es  esta  que  lus  mundanos  no  gustan 
de  oiría  y  los  que  no  tratan  de  servir  á  Oíos  no  les 
faltan  bachillcrias  para  alegar  en  favor  de  su 
ociosa  ú  torpe  lección  de  comedias.  Muchas  hay 
que  son  buenas;  pero  hasta  ahora  no  hemos  visto 
ni  leído  que  de  la  mejor  se  haya  seguido  alguna 
conversivm  de  pecadores,  ni  reformación  de  con- 
ciencias distraídas.  Mucho  procuró  con  el  Sr.  Rey 
I).  Felipe  1\'  que  las  quitase,  como  después  vere- 
mos: algo  pudo  conseguir  de  su  santo  intento:  no 
todo.  Pues  halló  til  el  modo  del  negocio  que  no 
se  le  pudo  poner  todo  el  remedio  que  se  quisiera, 
por  las  raíce'i  que  tiene  ya  echadas  en  todas  partes 
el  excrcicio  de  las  representaciones  y  farsas.»  (Pá- 
gina 21.) 

De  otras  opiniones  de  Fr.  Antonio  se 
hace  mérito  en  el  artícLilo  de  Kr.  Pedro 
de  Tapia,  por  estar  mezcladas  en  las  de 
éste  y  no  dividir  la  materia  ó  no  repetir 
ideas. 

CXXVI     . 


S(D.JuanD:mas).— i59iyi597. 


Obispo  de  Barcelona  desde  iSyñ  y  na- 
tural de  la  misma  ciudad,  en  la  que  falle- 
ció en  8  de  Abril  de  i5íj8. 

Mandó  formar  una  especie  de  proceso 
contra  las  comedias,  enviando  algunos 
clérigos  al  teatro  á  ver  lo  que  allí  pasaba 
y  exponer  sus  pareceres.  X'ieron  veinti- 
ocho, y  en  ocho  de  ellas  hallaron  algunas 
frases  poco  respetuosas  á  la  religión,  si 
bien  estaban  dichas  en  burlas  por  el  gra- 
cioso. Esto  no  obstante,  publicó  en  iSgi 
un  Edicto  en  catalán,  prohibiendo  que  en 
su  di()ccsis  se  representasen  farsas  toma- 
das de  la  Santa  Escritura,  vidas  de  san- 
tos, «ó  altres,  vulgarmente  ditas  al  divi- 
no» bajo  la  multa  de  diez  libras,  moneda 
de  Barcel  )na,  é  hizo  incurrir  en  la  misma 
pena,  á  los  que  para  representar  emplea- 
sen vestidos  y  ornamentos  sí^cerdotales. 
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C^omo  no  se  cumpliesen  las  prescrip- 
ciones dichas,  el  obispo  publicó  en  iSgy 
otro  Edicto  más  enérgico,  en  el  cual  ase- 
gura que  la  corrección  anterior  no  sólo 
había  sido  letra  muerta,  sino  que  se  co- 
metían en  las  representaciones  de  aquella 
ciudad  mayores  ofensas  del  Señor.  (Bisbe 
y  Vidal.  Tratado  de  las  comedias;  pági- 
na i  lo,  1 1 1  y  sigs.) 

Torres  Amat  (Memorias,  pág.  347)  que 
no  cita  estos  Edictos,  le  atribuye  un  A/e- 
morial  para  instrucción  de  sacerdotes, 
impreso  en  Barcelona  en  iSíjS,  en  12.° 

CXXVII 
LOSADA  (P.LuiS  de).— i72o. 

Jesuíta.  Nació  en  Quiroga  de  Asturias, 
según  el  P.  Fidel  Fita  (Galería  de  Jesiii- 
tas  ilustres:  Madrid,  1880,  pág.  253),  el 
i5  de  Marzo  de  1081  y  murió  en  Sala- 
manca el  27  de  Febrero  de  1748. 

Gozaba,  y  al  parecer  con  justicia,  mu- 
cho crédito  entre  sus  compañeros  de  re- 
ligión. Compuso  versos  y  publicó  varias 
obras  sin  su  nombre  y  algunas  con  sus 
iniciales  L.  L.  Impriinit)  también  un  7Ví7- 
tado  de  Filosofía,  póv  el  que  se  estudiaba 
en  el  Real  Colegio  de  Salamanca. 

Compuso  así  mismo  la  obra  siguien- 
te, por  la  que  le  incluímos  en  este  catá- 
logo: 

Noticia  de  la  vida  y  virtudes  del  Vene- 
rable Padre  (¡ernnimo  Dutari  de  la  (lom- 
pañía  de  Jesús,  escrita  por  un  discípulo 


suyo.  Dada  á  la  estampa  por  D.  Juan 
Antonio  de  Lardi^ábal  y  Elors^a,  Cale- 
gial  del  Colegio  piejo  de  San  Bartolomé 
Mayor  de  Salamanca,  Canónigo  Magis- 
tral de  la  Santa  Iglesia  de  Salamanca^  y 
en  la  Universidad  caíedrálico  de  Escolo. 
Y  discípulo  también  del  mismo  Venera- 
ble  Padre.  Con  licenciaren  Salamanca  en 
la  Imprenta  de  Francisco  García  Onora* 
to  y  San  Miguel.  Año  de  1720. 

8.";  16  hojas  preliminares  y  464  págs. — Motivos 
de  el  que  da  este  Libro  á  la  Estampa.— AI  Exce- 
lentísimo Sr.  D.  Felipe  Antonio  Gil  de  Taboada, 
Gobernador  del  Consejo,  obispo  de  Osma  (va  fe- 
chada esta  dedicatoria  en  Salamanca  á  28  de  No- 
viembre y  firmada  por  L.  L.) — Aprobación  del 
Dr.  D.  Tomás  Antonio  Núñez  Florez,  Penitencia- 
rio de  Salamanca,  Catedrático  de  Prima  en  la  Uni- 
versidad: Salamanca  \o  de  Diciembre  de  171^— 
Licencia  del  Maestre-escvela,  Dr,  D.  Jacinto  Va- 
Hedor  y  Presno:  Salamanca  18  de  Enero  de  1720. 
Aprobación  del  Dr.  D.  Julián  Domínguez  Toledo, 
Lcctoral  y  Catedrático  de  Teología:  Salaman- 
ca 10  de  Enero  de  1720.— Privilegio:  28  de  Enero 
de  í 720.— Erratas:  3i  de  Enero  de  1720.— Tasa: 
sin  fecha. — Protesta  del  autor.  (Dice  que  muchas 
noiicias  se  las  había  dado  el  Padre  Abarizqueta).— 
Texto. 

En  este  libro,  á  la  vez  que  expone  el 
Padre  Losada  las  doctrinas  y  opiniones 
que  acerca  del  teatro  profesaba  el  Padre 
Dutari,  va  intercalando  las  suyas  pro- 
pias; más  por  no  ser  fácil  separar  unas  de 
otras  pueden  verse  juntos  en  el  articulo 
consagrado  al  Padre  Dutari  á  quien  per- 
tenecen en  su  mayor  parte. 
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CXXVIII 
MACHADO  DE  CHAVES  (D.  Juan).— i64o. 

Natural  de  Quito.  Después  de  haber 
BÍdo  arcediano  de  Trujillo,  desempeñó  el 
^mismo  empleo  y  el  de  Tesorero  en  Las 
Charcas  y  en  Lima,  y  en  i65i  se  le  dio  la 
mitra  de  Popayán,  donde  falleció  en  iG53. 
Atravesó  el  Atlántico  con  el  único  objeto 

^de  publicar  la  grandiosa  obra  que  sigue: 
Per  Jeto  confessor  i  cvra  de  almas... 

:por  el  dolor  Don  hfan  Machado  de  Cha- 
ves^ nalural  de  la  Ciudad  de  Quilo  en  las 
Indias,  Arcediano  de  la  Sania  Iglesia 
Catedral  de  la  Ciudad  de   Truxillo  en 

[ellas.   Con  licencia.  En  Barcelona.  Por 

[Pedro  Lacavalleria,  Año  164 1. 

Folio;  dos  volúmenes,  el  primero  de  44  hojas 
[  prels.,  81Ó  págs.  y  28  hojas  de  tablas,  y  el  segundo 
^de  20  hojas  prels.,  863  págs.  y  23  hojas  de  tablas: 
todo  á  dos  columnas.— Aprobación  de  Fr.  Fran- 
r  cisco    Paiau:  Barcelona  3  de  Mayo  de  1640. — 
i  Aprobación  del  Dr.  Felipe  Viñes:  Barcelona  20  de 
Mayo  de  i640.-Dedicator¡aa]  Consejo  de  Indias.— 
;  Prolocucfón  á  los  Prelados.  (En  ella  añade  algu- 
nas noticias  suyas.  Se  ordenó  tarde  de  sacerdote. 
Antes  estudió  Derecho  en  la  Univcrs  dad  de  Lima: 
Tino  á  España  y  regentó  cátedra  de  Jurispruden- 


cia en  Salamanca;  luego  ejerció  de  abogado  en  la 
(-hancillcría  de  Granada;  después  se  ordenó  y  se 
volvió  á  América.)— Prólogo  al  bien  intencionado 
y  discreto  lector.  En  él  nos  da  las  siguientes  cu- 
riosas noticias  sobre  el  arte  de  imprimir  en  aquel 
tiempo: 

«A  viendo,  pues,  conocido  las  dificultades  ó,  por 
mejor  decir,  imposibles  que  en  Madrid  y  en  toda 
España  avia  para  poder  imprimir  esta  obra  en  la 
forma  que  está,  por  la  grande  falta  de  papel,  ofi- 
ciales y  letra  de  que  necesitaba,  con  la  noticia  que 
tuve  del  buen  aparejo  que  en  esta  ciudad  de  Bar- 
celona avía  para  imprimir  me  determiné  á  venir 
en  persona  á  ella  á  tratar  de  imprimirla;  porque 
sin  mi  asistencia  era  imposible  poderlo  conseguir, 
por  estar  los  originales  poco  dispuestos  y  que  aun 
les  faltaban  algunas  cosas  que  corregir  y  otras 
que  perficionar.  Llegué  á  esta  ciudad  en  tiempo 
que  aun  gozaba  de  su  antigua  felicidad  y  con  ella 
se  comenzó  á  estampar  mi  obra,  en  la  olicina  de 
fY'dro  Lacavallcría,  persona  de  notable  verdad  y 
cuidado  y  de  los  que  mejor  aparejo  tienen  y  más 
se  aprecian  de  su  arte.  A  pocos  días  comenzó  el 
incendio,  que  todavía  dura...  Entre  las  l!a:nas 
dcsic  incendio  se  ha  continuado  la  impresión  y 
y  sale  á  luz  con  vida  después  de  casi  año  y  medio 
de  trabajo.  Pero  conlicso  que,  con  lus  alborotos 
ordinarios  y  entre  el  cxercicio  y  estruendo  de  las 
armas,  tan  contrario  al  ánimo  sosegado  y  atento 
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de  que  necesitaba  el  estudio  de  mi  persona  y  el 
exercicio  de  los  que  se  ixupan  en  este  arte  de  im- 
primir, ni  ellos  ni  yo  hemos  podido  menos  que 
cometer  muchos  yerros...  Va  esta  obra  escrita  en 
romance  (aunque  me  hubiera  costado  menos  tra- 
bajo escribirla  en  latín)...  —  Disjurso  nuevo  y 
práctico  en  el  qual  se  declara  el  modo  único  y 
científico  de  enseñar  la  Jurisprudencia,  la  Teolo- 
g'a  moral...,  etc.— i'abla  de  los  libros,  parles,  tra- 
tados y  documentos  que  se  contienen  en  este  pri- 
mer tomo. — Texto. 

Es  obra  de  pasmosa  erudición  de  todo 
género,  especialmente  jurídica.  El  pasaje 
del  teatro  empieza  en  la  pág.  421:  (Docu- 
mento XII í  del  Tratado  XIX):  «Si  sea 
pecado  hazer  representar  ó  ver  come- 
dias.» 

«Comunmente  (i)  enseñan  los  Doctores  por  re- 
gla general  en  esta  materia  que  aunque  el  hacer 
comedias  ó  escribir  cosas  torpes  es  de  suyo  acto 
indiferente  que  se  puede  ejercer  por  bien  ó  por 
mal:  con  todo  eso  los  que  hacen  comedias  ó  es- 
criben cosas  torpes,  si  probablemente  se  persua- 
den á  que  han  de  ser  ocasión  de  pecado  á  los  que 
las  leyeren,  pjcan  mortal  mente,  sino  es  que  algu- 
na cansa  jusla  inlcí  venga  que  cuhonesie  la  nece- 
sidad <')  utilidad  de  cscri birlas,  \  alirnian  que  mu- 
cho más  pecan  1(;S  quo  de  propósito  las  escriben 
para  excitar  á  ulros  á  lujuiia. 

A  li«s  que  rcprosciUan  comedias  condenan  gra- 
veinenle  los  sagrados  cánones  d»),  )  les  niegan  la 
(Comunión  eclesiásiica  >  los  llaman  personas 
aposlálicas  y  en  el  hereeho  ci\il  (?)  se  dice  que 
Son  infames:  pt.ir  1'^  cual  Sto.  Tomás  (\)  y  otros 
amores  >;n  distinción  alguna  alirman  que  los  co- 
med anieN    que    represCiUan    C(^sas    torpes    pecan 

ÍO  Ita  docct  cxprvisi-  I'illin.  tn.  j,  tr.  .•^^  c.  kk  n.  211.- 
Sayic'i.  /i.  n,  'í/.r  t.  .fj.  n.  4;:  ct  ¡4,  et  aüi  c^mmun. 

(21  1.1  c.  y¡  o  iiilL\tii'nf.  ./<■  L.oi.v.  tiis.  .-  ct  c.  sca-.-nis  cod. 
íit.  ct  ifist. 

r<.  \'ti  /lahetiir  m  1.  .'.  v  ií:iiitwitiia.ff.  de  his  qui  nn- 
l.intur  inñiniij. 

(\)  I)  T.'i'.'  J.  J.  .7.  /'i'**",  w)  {  Pjfitd  in  4  dist.  i(t. 
,j.j.,irt    ;;      '  <7f.'.  ..-.  i'.  .7.    /';.  lO-    .■      S>7;';'s.   ver.  lit- 


mortalmente.  No  obstante  que  otros  (i)  son  de 
contrario  parecer  y  sienten  que  los  comediantes, 
aunque  representen  cosas  torpes,  no  pecan  mor- 
talmente,  con  que  no  haya  peligro  de  escándalo  y 
ruina  espiritual,  ni  se  procure  deleitación  venérea, 
porque  estas  cosas  no  son  intrínsecamente  malas. 
sino  solamente  por  la  circunstancia  del  mal  fin. 

Cuanto  á  los  que  oyen  las  comedias  que  se  re- 
presentan de  amores  y  cosas  torpes,  se  ha  de  ad- 
vertir que  todos  los  doctores  (2)  convienen  en 
que  cuando  asisten  á  semejantes  comedias  ó  bai- 
les torpes  con  intención  deliberada  de  recibir  de- 
leite venéreo  ó  con  peligro  probable  de  consentir 
en  él  ó  con  escándalo  de  otros,  pecan  mortal  men- 
te. De  manera  que  la  dilkultad  está  en  los  que 
asisten  por  sola  curiosidad  y  divertimiento. 

Cayetano  (3)  y  otros  graves  autores  los  conde- 
nan por  reos  de  culpa  mortal,  y  hablan  de  los 
que  asisten  en  las  comedias  con  el  mismo  rigor 
como  de  los  que  las  hacen.  Pero  la  más  común 
y  recibida  opinión  (4)  es,  que  los  que  asíAen  á  las^ 
comedias,  aunque  sean  de  cosas  lascivas  y  torpes 
y  se  representen  torpemente,  como  no  haya  peli- 
gro probable  de  consentir  en  algún  m^l  pensa-  - 
miento,  no  pecan  morialmente,  porque  el  acto  de 
suyo  es  indiferente  y  toma  su  malicia  del  fín  con 
que  se  hace. 

Si  los  clérigos  y  religiosos  pequen  en  asistir  i 
las  comedias,  tratamos  adelante  en  sus  lugares, 
cuando  de  sus  obligaciones.» 


:í    .S.  ,/»(".s  rcl\  rt  ':l  s'.  .7. 


^',..Licl.  li. 


di^y.    iS,  n.  .'i.     \ 


íi)  ItAdocet  Alens.  2.p.,q.  /jí2,  memb.  3.— D.  Antón  3. 
p..  tit.  5.  c.  /,  .'i?.  fi.—Navar.  in  Manual,  c.  14.  n.  42  tt 
c  /'>,  n  ¡  j  —Sanch.  ubi  sup  j5  ct  alii  apudi. — Baldtl^ 
ubi  sup. 

{?t  Sic  Ca/fí.  ubi  sup.,  art.  j,  ad.  j.—Ansel.  ver.  ludus 
n.  'i.— Sizac'í.  cí/.,  n  37  et  41  et  aiii  comu.  apud  Basse.  /of. 
cit  ,/i.  fi. 

(■^)  Ita  aj'Jirmaít  Caiet.  in  sum.  per.  spectacuia.-Anget. 
ver.  ludus,  n.  O.—Sylyes.  eod.,q.  fi.—Comit.  li.5,q.2i, 
n   S. 

(4)  Oua  tcnent  Squilaníe  de  oblig.  Cler.,  p.  j,  n.  45. 
linnactn.dc  mitr.,  •/.  4.p.  U.  n.  22.'SancH.  de  matr^li,  fi, 
i¿/.s';'.  17.  n.  41 .  —Síendoi^a.  Salns^  Rudritf.,  Lorea  et  ñlü 
quos  rcf'crt  ct  seq.  Dia..,  p.  2,tr.  17^  rc.^o.  jfi. 
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CXXIX 

MADRID  (U  Y;Ua  de).— 1598. 

Memorial  impreso  dirigido  al  rey  D.  Fe- 
lipe II,  para  que  levante  la  suspensión 
en  las  representaciones  de  comedias. 

«Señor: 

La  villa  de  Madrid  dice:  que  después  que  V.  M. 
fué  servido  de  mandar  suspender  en  esta  corte  las 
zonnedias  por  tan  justa  acasión,  como  la  muerte 
de  la  serenísima  infanta  doña  Catalina  y  tenor  del 
Liempo  que  ha  corrido  tan  falto  de  salud,  se  han 
ieniido  grandes  inconvcnienies  que  serían  intole- 
rables si  hubiese  de  ser  la  suspensión  perpetua.  Y 
jorque  así  el  celo  de  V.  M.  esté  advertido  de  ellos 
f  los  sepa,  y  juntamente  de  cuan  ligeros  y  fáciles 
le  remediar  son  los  daños  que  á  V.  M.  se  habrán 
«presentado  por  personas  también  de  piadoso  y 
-eligioso  celo  para  hacer  la  suspensión,  se  suplica 
lumíldenriente  á  V.  M.  se  sirva  de  mandar  adver- 
ir  á  lo  que  esta  villa  con  espacio  y  sin  pasión  ha 
:onsiderado,  que  con  este  memorial  aparte,  se 
ifrecc  á  V.  M.,  para  que  proveyéndose  á  todo,  ni 
os  daños  queden  sin  remedio,  ni  el  remedio  venga 
-esulcar  en  daño,  en  que  recibirá  muy  gran 
nerced. 

Señor:  la  villa  de  Madrid  dice,  que  por  haber 
údo  con  tan  justa  ocasión  la  suspensión  que 
^.  xM.  mandó  que  hubiese  en  la  representación  de 
jis  comedias  de  la  Corte,  no  ha  ocurrido  á  supu- 
rar á  V.  M.,  se  sirva  de  mandar  considerar  los  da- 
los que  en  lo  público  y  particular  resultarían,  si 
a  dicha  suspensión  hubiese  de  ser  durable.  Y  por- 
|ue  algunos  de  los  inconvenientes  redundan  en 
laño  particular  de  esta  villa,  suplica  humilde- 
mente á  V.  M.  mande  que  para  reparo  de  ellos  se 
Advierta  io  siguiente: 

Lo  primeroyque  aunque  haya  exceso  en  el  ejer- 
cicio de  los  actos  humanos,  como  le  debe  de  ha- 
ber'en  las  comedias,  no  por  eso  se  deben  prohibir, 
si  de  seria  es  cierto  que  toda  buena  república  siem- 
pre las  admitió,  y  toda  historia  las  tiene  por  bue- 


nas y  virtuosas,  así  por  los  buenos  ejemplos  que 
enseñan  con  algunos  sucesos,  como  por  ser  obra 
que  tanto  ejercita,  en  que  juntamente  se  mezcla 
el  gusto  y  recreación  del  espíritu  con  la  buena 
doctrina  del  entendimiento;  pues  así  como  convie- 
ne aflojar  el  arco  para  poderle  llechar  en  la  oca- 
sión, conviene  que  el  entendimiento  que  anda  ocu- 
pado en  cosas  graves,  alguna  vez  añoje  la  cuerda 
y  desocupe  para  volverse  á  ocupar  más  asentado. 
Y  de  aqui,  como  es  notorio,  nació,  no  sólo  la  per- 
misión en  las  repúblicas,  más  la  insiiiución  loable 
de  las  fiestas  y  juegos  públicos,  que  si  bien  el  sus- 
penderlos por  caso  contrario,  es  cosa  pía,  el  qui- 
tarlos perpetuamente,  no  será  justo. 

De  aquí  nace,  que  no  deban  quitarse  las  come- 
dias, porque  haya  habido  en  ellas  algún  exceso 
que  con  más  taoilidad  puede  quitarse;  pues  como 
no  se  debe  quitar  la  vida  al  cuerpo  porque  esté  en- 
fermo, sino  curarle;  tampoco  parece  que  si  algún 
exceso  hay  en  las  comedias,  se  repare  con  quitar- 
las, sino  con  quitarle.  Y  así  como  no  se  debe 
hacer  mal  aunque  de  allí  haya  de  venir  bien, 
no  debe  quitarse  el  bien  general  por  temor  del 
mal  particular,  que  es  más  fácil  de  quitar  y  re- 
mediar. 

Lo  segundo,  que  como  el  uso  de  la  comedia  no 
sólo  es  tan  recibido  y  aprobado,  mas  tan  antiguo 
en  todas  las  repúblicas  y  en  la  de  estos  reinos  en 
tiempo  de  V.  M.  y  de  sus  predecesores,  y  de  este 
uso  en  tanto  tiempo  no  se  ha  visto  que  naciese 
ningún  daño  universal,  sino  mucha  utilidad  por 
muchos  caminos,  se  podía  incurrir  en  daño  que 
los  legisladores  tanto  temen  y  previenen  en  la  in- 
troducción de  cosas  nuevas,  que  se  deben  temer  y 
huir,  no  viendo  primero  al  ojo  la  utilidad  que  pue- 
de resultar  de  ella.  Y  finalmente,  en  este  caso  se 
ofrece  ser  peligroso  perder  el  bien  universal  expe- 
rimentado por  muchos  infinitos  siglos,  poniendo 
tan  á  riesgo  como  queda,  la  utilidad  y  buen  íin 
que  se  pretende  con  quitar  las  comedias.  Y  sin 
duda  viene  á  ponerse  en  disputa  y  desafío  el  buen 
juicio  y  discurro  de  tantos  santos  doctores,  de  tan- 
tos justos  y  poderosos  príncipes,  de  tantos  graves 
filósofos,  que  siempre  en  las  repúblicas  bien  ins- 
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tituídas,  no  -sólo  permitieron  y  admitieron,  mas 
favorecieron  las  comedias. 

Lo  tercero  se  suplica  á  V.  M.  mande  advenir 
que  en  estos  reinos  ha  sido  tan  manifiesta  la  utili- 
dad de  las  comedias  que  nos  excusa  de  repetir  an- 
tigüedades ni  ajenas  historias  y  nos  obliga  á  no 
perderla.  Pues  comenzando  por  la  sustancia  de  la 
comedia,  ella  es  espejo,  aviso,  ejemplo,  retrato, 
dechado,  doctrina  y  escarmiento  de  la  vida  por 
donde  el  hombre  dócil  y  prudente  puede  corregir 
sus  pasiones  huyendo  de  vicios,  levantar  sus  pen- 
samientos aprendiendo  virtudes  por  medií)  de  la 
demostración,  que  de  tod j  hay  en  la  comedia,  y 
que  tan  poderosa  es  en  los  actos  humanos,  de 
donde  suele  acaecer  que  más  se  aprende  con  los 
ojos  que  puede  enseñarse  con  el  entendimiento. 
Allí  se  representa  del  rey  justo  el  fin  dichviso;  de 
la  fidelidad,  el  premio;  d:?!  secreto,  la  importancia; 
del  ánimo,  la  fortaleza;  de  la  traición,  el  castigo, 
y  de  lo  bueno  y  lo  malo  el  último  paradero,  que, 
solamente  oído  con  razones  puede  olvidarse,  mas 
visto  a',  ojo  con  demostración  imprime  en  la  me- 
moria aun  del  más  espacioso  y  menos  obligado 
entendimiento,  no  sólo  á  dejar  el  mal,  más  aun 
imitar  el  mismo  bien  que  se  ve.  De  aquí  ha  naci- 
do, como  es  notorio,  no  sólo  el  que  o\ó,  mas  el 
que  representó  la  acción  santa  y  ejemplar  de  San 
francisco  y  de  otros  santos,  partir  de  allí  dere- 
chamente á  sus  religiones  con  muy  loable  perse- 
verancia y  fruto,  haciendo  en  tales  aclos  la  come- 
dia lo  que  la  predicación  santa  del  santo  l£van>;e- 
lio  de  Jesucristo  puede  hacer  y  aun  hace  á  poder 
también  de  viva  demostración  del  Oisto  y  de  la 
calavera  y  de  la  ceniza  y  la  cruz,  que  \a  la  íla- 
qi¡j/a  es  tanta  que  ajustánJosc  con  eila  se  ayuda 
el  predicador  de  esta  necesaria  y  santa  represenia- 
c:()n,  que  nace  de  la  necesidad  que  tiene  nuestra 
miseria  de  invenciones  para  obrai  y  demosiraci<*)n 
para  temer. 

Sirve  también  la  comedia  de  memoria  de  las 
h>lorias  antiguas  y  hcch(A  hcroicjs  loables,  que 
si  l'ijn  pu».-den  l"s  d:)Clos  tenerla  por  lo  que  esi.t 
e^.i:?  ).  n.i  >e  debe  JehauJar  de  tanto  bien  á  los 
|■ld■K■l■•^.  li!  usuipar  In  tama   de  lo>    pa^aJ-.s   qu'- 


no 


tanto  se  repite  y  celebra  en  las  comedias.  Y 
porque  se  mezcle  alguna  profana  comedia  de  am 
res  entre  éstas  deben  las  demás  quitarse,  pues  ^^ 
todas  pueden  ser  de  una  manera,  ni  estas  dejan  de 
ser  útiles  ó  por  su  variedad  ó  por  su  ejemplo. 

Nace  también  de  las  comedías  demás  de  la  re- 
creación universal,  un  engaño  del  tiempo  quen 
el  ocioso  es  de  gran  fruto  y  en  el  más  ocupado  es 
importante,  pues  al  uno  quita  de  vicios,  si  no  de  \ 
ejecutarlos,  de  trazarlos,  y  al  ctro  (como  se  dijo) 
le  sirve  de  dar  cuerda  al  pensamiento;  pues  es  cier- 
to que  todos  los  que  acuden  á  las  comedias  se  re- 
ducen á  gente  ociosa  ó  á  gente  virtuosa  y  ocupa- 
da, y  ni  á  los  primeros  hace  la  comedia  peores,  ni 
á  los  últimos  menos  buenos,  pues  ¿  los  unos  les 
sirve  la  comedía  de  freno  y  suspensión  de  los  vi- 
cios, y  á  los  otros  de  espuela  para  la  virtud  y  tra- 
bajo, de  cuyo  fruto  los  unos  y  los  otros  se  defrau-  , 
dan  si  del  todo  se  quitan  las  comedias. 

Nace  también  de  las  comedias  otro  fruto  que  • 
para  el  culto  divino  no  es  pequeño  (presupuesto 
lo  mucho  que  persuade,  como  se  decía,  la  demos- 
tración en  todo),  pues  siendo  la  fiesta  de  más  con- 
suelo y  estimación  que  la  Santa  iglesia  Católici  : 
celebra  el  Corpus  Christi,  donde  jamás  llegará  la 
demostración  á  la  razón,  y  en  que  tanta  necesidad 
tiene  de  fuego  la  tibieza,  pues  para  calentarla  y 
despertarla  tantas  nuevas  invenciones  se  buscan 
cada  un  año,  es  cosa  cierta  que  uno  de  los  acci- 
dentes más  naturales  y  antiguos  consiste  en  co- 
medias y  representación  que  se  hace,  que  si  loque 
para  ella  han  ho>  conservado,  juntado  y  añadido 
los  mayores,  ahora  se  comenzase  á  ¡r  desmante- 
lando, podríase  temer  que  lo  que  poco  á  poco  se 
ha  fundado,  brevemente  se  destruyese  y  derribase, 
que  si  el  día  del  Corpus  Christi  no  se  hiciese  mas 
demostración  que  los  otros  días  ordinarios  (aun- 
que á  Dios  no  se  quitaria  nada  ni  á  las  buenas  en- 
trañas en  la  fé)  por  lo  menos  en  éstas  nacería  es- 
cándalo, y  en  las  no  tales  duda,  y  en  las  peores 
desprecio. 

V  pensar  que  bastaría  imponer  algunos  días 
antes  otras  gentes  para  esto,  es  engaño  nütorii\ 
pues  no  sólo  es  necesario  que  haya   fiesta    más 


que  no  pueda  haber  más,  que  en  estas  cosas  mn 
alas  no  se  cumple  haciendo  bien,  sino  hacicMidose 
mejor.  Demás  de  la  diíicullad  que  sería  hallar 
quien  representase  que  supicsej  ni  quien  supiese 
que  representase,  y  sería  aun  no  menor  la  costa 
que  la  dificultad. 

Nace  también  de  las  comedias  otra  muy  gran 
uii/idad  y  muy  notoria,  que  es  verse  por  experien- 
cia sustentarse  en  esta  corte  trt»s  ó  cuatro  tan  in- 
signes obras  y  hospitales,  como  el  (jencral,  el  de 
la  Pasión,  el  de  los  Niños  Expósitos,  y  aún  el  Je 
Antón  Martin  por  su  camino,  que  á  sus  costas 
han  hecho  teatros  costosos  para  esto  por  la  gran 
limosna  que  sacan,  pues  es  cierto  valeric  á  solo  el 
hospital  General  de  sola  su  parte  cada  año  más 
de  ocho  mil  ducados  la  limosna.  Y  aunque  anti- 
guárneme  aunque  había  comedia  sin  haber  esta 
limosna,  se  sustentaban  los  pobres  y  hospitales, 
ya  de  las  sisas  abajo,  esto  sería  más  difícilmente 
por  ser  más  las  necesidades,  los  pobres,  los  enfer- 
mos y  los  hospitales,  y  menos  las  limosnas  vo- 
luntarias que  nunca  fueron,  ó  porque  las  mismas 
necesidades  de  los  que  tas  han  de  dar  hacen  mayo- 
res las  del  que  ha  de  recibir,  ó  por  mayores  peca- 
dos y  tibieza,  ó  según  se  cree,  porque  entablada 
ya  esta  limosna  por  este  camino  el  pueblo  descui- 
da más,  y  no  será  muy  fácil  que  aunque  cesen 
Jas  comedias  y  por  este  camino  estas  limosnas;  se 
mude  el  pueblo  de  la  costumbre  de  no  darlas  en 
que  se  halla,  y  que  si  así  es  según  se  ha  esta  villa 
informado,  que  V.  M.  hizo  esta  gracia  y  merced  á 
los  hospitales  y  que  en  confianza  de  ella  ellos 
labraron  sus  casas  y  teatros,  todavía  daría  mate- 
ria de  pensar  si  á  V.  M.  le  corre  oblif^ación  qui- 
tando las  comedias,  de  socorier  á  los  hospitales 
de  más  de  catorce  mil  ducados  de  renta  que  les 
valía  esta  limosna  y  merced,  que  de  tan  gran  rey 
y  señor  es  mucha  razón  que  sea  durable  y  perma- 
nente; pues  no  siendo  más  torpe  y  reprobada  la 
conncdia  hoy  que  cuando  V.  M.  hizo  esta  merced^ 
si  bien  será  muy  justo  enmendar  los  excesos  par- 
tic  a  I  ares  que  hubiere,  será  juslísimo  que  V.  M.  se 
sirva  de  mandar  considerar  este  daño  que  es  de 
nnucha  consideración. 


Lo  cuarto  se  suplica  á  V.  M.  mande  advertir, 
que  lus  daños  ó  excesos  que  de  la  comedia  resul- 
tan, si  hay  algunos,  no  nacen  de  lo  sustancial  de 
ella,  sino  de  parte  de  los  que  la  representan,  y  si 
por  estos  se  quitase  la  comedia,  se  podrían  quitar 
los  más  de  los  oficios  y  ministerios  de  la  vida  hu- 
mana, pues  pocos  dejan  de  errar  en  sus  oficios,  y 
aunque  ellos  son  castigados  y  aun  privados  del 
oficio,  no  por  eso  se  quila  el  tal  oficio  de  la  repú- 
blica, porque  de  otra  manera  pagaría  quien  no 
pecó;  especialmente  que  estos  excesos  se  reducen 
á  tan  ligeras  cosas,  que,  ó  no  son  de  sustancia  ó 
pueden  enmendarse  fácilmente.  Porque  decir  que 
es  dañoso  que  vistan  las  comedíanlas  tan  costosa- 
mente y  con  tama  riqueza  sedas  y  oro  no  parece 
de  mucho  caudal,  porque  aun  si  generalmente 
esto  fuese  prohibido  á  lodos  los  vasallos  reales  de 
V.  M.  se  debería  permitir  á  estos  representantes, 
así  porque  sus  actos  son  festivos,  y  así  debe  serlo 
el  hábito,  como  también  porque  á  los  que  ven  la 
fiesta  si  es  militar  la  materia  se  alegran  y  engen- 
dran brío,  pues  la  causa  que  en  la  guerra  se  usen 
más  plumas  y  colores  que  en  la  paz,  se  funda  en 
la  alegría  y  brío  que  nace  de  esto,  y  en  efecto  no 
viene  esto  á  ser  dañoso  sino  á  ellos  que  gastan 
más,  como  quiera  que  el  gasto  queda  en  el  reino, 
y  que  no  por  eso  esta  gente  es  más  estimada,  ni 
tienen  necesidad  de  señal,  aunque  ande  muy  bien 
vestida  para  ser  conocida  en  lo  que  el  derecho 
dispone. 

Tampoco  es  buen  fundamento  para  quitar  la 
comedia  el  decirse  que  por  ella  andan  más  de  cien 
hombres  en  estos  reinos  ociosos,  pues  porque  no 
hubiera  más  se  pudiera  dar  mucho,  especialmente 
que  estos  ociipados  andan  y  no  pueden  igual- 
mente todos  eslar  ocupados  en  grardes  ministe- 
rios, que  ni  Dios  hizo  á  todos  profetís,  ni  á  todos 
doctores.  Y  en  efecto  la  gente  que  se  ocupa  en 
esto  para  reinos  tan  grandes  es  tan  poca,  que  á 
nadie  hacen  falta,  y  de  verdad  que  ellos  hacen 
más  en  ello  que  la  república  en  ampararlos,  y  es 
sin  duda  haber  entre  ellos  gente  de  buena  razón  y 
entendimiento  y  costumbres,  y  ^ue  si  bien  oer- 
dieron  de  derecho  alguna  reputación,  conservan 
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de  hecho  la  de  la  cortesía,  modestia  y  templanza 
y  otras  virtudes;  son  casados,  y  los  que  viven 
mal,  demás  de  que  hacen  lo  que  ven  hacer  á  los 
que  no  son  representantes,  es  cierto  que  también 
lo  hicieran  sin  serlo. 

Y  si  no  sólo  en  los  trajes  hay  exceso,  más  en  las 
representaciones,  no  por  eso  tiene  culpa  la  come- 
dia, pues  el  estilo  que  hay  en  estos  reinos  muy 
guardado  es  que  la  comedia  sea  en  verso,  y  como 
por  este  camino  se  le  quita  al  representante  el  al- 
bedrío  de  decir  lo  que  quiere,  y  sólo  ha  de  decir  lo 
que  compuso  el  poeta,  no  se  incurre  en  el  temor 
que  hubiera  si  pudiera  decir  lo  que  quisiera  el  re- 
presentante deshonesto  y  descompuesto;  y  así  en 
cuanto  á  la  comedia  no  hay  cosa  que  desechar  por 
esta  vía,  pues  de  ordinario  la  composición  de  ella 
nace  de  buenos  ingenios  y  pasa  por  enmienda  de 
personas  graves  antes  que  se  publique,  y  la  ex- 
periencia ha  mostrado  que  pocas  veces  se  ha  visto 
en  la  comedia  cosa  desmedida,  ni  deshonesta  ni 
dañosa. 

Los  intermedios  tampoco  son  desmedidos,  y 
sólo  se  encaminan  á  ser  graciosos,  y  aun  no  total- 
mente faltos  de  buenos  ejemplos,  y  no  menos  per- 
niciosas gracias  que  las  que  en  ellos  concurren  se 
sufren  á  los  truhanes  y  hombres  de  placer  y  se 
permiten.  Lo  que  más  puede  notarse  y  cercenarse 
en  las  comedias  es  los  bailes,  músicíis  deshones- 
tas, asi  de  mugcres  conu^  de  hombres,  que  de  esto 
esta  villa  se  confiesa  por  escandalizada  y  suplica 
á  V.  M.  mande  que  ha>a  orden  y  riguroso  freno 
para  que  ni  hombre  ni  mu^er  baile  ni  dance  sino 
los  bailes  y  danzas  antii^uos  y  permitidos  y  que 
provocan  sólo  á  galiardia  y  no  á  lascivia,  y  lo 
mismo  en  lo  de  las  músicas,  que  siendo  de  cancio- 
nes virtuosas  \  morales,  y  aunque  sean  de  con- 
ceptos amorosos,  discretos  y  modestos  son  loa- 
bles, y  de  otra  manera  perniciosos,  pues  cierto, 
cercenando  esto,  queda  con  perfección  toda  esta 
obra. 

En  cuanto  á  que  la  iiiu^er  que  representa  no 
vi>la  fl  traje  del  hombre  ni  al  re\é^,  puede  haber 
m"iieracií;n.  mas  no  se  puede  del  loJo  prí)hib:r, 
pufs  c.>  iiiu>  cieittj  que  a  veces  es  paso  furzuso  un    | 


la  comedía  que  la  muger  huya  en  hábito  de  hom- 
bre, como  en  sagrada  y  auténticas  historias  de  es- 
tos reinos  está  escrito.  Debe,  pues,  para  esto  per- 
mitirse, mas  con  orden  expresa  que  ni  el  hábito 
sea  lascivo  ni  tan  corto  que  del  todo  degenere  del 
natural  honesto  de  mujeres,  pues  puede  la  inven- 
ción muy  fácilmente  hacer  que  el  mismo  sayo  sea 
más  largo  y  no  tan  costoso  ni  afectado  de  com- 
postura lo  que  se  hubiere  de  ver;  especialmente 
no  poco  de  todo  se  remedia  con  que  estas  que  re- 
presentan sean  casadas  con  hombres  de  aquel 
oficio. 

Cuanto  á  las  ocasiones  que  ofrecen  ó  pueden 
ofrecer  en  las  comedias  de  disensiones  y  penden- 
cias, esto  está  prevenido  de  manera  que  quien  ha- 
llare tiempo,  ocasión  y  lugar  en  la  comedia  la  bus- 
cara en  la  iglesia,  donde  menos  se  puede  excusar 
algunas  veces,  pues  no  hay  la  división  de  hombres 
y  mugeres  que  en  la  comedia,  ni  los  diputados  y 
alguaciles,  y  sobre  todo  la  vigilancia  que  sobre 
esto  ha  tenido  siempre  el  Licenciado  Tejada,  del 
Consejo  de  V.  M.,  á  quien  esto  ha  estado  resena- 
do y  remitido  con  tanta  razón. 

Con  esto  también  queda  satisfecho  á  la  dificul- 
tad que  se  puede  temer  en  que  estén  juntos  hom- 
bres y  mujeres,  pues  es  notorio  la  mucha  división 
que  hay  de  los  lugares  entre  ellos,  que  aun  pocos 
pueden  verse  y  nadie  hablarse  unos  con  otros. 

Y  porque  en  las  demás  ciudades,  villas  y  luga- 
res de  estos  reinos  no  están  prohibidas  las  come- 
dias y  así  loca  más  á  ésta  esta  defensa,  suplica  la 
villa  á  \'.  M.  se  sirva  de  mandar  proveer  en  esto 
de  manera  que  lo  bueno  tenga  su  defensa  v  am- 
paro, y  lo  rnalo  su  castigo,  pues  con  mejorar  el 
tiempo  como  va  no  hay  que  temer  d^^  la  junta  de 
y,cn[c  que  concurre  de  ordinario  en  las  comedias, 
en  que  recibirá  muy  gran  merced.)» 

cxxx 

MADRID  (U  Villa  de).— 1599. 

Memorial  al  rey  D.  Felipe  III^  pidién- 
dole restableciese  el  uso  de  ¡as  represen- 

laLÍr)nes  teatrales. 
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Está  fundado  en  diez  razones  que  sus- 
tancialmente  pueden  verse  en  el  artículo 
de  Fr.  José  de  Jesús  María  en  la  impug- 
I     nación  que  éste  les  hace,  si  bien  son  casi 
/as mismas  y  en  la  misma  forma  expues- 
tas, que  en  la  súplica  y  Memorial  de  1 5()S 
que  acaba  de  leerse. 

£J  rey  ordenó,  después  de  (^ir  al  Con- 
sejo y  teólogos,  que  continuasen  las  re- 
presentaciones. 

CXXXI 

MADRID  (La  villa  de).— 1666. 

Memorial  á  la  Reina  Gobernadora, 
D.*  \Iariana  de  Austria,  para  que  resta- 
bleciese el  uso  de  las  representaciones  de 
comedias,  suspendidas  desde  la  muerte 
del  rey  D.  Felipe  I\'. 

Este  Memorial  produjo  la  (.onsulta  al 
[Consejo  de  Castilla  y  Dictamen  de  éste  en 
i  de  Diciembre  de  i6()6,  en  sentido  favo- 
rable á  la  permisión,  no  obstante  el  Voto 
Tarticular  de  algunos  consejeros,  como 
D.  Francisco  Ramos  del  Manzano,  D.  An- 
:onio  Contreras,  D.  García  de  Medrano, 
D.  'Antonio  de  Vidania  y  D.  Diego  de  Ri- 
>era,  que  se  les  unió  después. 

El  Memorial  de  la  Villa,  suscrito  a  17 
le  Noviembre  de  dicho  año  de  ir)f)f),  co- 
nenzaba  exponiendo,  como  siempre,  los 
»erjuic¡os  que  á  la  hacienda  municipal 
ausaba  la  no  representación  de  comedias, 
or  la  razón  siguiente:  Sobre  la  renta  ó 
npucsto  del  municipio,  llamado  Sisas, 
esabañ  54.000  ducados  para  sosteni- 
líento  de  los  hospitales,  por  un  Iddo;  y 
or  otros,  muchos  cuentos  de  maravedi- 
»s  procedentes  de  los  censos  que  la  X'iila 
abía  creado  cuando,  en  1618,  se  ensan- 
hó  la  Plaza  Mayor,  expropiando  algunos 
dificios  particulares  de  que  hubo  ncce- 
ídad.    Mientras  hubo  representaciones. 


éstas  daban  los  54.000  v  más  ducados; 
c  m  lo  cual  se  mantenían  los  hospitales  y 
el  Ayuntamiento  satisfacía  también  las 
cargas  censuales  de  que  •se  ha  hablado. 
Pero  desde  que  el  rey  D.  Felipe  IV  sus- 
pendió las  comedias  cuando  las  muertes 
de  la  reina  D."  Isabel  y  del  príncipe  Bal- 
tasar Carlos,  como  faltó  aquel  recurso  y 
el  sostenimiento  de  los  hospitales  era  for- 
zoso, dispuso  la  X'illa,  para  ello,  de  las 
Sisas,  dejando  sin  pajear  á  los  censualis- 
tas. Se  les  debían  ya  muchas  sumas  que 
irían  aumentándose  cada  año;  cosa  que 
no  era  lícito  hacer,  pues  al  fin,  á  ellos  se 
Jes  habían  quitado  sus  casas  para  el  bene- 
ficio público,  y  era  notoria  la  justicia  con 
que  pedían  la  indemnización,  así  como  lo 
privilegiado  de  esta  deuda. 

Recordábale  también  que  Felipe  IV, 
convencido,  al  fin,  de  la  conveniencia  de 
restablecer  el  uso  del  teatro,  lo  había 
hecho  en  1649,  sin  embargo  de  lo  mucho 
que  entonces  se  había  disputado  sobre  ex- 
tinguirlo del  todo,  y  se  había  continuado 
representando  hasta  su  muerte  en   i665. 

CXXXII 
MADIIID  (La  villa  de). —  1724. 

Exposición  de  la  Villa  de  Madrid  al 
rey  pidiendo  ¡a  continuación  de  las  co- 
medias. 

^<  Señor: 

Ilallánciose  con  la  repetida  instancia  de  las  ciu- 
dades de  (j ranada,  Zaragoza  y  otras  del  reino, 
para  que  coadyuve  la  interpuesta  con  V.  M.  en 
que  solicitan  de  la  real  clemencia  de  V.  M.  permita 
la  representación  de  las  comedias,  mandadas  sus- 
pender en  el  año  de  17:^0  con  el  motivo  del  conta- 
í^io  de  peste  que  padeció  la  ciudad  de  Marsella  y 
diferentes  lugares  de  la  Francia,  no  obstante  ha- 
ber merecido  Madrid  á  la  dignación  del  señor  don 
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Phclipe,  padre  de  V.  M.,  que  Dios  guarde,  la  dis- 
pensación de  esta  orden,  no  puede  dexar  de  po- 
nerse á  los  reales  pies  de  V.  M.,  haciendo  presente 
que  siendo,  como  lo  es,  de  su  Real  agrado  las  co- 
medias para  los  reales  festejos  del  Coliseo  del  Buen 
Retiro  y  Palacio,  y  á  este  fin  tener  á  bien  se  for- 
men en  cada  un  año  las  dos  compañías  de  come- 
diantes por  la  Junta  que  preside  el  Protector,  Mi- 
nistro del  Consejo,  nombrado  por  V.  M.,  se  impo- 
sibilita su  execución  con  todo  aquel  complemento 
que  se  requiere  por  la  falta  de  individuos  que  se 
habilitan  en  las  que  se  hacen  para  fuera  de  esta 
corte. 

Señor,  en  todas  las  ciudades  en  donde  la  cos- 
tumbre ha  introducido  como  preciso  y  conve- 
niente al  público  de  sus  populosos  vecindarios  el 
entretenimiento  de  las  comedias,  tienen  casa  para 
su  representación  y  aplicado  el  producto  de  la  en- 
trada á  verlas  á  la  manutención  de  hospitales  y 
curación  de  los  pobres  de  su  elección,  siendo  el 
único  ó  principal  fondo  con  que  se  socorren,  que 
faltando  se  les  aumenta  la  necesidad  y  carecen  de 
alivio  en  el  extremo  de  la  que  les  obliga  á  acó- 
jerse  á  ellos. 

Presente  tendrá  V.  M.  lo  inexcusable  de  esta 
licita  diversión  cuando  fue  servido  pcrmiiirla  en 
Madrid,  y  las  grandes  y  eficaces  razones  con  que 
la  han  apoyado  en  lodos  tiempos  las  personas  vir- 
tuosas y  doctas  á  quien  se  ha  pedido  dictamen 
para  su  uso  y  especialmente  el  parecer  que  sobre 
este  asunto  expuso  á  los  H.  P.  de  V.  M.  el  R.  Con- 
sejo de  Castilla  en  el  año  de  iCy\H,  acompañando 
una  reverente  súplica  de  Madrid,  habiéndose  man- 
dado por  entonces  suspender  las  comedias,  dicien- 
do en  una  de  sus  cláiiMilas: 

<í.La  comedia  es  cspexo  de  la  vida  humana,  ora 
sea  representando  hechos  esclarecidos  de  varones 
insignes  de  todos  estados,  á  que  se  aplica  fácilmen- 
te la  imilación,  ora  reprendiendo  los  excesos  ó  vi- 
cios cometidos  en  d.mo  de  la  república;  propone 
los  indultos  castigados,  y  cuand<.)  más  se  exiiende 
á  lo  profano,  finge  los  efectos  ainor-isos,  reduci- 
dos á  líniiies  del  deC(;ro,  que  se  encaminan  y  pa- 
ran en  los  decentes  iincs  del  niatrimonio.  sin  que 


la  variedad  y  disposición  de  las  trazas  pueda  ser 
enseñanza  de  desórdenes,  pues  la  malicia  y  fragi- 
lidad humana  no  se  halla  hoy  en  estado  que  ne- 
cesite de  ella  para  que  la  adiestre,  antes  en  lo  co- 
mún se  manifiesta  cada  día  ser  mayores  las  oca- 
siones que  se  encuentran  en  las  plazas  y  en  las 
calles  para  incilar  ofensas  de  Dios  y  execución  de 
los  vicios  que  las  que  ofrece  aquel  rato  de  diverti- 
miento, sin  que  se  libren  de  ellas  los  lugares  sa-  J 
grados,  pues  siendo  el  frecuentarlos  de  devoción 
y  piedad,  no  por  eso  se  excusan  grandes  inconve- 
nientes, porque  con  la  asistencia  de  varias  perso- 
nas, la  curiosidad  de  la  inclinación  introducen  que 
se  saquen  de  allí  grandes  pecados  y  aun  á  veces 
executar  conversaciones  ilícitas  con  la  interpola- 
ción de  los  hombres  y  de  las  mujeres,-  lo  que  no 
hay  en  las  comedias;  y  si  bien  se  han  conocido 
estos  daños  cometidos  en  la  presencia  divina,  coa 
que  se  agravan,  no  se  cierran  las  iglesias,  se  excu- 
san las  procesiones,  estaciones  de  Semana  Santa  j! 
otros  concursos.» 

Este  fué  el  Dictamen  del  Consejo  con  otros  no 
menos  persuasivos  que  depusieron  la  más  escru- 
pulosa detención  en  permitir  farsantes,  y  ésto  d 
que  Madrid  recuerda  á  V.  M.  para  que  como  cn*-j 
irctenimientQ  en  que  se  libra  el  descanso  del  ánimo 
en  lodo  lo  que  es  adorno  de  la  comedia,  teatro, 
trajes,  conceptos,  voces,  acciones  y  graciosidad,? 
con  que  también  la  plebe  aparta  de  sí  cuanto  tñ 
los  dias  festivos  para  su  distracción  le  brinda  U 
ociosidad  permitido  en  la  corte  sea  sen  ido  V.  M.se 
conceda  á  las  demás  ciudades  del  reino  que  lo  so- ■ 
liciían  y  mereciendo  la  Rl.  atención  de  V.  M.  csti 
súplica  se  conseguirá  se  habiliten  en  el  exercicio 
de  la  representación  personas  que  pueda  traer  Ma- 
drid y  sirvan  á  V.  M.  en  sus  Reales  cómicos  fes- 
tejos y  rcsiablccer  lo  perdido  de  las  obras  pías  qii«  ; 
se  sufragan  del  corto  úllil  de  las  comedias;  y  que 
no  llegue  el  caso  de  que  se  imposibilite  furmación 
de  compañías  de  farsantes  que  se  hacen  politica- 
mente precisas  en  las  repúblicas  y  tan  perjudicial 
su  falla  como  lo  tienen  ponderado  los  doctos  pi*  , 
referes  que  se  han  dado  con  la  premeditada  refle- 
xión de  los  más  supremos  tribunales,  y  se  hizo 
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presente  á  V.  M.  por  Madrid  y  la  Junta  de  Autos 
y  fiestas  de  Corpus  en  20  de  csic  mes  del  año  pa- 
sado de  1723. 

V,  M.  resolverá  loque  fuere  de  su   U\.  a«»rado. 
Al  ¿adrid  y  Mayo  (sic)  de  172  j.* 

^.'\  rehiro  municipal  de  MiitiriJ ;  Sección  de  es- 
pooiáculos,  legajo  2-473-7.) 

CXXXIII 
MASARA  (1).  Mliíiiel). 

L,a  vida  de  este  portento  de  caridad  y 
^^^1  Dr  al  prójimo  ha  sido  ampliamente  re- 
^^^^  ¡  da,  en  obra  especial,  por  el  Padre  Juan 
^^  Cárdenas,  de  la  Compañía  de  Jesús,  á 
I^^^cro  de  bajar  al  sepulcro  el  noble  sujeto 
^^     ella. 

Imprimióse  por  vez  primera  en  H'jjy, 
^*^  Sevilla,  por  Tomás  López  de  Haro, 
^*^  4.',  con  nueve  hojas  preliminares  y 
*  ^  2  páginas.  Segunda  vez  con  algunas 
^5^¡ciones,  entre  ellas  las  dos  cartas  que 
^  ^^  ^uen,  también  en  Se  villa,  en  1 732,  en  4.'', 
^^  ocho  hojas  de  introducción  y  172  pá- 
ginas. 

En  1874  hizo  la  Hermandad  de  la  Ca- 
ridad de  Sevilla  una  nueva  edición;  pero 
^  todas  supera  en  esmero  y  curiosidad  la 
'última,  dirigida  por  el  erudito  literato  se- 
villano D.  José  M.**  Valdenebro  y  publi- 
cada en  KjoS  con  el  título  (que  también 
llevan  las  anteriores)  de 

Breve  relación  de  la  muerte^  vida  y 
uirludes  del  venerable  caballero  Don  Mi- 
guel Manara  Vicentelo  de  Leca,  Caba- 
llero  del  Orden  de  Calairava,  Hermano 
Mayor  de  la  Santa  Caridad,  f-Jscribióla 
el  P.  Juan  de  Cárdenas  de  la  Compañía 
de  Jesús.  Sevilla.  En  la  Oficina  de  ÍJ,  Ras- 
co, Bustos  Tavera,  /,  Año  MJJCCCCI/I. 

4.";  xii-4ai  páginas  con  dos  retratos  de  Manara 
y  un  árbol  genealógico. 


lian  enriquecido  esta  edición  el  sabio 
escritor  I).  Manuel  (jómcz  ímaz  con  una 
importantísima  serie  de  documentos  rela- 
tivos al  personaje  biografiado  y  á  su  fa- 
milia, de  todo  punto  desconocidos,  y  que 
ilustran  no  só!()  la  vida  de  aquéllos,  sino 
que  son  muy  úlües  para  el  conocimiento 
de  las  costumbres  de  Sevilla  en  la  segun- 
da mitad  del  siglo  xvn.  El  Sr.  N'aldenebro 
añadi:')  también  algunos  trabajos  breves 
del  propio  Manara,  poesías  escritas  en  su 
honor  y  otros  opúsculos  á  él  referentes  y 
una  curiosa  nota  bibliográfica  al  final. 

Kl  francés  Mr.  Antonio  de  Latour,  pu- 
bliC()  en  París  en  1857  un  extracto  de  la 
obra  del  P.  Cárdenas  con  el  titulo  de:  Don 
Miguel  de  Manara.  Sa  vie,  son  discoui's 
sur  la  verilé,  s<m  testament,  sa  profesión 
de  foi,  par  Antoine  de  Latour.  Paris,  Mi- 
cliel  Lcvy  Frcres,  ¡85y,  en  8.®  Pero  no 
pudo  hacerlo  'sin  añadir  de  su  cosecha 
una  serie  de  sucesos  atribuidos,  sin  fun- 
damento alguno,  á  aquel  piadoso  varón, 
y  que  han  sido  causa  de  que  la  vulgar  ig- 
norancia haya  llegado  á  considerarle  como 
una  especie  de  1).  Juan  Tenorio.  Ksta 
seudobiografía  de  Manara  ha  sido  tradu- 
cida por  D.  Pedro  Galonié  é  impresa  en 
Sevilla  en  1862. 

Dada  la  estrechez  moral  de  vida  que 
Manara  había  adoptado,  no  es  de  extra- 
ñar que  fuese  adversario  decidido  de  los 
espectáculos  públicos.  Por  su  abolición 
en  Sevilla  trabajó  cuanto  pudo,  secun- 
dando los  esfuerzos  del  Arzobispo  don 
Ambrosio  Ignacio  Espinóla  y  el  Padre 
Tirso  (jonzález  (véase  estos  nombres),  y 
en, cuanto  á  la  parte  que  le  cupo  en  con- 
seguir en  1679  la  revocación  del  acuerdo 
del  C'.onsejo  que  había  resuello  en  contra 
la  pelici('>n  del  Arzobispo,  á  la  vista  está 
con  las  cartas  que  siguen. 

Parecía  que  sólo  eslí)  esperaba  el  pia- 
duso   varón   para  dejar   la   vida  terrena: 
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en  1 1  de  Abril  supo  que  el  Consejo  había 
resuelto  no  consentir  representaciones 
dramáticas  en  Sevilla  y  el  o  de  Mayo  ba- 
jaba el  al  sepulcro.  1.a  prohibición  duró 
casi  un  siglo,  pues  no  se  reanudaron  las 
funciones  de  teatro  en  Sevilla  hasta  17O7, 
cuando  D.  í^ablo  Olavide  fué  nombrado 
asistente.  Suspendiéronse  de  nuevo  en 
1775,  y  no  se  continuaron  hasta  1795, 
por  inllujo  principalmente  de  D.  Juan  Pa- 
blo Forner,  entonces  Fiscal  de  aquella 
Audiencia,  como  hemos  visto  en  su  ar- 
tículo. 

«Copia  de  la  carta  de  I),  Miguel  A/a- 
ñara,  escrita  al  Sr.  /).  Carlos  de  Herrera 
Ramírez ,  del  Real  Consejo  de  Castilla^ 
en  ocasión  de  haber  resuelto  la  ciudad 
que  no  hubiese  comedias,  y  el  Consejóla 
pedimento  de  los  arrendadores,  acordó 
que  las  hubiese. 

Señor  mío:  V.  S.  lenga  por  bien  que  desaho- 
gue mi  corazón  en  csia  breve  caria  con  V.  S.,  y 
que  á  la  amargura  y  pena  que  me  allige  le  dé  ali- 
vio con  estos  renglones,  porque  le  aseguro  no  he 
tenido  día  de  tanto  pesar  en  mi  vida  como  el  de 
ayer,  viendo  la  ^  ande  injusticia  que  á  este  inu- 
cento  pueblo  se  le  ha  hcchu  en  perder  á  la  alta 
Ma^ticstad  de  Dios  el  respeto  con  la  licencia  de  las 
comedias,  á  tiempo  que  todos  esiáhamob  esperan- 
do, con  el  servicio  que  se  le  ha  procurado  hacer, 
el  quitarle  la  justísima  espada  de  la  mano,  que 
con  tanta  ra/ón  lionc  empuñada  por  nuestros  pe- 
cados; pues  vicndonus  cercados  de  pesie  y  lleíos 
de  enfermedades  y  hambre,  no  teníamos  otra  es- 
pcran/a  sino  quitarle  estas  cosas  del  diablo  de  de- 
lante para  templar  sn  ira.  No  me  meto  en  apurar 
k)s  pecados  que  en  ello  se  hacen,  si  son  mortales 
ó  veniales,  ó  actos  indiferentes,  que  no  es  de  mi 
profesi()n;  pero  nadie  ha  opinado  sobre  si  son  del 
a;^rado  de  r)ios,  que  en  esto  todos  c«)n\¡enen  en 
que  no  son  de  su  alorado.  Pues  si  esio  es  a:>i, 
^'C'MIk;  ha  tenido  aneviniieijto  el  (\jn>eíi>  de  venir 
en  ello""  Pues^xómo  nuestros  padres,  que  nos  de- 


bían dar  leyes  saludables,  incitándonos  á  su  ma- 
yor respeto,  son  los  primeros  que  las  desprecian.^ 
^'No  basta  no  ser  del  agrado  de  Dios  para  que  no 
se  repare  en  la  quiebra  de  los  arrendadores  y  en  el 
pcrdimienio  de  los  comediantes.^  ¿No  se  les  cae  la 
cara  de  vergüenza  de  poner  en  una  balanza  cosa 
tan  alta  con  cosa  tan  baja?  A  no  gustarle  á  Dios, 
¿hay  quien  dé  lugar  á  discurso.»^  ¿Dónde  está  la 
ciega  obediencia  que  debemos  sobre  todas  cosas  á 
Su  Mageslad?  ¿Adonde  las  leyes  que  profesamos.^ 
¿Deste  modo  se  trata  á  Dios?  ¿A  esie  estado  he- 
mos llegado  por  nuestros  pecados^  que  queriendo  ' 
hacer  esta  república  este  servicio  á  Dios,  así  el 
pueblo  como  la  nobleza,  eclesiásticos  y  su  Arzo- 
bispo, escoja  el  Consejo  á  Barrabás  y  deje  á  Cris- 
to? ¿Pesan  más  en  su  tribunal  las  comedias  que 
el  gusto  de  Dios?  Esto  toca  ya  á  su  honra,  por- 
que el  caso  por  sí  no  pesa  tanto  como  las  circuns- 
tancias que  lo  acompañan,  levantando  quimeras, 
poniendo  por  delante  los  hospitales  y  pobres  de 
las  cárceles,  interesados  en  estas  burlerías,  y  no 
les  hace  fuerza  las  limosnas  que  se  dan  á  los  ta- 
les, duplicadas  por  faltarles  estos  socorros,  pues 
sólo  por  mi  mano  han  sido  doscientas  cincuenta 
fanegas  de  trigo,  sin  lo  que  Su  Ilustrisima  y  otras 
personas  pías  les  han  dado,  lo  cual  cesará  luego 
que  haya  comedias,  porque  de  mi  digo  que  no  ve- 
rán un  real  del  patrimonio  de  Cristo,  porque  per- 
siguieron á  Cristo. 

Ksto  tiene  escandalizado  á  todo  el  pueblo,  y  i 
los  que  aman  á  Dios  llenos  sus  ojos  de  lágrimas, 
viendo  el  caso  presente,  y  temiendo  los  males  ve- 
nideros. Dios  es  justo  y  celoso  de  su  honra,  y  si 
no  hay  en  la  tierra  quien  vuelva  por  ella,  K.l  vol- 
verá, y  si  acá  faltan  Ministros  que  lo  hagan,  no 
faltan  en  el  cielo,  como  el  que  vio  San  Gregorio 
Nacianccno,  en  el  castillo  de  Saniángelo,   en  Ro- 
ma, envainando  la  espada  después  de  haber  muer- 
to casi  iodo  el  pueblo  de  peste;  y  como  el  que  ba- 
jo á  ruegos  del  Santo  rey  Ezequías,  á  Jerusalén, 
y  en  una  i  oche  mató  ciento  ochenta  y  cinco  mil 
I    hombres.  Kl  mismo  Señor  vive  hoy  que  vivía  cn- 
I    tunees;  los  mismos  Ministros  tiene,  y  el   mismo 
¡    poder  le  asiste:  y  yo  temo  alguna  gran  fatalidad, 
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como  el  tiempo  lo  dirá;  porque  ^\  Sanio  rey  Ezc- 
quías,  á  la  carta  que  le  escribió  Senaquerib  no 
respondió  palabra;  sino  la  llevó  al  Templo,  y  de- 
lante del  Propiciatorio  le  dijo  á  Dios:  «Señor,  á 
Vos  os  toca  responder  á  esia  cana  y  no  á  mi.*  V 
asi  lo  hizo:  véase  como  rc^ondió. 

A  voces  chicos  y  grandes  dicen  por  las  calles  de 
Sevilla  lo  mismo:  «A  Dios  toca  responder  á  este 
desacato,  que  nosotros  no  podemos  ni  tenemos 
fuerzas.  Señor,  hemos  hecho  lo  que  hemos  podi- 
do; pero  el  Consejo  no  quiere:  tened  misericordia 
de  nosotros.»  Esos  señores,  si  no  es  que  han  per- 
dido el  juicio,  no  es  posible  que  hayan  hcctio  lo 
que  han  hecho.  Dios  les  de  luz  para  que  lo  co- 
nozcan, y  tenga  misericordia  de  nosotros,  y  que  a 

V.  S.  I.  dé  el  santo  fin  que  deseo.  Sevilla,  y  Abril 
4  de  1679. — D.  Miguel  Manara. 


Respuesta  del  Sr.  D.  Carlos  de  Herrera 
Ra?níref[. 

Señor  mío:  Doy  muchas  gracias  á  Nuestro  Se- 
ñor de  haber  sido  instrumento  de  su  alivio  y  con- 
suelo de  Vmd.  en  cosa  tan  del  agrado  de  Su  Ma- 
jestad como  el  de  haberse  vencido  el  punto  de  las 
comedias;  y  yo  soy  tan  ñel  amigo  y  servidor  de 
Vmd-,  que  me  ha  quitado  el  mérito  principal   la 
complacencia  de  hacer  este  gusto  á  Vmd.;  y  asi  le 
reconvengo  con  esto  para  que  por  medio  de  sus 
oraciones  me  recupere  con  Dios  lo  que  por  Vmd. 
hubiere  perdido  de  merecimiento.  Lo  que  puedo 
asegurar  á  Vmd.  es  que  en  menos  tiempo  del  que 
he  gastado  en  estos  renglones,  hice  representación 
al  Consejo  de  lo  que  el  señor  Arzobispo  y  Vmd. 
y  otras  personas  me  escribían  de  Sevilla;  y  sin  el 
menor  reparo  ni  duda,  sin  llegar  á  votarlo,  de 
conformidad  vino  el  Consejo  en  que  cesasen  por 
ahora  las  comedias.  Y  con  esta  razón  escribo  hoy 
al  señor  Asistente  y  á  la  Ciudad  para  qae  lo  eje- 
cuten... 

Suplico  á  Vmd.  me  tenga  presente  para  valerse 
de  nní  en  cuanto  pueda  ser  de  su  adrado  y  servi- 
cio. Dios  guarde  á  Vmd.  muchos  años  como  dcsei>. 
Madrid,  11  de  Abril  de  1679.— F5.  1-.  M.  de  Vmd. 
su  más  amigo  y  servidor,  D.  Carlos  dk  Herrera.'» 
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MARCn  DE  VHUSCO  (Fr.  Acacio)  — 1656. 

Dominico  valenciano,  vistió  el  hábito 
en  i6o3.  Explicó  muchos  años  en  su  pa- 
tria filosofía  moral.  Vué  Prior  de  su  con- 
vento, Vicario  general  de  su  provincia  de 
Aragón,  y  en  26  de  línero  de  1660  electo 
Obispo  de  Orihuela.  Su  fi^ma  de  teólogo 
llegó  á  ser  muy  grande  y  merecida.  Murió 
de  ochenta  años  en  Alicante  el  27  de  Mayo 
de  1665.  (Jinieno,  Kscril,  del  /?.  de  VaL, 
2.%  39.) 

(Compuso  y  publicó  varias  obras,  y  en- 
tre ellas  unas 

Resoluciones  morales.  Valencia,  Jeró- 
nimo Villa^rasa,  ¡656  y  i658,  dos  volú- 
menes en  folio;  obra  formada  de  las  res- 
puestas que  daba  á  las  innumerables  con- 
sultas que  recibía. 

En  esta  obra  defiende  el  teatro,  dentro 
de  los  límites  de  la  doctrina  tomista;  pero 
sin  estrecharlos,  como  hacían  otros  auto- 
res, lo  que  le  valió,  aun  después  de  su 
muerte,  las  más  acres  censuras  de  los  im- 
pugnadores inllexibles. 

En  el  tomo  I,  Resoluc,  83,  se  queja  de 
la  guerra  que  los  predicadores  hacían  en 
general  al  teatro,  considerando  su  asis- 
tencia á  ¿I  como  un  grave  pecado  mortal, 
ocasionando  así  el  retraimiento  de  mu- 
chos á  una  diversión  h  nesta  y  el  consi- 
guiente perjuicio  de  los  hospitales,  que  se 
sustentaban  con  las  limosnas  que  produ- 
cía la  comedia.  En  lo  demás,  sostiene  que 
es  lícito  verlas,  ejecutarlas,  dar  dinero 
para  ellas,  siempre  que  no  contengan  cosa 
alguna  pecaminosa. 

cxxxv 

MARLWAfP.Jiiande).— i6o9. 

En  su  tratado  De  ref(e  incluyó  el  céle- 
bre historiador  un  capítulo,  el  xvi,  titu- 
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lado  De  los  espectáculos,  en  el  cual  se 
muestra  adversario  decidido  de  la  diver- 
sión teatral.  Este  libro  fué  impreso  en 
1 598.  Pero  como  si  bien  en  dicho  año  sa- 
lió la  Real  cédula  de  Felipe  II  prohibiendo 
las  representaciones,  en  el  siguiente  vol- 
vieron á  restablecerse,  tampoco  cejó  el 
P.  Mariana  en  su  oposición,  y  poco  des- 
pués convirtió  el  referido  capítulo  en  un 
tratado  entero  contra  ellas. 

Imprimióle  con  otros  seis,  todos  lati- 
nos, y  con  el  título,  ya  clásico.  De  spec- 
taciiliSy  en  Colonia,  á  costa  de  Antonio 
Hierato,  en  1609.  Tradújole  más  tarde 
con  el  título  de  Tratado  contra  los  Jue- 
gos públicos,  y  esta  traducción  es  la  que, 
tomada  de  un  manuscrito  de  la  Biblioteca 
Nacional,  se  imprimió  en  el  tomo  11  de  las 
Obras  del  P.  Jua7i  de  Mariana,  de  la  Bi- 
blioteca de  Autores  Españoles  (Madrid, 
1854,  págs.  413  á  462). 

Dividió  el  P.  Mariana  su  nueva  obra 
en  26  capítulos;  pero  en  los  10  últimos  tra- 
ta de  las  mujeres  públicas  y  de  las  corri- 
das de  toros. 

Inspirado  este  libro  en  la  lectura  de  las 
obras  de  los  Santos  Padres,  más  que  en 
la  realidad,  combate,  lo  mismo  que  c>tos 
el  teatro  de  su  tiempo,  empleando  lormas 
idénticas.  Así  vemos  que  desde  el  primer 
capitulo  se  expresa  de  este  modo  al  apun- 
tar el  objeto  de  su  obra,  que  es: 

«Probar  quc«ia  licencia  y  liboriad  del  teatro...  no 
es  sino  una  oli^ina  de  dcshonesiidad  y  des\er^iien- 
za,  donde  muchos,  de  U)l\i\  edad,  sexo  y  calidad,  se 
Corrompen, y  con  representaciones  \  anas  y  enmas- 
caradas aprenden  vicios  verd:idert)S.  Amonéstase- 
les loque  pueden  hacer,  y  enciendense  en  lujuria, 
la  cual,  principalmente  por  lus  ojos  y  orejas,  se 
despierta;  doncellas  en  primer  lugar  y  mo2t)S  lus 
cuales,  es  cosa  muy  [;rave  y  perjudicial  en  gran 
manera  á  la  república  ciisliana  que  se  corrompan 
con  deleites  antes  de  tiempo;  pt^rque  ^'qué  otra 
cosa  cuniiene  el  teatro  y  qué  otra  cosa  allí  se  re-    j 


ñere  sino  caídas  de  doncellas,  amores  de  rameras  ^ 
arte  de  rufianes  y  alcahuetas,  engaños  decriad<_^ 
y  criadas,  todo  declarado  con  versos  numerosos 
elegantes  y  de  hermosas  y  claras  sentencias,  c=^ 
maliado  por  donde  más  tenazmente  á  la  memo— ^ 
se  pega,  la  ignorancia  de  las  cuales  es  muchro  ir-^^ ; 
provechosa?  Los  movimientos  deshonestos  de  &  c 
farsantes  y  los  meneos  y  voces  tiernas  y  queb-^-a 
das,  con  las  cuales  imitan  y  ponen  delante  de  lo 
ojos  las  mujeres  deshonestas,  sus  meneos  y  nne 
lindrcs.  ^de  qué  otra  cosa  sirven  sino  de  encea  <úe\ 
en  lujuria  á  los  hombres,  los  cuales,  por  sí  xr^is- 
mos,  son  harto  inclinados  á  los  vicios?  Por  \cn^ 
tura,  ¿podríase  inventar  mayor  corrupción  deco5- 
lumbres  ni  perversidad  que  ésta? 

Al  leer  estas  acusaciones  casi  pudiera 
dudarse  si  es  Tertuliano  el  que  habla  de 
los  degradados  espectáculos  romanos  ó  un 
español  contemporáneo  de  Lope  de  Vega. 
Fuerza  es  confes*ar  que  el  P.  Mariana  es- 
taba muy  atrasado  de  noticias;  bien  es 
verdad  que  él  mismo  declara  que  nunca 
fué  al  teatro  ni  vio  representación  alguna. 

Toda  su  obra  está  llena  de  aquella  eru- 
dición clásica,  de  que  años  adelante  hi- 
cieron uso  y  aun  abusaron  otros  escrito- 
res teólogos  para  condenar,  por  analogía, 
lo  que  era  completamente  diverso  de  lo 
que  los  Santos  Padres  atacaron  enérgica- 
mente. 

En  el  capítulo  11,  trata  de  la  división 
de  los  espectáculos  griegos  y  romanos; 
en  el  iii,  de  la  construcción  y  condicio- 
nes materiales  de  los  teatros  y  circos  de 
Roma.  Destina  los  iv  y  v  á  inquirir  la 
causa  del  placer  que  producen  las  repre- 
sentacinnes  escénicas,  que  pone  en  la  cu- 
riosidad despertada  y  satisfecha  y  en  el 
adorno  de  palabras,  versos,  acciones,  de- 
corado, trajes  y  presencia  de  mujeres. 
En  el  VI,  hace  una  breve  historia  de  la 
comedia.  r)ed¡ca  el  vii  á  combatir  con 
erudición  sagrada  y  profana  las  represen- 
taciones á  lo  divino,  añadiiíndo: 
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«Y  es  esto  de  tanta  verdad  que  si  hubiésemos 
de  escoger  una  de  dos,  querría  antes  que  los  faran- 
duleros representasen  fábulas  profanas  que  histo- 
rias sagradas,  porque  las  personas  de  los  sánelos 
hansc  de  representar  con  decoro  y  honesiidad,  lo 
cual  no  puede  hacer  esta  gente,  me  persuado  par- 
le por  su  vileza  y  afrenta,  parle  por  sus  costum- 
bres muj  feas  y  igual  liviandad  y  torpeza  de  sus 
meneos.» 

También  pide  que  se  arrojen  de  los 
templos  las  danzas. 

«Que  conforme  á  la  costumbre  de  España,  con 
gran  ruido  y. estruendo,  moviendo  los  pies  y  ma- 
nos al  son  del  tamboril  por  hombres  enmascara- 
c/os  se  hacen;  porque,  ^de  qué  otra  cosa  sirven  >ino 
de  perturbar  á  los  que  rezan  y  oran  y  á  los  que 
cantan  en  común?  Por  la  ley  del  Concilio  provin- 
cial de  Toledo,  está  proveído  que  no  entren  en 
los  templos  antes  de  haber  puesto  fin  al  oficio 
divino;  pero  es  cosa  cierta  que  no  se  guarda  del 
todo,  pues  al  derredor  de  los  templos  y  del  mis- 
mo coro  donde  se  canta  hacen  tal  ruido,  que  no 
impiden  menos  que  si  de  todo  punto  entrasen  en 
ellos.» 

Uno  de  los  capítulos  más  curiosos  es 
el  VIII,  titulado:  «Que  las  mujeres  no  de- 
ben salir  á  las  comedias  á  representar», 
y  que  empieza  de  este  modo: 

«Síf^uese  otra  perversidad,  ni  menor  que  la  pa- 
sada ni  menos  d¡f»na  de  remedio;  mujeres  de  exce- 
lente hermosura,  de  singular  gracia,  de  meneos  y 
posturas;  salen  en  el  teatro  á  representar  diversos 
personajes  en  forma  y  traje  y  hábito  de  mujeres  y 
aún  de  hombres,  cosa  que  grandemente  despierta 
á  la  lujuria  y  tiene  muy  gran  fuerza  para  corrom- 
per los  hombres;  porque  como  sea  así  que  esta 
gente  ponga  todo  su  cuidado  en  allegar  dinero  y 
todo  lo  refieran  á  ganancia,  inventan  mil  embus- 
tes sin  ningún  cuidado  de  la  honestidad  para 
atraer  á  la  muchedumbre,  la  cual  saben  que  con 
la  vista  y  oído  de  las  mujeres  más  que*  con  otra 
cosa  se  mueven.  No  se  puede  declarar  con  pala- 
bras cuan  grave  maldad  y  perjudicial  daño  sea 
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este,  tanto  más  que  esta  torpeza  tiene  también  sus 
defensores,  no  cualesquiera  del  pueblo,  sino  per- 
sonas eruditas  y  modestas,  al  error  de  los  cuales, 
por  que  se  extiende  mucho  y  tiene  hondas  raices, 
conviene  oponernos  y  procurar  cuanto  en  nues- 
tras fuerzas  fuere  poner  con  esta  disputa  remedio, 
porque  no  están  las  cosas  en  tan  mal  estado  que 
no  haya  personas  de  sancta  intención  á  las  cuales 
descontentan  estas  torpezas  y  es  oficio  de  los 
príncipes  hacer  resistencia  á  la  liviandad  de  la 
muchedumbre  y  á  la  temeridad  de  los  hombres 
perdidos.)^ 

Hablando  luego  de  que  en  los  teatros 
romanos  salían  mujeres  desnudas  al  esce- 
nario, añade:  ' 

«...  Y  no  creo  que  en  nuestros  teatros  salgan 
mujeres  desnudas,  dado  que  en  este  propósito, 
según  se  dice,  algunas  veces  en  la  misma  repre- 
sentación se  desnudan,  ó  á  lo  menos,  salen  vesti- 
das de  vestiduras  muy  delgadas,  con  las  cuales  se 
figuran  todos  los  miembros  y  casi  se  ponen  de- 
lante de  los  ojos;  pues  ^-qué  cosa  hay  más  pode- 
rosa para  enredar  las  almas  y  llevarlas  á  la  muer- 
te perpetua  y  inflamarlas  que  la  vista  de  una 
mujer  hermosa  ataviada  demás  desto,  provocando 
con  meneos  y  palabras  amorosas?» 

Combatiendo  á  los  que  afirmaban  ser 
mas  perjudicial  á  las  costumbres  hacer 
que  representasen  muchachos  los  dichos 
papeles,  dice: 

«Así  juzgan  que  estas  mujercillas  deben  repre- 
sentar, en  los  templos,  y  de  hecho  lo  procuran  y 
lo  hacen;  lo  cual  en  estos  años,  no  una  vez  ha 
acontecido  en  un  templo  de  España  nobilísimo,  y 
por  su  ejemplo  creo  yo  en  otros  de  toda  la  pro- 
vincia, cosa  que  tiemblan  las  orejas  de  oír;  mas  de 
deque  cosa  hayan  tratado, tengo  vergüenza  y  em- 
pacho referirlo.^ 

Prosigue  con  los  inconvenientes  de  que 
representen  mujeres  y,  después  de  pon- 
derar el  atractivo  que  la  mujer  tiene  sobre 
el  hombre,  apunta  lo  siguiente: 
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«Este  es  pues  el  primero  y  mayor  daño  que- 
nace  de  esta  libertad  y  abuso  de  las  rcprescniacio- 
nes  donde  se  hallan  mujeres;  pero  <nros  también 
será  bien  que  representemos,  conviene  á  saber:  las 
tales  mujeres  que  arrdan  con  los  represenianies  y 
los  acompañan,  son  ordinariamente  deshonestas  y 
se  venden  por  dinero;  porque  ^xómo  es  posible 
estando  rodeadas  de  tantos  hombrea  lujuriosos  y 
ociosos  de  día  y  de  noche  vivir  honestamente?* 
Cosa  sería  semejante  á  mila¿;ro,  mayor  ciertamen- 
te que  si  el  fuego  ardiese  en  el  aj;ua,  y  como  sea 
ansí  que  la  mayor  parte  la  saquen  de  su  tnrpejía- 
nancia  para  hacer  este  oficio,  ora  sean  casadas  con 
a.\y,ún  representante  de  aquella  infame  compañía, 
ó,  lo  que  acontece  más  veces,  amancebadas  con 
alguno,  quitada  de  t<jdo  punto  la  vergüenza  con 
la  libertad  y  desenvoltura,  vuelven  á  sus  mañas: 
y  afeando  su  cuerpo  entre  muchos,  á  todos  cau- 
san perdición,  y  sus  artificios  y  halagos  á  muchas 
sacan  de  seso.* 

Tratando  de  comprobar  sus  asertos, 
cita  este  caso: 

«Estos  años  pasados,  en  cierta  compañía  destos 
hombres,  lo  cual  oímos  al  mesmo  juez  que  lo 
averiguó,  cierta  mujer  de  aquel  rebaño  que  repre- 
sentaba la  Magdalena,  fué  convencida  en  Alcalá 
de  Menare^  de  csiar  amanc.cbaJa  cor,  el  farandu- 
lero, que  con  aparato  y  m.lL;e^taJ,  c-mi  v.>/  \  me- 
neos representaba  á  r.rislo,  e!  mcsíno  hijo  de  hios; 
grande  torpeza  y  lanT)  niayí.i,  que  eran  (;id..s 
con  grande  aplauso  del  pueblo,  y  muchas  veces  ' 
hacían  sallar  las  lágrimas  á  lo>  que  Ií^s  miraban  y  I 
ííían.» 

('iontinúa  luc^^o  de  este  modo:  I 

v«>hespués  desío,  ni'>zo^  <  ciosos  y  perdid')S.  de 
lus  cuales  iiay  gran  nÚMu-ir.  en  loii;is  parles,  mo- 
vidos con  la  vista  deslas  uiuieroillas  ^gué  no  ha- 
rán?'V  ^de  qué  cng  iñus  n.>  u-^an  pa:a  hartar  el 
apetito  encendido?'  Saheni  .s  muchas  veces  con- 
certados V  IrvIii)  un  eSvM.iaJ- .'-n  h.ibei'  rohaJ  >  para 
este  cfcct-;  ;lql^.•".ia^  lua  -■:.•^  \  'lait  iiidoias  á  I(»s 
farandiilei  .s,  d..-  A  -n-le  i-.suü.iu  :;:aves  riñas,  !k'- 
ridas  y  muerte^,  p-.-leanJu  \"->  nv-./o^  \  acuchillán- 


dose entre  sí  con  los  representantes  sobre  la  presa: 
y  no  hay  dubda  sino  que  muchas  veces  los  tales 
mozos  se  van  de  unos  lugares  en  otros,  despre- 
ciando los  padres  y  hacienda  por  el  amor  de  aque- 
llas mujercillas,  ciegos,  furiosos,  metiéndose  por 
las  espadas  y  por  la  llama,  y  no  dejando  su  pre- 
tensión hasta  que  han  gastado  el  dinero,  y  vacíos 
y  sin  jugo  los  envían  á  sus  casas.  En  Toledo  se 
vio  un  mozo  de  (^^órdoba,  hijo  de  un  hombre  muy 
rico,  que  ni  por  ruegos  de  su  padre,  que  le  vino 
siguiendo,  ni  por  amonestaciones  de  otros  le  pu- 
dieron tornar.  Así  sabemos  que,  á  otro  sacerdote 
de  la  mesma  ciudad  de  Toledo,  el  cual  se  pudiera 
nombrar,  le  costó  la  vista  seguir  por  diversos  luga- 
res una  de  estas  mujercillas.  Pudiéramos  contar 
otros  muchos  ejemplos  de  mozos  perdidos  por 
esta  causa,  porque  muchas  veces  sufriéndolo  los 
mismos  maridos,  ó  disimulando  son  admitidos,  y 
les  dan  lugar,  como  gente  que  todo  lo  refiere  i 
ganancia,  y  por  deseo  del  dinero,  están  determina* 
dos  á  sufrir  cualquier  afrenta  y  hacer  toJa  clase 
de  engaños.  Por  lo  menos  los  compañeros,  hacien- 
do oficio  de  terceros,  venden  á  los  mozos  su  in- 
dustria lo  más  caro  que  pueden,  chupándoles  todo 
cuanto  tienen.  Demás  desto,  en  los  lugares  donde 
esia  gente  llega,  las  alcahuetas  tienen  grande  mies 
para  airaer  las  tiles  mujercillas  y  servir  á  los  que 
es:án  encentiidos  en  el  torpe  dése..).  C.>sa  torpísi- 
ma es  po:-  cierto  ver  por  las  calles,  piaz.is  y  meso- 
nes. uioZms  hijos  de  padres  honrados,  que,  perdida 
la  vergüenza  y  el  re^peio,  se  andan  abiertas  las 
bo.as  iras  e>ias  mujeres,  no  de  otra  manera  que 
los  perros  ó  caball(;s  relinchan  vista  la  yegua...* 

l'ii  el  capítulo  IX  escribe  contra  la  edi- 
íicacn'»n  de  teatros,  fundándose  en  que  no 
los  había  en  tiempos  anteriores;  en  que 
con  1.1  ediíicaci(')n  de  los  mismos  se  au- 
mentarí.i  el  número  de  representaciones. 
V  las  gentes  perderían  de  trabajai*;  en  que 
las  mujeres,  «quitada  la  vergüenza  y 
mjn')sp'e-.Mad()  el  cuidado  de  la  casa, 
conjurrirán,  sin  poder  tenciias,  lo  que 
sabemos  hacerse  en  este  tiempo,  v  que 
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muchas  yeces,  antes  del  mediodía,  dejan 
las  casas  por  tomar  lugar  á  propósito 
para  ver  la  comedia  que  á  la  tarde  se  re- 
presenta», y  en  que  de  tales  distracciones 
no  pueden  salir  buenos  soldados  ni  go- 
bernantes. Combate  á  los  que  decían  ser 
conveniente  el  teatro  para  los  pobres, 
con  cuyo  producto  se  sostenían  los  hos- 
pitales, diciendo  que  antes  están  las  cos- 
tumbres del  pueblo  y  la  religión. 

Explica  el  origen  de  esta  costumbre 
asi: 

«Como  los  años  pasados  se  ordenase  en  algu- 
nas ciudades  de  España  un  hospital  general  para 
sustentar  del  público  los  pobres  que  viven  de  mi- 
sericordia agena,  y  no  se  ofreciese  connodidad  de 
sacar  aquel  gasto  y  viesen  que  muchas  compañías 
de  representantes  andaban  vagueando  por  loda  la 
i    provincia  y  barriendo  dineros  por  todas  partes,  á 
I    algunos  hombres  prudentes  les  pareció  que  seria 
I    provechoso  para  la  repróblica,  alguna  parte  de 
aquella  ganancia  para  sustentar  á  los  pobres,  edi- 
ficándose con  autoridad  pública  alguna  casa  ó 
teatro  y  alquilándola  á  alguna  persona  por  gran 
precio,  porque  de  esta  manera  entendíase  se  acu- 
diera á  todo,  socorriendo  á  la  necesidad  de  los  po- 
'     brcs  y  reprimiendo  con  aquéllo,  como  pena,  la 
libertad  de  los  farsantes,  principalmente,  ponién- 
t    doles  leyes  y  sobrestantes  que  les  fuesen  á  la 
,     mano  quitando  la  ocasión  de  pecado  y  teniendo 
cuidado  de  la  modestia;  aviso  por  cierto  y  consejo 
muy  prudente,  si  las  obras  fueran  conforme  su 
traza  y  pensamientos,  ó  sí  algunas  leyes  bastasen 
para  enfrenar  la  perversidad  desta  gente  y  la  vani- 
dad de  los  oyentes.^ 

En  el  capítulo  x  trata  de  defender  «que 
los  farsantes  están  privados  de  los  Sacra- 
mentos», diciendo: 

«Que  los  farsantes  sean  infames  y  dignos  de 
toda  afrenta,  cosa  es  manifiesta  de  la  ley  i.'dc 
los  Z>/g'e5/05,  de  aquellos  que  se  notan  con  infa- 
mia, cuyas  palabras  son:  *Nótasc  con  infamia,  el 
que  del  ejército,  por  causa  de  afrenta    fué  dcspe- 
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dido  del  general  ó  d<í  quien  tuviese  poder  para  ello, 
el  que  por  causa  de  arte  burladora  ó  de  represen- 
tar saliese  á  la  escena,  quien  hiciese  oficio  de  ru- 
fián.» nLucgo,  los  farsantes  que  salen  á  represen- 
lar,  deben  ser  contados  entre  las  personas  infames, 
pero  con  tal  condición,  que  la  representación  sea 
pública  y  por  lo  menos  primera  y  segunda  vez 
hayan  salido  en  ella,  y  en  la  comedia  se  trate  de 
cosas  torpes;  porque  de  esta  manera  personas 
doctas  declaran  las  palabras  de  aquella  ley  y  tem- 
plan su  rigor?...  Y  no  importa  que  la  deshonesti- 
dad se  trate  en  el  argumento  principal  ó  en  los 
entremeses  y  cantares,  con  tonadas  torpes  y  las- 
civas, y  que  abiertamente  y  con  disimulación  dan 
á  entender  la  deshonestidad;  pues  igualmente  es 
deshonesto  lo  uno  y  lo  otro,  igual  daño  acarrea  y 
no  menos  enciende  los  ánimos  de  los  oyentes,  la 
memoria  de  la  torpeza  despertada  con  artificio, 
que  es  cuando  se  refiere  abiertamente,  tanto  más, 
que  es  más  dificultoso  de  huir  y  evitar  al  que  con 
asechanzas  acomete.» 

Después  de  algunas  observaciones,  con- 
cluye: 

De  todo  lo  cual,  se  saca  lo  que  muchas  veces  se 
ha  dicho;  que  el  farsante  que  trata  cosas  torpes, 
como  infame  y  sujeto  á  pecado,  debe  ser  del  todo 
privado  de  los  sacramentos  de  la  iglesia,  si  no  pro- 
pusiere de  dejar  la  tal  profesión;  y  si  muriendo  no 
diere,  por  lo  menos,  señales  de  haber  mudado 
propósito,  no  le  deben  dar  sepultura  eclesiástica, 
ni  hacelle  obsequias  á  la  manera  que  se  hace  con 

los  demás  pecadores  manifiestos  y  públicos 

Por  donde,  cierto  representante  que  no  ha  mucho 
murió  de  repente  en  una  representación  invocan- 
do por  la  fuerza  del  amor  que  fingía  á  Júpiter, 
Mercurio  y  Plutón,  y  con  un  puñal  desenvainado 
fingiendo  que  se  quería  matar,  no  le  habían  de 
enterrar  en  sagrado,  dado  que  uno  de  los  com- 
pañeros afirmaba  que  el  tenía  propósito,  dentro 
de  pocos  días,  dejar  el  oficio  y  tomar  hábito  de 
fraile.  La  cual  burla  ó  escusa,  movió  á  aquellos 
ciudadanos  á  no  usar  de  rigor  eclesiástico,  que 
fuera  justo Y  desta  suerte,  juzgo  que  sean  las 
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compañías  de  representantes  que  andan  ordinaria- 
mente por  Kspaña,  vendiendo  su  arte  por  dineros: 
pues  es  cierto  que  abiertamente  ó  de  callada,  casi 
en  todas  sus  representaciones,  proponen  á  los 
oyentes,  torpeza  y  deshonestidades,  cnf»años  de 
rufianes,  amores  de  rameras,  fue: /as  de  doncellas, 
y  otras  cosas  que  no  hay  por  que  r.-ferirlas,  por 
su  deshonestidad;  y  por  tanto,  como  afeados  con 
muchas  torpezas,  jazj;o  deben  ser  echados  de  la 
iglesia  y  apartad(js  de  la  sanctidad  de  los  sacra- 
mentos. Nunca  me  he  hallado  en  semejantes  jue- 
f»os  ni  farsas,  ni  terigo  por  decente  que  los  sacer- 
dotes y  frail.'S,  por  oir  estas  fábulas,  infamen  el 
orden  eclesiástico;  per.)  oído  he  representarse  y 
cantarse  tales  cosas  que  ni  yo  sin  vergüenza  las 
podría  escribir  ni  los  otros  oir  sin  enfado  y  pesa- 
dumbre.* 

Dedica  el  capítulo  xi  á  tratar  de  la  niii- 
sica  teatral,  la  que  desde  luef^o  declara 
que  contribuve  en  ^ran  manera  á  co- 
rromper las  costumbres.  \'ivicndo  siem- 
pre en  la  antigüedad,  explica  larj^amente 
la  música  griefj;a.  Quejándnsc  de  que  los 
gobiernos  y  principes  no  marquen  la  cki- 
se  de  música  que  debiera  usarse,  dice 
que: 

\A'i;  nos  dcl>onii.»s  de  ni;ira\iilar  de  q'ic  lair.a 
coirupciiin  Je  ».:<'siii[nhres  ha  va  prevalecido  en 
estos  m;seial»l«;s  tiempos,  de  manera  que  lodos 
los  vicos.  Cotilo  liedlo  un  escuaJr«"jn,  havaii  ae-i- 
meiido  las  ciudades  y  liii:.iies  s.n  .i I-una  ditere--^  ia 
de  sexo,  de  eJaJ  o  ca..did  J.e  pe:>o;ia^,  y  q::e  se 
havan  davlo  á  K\:a:KlaJ  y  l-»!pe/a.  .ct'.iüina.id  < 
coninnnienle  las  lonada>  \  ».a::-.:o:ies,  principal- 
mente con  la  lil»eitad  de  l(.)s  t'aisanle-i,  C'/iio:ii- 
piendü  y  haciendo  la>ci\a  á  luja  la  iiinsica;  \ 
porque  se  me/cian  p.Jaluas  torpes,  compuestas 
arliliciosanienle.  i-s  >.  anlarcii'.'-s  i.-ip-.-s  t>.-niad/s 
de  las  p'a/as,  l^  .de^"!:e^  y  ca  .is  p;.l)¡.cas.  Con  l  >■ 
nadas  qne  sirven  al  l.i.  [»:• -p' ■«^.l-».  se  ledüCeii  á  la 
iiienv;i"i  .  ^0:1  »;ra-v  .s::i.  s  perj'iiv  [--s  d-.-  ía^  coUiin; 
hre>.  ^'  laní-  >  iria\  or  mal  v.¡iic  vli;  ■■  »s  leati'  is  pa^an  a 
las  pla/as  y  á  las  casas  pjr'icu lares,  l;ja.i<»s  en   la 


memoria  con  la  torpeza  como  con  engrudo... 
V,  lo  que  es  peor,  que  no  podemos  negar  haber 
entrado  en  los  lemplos  n<i  p(  cas  veces,  cantándo- 
se estas  torpes  S(madas,  tomadas  de  cantarcillos 
vulgares,  en  lo  cual  faltan  el  sentido  y  las  pala- 
bras y  no  se  puede  declarar  con    la  lcn¿;ua  la 
grandeza  desta  maldad,  asi  de  los  que  lo  hacer. 
Con  deseo  de  agradar  al  pueblo,  como  principal- 
Fuente  de  aquellos  que  dejan  pasar  sin  castigo  tan 
grande  impiedad  y  afrenta...  Quierí)  acabar  tor- 
nando a  referir  qu:  la  música  del  teatro  y  de  los 
farsantes  es  una  peste  gravísima  que  va  corrom- 
piend«>  por  las  ciudades  y  por  los  lugares  las  cos- 
tumbres do  los  particulares  y  poco  á  poco  dándo- 
les á  beber  la  maldad,  y  que  los  príncipes  que  se 
descuidan  en  esto  que  debían  tener  por  muy  enco- 
mendado, darán  cuenta  á  Dios,  y  serán  vivos  y 
muertos  castigados  gravísimamenle  por  haber  go- 
bernado mal  la  república,  principalmente  que  á 
,    las   tonadas   blandas   y   afeminadas,   que  por  si 
!    mismas  despiertan  á  torpeza,  sabemos  se  añaden 
:    meneos  y  palabras  deshonestísimas,    las  cuales, 
con  sus  números  y  metros,  aun  hacen  mucho 
,    mayores  cosquillas,  cosa  que,  por  ser  tan  pública, 
j    no  la  pueden  ignorar  dichos  príncipes,  eclcsiás- 
!    ticos  y  seglares,  á  cuyo  caigo  está  proveer  en  todo 
esto.s^ 

I^n  el  capítulo  xii  truena  contra  la  Za- 

y  a  banda. 

I 

vvlinlre  los  demás  desi'»rdenes  que  de  la  ociosi- 
dad han  nacido  ha  sido  la  muchedumbre  de  Ci>- 
meJias  \  laisanies  que  de  2»>  años  á  cst:i  parte 
eíiiie  nosotros,  en  publico  y  en  secrei.),  se  han 
ii>..  do.  sacando  cada  dia  nue\as  invenciones,  con- 
que enir«  tener  y  engañar  al  pueblo.  Pero  de  ias 
Comedias  en  general  harto  se  h^  dicho  hasta  aquí 
y  adelaniv'  se  dirá  mucho  más:  por  ahora  sülo 
qi:;ero  decir  que  entre  las  olías  ¡nvcncii»nes  ha  sa- 
lido esit)s  años  un  baile  y  cantar  tan  lascivia  en 
!,ís  pala  Ivas,  tan  feo  en  K>s  meneos,  que  ba^ia 
pala  pe.;ar  fne^o  aún  á  las  personas  muy  hones- 
tas. 1  la:rianle  Cí^munmente  j;t7ra¿Fi?;24ya  v  dado  que 
I    se  dan    diferentes   causas   y   derivaciones  de  tal 
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nombre  ninguna  se  tiene  por  averiguada  y  cierta; 
k»  que  se  sabe  es  que  se  ha  inventado  en  Fspaña, 
que  la  tengo  yo  por  una  de  las  graves  afrentas 
que  se  podían  hacer  á  nuestra  nación,  tenida  por 
deshünesia  y  inclinada  á  deshonestidad,  tanto,  que 
estando  en  París  oí  decir  á  una  persona  grave, 
docta  y  prudente,  que  tenia  por  averiguado  hacían 
más  cxirago  en  esta  parte,  en  aquella  ciudad  los 
criados  de  un  caballero  español,  que  alli  estaba, 
que  lodos  los  demás  hombres  naturales  que  allí 
vivían.  Yo  entiendo  que  fué  grande  encarecirhien- 
lü  éste,  pero  esta  es  la  verdad;  <pues  qué  dirán 
cuando  sepan  como  van  cundiendo  los  males  y 
creciendo  la  fama  que  en  Kspaña,  donde  está  el 
imperio,  el  albergo  de  la  religión  y  de  la  justicia, 
se  representan,  no  sólo  en  secreto,  sino  en  públi-. 
co,  con  extrema  deshonestidad,  con  meneos  y  pa- 
labras á  propósito,  los  actos  más  torpes  y  sucios 
que  pasan  y  hacen  en  los  burdeles,  representando 
abrazos  y  besos  y  lodo  lo  demás  con  boca  y  bra- 
zos, lomos  y  con  todo  el  cuerpo,  que,  sólo  el  re-j 
ferirlo,  causa  vergüenza?...  Y  ^-quc  dirán  Dios  y 
if>do  el  mundo  cuando  sepan  que  en  Kspaña,  en* 
la  cual  nos  gloriamos,  y  con  mucha  razón,  que 
la  religión  se  ha  conservado  en  su  puridad  y  en- 
tereza, estas  deshonestidades  han  entrado  en  los 
templos  consagrados  á  Dios,  y  los  han  mezclado 
en  el  culto  divino?  ¿Puédese  con  palabras  encare- 
cer tan  grande  maldad  y  desorden,  principalmen- 
te que  ni  jueces  seglares  ni  eclesiásticos  lo  casti- 
gan, como  sería  razón,  por  ventura  favoresciendo 
unos  aquello  en   que  se  deleitan,  excusándose 
Giros  con  el  favor  que  dicen  tiene  esta  gente  y  ofi- 
cio en  los  más  altos  tribunales  del  reino?  Sabe- 
mos por  cierto  haberse  danzado  este  baile  en  una 
de  las  más  ilustres  cíudade>  de  Hspaña,  en  la  mis- 
ma procesión  y  íiosta  del  Santísimo  Sacramento 
del  cuerpo  de  Cristo,  nuestro  Señor,  dando  á  su 
Magestad  humo  á  narices,  con  lo  que  piensan 
honnailc.  Poco  es  esto:  después  sabemos  que  en  la 
mcsma  ciudad,  en  diversos  monosterios  de  mon- 
jas y  en  la  mcsma  festividad  se  hizo,  no  Mo  este   ■ 
son  y  baile,  Mno  los  meneos  tan  torpes,  que  fué 
meoester  se  cubriesen  los  ojos  las  personas  mo-    1 


destas  que  allí  estaban...  Y  no  dejaré  de  decir  lo 
que  me  avisó  un  amigo  mió,  que  este  baile  se  ha- 
cía antiguamente  en  tiempo  de  romanos  y  que 
también  había  salido  de  España,  tierra  fJriil  en 
semejantes  desórdenes,  por  donde  las  mujeres 
que  hacían  este  baile  de  deshonestidad  las  llama- 
ban en  Ko'ma  gaditanas,  de  (^ádiz,  ciudad  de  Es- 
paña, donde  se  debió  de  inventar  en  aquel  tiempo, 
como  lo  dice  Ju venal  en  la  sátira  undécima,  con- 
vidando á  Pérsica,  amigo  suyo,  á  un  convite  tem- 
plado \  modesto,  por  estas  palabras,  que  quiero 
ponerlas  en  latín  por  no  sufrir  su  deshonestidad 
que  se  trasladen  en  romance; 

Fitntitan  cxpcctes  ut  (gaditana  canoro 
Incipiat  fyrurirc  chova^  piaitsnque  probata 
Ád  terram  trémulo  descendat  eliiina  pueiia 
¡rritanientun  vencris  tan¿ucntis,ct  acres 
Dit'itis  viticac. 

Y  lo  demás  que  declara  no  menos  la  deshones- 
tidad del  baile.  Lo  mesmo  dice  Marcial  en  el  li- 
bro V,  en  la  epigrama  120,  en  la  cual  convida  á 
Toriano  á  cenar,  casi  por  las  mesmas  palabras: 

Nec  de  gadibus  improvis  pueliae 
Viviabitnt  sinejine  prurieníes 
¡.agiros  doceli  tremore  lumbus. 

yue  si  esto  se  sufría  entonces,  no  es  razí')n  se 
sufra  entre  gente  que  profesa  tanta  sanctidad  co- 
mo el  pueblo  cristiano  profesa.  Ksto  es  lo  que  me 
ha  parecido  decir  brevemente  deste  baile  y  deste 
canto,  el  cual  tengo  por  cierto  que  ha  tornado  en 
esto  tic-mpo  á  salir  del  infierno  para  ofensa  muy 
grave  de  nuestro  Señor,  que  no  podrá  disimular 
mucho  tiempí)  graves  injurias  para  daño  y  perdi- 
ción del  pueblo.» 

Los  demás  capítulos  carecen  de  impor- 
tancia, pues  están  destinados  á  investigar 
^<K)  que  sintieron  los  padres  antiguos  de 
estos  juegos;»  lo  «que  está  establecido 
destos  juegos  por  entrambos  derechos  ci- 
vil y  pontilicio,»  y  lo  «que  sintieron  los 
íilósolos  de  los  juegos  escénicos.» 

No  así  el  ih,  en  que,  á  manera  de  re- 
sumen, lo  encabeza  asi:  <^<,)ue  no  se  han 
de  permitir  los  dichos  juegos.» 
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«Hemos  dicho  que  los  histriones  cuales  son  los 
que  vemos  en  Kspaña,  que  mezclan  cosas  torpes 
con  las  honestas  por  causa  de  ganar  más,  son  por 
derecho  infames,  y  que  nu  se  puede  ejercitar  aquel 
arte  sin  grave  pecado,  p<jr  ser  de  tanta  clicacia  pa- 
ra estragar  las  costumbres  del  pueble).» 

Haciéndose  cargo  de  la  objeción  que  pudiera 
oponérsele  de  la  diferencia  entre  los  inmorales 
histriones  romanos  y  los  actores  de  su  tiempo, 
dice  que  «mirada  toda  la  antigüedad,  no  se  hallará 
difere  icia  entre  nuestros  faranduleros  y  los  his- 
triones antiguo*^  en  lo  que  toca  á  este  punto  de  la 
deshonestidad,  por  donde  los  condenan  los  Padres 
antiguos;  si  ya  no  fuesen  que  los  histriones  de  en- 
tonces eran  más  recatados  y  menos  deshonestos 
como  se  ve  de  las  comedias  y  tragedias  de  los  an- 
tiguos, ansí  griegos  como  laiinos  y  lo  quedcUos 
dice  San  Agustín,  en  el  lib.  II  de  la  Ciudad  de  Dios, 
capv  vni,  que  se  guardaban  de  palabras  sucias 
como  otras  veces  hemos  referido.* 

Afirma  lue^o  que  pecan  también  los 
espectadores.  Desea  que  los  actores  va- 
yan desterrados  del  reino;  más,  dudando 
que  se  cumplan  sus  aspiraciones,  añaden 

^<Pero  sino  alcanzamos  que  cslas  representacio- 
nes \  juegos  se  quiten  del  lod<;;  y  se  )U/.L;a,  no 
ohstanie  iodo  lo. dicho,  que  se  del^-n  dar  esias  re- 
creaciones a!  pueblo;  lo  que  la  ra/ón  y  el  derecho 
parece  pivlcn  deseamv>s  á  1(.>  menos  alcanzar,  que 
se  use  de  al.-iún  recalo  y  circunspección  y  no  se 
de  linerl.ul  á  los  repiesenianies  de  representar  lo 
que  quisieren  sino  que  sc  les  p on^a  leyes  y  ii  nile 
del  cual  no  pueJan  pa>.ai  sin  castigo;  porque  ;qíie 
aprovecha  sajar  leyes  si  escripias  no  se  han  de 
guardar:*  Dad.)  que  \o  entiendo  que  el  l"urorde>la 
genie  no  se  puede  basLuiiemenle  enfienai  con  al- 
gunas leyes...  Cnn  i-ni o  esto,  üi:;o,  que  se  podrían 
señalar  en  ca  ia  ciudad  n  diócesis,  examinadores, 
1'jS  cuales  \  ie>e;i  \  aprobaren.  1<kÍo  '.<)  que  se  iui- 
bie^e  de  :e:-^resenta  ,  no  s>'.o  las  farsas,  sin*;  tam- 
b'.-'-u  io^  eiUie  nese^;  que  fu  •■.^:!;  ;v':>o:ias  gravc.>  \ 
h  KlJ-li^,  J.'  el-id  uia.iu  a.  eu  '.a  vüa'.  ei  lerv  »r  de 
la  \\\  )Ceda.i   e->!e    pau;a  1  •...  h.-^pue^  ^ie^to,   védele 


que  las  mugeres  salgan  á  representar,  ahora  sea 
con  hábito  de  muger,  ahora  de  hombre,  por  los 
inconvenientes  y  daños  que  este  abuso  acarrea. 
No  se  señale  á  esta  gente  cierto  teatro  ó  casa,  ni 
se  edifique  á  costa  del  común  con  esperanza  de 
sacar  alguna  ganancia  para  las  necesidades  de  la 
república,  ó  de  los  pobres,  por  no  participar  los 
que  gobiernan  en  los  males  que  forzosamente  se 
seguiíán.  No  se  hagan  estas  representaciones  ó 
juegos  en  los  días  de  fiedla,  á  lo  menos  más  prin- 
cip  des  antiguas,  ni  en  los  días  de  ayuno,  cuares- 
ma, témporas  y  vigilias;  porque  ¿qué  tiene  que 
ver  la  tristeza  de  la  penitencia  con  la  risa  y  voce- 
río del  teatro?  Échense  de  todo  punto  y  apárten- 
se de  los  templos  y  no  se  hagan  para  honra  de  los 
santos  que  reinan  con  Cristo  en  el  cielo,  en  sus 
fiestas  y  procesiones,  y  por  abreviar  en  cuanto 
fuere  posible,  mozos  y  doncellas  no  se  admitan 
en  estos  espectáculos  porque  no  se  inficione,  des- 
de los  tiernos  años  y  primera  edad  el  seminartode 
la  república,  que  es  el  mayor  daño  de  lo  que  se 
puede  encarecer  con  palabras.  Hállense  presentes 
personas  que  tengan  cuidado  de  mirar  lo  que  se 
representa,  y  no  permitan  que  se  vea  alj^una  tor- 
peza, y  tengan  autoridad  de  reprimir  con  algún 
castigo  si  alguno  se  hubiere  deshonestamente.  Y 
no  será  necesario  hacer  del  común  nuevo  gasto; 
obliguen  á  los  histriones  á  pagar  á  las  tales  perso- 
nas, el  salario  que  se  le  señalare.  Kn  tt>das  mane- 
ras entienda  el  pujblo  que  los  representantes,  los 
cuales  no  entiendo  se  podrán  refrenar  de  todo 
punió  para  que  dejen  las  torpezas,  no  los  aprueba 
la  república  ni  su  arte  como  cosa  lícita  sino  que 
se  permiten  para  deleite  del  puehlo,  v  á  su  instan- 
,  cia,  por  los  magistrados,  los  cuales,  ciiandc»  n» 
I  puedan  alcanzar  lo  mejor,  deben  tolerar  el  me- 
.    ñor  111  al. ">^ 

Al  lina!  de  la  obra  dice: 

v^'aeri o,  los  e\tanjer'>s  lo  oirán  de  buena  gana, 
que  en  hispana,  donde  está  el  albergo  de  la  santi- 
dad V  la  tuerza  de  la  rciigión  ('alólica,  hava  v  se 
use  lanía  torpeza,  que  hayan  entrado  ca  los  mes- 
m  )S  templos  los  cantos  lascivos,  los  torpes  espcc- 


táculos,  los  faranduleros  públicos  en  compañía 
de  mujeres  torpísimas;  ¡Ojalá  pudiéramos  negar 
lo  que  no  se  puede  decir  sin  vorgüenzal  Toda 
esta  torpeza,  haber  entrado  en  los  templos  y  ha- 
berse hecho  estos  días  danzas  en  las  procesiones, 
en  ias  cuales  el  Sandísimo  Sacramento  so  lleva 
por  las  calles  y  por  los  templos  con  tal  tonada  y 
lates  meneos,  cuales  ninguna  persona  huncsta  su- 
friera en  el  burdel.* 

CXXXVI 

MÁRpZ  (Fr.  Juan).— 1611. 

Agustino  calzado  madrileño.  Nació 
en  1564;  estudió  en  Salamanca  donde 
fué  catedrático  de  Vísperas.  Desempeñó 
otros  varios  cargos  en  su  Orden  y  fuera 
de  ella,  y  renunció  el  arzobispado  de  Mé- 
jico en  1616.  Murió  en  Salamanca  el  17  de 
Enero  de  1621. 

Escribió  varias  obras  cuya  lista  traen 
Nicolás  Antonio  (Nova,  I,  733)  y  Alvarez 
Baena  (Hijos  de  Madrid:  III,  139  y  sigs.) 
r  No  sólo  fué  predicador  muy  elocuente, 
sino  que  el  P.  Márquez  es  uno  de  los  es- 
critores más  correctos  y  castizos  de  nues- 
tra lengua. 

Entre  sus  ^ras  sobresale  la  titulada: 

El  Governador  christiano,  deducido 
de  las  pidas  de  Moysen  y  Josué,  Princi- 
pes del  Pueblo  de  Dios,  Por  el  Maestro 
Fr.  Juan  Márque\...  Salamanca,  Fran- 
cisco  de  Cea  lesa.  M.DC.XII;  en  folio. 

Esta  obra  célebre  se  reimprimió  muchas  veces: 
Salamanca,  1619  (Nic.  Ant.);  Madrid,  1626  (Car. 
áe  Salva,  n.  3943);  Alciiá,  1634;  Madrid,  1640; 
Amberes,  M.DC.LXIV  (Bib.  Menéndez  Pclayo); 
Bruselas,  1664  (A.  Baena)  y  se  tradujo  en  francés 
y  en  ilaliano  en  el  mismo  siglo  xvir. 

Lleva  al  principio  una  Carla  del  duque 
de  Feria  al  P.  Márquez,  fechada  en  .Nle- 
dína  á  1 1  de  Julio  de  1604,  animándole  á 


'-V  — 
escribir  el  libn).'Las  aprobaciones  son  de 
Febrero  y  Junio  de  lOi  i. 

El  pasaje  relativo  al  teatro  es  muy  cor- 
to: está  en  el  cap.  xxx  del  libro  I.  Habla 
solo  de  referencia  y  dice  que  basta  que  el 
magistrado  quiera  expulsarlas  (las  come- 
dias) para  que  lo  consiga. 

Y  no  aprieta  más  el  inconveniente  de  las  come- 
dias tan  ponderado,  vestido  de  laníos  colorea;  por- 
que, aunque  yo  nunca  seré  de  parecer  de  excusar- 
las, tampoco  veo  que  para  poner  orden  en  ellas 
sea  necesario  un  medio  de  tanta  costa  y  dificultad 
como  resucitar  el  oficio  de  los  censores.  Digo, 
pues,  que  no  las  excusaré,  porque  ha  de  estar  muy 
ciego  el  que  no  echare  de  ver  el  peligro  de  irritar 
la  sangre  lozana  con  los  saíneles  de  los  bailes  y 
tonos  lascivos  que  cada  día  se  invenían  para  des- 
pertar la  sensualidad,  mediante  el  regalo  de  los 
sentidos,  que  no  es  otra  cosa,  como  dijo  el  profe- 
ta, sino  hacer  surcos  en  que  sembrar  yerbas  vicio- 
sas, donde  se  había  de  poner  toda  la  industria  en 
arrancarlas.  V  es  muy  cierto  que  aun  las  pinturas 
deshonestas  cautivan  los  ojos  y  iras  ellos  arras- 
tran el  alma,  como  le  sucedió  al  otro  mozuelo  de 
Terencio;  y  que  historias  torpes  son  más  de  temer 
reiratadas  en  hjs  ademanes  de  una  muger  que  en 
los  colores  de  un  cuadro.  Pero  aunque  esto  es 
así,  no  hay  duda  qu?  bastaría  el  brazo  de  los  ma- 
gistrados para  atajar  esie  daño  de  todo  punió.  Y 
si  se  dice  que  son  ellos  los  primeros  que  gustan 
de  las  comedias,  ^-quién  asegurará  que  no  hazían 
otro  tanto  los  censores.^  Fuera  de  que  los  conse- 
jeros supremos,  por  cuyo  parecer  se  había  de  ho- 
cer  la  ley,  no  se  embarazarán  en  eslo  ni  dejarán 
de  proh  birlas  si  no  se  les  hubieran  puesto  delante 
otros  colores  de  piedad  que  son  los  que  las  entre- 
tienen.>* 

Y  nada  más. 

Kl  P.  MArquez,  sin  embargo,  había  sido 
aut  >r  dramático,  pues  compuso  una  (.0- 
niedia  sacra  del  Mislcrio  de  la  Inmacula- 
da Conccpciihi,  para  que  se  recitase  en  la 
Universidad  de  Salamanca.  (Nic.  Ant.) 
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CXXXVII 

MARTÍ  (Doctor  Juan). 

Es  el  famoso  Mateo  Lujan  de  Sayave- 
dra,  seudónimo  con  el  que  publicó  en 
Valencia  en  1602,  una  continuación  ó  5e- 
gimda  parte  de  ¡a  vida  del  picaro  Giu^^ 
man  de  Alfarache,  antes  de  que  Mateo 
Alemán  imprimiese  la  suya  autentica. 
Aunque  en  la  continuación  del  Dr.  Marti 
no  alcanza  el  mérito  absoluto  de  la  de 
Alemán,  no  puede  negarse  que  es  uno  de 
los  mejores  escritos  que,  en  su  género, 
ostenta  la  literatura  castellana,  como  lo 
prueba  el  haberse  hecho  entre  1602  y 
1604,  además  de  la  valenciana,  otras  edi- 
ciones en  Zaragoza,  Barcelona,  Madrid, 
Milán  y  Bruselas,  hasta  que  la  aparición 
en  Lisboa,  á  principios  de  i6ü5,  de  la  ge- 
nuina  obra  de  Alemán  condenó  la  de  su 
émulo  á  un  injusto  olvido. 

Recientemente  el  nombre  de  Martí  lo- 
gró cierta  boga  por  haber  sostenido  el 
Sr.  D.  Pablo  Groussac,  Bibliotecario  de 
la  Nacional  de  Buenos  Aires,  en  un  curio- 
so libro  intitulado:  Une  enigme  littéraire 
(París,  1903),  que  Martí  era  nada  menos 
que  el  Licenciado  Alonso  Fernández  de 
Avellaneda,  autor  de  la  Scf^unda  parte 
apócrifa  del  Quijote,  En  España  no  hizo 
efecto  la  hip('>tcsis  del  Sr.  (jroussac;  por- 
que hace  ya  tiempo  que  los  aiicionados 
teníamos  descartado  al  buen  Lujan  de 
Sayavedra  de  entre  los  imitadores  posi- 
bles de  Cervantes.  Sin  embargo,  la  opi- 
nión del  ilustrado  americano  sugirió  al 
escritor  francés  \\.  Morel-Fatio  un  lumi- 
noso artículo,  publicado  en  el  Bulletin 
Ilispanique  de  fines  c!e  1903.  rebatiendo 
las  afirmaciones  del  Sr.  Groussac. 

Pero  á  mayor  abundamiento  v  como 
sentencia  definitiva  public(')  el  erudito  es- 
crii<.)r  valenciano,  Sr.  Serrano   Morales, 


en  la  Revista  de  Archivos^  Bibliotecas  y 
Museos,  de  Julio  de  este  presente  año 
(págs.  12-17),  una  serie  de  documentos 
indubitables,  por  lo  que  resulta  que  Juan 
Martí,  natural  de  Orihuela,  nacido  ha- 
cia 1 570,  doctor  en  derecho  en  iSgS,  ia- 
lleció  prematuramente  en  Valencia  en  21 
de  Diciembre  de  1604,  pues  fue  sepulta- 
do al  día  siguiente.  Mal  pudo,  pues,  es- 
cribir y  publicar  en  16 14  la  segunda  parte 
del  Quijote,  ni  aun  conocer  la  primera  de 
este  libro  que  no  salió  á  luz  hasta  if)o5, 
año  en  que  también  Alemán  imprimió  su 
legítima  Segunda  parte  del  Guarnan  de 
Aljarache,  que,  por  tanto,  tampoco  pudo 
ver  el  Dr.  Martí.  Esto  explicará  la  mode- 
ración con  que  Alemán  se  expresa  al  ha- 
blar de  su  rival;  pues  tal  vez  había  llega- 
do á  su  noticia  la  del  fallecimiento  de  Sa — 
yavedra,  cuando  imprimía  ó  corregia  la 
célebre  novela.  .  . 

Los  pasajes  relativos  al  teatro  que  en- 
tresacamos de  la  obra  de  Martí,  nos  mues- 
tran que  era  hombre  no  sólo  tolerante, 
sino  verdaderamente  ilustrado  en  estas 
cuestiones.  Son  también  recomendables 
por  las  noticias  que  contienen,  que  se  re- 
fieren á  la  época  en  que  se  iba  consoli- 
dando el  triunfo  de  Lope^e  A'ega.  La 
pintura  de  la  vida  de  los  cómicos,  tiene 
todos  los  caracteres  de  verdad  v  se  pare- 
ce á  la  que  por  los  mismos  días  bosque- 
jaba Agustín  de  Rojas  en  su  Viaje  entre- 
tenido. 

*l)íj»oie,  pues,  que  me  amanecían  los  libros  en 
la  mano  y  me  acostaba  con  ellos,  y  en  eslo  nota- 
rás cómo  obraron  en  mí  los  fieros  hechizos;  que 
con  el  <»usio  de  los  versos  y  el  de  ver  recitalles  en 
las  larsas,  á  que  era  muy  aficionado,  me  puse  en 
la  cabeza  dcí  ser  represéntame;  para  eslo  di  en  fre- 
cuciüar  más  el  corral  de  la  Cruz  donde  represen- 
taba llcreJia.  Parecíame  bien  la  vida  libertada  v 
vagabunda  des  la  manera  de  gente,  que  hoy  están 
en  la  C.on^\  mañana  en  Sevilla  y  esotro  en  Tole- 
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do,  y  gozan  cada  dia  de  ver  mundo  nuevo,  buc- 
r?os  trajes  y  se  ¿{asta  sin  pensar  en  el  de  mañana, 
/liste  exterior  me  satisfacía  mucho,  aunque  des- 
pulas vi  cuan  amargo  es  lo  que  de  fuera  parece 
ci  <-■  I  eiiúso;  empecé  á  tomar  amigos  de  la  compañía 
y-    <:|nedarn}e  á  ver  ensayar,  y  aun  r.ie  ensayé  áde- 
o  í  f"    amores  y  solicitallos  á  una  buena  oficiala  de 
i  c>clo.  Como  no  le  vinieron  de  nuevo,  no  me  des- 
cüo'  ñode  manera  que  tuviese  yo  de  qué  desesperar, 
sí  n  v>  que  me  trató  al  principio  como  á  un  buqui- 
1"  1-1  l'fcio.  hasta  que  entendió  de  mí  que  de  puro  rubio 
crsL    ya  blanco  como  el  vino  añejo,  y  que  tenía 
iTi  ás  de  rancio  que  de  verde;  pero  después  sabrás 
el    suceso.  Vna  tarde  con  dos  camaradas  mías  de 
b>ucn  gusto  me  iba  á  ver  la  farsa,  leímos  los  carte- 
les  en  una  esquina,  vimos  que  en  el  de  la  Cruz  se 
representaba  la  Ifígenia,  tragedia,  y  en  el  del  Prin- 
cipe una  comedia;  halíía  quien  quería  ver  come- 
día y  no  tragedia,  pqrque  era  muy  compasivo  y 
1  lorón;  resolvióse  de  conformidad  que  fuésemos  á 
lo   más  cerca.  Llegábamos  á  esta  sazón  al  monas- 
terio de  la  Santísima  Trinidad,  porque  habíamos 
balado  de  la  calle  de  las  Trosas  y  sub  do  la  0*0  Re- 
latores, y  asi  como  á  más  cerca  nos  fuimos  al  de 
.la  Cruz  á  ver  la  tragedia;  y  tanto  me  enfadé  dtl 
mal  fin  y  suceso  della,  que  por  poco  estuve  de  no 
tratar  de  ser  farsante;  pero  la  añagaza  de  mis  nue- 
vos amores  me  volvían  con  más  violencia  que 
con  un  trabuco.  Poco  reparaba  yo  en  la  vileza 
de  la  profesión,  que  aun  deslo  no  tuve  pri?iier  mo- 
ví mienK). 

No  consideraba  que  aunque  la  poesía  es  arte 
noble,  principal  y  liberal,  poro  que  la  acción  della 
€n  Ualro  está  muy  abatida,  de  tal  mrnera,  que 
hay  muchos  que  no  solamente  tienen  á  los  que 
ejercitan  esto  por  infames,  pero  imaginan  que  no 
se  icsdebe  dar  el  Santísimo  Sacramento;  y  aun  lo 
®"  clecir  á  una  persona  grave;  pero  esta  persona 
^cnía  mejor  voluntad  que  entendimiento  y  erró 
Con  Celo  de  acertar.  Ks  la  verdad,  que  cierta  ma- 
''«ra  de  representantes  son  viles  y  bajos  y  muy 
"iiani<;5^  es  á  saber:  los  que  como  agora  los  zara* 
^'^disias  con  movimientos  torpes  y  deshoncsUíS 
'"^'taban  é  incitan  á  torpeza  y  deshonestidad,  á 


los  cuales  lus  latinos  llaman  histriones,  y  de  los 
cuales  se  dice  estar  prohibidos  de  recibir  el  Santí- 
simo Sacramento.  Mas  los  representantes  que  los 
latinos  dijeron  entonces,  como  los  trágicos  y  có- 
micos, no  sé  yo  por  qué  han  de  ser  tenidos  por  in- 
fames. Pregunto:  si  la  medicina  es  arte  aprobada, 
y  si  la  justicia  es  tan  noble  y  necesaria  ^jpor  qué 
el  boticario  y  el  alguacil  que  son  ejecutores  de  la 
medicina  y  justicia  serán  infames?  Ni  aun  el  ver- 
dugo es  infame,  por  lo  que  es  ejecutar  el  mandato 
real.  Pues  si  la  poesía,  como  he  dicho,  es  arte  de 
grande  ingenio  y  i>bra  honesta  y  útil,  <por  qué  el 
que  la  pone  en  ejecución  será  vil  é  infame? 

Por  lo  cual  algimos  definen  á  la  comedia  fábula 
que  enseñando  afectos  particulares,  manifiesta  lo 
útil  y  dañoso  á  la  vida  humana;  pero  otros  dicen 
mejor,  que  es  un  poema  activo  negocioso,  cuyo 
esiilo  es  popular  y  fin  alegre;  y  á  nuestro  prí)pó- 
siio  es  mucho  mejor  la  definición  de  otros  que 
dicen,  que  la  comedia  es  imitación  activa  hecha 
para  limpiar  el  ánimo  de  las  pasiones  por  medio 
del  deleite  de  la  risa;.y  aunque  todas  tienen  un  fin, 
que  es  enseñanza,  entretenimiento  y  deleite,  pero 
hay  muchas  diferencias  entre  la  comedia  y  trage- 
dia, las  cuales  señala  la  última  definición,  donde 
se  dice  que  es  imitación  activa.  Se  dit'crencia  por 
activa  del  poema  épico  y  ditirámbico.  y  por  medio 
del  deleite  y  risa  se  distingue  y  diferencia  de  la 
épica  y  de  la  tragedia.  Difieren  más:  que  la  trage- 
dia ha  de  tener  graves  personas,  y  la  comedia  co- 
munes; en  la  tragedia  temores  llenos  de  peligros, 
en  la  comedia  no;  la  tragedia  tristes  y  lamentables 
fmcs,  al  revés  de  la  comedia,  que  los  ha  de  tener 
alegres  y  venturosos;  la  tragedia   buenos  princi- 

!  pios  y  quietos  y  íines  desastrosos;  la  comedia  al 
contrario;  en  la  tragedia  se  enseña  la  vida  que  se 

¡  debe  huir,  y  en  la  comedia  re^ularmor;te  la  que  se 
debe  seguir  é  imitar;  la  tragedia  se  funda  en  la  his- 
toria, y  la  comedia  es  fabulosa:  la  tagedia  pide 
alto  esiilo,  y  la  comedia  bajo;  y  aunque  nuichas 
veces  se  halla  diversidad  en  lo  que  tcr.go  dicho,  y 
en  algunas  comedias  finas  y  puras  que  no  sean 
tragi-comedias  se  hallan  temores,  llantos,  desas- 
tres y  muertes,  pero  todo  va  dirigido  al  pasatiem- 


po  y  risa,  y  el  que  no  se  ríe  desto  merece  que  se 
rían  del.  ¿Qné  cosa  más  de  reír  que  ver  á  un  mozo 
verde  y  loco,  desollado  de  una  ramera,  lamentarse 
que  le  han  chupado  su  hacienda  y  salud?  Y  ^*qué 
cosa  más  digna  de  riia  que  ver  otro  tonlo  enamo- 
rado llorar  la  ausencia  de  su  dama,  y  á  la  dama 
llorar  de  celos  de  su  amante,  los  enredos  de  una 
alcahueta,  los  del  rufián;  un  siervo  malicioso, 
lleno  de  temor  y  miedo  que  le  han  de  apalear  por 
alguna  bellaquería  que  hizo;  un  enamorado  sus- 
pirando en  la  calle  en  noche  de  Enero  entre  sába- 
nas de  nieve,  por  la  que  está  durmiendo  á  buen 
sueño  entre  las  de  Holanda,  y  si  se  despierta  se  ríe 
y  burla  del;  y  aunque  las  mujeres  trágicas,  mas 
las  de  la  comedia,  si  algunas  hay,  son  de  gusto  y 
pasatiempo,  porque  son  de  personas  que  sobran 
en  el  mundo,  como  es  una  vieja  cizañera,  un  viejo 
avaro,  un  rufián,  un  bandolero,  un  traidor  ó  una 
alcahueta?  De  todo  lo  cual  se  sacan  muchos  do- 
cumentos que  se  imprimen  en  el  alma  con  grande 
fuerza  y  afecto,  así  por  la  materia  como  por  la 
traza  de  la  tragedia  y  comedia,  que  al  principio 
entran  lentamente  y  suspendiendo  los  ánimos,  y 
luego  se  van  perturbando  y  marañando  poco  á 
poco;  crece  más  la  perturbación  hasta  la  parte  que 
se  dice  catástrofe  y  soltura  e.i  el  anudamiento  y 
perturbación,  de  la  cual  fábula  está  la  suspensión 
y  en  la  soltura  lo  alegre  y  satisfactorio  del  enten- 
dimiento; y  en  esto  se  distinguen  bien  y  esencial- 
mente la  tragedia  y  comedia,  porque  en  la  tragedia 
va  creciendo  la  perturbación  temerosa,  y  en  la  co- 
media la  perturbación  llena  de  gusto  y  risa  en  los 
oyentes;  y,  como  he  dicho,  si  la   materia  y  con- 
cepto no  son  torpes,  sino  cual  es  razón  á  la  poli- 
cía moral,  no  hay  duda  sino  que  las  farsas  son 
provechosas. 

capítulo  VIII 

En  que  prosigue  Guarnan  su  designio,  asienta  en 
ia  compañía  de  Heredia  y  cuenta  lo  que  le  suce- 
dió camino  de  Valencia. 

Muy  poco  reparaba  vo  en  el  provecho  universal 
ni  pjriicular;  que  quien  de  sí  mismo  disponía  lan 
mal,  cierto  es  que  no  miraría  por  el  bien  común:    j 
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pero  hete  dicho  lo  que  hay  en  la  práctica  de  la 
representación,  y  si  se  usase  con  el  modo  debido, 
que  en  el  modo  y  la  materia  está  el  bien  ó  el  mal, 
que  aunque  á  veces  por  ir  á  caza  de  cosas  gracio- 
sas se  mezclan  palabras  y  refieren  cosas  que  tie- 
nen alguna  oscuridad;  pero  esto  no  quita  el  pasto 
y  matena  de  toda  la  farsa,  que  siendo  buena  y  de 
enseñanza,  por  los  buenos  ejemplos  será  prove- 
chosa. Y  es  de  gusto,  porque  hay  mucho  del  ri- 
dículo, que  es  lo  más  que  se  ha  de  procurar  en  las 
•farsas,  porque  lo  tienen  casi  por  fin  y  objeto;  y 
pues  hablo  desto,  no  dejaré  de  decirte  un  dicho 
que  me  provocó  á  risa  cuando  me  lo  contaron. 
Un  buen  hombre,  cuya  mujer  mandaba  á  más  de 
medias  en  casa,  estando  unos  médicos  en  conver- 
sación, excusó  una  disputa  sobre  por  qué  causa 
naturaleza  criaba  leche  en  los  pechos  de  algunos 
hombres;  porque  habiendo  respondido  uno  dellos 
que  la  naturaleza  no  hacia, cosa  en  balde,  y  que 
sin  duda  criaba  leche  en  los  pechos  de  los  hom- 
bres para  algún  fin,  y  á  su  parecer  era  para  que 
el  hombre  á  una  necesidad  pudiera  sustentar  los 
hijos  con  su  leche.  Oyéndole  nuestro  buen  hom- 
bre, dijo  desta  manera:  «Señores,  por  amor  de 
Dios,  os  ruego  habléis  paso,  que  si  las  mujeres  aU 
canzan  á  saber  esto,  nos  harán  criar  nuestros  hi- 
jos siempre,  y  alguna  vez  los  ajenos.» 

De  muchas  maneras  se  procura  la  risa  en  las  co- 
medias. En  cuanto  á  las  obras  y  en  cuanto  á  las 
palabras,  es  de  advertir  que  más  son  urbanas  y  dis- 
cretas, que  sin  perjuicio  de  nadie  dan  materia  de 
risa,  y  esta  especie  es  tal,  que  puede  parecer  delante 
d:  reyes  y  príncipes;  las  demás  que  nacen  de  la  di- 
cacidad, murmuración,  fealdad  y  torpeza  de  pala- 
bras son  malas,  y  así  se  ha  de  guardar  el  cómico 
dcllas,  porque  los  reyes,  príncipes  y  grandes  abo- 
rrecen naturalmente  toda  fealdad.  Lo  del  simple, 
que  usan  en  España,  es  bueno  sin  perjuicio,  por- 
que causa  risa  empezando  muchas  sentencias  y 
acabando  ninguna,  haciendo  mil  precisiones  muy 
graciosas,  y  es  un  personaje  que  suele  deleitar  más 
al  vulgo  que  cuantos  salen  á  las  comedias,  en  ra- 
zón de  que  en  el  cabv?  i<ínorancia  y  malicia,  y  las- 
civia rúsiica  y  grosera,  que  son   tus  especies  ridí- 
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por  le  estar  bren  todit  fealdad  (digo  en 


,  de  1 


la 


mis 


provocativa 
I  ta  comedia,  v  en  C!*ia  invención  se  han 
do  los  españoles  á  gnegos  y  lalinos  que 
jB  siervos  en  sus  comedias  para  en  fin  de 
i  Jos  cuales  faltaban  algunas  especies  de 
lo;  porque  no  Icnian  más  que  dicacidad 
I,  6  cuando  mucho  las  dos  cosas,  y  carc- 
a  ñccíón  de  fa  ignorancia  simple,  la  cua) 
I  grande  de  la  risa. 

da  la  tragedia*  deshíceme  de  mis4tmigos, 
le  al  vistuarío,  como  solia,  por  ver  á  mi 
sábela;  ofrecí  monos  mares  y  montes,  y 
lersuadído  de  aseniar  ia  plaza  y  seguir  la 
a^  que  se  partía  luego  a  Valencia  por  la 
caslórw  dejas  ñesias  que  se  esperaban.... 
^gusio  presente  de  mi  ninfa»  no  hice  bue- 
icjón  en  lo  de  la  librea»  que  habla  bien 
e  me  envasé  en  ella;  y  ajunque  conocía 
mucha  razón  que  la  volviera  á  mi  amo, 
quería  pasar  adelante  en  el  servicio,  pero 
me  que  había  de  volver  á  mis  trapos  vie- 
cristán  de  aldea,  que  aunque  no  represen- 
coa  ellos  la  comedia  del  Dómine  Lucas ^ 

del  Caballero  Sastre^  y  era  dar  al  través 
luevos  pensamientos  de  Isabela,  y  no  hu- 
acompañía  hombre  que  me  quisiera  ver, 
fTOC  todos  salido  al  camino  de  muy  bue- 
n  este  otro  hábito;  que  esa  diferencia  hay 
mbres,  que  unos  valen  por  sí  solos,  otros 
lie  tienen,  otros  por  lo  que  parecen,  y 
íáe  lus  postreros,  si  me  quitaba  la  apa- 
ra hacerme  descarte  de  Juan  Ncmo. 
í  conmigo  de  no  acordarme  de  mi  amo, 
mi  pensamiento  y  el  camino  de  Valencia 
Ata.  Empezáronmeádar  papeles  de  poco 

principio,  para  que  me  fuese  ejercitan- 
^baen  esto  maravillusamerite,  como  si  no 
ira  otra  cosa;  sin  duda  tenía  panes  gran- 
el ejercicio  cómico;  porque  vergüenza 
í  años  que  no  habitaba  en  mí;  era  elpe- 
In  el  hablar,  no  mal  talle  ni  donaire,  me- 
idjgiosa.  Por  momentos  me  iban  dando 
elesgde  mayor  primor,  de  quien  colgaba 


toda  el  peso  y  llave  de  la  farsa;  pero  en  Madrid  no 
osé  salir  al  teatro,  porque  mi  amo  no  me  hiciese 
salir  de  la  librea.  Camino  de  Valencia  tuve  mu- 
chos lances  con  m¡  Isabela,  que  íbamos  lodos  en 
su  carro  y  de  un  acuerdo... 

Vuelvo  á  mis  sucesos  de  Valencia,  que  como  es 
tan  regalada,  hay  en  ella  mucha  gente  vagabunda 
y  viciosa;  que  cuando  yo  fuera  muy  reformado, 
me  hubieran  sacado  de  quicios;  pero  no  habla  me- 
nester jabonete  para  deslizar,  que  yo  los  tenía 
para  hacer  bambalear  á  tos  que  me  tratasen.  Los 
negros  amores  de  Isabela  me  traían  tan  loco  y 
fuera  de  mi  con  su  importuna  petición  sin  modo 
ni  término,  que  me  habia  de  desvelar  de  noche, 
como  podía  suplir  sus  voluntarias  necesidades, 
antojos  y  devaneos;  créeme,  sin  que  lo  jure,  que 
pueden  tanto  las  mujeres  sobre  nosotros,  que  por 
ellas  Idolatramos  como  Salomón;  pues  nos  pro- 
ponemos el  ídolo  de  vicio,  y  son  en  sus  antojos 
tan  singulares,  que  no  hay  quien  las  emienda,  ni 
quien  pueda  seguirles  el  vuelo;  y  ^qué  harán  las 
mujeres  de  tal  vida,  si  aun  entre  los  casados,  el 
marido  que  ha  de  hacer  todo  lo  qu€  quiera  su  mu- 
ger,  no  ha  de  hacer  nada  de  lo  que  él  quiere?... 

Cuatro  días  había  que  estábamos  en  Valencia» 
y  sólo  habíamos  representado  una  vez»  Andaban 
algunos  galancetes  perdidos  para  jugarme  la  pie- 
za; ella  era  tan  redomada,  que  nt  yo  podía  estar 
seguro  ni  confiado»  y  así,  por  mi  desgracia,  estaba 
celoso,  que  no  hay  amor  sin  celos,  hijos  perver- 
sos, viboresnos,  de  quien  pudiera  decir  muchas 
maravillas... 

Y  ^quién  podía  con  más  razón  padecer  esto  que 
yo,  que  sabía  la  calidad  de  mi  Lucrecia,  y  cuan 
pocas  amenazas  de  ponelle  negros  en  la  cama 
eran  menester  para  rendilla?  Tenia  por  más  que 
cierto  mi  recelo,  como  quien  entendía  cuan  flacos 
eran  los  cimientos  de  la  fortaleza  y  cuan  porña- 
dos  eran  los  Tarquinos  que  habían  procurado  su 
hospedaje.  Sabia  yo  que  no  reparaba  en  cualquier 
dinero  que  ella  pidiese;  ella  en  nada,  con  tal  que 
viese  metales  blanco  y  amarillo  para  sus  galas  y 
locuras;  que  aunque  yo  le  acudía  con  cuanto  que- 
ría, era  su  sed  rabiosa  bastante  á  secar  el  mar  de 
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Sur,  cl  Mayor  y  Mediterráneo,  y  á  acotar  el  golfo 
de  las  Yeguas;  y  cun  estos  pensamientos  traía 
alambricado  el  seso,  y  no  para  perdelle,  porque  le 
lenía  rematado.  Tómela  á  una  parte  y  dijcla  que 
no  me  hiciese  pesar  en  andar  á  gusto  de  nadie, 
pues  le  daría  cuanto  me  pidiese;  y  pues  hasta  en- 
tonces no  le  había  negado  nada,  que  confiase  que 
su  boca  era  medida,  sin  pensar  que  el  dinero  ajeno 
le  seria  de  más  cántenlo.  Ilízoseme  muy  brava  y 
echólo  por  vía  de  enojo,  señalando  que  estaba 
muy  enfadada  de  mi  poca  confianza,  y  á  pique  de 
dejar  amistad  de  quien  no  merecía  la  suya#  Nube 
de  encogerme,  porque  me  lenía  el  corazón  en  el 
puño,  y  apercibir  esfuerzo  para  los  encuentros 
que  esperaba.  Hálleme  obligado,  fuera  de  mi  re-  . 
celo  mortal,  á  procurar  golpe  de  moneda  para  ale- 
gralla,  y  quien  había  hasta  entonces  procurádolc 
con  fullerías,  que  era  hurlo  manifiesto,  ya  no  re- 
paraba en  cogelle  por  cualquier  camino,  aunque 
fuese  de  robar  y  capear... 

Al  segundo  día  de  farsa  ya  andaban  los  galanes 
más  solícitos  y  mi  enemiga  menos  desdeñosa,  que 
con  los  ojos  llamaban  aun  á  los  descuidados.  Era 
carta  vieja;  había  ya  pisado  otra  vez,  y  aun  mu- 
chas, el  teatro  d-*  Valencia,  y  sabía  la  calle  de  la 
Mar,  plaza  de  la  Olivera,  el  (írau  y  sus  barracas, 
y  cl  Regañón  de  la  plaza  de  la  Morera;  tenía  co- 
nocimienios  antiguos  que  no  tenían  reparo,  y  yo, 
como  bobo,  pensaba  conservar  enjuta  mi  barca, 
y  que  no  habría  menester  bomba  para  echar  cl 
agua  que  haría  en  tan  espunK)sas  olas... 

Acabada  la  farsa,  salimos  á  nuestra  posada,  que 
leníamob'en  la  misma  plaza  de  la  Olivera,  y  ya 
nos  esperaban  á  la  puerta  dclla  uno'-i  cuantos  gar- 
zones; entráronse  con  nosotros:  á  la  conversación 
hube  de  ensanchar  el  corazón  y  solialle  las  alhor- 
zas,  porque  cupiesen  estas  pesadumbres,  y  aun 
hacclle  de  las  tripas.  Supe  la  condición  de  esta 
gente,  que  en  enfadándose  no  queda  á  vida  repre- 
sentante, y  han  enviado  muchos  razonablemente 
acuchillados:  apercibí  mi  paciencia,  y  aun  me  fui 


con  una  capa  larga  de  bayeta,  como  portugués, 
preguntaba  por  el  autor.  Conociéronle  los  que  allí 
estaban,  y  como  le  sabían  el  humor,  sospecharon 
que  traería  alguna  maldita  farsa,  como  era  verdad. 
Advinieron  al  autor  que  no  dejase  de  vella,  por- 
que le  mataría  de  risa,  y  la  hiciese  leer  ante  lodos. 
Salió  Heredia,  y  díjole:  «¿Pues  qué  nos  mand- 
vuesa  merced  en  su  servicio.'*  Yo  soy  el  autor,  y  si 
vuesa  merced  nos  trae  algo  de  poesía,  que  ya  sa- 
bemos que  es  famo|p  poeta,  nos  hará  mucha  mer- 
ced, porque  hay  falta  de  farsas  que  sean  buenas, 
y  señaladamente  para  un  lugar  de  talos  gustos 
como  Valencia,  que  hace  temblar  á  cualquier  au-  . 
tor.»  Hízose  el  buen  hombre  muy  alegre  con  tal 
acogimiento,  y  dijo:  «No  repare  vuestra  merced  en 
comedias,  que  le  proveeré  de  todas  las  que  hu- 
biere menester;  que  dos  tengo  empezadas  y  esta 
que  aquí  trai>;o,  que  sólo  el  nombre  della  dirá 
quien  es.  --  ¿Cómo  la  intitula  vuesa  merced,  dijo 
Heredia,  que  mucho  importa  el  buen  título? — 
Muchos  nombres,  dijo  el  poeta,  se  le  pueden  dar, 
pero  me  parece  que  le  cuadra  mucho  Ei  cautivo 
engañoso.— homsXmo,  le  dijo  Heredia,  vuesa  mer- 
ced nos  haga  merced  de  leeila,  que  aqui  está  ei 
señor  Guzmán,  que  es  hombre  de  buen  gusto,  y 
le  cometo  el  ver  este  negocio,  y  estaré  á  lo  que 
dijere,  y  creo  será  extremada,  por  ser  de  su  mano 
de  vuesa  merced.  —¿Cómo  buena?  dijo  el  poeta: 
ella  lo  dirá,  que  no  pensaba  dalla  á  ningún  autor 
sino  á  Porras,  que  me  tiene  ofrecidos  mil  reales 
por  cada  farsa.  — Léala  vuesa  merced,  dijo  Here- 
dia, qfic  siendo  lo  que  pensamos,  no  llorará  vues- 
tra merced  á  Porras.  Sacó  su  envoltorio  ei  triste 
p.>eia,  que  no  debiera,  y  empezó  con  unos  versos 
quví  no  les  debió  de  sacar  de  botica  de  sedas,  según 
les  hubo  tan  mal  medidos,  y  con  todo,  á  cada  re- 
do tidiil  a  levantaba  los  ojos  y  miraba  á  todos  los 
oyentes,  como  si  fuera  un  concepto  milagroso; 
lodos  csiábainos  perdidos  de  risa,  y  no  había  orden 
de  disimnlalla,  hasta  que  él  lo  echó  de  ver,  y  muy 
corrido  dijo:  ^vV<»  creo  que  vuesas  mercedes  tienen 


acohortando  de  tan   mal  cieno.   Trabóse  brava       hejh>  el  estomago  al  verso  de  Lope  de  Vega,  y  no 


conversación,  muchos  ofrecimientos  de  paseo,  y 
atajóla  un  gentil  entremés  de  un  señor  poeta  que, 


les  parece  nada  bueno."*-^ 


CXXXVIII 
MARTÍNEZ  DE  PRADO  (Fr.  Juan). 
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que  también  lo  es  que  vean  las  connedias 

legos   y  clérigos.   Acaba  exp  )niendo   la 

■l654.  doctrina  de  Santo  Tomás. 


De  Valladolid.  Dominico,  Maestro  de 
teología;  catedrático,  de  \  isperas,  de  Al- 
calá, en  el  Colegio  de  Santo  Tomás  y  su 
regente  y  Calificador  del  Santo  Oficio. 
Murió  en  Segovia  en  if)08. 

Oompuso  muchas  obras  (W  Nic.  Ant.: 
iVoj'd,  I,  736  Y  Martínez  \'igil:  Bib.  de 
Dominicos  esp.^  pág.  319)  y,  entre  ellas, 
la  siguiente: 

T/ieo/oniae  moralis  qvaesl iones  pvae- 
cipvae.  Avlhorae  R.  P.  M.  Fr.  loanne 
Slarline^de  Prado^  Vallis-Olletano,  Or- 
dini  Praedicatorwn...  Annn  1654.  Coni- 
phfti  in  Collegio  Sancli  Thomae  Fr.  Di- 
dacus  García. 

2  vol.  en  folio;  el  i.*  de  1 1  hojas  prcls.  y  íkSS  pá- 
ginas y  el  2.",  impreso  en  i636.  nueve  hojas  prels. 
y  920  págs.— Dedicatoria.— Indico  de  capítulos.— 
Censura  de  Fr.  Juan  de  ToleJr,.— Licencia  del 
ordinario:  29  de  .Marzo  de  i'V^3.  Id.  de  la  Orden 
'4  de  Enero  de  i633.— Erratas.— Tassa.— Texto. 

En  el  cap.  xv,  pág.  GoO  del  tomo  I,  to- 
^a  el  punto  de  comedias,  dando  las  si- 
guientes conclusiones:  Se  permiten  cuan- 
do s«  ejecuten  sin  pecado  mortal(n:im.  o), 
aunque  mejor  seria  prohibirlas  (núm.  8). 
-^íuchos  cuando  los  que  las  ven  pecan 
'^ortalmente  (núm.  i5)  y  los  eclesiásticos 
^Uelcn,  en  esto,  cometer  pecado  de  escán- 
dalo (núm.  17). 

^Quaestio  XIV.  Ulrum  sine  peccato 
^<^<^ndali  comoediae  permitli  possint?y> 
Antes  de  dar  su  opinión  que  es  favorable, 
^ita  muchos  teólogos  y  moralistas  que  en 
íí^neral  tratan  del  pecado  de  escándalo. 
Añade  que  contra  el  P.  Puente  Hurtado 
^c  -'Mendoza,  surgi<'>  últimamente  con  mu- 
^^a  acritud  el  P.  Tomás  Hurtado,  so^to- 
^'encJo  que  el  oficio  de  cómico  es  licito  y 
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MAYOiíAL  (D.  An:lrésj.--i74i. 

Arzobispo  de  X'alencia  desde  1738  has- 
ta 1769  en  que  falleció. 

Knemigo  acérrimo  del  teatro,  comenzó 
á  predicar  contra  él  y  desde  1741  trató 
de  quitar  en  N'alencia  el  uso  de  las  repre- 
sentaciones, intentando  mejorar  la  pos- 
tufa  de  un  particular  en  el  arriendo  del 
teatro.  Proponíase  el  Arzobispo  tenerlo 
cerrado;  mas  el  Corregidor  ropresent'')  al 
Consejo  y  éste  mandó  que  se  celebrase 
nueva  subasta  á  favor  de  quien  se  obli- 
gase á  formar  compañía  y  dar  funciones. 

En  1748  ocurrieron  en  el  reino  de  Va- 
lencia los  espantosos  terremotos  de  23  de 
Mar/o  á  3  de  Abril,  en  los  cuales  se  des- 
plom ')  el  castillo  de  Montesa,  con  muer- 
te de  casi  todos  los  caballeros.  Kn  medio 
del  terror  difundido  por  todo  el  país  con- 
siguió') el  Arzobispo  del  Ayuntamiento 
valenciano  que  suspendiese  la  represen- 
taci'>n  de  comedias.  1-!1  día  4  de  Mayo  de 
dicho  1748  se  di«)  la  última  y  quedó  ce- 
rrado el  teatro. 

Poco  después  el  mismo  Sr.  Mayoral  se 
dirigió  con  una  Fxptfsición  al  rey  1).  Fer- 
nando \'I  y  obtuvo  un  Real  decreto,  fe- 
chado en  27  de  Julin,  mandando  que  ni 
en  la  capital,  ni  en  pueblo  alguno  del  rei- 
no de  Valencia  se  permitiese  ejecutar  co- 
medias. I'-l  decreto  tenía  carácter  de  per- 
petuidad y  los  Administradores  del  Hf)S- 
pital  recurrieron  al  Rey,  aunque  en  val- 
dc;  pues,  por  Reales  'ordenes  de  11  de 
Knero  de  1740  y  «ó  de  <  )ctubre  de  1730 
se  mand<i  que  el  teatro  se  entregase  al 
Arzobispo,   quien  lo   derribó  inmediata- 
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mente  y  construyó  en  el  solar  casas  par- 
ticulares. 

Muerto  Fernando  VI,  por  Real  decreto 
de  14  de  Agosto  de  1760,  se  permitió  que 
en  Valencia  hubiese  comedias.  Hiciéronse 
en  teatros  provisionales  de  madera;  pero 
á  consecuencia  del  borroso  incendio  del 
teatro  de  Zaragoza,  en  1 2  de  Noviembre 
de  1778,  en  que  murieron  muchas  perso- 
nas, entre  ellas  el  Capitán  general  de  Ara- 
gón, se  mandó  por  Real  Orden  de  12  de 
Enero  de  1779,  cesar  las  representacio- 
nes en  Valencia  y  otras  ciudades,  y  que 
la  casa  de  las  comedias  se  emplease  en 
otro  objeto. 

Duró  esta  nueva  suspensión  hasta  1785, 
que  empezaron  otra  vez  en  teatros  pro- 
visionales las  reprentaciones,  pues  hasta 
1 832  no  tuvo  Valencia  uno  construido 
exprofeso.  (Lamarca:  El  teatro  en  Va- 
lendüy  1840,  págs.  3i  y  sigs.) 
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'   Anónimo— 1742. 

Memorial  de  los  cómicos  de  Cádiz  con- 
tra la  Consulta  teológica  del  P.  Gaspar 
Diaz,  enviado  al  Juez  Protector  de  tea- 
tros, quejándose  de  los  agravios  que  el 
Jesuíta  les  hacia  en  su  libro. 

Lo  citan  los  Consejer  )s  de  Castilla  al 
evacuar  el  informe  pedido  por  el  Rey,  con 
motivo  de  otro  Memorial  de  los  cómicos 
de  Madrid. 

En  este  Memorial  decían  1  )s  de  Cádiz 
que  el  libro  del  Padre  Díaz  tenía  alterado 
aquel  pueblo,  pues  había  causado  asom- 
bro que  el  Padre  asegurase  que  era  ilícita 
la  permisión  Real  de  las  comedias;  y  como 
allí  no  había  quien  le  retutase,  creían  ne- 
cesaria la  intervención  del  Protector  para 
que  amparase  á  los  autores  y  tranquiliza- 
se el  espíritu  público. 


CXLI 
Anónimo.  —  i742. 

Memorial  y  impreso  ^  de  los  cómicos  ctr> 
tra  el  libro  del  P.  Gaspar  Dlai{. 


17  hojas  en  folio,  sin  lugar  ni  año  de  imp 
sión. 

«Señor: 

Las  compañías  cómicas,  sus  individuos  y  Co: 
gregación,  que  en  espedal  devoción  y  culto 
María  Santísima,  con  el  titulo  particular  de  Nue 
ira  Señora  de  la  Novena  se  halla  situada  en 
capilla  de  la  iglesia  parroquial  de  San  Sebastián 
esta  corte,  incorporada  y  unida  por  especial  pri^ 
legio  á  la  iglesia  de  San  Juan  de  Letrán  en  Ron 
para  el  goce  de  todos  los  suyos,  llegan  hoy  con 
siempre  han  estado,  con  la  más  profunda  venei" 
ción  á  los  Reales  pies  de  V.  M.,  y  tan  hum i  la- 
mente rendidos  como  enteramente    resignadc 
buscando  á  un  tiempo  en  la  más  recta  justicia 
protectiva  clemencia  que  en  V.  M.  y  su  soberai 
resplandecen  uniformes,  aquella  providencia  C> 
medio  más  competente,  que  asegurando  á  los  ^ 
piicanies  en  la  quietud  de  sus  permitidos  ejer 
ciüs  (ó  por  mejor  decir  trabajos^  del  arte  cóin  í*- 
y  á  los  que  el  de  su  fortuna  ó  la  casualidad  les 
dujo,  puedan  coniinuarios  sin  los  temores,  co 
t¡n<;encias  y  notas  á  que  se  ve  expuesta,  y  con    i 
que  aun  ya  se  reconoce  lastimada  su  esiimacié?  f 
concepto  en  todo  lo  más  apreciable  y  sensibl*:? 
encaso  que  merezca  y  deba  ser  absolutame^ 
reprobado  ó  excluido  su  ejercicio,  se  declare 
para  que  deshecha  la  equivocación  con  que  le  h» 
practicado,  puedan  en  su  inteligencia  y  por  o  *■ 
rumbo  libertarse  de  tan  fatales  daños. 

\o  intentan.  Señor,  los  suplicantes  promo-*- 
la  opinión  ó  defender  el  punto  común  y  respeC= 
vo  al  ser  de  las  comedias  y  el  arte  cómica,  pi:^ 
sobre  hallarse  en  él  tan  ventilada  y  establecida  p 
notoria  la  opinión,  reconocen  muy  bien  no  s^ 
propio  de  esta  representación  humilde,  ni  de  <^ 
instituto;  y  más,  cuando  la  gravedad  de  la  maier 
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V  circunsianc-as  excede  tanto  á  lacerta  capacidad 
de  su  com prehensión  y  á  las  débiles  fuerzas  de  su 
í^-»  norancia. 

Menos  solicitan  ó  pretenden  justificarse  ó  vin- 
d  ¡oarse  á  sí  mismos  en  su  particular  ejercicio,  pues 
iZtymo  quiera  que  para  su  defensa  y  calificación  e:i 
el    punto  parece  podría  bastarles  la  autorizada  de 
t¿tntos  juzgados  y  tribunales  con  que  en  todos 
fueros  y  con  cuyas  permisiones  y  censuras  han 
practicado  sus  representaciones  cómicas,  proce- 
den, sin  embargo,  tan  lejos  de  aquel  intento,  que, 
antes  bien,  al  ruido  sólo  de  la  sindicación  que  ha 
querido  acusarles,  salen  y  se  presentan  hoy  dela- 
tores de  si  mismos,  ó  para  dejar  más  asegurado  el 
crédito  de  su  arreglado  príxeder,  ó  para  salir  de 
¡        una  vez  con  el  desengaño  del  errado,  aunque  in- 
genuo concepto  en  que  hasta  aquí  han  procedido; 
valiéndose  solamente  para  ello  de  la  más  sincera 
|.       Real  exposición,  asi  de  los  hechos  más  propios 
[      como  de  aquellos  puntos  y  consideraciones  que  en 
^1  asunto  y  á  la  luz  ó  impulso  sólo  de  su  natural 
razón  y  según  la  de  su  limitada  inteligencia,  puc- 
han manifestar  y  conducir  para  la  más  segura  ins- 
trucción y  resolución  que  apetecen. 

Es  el  motivo,  señor,  de  la  voluntaria  delación  á 
^uc    se  ofrecen  los  suplicantes  y  del  recurso  á  la 
superior  justificación  de  V.  M.  el  que  como  gra- 
sísimo reputan,  ha  ofrecido  y  puede  ofrecerá  la 
P*^bl¡ca  común  comprehensión  ó  concepto  de  to- 
^<^s,  un  papel  ó  consulta,  encuadernada  en  forma 
^^  libro  en  octavo,  con  varias  aprobaciones  que 
P""óximamente  se  ha  esparcido,  cuya  disposición 
y  su  impresión  parece  haber  sido  en  Cádiz,  y  su 
*titor,  el  Padre  Gaspar  Díaz,  religioso  profeso  de 
'^  Compañía  de  Jesús,  cuyo  título  subscrito  en  su 
■echada,  es:  ^nConsulta  teológica  acerca  de  lo  iiici- 
ío  de  representar  y  ver  representar  las  comeiiias 
<^Of  no  se  practican  el  di  a  de  hoy  en  España. y^ 

En  su  obra  y  en  lo  que  puede  advenir  la  corta 
inteligencia  de  los  suplicantes,  aunque  no  pueden 
'^^gar  la  provechosa  obsientación  que  en  ella  y  en 
■*^  ni¿5  de  las  aprobaciones  hacen  de  su  erudición 
^*  «üiores,  ni  tampoco  el  máj  sanio  fin  á  que, 
^niQ  ¿  Jq  mejor  y  como  debe  siempre,  se  dirige 


su  doctrina,  sin  embargo,  al  reconocer  (según  la 
misma  escasa  luz  de  su  ignorancia)  así  la  aplica- 
ción que  se  hace  á  los  particulares  hechos  de  los 
suplicantes  para  acriminarlos,  como  el  conjunto 
de  las  prohibiciones,  sentencias,  rigores  y  penas 
establecidas  en  otros  tiempos  para  otros  teatros, 
juegos  ó  espectáculos  que  se  contraen  y  en  que 
indistintamente  se  incluye  á  los  suplicantes,  sus 
representaciones  y  concurrentes  á  ellas,  con  tan 
tremenda,  horrible  persuasión  de  lo  torpe  y  puni- 
ble, que  hoy  sea  su  intervención  en  unos  y  otros, 
que  no  sin  algún  motivo  podrían  temer  se  les  de- 
negase, aun  en  lo  humano,  la  natural  sociedad  ó 
comercio  de  las  gentes.  Por  lo  mismo,  no  parece 
impropio  del  natural  sentimiento  la  extrañeza  de 
tan  acerba  conminación  ó  concepto  contra  los 
suplicantes,  y  más  cuando  no  reconocen,  ó  por  lo 
menos,  no  ha  comprendido  su  inteligencia  la  cer- 
tidumbre del  supuesto,  méritos  ó  materia  que  pu- 
diera serlo,  si  la  hubiese,  pa  a  la  aplicación  ó  pro- 
porción de  todos  aquellos  rigores. 

No  se  detiene,  aunque  sea  natural  su  reparo,  en 
el  que,  desde  luego,  como  tal  se  ofrece  á  los  ojos 
y  se  descubre  en  algún  modo  por  la  propia  orde- 
nación, tenor  y  disposición  de  la  Consulta  y  su 
respuesta;  pues  como  quiera  que  aquella  no  sea 
preparada,  cuando  en  buen  hora  fuese  nacida  de 
lo  timorato  ó  escrupuloso  del  particular  genio  que 
la  propuso  y  para  cuya  complexión  por  sus  cir- 
cunstancias aun  la  comedia  ó  representación  más 
rígida  podría  ser  acaso,  ó  sin  duda,  muy  nociva. 
Y  adviniendo,  como  se  ve  sin  violencia,  que  para 
satisfacer  ó  serenar  aquel  particular  virtuosísimo 
genio  parece  bastaría  sólo  la  correspondiente  limi- 
tada resolución  ó  dirección  privada  que  necesitase, 
sin  tomarse  para  ello  tan  de  intento  la  exposición 
de  la  materia  sobre  asunto  de  teatros,  comedias  y 
farsantes  antiguos  y  modernos,  para  sacar  la  con- 
clusión que  contra  todos,  por  todo  y  en  todo  el 
reino  sin  distinción  quiere  establecer  la  resolución 
de  la  Consulta.  Parece  también  por  lo  mismo  y 
por  todas  sus  señas  ser  más  que  reservada  ó  ca- 
sual, prevenida  ó  pretextada  sólo  para  opinar  ó 
esdibir  á  este  fin  la  materia,  imprimiendo  y  divul- 


gando  las  feas  notas  y  torpezas  imputadas  á  los 
suplicantes  y  sus  representaciones;  lo  que  si  así 
fuese,  y  aunque  su  Joclrina  y  obj  to  de  ella,  conio 
dispuesto  á  lo  mejor,  sea  tan  sant(j  y  laudable,  por 
lo  menos  se  dejará  ver  siempre  la  suposición  del 
pretexto  y  lo  artificioso  del  modo. 

Tampoco  se  detienen  los  suplicantes  (como  me- 
nos propio  de  su  cargo)  en  lo  que  pudiera  repa- 
rarse cerca  del  cómo  se  ha  pasado  á  imprimir  y 
publicar  esta  obra;  pues  aunque  se  ha  hecho,  se- 
gún por  ella  parece,  con  intervención  de  aquellas 
licencias  regulares  y  respectivas  en  el  paraje  á  otra 
impresión  y  para  cualquiera  de  las  otras  obras  que 
ya  pueden  reputarse  como  frecuentes  ó  comunes; 
sin  embargo,  bien  atendidas  las  particulares  cir- 
cunstancias de  ésta,  su  materia,  forma  y  modo  en 
que  se  trata,  y  en  la  que,  sobre  la  gravedad  de 
puntos  tocantes  en  ambos  fueros,  se  incluye  ó 
mezcla  el  de  regalía,  causa  pública,  ejercicio  pro'- 
pio  de  la  jurisdicción  temporal,  á  cuya  económica 
y  política  potestad  corresponde  también  por  pro- 
pio instituto  la  resolución  ó  providencia  en  el 
asunto,  parece  que  siempre  hubiera  sido,  cuando 
no  preciso,  á  lo  menos  muy  conforme,  aun  por  lo 
mismo  que  se  juzgó  tan  útil  y  arreglada,  que  antes 
de  imprimirse  y  publicarse  se  hubiese  expuesto  á 
la  inspección  y  obtenido  con  ella  el  superior  per- 
miso del  Real  Consejo  de  Castilla,  con  el  que,  sin 
duda,  hubiera  salido  mas  autorizada  su  impresión, 
la  que  nunca  se  denegaría,  á  menos  que  se  advir- 
tiesen graves  poderosos  motivos  que  lo  justifica- 
sen; dejándose  iní'e:¡r  ó  presumir  por  I(j  mismo  y 
por  semejante  omisión  en  las  circunstancias,  que 
procedió,  según  parece,  menos  prevenido  ó  rece- 
loso de  padecer  alguna  dificultad  el  intento. 

Kn  lo  que  sí  se  detienen  como  advertido  desde 
luego,  aun  por  la  ruda  comprensión  de  ios  supli- 
cantes, y  entre  otros  principales  puntos,  es  en  la 
universalidad  ó  indistinción  con  que  en  la  tal  re- 
solución á  la  ("Consulta  se  gradúan  en  la  clase  de 
ilícitas,  torpes  y  repr(.»badas,  así  todas  las  come- 
dias que  dice  ser  de  estos  tiempos,  como  lodas  sus 
representaciones,  los  hechos  Je  los  cómicos  que 
al  presente  las  ejecutan,  y  aun  de  las  personas  que 
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van  á  verlas;  cuya  absoluta  persuasión  y  el  ser 
este  su  concepto,  parece  comprenderá  cualquiera 
que  reparase  bien  la  preparación,  aparato  y  es- 
fuerzo de  las  proposiciones  con  que  así  se  trata  en 
general  persuadir;  como  quiera  que  en  la  noticia 
ó  presupuestos  de  la  materia  locínie  al  ser  en  co- 
mún de  las  comedias,  que  también  presupone,  se 
apunten  algunas  de  las  dislincignes  ó  diferencia^ 
que  en  su  defensa  no  pueden  negarse;  no  obstante 
las  cuales,  fija  y  sienta  por  general  conclusión  a/ 
número  cuarto:  *que  las  comedias  que  en  estos 
tiempos  se  representan  en  los  teatros  públicos,  se- 
gún el  modo  y  con  los  agregados  que  se  represen- 
tan, contienen  un  incentivo  y  provocación  vehe- 
mente ad  libidinem  y  á  otros  vicios,  y  por  con- 
siguiente, son  ilícitas  para  los  representantes  y 
para  los  que  voluntariamente  van  á  verlas  repre- 
sentar. 

Aunque  esta  conclusión  en  su  sonido  y  modo 
parece  se  inclina  ó  dirige  más  contra  el  de  los  re- 
presentantes y  e;  abusíi  ó  exceso  con  que  se  supo- 
ne practican  su  ejercicio  que  contra  el  ser  de  las 
comedias  en  común,  sin  embargo,  bien  mirada  y 
mejor  atendida  la  prueba  de  ello,  la  especulación 
ó  anatomía  que  se  hace  de  las  mismas,  el  arma- 
mento de  proposiciones  y  autoridades  con  que  se 
esfuerza  su  impugnación,  y  aun  lo  más  del  trata- 
do, se  hallará  que,  si  no  principal,  por  lo  menos 
igualmente  y  con  la  envuelta  mezcla  de  uno  y 
otro,  se  dirige  el  empeño  de  su  opinión  contra 
ellas. 

Y  si  á  la  verdad  ha  sido  este  el  principal  intento 
ó  el  querer  continuar  ó  resucitar  la  cuestión  tan- 
tas veces  disputada  sobre  la  naturaleza,  calidad  ó 
ser  de  las  demedias,  y  en  la  que,  según  tienen  oído 
los  suplicantes,  es  ya  casi  vulgar  por  sabida  la 
opinión  y  "distinciones  que  la  tienen  como  sentada 
en  el  punto,  ocioso  parece  y  aun  menos  propio  el 
pretexto  de  la  particular  motivada  Consulta^  que 
,  ro  era  nccesaiia,  sino  haber  tomado  abiertamente 
por  lema  el  insinuado  asunto,  y  en  él  discurrir  ó 
adelantar  si  se  pudiese  á  lo  que  hay  esciilo,  lo  par- 
ticular que,  por  no  sabido  ó  entendido,  pudiese  ser 
como  tal  ó  como  nuevo  celebrado. 
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Pareciendo  también  aun  más  ociosa  ó  extraña 
en  sus  circunstancias  ia  imputación  de  las  feas 
notas  con  que  se  acrimina  á  los  suplicantes,  penas 
/conminaciones,  en  que,  como  con  especialidad 
se  les  Comprende,  pues  si  el  todo  d^'  ias  comedias 
corrió  ilícitas  ó  malas,  se¿>ún  se  quiere  reputar  las 
presentes,  era  la  principal  ó  suficiente  materia 
parsL  que  luciese  el  tratado,  parece  no  era  ni  nece- 
sarícD  ni  correspondiente  que  se  pasase  ó  descen- 
diese á  la  que,  como  universal  acusación,  no  pa- 
reces les  reconoce  ó  permite  operación  que  no  sea 
cu  I  f:>able.  Y  si  el  íin  de  aquel  intento  se  enderezó 
á  \sL  corrección  de  los  que  reputa  excesus  ó  torpe- 
za':^    en  el  abuso  de  las  representaciones,  por  lo 
mismo  era  cons¡f?LÍente  ó  preciso  entonces  dejar  ó 
presuponer  indemnes,  en  cuanto  lo  son  por  si,  las 
comedias,  y  con  particular  razón  lasquecomodc 
nuestros  tiempos  se  impugnan. 

f^ero  como  quiera  que  aquel  proceda,  no  siendo 
dudable  que  el  tratado  y  resolución  á  la  consulta 
^^niprende  ambas  panes,  para  exponer  los  supli- 
cantes con  más  ingenua  claridad  su  insinuada  de- 
lación, piden  encarecidamente  á  la  Real  benigni- 
aa«J  de  V.  M.,  que  dispensando  la  precisa  molestia 
^c  su  expresión,  se  digne  permitírsela  con  ia  divi- 
*'on  misma  y  según  aquéllo  que  sólo  por  sus  cor- 
^^  talentos  y  experiencia,   puedan  naturalmente 
*'ca.  nzar  ó  comprender,  así  de  las  comedias  en  co- 
'^^  n ,  como  de  sus  representaciones  en  particular; 
P*ie^  quienes,  aun  só!o  con  aquella  luz  en  lo  malo 


de 


^stas,  según  la  impugnación,  entienden  y  saben 


'^t.o  para  ejecutarlas,  no  es  violento  que  tani- 
be 


'i  con  la  misma  comprendan  algo  más  para  sa- 
^  entenderlas, 
^¡en  que  todo  cuanto  digan  y  hasta  aquí  llevan 
^^ho  en  el  punto,  ni  tiene  más  alma  ó  concepto 
^^c  aquel  sincero  y  propio  con  que  lo  produce 
^^Ao  su  igual  comprensión  en  los  suplicantes:  ni 
^^  dirige  á  más  que  á  sincerar  la  iihió:i  con  cilo  y 
'^on  su  propia  delación  suñ  proceJcr-js,  ni  aun  así 
io expusieran  tampoco  en  otra  f.)rnia  que  sníc- 
lándf)lo  primera)  rendiJi)s,  como  lo  hacen,  y  prt)- 
icstan  desde  luego,  á  las  siempre  vcnera'les,  cató- 
licas y  regias, superiores  correcci<^ncs;  y  más  cuan- 


do su  principal  empeño  es  hoy  hacer  la  debida 
ostentación,  quetanfo  aprecian,  de  ser  fieles  hijos 
de  la  Iglesia,  leales  vasallos  de  V.  M.,  individuos 
de  la  nías  cristiana,  racional,  política  nación,  aun- 
que menos  favorecidos  de  la  fortuna;  pues  les  re- 
dujo á  estado  en  que,  sobre  sus  propias  miseiias, 
se  les  recrezca  la  de  que  puedan,  según  parece, 
dudarse  en  ellos  tan  preciosas  calidades. 

Ya  se  ha  insinuado,  señor,  que  no  negando  ó 
reprobando  en  sus  presupuestos  la  resolución  á  la 
Consulta  lo  lícito  y  permitido  de  las  comedias  en 
común,  con  aquellas  distinciones  ó  calidades  que 
ha  sido  casi  siempre  cerca  de  ellas  igual  opinión, 
pasa  á  querer  persuadir,  no  obstante,  que  todas  ó 
casi  todas  las  comedias  de  estos  tiempos  no  son  de 
las  de  aquella  clase,  sino  todas  ilícitas,  cuya  uni- 
versalidad no  la  explica  menos  que  numerando 
las  que  se  ven  impresas  casi  todas,  y  con  el  enca- 
recimiento de  que  si  alguna  no  fuese  como  ellas, 
será  L'l  fénix  de  las  comedias;  con  que  bien  parece 
se  podrá  decir  que  la  oposición  es  á  todas,  y  más, 
cuando  ni  aun  se  dispensan  por  ella  las  de  Santos, 
y  en  las  qué  el  religiosísimo  celo  ó  escrúpulo  del 
autor,  entre  los  vicios  de  su  maldad  que  nota, 
llega  á  tener  igualmente  por  tan  malo,  como  que 
profanif{a  la  santidad,  que  el  gracioso  ó  graciosa 
de  la  farsa  hayan  de  ser  graciosos. 

Pero  ante  todas  cosas  parece  preciso  saber  quié- 
nes son  ó  quiere  decir  que  sean  las  comedias  que 
llama  de  estos  tiempos,  en  cuyo  número,  según 
el  tratado  y  sus  expresiones,  ya  se  ve  que  no  se 
comprenden  sólo  aquellas  que  en  estos  tiempos 
como  nuevas  se  escriben,  así  pc^rque  en  sus  obras, 
aunque  merezcan  el  más  digno  elogio  sus  inge- 
nios, no  se  advierte  especie  ó  punto  que  no  parez- 
ca estar  tocado  en  las  que  pueden  reputarse  de 
tiempos  anteriores,  cuandc),  antes  bien,  ias  más  ó 
niuchas  son  dispuestas  á  divertir  más  con  el  ador- 
no y  golpe  J.e  apariencias  y  mutaciones  de  teatro, 
que  con  el  primor,  lances  y  espíritu  de  ia  comedia 
la  cspcclación  pública,  como  porque  quita  toda 
duda  la  d.'mt^slración  quí.*,  bien  sea  porque  se  re- 
pite su  representación  al  presente  <>  por  otra  cau- 
sa. S'.'  hace  expresando  la  media  docena  de  títulos 
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de  las  que  como  ejemplar  ó  verbigracia  de  come- 
dias ilícitas  ó  torpes  se  señalan  al  núm,  lo^  folio 
26,  y  son:  El  desdén  con  el  desdén.  Casa  con  dos 
puertas  es  mala  de  guardar,  El  imposible  vencido. 
Dar  la  pida  por  su  dama,  No  puede  ser  guardar 
una  mujer,  Todo  lo  vence  el  amor;  obras  de  los 
nunca  bien  celebrados  ingenios  de  D.  Pedro  Cal- 
derón de  la  Barca  y  otros,  que  florecieron  en  el 
pasado  siglo. 

Y  aunque,  según  la  antigua  fecha  de  su  naci- 
miento (que  tal  puede  ya  juzgarse),  parece  debie- 
ran con  más  propiedad  tenerse  por  de  otros  tiem- 
pos estas  y  semejantes  comedias  para  gozar  algu- 
na dispensa  ó  privilegio  en  aquella  censura,  toda- 
vía se  hace  más  reparable  que  habiendo  pasado 
por  la  rigurosa  con  que  en  su  principio  se  permi- 
tió su  exposición  al  público,  por  las  iguales  y  tan 
recomendables  con  que  se  concedió  y  ha  repetido 
su  impresión,  y  por  las  innumerables,  que  así  de- 
ben decirse,  de  tantos  rectísimos,  sabios,  ajusta- 
dos y  religiosos  varones  que  las  han  leído,  visto, 
revisto  y  permitido  su  representación,  ya  por  el 
cargo  desús  judiciales  superiores  ministerios,  ya 
por  la  obligación  de  su  especulación  y  censura,  y 
ya  por  pura  curiosidad,  es  cosa  bien  fuerte  y  rara 
que  ninguno,  ó  por  lo  menos  ignoran  ios  supli- 
cantes que  alguno  hasta  el  presente  tan  abierta 
y  expresamente  las  culpase  ó  notase  de  ilícitas  y 
torpes,  cuando,  antes  bien,  la  que,  llámese  común 
ó  especial  opinión  de  los  mismos,  las  ha  tenido  y 
tiene  recibidas  ó  colocadas  en  la  primera  ciase  de 
las  que  se  reputan  como  lícitas,  arregladas  y  en 
su  clase  perfectas. 

Y  si  no.  Señor,  dígnese  la  regia  seriedad  de  vues- 
tra Real  persona  permitir  á  los  suplicantes  digan 
ó  pregunten  que  si  estas  comedias  son,  como  se 
dice,  las  malas,  ^cuáles  son  ó  serán  las  que  (en  el 
modo  que  cabe)  puedan  decirse  buenas?  Y  aun 
más,  cuando,  según  lo  que  tienen  entendido  en  el 
punto  y  cerca  del  estado  de  las  comedias,  aun  de 
nuestra  España,  parece  lo  primero:  que  han  sido 
los  conceptos  y  opiniones  sobre  ellas  tan  varias  y 
diferentes,  como  han  sido  y  son  también  diversas 
las  mismas  y  sus  representaciones  de  las  de  aqué- 


llos, nt)  sólo  antiquísimos  teatros  ó  circos  primi- 
tivos de  los  griegos,  romanos  y  otras  naciones, 
sino  de  las  que  se  usaron  en  los  primeros,  y  aun 
en  otros  posteriores  tiempos  de  la  Iglesia,  de  las 
cuales  unas  y  otras  hablan  sólo  comunmente  to- 
das ó  las  más  prohibiciones  y  sentencias  que  re- 
fiere la  resolución  á  la  consulta,  y  juntaron  con 
otras  antes  de  ella  otros  muchos  autores,  cuyas 
penales  y  prohibitibas  providencias  no  sólo  fue- 
ron necesarias  ó  peculiares  para  la  corrección  de 
costumbres  viciadas  en  punto  de  pTíblicos  espec- 
táculos, sino  igualmente  usadas  en  otros  distintos 
para  el  mejor  establecimiento  y  arreglo  de  la  ecle- 
siástica disciplina,  y  aun  de  los  ministros  y  perso- 
nas sólo  destinados  á  su  instituto  por  la  continua- 
ción ó  renovación  de  los  antiguos  errores  ó  torpe- 
zas gentílicas  que  fácilmente  se  experimentaban  ó 
reverdecían. 

Lo  segundo,  que  aun  hablando  de  las  comedias 
de  nuestra  España^  y  entre  ellas  de  las  que  regla- 
das ya  como  tales  y  como  de  últimos  tiempos, 
merecieron  la  pública  co'hnún  aprobación  y  acep- 
tación por  estar  corregido  en  ellas  cuanto  como 
feo  y  prohibido  se  culpaba  en  las  más  antiguas, 
se  hallará  que  aun  estas  mismas  se  trataron,  no 
obstante  graduar  ó  reprobar  según  parece  por  al- 
gunos como  las  más  ilícitas  y  torpes,  ó  aplicar  á 
ellas  toda  la  malignidad  de  las  otras,  queriendo 
entonces  persuadir  que  fueron  más  sinceras  y  pu- 
ras las  de  anteriores  tiempos,  á  lo  que  también 
parece  inclinarse  la  impugnación  presente. 

Pues  siendo  tan  común  como  sabido  y  constan- 
te, aun  sólo  por  lo  que  demuestran  sus  repetidas, 
solemnes  y  públicas  aprobaciones,  que  el  copioso 
numen  y  elevado  iogenio  de  nuestro  insigne  poeta 
español  Lope  de  Vega  fué  quien  regló  y  desde  su' 
tiempo  se  ajustaron  y  corrigieron  las  cómicas  es- 
pañolas representaciones,  cuya  lección  y  método 
siguieron  los  posteriores  bien  conocidos  ingenios 
hasta  Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  que  tan 
profunda  y  seria  como  llena  y  hermosamente  pa- 
rece dio  la  última  mano  con  las  suyas  á  las  obras 
cómicas:  sin  embargo,  no  ha  fallado  quien  qui- 
siese decir  fue  el  mismo  Lope  de  Vega  el  primero 
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que  empezó  á  corromper  y  viciar  las  comedias  es 
pañolas,  que  habían  sido  sinceras  hasta  su  tiem- 
po, imputándole  el  origen  de  la  ¡licitud  y  torpeza 
de  ellas  y  de  las  que  á  su  imitación  se  han  sej;u¡do; 
cuyos  defectos  (á  lo  que  parece  hoy  insinuarse) 
quieren  adela n tai  se  hasta  lo  sumo  en  las  de  Don 
Pedro  Calderón  y  otros  de  nuestros  tiempos,  que 
como  tales  y  como  por  ejemplar  de  las  más  malas 
parece  se  reputan  y  señalan. 
.Vo  pareciendo,  por  lo  mismo,  tan  fácil  de  con- 
ciliar ni  aun  de  comprender  la  causa  ó  razón  en 
que  consista  la  variedad  de  estos  conceptos  sobre 
una  misma  cosa,  y  menos  por  el  nada  ilustrado 
de  los  suplicantes,  si  ya  no  fuese  que  la  misma 
indi  ferencia  y  distinción  de  efectos  posibles  de  que 
consta  la  naturaleza  ó  calidad  de  las  comedias, 
promueva  ó  facilite  que  según  aquéllos  pueden 
ser  diversos  y  lo  son  las  inclinaciones,  por  la  de 
cada   uno  se  quieran  constituir  también  como  ge- 
nerales, aunque  diversas,   las  opiniones;  como 
quiera  que  reduciéndose  la  duda  más  á  punto  de 
hecho  material  que  de. formal  especulación,  pare- 
ce bastaría  para  que  se  resolviese  ó  cesase  en  esta 
parte;  por  lo  mismo,  y  sobre  el  hecho  de  ser  duda, 
el  de  hallarse  con  tantas  aprobaciones  y  censuras, 
recibidas  las  tales  comedias,  y  el  de  la  presunción, 
que  por  lo  propio,  por  no  hallarse  contra  ellas  ex- 
puesto ni  probado,  como  era  preciso,  defecto  es- 
pecitico,  y  por  otras  circunstancias  las  favorece  y 
en  su  linea  las  califica. 

^'  lo  tercero,  porque  si  á  la  verdad  y  sin  empeño 
de  aprensión  y  concepto  se  mirase  el  punto  (aun- 
que este  no  sean  capaces  de  formarle,  y  aquél  ni 
»un  imaginan  tenerlo  los  suplicantes),  parece  no 
puede  negarse  que  habiendo  sido  siempre  en  lo  cu- 
n^úa  tan  distinguidas  por  decentes,  licitas,  ó  sea 
P^r  menos  malas  las  españ:)las  comedias,  de  las 
antiguas  extrañas,  como  aun  entre  aquellas  se  han 
«'Slin^.jido  también,  recibido  y  aprobado  por  su 
"^*>'or  arreglo  y  ajustada  compostura  las  ya  refj- 
'^das  de  jqs  últimos  tiempos,  y  con  especialidad  las 
atadas  por  ejemplar  de  las  presentes,   "i'  siendo 
^^^^^Tientc  cierto  por  opinión  tan  universal  como 
'^^^da,  aun  de  los  más  escrupulosos  en  el  punto. 


que  las  comedias  en  su  propio  ser,  como  indife- 
rentes, no  son  malas;  sí  licitas,  lícito  el  represen- 
tarlas y  verlas:  si  á  las  comedias  que  se  dicen  de 
estos  tiempos  y  en  las  que  sus  mismos  autores  y 
los  prudentes  innumerables  sabios  que  las  han 
censurado,  aprobado  y  visto,  han  fatigado  todos 
porque  saliesen  corregidas  de  los  defectos  notados 
en  las  anteriores  de  otra  clase,  no  puede  aplicarse 
ó  se  las  permite  entrar  en  la  regla  de  aquella  opi- 
nión, <-en  cuáles  podrá  verificarse  ó  habrá  verifi- 
cado? 

Porque  mejores  en  su  esfera  ó  más  arregladas 
y  Corregidas,  ni  las  hay  ni  se  conocen  de  los  pro- 
pios tiempos.  Si  se  buscan  en  los  próximos  ante- 
riores, se  iropez  irá  con  las  de  los  defectos  corre- 
gidos en  las  presentes,  y  sí  se  pasa  más  adelante, 
aun  se  encontrarán  sin  duda  peores  en  todo. 

Con  que  será  ó  parece  se  deberá  como  preciso 
decir,  ó  que  nunca  las  hubo  de  conocido  y  con- 
testado ser  de  lícitas  (y  si  así  fué,  nunca  pudo  tam- 
poco verificarse  la  regla),  ó  que  si  en  algunas  se 
verificó,  que  no  constando  tampoco  en  cuales  ni 
de  su  especial  composición  y  circunstancias,  pare- 
ce no  ser  violento  presumir  pudiesen  acaso  enton- 
ces reputarse  tales  las  menos  defectuosas  ó  nota- 
das con  respecto  y  proporción  á  las  otras  más 
culpables  y  al  vario  estado  y  constitución  de  sus 
tiempos  y  gentes;  por  lo  mismo  y  con  igual  ó  su- 
perior razón  parece  podrían  decirse  comprendidas 
las  de  los  presentes  en  aquella  regla  por  la  mayor 
compostura,  corrección  y  cuidado  con  que  están 
escritas  y  expurgadas;  ó  que  si  tampoco  éstas  ni 
otras  semejantes  han  sido  ni  son  de  ciase  de  las 
que  pueden  permitirse,  justamente  se  podrá  pedir 
se  expresen  ó  señalen  cuáles  fueron  mejores  y  có- 
mo sin  defecto  y  sin  dada  comprendidas  en  la  opi- 
nión sentada. 

O  será  que  habiendo  estado  el  defecto  en  las 
unas  ó  en  algunas,  por  el  concepto  de  éstas  se  ha 
dirigido  sin  distinción  en  substancia  la  impugna- 
ción contra  todas;  ó  que  si  han  sido  y  fueron  siem- 
pre unas  y  otras  iguales  y  todas  ilícitas  y  malas, 
fué  y  ha  sido  también  siempre  un  absoluto  conti- 
nuad») error  el  permitirlas,  fué  y  aun  será  pura- 
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m?nlc  especulativa  y  nunca  práctica  ó  practicada 
la  réjala  de  aquella  Mpjnión.  En  uno  }  otro  y  para 
no  conocerlo  se  han  cegado  cuantos  rectos,  supe- 
riores magistrados,  sabios  mini>tros  y  doctos  cen- 
sores las  han  perini'Jdo,  censuradu /probado  y 
visto,  y  lambión  todos  los  fecundos,  timoratos  y 
cristianos  ingenios  que  las  han  compuesto  habién- 
dose deslumbrado  ó  entorpecido  todos  hasta  el 
presente,  que  con  la  resolución  á  la  (.onsulta  se 
les  ilumina. 

O  será,  según  es  más  natural  y  propio  que  los 
suplicantes  p(jr  su  ignorancia  ni  sepan  ni  com- 
prendan ni  acierten  á  explicar  lo  que  en  el  punto 
y  por  las  comedias  dichas  de  estos  tiempos  qui- 
sieran con  ingenuidad  decir.  Solo  sí,  no  pueden 
excusar  por  más  pLTceptibles  á  su  entender  dus 
aunque  parezcan  sólo  congruentes  ó  superíiciales 
rellexiones. 

Es  la  una  que  parece  por  cierto  cosa  bien  parti- 
cular ó  extraña  que  un  ingenio  y  espíritu  dolado 
y  adornado  con  tantas  y  tan  hermosas  luces  y  ta- 
lentos como  el  de  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca 
y  á  quien  parece  ilustró  Dios  con  especial  gracia  y 
furor  más  que  poético  para  que  con  tanto  acierto 
y  profundidad  escribiese  desmosirando  y  reducien- 
do en  obra  del  arle  cómica  los  má«»  elevados  sa- 
crosantos misterios  en  sus  Aulus  Sacramentales 
con  uso  tan  universal  y  ajustado  sfíbrc  las  huma- 
nas do  las  Divinas  Letras,  expositores  \  Sanias 
Padres,  olvidándose  de  clio  y  de  lo  que  pudo 
aprender  al  misino  tiempo  cerca  de  arrei;Iar  co- 
medias, se  cei;ase  ó  alucinase  también  él  m.sniu  \ 
también  todos  los  que  después  apiuharoii  v  vieron 
sus  comedias;  y  mucho  más  l)S  muc!ii»s  eruditos 
y  virtuosos  que  las  han  cdehraJo  y  aplaudid) 
para  no  conocer  ó  advertir,  ni  aquel  cuando  c  im- 
puso igualmente  unas  \  otras  ohias,  ni  éstos  cuan- 
do las  leyeron,  vieron  \  aprobaron,  distinguiendo 
entre  el  acierto  de  las  unas  \  el  vicio  de  las  otras 
tantas  fealdades  y  torpe/as  como  las  que  se  dice 
Contienen  estas  c-jmedi.is,  ó  ser  un  lodo  i.ie  cuas  : 
su  Co']ipu*.-sl-.^.  Como  li!.y  lo  adviene  \  jmk-;, ca  el  1 
Padie  Cousu'lado;  y  más  cuaiid./ tiene  por  tan  ' 
de  bullo  y  paienle  su  escrupuloso  rcpar(.>,  qucc'.)- 


mo  rótulos  ó  sobreescritos  de  la  maldad  que  ¡  ^c-.^^ 
cluyen  la  prueba  ó  deduce  aun  sólo  por  la  q^    -^ 
dice  envolver  ó  denotar  los  títulos  de  las  comed    ^ 
mismas. 

V  la  otra  que  sobre  las  graves  repetidas  apro-  V. 

clones  y  concepto  de  licitas  y  honestas  que  liec-^fc 
en  común  las  de  estos  tiempos,  aún  se  hallan  ^i;^ 
otra  no  menos  recomendable,  y  por  sus  circuí 
tancias  aún  más  especial,  cual  es  la  de  estar  slk  ^^^< 

tancialmente  declarado  así  en  juicio  coniradicr »o 

rio,  pues  habiéndose  impetrado  de  la  Silla  Ap^^Bc::,^. 
tólica  por  la  ciudad  de  Pamplona  en  el  año  de  x  "^^25 
relajación  del  voto  que  tenía  hecho  en  puntera     de 
no  ver  ni  permitir  representación  alguna  de  co  r-^ie- 
dias;  suscitada  contienda  judicial  sobre  la  ej^j- «ili- 
ción de  la  bula;  dada  sentencia  que  la  suspenda  ió: 
practicados  varios  recursos  ante  el  Nuncio  y  d  «i^s- 
pues  á  su  Santidad,  por  quien,  con  efecto,  á    s  «c ili- 
citud del  Ordinario  eclesiástico  y  con  el  pr<->  j^io 
fundamento  y  supuesto,  entre  otros  de  ser  ilíoi  tas 
y  torpes  las  comedias,  se  expidió  nuevo  rescri^^^^o 
reformatorio  de  la   relajación    concedida.   T'cJ^  do 
esto,  no  obstante,  repetida  que  fue  la  instar»  ^'^ 
por  la  ciudad  en  Roma,  teniéndose  presente  tc->  ^^ 
lo  anteriormente  expuesto  y  ventilado,  especí  -^^l- 
mente  en  punto  de  ser  ó  no  lícitas  nuestras  acl"* — '*' 
les  Comedias;   tomado,   sobre  todo,  informes       --J^'l 
Xuncii)  y  de  í)iras  personas  graves  de  estos  rei  n   •^  ^'^' 
abocando  y  rescindiendo   los  litigios  suscitad- ••  ==^ -^ 
recogiendo  el  anterior  rcscriplo  revocatori(;  d<^      '^ 
relaíaci.';n  como  subrcpiicio  y  confirmando  los  -  "*  ^ 
lecedentes  prinur^'s.  la  concedió  su  Santidad  ct"»    ^'' 
año  vie  i7Jocon  la  mayor  amplitud  y  pariic  lí  ^  ^' 
Uiii'Mi  de  circunsiancias,  se^ún  que  ¡as  manifi*^*^  ^"^ 
mejor  la  bula,  que  lesiimoniada  conservan  loí^   *^  ^' 
piicaiitcs  en  el  nrchi\o  de  su  (Congregación. 

Por  cuvo  caso,  sus  términos  v  declaraciones»     ^'^ 


s.>lo  paiece  advertirse  la  más  grave,  propia  y  c  ¿^ 
licaiiva  en  el  asunto,  sino  que  habiendo  par:» 
linal  piL'CoJiJo  tantos  y  tan  serios  informes, 
dei  Nuncio  de  su  Santidad  como  de  religiosx)s  g  t^ 
\c^  (q:e  ^ien..^o  para  cumplir  un  precepto  apos 
lico  ya  se  leconoce  cuánta  sería  su   iniegridatf 
justiíicacii'«n)  y  que  por  lo  propio  para  instruirl 


45  r 


ambién  naturalmente  las  primeras  que  por 
nosas  ó  celebradas  entrasen  á  ri«;uroso  cxa- 
i  comedias  de  nuestro  D.  Pedro  Calderón  y 
i  bU  clase;  no  habiéndose  advenido  defecio 
c  en  ellas,  y  mucho  menos  los  muchos  y 
\[ie  hoy  se  les  imputan,  sobre  la  particular 
:ión  que  les  aumenta  este  examen,  parecía 
1  tan  próxima  recomendable  calificación  y 
demás  circunstancias  del  caso,  estaba  ya 
o  en  términos  de  que  sobre  él  se  hubiese  de 
r  un  perpetuo  silencio, 
o,  pues,  señor,  estas  y  semejantes  otras  las 
ecc  son  ó  quieren  decirse  comedias  de  estos 
i  y  todas  iguales  para  suírir  la  nota  de  ilíci- 
en  común  se  opone  á  todas,  es  consif»u¡en- 
nocer  cómo  y  por  qué  modo  y  medios  se 
obar  la  certidumbre  de  la  sobredicha  con- 
,  que  coma  antecedente  se  presupone  para 
eda  proceder  contra  todas,  sej^ún  se  insi- 
rcsolución  absoluta,  que  sin  dificultad  co- 
ana  en  los  términos  supuestos,  si  no  cstu- 
jmo  parece,  en  los  supuestos  la  dificultad, 
e  probarse  la  conclusión  puesta  como  par- 
chando ó  dt'mostrando  la  toipeza  ó  malig- 
»tal  de  las  comedias  en  común,  y  para  ello 
:orrelalivamenieá  formar  una  descripción 
ación  de  su  compuesto  y  partes,  de  que  se 
istan  todas,  reducida  con  expresión  ponde- 
[uerer  persuadir,  contienen  sólo  la  repre- 
»n  de  culpables,  torpes  acciones  ó  puntos, 
:omo  precisa  la  instrucción  ó  documento 
»  ó  casi  todos  los  vicios;  cuya  descripción 
c  se  adviniese  más  cabal  y  ajustada,  pare- 
ra  ser  algo  menos  encarecida  en  lo  que 
y  algo  más  comprensiva  en  lo  que  calla, 
son  tan  grave,  clara  y  precisamente  ma- 
lorpes  los  puntos,  hechos  y  dichos  nóta- 
lo se  ponderan,  ni  sólo  constan  las  come- 
os tales  dichos  y  hechos,  como  tan  torpes 
dos. 

i  primero,  pues  si  bien  se  miran  los  tales 
y  dichos,  sobre  quien  en  las  /oces  y  expre- 
e  estos  se  observa  toda  pureza,  y  S(jbre 
unos  y  los  otros  han  pasado  primero  por 


el  crisol  de  la  eclesiástica  y  secular  judicial  censu- 
ra, además  no  transcienden  sustancialmente  unos 
ni  otrosi  así  en  las  comedias  historiales,  como  las 
que  tienen  por  asunto  el  acaso  ó  discursiva  ficción 
de  algún  suceso,  la  esfera  ó  línea  de  aquello  que 
lícita  y  honestamente  pudiera  ser  fuera  de  los  tea- 
tros, referido  y  escuchado  en  prosa  verbal  ó  escri- 
ta, sin  que  el  primor  ó  la  dulzura  del  verso  sirva 
de  otra  cosa  que  de  hermosear  más  la  narración, 
facilitar  lo  agudo  y  sentencioso,  y  de  divertirá  un 
tiempo  con  ello  y  con  la  armonía  de  la  cadencia, 
el  gusto,  el  oído  y  el  entendimiento. 

No  lo  segundo,  pues  el  todo  del  compuesto  de 
nuestras  actuales  comedias  y  de  cualquiera  de 
ellas,  no  solo  consta  de  aquellos  puntos  ó  concep- 
tos, que  siendo  sólo  partes  ó  pasages  de  los  casos, 
parece  se  quieren  tomar  separados  para  notarlos 
y  aun  para  especificar  ó  argüir  por  ellos  y  su  nota 
el  todo  de  la  comedia,  sino  que  igualmente  y  al 
propio  tiempo  consta  de  todos  los  otros  actos  y 
puntos,  que  opuestos  á  lo  tenido  por  menos  con- 
forme ó  reparable  de  los  antecedentes,  se  dirigen  y 
aprovechan  á  la  mejor  instrucción  ó  al  desenga- 
ño; de  forma  que,  sobre  la  indiferencia  ó  duda  en 
aquellas  partes  que  se  quieren  reputar  por  malas, 
no  consta  ó  se  compone  sólo  de  estas  la  comedia, 
sino  también  de  las  que  además  son  buenas  sin 
duda.  Con  que  la  insinuada  explicación  ó  descrip- 
ción parece  no  estar  cabal  ni  ajustada;  pues  que- 
riendo formarse  de  las  partes  de  la  comedia,  cuyo 
todo  sólo  es,  ni  más  ni  menos,  que  indiferente, 
debiera  ser  también  sin  más  ni  menos  su  descrip- 
ción. 

Siendo  también,  al  parecer,  aun  más  de  reparar 
que  cuando  se  trata  encarecer  como  hasta  lo 
sumo  y  como  precisos  los  efectos  de  lo  malo,  se 
omita  la  posible  respectiva  secuela  de  los  efectos 
buenos,  no  obstante  concurrir  la  disposición  para 
unos  y  otros;  y  el  que  siendo  continuos,  unidos  ó 
individuos  los  actos  de  que  pueden  seguirse  unos. 
\  otros  efectos  y  consta  el  todo  de  la  comedia,  se 
quiera,  no  obstante,  según  parece,  argüir  como 
necesario  siempre  el  seguimiento  de  los  primeros, 
teniendo  por  irregular  ó  difícil  el  de  los  segundos; 
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dejando  sólo  al  conocimiento  de  lo  malo  el  apren- 
derlo para  imitarlo  y  reí^aieándolo  su  reconoci- 
miento para  huirlo;  y  más  cuando  aun  á  los  tales 
actos  de  que  puede  seguirse  lo  malo,  sigue  tam- 
bién siempre  la  inmediata  ilustración  ó  el  desen- 
gaño que  ofrecen  los  que  pueden  producir  lo 
bueno. 

Y  si  no,  véase  ó  dígase  con  sinceridad,  aun  to- 
lerados como  se  pintan,  que  no  lo  son,  los  nota- 
dos puntos,  y  no  obstante  lo  fuerte  y  subido  de 
sus  colores,  ¿qué  galanteo  llamado  torpe,  qué 
ligurado  ó  sucedido  adulterio,  qué  robo,  qué  ho- 
micidio, qué  traición,  qué  violencia  ó  semejante 
otro  delito  y  vicio  se  hallará  incluso  en  acto  de 
las  cómicas  representaciones  que  en  su  inmediato 
se¿iuimiento  ó  después  de  él  no  venga  el  conoci- 
miento de  su  fealdad,  la  advertencia  de  sus  per- 
juicios, la  prevención  para  saber  evitarlos,  el 
modo  y  medio  de  remediar  sus  daños,  el  desenga- 
ño para  corregir  los  errores  ó  la  justa  pena  para 
castigar  las  culpas? 

Ksto,  aun  sin  pasar  á  los  actos  y  lecciones  de 
tan  íiiil  como  pública  enseñanza,  que  en  todas 
materias  y  aun  para  toda  chse  de  personas,  sin 
que  parezca  desmedida  exageración,  puede  decirse 
contienen  las  comedias,  ya  para  saber  guardar 
lodo  recato,  para  mantener  íntegro  el  honor,  para 
conservar  la  fe,  para  defender  la  estimación,  para 
estimular  el  valor  á  lo  heroico,  para  excitar  el 
deseo  del  acierto  y  conseguir  la  gloria  en  las  em- 
presas, para  perder  el  miedo  á  los  trabajos  y  abra- 
zar con  gusto  las  fatigas,  para  observar  y  apren- 
der las  más  accndaJas  máximas,  y  yapara  imitar, 
en  suma,  las  más  integras  acciones  y  elevadas  vir- 
tudes. 

Pues  ^'por  qué,  Señor,  entre  la  unida  variedad 
de  Cbtos  erc'Clus  ó  cxi remos,  cuya  causa  común  es 
una,  y  de  los  que  siéndolo  consta  el  ludo  licito 
por  su  ser  indiferente  de  la  comedia,  parece  ha  de 
ser  el  empeño,  y  más  entre  tan  cristianamente  ra- 
ciiHiales  conuí  los  españoles,  que  todas  las  nues- 
tras cuní puestas  actuales,  cuní^cidas  y  aprobadas 
por  de  la  propia  calidad,  se  hayan  do  capitular 
conit»  un  lodo  compuesto  de  loipc/as,  inductivo 


sólo  de  sus  vicios  y  sólo  inclinado  ó  dispuesto  á 
prcxlucirlos,  negándoles  la  respectiva  participa- 
ción y  posible  instrucción  de  algunas  virtudes  de 
acciones  heroicas  y  ajustadas  ó  por  lo  nnenos,  del 
horror  á  las  que  no  lo  sean? 

Sin  que  baste  la  regular  reflexión  de  ser  ó  ha- 
llarse más  propensa  por  su  defecto  la  naturaleza 
á  declinar  en  lo  malo  ó  en  su  aprehensión  que  en 
la  de  lo  bueno;  pues  sobre  que  este  vicio  ó  reparo 
está  de  parte  de  la  misma  naturaleza  ó  de  los  in- 
dividuos de  ella  en  quienes  domina,  no  de  parte 
de  las  comedias,  que  ni  se  escriben  ni  dirigen  á 
este  influjo,  lo  más  que  parece  podrá  inducirse  6 
argüirse  de  ella  es  que  por  considerarse  en  el  punto 
algo  más  descubierto  el  rostro  á  la  contingencia, 
sea  mavor  el  rigor  ó  el  escrúpulo  con  que  se  es- 
criban, aprueben  y  reciten  las  comedias;  no,  em- 
pero, para  que  se  hayan  de  tener  ó  reputar,  si  en 
su  propio  ser  no  lo  son,  todas  por  ilícitas  y  malas. 

Mayormente  cuando  si  sólo  por  la  casual  ó 
contingente  producción  de  algunos  malos  efectos 
en  la  lección  ó  representación  de  algunos  hechos 
ó  puntos  malos  se  hubiesen  de  graduar  por  de 
semejante  clase  los  compuestos  que  hay  de  ellos 
y  los  buenos,  ó  tenerse  y  prohibirse  como  sólo 
instructivos  de  los  primeros,  sin  atender  y  permi- 
tir la  posible  igualdad  á  los  segundos,  parece  seria 
preciso  borrar  ó  desterrar,  entre  otros,  los  de  las 
historias,  y  aun  omitir  ó  reformar  la  práctica  de 
las  públicas  judiciales  relaciones  de  los  delitos  y 
causas  notables  en  los  tribunales,  pues  en  unas  y 
otras  se  encuentran  públicas  declaraciones  y  ex- 
plicaciones de  culpables  hechos,  y  aun  de  los  mo- 
dos y  medios  de  rjecuiarlos. 

Pero  aun  sin  atender  á  los  motivos  de  necesidad 
que  hay  en  las  unas  ni  á  los  justificados  y  pode- 
rosos que  concurren  para  su  observancia  en  las 
otras,  parece  bastaba  sólo,  para  que  en  ellas  no 
tuviesen  lugar  aquellos  conceptos  ó  prohibicio- 
nes, el  advertir  que  unas  y  otras  son  unos  todos 
Compuestos  de  aquella  proporcionada,  precisa 
unión  y  demostración  respectiva  de  que  han  cons- 
tado ó  deben  constar  los  sucesos,  conviniendo  en 
lo  mismo  con  el  lodo  de  que  también  constan  las 


—  453  — 


comedias,  y  que  trayendo  siempre  la  parte  que 
puede  inclinar  á  lo  malo  tan  inmediata  la  ilustra- 
ción de  lo  bueno  con  el  desengaño  ó  ei  casillo,  ni 
es  tan  fácil  decir  que  precisamente  haya  de  obrar 
lo  primero  y  no  lo  segundo,  ni  que  solo  por  aque- 
llo, aun  cuando  casualmente  se  siga  algún  efecto 
malo,  que  lo  haya  de  ser  entera  y  precisamente  el 
todo  de  su  compuesto,  ni  como  tal  acusarse  y  pro- 
hibirse. 

Fuera  de  que  aun  á  las  mismas  particulares  ac- 
ciones ó  puntos  reputados  en  todo  por  malos, 
cuando  fuesen  tales  y  por  sí  solos  concurriesen, 
no  parece  podría  negárseles  la  posible  producción 
de  efectos  buenos;  pues  como  la  más  verdadera 
imagen  y  propio  rostro  de  las  acciones  humanas 
se  vea  mejor  siempre  en  el  clarísimo  espejo  de  las 
entrSiñas  que  en  el  basto  empañado  vidrio  de  las 
propias  por  lo  terreo  del  propio  amor  ó  por  el  va- 
por de  la  inclinación  particular  que  las  anima, 
<*quién  parece  podrá  dudar  o  tener  por  violento 
que  al  ver  hoy  representar  alguno  en  la  comedia 
la  misma  acción  ó  semejante  que  ayer  ejecutó, 
^n  detenerse  en  que  tal  vez  fuese  mala  ó  como 
tal  advertirla,  repare  entonces  ó  conozca  visible 
su  defecto  y  por  él  su  desengaño,  como  ha  suce- 
dido ya  y  es  frecuente  en  otras  iguales  humanas 
ocurrencias,  advirtiendo  y  afeando  en  la  represen- 
tada operación  ajena  y  para  su  reforma  la  especie 
^^  maldad  que  antes  no  conoció  en  la  verdadera 
propia  suya? 

Conviniendo  además  lo  que  también  por  lo  mis- 
^^  entre  otras  razones  y  por  común  suele  decirse 
cerca  de  ser  tan  importante  ó  necesario  el  no  ig- 
norar  lo  malo  como  el  saber  lo  bueno:  ésto,  para 
saber  practicarlo,  y  aquéllo,  para  saber  y  poder 
^niitirlo;  en  cuya  inteligencia,  y  no  pudiendo,  al 
Parecer,  negarse  que  incluya  ó  facilite  este  docu- 
^^ntoel  compuesto  indiferente  de  las  comedias, 


6. 


Por  lo  menos,  que  de  la  permitida  proporcio- 


*<í^  unión  de  sus  extremos  ó  partes  conste  de  las 

^'^^^ias  el  compuesto.  Parece  también,  por  cier- 

*   ^¡en  digno  de  extrañar  (aun  sin  el  reparo  de 

'^^«^se,  al  parecer,  como  inverificahic  la  lección 


de  I 


^->  bueno  en  lo  que  positivamente  lo  influía,  de- 


terminando, como  preciso  á  lo  malo,  lo  indiferen- 
te) que  sólo  como  malas  en  todo  y  por  ¡nsirucción 
únicamente  de.todu  lo  malo  se  hayan  de  qu^Tcr 
describir,  entender  y  aplicar  todas  las  c«jmcd:as  y 
su  todo  en  la  resolución  de  la  consulta,  con  ex- 
presa afirmación  contra  todas  las  présenles  nues- 
tras y  por  inclinada  universal  declaración  contra 
todas. 

No  obstante,  en  seguida  de  su  tema  y  para  es- 
forzarle más,  se  trata  persuadir,  según  queda  in- 
sinuado, ser  los  actos  de  las  cómicas  españolas 
representaciones  como  graduados  en  la  propuesta 
clase  de  ilícitos  tan  instructivos  sólo  de  la  maldad 
y  vicios  que,  sobre  renovar  la  memoria  de  los  ex- 
cesos ó  torpezas  conocidas,  las  enseñan  de  nuevo 
y  hasta  el  modo  de  ejecutarlas,  constituyendo  á 
las  casas  ó  teatros  de  comedias  públicas  escuelas 
de  semejante  depravada  enseñanza. 

Autoriza  lo  primero  y  facilita  el  paso  á  lo  se- 
gundo sobre  el  presupuesto  de  la  ¡licitud  única  O 
positiva  instrucción  de  los  propios  actos  culpa- 
bles y  su  torpeza,  de  los  que  inticre  las  ilaciones, 
que  aun  sin  explicarse  fueran  siempre  sabidas, 
con  la  copia  de  tan  graves  como  venerabilísimos 
textos  y  autores,  cerca  de  cuya  aplicación  ó  inte- 
ligencia, como  punto  tan  absolutamente  extraño 
de  la  capacidad  de  los  suplicantes,  sólo  parece  pue- 
den decir  que  si  como  todas  sus  sentencias  son  tan 
admirables  y  dignas  del  mayor  respeto,  se  hubie- 
sen proferido  con  vista  y  reconocimiento  práctico 
de  las  españolas  comedias  que  hoy  se  acostum- 
bran representar  y  nacieron  ó  se  conocieron  mu- 
chos años  después,  ni  se  sabe  si  por  ventura  las 
excepcionarian  ó  comprenderían  las  mismas,  ni 
es  de  presumir  que  en  caso  de  que  por  la  gravedad 
y  fuerza  de  ellas  estuviesen  ya  estas  comedias  ab- 
solutamente reprobadas,  habria  sido  necesario 
que  al  presente  se  plantease  y  con  tan  estudiosa 
fatiga  se  resolviese  sobre  el  mismo  asunto  la  Con- 
sulta. 

Pero  aun  sólo  sobre  el  hecho  envuelto  en  el 
próximo  primjr  particular  tocado  y  en  el  modo 
que  le  pueden  ;í  prender  los  su  pl  i  .antes,  dL'niá^  de 
lo  que  entre  lo  insinuado  queda  dicho  cuanto  á  la 


454  — 


referencia  de  historiales  sucesos,  de  los  que  aún 
no  se  loma  para  las  representaciones,  sino  hasia 
donde  la  más  decente  y  honesta  inspección  per- 
mite, y  demás  de  que  asi  en  la  rccilación  de  éstos 
cí)mo  en  la  de  los  otros,  ya  casuales  ó  imagina- 
dos, se  observa  la  más  ínte^r^  modestia  en  la  or- 
denación de  sus  lances  y  pasajes,  guardando  igual 
pureza  en  la  expresión  desús  puntos  y  voces,  pa- 
rece podrá,  sin  impropiedad  ó  violencia,  decirse  ó 
preguntarse  ^jqué  especie  de  sucesos  se  notará  pro- 
puesta en  nuestras  cómicas  representaciones,  aun- 
que siempre  en  la  forma  y  bajo  de  las  reglas  apun- 
tadas que  primero  no  hubiesen  acaecido,  y  aun 
tal  vez  fuesen  notorias,  acaso  en  peores  ó  con 
peores  circunstancias?  ^'Qué  casos  ó  lances  de  los 
que  pueden  comprender  las  comedias  suceden  ó 
se  experimentan  sólo  en  los  pueblos  y  entre  las 
gentes  á  quienes  se  representan  (sobre  ser  tan  po- 
cos y  distinguidos  por  más  principales  los  que,  á 
excepción  de  la  corte,  ni  aun  por  cortas  tempora- 
das pueden  mantenerlas),  que  á  la  verdad  no  se 
hayan  experimentado  ó  experimenien  y  sean  res- 
pectivamente sabidos  ó  conocidos  en  lodos  ó  casi 
todos  los  demás  pueblos,  y  hasta  en  los  más  rús- 
ticos y  agrestes,  donde  no  llegaron  ni  aun  las  no- 
ticias de  las  comedias,  su  representación,  expre- 
siones y  vista  de  los  conocidos  representantes? 

Luego  parece  que,  ni  para  la  ocurrencia  de  los 
casos  ó  lances  parecidos  á  los  cómicamenie  repre- 
sentados, aun  en  la  clase  de  los  actos  tenidos  por 
no  buenos,  son  menester  las  lecciones  de  las  co- 
medias, donde  está  ó  domina  el  vicio  particular  de 
las  inclinaciones  ó  corren  sin  rienda  los  defectos 
comunes  de  la  frágil  naturaleza.  Ni  conforme  á  lo 
mismo  parece  se  podrá  imputar  como  efecto  pre- 
ciso á  la  instrucción  de  aquéllas  la  comisión  de  los 
excesos  por  vicio  de  la  inclinación  ó  mal  inclinada 
voluntad  practicados,  cuando  sin  ellas  se  sabrían 
siempre  entre  los  hoFiibres  prevenir  y  cometer  en 
la  propia  forma. 

(^)ue  ^eaii  los  teatros  ó  casas  de  comedias  escue- 
las puhh/as  cIj  h)  l".->  v'>  casi  lodos  los  vicios,  es  lo 
sci^unJo  que  con  particularidad  se  trata  probar  ó 


cepto  y  autoridades,  con  la  suposición  pK>r  simili- 
tud, de  un  cartel  que,  como  inscripción,  se  figura 
al  folio  25  para  demostración  ó  declaración  de  la 
doctrina  ó  enseñanza  que  en  ellas,  dice,  se  contie- 
ne; cuyo  cartel,  si  como  es  sobre  supuesto  pinta- 
do, fuese  sobre  ajustado  y  propio,  sin  duda  cierto, 
nada  más  era  necesario  ni  para  evidenciar  el  abso- 
luto, maligno  y  torpe  ser,  que  viene  á  decir,  tie- 
nen y  han  tenido  siempre  sin  distinción  todas  las 
comedias,  pues  contra  todas  ó  para  todas  indis- 
tintamente se  forma  y  fija,  ni  para  argüir  y  pro- 
bar los  más  graves  indispensables  errores,  irremi- 
sibles cargos  y  horribles  consecuencias  contra 
cuantos  las  han  distinguido,  las  han  aprobado,  las 
han  permitido  y  las  han  visto. 

Empieza  asi  su  tenor:  Qualquiera  persona  que 
quisiere  aprender  re^^las  y^ preceptos,  ardides  é  in- 
dustrias para  hurtar  con  sa^^acidadj  para  rengar- 
se sin  peligro,  para  dar  celos  y  despicarse  de  ellos, 
para  rendir  con  obsequios,  Jineí^^as,  dádivas  y  ame- 
nafras  la  constancia  de  una  persona  recatada,  etc,,y 
prosigue  con  otros  iguales  ofrecidos  documen- 
tos, convidando  á  su  enseñanza,  que  aunque  apli- 
cado todo  por  similitud,  concluye  afirmando  no 
ser  á  la  verdad  otra  cosa  la  de  lo  contenido  y  en- 
señado en  los  teatros  cómicos. 

Bien  conocen,  Señor,  los  suplicantes  (aunque  no 
capaces  de  comprenderlo  ni  explicarlo,  ni  sea  pro- 
pio de  esta  humilde  representación  el  hacerlo) 
cuánto  seria  lo  mucho  que  sobre  e>ie  cartel  pu- 
diera én  otra  forma  y  por  quien  tuviese  los  sabios 
eruditos  graves  adornos  de  que  carece  su  insufi- 
ciencia de-irse;  pero,  no  obstante,  aun  con  lo  poco 
y  por  aquel  más  fácil  modo  que  esta  les  permite, 
parece  podrán  atreverse  á  reparar  que  sobre  ser 
poco  recomendable  como  impropia  toda  exagera- 
ción desmedida,  es  aun  más  notable  cuando,  diri- 
gida sólo  al  encarecimiento  de  un  extremo,  se 
trata  coii  él  consumir  ó  desfigurar  el  diverso  de 
que  también  consta  como  parte  esencial  ó  igual 
coiisi¡tui¡\o  la  Cosa  principalmente  ponderada, 
que  es  lo  que  parece  verilicarse,  si  bien  se  ad- 
vierte en  la  ligurada  inscripción  del  cartel   y  su 
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Si  pudiera  servir  de  satisfacción  ó  convencí-   I 
miento  el  dedicarse  á  formar  otros  tales,  aunque   I 
distintos  en  los  efectos,  sobre  varias  materias  ó 
asuntos  de  los  que  en  la  humana  república  son 
Conocidos  y  practicados  para  ar¿;ü¡r  por  su  impro- 
piedad ó  defectos  los  que  el  anterior  padece,  aun 
á  la  ruda  comprensión  de  los  suplicantes  les  pare- 
ce sería  muy  fácil,  y  aun  entre  ellos  proponen  por 
primero  el   figurado  en  opuesto  sentido  por  las 
mismas   licitas  comedias,  y  paru  el  que,  como 
quiera  que  prestase  materia  suficiente  lo  indife- 
ren  te  de  ellas  y  la  instruccióiv  ó  documentos  que 
pu  Ocien  facilitar  para  toda  buena,  justa  y  arre^la- 
*^^   o  peración,  no  obstante,  siempre  seria  impropio 
>'    ^  ^c  iraño  cualquiera  que  como  cartel  convticato-    j 
^^<^    yr  convidando  á  esta,  aunque  tan  útil  y  posible 
*^'~^^c:  jianza,  se  formase  sólo  por  absoluta  defensa 
^<^  ^llas. 

■^^ro  á  lo  menos  y  por  lo  que  conduce  su  repa- 
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'"^»  rio  parece  pueden  omitir  la  particular  expre- 
^'^^«^  de  uno  cuyas  circunstancias  son  muy  aten- 
^'  t>  1  es  para  el  intento. 

Iñudos  saben  que  la  destreza  ó  habilidad  de  la 
^Sr-ima  entendida  ó  llamada  comunmente  juego 
-    í^rmas,  aunque  en  la  disposición,  método  y  lin 
5SU  instrucción  se  dirija  principalmente  á  defen- 
"  5  es  consianle  y  cierto  que  también  contiene  y 
"^     lo  sustancial  se  aprenda  al  mismo  tiempo  por 
*  ^el  modo  y  medios  para  ofender  y  para  herir, 
*^    tanto  grado,  que  hasta  para  saber  mejor  herir 
^ofender  discretivamente  en  todas  las  partes  más 
^^nciales  del  cuerpo  humano  se  comunican  re- 
^^  BS  y  forma  de  ejecutarlo:  no  pudiendo  tamp«Ko 
^^garse  ó  dudarse  que  uniéndose  esta  habilidad  ó 
^^strucción  á  lo  imprudente  ó  mal  inclinado  de 
^Igún  genio  altivo,  después  de  habilitarle  el  ánimo 
y  aun  la  corporal  violencia  con  el  ejercicio  le  vie- 
ne á  enseñar  ó  facilitar  el  mejor  medio  en  esta 
Unca  de  saber  y  poder  herir,  ofender  y  malar. 

Esto  no  obstante,  y  por  la  contingencia  de  que 
acaso  pueda  ó  se  haya  podidíj  verilicar  así  ta.i 
maligno  fatal  etecio  en  alguna-,  (que  á  la  verdad 
no  han  sido  pocos,  especialmente  un  anteriores 
tiempos)  queriendo  lomar  sól«.i  de  Cbtos  acc¡dL'níe> 


y  por  ellos  regla,  y  concepto  universal  para  gra- 
duar ó  describir  el  lodo  de  aquel  arte  y  el  todo  de 
su  documento  ¿sería  por  ventura  correspondiente 
á  e^te  lin  ni  aun  digno  de  leerse  este  cartel:  Quien 
quisiese  aprender  á  ser  atrevido^  habilitarse  en 
osaJias,  para  aprender  arrojos  sin  temor  aun  del 
respeto,  i*.\ra  vengarse  sin  peligro, /jara  burlar- 
se de  las  ajenas  defensas  ó  permitidas  amena!:^as, 
par.i  saber  herir  y  ofender  mejor ,  y  en  suma,  para 
saber  y  poder  matar,  acuda  á  la  escuela  de  la  es- 
¿;rinta?  Ya  se  ve  que  no  lo  seria,  y  también  se  ve 
que  no  sólo  se  tendría  por  impropio  y  torpe  el 
lij^urarie,  sino  por  tan  culpable  como.que  expre- 
samente convidaba  á  enseñar  el  quebrantamiento 
del  quinto  divino  precepto  de  nuestra  católica  re- 
ligión y  de  lo  más  principal  y  atendido  en  la  ley 
natural. 

Siendo  muy  dignas  de  advertir,  aun  desde  lue- 
go, en  el  punto  dos  singulares  circunstancias:  una, 
que  el  arle  de  nuestra  esgrima  y  la  celebrada  en 
todas  las  católicas  naciones  no  tuvo  ni  tiene  más 
feliz  cuna  ni  mejor  diverso  estirpe  que  la  en  que 
nacieron  y  del  que  se  dice  derivado  el  arte  cómica 
y  las  Comedias,  pues  desciende  aquel  y  su  ense- 
ñanza por  linea  recta  de  los  juegos  gladiatorios 
tan  hermanos  en  todo  (si  ya  no  tueron  más  bár- 
baros y  bárbaramente  usados)  de  las  demás  tea- 
trales y  circenses,  y  que  en  el  uso  y  corrección  de 
ellos  hasta  el  estado  en  que  hoy  se  reconoce  y  per- 
mite la  esgrima  ha  tenido  iguales  diversidades  y 
reformas,  como  lo  manifiesta  bien  la  rígida  y  jus- 
titicada  prohibición  de  los  antiguos  torneos.  V  la 
otra,  que  entre  la  que  se  quiere  llamar  escuela  de 
los  cómicos  y  la  escuela  de  la  esgrima  hay  la  real 
absoluta  diferencia  de  ser  esta  cierta  y  verdadera 
escuela,  y  aquélla  ni  aun  tener  propiedad  para 
serlí»  imaginada:  hallarse  la  una  con  formal  públi- 
co ejercicio,  reglas  y  documentos  metódicos  para, 
enseñar  y  aprender  los  modos  y  medios  de  (>feii- 
d-.r  y  U)S  de  lu-rir;  y  la  otra  sin  algunos  de  estos 
precepi'is  ni  precisión  «'» lecci«'»n  positiva,  aun  para 
lo  malo  que  se  la  impula,  como  reducida  sólo  á 
pe  milidas  aparentes  y  representadas  demostracio- 
nes para  ili vertir  y  r  crear;  ésta,  no  conocida,  sa^ 
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bida  ó  vista  sino  en  los  pocos  y  más  principales 
pueblos  y  de  los  individuos  cuya  posibilidad  ó  in- 
clinación se  lo  permite;  y  aquélla  buscada,  sabida 
y  practicada  no  solo  como  por  precisión  entre  los 
nobles  y  distinguidos,  sino  aun  casi  por  lodos, 
hasta  los  menos  políticos  y  en  los  más  incultos 
pueblos  observada;  aquélla  sin  formal  estableci- 
miento de  maestros  titulares  y  dolados,  pendiendo 
sólo  su  ejercicio  do  la  voluntad  ó  casualidad  para 
practicarle  ó  para  verle;  y  ésta,  no  sólo  con  maes- 
tros conocidos  y  asalariados  como  tales  en  Espa- 
ña, en  Italia,  en  Francia  y  otros  países  donde  aun 
son  á  costa  del  público  mantenidos,  sino  tan  re- 
cibida por  conveniente,  que  aun  se  reputa  como 
necesaria;  y  que  no  obstante  ser  en  los  permiti- 
dos términos  para  saber  usar  mejor  de  la  propia 
defensa  habilitar  más  los  ánimos  y  corporales  fuer- 
zas, no  la  eximen  ni  pueden  libertar  aquéllos  de 
las  contingencias  y  riesgos  que  cerca  de  su  abuso 
y  para  lo  malo  pueden  producirse,  siendo  igual 
por  esto  en  todo  con  las  comedias. 

Pues  si  no  obstante  concurrir  esta  igualdad  y 
aun  las  mayores  circunstar^cias  que  entre  uno  y 
otro  arte  y  sus  enseñanzas  se  advierten,  sería  y  se 
tendría  siempre  por  impropio  y  como  en  todo  irre- 
gular por  injusto  ó  voluntario  el  demostrado  car- 
tel que  para  querer  culpar  ó  tener  por  maligna  en 
todo  la  de  la  esgrima  arguyéndolo  sólo  de  sus  con- 
tingencias se  formase,  siendo  tan  semejante  ó  en 
todo  igual  á  él,  y  para  no  poder  subsistir  ni  aun 
leerse  el  figurado  contra  los  actuales  teatros  có- 
micos, justo  parece  deberá  ser  también*  que  éste 
se  borre  ó  se  recoja,  pues  los  suplicantes  desde 
luego  están  prontos  á  recoger  y  aun  á  detestar  el 
suyo. 

Con  otras  varias  especies  y  reflexiones  dirigidas, 
al  parecer,  más  á  infundir  un  formidable  univer- 
sal horror  por  su  torpe  y  punible  ser  ó  calidad 
contra  todas  las  cómicas  representaciones,  sus  es- 
critores y  cómicos  ariiíices,  que  para  distinguir  ó 
probar  peculiarmsnte  lo  crítico  y  ri«^uroso  del 
punto  y  sobre  el  sentado  presupuesto  de  ser  hoy 
todas  y  todos  de  clase  semejante,  se  piocura  es- 
forzar también  el  tema  de  la  resolución  y  cónsul-    | 
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ta.  y  sobre  las  cuales,  ya  por  estar  reducidas  esi  lo 
sustancial  á  lo  que  va  expuesto,  ya  por  no  ufen 
der  más  tenazmente  la  tan  soberana  como  respe- 
table benigna  tolerancia  de  V.  M.  con  la  moksúa 
de  esta  humilde  representac¡')n,  no  pasan  á  discu- 
rrir, multiplicando  los  errores  de  sus  bastos  con- 
ceptos y  expresiones  los  suplicantes;  como  quiera 
que  no  parece  S3  pueda  omitir  por  ser  bien  de  no- 
lar  la  observación  de  la  mezcla  con  que  en  unas 
y  otras  para  dirigir  los  argumentos  y  sacar  las 
consecuencias  contra  todos  y  por  lodo  se  envuel- 
ven los  que  se  dicen  defectos  ó  torpezas  de  las  co- 
medias, como  tales,  con  los  que  también  se  im- 
putan á  los  saínetes  ó  juguetes  que  sirven  de  in- 
termedio á  sus  jornadas,  y  con  los  que  en  estos  y 
en  aquéllas  por  sus  reputadas  culpables  acciones  y 
abuso  se  atribuyen  á  los  suplicantes  y  su  permi- 
sión por  cargo  á  los  juzgados  y  al  piiblico. 

Sobre  cuyos  particulares  y  demás  de  lo  que  ya 
queda  dicho  en  común,  cuanto  al  de  las  comedias, 
cuya  aplicación  en  proporción  respectiva  corres- 
ponde con  i¿;ual  propiedad  á  los  saíneles,  sólo  pue- 
den insinuar  que  aun  cerca  de  estos  (con  ser  Jos 
actos  quó  en  lo  regular  contienen  menos  sustan- 
cia) procede  y  ha  procurado,  no  obsante,  proce- 
der siempre  su  escrupulosidad,  y  en  lo  que  les  loca 
tan  prevenida  que  demás  d.*  especular  y  advertir 
antes  que  se  expongan  al  público  cuantos  pueden 
notarse  ó  tener>e  como  defectos  en  los  asuntos, 
hechos  y  dichos  de  que  se  compone  su  represen- 
tación, aun  si  tal  vez,  como  ha  sucedido  en  algu- 
na, después  de  puesto  en  las  tablas  con  el  previo 
judicial  examen,  aprobación  y  licencia,  se  ha  po- 
dido advenir  ó  entender  que  en  alguno  se  hallase 
alguna  voz  ó  acción  que  por  menos  modesta  se 
notase,  han  sido  los  primeros  los  suplicantes  que 
no  solamente  han  prevenido.su  enmienda  ó  refor- 
ma, sino  que  aun  para  que  se  practícase  y  para 
mayor  ostentación  de  su  mejor  deseo  y  arreglo  á 
lo  decente  y  justo  se  han  sometido  y  entregado  á 
censuras  y  providencias  para  el  mismo  fin  extraor- 
dina  ias  ó  no  acostumbradas. 

Pero  rec«;nocicndo  aun  además  de  esta  satisfac- 
ción que  la  malcría  Je  saíneles  por  sí   propia. 
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como  reducidos  siempre  á  ridículos  vulgarísimos 
c'fifstes  ó  chascos  sus  argumentos,  siendo  como 
tal  en  iodo  menos  seria,  no  sólo  parece  ser  menos 
^ra  ve,  sino  también  menos  digna  de  otra  más  alia 
reflexión  ó  particular  tratado,  y  que  aun  por  lo 
mismo,  como  quiera  que  en  la  exclamación  ó 
crompoiición  de  agregados  ¡lícitos  que  se  junta  á 
las  comedias,  se  trate  formar  de  éstos  con  aquéllos 
una.  gran  parte,  no  obstante  la  más  viva  y  fuerte 
de  la.  sindicación  en  el  pumo,  descarga  ó  dirige  su 
l«olpe  contra  las  acciones,  excesos  ó  abusos  impu- 
tados en  su  representación  y  la  de  las  comedias  á 
los  suplicantes.  Por  uno  y  otro  y  para  poder  insi- 
nuar algo  sobre  ellos,  se  ven  ya   precisados  á 
entrar  en  la  segunda  parte  de  las  dos  principales 
¿que  va  reducida  la  delación  propia  que  exponen 
en    esta  reverente  representación,   y  en   la  que 
habiendo  de  ser  su  expresión  tocante  en  hechos 
propios,  no  deja  de  cortarles  su  formación  algún 
particular  sentimiento,  no  obstante  aspirar  sólo  á 
ejecutarla  con  la  realidad  más  ingenua,  pues  no 
quisieran  que  ni  aun  por  el  preciso  de  doloridos 
se  les  pudiese  notar  de  apasionados. 

En  el  juicio  de  la  resolución  y  su  censura  se 
gradúan  igualmente  todas  ó  casi  todas  las  cómicas 
""eprcsenlaciones,  y  el  modo  y  forma  de  ejecutar- 
ías ó  practicarlas  por  obsceno,  feo  y  torpe  en 
todo  y  á  los  suplicantes  por  públicos  actores  de 
estas  torpezas  y  sus  ilícitos  hechos  y  aún  á  todo 
el  público  por  cómplice  en  los  propios  vicios. 

^*ero  sin  detenerse  en  los  muchos  y  graves 
■"eparos  que  podrían  formarse  sobre  estos  concep- 
tos y  sobre  la  fácil  absoluta  generalidad  con  que 
s^lo  se  dice  ó  ser  asi  se  afirma,  ciñéndose  sin  em- 
bargo los  suplicantes  á  lo  preciso  del  presóme 
punto  y  por  lo  que  al  suyo  solo  loca,  parece  no 
Seria  extraño  preguntar  primero,  ya  que  no  se 
Sabe  suguramente  cómo  la  quiso  dará  entender 
la  resolución,  si  su  acusación  procede  sola  ó  prin- 
cipalmente contra  lo  que  se  representa  con  aqucPa 
propie(]ad  correspondiente  á  lo  que  piden  ó  ncce- 
^'lan  íqs  lances  de  la  comedias  ó  saínetes  rcpre- 
^en lados,  ó  solo  contra  lo  que,  fuera  de  esta  co- 
''^^peciiva  proporción,  aumentan  ó  exceden  con 
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indecentes  voluntarias  operaciones  los  represen- 
tantes, ó  contra  uno  y  otro  porque  uno  y  otro 
concurre,  y  uno  otro  es  malo,  que  es  lo  que  al 
parecer  se  quiere  persuadir. 

Porque  si  es  solo  contra  lo  primero,  á  la  verdad, 
no  alcanza  la  corta  comprensión  de  los  suplican- 
tes en  que  c«;nsistan  los  delitos  ó  excesos  acusa- 
dos, pues  no  ejecutando  otra  cosa  en  la  práctica 
de  sus  representaciones  que  lo  mismo  que  piden 
ó  requieren  los  lances,  cuyas  operaciones  previs- 
tas por  explicadas  en  la  escena  ó  disposición  de 
ellos,  y  todo  por  contenido  en  la  comedia  escrita 
se  halla  por  la  misma  censurado,  aprobado  con 
licencia  para  su  ejecución,  nada  más  vienen  á 
ejecutar  ni  aun  pueden  los  suplicantes,  que  lo 
propio  y  preciso  que  se  aprueba  es  de  su  cargo  y 
como  tal  se  requiere  para  que  la  representación 
sea  en  su  linea  como  corresponde. 

Luego;  ni  hay  exceso  en  ello,  ni  procede  ó 
parece  puede  contra  esta  parte  la  instancia;  pues 
ni  aun  cuando  dentro  de  aquella  faltasen  á  su 
méicxlo,  sería  tampoco  por  cierto  entonces  la 
cuestión  asunto  digno  para  la  consulta  ni  argu- 
mento para  los  vicios  calumniados,  por  tocar  al 
parecer  con  más  propiedad  á  la  observancia  ó  de- 
fecto en  las  reglas  del  arte  cómico;  esto  además 
de  la  bien  reparada,  puntual  y  sabida  con  que  se 
miden  y  disponen  aun  las  rñismas  acciones  y 
lances  para  ostentarlos  siempre  con  la  mayor  mo- 
modestia  al  público. 

^'Si  es  sólo  contra  lo  segundo,  esto  es,  contra  las 
indecentes  acciones  y  torpes  abusos  con  que  se 
dice  exceden  los  suplicantes?  Bien  registrada  la 
resolución  no  se  encuentra  en  ella  la  específica, 
concluycnte  y  precisa  prueba  de  este  supuesto  y 
los  vicios  por  él  sentados,  que  siendo  de  hecho  y 
por  hechos  particulares,  ni  se  creen  ó  presumen 
como  delincuentes,  si  como  tales  no  se  prueban, 
n¡  basta  decir  con  generalidad  que  los  hay  para 
probarlos,  ni  referir  en  común  su  comisión  para 
argüirlos  si  con  la  más  plena  individual  justifica- 
ción no  so  verifica  su  existencia,  calidad  y  certi- 
dumbre; lo  que  fallando  en  la  resolución,  y  con 
ello  ol  supuesto  á  la  acusación  en  esta  parte,  no 


puede  proceder  conira  ella,  pues  procede  sólo  so- 
bre el  supuesto  que  se  hace  de  la  dificultad  no 
probada. 

V  si  es  contra  lo  tercero,  esto  es,  conira  unas  y 
otras  acciones  y  contra  el  todo  de  las  contenidas 
en  lo  escrito,  dispuesto  y  ejecutado  en  las  come- 
dias ¿por  qué  todo  es  culpable?  N(^  sólo  se  tro- 
pezará, desde  luej^o,  inevitablemente  con  las  más 
ó  casi  todas  las  dificultades  ó  crinsideraciones  an- 
teriormente insinuadas,  sino  también  con  el  mis- 
mo patente  y  j^rave  defecto  de  prueba  ó  calitic- 
ciún  propia  en  los  presupuest<»s  de  hecho  que  cer- 
ca de  unas  y  otras  se  sientan  por  constantes  para 
la  fábrica  de  argumentos  y  relloxioncs  contra  los 
notados  excesos,  los  que  ni  se  inlieren  ó  acreditan 
cuando  se  buscan  sólo  por  éstas  ni  por  la  va¿»íi  ó 
absoluta  y  f^enérica  afirmación  ó  imputación  de 
solos  los  dichos,  sino  por  la  más  propia  y  lan 
evidente  como  precisa  demostración  con  examen 
y  rectínocimicnio  práctico  de  los  mismos  supues- 
tos torpes  hechos;  lo  que  no  ad\irtiénd<jse  al  pa- 
recer observado  en  la  resolución,  tampoco  parece 
puede  ju/^arse  calificado  de  la  acusación  el  in- 
tento. 

Fuera  de  que,  por  lo  que  toca  en  las  acciones 
de  los  suplicantes,  siendo  todas  tan  públicas  como 
practicadas  á  presencia  siempre  de  públicos  con- 
cursos, de  personas  j;raves  y  de  ministros  c'e  cuya 
comprensión,  integridad  y  celo  en  el  más  cabal 
de  sus  empleos,  no  debe  dudarse,  es  menester  sen- 
tar <')  Cui.tV^rir  una  de  e^t;^^  J.  .^  pi(ip.<s  ci-.-nos  .') 
consecuencia^:  >>  qi.c,  s.  ^<«n  tan  ^;a\eme;itc  i--r- 
pes  y  notorio.^  l-.'S  cxccM.'h  Je  ^u^  iK.-iaJ.is  acciones, 
Como  la  resíjlucitjn  las  prepone,  parece  será  ai'm 
ni.is  n<it.ibl'.'  MI  d;si;iiu!o  \  periiiisic»n  purl-.di^s 
en  el  pübii^o  y  con  superi-'T  raz-On  para  los  'ribu- 
nales:  <•  que,  pues  n-i  se  recuiincen  »'■  repruel>an 
conu)  laie^  per  unos  n:  <»í!-)S,  ser;i.  sj-i  J'ida.  p^^r- 
que  i;o  s«»!i  laie^  ni  ^"¡iii^nei  •'  J-.  ¡nue-tran  la 
Msihie  l--íp--/a  y  ^uma  leaui.i.i  .¡i¡c  sv  le.^  ¡■■..p-jla, 
que  e^  \<  >  que  pa^'^c».-  ui.i-  uaiiüal  \   i-i"' •¡■i->. 

.\^[i\l  :;i:.J- -e  ^m:!  Il,;.^  f.i:  i^cu  ..n  i../.'<n  \  se- 
^j:«>  e^le  di^cu^^'.•  p-.):    !■»  Iíl:^■L  .  ^jue  en  s-i  oin- 
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la  escrupulosidad  y  cuidado  que  en  e!  punto  se 
observa  c«»mo  del  ma\or  arreglo  con  que  en  e¡  de 
sus  hechos  y  representaciones  proceden  los  supli- 
camos y  entre  las  justificadas,  superiores  provi- 
dencias dadas  para  precaver  todu   incrMivenienie 
ó  reparo  en   la   materia  por  lo  que  al  propio  fin 
persuade  y  conduce  la  misma  que  se  cita  en  la  re- 
solución impresa  ai  folio  67,  y  se  di;;ni>  expedir 
y  mandar  observar  últimamente  la  siempre  regia 
justificada  rectitud  de  V.  M.  por  su  I^cal  Despa- 
cho de   njde  Septiembre  de  17:23,  comprensiva,        ^ 
se;;ún  parece,  de  catorce  capítulos,  dirlj^ftlos  todos      ^ 
á  que  con  la  mayor  integridad  y  decencia  se  prac-       — 
tiquen  las  cómicas  representaciones  y  proceda  en     .mr: 
sus  concursos. 

La  cual  supuesta,  y  á  su  vista,  tampoco  parece    ^^ 
será  extraño  inquirir  ó  saber  ¿qué  quiere  decir  6     -«T. 
cómo  procede  la  sindicación  de  las  acciones  de  los     ^s: 
suplicantes.'';   pues  sobre  que  por  la  misma  Real       I 
Resolución  y  providencia  se  presupone  la  licitud      ^^ 
y  decencia  de  las  actuales  comedias  y  sus  particu-      — 
lares  lepreseniaciones,  ose  observa  y  arreglan  á      -^ 
ella  puntualmente  ó  no  los  suplicantes;  si  no  se     *==» 
observa  ni  arreglan  á  ella  y  antes  si  exceden  de  sus     -^ 
limites:  ¿dónde  está  la  prueba  especial  y  prupia  de     -s-*» 
este  asunto  y  sus  excesos,  y  cómo  se  les  permiten 
tan  graves  y  notorios?;  y  si  se  ajustan  á  ella  y  su 
debida  observancia  (como  es  asi,  y  especial  mente 
en  la  corte  es  bien  constante  y  manifiesio);  ¿por 
qué  se  arguye  tan  absolutamente  y  sin  prueba  lo 
c.iFiiraiii':  por  qué  se  suponen  uinios.  ktn  libres  y 
lan  <e. >s  |(,s  e\ce>os  de  K)S  suplicantes  que  n-.»  se 
liau  \i>io,  V  por  qué  se  afirman  coni«»  Solu  cui 
pables  en   ellt)S  todas  sus  acciones,  cuando  ni  eii 
tal   caso    puede   reConoccrse   culpa    ó  exceso,  }      '< 
cuando  en  éi,  aun  la  propia  resulución  á  la  Con-    —  r~i 
sulla  C'in  lo  mismo  que  argumenta  Ut^  excluye?  •*•  i^ 

(■'•n  L]ue,  en   resumen,  ó    se  obser\a  o  n*»  laiEs  / 
l'eai  pro\  ■d-.-ncia.  Si  no  se  observa,  en  observan—  x-»/? 
li'iM-  puuiuainiente.  ce>ó  al  parecer  todo  el  ruid^.^^  jj 
lie  !"s  i-ipes  :nipuiadt)S  excesos  y  el  empcñuCi»        j^, 
la  i\s  .liK  i.Hi,  si  csie  tuese,  como  quiera  quebicr^*-     ,^j. 
p:e  paiei.e,  se  dudará  si  aun  éste  lo  sea  ó  cualh¿^ea^^^j 
sa!  •  su   piupio   punto.  V  si  aquélla  se  obici      .^va, 
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Como  asi  sucede,  parece  falla  entonces  aun  moii-    !    cencioso.  V  á  la  verdad,  sobre  lo  poco  piadoso  que 
vo  para  su  formación  y  toda  causa  para  la  sindi-    '    parece  advertirse  semejante  rígido  concepto  y  la 


cacíónde  los  suplicanles  y  sus  acciones. 

Demás  de  que,  aun  cuando  por  acas)  se  vcrili- 
case  con  la  visible  evidencia  que  se  requería  hal  er 
ilguno  ó  aijjunos  de  los  cómicos  que,  ó  por  par- 
I/cu.-a  r  vicio,  ó  por  personal  defecto,  fuese  notado 
y  cork  vencido  de  al¿»una  ó  ali;unas  torpes  culpa- 
bles  acciones  en  su  ejercicio  (que  aunque  no  se 
consideran  tan  públicos  reconocidos  delincuentes 
como  la  resolución  les  capitula  en  todo,  son  h(jm- 
bres,   á  la  verdad,  y  no  son  ángeles)  ^sería  por  ven- 
tura o  ¡orto  ni  habrá  quien  ül  parecer  se  atreviese 
ádeoir  que  la  culpa  ó  >  icio  particular  de  ali;una 
icción  semejante  sea  suíícienie  para  culpar  todas 
las  demás  representadas,  y  menos  para  que  por  su 
particular  torpeza  se  haya  de  reputar  el  t(>d«^  de 
las  cómicas  representaciones  y  aun  las  comedias 
todas  por  torpes  y  culpables?  .¿Ni  cuándo  por  |a 
singular  culpa  ó  defecto  de  alguno  ó  a!j;unos  in- 
dividuos de  un  arte  se  ha  querido  ni  debe  argüir  ó 
imputar  delitos  en  común  contra  lodos,  ni  defecto 
formal  contra  el  arte  en  común?  nCuarulf),  ni  el 
común  de  todos  aquellos  debe  perder  ni  padecer 
por  la  culpa  ó  abuso  particular  y  personal  de  al- 
¿uaos,  y  cuando,  si  bien  se  mira,  apenas  se  halla- 
^  ministerio  ó  ejercicio,  especialmente  de  la  popu- 


mísera  especie  de  recato  con  que  hasta  lo  racional 
par-ce  también  denegárseles  para  saber  siquiera 
dibt¡n¿;u¡r  lo  malo  de  lo  bueno,  parece  no  menos 
que  bastaba  sólo  para  convencimiento  de  la  equi- 
V(jcada  aprehensión  con  que  en  esto  se  procede, 
insinuar  cuan  distante  se  halla  semejante  extraño 
juicio  de  lo  propio  y  verdadero  que  entre  los  su- 
plicantes se  practica  y  observa,  cuando  si  bien  se 
reconociese  y  juzgase  la  penosa  fatigado  su  vida 
y  la  tarea  de  su. ejercicio  para  haber  de  cumplir  y 
mantenerse  en  el,  sería  por  cierto  más  digna  de 
lástima  que  de  semejante  acusación,  como  es  bien 
conNtanie  á  cuantos  tiene  desengañados  la  expe- 
riencia práctica  y  su  visible  reconocimiento. 

Kst<í,  aun  sin  recurrir  á  la  vulgar  rellexión,  so- 
bre la  grave  diferencia  que  se  encuentra  para  la 
producción  ó  comunicación  de  sus  efectos  aun  en 
lo  que  puede  ser  como  divertido,  apetecible  y  de- 
lectable  entre  aquéllos  que  por  gracia  sólo  de  su 
gusto,  lo  ejercitan  y  los  que  sujetan  por  necesidad 
sil  gusto  aun  preciso  ejercicio  de  su  habilidad  en 
las  gracias,  pues  cuanto  éstas  tienen  por  sí  de  ape- 
tecible, divertido  y  gustoso,  parece  se  resiste  ó  no 
produce  entonces  su  propio  efecto  en  quienes  las 
ejercitan  pí)r  la  precisa  obligación  de  oficio,  y  de 


'■r  esfera,  en  que  no  se  diga  ó  se  haya  veriíicado       lo  que  pudieran  señalarse  varios  eicmplares 
9"e  alguno  le  excediese  ó  le  abusase?  Y  cuando, 
Comoquiera  que  se  verificase  la  culpa  de  sernejan- 
^^  exceso  y  esto  sucediese  entre  h^s  suplicantes. 


Siendo  igualmente  di'-jno  de  atenderse  para  co- 
nocer mejor,  medir  ó  graduar  el  ser  y  calidad  de 
las  acciones  de  los  suplicantes  y  por  lo  vario  y 


'^ünca  parece  pudiera  comprender  la  particular   i   contigente  á  que  está  sujeto  su  juicio,  lo  mucho 


Corrección  ó  castigo  sino  al  particular  in  jividuo 
delincuente. 

Esto,  no  obstante,  que  lo  sean  los  suplicantes 
^^^  universal  y  absolutamente  en  lodo,  parece 
*l^iere  persuadir  el  tema  y  discursos  de  la  resolu- 
•^^ón,  y  aun  los  de  algunas  de  sus  aprobaciones, 
^'^  tanto  grado,  que  apenas  se  podrá  excepcionar 
accionó  movimiento  de  su  vida  qjie  en  todo  no 
^«culpable  y  torpe,  pasando  á  querer  explica:  ó 
"escribir  ésta  como  reducida  s»>lo  á  la  de  un  ejer- 
*^*cio  tan  libre  y  apetecible  por  lo  deleitable,  como 


en 


que  puede  obrar  siempre  la  diversidad  de  genios, 
inclinaciones  ó  pasiones  de  los  que  las  miran  y 
observan  (que  el  hecho  sólo  de  ser  expuestas  al 
púb.icc;,  bastaba  para  que  siempre  estuviese  sujeto 
á  opiniones  ó  equivocaciones  su  concepto.) 

Pues  conforme  á  uno  y  otro,  y  según  la  diversa 
aprensión  ó  la  disposición  diversa  que,  ó  por  su 
delicada  escrupulosidad  y  bien  ajustado  espíritu 
es'jech.ise  á  l-^s  unos  (de  cuya  calidad  parece  ser 
el  v'rliioso  del  que  propuso  la  Consulla),  ó  por  su 
fácil  menos  prevenida  inclinación  ó  declinación  á 


^''^ííado  sólo  al  gusto  y  lin  de  lo  delectable  y  li-   |    lo  malo,  despeñarse  á  los  otros,  y  para  quienes  sin 
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duda  podrán  ser  muy  nocivas  las  comedias  y  cau- 
sa de  grave  riesgo  su  visca;  asi  también  parece  que 
por  esta  contingencia  y  según  la  misma  variedad 
de  acepciones  y  de  efectos,  se  ven  diversamente 
graduar  entre  la  común  censura  y  aprobación  de 
los  juzgados  y  del  público,  que  no  las  reconoce 
por  malas  ni  culpables,  y  la  particular  de  la  reso- 
lución á  la  Consulta  que  las  reputa  por  malas  y 
culpables  en  todo. 

Pero  si  esta  regla  fuese  acaso  formada  por  la 
aprehensión  ó  recepción  sólo  de  aquellos  para 
quienes  no  son  seguras  ó  no  las  miran  como  de- 
centes y  permitidas,  ya  se  ve  que  ni  puede  ser  de- 
claratoria de  su  propio  verdadero  ser,  ni  general 
para  persuadir  la  absoluta  torpeza  de  las  acciones 
impugnadas,  ni  á  la  verdad  persuadir  otra  cosa 
que  el  reparo  de  que  por  la  conexión  de  ellas  con 
las  comedias,  era  consiguiente  ó  preciso  padeciese 
igual  fortuna  su  estimación  y  concepto. 

Y  en  suma,  señor,  sea  el  que  fuere  el  que  por 
más  justo  y  propio  deba  seguirse  ó  preferirse  en 
este  y  en  los  demás  insinuados  puntos,  el  que  han 
tenido  y  formado  siempre  y  con  el  que  han  vivido 
y  procedido  los  suplicantes,  así  cerca  de  las  come- 
dias en  común  y  especialmente  las  de  nues'tros 
tiempos,  como  cerca  de  sus  particulares  represen- 
taciones, modo  de  practicarlas  y  medir  en  ellas  sus 
acciones  propias,  es  el  que  ha  podido  demostrar, 
aunque  lan  inculta  y  molestamente,  su  limitadísi- 
ma, bien  que  sincera  y  natural  comprensión  y  ex- 
plicación en  esta  representación  humilde,  reno- 
vando siempre  en  su  ánimo  y  en  el  de  cada  expre- 
sión, las  ingenuas  reverentes  protestas  del  íin, 
modo  y  deseo  con  que  han  procedido  y  aspiran  á 
ejecutarlo. 

No  ha  sido  ni  es  el  asunto  de  su  empeño  (sobre 
que  ni  le  tienen  ni  son  capaces  de  formarle  en 
punto  alguno,  como  ya  dejan  insinuado),  querer 
vindicar  las  comedias,  fomentar  lo  subsistencia  de 
ellas,  ni  aun  defenderse  á  si  mismos,  cuando  antes 
bien,  con  la  delación  que  hacen  de  si  propins  y 
por  el  medio  más  seguro  buscan  y  apetecen  sólo 
y  para  ní  S(j) amenté  el  más  clanj  y  se.L;uro  desen- 
gaño, queriendo  sí,  como  parece  justo,  indemnizar 


ó  persuadir,  hasta  aquí  por  lo  menos,  la  integrid: 
ó  prudente  concepto  de  ella  con  que  han  medie 
sus  procederes,  así  en  el  ejercicio  de  su  arle,  con 
en  los  demás  de  su  propio  ser;  afianzando  para  < 
adelante  .ver  su  estimación  igualmente  manteni< 
ó  la  equivocación  que  padece  y  con  que  hasta  aq 
se  mantuvo,  deshecha. 

Todo  el  empeñado  asunto,  señor,  está  sí  só 
reducido  en  sustancia;  ó  á  que  nuestras  actual 
comedias  son  lícius,  como  reducidas  al  propio  s 
de  indiferentes;  sus  particulares  cómicas  rcprescí 
tac  ones  decentes  y  arregladas;  las  acciones  de  1( 
suplicantes  sólo  correspondientes  á  las  mismas  si 
culpable  exceso  ó  torpe  abuso,  y  que,  aun  cuac 
do  se  verificasen  algunas  comedias  menos  mode 
tas,  los  lances  de  alguna  poco  decentes,  sus  repc 
sentaciones  y  acciones  particulares  en  algo  eia 
sivas,  ó  sin  el  debido  arreglo  en  algún  individ^ 
cómico;  todos  estos  singulares  defectos,  ni  los 
rían  para  argüí  ríos  sobre  el  todo  ni  contra  todc 
ni  parece  necesitaría  su  remedio  de  otro  que  c 
particular  á  ellos  respectivo:  ó  á  que  todo  ello 
tan  al  contrarío,  que  indistintamente  todas  las  a 
tuales  comedias  españolas,  son  en  todo  ilícitas 
torpes;  son  también  torpes  y  feas  todas  sus  pm 
ticulares  representaciones;  más  torpes  y  punib  ' 
las  acciones  en  ellas  de  los  suplicantes,  y  aun  L. 
davía  más  torpes  y  culpables  todos  estos  y  los  ce 
cúrrenles  á  ellas. 

Si  todos  son  y  todo  esto  es  así,  como  en  es 
parte  ó  segundo  caso  se  dice,  fácilmente  s?  rec: 
noce  cuan  dii^no  y  preciso  sea  que  todo  absolua 
y  universalmenie  se  excluya  y  repruebe  corrigis 
dose  enteramente  tan  escandalosos  enormes  ex^ 
sos  y  lan  públicos  repetidos  graves  daños  con 
los  que  hasta  el  presente  y  por  lo  mismo  se  h  - 
tolerado  y  padecido,  y  no  parece  han  sido  corr 
al  presente  tan  conocidos  y  experimentados. 

Pero  si  no  es  así  por  ventura  aquel  todo,  ni  *« 
dos  los  suplicantes  son  en  todo  tan  malos,  ni  *■ 
obras  y  ser  de  su  ejercicio  son  tan  torpes  y  culp= 
bles  en  todo  como  se  reputan,  y  antes  si  bien  sí- 
todas  y  todo  como  en  la  anterior  parte  ó  prrKr 
caso  se  refieren,  ^-por  qué  se  ha  de  argüir  y  cul=^ 
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tan  indistinta  y  absolutamente  á  todos  por  el  todo 
en  unos  j  otros  de  sus  hechos  y  compuestos  y  por 
cualquiera  de  sus  acciones,  extremos  y  partes? 
¿Porqué  se  ha  de  suponer  y  acusar  para  ventilar- 
se como  nuevo  lo  que  no  es  nuevo  ni  se  halla  con 
otros  diversos  nuevos  justificados  méritos  que  los 
mismos  con  que  antes  y  aun  siempre  ha  sido  per- 
mitido y  aprobado  y  con  superior  razón  cuando, 
aun  además  se  halla  su  permisión  autorizada  con 
rafias  anteriores  y  aun  más  solemnes  consultas, 
con  judiciales  resoluciones  y  con  superiores  Rea- 
les Decretos  de  V.  M.?  ¿Por  qué  se  ha  de  inienlar 
I     estender  la  particular  razón  ó  motivo  de  argüir  ó 
[    enmendar  algunos  especiales  defectos,  aun  cuan- 
'     do  fuesen  ciertos  y  calificados,  á  querer  á  su  som- 
bra convertirse  en  universal  acusación  de  la  causa 
j  materia  en  que  por  acaso  pueden  padecerse  y  de 
r     todos  los  que  pueden  participar  de  sus  distintos 
efectos? 

¿Por  qué  deberá  ó  podrá  ser  admisible  que  para 
esforzar  semejante  empeño,  sin  la  previa  evidente 
prueba  de  ser  sin  duda  delincuentes,  se  haya  de 
calumniar  y  culpar  tan  acérrima  y  enieramentc  á 
\  los  suplicantes  y  todas  sus  acciones,  y  más  cuan- 
f  do  ni  han  excedido  las  reglas  de  su  arte,  los  docu- 
mentos de  la  modestia,  los  preceptos  de  las  provi- 
dencias superiores,  la  raya  de  su  obligación,  la  es- 
fera de  lo  permitido,  el  seguro  de  su  buena  fe  y 
credulidad  ni  la  prudente  dirección  de  su  gobierno 
en  ambos  fueros? 

¿Por  qué  se  han  de  querer  argüir  ó  probar  en 
los  suplicantes  sus  imputados  presentes  excesos  ó 
^ípas  sólo  con  aplicarles  para  ello  el  horror  y 
tcerbidad  de  las  :.nliguas  penas,  que,  como  im- 
ptiesias  únicamente  para  castigo  de  las  culpas  en 
^«niiguos  histriones,  puede  al  parecer  decirse 
ítieniaun  ya  se  conocen  en  Tos  derechos  y  tribu- 
"*les,  porque  tampoco  se  advienen  semejantes 
^íiípas  ó  excesos  en  los  actuales  cómicos?  ¿\  por 
^"c.  Señor,  esto  no  obstante,  ha  de  proceder  ó 
'tisiituir  una  especie  de  juicio,  cual  es  el  que  con- 
^^íie  la  resolución  á  la  Consulta,  declarando  por 
^'^ürsos  como  Iguales  delincuentes  á  los  suplican- 
^  en  aquellas  penas  de  las  que  los  tribunales  á 


I  — 

quien  corresponde  no  les  repula  ó  juzga  reoi  de- 
clarados? 

Dejándose  ver  sin  duda  por  lo  mií.mo  que,  así 
como  en  el  concepto  de  serlo  sería  justa  y  precisa 
esta  y  semejantes  otras  declaraciones,  así  también 
en  Id  diversa  consideración  de  no  hallarse  para  ello 
con  tan  culpables  méritos,  parece  ser  no  menos 
justo  que  preciso  y  grave  el  sumo  dolor  que  por 
necesidad  debe  causarles,  advertir  á  un  tiempo  tan 
supuesta  la  imputación  de  sus  no  cometidos  ex- 
cesos, como  expuesta  á  lá  fácil  contingente  apre- 
hensión del  vulgo,  no  sólo  la  credulidad  ó  reputa- 
ción de  que  hayan  sido  y  sean  tan  delincuentes  y 
punibles  sus  personas,  ejercicios  y  acciones  en  lo- 
do, sino  el  todo  de  aquella  correspondiente  esti- 
mación, medido  proceder  y  ajustada  católica  reli- 
gión en  que  como  racionales  y  cristianos  han  vi- 
vido. Y  haciéndose  aun  lodo  ello  más  digno  de 
considerar  cuando  en  semejantes  circunstancias, 
aun  por  lo  mismo  que  persuade  y  áque  aspira  en 
su  fin  el  todo  de  la  resolución  á  la  Consulta,  si, 
en  la  certidumbre  de  sus  presupuestos,  sería  tan 
malo  y  reparable  lo  que  de  ellos  se  deduce  y  tan 
nocivos  sus  efectos:  fallando  aquellos  y  en  la  des- 
cubierta consideración  de  lo  contrario,  parece  que 
cualquiera,  y  mejor  el  sabio  religiosísimo  juicio 
del  autor  de  la  misma,  deduciría  como  precisas  y 
reconocería  como  tan  gravemente  perjudiciales  las 
consecuencias. 

Cuan  fatales  y  sensibles  puedan  ser  éstas  en 
cualquiera  de  los  acontecimientos  insinuados,  es 
bien  fácil  de  advertir  por  cualquiera;  y  cuan  digno 
y  preciso  sea  por  lo  mismo  el  cuidado  y  solicitud 
de  su  competente  remedio,  no  parece  puede  haber 
quien  lo  dude;  pero,  no  obstante,  el  mayor  y  más 
principal  de  los^uplicantes  se  dirige  únicamente  á 
buscar  y  saber  con  la  causa  y  por  los  motivos 
que  ofrecen  la  resolución  de  la  consulta  y  sus 
aprobaciones  impresas  y  esparcidas  por  el  públi- 
co, si  para  con  el  público  y  para  con  todos  pue- 
den continuar  sin  los  precisos  graves  daños,  tor- 
pes y  culpables  notas,  impresas  y  sentadas  por 
constantes  en  el  ejercicio  de  sus  representaciones 
y  del  arte  cómica,  ó  por  ser  en  él  tan  constante 


-- 1 

como  descubierta  y  precisa  su  comisión  y  segui- 
micnlo,  debe  cnlerameiuc  extinguirse  y  repro- 
barse. 

Ksio  sólo  apetecen  para  su  quietud  y  para  pro- 
porcionar en  cualquiera  eslado  su  decente  manu- 
tención y  la  más  importante  de  su  estimación, 
propio  ser  y  calidades  de  que  se  hallan  por  el  di- 
vino favor  asistidos.  Ksto  sólo  buscan  en  el  su- 
premo de  la  regia  superior  clemencia  y  más  ínte- 
gra justicia  de  V.  M.:  esto  sólo  esperan  de  su  siem- 
pre católica  soberanía  y*  ajustada  rectitud,  y  por 
lo  que 

Suplican  rendidamente  á  V.  M.  que  en  conside- 
ración  á  lo  expuesto,  ó  por  las  más  propias  y  aten- 
dibles que  la  elevada  real  comprensión  de  V.  M. 
tiene  tan  presentes,  ácuya  explicación  no  alcanza 
el  rudo  estilo  ni  la  de  los  suplicanies,  se  digne  lo- 
mar en  su  razón  aquella  más  debida  y  correspon- 
diente providencia  que  en  todo  sea  siempre  con- 
forme á  lo  más  justo  del  regio  superior  agrado 
de  V.  M.,  y  para  el  ma\or  y  más  puntual  cum- 
plimiento de  su  real  servicio,  en  que  los  suplican- 
tes recibirán  merced.» 


CXLII 

ANÓMM;).— 1/56. 

yíenion'al  de  los  cómicos  de  Madrid  al 
párroco  de  San  Sebastián  para  que  los 
defienda  de  las  censuras  de  cierto  predi- 
cador. 

(Bibl.  Nnc.  M*^.,  l'p.  5("-i<..) 

^vinteniando  los  C' micos  acudir  al  limo,  señor 
Obispo,  cura  párroco  de  San  Sehasti<áii,  como  su 
ininedialo  superior  cclo^iiísiico  en  c^ia  corle,  para 
el  medio  de  satisfacer  al  público  sohrc  el  deplora- 
ble concepto  que  de  ellos  puede  hacer  c!  \u1í;o 
por  una  propf>sición  i|uc  dicen  proliiió  en  su  ser- 
món cierto  i;ra\ísiirio  oradi^r  (sin  ánimo  de  olen- 
derle),  ide<')  un  lasliiViado  este  humilde  discurst.^ 
en  forma  Je  menu^rial. 
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limo.  Sr.— -Señor: 

Los  representantes  avecindados  y  al  presente  re- 
sidentes en  esta  corte  y  parroquia  de  San  Soba  - 
lian,  puestos  á  los  pies  de  V.  S.  I.,  con  el  r.  á-i 
profundo    rendimiento  dicen:  Que   habiendo   (.1 
M.  R.  P.  N.  (i),  de  la  Sagrada  Orden   de  N., 
entre  (jiras  proposiciones  contra  el   uso  de  I  s 
teatros  y   sus  representantes,  que  por    nues-iro 
exercicio  cómico,  por  la  torpeza  é  ind^coniso 
modo  de  usarle  y  por  la  lascivia  de  la  represeni:-- 
ción  que  al  presente  se  practica,  no  debemos  :.e." 
admitidos  á  la  comunión  del  Santísimo  Sacramen- 
to de  la  Kucharistía  ni  ser  cnierradoscn  sepulti.rai 
eclesiástica,  ni  á  que  la  Iglesia  reciba  nuestras  pri 
micias,  y  á  este  tenor  otras  denigraciones  respcc!:- 
vas  á  la  fe,  religión  y  santos  ritos  que  profesamos 
desde  que  por  la  gracia  de  Nuestro  Señor  Jesucris 
lo,  que  se  nos  comunicó  en  el  bautismo,  fuimo 
recibidos  por  nuestra  Santa  Madre  Iglesia  católica  : 
aposióli^ca,  romana,  en  su  ortodoxo  gremio,  y  de 
bajo  el  báculo  y  dominio  espiritual  de  su  suprcni^ 
cabeza,  el  Romano  Pontífice,  representado  al  prc= 
senté,  por  lo  que  á  nosotros  mira  en  V.  S.  I.  com(^ 
inmediato  pastor,  cura  y  padre  de  almas  de  lodo- 
los  feligreses  de  su  jurisdicción,  cuyos  súbdiior 
(aunque  indignos)  nos  confesamos  con  singula 
aclamación  de  nuc.Ura  dicha,  han  sido  lan  pene- 
trados de  dolo:  nuestros  corazones,  viéndonos  he- 
chos tan  espectáculos  de  abominación  co:no  l:> 
ap'istalas,  sectarios  y  demás  iníielos,  que  por  ser't 
incurren   v  existen  en  lan  infeliz  como  horrible 
anatema,  que  nos  es  preciso  buscar  el  medio  s;i— 
luJahle,  ó  para  el  desen«;año  de  nucs'ra  iL'noran  — 
cia,  ó  para  vindicia  de  nuestra  católica  prufesi^r 
uc  fieles,  y  conn;  tales,  admisibles  á  los  sacranic:i 
tos.  unión  y  participación  de  los  beneficios  y  g"- 
ces  de  la  lijlesia  de  Pios. 

Kicn  sabemos,  señor  lllmo.,  que   no  es  prnpi» 
de   nuestro  instituto  y  humilde  estado  disputasL 
maieiias  ieol<''i;icas,  canónicas,  dogmáticas  ni  ni--** 
ral-s,  sino  cienamcnie  creer  lo  que  se  nos  cniC»" 
y  manda  crecí  por  la  doctrina  cristiana  en  quer- — - 

íi)     I"uc  cl  I*.  I'incdo.  iloniinico. 
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instraycron  nuestros  confesores  y  predicadores  y 
libros  aprobados;  pero  sabemos  también,  y  si  creí- 
ble es  por  algunos  pasajes  de  los  dramas  morales 
y  otras  poesías  que  representamos  examinadas  por 
el  Sanlü  Oficio  y  por  señalados  censores  y  por  al- 
anos libros  en  que  tal  vez  ocupamos  nuestros 
breves  ocios,  que  la  defensa  es  de  ley  natural,  co- 
mún á  todos  los  hombres,  comprobada  con  la  vo- 
luntad de  Dios,  con  el  consentimiento  de  las  gen- 
tes nacida  con  el  mundo  y  con  el  perecedera,  in- 
derogablepor  las  leyes  civiles  y  pontificias,  funda- 
das y  establecidas  con  el  común  beneplácito  de  los 
hom  bres  f  i ).  Pjr  lo  que  sin  duda  que  el  que  omi- 
samente fiándose  en  su  conciencia  no  vuelve  por 
su  fama  es  cruel  (2).  Y  vemos  que  aun  los  Santos 
Padres  unos  con  otros  tuvieron  sus  sentimientos 
y  se  defendieron  alternadamente  con  apologías  y 
otros  desempeños  de  sus  estimaciones.  Exemplo 
dcsio  San  Gerónimo  con  San  Agustín  y  otros  doc- 
tores y  sujetos  grandes,  piadosos  y  distinguidos 
«idignidad. 

También  sabemos  por  tantos  libros  como  á 
porfía,  transcribiéndose  tal  vez  unos  á  otros,  han 
^0  saliendo  contra  nuestro  exercicio,  que  aniigua- 
menicpor  los  Sagrados  Cánones  y  su  derecho  en 
'arios  concilios  se  anatematizó  la  libertad,  idola- 
ífia  y  lorpeza  de  los  antiguos  teatros;  y  por  lo 
mismo  exclamaron  tanto  los  Ciprianos,  Kfrenes,. 
Crisóstomos,  Lactancios,  Tertulianos  y  otros  Pa- 
¿r«,  hasta  que  moderándose  abusos  y  limitándose 
desórdenes,  ya  en  tiempos  del  Angélico  Maosiro 
parece  que  la  representación  tenía  otro  semblante, 
pues  (como  es  notorio)  la  dejó  en  el  estado  de  la 
indiferencia  dando  por  justa  la  moderada  paga 
consignada  á  esta  facultad,  concediendo  á  sus  pro- 
fesores algunas  buenas  operaciones  en  la  limos- 

^')     Defensio  est  ex  fege  natura  cunctia  mortalihux  com- 

""lísíKWwf /)«■  volúntate,  fíentium  qui  couscnfu  c-m- 

<>*a/fl  una  cum  mundo  orla  est  desituní:  cui  ñeque  ci- 

'*  ntque  Pontijiciae  leges  hominum  pl.xcidn  nixae,  et 

a.^^**'»*  fxaratae  derogari  posunt.  ((iincoiAun.   Ilist 

'*^    Xi 

C  ^"^  •^^'*  conscientiae  suae  ncgligit  suam  fjniiim 

^     ****'"  fst.  (S.  AuGi'ST.  ap.  S.  Antón.,   2  part.,    til.  S* 


na,  rezo,  composición  de  costumbres  y  otros  ho- 
nestos actos  (i). 

Con  todo,  señor,  habiendo  después  de  casi  un 
millar  de  siglos  (sic)  qut  yació  sepultada  por  la 
invasión  de  las  naciones  bárbaras  y  mahometanas 
en  nuestra  España,  esta  diversión,  nació  á  fines 
del  décimo  quinto  siglo,  reinando  los  señores  Re- 
yes Católic(»s  Fernando  é  Isabel  (a),  sin  embargo 
que  con  poca  cultura,  tan  diferente  de  aquella  an- 
tigua impureza  como  á  todos  consta  y  más  hasta 
aquí  limada  por  las  juiciosas  plumas  de  D.  Fr.  Fé- 
lix Lope  de  Vega  Carpió,  noble  caballero  (que 
yace  en  nuestra  parroquial  iglesia  de  San  Sebas- 
tián) y  de  otios  católicos  ingenios  del  Parnaso  es- 
pañol; pero  siempre  desde  el  tiempo  del  señor  Don 
Felipe  II  agitada  de  oposiciones  que  después  de 
motivar  á  nuestros  monarcas  las  justas  ocasiones 
de   mandarla  examinar,  ha   permanecido  con  el 
bello  carácter  de  permisible,  defendida  también 
por  elevados  escritos  impresos  ó  manuscriptos  de 
que  en  nuestro  archivo  guardamos  no  poco  nú- 
mero, en  consultas  de  Universidades,   prelados, 
maestros,  jurisconsultos,  políticos  y,  sobretodo, 
teólogos  de  primera  clase,  parecíanos  gozar  de  una 
especiosa  tranquilidad,  cuando  en  el  año  de  174a 
salió  con  nombre  Je  Consulta  un  tratado  poco  más 
ó  menos  expresivo  de  lo  que  el  P.  N.  dicen  ha 
predicado.  Acudió  el  exercicio  cómico  al  Rey  nues- 
tro señor  I).  Felipe  V  (que  Dios  haya)  con  un  me- 
morial pidiendo  ó  defensa  ó  licencia  para  retirarse 
dcsta  profesión,  siendo  tan  abominable  como  decía 
el  libro;  y  su  resulta  fué  mandarse  proseguir  la 
representación  de  las  comedias.  Conque  ¿qué  más 

(i)  I\t  ideo  ofjicium  fiistrionum  quod  ordinatur  ad so- 
latium  h'inünibus  exlubcndum  nan  est  secundum  se  ü lici~ 
tum  nec  sunt  in  statu  peccati  dummodo  modérate  Ludo 
utuntur,  id  est  non  utendo  aliquibus  ver  bis  illicitis  vel 
factis  ad  ludum  it  nttn  adhibcndtt  iudum  ney,otiis  et  tem- 
porihus  in  dcbiti.t^  et  quampis  in  rebus  humanis  non  utan- 
íur  ii//(»  of/icio  per  a-mparationcm  ad  alias  /lamines;  la- 
men per  ctimparatitntem  ad  se  ipsos^  et  ad  lieum  alias  ha~ 
bvns  scrioras  vt  rirtu^'sas  op\'rationcs:  puta  dum  orant  et 
suafi  p.-s.<iioníS  et  t^pcraticnes  Cdmpnnunt,  et  quandoque 
p.iupfrihiis  vlcmi'synas  largiuntur:  unde  illi  qui  modé- 
rate tis  subrcniunt  con  peccant,  sed  juste  faciunt  dic. 
(S.  Iiií).  JL',  2,  quaest.  i08,art.  3  ad  ¿f.) 
(2)    Mkndk/.  Silva.  Cathal.  Heal,  páK.  121. 
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prueba  de  lo  líciio  de  ellas  y  de  su  honesta  prác- 
tica? Por  otros  reparos  se  impusieron  en  los  ob- 
servados hasta  25  capítulos  de  orden  del  Rey  nues- 
tro Señor  (que  Dios  guarde)  en  el  año  de  1 753,  para 
contener  al«>unos  desarreglos  que  se  consideraron 
haber  causado  los  abusos  de  esia  diversión.  Y  aho- 
ra nuevamente  por  el  mes  de  Febrero  de  este  pre- 
sente año  de  1756,  levantó  S.  M.  con  su  real  De- 
creto la  suspensión  que  ha  habido  por  causa  de 
los  terremotos  para  continuar  las  representaciones 
en  esta  corte  en  pasando  la  Quaresma,  en  cuyo 
intermedio  ha  exclamado  este  Padre  con  tanta 
fuerza  como  hemos  expresado  y  se  dice  en  Ma- 
drid. 

Hasta  aquí,  ilustrísimo  señor,  pudo  llegar  la  to- 
lerancia de  nuestra  humildad;  ya  es  el  silencio 
apoyo  de  nuestra  calumnia,  el  escándalo  contra 
nosotros  es  el  mayor,  no  sentimos  los  desdoros 
personales  y  civiles,  sino  los  de  la  honra  del  ca- 
rácter católico  que  ilustra  nuestras  almas;  y  á  no 
estar  tan  radicada  en  ellas  (por  la  piedad  de  Dios), 
nuestra  santa  fe  pudiera  en  algunos  temerse  zozo- 
brasen en  grandes  confusiones  si  no  nos  asiéramos 
á  implorar  el  auxilio  del  Divino  Redemptor,  que 
á  todos  nos  hizo  iguales  en  su  redempción 
amante. 

^Es  posible  (pudiéramos  decir),  que  este  culto 
que  con  tanto  celo  más  ha  de  un  siglo  (1)  mante- 
nemos con  nuestro  sudor  y  de  nuestro  trabajo 
teátrico  á  nuestra  Santa  Iiíiagen,  así  dentro  como 
fuera  de  esta  corte;  tantas  tiestas,  tantos  descu- 
biertos y  á  Dios  sacramentado  tantas  misas;  tan- 
tos sufragios  por  las  almas  de  nuestros  hermanos, 
y  tantas  obras  pías  han  de  ser  nidignas  é  inadmi- 
sibles c  jmo  hechas  y  costeadas  por  hombres  igua- 
les en  desgracia  (da  horror  el  decirlo),  á  los  desco- 
mulgados, infieles  y  malditos  enemigos  de  nuestra 
santa  fe,  y  que  han  de  permitirlo  los  señores  Ar- 
zobispos, Cardenales  y  demás  pielado^^,  n  los  cu- 
ras párrocos  que  nos  las  reciben  y  que  nos  admi- 
nistran los  santos  Sacramentos?  ^;Ks  pusiblc  que 


de 

m- 
ias 
es. 


á  unos  excomulgados  ó  de  igual  infidelidad  ha  c;: 
conceder  por  nuestros  humildes  ruegos,  la  liber^ 
lidad  inenarrable  de  los  Sumos  Pontífices  ( 
tantas  indulgencias  y  gracias  para  nuestras  alm 
y  de  los  demás  fieles  en  veneración  y  aumento 
culto  de  esta  santa  Imagen,  sabiendo  que  los  i 
petrantes  somos  cómicos  y  que,  como  tales, 
suplicamos  para  tan  justo  íin?  ¿Y  posible 
finalmente,  que  hemos  por  opinión  ó  por  cok-i  «íc- 
cuencia  de  la  del  orador,  de  mirar  esas  sepullvj  r^s 
de  nuestra  santa  capilla  llenas  de  huesos  y  Ca<Já- 
veres  de  personas  indignas  de  tan  santo  lugar-i,  y 
que  sus  almas,  por  ser  de  cómicos  (bajo  aque/  s-  «»- 
puesto),  han  de  haber  oído  de  la  indignación  ^^^ 
Dios,  la  formidable  semencia  de:  Ite  makdkti 
i^ncm  aetcrnum?  ¿Hemos  de  ir  por  esas  cali 
oyendo  y  mirando  tantos  desprecios  é  irrisic 
nes  del  escandalizado  vulgo,  si  acaso  decimos 
por  nosotros  dicen  otros  que  Santo  Thomás  i 
Aquino  y  muchos  de  su  escuela,  y  especial men^^^ 
el  limo.  Araujo(2),  dan  por  licitas  las  comedia^^^* 
bajo  las  circunstancias  que  previene  el  Santo  > 

nosotros  observamos,  aunque  alguna  \ez,  mS^-^ 
por  inadvertencia  que  por  malicia,  más  por  igncn:-^  ' 
rancia  que  por  cuudio,  se  haya  deslizado  en  algú  *^ 

ademán  ó  acción  menos  recatado  algún  individu *^ 

del  teatro?  Y  que  no  nos  haya  de  servir  de  test *  ' 

monio  cierto  de  la  honestidad  con  que  se  represc^i^t"*  * 
tan   nuestras  comedias  aquellas   palabras   de  1-^ 

Bula  del  señor  Benedicto  Xlll  (3), .cuyo  tenor  <^^ 


'  n 

j2S 


O 


(I)     Kundúsc   1.»  •  ■.(»n;;rc;i;u*¡«iri   ilc   l<»s  Represen íaiilo-í, 
año  de  \(^Sí>t  st'mJn  el  Libro  do  su>  <  >onsi¡iui"¡cjuos,  pij;.  ih>. 


(1)  L'rbano  VIIT,  Bcacdiclo  XIII  y  Benedicto  XIV. 

(2)  Quavc  his  non  obstantibus  sententia  afjirmans  C^-^ 
tudcdias  usil.^tas  in  nn.^tra  llispania  licitas  esse  /jci'/i»-^ 
ijuí'  cssc  irraruin  usmn  per  se  Inquendo  nisi  tx  acciJen  ^ 
aut  aliena  vircunstantia  jiant  pro  loco  et  tempore  dete^^^^ 
muioht  iilu'itac  rera  cst  tenenda  ac  prainda  á  nobis  st  ^ 
íitiUir  pr>  conclusiiinc.  [\\  i.i.str.  ac  Rkv.  P.  D.  Khav***^ 
.\i*.\\  XI)  üHN.  I*i«Ai.i).  ICiM-;c.  Si:<i.  Decias.  Mor.  de  5fd/. cib  "^ 
diíip.  f'.  svct.  j,  pdfi.  :í(.)3,  n.  <•.) 

iy,)    .\is  //íir/uf  habita  prius  in  praemissis  rclationeti^^-^ 
prAc/.ili  Hcy.  nostri  \nntii  quum  piurimorum  Retigios  "^^ 
í(í/»j  ciKsdvm  Ki'iiiii  Ilispaniarum  qmtd  justa  relation 
/>.»-.7«'./k'.i.n  Couftediac  et  opera  scenica  ibtdein  ea  qua  tV     * 
cent  U>iust,UL-  ixpinii.  ct  rcpruesentari  assolent,  pro  ig^' 
snrum  vi  pnpuii  ,  F\iinpilnnensis)  praedicti  CunscientiiS" 
ru;n  qttiLtt'...  pr^iit  infra  de^revimus^  ele.  Hala  Ruma,  tp 
M.iriii,  an.  i;!'*.*- 


— ili, 
-ír- 
-sta- 
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qw,habíendo'su  Beatitud  tenido  primero  relación 
hecha  por  Monseñor  Nuncio  y  muchísimos  varo- 
nes religiosos  del  reino  de  F.spaña.  que  según  ellas, 
las  coínedias  y  representaciones  escénicas  se  e\c- 
cutan  en  él  con  la  honestidad  que  conviene  para 
aqtrieiar  las  conciencias  del  pueblo,  decretó,  según 
consta  al  ñn  de  dicha  bula,  la  cual  tenemos  entre 
Jas  otras  arriba  mencionadas. 

Por  lo  que  no  debe  convencer  lo  que  se  cita  de 
los  antiguos  Padres,  puesto  que  San  Juan  Oisós- 
tonio,el  más  celoso  de  los  que  exclamaron  contra 
Us  cqmedias  (que  no  lo  eran  sino  los  Juegos  de 
May  urna;,  se^^ún  el  erninentisimo  Baronio  (i),  el 
erudito  Amaya  (2)  y  el  nov.simo  interprete  de  la 
mente  de  lodos  los  citados  Padres  contra  el  Thea- 
ifo.  autor  del  libro  Apelación  al  tribunal  de  los 
rfocfoi;  dice  que  laá  fiestas  del  teatro,  áe\  Circo  y 
joisgosde  suerte  no  lesparecia  á  muchos  ser  ma- 
nifiesto pecado»  pero  que  se  seguían  muchos  da- 
nos de  ellas  (3).  Ya  se  ve  si  como  prenotan  los 
'^adres  Benedictinos  de  la  Congregación  de  San 
Wauro  en  Francia,  en  la  edición  de  las  obras  de 
^tegran  santo  y  en  nombre  de  todos  el  Padre 
^'  Bernardo  de  Montfaucon,  en  el  prólogo  al  to- 
'Ho  II  de  ellas  sobro  la  Homilía  y  in  Matheum, 
''^preheode  el  santo  el  arte  histriónica  y  los  espec- 
úlalos teatrales,  condénalos  y  proscríbelos  m^re- 
idamente  y  de  derecho  porque  tune,  entonces, 
••^  torpísimo  el  teatro  y  deshonestísimos  loscó- 
'nicos  y  cómicas,  tanto  que  descubiertas  totalmen- 
^^  y  desnudas  se. ponían  delante  del  pueblo  á  na- 
dar en  uaos  estanques  artificiales  de  agua  que  se 
hacían  en  las  tablas  para  este  efecto  (4):  repárese 


^')    /«  nótis'ad'M'ariyr.  Román,  díe  so  Februar. 

í*)     Ub.  3,  Observat.  jur.,  cap.  S^fol.  bOn. 

^3)     /a  t^eatra  ascenderé  et  equorum  certumina  speC' 


tare, 


'  er  alias  Iractare  non  videiur  multis  peccatum  esse 
•'■'jfffliiw;  sediñjinita  vita  mala  solent  inferre.  //o- 

*5,ad  Popul. 
^^     Histrionicam   et   Theatralia    spectacula  perpetuo 


"•i/ 


*'«»-píi 


't  damnat  ét  praescribit  mérito  et  jure  quidem  nam 


^**eilcisiima  tune  scena  erat  spurcls.^imi  aitt>res  impu- 


f     '^'^«JMoc  muiieres'  fuas  ad  histrionatum  adhibebantur. 
-•     ^'.  nudae  cumpa rarentur  in  vmnium  cimsptfctu.nudae 
/^^    ^'"ent  in  'piscinis  aquaris  ad  eam   rem  cnnpnsitus. 
^^'frivc.  Ibc.  rétvt'.f 


en  el  tune  y  si  del  tune  al  nune  valdrá  la  conse- 
cuencia. 

íin  fin,  íllmo.  Sr.,  no  es  nuestro  intento  notar 
al  ploclo  orador  de  nimiamente  celoso,  no  de  que 
faitea  las  soberanas  virtudes  de  la  caridad  y  justi- 
cia en  la  corrección  fraterna  cotejadas  las  circuns- 
tancias con  lo  que  dice  el  doctísimo  P.  Theófilo 
Raynaudo,  de  la  Sagrada  (Compañía  de  Jesús  (1 ), 
ni  de  que  fué  llevado  de  ardor  ó  sentimiento, 
porque  dice  que  unos  teólogos  le  censuran,  en  al- 
gunas conversaciones  se  olvidó  de  aquella  grande 
advertencia  de  JuanGersón,  cuyo  tenor  es:  Que 
no  se  han  de  establecer  y  defender  con  facilidad 
algunas  acciones  ú  omisiones  ppr  pecado  mortal ' 
y  más  bajo  la  palabra  universal  por  los  inconve- 
nientes que  allí  expresa  (2).  Nada  de  esto,  señor, 
porque  sabemos  y  veneramos  su  ciencia,  carácter 
y  virtuoso  celo,  solo  sí  acudimos  á  V.  S.  I.,  como 
inmediato  superior  espiritual  nuestro  á  cuyo  cui- 
dado toca  no  solo  la  dirección,  corrección  y  régi- 
men de  nuestras  conciencias,  sino  el  honor  de  ellas, 
que  es  el  lastimado  en  este  caso;  por  él  queremos' 
volver,  y  honor  es  también  de  V.  S.  1.,  como  padre  • 
espiritual  que  es  de  sus  feligreses  y  gobernador  de 
su  iglesia  parroquial,  teniendo  nosotros  en  ella 
nuestra  capilla,  nuestro  entierro  y  todo  nuestro 
corazón;  que  si  allá  está  el  corazón  donde  el  teso- 
ro, nuestro  tesoro  son  las  indulgencias  y  privile- 
gios concedidos  á  ruego  nuestro,  por  U.  piedad, del 
Santísimo  Padre  par.i  bien  de  los.  fieles  á  nuestra 
capilla  y  congregación,  aprobada,  tantos  añps.ha; 
y  tesoro  también  la  milagrosísima  imagen  de  nues- 
tra divina  protectora  María  Santísima  con  ej  título 
de  la  Novena.  .    


(i)     Tomo  X\'I,  Heterocl.  spirit.^  c/iwsw.  ^.,  Ileteroci' 
Concionum  cons.,  a  pág.  2K1. 

Í2)  Theotogi  doctttres  nt-n  debent  esse  fáciles  ad  asíie- 
ru7tdum  aiiquas  actiones  reí  omiasioaes  esse  pecc ata  mor-* ^ 
talit}  praesertim  suh  yerbo  universali,  jua^iimecum  ujbser.- 
vatio  communis  obnititur  ubi  ntm  sunt  certis.simi  de  re 
ipsa:  nec  taiia  sunt  praciUcanda  populo  tamquam  certa, 
nuinpi'r  hibissimo  de  asertiones  Puluntaria»;^  riffidits,  du- 
ras, et  fiimis  strictas  in  rebus  incertiii  nequáquam  eraun- 
tur  homines  ci  luto  peccat'>rum.  sed  in  illo  profundiis 
emerguntur  scruputi  inquieta  tibí  simpUc4um.  Joan  (íkk- 
soN.  Lee.  4,  De  vit.  spirit.^  j  part.,f¡i.tt.  ii. 

'So 
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Por  su  gloriosa  M  apestad  y  por  quien  esV.  S.  I.  y 
por  la  fama  de  lodos  le  suplicamos  proteja  nues- 
tras defensas,  solicite  nuestras  serenidades  y  el  re- 
cobro de  nuestro  perdido  crédito,  no  en  lo  lerrcnp 
y  civil,  sino  en  lo  eterno  y  espiritual,  dirigiéndonos 
con  sus  consejos,  consolándonos  con  su  amor;  y, 
en  fin,  tomando  á  su  cargo  el  que  el  mundo,  la 
nación,  ei  gobierno,  la  majestad  y  su  Beatitud  (si 
fuese  menester)  sepan  nuestra  justa  pretensión, 
concluyendo  con  voces  de  San  Basilio  Magno  (im- 
petrando antes  la  apostólica  bendición  de  V.  S.  1.  y 
el  perdón  de  lo  que  no  sea  de  su  agrado  en  esta 
súplica  cuyas  expresiones  sujetamos  á  la  correc- 
ción de  su  prudencia  y  á  la  de  la  Iglesia  nuestra 
Madre),  diciendo:  Que  por  cuanto  nuestro  silencio 
ha  dado  á  muchos  ó  le  puede  dar  espíritu  para 
apoyar  y  acreditar  por  él  lo  que  nos  calumnian 
nos  hemos  resuelto  á  hablar,  bien  que  para  que  nos 
haga  justicia  cualquiera  juez  desapasionado  es  su- 
ficiente el  conocimiento  de  este  asunto  para  hacer 
notoria  nuestra  verdad (i)  y  justa  razón.  Lo  que 
esperamos  de  la  grande  y  justificada  benignidad 
de  V.  S.  I.,  recibiendo  en  ello  especial  merced,  etc. 

CXLIII 

MENDOZA  (Fr.  Alfonso  de).  —  iS87. 

Agustino.  \'ivió  en  Salamanca,  donde 
fué  catedr¿ític()  de  \isperas  de  teología, 
(jozó  allí  reputación  tan  grande  que  nadie 
osaba  comparársele. 

Murió  hacia  iS^i  muy  prematura- 
mente. 

Inscribió  la  obra  siguiente,  que  fué  de 
las  más  leídas  y  citadas: 

Fratris  Alphonsi  Mendo^ac,  ex  ordine 
eremilarum  I).  Auf^iislini  in  floren tis- 
si)ua  SalmaníiccnsiiDii  Academia,  sacrae 


(i)  nuoniam  vero  mullos  sclcntiuní  Jtoslrum  es  m- 
piuítse  ut  ex  illo  calumniáis  cunjirmaverint. .  .  <-/>  caní 
Ciiusam  scriherc  conatus  sum 

nuamquam  de  quo  juiiici  ad  peritjtis  declaratinnem 
ipsa  rerum  cognitta  satis  csí.  S.  Hasii  .  Episl.  J y  »> 


TJieologiac  Magisíri,  &  Scoti  ce 
praefecti,  {>vaesliones  qvodlibei 
relectio  Theologica,  de  Chrisíi  r 
dominio,  Cvm  triplici  índice,  j 
siam  Lóaysam  Philippi  Hispe 
Principis  disciplinae  Magistrum 
(Escudo)  Salmaníicae.  Ex  Tyyo^ 
Micha'élis  Serrmii  de  Vargas. 

4.**;  siete  hojas  preliminares,  698  página 
jas  de  tablas;  en  la  última  repite  las  s* 
impresión  y  el  escudo  del  impresor.  —  1 
Madrid  i5  Julio  1 587. —Tasa:  Madrid  28 
de  1 588..— Indice^de  las  cuestiones.— Dedi» 
Prohemio.  (Se  dice  que  tenía  treinta  y 
cuando  escribía  esta  obra).— Erratas. 

El  pasaje  relativo  al  teatro,  y  qi 
dio  que  hacer  á  los  impugnadore 
comedias  empieza  en  la  página  ! 
este  rótulo : 

<kQuacstio  nona  scholastica.  IJtrum  c< 
caeierique  indi  scenici  licite  foeminarum 
rio  apud  Christianos  gerantur.'» 

Trata  primero  del  origen  y  can 
la  comedia  y  de  la  tragedia;  de  sl 
ción  en  lo  antiguo  y  el  papel  de 
jeres  en  los  teatros  romanos.  En 
á  las  comedias  que  entonces  se  us 
España  no  eran   pecado  mortal, 
semejantes  farsas  ó  diversiones   t 
eran  de  aquellas  cosas   de  que   s 
hacer   uso   bueno  ó  malo.    Esta  c 
espectáculos  parecen  conducir  al  « 
miento  v  alivio  del  cuerpo  v  al  e 
del  ingenio,  y  producen  recreo  al 
1^  insistiendo  en  su  dictamen,  repii 
que  el  olicio  de  representante,  au 
ejerzan  mu)crcs,  no  es  ilícito  de  : 
no  se  acompaña  con  palabras,  caí 
gestos    deshonestos    y    lascivos, 
cual,  de  la   manera   que  ahora   se 
senta  en  España,  por  Ic^  general,  c 
Asi  que  no  indebidamente  se  ha  ir 
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cido,  la  cost4imbre  de  asistir  á  las  come- 
dias varones  nobles  y  aun  clérigos  y  frai- 
les, por  cuanto  no  hay  escándalo  y  no  in- 
terviene en  ellas  cosa  torpe  ni  deshonesta. 
Pero  si  alguna  vez  tal  sucediese  induda- 
bleinenlc  pecan,  tanto  los  que  las  permi- 
ten, como  los  que  las  ejecutan  y  los  que 
asisten  á  ellas. 

l^ümpoco  peca  la  mujer  que  sale  ves- 
tida de  hombre,  si  lo  hace  con  modestia 
ytíut  mildad.  Según  Mendoza  no  son  ex¿ic- 
tam  ti  fite  aplicables  á  las  comedias  moder- 
nas 1  os  pasajes  y  textos  de  los  Santos  Pa- 
dres ,  ni  los  relativos  á  la  infamia  de  los 
histr-iones,  á  no  ser  los  que  sean  como 
ellos  ,  cosa  sobre  que  abriga  algunos  te- 
meréis á  juzgar  por  el  lugar  siguiente: 

«l^^^uántos  estupros  y  cuántas  torpezas  es  nece- 
sario seguirse  de  tan  continuado  y  familiar  co- 
mercio y  común  vivienda  de  estos -comediantes, 
en  q\ie  hombres  y  mujeres  perdidísimos  y  si:i  ras- 
tro de  vergüenza  cohabitan,  comunican  y  C(jmen 
¿ut^a  mesa?  ^Cómo  se  puede  creer  que  vivirán 
con  Castidad,  con  santidad  y  bondad  en  medio  de 
las  torpezas^  Pues  los  que  van  á  ver  sus  represen- 
taciones, aflojando  las  riendas  á  los  sentidos,  dan- 
Jc)  lodas  las  licencias  al  oído  y  á  la  vista,  wcómo 
puede  creerse  que  podrán  enfrenar  y  reprimir  el 
*l>íia  de  las  pasiones,  del  deseo  del  amor,  del  de- 
leilc  y  otras  costumbres  ilícitasrv 

Sin  embargo,  Mendoza  afirma  clara- 
"^cnte  que  las  representaciones  de  come- 
^'^s  son  útiles  y  aun  necesarias.  Quizá  quc- 
r^^ía  que  se  hiciesen  sólo  por  aficionados. 
^'<iga  el  tratado  del  teatro  á  la  página  009, 
y  ^s,  aunque  conciso,  bastante  completo 
^^  ¡deas;  fija  bien  la  cuestión  v  da  reglas 
^^guras. 

Los  que  quieren  acomodar  las  opinio- 
'^*is  del  docto  catedrático  de  Salamanca  á 


iasi 


Suyas  propias,  suponen  gratuita  é  ig- 


'^^'^antemente  que  en  tiempo  de  Mcndozj, 

^•decir,  hacia  l58fi,  se  usaban  otra  clase    ¡    siempre  en  esta  capital  y  cuando  han  salido  de 


de  representaciones,  corregidas  por  los 
censores  y  vigilada  con  esmero  la  ejecu- 
ción de  ellas  por  las  autoridades;  y  que 
diez  ó  quince  años  después  se  habían  ma- 
leado en  términos  que  si  Mendoza  las 
viera  no  diría  lo  que  dijo.  Hoy  todos  sa- 
ben que  con  Lope  de  Vega  adquirió  jus- 
tamente el  arte  histriónica  mayor  decoro 
é  importancia;  la  autoridad  de  Cervantes 
y  otros  escritores,  y  los  hechos  conoci- 
dos, no  dejan  dudar  sobre  este  punto. 

CXLIV 
MINA  (Marqués  de).— i75i. 

<f.Carla  del  Sr,  Marqués  de  la  Mina, 
Virrey  y  Capitán  general  del  Princi- 
pado de  Cataluña  á  el  Obispo  de  Lérida.  , 

lltmo.  Sr. 

Señor  mío:  Me  costarían  mucho  cuidado  los  in- 
cidentes que  se  me  informan  de  esa  plaza  por  su 
Gobernador  y  Ayuntamiento  sino  fuese  V.  S.  J.  el 
d¡j>nísimo  prelado  de  ella,  de  cuya  rectitud  sé,  por 
anticuas  experiencias,  que  hace  inseparable  con- 
sorcio con  las  reglas  de  la  prudencia  y  de  la  dis- 
creción. 

Siíi  duda  que  tiene  V,  S.  I.  graves  y  relevantes 
motivos  que  le  precisan  á  impuf»nar  en  sus  feligre- 
ses las  diversiones  indiferentes  que  califica  con  sus 
permisos  y  su  práctica  el  Padre  universal  en  su 
corle, asistiendo  á  los  espectáculos  cardenales,  pre- 
lados y  loJa  especie  de  eclesiásticos;  que  el  Rey  los 
autoriza  con  su  soberano  concurso  en  su  mismo 
palacio:  que  en  t<^do  el  orbe  cristiano  se  estilan  y 
se  ft;monian  por  sus  príncipes  y  sus  prelados 
para  el  embeU^so  del  público  y  para  desterrar  el 
ocio  que  se  gradúa  y  se  condena  por  el  mayor  de 
\os  males. 

<Jue  descendiendo  á  exem piares  de  menor  mag- 
nitud pero  más  idénticos  por  más  inmediatos  y 
de  im  propio  país  é  inclinaciones,  se  han   visto 
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ella  no  se  han  descomulgado  ni  querido  desterrar 
tos  cómicos  por  el  metropolitano  superior  en-Ca- 
laluñá  de  los  demás,  ni  otros  obispos  que  los  han 
tolerado  cuando  las  ha  habido. 

Que  V.  S.  I.  no  ignora  lais  hay  en  el  país  que 
nació  y  siendo  anular  del  íll.'no  Araciel  se  repre- 
sentaban en  Zaragoza.  Obrando  ahora  V.S.  I.  con- 
tra estos  principios  y  con  las  demostraciones  pú- 
blicas que  se  me  avisan,  me  persuado  con  rtjucho 
dolor  que  más  flacos,  más  viciosos  y  más  propen- 
sos al  mal  sus  infelices  diocesanos  obligan  á 
V.  S.  [.  que  sabrá  mucho  de  sus  interiores  á  pre- 
dicarles, á  decretar  y  dar  por  positiva  una  culpa 
que  en  toda  Europa  (como  ya  he  manifestado)  se 
permite,  se  autoriza  ó  se  tolera  por  toda  clase  de 
soberanos*;  de  sujetos  y  prelados  de  que  resulta 
una  tácita. reconvención  al  universo  ó  un  concep- 
to desgraciadísimo  á  esos  habitantes. 

Es  C^.aialuña  una  de  las  provincias  que  más 
•  producen  al  Rey,  de  las  más  pobladas  y  de  las 
más  importantes  por  la  situación  de  sus  fronte- 
ras. Los  naturales  son  laboriosos,  pero  aman  en 
su  tiempo  la  diversión  y,  así  como  en  el  Carnaval 
son  festivos,  son  devotos  en  la  Quaresma.  Y  no  se 
pueblan  menos  que  los  paseos,  los  bailes  y  tea- 
tros, las  iglesias  y  las  procesiones.  Sus  genios 
adustos  y  férreos  se  obstinan  en  lo  que  aprenden 
y  son  lan  blandos  á  el  buen  trato  como  duros  á 
la  violencia. 

y.  S.  1.  os  sanio  sin  dejar  de  ser  político,  es  pre- 
lado \  os  MHiy  buen  vasallo  del  Uey,  y  yo  espert;, 
me  pro  nielo  >  le  rue^o  muy  de  veras  que,  com- 
binando estas  circunstancias  deje  ociosas  mis  pro- 
videncias. 

Todo  cuanto  parezca  á  V.  S.  I.  reparable,  inde- 
cente ó  no  justo  se  quitará  de  las  comedias,  de  sus 
bailes,  y  de  sus  entremeses.  InsinúeK)  V .  S.  I.  al 
gobernador  de  esa  plaza  que  al  instante  lo  orre- 
g^irá  y  dará  gracias  á  \'.  S.  I.  por  la  advertencia:  así 
se  lo  prevengo  y  á  el  ayuntamiento  y  sé  que  no 
lo  necesitan. 

I. a  muitiiud  no  se  gobierna  siempre  pt;r  lo  me- 
jor: conienlé.nonDS  si  se  con^i'^ue  lo  bueno;  y  ni 
:oN  caiiieriíis  suelen  atajar  la  llaga  inficionada,  ni 


los  decretos  rigurosos  atraen  los  pueblos  que  tal 
vez  se  despechan  con  lo  mismo  qiieise  les  oprime. 

Aquí  tenemos  ¡limo,  mío,  un  obispo  isanto  y 
docto,  nada  austero,  dado  de  la  mano  de  Uios,  se 
hace  adorar  de  todos,  aborrece  los  litigios;  le  debo 
favor,  confianza  y  unión  de  dictámenes,  quiere 
que  nos  salvemos  y  V.  S.  I.  no  dudará  que  todos 
nos  queremos  salvar,  pues  no  se  opone  á  las  di- 
versiones lícitas,  á  las  costumbres  del  país,  ni  á 
las  fiestas  decentes. 

Wü  necesita  V.  S.  I.  de  exemplos,  pudiendo  ser 
dechado  de  todo  lo  mejor,  y  yo  qué  lo  conozco 
soy  el  primer  admirador  de  sus  vit'tudes,  pero  re- 
fiero lo  que  pasa  eñ  esta  Capital,  donde  la  armo- 
nía de  sus  jefes  tranquiliza  los  ánimos,  evita  las 
discordias,  sosiega  las  conciencias  y  las  constitu- 
ye un  paraíso  sin xiisputa  de  jurisdicciones  y  sin 
riesgo  de  regalías. 

Mis  encargos  me  obligan  á  mirar  por  ella.  Rue- 
go á  V.  S.  I.  que  me  ayude  á  este  desempeño  y 
que  no  nos  aventuremos  los  dos  á  las  consecuen- 
cias que  resultarían  de  esta  conducta.». 

(Bib.  Nac.  Ms.  11.031,  fol.  31  v.  á  34.) 

La  fecha  de  esta  carta,  según  otros 
nis.,  es  de  17  de  Febrero  de  lySi. 

CXLV 
M'JNTEALEGRE  (Marqués  de).— 1672. 

D.  Pedro  Ntíñez  de  (iuzmán,  tercer 
Marqués  de  Montealegre  (título  creado 
en  1026  por  Felipe  IV  para  Martín  de 
Guzmán,  abuelo  de  1).  Pedro),  fué  tam- 
bién Marqués  de  Quintana,  tercer  Conde 
de  \'illaumbrosa  y  cuarto  de  Castronue- 
vo  V  C<imendador  de  Muerta  de  X'aldeca- 
ravanos  en  la  orden  de  Calatrava. 

l^ariente  cercano  del  Conde-Duque  de 
Olivares  y  de  su  sobrino  el  Duque  de 
Medina  de  las  l\)'Tes,  no  tardó  en  alcan- 
zar, también  por  su  propio  mérito,  altos 
puestos  en  la  Magistratura.  Fué  primero 
Asistente  de  Sevilla  de  donde  vino  para 
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desempeñar  la  Presidencia  del  Consejo 
de  Hacienda  del  que  tomó  posesión  el  3 
de  Marzo.de  i6ó8.   Pasó  en  27  de  No- 
viembre de  1669  á  Presidente  del  Supre- 
rno  de  Castilla,   cargo   que   desempeñó 
hasta  el  21  de  Julio  de  1677  en  que  fué 
jubilado  por  su  mucha  edad,  falleciendo 
tí n  Madrid  en  29  de  Noviembre  del  si- 
guiente año  de  1678. 

Reunió  una  copiosa  biblioteca  que  re- 
petidamente cita  con  elogio  D.  Nicolás 
Antonio,  especialmente  por  sus  manus- 
critos de  historia  y  literatura. 

Siendo,  pues,  Presidente  ó  Goberna- 
dor del  Consejo  de  Castilla  dirigió  á  la 
reina  madre,  D.*  Mariana  de  Austria, 
^n  3  de  Abril  de  1672,  la  siguiente  repre- 
sentación que,  inédita,  existe  en  el  Archi- 
A,'o  general  de  Simancas  (Pap.  de  G.***  y  J.*^ 
Icg.  993),  y  de  donde  la  hemos  hecho 
T:  rasladar  para  esta  obra. 

Como  se  ha  visto,  aquel  alto  Consejo 
»-io  se  distinguía  por  su  constancia  en  las 
<3píniones.  En   los   muchos   dictámenes 
<que  hemos  copiado  se  ha  podido  obser- 
"var  que  unas  veces  opinaba  por  la  supre- 
Sáión  del  teatro  y  otras  por  su  continua- 
^:ión,  según  los  vientos  que  corrían  en  la 
^zorte  ó  según  la  influencia  del  que  ejer- 
<:ía  de  Presidente.  Seis  años  antes  había 
^I  Consejo  opinado  por  el  restablecimien- 
to de  las  representaciones,  suspendidas 
desde  la  muerte  de  Felipe  IV;  y  ahora, 
sin  motivo  ostensible,  traía  de  nuevo  á 
la  discusión  el  tema,  cien  veces  resuelto, 
de  la  licitud  del  teatro,  su  Presidente,  el 
Marqués  de  Montealegre,  en  la  represen- 
tación que  va  á  leerse  y  que  produjo  nue- 
va Consulta  de  la  Reina  y  parecer  del  re- 
ferido Consejo  que,  íntegro,  hemos  re- 
producido en  el  artículo  tilinta  superior 
(v.)  unánime  por  la  supresión  del  teatro. 
Parecer  tan  inútil  como  otros,  porque 
la  Reina  no  se  atrevi<')  á  seguirlo. 


Pero  oigamos  ya  al  erudito  y  austero 
Conde  de  Villaumbrosa. 


«lül  Presidente  del  Consejo. 

Señora:  Siendo  tan  nativa  del  puesto  que  V.  M. 
se  ha  servido  de  íiarme  la  oligación  de  observar 
cuanto  puede  conducir  á  la  segundad  de  las  bue- 
nas costumbres  y  á  excusar  los  escándalos  públi- 
cos, y  más  los  que  con  sucesiva  continuación  se 
toleran,  ha  días  que  con  invencible  reparo  he 
deliberado  sobre  el  estado  á  que  ha  llegado  el  uso 
de  las  comedias,  no  para  hacer  juicio  absoluto  de 
que  son  ilícitas,  sino  para  eslimar  con  qué  funda- 
mento se  han  continuado  después  de  prohibidas 
y  qué  inconvenientes  ha  calificado  la  experiencia 
inevitables  en  el  curso  de  este  divertimiento.  Kn 
la  ambigüedad  de  este  juicio  he  hecho  un  irrefia- 
gable  concepto  de  que  estoy  en  precisa  obligación 
de  promover  esta  duda,  puniendo  á  los  pies  de 
V.  M.  mi  representación  sobre  ella  para  que  exci- 
tado su  santo  celo  de  lo  que  cortamente  promueve 
mi  discurso  asegure  V.  M.  el  acirto  fundándole  en 
dictámenes  que  suplan  la  cortedad  del  mío. 

La  prohibición  de  las  comedias  se  controvertió 
con  gran  profundidad  en  tiempo  del  Key  nuestro 
Señor,  qué  haya  gloria.  Promoviéronla  personas 
de  mucho  celo,  y  sobre  varios  discursos  de  teólo- 
gos, juristas  y  políticos,  se  pasó  en  el  Consejo  y 
en  Juntas  particulares  á  dictámenes  tambiin  va- 
rios; y  últimamente  el  Rey  nuestro  Señor,  que 
haya  gloria,  debió  de  tener  por  el  más  seguro 
dictamen  ó  por  el  más  fundado  el  de  la  prohibi- 
ción. Esta  se  ejecutó  y  duró  por  algunos  años. 
No  rindiéndose  á  ella  los  diciáiiienes  que  se  habían 
opuesto  y  ayudándolos  la  propensión  natural  de 
los  más  á  esta  diversión,  valiéndose  del  pretexto 
del  socorro  de  los  hospitales,  de  la  política  de 
divertir  al  pueblu  de  sus  ahogos,  y  de  sus  discur- 
sos, y  del  ornato  que  daban  e>ias  representacio- 
nes, aunque  protanas,  á  la  celebridad  de  las  íicstas 
del  Corpus,  y  úitinianienie,  sobreviniendo  el  em- 
peño de  manifestar  c(;n  festivas  dernosiracitMies  la 
Corte  el  regocijo  del  feÜz  casamiento  y  entrada 
en  ella  de  V.  M.,  volvieron  á  formarse  compañiuh 
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de  comediantes,  primero  con  estos  especiales  mo- 
tivos, no  sé  si  con  tolerancia  del  gobierno  ó  con 
tales  aditamentos  que  justiíicascn  ó  disculpasen 
el  variar  en  la  primera  resolución.  No  tengo  noti- 
cia de  lo  que  pasó  en  esto;  lo  cierto  es  que  salió 
de  toda  regla  el  uso  de  las  comedias,  creciendo 
más  y  más  su  relajación,  siendo  la  causa  el  que 
teniéndose  por  principal   motivo  para  el  uso  de 
ellas  el  festejo  de  las  personas  Reales,  y  corriendo 
la  disposición  de  las  compañías  por  dirección  me- 
nos estrecha  que  la  de  un  ministro  protector  ó  de 
unos  dipu'ados  de  la  villa,  se  fué  apartando  de 
toda  la  regla  y  moderación  que  pudiera  templar 
los  dictámenes  que  han  tenido  por  ilícito  y  da- 
ñosos este  divertimiento,  después  han  crecido  los 
inconvenientes,  reduciéndose  la  formación  de  las 
compañías  de  la  corte  á  personas  cieñas,  y  las  más 
relajadas,  arraigándolas  sus  mismos  vicios  en  ella 
y  haciendo  más  escandalosas  sus  costumbres  la 
continuación  en  Madrid,  sin   que  los  castigos, 
reclusiones  y  destierros  que  se  han  ejecutado  por 
mis  antecesores  y  por  mí  en  esia  gente,  produzcan 
escarmiento.  Con  que  llega  ya,  según  el  estado 
presente  á  ser  inseparable  el  remedio  de  la  prohi- 
bición; hallándose  aípoyada  la  fuerza  do  esrc  juicio 
de  otras  consideraci(;nes  accidentales   que  ocu- 
rren, según  la  postura  del   eslaJo   présenle,   que 
V.   M.  con   loable  cjeniplo  ha  calificado,  no   ha- 
biendo querido  vencerse  á  que  vuelvan  las  come- 
dias á  frecuentarse  en  palacio  como  solía  hacerse, 
juzgando  que  tendría  mayor  inconveniente  el  que 
se  fuese  naturalizando  la  aplicación  del  Rey,  núes, 
tro  Señor,  á  esle  divertimiento  en  sus  tiernos  años, 
que  el  que  después  por  propia  elección  Ubasedoél 
como  SUS  antecesores. 

Estos  motivos  me  han  «obligado  á  esta  humilde 
representación  á  V.  M.,  juzgando  que  será  digna 
resolución  de  su  santo  y  piadosv;  celo  el  mandar 
apurar  y  reconocer  esle  punto  en  el  (Consejo,  y 
que  sobre  él  dé  su  parecer  á  V.  M.  V  si  fuere 
V.  M.  ser\  ida  también  comunicarle  á  personas  de 
ciencia  y  de  virtud,  para  que  W  M.  plena  ¡nenie 
inlormada  resuelva  lo  que  conviniere.  Y  porque 
lab  compañías  que  tengo  entendido  e^lán  casi  for- 


madas para  la  fiesta  del  Corpus,  de  eála  Corle  y 
para  los  córrales,  tendrá  i  neo  n  venían  le  el  que  re- 
presenten gravando  el  escrúpulo  de  su  toíerancia 
todo  el  tiempo  que  por  la  consideración  del  festejo 
público  se  consintieren,  y  respectivamente  suce- 
derá lo  mismo  en  otras  compañías  que  se  forma- 
ren en  otras  ciudades,  debo  representar  á  V.  M. 
será  muy  conveniente  que  V.  M.  invíe  orden  al 
Consejo  para  que  cesen  estas  compañías  por 
ahora  que  V.  M.,  informada  sobre  -esta  materia, 
tome  resolución,  dando  forma  conveni<?nic  áeHa, 
mandando  se  encargue  á  la  Villa  que,  pues  se  le 
ahorra  del  gasto  de  los  Autos  del  Corpus,  se 
aplique  á  dar  recompensa  á  los  hospitales,  del 
daño  que  se  les  siguiere  en  el  tiempo  que  durare 
esta  suspensión.  En  lodo  se  servirá  V.  M.  de  re- 
solver lo  que  más  fuere  del  Real  servicio. 
Madrid  3  de  Abril  de  1672.— (Hay  una  rúbrica.) 


CXLVI 
S  (D.  Tomás  José  de).— 1725. 


Nació  en  Granada,  y  fué  primero  canó- 
nigo y  catedrático  del  Sacro-Monte.  Pasó 

kicf^o  á  Roma,  donde  el  papa("lcmcntc  XI 
le  hizo  canónif»()  de  la  basílica  de  San  Juan 
Lelrán,  prelado  doméstico  v  arzobispo 
de  Seleucia,  in  parlihiis,  \'uelto  a  España 
fué  en  172*3  nombrado  obispo  de  <  hiedo  \' 
al  siguiente  año  trasladado  :i  Carta«;ena  ó 
Murcia,  donde  falleció  el  1 1  de  Diciembre 
de  1 74 i.fAN/.^.Sa^T.: tomos XXXIX  vLI). 

Kxiste  suya  una 

Carla  de!  limo.  Sr,  D.  Tomás  Josc  de 
Afojiles,  obispo  de  Carlai^ena,  á  la  ciu- 
dad y  ayunlaiJiiento  d^  Murcia  sobre 
no  convoiir  las  comedias.  Fecha  en  su 
Palacio  episcopal  dia  28  de  Scpliembre 
de  IJ25. 

Alfj;unos  fragmentos  de  esta  carta  (que 
no  sabemos  si  se  habrá  impreso  íntegra) 
public<')  el  autor  del  Paníoja,  (lomos  I, 
pág.  70  y  ÍI,  pág.  357).  En  ella  se  opone 
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el  Obispo,  como  era  de  esperar,  á  que  se 
hagan  comedias,  ni  aún  guardando  las 
condiciones  de  la  Real  Cédula  que  acaba 
de  expedir  el  Rey  D.  Felipe  V,  en  este 
mismo  año,  como  pretendían  los  comisa- 
rios que  el  Ayuntamiento  envió  para  tra- 
tar con  el  Sr.  Montes. 

«V.  S.  (les  decía  ésie  en  su  carta  á  la  Villa)  se 
abstuvo  santísimamente  de  estos  divertimientos 
quado  descargaba  Dios  el  golpe  de  su  justicia  so- 
bre el  reino  de  Francia  con  la  peste  (en  1720)  para 
contener  la  divina  ira  y  obligarla  á  que  no  descar- 
gase el  mismo  azote  sobre  nosotros,  <y  no  será 
propio  y  muy  digno  del  celo  con  que  V.  S.  debe 
procurar  el  mayor  bien  de  estos  pueblos,  que  se 
abstenga,  por  ahora,  para  obligar  á  Dios  para  que 
cese  la  plaga  que  padecemos  y  no  experimentemos 
el  mayor  castigo  del  cielo  que  amenaza  conti- 
nuarla?... iQue  disonancia  ver  traer  á  Li  Reina  de 
los  ángeles,  cuyo  auxilio  debemos  implorar  ya  y 
que,  al  mismo  tiempo,  se  le  ofrezcan  medios  tan 
opuestos  á  la  necesaria  disposición  para  que  Dios 
oiga  sus  clamores!... 

En  otros  varios  párrafos  justifica  su 
negativa,  fundado  en  el  dictamen  de  su 
conciencia  que  le  manda  no  comparecer 
ante  Dios  como  reo  de  la  introdución  de 
un  espectáculo  que,  según  las  Escritu- 
ras, Cánones,  Santos  Padres  y  Pontífices 
no  es  lícito,  y  termina  aconsej¿indoles  que 
el  dinero  que  habían  de  gastar  en  los  có- 
micos lo  empleen  en  limosnas  para  soco- 
rrer á  los  muchos  necesitados. 


CXLVII 

MORATÍN  (D.  Nicolás  Fernández  de).— i76.l 

« 

D.  Nicolás  de  Moratín,  lo  mismo  que 
Clavijo  y  Jovellanos,  no  combatió  el  tea- 
tro en  general,  institución  que  le  'parecía 
la  más  adecuada  para  educar  al  pueblo, 
sino  el  teatro  del  siglo  xvii.  Lo  que  prin- 


cipalmente le  indignaba  en  las  comedias 
de  esta  época  era  que  no  se  acomodaban 
á  las  reglas  de  la  preceptiva  neoclásica. 
A  la  vez,  y  quizá  para  conseguir  que  el 
Gobierno  las  prohibiese,  hacía  coro  á  las 
declamaciones  de  los  moralistas  más  rí- 
gidos, contra  las  supuestas  obscenidades 
y  anticristianas  máximas  que  contenían. 
La  parte  de  sus  censuras  relativa  al 
desarreglo  técnico  de  nuestro  gran  teatro 
ha  sid;>  pefectamente  expuesta  por  el  se- 
ñor Menéudez  y  Pelayo  en  su  gran   His- 
toria de  las  ideas  estéticas  en  España, 
(tomo  VI,  pi'igs.  21  á  33)  así  como  la  há- 
bil contestación  que  le  dio  AV  Escritor  sin 
titulo  ó  sea  D.  Cristóbal  Romea  y  Tapia, 
sobre  todo,  en  lo  relativo  á  los  Autos  Sa- 
cramentales, que  Moratin  había  también 
atacado  con  mucha  agudeza  y  poca  razón. 
Nosotros  trasladaremos  algunos  pasa- 
jes de  sus  Desengaños  al  teatro  español 
y  de  su  Sátira  II,  en  que  se  contienen  las 
censuras  que  bajo  el  aspecto  moral  diri- 
gió Moratin  á  nuestras  antiguas  comedias. 
En  el  Desengaño  (I)  i^espuesta  al  ro- 
mance liso  y  llano  y  defensa  del  Pensa- 
dor, se  expresa  así: 

«Pero  todos  osios  defectos  me  parecen  nada  res- 
pecto de  otro  mayor,  que  es  la  falla  de  instruc- 
ción moral.  Después  del  pulpito,  que  es  la  cátedra 
del  Kspíriiu  Sanio,  no  hay  escuela  para  enseñar- 
nos más  á  propósito  que  el  teatro,  pero  está  hoy 
día  desatinadamente  corrompido.  VA  es  la^scuela 
de  la  maldad,  ei  espejo  de  la  lascivia,  el  retrato  de 
ia  desenvoltura,  la  academia  del  desuello,  el  exem- 
piar  de  la  inobediencia,  insultos,  travesuras  y  pi- 
cardías. ¿No  le  parece  á  Vmd.  mucho?:  pues  lo 
mismo  que  yo  d¡f»o  dicen  todos,  aunque  no  con 
tanta  claridad.  ¿Quisiera  Vmd.  que  su  hijo  fuese 
un  rompe-esquinas,  mata-siete,  perdona-vidas; que 
galantease  á  una  dama  á  cuchilladas,  alborotando 
la  calle  y  escandalizando  el  pueblo,  foragido  de 
la  justicia,  sin  amistad,  sin  ley  y  sin  Dios?  Pues 
todo  esio  lo  airibuve  CLalderón  á  D.  Félix  de  To- 
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ledo,  como  una  heroicidad  grande.  ^Quisiera  na- 
die que  su  hija,  aunque  con  fin  de  mairimonio, 
no  contenía  con  entrar  ocultamente  en  su  casa  á 
un  hombre  tan  revoltoso  vaya  á  la  posada  de  un 
mozo  sólo  como  la  más  infame  barbacanera?  Pues 
p.*  Leonor  da  excmplos  de  ello  á  las  mocitas  sol- 
teras. Yo  creo  qiie  nadie  se  allanaría  á  lo  dicho, 
ni  aun  la  canalla  rematadamente  perdida,  que  es 
la  que  aprueba  tales  liviandades,  porque  las  ve 
aplaiididas  y  premiadas  en  los  théatros  Dixe  la 
canalla,  porque  los  hombres  de  bien  ya  han  ad- 
yertido  la  ruina  lastimosa  que  causan  tan  depra- 
vados objetos;  y  así  verá  Vmd.  que  no  hay  padre 
.de  familia  celoso  de  la  obligación  que  consienta 
comedias  á  sus  hijas.  El  P.  Fr.  Juan  de  la  Con- 
cepción no  duda  llamarlas  abominables.  Los  pre- 
jdÍGadores  no  se  cansan  de  predicar  contra  ellas. 
Los  prelados  las  persiguen^  y  están  desterradas  de 
miuchos  obispados;  y  en  los  que  se  consienten,  no 
^s  por  confesarlas  buenas,  sino  por  otros  moti- 
vos.» (Págs,  la  á  14). 

En  los  otros  dos  Desengaños  se  dirige 
principalmente  contra  los  Autos  Sacra- 
nientales;  acusándolos  de  usar  poco  res- 
peto y  exactitud  con  las  cosas  de  religión; 
alegorías  impropias  ó  extravagantes;  ser 
un  género  inclasilicable  dentro  de  la  dra- 
mática: nionstnau  informe,  horrendum 
in^ens,  citando  ejemplos  de  toda  clase  de 
libertades  y  bizarrías  de  ingenio  que  él 
toma  por  el  lado  ridiculo. 

En  la  segunda  de  sus  Sátiras  que,  por 
cierto,  son  de  lo  mejor  de  su  poesía,  vuel- 
ve contra  las  C(Mnedias,  en  general,  ex- 
presándose en  estos  térrninos  elocuentes: 

Aplauilcn  la  conicilia  di-íoluta, 
que  mi\^  se  extiende  on  aprobar  el  vicio. 
V  h.ice  aiiiablo  la  viJa  resoluia. 

Mas  la  que  enlaza  el  cóinico  artificio 
y  aplaude  las  viriud<s,  reprendiendo 
los  yerros  que  nos  sirven  de  perjuicio; 

en  que  cas:i^a  al  áspero  \  horrendo 
traidor,  ó  al  .ilevos<<  f . inentulo 
con  suplicio  cruel  su  error  trememlo; 

o  vitupera  al  falso  y  atrevido 
amante  engañador  y  premia  en  ella 


al  virtuoso,  al  cuerdo  y  comedido, 

ño  solo  no  se  admite,  se  atropclla^ 
«c  desprecia,  se  rnt'ama  y  aun  aca^o 
contra  el  autor  se  tonna  una  quercjla. 

¡Oh  iriste,  oh  irisic!  ¡Oh  lamentable  caso; 
que  á  la  virtud  iriunf  .ntc  y  f{loriosa 
le  hati  de  cerrar  en  toda  parle  el  paso? 

¿<^)ué  más  imaginar.!  la  ambiciosa 
libertad  ile  Aristipo,  que  fundaba 
en  deleites  la  gloria  venturosa? 

¿(^)uc  más  se  vio  en  el  tiempo  que  reinaba 
la  barbaridad  fiera,  que  el  pagano 
pueblo  gentil  feroz  representaba? 

Daba  muerte  cruel  violenta  mano 
al  que  supone  con  acción  fingida 
ser  el  el  delincuente  6  el  tirano. 

No  hay  tan  fiera  maldad  ni  aborrecida 
que  les  causase  horror  y  vivamente 
se  miró  en  el  teatro  repetid  i. 

Teatro  fue  de  vicios  claramente 
y  se  L;Ioriaban  todos  y  gozosos 
del  peligro  se  holgaban  inminente. 
No  se  ven  ya  delitos  tan  odiosos 
en  las  iabla%  verídicos,  ni  horribles 
espectáculos  torpes,  Sin ;uinosos. 

Pero  se  ven  premiadas  insufribles 
maldades,  latrocinios  y  horrorosas 
acciones,  di¿;nas  de  un  furor  terrible. 
Pintanse  en  ellas  con  las  primorosas 
frases  que  Dcmóstenes  ha  ignorado, 
falsas  á  las  virtudes  más  hermosas. 

Con  retóricas  voces  explic.tdo 
disimulan  el  vicio  apetecido, 
y  hacen  amable  aun  el  mayor  pecado. 

Lo  doran  con  tan  vivo  colx>rido 
que  pervierten  sus  voces  á  la  honesta 
doncella  y  al  mancebo  inadvertido. 

Mas  -qué  admira  maldad  tan  manifiesta, 
si  en  Kspaña  no  tiene  mayor  arte 
que  la  imaginación  más  descompuesta? 

Arrima  los  preceptos  á  una  parte 
quien  pretende  escribir  una  comedia 
y  en  tre.<;  ¡ornadas  ó  acto-;  la  reparte. 

Finf-e  ser  el  principio  en  Nicoincdia, 
y  acal  ando  el  suceso  en  Barcelona, 
en  l•'illpina^  ú  en   Tetuán  l,i  media. 

I  na  labuli  i-ivciti  tanfarruna 
en  qje,  agradando  a¡  público  profano, 
la  moral  instrucción  v  arte  abandona. 
Hace  el  f;alán  soberbio  y  inhumano, 
espadachín,  sofístico,  embustero, 
juf;ador,  jurador,  falso  ó  liviano. 

No  le  falta  un  amigo  y  coinp.iñcro 
que,  a>;reuados  los  dos,  á  cuchilladas 
se  huí i.in  del  .Alcalde  más  severo. 

4'ersij4uen  iaN  dimcellas  y  casailas, 
con  e<c  tndaiu  horrilile.  profanando 
las  casas  m.is  honestas  y  guardadas. 
Tone  un  tercero  \  cuarto  de  otro  bantb». 


coa  quienes  %c  nad»  cominun  iruchi  tlartdo. 

Krhdrbji  ende  io^  vicios  más  valientes 
tm  lit  ttyca  del  duelo  cscerciisJo^ 
cxemplu  útt  ius  humbrejí  i m prudente!*. 

Kn  iu|f^r  de  ser  cuf^rJo  e%  arriscado^ 
que  entrena  Á  lus  mo/uciós  con  ñUcíM» 
no  U  virtud^  el  duela  endemoniado. 

Btxo  un  honesto  vvlo  représenla 
una  Jama  galbrda  y  soberana 
4)iie  hasu  del  »mur  <:a%ío  vive  cxenis. 

Y  Jue^o  se  descubre  tjiás  prof,tna, 
^  tiilJ  de^envuelu  y  más  pruvocadora 
que  la  lasciva  Kmpcialr»^  romuna. 

Uis  que  tu  ínciTita  reedifieadora 
de  tos  muros  de  Thebas  y  que  Aquellas 
rtiuer^s  lot  pcs  Lamia,  I  hais  y  Flora. 

fQué  hunesio  ejemplo  para  lai  doncel  las, 
'que  dóciles  y  incautas  a^Í!íUctidó, 
' lis disn  motivo  de  segtiir  sus  hutllas! 

¿Qu|!  Cu^sejon  les  da  el  estar  oyendo 
premiados,  como  gracia  e^^clArctíida^ 
tu  desirnvueiro  proceder  horrenilo? 

Ve  ailt  U  libertad  Apetecida 
la  más  honesta  dama  y  recalada 
y  aplaudirse  la  infame  y  libre  vida 

La  autoridad  paicrnn  despreciada; 
y  sacar,  a  pti^ar  de  susparienlcs, 
(a  dama  de  la  casa  m¿is  guardada. 

Lo^  papeles,  los  ruego'i  indecentes, 
los  criados,  amigos,  k»  terceros, 
laji  viejas  a  le  Ah  netas  itnprud  cotes. 

Ocultar  en  la  cas?  hombres  solteros; 
y,  perdiendo  el  «Jccoro  y  el  recato, 
hacerlos  mil  cariños  lisonjeros. 

Allí  se  aprertde  el  Híiencioso  íríito, 
1%  vanidad^  ^betbia  escandalosa 
^  y  «I  horrible  y  Ikntá^lico  jiparjito  (i). 


CXLVIII 
MdYA  y  COItREA  (P.  Francisco).— i75i. 

* 

^^suita  de  la  Provincia  religiosa  de  Cas^ 
'^*»a;  quizá  natural  de  Salamanca.  Por  lo 
j^^nos  allí  residió  y  publicó  sus  libros. 
,*'^bía  nacido,  según  dice  el  P.  Faustino 
^^eValo,  en  1696; 

**l"l^f  poefír;  Utr&  prhñtro.  Stí  autor  noñ  NÍ€oiás 
''«Í«<ííjC  ^f  A/or#í»<í,  eriíi4íi  i$f  fa  I^cyna  Siadrt  nuti- 
I  '^^  n^tiit  entre  toi  Arcad  es  de  Roma  fVuirtiJÍ>w  Thtr- 

j    *^**<^>td<tcf*,..  En  Madrid;  En  (a  huprentade  Míguéí  Es- 
^^  ^^^i>^  Cufie  Aifgf*3ta  de  Saí»  hernéirdo,  .im*  tjf*4.-^. 
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,  Con  el  seudónimo  de  O,  Fraocisco 
Monroy  y  Olaso,  tradujo  dt^l  francés  é 
imprimió  en  Salamanca  gn  17^0  la  Obra 
médico'quiriirf^ica  de  A/arf.  Fonquet.  Y 
con  el  de  D.  Ramiro  Cay  ore  y  Fomeca, 
que  es  anagrama  exactísimo  de  D.  Fran- 
cisco .Woya  y  Correa,  la  siguiente  de  im- 
pugnación al  teatro: 

Triumpho  sagrado  de  la  conciencia. 
Ciencia  divina  del  humano  regocijo. 
Bienaventuranza  de  los  pueblos,  duda- 
des  y  reinos.  Cifrada  en  aquellas  pala- 
bras celestiales^  Beatus  populoSt  (jui  scil 
Juhilalionehi.  Psalm.  HH^  j/_,  í6.  Obra 
litilisima  para  el  bien  de  la$cilnías^„X 
acertada  dirección  de  las  conciencias,» 
Compuesta  por  D.  Ramiro  Cayorc  y 
Fonseca,  Presbytero,  Depende  del  pró- 
logo la  plena  inteligencia  de  esta  obrq; 
léase  sin  falta  y  con  rejlexion.  Con  pri~ 
pilegio.  En  Salamanca,  Por  Antoniojor 
seph  Villagordo  y  Altara^,  4'^o  de.  17$^^. 

4.**;  17  hojas  prcis,  y  384  págs.— Dedicatoria  ál 
filmo*  Sr,  D.  Francisco  Añoa  y  Busto,  arzobispo 
de  Zaragoza*'— Aprobación  del  Lie.  D.  Agustín  y 
Ignacio  Lozano,  Penitenctano  de  Sal  amanea.  (Dice 
que  la  obra  es  una  perfección*  el  autoronsabío 
eminente  y  que  la  licencia  debe  darse  para  que  el 
libro  se  estart>pe  en  bronce:)  Salamanca  5  de  No- 
viembre de  1750.— Licencia  del  Ordinario:  Sala- 
manca 12  de  Noviembre  de  1750,— Censura  de 
Fr.  José  López,  franciscano:  Burgos  10  de  Mayo 
de  1750,— Lie.  del  Concejo.  (5in  fecha.)— Erratas: 
Madrid  21  dé  Enero  de  t75K-^Tassar  afíde  Knero 
de  i75i,^Al  que  leyere.— Texto. 

Empieza  proponiendo  las  tres  pregun- 
tas que  dice  le  fueron  dirigidas  por  un  ca- 
ballero particular, 

—¿Qué  es  lo  que  hay  de  lícito  acerca 
del  uso  práctico  de  nuestras  comedias? 

— ¿Qué  es  lo  que  puede  ó  no  puede  ün 
caballero  regidor  en  ordena  votar  las  ca- 
I  medras? 


éM 


— ¿Qué  es  lo  que  puede  fiarse  de  la 
aprobación  del  Rvmo.  Padre  Maestro 
Fr.  Hanuel  Guerra,  que  dio  sobre  este 
punto  y  anda  inserta  entre  las  obras  de 
D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca? 

Divide  las  comedias  en  buenas  y  ma- 
las. Todos  sus  esfuerzos  se  dirigen  á  pro- 
bar que  son  de  la  segunda  clase  las  que 
por  entonces  se  hacían  en  España,  que 
eran  con  pocas  excepciones  las  del  si- 
glo XVII..  Para  averiguarlo  no  pide  infor- 
méis ni  á  los  que  las  van  á  ver  ni  á  los 
que  las  leen,  sino  de  aquellas  personas 
que,  habiéndolas  visto  en  su  mocedad, 
las  abominan  después  y  blasfeman  de 
ellais  como  peste,  por  lo  menos,  de  la  ju- 
ventud. 

Desde  el  capítulo  i  empieza  á  atacar  al 
P.  Guerra,  ya  llamándole  acérrimo  de- 
fensc/r  de  las  comedias,  ya  ridiculizando 
aquello  de  sacudir  el  polvo  á  la  antigüe" 
dad  y  eíi  sentido  de  exponer  amplia  y  exac- 
tamente la  doctrina  de  los  filósofos  gen- 
tiles y  de  los  Santos  Padres. 

«El  autor  y  fautor  de  las  comedias  no  fué  otro 
que  el  mismo  diablo,  al  cual  sirvieron  los  romanos 
de  instrumento  para  extender  por  el  mundo  esta 
pesie  dulce  de  las  costumbres». 

Pinta  las  representaciones  de  la  come- 
dia, empezando  por  el  piíblico  ó  con- 
curso: 

«En  él,  si  bien  se  suelen  hallar  algunos  cuerdos, 
no  es  esto  lo  común,  sino  que  la  gente  de  que  se 
compone,  suele  ser,  en  gran  pane,  la  más  liberti- 
na, la  más  desocupada  y  la  más  licenciosa...  Rei- 
na en  este  concurso  del  corral  cómico  una  vani- 
dad afectada:  todo  en  él  es  gala,  todo  garbo,  todo 
profanidad  y  desvanecimiento  todo;  de  manera 
que  no  hay  mujer  de  buen  talle,  no  hay  joven, 
no  hay  caballerete  ni  señora  bien  agestados  que 
no  acudan  al  patio  sacando  á  plaza  cuanto  tiene 
el  arte  de  más  fino  para  d  atractivo,  para  el  he- 
chizo, para  el  embeleso  \  para   la  lisonja  de  los 
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sentidos  todos.  Y  lo  que  aun  es  mayor  compasi 
es  ver  que  los  que  por  su  edad  los  llama  á  lo 
priesa  el  sepulcro...,  esos  son  los  primeros  en  f 
mentar  esie  delirio...  Aquí,  en  este  concurso, 
notan  mal  disimuladas  las  vistas  que  se  airavies 
de  unos  para  otros,  del  palio  á  las  camarillas  y 
las  camarillas  al  patio.  Aquí,  las  risitas,  las  ser 
y  contraseñas  y  besamanos  con  que  unos  á  oti 
(hombres  y  mujeres)  se  saludan,  se  corre3pond( 
se  favorecen,  se  dan  por  entendidos,  se  abrasan 
el  corazón  y  se  entienden.  Aquella  solierita,  h 
de  familias,  la  cual,  celada  de  la  vigilancia  de  s 
padres,  no  halló  modo  de  verse  con  el  que  la  er 
mora,  aquí,  en  el  patio,  logra  oportunidades  á 
antojo,  porque  habiéndole  hecho  recado  de  ani 
mano  á  su  Adonis,  por  medio  de  una  Afrodi 
maldita,  de  que  concurrirá  aquella  tarde  al  pat 
puestos  los  dos  amantes  á  tiro  y  proporciona 
distancia,  están,  mientras  el  espectáculo  dura 
aun  antes,  por  ventura),  consumiéndose  en  inc< 
dios  ciegos  y  vomitando  en  cada  ademán  un  ^ 
subió.  Aquí  se  sueltan  los  diques  del  decoro  p2 
perderlo,  porque  á  ellos  y  á  ellas  no  les  pare 
que  cumplen  con  las  leyes  del  sitio  si  no  gast 
allí  largamente  mucho  de  semejantes  liberlade 


Si  de  esta  manera  trata  al  pijblico,  i 
hay  que  decir  como  tratará  á  los  tarsai 
tes.  Son  gente  asalariada,  dice  para  ci 
tretener  con  sus  chistes  á  todo  linaje  • 
personas;  comprados  para  dar  placer  h¿ 
ta  á  la  gente  más  vil  y  soez  de  la  repi 
blica,  para  que  todos  tengan  el  antojo  « 
pasar  con  ellos  y  Qon  sus  chutadas 
tiempo. 

«Son  unas  gentes  que  andan  discurriendo  to 
su  vida  de  un  país  para  otro  en  cuadrillas  p 
todo  el  reino,  de  pueblo  en  pueblo,  de  ciudad 
ciudad,  sin  domicilio  fijo.  Una  noche  se  hosped 
en  un  mesón,  otra  en  una  venta,  en  donde  por 
estrechez  del  sitio,  no  siempre  aunque  lo  quis 
ran,  les  es  posible  el  recalo  ni  la  modestia  \>\ 
desnudarse  y  para  dormir,  y  mucho  menos  pí 
sallar  de  las  camas  v  vestiise.w 


M' 


Empréndelas  luego  con  las  obras  que 
.se  representan: 

*Kn  los  asuntos  de  que  se  tejen  las  ct)incJias  ya 
es  (Jicen)  ley  inviolable  el  que  se  proponf»an  en 
muchos  ü  los  más  de  ellos  los  lances  preáinbulos 
de  un  casamiento,  de  rapto,  de  un  estupro,  de  un 
adulterio,  de  una  pretensión  injusta,  de  un  comer- 
cio ilícito,  de  un  galanteo  ¡nhonesiable.   C.uw  esta 
ocasión  no  seoxeotra  cosa  bino  milla:  e^  dediscur- 
hos  que  no  miran  á  otro  blanco  de  su  cosecha  que 
¿perder  una  mujer  casada  üení»añar  a  una  simple 
tloncclía,  llenándoles  la  h  nlasia  de  muchas  lison- 
jas puf  medio  de  la  adulación  y  del  íin>;¡ miento. 
Vese  aquí  lo  que  no  poco  conduce  para  un  fin 
tlepravado,   papeliios,   billetes,   señas,    recados, 
<tódivas  y  ofertas.   Aquí  es  ei  d-terniinar  tales 
horas  del  día  ó  de  la  noche  para  verse  y  liablarse 
sin  registro:  ventanas,  puertas,  jardines,  quimas, 
florestas  y  llaves  para  facilitar  á  deshoras  las  en- 
eradas y  salidas  ocultas,  de  concierto  entre  dos 
^maníes.  Aquí  son  los  enredos  y  cautelas  para 
í^ürlaFse  de  un  marido  que  procede  de  buena  le, 
<*para  deslumhrar  la  custodia  vigilante  del  padre 
^  ^  la  madre,  adormecidos  con  las  falaces  buenas 
•ponencias  de  la  honradez  de  sus  hijas,  que  tienen 
P***"    recaladas,  casias,  doncellas  ó  impecables. 
''^*l*^í  no  se  oye  sino  pinturas  peregrinas  de  muje- 
^«    hermosas,  de  reinas,  de   princesas,  con   la 
Tonti^acióft  expresiva  de  sus  bellezas,  copiando 
**  '^Vimen  con  el  más  elocuente  colorido  los  ojos, 
"^^■'JUlas,  labios,  garganta,  pelo,  frente,  etc. 

^^<luí  (en  la  representación)  se  oyen  y  adniiran 
'"^s,  prisiones, cadenas,  esposas,  halagos,.pretcn- 
siones,  requiebros,  suspiros,  ansias,  deliquios  y 
des  rtj  ayos. 

Hombres  y  mujeres  que  tiernamente  se  aman; 
^^€  atiaidora mente  se  miran;  que  se  recuestan, 
que  se  reclinan  el  uno  sobre  el  otro,  que  se  con- 
gojan, que  agonizan,  que  vuelven  en  sí  y  se  reco- 
bran del  deliquio.  Aquí  se  advierten  (por  no  decir 
más)  sacados  de  los  quicios  ¿q  su  natural  ^igni- 
/icación  aquellos  términos  que  se  inventaron  para 
üiros  fines,  aplicados  á  signiíicar  la  hermosura 
d^  una  mujer,  apropiá.-.dulj  p.*ra  c^o  Ls  \  ...  es  dj 


sol,  lucero,  estrella,  matices,  clavel,  rosa,  sin  per- 
donar las  e.\presi<^nes  de  adoración  y  de  idolatría, 
sacrificio,  aras,  vi^  tima,  en  obsequio  y  culto  de  la 
que  so  solicita;  en  tanlo  grado,  que  apuradas  ya 
las  expresiones  del  naliv»)  idioma,  se  echa  mano 
de  aquellas  voces  indignas  con  que  la  ciega  genti- 
lidad apellidaba  á  sus  falsos  dioses,  como  las  de 
Venus,  Cupido,  Adonis,  Diana,  Palas,  Filis,  Flora; 
proponiendo  con  tales  expresiones  y  voces  pon- 
derosas tan  deleitable  el  vicio  deshonesto  y  tan 
apreciable  el  amor  recíproco  de  una  mujer  fatua, 
por  esiar'sin  l)i(íS  y  sin  vergüenza,  que  no  parece 
que  ha,  más  que  apatecer  ni  en  este  ni  tampoco 
en  el  oiro.» 

Empieza  la  representación: 

«Después  de  un  soberano  golpe  de  instrumentos 
músicos  bien  jugados  y  acompañados  con  que  se 
da  principio  á  la  comedia  de  cada  tarde,  se  corren 
repentinamente  las  cortinas.  Se  deja  ver  sobre  las 
tablas  toda  ó  buena  parte  de  la  farsa;  ellos  bien 
plantados  y  ellas  mejor  puestas.  Aquí  es  la  sus- 
pe  :s¡ón  del  auditorio.  Aquí  el  clavar  todos  los 
oj«>s  con  ansia  en  aquellas  mujeres,  las  cuales  sa- 
ben bien  el  arte  dj  añadir  á  la  hermosura  que  la 
naturaleza  les  dio  otras  gracias  postizas  para  ro- 
bar la  vista  y  tras  ella  el  alma;  mirándolas  lodos 
y  remirándolas  de  alto  á  bajo,  y  haciendo  anato- 
mía de  todas  sus  facciones  de  pies  á  cabeza.  Ya, 
pues,  se  dieron  á  ver  al  público  estas  gentes  ^'Y  á 
qué  salen  en  aquella  publicidad.^  Salen,  como  ya 
es  dicho,  á  representar  muy  de  ordinario  mil  en- 
redos del  amor  profano;  y  como  á  los  comedian- 
tes (dice  el  apostólico  Señeri)  les  es  muy  continua 
esta  calentura,  saben  muy  bien  expresar  al  vivo 
t<.»doh  los  síntomas  de  este  mal  contagioso.  Salen 
á  desvanecer  aquel  genial  pudor  que  el  artífice  so- 
berano imprimió  en  las  mujeres  como  carácter 
propio  de  su  sexo  y  escudo  de  su  honra.  Y  para 
interrumpir  la  molesta  tirantez  de  la  representa- 
ción, salen  cuándo  á  danzar,  cuándo  á  cantar,  y  á 
hacer  ostentación  de  otras  habilidades.  No  haga- 
mos caso  de  lo  que  pasa  allá  dentro  de  la  otra  par- 
le Jj  las  Cíjriinjs,  mezclados  ellas  v  ellos  enire  sí 
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al  vestirse  y  al  desnudarse  arrebatjadamenie  para 
las  transmutaciones.  Y  observe  V.  S.  que  para 
llenar  los  huecos  ó  intervalos  de  las  jornadas  y 
entremeses  ó  para  dar  fin  á  la  comedia  sale  á  bai- 
lar una  mujer  de  estas.  Pero  iqué  bailcsl  Pero, 
4qué  mudanzasl  Arrojando  la'  cabeza  y  también 
ios  ojos,  cuándo  aquí,  cuándo  aili;  hiriendo  ya  ai 
uno,  ya  al  otro,  con  tales  ademanes,  con  tales  mo- 
.vimientos,  con  tales  saltos,  capaces  de  que  en  ellas 
y  en  el  auditorio  peligre  el  recato.  Esto,  más  que 
todo,  es  temible  en  estas  comedias.» 

Esto  de  los  bailes  le  da  bastante  que 
hacer,  aunque  por  experiencia  sólo  pue- 
de reprobar  uno  que  vio  entre  un  joven  y 
una  doncella. 

«El  cual,  aunque  tenido  entre  personas  de  hon- 
ra, me  pareció  harto  fatal.  Pero,  cuales  ellos 
sean,  lo  brujuleo  bastantemente  por  lo  que  el  mis- 
mo Señeri  de  ellos  dice  en  el  tomo  IV  del  Cristia- 
no instruido,  discurso  XXIX y  nüm.  2,  que  es  lo 
siguiente:  «Espantáranse,  pues,  algunos  de  que  yo 
quiera  condenar  los  bailes,  absolviéndolos  de  pe- 
cado todos  los  doctores.  Así  es;  no  lo  puedo  ne- 
gar. Los  casistas  afirman  muy  generalmente  que 
no  es  pecado  el  bailar.  Por  otra  pane  hallo  que 
todos  los  Santos  Padres,  así  j^rie^os  como  latinos, 
condenan  este  uso  con  sumo  encare-'imieiuo.»  Si 
se^ún  las  t rases  de  San  Kfrén  «donde  veis  que  se 
baila  (dice  este  gran  santo)  sabed  que  allí  todo  es 
tinieblas  para  los  hombres,  perdición  para  las  mu- 
jeres, tristeza  para  los  ángeles  y  fiesta  para  Sa- 
tanás»... H^Qué  se  podrá  esperar  cuando  las  que 
bailan  lo  tienen'  por  oíicio  y  son  comediantes  de 
profeí>ión?  Siendo  asi  que  estas  logran  juntamen- 
te en  el  patio  las  ventajas  del  sitio  alto  y  sobresa- 
liente, en  el  cual  por  más  precauciones  que  quie- 
ran tomarse,  es  forzoso  que  una  buena  parte  de 
los  mirones  registren  en  las  comediantas  lo  que 
prohibe  la  cristiana  decencia. 

Añádese  á  esto  el  sainetc  de  la  música  y  del  aria 
cantada  por  otra  señora  comediante.  Es  una  está- 
tica suspensión  en  todo  el  patio  el  oir  una  de  es- 
tas cantarínas  diestras,  porque  además  de  las  le- 


trillas que  se  cantan,  suelen  ser  aiegretes, 
y  amorosas,  y  al  compás  de  sonoros  insí 
tos,  se  allega  á  esto  la  voz  afeminada,  « 
melindrosa;  el  arte  y  la  valentía  con  que  1 
Ya  la  gorgea,  ya  la  levanta,  ya  la  hace  en 
la  quiebra,  ya  la  oscurece,  ya  la  aclara,  c 
dengues,  con  tales  movimientos  de  los  oj< 
cabeza  y  del  cuello,  que  no  parece  sino  qi 
dusiria  se  forman  las  voces  para  enternec 
razón  y  hurtarle  el  alma.» 

Dedica  luego  muchos  párrafos 
derar  los  peligrosos  inconvenientes 
les  espectáculos ,  corroborándole 
algunos  ejemplos,  sin  olvidar  el  ( 
Pablo,  que  á  pesar  de  toda  su  virtu 
maba  á  Dios  que  le  libertase  de  ur 
lesta  tentación  de  carne  que,  segiii 
nos,  le  quedó  de  resulta  de  haber  j 
una  vez  el  garbo  de  Santa  Tecla.» 
na  35).  Contra  los  que  dicen  que 
rre  peligro  en  el  teatro  les  aplica  el 
so  argumento  del  P.  Fr.  Antonio  ' 
Joaquín  (V.  pág.  39),  según  el  cuí 
va  al  teatro  á  no  divertirse  ó  si  nc 
car.  En  esta  parte  viene  á  ser  la  ot 
de  esos  libros  ascético-obscenos, 
más  perniciosos  que  las  obras  qu( 
bate,  por  la  minuciosidad  y  deteni 
que  emplea  en  ciertos  análisis  y  d 
ciones.  Ya  se  lo  reprochó  el  auto 
Apelación  al  tribunal  de  los  docto 

«V  lo  que  más  me  enoja  en  D.  Ramiro 
otros  reparos  al  juicio  de  los  críticos)  es 
me  de  los  afeites,  miradas,  vueltas  y  es«;i 
las  comediantas  descripciones  tan  largas 
sivas  que  ni  el   griego  á  su   l^enélope,  ni 
su  Corinna,  ni  Propercio  á  su  Cintia,  ni 
su  Lesbia,  ni  el  otro  á  su  Laura  pintaron 
mores  tan  hechiceros  y  coloridos  tan  re 
cien  tes.»  (Dedicatoria  á  los  Eruditos  de 

Son  curiosas  algunas  pinturas  < 
tumbrcs,  de  las  cuales  al  parece 
también  la  culpa  el  teatro. 
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«Los  primeros  preludios  antes  de  llegar  los  far- 
santes auna  ciudad  para  representar,  es  inquirir 
y  preguntar  con  estudio  tod.i  la  genie  alegre  si 
ellas  (las  comediantes)  son  de  buen  parecer,  si  son 
airosas,  bien  dispuestas,  de  garbo  y  de  buen  talle. 
Para  la  enseñanza  que  dicen  d.in  las  comedids  y 
el  pasto  del  entendimiento  que  fíngen  ser  lo  que 
se  pretende  con  ellas  ^qué  conducirá  saber  estas 
cosas?  Si  se  las  responde  á  los  que  así  preguntan 
favorablemente  se  alegran  y  se  complacen  en  su 
interior,  y  están  ansiosos  de  que  ya  lleguen  esas 
mujeres;  mas  si,  por  el  contrario,  no  corresponde 
la  respuesta  á  sus  deseos,  hacen  gestos,  se  melan- 
colizan y  se  entristecen.  Pues  esto,  ¿qué  significa 
naturalmente  hablando?  ¿Inocente  recreación?  Sí, 
por  cierto. 

Llegaron  ya  los  farsantes.  (Comenzaron  sus  fun- 
ciones. Convierta  ahora  V.  S.  la  consideración 
hacía  el  patio,  y  reconocerá  que  el  sitio  que  está 
más  inmediato  á  las  tablas,  tiene  más  valor  y  lo 
pagan  á  mayor  precio.  ¿Será  porque  registrándo- 
se menos  desde  allí,  se  da  más  ocasión  para  que 
tenga  menos  cebo  la  vista  y  no  olvidarse  de  la 
'^fortificación  cristiana,  aun  entre  la  misma  recrea- 
*^*<>n?  Visto  es  que  no  es  nada  de  esto.  Ni  es  fácil 
*^  concebir  otro  fin  que  el  de  registrar  lo  que  más 
^^  oculta  en  los  comediantes,  lo  cual  á  mayor  dis- 
^ticia  no   pudiera   lograrse.   Pasemos   adelante. 
^-^^sde  que  se  acaba  de  comer  en  las  casas,  ya  co- 
*^  ienzan  á  rodar  los  coches  por  las  calles  y  á  dcs- 
^  lar  las  gentes  hacia  la  comedia,  aunque  sepan 
^  He  no  ha  de  comenzar  hasta  bien  entrada  la  tarde 
V  que  sitio  no  les  faltará.  ¿Pues  para  quó  tama 
anticipación? 

Para  qué  ha  de  ser  sino  para  lograr  de  antema- 
t\o  el  desahago  y  entrar  á  la  parte  del  divertimien- 
to proprio  de  un  tal  concurso,  c  ir  disponiendo 
por  grados  la  materia  para  el  incendio!   Los  que 
pueden,  al  descuido  y  con  cuidado,  se  van  desli- 
zando hacia  el  vestuario.  ¡Puede  haber  curiosidad 
más  extraña!  ¿Qué  conexión  tendrá  el  verlas  des- 
nudarse y  vestirse  á  las  comediantes  con  el  decir 
que,  en  esta  recreación  del  teatro,  sólo  se  busca  el 
gusto  de  la  representación,  el  acumen  del  verso. 


etcéícra,  que  en  el  núm.  37  se  representa?  ¡Rara 
curiosidad  por  ciortol  ¿Pero  que  nos  causamos? 
Todo  no  es  más  que  una  mera  curiosidad,  y  asi  no 
ha\  que  reparar  ni  que  escrupulizar  sobre  el  asun- 
to, ni  en  tales  menudencias. 

Al  salir  de  la  comedia,  que  viene  á  ser  entre  dos 
luces  ó  ya  de  noche,  hay  el  empellón  á  la  una,  y 
la  desvergüenza  al  oído,  á  la  otra.  Los  estudiantes 
ó  gente  ociosa,  \dn  con  anticipación  á  ganar  la 
puerta,  y  sl»  ponen  ó  en  fila  ó  en  pelotones  para 
ver  subir  y  bajar  de  los  coches  á  las  señoras,  de 
las  cuales  varias,  como  no  adornan  los  bajos  con 
tanto  esmero  para  que  ninguno  los  vea,  ni  para 
que  anden  siempre  en  tinieblas,  al  descuido  y  con 
cuidado  al  tiempo  de  tomar  ó  bajar  del  estribo, 
arrojan  primero  que  la  basquina,  el  pie.  Kl  daño 
que  de  este  preludio  puede  padecer  tanto  joven  in- 
considerado, más  es  para  llorado  que  para  dicho. 
¿Y  qué  diré  de  las  conversaciones  y  discursos  que 
hay  después  de  acabarse  la  comedia  hasta  que  se 
hace  tiempo  de  retirarse  á  dormir?  Las  cuales,  gi- 
rando sobre  todo  lo  que  se  ha  visto  y  oído,  es  fácil 
de  inferir  cuáles  serán  ellas;  repitiendo  cada  cual 
(para  que  se  queden  más  estampados  en  la  me- 
moria), todos  los  equívocos  y  alusiones  impuras 
del  entremés,  del  gracioso  ó  de  la  comedia.  Máce- 
seme muy  creíble  este  daño,  singularmente  des- 
pués que  lo  supe  de  un  sacerdote  amigo,  de  juicio 
y  virtuoso,  el  cual  me  aseveró  con  harto  dolor 
suyo  que  á  la  letra  le  había  sucedido  á  él  todo  esto 
cuando  allá  en  su  mocedad  asistía  á  las  comedias 
con  otros  amigos  del  mismo  palo.  Omito  aquellas 
cop'.illas  y  cantares  picarescos  que  de  resulla  de 
las  comedias  se  cantan  por  las  calles,  y  quedan 
sembradas  en  el  pueblo. 

Fuera  de  esto  se  originan  de  las  comedias  mu- 
chos  y  gravísimos  pecados  de  omisión.  Los  estu- 
diantes divertidos  en  las  comedias  no  cumplen 
con  la  obligación  de  su  estudio;  les  gastan  i  nú  til - 
mente  á  sus  padres  parte  de  la  hacienda  que  le 
quitan  á  los  demás  hermanos  con  la  esperanza  de 
que  el  estudiante  será  el  apoyo  de  tod.i  la  familia; 
porque  se  cree  que  aprovecha  en  los  estudios, 
cuando  sólo  se  adelanta  en  malicias.  Salen  des- 
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pues  u-nos  zánganos;  se  casan  á  disgusto  por  se- 
guir una  de  las  aventuras  de  las  comedias,  y  á  pe- 
sadumbres matan  á  los  mismos  que  les  dieron  el 
ser.  Oíros,  con  los  documentos  que  sacan  de  las 
comedias,  se  van  criando  para  el  grado  eminente 
del  saceídocio  con  tan  santas  costumbres  que  pu- 
dieran ser  por  ellas  primero  para  sacerdotes  de 
Venus  ó  de  Marte  que  para  ministros  de  Jesucris- 
to. Los  oficiales  pierden  el  todo  ó  buena  parte  de 
sus  labores  en  vez  de  aplicarse  á  sus  oficios  para 
ganar  con  que  dar  de  comer  y  mantener  á  sus 
hijos  y  pobre  familia,  de  donde  se  originan  entre 
los  casados  las  disensiones,  los  juramentos  y  las 
maldiciones  que  paran  en  una  nube  de  palos  y  de 
bofetones.  .Mas  ^'para  qué  me  canso  en  la  prolija 
narración  de  estos  desórdenes?  porque  primero 
que  yo,  los  notó  en  nuestras  comedias  el  sabio 
Pignateli  por  las  siguientes  palabras  al  núm.  iv)4. 
Maneni  (Comedia)  binis^  ac  tcrnis  mensibus  in 
ur biblia  singulis:  mterim  qiioi  rixae  ob  eos  con- 
venius?  summa  in  re  familiar  i  negligentia  si  Pa- 
tris  inspicias,,,  Ludorum  aviditas  etiam  in  Opifi- 
cibus:  in  agrestibus,  qui  opere  relicto  quotino 
occurrunt.  Concurrum  famuli:  relinquuht  matro- 
nae  domus,  filias,  puellasque:  tum  pubescentes  ad- 
ducunt,  ut  discanta  quce  audivere  numquaní,  ut 
citius  easy  quam  ferret  actas,  libidinum  Jlamma 
corripiat.  Habitan  los  comediantes  en  las  ciudades 
los  dos  y  los  tres  meses.  ínterin,  ¿que  riñas  y  di- 
sensiones no  se  originan  en  los  concursos?  Si 
atiendes  á  los  padres  de  familia,  ¡qué  negligencia 
la  suya  en  las  cosas  domésticas!  \L\  ansia  de  ir  á 
las  comedias  se  halla  en  los  oficiales  y  hasta  en 
los  mismos  agrestes,  los  cuales  van  á  ellas  dejando 
el  trabajo  ordinario.  Van  también  los  criados;  las 
matronas  dejan  desiertas  sus  cai»as  y  llevan  con- 
sigo á  sus  hijas  y  doncellas,  jóvenes  todavía,  para 
que  el  fuego  de  la  concupiscencia,  antes  de  lo  que 
pida  la  edad,  les  abrase,  oyendo  lo  que  jamás 
oyeron. 

Y  si  estos  son  desórdenes  ^'qué  disonancia  no 
debe  causar  el  ver  á  tantas  mujeres,  á  tantas  se- 
ñoras, devotas  á  su  modo,  ó  misticas  de  moda, 
que,  como  se  suele  decir,  van  á  medias  con  Dios 


y  con  el  mundp,  resueltas  á  hacer  en  todas  las 
cosas,  desde  el  punto  que  se  levantan,  por  la  ma- 
ñana, hasta  que  se  van  á  dormir,  por  la  noche,  su 
propria  voluntad,  frecuentes  en  las  iglesias  >  co- 
mulgadoras perpetuas?  <Qué  es,  pues,  verlas  á 
éstas.,  humildes  y  fruncidas  en  el  confesionario, 
ganando  opinión  con  sus  confesores,  de  altar  en 
altar,  royendo  santos,  arrojando  suspiros  toda  la      ^^ 
mañana  en  el  templo  de  Dios,  y  derramando  el     #  . 
lagrimón  como  el  puño;  y  salirse  después  del  tem-  -^  ^ 
pío,  irse  á  casa,  entrarse  en  sus  retretes,  poners^^  - 
delante  del  tocador  y  ocupar  hasta  el  tiempo  d^  ,^ 
comer  por  muchos  día^  á  todas  las  criadas  y  drrn  ^, 
celias  de  casa  para  sí  y  para  sus  hijas,  peinándoc:^::::^. 
las,  manoseándolas  uji  peluquero^  llenándolas  cfc^^j^ 
harina  y  poniéndoles  mil  dijes  desde  los  pies  hast^^i^j, 
la  cabeza,  para  ir  por  la  tarde  con  todo  el  adori^^ao 
imaginable  al  corral  de  las  comedias,  y  entrar         a^ 

modo  posible  á  \z  parte  del  hechizo,  de  la  teni a- 

ción  y  de  la  diablura  para  tantos  maliciosos  y 
para  tantos  incautos  de  que  se.  compone  el  aucz3j. 
torio?» 

Entre  las  comedias  malas  cita  much  -as 
de  Calderón,  algunas  de  Lope,  Vélez,  et:  c. 
Desde  la  página  1 18  empieza  á  comba "t:ír 
al  Padre  Guerra,  haciéndole  decir  lo  q  «-Je 
no  quiso  respecto  de  la  opinión  de  1  <i>s 
Santos  Padres.  Examina  minuciosameratc^ 
las  clases  de  pecados  que  se  comete^n 
viendo  piezas  de  teatro. 

No  perdona  ni  aun  á  las  comedias  de — 
votas : 

«Xo  sé  lo  que  es  esto.  Por  santa  que  sea  una 
comedia,  luego  se  fragua  en  ella  sin  saber  cómo 
ni  por  dónde  una  boda,  ó  un  galanteo  ó  preten- 
sión deshonesta.  Acaba  el  santo  de  decir  una  ja- 
culatoria hablando  con  Dios  ó  con  la  Virgen,  y 
para  suavizar  la  seriedad  (que  ya  va  larga)  dispara 
inmediatamente  el  gracioso  la  desvergüenza  tan 
gorda  como  el  puño.  Solicita  el  santo  religioso  el 
amor  de  í)io^,  y  al  punto  se  aparece  el  diablo  de 
un  lego  que,  afrentando  la  religión  y  el  hábito, 
vomita  media  docena  de  requiebros  sobre  la  gra- 
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ciosa,  y  hecho  todo  un.  argadillo,  como  quietl  está 
abrasado  en  su  amor,  se  le  va  acercando,  hacién- 
dole mil  caricias  y  arrumacos,  con  cuya  ensalada 
de  cosas  buenas  y  malas,  ya  llora,  ya  ríe  el  audi- 
tono,  deshaciendo  el  uno  lo  que  parece  que  edi- 
fica el  otro.  Suspira  el  santo  afectos  amorosos  á 
Dios,  y  la  graciosa  solloza  porque  su  galán  la 
desprecia. 

El  santo  se  retira  del  mundo  y  hace  que  le 
vuelve  las  espaldas  á  la  que  fué  lazo  de  su  perdi- 
ción, y  ella,  para  no  perder  el  comercio  ilícito, 
le  tira,  perdida  de  amores,  de  la  capa  como  otra 
mujer  de  Putifar,  con  quejas  amorosas,  con  ca- 
riños, con  ternuras  y  halagos;  ¡ahí  que  es  nada 
la  batería  para  el  auditorio! 

Si  la  comedia  es  de  algún  pecador  arrepentido, 
primero  se  pintan  sus  caídas  con  los  colores  vivos 
de  la  representación  que  sus  virtudes.  Mézclanse 
los  entremeses  en  que  bullen  las  indecencias,  des- 
pués la  música  y  por  remate  el  baile.  ¡Qué  es  ver 
i  una  señora  cómica  practicando  ayer  los  últimos 
ápices  del  donaire  y  gracejo,  y  verla  hoy  á  esa 
misma,  hacer  las  veces  de  una  santa  penitente,  en 
coloquios  con  Dios  nuestro  Señor,  absorta  y  ex- 
tática! ¡Qué  es  también  ver  á  un  cómico  que  era 
ayer  rufián,  afectando  valentías  con  bravatas  y 
votos,  haciendo  del  fiero  unas  veces,  y  otras  ofre- 
ciendo sus  cultos  y  obsequios  á  una  dama  para 
Conseguir  con  estos  rendimientos  su  mal  deseo; 
y  hoy  verle  á  ese  mismo  hacer  papel  de  un  San 
José  ó  de  un  Santo  Cristo!  ¡Pues  qué,  si  la  que  ha- 
ce el  papel  de  la  Virgen  Santísima  en  un  Auto  Sa- 
cramental, y  el  que  representa  el  papel  del  bendi- 
to San  José,  se  llega  á  entender  que  no  son  los 
más  puros  y  castos,  y  se  están  pidiendo  celos! 
^Qué  devoción  causará  en  los  oyentes  este  paso? 
Si  la  que  representa  la  Anunciación  es  una  de  las 
que  están  enredadas  con  un  amante  y  acaso  más, 
al  ver  que  clava  los  ojos  en  el  suelo,  y  afectando 
la  vergüenza  que  ella  perdió,  le  responde  al  Para- 
ninfo: ^cómo  puede  ser  eso,  ángel  santo,  que  no 
conoj^co  varón?  ^-qué  estarán  diciendo  para  consigo 
los  que  lo  oyen?  Representa  la  otra  á  una  MagJa- 
lena  penitente,  y  sale  al  tablado  cual  se  suele  ver 


en  una  pintura  que  por  peligrosa  debier^a  conde- 
narse á  las  llamas.» 

Resulta  muy  gracioso  en  nuestro  jesuí- 
ta el  ver  que  en  burla  propone  que  se  le- 
vante una  estatua  á  Lope: 

«Yo  espero,  señor,  que  cuando  sean  los  españo- 
les más  reconocidos  ó  menos  ingratos  á  Lope  de 
Vega,  origen  y  casi  resurrección  de  las  comedias 
en  estos  reinos,  le  levantarán  estatua  para  colo- 
carle entre  Lain  Calvo,  Ñuño  Rasura  y  los  otros 
españoles  héroes,  ad  perpetuam  rei  memoriam. 
No  me  culpe  V.  S.  porque  falto  á  la  seriedad,  pues 
ciertamente  yo  no  hallo  como  se  pueda  responder 
más  adecuadamente  á  un  modo  de  argüir  como 
este  de  Guerrero,  tomado  en  la  sustancia  de  la 
aprobación  del  P.  Guerra.» 

Con  mayor  brevedad  contesta  á  la  pre- 
gunta segunda  de  la  introducción;  y  cla- 
ro está  que  oponiéndose  á  que  sea  lícito 
que  los  regidores  autoricen  la  represen- 
tación de  comedias. 

Mucha  más  extensión  emplea  en  re- 
solver la  tercera  cuestión,  ó  sea  en  atacar 
al  P.  Fr.  Manuel  Guerra.  Pero  aquí  la  es- 
casa inventiva  del  P.  Moya  tuvo  un  efi- 
caz socorro  en  los  dos  papeles  del  siglo 
anterior,  debidos  á  sus  dos  correligiona- 
rios D.  Antonio  Puente  Hurtado  de  Men- 
doza (ó  sea  el  P.  Agustín  de  Herrera)  en 
su  Discurso  teológico  y  politicOy  y  el  Pa- 
dre Fomperosa  en  El  Buen  Celo,  de  quie- 
nes toma,  sobre  todo  del  primero,  los  prin- 
cipales argumentos  con  sus  mismas  pala- 
bras, sin  citarlo,  por  lo  cual  le  dijo  poco 
después  D.  Gonzalo  Xaraba  que  esta  res- 
puesta era  Hurtada.  Esta  parte  del  libro 
llega  desde  la  pág.  287  hasta  el  ñn,  6  sea 
hasta  la  38o.  Los  argumentos  son  los  mis- 
mos que  los  de  los  autores  ya  citados  y 
hemos  expuesto  en  sus  artículos  especia- 
les. En  general  este  libro  está  hábilmente 
zurcido  con  retazos  de  gran  número  de  es- 
critores que  antes  habían  escrito  de  estas 
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cósás,  pero  hay  poco  personal  del  P.  Mo- 
ya, salvo  los  trozos  que  se  han  copiado. 

CXLIX 
MURCIA  (Comunidades  de).— 1738. 

Representación  de  los  preladgs  de  nue- 
ve comunidades  religiosas  de  Murcia,  di- 


rigida al  obispo  D.  Tomás  José  de 
tes,  para  que  impidiese  se  hicieser 
ciudad  representaciones  teatrales. 
Se  imprimió  este  papel  en  dicho 
1738,  según  afirma  el  autor  del  Pa 
(1,  i3i). 


N 


CL 
líAVARIlETE  (D.  Martín  Fernández  de).— 1789. 

Carias  escritas  á  los  autores  del  Sema- 
Jiario  literario  de  Cartagena,  sobre  los 
j)oemas  dramáticos  y  sus  representado- 
fies  teatrales. 

«Son  tres  que  componen  un  lomito  en  4.°  A 
ellas  precedieron  diez  pre»unias  que  D.**  Antonia 
Pantoja  (bajo  este  nombre  se  encubrió  D.  Luis 
María  de  Salazar),  señora  modesta  y  timorata,  di- 
rigió á  los  editores  de  aquel  periódico,  sobre  si  eran 
lícitas  las  comedias,  y  á  que  el  autor  contestaba 
con  las  tres  cartas  referidas.  Sólo  se  imprimió  la 
primera  en  el  núm.  4^  de  dicho  Semanario,  pági- 
na 349,  año  de  17S9.*  (Navarrete:  Biblioteca  marí- 
tima: Madrid  1 852,  lomo  II,  pág.  458.) 

Las  diez  preguntas  que  publicó  doña 
María  (no  doña  Antonia,  como  se  dice 
arriba)  fueron  también  contestadas,  pero 
en  contrario  sentido  de  Navarrete,  por 
D.  Simón  López,  clérigo  del  Oratorio  de 
Murcia  (véase  su  artículo),  y  con  otros 
documentos  y  preguntas  y  respuestas, 
formaron  el  tomo  segundo  de  la  obra,  que 
después  publicó  aquél  con  el  título  de 
Pantoja,  ó  j^esolución  de  un  caso  de  mo- 
ral sobre  comedias. 


CLI 
NAVARRO  (1).  Antonio).— iS98. 

Canónigo  y  Magistral  de  la  iglesia  cole- 
gial de  Villafranca,  y  predicador  de' nom- 
bre en  Madrid. 

Escribió  en  tiempo  de  Felipe  II  un 

Discurso  en  favor  de  las  comedias. 

Así  lo  asegura  García  Parra  en  su  libro 
Origen,  épocas  y  progresos  del  teatro  es- 
pañol, pág.  293,  y  de  él  solo  copia  una 
curiosa  lista  de  autores  dramáticos  que 
entonces  florecían  en  España.  No  hemos 
podido,  aunque  lo  procuramos  con  em- 
peño, hallar  este  Discurso,  que  probable- 
mente sería  manuscrito.  Barrera  se  refie- 
re á  él  varias  veces;  pero  no  adelanta 
ninguna  especie  que  no  se  halle  en  Gar- 
cía Parra,  lo  cual  demuestra  que  tampo- 
co lo  ha  visto. 

CLII 

NAVARRO  CASTELLANOS  (D.  Gonzalo).— 1682. 

El  licenciado  D.  Gonzalo  Navarro  Cas- 
tellanos, nació  en  Villanueva  de  los  Infan- 
tes en  1616.  Estudió  allí  humanidades 
con  el  célebre  maestro  Bartolomé  Jiménez 
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Patón,  autor  del  Mercurio  Trimegisio,  y 
luego  se  dedicó  al  estudio  de  ambos  de- 
rechos, en  los  que  llegó  á  sobresalir. 

Vino  joven  á  la  corte,  y  entonces  entró 
al  servicio  de  D.  Juan  de  Austria  C'.alde- 
rón,  á  quien  enseñó  latín,  geografía,  etcé- 
tera; y,  cuando  este  bastardo  de  Felipe  IV 
siguió  su  carrera  militar,  D.  Gonzalo,  ya 
ordenado  de  sacerdote,  se  retiró  á  su  pa- 
tria, donde  desempeñó  dos  curatos,  hasta 
que  el  obispo  de  Cuenca,  D.  Juan  Fran- 
cisco Pacheco,  le  encomendó  la  educa- 
ción de  su  sobrino  el  marqués  de  Ville- 
na.  En  casa  de  este  magnate  pasó  el  res- 
to de  su  vida,  muriendo  en  Escalona 
en  1682. 

Tuvo  estrecha  amistad  con  D.  Francis- 
co de  Quevedo,  á  quien  asistió  en  su 
muerte  que,  como  es  sabido,  ocurrió  en 
Villanueva  en  1648,  y  con  D.  Tomás  Ta- 
mayo  de  Vargas,  D.  José  Antonio  Gonzá- 
lez de  Salas,  Vicente  xMariner,  Fr.  Diego 
Niseno  y  el  Padre  Nieremberg,  con  quien 
confesaba. 

Vn  sobrino  suyo,  editor  de  la  obra  que 
luego  citaremos,  es  probablemente  el  au- 
tor de  las  noticias  biográficas  que  proce- 
den á  dicha  obra,  las  cuales  completa  de 
este  modo: 

«Fué  D.  Gonzalo  de  estatura  mediana,  j^rueso, 
de  color  blanco  y  encarnado,  pelo  negro  crespo 
moderadamente,  rostro  proporcionado  y  varonil. 
Supo  la  lengua  latma  con  eminencia;  entendió 
bien  la  loscana;  tuvo  de  la  griega  más  que  me- 
diana noticia.  De  los  derechos  supo  lo  que  mani- 
fiestan papelcb  que  escribió  en  esta  materia,  va  en 
defensa  de  sus  feligreses  por  caridad,  ya  dando  su 
parecer  en  algunos  casus.» 

Cultiv<)  también  el  estudio  de  la  histo- 
ria, tcoIí)<»ía,  moral,  matemáticas  y  la  poe- 
sía latina  heroica. 

(^.ompuesto  en  sus  costumbres,  como 
dice  su  sobrino: 


«Para  consigo  fué  severo;  pues  en  su  trato  nad; 
admitió  que  tuviese  viso  de  vanidad,  nada  de  blan 
dura.  Su  aposento, en  todo,  pobre  y  religioso;  pue 
aun  para  que  en  la  enfermedad  última  admities 
colgadura  en  cama  y  en  paredes,  fué  menester  qu 
se  hiciese  fuerza.  Su  vestido  pobrísimo  y,  en  con 
firmación  de  su  humildad,  remendado,  con  el  des 
aliño  que  se  puede  considerar  haciéndolo  él  por  si 
mano,  Qosa  que  notada  de  algunos,  les  tapaba  U 
boca  con  el  ejemplo  de  Sanio  Tomás  el  luirnos- 
ñero,  su  perpetuo  dechado.  Su  comida,  asi  por  te 
ner  la  mesa  del  marqués,  como  por  sus  enferme- 
dades, era  buena;  pero  es  cierto  que  ahora  fues< 
porque,  como  decía,  le  hacían  daño,  ahora  po* 
mortificarse,  se  abstenía  con  gran  firmeza  de  mu 
chas  cosas  de  su  gusto,  como  fruta,  cosas  de  le 
che  y  chocolate,  y  esto  privándose  dello  loialmca 
te.  Muchos  años  no  hacía  más  de  una  comida  ci 
veinte  y  cuatro  horas;  muchos  no  probó  agua  d 
nieve  en  los  mayores  calores.» 

Hablemos  ahora  del  libro  que  le  hací 
entrar  en  esta  bibliografía.  En  el  año  de 
1 606,  cuando  el  Consejo  de  Castilla,  z 
solicitud  de  la  villa  de  Madrid,  emitió  sl 
Consulla  sobre  la  apertura  de  los  teatros 
cerrados  desde  la  muerte  de  Felipe  I\'  {21 
de  Sep:iembrc  de  i665),  cuatro  de  los  con- 
sejeros, entre  ellos  D.  Antonio  de  Con- 
treras  y  D.  Francisco  Ramos  del  Manza- 
no, suscribieron  un  voto  particular  en 
contra  del  dict¿Mnen  de  la  mayoría.  En 
apoyo  de  este  voto  y  en  contra  del  papel 
en  Defensa  de  las  comedias,  que  por 
aquellos  días  imprimió  D.  Luis  de  llloa 
y  Pereira  (v.),  empezó  (castellanos  á  es- 
cribir su  obra.  No  pensó  en  publicarla 
por  entonces,  pero  sí  en  1682,  después 
que  aparcci(')  la  célebre  Aprobacicm  de 
las  comedias  de  Calderón,  hecha  por  el 
P.  l'r.  Manuel  (juerra,  y  que  tantas  im- 
pu*^naciones  suscitó;  pero  antes  de  con- 
cluir de  limar  su  trabajo,  falleció  Nava- 
rro. Dos  años  más  tarde,  como  aiín  se- 
^uia  la  polémica  sobre  la /l/;ro¿?ac/ó;i  del 
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P.  Guerra,  decidióse  el  sobrino  de  Nava- 
rr<j  á  dar  el  libro  de  su  tío  con  el  siguiente 
título: 

/^iscvrsos  políticos,  y  morales  en  cartas 
apologéticas  contra  los  que  defienden  el 
uso  de  las  Comedias  Modernas  que  se  Re- 
presentan  en  España^  en  comparación  del 
t^a  í  To  antiguo^  y  favorecen  nuestros  des- 
c^rcicneSy  desacreditando  las  virtudes  de 
a/¿r  tunos  filoso/os  de  los  mas  principales, 
Rrtjnera,  y  segvndaparte.  Obra  posthu- 
mcx  .  Por  el  Licenciado  Don  Gom^alo  Na- 
uap--9^o  Castellanos,  Maestro  que  fué  del 
Ser-42nissimo  Señor  D.  Juan  de  Austria, 
^^^f^^^cela  al  Exc.  Sr.  I),  han  Manvel 
^^^^9iande!{  Pacheco  Cabrera  y  Bovadi- 
'^^  »  Marques  de  Vil  lena  y  Moya,  Duque 
^^    -fzscalona,..  D.  loseph  Navarro  Caste-^ 


^*^os.   Con  priuilegio.  En  Madrid,  en 


li 

^    ^9)iprenta,  Real:  Por  Maleo  de  Llanos. 
^^G  de  1684. 

•^ -**;  ocho  hojas  prels.,  y  296  págs.  la  primera 

^^on  nueva  portada  y  paginación  espe- 
*^1  sigue  la 

"^¡^egvnda  parte  de  las  Cartas  Apologé- 

'  ^^<r^s.contra  los  qve  desacreditan  las  vir- 

J^*<^«s   de  algunos  principales  filósofos. 

^^"^^  el  Licenciado  D.  Gonsralo  Navarro 

-^^^^si^tellanoSy  Maestro  qve  fue  del  Seré- 

^  -^simo  Señor  Don  Ivan  de  Austria.  Año 

^^^      J684.  Con  priuilegio.  En  Madrid,  en 

^^     emprenta  Real:  Por  Mateo  de  Llanos. 

^  *;  ocho  hojas  prels.,  iCk)  pá«;s.,  y  al  fin  de  lodo 

*.  mro  hojas  más  de  Índices. 

*  ^«dicaloria  de  D.  José  Navarro,  suscrita  en  Fs- 

^^<:>na  á  3  de  Marzo  de  16S4.— Aprobación  del 

í^.  Fr.  Antonio  de  la  Anunciación,  Lector  de 

^«lilogía:  Ocaña,  «día  de  ijuestra  Madre  Santa  Te- 

^^^^  de  Jesvs  ( 1 5  de  Octubre)  de  1 6K3>^.  —  Ucencia 

^  ^    Ordinario:  Madrid  5  de  Noviembre  de  i683.— 


*^ia. 


^^^ 


•  «^sura  del  P.  Fr.  Tomás  Navarro,  dominico,  ex- 
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C3r  de  Atocha:  Toledo  26  de  Knero  de  1684.— 


Suma  del  privilegio:  Madrid  17  de  Marzo  de  ifiX^. 
—Erratas:  28  de  Agosto  de  ih8.}.— Tassa:  2h  de 
Septiembre  de  1684. — «índice  de  lascarlas  qve  se 
contienen  en  esta  primera  parte.»— «Noticia  del 
Avtor,  y  orden  de  la  obra  y  motivo.»— Texto. 

De  las  dos  partes  de  la  obra  sólo  la  pri- 
mera se"  refiere  al  teatro.  Clomprende 
treinta  y  cuatro  cartas,  y  una  más  prohe- 
mial  para  dar  idea  de  toda  la  obra. 

En  las  demás  expone  el  aspecto  suyo 
en  esta  cuestión,  que  no  es  si  las  come- 
dias son  ó  no  lícitas  en  sí  mismas,  sino  si 
las  de  su  tiempo  merecen  prohibirse  por 
inmorales.  Al  establecerlo  así,  muéstrase 
inclinado  á  defender  los  espectáculos  an- 
tiguos, ó,  al  menos,  á  considerarlos  me- 
nos malos  que  los  de  entonces. 

«Punto  es  este  que  ninguno  que  yo  haya  visto 
ha  discurrido  de  propósito  hasta  ahora  con  el 
mismo  fin;  mas  éste  será  en  mis  Cartas  el  sujeto 
principal  de  mis  discursos.  F.n  ellos  probaré  con 
mucha  distinción  y  claridad,  con  autoridades  y 
razones  concluyenies  todas  y  muy  í;;raves,  que  las 
mismas  causas  porque  la^  repúblicas,  los  filóso- 
fos, los  santos  y  concilios,  las  leyes  antiguas,  sa- 
gradas y  profanas  condenaron  las  comedias  que 
se  representaban  entre  los  gentiles  concurren  hoy 
en  las  nuestras,  por  lo  menos  para  destruirlas  y 
desterrarlas  de  todos  estos  reinos  antes  que  se  aca- 
ben de  perder,  como  otros  muchos  que  por  no 
haberlas  á  tiempo  desterrado  se  perdieron.» 

Las  primeras  trece  cartas  se  refieren  á 
los  espectáculos  antiguos  exclusivamente, 
con  digresiones  sobre  la  verdadera  inte- 
ligencia de  los  pasajes  de  los  Santos  Pa- 
dres que  los  condenan,  á  fm  de  probar 
que  no  eran  tan  malos  como  el  teatro  mo- 
derno. Con  sus  explicaciones  quedan  re- 
ducidas á  vanos  escriipulos  las  tremendas 
acusaciones  de  ^fertuliano. 

Desde  la  carta  xiv  las  emprende  con  los 
defensores  del  teatro,  especialmente  con 
el  autor  de  una  cejisura  apologética,  ma- 
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nuscrita,  y  con  el  Tratado  de  D.  Luis 
de  ( 'Uoa.  Así  va  respondiendo  á  los  argu- 
mentos de:  necesidad  de  dar  algún  des- 
ahogo al  pueblo  con  una  diversión  culta; 
de  que  el  estilo  de  las  comedias  de  enton- 
ces era  limpio;  deque  personas  muy  dig- 
nas asistían  al  teatro;  de  que  con.él  se  evi- 
tan mayores  males;  de  que  con  su  rendi- 
miento viven  los  hospitales;  de  que  tiene 
la  aprobación  real,  y  Qtras  razones  con  lo 
que  llega  á  la  carta  xxni:  Aquí  es  donde 
el  buen  Navarro  emplea  sus  energías  y 
aplica  con  rigor  los  textos  de  los  Padres 
antiguos. 

,Para  juzgar  de  la  acritud  de  su  len- 
guaje, oigámosle  hablar  de  las  comedias 
de  santos: 

«Antes  que  vedase  el  señor  Felipe  lí  las  come- 
dias, prohibió  el  salir  al  teatro  los  comediantes 
con  hábitos  y  cruces  miljtares.  Tanta  reverencia 
se  tuvo  entonces  al  nombre  de  la  religión  que 
aunque  sus  profesores  vivían  en  el  siglo  como  los 
demás  seglares,  no  consintió  aquel  católico  prín- 
cipe que  esta  vil  gente  deshonrase  sus  insignias, 
ni  infamase  sus  costumbres.  Pero  mucho  más  es 
lo  que  hov  vemos  y  menos  lo  que  sentimos. 

Se  ve  infamar  y  prof  mar  los  hábitos  sagrados 
do  las  rclii^ioncs  más  venerables,  sus  santos  pa- 
triarcas, y  vestirse  de  monjes  los  truhanes  para 
pr()V(jcar  la  risa  del  pueblo  y  para  dar  que  decir 
á  los  herejes.  \'emos  una  ramera  muy  hermosa 
representar  en  el  teatro  la  persona  de  una  Magda- 
lena desnuda  y  penitente  en  el  desierto,  mal  ves- 
tidas y  afeitadas  sus  carnes  con  sólo  sus  cabellos, 
desc<)riipuest(js,  con  aliño  como  descuidado  y  nial 
cub. ellas  de  un  velo  transparente,  que  no  pasa  de 
la  hKÜila  (■)  que  no  ILga,  y  que  más  desnuda  que 
visie  h.)s  miembros  al  púi^lico  teatro,  que  aun  es- 
conde al  matrimonio  el  casto  lech(j.  ^'l^s  por  ven- 
tura o>(<i  p'ovi;cat  .t  penitencia  c-m  el  ejemplo  de 
la  \Ki-dalena.  o  e^  ^<^\\  la  Jes:.udcz  deshonesta  I   do/a,   que  lo  hace   fundándíDse   en   que 

dr  un;i  .ntaiiie  r.imeía   [^:\.\.,_,r    la   pnl^lica   lu-    '    «COR  la  distinción  de  los  ticmpOS  y  de  las 

I    ^^ 


En  su  delirio,  llega  Castellanos  al  atro-     ^-^ 

pello  de  la  verdad  histórica  de  un  modo  <::>^ 
que  causa  risa.  Impugnando  la  observa-  — j^,z 

ción  de  Ulloa  de  que  Felipe  III,  explican ^-^  ^ 

do  la  voluntad  de  su  padre,  permitió  dea  JE:>    < 
nuevo  las  comedias,  llega  á  decir  lo  que>x^  m\ 
sigue,  cuya  fuerza  puede  calcularse  :ímz. 
recordar  que  Felipe  III  tenía  cerca  d»  tz:^       , 
veintíiin  años  cuando  empezó'á  reinar.  _  •. 

«.Muy  mal  intérprete  es  de  las  voluntades  de  loo  X  •?  \ 
señores  reyes  el  apologista;  siempre  las  inierprelT^-x  -re 
al  revés,  y  quiere  que  hayan  querido  lo  que  n^r  ^  r 
quisieron.  El  señor  Felipe  II,  con  la  larga  expíx:^  2¿pc 
rienda  de  su  feliz  reinado,  pudo  examinar  y  cc^  :z^  co 
nocer  las  causas  que  tuvo  para  prohibir  las  co  zzm  co 
medias.  El  señor  Felipe  111  sucedió  en  laiCOToirm.  <zz^oni 
de  tan  pocos  años  que  no  pudo  examinarlas  ni  c»  r3»  co 
nocerlas  por  sí.  A  la  sombra  de  su  poca  edad  voc:>  -v^^ol 
vieron  á  introducirse  clandestinamente.  La  fal  f  .fci'alii 
de  experiencia  toleró  y  disimuló  lo  que  había  -^  ^  ^ 
prudencia  prohibido  con  acuerdó.  Grande  elog  .^^^^^S* 
es  de  las  comedias  volverse  á  introducir  con  er:«  ^  ^" 
gaño  en  tiempo  de  un  rey  niño,  después  de  pro'Ti  *^^^ 
hibidas  con  acuerdo  por  un  rey  anciano.  Oirs.*^-^*^^ 
razones  hubo  ó  sinrazones  para  poder  segun±>  ^^  ^^^ 
vez  introducirse,  que  todos  saben  y  que  no  so<i>  ^^  ^^ 
para  dichas  ahora;  pero  ninguna  es  la  que  disciU  ^^^^  ^^ 
rre,  íin^e  ó  imagina  el  apologista. 

También  se  engaña  6  nos  engaña  en  supono  «"*  ^^" 
ó  decir  que  su  Magestad  las  permitió  para  que  s^  "^-^ 
entienda  que  las  aprobó,  porque  nunca  en  Hspañ  C'^  ^-^  ^ 
se  han  permitido  las  comedias  con  pública  auto  <^>  ^  *^ 
ridad,  que  supone  aprobación,  como  sabemos^  *^^  ^^ 
y  lo  afirman   los  cuatro  señores  del  C.onsejo  en  "^^ 


-c:3b 


la  consulta  citada,  de  cuya  fe  y  verdad   no  habris^' 
quien  dude;  sólo  se  han  disimulado  y   tolerado.  ^-^ 
como  se  disimulan  y  toleran  otros  vicios  y  n\a\css^^^^ 
mientras  no  se  reforman  ó  castigan.» 

La  carta  xxiii   la   dedica  toda  á  con-   —  *" 
testar  á  la  opinión  del  P.  Alonso  de  Men-    ^^ 


comedias  es  iVicil  la  respuesta». 
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«No  hablo  aqui  (añade)  de  las  comedias  anti- 
cuas que  antes  del  año  de  i58o  se  usaban  en  Es- 
paña, porque  en  ellas  concurrían  y  se  hallaban 
aquellas  calidades  que  piden  los   teólogos,  con 
^anto  Tomás,  para  que  fuesen  lícitas  y  lícitamen- 
te pudiesen  permitirse  y  sin  los  aparatos  del  teatro 
nuevo.   Provocaban  por  las  plazas  y  cantones 
y  por  las  casas  de  los  particulares  la  risa  de  la 
^ente  con  su  simpleza  y  desaliño,  no  la  pública 
lujuria,  con  músicas  y  bailes  deshonestos,  con 
.adornos  lascivos  y  con  galas;  ni  en  las  almas 
<l¡spertaban  los  deseos  muertos  ó  dormidos  con 
palabras  tiernas  y  amorosas,  ni  con  movimientos 
j  ademanes  torpes:  regocijaban  al  pueblo,  no  lo 
relajaban. 

Hablo  de  las  comedias  que  introdujo  por  en- 
tonces Lope  de  Vega  Carpió,  renovando  los  tea- 
tros en  España  que  Scipión  Nasica  desterró  de 
Roma.  Salió  á  luz  este  parto  prodigioso  de  las 
Musas  el  año  de  iSóa.  Puede  presumirse  que  en 
vez  de  leche  mamó  las  aguas  de  Helícona  y  que 
fueron  métricas  las  primeras  voces  que  articuló. 
Desde  su  niñez  escribió  trovas,  y  casi  antes  que 
saliese  de  la  edad  pueril  miraron  y  admiraron 
ios  públicos  teatros  sus  comedias,  que  fueron 
poco  á  poco,  con  el  pretexto  vano  y  afectado  de 
la  Eutrapelia  y  honesta  recreación,  inclinando 
las  voluntades  de  lo&  españoles  al  deleite  y  afemi- 
nando con  él  sus  antiguas  y  varoniles  costum- 
bres, casi  sin  sentir  y  muy  deprisa.  Eran  las  co- 
medias en  aquel  tiempo  muy  recién  nacidas;  está- 
banse como  en  la  edad  de  la  ignorancia.  No  se  veía 
ni  oía  en  ella  cosa  torpe  ni  agena  del  decoro  que 
se  debe  guardar  á  las  personas  que  se  representan 
y  menos  el  respeto  que  se  debe  tener  al  auditorio; 
y  aunque  con  más  aliño,  todavía  conservaban 
algún  sabor  de  aquella  antigua  sencillez,  y  el  pue- 
blo se  entretenía  con  poco  riesgo  de  la  castidad  ó 
con  ninguno. 

En  este  tiempo  escribió  el  P.  Mendoza,  divi- 
diendo su  censura  en  escolástica,  política  v  moral. 
En  rigor  escolástico  no  pudo  condenar  como 
maestro  lás  comedias  en  que  no  se  veía  ni  se  oía 
cosa  deshonesta;  mas  como  tal  enseña:  Que  si  en 


ellas  se  representare  alguna  vez  cosa  lasciva,  des- 
honesta y  torpe,  pecan  sin  alguna  duda  mortal- 
mente  los  que  las  permiten  6  representan  y  los 
que  asisten  á  ellas,  de  todos  los  cuales,  sin  dife- 
renciar los  unos  de  los  otros,  resuelve  (vuelvo  á 
á  decir)  que  pecan  sin  alguna  duda  mortalmente. 

De  donde  clara  y  distintamente  se  colige  que 
este  maestro  no  habló  de  las  comedias  como  se 
representan  hoy,  en  que  se  ven  por  lo  menos 
todas  las  deshonestidades,  escándalos  y  torpezas 
que  en  las  de  los  gentiles  condenaron  los  santos 
y  los  concilios,  y  por  ventura  más,  sino  de  aque- 
llas solas  que  en  su  tiempo  se  representaban. 
Sobre  que  se  consultaron  las  universidades  de  Sa- 
lamanca, Valladolid  y  Alcalá,  y  por  eso  limitó 
su  parecer,  diciendo:  Como  ahora  se  celebran  en 
España,  porque  hoy  no  pudiesen  los  apologistas 
aplicarlo  á  otras  que  no  sean  como  fueron  ellas, 
ni  torcer  el  sentido  á  sus  palabras;  aunque  esta 
prevención  no  fué  bastante  para  que  los  apolo- 
gistas no  se  le  torciesen,  y  no  hay  quien  lo  cas- 
ligue  ni  lo  repare,  porque  lodos  se  agradan  del 
engaño. 

Que  fuesen  honestas  y  decentes  las  comedias 
castellanas,  al  tiempo  que  escribió  el  P.Mendoza, 
nadie  lo  podrá  dudar,  porque  él  mismo  lo  aprobó, 
ó  por  mejor  decir,  las  escusó  con  este  tíiulo,  y 
con  él  se  permitieron  entonces  ó  se  toleraron  por 
recreación  honesta  cuando  con  las  costumbres  se 
tenia  más  cuidado  que  se  tiene  hoy.» 

No  estaba,  en  verdad,  muy  enterado  el 
antiguo  maestro  de  D.  Juan  de  Austria, 
de  cómo  fueron  las  comedias  durante  la 
m^or  parte  del  siglo  xvi. 

Las  tres  cartas  siguientes  van  todas 
enderezadas  contra  el  autor  de  la  Censii'- 
ra  apologética  que  se  le  había  remitido, 
tratándole  de  ignorante  y  calumniador, 
aunque  probablemente  sabia  más  que  él 
de  estas  materias. 

«Todas  las  alabanzas  que  amontona  sin  orden 
ni  concieilo,  sin  método  ni  estilo  de  las  comedias 
que  hoy  se  representan  ó  son  caduqueces  ó  pue- 


—  486  — 


rilidadcs,  según  la  edad  en  que  las  escribiese,  y 
como  tales,  se  le  pueden  perdonar.  Sólo  haré  re- 
paro en  algunas  de  sus  palabras  por  las  cuales 
pueden  conocerse  las  demás  y  cuales  son  los  jui- 
cios de  los  que  alaban  las  comedias  españolas. 
Dice:  Admiran  i  as  oirás  miciones  i  a  comedia  de 
España,  y  no  fuera  muy  difícil. de  probar  que  en 
todo  se  aventaja  á  las  ^ricf^as  y  latinas.  En  otra 
pane  escribe:  Que  las  otras  naciones  la  imitan,  la 
veneran,  la  envidian  y  la  admiran. 

lün  cuanlo  á  las  costumbres,  ya  conoces  lo  que 
sientf)  de  las  comedias.  Kn  cuanto  á  lo  demás,  por- 
que no  lengas  mi  parecer  por  sospechoso,  podrás 
ver  el  juicio  que  hace  dellas  Miguel  de  Cervantes 
Saavedra  en  su  don  quixotl,  donde  dice:  Los  ex- 
tranjeros, que  con  mucha  puntualidad  i^uardan 
las  leyes  de  la  comedia,  nos  tienen  por  bárbaros  c 
i 'inorantes,  viendo  los  absurdos  y  disparates  que 
hacemos  ( i ). 

No  irasladíí  más  que  estas  palabras,  que  son  las 
que  corresponden  al  elogio  que  hacen  de  nuestras 
comedias  los  apologistas.  Dejo  las  demás  por  ser 
tan  largas:  en  su  autor  las  puedes  ver  de  espacio, 
pues  en  todas  partes  está  en  la  mano  que  no  te 
pesará.  Verás  en  él  cuánto  pecan  contra  el  arte, 
contra  el  decuro  y  contra  la  prudencia,  y  cuan  le- 
jos están  de  poder  compelí r  ni  compararse  con 
las  ci^nieJias  i^rie^as  y  latinas,  v  que  sólo  podrá 
deci-  quo  las  nuestras  ^e  les  aventajan  al  que  no 
las  hubiese  visto  <'j  uo  las  entendiese.  (^>i)n  é^tas  so 
deleitaba  el  entenJi-iiieut-)  más  que  los  sentidos: 
las  nuestras  deleitan  más  los  seniiJos  cjuc  el  en- 
tendimiento; obra  en  las  nuestras  !a  sensualidad  lu 
que  en  las  ant:L;uas  obraba  el  arlílice. 

Cer\  antes  lué  español  y  poeta:  tuvo  ami:»tad 
granJc  cun  los  niás  célebres  puetas  cóiiiicos  de 
l-]>p  fia:  ha  sido  v  es  muy  estimado  de  todas  las 
naciones  de  Europa  por  el  «grande  y  sazonado 
juicio  con  que  escribió  las  locuras  de  muchos  Don 
(,'UÍxotes.  Nin.L^uno  le  podrá  tener  por  sospechoso 
ni  por  ii;norante.  ni  aun  recusarle  por  apasio- 
nado. 

i  i;     !)!">  f,niixott\  lih.  I",   c.   /.V  Jf  /.7   r.'  partf 


Mame  obligado  la  necesidad  á  repetir  los  estu-  ^  ^^. 
dios  que  ya  tenia  dejados  y  olvidados,  por  respon-  ^  «-^  ^J^ 
der  á  cada  uno  en  su  estilo,  y  por  sí  puedo  en  mism-w-r  rr 
vejez  sacar  algún  provecho,  no  menos  para  mi  rw^m  n 
que  para  otros,  del  tiempo  que  ea  mi  juventuiL^sL^-  jku 
pude  haber  desperdiciado  con  ellos.  Y  de  más  s  ^  is 
más  por  advertir  á  los  que  hoy  alaban  nuestra?  c^-z  jtr 
comedias,  que  miren  las  que  alaban  y  cómo  la^sEs  ff  •  I 
alaban,  porque  dan  materia  grande  á  los  que,  coi<:>  c^cc 
envidia  miran  nuestras  cosas  para  que  á  los  espa  .is  «c:^  pi 
ñoles  nos  tengan  por  bárbaros,  Tiendo  que  comdrv  om 
paramos  con  las  comedias  gribas  y  latinas  lais  I.  \i 
mismas  que  Cervantes  llama  disparates. 

No  niego  que  ha  habido  muy  ingeniosos  poetaas^  ^la 
en  P'spaña  y  que  han  escrito  algunas  comedias  quKJ  F^qui 
pudieran  compararse  con  las  latinas  y  griegas.  N  t-*^  N( 
se  echa  menos  en  ellos  el  ingenio,  sino  el  arle  y  ^  "V^  ^ 
estudio,  que  son  los  que  gobiernan  el  juicio  y  ase^s^-^  -^ 
guran  el  acierto  en  todo.  Mas  hanse  malograd»  Iz^^-fl^df 
sin  duda  muchos,  que  pudieran  competir  con  lo<:>  I  ^^ 
antiguos  si  hubieran  ayudado  los  ingenios  con  o  ^^^  < 
arte  al  paso  que  fueron  ingeniosos. 

Pero  los  más,  haciendo  menos  caso  de  su  fams.  ^^r^  *" 
que  de  su  interés,  se  acomodan  al  gusto  de  los  ac  -i::*^  ^ 
l«>res  de  compañías,  que  no  hacen  diferencia  enir»T  -i"  ^"^^ 
las  comedias  buenas  y  las  malas,  y  pagan  má 
aquellas  que  se  acomodan  á  las  torpes desenvíil-  I  * 
\  turas  del  teatro,  con  que  juntan  mucho  pueblo*-  >  i 
I    que  es  en  lo  que  consiste  su  mayor  ganancia. 

lista  es  la  causa  de  no  haber  lucido  algunos  *  :>  *""" 

i 

■    grandes  ingenios  españoles,  porque  viéndolos  hu—  «-J   ^^' 
I    miiíarse   y  abatirse  tanto  al  gusto  del  vulgo,  s^*^ 

atrevieron  otros  á  lo  mismo  que  ellos,  y  escribic-  ■l>  «  ^^' 

!    ron  Comedias  tan  poco  artiíiciosíís  que  en  pocos*?  *-"* 

I    años  las  más  servirán  de  envolver  especias;  con 

que    los   buenos   que   pudieran  ser  estimados  y 

I    aplaudidos  de  todos,  después  de  haber  relajado  las 

Costumbres  antiguas  de  su   patria  y  de- terrado 

del  la  las  virtudes,  aun  no  pudieron  lograr  entre 

I    los  hombres  del  siglo  aquella  vanagloria  que  los 

anti.'^uos  iDj^raron  con  el  arle.» 
i        Concluye    Castellanos    el     palmetazo 
I  contia  su  desconocido  antagonista,  di- 
ciendo: 


-Jlv 
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«Son  tantos  los  dirpafates  y  absurdos  que 
amontona  este  doctor,  que  parecen  estudiados, 
porque  sin  mucho  estudio  ninguno  los  pudiera 
imaginar.  Fuera  impertinencia  grande  responder 
á  todos.  He  respondido  brevemente  en  estas  car- 
tas á  los  que  basta  para  que  conozcas  que  son  de 
una  manera  todos  ios  demás  instruidos  ó  dictados 
de  un  torpe  deseo  de  agradar  á  otros,  ó  de  un  cie- 
go apetito  de  la  voluntad  que  desconoce  rebelde 
el  freno  de  la  razón. 

Quise  ai  principio  despreciarlos  por  irraciona- 
les, pero  reparé  en  que  podría  haber  algunas  co- 
pias de  este  manuscrito  que  pueden  ser  de  escán- 
dalo á  los  fieles,  y  entre  ellos  por  lo  menos  á  la 
gente  simple  que  necesita  de  enseñanza,  y  á  los 
que  buscan  excusas  á  sus  apetitos,  que  son  mu- 
chos, aunque  tengan  uso  de  razón  y  les  parezca 
necesitan  de  menos  doctrina.  I£l  silencio  de  los 
que  no  deben  callar  hacen  atrevidos  á  los  apolo- 
gistas: éstos  enmudecieran  si  aquellos  no  callaran, 
porque  sólo  se  atreve  la  mentira  donde  huye  y  se 
acobarda  la  verdad.» 

Las  cartas  xxvii  á  xxix  versan  «so- 
bre si  los  comediantes  modernos  son  in- 
fames como  los  antiguos»,  punto  en  el 
que  no  hay  necesidad  de  decir  como  pien- 
sa, y  el  cual  explana  con  más  extensión 
en  la  carta  xxx,  al  responder  al  dicta- 
men contrario  sostenido  por  el  autor  del 
tratado  De  Incompalibililate,  sobre  lo 
que  escribe  estos  curiosísimos  párrafos: 

«Deseas  saber  lo  que  yo  siento  de  la  nueva  opi- 
nión de  Gerardo  Homes  de  Xcnil,  jurisconsulto 
español,  que  defiende  no  ser  infames  ni  viles  los 
comediantes  que  hoy  representan  públicamente 
en  España,  ni  comprendidos  en  las  disposiciones 
de  las  leyes  del  reino,  para  poder  responder  á  al- 
gunos que  ves,  no  sin  pasión,  inclinados  á  esta 
novedad. 

Mas  antes  de  empezar  digo,  que  este  doctor  se 
reconoce  á  sí  por  primer  autor  ó  inventor  desla 
disputa,  suponiendo  ser  contra  la  sentencia  co- 
mún de  los  Doctores  en  todas  edades  y  contra  los 


antiguos  y  leyes  nuevas.  Alega  los  textos  y  auto- 
ridades contrarias  á  su  nueva  opinión  para  res- 
ponder á  ellas,  y  resuelve,  que  lo  más  cierto  y  ver- 
dadero es  que  en  este  tiempo  los  representantes  no 
son  infames  ni  viles,  ni  incapaces  de  poder  suce- 
der en  mayorazgos.  Donde  colige  que  hoy  no  pue- 
de el  padre  desheredar  al  hijo  que  contra  su  vo- 
luntad se  hiciere  comediante,  porque  tiene  por  ho- 
nesto su  ejercicio,  contra  lo  que  las  leyes  determi- 
nan antiguas  y  de  España. 

No  es  mi  ánimo  disputar  esta  cuestión  porque 
hasta  ahora  (como  dice)  no  se  ha  disputado,  ni  es 
para  poder  disputarse  en  una  carta.  Mas  examina- 
ré muy  despacio  los  fundamentos  de  este  nuevo 
parecer,  con  todas  las  advertencias  necesarias  para 
mostrar  la  incertidumbre  de  ellos.  De  donde  po- 
drás fácilmente  conocer  por  los  presupuestos  so- 
los que  esta  disputa  fué  alguna  fantasía  del  autor, 
ó  para  ejercitar  el  ocio  de  su  ingenio,  ó  para  mos- 
trar su  afición  á  las  comedias,  ó  para  hacerse  plau- 
sible con  la  novedad  á  los  que  se  agradan  de  estas 
novedades,  que  son  muchos.  Atiende  á  lo  que 
dice: 

«Bárbaras  fueron  y  rudas  en  España  las  prime- 
ras comedias,  como  en  las  demás  naciones.  Por 
las  calles  y  las  plazas  entretenían  los  juegos  jugla- 
res al  pueblo  y  lo  alegraban  con  diversas  represen- 
taciones ridiculas.  Más  que  de  lascivas  tenían  de 
burlescas;  más  que  de  comedias  de  entremeses.» 
Aun  no  se  habían  consagrado  en  este  reino  alcá- 
zares á  la  pública  lujuria. Contentábase  este  mons- 
truo hasta  entonces  con  sus  viles  zahúrdas  y  en- 
ramadas donde  á  los  ojos  de  todos  se  escondía,  que 
dieron  nombre  á  aquella  vil  canalla  que  hacia  pa- 
trimonio de  su  afrenta. 

Después  algunos  ingenios  mal  entretenidos  con- 
virtieron en  juegos  del  amor  lascivo  aquellas  bur- 
las y  los  fueron  afeitando  poco  á  poco  con  amo- 
rosos cantos  y  saínetes,  con  versos  halagüeños  y 
elegantes,  con  trajes  y  ademanes  poco  honestos, 
que  no  contentos  ya  con  divertir  como  antes  los 
sentidos  del  cuerpo  con  la  risa,  hacen  con  el  de- 
leite á  todas  horas  en  los  sentidos  del  alma  lasti- 
moso estrago. 
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Levantáronse  los  teatros  en  España  que  derribó 
en  Roma  Scipión  Nasica.  En  ellos  se  vieron  muy 
aprisa  con  aplauso  grande  las  batallas  del  enten- 
dimiento con  la  voluntad,  donde  siempre  queda 
vencida  la  razón  del  apetito.  Viéronse  las  torpezas 
imitadas  en  público  de  que  antes  en  público  se 
avergonzaban  las  rameras.  De  ellas  se  agradaron 
entrambos  sexos,  y  en  todos  estados  los  grandes, 
los  medianos  y  los  chicos.  Subieron  de  principios 
tan  humildes  y  tan  bajos  á  tanta  estimación  que 
han  llegado  á  ser  uno  de  los  mayores  cuidados  de 
la  corte  y  á  no  poder  celebrarse  fiesta  alguna  sin 
comedia.  Y  aun  vemos,  no  sin  dolor,  las  más  sa- 
gradas profanarse  con  ellas  por  las  calles  públicas 
y  plazas,  trocándoles  el  nombre:  jmás  parece  fu- 
ror que  ceguedadl 

Los  que  ven  trocados  en  telas  muy  ricas  y  pre- 
ciosas de  que  usan  los  comediantes  los  arrapiezos 
toscos  y  zamarros  con  que  los  juglares  antiguos 
se  vestían,  piensan  que  el  decoro  consiste  en  las 
riquezas  y  galas  del  vestido.  Los  que  ven  repre- 
sentar á  las  princesas  en  el  teatro  nuevo  los  pape- 
les que  en  el  antiguo  representaban  las  rameras, 
piensan  que  el  decoro  consiste  en  las  personas. 
Los  que  en  vez  de  palabras  rústicas  y  simples  que 
provocaban  la  risa  de  la  gente  oyen  conceptos  del 
amor  profano  poco  limpios,  significados  con  pa- 
labras que  provocan  la  pública  lujuria,  juzgan 
que  en  la  limpieza  y  en  la  honestidad  de  las  pala- 
bras consiste  la  limpieza  del  concepto.  Los  que 
ven  asistir  á  los  teatros  las  personas  más  graves 
de  ambos  sexos,  piensan  que  su  dignidad  los  auto- 
riza y  que  los  hace  nobles  su  nobleza.  ¿Pueden 
ser,  Teófilo,  más  ciegos  ó  más  torpes  los  dis- 
cursos?»... 

«Este  aplauso  y  estimación  general  de  los  co- 
mediantes y  comedias  han  sido  causa  de  que  en 
nuestros  días  hayan  sacado  la  cara  algunos  suje- 
tos á  defenderlas  por  lícitas  y  por  honestas;  otros 
á  excusar  los  comediantes  de  la  nota  de  infamia, 
que  por  Derecho  incurren.  Y  de  esta  confianza 
podemos  aun  temer  que  en  adelante  haya  quien 
afirme  y  defiendi  que  este  oficio  y  ejercicio  vil  es 
compatible  con  las  cruces  militares:  ¡tanto  nos  en- 


torpece los  entendimientos  la  lisonja,  tamo  el  ape- 
titol  Tan  torpe  y  ciegamente  discurrimos,  que  aun 
no  conocemos  en  nosotros  el  furor  que  en  otros 
condenamos,  y  trabajamos  mucho  en  buscar  ra- 
zón de  diferencia  entre  nuestra  locura  y  su  lo- 
cura.» 

El  resto  de  la  carta  lo  destina  á  expo- 
ner y  comentar  á  su  modo  ios  textos  le- 
gales romanos  y  el  de  las  Partidas,  relati- 
vos á  los  histriones. 

A  demostrar  «la  imposibilidad  de  la 
reformación»  de  los  teatros  destina  las 
cartas  siguientes,  menos  la  última,  y  á 
examinar  el  Memorial  del  cómico  Ortiz, 
del  que  hablaremos  en  otra  parte. 

No  espera  4(que  los  daños  que  han  ocasionado 
y  ocasionan  cada  día  en  estos  reinos  las  comedian 
puedan  tener  otro  remedio  más  que  desterrarlas, 
para  siempre  de  ellos,  con  iguales  penas  á  las  dcr 
lesa  Magestad,  pues  con  ellas  se  ofende  tanto  la 
Divina,  y  también  la  humana,  á  juicio  de  la  pru- 
dencia y  no  de  la  lisonja... 

Llegaron  los  teatros  al  mayor  extremo  de  la 
desvergüenza  á  que  pudieron  llegar  ó  puede  ima- 
ginarse. Las  palabras  afeitadas  que  con  especie  de 
honestas  significan  cosas  torpes,  las  tienen  los  cor- 
tesanos por  urbanidad,  cuando  son  las  que  con- 
denan los  santos  por  lascivas,  porque  de  lo  que 
suenan  al  oído  se  pasa  el  corazón  á  lo  que  signi- 
fican. 

No  saben  los  poetas  escribir  comedia  sin  amores 
torpes,  porque  les  parece  que  después  se  salvan  y 
se  honestan  con  el  matrimonio.  Si  les  dicen  que 
las  escriban  con  honestidad,  responden  que  ellos 
las  escriben,  como  dice  Terencio,  para  agradar  al 
pueblo,  que  no  gusta  de  comedias  sin  amores  y 
tiene  por  honesto  todo  lo  que  deleita  los  sentidos. 
¡Espíritus  abatidos  y  apocados,  que  para  conten- 
lar  á  otros  necesitan  de  valerse  de  modos  tan 
indignos!  No  saben  deleitar  con  sus  ingenios, 
y  quieren  deleitar  con  la  torpeza,  y  por  medio 
de  ésta  buscan  el  aplauso  que  aquéllos  desme- 
recen. 
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£^os  entremeses,  bailes,  afeites,  movimientos 
j^ppcs  y  melindres  y  otros  ademanes  poco  hones- 
j^5  c|ue  imitan  las  burlas  y  juegos  del  amor,  que 
Ic^'S*  santos  llaman  fornicaciones  y  adulterios,  los 
j^<3  nibrcs  cortesanos  y  del  siglo  los  admiran  y  ala- 
\y^ri  por  galantería:  términos  de  que  asan  para  pcr- 
s  ci  3.<Ür  que  no  es  pecado  todo  lo  que  en  público  se 
nccB-  contra  las  costumbres.  ^-Quicn  podrá  persua- 
(f  ir   lo  contrario  á  los  que  pecan?» 


La  carta  xxxiv  y  liltima  de  este  tra- 
tado lleva  por  fin  responder  «á  una  cen- 
sura de  un  libro  de  comedias»,  ó  sea  la 
Aprobación  del  P.  Guerra,  y  á  declarar  y 
comentar  la  doctrina  sobre  esta  materia 
expuesta  por  el  P.  Fr.  José  de  Jesús  Ma- 
ría en  su  libro  De  las  Excelencias  de  la 
Casiidady  segiin  hemos  indicado  en  el  ar- 
tículo consagrado  á  este  autor. 
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CLIII 

()REDA(Fr.  José).— 1785. 

«El  año  de  1786  se  defendieron  en  la  ciudad  de 
Écija,  en  el  convenio  de  Observantes  de  San  Fran- 
cisco, por  el  R.  P.  Fr.  José  Greda,  Lector  jubilado, 
unas  conclusiones  públicas  en  romance,  para  que 
todos  las  entendieran;  en  las  quales,  á  vista  de  in- 
numerable pueblo,  que  concurrió  de  todas  c'ases, 
se  estableció  ser  torpes  las  comedias  actuales  de 
España  é  ilícito'el  representarlas,  oirías  y  fomen- 
tarlas de  cualquiera  suerte  quesea.  Fl  éxito  fue 
desengañarse  las  genlcs  y  abandonar  el  teairo  que 
aciualmenle  había  y  quemar  la  ciudad  y  su  cabil- 
do todüs  los  muebles  del  edilicio  públicamente 
sin  dexar  más  que  las  paredes.  C.on  lo  qual  los 
comedíanles  tuvieron  que  irse  á  enseñar  á  pecar  á 
otra  parle.» 

(Paníoja,  n  7\'soluci('m...  de  un  caso  de 
moral  sobre  comedias.  Murcia,  1H14: 
tom»  I,  p¿ig.  194.     \'.  L(Spi:z  (D.  Síiikmi). 

CLIV 

ORTIZ  (Francisco).— i6i4. 

Apología  en  defensa  de  las  comedias 
que  se  representan  en  /\spaña. 

Hállase  este  importa'ite  y  curioso  tra- 
tado histriónico  en  el  manuscrito  C-141 


(moderno  287  de  la  Biblioteca  Nacior»  ^:^'), 
que  es  un  tomo  en  4.®  que  se  intitula:  y^i- 
bro  de  lre<;e  cvriosos  y  dibersos  traten  c^o$ 
recopilados  en  el  año  1614.  Conten  xa: 
Premaíica  del  tiempo;  Discurso  del  >*^  '- 
gvacil  endemoniado;  Sueño  del  Juic:  ^  ^l 
Discu7*so  sobre  el  infierno^  y  al  fin,  «-^^ 
ira-ado  de  cetrería.  Hemos  dicho  ant  es 
que  los  contenía,  porque  actualmente^  '^ 
faltan  los  opiisculos  d<i  Quevedo,  cort  -^- 
dos  con  tijeras. 

Al  folio  148  empieza  la  Apolo f^ia  ^^^ 
Ortiz,  que  concluye  al  197  vuelto,  y  ^^'^^ 
íirmada  asi:  <;b>ancisco  hortiz  me  feci'K^''^ 
sin  más  señas. 

Este  trabajo  comprende  los  sií^uierT't^  ^^ 
capítulos:  I.  Leyes,  cánones  y  concil  í  '^'» 
que  hablan  en  las  comedías:  II.  Autori*^'!^^^ 
de  los  Santos  que  hablaron  contra  las  cj:  ' '" 
medias;  III.  Algunas  repúblicas  y  per=r^^"*' 
ñas  particulares  que  sintieron  mal  de       ^^"^ 
comedias  y  de  los  que  las  represent  -^"'• 
IV.  De  los  representantes;  V.  De  las  ( 
med'as.  \'l.  De  los  que  v¿m  a  oír  las  ( 
medias,  y  VII.  De  los  bailes  y  cantares ( 
pueden  v  suelen  ser  circunstancias  di 
comedia. 

Ilcm')s  asij^nado  á  este  escrito  la  fe 
de  i<M4,  por  ser  la  en  que  apa^'ece  cop^ 
do;  pero  quizá  sea  algo  anterior,  y,  coi 
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no  cita  al  Padre  Mariana^  ni  al  Padre 
Go.izáiez  de  Critana,  es  de  creer  que  aun 
no  hubiesen  salido  á  luz,  y  fueron  impre- 
sos en  1609  y  1610,  respectivamente. 

Veamos  ahora  su  conten  do,  que  no  da- 
mos integro  por  su  mucha  extensión,  y 
5:>or  estar  lleno  de  noticias  y  episodios  re- 
ferentes á  los  espectáculos  romanos,  que 
a  nosotros  no  nos  interesan  por  el  mo- 
r^xiento. 

En  el  capitulo  i^  cita  escritores  de  to- 
<:los  tiempos  y  países,  mezclando  sagra- 
dos y  profanos,  antiguos  y  modernos, 
jurisconsultos  y  teólogos.  Este  capítulo  y 
Xos  dos  que  le  siguen,  son  bs  menos  in- 
teresantes del  übro.  Enumera  Ortiz  algu- 
nas  disposiciones   del   derecho   romano 
contra  los  cómicos,  y  añade  á  guisa  de 
comentario,  algo  i.  ónico. 

«¿Qué  hiciera  y  qué  dijera  el  legislador  si  él  vie- 
ra á  algunos  caballeros  de  estos  tiempos  tratando 
familiarmente  con  estos  hombres  perdidos,  y  gus- 
tando de  su  conversación?» 

A  las  leyes  civiles,  siguen  los  cánones 
de  las  Decretales,  que  les  prohiben  reci- 
bir los  sacramentos,  lo  mismo  que  algu- 
nos concilios  generales  que  también  cita, 
concluyendo  Ort  z  con  que  son  infames, 
excomulgados  y  pecadores  públicos. 

El  capitulo  II  lo  forman  textos  de 
Tertuliano,  San  Cipriano,  San  Juan  Cri- 
sóstomo,  Lactancio  Firmiano,  Clemente 
Alejandrino,  San  Basilio,  San  Epifanio  y 
San  Agust'n,  que  expone  lisa  y  llanamen- 
te, sin  hacer  Oríiz,  por  su  parte,  comen- 
tario a guno. 

El  capitulo  III  en  que  habla  de  algunas 
repúblicas  j  personas  particulares  que 
sintieron  mal  de  las  ccm3d!as  y  de  los  que 
Jas  representan,  solo  trata  de  Roma  y  de 
Atenas,  con  sendos  textos  de  escritores 
griegos  y  latinos. 

Capitulo  IV*  De  /os  representantes: 


«Tres  cosas  se  pueden  tratar  acerca  de  los  re- 
presentantes: la  I.*,  si  son  infames;  la  2.*,  si  pecan 
representando;  la  3.%  si  se  les  ha  de  dar  la  comu- 
nión. 

En  lo  primero  dice  que,  aunque  poco 
importaría  que  los  representantes  fuesen 
infames,  con  tal  que  la  comedia  fuese 
ijtil,  que  no  lo  son  por  derecho,  sino 
aquellos  momos  romanos,  ejecutores  de 
toda  clase  de  indecencias  y  vilezas,  con 
sus  gustos;  pero  ni  aun  en  Roma  lo  fue- 
ran los  actores  como  Roscio  y  Esopo, 
amigos  de  Cicerón,  y  Latino^  amigo  de 
Marcial;  Ilercino  Gallo  y  otros.  Es  muy 
erudito  y  bien  trabado  este  libro  de  Ortiz. 

En  el  segundo  punto  contesta  que  no 
pecan,  fundado  en  Santo  Tomás,  como 
no  peca  el  bodegonero^  aunque  algunos 
se  emborrachan  ó,  en  día  de  ayuno, 
«cuatr  >  fúñanos  desalmados  se  coman 
una  docena  de  pies  de  puerco»,  ni  el  fa- 
bricante ó  vendedor  de  naipes,  aunque 
algunos  jugadores  pequen^  ni  la  «mujer 
hermosa  y  bizarra  que  sale  fuera  de  su 
casa  y  se*pone  en  puncos  que  la  vean 
muchos;  porque  aunque  la  gente  perdida 
tome  ocasión  de  verla  para  desearla  y 
ofender  á  Dios,  no  es  aquella  ocasión  de- 
terminada para  eso,  sino  indiferente  para 
bien  y  para  mal,  porque,  de  otra  suerte, 
también  podíamos  decir  que  no  se  plan- 
tasen árboles,  por  evitar  la  ocasión  de 
que  no  se  ahorcasen  de  ellos». 

Opina  igualmente  que  se  les  deben  dar 
los  sacramcntps;  pues  los  cánones  prohi- 
bitorios no  se  refieren  á  los  representan- 
tes modernos,  sino  á  los  mimos  romanos. 

Capítulo  v.  De  las  comedias. 

Habla  largamente  de  sus  orígenes  en 
Grecia;  sobre  su  carácter  satírico;  de  las 
comedias  romanas;  de  los  teatros  de 
Roma,  con  algunas  curiosas  noticias  so- 
bre su  distribución,  colocación  del  públi- 
co y  obras  que  se  ejecutaban* 
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Defiende  también  las  modernas, porque 
mueven  al  bien  á  los  hombres,  y  cita 
autores  que  las  aprueban.  Juan  de  Medi- 
na, el  de  Álcali:  tomo  II  de  Restil,  9,  y 
vers:  ad  3."'";  Alcocer;  P.  Fr.  Alonso  de 
\'ega  en  la  Silva  y  Práctica  de  casos  de 
conciencia,  libro  II,  caso/  83  y  en  el  li- 
bro I\',  caso  290. 

En  cuanto  al  arte,  no  parece  haberse 
enterado  de  la  revolución  hecha  por  Lope 
de  Vega,  pues  escribe  lo  siguiente: 

«En  la  Comedia  se  han  de  introducir  personajes 
ordinarios,  genie  plebeya  y  sucesos  muy  caseros; 
en  la  tragedia  reyes,  príncipes,  capitanes  y  perso- 
nas heroicas.  De  donde  se  colige,  de  paso,  cuan 
fuera  de  las  reglas  que  nos  enseñaron  los  antiguos, 
andan  los  poetas  de  nuestro  tiempo  en  compo- 
ner comedias,  mezclando  en  ellas  todos  estados  de 
gente;  siendo  verdad  que  en  saliendo  rey  ó  perso- 
naje insigne  al  teatro,  ya  no  es  comedia.  Kn  la 
tragedia  ha  de  haber  lloros,  destierros,  muertes: 
lenguaje  hinchado  y  arrogante:  en  la  comedia, 
amores,  gustos  y  entretenimientos:  vocablos  lla- 
nos y  ordinarios,  y  finalmente  viene  á  parar  en 
mal;  y  la  comedia  en  b¡en.> 

Palabras  que  también  pueden  tomarse 
como  de  oposición  á  la  escuela  de  aquel 
gran  poeta. 

Capitulo  VI.  De  los  que  van  á  oír  las 
comedias. 

Discute  si  pecan  siempre  los  que  van 
al  teatro,  negándolo,  en  términos  gene- 
rales, si  bien  dependerá  do  lo  que  allí  vean 
ú  oigan  y  del  consentimiento  que  otor- 
guen á  lo  pecaminoso  que  se  haga. 

«Asi  es  que  la  Comedia  de  suyo  es  buena,  pero 
es  de  aquellas  cosas  que  puede  un  hombre  por  su 
malicia  usar  dellas  para  mal,  como  dixe  de  los 
naypes  en  el  capítulo  pasado.  ^Q)u¡cn  duda  si  no 
que  esse  librillo  de  Zclcstina  es  de  los  más  discre- 
tos y  sentenciosos  que  hay  escriios?,  pero  es  una 
flor  de  la  cual  saca  miel  el  discreto  y  ponzoña  el 
malicioso;  que  si  le  lee  un  hombre  docio  ñuta  las 
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sentencias  de  todos  los  filósofos  dichas  por  la  bo< 
de  aquella  vieja  y  sus  consortes,  y  queda  avisai 
para  saberse  guardar  de  alcahuetas  y  rufián 
pero  si  lo  lee  un  ignorante  no  entiende  lo  buei 
y  solamente  le  queda  en  la  memoria  la  traza  c 
tuvo  Calixto  para  entrar  á  hablar  á  Melibea. 

Lo  mismo  digo  de  la  Comedia.  Ella  es  una  c< 
de  grande  artificio,  llena  de  mil  sentencias,  co^ 
puesta  en  verso  de  ordinario  bueno,  con  tan  d  ^ 
cados  conceptos  y  dichos  por  tan  buen  estilo  ^ 
creo  de  los  poetas  de  nuestros  tiempos  que,  qua^  r 
á  esto  se  han  igualado  con  los  famosos  anti^  u 
si  acaso  no  les  han  hecho  alguna  ventaja.  Ci^: 
es  que  la  mayor  parte  del  auditorio  gusta  des 
mas  si  hubiera  algún  tan  cuitado  que  de  un   c  xn- 
treienimicnto  tan  honesto  quiera  sacar  reglas     ^e 
mal  vivir,  este  tal  no  vaya  á  la  comedia;  y,  ^-in 
duda,  que  es  harto  desventurado  el  hombre  cj  ^mjit 
se  mueve  á  tener  malos  deseos  por  ver  salir      *! 
teatro  quatro  mugeres  oon  razonables  vestidc^s, 
que,  en  acabando  de  representar,  se  los  quitan^      ) 
que  de  ordinario  tienen  más  de  feas  que  de  ti^^  '^' 
mosas,  pues  no  lo  pueden  ser  estando  tan  ossacB-  as 
y  cansadas  de  andar  caminos  y  de  trabajos  q  "^"^^ 
en  essa  vida  pasan;  y  como  sea  verdad  que  las  c:==-  ^' 
medias  que  se  representan  ahora  en  España  se^^" 
de  ordinario  honestas,  de  las  quales,  con  dificu^"-^" 
tad  se  puede  sacar  ocasión  de  pecar,  que  habem    ^^ 
contado,  generalmente  hablando,  que  el  que  v^*-  ^ 
oirías,  sea  eclesiástico  ó  sea  seglar,  no  peca  en  ol     ^^ 
si  acaso  no  tiene  la  experiencia  de  su  flaqueza  cj  "«—^^ 
he  dicho.  Esta  es  opinión  indubitable  que  se  co  I  *  ^^ 
de  los  autores  allegados;  y  la  defiende  fray  Alor^  ^° 
de  Mendoza...,  y  yo  la  he  visto  defender  en  Sa-1  ^ ' 
manca  con  aprobación  de  toda  la  Universidad    -»  ^ 
C^asaneo  cuenta  del  gravísimo  Paramento  de  Y"^^^' 
rís  que  asiste  á  ellas;  y  esto  mismo   vemos  I  .^•^y 
autorizado  y  calificado  por  todos  los  tribun^^^^^^ 
de  España,  pues  vemos  oir  comedias  á  obisp 
oidores,  inquisidores  y  religiosos;  y  en  el  misi 
tealr.)  que  se  representan   las  oyen  en  Salama: 
públicamente  frailes  de  todas  órdenes,  docto 
de  todas  facultades  y  catedráticos  de  cátedras  m 
graves;  y  en  poco  menos  de  diez  años  que  he  < 
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tado  en  aquella  Universidad  no  he  visto  hombre 
grave  ni  docto  que  dixese  lo  contrario  de  lo  que 
.  yo  defiendo,  aunque  se  han  ofrecido  muchas  oca- 
sionas para  hablar  deilo.» 

Sigue  contestando  á  los  argumentos 
de  pérdida  de  tiempo  y  distracción  de 
ocupaciones  importantes  y  precisas  y  á 
los  que  decían  no  debían  ir  las  mujeres, 
afirmando  no  haber  inconveniente  en  que 
vayan  descubiertas. 

"«.También  tengo  por  cosa  de  donaire  decir  que 
allí  aprenden  á  enamorarse  y  tretas  para  hacer  sus 
conciertos;  porque  el  enamorarse  es  oficio  que  se 
aprende  llanamente,  que  en  saliendo  de  la  come- 
dia senos  olvida  toda  aquella  máquina  y  artificio 
dello;  y  si  algo  se  acilcrda  es  el  traspié  que  dio  el 
<ltie  hacía  de  borracho  y  lo  que  dijo  el  simple.  Y 
donde  se  pueden  consentir  con  más  justo  título 
^Ue  vayan  las  mujeres  á  la  Comedia  es  en  esta 
Ciudad  de  Zaragoza.  Lo  uno  por  la  honestidad 
^^^  hay  en  ellas,  en  la  qual  hacen  las  señoras  de 
^to  lugar  notables  ventajas  á  las  de  otros  muchos 
^^i  ríos;  y  así  se  les  hace  gran  agravio  vedándolas 
'^    cque  se  p:*rmita  á  las  de  toda  Kspaña;  y  lo  otro, 
P^^i"que,  según  me  han  informado,  en  este  teatro 
^^t.ran  las  mujeres  por  diferente  puerta  que  los 
•  ^^mbres,  y  ven  la  comedia  en  diferentes  aposen- 
^^^  y  con  celosías,  cesando  con  eso  la  ocasión  de 
'airarlas  y  hacerlas  señas.» 

Capítulo  VII.  De  los  bailes  y^  cantares 
^tde  pueden  y  suelen  ser  circunstancias 
^c  las  comedias. 

«Como  tomo  á  mi  cargo  el  escribir,  quisiera  po- 
^er  tomar  el  remediar  el  desorden  que  se  consiente 
^n  España  de  las  canciones  deshonestas  y  ver  ala- 
cias ó  cortadas  las  lenguas  de  los  que  cantan  estas 
desventuradas  de  Zambapaío,  Zarabandas  y  Si- 
^uidillas,  pestilencia  de  la  república,  corrupción 
ele   la  honestidad  de  las  doncellas,  mengua  de  la 

autoridad  cristiana,  veneno  con  que  se  amortiguan 

y  mueren  las  virtudes,» 


Y  sigue  desahogándose  contra  estas 
coplas,  citando  testimonios  clásicos.  Del 
baile  dice  que  es  una  especie  de  locura. 

«El  rey  D.  Alonso  de  Aragón,  como  cuenta  An- 
tonio Panormitano,  se  solía  muchas  veces  reír  y 
fisgar  de  Sócrates,  el  filósofo,  porque  había  apren- 
dido á  danzar,  y  solía  decir  que  el  danzante  y  el 
loco  en  esto  sólo  se  diferenciaban,  que  el  loco  lo 
está  toda  su  vida,  y  el  danzante  el  ralo  sólo  que 
danza;  y  porque  los  franceses  son  inclinados  á  este 
exercicio  se  reía  de  ellos.» 

Con  todo,  no  se  opone  á  que  tanto 
hombres  como  mujeres  bailen  honesta  y 
moderadamente. 

«Cicerón,  con  ser  gentil,  en  la  oración  contra 
Pisón,  vitupera  mucho  á  Gabinio,  cónsul,  por 
estos  bailes,  del  cual  y  de  Marco  Celio  y  de  Lici« 
nio  Craso,  hijo  del  Craso  que  mataron  los  Partos, 
leemos  que  bailaba  el  guineo.  ¡Cuánto  más  los 
vituperara  si  alcanzara  á  ver  estos  años  pasados 
lo  que  anduvo  en  Andalucía  y  Castilla,  cuyas  re- 
liquias, por  ser  de  una  mala  mujer,  fueron  tan 
bien  recibidas  en  toda  España!  Este  baile  de  la 
Zarabanda,  como  es  malo,  es  muy  antiguo  en  el 
mundo;  porque,  aunque  este  nombre  sea  moder- 
no, tomado  de  un  demonio  en  figura  de  mujer 
que  dicen  que  en  Sevilla  le  dio  ó  resucitó  este  des- 
honesto principio,  aunque  otros  la  hacen  cosa  ve- 
nida de  las  Indias;  pero  los  meneos  que  en  él  se 
hacen,  y,  en  efecto,  lo  que  es  este  baile  me  parece 
que  le  había  en  Roma,  en  tiempo  de  Horacio  y 
aun  entonces  era  ya  antiguo,  venido  á  Italia  de 
Jonia,  provincia  fértil  de  Asia  la  Menor.» 

Copia  el  pasaje  de  Horacio  á  esto  re- 
ferente (lib,  Ilíy  Carm,  6),  añadiendo: 

^Y  es  harta  confusión  nuestra  que  con  haber 
sido  Roma  en  aquel  tiempo  la  manida  de  los  vi- 
cios, se  contase  éste  por  uno  de  ellos,  y  que  enire 
cristianos  esié  ahora  la  virtud  tan  debilitada,  que 
se  tenga  por  entretenimiento  cosa  tan  perniciosa 
y  pestilencial;  y  que  apenas  sepa  la  niña  tenerse 
en  pie,  cuando  ya  la  enseñan  una  mudancílla  de 
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zarabanda;  y  ha  llegado  este  ntgocio  á  tal  punto, 
que  se  tiene  por  falta  no  sabclla  poco  ó  mucho 
bailar.  Y  así  digo  que  ni  en  el  teatro  se  consienta 
bailar  la  zarabanda  ni  cosa  que  sea  deshonesta,  nj 
fuera  dé!  se  permita  que  se  aprenda  y  ejercite,  por- 
que es  una  cosa  ocasionadísima  para  que  se  come- 
tan graves  pecados,  pues  ha  de  ser  más  que  de  hielo 
el  hombre  que  no  se  abrase  en  lujuria  viendo  una 
mujer  desenfadada  y  desenvuelta,  y  algunas  veces, 
para  este  efecto,  vestida  como  hombre,  haciendo 
cosas  que  movieran  á  un  muerto.» 


Termina  este  opúsculo  con  solas  lí 
palabras  franciscus  horii^  me  fecit,  > 
es  original;  por  lo  que  se  ha  visto  m; 
atrás,  fué  escrito  en  Zaragoza;  quizás 
autor  sea  aragonés.  Era  hombre  de  letra 
pues  dice  haber  cursado  diez  años  en 
Universidad  de  Salamanca. 

En  iodo  lo  que  dice  de  la  zarabancl 
coincide  con  el  P.  Maricna  en  cuanto 
juicio,  pero  amplía  las  noticias  acerca 
su  origen  y  manera  de  bailarse. 


p 


CLV 
PAlAFÓX  Y  MENDOZA  (D.  Juan  de).— 1645. 

ds  el  célebre  Obispo  de  Osma,  cuya 
^icia  es  tan  conocida,  así  como  sus  escri- 
^^^  ,  juzgados  de  tan  varia  manera  por 
^Us  contemporáneos. 

X'iene  á  este  lugar  por  la  obra  siguiente: 

Tomo  qvinto  de  las  Obres  del  Ilvs'ris- 

^19^20  y  Reverendissimo  señor  Don  han 

rfe  J^alafox  y  Mendos^a^  Obispo  de  Osjua, 

rfe/  Consejo  del  Rey  nvesíro  Señor,  En 

Madrid.  Por  Pablo  del  Val.  Año  de  i665. 

^oUo;  40  hojas  prels.;  la  ulima  con  retrato  del 
autor  y  la  inscripción:  *E1  limo,  y  Rvmo.  Sr.  don 
iva  1  ele  Palafox  y  Mendoza,  Obispo  de  Osma.  Mu- 
no  en  I.®  de  Octubre,  año  de  1659.  de  edad  de  Sg 
*ios>^^  y  523  págs.;  la  última  dice  equivocadamen- 
^  ^'  S.— Dedicatoria  al  Príncipe  de  Abelino:  i3  de 
Sosto  de  i665. —  Aprobación  de  D.  Manín  de 
^ntsiivo:  San  Felipe  de  Madrid  12  de  Agosto  de 

^4- L'cencia  del  Ordinario:  Madrid  26  de  Agos- 

^  ^^   1664. — Parecer  y  censura  de  Fr.  Tomás  de 

^n terroso,  Obispo  de  Guaxaca:  2  de  Octubre  de 

^•l-.- — E.rali3:  Madrid  5  de  Agosio  de  1665. — Pri- 

*  ^Sio:  20 de  Abril  de  i665. — Tassa:  7  de  Sepfiem- 

^  Qe  1 665.— Prólogo  del  ediior  en  que  dice  que 

^^  lo  de  este  tomo  era  inédito;  son  varios  trata- 


dos.—Tabla  de  los  tratados.— Tablas  varias.— A 
los  ñeles  del  Obispado  de  Osma. 

El  texto  relativo  al  teatro  está  en  la 
Epístola  exortatoria  á  los  curas  y  bene- 
ficiados  de  la  Puebla  de  los  Angeles^ 
Juan^  indigno  Obispo^  salud  en  el  Señor; 
y  en  el  capituló  x  de  esta  Exhortatoria, 
que  lleva  esie  encabezado:  <cQue  los  Curas 
y  sacerdotes  no  vayan  á  las  Comedias  ni 
se  hallen  en  los  Tules  por  bailes.» 

Véanse  algunos  pasajes: 

«El  asistir  á  las  comedias  los  eclesiásticos  prohi- 
bimos del  todo,  porque  las  comedias  son  la  peste 
de  la  República,  el  fuego  de  la  virtud,  el  cebo  de  la 
sensualidad,  el  tribunal  del  demonio,  el  consisto- 
rio del  vicio,  el  seminario  de  los  pecados  más  es- 
candalosos, hijos  de  la  idolatría  y  gentileza;  ce- 
guedad que  con  todos  estos  títulos  y  otros  más 
infames  las  diíinen  los  santos  en  sus  tratados.  A 
ellas  les  aplica  Tertuliano,  en  uno  que  hizo  con- 
tra esta  peste,  el  primero  verso  de  los  psalmos: 
Beatus  vir  qui  non  abiit  in  consilio  impiorum,  et 
in  pía  peccatorum  non  síetit,  et  in  cathedra  pesti- 
lentíce  non  Sfí'it,  |0h,  bienaventurado  el  varón 
que  no  se  faé  á  la  congregación  de  los  impíos  ni 
al  camino  de  los  pecadores,  ni  se  asienta  en  la  cá- 
tedra de  la  pestilencia!  Y  sólo  este  lugar  podía  dar 
materia  á  un  largo  discurso;  pues  no  puede  difí- 
nirse  mejor  esta  miseric  que  con  lo  que  se  encie- 


sia  del  Colegio  de  Santo  Tomás  de  esta  corte,  en 
que,  después  de  execrar  y  vituperar  asi  á  nuestro 
exercicio  como  costumbres  y  de  hacernos  tan  abo- 
minables en  todo,  como  decible  no  es,  profirió  lo 
que  no  cabe  ó  creemos  no  cabrá  en  la  imaginación, 
y  es  no  ser  los  representantes  capaces  ni  admisi- 
bles á  la  Sagrada  Comunión  del  Pan  Sacramenta- 
do; indignos  de  que  se  nos  dé  sep'ultura  eclesiásti- 
ca y  de  que  la  Iglesia  reciba  nuestras  primicias  y 
otros  anatemas  en  que  incurren  los  que  infeliz- 
mente están  segregados  del  gremio  de  nuestra  San- 
ta Madre  Iglesia  C.  A.  R. 

Y  aunque  parece  que  pudieran  darse  por  senti- 
dos que  tocase  el  orador  en  assumplos  diversos  de 
una  materia  tan  justamente  disputada  por  sujetos 
tan  doctos  como  para  el  justo  examen  señalaron 
las  providencias,  dadas  por  nuestros  católicos  mo- 
narcas en  el  espacio  de  más  de  dos  siglos  que  se 
empezó  á  disputar,  y  últimamente  modificando  al- 
gunos abusos  que  se  consideraron  tales  por  la  del 
Rey  nuestro  Señor  D.  Fernando  el  sexto  (que  Dios 
prospere)  en  el  año  de  1753  y  no  obstante  su  Real 
Decreto  del  19  del  pasado  Febrero  para  la  conti- 
nuación de  este  festejo,  desde  la  Pascua  de  Resu- 
rrección próxima  viniente,  en  que  ó  el  respeto  ó 
la  fidelidad  parece  habían  de  imponerle  el  de- 
bido reverente  silencio  para  la  veneración  de  sus 
Reales  permisiones,  celo  del  ministerio  y  segu- 
ridad del  acierto  de  iguales  providencias;  vien- 
do, por  otra  parte,  mantenerse  con  la  correc- 
ción y  censura  del  Santo  Oücio,  por  cuyo  cunduc- 
to  salen  purificadas  á  el  teatro  las  comedias  que 
se  representan,  no  nace  su  dolor  y  atlicción  de 
otras  menores  calumnias  sino  de  la  que  obliga  á 
su  fe  y  religión  á  vindicarse  con  obras  de  humil- 
dad y  rendimiento  de  la  expresada  proposición  de 
no  debérseles  permitir  el  Sacramento  de  la  Kucha- 
ristía,  enterrárselos  en  sagrado  y  otras  semejantes. 
Kste  es  el  sentimiento  que  allige  á  su  corazón  con 
tan  vivo  dolor  que  quisiera  cada  uno  sacrificarle 
en  raudales  para  mejor  significar  le,  pues  la  piedad 
de  Nuestra  Madre  la  Iglesia  es  tan  grande  que  no 
exceptúa  calidad  de  personas;  pues  padecieran  su- 
ma atlicción  los  que  por  su  desgracia  ó  accidente 


les  eligió  su  suerte  oficio  humilde  \   abatido  si  r 
tuvieran  el  consuelo  de  que  el  banquete  que  ofr 
ce  el   Padre  celestial  convida  á  todos  igualmei 
atendiendo  más  al  ejercicio  de  las  virtudes  qu- 
la  calidad  de  la  grandeza  de  este  siglo,  demás 
que  siendo  tan  notorios  los  vicios  que  ponderCI 
orador,  disfama  á  la  justicia  y  escandaliza  á 
que  miren  á  los  representantes  frecuentar  las  ^ 
de  los  Sacramentos  de  la  Penitencia  y  Fucharis. 
y  que  los  que  no  fueren  muv  advertidos  no  ax 
derán  más  que  al  sonido  de  la  palabra  con  qii « 
les  disfama,  sin  atender  que  lo  oculto  ni  au  1- 
iglesfa  se  determina  á  juzgarlo  sin  piedad. 

Por  estas  razones,  tolerando  el  pasar  por  la    m-^o- 
ta  de  sil  ejercicio  que  eligió  su  desgracia  ó  la     ^.zzra- 
sualidad  (quando  ya  se  hallan  imposibilitados        de 
pretender  otro  ó  dejarle,  por  las  muchas  obli^::^^- 
ciones  en  que  les  ha  puesto  la  carga  de  sus  fax-»!/- 
lias)  no  empezó  la  desgracia  de  ser  notados  en  i-m-^a- 
leria  de  religión,  reputados  por  miembros  infecí:  os 
entre  los  hombres  y  por  tanto  cortados  y  regresa- 
dos del  místico  cuerpo  de  los  verdaderos   hijos      ^c 
Dios  y  la  Iglesia  Católica,  en  cuya  divina  fe  pi~  ^" 
testan  una  y  mil  veces  con  cristiano  fervor   p^^r* 
manecer  hasta  la  muerte,  sufriéndola  si  fuere  i"*"^^' 
nester  por  la  defensa  de  sus  divinos  misterios^     ' 
assi,  señor: 

Suplican  á  V.  S.  que  como  su  protector  los  p  ^^^' 
teja  y  mire  por  su  causa,  tomando  para  ello      ^  ^^ 
más  vigorosos  medios  para  que,  pues  ha  sido   F^  '^' 
hlica  su  calumnia,  público  su  descrédito  y  púbi  »  ^'^ 
el  modo  de  hacerles  odiosos,  expelibles,   aban*^  ^^' 
nados  y  execrables  á  los  ojos  y  concepto  de  to  *^^ 
el  orbe  de  los  fieles,  en  lo  tocante  á  lo  menos   ^      ''^ 
religión,  fe  y  catolicismo,  que  es  lo  más,  sea  ta*^"^" 
bien  público  el  re>iablecimieiito  de  su  honra  cs  p"' 
ritual  y  cristiana  opinión,  protestando  á  V.S.   *1  "*-'^ 
por  Junta  general,  celebrada  en  la  sala  de  su  c^F*^' 
lia  de  Xujsira  Señora  de  la   Novena,  en   la  parft' 
quia  de  San  Sebastián  de  esta  corle,  determinaron 
auléniicamenie  ^.s/c^  que  ínteiin   no  consigan    ^' 
perdida;  crédito  se  resistirán  con  la  mayor  hurnil' 
dad  las  dos  coinpañias  de  Madrid  á  ponerse  en  sus 
teatros  para  representar;  porque  de  lo  contrario/ 
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de  no  hacer  á  el  mundo  notorio  su  dolor  y  la  so- 
liciiud  de  indemnixarse  de  la  abominación  de  los 
católicos  no  cumplirán  con  su  obligación  cristia- 
na, antes  bien,  serán  tenidos  por  reos  convictos 
en  su  expresado  baldón;' por  lo  que  esperan  déla 
justificada  prudencia  y  piedad  de  V.  S.  procederá 
en  su  prolección  como  los  suplicantes  lodos  nece- 
sitan, en  lo  que  recibirán  merced.» 

CLVIII 
PÉREZ  DE  PRADO  (D.  Francisco).— i74i. 

ü.  Francisco  Pérez  de  Prado  y  Cuesta, 
erxrpezó  su  carrera  siendo  Fiscal  ¿  inqui- 
sidor del  tribunal  de  Córdoba;  pasó  á 
Decano  del  de  Sevilla,  y  en  1782  fué 
nombrado  obispo  de  Teruel.  Vino  luego 
á  la  corte  como  Comisario  general  de 
Cruzada,  y  por  bula  de  Benedicto  XIV, 
ex: pedida  en  22  de  Agosto  de  1746,  elegi- 
do Inquisidor  general,  tomando  posesión 
del  cargo  en  18  de  Septiembre  del  mismo 
ario. 

.Murió  en  1755. 

l^ublicó  en  1741  una  obra  de  bastante 
curiosidad,  titulada: 

J)efensa  canónica  de  la  potestad  decre- 
to r^ia^  y  executiva^  que  por  el  derecho  de 
J&suchristo  y  de  su  Iglesia  tienen  los  obis- 
pos  sobre  sus  subditos,  legos  en  las  causas 
d^  i  fuero  eclesiástico  establecidas  en  las 
^^2finas  Escrituras ,  sagrados  Cánones, 
^  ¿^^ciplina  elesiástica  y  Santos  Padres. 
^ ^conocida  por  los  Príncipes:  y  última- 
^^^nte  canonizada  por  el  Santo  Concilio 
^^  Trento.  Escrivíala  por  su  jurisdicción 
^t^iscopal  D.  Francisco  Pére^  de  Prado  y 
^Uesta^  Obispo  de  Teruel,  del  Consejo  de 
fu  Magestad. 

Folio;  sin  lugar  ni  año  (i  741);  xxxvi  |-  734  pági- 
nas y  22  hojas  para  índices. 

Habla  esta  obra  extensamente  de  las 
<liversiones  populares  en  esta  parte  de 


Aragón,  especialmente  de  unos  bailes  noc- 
turnos de  carácter  dramático,  llamados 
reinados,  en  los  cuales  se  ingerían  letras 
y  coplas  que  improvisaban  los  mismos 
actores  del  baile,  algo  pantomímico;  pues 
solía  desarrollar  una  acción  de  muy  di- 
verso género:  luchas  ííngidas;  tomas  de 
fortalezas;  raptos  de  'mujeres;  bandos  de 
moros  y  cristianos. 

Con  motivo  de  estos  espectáculos,  ha- 
bla también  el  obispo  de  Teruel  de  los 
teatros  de  su  tiempo,  en  la  forma  que  se 
ve  más  adelante.  Los  dos  pasajes  que 
consagra  á  este  asunto,  sólo  tienen  inte- 
rés mayor  por  la  lista  que  da  de  impug- 
nadores de  las  representaciones.  De  algu- 
nos de  los  que  menciona  como  D.  Fran- 
cisco Hurtado  y  el  Padre  Juan  Cortés,  no 
hemos  hallado  ni  sus  tratados  especiales 
contra  el  teatro,  ni  indicación  alguna  de 
su  contenido. 

*Esias  mismas  reglas  se  ven  generalmente  adop- 
tadas por  los  Tlieólogos  para  concluir  sobre  la 
licitud,  ó  ilicitud  de  los  Thealros  y  Scenas.  Bien 
distinguen  que  aquellos  ^er  5cson  lugares  vacíos, 
indiferente  á  lo  que  en  ellos  se  representare;  y  és- 
tas á  lo  que  las  prestare  su  argumento.  I'ucran 
buenas,  si  como  las  primitivas  Togadas  de  Roma: 
Impune  ergo  mihi  recitaverit  Ule  7 o¿a/aA',  ense- 
ñassen  por  personas  de  reputación  y  probidad, 
lecciones  de  Valor  (!)hristiano.  Modestia,  Piedad, 
Fidelidad  y  otras  virtudes;  y  por  ventura  algunas 
de  las  nuestras  se  tcxieron  tan  sentenciosas  y  gra- 
ves, que  pueden  competir  este  magisterio:  pero 
porque  generalmente  dr amate  iuficiunlur  ama- 
torio, y  en  loáas  per  inhonesta  capita  histrionica, 
suciis  iilita,  ad  inexcandtim  compta,  intcrdúm  lar- 
vata  iascii'ientix  animce  motus,  consiiiayastus  Ule- 
caebrc,  siiav  i  alionen  crepundice,  ad  vivum  exhiben- 
tur:  oyen  de  un  Santo  Tomás,  2,  2,  g.  1 67,  art.  5 
ad  5,  que  si  illicitis  ver  bis,  ve!  factis,  seu  non 
modérate  histriones  ludo  utantur:  no  solo  pecan 
ellos,  sino  etiam  qui  illos  atunt,  tamguam  peccata 
foventes;  de  un  S.  Antonino  de  Florencia,  2  par.. 
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/i7.  5,  c.  7.  5/  lascibis  utantur,  moraiiter  peccant 
0xercentes,  et  videntes.  Paludan.  in  4,sent  dist.  1 6, 
q.  3,art,S'  Ad  moríale  alliciunty  Durand.  Studio- 
sa  inspectio  etiam  peccatum  cst,  Armill.  Ratione 
periculi  mortale.  Vigner.  Vitium  ex  suo  genere  le- 
thale.  Tabien.  Nemint  se  aun  Hieronymo  credcre 
dicent  i,  epasisse  Hice  sum,  Assí  otros  muchos  apud 
Pignaieli, /om.  4,  consult.  i5$,  tot.  Esta  Esquadra 
precedida  de  la  terrible  interminación,  en   que 
conspiraron   uniformes   los  SS.   PP.  sobre   los 
Theatros  de  su  tiempo,  hizo  purgarse  con  tan 
gran  cuidado  y  solicitud  nuestras  Comedias,  que 
sobre  su  presente  estado  lomó  fuer^  la  opinión 
de  lícitas;  pero  no  obstante,  todavía  en  el  concre- 
to entero  de  sus  circusiancias,  afirman,  que  son 
ilícitas  en  los  que  las  representan  y  en  los  que  las 
miran,  los  más  insignes  doctores  de  la  España,  y 
fuera  de  ella:  Francisco  de  Rivera,  Juan  de  Maria- 
na, Juan  de  Santa  María,  Juan  Márquez,  (7re5  pro 
millibus  Joannes)  Pedro  de  Rivadeneyra,  Joseph 
de  Jesús  María,  Antonio  de  Guevara,  Pedro  de 
Mendoza,  Juan  Baptista  Fragoso,  Valle  de  Moura, 
Juan  Valero,  Rodrigo  de  Acuña,  Pedro  Pantoja, 
el  Ilustríssimo  Tapia,  D.  Chrisióval  Crespí,  don 
Luis  Crespí,  D.  Luis  de  Exea,  Estéfano  Menochio, 
Julivo  Cartario,  Paulo  Comitolo,  Antonio  Ricciu- 
lo,  Juan   María  Novario,  C^amiU)   Bórrelo,  Adán 
r.onlzeni,  Juan  Cokier,  Francisco  Zypco,  C.hristó- 
foro  Resoldo,  Pedro  Gregorio,  Ludovico  Zellolio, 
y  otros  muchos,  que  ésios  citan,  y  con  lodos  el 
Sr.  Kamos  del  .Man9ano,  lib.  2,  cap.  44,  n.  1  et  5, 
además  de  los  Tratados  y   Apologías  enteras  en 
este  assumpto  de  1).  Francisco  Hurtado,  del  P.Juan 
Cortés,  y  otros  que  yacen  en  los  Autores  Ascéti- 
cos, y  Predicables.  Por  cuyos  graves  fundamentos 
á  la  doctíssinia  consulta  de  N'aroncs  convocados, 
y  escogidos  por  la  señalada  prudencia  del  vSr.  Rey 
D.  Felipe  II;  las  desterró  del  Reyno  este  Caihólico 
Monarca.  Sabio  entre  muchos,  el  año   1  r<j8.  Y  el 
Sr.  Rey  I).  Felipe  I\',  sin  embargo  de  las  grandes 
instancias  de  las  (^.orles  para  restituirlas,  y  Incon- 
sulta del  (>onsejO  del  año  1 '")}'',  en  que  contra  (^o- 
nia\liiirii»i  tolcrantiaiiij   et  pliifcs  Consiliarii,  ct 
diictoritatc  non  inferiores  stetennit:  no  quiso  pren- 


dar su  Augusta  Mano  en  la  permisión,  volviénd 
la  sin  respuesta.  Pero  no  pudo  quietar  ésto  á 
religiosa  piedad  del  Sr.  Rey  D.  Carlos  II,  que  s 
gunda  vez  las  proscrivió:  Nam  et  pidimus  Opti 
Re  gis  nostri  interdictione  ciausa  Theatra,  et  h 
tr iónica  ministeria  feré  exculare  jussa;  que 
lo  refiere  el  citado  Presidente  D.  F.  Ramos,  cap. 
n.  i  6  el  17,  et  cap,  44,  n   2,  Como  no  soss^  ^^i 
tampoco  la  última  permissión  el  ánimo  de  iic^  -^^ 
Ven.  y  Apostólico  Varón  Fr.  Francisco  de  Po^^  ^^ 
das,  que  logró  con  efecto  desterrarlas  de  la  CTIí  ^^ 
dad,  y  Reyno  de  Córdoba,  diciendo  en  su  p>^t.p>e/ 
(que  trasladan  los  insignes  Maestros  Fr.  Pedro   de 
Alcalá  en  su  historia,  y  Fr.  Jayme  Barón  en  su 
Remed.  univers.^  lib,  3,  cap,  54L,  /o,)  que  son   un 
maleficio  amatorio,  encantador  y  y  hostil,  cuyas 
conseguencias  se  creen  sin  proponerlas,  y  se  sienten 
sin  llorarlas.  Y  en  Sevilla  y  su  Reynado  cosí. <5  su 
deshierro  milagros  del  Cielo  por  el  Apostólico    Pa- 
dre Salmerón.  Hemos  hecho  esta  digressión  sobre 
las  Comedias,  porque  ministran  un  reparo  rT^uy 
digno  á  nuestro  propósito.  Malo  es  c\  fermcTMl^^ 
libidiniSj  de  que  todas  generalmente  se  salp  i  «^an: 
peligrosa,  y  escandalosa  la  irritación  de  los  a  íncli- 
tos, y  U  escuela  de  la  astucia,  y  dissimulo     J^^* 
lograr  su  cumplimiento;  pero  algunas  de  ai-  ^%^' 
monto  tan  grave,  y  otras  de  tan  devoto,  que  ó      P^'"' 
ticipan  muy  poco  de  aquel  daño;  ó  d.'saparec:  *  ^n 
los  ánimos  por  la  impressión,  que  hace  en  eU  ^'^^  ^' 
contexto  principal;  y  sin  embargo  todas  las  d  ^í'^^" 
tan  estos  gravissimos  Varones,  capitulándola-  ^  ^^ 
ilícitas  y  intolerables,  principalincnte  p<jr  los  M^^*'^)' 
les,  como  puede  verse  en  ellos:  ¡n  Coma'dis       ^'"'' 
^ari  idioniate  exhibitis  (dice  Fragoso:  de  Rc^  J^^"^ 
p.  /,  lib.  /,  disp.  2,  n.  181 J  mulla  inipudiC'm:^^'  ^'^ 
obscena  tnisccnlur:  introducuntiir  enini   f^rn  ^  '^'^ 
adolescentes  ad  psallendum  ct  saitandiim,  qiuv    ^'■'^' 
tu,  et  incessUy  et  procaci  ^'csticulatione  audic'  ^^'^^ 
spectantes  que  ad  turpem  inducunt  amorem. 

Más  elegante  el  Sr.  Ramos,  tot,  cap.  44,  prcv^^^^- 
ex  n.  8.  Inseruntur  parró  comicdiis  illa  inter^^'^' 
día  coniposita  fer¿\  et  mixta  petulantibus^  et  s^'^^' 
rriiibus  jocis  cantionunif  et  saltationuni.  in  t/'"* 
bus   nocoitiori    licentia,   nequitiaque,   dramal^^f 
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um^  gesíuumque  amplim  peccart,  quam  in 
wdits  ípsh,  tam  in  aperto  ísí,  ut  peí  si^nasse 

I  tea/.  Que  aquél  Jo  alirnia\con  Santo  Tomás, 
ptano.  Navarro,  Soto,  Silvcsiro  y  otros  Sabios 
etores:  pero  ésie  con  dos  íntegras  hojas  de  gra- 
irlssimos  testimonios;  y  bastaría  sólo  el  del  juicio 
df  un  Fr*  Juan  de  Santa  María  de  Rep,,  c.  sg, 

Aviamos    dejcado  satisfecha  esta  Proposición 

I  lo  fundado  en  las  dos  antecedentes;  pero  se 
[oponen  con  gravíssima  equivocación,  y  nota- 
pisparídad  de  términos,  dos  lugares  de  un  tan 
crable  Escritor  como  el  Sabio  Presídeme»  y 
for  de  la  cultura  y  de  las  ¡eiras,  el  Sr.  D.  Fran- 
\  Hamos  del  Manzano;  y  La  grande  reputación 
Justamente  merecida  del  Autor,  nos  obliga  á 
de  ellos  especialmente.  En  aquella  contien- 
&brc  la  licitud  de  las  Comedias  (ya  tucada  en 
finiera  Propos.)  mira  Ciie  erudita  Ministro  si- 
"y  medio  de  quesliones  agrias,  y  escritos  en  la 
©aria,  en  que  los  gravissimos  fundamentos  de 
(üc  apoyaban  su  ilicitud  (más  sólidos  y  ver- 
ros  en  su  dictamen,  como  funda,  ¿ib.  2  íot,^ 
1 44)  parecían  tácita  acusación  de  la  tolerancia, 
lamente  pesaba  y  conocía  las  proscripciones 
|uas  de  la  iglesia  contra  el  Theatro  y  Esce- 
y  las  terribles  interminaciones  de  los  SS,  PP, 
toándolas  Civitaiis  pestem,  maiorum  fojttem, 
adultera  mcditationem,  pektiíeníUv  Caihedram, 

Imperantiae  Scholam,  turpiíudinis  exhortatio- 
,  ttíxurics  Officinam,  puplicum  fornicationis 
inatiunij  et  Babylonicam  fornacem^  in  qua 
m  qui  comffuruntur  non  sentiutU:  con  la  no 
lüs  terrible  abominación  de  los  Santos  Espa- 
KAoles  precedentes  á  la  primera  prohibición  Real, 
los  hubo  muy  grandes;  pero  consideraba  tres 
olicissimos  y  religiosíssimos  Monarcas,  que 
si  mayor  cuidado,  y  aun  angustia  de  su  con- 
ciencia, avian  hecho  tratar  y  examinar  este  grave 
t>cJo  á  los  primeros  Prelados  y  Doctores  de  sus 
linios»  y  al  grande  Areópago  omnigendc  Sa- 
tiof,  et  pielatia  en  el  Consejo  de  Castilla.  Aten- 
día al  singular  estudio,  con  que  se  hablan  pur* 
I  y  castigado  en  España  los  argumentos,  vo- 


ces, lances,  y  personas  de  las  Comedias,  y  la  vigi- 
lancia con  que  se  celaba  la  moderación  seria  de 
la  farsa  en   la  representación;  y  aun  en  las  cos- 
tumbres; y  tendiendo  la  vista  por  las  demás  Na- 
ciones Chrístianas,   hallaba   tolerados  Theatros 
menos  dignos  de  permitirse.  Veía  á  nuestros  exem* 
piares  Soberanos  inclinados  á  eliminar  estos  peli- 
grosos pasatiempos^  lo  que  tan  altos  Monarcas 
renunciaban,  no  acertaba  á  renunciar  un  pobre 
Oticial;  como  dezía  S.  Ambrosior  Erubeacit  Opera- 
tor^  quod  non  erubuit  ¡mperator^  llevando  pesada- 
mente este  yugo  el  inmenso  número  de  ociosos, 
que  hacen  negocio  de  su  desocupación  el  riesgo,  y 
apartados  de  este  pequeño   público,  incidían  en 
mayores  privados.  Oía  y  leía  que  las  quexas  dé 
muchos  y  las  defensas  de  algunos,  obligaron  va- 
rias veces  al  Rey  no  junto  en  Cortes  á  pedir  i  nues- 
tros Reyes  la  restitución  de  este  llamado  diverli- 
mientOj  desterrado  por  el  Sr.  D,  Felipe  II,  y  que 
estos  ruegos  fueron  tan  eficaces  en  la  clemencia 
del  IV  que  tratado  segunda  vez  este  assumpto 
con  la  experiencia  de  lo  que  avia  producido  la 
prohibición,  aun  se  dividieren  los  dictámenes  en 
el  punto  de  la  licitud  de  nuestros  Theatros,  con- 
vinieron todos  en  que  era  lícita  la  tolerancia;  como 
también  se  confirmó  en  tercero  examen,  no  me- 
nos grave  y  diligente,  reynando  el  Sr.  D.  Carlos  IL 
No  se  quietaban  los  Obispos,  ni  aun  los  públicos 
Escritos  sobre  esto:  y  ya  le  pareció  á  este  Político 
Presidente  era  preciso  satisfacer  públicamente  por 
la  permisión,  y  calmar  la  contienda  después  de 
tan  grandes  exámenes  de  tantos  Varones  doctos, 
y  consumados  Ministros,  que  se  podía  decir:  A^on 
aliud  es  se  in  facúltate  hominis;  ácuya  empresa  se 
empeñó  en  cinco  Capítulos  enteros  de  su  obra  ai, 
leg,  Jut*t  lib,  2,t  desde  el  43  en  que  después  de 
avcr  sentado  su  dictamen  por  la  ilicitud  de  las  Co- 
medias aun  en  el  estado  en  que  están,  y  por  la 
desconveniencia  de  tolerarlas,  passa  en  el  47  á  esta 
difícil   qucsttón:    Tolerantiam,  prohibitionem   é 
Coma'diarum  exxe  auctoritatjs  tetnporalis  polyti- 
cce:  esse  etiam  Ecclesiasticce,  si  Ecciesicet  et  sac- 
tis  noceatur:  Et  utráque  aucíaritate  contendente, 
cui  potius  standumH 
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CLIX 

PÉREZ  DE  VALDIVIA  (P.  Diejjo).  —  iS83. 

D.  Nicolás  Antonio  (Nova,  I,  Soy)  trae 
su  biografía  y  larga  lista  de  sus  obras.  Le 
hace  natural  de  Baeza,  y  por  eso,  tal  vez, 
le  omitió  Arana  Varllora  entre  los  hijos 
de  Sevilla,  no  obstante  asegurarlo  el  mis- 
mo Valdivia  en  la  obra  que  abajo  ci- 
tamos. 

Fué  tres  años  profesor  de  ííhjsofía  en 
Granada,  arcediano  de  Jaén,  y,  por  fin, 
diez  años  catedrático  en  Barcelona,  donde 
falleció  el  28  de  Febrero  de  i58c),  siendo 
sepultado  en  el  convento  de  Capuchinos 
del  Monte  Calvario. 

Por  una  falsa  delación  estuvo  procesa- 
do y  aun  detenido  algún  tiempo  en  las 
cárceles  del  Santo  Oficio  de  Córdoba; 
pero  salió  absuelto  y  reintegrado  en  toda 
su  fama  y  ortodoxia. 

De  las  muchas  obras  que  compuso  sólo 
interesa  al  objeto  de  este  libro  la  siguien- 
te, que,  postuma,  se  publicó  con  el  7Va- 
tado  de  las  comedias,  de  I).  Fructuoso 
Brisbc  y  Vidal  (el  Padre  Juan  I'\Trer)  al 
fin  del  mismo. 

Platica  o  lecion  de  las  mascaras,  en  la 
qual  se  trata,  si  es  pecado  jm^r tal,  o  no, 
el  enmascararse:  v  se  ponen  en  ella  prin- 
cipios y  re  ¡Jilas  ¿renerales,  para  juagar 
de  seí}ie  jan  les  obras  si  son  pecado  mortal: 
C()))]n  son  ir  á  representaciones,  fiestas, 
saraos,  Inivles,  ¿j^alas,  pinturas,  jucf^os, 
comlutes,  y  todas  recreaciojies,  en  las 
quales  suele  ser  Dios  offendido.  Hecha  v 
predicada  en  Santa  Maria  de  la  mar  de 
la  ciudad  de  liarcelona  dia  de  la  (Ainuer- 
sion  de  S.  Pablo  a  la  tarde  a  los  25  dias 
de  llenero  íf>S'-*  par  el  mu\'  Reuerendo 
padre  /)/Vi,'n  Pere-;  de  \'aldiuia  Siuilla- 
}}!>.  d(K'f('}'  'riieoidiio  y  f^redieadf^r  del 
J'ua}i\^rlf'f,  V  (Jalhed)'atieo  de  'Pheolofj^ia 


posttiua  en  el  Estucfio  general  de  la  m  ^^ 
ma  ciudad.  Dirigida  al  muy  Illusir^  ^ 
Reuerendissimo  Señor  Don  loan  Dyi^  -^  ' 
Loris  Obispo  vigilaniissimo  de  la  dio::^  ^^ 
ciudad  de  Barcelona.  En  Barcelona^  f==^  ^^ 
Geronymo  Margarit,  Año  M.DCX^^-^^  j¡ 

8.^-  48  hojas,  la  última  dice  49  por  errata,—^  'tr^ro- 
bación  de  I  íieronymo  Roca,  del  Colegio  de  la  CU  ^z^u^. 
pañía  de  Jesús:  9  Febrero  de  \  583.— Otra  en  v^  ,E:».ta- 
lán  de  Pere  Benel  Sanctamaria:  10  Febrero  i53^  .13.-- 
Licencia  episcopal:  10  Febrero  1 583.— Dedica,  x.  «^ria 
al  Obispo  de  3  de  Hebrero  i583. — Prólogo  de  ]  au- 
tor.— Texto. 

1  lasta  la  página  40  no  entra  en  matoi —  ir, 
todo  lo  anterior  son  generalidades  sofc^re 
la  bondad  de  las  acciones  humanas,  s^e- 
gún  los  moralistas. 

«En  tiempo  de  máscaras  todos  los  bandoler^^^Si 
los  bandejados,  toda  la  hez  de  la  tierra  vien  ^* 
Barcelona,  y  anda  á  su  placer  por  las  callea  y 
casas. 

Mase  votado  por  muchos  años  de  expericn-^*^** 
que,  contando  desde  aquellos  días  de  carnestol^^^ 
das  el  tiempo  que  ha  pasado,  viene  cuenta  ju^*^^ 
con  una  muchedumbre  de  niños  que  al  hospi  '^^^^ 
llevan.  De  lo  cual  se  colije  la  desdichada  disol  "•^' 
c>ón  de  las  máscaras,  pues  de  ellas  resultan  lanC  ^^ 
partos  ocultos.  Pues  claro  está  que  serán  much^  *^ 
más  las  ofensas  á  Dios  que  los  ni.ios  expósiit-^^** 
Y  claro  está  que  no  lodos  salen  á  luz;  que,  f^  ^^^ 
ventura,  muchos  se  abortan  ó  se  ocultan  f^  ^^^ 
otra  vía. 

I. as  máscaras  un  vil  hombre,  representador  ^^ 
farsas,  llamado  Eschiiio,  las  inventó  para  repí^*^' 
sentar  cosas  sucias  y  deshonestas  y  de  viles  pcr^-*  ^* 
ñas,  instigado  del  diablo  como  principal  autor. 

Y  espero  yo  en  Nuestro  Señor  que  si  se  qui'-^* 
sen  máscaras  (que  no  las  introdujeron  sinog^r» 
tes  que  no  quiero  nombrar),  y  se  quitasen  jofj'^' 
ros  (que  un  hombre  vil  y  apocado  y  casi  infaiT^^ 
los   meiió  en  Barcelona,   como   bien   saben   k?s 
viejos)...'»^ 


5()3  — 


^^lude  á  la  introducción  de  las  co- 
m  odias. 

Combate  las  máscaras,  principalmente 
p<;>r  la  parte  que  toca  á  la  castidad;  cita 
Lir-i  tratado  sobre  ellas  del  Padre  Navarro 
y  <il  del  Padre  Pedro  de  Covarrubias  Re- 
jyz^^dio  de  jugadores  (i),  capitulo  délas 
^^<r\$caras, 

PEROTE  (Juan) 

Seudónimo  con  que  un  escritor  sevi- 
11-íX  no  publicó  contra  Forner  una 

Caria  de  Juan  Pero  le,  sacristán  de  la 
^'\  wmencilla.  Cádiz,  179»'). 

iy.   FüRXEH,(núm.3.) 

CLX 
PIIIULETES  ANDALUZ  (El).— i7i5. 

Este  nombre  es  seudónimo  del  Dr.  don 
X^'icente  de  Aguilar  y  Baños,  y  lo  empleó 
<in  la  siguiente  obra  contra  el  teatro. 

Candelera  de  lu^,  viva  vo^  de  la  ver- 

<dad,  espada  contra  los  eni^aüos,  colirio 

fjara  abrir  los  ojos,  espuela  para  los  de- 

^J'ensores  del  celo  y  verdad,  proclamada 

j?or  el  Philaletes  Andaluí^  contra  la  Co- 

jnedia,  defendida  por  I).  Diego  Rubín. 

Málaga,  ijfS,  4.**,  65  págs. 

Es  contestación,  como  indica,  de  otro 
folleto  de  D.  Diego  Rubín  que  había  de- 
fendido las  representaciones  dramáticas 
contra  el  parecer  de  los  capitulares  del 
Ayuntamiento,  cuando  en  8  de  Enero  de 
dicho  año  solicitaron  del  Rey  que  las 
prohibiese. 

En  este  escrito  se  insiste  sobre  que  el 
teatro  es  foco  de  corrupción  y  llaga  de 
las  buenas  'costumbres  tradicionales  en 
España.  El  P.  !•>.  Diego  de  (>;idiz,  en  su 
Carta  al  Regidor  de  Lo  ja,  le  llama  <^pre- 

^|J    \'casc  Nic.  Allí.",  lomo  I\  ,  pag    In^. 


cioso  papelito»,  añadiendo  que  resume 
todo  lo  que  se  había  escrito  contra  el 
teatro. 

CLXI 
PINEDA  (Fr.  Juan  de).— i58i. 

Franciscano,  natural  de  Medina  del 
Campo.  Murió  octogenario  en  el  conven- 
to de  su  villa  natal. 

l'^ué  hombre  erudito  en  antigüedades, 
historia  profana  y  ciencia  sagrada,  y  de 
una  asombrosa  facilidad  para  escribir. 

Publicó:  Monarquía  eclesiástica  ó  his- 
toria universal  del  mundo^  en  3o  libros 
y  en  cuatro  volúmenes.  Salamanca,  i588, 
folio.  Barcelona,  por  layme  Cendrat,  1 594, 
cinco  volúmenes  en  folio;  y  Barcelona, 
\()2o.  —Libro  de  la  vida  y  excelencias 
maravillosas  del  glorioso  San  Juan  Bau- 
tista, Salamanca,  Gaspar  de  Portonariis, 
1574,  4-''>  y  otras  veces:  poema  en  verso. 

El  P.  Pineda  es  también  el  editor  pri- 
mero del  famoso  Paso  honroso  defendido 
por-  Suero  de  (guiñones.  Salamanca,  por 
(^.ornelio  Bonardo,  i588,  8." 

Lucas  Wadingo  y  Antonio  Daza  le  atri- 
buyen otras  muchas  obras  que  han  que- 
dado manuscritas. 

Al  objeto  de  este  libro  la  que  más  im- 
porta es  la  titulada 

Primera  parte  de  los  Treynta  y  cinco 
diálogos  familiares  de  la  Agricvltvra 
christiafia.  Compuesta  por  Fray  luán  de 
Pineda  Religioso  de  la  orden  del  Sera- 
phico  padre  Sant  Francisco  de  la  Obser^ 
uancia...  Fn  Salamanca.  Fn  casa  de  Pe- 
dro de  Adunca  y  Diego  Lopef^^  i5Hg. 

P'ülio;  dos  volúmenes;  el  primen)  de  70  hojas 
preiiminares  y  373  foliadas,  y  el  secundo  de  dos 
h'»j;is  prels.,  244  y  iH-j  más  para  Ids  iiliimos  ocho 
diálogos  que  llevan  foliación  especial. — Dedicato- 
ria á  la  Virgen  Alaria.— Aprobación  del  Dr.  Mere- 
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dia:  Madrid  7  de  Marzo  de  i58i. — Erratas. — El 
autor  á  los  lectores.-  -^Catálogo  de  quasi  700  au- 
tores que  cita  la  Agricultura.*— Tabla,  alfabética. 

En  el  prólogo  dice  el  P.  Pineda  que  pri- 
mero escribió  su  obra  de  la  Vida  de  San 
Juan  Bautista;  luego  la  Monarquía  ecle- 
siástica; después  la  Hecatompea  de  ser- 
7no7ieSj  en  latín,  y  la  Chiliada  del  xmi- 
verso,  en  verso,  y  por  fin  la  Agricultura. 
Constan:  la  Vida,  «de  quasi  cien  plie- 
gos»; la  Mojiarquía,  «de  mil  y  dozientos 
y  setenta»;  la  Hecatompea,  «de  quatro- 
cientos»;  y  la  Chiliada  del  universo,  «en 
verso  castellano,  de  arte  mayor,  de  otros 
quatrocientos»;  la  Agricultura,  «de  qua- 
trocientos  y  quarenta  y  uno;  y  aun  con 
todo  eso  me  dicen  los.  baldíos  que  como 
el  pan  de  balde,  porque  no  saben  ¿I  qué 
saben  las  ciencias  que  de  troncones  ha- 
cen hombres».  Habla  también  de  sus  mu- 
chos viajes  y  predicaciones. 

Los  pasajes  relativos  al  teatro  empie- 
zan en  el  §  xxv  del  Diálogo  i5  (folio 
349),  y  son  de  grande  importancia  por 
corresponder  al  período  anterior  á  Lope 
de  Vega;  por  la  curiosidad  de  las  espe- 
cies, singularmente  cuando  habla  de  las 
muchas  compañías  italianas  que  andaban 
por  España;  de  los  asuntos  de  sus  farsas, 
casi  todos  mitológicos;  de  la  representa- 
ción de  autos,  etc.,  como  puede  verse, 
pues  damos  un  buen  extracto  de  tales 
pasajes. 

«Philaletes.— Acudamos  también  con  otro  po- 
co de  Arisióieles,  7.  Polit.  c.  últ.,  para  remedio  de 
lo  que  aj»ora  tanto  prevalece  en  esta  tierra,  y  es 
que  dice  no  deber  descuidar  el  príncipe  y  legisla- 
dor en  mandar  que  no  sean  consentidos  los  mu- 
chachos ir  á  ver  representar  las  comedias  de  los 
juglares,  por  el  peligro  de  que  allí  deprenderían 
vicios  y  maneras  de  pecar  quedañasen  en  las  cos- 
tumbres que  del^en  tener  los  buenos;  y  en  unpru- 
¿'Icnid  (3",  pág.  o)  condena  de  hombres  de  malas 
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viviendas  y  costumbres  á  los  tales  farsantes.  Ago 
querría  yo  que  mirasen  en  nuestra  tierra  cuánt 
baldíos  y  chocarreros  andan  haciendo  del  mo 
con  que  ganan  gran  dinero  y  estragan  lascostu  ^ 
bres  de  los  que  asisten  á  sus  representaciones,  c 
las  deshonestidades  que  allí  tratan  y  representa 
porque  es  cierto  que  lo  que  por  tal  estilo  se  p^ 
pone  es  lo  que  más  se  imprime,  bien  como  lo  c^ 
más  se  allega  á  la  verdad  de  la  obra  representa,  n 
Y  siendo  deshonestidades,  y  la  edad  de  los  mo  ^ 
ardiendo  por  ellas,  decidme,  ^-cuáles  saldrán    -^ 
conciencias  de  tales  espectáculos,  y  los  corazo  1 
de  las  mugeres  con  qué  limpieza  tornarán  á     ? 
casas?  Leed  el  remate  del  Convite  de  Xenofo»-m 
y  allí  veréis  estas  mis  exclamaciones  bien  verit^4 
das,  que  dice  habérseles  representado  una  com<s<Ljlía 
de  amores  estando  en  el  convite,  y  que  se  enc^  «n- 
dieron  todos  tanto  en  deshonestos  deseos,*  qu  ^     se 
partieron  cada  uno  por  su  parte  á  buscar  do  rs  <^^ 
apagar  sus  llamas.  Más  mueven  las  obras  que    1  ^s 
palabras,  y  si  de  solamente  mal  oir  se  viene  u  m'^o 
al  mal  inclinar  y  á  mal  desear  y  á  mal  obrar,  iT»  '•J" 
cho  más  verná  á  eso  del  mal  ver  espectáculos        X 
por  eso  sabemos  de  algunos  (1)  príncipes  pagara  *-^s 
de  viviendas  infernales  que  hacían  cometer  del  ^  ■^* 
te  de  si  suciedades  indignas  de  ser  dichas  para  ^^ 

despertar  á  las  cometer  ellos;  y  otros  tenían  s^  "■ — ^^ 
aposentos  colgados  de  pinturas  feísimas  y  de  at:»  *•  *' 
minaciones  carnales  por  el  mesmo  íin;  y  ansí  ot  r"  <— >^ 
príncipes  virtuosos  hicieron  leyes  contra  tales  di.  <^^"  *** 
vergüenzas,  entendiendo  los  daños  que  de  cL  1-  ^^^ 
resultan. 

PoLicHONio.— No  se  os  puede  negar  cuanto  ^i3-*- 
cís,  so  pena  de  negarnos  á  nosotros  mesmos,  y  -mr^^^ 
maravillo  que  los  paganos  prohibiesen  tales  a^  *  **" 
lencias  de  representaciones  deshonestas,  y  que  1<>s 
cristianos  no  se  curen  de  ello,  ni  lo  tengan  g — =><^^^ 
digno  de  materia  de  buenas  leyes;  bien  como  ta —  n^* 
bien  descuidan  de  otras  materias  de  vicios  y  ^^ 

virtudes  que  locan  bien  en  lo  vivo  del  servicio  ^^ 
Dios,  parecicndoks  que  basta  llamarse  crisiíarr^^^s 
y  reconocer  al  rey  por  señor.. .v^ 


(i)    Suetonius.  Come.  Tacitus.  Dion. 
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Sigue  en  la  columna  segunda,  í^  xxvi: 

.^F^HiLALETES. — Tomando  á  nuestros  represen- 
taciones provocadores  del  mal  vivir,  querría  saber 
c|ia^    íey  de  razón  los  puede  consentir,  ni  qué  rey 
los.   *:iebría  permitir,  y  más  á  los  extranjeros  que 
S3.03.  n  muchos  millares  de  ducados  en  España  ca- 
dla.  lan  año  en  pago  de  haber  provocado  á  los  es- 
pañoles á  cometer  muchos  pecados.  jOh,  españo- 
\es     novelescos,  enemigos  de  las  buenas  y  llanas 
viviendas  de  vuestros  mayores,  que  hallaron  las 
cervices  de  sus  enemigos  ayudados  de  Dios  por  su 
buen  vivirl  ¡y  que  no  tengáis  para  dar  una  limos- 
na al  pobre,  y  os  sobre  para  pagar  al  que  os  viene 
^provocará  mal  vivir!  ¡Oh,  eclesiásticos  descui- 
dados de  Dios!  ¡que  no  se  os  cubra  la  cara  de  ver- 
güenza de  que  os  vean  autorizando  y  gozando  de 
los    cuentos  de  A\cdea  y  de  Jasón,  y  de  París  y 
Elena,  y  tuneas  y  Dido,  y  de  Piramo  y  Tisbe;  y 
^^e  no  se  os  acuerde  de  los  de  Santa  Catalina,  ni 
^®  Santa  Inés,  ni  de  Santa  Águeda,  ni  de  Sania 
*-^cfa!  jOh,  religiosos,  que  vais  públicamente  de- 
lante  de  todo  el  mundo  á  tales  espectáculos,  y  es- 
candalizáis á  cuantos  de  tal  saben,  y  deshonráis 
^*  hábito  de  vuestras  sagradas  religiones,  y  os  tie- 
^^^  por  ello  en  menos!;  salvo  que  vuestros  prela- 
^^  C|ue  lo  saben  os  lo  castigan,  y  el  no  castigar 
*-*^  pecados  públicos  y  escandalosos,  el  derecho 
^^ónico  lo  llama  aprobarlos;  porque  si  ¿iice  San 
^ol^  que  los  que  lo  hacen  y  los  que  lo  consien- 
^    rrierecen  ser  castigados,  mucho  más  corre  tal 
"^  ^^ncia  contra  los  prelados  que  de  rigor  de  jus- 

^^    los  debrían  atajar.  Y  más  aún  que  porque 
s^l  -^ 

S^n  mas  gustosas  las  representaciones  meten 

^  feeres  en  ellas,  porque  como  con  cebo  más 

^-ctivo  concurrirán  más  mujeriegos.  Y  también 

^^-^i  ha  lugar  la  doctrina  de  los  santos,  que  con 

^^ebo  pesca  el  diablo  muchas  almas.   Y  bien  se 

^^ende  qué  vergüenza  y  honestidad  será  la  de 

^      tales  que  representan  galanes  requebrándose 

^  *^  sus  damas. 

^OLiCRüNio.— Vivan  y  crezcan  las  aspas  de  los 

^^^ridos  cuyas  mujeres  ansí  hilan. 

Í^ANFiLO.— Crescan  y  retoñezcan. 


PoLiCRONFo. — Yo  he  sido  convidado  algunas  ve- 
ces en  esta  ciudad  para  algunos  conventos  á  ver 
con  ellos  en  sus  casas  estas  comedias,  y  con  no  ser 
yo  mejor  que  mis  vecinos  los  seglares,  me  hallé 
algunas  veces  confuso  de  oir  y  ver  lo  que  repre- 
sentaban, por  ser  deshonesto.  Yo  tengo  que  los 
religiosos  se  deben  dar  muy  escasos  á  las  cosas 
profanas. 

Philaletes.— Señor  Policronio,  mirad  que  ni 
por  condenar  á  los  farsantes  y  á  su  mal  ejercicio, 
digáis  de  los  religiosos  cosa  que  no  quepa  en  ellos. 
Mas,  supuesta  la  verdad  de  vuestra  información, 
yo  concedo  que  los  tales  no  merecen  nombre  de 
religiosos  en  eso;  porque  donde  se  aprueba  públi- 
camente auto  tan  profano,  no  resta  más  de  les 
decir  con  el  poeta  y  su  Sibila;  procul  ó  procul  este 
profani  (i)  ¿Qué  podrán  decir  los  casados  que  lle- 
van ó  envían  á  sus  mujeres  y  hijas  á  tales  fiestas, 
aun  en  caso  que  no  tornen  ya  de  noche  á  casa? 

Philaletes.— Yo  algunas  veces  he  ¡do  á  las  co- 
medias, especialmente  de  los  italianos,  que  expri- 
men y» aun  imprimen  mejor  los  efectos,  y  llevé  á 
mi  mujer,  que  como  persona  de  cuasi  tan  buen 
juicio  como  yo,  entiende  muy  bien  hasta  el  tos- 
cano;  mas  la  una  vez  allá  se  nos  quedó  el  real 
que  yo  había  ganado  aquel  día  para  la  cena,  y 
con  rumiar  lo  que  nos  dijeron  en  la  comedia,  nos 
pasamos  hasta  el  otro  día  que  yo  gané  real  y  me- 
dio de  dos  visitas. 

Panfilo. — Yo  por  oficio  ignominioso  tengo  el 
de  tales  farsantes  que  por  precio  se  venden  para 
representar  locuras,  y  más  si  provocan  á  pecar.  Y 
aun  no  tengo  por  muy  cuerdos  á  los  que  los  lle- 
ban  á  sus  casas  de  noche  á  representar,  y  les  dan 
por  cada  borrachada  doscientos  reales,  y  lo  tienen 
por  grandeza,  por  no  quedar  corto  llamándola 
nobleza,  aunque  su  nombre  sea  vileza.* 

Prosigue  en  el  mismo  folio,  §  xxvn: 

Philaletes. — Ya  que  habéis  tocado  en  el  oficio 
de  estos  farsantes  ó  farfantes,  de  los  cuales  algu- 
nas veces  viniendo  yo  de  Valencia  para  Chiva, 

(i)     Virg.  Eneida. 


hacia  Roqueña,  me  dijeron  saber  bien  que  anda- 
ban infames  por  tal  ejercicio,  os  diré  lo  que  dis- 
pone nuestro  derecho  canónico,  y  por  ello  sacaréis 
lo  que  debréis  sentir  de  ellos  y  de  los  que  huelgan 
en  les  asistir  á  sus  locuras  y  boberías,  muchas  de 
las  cuales  ellos  no  entienden,  y  si  las  entienden 
no  saben  representarlas;  porque  si  el  arte  es  infa- 
me, no  por  eso  deja  de  requerir  hombres  de  buen 
entendimiento,..* 

Continiia  hablando  largamente  del  con- 
cepto que  entre  los  romanos  tenían  los 
histriones,  las  opiniones  de  algunos  San- 
tos Padres  y  Concilos. 

Philalktes.— tcDonde  habéis  de  hacer  diferencia 
entre  unos  representantes  y  otros,  porque  los  que 
por  pasatiempo  representan  en  sus  pueblos,  como 
se  usa  en  las  fiestas  del  Corpus  Cristi,  no  son  aquí 
condenados;  sino  los  que  como  chocarreros  se  al- 
quilan para  representar  indiferentemente  bueno  y 
malo,  honesto  y  deshonesto...» 

Y  más  abajo,  en  este  folio  35 1,  añade: 

Panfilo. — «Con  razón  los  padres  de  la  Compa- 
ñía castigan  á  los  rapaces  sus  discípulos,  que  van 
á  ver  las  comedias  y  otras  representaciones  profa- 
nas, y  ansí  vemos  que  hacen  mucho  provecho 
espiritual  á  los  que  frecuentan  su  conversación. 
Y  aun  yo  avisaré  á  mis  criados  de  esie  menester, 
y  podrán  creer  que  quien  allá  fuere,  no  me  hará 
menos  el  pan  otro  día;  porque  quien  tales  leyes 
eclesiásticas  tiene  por  impertinentes  debe  de  saber 
más  de  lo  que  le  cumple;  y  Dios  dice  que  honrará 
á  sus  honradores,  y  que  los  que  le  menospreciaren 
se  verán  dcshonrad(js...^> 

Kl  siguiente  pasaje  pertenece  al  tomo  11, 
folio  122: 

Panfilo.  — «Tan  de  huir  son  (como  todo  lo 
dicho)  las  representaciones  de  deshonestidades, 
donde  se  oyen  malas  palabras  y  se  ven  deshones- 
tos meneos,  y  donde  hoíiibres  y  mujeres  revueltos 
revuelven  sus  almas  en  muchos  deseos  malos, 
que  con  pocas  palabras  se  encienden  en  peores 
obras. 
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-Ya  tenemos  condenado  ese  v^    ,-., 


y  para  mayor  abono  diré  con  Ovidio  en  muc^  ^j.^ 
partes  de  sus  libros,  que  donde  tales  espectác  ,::r::3^v 
se  hacen  hay  mayor  materia  de  pecar,  porqu» 
mugeres  que  dicen  ir  por  ver  las  tales  represe 
ciones,  más  van  por  representarse  á  sí  mes 
ser  vistas  de  los  que  allí  se  hallaren,  como  l< 
Sócrates  á  su  mugcr  que  se  componía  par 
tales  estaciones.3» 


~-ie 
ser 

■o  ( 
ra 


CLXII 
PINEDO  (P.  José  Alonso) —i756. 

Dominico.  Predicó  en  iMadrid  un    ^er^ 
món  contra  el  teatro  y  los  actores,  de 
que  da  idea  el  Memorial  ó  representación 
al  Corregidor  por  las  dos  compañías  cJ^ 
la  corte. 

El  sermón  fué  dicho  en  la  iglesia  á^ 
Santo  Tomás,  y  el  Padre  Pinedo  afirm-^ 
en  él  que  á  los  cómicos  no  debía  dysele^ 
la  absolución,  ni  la  comunión,  ni  cnte-^ 
rrárseles  en  sagrado,  en  medio  de  las  ma-  ^ 
yores  injurias  y  ofensas  á  la  clase.  Los 
cómicos,  como  hacían  siempre  en  seme- 
jantes casos,  acudieron  á  la  autoridad  ci- 
vil, pidiendo  defensa  y  satisfacci(')n  piíbli- 
ca,  amenazando  am  no  representar  mien- 
tras tanto  no  se  les  otorgue.  Lo  suscriben 
José  Parra  y  María  Hidalgo,  aulores,  Juan 
Ángel,  sustituto  de  tesorero  de  la  Cofra- 
día de  la  Novena,  Nicolás  de  la  Calle  y 
José  \'allés,  en  nombre  de  los  denlas  có- 
micos de  Kspaña. 

No  sabemos  cómo  se  habrá  resuelto  el 
conílicto,  pero  las  funciones  de  teatro 
prosiguieron. 

(V.  l'MHA(JosK.) 

CLXIII 
riolER  (D.  Andrés).— 1/55. 

I.a  noticia  de  la  vida  v  las  obras  de  este 
célebre  médico  de  Fernando  \'I  son  bien 


conocidas,  por  haberla  recoí^Mdo  D.  \'i- 
centc  Ximeno  (Rscrit.  del  reino  de  Val.. 
II,  3oi),  Latassa  {fíib,  de  escrit.  arag.  en 
su  artículo  y  II,  562  de  la  nueva  edici(')n), 
Sempcre  y  Guarints  (KnsayOy  1\',  icj^j  y, 
sobre  todo,  el  hijo  del  autor.  I).  Juan 
Crisóstomo  Piquer,  capellán  de  las  Sale- 
sas  de  Madrid,  quien  en  la  edición  de  las 
Obras  postumas  de  su  padre  incluyó  una 
detallada  biografía. 

El  Dr.  D.  Andrés  Piquer  y  Arrufat  na- 
ció en  la  villa  de  Fórnoles  (Aragón)  el  6  de 
Noviembre  de  171 1  y  murió  en  Madrid  el 
3  de  Febrero  de  1772. 

Entre  las  numerosas  obras  que  publi- 
có, sólo  nos  interesa  para  ésta  la  si- 
guiente: 

Philosofia  moral  para  la  Juventud  es- 
pañola, compuesta  por  el  Doctor  Andrés 
Piquer,  Médico  de  Cámara  de  Su  Mages- 
iad.  Con  privilegio.  Madrid.  En  la  Ofi- 
cina de  Joachin  Ibarra,  calle  de  las  Uro- 
sos.  Año  M. DCC.lv. 

4.**;  14  hojas  prels.  y  619  págs. 

En  este  libro  incluyó  algunas  especies 
J^elativas  al  teatro  bajo  su  aspecto  moral, 
importantes  no  sólo  por  la  autoridad  de 
c^uien  las  expone,  sino  por  las  noticias 
c^ue  encierran.  La  opinión  de  Piquer  es 
ffilvorable  al  teatro,  aunque  desea  que  se 
le  limpie  de  todo  lo  que  pueda  ofender 
los  oídos  cristianos. 

Por  ser  corto  copiamos  íntegro  el  pa- 
staje, que  empieza  en  la  página  460,  pará- 
grafo 212. 

«212.  Otra  suerte  de  diversiones  usan  los  hom- 
bres por  el  deleite  que  experimentan  en  ellas,  es 
A  saber,  los  espectáculos  y  juegos  públicos.  Deben 
estos  distinguirse  en  dos  clases,  unos  en  que  se 
ejercita  la  industria  y  el  valor  sin  dañu  ni  perjui- 
cio del  prójimo;  oíros  en  que  junio  con  la  in- 
^dustria  va  acompañado  un  gran  mal  de  aquel 
que  pierde  y  á  veces  también  del  que  gana.  No 


pertenece  aquí  tratar  de  los  varios  juegos  y  es- 
pectáculos de  los  iinliguos;  cosa  que  los  curiosos 
podrán  ver  en  ali^unos  autores  que  de  propósito 
lo  han  averi.iíuado  (1).  Sólo  loca  á  la  filosofía 
Conocer  que  hav  en  ellos  opuesto  á  la  recia  ra- 
zón. Nadie  duda  que  los  especiáculos  públicos 
que  se  hacen  con  deirimenio  ageno  y  que  de  suyo 
llevan  daño  del  prójimo  no  son  conformes  á  la 
razón  recta,  ia  cual  dicta  que  nunca  el  hombre 
tire  á  vencer  ni  á  deleitarse  con  perjuicio  de  otro. 
Así  los  juegos  olímpicos  de  los  antiguos,  los  que 
los  romanos  llamaron  circenses  y  los  duelos  que 
pocos  siglos  ha  se  usaban  entre  nosotros  son  muy 
malos  y  muy  vituperables,  de  modo  que  no  sola- 
mente es  opuesto  á  la  razón  el*  hacerlos,  sino 
también  el  deleitarse  de  mirarlos.  Por  esto  decía 
l.actancio  que  el  gusto  que  los  hombres  hallan 
en  estos  espectáculos  va  junto  abominable  cruel- 
dad (2).  Los  espectáculos  públicos  de  pura  indus- 
tria y  en  que  se  deleitan  los  que  miran  sin  perjuicio 
del  prójimo  no  son  de  suyo  opuestos  á  la  razón, 
porque  deben  mirarse  como  los  juegos  indus- 
.iriosos  que  alegran  el  ánimo  y  le  esparcen  con 
utilidad  conocida.  El  gusto  que  hallamos  en  se- 
mejantes t'unciones  consiste,  no  en  la  habilidad 
del  que  las  practica,  sino  en  la  nuestra,  porque 
viéndola  nosotros  en  el  otro,  la  conocemos  en 
cierto  modo  en  nosotros  mismos,  tácitamente 
creyendo  que  ya  no  seamos  apropósilo  para  tener 
prácticamente  tal  industria,  á  lo  menos  tenemos 
perspicacia  suñciente  para  conocerla;  y  por  esto 
sucede  que  si  no  llegamos  á  entender  el  artificio 
en  tales  attos,  nos  deleitan  poco.  A  esto  se  añade 
la  admiración  y  curiosidad  que  tienen  poderosa 
intluencia  para  atraernos  y  deleitarnos.  En  cuan* 
to  á  las  comedias,  de  las  cuales  no  voy  á  hablar 


(1)  Véase  Celio  Roniriis.  Lectiun.  Antig.  lib.  \\  ca- 
pitulu  7,  pág.  1H9.  Ai.EXANURR  AB  Ai.KXA.ND.  Díer.  Ge- 
nial.  lib.  V,  cap,  H^  tomo  2^  pdg.  56. 

(2)  ¡los  tamen  ludos  vocant^in  quibus  huriianus  san- 
}:nis  cfisunditur.  Adeo  lange  ab  hominibus  secessU  Au- 
manitas,  ut  cum  amimas  hominum  interjiciant,  ludert 
se  opinuHtur,  nocentiores  iis  ómnibus,  quorum  sanguinem 
roluptati  habent.  Lactant.  Divin.  Instituí,  lib.  6^  cap.  20» 
Zumo  /,  páf^.  400. 
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como  ellas  son,  sino  como  deben  ser,  se  han  de 
considerar  como  una  imilación  exterior  y  sensible 
de  la  vida  humana,  de  modo  que  se  enderece  á 
alabar  la  viriud  y  vituperar  el  vicio.  Ni  quiero 
entrar  aquí  en  la  ruidosa  cuestión  de  si  son  ó  no 
lícitas  las  comedias,  porque  de  esto  tratan  algunos 
teólogos  morales  con  muchísima  extensión,  dán- 
dolas unos  por  indifentes  y  muchos  por  malas. 
En  este  asunto  he  reparado  que  han  escrito  al- 
gunos sin  haber  examinado  la  materia  con  los 
fundamentos  que  correspondían  á  todas  las  par- 
tes de  ella,  porque  ni  han  procurado  instruirse 
en  las  comedias  de  los  griegos  y  romanos  miradas 
en  sí  mismas,  ni  siempre  se  han  hecho  cargo 
del  sentido  y  forma  en  que  los  Padres  han  habla- 
do contra  ellas,  contentándose  con  amontonar 
citas  unos  por  un  lado  y  otros  por  otro,  que 
bien  entendidas  no  darían  lugar  á  tantas  contro- 
versias. Lo  que  no  debe  dudarse  es  que  ta  poesía 
es  tan  antigua  como  el  mundo  y  que  el  imitar  unos 
hombres  las  acciones  de  otros  sucede  desde  que 
hay  gentes.  Los  que  están  versados  en  la  antigüe- 
dad ya  saben  que  algunas  comedias  eran  muy 
maldicientes,  otras  muy  impúdicas,  y  que  los  ma- 
gistrados, aun  entre  los  gentiles,  hacían  leyes  para 
reformar  estos  abusos,  y  alguna  vez  las  privaron 
del  t(;do.  Pero  sucedió  lo  que  es  de  creer  sucederá 
siempre  en  estas  cosas  que  en  parte  van  juntas  con 
la  naturaleza  del  hombre,  es  á  saber,  que  cesaban 
por  algún  tiempo  y  después  volvían  á  introducirse. 
Ln  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  los  Padres 
hicieron  invectivas  contra  tales  espectáculos.  Lle- 
vólos á  esto,  en  parte,  la  demasiada  licencia  que 
observaban,  así  en  palabras  obscenas  como  en  ac- 
ciones torpes,  en  el  teatro,  pero  en  especial  el  con- 
siderar que  todavía  los  gentiles  dedicaban  estas  so- 
lemnidades á  sus  dioses,  y  tiraban,  no  sólo  á  co- 
rregir la  deshonestidad,  sino  también  á  arrancar 
de  raíz  la  idolatría.  Las  comedias  donde  se  hacen 
acciones  torpes  ó  que  pueden  inducir  los  ánimos  a 
ellas,  no  son  conformes  con  la  ra^ón:  y  así  el  hom- 
bre que  ama  seguirla  en  todo  no  debe  de  verlas. 
Tales  S(;n  muchas  de  la  antij;üedad  y  algunas  de 
las  que  se  ven  en  nuestros  Líeiiipos,  aunque  en  ge- 
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nerai  están  más  corregidas  que  las  antiguas.  C< 
vantes  ya  hace  decir  á  su  Don  Quijote  que  nik 
tras  comedias  están  llenas  de  defectos  muy  repr  i 
sibles  (i).  ^Quc  diría  si  viese  muchísimas  de 
que  se  han  escrito  desde  su  tiempo  hasta  aho 
La  conclusión  de  todo  esto  es,  que  la  com^^r-gj 
como  ella  debe  ser  no  es  opuesta  á  la  ras  ^^  ^j 
porque  trae  gusto,  excita  los  afectos,  alab^.        ¡^ 
virtud,  muestra  la  fealdad  del  vicio,  y  es  una    ^s. 
cuela  donde  puede  el  pueblo  aprender  todas  esc  ^s 
cosas  con  alguna  utilidad.   Un  acto  de   virtud 
heroica,  como  el  de  perdonar  á  un  enemigo,    «i 
de  dar  la  vida  por  la  religión  y  por  la  patria,     y 
otros  á  este  modo  leídos  en  un  libro  de  historia  se 
imprimen  poco  y  vistos>en  el  teatro  se  imprimen 
mucho.  Consiste  esto  en  que  somos  los  hom- 
bres fabricados  por  el  Hacedor  de  todas  las  cosa.s, 
de  modo  que  los  objetos  que  nos  entran  por  I  os 
sentidos  se  imprimen  en  nuestra  imaginación,     7 
así  tenemos  de  ellos  una  idea  muy  clara  y  pern»  ^- 
nente  que  excita  la.  razón  y  mueve  la  voluntad^      y 
en  la  comedia  se  pintan  tan  al  vivo  y  tan  sensibl  <* 
mente  los  sucesos  pasados  que  parece  que  los  e-  es- 
tamos viendo  ó  como  si  estuviesen  presenteSji.      )' 
así  mueven  más  el  ánimo  de  esc  modo  que  con        i* 
lectura.  También  somos  hechos  de  forma  q  "^"je 
todo  aquello  que  nos  causa  alegría  ó  esperam  "^^ 
que  ha  de  darla  nos  atrae  más  y  lo  recibimos  rr^  ^^ 
jor,  porque  en  ello  miramos  conveniencia  propi  -a, 
tras  de  la  cual  vamos  en  todas  nuestras  accion^=^s. 
Además  de  esto,  la  admiración  y  la  novedad   s<r:>n 
cosas  que  nos  halagan  mucho,  y  no  siendo  opLí  C'S- 
to  á  la  razón  que  el  hombre  busque  el  deleite  y    re- 
creación del  ánimo  en  cosas  de  suyos  perm¡tit>1c5í 
ni  que  se  admire  de  la  novedad,  ni  que  quiera,     ver 
las  cosas  pasadas  como  si  se  hubiera  hallado    e" 
ellas,  todo  lo  cual  halla  junto  en  la  inspecciór"^*^* 
una  comedia,  por  eso  la  razón  no  encuentra,  ¡^  -"^^"' 
do  ella  como  debe  ser,  por  donde  desecharla-     -  ^^ 
que  se  cometan  otros  excesos  en  el  teatro,  esteno  n<^ 
es  de  la  comedia,  como  estamos  hablando;  y  a«^   '^^ 
magistrados  toca  que  no  se  cometan,  en  lo  cual      ^^' 


(i)    Ckkvantks.  Vida  y  hechos  de  Don  (Juixole,  par^'^' '» 

cap.  XfA'III,  pá^r,  v^7. 
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ben  poner  cuidado  por  no  dar  fomento  á  los  vicios 
con  aquello  mismo  con  que  se  internan  afear.  De 
todo  esio  se  deduce  que  semejantes  espectáculos 
en  sí  no  sen  disconformes  con  la  razón,  aunque 
los  que  asisten  á  ellos,  por  el  mal  uso  que  hicie- 
sen,  puedan  convertirlos  en  mala  parte,  lo  cual 
ningún  hombre  de  juicio  puede  aprobar.  Si  hayan 
ó  no    de  permitirse  piiblicamenie  las  comedias, 
dejo  á.  las  políticos  que  lo  decidan.  Lo  que  á  cual- 
quiera se  le  ofrece  es,  que  fuera  cosa  extremada 
arrancar  las  viñas  para  evitar  la  borrachera,  y 
niandar  echar  del  mundo  todas  las  purgas,  por- 
que dañan  á  algunos.   Y  en  aquellas  cosas  que 
sólo  son  malas  por  el  uso  que  de  ellas  se  hace,  y 
"<^  po  r  su  naturaleza,  el  remedio  consiste,  no  tan- 
to erk    quitarlas  del  lodo,  como  en  hacer  que  se 
^^^ri    debidamente,  al  modo  que  sucede  en  la  me- 
die i  rj  -^^  donde  los  médicos  prudentes  no  deshechan 
"^'   t.odo  los  purgantes,  porque  mirados  en  sí  pue- 
^^■^      ser  útiles,  sino  que  dan  reglas  para  hacer 
"^^«^  uso  de  ellos,  como  que  en  eso  consiste  el  ser 
^^«dos  ó  malos.5> 


CLXIV 
POSADAS  (B.  Fr.  Francisco  de).- 


-1694. 


Nació  en  Córdoba  el  25  de  Noviembre 
^^  1644.  Sus  padres,  Esteban  Martín  Lo- 
^^da  y  María  Fernández  Pardo  y  Posa- 
bas, eran  naturales  del  lugar  de  Lama  de 
-Arcos,  en  el  obispado  de  Orense.  El  lugar 
'fué  quemado  durante  la  guerra  de  sepa- 
l'ación,  en  una  incursión  de  los  portugue- 
ses y  los  padres  de  Fr.  Francisco  huyeron 
hasta  Córdoba,    donde  se   establecieron 
como  mercaderes  de  ínfima  categoría. 

Su  hijo  entró  en  la  Orden  de  Santo  Do- 
mingo, en  el  Convento  de  Scala-Coeli, 
cerca  de  Córdoba,  el  23  de  Noviembre  de 
1662  y  profesó  en  el  siguiente  año  en  el 
Convento  de  Jaén.  Pronto  comenzó  á  dis- 
tinguirse como  predicador  elocuente,  pa- 
ra lo  que   tenía   excelentes   condiciones 


naturales,  sobre  todo,  una  voz  clara  y 
sonora,  una  gran  facilidad  de  enternecer- 
se hasta  derramar  lágrimas  y  un  lengua- 
je siempre  ñorido,  «naturalmente  retóri- 
co», como  dice  su  biógrafo  Fr.  Pedro  de 
Alcalá,  y  modales  nobles  y  elegantes. 
Nunca  en  los  treinta  años  que  duró  su 
predicación,  dejó  de  tener  más  oyentes 
que  los  que  cabían  en  los  lugares  en  que 
hablaba,  así  fuese  en  las  plazas  públicas. 
Varias  horas  antes  de  presentarse  llená- 
base siempre  la  iglesia  en  que  se  sabía 
iba  á  predicar. 

Fué  propuesto  para  los  obispados  de 
Alguer,  en  Cerdeña,  y  de  Cádiz,  pero  los 
renunció  ambos:  en  su  orden  alcanzó  la 
categoría  de  Presentado.  Murió  en  Cór- 
doba, en  el  convento  del  Hospital,  donde 
había  residido  casi  siempre,  el  20  de  Sep- 
tiembre de  1713. 

Escribió  é  imprimió  en  Córdoba  las 
obras  siguientes:  Vida  de  Sayila  Catalina 
(1690),  Sermón  en  desagravio  de  los  des- 
acatos cometidos  en  Gerona  por  el  ejér- 
cito /raneas  (1694),  Ladridos  evangélicos 
del  perro...  (1696),  Sermón  en  la  profe- 
sión de  una  hija  de  los  Marqueses  de  las 
Escalonias  (\6()7),  Triunfos  de  la  casti- 
dad contra  la  luxuria  diabólica  de  Moli- 
?20.s  (1698),  Vida  de  Santo  Domingo  de 
Guí^mán  {1701),  Devota  rogativa  por  el 
buen  suceso  de  la  guerra  (1706).  Su  gran- 
de aficionado  Fr.  Pedro  de  Alcalá  publicó 
además  sus  Obleas  postumas,  en  seis  vo- 
lúmenes en  4.",  desde  1736  á  1739,  tam- 
bién en  Córdoba. 

El  P.  Posadas  fué  uno  de  los  más  elo- 
cuentes y  decididos  adversarios  que  tu- 
vieron los  espectáculos  del  teatro,  espe- 
cialmente en  sus  admirables  sermones. 
En  el  artículo  Pedro  de  Alcalá,  autor  de 
la  mejor  Vida  del  P.  Posadas,  hemos  di- 
cho cómo  solía  éste  ponerse  á  la  entrada 
del  teatro  de  Córdoba  para  impedir  que 
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asistiesen  algunos  conocidos  suyos.  En 
otra  ocasión  tuvo  resuelto  presentarse  él 
en  el  tablado  con  un  crucilijo  para  exhor- 
tar á  los  cordobeses  á  abandonar  aquel 
lugar,  cosa  de  que  le  apartó  el  Prior  del 
convento  de  San  Pablo,  exigiéndole  pala- 
bra, antes  de  darle  licencia,  de  que  había 
de  hacer  allí  algún  milagro. 

No  satisfecho  con  las  conversiones  que 
aisladamente  hacía  quiso  convencer  á  to- 
dos los  Veinticuatros  de  la  ciudad  á  que 
desterrasen  las  representaciones.  Resis- 
tíanse algunos,  y  uno  de  ellos  con  mayor 
tenacidad  y,  habiéndole  hallado  el  domi- 
nico en  cierta  ocasión  en  una  calle 

«Se  fué  á  él;  y,  aunque  era  tan  manso,  atento, 
cortés,  afable,  y  humilde,  le  asió  de  un  brazo  y 
con  superior  vaionila  de  espíritu  le  dijo  en  alta 
voz,  que  oyeron  otros:— 5e/íor  D.  Fulano,  cuando 
tenga  la  pela  en  esta  mano  me  dirá  si  son  buenas 
tas  comedias. — Dcxólo  atónito  el  trueno  de  esta 
terrible  voz.  Fuese  á  su  casa  y,  cuando  lle^o  el 
tiempo,  no  se  atrevió  á  ir  al  cabildo,  donde  este 
pumo  se  había  de  proponer,  faltándole  ánimo 
para  la  contradicción,  en  que  hizo  algo,  mas  no 
todo  lo  que  debía;  por  lo  cual  le  castigó  Dios  con 
las  desgracias  que  su  siervo  lo  proíeiizó,  las  cuales 
paso  en  silencio,  aunque  fueron  públicas. ^v  ( \'ida 
del  P.  PosadaSy  Lib.  I,  cap.  ?(>). 

Trabaja)  tanto  que,  al  lin,  pudo  lograr 
que  se  reuniese  el  cabildo  municipal  con 
dicho  objeto  de  tratar  de  la  supresión  del 
teatro. 

^^Señalóse  día  y,  llegada  la  hora,  antes  de  haber 
entrado  en  la  sala  capitular,  dixo  uno  de  autori- 
dad muy  respetosa,  pur  sus  años  y  sangre:— 5c'- 
ñorcSf  no  hay  que  opíjíicrsc  en  csle  cabildo^  porque 
asi  lo  pide  nueslro  P.  P()sadas  y  dice  que  com'iene 
para  el  seri'icio  de  hios.  —C^iro  que  entre  los  de- 
más tuvo  siempre  la  opiniún  de  ciegamenie  apa- 
sionado por  las  comedias,  se  explicó  diciendo:  - 
Wni^o  á  rutar  contra  las  comedias  y  /lacer  esle 
sacrificio  á  Dios  por  el  P.  Posadas.— Dcsiv  dicta- 


men iban  algunos;  pero  la  mayor  pane  se  hai  1 
unido  con  premeditada  resolución  de  contradi 
y  oponerse,  diciendo  lo  mismo  que  tiempo  ar^ 
habia  respondido  la  ciudad  al  tumo.  Sr.  Carden] 
D.  Fr.  Pedro  de  Salazar  y  al  Sr.  Conde  de  Oro  j:^^. 
sa,  que,  á  ruegos  del  Siervo  de  Dios  hicieron  ^  ^j^ 
petición,  á  que  respondió  la  ciudad  que  habier^  ^^ 
comedias  en  la  Corle,  Valladolid  y  Granada ,       ^q 
las  quitaba  Córdoba.»  (Vida,  id.) 

De  pronto  presentóse  en  el  Ayumi:^- 
miento  el  mismo  P.  Posadas  y  ya  nada 
se  hizo  que  no  fuese  á  gusto  suyo:  nadie 
le  contradijo,  ni  osó  hablar  una  sola  pa- 
labra en  favor  del  teatro. 

«Nosotros,  decían  admirados  después,  que  éra- 
mos más  de  la  mitad,  fuimos  convocados  y  com- 
prometidos en  que  se  mantuviesen;  mas  luego  q  vie 
vimos  allí  al  P.  Posadas  y  llegó  la  hora  de  dar 
nuestros  votos,  entramos  ciegamente  en  cuando 
propuso  y  quiso  el  sanio  ^arón,  sin  acertar  á  l^  *- 
blar  palabra  en  orden  al  dictamen  que  llcvátPA- 
mos."*  (Vida,  id.) 

Kl  acuerdo  que,  al  fin,  vino  á  tomarse 
lo  incluye  el  P.  Alcalá  en  la  siguiente  C"  ^^- 
pia  del  ¿icta  de  cabildos,  que,  á  la  v'<-?^ 
contiene  el  escrito  que  el  propio  P.  Pos  i-»"' 
das  entregó  á  la  ciudad. 

«Don  Manuel  Fernández  de  Cañete,  escriba  tt<' 
ma\or  del  Ayuntamiento  de  la  muy  noble  y  in  *-*^ 
leal  ciudad  de  Córdoba  doy  lee,  que  en  el  qii<?  *^ 
dicha  ciudad.  Justicia  y  Regimiento  della  celet>  ^^ 
á  ocho  de  Octubre  de  mil  seiscientos  noventa  * 
cuatro,  entre  otras  cosas  que  en  él  se  traiar<L->i^' 
pasó  lo  siguiente: 

>^lin  esle  cabildo  dio  noticia  Pedro  Kamíre;¿  ^^ 
Aguilera,  Kiel  y  Portero  mayor  del  Cabüdo  d<^^''^ 
ciudad,  que  en  la  antesala  estaba  el  Ilustrísiui  *^ -^ 
Reverendísimo  P.  Presentado  Fr.  Francisco  de  -*'*■'■ 
sadas.  del  Orden  de  Predicadores  de  nuestro  P£^  ^'"^ 
Sanio  Domingo,  electo  obispo  de  Alguer,  en  la  *^'* 
de  (A-rdeña,  que  venia  á  dar  una  embajada  á  *— "'^^^ 
ciudad;  y,  aviendo  oido,  acordóse  saliese,  comí-"-*  ^^ 
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efecto  salió»  á  recibir  á  su  Ilustrísinia  loda  la  ciu- 
dad hasta  la  puerta  de  la  sala,  excepto  el  señor 
Corregidor  y  los  dos  Caballeros  de  sus  ladus,  que 
se  quedaron  en  sus  asientos  y  volvieron  á  entrar 
acompañando  á  su  Ilustrisima.  que  se  sentó  al 
lado  derecho  de  la  Justicia,  después  del  Caballero 
Veintiqí^atro  más  antiguo. 

V  sentado,  propuso  diferentes  razones  conve- 
nientes á  excusar  el  uso  de  las  comedias,  por  ser 
muy  perniciosas  para  la  república,  cuya  proposi- 
ción  la.  autorizó  con  graves  razones  dignas  de  toda 
pondoración;  y,  aviendo  concluido,  respondió  su 
señoriael  Caballero  Veinteyqualro  más  antiguo, 
que  lü  ciudad  estimaba  en  mucho  su  prop(;s¡ción; 
que  sobre  su  contenido  haría  su  acuerdo  y  dcler- 
niinaría  lo  que  más  fuese  del   servicio  de  Oíos 
nue>>T.ro  Señor,  y  salió  con  el  mismo  acompaña- 
iniein  1.0  que  habia  entrado;  y,  con  efecto,  la  ciudad 
acoi-^ó  llamar  á  cabildo  general  para  el  día  once 
del  referido  mes,  para  en  él  ver  la  proposición  del 
Ilnno.  y  Revmo.  Padre  Fr.  Francisco  de  Posadas  y 
*"^í^oI  ver  lo  más  conveniente  al  servicio  de  Dios  y 
^^^  í^  ey,  y  que  los  Escribanos  mayores  del  cabildo 
viesen  á  su  Ilustrisima,  á  íin  de  que  la  proposición 
verl>^l  que  había  hecho  la  diese  por  escrito. 


día 


<^n  el  cabildo  general,  que  se  celebró  en  dicho 


^ncede  Octubre  de  mil  seiscienios  y  noventa 
y   ^Uairo,  D.  Roque  de  Carrasquilla,  escribano 
^>'Or  del  cabildo,  dio  noticia  come;  en  cumpli- 
'^rilo  de  lo  acordado  por  su  Señoría,  la  ciudad 
^*     cabildo  antecedente  había  pasado  á  ver  al 
^-     y  Rmo.  P.  Presentado,  Fr.  Francisco  de 
^^cias,  á  quien  había  pedido,  en  nombre  de  esta 
^a>c3,  que  la  proposición  hecha  en  el  dicho  ca- 
^»  la  diese  por  escrito  para  ponerla  en  el  libro 
*^*^Vilar,  á  que  respondió  que  lo  haría  y  traería 
Persona  á  esta  ciudad,  en  cuya  execución  se 
*^ba  su  Ilustrisima  en  la  antesala,  y  en  su  vista 
^^  y  se  escribió  lo  siguiente: 
*--a  ciudad,  habiendo  oído  lo  referido,  acordó 
^^f e  en  este  Ayuntamiento,  para  lo  cual  le  salga 
Recibir  toda  la  ciudad,  como  en  efecto  salió  hasta 
^^  puerta  de  la  sala  capitular,  excepto  el  Sr.  Co- 
rregidor y  los  dos  Caballeros  de  sus  lados,  que  se 


quedaron  en  sus  lugares,  y  volvieron  á  entrar 
acompañando  á  su  Señoría  dicho  Rmo.  P.  Pre- 
sentado, Fr.  Francisco  de  Posadas,  que  se  sentó 
al  lado  derecho  del  Sr.  (Corregidor,  después  del 
(Caballero  \'e¡nieyquatro  más  antiguo;  y,  sentado, 
hizo  su  proposición  en  la  forma  siguiente: 

«Señor:  aviéndome  V.  S.  hecho  la  honra  y  per- 
mitido en  do3  cabildos  que  presentase  una  súplica 
en  orden  á  que  no  admitiese  la  ciudad  el  entrete- 
nimiento de  las  comedias,  y  mandándome  que 
diese  por  escrito  las  razones  que  una  y  otra  vez 
propuse  á  V.  S.,  lo  hago,  rendido  á  tan  justa  obe- 
diencia. Dixe,  Señor,  que  las  comedias  (omitiendo 
las  citas  de  autores  y  autoridades)  son  para  mu- 
chos de  los  que  las  oyen  un  maleficio  amatorio, 
encantador  y  hostil,  cuyas  consecuencias  se  dicen 
sin  decirlas;  se  creen  sin  proponerlas  y  se  sienten 
sin  llorarlas;  por  lo  qual  han  sido  desterradas  de 
Fspaña  en  tiempo  de  los  godos.  Como  hoy  se  re- 
presentan no  pueden  llamarse  indiferentes,  porque 
están  vestidas  de  circunstancias  tan  malas  que  las 
hacen  declaradamente  viciosas.  Allí  sale  la  mujer 
en  traxe  de  hombre,  disfraz  prohibido.  Allí  se 
profanan  los  hábitos  que  vistieron  los  Patriarchas, 
Allí  se  dan  lecciones  amatorias.  Allí  se  están  ocio- 
sas las  mujeres  de  la  república,  fallando  al  reco- 
gimiento y  cuidado  de  sus  casas.  Allí  se  ocupan 
largas  temporadas  las  Justicias,  faltando  á  los  des- 
pachos civiles  y  criminales  del  pueblo,  dcxando 
sin  centinelas  las  calles.  Allí  se  hacen  ó  se  mueven 
muchos  juicios  temerarios  contra  el  crédito  de 
muchas  personas.  Que  los  movimientos  naturales 
los  atribuyen  á  las  malicias,  saliendo  de  no  depra- 
vadas intenciones.  Allí  se  regocija  el  ojo  cuando 
se  suele  cegar  el  alma;  se  alegra  el  oído  cuando 
queda  el  espíritu,  á  lo  mejor  sordo.  Allí  coge  la 
noche  con  confusión,  donde  las  sombras  no  son 
para  el  conocimienio  de  lo  que  ellas  son  mayores 
luces.  Dixe,  en  íin,  Señor,  que  si  llegara  á  esta  re- 
pública la  peste  y  pidiese  entrada,  prometiendo  no 
contagiar  á  nadie,  y  ofreciendo  limosna  por  la  en- 
trada para  algunos  hospitales,  no  había  de  ser  ad- 
mitida por  la  contingencia,  (-on  cuanta  más  razón 
deben  ser  expelidas  las  comedias,  aunque  no  con- 
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lagien;  porque  son,  como  dice  San  Isidoro,  la  peste 
de  la  república  y  pueden  apesiar.  Omito,  Señor, 
otras. muchas  razones  que  pudiera  decir,  porque 
la  súplica  no  ia  hace  eficaz  el  cuerpo,  sino  la  sus- 
tancia, y  V.  S.  no  se  mueve  por  el  bulto  que  tiene 
lo  que  se  dice,  sino  por  la  razón  que  se  le  repre- 
senta; que  aunque  á  los  oídos  parezca  pigmea,  á 
los  entendimientos  es  gigante,  que  cautiva  sin  vio- 
lencia. Esto  dixe,  porque  V.  S.  me  honró  dándo- 
me su  oído;  y  esto  dixe  porque  la  ciudad  me  favo- 
rezca con  su  acuerdo,  siendo  mía  la  representa- 
ción, de  Dios  la  causa  y  de  V.  S.  el  gobierno.— 
Fr.  Francisco  de  Posadas.y^ 

Y  hecha  la  dicha  proposición  salió  del  cabildo 
el  limo,  y  Hmo.  P.  Presentado,  Fr.  Francisco  de 
Posadas,  con  el  mismo  acompañamiento  con  que 
había  entrado,  y  se  prosiguió  el  cabildo.  La  ciu- 
dad, habiendo  oído  la  proposi9ión...,  atendiendo 
al  mayor  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  obviar 
los  inconvenientes  y  escándalos  que  comunmente 
resultan  del  uso  de  las  comedias  y  al  mayor 
beneficio  de  esta  república  en  la  honestidad  de 
^.ostumbres  de  sus  habitadores  y  aplicación  á 
(xercicios  honestos  y  los  que  son  propios  de  su 
ministerio,  acordó  prohibir  absolutamente  el  uso  y 
exercicio  de  las  comedias  en  esta  ciudad;  y  que  ni 
ahora  ni  en  adelante  se  permitan,  sin  embargo  de 
cualquiera  motivos  ó  perjiíici^.s  que  puedan  re- 
picscntarse,  así  contra  el  caudal  de  sus  propios, 
c(  mo  de  otros  que  se  interesan.  (]omo  consta  de 
lo  escrito  en  el  libro  capitular  y  cabildos  citados  á 
que  me  relien»;  y  de  ello,  á  pedimento  de  la  parle 
de  esia  muy  leal  ciudad  de  ('.órdoba,  doy  el  pre- 
serle  sellado  C(jn  el  sello  menor  de  las  armas  de 
(".órduba.  Kn  ella  á  24  de  Abril  de  mil  y  setecien- 
tos y  diez  y  nueve  años.  I-'n  te  dello  lo  sigilo  y 
fimo  en  testimonio  de  \erdad.  Don  .Manuel  Fer- 
nández de  (^añeie,  escribano  mayor  del  cabildo.)? 
(\'i  id,  cap.  ?<>.) 

.XUindáronse  lucf^o  demoler  las  casas 
de  las  comedias. 


PRELADOS  DE  LOS  CONVENTOS  DE  MURCIA 

Dirigieron  un  memorial  al  obispo  do  ^-j 
T.  J.  de  .Montes  sobre  la  apertura  d^^j 
teatro  de  Murcia  en  1788. 

(V.  TRLÍYOL.) 

PRESIDENTE  DE  CASTILLA 

(V.  MONTEALEGRE  y  JUNTA  SUPERIOR.) 

CLXV 

PROVKCIAL  YPRIORDE  LOS  DOMINICOS  DE  LISBOA 
Y  OTROS  TEDIOSOS  DE  IWÜGAL— 1600. 

Dictamen  suyo  en  favor  de  la  licitUéd 
de  la  representación  de  comedias. 

Muerto  Felipe  11^  no  sólo  en  Espaft^^i. 
sino  también  en  Portugal  (provincia  ea — 
tonces  nuestra,  como  es  sabido),  se  trat<3 
de  volver  á  alcanzar  permiso  real  de  eje- 
cutar comedias.  El  Procurador  y  Hermai-— 
nos  de  la  Misericordia  del  Hospital  RcslI 
de  Lisboa,  elevaron  una  exposición  aJ 
Archiduque  Alberto,  Gobernador  de  Por- 
tugal, con  a^juel  objeto,  y  el  ArchiduqiA^ 
la  remitió  al  Consejo  de  aquel  reino  er* 
Madrid,  con  un  Dictamen  suscrito  por  el 
Provincial  y  el  Prior  de  los  Dominicos  cl« 
Lisboa  y  los  Maestros  teólogos  Fr.  Gas- 
par Gaytón,  Fr.  Diego  Pacheco,  Ff.  íg^ 
nació  de  Santo  Domingo,  Fr.  Pedro  :A^ 
Castro  y  Fr.  Manuel  Coello. 

En  este  parecer,  dos^pués 
los  teólogos  portugueses  las  dos  el 
comedias  que  últimanienie  se  í  ■ 
presentado  en   PonugaK  u" 
di  pinas  porque  versabíif 
santos,  asuntos  de  \:- 
semt.' jantes,  y  li^ 
carct 
reí 
t 
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o  es  pecado  mortal  verlas  ni  ejecutarlas, 
í  lo  fuese  sería  poh  el  mal  uso  de  ellas 
troduciéndoles  palabras  ó  acciones  tor- 
ís  y  deshonestas:  estas  tales  comedias 
>  debían  de  permitirse,  y  el  que  las  vie- 
pecaba  mortalmente.  También  respon- 
in  á  la  objeción  de  que,  aunque  la  co- 
ídia  fuese  decorosa  y  honesta,  se  seguía 
algunos  pecar  de  verla;  diciendo  que 
)  correría  de  su  cuenta,  pero  no  de  la 
r-nedia;  como  si  uno  peca  con  ver  una 
ajer  á  la  ventana  no  puede  exigir  de 
a  que  no  se  asome,  porque  le  queda  á 
el  recurso  de  no  mirarla.  También  opi- 
t>an  que  menos  inconvenientes  traía  el 


que  representasen  mujeres  que  no  mu- 
chachos, como  algunos  proponían. 

El  Consejo  de  Portugal  evacuó  la  con- 
sulta en  el  sentido  que  indicaban  los  teó- 
logos, y  con  un  parecer  semejante  que  al 
Archiduque  había  dado  su  confesor,  ya 
no  tuvo  inconveniente  en  mandar  que  se 
reanudase  la  representación  de  las  co- 
medias. 

PUENTE  HURTADO  DE  MENDOZA  (D.  Antonio). 
(V.  HERRERA  (P.  Agustín  de.) 

PUENTE  HURTADO  DE  MENDOZA  (P.  Pedro). 

(V.  HURTADO  DE  MENDOZA  (p.  pedbo). 
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Cf.XVI 

QllEROL  (Mariano).— 1811. 

Primer  gracioso  de  las  compañías  có- 
micas de  Madrid,  desde  1789  hasta  1809 
en  que,  por  no  querer  trabajar  en  la 
compañía  formada  por  el  intruso  José 
Bonaparte,  se  marchó  á  Cádiz,  donde 
también  se  hallaban  otros  actores.  Allí 
siguió  trabajando  después  que  se  estable- 
cieron las  representaciones,  y,  vuelto  ya 
Fernando  Vil,  aún  salió  á  escena  dife- 
rentes veces.  Murió  en  Madrid  en  12  de 
Noviembre  de  1823.  En  nuestro  libro  so- 
bre D.  Ramón  de  la  O'WJf,  págs.  Syi 
á  575  hemos  dado  la  biografía  de  este 
famoso  cómico. 

En  181 1  divulgó  en  Cádiz  un  corto  es- 
crito en  defensa  del  teatro,  que  proba- 
blemente se  habrá  impreso,  aunque  no 
lo  hemos  visto.  Tomado  de  un  manus- 
crito de  su  propiedad  lo  dio  á  la  estampa 
I).  Manuel  (.)ssorio  y  Bernard  en  su  libri- 
to  titulado  Papeles  viejos  (Madrid,  i^^go, 
pag.  89.)  Ks  como  sif^ue: 

l'n  actor  emigrado  de  Madrid,  con  el 
juayor  respeto  al  público.  {\'a  precedido 
de  un  romance  en  que  olVece  decir  la 
verdad.) 


«El  teatro,  pocos  aftos  hace  estaba  mirado  er  ^ 
España  como  un  entretenimiento  de  farsa  que  s^g^ 
daba  al  pueblo  para  distraerle,  y  ya  ha  llegado  ei.  -^ 
el  día  á  ser  (como  en  toda  Europa)  la  palesir, — : 
más  sobresaliente  de  los  talentos  grandes,  la  e^^ 
cuela  más  enérgica  de  las  costumbres  públicas  y  1  i 
diversión  más  racional,  más  noble,  más  útil.  ^ 
más  deleitable  entre  cuantas  se  conocen. 

Desde  su  establecimiento  en  España,  ha  sld^ 
perseguido  de  hipócritas  é  ignorantes,  apoyando 
su  crítica  con  débiles  razones,  comparando  los  d»    ^ 
nuestros  días  con  los  de  la  antigücded,  y  pinund^^ 
á  sus  histriones  con  los  colores  más  feos  por  la.  — = 
representaciones  que  en  aquellos  se  hacían.  A  es- 
tos críticos  impugnaban  los  amantes  del  teatro 
las  alteraciones  se  acaloraban  cada  vez  más;  lo= 
unos  los  acriminaban  hasta  lo  infínito,  y  los  otro 
los  defendían  con  entusiasmo  y  solidez.  Viéndolos-^ 
Gobiernos  tan  opuestos  pareceres,  consultaron  so  -^ 
bre  el  punto  repetidas  veces  al  cabeza  de  la  Iglesia  -^ 
que  siempre  contestó  que,  lejos  de  ser  anti-crisiia    -* 
no  y  perjudicial  al  teatro,  era  necesario,   útil  >-<! 
digno  de  la  prolección  de  un  monarca  católico. 

Bajo  esia  salvaguardia,  los  teatros  han  sidocT- 
siempre  protegidos  por  lodos  los  Gobiernos  dc^ 
Europa;  pues  en  ellos  se  fomentan  las  Bellas  Ar-  — 
tes  y  se  instruye  en  todas  las  materias  al  simple*^ 
puebl*^  que  no  lee  ó  no  puede  leer  por  manera,  - 
que  había  la  costumbre,  en  los  teatros  de  Madrid, 
de  representar  en  Cuaresma  las  comedias  de  pasa- 
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jes  de  Historia  Sagrada,  y  en  la  octava  del  Corpus 
los  misterios  de  nuestra  Santa  Religión,  represén- 
tamelo ís  en  los  autos  sacramentales  de  Calderón.  No 
quiiero  detenerme  aquí  en  recordar  á  los  mogiga- 
tos  (  que  en  todos  tiempos  han  hablado  contia  el 
te^^Li  ro),  que  aun  en  tiempos  de  los  romanos,  sa- 
J  i  orón  al  teatro  siendo  actores  Ginés,  Próspero, 
W  a>Limil¡ano  y  Rcstituto,  los  que  hoy  en  el  dia  la 
I^  l^^ia  adora  y  venera  como  inclusos  en  el  catáio- 
£SO>    <±e  los  Santos. 

El  i  teatro,  vuelvo  á  decir  á  juicio  de  las  gentes 
i  rn  p  «reíales,  inñuye  inmediatamente  en  las  cos- 
t  ta  nr^  bres,  pues  se  ve  perfectamente  que  el  especta- 
do  1-  se  compadece  de  las  desgracias,  se  compadece 
<^«  "V  er  castigado  el  vicio,  le  odia  y  se  inflama  é  in- 
^^T~^saen  todos  los  asuntos  peculiares  á  la  causa  de 
s^-*  I3atr¡a  y  leligión;  muchos  de  los  habitantes  de 
^st.^  noble  pueblo,  son  testigos  de  haber  visto  la 
l^*"*rxiera  representación  de  la  comedia,  titulado: 
-^^ * -stüntropia  y  arrepentimientOy  por  la  que  se  vie- 
""^^  «^  muchos  matrimonios  que  estaban  separados 
I>o  r-  vaga  lelas,  reunidos  otra  vez  y  estrecharse  en 
Jc>s  lazos  de  Himeneo.  Por  la  representación  de  la 
^^^  x~%brada,  La  reconciliación  de  los  dos  hermanos, 
^'^'"^rsas  familias  enemistadas,  volverse  á  pacificar, 
^^"^''idando  las  discordias  domésticas  que  hablan 
^^-Xo^sado  su  enemistad. 

Posteriormente  se  representaron  las  comedias 
*  *  ornadas:  Los  patriotas  de  Aragón,  La  defensa  de 
^^^rona  y  La  defensa  de  Valencia,  las  que  causa- 
ron tanto  entusiasmo,  que  fueron  muchos  los 
*^iles  de  jóvenes  que  se  alistaron  para  el  servicio 
^e  las  armas:  no  quedó  catalán,  valenciano  y  ara- 
gonés, que  no  volara  al  socorro  de  la  provincia. 

El  pueblo  de  Madrid,  sin  embargo  de  sus  privi- 
legios, tomó  las  armas  á  vista  de  estas  representa- 
ciones, deseoso  de  exceder  en  gloria  á  los  defenso- 
res de  las  inmortales  Zaragoza  y  Gerona,  forman- 
do cuatro  regimientos,  dos  de  caballería  y  dos  de 
infantería:  hasta  los  actores  de  las  compañías 
mostraron  su  patriotismo  en  aquella  acción;  pues 
el  producto  de  dos  funciones  cada  compañía,  lo 
destinaron  para  vestuario  del  ejército  de  Andalu- 
cía, que  había  llegado  desnudo,  cuyo  importe  fué 


más  de  3i).ooo  reales.  Luego,  posteriormente,  em- 
plearon 17.000  reales  en  lienzo  Coruña  para  cami- 
sas, que  fueron  cosidas  por  las  mismas  actrices 
para  el  ejercito  de  Aragón,  las  que  entregaron  al 
comisionado  en  la  casa  de  los  Cinco  gremios  ma- 
yores. Ksios  rasgos  de  patrioiisrpo  acaloraron  en 
tanto  grado  á  las  demás  clases  del  lilstado,  que  se 
esforzaron  á  competencia  en  los  donativos.  Los 
recién  venidos  de  Madrid,  han  sido  testigos  de  que, 
representándose  allí  la  comedia  titulada,  Carlos  V 
sobre  Túhe}{,  el  primer  día  de  su  representación 
no  omitieron  el  pasaje  en  que  nombraban  «los 
descamisados  españoles»,  y  se  entusiasmó  el  pú- 
blico en  tales  termines,  que  el  Gobierno  francés 
mandó  que  al  otro  día  no  se  hiciese  aquella  esce- 
na; pero  el  pueblo  se  alborotó  en  tal  grado,  que 
tuvieron  que  salir  á  decirle,  que  de  orden  del  Go- 
bierno se  haría  al  otro  día. 

Yo  creo  que  este  sabio  Gobierno  no  mirará  con 
indiferencia  que  hay  en  esta  ciudad  pereciendo 
más  de  ochenta  familias  que  subsistían  del  teatro, 
ni  menos  olvidará  el  producto  que  de  éste  sacaba 
diariamente  el  Hospital  de  San  Juan  de  Dios,  que, 
sin  aventurar  el  cálculo,  se  puede  decir  que  habla 
suficiente  para  curar  y  socorrer  25  ó  3o  enfermos 
diarios;  tampoco  ignorará  el  producto  que  de  cada 
representacien  tiene  este  Hospicio,  y  también  la 
fortificación  de  la  muralla;  tampoco  puede  dejar 
de  atender  el  Gobierno  que  tiene  dentro  de  su  pla- 
za á  la  aliada  nación  británica,  sin  más  diversión 
que  la  de  verter  su  sangre  por  defender  nuestra 
causa,  y  que  la  política  exige  tener  un  teatro 
abierto  para  que,  en  los  intermedios  de  sus  fatigas, 
tengan  este  honesto  recreo  y  se  instruyan  mejor 
en  el  idioma  español. 

Los  amantes  de  la  escena  dirán  que  es  justo  lo 
expuesto,  pero  no  fallarán  espíritus  enemigos,  dé- 
biles é  hipócritas  que  digan  lo  contrario;  pero  con 
dos  ejemplos  que  trae  Manuel  Guerrero  en  su 
Defensa  del  teatro,  se  destruyen  absolutamente, 
cuando  no  bastara  lo  arriba  dicho,  sus  opiniones. 
Luego  que  entró  á  reinar  en  Lspaña  Carlos  III,  á 
instancia  de  muchos  timoratos,  mandó  que  se 
hiciese  una  junta  de  teólogos  sabios  que  declara- 
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rasen  si  eran  útiles  ó  perjudiciales  las  representa- 
ciones teatrales.  Esta  sabia  junta  ó  congreso,  in- 
formó á  S.  M.,  diciendo:  Que  las  comedias  repre- 
sentadas en  los  teatros,  previa  la  censura  del 
ordinario,  era  un  acto  indiferente,  como  el  ir  á  un 
baile,  un  paseo,  etc.,  etc. 

La  ciudad  de  Pamplona  hizo  voto  de  no  tener 
comedias;  pasados  algunos  años,  los  magistrados 
de  aquella  capital,  pidieron  á  la  santidad  de  Bene- 
dicto XIII  les  conmutase  el  voto;  S.  S.  no  sólo  le- 
vantó el  entredicho  del  voto,  sino  que  les  mandó 
que  precisamente  tuviesen  comedias,  prohibiendo 
á  aquella  y  las  demás  ciudades  que  en  lo  sucesivo 
se  obstuviesen  de  hacer  semejantes  votos. 

Es  de  esperar  que  el  Gobierno,  que  siempre 
vela  por  la  felicidad  y  tranquilidad  del  pueblo, 
atendidas  las  circunstancias  y  la  aflicción  de  sus 
habitantes,  les  dé  la  honesta  diversión  del  teatro, 
pues  en  éi  se  inflama  el  patriotismo,  en  él  ve  el 
pueblo  las  acciones  heroicas  de  sus  hermanos;  por 
ellas  ve  que  el  avaro  se  hace  generoso,  el  cobarde 
animoso,  el  ignorante  entendido,  y  el  débil  egois- 
ta,  se  cambia  en  buen  patriota.  De  estas  verdades 
es  testigo  el  ejército  de  Andalucía:  él  vio  el  entu- 
siasmo con  que  el  pueblo  de  Madrid  corrió  á  sal- 
var á  sus  soldados  del  depósito  en  donde  los  tenían 
cuando  entraron  prisioneros  de  Uclés;  él  vio  cómo 


acudió  el  Hospicio  de  aquella  capital  á  procurar 
el  alivio  de  sus  dolencias,  no  siendo  pocos  los 
madrileños  que  perecieron  contagiados  por  asis- 
tirlos, y  muchos  los  que  salvaron  aún  á  costa  de 
sus  vidas;  tampoco  ignora,  cuánto  hicieron  por 
ellos  en  la  desgraciada  acción  de  Ocaña,  cuando 
entraron  prisioneros  en  Madrid,  vistiendo  su  des- 
nudez, socorriendo  sus  necesidades  con  abundan- 
te comida  y  procurando  salvarlos  á  todo  riesgo 
para  que  se  volviesen  á  sus  banderas.  Todo  lo  re- 
ferido puede  deducirse  que  es  dimanado  del  entu- 
siasmo que  el  pueblo  había  adquirido  del  teatro, 
con  ver  y  oir  repetidas  veces  las  representaciones 
y  canciones  patrióticas. 

Escudado  el  Gobierno  con  estas  reflexiones,  no 
debe  temer  ni  las  murmuraciones  de  los  hipócri- 
tas, ni  las  censuras  de  los  mal  contentadizos. 

Pues  cuanto  va  expuesto,  lo  ha  adquirido,  no 
por  noticias  vagas  é  inexactas,  sino  en  fuerza 
de  40  años,  y  más,  en  que  ha  sido  su  inseparable 
compañera  la  práctica,  por  lo  que  está  bien  segu- 
ro que  ni  ello  adula,  ni  menos  tiene  la  osadía  de 
engañar  á  un  pueblo  que  sabe  discernir  y  del  que 
ha  recibido  tantos  benefícios;  sólo  se  gloria  de 
ofrecer  este  pequeño  escrito  de  su  escaso  talento, 
como  una  prueba  de  su  mayor  gratitud  y  respeto. 
Mariano  Querol.» 
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CLXVII 
RAMOS  DEL  MANZANO  (D.  Francisco).  —  1 677. 

La  pluma,  siempre  erudita,  de  D.  Gre- 
Soi^io  Mayans  y  Sisear  ha  escrito  la  Vida 
^^  £  Dr.  D.  Francisco  Ramos  del  Marisca- 
^^o  ^  que  fué  publicada  por  Gerardo  Meer- 
'"^^^n  en  el  tomo  V  del  Thesaurus  Jur. 
^*  a-',  et  Can.  Aquí  sólo  daremos  los  datos 
Pi^incipales. 

í^íació  al  comenzar  el  siglo  xvii,  en  Vi- 
^^S  udino,  provincia  de  Salamanca,  donde 
^izo  sus  estudios- jurídicos  y  fué  catedrá- 
'^^c:o  de  prima  de  Leyes.  En  la  magistra- 
"^Ura  llegó  á  Presidente  del  Consejo  de  In- 
dias; fué  preceptor  de  Carlos  II,  quien, 
^n*6  de  Noviembre  de  1677,  le  creó  Con- 
^e  de  Francos.  Murió  en  9  de  Febrero 
^e  i683,  habiéndose  hecho  sacerdote  en 
los  últimos  años  de  su  vida.  Dejó  impre- 
sas varias  obras,  cuya  lista  trae  Nic.  Ant. 
(Nova,  I,  464),  á  excepción  de  la  titulada 
Reinados  de  menor  edad  y  de  grandes 
reyes.  lApuntamienios  de  historia^  im- 
presa en  Madrid,  por  Francisco  Sanz, 
en  1671,  en  4.®  y  la  pastoral,  Abides  6  el 
Pastor  regio  q[ue  menciona  Barrera  y  se 
halla  manuscrita  en  la  Bib.  Nac.  bajo  el 
anagrama  de  Don  Román  Sforcia  Cusani, 


Pero  su  obra  maestra  y  por  la  que  ocu- 
pa lugar  en  este  catálogo  es  la  titulada: 

D.  Francisci  Ramos  del  Maní^ano 

Ad  Leges  Ivliam  et  Papiam  et  qvae  ex  li- 
bris  ivrisconsvltorvm  fragmenta  ad  illas 
inscribvntvr,  commentarii^  et  reliqvatio- 
nes.  Matriti.  Ex  Typographia  Imperia- 
li,  Apud  losephu  Fernande!{  deBuendia. 
Anno  M.DCLXXVIII. 

Folio;  dos  volúmenes:  el  primero  de  44  hojas 
preliminares  y  619  págs.;  el  segundo,  continúa  la 
paginación  hasta  la  1076,  siguiendo  el  tratado  Ad 
Titvm  Gaivm,  De  vavfrpctVy  en  48  págs.— Dedica- 
toria á  Carlos  11.— Prólogo  de  D.  Manuel  Gonzá- 
lez Téllez,  Consejero  de  Castilla. — Otro  de  D.  Je- 
rónimo Ramos  del  Manzano,  Caballero  de  San- 
tiago, Comendador  de  Palomares,  hijo  del  autor, 
quien  tenía  otro  hijo  llamado  D.  Antonio  Ron- 
quillo Briceño,  Consejero  de  Indias. 

En  esta  obra,  que  es  un  verdadero  mo- 
numento de  nuestra  erudición  jurídica, 
trata  incidentalmente,  como  de  otras  mu- 
chas cosas  de  los  teatros. 

Ramos,  que  en  1666  había  formulado 
voto  particular  en  la  Consulta  que  el  Con- 
sejo de  Castilla  hizo  á  la  Reina  Goberna- 
dora, en  pro  de  la  permisión  de  come- 
dias, insiste  en  este  libro  en  sus  opinio- 
nes contrarias  á  la  licitud  de  las  represen- 
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taciones.  Explana  sus  ideas  en  los  capí- 
tulos xLiii  á  XLvii  del  libro  II  (págs.  486  y 
siguientes),  bajo  el  encabezado  De  Ho- 
dierna hispana  comoedia. 

Si  bien  al  principio  manifiesta  que  si 
las  comedias  son  honestas  en  su  conteni- 
do, en  los  agregados  y  en  la  representa- 
ción son  lícitas,  porque  tienden  á  recrear 
honestamente  el  ánimo,  pronto  encuen- 
tra motivos  para  afirmar  que  las  come- 
dias españolas  de  aquel  tiempo  no  se  ha- 
llaban en  tal  caso. 

Recuerda  la  Consulta  que  por  Felipe  IV 
se  hizo  al  Consejo  en  1646.  Hubo  enton- 
ces discusión  muy  amplia  sobre  este  pun- 
to; no  pocos  consejeros  opinaron  que  las 
comedias  de  entonces  eran  no  sólo  tole- 
rables, sino  indiferentes  y  lícitas.  Sin  em- 
bargo, la  mayoría  de  ellos  optó  por  la  su- 
presión que  era  lo  que  por  entonces  de- 
seaba el  Rey,  aunque  la  prohibición  no 
duró  más  que  tres  años. 

Entre  las  diversas  clases  de  comedias 
las  que,  sobre  todo,  le  parecen  peores 
son  las  de  capa  y  espada  que  encuentra 
llenas  de  obscenidades;  y  más  aún  los 
adherentes  entremeses  y  bailes,  que  ellos 
solos  bastaban  para  hacer  ilícitas  las  re- 
presentaciones. 

La  mayor  parte  de  esta  disertación  la 
ocupan  las  opiniones  de  gran  número  de 
teólogos,  moralistas  y  juristas  que  cita 
(unos  38)  y  que  expresamente  condenan 
las  comedias  y  otros  que  indirectamente 
hacen  lo  propio,  no  habiendo  hallado  Ra- 
mos más  que  nueve  autores  en  su  favor. 
Y  aun  estos  pudo  darlos  por  adversos, 
pues  ninguno  aíirma  que  sea  lícito  repre- 
sentar comedias  torpes  ó  deshonestas, 
que  era  como  estos  moralistas  plantea- 
ban la  cuestión,  partiendo  del  hecho  der- 
la de  que  I:»s  dramas  de  entonces  lo  eran. 

Por  lo  demás,  no  hemos  hallado  en  este 
dituso  alegato,  ninguna  otra  cosa  particu- 


lar, aunque  sí  algunas  aserciones  bien 
erróneas,  como  aquella  de  que  las  come- 
dias han  subsistido,  no  por  aprobación 
sino  por  tolerancia  de  los  Reyes  y  auto- 
ridades, cuando  sucedió  exactamente  lo 
contrario.  Felipe  II  apenas  alcanzó  la 
aparición  del  genuino  teatro  español  pues 
murió  en  1598;  Felipe  III  no  le  fué  hostil 
en  manera  alguna  y  en  su  tiempo  comen- 
zaron las  representaciones  en  Palacio; 
Felipe  IV  hasta  su  edad  madura  fué  apa- 
sionadísimo de  la  escena  como  su  segun- 
da mujer  D.*  Mariana  de  Austria,  en 
cuyo  tiempo  escribía  Ramos.  Los  minis- 
tros y  Consejeros  tenían  con  frecuencia 
particulares;  una  de  las  partes  del  pro- 
grama en  la  representación  de  los  autos 
sacramentales  era  que  un  día  la  hiciesen 
sólo  para  los  Consejos  y  tribunales  en  el 
que  entraba  el  del  Santo  Oficio.  Las  fíes- 
tas  palatinas  solían  ocasionar  piques  y  re- 
clamaciones muy  vivas  sobre  el  modo  de 
repartir  las  licencias  para  verlas  entre  los 
funcionarios  de  todas  clases;  y  en  las  ve- 
ces que  fué  prohibida  la  ejecución  de  co- 
medias, siempre  fué  el  Ayuntamiento  de 
Madrid  el  primero  en  pedir  que  fuese 
restablecido. 

Por  último,  formula  D.  Francisco  Ra- 
mos estas  cuatro  conclusiones:   1/  que 
las  actuales  comedías  no  son  licitas,  ni 
indeferentes;    2.^  que  no  es  lícito  tole- 
rarlas sin  daño  de  la  conciencia;  3."^  que 
su  tolerancia  no  es  de  pública  costumbre  - 
(podía  serlo  más),  y  4."  que  la  prohibi- 
ción de  ellas  corresponde  á  las  autorida- 
des civil  y  eclesiástica  (lo  cual  tampoco 
es  exacto;  la  autoridad  eclesiástica  nunca  - 
prohibió  el  teatro  moderno,   aunque  sí  - 
individualmente  muchos  religiosos  pre- 
dicaron en  contra  suya). 

Sin  embargo,  algunos  autores  que  vi- 
nieron después  dieron  por  ciertas  y  ave- 
riguadas estas  cuatro  conclusiones  v  sos- 
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vieron  muy  frescamente  que  las  come- 
íaü  no  hablan  sido  de  uso  constanle  en 
spaña  é  incíiaron  á  los  obispoü  á  que, 
prescindiendo  de  las  autoridades  civiles^ 
rohibiescn  por  su  propio  derecho  las 
epresentaciones  en  sus  diócesis. 


IQ 


REGIDOR  DE  lOdh  (Un)* 
(V.  ANAYA.j 


B    RELACIÓN  de  cómo  han  laureada  en  Ams- 
tcrdam,  etc. 

^  (v.DÍViUVIIEREI)IA(D.ANDH¿s). 

REPRESEHTACíóN  AL  REÍ  hecha  por  los  có- 
micos españoles  sobre  el  libro  del  P.  Gas- 
par Díaz. 

(V.  CÓMICOS,) 


REPRESENTACIÓR  que  los  cómicos  de  Ma- 
rid  hicieron  al  Corregidor  contra  Fray 
'José  Alonso  de  Pinedo,  dominico,  por 
haber  predicado  en  la  Iglesia  de  Santo 
Tomás  que  eran  incapaces  de  comunión 
y  de  sepultura  eclesiástica. 

(V,  nmi) 
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XíONíFr.  Tomisdclaj.— i67S. 

Vida  del  Venerable  y  apostólico  prela^ 
do  el  Itvstrissimo  Excelentissimo  Señor 
D,  Luis  Crcspi  de  Bnrja^  Obispo  que  fue 
de  Orihuela  y  Plasencia,.,  Escripela  el 
Padre  tr,  Toniás  de  la  Resurrección, 
Heligioso  Descalco  de  la  Orden  de  la 
Santissima  Trin  idad ,  Redempción  de 
Cautipos,  natural  de  la  ciudad  de  Va- 
lencia y  Predicador  en  su  Convenio  de 
nuestra  Seíura  de  la  Soledad...  Con  //- 
cencía,  tn  Valencia,  por  luán  Loren(;o 
Cabrera..,  Año  ¡676, 


4.^;  Reirato  de  Crespi,  grabado  por  «Marcufi 

üroatco»  en  Madrid,  1664. — 36  hojas  proís..  568  pá- 
ginas y  10  hojas  al  final  de  elogios  y  labias.  — Dos 
aprobaciones:  Valencia  26  de  £nero  y  19  de  Fe- 
brero de  Í675,— Lie.  de  la  Orden:  Madrid  27  de 
Febrero  de  1675. — Aprobación  de  José  Leonardo 
Esleve:  Valencia  26  de  Mayo  de  1675*— Elogia  de 
D.  Luís  Crcfp!  por  ef  Dr.  D.  Juan  Bautista  Ba^ 
llesier. 

Por  no  dividir  la  materia  hemos  trasla- 
dado en  el  artículo  Crespí  las  opiniones 
del  Trinitario  su  biógrafo.  Jimcno  (Ks-- 
crit.  del  r.  de  Val.,  t*  11,  pág.  162),  dice 
que  su  estilo  de  predicar  era  dulce  y  dis- 
creto; pero  en  materia  de  teatros  es,  como 
ha  podido  verse,  de  los  más  violentos. 

Pocas  noticias  hay  de  este  fraile^  que 
murió  loco  en  Valencia  el  26  de  Febrero 
de  i7<-9, 

CLXIX 

líIlíEttA  (Fr.  Alonso  (Id— iWl 

Dominico.  Residió  algún  tiempo  en  la 
ciudad  de  Toro  y,  trasladado  á  Madrid, 
compuso  algunas  obras  de  teología  é  his- 
toria, entre  ellas  una  titulada  De  los 
Exercicios  é  indulgencias  del  Rosario^ 
impresa  en  Madrid  en  j6í8^  y  orra  vez 
en  1641,  en  J2,''  y  en  Pamplona  en  1672. 

Pero  la  obra  capital  suya  y  para  nos* 
otros  de  mayor  interés  se  intitula: 

ílisioria  sacra  del  Saniissimo.  Sacra* 
mentó  Contra  las  íleregias  destos  tiem^ 
pos*  Avíor  F.  Alonso  de  Riuera  Predi" 
cador  General  de  la  Orden  de  Santo  Dch 
mingo,  A  la  Reyna  Doña  Isabel  Nuestra 
S^  Con  privilegio  en  Madrid.  Por  Luis 
Sanche^  Impressor  de  su  Magestad.  Año 
de  1626.  (Ponada  {jabada.) 

r**oli<]:  siete  hojas  prels.  y  430  págs. — Con  pagi- 
nación eipecial  sigue  un  Tratado  de  \é.%  Exceícn- 
C4as  de  Santo  Tomás  de  Aqutno,  en  43  págs,  y 
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ten  de  hombres,  como  se  ve  en  algunas 
farsas  imitadas  del  italiano. 

Este  pasaje  del  P.  f^iberai  cítcriin  con 
gran  vigor  y  elocuencia,  es  muy  digno  de 
tenerse  presente,  dada  la  época  en  que  se 
escribid,  así  como  la  invocación  ó  impre- 
cación final  á  todos  sus  compañeros  de 
sacerdocio,  para  que  en  el  pulpito,  en  el 
confesonario,  en  la  conversación  y  en 
cualquier  otra  parte,  procuren  trabajar 
por  el  exterminio  de  aquella  peste  pú- 
blica. 

CLXXI 

RIVAiiEXEIIÍA  (r  redro  de).— iS89. 

Colocamos  también  aquí  et  nombre  del 
célebre  jesuíta  toledano,  porque  en  uno 
de  sus  más  admirables  libros,  e!  Tratado 
de  la  tribulación^  incluyó  varios  notables 
pasajes  sobre  el  teatro;  notables  por  ser 
obra  suya  y  por  la  época  en  que  se  es- 
cribieron, cuando  Lope  de  \*ega  empe- 
zaba á  crear  su  gran  mundo  dramático* 

El  Tratado  de  la  tribulación^  impreso 
en  1 589  y  dedicado  á  la  emperatriz  doña 
María,  trae  en  el  libro  I,  capítulo  xi,  ti- 
tulado De  Im  medios  que  toman  ¡os  ma* 
¡os  para  salir  de  las  trUyulaciones,  una 
severa  censura  de  las  representaciones 
teatrales  que  en  aquel  tiempo  se  usaban* 
aunque  también  emplea  el  P.  Rivadeneira 
los  argumentos  deducidos  de  las  opinio- 
nes de  los  Santos  Padres,  armas  de  com- 
bate que  ya  no  dejaron  de  Ja  mano  los 
impugnadores  que  siguieron  sus  huellas, 
como  si  aquéllos  pudieran  haber  conoci- 
do las  comedias  de  Lope  de  Vega. 

Mas  oigamos  ya  ai  autor  de  la  Vida  de 
San  Ignacio: 

*Pero  porque  el  medio  más  eOca/  que  alyunos 
tomín  para  engañar  y  disimular  sus  penas  es  cn- 
treicnersc  con  farsas  y  representaciones,  así  por  el 


2  — 

gusto  que  hallan  en  ellas»  como  porque  rcalment  ^ 
se  div  ierteti  más,  y  la  novedad  y  variedad  de  lai 
cosas  que  se  representan  suspenden  los  males 
no  los  deja  peniiar  en  ellos,  y  vcu  que  de  poco  ic 
se  ha  introducido  y  ex  tendido  mucho  esta  mane« 
de  eniretcn  i  miento  y  recreación^  y  aunque  se  re- 
presen lan  algunas  veces  por  hombres  y  mujeres 
lias  perdidaíi,  cosas  indignas  de  la  excelencíi  y  l^< 
nestidad  crisiiaaa,  quiero  tomar  Uceacíii  para 
feriraqui  algo  de  lo  mucho  que  acerca  dc^te  pcm^ 
lo  dicen  algunos  esclarecidos  y  santísimas  doc^^ 
rts  que  han  sido  lumbreras  de  la  Iglesia  católi^^ 
los  cuales  no  reprenden  los  espectáculos  sotam 
te  por  haber  sido  a  niguamente  msiiiuldos  de  E- 
gentiles  en  honra  de  sus  falsos  dioses  (que  pores^ 
título  bien  se  ve  que  son  detestables  y  que  los  d«! 
huir  el  cristiano),  sino  también  por  la  ofensa  c^ 
por  otros  muchos  respetos  se  hace  á  nuestro  ^^ 
ñor  con  ellos,  y  por  la  corrupción  de  las  costu 
bres  y  daño  que  se  sigue  á  la  república*i» 

Expone  luego  sucintamente  las  opíaia« 
nes  de  San  Cipriano,  Lactancio,  San  Jua/i 
Crisósiomo,  i^Jemenie  Alejandrino,  Ter* 
tiiliano^  S^  Basilio,  San  Agustío,  Sia 
Epifanio,  San  Isidoro,  Salviano.  Vudve 
luego  á  hablar  de  propia  cuenta: 

«Pero  no  solamente  se  estragan  las  coslumbrcí 
y  se  arruinan  las  repúblicas,  como  dicen  estos  an» 
tos,  con  esta  manera  de  representaciones;  peroM- 
cese  la  gente  ociosa,  regalada,  afeminada  y  mujVI 
ril;  gástase  mucha  hacienda  en  sustentar  unn  m*J 
nada  de  hombres  y  mujercillas  perdidas  pan  si  | 
perniciosas  para  los  que  las  ven  y  las  oyen.  Y  f 
esta  misma  razón  los  principes  y  repúblicas  1 
ordenadas,  aun  las  que  carecieron  de  la  lumt^rd 
la  le  ó  no  admitieron  ¡amas  semejantes  c* 
en  sus  repúblicas,  ó  conocido  el  daño,  def .; 
desterraron,  ó  á  lo  menos  no  consintieron  , 
jcrcs  se  hallasen  presentes  ¿  ellas.  Y  iüTicrJ 
personas  tan  infames  á  los  que  tenían  ofictj 
presentar,  que  los  privaban  de  cualquier  p] 
de  ciudadanos,  como  lo  hacían  lo*  r»>r 
también  se  ve  que  puesto  caso  qtte  en  (j| 


-^523  — 


bicrno  poHlico,se  debe  dar  alguna  recreación  y  én- 
trele n  ¡míenlo  al  vulgo,  part|uc  diricilmenie  puede 
^'ivir  üin  élr  pero  que  no  es  buena  recreación  la 
que  es  dafto^a  á  ías  hui^nas  costumbres  y  dcsirui- 
dora  del  vigor  y  esfuerzo  varonil,  con  lanLi  ofensa 
de  Dios,  que  es  el  conservador  y  amplificad  ir  de 
todos  ios  reinos  y  señorloíi.  Oíros  ejercicios  se  puc* 
den  instituir  de  lamo  eniretenimie  lo  y  gUsm  y  de 
más  provccbo  para  el  pueblo»  como  son  aquellos 
eti  que  se  ejercita  y  habilita  el  cuerpo  para  los  tra- 
bajos y  ocupaciones  militares,  que  son  propias  de 
hombres  y  necesarias  para  la  guerra,  que  do  quiera 
que  hay  enemigos  siempre  se  ha  de  temer.» 

Toca  también  el  punto  del  peligro,  y 
aunque  no  rechaza,  con  Santo  l'omás, 
una  honesta  y  apacible  recreación  del  ani- 
nio^  que  no  siempre  ha  de  estar  ocupado 
«ri  cosas  graves,  cree  que  las  circunstan- 
cias de  las  representaciones  dramáticas 

no  son  las  que  pedia  el  anjiélico  doctor 

de  Aquino: 

«Pues  las  mujercitlas  que  representan  Cumun- 
nnenteson  hermosas,  lascivas  y  que  han  vendido 
Su  honestidad,  y  con  los  meneos  y  gestos  de  todo 
i'l  cuerpo  y  con  la  voi£  blanda  y  suave,  cun  el  ves- 
tido y  gala,  á  manera  de  sirenas  encantan  y  irans^ 
forman  los  hombres  en  bestias,  y  les  dan  tanto 
mayor  ocasión  de  perderse,  cuanto  ellas  son  más 
perdidas,  y  por  andar  vagueando  de  pueblo  en 
pueblo  menos  se  echa  de  ver  su  perdición. 

Y  así  no  hay  para  qué  ninguno  quiera  asirse  de 
la  doctrina  de  Sanio  Tomás  y  dar  por  bueno  lo 
que  al  presente  en  algunas  partes  se  hace,  por  lo 
que  este  sapientísimo  doctor  dice  que  se  puede  ha- 
cer* Porque  lo  que  dice  Sanio  Tomás  es,  que  de 
suyo^  y  mirada  la  naturaleza  de  la  cosa  en  si,  no 
es  pecado  el  representar  ni  ver  representar  co- 
nnedlas,  nt  el  oficio  de  representar  es  ilícito  y 
:  malo  en  si;  porque  si  í  uese  laL  siempre  seria  malo 
y  culpable,  y  por  ningún  respeto  y  circunstan- 
cia podría  ser  bueno,  y  e?ito  es  falso.  Y  lo  que. 
nosotros  decimos  es  verdad,  que  enircviníendo  en 
lj^  reprcseaULCloncs  palabras  lascivas»  hechos  tor- 


pes, meneo*  y  gestos  pto vocativos  í  deshonesti- 
dad, de  hombres  infames  y  mujercillas  perdidas, 
y  habiendo  exceso  y  demasía  en  las  comedías  que 
cada  día  se  representan,  *»on  iliciias  y  perjudicia- 
les, según  la  dócil  ¡na  que  habernos  declarado  de 
Sanio  Tomás,  y  el  mismo  santo  las  condenara 
como  agora  en  muchas  panes  se  usan* 

Y  pues  en  las  cosas  morales  no  se  ha  de  mirar 
tanto  lo  que  se  puede  y  debe  hacer,  cuanto  lo  que 
se  hace  y  lo  que  se^jún  el  curso  común  probable- 
mente siempre  se  hará,  bien  claro  esiá  lo  que  de 
semejantes  represen t aciones  debemos  juagar  y  lo 
que  deben  mandar  los  gobernadores  de  la  repúbli- 
ca, tos  cuales  algunas  veces  permiten  algunos  m%* 
les  por  excusar  otros  mayores,  y  otras  por  no  sa- 
ber tan  particularmente  todos  los  daños  que  deltos 
se  siguen.  Y  ios  que  nacen  deslas  comedias  son 
laníos  y  tan  grandes,  que,  como  dice  San  Juan 
Crisóstomo,  no  podemos  saber  cuan  grandes  son* 
V  sé  yo  de  algunos  desios  comediantes,  cuando 
f>iüs  les  ha  U;cado  el  corazón  y  con  la  lux  de  su 
gracia  han  conocido  su  mal  estado  y  deseado  salir 
dét,  nunca  acaban  de  decir  y  llorar  la  ínlinidad 
de  pecados  espantables  y  duñus  irreparables  que 
con  semejantes  represen uciones  ^e  cometen, 
como  hombres  que  tan  bien  lo  saben  y  hanarUfi- 
ees  y  maestros  dcllos.» 

CLXXIt 

ROBIÍIGdEZ  (Fr.  Manuel).— iS9o. 

Portugués,  natural  de  Estremoz,  pero 
que  residía  en  Salamanca,  en  el  convento 
de  los  franciscanos  Descalzos  de  Santia- 
go, que  era  el  de  su  orden,  hasta  1610, 
en  que  falleció. 

Compuso  muchas  obras  en  latín  y  cas- 
tellano, cuya  lista  trae  Nicolás  Antonio 
(Nova.  I,  355). 

Obras  morales  en  romance,  compvestas 
por  el  Padre  Fi'av  Manuel  Rodrígue^^ 
lusitano.  Lector  de  Theología  ,  y  Difji- 
nid^r  de  la  Prouincia  de  Súntiago,  Di* 


tiididas  en  dos  Tomos.  Contienen  toda  la 
Sitmma  de  casos  deconsciencia.  Explica- 
ción de  la  Bulla  de  la  Oni^acla  y  Addi- 
Clones^  y  el  Orden  íudiciaL  Torno  pri- 
mero.  Van  en  esta  vi  Urna  impression  las 
cosas  del  Tercero^  y  Quario  Tomo  pues- 
tas  en  sus  propios  lugares  y  Capítulos. 
Con  prorogación  del  Priuilegio^  por  qua- 
tro  años.  En  Salamanca.  En  la  Empren- 
ta de  Diego  Cussio,  Año  de  M.DC.XV, 

Folio;  cuatro  hojas  prels.,  570  págs,,  una  hoja 
con  nuevas  señas  de  impresión;  sigue  el  tomo  U 
ún  portada,  pero  con  paginación  especial,  451  pá- 
ginas; sin  portada  tampoco,  pero  con  pagina- 
ción diversa,  sigue  la  Explicación  de  ta  Bulla 
y  el  Orden  judictai,  hasta  la  pág.  272  y  luego 
61  hojas  de  tabla  y  otra  para  repetir  el  pie  de 
imprenta. —  Privilegio:  Madrid  rg  de  Enero  de 
i5q3,— Otro  en  San  Lorenzo,  9  de  Junio  de  iSgo* 
—Otro  de  San  Lorenzo,  12  de  Juüo  de  iTuj. 
(Dice  que  era  aderólas  de  Deímidor  *Lector  de  la 
Orden  del  Señor  San  Francisco  de  ia  ciudad  de 
Salamanca.»  Este  ultimo  privilegio  se  refiere  á  la 
tercera  y  cuarta  parte  de  las  Obras  morales),^ 
Privilegio  para  Aragón:  San  Lorenzo,  6  de  Octu- 
bre de  t6i2.— Privilegio  para  Portugal:  Madrid  19 
de  Enero  de  i5ó3  (Se  refiere  á  la  Explicación  de  la 
Bula,  Pertenecía  entonces  á  [a  Provincia  de  San 
Juan  del  reino  de  Valencia). — Censura  de  Fr,  Juan 
de  Guevara:  Salamanca,  7  de  Abril  de  i5q8. — Otra 
del  Dr,  Gabriel  Enríquez:  Salamanca  8  de  Abril 
de  iSqS.— Tassa:  Valladoltd  19  de  Diciembre  de 
1061  (sic:  es  Tóor^.  — Erratas:  Salamanca  ro  de 
Mayo  de  161 S. 

Los  pasajes  relativos  al  teatro  están  en 
los  capitules  xc  y  cv.  En  ellos  aparece 
el  P.  Rodríguez  tolerante,  no  sólo  con  los 
concurrentes  á  los  teatros,  sino  aun  con 
los  mismos  cómicos.  Los  pasajes  son  los 
siguientes: 

Capítulo  xc.  De  las  comedias. 

«Si  es  pecado  mortal  ver  comedias ^  y  los  cléri- 
gos y  religiosos  pecan  en  asistir  en  ellas.— Si  pecan 
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mortal  mente  los  que  componen  ó  representan 
medias  torpes  y  que  incitan  á  pecado. 
La  primera  conclusión.  Esiar  presente  á  las  ^i::^;^ 

medias  no  es*pecado  mortaU  no  se  represeniai-|^^ 
en  ellas  cosas  torpes»  ni  siendo  el  modo  de  rcí> re- 
sentar  torpe,  y  aunque  concurra  esto  solamear^ 
será  pecado  venial  estando  presentes  por  una  van« 
curiosidad  sin  algún  peligro  probable  de  caer  era 
algún  pecado  mortal,  porque  si  le  hay  es  pecaJ 
mortal.  Ni  los  clérigos  ordenados  de  orden  sacr 
pecan  morlalmenie  estando  en  las  dichas  come- 
días  solamente  por  su  curiosidad  cesando  el  csdi 
dalo»  el  cual  parece  que  cesa,  pues  de  ordinan^CD 
públicamente  están  presentes,  y  los  sagrados  cJ^    - 
nones  solamente  de  honestidad  los  obligan  án  •^, 
las  ver,  como  lo  dicen  Inocencio  y  Cayetaní 
Verdad  es  que  si  las  comedias  contienen  cosj 
torpes  ó  ci  modo  de  representar  es  torpe,  puedc^  «i 
los  obispos  mandar  por  descomunión  que  no  Isks 
vean,   y  viéndolas  pecarán  mortalmenie,  cond 
también  pecarán  morlalmenie  los  frailes  viendo 
las  por  razón  del  escándalo  que  causarán,  princi 
pálmente  si  sus  prelados  les  mandan  que  ñolas 
vean;  y  si  algunos  las  ven,  no  conteniendo  cosas 
torpes  ni  modo  de  representar  torpe,  representán- 
dose en  casas  públicas  donde  concurre  toda  U 
ciudad  ó  pueblo,  no  me  atrevo  á  condenarlos  i 
pecado  mortal,  salvo  si  son  religiosos  de  alguiü 
religión  tan  estrecha  que  cause  escándalo  en  los 
seculares  viéndolos  presentes,  y  salvo  también  sí 
sus  prelados  por  la  honestidad  de  su  hábito  man- 
dan con  rigor  lo  contrario. 

La  segunda  conclusión.  Los  que  componea  é 
representan  comedias  que  contienen  cosas  torpes 
y  incitantes  al  pecado  de  la  carne,  pecan  mortal- 
mente,  pues  hacen  caer  á  muchos,  lo  cual  proce- 
de aunque  no  procuren  en  esto  sino  ganar  de  co- 
mer, pues  cuanto  es  de  su  parte  ofrecen  ocasi^fl 
suficiente  de  caída,  y  no  la  ofreciendo  no  pccsn 
mortalmente,  como  lo  dice  San  Anionino,  Angelo 
Si Ivest rn,  Alcocer  y  Mendoza:  y  los  que  hacen  so- 
ncios  y  coplas  llenos  de  torpezas  y  lascivias  pccifl 
morlalmenie,  como  lo  dicen  San  Antonlnoy  To» 
más  Sánchez*» 
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En  el  capítulo  cv,  que  habla  de  la  co- 

Rón,  dice,  pág.  lyr: 
ligados  esiár»  los  curas  á  negar  la  comunión 
los  represen lan les,  como  se  diííneen  el  dicho 
.ncilio  Bastliense,  porque  estos  son  públicos  pe* 
dores.  Y  nota  que  no  hablamos  aquí  de  los  re- 
«sentantes  de  farsas  y  comedias,  porque  estos 
}  son  públicos  pecadures,  sino  de  los  represen- 
ales  que  enseñan  públicamente  á  hacer  cosas 
rpes,  como  son  los  que  vollean  con  arte  diabó- 
l^haciendo  publicamenlc  cosas  que  pertenecen 
^Br  mágica,  como  claramente  io  da  á  entender 
concilio  Cartaginense  y  lo  declara  San  Cipriano, 
nspo  cariagmcDse,  en  una  Epístola  que  escribió 
£  varislo,  la  cual  refiere  Graciano  en  el  Decreto^* 
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roías  (D,  Ucnnenesítídt)  íle)  —  i6ó9. 

Fué  natural  de  Baza  (Granada)  y  abo- 
Ido  de  aquella  Chancillería.  Dejó  á  su 
tuerte  una  grande  obra  ¡urídica  que  fué 

Élicada  por  su  yerno,  con  el  título: 
•c  Incompatibiliiatc  Regnorum  ct  Ma* 
iratuum,  Tractatum  ad  enudeationem 
'ap.  Coepii  ¡lennenegildus  Re,x  -VA'VY 
fuaesi.  /,  que  se  imprimió  en  Lyón,  por 
•orenzo  Anisson  en  1669  en  folio;  y  se  re- 
Itprimió  otras  veces:  Lyón:  1745/2  vol. 
II  folio;  Madrid:  lySS,  2  vol.  en  folio. 

En  esia  obra,  Parte  I,  cap,  xu,  núme- 
os  36  y  37  trata  de  las  comedias,  opi- 
ando  en  la  materia  como  Amaya  á  quien 
ice  sigue,  y  las  quiere  libres  de  desho- 
^stidades  y  llenas  de  toda  gravedad,  pu- 
B y  decoro. 

Tero  lo  más  importante  de  la  Doctrina 
i  Rojas  es  su  opinión  contraria  al  gene- 
I  dictamen  de  los  jurisconsultos  de  en- 
nces,  relativa  á  la  inlamia  legal  de  los 
>micos-  Con  razones  de  gran  fuerza  na- 
das de  la  comparación  entre  los  hístrio- 
ís  antiguos  y  los   comediantes   de  su 


tiempo,  protegidos  por  las  leyes,  ampa- 
rados por  los  reyes  y  la  nobleza,  no  duda 
en  afirmar  que  la  infamia  de  los  antiguos 
códigos  no  les  es  aplicable.  Cita  al  caso 
algunas  resoluciones  de  tribunales  y  aun 
del  monarca,  por  las  que  se  ve  que  los 
cómicos,  por  el  hecho  de  serlo  no  perdían 
la  nobleza  que  por  herencia  les  corres- 
pondiese, ni  ninguno  de  sus  privilegios  y 
exenciones. 

Sin  embargo  la  infamia  legal  siguió  aun 
sosteniéndose  por  otros  jurisconsulios 
muchos  años;  y  por  completo  no  cesó, 
entre  nosotros,  hasta  los  tiempos  moder- 
nos, por  medio  de  una  declaración  de  las 
Cortes  de  Cádiz, 

CLXXIV 
AKéSIMIi— 1682. 

Romance  contra  las  comedias. 

(Bib,  Nac:  M~8o,  pág.  209,  de  donde 
lo  tomó  D.  Casiano  Pellicer,  é  imprimió 
en  su  Tratado  del  hisírionismo;  /,  204), 

Por  li  mafiú  de  un  amigo 
lioy  ha  J lepado  á  mí  mano 
unas  cupUs  icsumcniú 
por  lo  que  maodun  &us  r»sgos. 
Ordtnan^at  %t  iniitulao 
contra  el  cómico  lettro, 
eutraptiittas  dv  zumba 
entre  Guerra  y  suü  coDirartos  (i), 
Ocho  cotnedíjts  prohiben 
y  se  echa  menos  que  quanJo 
se  llega  á  prohibir  las  obrAf 
00  se  prohibun  la»  manos, 
Porque  si  no,  ¿qué  se  hace 
cu  at*iar  este  daño, 
si  en  sus  cabc£4s  redondas 
queda  el  iQgcnio  quidrado?^ 
Dcstiérrcnse  de  la  corte 
hombres  quif  sacaii  Al  p«tio 


(l>  Eñ  el  antculo  de  Fr.  Manuel  de  Guerra  y  Kibera 
bemol  dado  los  aDtccedeQtc«  necesarios  para  laintetígen' 
cÍJi  de  este  pasaje.  Uno  de  los  cotitrarius  de  Guerra,  el 
F.  Foinpcrosa,  escribió  un  fullclo  titulado  Eutrapetia, 
que  es  a  lo  que  alude  el  poeta,  aunque  luego  hacc  correr 
la  sátira  por  su  cuenta^  ¿ahírtcndo  particuUrtacntc  á  los 
principales  cómicos  de  Madrid^ 
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comedia!;  que  aun  los  zaguanes 

las  admiiieran  con  asco. 

iQue  haya  quien  ponga  en  las  tablas 

á  Juanillá,  cuento  raro, 

que  se  le  escapó  sin  duda 

al  Knte  dilucidado!  {i) 

¡Pues  la  de  Pedro  Vrdemalasí  (2)" 

¡VergQeg^a  me  da  el  nombrarlo, 

ai  ver  poetas  mauleros 

que  de  otros  urden  retazos! 

Muy  bien  ha  hecho  la  tertulia 

en  la  orden  que  ha  publicado; 

pero  yo,  con  su  licencia, 

he  de  acriminar  el  bando. 

No  solo  se  prohiben  estas; 

pero  si  algún  temerario 

ingenio  novel  quisiera 

hacer  otras,  oiga  el  fallo: 

«Condénasele  á  que  sea 

zurdo  y  tuerto,  sastre  y  calvo, 

cochero  de  hidalgo  pobre 

y  de-ruíianes  lacayo. 

Yerno  de  suegro  perpetuo, 

con  mujer  pobre  casado, 

de  suegra  que  pid.i  celos 

de  verle  hablar  á  un  enano. 

Y  si  aquesto  no  bastare, 

á  que  le  metan  sus  cascos 
en  escritor  de  comedias 
que  representen  muchachos, 
ítem  más;  que  al  que  escribiere 
comedia  de  Santa  ó  Santo,  . 
sea  él  quien  haga  el  Demonio, 
ya  que  su  musa  hace  el  diablo. 

Y  porque  me  consta  bien 
que  cslá  perdido  el  leairo, 
aduiiíanse  en  él  comedias 
de  ingenio  qus  sea  buscado 
No  de  aquel  que  con  sus  obras 
va  á  rog.ir  muy  c  ibi/bajo 

á  un  picaro  cotnedianlc, 
que  le  recibe  sentado. 

Y  en  quanto  á  que  se  destierren 
á  Kabiana  (3)  y  su  velado, 
viniera  en  ello  á  lener 

oíros  mejores  á  mano. 
Porque,  si  mal  no  me  acuerdo, 

(i)  Juanilla  debe  de  ser  la  comedia  de  magia  /•;/  asom- 
bro  de  Jeréi{,  .luana  la  Rabicortona^  y  mas  cuando  por 
ella  se  alude  a  la  obra  del  P.  Fueniclapeña.  impresa  en 
Madrid  en  1671'',  que  trata  ác  duendes  y  espíritus  foletos, 

(2)  Con  el  titulo  de  Pedro  l'rdemalas  hay  una  comedia 
de  Cervantes. 

(;<)  Fabiana  Laura,  célebre  actriz  granadina,  hija  de  un 
médico.  Fué  muchos  años  i."  ilama  y  aun  autora  de  com- 
p;iñía.  Murió  en  .Madrid  el  23  de  lanero  de  i(\>H,  Su  pelado 
era  Manuel  Ángel,  con  quien  «^e  casó  después  de  divorcia- 
da de  su  primer  marido  .Miguel  Bermúdez. 


ha  mucho  que  murió  .\scanio(i), 

que  se  retiró  el  Pupilo  (2), 

y  que  dejó  el  siglo  Prado  (3). 

Que  Moralón  (4)  está  cojo 

y  que  la  Vaca  y  Quiñones  (5) 

de  su  exercicio  faltaron. 

Águeda  Francisca  quede;  (6) 

pero  solo  haga  su  garbo 

La  Campana  de  Velilla 

á  lo  vivo  en  el  tablado. 

La  San  Miguel  (7)  no  se  vaya, 

que  discurro  es  acertado 

al  decir  su  caiavera 

que  está  la  comedia  al  cabo. 

Castro  (8)  use  dientes  postizos, 

supuesto  tapa  lo  calvo; 

y  así,  gracia,  pelo  y  dientes 

lo  tendrá  todo  prestado. 

Con  la  Anaya  no  me  meto, 

aunque  lo' permita  Prado  (9), 

que  el  sentenciar  un  divorcio 

solo  le  toca  al  Vicario. 

La  Bebona  (10)  esté  en  Madrid, 

que  para  todo  la  hallo; 

pero  no  alabo  el  motivo 

por  r\o  ser  afícionado. 


(i)    Pedro  Asoanio  había  muerto  efectivamente  aot 
de  mediar  el  siglo. 

(2)  Francisco  García  llamado  el  Pupilo^  trabajaba  ^ 
en  1O41. 

(3)  Sebastián  de  Prado  tomó  el  hábito  de  clérigo  mtnCZ 
en  1675. 

(4)  Jerónimo  de  Morales,  llamado  Moralón,  trabajab» 
ya  en  1O34  y  vivía  aun  en  \(^-¡. 

(5)  Mariana  \  acá  de  .Morales  y  .María  de  Quíñone^fue 
ron  dos  tamo-^ísimas  cómicas  de  mediados  del  siglo  xri/ 
La  primera  fué  mujer  de  Antonio  de  Prado  y  muerto éite, 
se  erigió  «n  autora.  Murió  en  M:idrid  en  1673.  Maríade 
Quiñones  murió  en  Madrid  en   167O  de  más  de  70 años. 

(í"))    Águeda  Francisca,  sevillana.  Hizo  prlmefasd 
antes  y  después  de  la  fecha  del  romancf.  H»úiA  ili^lf  r^ 
tiró  del  ejercicio. 

(7)  Josefa  de  San  Miguel,  fué  célebre  en  lo»  ptpelft^ 
graciosa  y  por  ser  busjria  másica.  Casóse  ean  Pablo  PaloS 
también  cómico  \   cf^luvo  Ca  Lai  cúflipjifti^iS  de  iMldr^l 
desde  lOfi.'i  hasta  lói^j. 

(8)  Damián  de  Ciistro,  célebre  gracJ(>so  fíifto  df  aflÍH<j 
dalgo  llamado  D.  le  Jro  AntDñiu  de  t.i^ttro.  lín  c*íaí(íc«( 
estaba  ya  en  edad  niriJura,  pero  flún  $igul6  ni u^^hoi li^4 
en  la  escena  pues  trübujjba  en  íya^.  Pclltctt  di  un*' 
lar  noticia  de  este  lóitíÍc^.  (JíistnonUn 

(9)  .María  de  Anaya  fué  mujiít 
quien  parece  se  divercliJ,  T****  í 
Jerónima  Quiranlc. 

(10)  Francisca  Be  on,  fui  1 
Zorrilla,  el  poeta  dmmátlco,  : 
Juan  Be/ón.  MarchVt  á  Fr*»* 
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CLXXV 

Y  TAPIA  (D.Juan  Cristóbal).— 1763. 

;.  Mcnéndez  y  Pelayo,  en  su  bellí- 
proíunda  Historia  de  las  ideas  es- 
}n  España  ( i ),  ha  sacado  de  la  os- 
í  á  este  modesto  y  benemérito  es- 
haciéndole  hombrearse  con  los 
Stres  paladines  de  la  escuela  neo- 
^el  siglo  xviiij  de  quienes  fué  con- 
k  victorioso, 

iaiural  de  la  ciudad  ele  Daroca,  en 
|de  Aragón,  en  cuya  iglesia  parro- 
é  bautizado  el  1 2  de  Mayo  de  1 732. 
ks  esludios  en  la  universidad  de 
|Ea,  llegando  á  cursar  teología  qui- 
ánimo  de  ordenarse.  \'¡no  luego  á 
,  donde,  llevado  de  su  afición  á  las 
etras,  íormó  parle  de  una  Acade- 
poetas,  de  que  habla  el  famoso 
[  Fruime,  D.  Diego  Antonio  Cer- 
r  Castro,  en  sus  Obras  (tomo  V, 
383).  Cultivó  también  la  amistad 
febre  sainetista  D.  Ramón  de  la 
ma  de  cuyas  obras  impresas  antes 
ir  colección  elogió  con  una  déci- 
iro  fué  enemigo  acérrimo  de  su 
í  D.  Francisco  Mariano  Nifo,  á 
iaaltrató  rudamente  en  la  obra  de 
piaremos  luego. 

¡có  un  largo  epicedio  á  la  muerte 
Wndo  VI  con  el  titulo  de  Amante 
TO  del  nunca  bastante  sentido  es- 
golpe  terrible  que  en  el  día  10  de 
del  año  de  fj5g  ejecutó  la  Parca 
recioslsima  vida  de  nuestro  cató^ 
pnarca  D.  Fernando  VI  (que  de 

M«rit  Teresa  ron  Luis  XI%*,  en  la  compsfifji 

Sebastián  üi:  Prado  y  ;illi  permaneció  once  ados. 

II  Vicente  OlniciJc\  cómico  que  eo  §ua  últimos 

i  Jcccionesüc  ii.^n/:ir;  v.  retirada  de  la  comctita 

I. 

loos  ano-í  iinttt,  murió  en  MjdriJ^  en  casa  pro- 

^alle  de  CintAirunas,  el  9  de  Bncro  de  1703, 

|lo  VUp»g%.  14-17. 


Dios  goj^ajj  escrito  en  di  versan  metros 

(entre  ellos  un  epigrama  latino  al  final), 
Madrid^  por  Miguel  Escribano,  iSjg^  4.'' 

Y  en  el  mismo  año  el  siguiente  saludo 
al  advenimiento  de  Carlos  III.  Espejo  más 
cristiano  que  político,  que  acuerda  ios 
especiales  y  distinguidos  favores  de  la 
dipina  mano  en  la  protección  de  la  na* 
ción  española^  referidos  desde  su  funda^ 
ción  hasta  el  último,  de  haber  conducido 
con  la  deseada  prosperidad  á  nuestros 
católicos  monarcas  D*  Carlos  III y  doña 
María  Amalia  de  Saxonia^  tributándole 
las  más  rendidas  gracias  y  ofreciendo 
respetuosa  rendida  enhorabuena  á  la  Rei- 
na Madre ^  nuestra  Señora,  El  afecto  más 
que  las  roces,  Madrid, por  Manuel  Mar- 
/i/I,  //ir/,  4."  Está  tambit^n  en  variedad  de 
metros. 

Lo  único  que  consiguió  de  estas  pro- 
testas de  adhesión,  fué  una  ración  en  !a 
iglesia  colegiala  de  Daroca,  para  lo  cual 
tuvo  que  ordenarse  de  abate,  ó  sea 
de  subdiácono,  y  murió  premaiuramcn* 
te  en  Zaragoza  en  1766,  siendo  sepulta- 
do en  la  parroquial  de  Santa  María  Mag- 
dalena. 

Don  Félix  Latassa  incluye  á  este  ara- 
gonés en  su  Biblioteca, 

El  motivo  por  qué  nosotros  hacemos 
lo  mismo,  es  por  haber  hecho  una  de- 
fensa fundada  y  elocuente  de  nuestras 
antiguas  comedias,  y  muy  especialmente 
de  los  autos  sacramentales,  combatidos 
por  Clavijo  y  D,  Nicolás  de  Moratin 
(véanse  sus  artículos).  El  libro  en  que 
Romea  hizo  la  apología  de  nuestro  an- 
tiguo drama,  se  compone  de  varios 
discursos  que  imprimió  periódicamente 
y  dio  luego  reunidos  con  el  siguiente 
rótulo: 

El  Escritor  sin  título.  Discurso  prime- 
ro, dirigido  al  autor  de  las  Noticias  de 
muda»  sobre  las  que  nos  ha  dado  á  liu{  en 
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los  dias  3,  to  Y  ij  de  Mayo,  Traducido 
del  español  al  castellano  por  el  Licencia- 
do Don  Juan  Chrisloval  Romea  y  Ta- 
pia... Con  licencia:  En  Madrid^  en  la 
OJicina  de  Manuel  Martín t  Calle  de  la 
Cru^.Año  de  ij63. 

8.*;  438  págs.  Son  once  Discursos,  algunos  con 
portada  especial,  escritos  los  nueve  primeros  en 
176$;  el  décimo  lleva  la  fecha  de  32  de  Febrero  de 
1764  y  el  undécimo  es  fe  de  erratas  y  correcciones. 

Esta  debe  de  ser  la  segunda  impresión 
de  este  mismo  aíío,  porque  el  Sr.  Mcnén- 
dez  y  Pelayo  y  el  Sr.  Hanzenbusch  (Caía- 
lo f¡o  de  periódicos  madrileños,  núm.  20) 
citan  otra  en  que  el  autor  se  disfraza  con 
el  seudónimo,  en  parte  anagramático,  de 
D.  Vicente  Serraller  y  Aemor. 

En  1790  se  hizo  una  nueva  reimpresión 
con  esta  portada: 

El  Escritor  sin  titulo.,.  Traducido  del 
Español  al  Castellano,  por  el  Licenciado 
D.  Mcenie  Serrallar  y  Amor.  Madrid^ 
Benito  CanOy  lygo  (AL  Pelayo).  Y  yo  po- 
seo también  otra  tirada  en  que  el  encabe- 
zado es  como  sigue: 

El  F^scritor  sin  titulo  (lo  demás  como 
en  la  primera).  Tt^aducido  del  Español 
al  Castellano  por  el  Licenciado  Don  Juan 
Christóvat  Romea  y  Tapia.  Madrid: 
MDCCXC.  En  la  imprenta  de  Don  Be- 
nito Cano. 

8.*;  35^  págs. 

De  modo  que  son  cuatro  tas  impresio- 
nes diferentes  de  estos  Discursos^  escritos 
con  mucha  agudeza  y  sabor  popular, 
llenos  de  adagios  y  locuciones  proverbia- 
les que  los  convierten  en  un  curioso  do- 
cumento de  idioma. 

Los  Discursos  i.'\  2/,  3."  y  7.**,  van 
todos  contra  los  escritos  de  D.  Francisco 
Mariano  Nifa,  y  especialmente  contra  el 
periódico  el  Diario  Extranjero^  que  re- 


dactaba á  la  sazón,  y  la  tmpugnaciónq 

había  hecho  de  nuestras  anüguas  con^ ' 


j 


dias,  que  Romea  defiende.  Hay  que  ^ 
vertir,  sin  embargo,  que  Nifo  no  era 
absoluto  galo-clásico,  como  Clavijo 
Moratín,  pero  aspiraba  á  reformar  ta 
bien  el  teatro,  y  estuvo  oficialmente  c  wi^ 
cargado  de  escribir  el  plan  necesario  par-j 
ello- 

Los  Discursos  4."  y  5»"  constituyen  una 
apología^  como  el  autor  la  llama,  de  los 
autos  sacramentales  de  D.  Pedro  Caldca 
ron  de  la  Barca,  atacados  aquellos  dL 
por  Clavijo  en  el  Pensador,  y  luego  p 
D.  Nicolás  de  Moratin.  Contra  éste  y  si 
Desengaños  al  teatro  español^  va  el  Di^ 
curso  6.**,  el  más  importante  de  los  des 
clase.  Los  demás  Discursos,  son  de  cosí 
tunibres. 

En  el  undécimo,  al  corregir  las  errat; 
y  descuidos,  por  cierto  con  mucha  origi 
nalidad  y  donaire,  convirtiendo  este  árid 
asunto  en  graciola  charla,  dice,  al  habí 
de  sus  provincialismos.  (I^ág.  41 3 K 

*^Como  había  de  ser  en  otra  parte,  te  quiero  bs- 
cor  aquí  una  advertencia,  y  es  que  yo  nací  en  Ara^ 
gón,  de  que  doy  infiniías  gracias  á  Dios...  Allí  to& 
disminuiivos  acaban  en  ico^  como  caíolico,  ma- 
ñico,  bonico;  y  aquí  en  ito,  como  coriejiío,  chuS- 
quito,  bonito.  Esto  bien  lo  sé  que  no  es  menesierJ 
cursar  en  Salamanca  para  aprenderlo.  Con  todOt  j 
jamás  he  podido  reducir  mís  labios  para  juagtf^t  | 
con  esta  mermelada,  y  para  uoa  que  dé  en  el  ct«« 
vü»  doy  treinta  en  la  herradura,..  Por  eso.  si  htlltó 
algún  diminutivo  de  esta  carta  en  mis  papeles,  hi& 
de  considerar  dos  cosas;  la  una,  que  por  más  as- 
tellano  que  seas,  estas  obligado  de  justicia  á  per- 
donarme, ó  !a  primera  vez  que  digas  Pcrko,it 
haré  decir  Perito^  y  nos  veremos  las  carüs.* 

Además  de  la  defensa  de  lo^  rfutu>  sa- 
cramentales, Romea,  que  al  fin  era  un 
moralista  y  concedía  que  existían  algunos 
defectos  en  ta  manera  de  representar  tas 
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obras  dramáticas,  escribió  en  el  Discur- 
so 7.*^  algunas  cosas  curiosas  sobre  el 
punto,  y  propone  los  remedios  de  aque- 
llos inconvenientes.  Es  uno  de  ellos  con- 
vertir el  teatro  en  diversión  aristocrática, 
encareciendo  la  entrada,  á  fin  de  que  el 
pueblo  trabajador  no  asistiese  más  que  de 
raro  en  raro.  El  pasaje  nos  parece  curio- 
so y  lo  reproducimos  á  continuación. 

Empieza  en  la  pág.  248  de  la  edición 
de  1763. 

«No  bien  había  llenado  este  párrafo,  cuando  de 
golpe  se  me  puso  á  la  vista  cierto  Mosén  (con  este 
título  se  distinguen  los  sacerdotes  en  Aragón  y  no 
sin  fundamento,  porque  un  estado  tan  distingui- 
do entre  los  demás»  parece  que  pide  de  justicia, 
dictado  que  nos  acuerde  su  distinción),  con  liber- 
tad de  paisano  é  ínfulas  de  superior,  empezó  á  za- 
randear mis  papeles,  vio  el  objeto  que  llevaba  este 
Discurso,  regañó  lindamente  sin  dexarmc  dar  más 
palotada  sobre  el  asunto...  ¿Qué  he  de  reprender 
yo  (le  dixe)  miserable  de  mí,  ni  qué  carrera  he  de 
tomar,  si  hasta  los  vericuetos  y  calaveras  de  los 
montes  están  ya  arrasados  y  por  tierra?  ^Qué 
abusos,  corruptelas,  ni  vicios  he  de  hacer  yo  de- 
testables, si  no  se  halla  ya  uno  por  un  ojo  de  la 
cara,  pues  han  llevado  tan  buenas  sacudidas  y 
solfeos,  que  no  se  atreven  á  escupir  en  corro? 
Montado  en  ira  y  como  un  basilisco,  no  bien  le 
había  dado  esta  repulsa,  cuando  echando  mano  á 
un  mechón  ó  melena  que,  huérfana  de  vecinos  y 
íillegados,  se  desprendían  del  torreón  de  su  capito- 
lio, pensé  que  se  lo  arrancaba  y  dejaba  monda  la 
cima  racional.-— ¡Ignorante!,  me  replicó:  ¿no  tie- 
nes ahí  al  Teatro?  ¿Ks  posible  que  tantos  periódi- 
cos como  fingís  negocio  y  nos  estocáis  las  entra- 
ñas, uno  siquiera  no  haya  de  poner  los  ojos  de  la 
razón  á  tanto  tropel  de  defectos  que  lo  inundan? 
— Yo  me  quedé  lelo  cuando  le  oí  semejante  pro- 
posición, y  dije  para  mi  coleto:— Este  hombre  no 
está  en  lo  que  celebra.  ¿E\  Teatro,  señor?  ¿Vm, 
no  sabe  los  chirlos  y  manotadas  que  está  llevan- 
do días  hace  y  el  ningún  fruto  que  ha  cogido? 
¿Ahora  había  yo  de  valir  con  esa  chochez?  ¡Cómo 


me  pondrían  los  cultos  y  peinados!  ¡qué  estrujo- 
nes llevarían  mis  papeles!  A  otro  perro  con  ese 
hueso;  yo  no  quiero  meter  mi  hoz  en  trojes  aja- 
nas; y,  sobre  todo,  ¿qué  puedo  yo  decir  que  no 
esté  ya  dicho?— Aquí  fué  Troya;  pues  estribando 
de  golpe  sobre  la  silla,  mordiéndose  los  labios,  re- 
chinando los  dientes  y  rebujando  el  manteo  como 
palitroque  de  estandarte,  ó  estera  para  guardar, 
bostezó  dos  bufidos,  se  estregó  la  punta  de  la  barba, 
y  hecho  un  vinagre  más  ó  menos,  quiso  dejarcorrer 
su  condición  acre  y  corrosiva  por  esta  ensalada. 

—No  puedo  negar  que  hace  días  y  aun  años  que 
están  sudando  los  ingenios  y  las  prensas  para  re- 
medio del  teatro  español,  que  suponen,  no  sin  al- 
gún fundamento  en  el  más  infeliz  estado.  Pero 
teniendo  yo  el  arbitrio  de  juzgar  de  los  discursos 
públicos  ajenos  que,  cada  uno  tiene  para  practicar 
en  los  míos,  no  parece  dudable  que  algunos  han 
trabajado  con  primor,  dándonos  en  esta  especie 
de  bellas  letras,  quanto  con  más  extensión  y  me- 
nos acrimonia  fué  primero  sudor  de  Nassarre,  Lu- 
zán,  Montiano  y  otros  tantos  extranjeros  como 
paisanos.  Tampoco  han  faltado  gritadores  adoce- 
nados, que  sin  haber  hecho  concepto  de  nuestras 
comedias,  ni  poder  atarse  cabo  que  lo  suponga  en 
el  conocimiento  de  lo  que  es  drama;  han  dejado 
correr  la  pluma  más  por  grangearse  títulos  de  es- 
critores de  moda,  que  por  dar  algún  precepto  que 
remotamente  pueda  servir  al  entendimiento  ni  á 
la  voluntad.  No  es  mi  ánimo  desentrañar  las  razo- 
nes que  asisten  por  una  y  otra  parte,  ni  hacer  ca- 
tálogo de  muchas  de  nuestras  representaciones, 
que  no  teniendo  más  defecto  que  el  de  las  tres  de- 
cantadas unidades,  verosimilitud  mal  entendida  é 
ilusión  peor  explicada,  como  estas  reglas  no  sean 
decisiones  de  algún  Concilio  general,  el  que  lla- 
man abuso,  siendo  como  es  de  toda  la  nación,  las 
gradúa  de  costumbre  y  aun  de  ley.  Tampoco 
pienso  en  que  ciegamente  se  adapten  todas,  pues 
es  indubitable  que  las  hay  tan  monstruosas,  que 
ni  todo  el  azote  de  la  sátira  tiene  bastante  fuerza 
para  castigarla  según  merecen. 

El  modo  con  que  se  representan  es  otro  de  los 
ejes  en  que  han  estribado  tus  co-escritores;  ha- 
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ciendo  alguno  ver  deformidades  que  lo  suponen 
demasiado  rígido,  pero  no  descaminado;  y  tú,  ha- 
ciendo alarde  de  la  ingenuidad,  carác^ter  de  tu  país, 
y  de.la  que  has  hecho  vanidad  de  suponerte  ar- 
madOy  debías  confesar  que  D.  Joseph  Clavijo  en 
este  punto  puso  la  tienta  á  los  Autos  razonable- 
mente; pues  es  fuera  de  disputa* que  la  mutación 
de  trajes  y  otras  plagas  de  que  carga  infructuosa- 
mente á  los  cómicos  no  tienen  más  fundamento, 
que  un  necio  abuso,  detestado  por  algunos  de 
ellos,  pero  vanamente  s^uido,  por  no  atreverse  á 
romper  una  valla,  defendida  no  más  que  de  la  de- 
crepitud y  pesadez  de  los  años. 

Con  todo,  hay  otros  defectos  más  de  bulto,  que 
piden  sería  y  vigorosa  reprensión,  en  cuyo  reme- 
dio se  ha  de  seguir  precisamente  ia  reforma  del 
teatro,  la  del  modo  de  representarse  y  aun  la  de 
las  mismas  piezas.  No  tengo  duda  que  sólo  por 
ser  instrumento  por  donde  se  anima  mi  voz,  has 
de  padecer  la  vejación  de  más  contraríos  que  tiene 
letras  este  papel;  pero  no  te  debe  acobardar,  pues 
basu  ir  fundado  sobre  la  basa  de  una  bu^na  y 
sana  intención  para  que  no  te  detengan  todas  las 
vocinglerías  de  los  que  no  conocen  más  imperío 
que  el  de  sus  apetitos.  Es,  pues,  sin  duda,  la  raíz 
y  fomento  de  todos  los  vicios  que  padecen  nues- 
tras representaciones  la  infelicidad  del  concurso, 
procedida  del  corto  precio  que  se  paga  de  entrada. 
No  hay  diversión  de  esta  especie  en  alguna  de  las 
cortes  famosas  de  la  Europa,  que  no  sea  excesi- 
vamente más  costosa  y  aun  por  eso  menos  per- 
judicial. Ésta,  que  parece  paradoja,  tiene  prueba 
real  y  positiva  sin  más  que  repasar  nuestros  corra- 
les, poblados  comunmente  de  gentes  miserables  é 
infelices  artesanos  que,  alistados  bajo  las  banderas 
de  ChorÍ!{os  y  Polacos,  dejan  sus  casas  en  aban- 
dono, y  sin  más  que  por  una  ceguedad  inveterada 
atrepellan  las  leyes  de  padres  de  familia.  Que  es 
verlos  hechos  un  andrajo  de  pies  á  cabeza,  dar  sus 
gritos  y  palmotadas,  tan  contentos  como  si  fun- 
daran su  felicidad  en  que  Anfriso  diga  bien  un  ro- 
mance y  Lisi  cante  con  gracejo  una  tonadilla  ó 
Bato  haga  desplomar  el  patio  á  carcajadas.  ^No  es 
una  lástima  deplorable  que,  pasando  la  mayor 
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parte  del  día  en  esto^  ocios,  pierdan  su  trabajen 
parroquianos,  vivan  tal  vez  del  fraude  y  lá  ficcL^^^ 
pretextando  ocupaciones  sus  vicios?  Este  d%.  ^  ^ 
cierto  é  indubiuble  es  trascendental  á  toda  la  ^^k^^, 
ciedad;  pues,  no  contentos  con  proprío  des^^^i^ 
dejan  la  tintura  en  sus  hijos,  engañados  gínis^::>|^ 
de  esu  sombra  hasta  el  ocaso  toul  de  sos  cora  ve- 
niencias. 

Quisiera  Dios  que  parara  en  esto  el  mal;  pefo 
sube  de  punto  sin  más  que  reflexionar  una  hon- 
rada  é  Inocente  doncella,  á  quien  susconvml^Q- 
cias  y  fortuna  no  permiten  otro  iugtr  que  I9  era- 
zuela.  ^Hay  corazón  para  verla  entre  dos  cola«:e- 
rales  de  deshonestidad  y  desenvoltura  que,  pucss- 
tas  como  en  atalaya  para  conquistar  desconsid^ 
radosy  no  dejan  resorte  que  hó  muevan  ni  estimcV'  ^ . 
que  no  despidan?  La  que  viva  más  olvidada  de  I  ^^ 
resabios  de  la  naturaleza,  ¿cómo  ha  de  mirar  <{^"-^ 
se  abandonan  las  leyes  de  la  honestidad  sin  aco^ 
darse  del  barro  de  que  fué  formada?  No  creo  qc==^-^ 
toda  la  fuerza  de  la  mejor  elocuencia  fuera 
tante  á  desfigurar  esta  verdad,  tan  n^anifiesu 
todos,  que  el  más  preocupado  no  ha  de  poder 
garla.  ¿Qué  diremos,  pues,  de  una  tropa  de  jó^ 
nes  cuotidianos  y  precisos  más  á  repasar  los  ii 
viduos  que  llenan  el  cerco,  los  objetos  que  lo  bt 
cen  temible,  y  la  variedad  que  pudiera  hacer!  ^ 
justamente  delcctable,  que  no  á  oir  la  comedi^Sj 
sacar  lo  útil,  ni  detestar  lo  vicioso?  ¿Qué  ceguedad 
se  pudiera  creer  tan  grande  que  llenase  las  medi- 
das de  esta  preocupación?  Abandonan  el  estudio, 
la  oficina,  instrucción  ó  cargas  que  no  bastarían, 
tal  vez,  á  refrenar  los  ardores  de  la  juventud. 
¿Qué,  pues,  será  cuando  sin  freno  ni  medida  gas- 
tan las  tardes  en  esta  ocupación,  y  la  mañana eo 
exponer  cuanto  conduce  al  buen  orden  y  régimen 
de  las  compañías?  No  seria  difícil  desentrañar todct 
el  veneno  de  este  abuso,  pero  hay  vicios  de  tan 
mala  casta  que  aun  no  permiten  la  reprensión. 
Séanos  empero  lícito  el  decir  que  este  es  un  mons- 
truo tan  descompasadamente  feroz,  como  publi- 
can los  exemplos  que  le  han  servido  de  victima. 

El  pretexto  de  la  comedia  ¿á  cuántas  inocentes 
criadas  les  ha  servido  de  apresurar  su  perdición? 
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5  frKuentfsifno  que  ungan  las  más  un  primo,  un 
frmano,  dlgún  pariepu,  iodos  cercanos,  que  las 
nvidan,  y  venzan  por  este  camino,  aún  á  la$ 
las,  que  profesen  integridad  y  entereza;  para 
e.  acompañadas  de  cosas  tan  propias,  logren 
la  diversión  de  suyo  lícita,  pero  que  las  hagein- 
ic^s  trofeos  del  que  no  tiene  más  parentesco 
e  el  que  contrae.  Es  como  escalón  ó  paso  regu- 
*  de  la  comedia  á  la  botillería,  merienda,  café  ó 
la  I  teclado,  en  donde  (¡oh  eterno  Dios!)  quisiera 
e  los  padres  de  la  patria  recibiesen  ráfagas  de 
s  para  que  no  fufara  tanta  la  oscuridad.  Quiere 
estra  desgracia  hacernos  sutiles  para  el  mal... 
upamos  ahora  si  estos  vicios  y  otros  de  igual 
ilignidad,  pero  por  el  mismo  método  tendrán 

0  cdio  con  que  se  representen  comedias  con  todo 
rigor  del  arle,  según  las  hicieron  los  mejores 
tiguos  y  las  desean  nuestros  críticos  modernos. 
^  <juda  que  no,  porque  esta  carta  de  defectos  no 
ncn  conexión  alguna  con  las  representaciones, 
>ara  consumar  toda  su  malicia  es  muy  acciden- 

que  tengan  esta  ó  la  otra  configuración.  Luego 
si  teatro  español  ha  de  reformarse,  es  preciso 
-Urrir  á  ©tro  principio  y  aplicar  mejor  corrosivo 
te  el  que  ofrece  una  pieza  dramática  trabajada 
•n  lodo  primor;  porque  tiene  fístulas  que  lo  lie- 
?n  cancerado,  adonde  no  llegan  las  perfecciones 
hisicas,  estando,  como  están  tan  afeadas  las  mo- 
ales. 

tsto  que,  sin  disputa,  es  claro,  lo  será  más  para 

1  que  reflexione,  que  es  muy  indiferente  á  los  có- 
licos representar  bien  ó  mal,  y  que  lo  represen - 
ido  tenga  las  mejores  ó  peores  circunstancias,  si 
los  consiguen  un  usufructo  completo,  un  aplau- 
)  particular,  y,  lo  que  es  más,  un  concurso  que 
»s  llene  de  satisfacción.  ¿Quien,  pues,  ha  de  du- 
ir  que  aunque  renazcan  Plaulos  no  es  dable  más 
quito  ni  dinero  que  el  que  consiguen  con  las 
ae  tenemos  hoy,  entrando  aun  las  más  defectuo- 
s  y  quiméricas.^  Esto  es  tan  cierto  que  está  fuera 
;  disputa;  porque  estando  lodo  el  daño  en  el 
do,  importa  poco  que  los  instrumentos  estén 
mplados  ó  destemplados,  que  respiren  armonía 
confusión.  Mejórese,  pues,  el  concurso,  salgan 


fuera  los  incultos,  los  miserables  artesanos,  los 
jóvenes  sin  instrucción,  los  que  van  por  hábito 
malignante  é  inveterado,  muchas  mujeres  que  in- 
felizmente lo  pueblan,  y  veremos,  con  sólo  este 
cáustico,  curadas  muchas  heridas.» 

Segiin  Romea  este  remedio  se  conse- 
guirá con  sólo  aumentar  el  precio  de  la 
entrada  á  dos  pesetas. 

^Aquella  chusma  que  no  va  por  la  comedia 
sino  por  la  conversación  y  por  ser  forzoso  lomar 
las  órdenes  de  los  jefes  respectivos  de  sus  compa- 
ñías, démela  Vmd.  por  deseriora,  pues  no  ha  de 
querer. á  tanto  precio  feriar  las  campanillas  de  su 
pasión.5^  Tampoco  irán  los  jóvenes  ni  las  mujeres 
más  desenvueltas  y  habrá  menos  confusión  en  el 
patio  y  cazuela.  El  concurso  no  sería  tanto  pero 
mejor,  «Fuera  de  que  muchos  que  hoy  no  con- 
curren por  no  manchar  sus  conciencias  en  los  es- 
cándalos, por  la  incomodidad  en  el  asiento,  por 
la  desmesurada  gritería  de  la  plebe,  por  la  poca 
exaciiiüd  en  la  acción,  libres  de  estos  achaques 
concurrirían  sin  dificullad.5^  Se  aumentarían  con 
ésios  el  primor  en  la  representación  y  en  la  deco- 
ración del  teatro.  «Hoy  sucede  que  el  representan- 
te deliberadamente  y  no  sin  prudencia  comete  un 
error  en  su  papel,  porque  sabe  que  tiene  en  el  au- 
ditorio un  millón  de  bárbaros  que  le  aplauden  y 
el  propio  interés,  el  de  toda  la  compañía  la  esti- 
mación en  su  línea,  hacen  disgustar  á  cuatro  sa- 
bios que  le  dieran  un  justo  aplauso,  pero  no  de 
comer.  La  cómica  que  en  acciones  y  movimientos 
es  perjudicial  á  la  quietud  interior  de  las  almas, 
entonces  tuviera  freno,  pues  la  experiencia  le  ha- 
ría ver  que  un  racional  bien  instruido,  aun  cuan- 
do se  deje  atropellar  de  sus  pasiones  no  gusta  de 
desenvolturas,  que  sin  producto  efectivo  á  su  de- 
seo inordinado,  solo  sirven  de  traspasar  las  con- 
ciencias... Muchos  ingenios  que  hoy  no  quieren 
ser  sacrificio  de  un  vulgo  desarreglado  y  descom- 
puesto, entonces  empuñarían  gustosamente  la 
pluma,  llamarían  respetables  concursos,  éstos  es- 
timularían el  primor  de  los  cómicos  y  sin  duda 
viéramos  prodigios  en  esta  materia.» 
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ROSAURO  OE  SAFO. 


Seudónimo  de  Forner  en  la  contesta- 
ción que  dio  al  folleto  de  Caballero  La 
Loa  restituida  á  su  primilípa  ser. 

(v,  FOILXER  y  CÁBAIIERD.) 

CLXXVI 

RUBÍN  (D.  Ülego).— i7il 

Poeta  malagueño.  En  Septiembre  de 
1715  era  Presidente  del  Jurado  del  Cer- 
tamen literario  del  Conventico  de  Mála- 
ga, y  por  entonces  escribió  é  imprimió  un 
trabajo  en  defensa  de  las  comedias,  abo- 
gando por  la  ejüniplandad  de  su  enseñan- 
za, en  son  de  protesta  contra  el  cabildo 
municipal,  que,  con  fecha  de  8  de  Enero 
del  mismo  año,  había  solicitado  de  Feli- 
pe V  la  prohibición  de  que  no  se  repre- 
sentasen en  Málaga, 


Contra  la  doctrina  de  Rubín  se  f 

un  folleto  Gon  el  seudónimo  de  El . 
leies  Andalus^  (v,) 

Sin  embargo,  las  represeníacto 
Málaga  no  se  suspendieron  hasta  1; 
influencia  del  obispo  D.  Juan  Eulat 
cebar:  Ei  teatro  en  Málaga:  1 896,  p¿ 

CLXXVII 

ROIZ  DE  MOJiTüYA  (P.  Diego).— 1( 

En  la  Vida  de  este  famoso  jesu 
villano,  escrita  por  el  P,  Euscbií 
rembcrg,  se  dice  que  compuso,  en 
cial,  un  Tratado  contra  las  comed 

Debió  de  haber  quedado  manu 
porque  no  lo  hemos  podido  hallar 
citan  D,  Nicolás  Antonio  (Noifa^  ] 
que  trae  la  lista  de  las  publicacio 
Montoya,  ni  Arana  de  Varflora  (f 
Sei^.,  pág,  87), 


IL 
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CLXXVIII 
.R  (D.  Luis  María).— 1789. 

murciano  que  se  ocultó  con 
10  de  Doña  María  Panioja, 
ir  algunas  preguntas  sobre  lo 
comedias  y  á  las  cuales  con- 
ibitero  del  Oratorio,  después 
e  Valencia  D.  Simón  López, 
principio  de  la  obra  que  más 
blicó  el  referido  López,  con  el 
o  de  Panloja  ó  resolución  de 
etico  de  comedias,  (V.  su  ar- 
de Salazar  se  imprimió  en  el 
Cartagena,  número  349,  co- 
ite  á  1789  y  se  intitula:  «Pre- 
Doña  María  Pantoja  á  quien 
facerlas.» 

Las  principales,  que  el  autor 
añera  de  argumentos,  se  refie- 

hay  variedad  de  opiniones 
itud  de  las  comedias;  que  las 
los  reyes  y  gobiernos;  que  es 
rulo  solo  conocido  de  los  pue- 
ados;  que  los  modernos  dra- 
da  se  parecen  á  los  antiguos 
>  por  los  Santos  Padres;  que 

tiende  á  castigar  el  vicio  y  á 


ensalzar  la  virtud;  que  es  un  desahogo 
público  y  evita  otros  desórdenes. 

Posteriormente  supone  el  autor  del 
Pantoja  haber  recibido  otras  muchas 
preguntas  y  cartas  de  D.*  María  Pantoja; 
las  reproduce  (como  también  las  prime- 
ras) en  su  obra  y  las  va  respondiendo 
formando  con  todo  la  mayor  parte  del 
tomo  segundo  de  su  obra. 

D.  Martin  Fernández  de  Navarrete, 
contestó  también  en  el  Diario  de  Carta- 
gena á  las  diez  preguntas  de  Salazar; 
pero  de  un  modo  contrario  á  D.  Simón 
López  que,  á  su  vez,  aprovechó  la  opor- 
tunidad para  combatir  también  á  Nava- 
rrete, aunque  sin  citarle  expresamente. 

CLXXIX 
SlNXHEZ  (Fr.  Agustín).— i75o. 

Trinitario  calzado;  Calificador  de  la  Su- 
prema Inquisición;  Predicador  de  S.  M.; 
Examinador  sinodal  del  Arzobispado  de 
Toledo,  y  Provincial  de  su  orden  en 
Madrid. 

Escribió  un  Dictamen  favorable  á  la 
obra  impresa  á  nombre  de  D.  Tomás  de 
Erauso  y  Zabaleta,  titulada:  Discurso  cri-^ 
tico  sobre  el  origen,  calidad  y  estado 
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presente  de  las  comedias  de  España,  y 
que  se  estampó  al  frente  de  ésta. 

En  el  Diclamen  toca  el  P.  Sánchez  el 
punto  de  licitud  de  las  comedias,  mos- 
trándose partidario  de  ellas;  y,  resucitan- 
do el  recuerdo  de  la  polémica  que  seten- 
ta años  antes  sobre  la  materia  se  había 
sustentado,  escribe: 

«Aprobó  el  jMacstro  Guerra  las  comedias  que 
compuso  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca;  y  luego 
que  se  vio  la  Aprobación,  escribieron  algunos  pa- 
peles contra  él,  en   los  que,  para  ser  en  lodo  im- 
pugnadores, impugnan   no  sólo  lo  que  aprueba 
sino  lambién  lo  que  reprehende.   Es  lan  antiguo 
este  vicio  en  el  mundo  que  ya  lo  reprehendía  en 
su  tiempo  QuinÜliano...  En  la  dicha  Aprobación 
eslampó  Guerra  que  eran  malas  las  comedías  gen- 
tílicas, principalmentt  porque  eran  Idolátricas;  lo 
que  en  su  Aprobación  hace  patente  con  las  auto- 
ridades de  los  padres.  El  intento  de  los  papeles 
que  le  impugnaron  es  que  no  acusan  los  Santos 
las  comedias  por  sola  la  razón  de  idolatría.  Aquí 
no  hay  pleito,  porque  no  dijo,  que  era  única  ra- 
zón, sino  la  principal,  y  esto  lo  prueba:  ni  lo  pu- 
do decir,  cuando  en  la  misma  Aprobación  ofrece 
tres  razones  de  ser  malas  las  dichas  comedias:  con 
leerla  se  sale  de  la  duda.  Entra  en  ella  diciendo, 
que  los  Padres  condenaron  las  (Comedias  Gentiles 
por  estas  tres  razones  capitales,  por  ^u  instituto, 
por  su  estilo,  y  por  el  daño;  y  para  prutba  gasta 
muchas  hojas.   Por  su  institución,   porque  era 
idolátrica;  por  su  estilo,  porque  era  infamemente 
lascivo:  por  su  daño,  por  ser  contagio,  é  inevita- 
ble peligro. 

Entre  el  entendimiento  más  despierto  á  buscar 
razones  nuevas»  y  no  presumidas  para  impugnar 
de  recio  las  comedias,  y  cualquiera  razón  de  que 
quiera  valerse,  se  ha  de  reducir  á  una  de  estas  tres 
ciases.  Las  razones  que  daban  en  los  papeles  di- 
chos, no  eran  idolatrías,  sino  es  precisamente  de 
torpeza.  Esta  es  la  razón  segunda» que  era  el  estilo. 
Otra  razón  se  halla  en  los  papeles  que  es  el  peligro 
do  e!itragar  las  costumbres  y  mal  empleo  del  tiem- 
po. Esta  es  la  tercera  que  toca  el  daño,  i^ues  ^qué 


es  lo  que  impugnan,  si  es  esto  mismo  lo  que  es- 
tampó Guerra?  Yo  lo  diré.  Suponen  escribió,  que 
únicamente  por  idolátricas  las  condenan  los  Padres; 
y  entran  á  averiguar  otras  razones,  que  pudiesen 
combatir  nuestras  Comedias,  que  no  pudieran  con 
la  idolatría,  pues  sabían,  que  no  eran  idolátricas, 
aunque  las  juzgaban  corruptoras  de  las  costum- 
bres, y  por  esto  las  condenaban  por  torpes. 

Por  todo,  condena  Guerra  aquéllas  en  la  Apro- 
bación, bien  que  en  las  nuestras  no  encontraba 
las  razones  que  hallaba  en  las  comedias  de  genti- 
les. Por  esto,  sienta  en  la  Aprobación  misma:  To- 
das las  comedias  de  los  gentiles  son  malas.  Y  has- 
la  esta  universal  también  la  impugnan,  sin  locar 
la  razón  de  idolatría,  que  bastaba  ella  sola  para 
verificarla,  porque  uno  de  ellos  escribe  que  son 
buenas  las  comedias  de  Planto  y  no  malas  las  de 
Terencio.  Otro  adelanta  más,  puesto  que  dice 
que  en  las  comedias  de  los  gentiles  las   mate- 
rias eran  de  fábulas,  de  su  naiuralei^a  indi/tren^ 
tes.  Consiguiente  á  éste,  dijo  otro  que  no  se  puede 
decir  que  en  las  comedias  antiguas  se  hiciesen  ó 
hablasen  más  claramente  que  en  las  nuestras  las 
acciones  torpes»  porque  los  disfraces  de  la  Luna» 
ios  azotes  de  Piaña,  el  testamento  de  Júpiter,  la 
hambre  de  los  tres  Hércules,  el  llanto  del  Sol  cuan^ 
do  fué  lanzando  PhaetoUlc^  que  eran  los  títulos  de 
las  comedias  antiguas,  no  son  de  suyo  materias 
tan  lascivas.  Y  no  es  creíble  que  los  romanos^tan 
circunspectos,  lo  consintiesen;  pues  desterraron  de 
Roma  á  Ovidio  por  el  libro  de  Arte  amandi^  qikt 
enseña  mucho  menos  torpeza  que  alguna  co- 
media.» 

Va  suscrita  esta  Aprobúciótx  oti  Madr  m  A» 
á  i5  de  Septiembre  de  lySo. 

El  P.  Sánchez  es  autor  do  algurtas  otKT"^^ 

obras,  conu  puede  verse  en  su  artlcí i'^ 

en  el  Diccionario  de  escritores  Irinir"^^* 
rios  del  P.  Fr.  Antonino  de  la  Asuncii^^^* 
tomo  II.  Roma,  1899,  págs.  3M. 
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(P.  Tomás).— iS99. 


Célebre  jesuíta  cordobés,  nacido  al  me- 
disir  el  siglo  xvi.  Murió  en  Granada  el 
I Q  de  Mayo  de  1 6 1  o,  á  los  6o  años  de  edad. 

Gozó  grandísima  autoridad  como  mo- 
rsi lista  en  cuya  materia  compuso  diversos 
tr ¿atados;  (V.  Nic.  Ant.:  Nova^  II,  3 12). 

Es  autor  también  de  la  siguiente,  cuya 
I  •**  edición  es  de  Genova',  i6o3,  3  vol. 

Dispvtationvn  desanclo  matrimonii  sa- 
cw^^mento.  Avthore  Thoma  Sanches{  Cor- 
dv^bensi  é  Societate  Jesv.  Libri  decem  in 
i ^^s  1077WS distribvli...  VeneliisMDCXIL 
Ajjud  lunta. 

Folio;  3  vols. 

La  segunda  edición  de  esta  obra  es  de 
A^mberes,  iSoj;  la  cuarta  también  de 
-A^mberes  de  1614. 

Va  dedicada  á  D.  Pedro  de  Castro  y 
Quiñones,  siendo  arzobispo  de  Granada 
C  después  lo  fué  de  Sevilla)  y  lleva  la 
i—  icencia  del  Provincial,  fechada  en  Gra- 
jeada, á  20  de  Enero  de  iSgg. 

Los  pasajes  relativos  al  teatro  conteni- 
ólos en  esta  obra  son  cortos;  pero  como. 
difieren  tanto  de  lo  sostenido  después  por 
los  jesuítas  y  por  la  grande  autoridad  de 
Su  autor  fueron  muy  citados  más  adelan- 
te en  estas  disputas.  La  sustancia  es  esta: 
Aunque  asistir  á  la  comedia  no  sea  peca- 
do mortal  cuando  ni  la  materia  represen- 
tada ni  Fa  representación  son  torpes,  ó 
si  lo  fueren,   no  se  oyen  sino  sólo  por 
vana  curiosidad,  sin  probable  peligro  de 
caída   en   algún   pecado    mortal ,    lo   es 
cuando  se  representan  cosas  torpes,  ó  el 
modo  es  torpe  y  se  oyen  por  el  deleite 
que  nace  de  las  mismas  cosas  torpes  (en  el 
modo  explicado  al  número  38),  ó  con  pro- 
bable peligro  de  ruina.  (Lib,  9;  Disp.  46, 


Tampoco  pecan  los  clérigos  que  asis- 
ten á  las  comedias  si  no  hubiese  escán- 
dalo «qpod  hodie  (añade)  cessare  credo: 
cum  frequentissimum  sil  clericos  illis  in" 
leresse». 

También  se  peca  oyendo  en  el  teatro 
cantilenas  torpes  y  lascivas.  Y  no  halla* 
mos  más  que  de  notar  sea  en  lo  que  dice 
este  célebre  moralista. 

CLXXXl 

SAN  JOAQUÍN  (Fr.  Antonio  de).— 1733. 

Carmelita  descalzo.  Es  célebre  por  la 
enorme  compilación  biográfica  de  Santa 
Teresa  de  Jesús,  en  doce  tomos,  cuyo  tí- 
tulo es  el  siguiente: 

Aíio  Teresiano,  Diario  histórico,  pa- 
negyrico  moral,  en  que  se  descriven  las 
virtudes,  sucesos  y  maravillas  de  la  se- 
raphica  y  mystica  Doctora  de  la  iglesia 
Sta.  Teresa  de  Jesús,  asignadas  á  todos 
los  dias  de  los  jneses  en  que  sucedieron.,. 
Dedícale  al  Excelentissimo  señor  Almi-^ 
rante  Duque  de  Veragua  y  Lyria,  &c., 
su  autor  el  Padre  Fray  Antonio  de  San 
Joachin,  Carmelita  descals^o,  Lector  que 
ha  sido  de  Theologia  en  su  Colegio  de 
San  Cyrilo  de  Alcalá.  Con  privilegio. 
En  Madrid:  En  la  Imprenta  de  Manuel 
Fernandez,  año  de  M.DCC.XXXIII. 

4.°;  26  hojas  prels.,  578  págs.  y  29  hojas  de  ta- 
blas.—Dedicatoria  á  D.  Jacobo  Francisco  Stuart 
Fiíz-Jamcs,  Duque  de  Veragua  y  de  Liria,  etc. — 
Licencia  de  la  Orden:  Madrid  9  de  Junio  de  1733.— 
Censura  de  cuatro  Padres  del  Colegio  de  San  Agus* 
lin,  de  Alcalá:  3o  de  Junio  de  1 733  (uno  de  ellos  el 
P.  Enrique  Flórez,  Lector  de  Teología  y  Doctor 
de  la  Universidad).--Licencia  del  Ordinario:  Alca- 
lá 12  de  Agosto  de  1733.— Censura  de  cuatro  Pa- 
dres del  Convento  de  San  Diego,  de  Alcalá:  3  de 
Agosto  de  1733. — Certificación  aprobatoria  de  la 
f<eal  Academia  Española:  Madrid  10  de  Octubre 
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de  1733.— Privilegio:  San  Ildefonso  14  de  Julio  de 
1 733.— E rralas:  3o  de  Septiembre  de  1 733.— Tassa: 
2  de  Octubre  de  1733.— Prólogo  al  lector. —Ad- 
vertencias generales  para  todos  los  tomos  de  esta 
obra. — Tabla. 

Los  pasajes  en  que  el  P.  San  Joaquín 
habla  del  teatro,  pertenecen  al  día  i3  de 
Enero,  números  35  á  49,  y  principian  en 
la  pág.  257  con  la  siguiente 

«Reflexión  doctrinal.  No  contradice  á  la  virtud 
una  moderada  diversión.  Entre  las  de  el  mundo 
son  muy  perniciosas  las  comedias  y  bailes  de  es- 
tos tiempos. 

Sentando,  pues,  en  que  Teresa  te  quiere  á  tiem- 
pos divertido,  sólo  resta  asignarte  las  recreaciones 
que  has  de  usar  ó,  por  mejor  decir,  aquéllas  de 
que  te  debes  precaver.  No  logramos  espacio  para 
tocarlas  todas;  dos,  que  gradúa  el  mundo  por  in- 
diferentes y  nosotros  tenemos  por  nocivas,  darán 
materia  á  nuestra  reflexión.  Estas  son  el  baile  y 
la  comedia.  No  te  hablamos  en  tono  de  opinión, 
solo  en  voz  de  consejo. 

No  queremos  decirte  que  absolutamente  son  las 
comedias  perniciosas.  Puede  haber  muchas  útilí- 
simas al  bien  de  la  república,  como  aquellas  que 
refiere  Plutarco  se  representaban  en  Atenas,  que 
al  mismo  tiempo  que  divertían  á  la  plebe,  la  esti- 
mulaban á  la  imitación  de  los  varones  esforzados. 
No  fuera  el  teatro  menos  á  propósito  que  el  pul- 
pito para  inclinar  á  la  virtud,  si  las  materias  que 
tratan  los  oradores  en  el  pulpito  las  trasladasen 
los  ingenios  cómicos  á  los  papeles  del  teatro.  En 
nuestros  días  se  han  visto  conversiones  con  tal  ó 
cual  comedia  en  algunas  almas  que  estuvieron 
sordas  á  los  avisos  evangélicos  de  muchos  misio- 
neros. Tal  vez  persuade  más  bien  al  corazón  aque- 
lla apariencia  de  un  suceso  tocado  con  los  ojos, 
que  la  verdad  del  caso,  si  sólo  es  el  oído  el  que  re- 
cibe la  noticia.  La  historia  de  un  santo  anacoreta, 
representada  en  el  tablado,  si  el  autor  no  la  vicia 
con  lances  ridículos  y  profanidades  mentirosas,  es 
un  vespertino  que  conmueve  las  inclinaciones  á 
estimar  la  virtud. 


Aquella  escena  que  figura  la  soledad  del  yermo, 
la  gruta,  el  peñasco  y  fragosidades,  en  cuyo  terri- 
torio se  aparece  un  extático  habitador  de  la  Te- 
baida, con  barba  y  groseras  pieles,  diciendo  jacu- 
latorias á  su  Dios,  obsequiado  de  las  avecillas,  di- 
vertido con  músicas  del  cielo,  que  en  sus  éxtasis 
le  dan  los  Serafines,  con  otras  agradables  aparien- 
cias que  forman  las  tramoyas,  son  un  espectáculo 
donde  los  sentidos  cobran  especies  que  sobredo- 
ran la  verdad  del  suceso  para  inclinar  á  la  razón, 
á  las  meditaciones  que  desprecian  la  vanidad  del 
mundo.  Semejantes  comedias,  rara  vez  vistas  y 
representadas,  no  las  juzgamos  perniciosas  á  las 
comunes  de  estos  reinos. 

La  misma,  y  aun  la  mayor  eficacia  que  tienen 
las  buenas  para  esforzar  á  la  virtud,  logran  las 
malas  para  mover  el  vicio.  Y  si  ya  insinuamos  que 
•  aquéllas  pueden  hacer  de  los  malos  buenos,  ^'qué 
liviandades  no  moverán  éstas  en  los  que  son  vi- 
ciosos? ¡Dichoso  el  varón  (dice  el  Espíritu  Santo), 
que  cierra  la  entrada  á  los  consejos  del  impío:  que 
se  aparta  de  la  senda  de  los  pecadores  y  no  se  de- 
tiene en  la  cátedra  pestilente  del  daño!  El  Alejan- 
drino entiende  por  la  cátedra  de  que  habla  David, 
al  teatro  donde  se  representan  las  comedias.  El 
corral  es  aula,  donde  el  demonio  como  catedráti- 
co, lee  muchas  lecciones  á  los  racionales  para  ha- 
cerlos suyos.  Este  es  el  seminario  donde  la  juven- 
tud se  instruye  en  los  dogmas  del  vicio:  aquí  les 
propone  como  en  estatua  la  lascivia,  disimulada 
la  torpeza  con  la  hermosura  de  las  frases:  aquí  es 
donde  la  incauta  doncellita  se  va  instruyendo  en 
los  ardides  de  tomar  las  vueltas  á  sus  padres  para 
hurtos  del  manto,  para  el  disfraz  en  sus  salidas, 
para  liviandades  en  la  reja,  para  recibos  del  bille- 
te, para  sobornar  á  las  criadas,  y  en  fin,  para 
cuanto  conduce  al  desahogo,  reservando  ensayos 
(si  llegare  á  casarse),  para  ejecutar  el  adulterio. 

Aquellas  correspondencias  amatorias  que  debie- 
ran en  l§i  cristiandad,  proponerse  á  los  jóvenes 
con  tan  horribles  voces,  que  espantasen  los  pri- 
meros asomos  de  la  rlaqueza  humana  hacia  la  re- 
gión de  la  lujuria,  se  las  ofrecen  las  comcdias.con 
dichos  tan  hermosos,  que  disfrazada  en  el  concep- 
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to  ia  ponzoña,  les  fingen  respetable  la  superficie 
de  la  culpa.» 

Habla  luego  de  la  lectura  de  fibros  de 
caballerías,  que  en  su  primera  juventud 
había  hecho  Santa  Teresa,  y  sigue: 

^Pues  ésta  que  aquí  adviertes  tan  privilegiada  de 
la  gracia,  empezó  á  desnudarse  de  tan  santos  pro- 
pósitos, sin  otra  moción  que  aquella  que  la  intro- 
dujeron las  vanas  especies  de  estos  libros.  ¿Qué 
fuera  si  las  viese  en  el  teatro  revestidas  de  aquel 
halagüeño  excitativo  que  las  imprimen  los  farsan- 
tes?   ¿Qué,  si  viese  animados  los  sucesos  con  el 
bulto  de  los  que  ejecutan  los  papeles?  <Quc  si 
tocase  las  correspondencias  del  amor,  que  hacen 
sensibles  un  galán  y  una  dama  con  afectos  tan 
vivos,  que  aunque  el  discurso  supone  la^cción, 
puede  tanto  la  realidad  de  las  acciones  que  perci- 
ben los  ojos,  que  engaña  la  razón  para  que  olvide 
el  fingimiento.'*  Este  es  el  asunto  que  á  ti  te  repre- 
sentan en  la  farsa:  este  es  el  objeto  que  te  figura 
la  comedia.  Con  menos  batería  se  iba  rindiendo 
nuestra  virgen  á  los  asaltos  de  la  culpa.  No  tienes 
^^  su  gracia,  no  su  pundonor;  no  eres  Santa  Te- 
resa de  Jesús  y  estás  más  provocado:  ^-qué  impul- 
^^s   no  llegarán  á  tu  apetito.'*  ¿Qué  incendios  no 
sentirá  tu  inclinación?  ¡Cómo  arderá  tu  voluntad! 
^a  el  templo  de  Hércules  gaditano  y  en  el  de  ia 
^íosa  Fauna  y  en  los  adoratorios  de  Lacedemonia 
y    ^elos,  se  observaban  estrechísimas  leyes,  todas 
'^'"^^nadas  á  la  prohibición  de  aquellos  objetos  que 
P*^ diesen  mover  algún  estímulo  contra  la  castidad. 
^  ^i  floreció  la  rectitud  honesta  entre  algunos  gen- 
**^s,  para  reprehensión  de  aquel  desorden  que  en 
^s  comedias  admiten  los  católicos.  Los  Masilien- 
^^  y  Lacones  las  desterraron  de  sus  reinos;  y  aun 
^5  romanos  con  ser  tan  propensos  á  las  diversio- 
nes, observó  Septimio  que  al  punto  que  se  erigían 
^ígunos  teatros,  los  mandaban  quitar,  por  cono- 
^^rel  perjuicio  forzoso  que  inducen  estas  fiestas 
^Ontra  la  bondad  de  las  costumbres. 

Ni  la  tolerancia  de  algunas  Repúblicas  donde  se 
í^ernnite  la  diversión  de  las  comedias,  suaviza  el 


aquella  tarde  que  dedican  el  ánimo  á  las  represen- 
taciones. Muchas  cosas  permiten  las  leyes  en  co- 
mún por  evitar  mayores  daños  y  no  eximen  de 
culpa  á  los  individuos.  No  todo  lo  que  es  lícito  es 
conveniente,  dice  S.  Pablo.  La  casa  pública  de  las 
rameras  se  tolera  en  Roma,  mas  semejante  aguan- 
te no  es  dispensación  de  los  pecados  que  en  ella  se 
cometen.  A  esta  clase  debe  reducirse  la  permisión 
de  las  comedias.  Ni  tienen  más  bondad  que  el  ser 
menos  malas  que  otros  empleos  á  que  pudieran 
arrojarse  los  hombres. 

De  esta  razón  se  valen  muchos  de  los  defenso- 
res que  las  hacen  lícitas.  Dicen  que  el  desterrarlas 
de  las  cortes  fuera  dar  entrada  á  muchos  vicios  á 
que  se  entregara  la  multitud  del  pueblo,  los  cuales 
se  cortan  franqueando  á  la  ociosidad  de  algunas 
gentes  estas  concurrencias  en  que  divierten  mu- 
chas horas.  Que  el  cerrar  á  un  caballero  mozo  las 
puertas  del  teatro  es  introducirle  en  la  habitación 
de  una  ramera,  y  que  el  riesgo  que  puede  recelar- 
se de  que  se  incline  al  galanteo  de  una  comedianta 
se  resarce  con  la  congruencia  para  el  bien  común 
de  que  no  solicite  á  una  mujer  de  noble  jerarquía. 
Nosotros  lo  entendemos  al  revés.  Todos  los  daños 
que  intenta  precaver  esta  opinión  mediante  la  co- 
media se  hacen  más  verosímiles  con  las  permisio- 
nes de  la  farsa. 

^•Quién  ha  visto  que  sea  medio  conducente  el 
arrimarse  al  fuego  para  extinguir  las  eficacias  del 
calor?  ^-Quién,  para  curar  lá  hidropesía,  puso  al 
doliente  á  la  lengua  del  agua?  Pues  este  es  el  de- 
signio de  aquel  que  solicita  remediar  la  inordina- 
ción  de  las  costumbres  con  la  deformidad  de  las 
comedias.  <•  Dónde  se  aprenden  tantas  vanidades? 
¿Dónde  tantas  locuras?  ¿Dónde  tantas  lecciones 
para  lodo  linaje  de  defectos?  Las  trazas  y  cautelas 
para  el  robo,  para  la  traición,  para  el  homicidio, 
para  el  adulterio  y  otros  infinitos  pecados,  ¿no  las 
estudia  en  el  corral  cualquiera  inclinación  dedica- 
da á  estos  vicios?  ¿Será  á  propósito  para  que  un 
hombre  mozo  temple  sus  pasiones  el  estar  escu- 
chando tantas  liviandades?  ¿Qué  imaginación  no 
sale  teñida  de  impuros  pensamientos  si  estuvo  en 
l>cligro   ó  defecto  que  abrazan    los  particulares   |   la  comedia?  Mariana,  citado  del  docto  Celada,  es- 
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cribe  cómo  aniiguamenie  se  construían  los  teatros 
á  los  umbrales  del  burdcl  para  que  en  éste  se  prac- 
ticase la  impureza  que  se  concibe  en  el  corral. 
¡Qué  bien  te  encamina  al  desahogo  de  todas  las 
lascivias  quien  te  introduce  en  las  comedias!  El 
teatro  es  el  pasadizo  por  donde  marcha  el  corazón 
en  busca  de  la  deshonestidad. 

Mas  prescindiendo  de  estas  y  otras  muchas  ra- 
zones que  contradicen  semejantes  recreos  y  po- 
niéndonos del  bando  de  aquellos  autores  que  pa- 
trocinan las  comedias  defendiéndolas  como  indi- 
ferentes, consideradas  en  su  especie,  con  todo  esto 
encontrarás  verídica  en  la  práctica  la  sentencia  de 
nuestro  Angélico  Doctor,  que  afirma:  «no  puedes 
sin  pecar  darte  á  la  inspección  de  tales  espectácu- 
los.» Ya  sabes  que  las  acciones  de  los  hombres,  á 
diferencia  de  las  de  los  brutos,  es  forzoso  (según 
el  mismo  santo)  el  que  se  muevan  por  la  bondad 
del  fin  para  que  salgan  racionales,  y  que  entre 
aquellas  cosas  que  según  su  especie,  existen  en  la 
clase  de  la  indiferencia,  versan  dos  extremos,  uno 
bueno  y  el  otro  malo,  ambos  dependientes  de  la 
naturaleza  de  los  fines  que  los  formalizan;  de 
suerte,  que  si  el  fin  fuere  honesto  lo  será  también 
aquella  acción  que  se  determina  á  objeto  indife- 
rente; y  si  no  lo  fuere,  dejará  la  acción  de  ser  ho- 
nesta, porque  operaciones  en  individuo  indiferen- 
tes, son  pocos  los  teólogos  que  las  admiten,  con- 
vencidos de  aquel  precepto  del  Apóstol  en  que 
nos  manda  la  dirección  de  nuestras  obras  á  fin 
más  elevado. 

Supuesta  esta  doctrina,  responde  á  este  dilema; 
aquella  larde  que  plantas  tu  intención  deliberada 
á  los  festejos  del  teatro,  ó  te  mueve  la  comedia 
dejándote  llevar  sólo  de  la  delectación  de  su  re- 
creo ó  intentas  primariamente  ejercitar  lo  virtuo- 
so. Si  esto  segundo,  no  dicen  proporción  los  di- 
chos amorosos  y  gracias  de  las  comodiantas  con 
los  intereses  espirituales;  mal  medio  tomas  para 
ilustrar  tu  alma;  no  es  posible  pueda  adunarse  la 
práctica  de  la  virtud  con  el  vicio  de  tan  arriesgada 
tentación.  No  dejará  tu  obra  de  salir  inhonesta 
por  más  buen  fin  que  la  constituyas,  si  el  medio 
es  vicioso.  Si  solicitas  lo  primero,  conviene  á  sa- 


ber, únicamente  la  delectación  de  la  comedia  que 
de  suyo  no  la  gradúas  en  distinta  clase  de  aquellos 
objetos  naturales  que  excitan  al  hombrera  comer, 
dormir,  pasear  y  otros  alivios  de  esta  esfera  que 
sirven  y  mantienen  las  sucesiones  de  la  vida,  no 
ignoras  que  es  proposición  condenada  por  Inocen- 
cio XI,  mucho  antes  reprendida  de  Agustino  y 
Tomás  contra  aquellos  autores  que  fueron  de  dic- 
tamen no  era  pecado  el  que  nuestro  apetito  se  pa- 
rase en  la  delectación  de  estos  objetos  naturales 
sin  que  la  razón  ordenase  sus  actos  á  más  supre- 
mo fin. 

Y  si  nos  respondes  que  no  te  mucTen  separadas 
las  partes  del  dilema,  si  las  dos  juntas,  esto  es,  lo 
deleitable  de  esta  diversión  ordenado  por  la  virtud 
de  la  eutrapelia  á  fin  honesto,  te  diremos  que  en 
tal  caso  es  tu  designio  implicatorio.  La  diversión 
de  una  comedia,  ó  no  ha  de  ser  recreo  ó  ha  de  set 
pecado.  Será  pecado  si  cuando  atiendes  no  bregas 
incesante  para  contener  tu  voluntad  del  consent^i- 
miento  impuro  á  que  excitan  muchos  lancea    1 
aspectos  deleznables  que  en  las  licencias  del  ic^^' 
tro  provocan  tu  apetito.  No  será  recreo  si  batall  ^s 
como  debes  para  desviarla  sugestión,  pues  repim  E' 
nan  los  placeres  del  gusto  cuando  se  levantan  co  *^' 
tiendas  reñidas  en  el  ánimo.  Si  te  has  de  divert  i  r» 
has  de  pecar,  ó  si  no  has  de  pecar,  no  te  has  de  di- 
vertir, has  de  mortificarte.  ¡Rara  virtud  será      1* 
tuya  si  vas  con  este  fin  á  la  comedia!  ¡Si  eres  i^^ 
amante  de  las  penas  que  gastas  tu  dinero  sólo  p  <^^ 
estar  mortificado!  Cree  nuestro  consejo  y  morti  f'^' 
cate  de  valde  en  otros  ejercicios;  mira  que  senr»  ^' 
jantes  diversiones  le  han  de  ser  muy  costosas    «^^ 
caudal  de  tu  alma.» 


CLXXXII 

SANTA  ANA  (Fr.  Diego  de). 


-1742. 


Prior  del  convento  de  Carmelitas  De^-^ 
calzos  de  Cádiz,  cuando  en  28  de  Juní^ 
de  1742  sLiscribia  una  larga  censura  de/ 
libro  titulado   Consulta  teológica  acerca 
de  lo  ilicito  de  representar  y  ver  repre- 
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sentar  comedias,  det  Padre  Gaspar  Díaz, 
y  que  á  su  vez  forma  también  un  alegat(3 
en  contra  del  teatro. 

A  él  pertenecen  estos  curiosos  párrafos: 

«^^ío  es  ía  Comedia  una  cátedra,  donde  la  doc- 
Irína  que  se  lee  lira  por  su  naturaleza  á  corrom- 
per las  costumbres  crislimasr'  La  ley  de  Dios  en- 
seña el  amor  del  prójimo:  en  la  comedia  se  leen 
aplaudidas  las  venganzas  y  executados  los  odios. 
Dios  manda  no  levantes  falsos  testimonios;  y  en 
la  farsa  se  ven  practicados  cuantos  se  juzgan  con- 
ducentes á  el  meditado  fin.  Mo  hurtarás,  dice 
Dios;  y  en  los  farsantes  aprendemos  trazas  para 
el  hurto  y  la  rapiña.  Los  juramentos  están  por 
ordenación  divina  prohibidos;  pero  en  los  teatros 
son  un  buen  ordinario.  El  honrar  padre  y  inadre 
no  se  aprecia,  porquf  sólo  atiende  el  poeta  á  dar 
valentía  al  enredo,  aunque  se  atropello  el  honor 
que  les  es  debido.  Prohibe  Dios  por  su  santa  Ley 
todo  género  de  deshonestidad,  siendo  sentir  de  me- 
jores moralistas  que  en  este  punto  no  hay  mate- 
ria parva;  pero  en  el  patio  de  las  comedias,  ^qué 
perciben  los  sentidos?  ¿de  que  especies  se  fecun- 
dan sino  acciones,  trazas,  movimientos  y  palabras 
que  de  suyo  son  incentivos  de  la  concupiscencia? 
Un  galán  que  con  los  más  halagüeños  movimien- 
tos, con  eficaces  y  vivas  ternuras  enamora  su 
dama;  una  dama  que,  rolo  el  velo  del  natural  pu- 
dor, airopellando  su  recato  y  amancillando  su 
honestidad,  liquida  el  corazón  por  ojos  y  boca 
enamoradas  ternuras. 

Estas  son  tas  especies  con  que  se  van  Io>  oyen- 
tes á  sus  casas.  Con  estas  impresiones  salen  de  las 
de  la  comedia.  ¡Mira  qué  escuela  ésta  para  que  la 
casada  no  aprenda  la  lección  de  adulterar;  la  don- 
cella á  dexarse  galantear,  sabidora  del  modo  del 
galanteo  y  aun  el  estupro  é  incesto!  ¡Que  doctrina 
para  que  el  ard^r  de  la  juventud  reprima  sus  pa- 
siones, la  incauta  doncellita  conserve  su  candidez, 
fecundado  su  entendimiento  de  especies  que  todas 
tiran  4 corromper  costumbres,  todas  medios  para 
logro  de  apetitos  desordenados!  Esta  es  la  come- 
dia de  que  habla  el  Rmo.  P.  M.,  y  estala  que  mu- 


chos califican  de  una  diversión  indiferente  y  algu- 
nos de  buena  y  honesta  recreación. 

No  niegan  ni  pueden  negar  que  esto  hay  en  las 
más  representaciones;  pero  dicen  que,  como  se 
considera  ser  una  fábula,  una  mera  ficción  poé- 
tica, no  hace  lá  hiipresiórt  que  podría  causar  si  no 
se  meditase  así.  Noblemente  desvanece  el  autor  de 
la  Consulld  este  efugio  al  níimero  32;  pero,  por  lo 
que  se  me  ha  dicho,  quiero  hacer  una  rcllexión. 

Acuerdóme  haber  oído  á  diversos  sujetos, 
amantes  de  estos  teatros,  que  no  sóio  no  les  son 
nocivas  las  representaciones,  slrto  que  muchas  ve- 
ces les  han  sacado  lágrimas  cuando  oyen  Id  con- 
versión de  una  pecadora  ú  otro  paso  tierno  y  de- 
voto. —  Está  bien,  pero  dime:  eso  que  tanto  te 
m  jcve,  que  rto  es  dable  contenerte  sin  llorar,  por 
más  que  te  procuras  reprimir,  ^sucede  en  la  feait* 
dad?— Es  cierto  que  no;  y  que  solo  es  una  fepre* 
sentación  de  lo  que  fué.  Pues  si  hace  tanta  impre- 
sión en  la  dureza  de  tu  corazón  ese  paso  devoto, 
por  el  alma  con  que  lo  exccutan  los  farsantes, 
^qué  ha:^án  los  lances  amatorios  de  las  Comedias, 
que  se  condenan  en  este  papel  por  ilicitas?  ^Es, 
por  ventura,  tu  corazón  más  propenso  á  lo  bu«no 
que  á  lo  malo?  ¿Tienes  dominadas  perfectamente 
tus  pasiones?  ¿Les  falta  á  los  comediantes  viveza 
para  ;  nimar  sus  palabras  y  acciones  cuando  re* 
presentan  las  reciprocas  ternuras  de  galán  y 
dama?  ¿No  son  los  mismos  lo5  que  representan 
uno  y  otro  paso?— No  puedes  negarlo;  ¿pues  por 
qué  nieg  s  que  los  pasos  amatorios  te  incitan  á 
movimientos  indecentes?  Quiera  Dios  no  sean  á 
deseos  torpes. 

Si  no  es  que  dices  que,  como  tan  abrasados  en 
el  amor  de  Dios  esos  predicadores,  de  tal  suerte 
salen  las  palabras  en  los  pasos,  devotos  encendí- 
dos  en  ese  fuego,  que  algunos  prenden  en  tu  co- 
razón, dispuesto  con  los  saínetes  antecedentes  de 
entremés  y  baile.  De  donde  vendremos  á  decir,  y 
no  falta  persona  á  quien  yo  lo  he  oído,  que  es  tin 
gran  beneficio  para  el  pueblo  las  representacio- 
nes. ¡Pues,  almas,  á  la  misión  todas  las  tardes, 
que  son  ciertas  las  conversiones!» 


SANTA 


CLXXXIII 
(Fr.Jiiande).— i6i5. 


Franciscano  descalzo.  Fué  confesor  de 
la  infanta  D.*  María,  hermana  de  Feli- 
pe IV.  Había  muerto  ya  en  1624. 

Escribió  varias  obras  históricas  y  poé- 
ticas; entre  estas  una  Vida  de  San  Anto^ 
nio  en  octava  rima  (Nic.ANT.:Bib,novA, 
73 i);  pero  la  que  al  objeto  de  este  libro 
interesa,  es  una  muy  curiosa  titulada  /?e- 
pública  y  policía  cristiana,  que  se  impri- 
mió por  primera  vez  en  161 5,  según  afir- 
ma Nicolás  Antonio  y  acreditan  la  apro- 
bación de  las  demás  que  fueron  en  Bar- 
celona, por  Sebastián  de  Cormellas,  1 6 1 6, 
8.^,yotra  vezen  i6i8;en  Venecia,en  1619, 
en  8.^  y  en  Lisboa,  en  1621,  también  en  8.® 
La  última  y  más  importante  edición  es  la 
que  sigue: 

Repvblica  y  policia  christiana  para 
reyes  y  principes,  y  para  los  que  nel  go- 
uierno  tienen  su  lugar.  Del  Reverendiss. 
Padre  Fray  Ivan  de  S,  Maria  Descaigo 
francisco  Padre  de  la  S.  Prouincia  de 
S.  loseph,  y  Confesor  de  la  Serenissima 
Infanta  de  Castilla  Doña  Maria.  Aora 
nueuamente  añadida  por  él  mismo  de  mu- 
chas  cosas  dignas  de  tal  Author.  (Escudo 
del  Duque  de  Alba.)  En  Ñapóles,  Por  Do- 
mingo Macarana,  1624,  Con  licencia  de 
los  superiores. 

4.^  36o  págs,—  Dedicatoria  á  D.  Antonio  Alva- 
fezcle  Toledo  y  Veavmont,  Duque  de  Alva...  Vi- 
rrey de  Ñapóles,  por  Fr.  Diego  de  San  Pedro,  á 
I.®  de  Septiembre  de  1624,  época  en  que  el  autor 
había  ya  fallecido  — Aprobación  de  Fr.  Plácido 
Tosamos:  Convento  de  San  Martín  de  Madrid,  16 
de  Septiembre  de  161 5— Segunda  aprobación  para 
lo  añadido:  ídem  de  6  de  Julio  de  1620.— A  la  Ma- 
gestad  del  rey  D.  Felipe  III,  dedicatoria  por  el 
autor. 
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Desde  la  página  224  empieza  el  P.  San- 
ta María  á  tratar  del  teatro  en  los  térmi- 
nos que  siguen,  pues  por  ser  corto  el  pa- 
saje lo  producimos  integro, 

Su  opinión  tuvo  resonancia,  pues  ade- 
más de  algunos  escritores  la  utilizaron  los 
Consejeros  de  Castilla,  autores  del  voto 
particular  contra  el  teatro  en  i666, 

«Aquí  se  ofrecía  ocasión  para  advenir  el  reme- 
dio que  los  reyes  debrían  de  poner  en  lo  de  las  co- 
medias, así  en  la  calidad  de  lo  que  se  representa, 
como  en  la  frecuencia  con  que  se  usan,  siendo  ya 
tan  ordinarias  como  la  comida;  pero  veo  que  su- 
cede lo  que  en  los  tiempos  antiguos,  que  habiendo 
sido  diversas  veces  echadas  de  Roma,  mudándose 
los  tiempos  se  volvían  á  introducir;  y  el  rey  don 
Felipe  Segundo,  que  sea  en  gloria,  en  sus  últimos 
años  las  mandó  prohibir  de  todo  punto.  Y  para 
ayudar  á  esta  determinación,  hubo  y  hay  muchas 
y  muy  eficaces  razones.  Y  lo  que  de  nuevo  se  ha 
advertido  es  que  en  ningún  tiempo  se  vio  tanta 
desenvoltura  y  desvergüenza  en  la  juventud  como 
después  que  cada  día  se  representan,  y  en  los  lu- 
gares donde  más  oyentes  tienen,  hay  mucha  más 
disolución   de  costumbres,  especialmente  en  la 
gente  moza,  porque  las  palabras,  tonos  y  tonadi- 
llas, los  meneos,  los  movimientos,  acciones,  he- 
chos con  tanto  artificio,  no  es  otra  cosa  (como 
dijo  un  profeta)  sino  sembrar  grama  y  yerbas  vi- 
ciosas en  tierra  labiada,  de  donde  se  habían  de 
arrancar  con  mucho  cuidado.  Muy  ciego  está  el 
que  no  echa  de  ver  el  peligro  que  hay  en  irritar  la 
sangre  lozana  con  tan  lascivos  saínetes,  poderosos 
para  despertar  el  apetito  déla  sensualidad.  Aun 
las  pinturas  deshonestas,  que  no  hablan  ni  se 
menean,  arrebatan  los  ojos  y  arrastran  el  alma, 
^•qué  será  retratadas  al  vivo  en  los  ademanes  de 
una  desenvuelta  mujer?  No  hay  duda  sino  que 
dejan  una  viva  impresión  en  el  alma.  Y  no  sé  qué 
obra  de  piedad  ó  limosna  para  hospitales  pueda 
recompensar  este  daño,  pues  pesa  más  un  pecado 
de  los  que  allí  se  cometen  que  cuantas  liniosnas 
I   se  dan  en  todo  el  mundo,  y  no  se  han  de  hacer  ni 


Def-mitir  males  para  que  de  allí  salgan  bienes.  Lo 
ue  yo  sé  es  que  los  que  allí  entran  no  van  á  dar 
mosna,  sino  á  lo  que  se  está  harto  dicho  y  mu- 
1  <3S  sanios  doctores  dicen,  y  han  reprendido  pre- 
3  .actores  famosos.  Y  no  obsta  decir  que  la  gente 
i  ^  ocupa  el  tiempo  en  las  comedias  está  allí  re- 
.S'<=Sa»  y  fuera  harían  otros  males,  que  con  aque- 

►  ^^  excusan,  porque  en  eso  mismo  se  ve  cuan 
a^l  ^s  ellas  son,  pues  para  su  defensa  han  menes- 

r     £~avorecerse  de  mayores  males;  y  á  la  verdad, 

>  ^^  excusan  ni  estorban,  antes  allí  se  aprenden 
^<^^Sfc  llevan  concebidos  en  los  ánimos  con  la  vana 
<^  ^  representación,  y  después  salen  monstruosos 
^*"^^DS,  y  verdaderamente  los  trabajos  y  azotes 
-'■^^  p)orales  de  guerras,  pestilencias,  los  lugares 
^^^  ^  ados  y  destruidos,  las  persecuciones  de  herejes 
^'^  Vra  la  Iglesia  Católica  Romana,  y  las  continuas 
^^^^^sidades-de  los  reinos  no  dan  lugar  á  tantos  y 
^^^^    ordinarios  contentos  y  regocijos.» 


CLXXXIV 
SANTIAGO  ORTIZ  (Cristóbal  de). 


1649.  (?) 


Con  este  nombre  se  imprimió  á  media- 
dos del  siglo  xvn,  y  parece  se  entregó  al 
rey  D,  Felipe  IV  un  memorial  sobre  co- 
medias, titulándose  el  autor  representan- 
te, ó  sea,  cómico. 

El  primero  que  lo  cita  es  D.  Gonzalo 
Navarro  Castellanos  en  sus  Discursos  po- 
líticos y  morales  contra  los  que  defienden 
el  uso  de  las  comedias  modernas  ^  pá- 
gina 255  y  en  otros  lugares.  D.  Casiano 
Peliicer  en  su  Tratado  del  histrionismo, 
también  habla  de  él  y  parece  haberle 
visto,  pues  copia  varios  pasajes  no  cita- 
dos por  Castellanos.  Y  creyendo  identifi- 
car el  autor  juzgó  fuese  el  Cristóbal  Ortiz, 
mencionado  por  Lope  de  Vega. 

Ahora  bien;  segiin  los  datos  fehacien- 
tes hallados  por  el  Sr.  D.  Cristóbal  Pérez 
Pastor  (Nuevos  datos  acerca  del  histrio- 
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actor,  llamado  Cristóbal  Ortiz  de  Villa- 
sán^  que  fué  autor  de  compañía  en  1619 
y  1623  en  Madrid  y  en  Sevilla,  murió  en 
esta  corte,  calle  de  León,  el  i.°  de  Julio 
de  1626.  Como  el  memorial  aparece  po- 
sitivamente escrito  mucho  después  (Pe- 
liicer le  da  la  fecha  aproximada  de  1647, 
en  lo  cual  no  debe  andar  muy  errado),  y 
pertenece  al  grupo  de  escritos  en  pro  y 
en  contra  del  teatro,  cuando  las  discusio- 
nes que  motivó  la  suspensión  de  1646, 
que  se  prolongaron  hasta  el  restableci- 
miento de  las  representaciones  á  fines 
de  1649,  resulta  evidente  que  no  pudo  ser 
escrito  por  el  cómico,  fallecido  en  1626. 

Con  el  nombre  de  Cristóbal  no  hay 
ningiin  otro  Ortiz  entre  los  infinitos  nom- 
bres de  comediantes  que  hoy  conocemos 
d^\  siglo  XVII,  y  también  creemos  que  el 
verdadero  apellido  del  autor  del  Memo-- 
rial  no  es  Ortiz,  sino  Santiago,  como  ex- 
presa Navarro  al  escribirlo  así:  Cristóbal 
de  Santiago.  De  este  segundo  apellido 
también  hay  uno  ó  dos  conocidos,  cita- 
dos en  el  Manuscrito  Ff-3  de  la  Biblioteca 
Nacional;  por  D.  José.Sánchez  Arjona  en 
sus  Anales  del  teatro  en  Sevilla,  pági- 
nas 1 54,  161,  298  y  327.  y  por  el  mismo 
Sr.  Pérez  Pastor  (pág.  22,  78,  194  y  342); 
pero  ninguno  lleva  el  nombre  de  Cristó- 
bal, ni,  en  fin,  tal  actor,  de  instrucción 
suficiente  para  componer  aquel  escrito  y, 
por  tanto,  de  alguna  notoriedad,  es  cono- 
cido en  nuestro  histrionismo. 

Por  otra  parte,  el  tenor  mismo  del  Me- 
morial está  diciendo  á  voces  que  no  es 
obra  de  ningiin  cómico,  porque  es  una 
feroz  diatriba  contra  ellos  y  contra  el  lea- 
tro  español.  Pertenece,  sin  duda  alguna, 
á  cualquier  teólogo  ó  moralista  de  los  que 
con  tanta  frecuencia  tomaban  este  asunto 
{jara  ejercicio  de  su  ingenio  y  que  tomó 
este  seudónimo,  como  pudo  haber  toma- 


nísmo  empaño/,  págs.  173,  i83,  36o),  este  |  do  otro  cualquiera.  Navarro,  que  escribía 
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treinta  y  tantos  años  después,  vio  el  fo- 
lleto y  dio  por  bueno  que  era  obra  de  un 
cómico,  y  así  nos  lo  dijo;  precisamente 
por  ello  le  dio  tanto  lugar  en  su  obra, 
porque  reforzaba  su  opinión  en  contra 
del  teatro  y  le  proporcionaba  un  nuevo 
argumento,  que  era  éste:  Cuando  los  mis- 
mos cómicos  hablan  de  su  oiicio  en  estos 
términos,  ¿qué  tal  será  él? 

Pellicer,  por  su  lado,  no  profundizó  en 
el  asunto;  vio  el  nombre  de  Ortiz,  ape- 
llido que  le  sonaba  por  verlo  celebrado 
de  Lope,  y  pensó  que  era  él.  Como  no  le 
interesaba  la  disputa  sobre  lo  bueno  ó 
malo  del  teatro,  recogió  del  Memorial 
sólo  las  noticias  que  podían  tener  interés 
histórico,  como  hacemos  nosotros  c  n 
los  demás.  Veamos  ahora  el  contenido 
del  A/e;?2or/a/,  según  lo  que  dicen  Navarro 
y  Pellicer,  pues  nosotros  no  hemos  logra- 
do verlo.  El  pVimero,  después  de  ponderar 
la  autoridad  que  entrañan  las  palabras  de 
un  testigo  de  pista,  dice  que  escribirá  lo 
que  él  escribe,  sin  añadirle  ni  quitarle 
nada,  y  copia  los  pasajes  siguientes,  que 
subrayamos  en  algunos  lugares,  para  que 
se  juzgue  si  ningún  cómico  podía  hablar 
así  de  sus  compañeros  y  acaso  parientes. 

«En  los  principios  y  en  tiempo  del  rey,  nuestro 
señor,  D.  Felipe  II,  no  había  más  que  cinco  ó  seis 
compañías  de  representanies  en  que  se  ocupaban 
setenta  ú  ochenta  hombres  y  mujeres  no  más,  con 
quien  se  tenía  cuidado  que  fuesen  de  buenas  cos- 
tumbres. Y,  sin  embargo,  de  ser  tan  pocos  en  nú- 
mero y  del  cuidado  que  con  ellos  se  tenía,  como 
la  vida  es  libre  y  apetecida  de  gente  moza/'iít»  cre- 
ciendo el  número  y  con  él  los  desórdenes  que  obli- 
garon á  condenarlas  después  de  permitirlas,  á  las 
instancias  de  los  hombres  doctos  y  celosos  del  ser- 
vicio de  Dios  y  salvación  de  las  almas.» 

(Es  decir,  que  para  este  cómico  es  un 
daño  el  aumento  y  desarrollo  del  arte  que 
profesa.) 


«Después,  en  tiempo  del  rey,  nuestro  señor,  don 
Felipe  III,  de  piadosa  memoria,  volvieron  á  permi- 
tirse reformadas,  seis  compañías  (fueron  ocho,  se- 
gún la  pragmática  de  26  de  Abril  de  i6o3)  solas, 
con  otras  limitaciones  y  condiciones.  Lo  que  de 
esta  reformación  última  resultó  fue  qife,  como  el 
oficio  de  los  representantes  es  deleitar  y  entretener 
al  pueblo,  acomodándose  á  los  gustos  de  todos  y 
de  cada  uno,  por  ilícitos  que  sean,  fueron  con  sus 
malas  arles  grangeando  el  aplauso  común,  las  in- 
clinaciones de, todos  los  estados  y  el  favor  y  vali- 
miento en  todas  las  repúblicas  de  los  que  en  ellas 
eran  ó  más  poderosos  ó  más  autorizados;  y  con 
la  sombra  de  los  que  más  debieran  oponerse  á  estos 
desórdenes,  en  poco  tiempo  adelantaron  su  número 
á  doce  compañías.  (E^io  fué  concedido  por  una 
reformación  hecha  en  8  de  Abril  de  iói5.)  Tan 
buenos  son  los  efectos  que  resultaron  de  una  re- 
formaciíjn  hecha  con  tan  católico  celo.  Otros  peo- 
res se  verán  después.» 

(Siempre  la  misma  obsesión  de  que  es 
un  mal  que  aumenten  los  actores;  la  cen- 
sura de  algo  más  arriba  va  contra  el  Con- 
sejo de  Castilla,  que  fué  quien  estableció 
en  i6i5  que  hubiese  doce  compañías  en 
vez  de  ocho,  y  his  frases  delprincipio,  «por 
ilícitos  que  sean>fr  y  «con  sus  malas  artes>>, 
son  las  que  emplea  el  P.  Mariana  ó  cual- 
quier otro  impugnador  de  las  comedias. 
¿Ks  creíble  que  nada  de  esto  lo  escribiese 
uno  del  oficio?) 

^Della  se  fueron  experimentando  muy  apriesa, 
contra  la  intención  y  voluntad  del  Príncipe,  ios 
juúYores  escándalos  y  males  que  han  fatigado  á 
l'Jspaña  en  nuestros  días,  no  menores  que  los  que 
fatigaron  y  arruinaron  otros  grandes  imperios  con 
la  ociosidad  y  los  vicios  que  siempre  la  acompa- 
ñan (¡vaya  un  amigo  del  teairol).  Porque  los  re- 
presentantes, viendo  los  suyos  no  sólo  tolerados 
y  disimulados,  sino  también  excusados  y  favore- 
cidos de  los  mismos  que  debieran  reformarlos  con 
doctrinas  ó  castigarlos  con  penas,  se  atrevieron  á 
despreciar  las  leyes  de  reformación,  en  confianza 
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de  que  no  serian  sus  excesos  castigados  de  aque- 
llos que  los  aplaudían.» 

(Y  no  le  falta  más  que  decir  que  eran 
el  rey  Felipe  IV,  el  Conde-Duque,  los 
Consejeros  de  Castilla,  etc.,  etc.  Se  esta 
viendo  aquí  la  pluma  de  algún  religioso 
austero,  á  quien  ofendían  las  brillantes 
fiestas  del  Buen  Retiro.) 

«Vicronse  en  poco  tiempo  discurrir  con  desper- 
güen\a  grande,  al  abrigo  desta  impunidad,  por 
todo  el  reino,  quarenla  compañías,  en  que  se  ocu- 
paron mil  ó  pocas  menos  personas  de  ambos  se- 
xos, gente  vagabunda,  de  pida  licenciosa  y  casi 
toda  de  costumbres  estragadas, con  que  se  corrom- 
pieron ó  corrompen  las  de  todo  el  pueblo.» 

(Sólo  le  faltó  añadir  al  supuesto  cómico 
que  entre  ellos  estaban  su  padre  y  su  ma- 
dre, su  mujer,  hermanos  y  hermanas,  hi- 
jos é  hijas.) 

«Que  á  esta  gente  perdida  (lo  mismo  decía  San 
Juan  Crisósiomo)  suelen  agregarse  hombres  faci- 
nerosos, clérigos  y  frailes  apóstalas  y  fugitivos, 
que  se  acogen,  como  á  asilo,  á  estas  compaflias 
para  poder  andar  libres  y  desconocidos  á  la  som- 
bra del  las.  Maridos  que  sólo  sirven  de  excusa  á 
sus  mujeres,  y  mujeres  que  sólo  sirven  de  excusa 
á  sus  maridos /a/sos  ó  verdaderos,  y  que  con  sus 
desenvolturas  y  bufonerías  encantan  á  los  viejos 
y  i  los  mozos.  Y  en  las  personas  más  ó  menos 
graves,  de  cualquier  estado,  hallan  por  todas  par- 
les muchos  valedores  para  lodos,  con  que  nunca 
sus  delitos  pueden  refrenarse  con  algunas  penas. 
Búr lause  de  todas  á  la  sombra  del  poder  que  los 
ampara,  y  con  mudarse  de  un  lugar  á  otro,  como 
gente  vaga  y  que  no  tiene  fuero  ni  domicilio  al- 
guno» en  ninguno  pueden  ser  sus  delitos  y  exce- 
sos castigados  por  más  atroces  que  sean.'» 

(Como  s^  ve,  no  abogaba  mal  por  sus 
compañeros  ante  Felipe  IV  el  cómico 
Cristóbal  de  Santiago  Orliz;  lo  menos 
que  procedía,  después  de  todo  esto,  era 
el  exteroiinio  de  semejante  gentuza.) 


El  Dr.  Navarro  Castellanos  añade: 

vkQ)ue  deja  otros  malos  y  torpezas  que  él  (San- 
tiago) pide  que  se  reformen,  por  no  repetir  en  ésta 
loque  queda  dicho  en  utras  canas,  y  porque  en 
todo  lo  que  escribe  se  conforma  con  las  doctrmas 
de  los  teólogos,  canonistas  y  Santos  Padres.»  (Na- 
varro, págs.  2bf)  y  siguienies.) 

Razón  tenia  el  mismo  Navarro  para 
afirmar  algunas  páginas  más  adelante: 

«Que  no  debe  contarse  á  Santiago  Orliz  entre 
los  apologistas;  ni  es  mi  intención  comprehender- 
le  en  mi  censura;  porque  él  no  defiende  ni  excusa 
las  comedias,  como  se  representan  hoy  en  Hspaña, 
antes  las  pcusa  y  reprehende  con  gran  entereza.'» 

Hemos  visto  al  impugnador  enconado 
del  teatro;  veamos  ahora  al  erudito,  que 
era  otro  de  los  aspectos  que  ofrecían  esta 
clase  de  escritos,  denunciando  el  lugar  de 
donde  salían,  que  era  casi  siempre  un 
convento.  Aquí  Navarro  Castellanos  se 
muestra  parco  en  las  citas  literales  pero 
parafrasea  y  declara  otros  muchos:  co- 
piaremos primero  los  dos  pasajes  de  San* 
tiago: 

*En  el  tiempo  que  escribió  este  Padre  Mendoza, 
que  fué  el  año  ibHj  y  en  tiempo  del  Rey  D.  Feli- 
pe II,  nuestro  Señor,  conocido  es  quán  reformadas 
estaban  las  comedias  y  los  representantes,  y  él 
mismo  lo  da  á  entender  por  estas  palabras:  «(Como 
ahora  se  representan  en  Kspañg».  Y  «sí  para  con- 
venir en  todo  con  la  sentencia  desie  autor  y  las 
de  lodos  los  teólogos  y  políticos,  en  el  tiempo  pre- 
sente pide  gran  cuidado  su  reformación,  etc.» 

«Kl  obispo  de  Guadix  (más  conocido  por  su  se- 
gunda mitra  de  Mondoñedo)  I).  Antonio  de  Gue- 
vara escribe  en  su  Relox  de  Principes,  que  se  te- 
nia tanto  cuidado  con  los  representantes  en  la  re- 
pública de  los  romanos,  tan  digna  de  imitarse  en 
el  gobierno  político,  que  les  habían  hecho  leyes  y 
preceptos  particulares  que  observasen.  La  primera 
era  que  mandaban  que  fuesen  todos  los  represen- 
tantes conocidos  v  examinados  á  ver  si  eran  hom- 
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bres  prudentes;  porque  cuanto  más  eran  los  ofi- 
cios livianos  tanto  más  querían  que  estuviesen  en 
poder  de  hombres  cuerdos^ 

Por  su  parte  el  Dr.  Navarro  añade  que 
en  otros  lugares  reconoce  Santiago  «los 
mismos  escándalos,  daños  y  torpezas  que 
condenaron  en  las  antiguas  los  Concilios 
y  los  Santos  Padres.  Sigue  en  todo  sus 
doctrinas  y  en  nada  contradice  á  la  sen- 
tencia común  de  los  doctores.»  Que  los 
medios  que  propone  para  reformar  las 
comedias  «son  honestos  y  dignos  de  ala- 
banza», etc. 

Pellicer  (Hislr tonismo,  págs.  i8i  y  si- 
guientes) copia  algunos  pasajes  distintos 
de  Navarro  y  extracta  otros.  Pero  como 
este  libro  es  bastante  corriente  aun,  solo 
indicaremos,  en  resumen,  lo  que  dice.  El 
aumento  de  malos  y  derrotados  cómicos 
consiste  en  los  arrendadores  de  muchos 
teatros  que  admiten  á  toda  clase  de  gen- 
tes bajo  el  pretexto  de  ser  necesarias  mu- 
chas compañías  para  el  aumento  de  las 
limosnas  para  los  hospitales: 

«Que  se  han  fabricado  de  veinte  años  á  esta  par- 
te tantas  casas  para  representar  comedias  que  hay 
muy  pocas  ciudades  y  aun  villas  de  bien  corta  ve- 
cindad, en  todo  él,  que  no  las  tengan  y  casi  todas 
puestas  en  arrendamiento,  que  es  la  mayor  causa 
de  haber  hoy  tantas  compañías  de  gente  perdida, 
porque  los  mismos  arrendadores  los  alientan  y 
socorren  con  dineros.» 

Duélese  de  que  no  se  censuren,  antes 
de  ser  representados  los  entremeses. 

«Que  los  más  eran  satíricos,  libres  y  poco  ho- 
nestos; ni  los  bailes;  porque  en  casi  todos  los  que 
se  han  inventado  é  inventan  de  doce  años  á  esta 
parte  hay  muchas  cosas  que  piden  rigurosa  refor- 
mación y  aun  merecen  que  de  lodo  punto  se  pro- 
hiban los  que  no  fueren  como  aquellas  danzas  an- 
tiguas en  que  se  introduce  un  género  de  verso  gra- 
ve y  honesto.» 


En  cuanto  á  la  reformación  que  pro- 
ponía, consiste  en  nombrar   un  Censor, 
al  modo  de  los  romanos,  que  delatando 
al  Consejo  á  los  delincuentes  procurase 
su  castigo;  las  mismas  doce  compañías 
habrían  de  costearle  su  salario.  De  este 
modo  podrían  celebrarse  con  decencia  las   , 
fiestas  del  Santísimo  Sacramento  y  hacer  ^ 
las  comedias  al  Rey  «pues  gusta  de  verla^ 
tantas  veces  en  sus  reales  salas.» 

«Y  si  no  tuviese  lugar  esta  reforma  de  com^^ 
dianies  ciérrense  los  Corrales;  pues  menos  daí^ 
será  que  se  pierda  la  limosna  do  los  Hospitales 
que  el  pueblo  pierda  su  entretenimiento,  que  r-^ 
que  se  pierdan  tantas  almas,  viviendo  en  tan  im.  .a 
estado  y  muriendo  los  más  dellos  en  medio  de  s  -«^i 
mocedades  desordenadas  y  aun  muchas  veces  cmzz>r 
muertes  violentas.» 

Termina  su  memorial  este  «recitarm  xe 
ascético»,  como  le  llama  Pellicer,  con  ljo 
pasaje  de  los  Morales  sobre  Job  de  Ssin 
Gregorio  el  Magno  acerca  de  los  peligros 
y  daños  de  la  lascivia. 

CLXXXV 
ANÓNIMO.— 1646  y  i649. 

Sátiras  contra  las  comedias^  las  repre- 
sentaciones y  los  actores. 

(Bib.  Nac.  Ms.  M-i.) 

Este  importante  texto  poético  empie- 
za en  el  folio  36  del  citado  manuscrito 
hasta  el  44,  en  que  comienza  la  segunda 
sátira;  en  el  52  principia  la  tercera,  en 
el  57  V.  la  cuarta  y  en  el  61  la  quinta,  que 
termina  en  el  folio  63. 

Versa  la  primera  sobre  las  comedias 
que  entonces  se  escribían  y  los  autores 
de  ellas.  De  su  contexto  resulta  escrita 
en  1646  cuando  se  suspendió  la  represen- 
tación con  motivo  de  la  muerte  del  Prín- 
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Baltasar  Carlos,  las  guerras  y  des- 
ias  públicas.  La  segunda,  escrita  tres 
;  después,  cuando  se  restableció  el 
de  representar,  es  un  perfecto  alegato 
ra  el  teatro  en  general,  parecido  á 
s  en  prosa  que  se  registran  en  estas 
ñas.  Se  emplean  los  mismos  argu- 
tos  y  se  resuelven  los  dificultades  de 
iodo  semejante.  Que  es  de  1649  re- 
L  de  algunos  pasajes  como  aquel  en 
se  habla  de  la  inoportunidad  de  per- 
'  la  representación  de  comedias  en 
ion  de  tantas  desgracias  públicas,  es- 
ilmente  la  peste  que  había  hecho  su 
ición  en  1648;  hecho  que  compara 
el  de  Babilonia  divirtiéndose  cuando 
)a  cercada  por  los  persas: 

KstdQ  la  peste  y  guerra  lidiadora 

cada  cual  ostentándonos  su  espada; 

¡y  que  haya  huelga  en  tiempo  que  se  llora! 

is  tercera,  cuarta  y  quinta  son  todas 
"a  los  comediantes.  No  sin  donaire 
'ibe  la  vida  hisiriónica,  introducien- 
na  novicia  á  quien  aconseja  lo  que 
hacer  el  gracioso  y  el  autor  de  la 
)añía. 

Casiano  Pellicer,  que  en  su  Tratado 
rico  copió  algunos  fragmentos  de 
sátiras,  vio  otro  manuscrito,  por- 
aunque  el  texto  era  el  mismo,  la  di- 
n  variaba,  pues  en  el  suyo  no  eran 
que  tres  las  que  aquí  se  dividen  en 

mbién  llevaban  una  dedicatoria  á 
uis  de  Sarabia,  yerno  de  D.  Juan 
humacero,  Presidente  del  Consejo 
istilla.  Y  como  en  el  propio  códice 
.  otros  versos  dirigidos  al  mismo  Sa- 
por  un  D.  Vicente  Ponce  de  León, 
:e,  no  sin  fundamento,  que  tal  vez 
uese  el  poeta  autor  de  las  sátiras. 


CONTRA  LOS  POETAS  CÓMICOS 


Sátira  primera. 

Cuando  Íes  quitaron  el  teatro. 

Después  que  han  despojado  á  los  poetas 
del  teatro  y  las  plazas,  tales  cuales 
se  acogen  ala  le^ua  con  muletas; 

y  el  de  la  Cruz  y  Príncipe  corrales 
son  plazas  de  armas  ya  de  gorriones 
y  vivares  de  arañas  ó  nidales. 

Dicen  que  han  mejorado  los  figones 
y  hay  gran  mico  de  tahúres  y  fulleros, 
que  ni  en  posadas  ciben  ni  en  mesones, 
pero  que  han  vuelto  ya  los  zapateros 
otra  vez  á  las  leznas.  Arrogante 
é  impía  nación,  cuando  eran  mosqueteros 

á  quien  solo  poeta  y  comediante 
no  han  sabido  ablandar  con  mil  plegarias, 
ni  con  alegre  ó  mísero  semblante; 

antes  me  dicen  que  les  daban  parias 
por  poder  remediar  su  mala  hacienda 
y  hacer  que  corra  por  regiones  varias; 

mas  ellos  al  oler  la  astuta  tienda 
encubridora  del  bastudo  estambre 
luego  excitaban  rígida  contienda 

y  con  voces  más  duras  que  el  alambre 
y  silvos  serpentinos  los  domiban 
y  amenazaban  con  anuncios  de  hambre. 

Con  esto  los  oyentes  mejoraban 
(aunque  poco)  de  pasto;  y  digo  pasto, 
porque  todos  allí  se  apacentaban. 

Metros  breñudos  eran  los  que  el  gasto 
hacían  con  abuso  de  las  flores, 
que  aún  contra  las  hierbas  piden  lasto. 

Repudia  tan  floridos  los  verdores 
todo  diente  que  masca,  ni  es  seguro 
pienso  el  que  solo  da  vista  y  olores. 
Allí  si  hubo  muy  lejos  del  Arturo 
quien  con  esto  saciaba  sus  dietas 
fué  en  el  siglo  pasado  de  maduro, 

cuando  sin  testimonio  las  gacetas 
con  uniforme  crédito  se  oían 
y  eran  unos,  nirrantes  y  poetas. 

Dicen,  pues,  que  las  Indias  producían 
un-«  gente  tan  fácil  de  sustento 
que  con  olor  sus  hambres  mantenían; 

de  amable  trato  y  de  fragante  aliento, 
y  que  uno  con  un  pago  de  jardines 
pudiera  echar  los  pajes  ciento  á  ciento. 

Por  lo  menos  allí  los  San  Martines 
no  fueran  odiados  del  gruñente 
que  hoy  expugnan  valientes  paladines; 

ni  tanta  chusma  de  belitre  gente 
pendiera  del  ardid  de  un  pastelero 
que  en  todo  cuanto  compran  de  él  les  miente; 
ni  el  líquido  antuvión  del  tabernero 
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profanara  los  ritos  bacn nales, 
ni,  al  fin,  robara  tanto  vivandero. 

Sustentáranse  nuestros  hospitales, 
como  hasta  aquí,  con  llores  inas  decentes 
y  con  flores,  al  fin,  más  naturales. 

¡Oh!  examinemos  todos  los  oyentes, 
que  ellos  podrán  decir,  pues  las  compraron, 
si  fueron  tan  reales  ó  aparentes. 

De  aquéllas  nos  dirán  que  se  criaron 
al  pasto  del  rocío,  pero  de  éstas 
que  de  malos  caprichos  se  abortaron. 

Pues  no  quiero  tratar  de  las  funestas 
que  aplican  á  las  tumbas,  que  aunque  vanas, 
también  las  tumbas  tienen  sus  florestas. 

Sólo  diré  esta  vez  de  las  humanas 
que  en  un  palmo  de  cara  se  prohijan 
y  pueblan  de  una  fábula  las  llanas, 

para  lo  cual  cien  prados  desbalijan 
ni  queda  en  Hybla  y  (.hiprc  verde  seno 
que  por  menudo  00  le  desvencijan. 

Traen  el  ligustro,  y  dicen  que  es  muy  bueno 
para  ilustrar  la  gente;  y  aunque  miente 
ha  de  ser  de  ligustros  campo  ameno. 

Y  tiene  de  ordinario  la  tal  frente 

á  solimán  por  huésped  y  á  albayaldos, 
un  bravo  par  de  sarracina  gente, 

de  la  cual,  si  el  sol  pica,  manan  caldos 
que  el  que  los  propinare  á  su  vecino 
no  escapará  el  juicio  de  los  baMos. 

Pues  el  rosal,  ju/gado  por  divino 
y  pompa  de  los  campos,  hoy  padece 
la  servidumbre  de  uo  destierro  indigno. 

A  unas  mejillas  le  echan  donde  crece 
con  el  papel  que  vino  de  Granada, 
y  uno  con  otro  al  tal  calor  se  cuece. 

La  aj^uctna,  de  casta  muy  preciada, 
va  á  manos  que  se  han  dado  buenas  manos, 
y  esto  porque  no  muera  malograda. 

Y  las  violetas,  de  quien  son  hermanos 
todos  los  cardenales  sin  capelos, 

en  venas  los  conmutan  versos  vanos. 

Y  añilan  muy  comedidos  con  los  ciclos, 
que  un  p  irnasisla  cómico  de  Hspaña 
tiene  las  veces  del  señor  de  Délos: 

guisa,  compone,  teje  y  enmaraña 
lodo  lo  que  al  chervelo  se  le  viene, 
y  ésta  es  en  elli)s  la  menor  h;izaña. 

Y  así,  si  á  su  capricho  le  conviene 
viciar  parte  del  orbe  ú  de  la  historia, 
00  es  negocio  en  que  mucho  se  iletiene. 

Kl  lustre  de  la  fama  más  notoria 
ó  aja  ó  desvanece,  y  si  hace  al  caso: 
Pegaso  llama  al  bruto  de  una  noria. 

Bástale  ser  jumento  cual  Pegaso, 
que  lo  que  es  vuelo  y  plumas  en  su  pluma, 
más  seguras  las  tiene  que  en  Parnaso. 

Dice  que  en  el  cabestro  lasca  espuma, 
y  al  girar  de  aquel  círculo  que  es  presto, 
más  que  el  Bóreas  al  tiempo  de  la  bruma. 


Dejo  cuanto  adulterio,  cuanto  incesto 
como  han  ocasionado  á  gente  tanta, 
no  perdonando  á  bajo  ni  alto  puesto. 

Aquí  estupran  la  reina,  allí  la  infanta, 
y  al  rey  más  cuerdo  vuelven  sordo  y  mudo, 
y  pecadora  á  la  muger  más  santa. 

Y  con  ingenio,  de  equidad  desnudo, 
al  sirviente  le  dan  avilcnteza 
para  que  con  su  ama  00  sea  rudo. 

Finalmente,  del  Vos  y  de  la  Alteza 
hacen  una  confusa  calabriada, 
que  no  sera  tan  mala  la  cerveza; 

y  con  que  no  es  en  nada  limitada 
su  comisión,  los  mismos  se  la  estrechan, 
y  no  cierto  por  darnos  la  gallada. 

Contra  nuestras  regiones  todos  flechan^ 
ni  jamás  de  ellas  salen,  y  es,  sin  duda, 
que  de  sólo  nosotros  mal  sospechan; 

y  así  con  que  es  nación  la  nuestra  honrada 
nos  echan  siempre  el  gato,  ni  hay  maraña 
en  que  á  nuestro  peculio  no  se  acuda. 

Cuando  hay  un  gran  adúltero  que  engaña 
ó  una  princesa  fácil,  es  el  nido 
que  csio  fomenta  y  la  oficina  España. 

¿Qué  reino  entre  los  nuestros  no  ha  corrido 
por  esta  adversidad.^  ¿Qué  real  trono 
escaparse  de  oprobios  ha  podido? 

Aquella  majestad,  aquel  entono 
siempre  fué  digno  de  un  ratón  poeta, 
que  es  lo  más  vil  lo  de  mayor  .ibono. 

El  león  por  el  gallo  se  interpreta, 
y  por  mil  sabandijas  otros  tantos, 
animales  de  casta  más  perfeta. 

No  digo  yo  que  somos  todos  santos, 
más,  puesK.  que  hay  naciones  más  livianas, 
¿por  qué  hemos  de  ser  blaocc  de  sus  cantos? 

Vayanse  á  las  turquescas  y  persianas 
y  éntrense  de  rondón  por  el  serrallo, 
y  en  ve/  de  reinas  den  en  las  sultanas. 

Sienta,  sienta  los  rasgos  de  este  fallo 
la  casa  de  Sclim,  si  no  es  que  quieres 
ser  mal  poeta  más  que  fíel  vasallo. 

Las  turcas  s<^n  bellísimas  mugeres 
y  de  explayada  religión  adonde 
hay  capaz  hueco  para  cuanto  urdieres. 

Fuera  de  que  á  los  más  se  nos  ascondc 
el  modo  de  vivir  ile  aquella  gente, 
porque  en  muy  poco  al  nuestro  corresponde; 

y  dejarás  de  ser  impertinente, 
ni  á  cada  voz  descubrirás  la  hilaza 
(como  sueles)  de  idiota  y  de  imprudente. 

Quizá  con  esto  les  serás  mordaza 
.  á  los  que  ahí  entretienen  el  calzado, 
que  aunque  no  sea  por  más,  es  buena  traza. 

Porque  al  ver  un  turbante  bl.«nqueado 
de  tocas  sobre  un  ceño  mal  fruncido 
les  sera  un  Guadarrama  ya  nevado. 

'^  si  entonces  hubiere  algún  silbido, 
con  decir,  «ya  es  turbante  Guadarrama^», 
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le  podrás  rebatir  sin  dar  gemido; 

porque  alude  á  un  romance  de  gran  fama 
que  ellos  le  canfan  entre  suela  y  suela 
y  suelen  disputarle  con  el  ama. 

Finalmente,  si  da  tu  carabela 
en  aquel  archipiélago,  podría 
hallar  el  puerto  ó  mejorar  la  vela. 

Es  un  reino  extendido  la  Turquía 
que  te  puede  dar  soga  á  mil  dislates, 
aunque  envuelvas  la  noche  con  el  día; 

y  así  no  hay  sino  armar  mil  disparates, 
que  para  todos  hallarás  oídos 
y  los  más  de  ellos  te  serán  Achates. 

Las  lenguas,  las  costumbres,  los  vestidos, 
la  variedad  de  ritos  y  naciones 
y  la  gran  diferencia  de  apellidos, 

te  darán  ocasión  y  aun  ocasiones 
de  encaramar  monstruosos  edificios 
que  ios  extrañes  tú  que  los  compones; 

y  cuando  allí  descares  á  los  vicios, 
cae  en  gente  remota  de  la  crisma 
de  que  serán  los  mismos  los  indicios. 

Dirán  que  los  provoca  la  morisma, 
y  ansí  no  empezarán  en  el  cristiano, 
porque  la  religión  no  es  una  misma. 

Puédese  tolerar  en  un  pagano 
que  con  la  propia  á  quien  sirvió,  adultere, 
y  que  en  vez  del  bacín  le  dé  la  mano, 

porque  de  aquí  su  libertad  se  intiere; 
cosa  en  mi  tiempo  castigada  en  Roma, 
y  que  hoy  ni  nunca  es  bien  que  se  tolere. 

Y  si  quieres  entrarte  por  Sodoma 
(que  es  de  aquel  rancho)  puedes  sin  delito, 
que  para  todo  es  buen  fiador  Mahoma. 

Finalmente,  del  gusto  y  apetito 
serás  luego  un  famoso  guisandero, 
que  el  comercio  te  hará  luego  perito. 

(^on  esto  el  labio  del  censor  severo, 
de  Harpócrates  le  harás  ú  de  \ngerona, 
que  en  e>te  mundo  se  hallará  extranjero, 

ni  podrá  calumniarte  1 1  persona; 
antes  tú  (á  lo  que  pienso)  tendrás  mano 
para  h.icerles  á  todos  la  mamona. 

O  Si  no,  finge  el  hecho  más  insano, 
y  añade  que  entre  bárbaros  se  us<, 
verás  como  le  admite  el  cortesano; 

y  así  con  el  amparo  de  esta  excusa 
te  puedes  avanzar  á  mil  enredos 
y  provoc  .r  á  un  gran  tesón  la  musa. 

\'ibra  el  chuzón  y  juega  los  molledos, 
que  no  serán  aquí  tus  farsas  malas 
aunque  tengan  los  Hnes  algo  acedos. 

¿Hará  qué  son  la  pólvora  y  las  balas 
si  con  ellas  se  explica  el  laberinto? 
¿Qué  importan  que  perezcan  dos  zagalas? 

Salga,  salga  eí  pincel  en  sangre  tinto, 
que  aunque  inocentes,  son  malvada  gente 
y  contra  tales  no  nos  liga  el  quinto; 

pero  ten  compasión  de  una  inocente. 


y  no  hagas  tan  ruin  un  caballero 

ni  un  marido  preciado  de  imprudente. 

Y  que  esto  sea  en  tu  patria  no  lo  quiero 
pues  si  la  caridad  algo  te  obliga 

pide  que  contra  ti  vuelvas  tu  acero. 
Pero  de  esto  no  más,  y  no  se  diga 
que  fuiste  el  traductor  de  tus  hermanos 
en  buen  romance,  si  de  mala  liga. 

Y  así  demos  la  vuelta  á  los  paganos, 
gente  cerril  que  montan  en  camellos 
y  que  con  tigres  vienen  á  las  manos, 

cuyos  aprestos  son  aprestos  bellos 
para  darle  principio  á  una  comedia 
que  ha  de  erigir  y  descollar  los  cuellos. 

¿Y  qué  importa  que  empiece  por  tragedia 
si  con  risa  después  la  tal  acaba, 
Y  tras  esto  el  poeta  se  remedia? 

Puedes  fingir  que  una  c.ttaya  estaba 
oprimida  de  un  tigre;  que  á  este  punto 
en  el  tablado  un  tártaio  se  hallaba; 

que  á  la  primera  voz  casi  defunto 
se  estremeció,  pero  tornó  con  brío 
É  cobrar  su  valor,  que  es  buen  asunto; 

y  que  con  paso  allí  nada  tardío, 
se  volvió  al  vestuario  y  salió  luego 
dej.indo  muerto  el  animal  impío. 

De  aquí  se  ha  de  entablar  el  blando  fuego  « 
que  ha  de  dar  ocasión  á  la  maraña, 
y  ésta  ha  de  ser  la  flecha  del  dios  ciego. 

La  cataya  has  de  hacar  que  á  fuer  de  España, 
una  gran  reina  ó  gran  princesa  sea, 
como  un  tiempo  Rosaura,  allá  en  Bretaña. 

De  .Vngélic.i  ú  de,  al  fin,  Pentesilea, 
consanguínea  la  harás,  y  te  aconsejo 
que  hagas  que  el  pueblo  con  carcax  la  vea. 

Gusta  de  ver  las  damas  con  despejo, 
y  si  las  dan  con  punta  de  valientes 
las  estiman  en  más  que  un  tercio  viejo, 

y  es  íácil  de  creer  entre  estas  gentes 
cualquier  desenvoltura  si  es  bizarra 
ó  guisada  al  favor  de  los  oyentes. 

¿Pues  qué  si  le  añadieres  cimitarra 
y  después  de  cansada  un  blando  sueño 
que  ocasione  añafil,  voz  y  guitarra? 

También  es  buen  papel  un  rey  isleño 
con  hijas  y  muger  medio  desnudas 
de  buen  agrado  y  de  color  trigueño, 

que  sin  baños,  sin  untos  y  sin  mudas 
merezcan  ser  harpón  de  un  peregrino, 
y  que  en  cuanto  al  gasajo  no  sean  rudas. 

Allí  la  relación  de  su  camino 
te  abrirá  puertas  anchas  y  capaces 
para  que  le  presuman  de  divino; 

y  que  á  la  traza  al  fin  de  los  íeaces 
los  tenga  boquiabiertos  como  Ulises, 
que  hizo  los  vientos  por  su  mal  fug  «ees; 

ó  como  el  hijo  prófugo  de  Anquises, 
que  absortos  tuvo  á  tirios  y  sidones 
y  de  su  reina  ajó  las  blancas  lises. 


'^fJ^i 


—  548  — 


También  le  ahorrarás  de  gastar  dones 
y  nombres  campanudos  que  en  la  pila 
pusieron  á  madamas  y  varones; 

porque  he  viste  que  a  muchos  encandila 
el  son  del    peludo  que  es  brillante 
y  que  entre  algunos  platicos  se  estila, 

sino^á  quién  nociutivafiradamante?; 
que  cuando  no  tuviera  más  que  el  nombre 
era  digna  de  hallar  un  fino  amante; 

y  Rodamonte,  cuando  fuera  un  hombre 
de  moderadas  partes,  merecía 
que  por  llanurse  asi,  todo  lo  asombre. 

Y  aunque  aquí  nos  parece  nifieria, 
para  aquel  auditorio  es  gigantea, 
pero  de  sol  que  anubla  más  al  día. 

Será,  pues,  del  isleño  la  librea, 
plumas  muchas  y  un  medio  aJmaixalete 
del  hombro  al  muslo,  y  lo  demás  se  vea. 

También  te  excusará  de  coselete 
si  le  quieres  armar  con  arco  y  flechas 
ser  un  famoso  lidiador  promete. 

De  agudas  punus,  lisas  y  derechas 
empuñara  tras  eito  un  par  de  azconas, 
si  es  que  su  diestra  en  algo  le  aprovechas; 

y  á  fuer  de  las  itálicas  matronas 
dará  ensartado  el  atezado  cuello, 
puesto  que  en  aquel  clima  no  hay  valonas. 

Tenga  en  piernas  y  brazos  poco  vello; 
sea  lampiño  en  el  labio,  y  sobre  todo, 
muy  crespo  y  ahumado  de  cabello. 

Pero  iqué  necio  soy,  pues  le  doy  modo 
á  quien  nunca  le  tuvo  ni  le  quiso, 
que  antes  presume  de  advertido  godo, 

y  es  de  sus  necedades  tan  Narciso 
que  asi  sólo  se  estima,  y  si  hace  aprecio 
es  de  los  que  no  pueden  darle  aviso! 

Y  así  dij^o  que  soy  mil  veces  necio, 
pues  gasto  mi  jabón  en  un  ladrillo 

y  hablo  como  >i  hablara  con  Lucrecio. 

Pero  como  me  precio  de  sencillo, 
creí  que  esta  lección  estimarías. 
Perdona  si  te  ofendo  con  decillo, 

cuanto  y  mis  que  ya  corren  otros  días 
y  espero  correrán,  con  que  tus  b.ilas 
vendrán  á  ser  más  llojas  que  alcanzías; 

que  aunque  todas  lus  farsas  eran  malas, 
te  las  pa-^ab  in  bien,  y  eras  c  iciquc 
de  gente  que  cuidaba  de  lus  galas. 

Pero  y.í  tu  bajel  se  vino  á  pique 
y  se  ac  »bó  la  pompa  de  lu  gloria, 
pues  contigo  el  hurón  ««e  califique 
si  parares  como  él  en  una  noria. 

SÁTIRA  II. 

Contra  el  conato  de  haber  vuelto  otra 
ve^  las  comedias  al  teatro. 
<íjue  en  iin,  h  »  vuelto  ya  \'cnjs  lasciva 
otra  vez  .il  leairo,  y  que  está  li.co 
de  contento  Madrid,  hay  quien  escriba? 


Yo  no  me  espanto,  7  me  pnreoe  poco^ 
según  está  aquel  pueblo  embelesado 
de  esu  torpe  sirena  6  de  este  coco. 

Sin  duda  habrá  del  todo  deshinchado 
de  aquel  susto,  y  vaciado  más  pucberoe 
que  un  niño  cuando  eetá  deicnojado. 

Ya  me  parece  ver  loi  alojeroe 
vender  con  gran  reqoesu  sus  lejías 
y  volver  las  obleas  en  dineros. 

Cuanus  tusonas  luego  como  harpías 
acudir  á  las  viandas  de  Fineo 
por  quien  descama  el  pobre  sos  encias. 

Finalmente,  aquel  cómico  buno 
es  adalid  á  todos  los  sentidos  , 

en  qnien  se  afina  el  gt»to  y  el  recreo. 

NI  envidian  á  los  ojos  los  oídos, 
ni  á  Venus  desamparan  Baco  y  Cérea, 
ni  los  vicios  están  desprevenidos; 

antes  tan  prootos  hombres  y  mugeres 
para  cualquier  acción,  como  sea  mala, 
que  sin  empacho  corren  los  placeres; 

que  aquella  teatral  cómica  sala 
oficina  es  y  lonja  de  Epicuro, 
que  de  las  ignominias  hace  gala. 

Y  así  puede  Madrid  estar  seguro 
y  presumirse  en  grada  confirmado 
y  ásns  deleites  con  perpetuo  moro. 

Y  el  remendón  descanse  del  cal  -ado 
y  vuelva  á  ser  tonanu  mogquttero 

y  contra  el  mal  poeu  rayo  airado; 

y  éste,  más  cariñoso  y  más  grangero, 
segunda  vez  fatigue  su  Uhona 
y  haga  borrones  del  papel  sincero; 

que  yo  aseguro  salgan  en  persona 
desde  sus  tumbas  á  los  dos  tablados 
más  de  dos  reinas  de  una  y  otra  zona. 

Paréceme  que  veo  ya  pintados 
mil  modos  de  pecar  y  tan  sin  freno 
que  á  los  pomorros  vuelvan  consolados; 

y  azucarado  allí  tanto  ci  veneno 
que  á  la  abeja  más  cauta  solicite 
con  lo  nocivo  aun  más  que  con  lo  ameno. 

Y  así  no  haya  verdor  que  se  limite; 
ya  que  la  farsa  cuida  de  este  traje 

y  la  virtud  de  nadie  ya  se  admite; 

antes  se  traía  con  tan  vil  ultraje 
que  en  su  comparac  ón  fué  Midas,  Iro, 
y  más  santo  en  sustento  y  hospedaje. 

^Y  esto  no  es  digno  de  inmortal  suspiro? 
Ojal  i  fuera  como  el  vano  Creso 
que  estar  pudiera  á  corrección  de  un  Ciro. 

Pero  como  es  de  tantos  el  exceso 
pide  al  fin  medicina  más  que  de  uno, 
porque  ni  á  muchos  se  sujeta  el  seso. 

.Mas  ya  parece  que  me  dice  alguno: 
<.Las  comedias  es  acto  indiferente 
y  el  tiempo  en  que  se  gastan  oportuno. 

Demás  de  esto,  el  fullero  y  maldiciente 
descansan  en  sus  vicios  por  tres  horas 
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^-  halla  su  alivio  trabajada  gente; 

pues  las  sicrvas  del  gusto  y  las  señoras 
-también  sienten  reparo  en  sus  tarcas; 
y  asi  ¿de  qué  suspiras?  ¿de  qué  lloras? 

Deja,  pues,  que  se  gasten  las  obleas 
7  que  el  sediento  sorba  las  legías; 
supuesto  que  no  son  viandas  circeas. 

Ayunarán  al  tin  las  fullerías 
y  las  calumnias  pasarán  <u  dicta, 
ni  darán  que  culpar  á  orcj.is  pías. 

Sólo  dirán,  si  es  malo,  del  poeta, 
y  serán  por  entonces  bien  oídas, 
ya  que  insultos  los  llamas  por  su  seta; 

y  más  si  las  entradas  y  salidas 
de  sus  marañas  escénicas  son  tales 
que  más  parece  can  sueltas  que  regidas. 

Deja  también  que  aquellos  hospitales 
se  armen  de  cobra  para  dar  saludes 
á  quien  las  pierdan  por  diversos  males; 

que  tú  hallarás  en  lo  interior  si  acudes 
piedad  y  diligencia  allí  hermanadas 
que  excusan  muchos  llantos  y  ataúdes. 

Las  limosnas  que  dan  por  las  entradas 
junto  con  las  de  bancos  y  aposentos 
me  parece  que  son  bien  ordenadas; 

porque  los  que  las  dan,  las  dan  contentos 
y  casi  los  más  de  ellos  en  espera 
de  cobrarlas  después  con  más  aumentos. 

Porque  Madrid,  como  es  madrastra  ñera 
de  los  que  no  se  atíent.in  en  los  vicios, 
ni  la  salud  en  todos  persevera, 

han  menester  tener  estos  resquicios 
donde  se  acojan  no  desabrigados; 
y  así  nadie  los  da  por  desperdicios, 

antes  dirás  que  son  bien  empicados, 
por  que  demás  de  hacer  entonces  gusto, 
son  útiles  sus  fines  y  acertados. 

Y  asi  ¿qué  mayor  logro  cuando  el  susto 
de  la  fíebre  te  asalta  que  hallar  nido 
donde  te  acojas  y  hag.is  mas  robusto? 

Y  sin  duda  que  al  verte  socorrido 

en  tal  aprieto,  has  de  estimar  los  cuartos 
y  el  tiempo  que  allí  diste  por  perdido; 

pues  de  ellos  te  redundan  estos  partos 
de  regalo  y  salud,  y  al  fin  te  excusas 
de  buscirles  la  fresa  á  los  lagartos. 

Paso  á  otro  punto,  y  vengo  á  lus  que  acusas 
y  á  quien  tan  sin  ra/.ón  infullos  llamas 
siendo  la  mismai  falla  de  las  musas, 

y  es  que  los  culpas  porque  no  los  amas, 
(jjalá,  menos  émulo  y  más  pío, 
sus  comedias  tratases  que  disfamas. 

Quizá  convalecieras  de  ese  hastio 
y  dieras  domicilio  á  sus  corrales 
y  número  al  que  allí  hierve,  gentío; 

y  si  esto  hicieres  puede  ser  que  exhales 
ese  humor  que  te  veja  saturnino 
con  capa  de  los  áticos  portales; 

porque  menos  estoico  y  más  benigno 


adulzarás  la  vida  y  serás  uno 

de  los  que  hace  gustosos  el  destino.* 

V  esto  es,  al  fin,  lo  que  me  dice  alguno, 
á  lo  más  de  aquel  pueblo,  sin  que  en  esto 
presuma  error  ó  cci^uedad  ninguno. 

Y  aunque  parece  en  la  verdad  honesto, 
fraudulento  es  color  de  una  sirena 

que  entorpece  lo  santo  y  lo  modesto; 

y  esto  coa  blanco  de  agravar  la  pena 
y  de  doblar  la  culpa,  con  que  el  pago 
se  hace  mayor  después  en  la  gcbena. 

¿Tú  tienes  por  benévolo  el  estrago 
que  empieza  con  dulzura? ¿Tú  reputas 
por  feliz  lo  que  acaba  en  aciago? 

Las  marañas  del  vicio  son  astutas. 
Llaman  con  dulce  miel,  pero  despiden 
con  acíbar  que  infama  las  permutas. 

Estas  si  no  te  mides,  no  se  miden; 
seguiránte  el  compás  y  sobre  el  paso 
que  dieres  dej  irán  lo  que  te  impiden; 

y  así  debes  huir  en  todo  caso 
de  trocar  lo  esencial  por  lo  aparente 
y  no  dejar  que  se  trastorne  el  vaso, 

y  hallarás  que  no  es  acto  indiferente 
las  comedias  de  España,  sino  insano, 
impío,  infernal,  infame  y  insolente. 

Allí  con  riesgo  del  pudor  cristiano 
se  enseña  el  adulterio,  y  la  doncella 
aprende  aun  loque  ignora  el  más  liviano; 

siendo  el  impulso  de  su  tierna  huella 
la  madre  ó  tía,  cad  i  cual  gustosa 
de  verla  allí  para  pecar  con  ella. 

Ni  hay  hombre  rudo  ni  bisoña  esposa, 
que  luego  se  hacen  doctos.  Si  hay  enredo 
algo  intrincído,  allí  también  hay  glosa. 

Allí  contra  el  honor  se  pierde  el  miedo; 
allí  se  quita  la  vergüenza  y  halla 
cosquillas  el  estoico  más  acedo. 

Finalmente,  el  teatro  es  una  valla 
donde  se  expugna  la  virtud,  que  el  vicio 
allí  bravea  y  forma  su  batalla. 

Y  el  fullero  que  en  Venus  es  novicio, 
se  hace  también  fullero  en  aquel  arte 
doblando  la  maldad  y  el  ejercicio; 

y  el  maldiciente  ¿qué  lug  r  ó  parte 
puede  elegir  mejor  para  su  Icn^^ua? 
lY  con  ser  malo,  le  oyes  sin  cansarte! 

Es  aquel  pueuo  causa  de  esta  mengua, 
como  centro  que  admite  mil  figuras, 
contra  quien  hasta  el  bueno  se  deslengua; 

cambio,  donde  se  doblan  las  usuras 
con  daño  de  ambas  partes,  y  floresta 
de  víboras  envueltas  en  verduras. 

Allí  de  la  que  acierta  á  ser  honesta 
peligra  la  opinión;  allí  se  infama 
la  f  ima  del  varón  mas  manifiesta; 

y  es  las  más  veces  la  ocasión  la  trama 
de  la  misma  comedia,  que  no  hay  puesto 
á  quien  perdone  del  mal  fin  la  llama. 
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Pero  quisiera  con  rigor  modesto, 
desmarañar  las  cláusulas  de  arriba 
y  ser  útil  también  mas  que  molesto, 

como  el  ganar,  que  con  sudor  cultiva 
y  con  descanso  entroja:  ¡oh,  si  yo  fuese 
tras  tanto  horror  paloma  con  oliva, 

y  del  antojo  humano  removiese 
esta  confusa  niebl;»,  y  á  lo  claro 
de  la  razón  las  gentes  redujese! 

Gloriárame,  sin  duda,  como  el  faro 
que  en  las  tinieblas  de  la  noche  oscura 
á  las  errantes  gúmenas  da  a  ;  paro; 

ó  como  la  ancla  corva  que  asegura 
contra  tu  furia.  Bóreas,  el  navio, 
sin  fiarle  al  rigor  de  la  ventura. 

Pues  vosotras,  Eutcrpc,  Erato,  Clio, 
y  las  demás  del  camenal  convento, 
inundadme  esta  vez*  de  licor  pío, 

que  vengo  como  Tántalo  sediento 
á  tener  duelo  con  un  vulgo  insano, 
y  he  menester  doblado  el  ardimiento. 

Y  tú,  que  tienes  siempre  cetro  en  mano, 
acude  a  facundar  mi  lengua  ruda, 

¡oh,  gran  Mercurio!  con  tu  gran  hermano, 

queíii  venís  vosotros  en  mi  ayuda, 
desde  luego  me  ofrc/co  á  la  victoria, 
no  obstante  que  la  guerra  ha  de  ser  cruda. 

Y  asi  sera  legitima  l.i  gloria, 
célebres  y  sublimes  los  trofeos 
y  la  fama  más  ínclita  y  notoria, 

como  al  ún  de  quien  triunfa  de  deseos 
apoderados  del  asenso  humano 
y  preciados  de  libres,  siendo  reos. 

QuQ  cuando  se  disfraz^»  lo  profano 
con  capa  de  virtud  y  hace  que  sea 
fíadora  la  piedad  de  lo  liviano, 

el  tesón  del  más  rígido  tlaquea 
y  se  deja  vencer  de  lo  lascivo, 
porque  el  deleite  vuelve  la  polea. 

Así  tal  vez  el  rejalgar  más  viv^» 
niega  el  terrón  si  está  bien  confitado, 
que  con  lo  tlulcc  encubre  lo  nocivo; 

y  yo  ju/./^o  de  un  pueblo,  al  vicio  dado, 
que  no  es  posible  que  coníízca  el  vicio 
puesto  que  se  le  entregan  disfr .izado. 

Y  así  arri?nando  al  teólogo  novicio, 
quisiera  preguntarle  al  muy  profeso 
y  que  tiene  más  actos  de  silicio, 

si  el  socorro  de  un  lánguido  ó  de  un  preso 
se  deba  hacer  con  quiebra  de  lo  pío 
ó  con  permiso  de  otro  igual  exceso. 

Y  sé  que  me  dirá  que  es  desvarío, 
porque  no  hav  cariiiad  que  satisfaga 
si  trae  consigo  un  átomo  de  impío. 

Pues  ¿cómo,  di,  permites  que  se  haga 
la  cur.ición  de  huinau«)s  hospitales 
\  C'J  lo  di\  Í!io  suircs  mavor  llagar' 

^No  sabc^  >  a  que  medicinas  tales 
jamás  fueron  aceptas,  y  si  acetas 


que  traen  consigo  sincopes  letales? 

Sangrías  nunca  se  hacen  con  saetas, 
ni  con  dagas  se  tientan  las  heridas, 
ni  en  grillos  se  conmutan  las  muletas. 

Pues  ¿por  qué  quieres  tú  c  jrar  las  vidan 
con  riesgo  de  las  almas?  ¡Üh,  liri mo; 
ya  que  no  das  la  gloria,  no  la  impidas! 

¿No  sabes  que  la  esfera  del  cristiano 
á  sólo  Dios  admite  por  planeta, 
y  que  éste  impide  todo  lo  profano, 

y  que  no  quiere  ver  en  su  tarjeta 
más  armas  que  su  cruz,  y  que  ésta  excluye 
todo  el  ajuar  de  un  cómico  poeta? 

Lo  cómico  ¿no  es  claro  que  destruye 
con  su  lasciva  fábrica  y  tramoya 
los  edificios  de  quien  no  las  huye? 

Ni  más  doloso  el  Paladión  en  Troya, 
ni  en  Creta  el  .Minotauro  mis  severo 
que  aquel  obsceno  al  profanar  tu  j^ya. 

Cuenta  en  sus  obras  épicas  Homero 
con  cuanto  estrago  el  hijo  de  Laertc 
viera  asolar  á  tanto  compañero, 

y  él  pasara  lo  mismo  si  la  suerte 
de  un  superior  consejo  no  instruyera 
la  mente  astuta  de  varón  tan  fuerte; 

porque  alli  le  esperaba  en  la  ribera 
una  invasión  de  métrica  harmonía 
tanto,  cuanto  más  música,  más  fiera. 

Y  asi  el  consejo  fué  que  convenía 
atrincherar  de  todos  los  oídos 
con  cera  para  obviar  la  melodía, 

y  que  él,  desocupados  los  sentidos, 
el  cántico  advirtiese,  pero  atado, 
y  de  esu  suerte  íueron  invadidos. 

Por  otra  parte,  el  músico  senado 
de  las  tres  cantadoras  homicidas 
á  tanta  presa  viéndose  frustrado. 

*No  vivan  más,  dijeron,  nuestras  vidas 
ya  que  el  poder  no  vale»;  val  momento 
al  mar  se  despeñaron  sumergidas. 

Y  esta  fábula  es  bello  documento 
para  que  el  pueblo  no  pcre/ca  insano, 
pero  perezc  »  el  cómico  instrumento. 

¿Q-é  le  importa  al  común  de  que  este  van' 
ejercicio  se  extinga  y  más  ahora 
que  Dios  nos  muestra  su  bermeja  mano? 

Están  la  peste  y  guerra  lidiadora 
cada  cual  ostentándonos  su  espada: 
¡y  que  haya  huelga  en  tiempo  que  se  llora! 

¿Qué  más  pudo  Babilón  cercada 
del  persa  y  medo  cuando  el  rey  lascivo 
le  infamó  la  vagilla,  á  Dios  sagrada? 

Pero  los  dedos  y  el  cañón  activo 
le  pregonaron  justos  vengadores 
por  muerto,  aunque  el  se  tuvo  por  muy  viv( 

Y  puesto  que  no  somos  hoy  mejores, 
¿por  qué  no  temeremos?'  Di,  ¿qué  esperas 
después  de  estas  delicias  y  verdores? 

¿Quieres  que  vengan  las  naciones  üeras 
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y  te  echen  de  tu  nido,  ó  que  pulgares 

de  Dios  te  escriban  lo  que  leer  no  quieras? 

Finalmente^  por  ser  cosas  juglares 
indignas  de  cualquier  varón,  te  privas 
de  las  serias  que  envidian  los  vulgircs. 

Y  de  allí  no  es  posible,  cuando  arribas, 
que  aportes  sano.  Séneca  el  ameno 

dice  una  cosa  digna  que  la  escribas: 

«A  mi  casa  jamás  volví  tan  bueno 
como  de  ella  salí.»  Necio,  ^y  porfías 
que  del  teatro  vuelves  sin  veneno? 

Pues  aquél  nunca  habló  de  estas  harpías, 
porque  no  eran  entonces  tan  frecuentes 
como  hoy,  que  hacen  labor  todos  ios  días. 

Pues^qué  diré  de  aquellos  .asistentes 
que  tienen  por  blasón  tener  asiento 
allí,  como  en  sus  casas  los  vivientes? 

A  quien  ya  los  preciados  de  aposentos 
por  tan  miembros  del  vicio  los  presumo, 
que  juzgo  que  sin  él  no  están  contentos; 

y  son  alimentados  de  su  zumo 
con  eficacia  tanta,  que  diría 
ser  menos  fijo  en  el  tizón  el  humo. 

Porque  la  Venus  que  estas  plantas  cría 
cad.i  tarde  les  da  su  rociada 
por  medio  de  una  y  otra  compañía. 

Y  así  desde  que  á  Palas  venció  armada, 
se  precia  de  alistar  escuadras  tales 

y  de  tener  milicia  tan  formada. 

Y  porque  nada  falle  en  sus  reales, 
ha  g.inado  eq  favor  de  los  heridos 
el  socorro  de  algunos  hospitales; 

que  esta  Circe,  no  sóN)  en  los  sentidos, 
sino  en  lo  santo  quiere  tener  parte, 
porque  así  se  acrediten  sus  partidos. 

Esta  es  aquella  loba  que  con  Marte 
en  su  trampa  cogió  el  marido  astuto, 
y  aunque  divino,  desgraciado  e»i  parte; 

la  que  con  mando  ciego  y  absoluto 
atropella  lo  lícito  y  honesto, 
y  al  hombre  embruia  y  no  perdona  al  bruto: 

la  que  nunca  hizo  paz  con  el  modesto, 
y  con  sus  llamas  abrasó  á  Sodoma, 
y  á  Pluropa  y  Asia  fue  terror  funesto: 
pues  ésta  de  Madrid  posesión  toma. 

SÁTIRA    líl. 

Reprobando  el  estado  y  condición 
de  los  comediantes. 

Aunque  por  una  y  otra  reprobamos 
las  comedias  y  cómicos  poetas, 
tercera  vez  al  agua  nos  echamos; 

que  no  es  razón  que  pasen  tan  quietas 
las  partes  de  este  abuso  principales, 
sin  que  prueben  también  nuestras  saetas. 

Son,  pues,  en  quien  ios  vicios  capitales 


reciben  alma  y  cobran  mayor  brío 
para  hacer  Jas  heridas  más  mortales. 

Y  asi  ¿qué  importa  el  cómico  sea  pió 
si  es  lascivo  el  comedo  y  trae  al  lado 
sirenas  que  hacen  gula  del  hastío? 

;Quc  importa  que  nos  finja  aquel  tablado 
un  santuario  y  que  el  lenguaje  sea 
casto,  modesto,  puro  y  concertado, 

y  que  en  la  historia  que  recitan  vea 
el  que  allí  asiste  un  luchador  constante, 
si  el  mismo  que  la  explica  la  malea? 

A  mí,  cuando  contemplo  un  recitante 
que  se  viste  de  un  santo  anacoreta, 
el  yermo  me  da  en  rostro  al  mismo  instante, 

porque  no  pudo  tanto  allí  el  poeta 
darle  de  bueno  cuanto  de  profano 
él  mismo  de  sí  mismo  se  interpreta. 

Aquella  barba,  aquel  cabello  cano, 
uno  y  otra  á  la  espalda  y  á  la  cinta, 
lo  que  mienten  de  horror,  tienen  de  vano; 

por  donde  se  conoce  ser  dif^tinta 
la  acción  del  histrión  que  la  del  santo 
y  que  nadie  se  engaña  por  la  pinta. 

Con  esto,  Fabio,  ponderamos  cuanto 
tenga  de  inficionado  este  ejercicio; 
pues  con  tan  buena  capa  hace  tal  manto, 

¿que  será  cuando  el  popular  bullicio 
vea  imitar  estupros  y  adulterios 
y  mostrarse  de  par  en  par  el  vicio; 

y  entre  aquellos  sacrilegos  misterios 
plantarse  unas  mozuelas  con  más  galas 
que  hilaron  chinas,  sículos  ni  hesperios? 

Y  quiero  que  estas  mismas  do  sean  malas 
(que  es  raro  entre  esta  chusma»  ¿qué  mas  malo 
que  dar  pie  á  que  los  vicios  cobren  alas? 

Con  menos  ocasión  Sardanapalo 
llegó  á  vestirse  locas.  Bien  que  el  miedo 
hoy  no  da  tantas  riendas  al  regalo. 

Pero  bástenos  ver  que  el  más  acedo 
se  hace  más  dulce  y  blando  que  j^ilea, 
aun  antes  que  se  acabe  allí  el  enredo, 

y  que  á  la  traza  de  la  miel  hiblea 
cuando  la  hiere  el  sol,  se  va  infiltrando 
y  hace  almidones  ya  que  no  los  vea. 

Porque  lo  que  recitan  es  tan  blando 
que  le  sirve  de  dedos.  ¿Qué  esqueleto, 
por  helado  que  esté,  no  está  anhelando, 

y  más  cuando  se  advierte  en  un  sujeto 
de  reina  ú  de  condesa  el  licencioso 
cariño  sin  pudor  y  sin  respeto,  ^ 

y  que  le  explica,  aun  más  afectuoso 
que  ellas  pudieran,  la  desenvoltura 
de  una  muger  de  proceder  vicioso, 

cuya  sensualidad  con  su  blandura 
y  otros  saínetes  tiene  cautivados 
á  los  que  hoy  son  sublimes  en  altura; 

ilustres  paladines,  del  estrado 
más  que  de  la  redonda  mesa  dignos 
y  al  abanico  dados,  como  al  dudo, 
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y  que  si  soD  alguna  ve  benignos, 
lo  son  con  estas  ninfas  del  gracejo, 
pero  con  los  demás  siempre  malignos? 

Yo  DUDca  los  hallé  sin  sobrecejo, 
con  no  terciar  injuria.  ¡Oh,  escollos  duros, 
dignos  de  que  Anajartc  os  de  su  espejo, 

y  que  á  los  pies  de  unos  enhiestos  muros 
sirváis  (ya  que  lo  sois)  de  bastiones, 
y  ojalá  seáis  como  ellos  tan  seguros! 

Pero  ni  resistís  á  los  harpones 
de  uo  amor  rameril,  que  antes  os  tiene 
(con  ser  de  hembra)  en  lugar  de  mariones; 

pues  que  (con  que  no  es  raro)  si  interviene 
el  salir  al  tablado  en  viril  forma 
la  que  en  la  suya  ni  aun  salir  conviene, 

entonces  sí  que  el  Dios  Machín  informa 
de  su  derecho,  y  el  pueril  magnate 
la  información  aplaude,  aunque  la  gorma; 

que  allí  pierna  sin  falda  es  acicate 
que  le  hace  besar  las  bujerías 
de  cuatro  tiendas  al  menor  combate. 

Y  estas  son  las  primeras  alcancías; 

que  cuando  alcanza,  oo  hay  Mílán'que  baste 
ni  Perú  con  sus  ricas  platerías. 

Tabíes  son  y  perlas  el  engaste 
de  esta  escénica  pulpa,  que  ayer  era 
más  sutil  que  una  cítara  sin  traste; 

pero  el  señor,  que  tiene  la  mollera 
cerrada  aun  menos  que  la  bolsa,  gusta 
de  hacer  de  un  seco  estío,  primavera. 

Ni  recata  el  olfato  ni  se  asusta 
de  entrar  cjn  tal  sentina  en  estacado, 
y  sentina  que  al  fín  con  otros  gusta. 

Pero  diréis:  ^qué  tiene  este  guisado 
para  que  el  hecho  á  pavos  le  codicie 
y  en  conseguirle  ponga  tal  cuidado, 

y  no  sólo  el  cuidado  desperdicie, 
sino  también  el  crédito  y  dineros, 
teniendo  en  casa  aun  más  con  quien  se  envicie? 

Pero  si  me  atendéis  ¡oh,  pasajeros! 
yo  os  diré  lo  que  aquí  la  musa  canta, 
la  musa,  al  fin,  de  ciegos  y  barberos: 

«Ni  tiene  blanca  frente,  ni  garganta, 
ni  pechos  como  cisne;  ,;pucs  qué  tiene 
este  monstruo  vil?— Ser  comedianta.» 

Con  esto  come,  vive,  triunfa  y  viene 
á  ser  más  cristalina  y  celebrada 
que  de  un  culto  las  aguas  de  Hipocrcne. 

Esta  si  echara  por  la  senda  honrada 
ó  en  modo  popular  por  la  viciosa, 
se  cubriera  de  andrajos  la  cuitada. 

No  es  facultad  la  facultad  de  hermosa 
para  dar  por  sí  sola  mucha  estima, 
si  en  fortuna  que  nació,  repos.i. 

Hablo  de  aquella  á  quien  ni  honor  sublima 
ni  felicitan  prendas,  que  si  hay  esto, 
sin  escalas  se  irá  luego  á  la  cima. 

Y  ai  1.1  que  qu¡«í¡eri'  tener  puesto 
«n  esta  bola  humana,  ó  sea  muy  rjca 


ó  comedianta,  y  leve  Dios  lo  honesto. 

Pero  á  Jano  escuch.id:  «I.a  que  se  aplica 
al  senado  hisiriono  y  es  cantora, 
ó  bien  de  c  istañuelas  se  salpi^  ; 

si  es  como  abogue  de  ancas  bullidora, 
si  ríe  blando,  si  graciosa  brinda, 
cuéntese  en  este  mundo  por  señora. 

No  ha  menester  del  todo  ser  muy  linda 
para  reinar;  bástale  ser  farsanta; 
¿quién  hay  que  á  una  farsanta  no  se  rinda?» 

Esto  el  bifronte  Dios  apenas  canta, 
cuando  Menguilla,  una  graciosa  niña 
que  estaba  dedicada  para  santa, 

dejado  el  saco,  y  vuelta  á  la  basquina, 
en  un  cómico  rancho  se  acomoda, 
diciendo  que  esta  gente  la  encariña. 

Juntóse  al  punto  allí  la  manfla  toda, 
y  después  de  hecho  un  riguroso  examen 
por  digna  It  aclamaron  de  un  vaivoda. 

Luego  un  gracioso,  no  de  mal  dictamen, 
sentado  en  un  baúl  le  hizo  esta  arenga, 
esta  arenga  que  puede  ser  vejamen: 

«Vuesa  merced,  señora  doña  Menga, 
ya  que  ha  dejado  el  mundo  y  sus  verdores, 
como  á  Dios  plugo,  enhorabuena  venga. 

Si  piensa  que  ha  venido  á  coger  flores, 
porque  nos  ve  listados  de  oropeles, 
está  metida  en  uo  serón  de  errores: 

que  estas  guitarras,  harpas  y  rabeles, 
si  para  el  pueblo  son  sonoras  aves, 
para  nosotros  son  fieras  crueles; 

y  no  porque  ignoremos  ser  suaves, 
sino  porque  mil  veces  repetidas 
vienen  á  sernos  ya  susurros  graves. 

Las  vidas  que  traemos  no  son  vidas, 
y  esto  verálo  á  la  primer  semana 
en  acostadas,  cenas  y  comidas: 

y  habrá  de  levantarse  de  mañana 
si  ha  de  dar  á  una  resma  de  papeles 
tarea  y  genio,  ¡y  cuan  de  mala  gana! 

Pero  todo  esto  es  dar  en  los  broqueles; 
porque  hay  cosas  tan  ásperas  y  duras 
que  no  es  bien  que  las  sepan  los  noveles. 

Y  aunque,  al  fín,  en  nosotros  no  hay  clausura 
como  en  otras  modestas  religiones, 

no  andará  con  todo  eso  á  sus  anchuras. 

Y  es  que  son  tantas  las  ocupaciones 
en  que  este  negro  ofício  nos  empeña, 
que  el  más  del  tiempo  hacemos  ceribones. 

Ni  es  tan  ligado  Sísifo  á  su  peña; 
porque  jamás  holgamos  en  poblado, 
si  no  es  que  de  vivienda  sea  pequeña; 

y  entonces  aun  nos  ponen  en  cuidado 
algunos  mozalbetes,  que  importunos 
nos  persiguen  que  honremos  su  tablado. 

Caminamos  á  veces  medio  ayunos; 
ni  perdonamos  al  hivierno  helado, 
aunque  nos  convirtamos  en  Neptunos. 

l'cru  bárrese  luego  este  nublado 
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en  llcgaado  á  cTudad  que  es  populosa, 
y  allí  le  damos  tre^^uas  al  enfado. 

Y  así  vucsa  merced,  la  mi  donosa, 
lendrá  mucho  antes  del  tercero  día 
requiebro  como  el  puño  en  verso  y  prosa; 

y  si  algo  vale  la  sentencia  mía, 
le  diré  que  haga  cara  y  cepos  quedos, 
pues  no  es  aquel  su  puesto  ni  su  día. 

Ni  se  aote  á  Sevillas  ni  á  Toledos, 
coa  ser  grandes  ciudades;  y  á  este  tono 
á  las  demás  estimará  en  dos  bledos. 

Sólo  ha  de  ser  el  f^arbo  y  el  entono 
para  Madrid,  que  es  villa,  q^e  aunque  villa, 
tiene  en  su  abono  principes  de  abono. 

Allí  entrará  sin  que  le  falte  hebilla 
y  tenderá  su  arnés,  y  bien  ro^^ada 
de  un  Creso,  admitirá  la  primer  silla. 

llHSta  aquí  no  podrá  ser  amparada 
de  esto  que  llaman  fraude,  que  el  capullo 
es  el  contraste  de  la  gente  honrada; 

pero  podrá  después  con  gran  orgullo 
hacer  mil  marro;  y  venderse  honesta 
contra  la  vela  del  señor  don  (irullo; 

porque  si  no  es  cosa  manifiesti, 
como  hallarla  debajo  de  la  concha, 
no  hay  por  donde  temer  cosa  inmodesta, 

que  como  nquel  clavel  ya  no  se  troncha 
es  fácil  defenderse  de  argüida 
y  de  que  en  su  purera  le  hagan  roncha. 

Y  aunque  es  verdad  que  entonces  tendrá  vida 
ilustre  y  argentada,  no  por  eso 

será  el  festejo  y  ocio  a  su  medida; 

que  esto  del  recitar  es  tan  avieso 
que  tras  sufrir  las  grimas  de  tres  horas 
en  un  teatro,  nos  transtorna  el  seso. 

El  decorar  nos  lleva  las  auroras, 
á  las  siestas  ocupan  las  salseras 
y  la  comida  y  sueño  ú  las  deshoras. 

Y  esto,  mi  niña,  quieras  que  no  quieras; 
ó  bien  has  de  faltar  al  instituto 

que  hoy  elegiste  y  proseguir  esperas; 

si  bien  en  esta  cuenta  no  minuto 
las  idas  á  palacio  y  á  señores, 
que  tienen  más  de  pena  que  de  fruto. 

cosa  que  á  todos  causa  trasudores 
vernos  salir  de  lucha  de  mil  fieras 
y  reiterarla  en  otra  de  otras  peores. 

Por  donde  puedes  ver  y  cuan  de  veras, 
mi  sabrosa,  que  no  es  del  todo  íino 
el  oro  que  os  guarnece  las  hileras; 

y  así  atribuyo  á  fuer/a  del  destino 
el  jugar  con  nosotros  .siempre  el  hado 
(como  sueleo  decir)  «tres  al  mohíno.» 

Esto  el  gracioso  dijo,  mesurado; 
y  la  mozuela  no  mudó  el  semblante, 
antes  siguiendo  al  cómico  senado, 
ea  alta  voz  le  victoreó  al  instante. 


SÁTIRA  ÍV. 
Contra  los  mismos. 

Pero  luego  que  tuvo  lo  arengado 
su  aplauso  y  amaioindo  fué  el  ruido 
que  hi/.o  aquel  pueblo  y  cómico  senado, 

la  niña  con  un  fiarlo  no  aprendido, 
sino  el  que  allí  le  ministró  el  contento, 
esto  alargó,  ni  necio  ni  fingido: 

*Padrc,  bien  sé  que  con  benigno  intento 
me  queréis  desvi.ir  de  esta  senduela 
que  guía  al  gusto  menos  que  al  tormento, 

pareciéndoos  que  como  soy  mozuela 
y  criada  en  holandas  no  podría 
resistir  á  lo  ansioso  de  esta  escuela: 

y  así  es  verdad  que  la  terneza  mía 
y  la  crianza  piden  mát  blandura, 
pero  no  el  zaratán  que  en  mí  se  cría; 

(así  quiero  llamar  *á  esta  locura 
que  no  teme  los  ásperos  bajíos 
ni  del  abismo  la  arenosa  hondura). 

Y  es,  que  después  acá  que  sois  ya  míos, 
me  he  vestido  un  arnés  de  fuerte  acero 
que  ha  doblado  mis  fuerzas  y  mis  bríos. 

Y  así,  para  mostraros  lo  que  os  quiero, 
desde  luego  os  ofrezco  mis  verduras 

y  aun  las  alhajas  que  adquirir  espero. 

Ya  renuncio  á  vivir  á  mis  anchuras, 
que  estimo  asaz  vuestro  recogimiento, 
por  quien  juzgo  felices  las  clausuras, 

las  clausuras  de  vuestro  encerramiento, 
¡oh,  mis  conmilitonas!  siempre  activo 
y  digno  de  cualquiera  valimiento. 

Pensar  que  puede  haber  trabajo  esquivo 
para  mí,  con  vosotras,  mis  señoras, 
es  negarle  al  a/ogue  que  no  es  vivo. 

Las  auroras,  las  fiestas,  las  deshoras, 
me  serán  siempre  cómodas  y  tales 
como  el  sueño  que  inspiran  las  auroras; 

y  asi  no  hay  que  temer  ansias  mortales 
mientras  yo  fuere  vuestra.  Sude  el  río, 
que  más  por  eso  abundará  en  cristales; 

el  reino  fuerte  crece  en  señorío 
cuanto  más  se  ejercita.  Viva  el  ocio 
en  la  que  tiene  muerto  el  albedrío, 

que  yo  el  negocio  fundo  en  el  negocio, 
y  esa  es  del  tiempo  buena  despensera, 
la  que  imita  fielmente  el  equinocio. 

^Cuando  un  planeta  sosegó  en  su  esfera? 
El  molino  parado  no  hace  harina 
ni  el  suelo  inculto  buena  sementera. 

Del  sol  sabemos  cuando  má«  c  <mina 
que  al  fin  de  su  carrera  se  arrebola; 
de  la  palma,  que  crece  si  se  inclina. 

La  doncella  parada,  muda  y  sola, 
¿qué  fruto  puede  dar  que  satisfaga? 
Será  como  en  el  trigo  la  amapola; 

al  tacto  punzadora  como  ulaga; 
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al  olfato  más  tríjtc  que  cicuta, 
por  lo  cual  ni  te  huele  ni  se  halaga. 

Yo  jamif  Uce  el  TÍentre  de  esta  frota, 
que  el  gusto  se  me  aceda  á  lo  estantío 
y  el  alma  coo  tal  rlsta  se  me  enluta. 

Luego  raxóQ  será  que  en  lo  que  t$  mío 
yo  ponga  más  calor  y  dé  de  mano 
á  toda  pausa  que  entorpexca  el  brío. 

Y  así  no  hay  que  temer,  mi  buen  hermano, 
que  es  más  Menguilla  de  lo  que  parece, 

y  aun  de  mosuta  si  os  paresco  grano; 

que  ctte  mi  ardor  que  Unto  os  apetect 
tiene  más  de  gigante  que  de  ni  fio, 
con  que  ayer  se  engendró  y  hoy  nace  y  cf  ece. 

Bien  que  es  poco  fiador  el  desaliño 
con  que  vengo,  de  mi  perseTerancia, 
pero  sus  faltas  suplirá  el  carillo; 

que  es  quien  puebla  los  reinos  de  constancia 
y  tiene  á  un  Dios  por^padre,  que  aunque  ciego, 
sin  ojos  sabe  dar  la  Tígllancia. 

Pero  todo  es  muy  poco  lo  que  alecft) 
con  que  es  de  cosa  cierta  y  muy  notoria 
y  qve  la  obserra  el  pórfido  en  su  pliego; 

por  qnlen  me  ha  de  nacer  perpetua  gloria, 
que  nna  qne  aguardo,  juTentud  florida 
me  ba  de  ingerir  en  una  larga  historia, 

y  guisarme  tras  esto  una  guarida 
preciosa,  si  no  soy  tan  desgraciada 
que  se  mt  escape  un  conde  de  por  Wda; 

que  esta  cara  que  tcIs,  no  almidonada, 
promete  desde  luego  ui»gran  empefto 
coft  q99  ei  dozavo  no  me  aprieta  en  nada 

Si  bien  yo  nu  me  aflijo  por  ser  dueflo  - 
hasta  (como  decís)  que  á  Madrid  vea, 
que  sin  él  tengo  al  mundo  por  p^quefio. 

En  el  ínter  daré  al  que  me  desea 
con  esta  cara  poca,  mucha  cara 
y  á  ver  tan  solamente  la  librea. 

Y  que  estos  serán  muchos,  cosa  es  clara, 
porque  el  diestro  saínete  de  mis  sucias 

es  del  amor  la  más  segura  jara, 

y  más  al  redoblar  las  castañuelas, 
de  quien  dudo  que  escape  el  más  cartujo, 
antes  dará  ocasión  á  mil  novelas. 

Y  así,  mis  reinas,  ya  que  me  redujo 
el  destino  á  ser  vuestra  c  imirada, 
ca,  dadme  el  p^ipel  que  tengo  pujo; 

que  si  una  vez  me  planto  en  ia  estacada 
haré  al  teatro  fiero  anfíteairo: 
¡qué  alma  no  quedará  sin  ser  lisiada! 

Finalmente,  verá  vuestro  teatro 
lo  que  hasta  ahora  verse  no  ha  podido 
(como  soléis  decir)  de  Tyle  á  Batro; 

y  así  quedará  el  mundo  persuadido 
á  que  no  hay  mayor  bien  que  aquel  tablado, 
si  es  que  el  gusto  hi  de  andnr  bien  instruido. 

Lo  demás  que  se  vive  es  con  enfado, 
sujeto  á  pleitos,  voces  y  porfías 
O  á  la  cadena  de  un  continuo  enfado. 


Cuéntame  cuantas  cosas  Ter  querrías, 
que  yo  te  las  daré  lindas  en  todo, 
en  lenguaje,  en  acción»  en  bizarrías. 

Al  medo,  al  persa,  al  macedón,  al  god< 
allí  los  hallarás  como  en  la  historia; 
pero  con  más  valor  y  eo  mejor  modo. 

Presume  que  es  un  libro  de  memoria 
aquel  puesto  en  vitela  encuadernado, 
coo  letras  de  oro  para  mayor  gloria; 

elegante,  gracioso  y  no  causado, 
y  que  debiendo  estar  entre  cristales 
recogido,  le  goza  ei  más  cuiudo. 

Allí  en  cuatro  horas  (y  esto  no  cabales 
se  recopilan  con  sublime  aliento 
las  cosas  que  nob  dan  largoi  anales. 

Y  entre  lo  hablado,  en  alternado  acent 
intermedian  sonoras  armonías, 

de  que  es  oyente  y  mejorado  el  viento. 

Y  así,  tú,  mal  censor,  que  te  desvias 
con  nombre  de  Catón  de  éxtasis  tanta, 
¿presumes  que  las  musaü  son  harpías? 

Pues  presume  de  mí  que  nací  infanta, 
pero  que  en  mi  opinión  mejoré  el  nido 
después  que  le  mudé  en  el  de  farsanta. 

Si  fuera  infiínu,  como  ya  has  oído, 
tuvieran  entredicho  mis  seis  puntos 
y  mis  dedos  pulsaran  sin  ruido, 

y  por  muy  poco  menos  que  difuntos 
reputara  mis  dos  muslos  y  brazos, 
que  hoy  sacrifico  á  todos  los  asuntos: 

y  es  que  no  abulun  cetros  y  embarazc 
en  el  que /quiere  azucarar  su  vida, 
que  aunque  de  seda  fina,  al  fin  son  lazos 

Madres  ¿cómo  podrá  la  que  está  asida 
á  sus  inclinaciones  salir  de  ellas 
y  ajustarse  á  una  regla  muy  fruncida? 

Miro  que  allí  las  bellas  no  son  bellas 
y  que  las  gracias  tienen  cercenadas 
y  con  mongil  los  rastros  de  sus  huellas; 

siempre  atendidas  de  Argos  y  espiada 
y  que  al  menDr  resquicio  de  recreo 
da  parladorio  leyes  ajustadas. 

Allí  no  fallan  luchas  de  deseo, 
que  donde  hay  pundonor  siempre  hay  te 
y  estos  las  norias  son  del  devaneo. 

Por  acá,  como  ai  fin  todas  sois  tlorcs 
y  estáis  en  escampado,  no  hay  rocío 
que  no  acuda  á  vestiros  de  verdores; 

lo  cual,  notado  del  ingenio  mío, 
me  animó  á  que  mudase  de  instituto 
y  á  trocar  ei  desierto  por  el  rio. 

Y  aquél  como  se  precia  de  muy  juto, 
temí  que  est  i  niñez  me  agostaría, 

ó  A  buen  librar  que  me  volviera  en  brut 
con  quo  de  cierto  sé  que  ésta  no  es  víí 

para  arrib  ir  al  centro  á  que  aspiramos, 

MÍno  que  á  un  mal  despeñadero  guia. 
Pero,  amigas,  amemos  y  vivamos 

mientras  la  edad  por  moza  nos  declara. 
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que  después  querrá  el  ciclo  que  seamos 
lo  mismo  que  ayer  fue  la  Baltasara.» 

SÁTIRA   V. 

Contra  los  mismos. 

Con  esto  dio  Meng.illa  fín  al  garlo, 
y  la  manfla  quedó  tan  aturdida 
come  alegre  y  gozosa  de  cscuchirlo. 

Luego  con  una  súbita  corrida 
U  asaltaron,  cercaron  y  aclamaron 
por  reina  de  las  damas  de  la  vida, 

y  en  hombros  de  cuatro  hombres  la  elevaron 
y  con  tipiadas  voces  y  armonía 
en  un  alto  bufete  la  asentaron; 

donde  el  jefe  de  aquella  compañía, 
á  quien  llaman  Autor  en  buen  romance, 
esto  añadió  con  mansa  melodía: 

«Es  tan  dichoso,  amigos,  ente  lance, 
que  al  ponderarlo  falta  la  elocuencia, 
ni  hay  ingenio  que  pueda  darle  ale  mee, 

porque  en  años  tan  |>oco$  tal  prudencia 
y  con  tal  madurez  tanta  hermosura, 
embaucara  al  mas  docto  en  cualquier  ciencia; 

y  así  no  hay  que  dudar  de  esta  aventura, 
que  hemos  echado  á  su  rodete  un  clavo, 
y  i  mi  sentir,  no  clavo  de  herradura. 

Pero  lo  más  que  de  esta  acción  alabo, 
es  que  ella  se  ha  venido  sin  buscalla, 
y  así  como  el  principio  tendrá  el  cabo. 

P^ra  la  buena  dicha  no  hay  muralla; 
ella  se  entra  y  se  sale  donde  quiere, 
que  la  ocasión  y  los  resquicios  h.illa. 

Yo  haré  por' vuestro  iionor  cuanto  pudiere 
lográndoos  esta  niña,  y  también  ella 
hará  por  vuestro  honor  cuanto  supiere; 

y  en  el  ínter  que  go'.a  el  ser  doncella, 
que  será  hasta  Madrid,  según  yo  creo, 
cien  mil  cosas  podemos  hacer  de  ella. 

Que  á  lo  escénico  sirva  y  al  musco, 
y  armados  los  pulgares  de  do>  vojes 
que  haga  un  millón  de  vueltas  en  rodeo, 

como  cuando  se  sueltan  los  relojes 
y  sin  concierto  dan  más  campanadas 
que  suelen  tener  grano  veinte  trojes. 

Con  esto,  amigos,  quedarán  prendadas 
las  gentes  que  encerramos  en  corrales 
para  volver  después  á  millaradas. 

Y  es  así  que  cuando  hay  tramoyas  tales 
nuestras  cajas  engordan  y  bureo 

y  sin  guerras  vivimos  con  reales. 

Y  esta  niña,  á  mi  ver,  tiene  deseo 
más  que  nosotros  de  acertar,  y  es  llano 
que  acertará  con  voz,  pies  y  meneo. 

De  todo  nos  da  indicio  soberano 
el  examen  presente,  y  así,  ami^ios, 
desde  luego  le  dad  ripio  á  la  mano, 
y  sean  de  su  voz  fieles  testigos. 


dichos  que  represente,  y  de  sus  plantas, 
bailes,  que  no  echará  por  esos  trigos; 

antes  promete  admiraciones  tantas, 
y  con  primor  tan  raro  y  exquisito, 
que  venza  á  cuantas  hay  reprcsentantas. 

Porque  su  pie  se  arroja  tan  perito 
que  turba  la  atención  del  que  curioso 
lo  está  mirando  entonces  de  hito  en  hito. 

¿Pues  el  mover  del  cuerpo  bullicioso 
y  el  gracioso  anquear?  cuanto  harpón  sea 
aún  no  le  encubre  el  más  escrupuloso. 

Finalmente,  quien  esta  pulpa  vea 
será,  á  mi  parecer,  como  el  alano, 
que  próximo  á  la  caza  la  desea, 

y  está  gimiendo  en  la  maestra  mano 
del  montero  hasta  tanto  que,  prudente, 
aquél  le  suelte  al  animal  montano. 

Asi  yo  ofrezco  cuando  sea  decente 
de  echarla,  y  no  ({oh,  piedad!;  a  los  leones,       « 
sino  á  quien  la  encariñe  y  la  sustente; 

con  que  verán  que  noí,  los  histriones, 
tenemos  más  de  buenos  que  de  rralos, 
aunque  son  en  contrario  les  baldones. 

Pero  estos  suelen  ser  de  Dios  regalo» 
con  que  castiga  á  los  de  su  mesnada, 
que  sus  palos  son  santos,  aunque  palos. 

Lo  que  al  presente,  amigos,  más  me  agrada 
es,  que  primero  que  en  la  corte  eatremos, 
al  reino  demos  una  rociada; 

y  en  los  lugares  cortos  recitemos 
lo  que  esta  niña  fuere  decorando, 
que  cuando  allí  perdamos,  no  perdemos, 

antes  de  cierto  sé  que  irá  ganando 
desde  allí  nuestra  pluma,  y  cual  vejiga 
á  soplos  de  inocentes,  ensanchando. 

Y  si  al  ñn,  como  espero,  ase  la  li«a^ 
á  Dios  votivas  gracias  con  buen  celo, 
y  al  mundo  le  daremos  una  higa, 
pue«  le  llevamos  lo  mejor  del  suelo. 


CLXXXVI 
SÜAREZ  DE  FIfiUEIlOA  (Dr.  Cristóbal).— i6i2. 

Pocas  más  noticias  biográficas  que  las 
que  él  quiso  darnos,  tenemos  de  este  cé- 
lebre escritor  del  siglo  xvn.  Era  natural 
de  Valladolid;  estudió  jurisprudencia  y  fué 
durante  muchos  años  4cíiscal,  juez,  go- 
bernador, comissario  contra  bandoleros 
y  auditor  de  gente  de  guerra»,  como  ex- 
presa en  sus  Varias  noticias  á  lahumor- 
na  comunicación.  Residió  mucho  tiempo 
en  Italia,  aficionándose  á  su  literatura,  y 
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dando  como  muestra  su  excelente  traduc- 
ción del  Pastor  Fido,  de  Guarini,  que,  ai 
decir  de  Cervantes,  emula  su  famoso  ori- 
ginal. 

Suárez  de  Figueroa,  que  tenía  mucho 
ingenio,  gusto  y  conocimiento,  era,  en 
cambio,  poco  recomendable  en  su  parte 
moral;  envidioso  de  todos  y  maldiciente 
en  demasía. 

Sucesivamente  publicó  su  traducción 
de  Kl  Pastor  Fido^  en  Nápples,  por  Tar- 
quino  Longo,  1602,  8.'^  Tradujo  de  nue- 
vo esta  obra  y  la  imprimió  en  Valencia 
Pedro  Patricio  Mey,  iftog,  en  8.^ 

En  el  mismo  año  y  también  en  Valen- 
cia, dio  á  luz  su  novela  pastoril  La  cons- 
tante Amarilis;  reimpresa  en  Madrid  por 
D.  Antonio  de  Sancha,  en  1781,  8.",  di- 
ciendo ser  tercera  impresión,  porque  tie- 
ne en  cuenta  la  traducción  francesa,  he- 
cha por  Mr.  Lamelot,  y  estampada  en 
Lyon  en  1614,  por  Claudio  Morillón, 
enS.^ 

En  161 2  sacó  al  público  su  poema  en 
octavas,  España  defendida,  Madrid ^ 
Juan  de  la  Cuesta,  en  8."*  Una  reimpre- 
sión hecha  en  Ñapóles,  por  Egidio  Lon- 
go en  1644,  en  4.";  se  dice  quinta  edición 
y  reconocida  «por  su  autor»,  en  lo  cual 
debe  de  haber  engaño  (porque  en  1644, 
creemos  había  ya  muerto  l'^igueroa)  así 
como  en  el  número  de  las  impresiones. 

A  estas  obras  siguen  los  Hechos  de  don 
Garda  Hvrtado  de  Mendoza,  qvarlo 
marqués  de  Cañete,  Madrid,  imprenta 
Real,  i6i3,  en  4.'',  libro  de  gran  rareza. 

Viene  luego  \di  Pla^^a  universal,  de  que 
hablaremos  en  seguida,  impresa  en  16 17, 
y  en  el  mismo  año  otro  libro  no  menos 
curioso.  El  Passagero.  Advertencias  vti- 
lisimas  ó  la  vida  humana.  En  Madrid, 
por  Luvs  Sánclic¡;[,  año  1O17,  8.''  y  que 
fué  reimpreso  el  año  siguiente  en  Barce- 
lona, por  Jerónimo  Margarit,  en  8.® 


En  1621  dio  á  la  prensa  sus  Varias  no- 
ticias importantes  á  la  humana  comvni- 
cación,  Madrid,  Tomás  luniiy  4.®,  libro 
de  carácter  moral,  así  como  de  simple 
entretenimiento  es  otro  que  imprimió  en 
1629  con  el  título  de  Pvsilipo.  Ra(os  de 
conversación,  en  los  que  dura  el  passeo. 
Ñapóles,  Lázaro  Scoriggio,  en  4.°,  escri- 
to en  prosa  y  verso,  como  El  Passagero, 

Todas  estas  obras  las  tenía  escritas  en 
1612,  cuando  publicó  su  poema  de  Espa- 
ña defendida,  pues  las  menciona  todas, 
con  más  las  siguientes:  Desvarios  de  las 
edades;  Olvidos  de  Príncipes;  Historia 
de  la  india  Oriental;  La  Aurora;  F.spejo 
de  juventud;  Residencia  de  talentos. 

liemos  querido  apuntar  esta  noticiada 
los  trabajos  literarios  de  Figueroa,  porque 
hasta  ahora  no  la  hemos  visto  completa 
en  parte  alguna.  Y  viniendo  ya  al  objeto 
principal  de  este  artículo,  diremos  que,  si 
bien  en  El  Passagero  se  muestra  Figueroa 
enemigo  encarnizado  del  teatro  de  Lope 
de  Vega  y  le  satiriza  con  más  ingenio  que 
razón,  las  censuras  se  dirigen  más  al  arte 
que  á  la  moral;  pues,  prescindiendo  de 
algunas  palabras  sueltas  sobre  la  desver- 
güenza de  los  lacayos,  la  poca  honestidad 
y  ofensa  á  las  buenas  costumbres  que 
suelen  contener,  según  dice,  las  comedias 
que  zahiere,  nada  más  hemos  hallado  que 
á  la  moral  se  refiera. 

Algo  más  explícito,  en  este  punto,  se 
muestra  en  la  obra  que  sigue: 

Pla^a  vniversal  de  todas  ciencias  y 
artes,  parte  tradvcida  de  Toscano,  y 
parle  compuesta  por  el  Doctor  Chrisíoval 
Suáre^de  Figueroa,  A  D.  Duarle,  mar- 
qués de  Frechilla  y  Villarramiel,  mar- 
qués de  Malagón,  Señor  de  las  pillas  de 
Paracuellos  y  Ilernancauallero,  Comen- 
dador de  Villanueva  de  la  Serena.  Año 
(Escudo  del  Mecenas)  16 15,  Con  privile- 
gio. En  Madrid,  por  Luis  Sanche^. 
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4.";  8  hojas  prels.  y  368  foliadas.— Tassa:  12  de 
-Agosto  de  161 5.  (Dice  que  entonces  era  Figueroa 
"vecino  de  Madrid). — Suma  del  privilegio:  Aran- 
j  uez  19  de  iViayo  de  1G12. — Erratas:  s.  f.— Censu- 
w-a  del  Ordinario:  xVladrid  4  de  Abril  de  161 2. — 
-aprobación  del  Padre  Juan  de  Dicastillo  de  la  C. 
cde  Jesús:  Madrid  i.°  de  Mayo  de  1612.— Dedica- 
Koria.—Prólogo.— Tabla  de  los  discursos.— «En- 
comio al  arte  del  ilvsirado  Doctor  Raymundo 
Luiio.» — Texto. 

El  autor  original  de  este  libro,  es  el 
roscano  Tomás  Garzón;  pero  Figueroa  le 
anadió  multitud  de  n  )ticias  referentes  á 
España  sumamente  curiosas  é  importan- 
tes, por  ser  la  tal  Plaf^a,  no  lo  que  dice  el 
título,  sino  una  larguísima  lista  de  oficios, 
Industrias  y  profesiones,  entonces  usua- 
les, explicadas  en  su  origen,  historia,  uti- 
lidad,'divisiones  y  otras  mil  observacio- 
nas  sobre  todos  ellos. 

En  el  Discurso  xci  (fol.  32 1,  v.)  «De  los 
Comediantes  y  autores  de  comedias», 
después  de  hablar  largamente  de  los  ho- 
nores que  disfrutaron  algunos  cómicos 
romanos,  escribe  estos  pirralos: 

«Kspaña  ha  tenido  y  liene  prodigiosos  hombres 
y  mujeres  en  representación;  entre  otros,  Cisneros, 
Cjálvez,  Morales  el  divino,  Saldaña,  Salcedo,  Kíos, 
A^'illalva,  Murillo,  Segura,  Rentería,  Ángulo,  So- 
lano, Tomás  Gutiérrez,  Avcndaño,  Villegas,  May- 
nel,  estos  ya  difuntos.  De  los  vivos.  Pinedo,  Sán- 
chez, Melchor  de  León,  Miguel  Ramírez,  Grana- 
<ios,  Cristóbal,  Salvador,  Olmedo,  (Pintor,  Jeróni- 
mo López.  De  mujeres,  Aiía  de  Velasco,  Mariana 
Paez,  Mariana  Ortiz,  Mariana  Vaca,  Jerónima  de 
Salzedo,  difuntas.  Délas  que  hoy' viven,  Juana  de 
Villalva,  Mari  Flores,  Micaela  de  Luxán,  Ana  Mu- 
ñoz. Jusepa  Vaca,  Jerónima  de  Burgos,  Polonia 
Pérez,  María  de  los  Angeles,  María  de  Morales,  sin 
otras  que  por  brevedad  m;  pongo. 

En  esta  conformidad  se  piieJe  decir  ser  dignas 
de  toda  loa,  las  personas  que  con  honesto  proce- 
der se  muestran  insignes  en  semejante  profesión. 


Mas  los  cómicos  profanos  que  hoy  la  pervierten 
introduciendo  en  las  comedias  deshonestidades  y 
escándalos,  no  pueden  pasar  sin  manifiesto  vitu- 
perio. 

Cuanto  á  lo  primero,  los  autores  de  comedias 
que  se  usan  hoy,  ignoran  ó  muestran  ignorar  to- 
talmente el  arte,  rehusando  valerse  del  con  alegar 
serles  forzoso  medir  las  trazas  de  las  comedias 
con  el  gusto  moderno  del  auditorio,  á  quien,  se- 
gún ellos  dicen,  enfadarían  mucho  los  argumen- 
tos de  Plauto  y  Terencio.  Así,  por  agradarle  (ali- 
mentándase  con  veneno),  componen  farsas  casi 
desnudas  de  documentos,  moralidades  y  buenos 
modos  de  decir,  gastando  quien  las  va  á  oir  inútil- 
mente tres  ó  cuatro  horas,  sin  sacar  al  fin  de  ellas 
algún  aprovechamiento. 

No  se  acaban  de  persuadir  estos  modernos,  que 
para  imitar  á  los  antiguos,  debrían  llenar  sus  es- 
critos de  sentencias  morales,  poniendo  delante  los 
ojos  aquel  loable  intento  de  enseñar  el  arle  de  vi- 
vir sabiamente,  como  conviene  al  buen  cómico, 
no  obstante  tenga  por  fin  mover  á  risa.  Mas,  al 
contrario,  descubren  los  más  poetas  cómicos  inge- 
nio poco  sutil  y  limitada  maestría,  siendo  lícito  á 
cualquiera  elegir  el  argumento  á  su  gusto,  sin  re- 
gla ó  concierto.  -Así  se  atreven  á  escribir  farsas  los 
que  apenas  saben  leer,  pudiendo  servir  de  testigos 
el  Sastre  de  Toledo,  el  Sayalero  de  Sevilla  y  otros 
pajecillos  y  faranduleros  incapaces  y  mengua- 
dos (i).  Resulta  deste  inconveniente,  represen- 
tarse en  los  teatros  comedias  escandalosas,  con 
razonados  obscenos  y  concelos  humildísimos, 
lleno  todo  de  impropiedad  y  falto  de  verisimilitud. 
Allí  se  pierde  el  respeto  á  los  Príncipes  y  el  decoro 
á  las  reiiías,  haciéndolas  en  todo  libres  y  en  nada 
continentes,  con  notable  escándalo  de  virtuosos 
oídos.  Allí  habla  sin  modestia  el  lacayo,  sin  ver- 
güenza la  sirviente,  con  indecencia  el  anciano,  y- 
cosas  así.  Lo  más  ridículo  viene  á  ser,  que  siendo 


(i)  Kn  /í/ P.Tts'íiíTero  locí  l  iinbién  esioí  puntos  de  los 
pooi.istr  )«i,  y  dice  que  el  Sastre  de  Toledo,  en  efecto,  no 
s»b:.i  CÑcrihir  y  arid.ibi  por  Lis  tiendas  de  los  Boticarios 
y  otr.is,  a  q.je  le  pusiesen  por  escrito  sus  conceptos  poé- 
ticos. 
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éstos  ios  que  de  nueve  pliegos  de  coplillas  sacan 
crecido  interés,  en  todas  las  comedias  introducen 
una  figura  con  nombre  de  poeta  en  quien  de  pro- 
pósito juntan  todas  las  calamidades  y  defectos  del 
mundo.  Hácenle  pobrísimo,  sin  aliño,  mentecato, 
perseguido;  y,  en  fin,  en  todo  sujeto  provocador 
de  menosprecio  y  risa,  para  que  conozcan  todos 
de  la  forma  que  saben  honrar  su  misma  profesión 
y  á  los  demás  que  la  siguen.» 

Muchas  de  estas  comedias  debieron  de 
perderse;  porque  apenas  hay  alguna  entre 
las  impresas  que  tenga  estas  señales  y  el 


carácter  de  poeta  hambriento  que  tan       to 
abunda  en  las  piezas  modernas. 

Concluye  Figueroa  enumerando  m^^. 
chos  poetas  dramáticos  latinos,  itaiían^  os 
y  españoles,  y  discurriendo  sobre  las  c'^Ha. 
ses  de  dramas: 

«En  España  se  dividieron  las  comedias  y  tra^^  pe- 
dias en  seis  partes:  música,  prólogo  ó  loa,  en^^^re- 
mes,  primera,  segunda  y  tercera  jornada;  auncique 
ya  van  poco  á  poco  quitando  la  loa  ó  inlro.  ito, 
quedándose  solo  con  la  música,  con  el  entrcK-^és 
y  las  tres  jornadas.» 


T 


CLXXXVII 
TIMAYO  (P.  José).— 1678. 

1  sevillano.  Enseñó  teología  mo- 
Rector  en  algunos  colegios  de  su 
En  un  viaje  á  Italia  cayó  en  po- 
nos  piratas  moros  y  estuvo  cau- 
Fetuán  y  en  Argel. 
>ró  su  libertad  y  siguió  á  D.  Mar- 
Jlo  de  Alderete  á  su  obispado  de 
uien,  luego  que  recibió  la  mitra 
ida,  le  nombró  examinador  sino- 
quella  arquidi()cesis. 
cautiverio  escribió  algunas  obras, 
is,  la  Paciencia  de  Job  en  entram- 
unas ,  impresa  en  Granada  en 
catado  contra  los  errores  de  Im- 
Aboab  rabí  de  la  Sinagoga  de 
^án  en  su  libro  intitulado:  Le- 
alis  quam  Deus  una  cum  scriptu- 
idit  Moisi,  Es  autor  además  de 
cposit iones  Morales  in  Kxacrne- 
cuatro  libros  impresa  en  Lyon, 
sard,  en  if)63,  en  folio, 
ra  suya  que  á  nosotros  nos  inte- 
a  este  lugar  y  que  no  citan  Nico- 
•nio  ni  el  P.  Valderrama  (Hijos 
lia,  núm.   111,  pág.  ii)  es  la  si- 


El  mostrador  de  la  vida  hvmana  por 
el  cvrso  de  las  edades.  Dividido  en  tres 
libros:  I  De  la  infancia  y  adolescencia. 
Horas  de  la  mañana.  H  De  la  edad  viril. 
Horas  de  el  medidia.  HI  De  la  Senectud. 
Horas  de  el  Ocaso  de  la  pida.  Avtor.  El 
P.  loseph  de  Tamayo,  de  la  Compañía 
de  lesvs.  Año  (Escudo  del  impr.)  i6yg. 
Con  privilegio.  En  Madrid:  Por  luán 
Garda  Infanqon.  A  costa  de  Gabriel  de 
León,  Mercader  de  Libros. 

4-°;  8  hojas  prcls.,448  págs.  y  20  hojas  al  final  de 
tablas.— Dedicatoria  á  la  Virgen  María.— Licencia 
del  Provincial  de  Castilla:  Valladolid  i.°  de  Junio 
de  1678. — Aprobación  del  P.  Francisco  Xavier:  Sa- 
lamanca 27  de  Septiembre  de  1678. —  Licencia  del 
Ordinario:  Salamanca  20  de  Septiembre  de  1678. — 
Aprobación  del  P.  Gaspar  Ortíz:  Madrid  3o  de  Di- 
ciembre de  1678.  —  Privilegio:  i.°  de  Febrero  de 
1679.  Erratas:  Madrid  3o de  Julio  de  1679. — Tassa: 
2  de  Agosto  de  1679. 

Libro  es  este  sumamente  curioso  é  im- 
portante para  el  estudio  de  las  costum- 
bres de  aquel  tiempo,  pues  está  lleno  de 
alusiones  y  descripciones  de  ellas. 

No  menos  digno  de  ser  notado  es  el 
pasaje  que  dedica  á  los  teatros  en  el  §  11 
del  capitulo  x  del  libro  I,  titulado:  «Del 
solaz  en  los  teatros  cómicos»;  por  lo  cual 
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y  su  corta  extensión  lo  reproducimos  ín- 
tegro: 

*En  segundo  lugar  de  los  diveriimicínrjs  innó- 
xicos puso  Piinio  las  comt:4ÍMs^  yi*  componiéndo- 
las, ya  viendo  representar  las.  Coftira  este  g^^nero 
de  recreación  han  fulminado  rayfsdoctisimas  pin- 
mas  inñsmadas  de  celo  crísiidno  y  antmsda^con 
el  espíritu  de  ios  Santas  Padres,  maestros  de  nues- 
tra vida,  que  con  indignado  ceño  reprenden  el 
concurso  á  los  leairosp  Y  con  r^zón  se  escandecen 
lodos  los  buefios  de  una  recreación  lüii  perniciosa, 
porque  dado  que  en  nuestrofi  tiempos  U  profesión 
cristiana  haya  moderado  en  pane  la  liviandad  in- 
solentísima de  las  comedian  ycntliicas,  todavía 
quedan  no  pocos  resabios  de  ella  en  las  modernas- 
No  se  ven  ya  aquellas  monstruosas  deformid^^des 
con  que  los  Mimos  representaban  á  los  ojos  del 
pueblo  las  acciones  impúdicas  que  por  su  fealdad 
recala  de  la  vista  el  pudor  y  retira  de  la  luz  la  na- 
tural ver^íüenza.  Pero  vense  representar  en  los 
teatros  cristianos  exquisitas  empresas  de  amores 
profanos  ingeniosamente  fingidas  de  los  poetas  y 
vivísimamenie  figuradas  de  los  farsantes»  Vense 
nuevos  y  inopinados  enredos  para  conquistar  im- 
posibles, expresados  con  toda  propiedad  los  afec- 
tos amorosos  y  las  rnás  tiernas  finezas  de  los 
amantes,  Vense  ejecutar  los  empeños  más  ardes- 
gados,  las  más  temerarias  osadías  del  amor,  imi- 
tadas con  tanta  vivera  que  la  liccíón  tiene  apa- 
riencias de  verdad,  y  lo  que  es  trama  imaginada, 
parece  suceso  que  en  la  realidad  está  pasando.  De 
aquí  se  sigue  lo  que  ponderó  San  Cipriano,  que 
salen  del  teatro  los  hombres  de  todas  edades  per- 
suadidos á  que  pueden  ellos  poner  por  obra  lo  que 
han  visto  fi ¿jurado  en  la  ficción  de  la  farsa:  Ád^ 
moneiur  acias  onttiís  attdiíu,  fi^ri  po^e  quod  fac- 
íum  esu  (EphL  ad  Donal.] 

Y  si  en  este  divertimiento  todas  las  edades  peli- 
gran, ^con  cuánta  severidad  se  debe  prohibir  á  la 
juventud  que  aun  faltando  estos  tropiezos  es  tan 
fácil  en  caer?  Una  edad  tan  lúbrica  (dice  Laiat3cio) 
que  para  que  no  resbale  otíceíiita  á^  quien  le  dé  la 
mano  y  con  severos  consejos  la  enfrene,  no  debe 
consenitrse  que  frecuente  ei  leatroj  escuela  de  ini- 


icí, 
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quidadt  donde  se  aprende  el  irte  de  amarr  y  se  I 
licciones  de  querer  biep»  donde  se  aficiona  al  vm 
y  se  precipita  al  pecado:  Spectatii  hmx  adoíexc^::^ 
íej,  quorum  iubrk^  atlas,  quac  fraefjari^  acr^ 
átbet,  ad  ititia,  eí  peecaía  his  imaginibm  erudi.^ 
¿Qué  son  ios  teatros,  en  sentir  de  Crtsóstomo,  ^;^^ 
oljcínas  de  lujuria,  escuelas  de  incontinencia^   ci^ 
ledras  de  pestilencia  para  las  buenas  cosiumbrcjí 
Un  joven  de  pocos  años,  una  doncella  en  la  ñaf 
de  su  bizarría,  pregunta  Lactanciot  ¿cómo  nas€ 
aficionará  al  galanteo,  viendo  ios  inhtmestosamo- 
res  sin  vergüenza  representados  y  con  popular 
aprobación  aplaudidos?  Qtdd  fUi>ene^,  auí  pirgí* 
ne$  f acianto  cum  hace  Jicri  sim  puJore  jipectantei 
spectari  libenícr  ab  ómnibus cemitur.  (LacL lib.6,) 
El  mancebo  traslada  á  sí  mismo  los  afectos  que 
ve  representados;  li  dama  moxa  se  imagina  ijalati- 
teada  al  modo  que  lo  vio  en  las  tablas:  Sti¡miqm 
pra  scxu  in  iilis  imaginibus  pratfiguraU 

En  la  opinión  de  San  Juan  Crisósiomu  nO  eff«* 
rá  mucho  quien  dijese  que  los  teatros  cómicoisofi 
un  remedo  del  hOrno  de  Babilonia r  Si  quis  peiú* 
nium  iocum^  pÍurimo7~umque  mortorum  pienutii 
Babyhmcam  formceni  appeüatrerit^  non  peeatit* 
(Cris.,  Homi.  8,)  Diría  yo  que  aún  no  llega  Vi 
comparación  á  igualar  el  incendio  pernicioso  de 
los  teatros.  Del  horno  de  Babilonia  sabemos  qi^e 
salieron  de  entre  sus  llamas  tres  mancebos  índei^' 
nes:  Nmi  tetigit  eos  omnino  tgnis.  {Daniel,  3-  St?-) 
Del  teatro  apenas  habrá  salido  algún  mancebo  q^^* 
se  pueda  alabar  que  no  le  llegaron  á  oknder  l*^ 
impurísimas  llamas  que  respira  una  comedia,  c:*^" 
yoá  papeles  están  ardiendo  en  incendios  dea nr»^^" 
res  impunes,  fuego  semejante  al  del  infierno,  ^*^^ 
abrasa  y  no  consume. 

El  joven  que  se  halla  en  esta  hoguera  infeni'^** 
si  no  arde  en  torpes  deseos,  ¿cómo  es  posible  q  ^"^  ^ 
aquellas  impuras  especies  no  le  hayan  tirado  i    ^  * 
imaginación  centellas  de  objetos  torpes  que     ^^ 
pongan  en  peligro  de  abrasarse?  ¿cuántas  veces    '^ 
ocurrirán  a  la  fantasía  las  imágenes  de  lo  que  ir  *^ 
en  el  teatro?  Las  mugcres  que  con  menos  v^*"** 
güenza  que  aliño  afectan  parecer  bien  por  i^^^ 
quiebros  de  la  voz,  por  el  despe¡o  en  las  accíoo^'^' 


^^Ulc  vil,  ociosa  y  que  tiene  por  oficio  estragar  las 
Vienas  costumbres,  y  de  camino  quedarán  des- 
^^«ntados  los  poetas  cómicos  excusando  el  traba- 
*^>  de  componer  comedias  que  no  han  de  poder 
^^riar. 

Grande  aplauso  mereció  Alcibiades  entre  los 
%ríegos  cuando  mandó  echar  en  el  mar  á  Eupolis, 
t^oeta,  cómico,  diciéndole:  Tu  me  in  scena  saepé 
persistí,  ego  tesemel  in  inari.  Tú,  Eupolis,  pade- 
cerás esta  sola  vez  el  naufragio;  desigual  castigo 
para  quien  tantas  veces  con  el  atractivo  de  sus 


—  56i  — 

por  lo  bien  prendido  de  las  galas,  por  el  buen  gar- 
bo del  talle:  Cunda  quae  ibi  fiunt  (prosigue  Oi- 
sósiomo)  impucissima  sunt:  rerba,  vcstitus,  tonsu- 
ra^ incessuii,  roces,  cantusy  modulationcs,  oculorum 
eversiones,  ac  motus,  et  ipsa  fabuiarum  ar ¿rumen- 
ía,  omnia,  inquam,  iurpi  Ijsciifia  plena  sunt.  ('his- 
pas son  estas  del  amor  impuro  que  se  pegan  á  la 
carne  y  la  dejan  ulcerada  con  su  memoria.  Kn 
tanto  incentivo  de  torpezas  ^'cómo  es  posible  que 
cuando  no  arda,- no  quede  chamuscado  en  el  fue- 
go de  la  lascivia  un  joven  que  por  la  natural  com- 
plexión de  su  edad  es  materia  dispuesta  para  que 
prenda  en  él  este  fuego?  Omnis  caro  foenum,  cla- 
ma Isaías.  De  calidad  de  heno  seco  es  la  carne  de 
los  hombres.  Luego  necesario  es  (infiere  Crisósio- 
mo)  que  se  aparte  de  la  carne  la  llama  de  la  lasci- 
via, para  que  no  arda  como  el  heno  si  le  aplican 
una  candela:  Pone  lucerna m  infoenumySi  poteris, 
9^oniam  non  exuritur  foenum.  Quod  ergo  foenum 
^*'»  Aoc  nostra  natura,  (Crisost.,  Honi.  /,  in  Psal, 
5o).  Milagro  sería  que  no  ardiese  en  torpes  deseos 
^n'  mozo  con  los  incentivos  del  teatro,  no  menos 
<iue  dejar  de  arder  el  heno  entre  las  llamas. 

ET  1  daño  está  conocido,  y  del  horno  de  Babilo- 
nia, podemos  aprender  el  remedio.  Allí  un  ángel 
•P^rtó  de  los  mancebos  la  llama  y  la  fulminó 
^^■f^tra  los  caldeos  que  la  atizaban:  Et  erupit  et 
^'^^^ndit,  quos  reperit  iuxta  fornacem  de  caldeis. 
^ ^Vístase  el  Príncipe  del  casto  celo  de  aquel  ángel 
^   ^cabe  de  una  vez  con  los  que  en  los  teatros  ati- 
*^>ri  el  incendio  de  la  lascivia.  Prohiban  con  severa 
^'V  las  comedias  de  argumentos  no  castos,  que- 
^^  desbaratadas  las  compañías  de  los  farsantes. 


comedias  me  ha  hecho  naufragar  en  el  teatro.  Con 
igual  loa  de  nuestro  Príncipe  vimos  en.  nuestros 
tiempos  prohibidas  las  comedias,  cerrados  los  tea- 
tros y  naufragar  las  compañías  de  comediantes 
luchando  con  la>  olas  de  la  pobreza.  Pero  á  poco 
tiempo  las  vimos  salir  á  la  orilla,  restituyéndolas 
el  favor  de  los  que  con  falsa  piedad,  como  si  fue- 
ran delfines,  las  sacaron  del  naufragio.  Prohíban- 
se, decían,  las  comedias  de  argumentos  impuros 
y  perniciosos;  pero  las  que  representan  las  heroi- 
cas virtudes  de  los  santos,  ¿por  qué.^  Si  las  otras 
son  de  escándalo,  éstas  servirán  de  ejemplo:  si  las 
otras  provocaban  al  vicio,  éstas  mueven  á  la  vir- 
tud. Con  este  pretexto  de  piedad  volvieron  á  per- 
mitirse las  comedias.  Pero  como  las  que  no  son 
de  capa  y  espada  no  tienen  tanto  atractivo  á  las 
Orejas  del  vulgo,  á  vueltas  de  representar  la  vida 
de  algún  santo,  hacían  papel  las  mujeres  con  al- 
gún enredo  amoroso,  y  se  profanaba  lo  sagrado 
con  los  entremeses  ridículos  y  los  bailes  poco  ho- 
nestos, hasta  que  perdido  el  respeto  á  las  leyes  y 
la  vergüenza  al  mundo,  condescendiendo  los  cen- 
sores con  el  gusto  del  pueblo,  han  llegado  á  tener 
las  comedias  el  mismo  estado  de  perniciosas  que 
cuando  se  prohibieron. 

Paréceme  esto  semejante  á  lo  que  dice  Tertu- 
liano que  hizo  el  gran  Pompeyo  cuando  fabricó 
en  Roma  aquel  soberbio  anfiteatro  que  le  hizo 
parecer  menor  por  su  grandeza:  theatro  suo  mi- 
ñor.  Porque  considerando  que  los  censores  ha- 
bían hacho  demoler  otros  teatros  por  ser  perju- 
diciales á  las  buenas  costumbres,  porque  no  pa- 
deciese el  suyo  este  infortunio,  le  consagró  á  la 
diosa  Venus,  y  aquel  que  por  las  representaciones 
era  el  alcázar  de  la  torpeza,  le  aseguró  la  duración 
con  el  respetable  título  de  templo  supersticioso. 
Ita  damnatum  et  damnandum  opus  (dice  el  pres- 
bítero de  Cartago)  templi  tituli  prcetexuit,  etedis- 
ciplinam  superstitione  delusit.  Con  este  religioso 
pretexto  burló  Pompeyo  la  corrección  de  los  cen- 
sores, y  juntando  lo  sagrado  con  lo  profano,  hizo 
que  no  se  atreviese  la  potestad  de  los  magistrados 
á  derribar  por  los  suelos  aquel  taller  de  lujuria, 
viéndole  consagrado  á  una  diosa. 
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•No  sé  sí  diga  qire  en  España  sepreiextan  las  co* 
medias  con  U  pldá^ó'úe  los  hospitales*  á  quien  es- 
•tan  aplicados  algunos  iniereses;  d€  suerte  que  la 
vtrtud  de  la  misericordia  k' hacen  servir  de  patro^ 
cinío  ál  TÍdo,  como  el  sagrario  de  Venus  ál  teatro 
tle'Ponipeyo:Lu  cieno  es  que  Uene  Dios  muy  pers- 
picaz la  vista  y  que  penetra  por  ios  más  cerrados 
^reteitlos  dn  rr^alded,  pur  más  disfrai:ada  que 
esté  con  mi  a  de  virtud,  y  no  pocas  veces  ha 
mostrado  con  1  s  castigas  que  hace  justicia  en  re- 
vista V  cuánto  le  desagrada  que  se  qui-era  colorear 
1o  p  honesta  apariencia  de  lo  sagrado* 

Pf  í         un  pr(  j 

del  seráfici  rden  de  ^in  Francisco,  en  ocí  i 
que  aquélla  opulentísima  cludacl  fabricaba  el  co- 
liscOi  magnífico  teatro  de  las  comedias.  E\  santo 
predicador,  movido  de  celestial  insijnto,  pronos- 
ticó en  un  sermón  que  aquella  suntuosa  máquina 
habla  de  ser  fatal  ruina  del  pueblo,  y  casa  de  m¿s 
ílantos  quede  placeres,  Vióse  cumplido  el  pronós- 
tico él  aíio  de  iGag,  porque  represen  tan  duir^e  en  él 
la  comedia  de  San  Onofre,  una  comedíanla  que 
bacía  en  ella  papel  de  un  ángel,  porque  luciese 
más  su  bizarría,  sembró  de  antorchas  la  nube  en 
que  fingia  bajar  del  cielo.  Con  el  aire  de  la  tramo- 
ya se  prendió  fuego  en  uno  de  los  volantes  que 
traía  pendientes;  ella  con  buen  aire  le  desprendió 
del  tocado,  y  arrojándole  de  si,  dio  con  él  en  la  t*a- 
chada  del  teatro,  que  estaba  loda  cubierta  de  ra- 
mas de  naranjo  y  representábala  cueva  donde  ha- 
cía penitencia  el  santo.  Prendió  luego  d  fuego  del 
volante  en  las  ramas,  délas  llamas  subió  la  llama 
al  lecho,  del  techo  Caían  los  troncos  encendidos 
que  en  un  momento  comunicaron  el  fuego  á  las 
celosías,  á  los  bancos,  sillas,  puertas  y  á  toda  la 
materia  combustible  del  teatro*  Huyeron  todos  en 
multitud  confusa,  y  no  cabiendo  por  las  puertas, 
se  ahogaron  muchos,  comprimidos  de  los  más 
fuertes.  Huyendo  la  muerte  la  iban  á  buscar  los 
que  sallan  entre  las  crueles  manos  de  los  vivos, 
porque  muchas  dama<i  de  la  primera  nobleza*  ha- 
biendo escapado  del  incendio,  eran  degolladas  de 
homfc^res  perversos  que,  esperándolas  al  paso,  por 
quitarles  las  joyas^  les  quitaban  las  vidas.  Halla- 


ronse  algunas  sin  orejas,  otras  sin  manos,  qu^  % 
cortaban  por  hacer  más  fácf  I  el  despojo  de  isrd, 
líos,  sortijas  y  brazaletes.  ¡Quién  no  conoce  ag^/ 
el  bra^o  vengativo  de  Dios  armando  con  su  ¡ndi'^. 
nada  permisión  los  brazos  de  los  facinerosos^  VoN 
viósc  el  teiitro  fabricado  para  placeres  en  hurribff 
espectáculo  de  pesares.  El  coliseo  que  habíícd* 
gido  Sevilla  para  festejos  aleares,  se  convirtió  m 
un  funesto  mapa  de  imágenes  instes.  Allf  müSlnJ 
Dios  con  bmeniable  escarmiento  cuánto  íe  Pen- 
den la$  comeÉíias  que,  representando  lasglorissífe 
sus  santos,  c^tán  profanadas,  ó  con  la  IrüqüidaS 
tic  los  farsantes  ó  con  ta  inhonesta  materia  de  los 
asuntos. 

Separando  de  las  comedias  c o tMo  pucile ofen- 
der al  decoro  de  la  hanestidad,  él  usodeellbd 
loable,  y  una  recreación  muy  proporcionada part 
desahogar  los  'inimos  fatigados  con 'I  a  tarea  dt-  Ic^ 
estudios,  y  ai  han  sido  permitidas  en  las  escuelas 
de  mis  rígida  observancia  para  que  ios  mancebos 
que  se  cjticítanen  la  palestra  literaria,  se  di Vícnjffl 
con  provecho  y  sin  ofensión  déla  modesíia,  $m 
los  argü memos  f;raves  y  honestos,  no  se  vcieft 
las  personas  ni  en  la  gesticulación  cosa  indecente 
ó  repre-nsiblüj  y  no  ísólo  será  licito  oirías  y  típrT- 
sem  arlas,  sino  mnV  convem'ente  á  lodr- 
este  ejercicio  para  cultivar  la  memoria;  env^ndií^- 
en  é^l  io^  mancebos  á  hablar  en  publico  cond«- 
pejo,  a  confuTmar  tus  tonos  de  !á  voz  COD  los  ifíc- 
tos,  y  lo  que  es  de  grande  gala  y  hermosura.se 
ensayan  en  proporcionarías  acciones  y  usar (M 
ademán  de  las  manos  con  tanta  propricdad  qiíe  no 
menos  parezca  que  hablan  con  ellas  que  con  ^^^ 
labios, 

HtcEeron  los  aradores  aniiguoS  tanto  apra^ío  ^* 
esta  perfección  dé  las  acciones,  qué  enlregábaí*  * 
sus  hijos  al  magisterio  de  los  histriones  ócon-»^ 
diantes  para  que  de  ellos  la  aprendiesen,  Pof  ^^ 
haberse  impuesto  Ptocresío,  sofista  insigne,  én  * 
compás  dccoí*oso  de  las  acciones,  las  tenía  tan  és^ 
compasadas  que,  escribe  Eunapio,  causaba  gri^ 
olVnsión  á  los  oyentes  ver  que  remataba  cai^^ 
cláusula  con  ana  palmada,  ^quet  grande  orado^ 
Demósienes  mil  veces  fué  echado  con  ignominia- 
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del  lealro  por  lo  ridíclilo  de  sus  acciones  con  que 
afeaba  lo  admirable  de  su  elocuencia,  y  se  vio 
t)bligado  (como  dice  Focio)  para  enmendar  este 
defecto  á  lomar  por  maestro  un  histrión  que  le 
enseñase  á  condecorar  sus  acciones.  Sin  entregar 
la  juventud  al  peligroso  magisterio  de  los  farsan- 
tes, puede  aprender  lodos  los  primores  de  la  re- 
•preseniación,  y  ejercitándose  en  ella,  quedará  ha- 
bilitado para  perorar  seriamente,  sirviéndole  de 
ensayo  este  honesto  entretenimiento.» 


CLXXXVIII 
TAPIA  (Fr.  Diego  de).  — 1587. 

'■  Agustino,  natural  de  Segovia  y  resi- 
dente en  Salamanca,  donde  se  hizo  famo- 
so por  su  elocuencia  y  erudición. 

Murió  en  Valladolid,  en   iSgi,  á  los 
cuarenta  y  dos  años. 

*'   Publicó  en  Salamanca,  en   iSSg,  dos 

tratados  bajo  el  título  que  sigue: 

•   Prairis  Didaci  de  Tapia  segobiensis, 

^dinís  eremiíai'vm  Divi  Avgvsiini,   iyi 

^^tiam  parlem  Diui  Thomae,  libri  dúo: 

"^^"^sde  Incanaiione  Clirisli  Dominiy  alter 

^^  adinirabili  Rticharisliae  Sacramento. 

-4rfiec/t«  €tiam  est  in   fine  iracíatus  de 

^'  iu  Misae,  Ad  praeslanlissinwm  archie- 

P^^copvm  caesaravgvstanvm,  Cvm  privi- 

^&io.  Salmanlicae.  Ex  ofjicina  Micha'élis 

^^r-ranide  Vargas,  M.D,LXXX/X, 

^olio:  dos  hojas  prcls  ,  63c>  pHj;s.  y  siete  hojas 
^  tablas.  --  Privilegio:  San  Lorenzo,  j^)  Septiem- 
"^^  15S7.—  I'rratas:  24  Al-ril  1  3Sv).  -  Dedicatoria  á 


l> 


*    Andrés  Cabrera,  arzobispo  de  Zaragoza. 
•  ^  cloran .  —  Tex  to . 


Aci 


En  el  .segundo  de  =estos  tratados  toca 

*^geramiítiiCC'eI  punto  de  teatros.  Kl  pasaje 

^Sli.en  el  libro  11  De  Eucharisliae  Sacra- 

^>iento^  quaesL  VfIL  art,  viii,   p;íg.  545, 

^on  este  encabezado:  Virimi  hnc  sacra- 

^nentum  dari posil  hyslrionibiis? 


Alegando  testimonios  de  los  Santos  Pa- 
dres concluye  por  admirarse  de  que  en 
España  se  descuide  el  examen  de  este 
punto  y  se  den  sacramentos  á  las  gentes 
del  teatro,  y  prosigue  en  estos  curiosos 
términos: 

<íam  vero'illud  ut  in  scaenis  vita  Job,  Francisci, 
Conversio  Magdalena  repraescntentur,  omnino  est 
intolerabile.  Cum  enim  thcatrorum  mos  propha- 
nus  sjt,  minus  malum  est,  ul  si  ferendus,  est  re- 
praescntentur prophana,  sánela  vero  non,  nisi 
sánete  tralanda  suni.  Quod  si  extat  oraculorum, 
ut  mercedes  meretricis  in  sacra m  aedem  non  reci- 
piantur,  quod  vitam  proíiteatur  probris  plenam, 
el  infamem,  quaestus  graiia;  ignoro  ego  cur  isto- 
rum  quae  dicuntur  eleemosynae  ab  ecclesiis  el 
hospitalibus  recipiantur  in  quibus  repraesentaiur. 
lllud  lamen  scio,  quod  numquam  es  pecuniis  res 
ecclesiae  aut  hospiíaiis  augebitur.  lam  vero,  ut 
theatruin,  locus,  scilicei,  ille  docmonibus  familia- 
ris,  ¡nvisus  Deo,  in  medio  ipso  corpore  ecclesiae 
coram  altari  mayori  el  sanctissimo  sacramento 
statuatur,  il'e  solus  eral,  qui  ob  peccala  sua  non- 
dum  nuvit  ac  sentit,  quain  hace  adversa,  el  pug- 
nantia  sunt  cum  Dci  sanctitate.* 

Para  escrito  en  1587  es  interesante  esto. 

CLXXXIX 

TAPIA  (D.  Fr.  Pedro  (Ie).~r.i  649. 

Famoso  arzobispo  de  Sevilla.  Su  bio- 
grafía está  escrita  con  grande  extensión 
en  el  libro  citado,  en  el  artículo  de  I*^r.  An- 
tonio de  LoHKA.  Aquí  sólo  recopilaremos 
las  principales  etapas  de  su  carrera. 

Nació  en  X'illoria,  cerca  de  Salamanca; 
siendo  hijo  del  Licenciado  r)iego  de  Altii- 
nero  y  ¿c  Isabel  Upuríguez  Tapia.  Fué 
bautizado  el  18  de  Mar/o  de  \5H'j.  Joven 
entró  en  la  orden  de  Santo  Domingo.  (Ca- 
tedrático de  Vísperas  en  Alcalá;  obispo 
de  Segovia,  de  1641   á  1645;  pasó  á  Si- 
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gíienza,  y  después  en  23  de  Agosto  de 
i()40,  á  Córdoba;  y  en  23  de  Septiembre 
de  1(352,  á  la  metropolitana  de  Sevilla, 
donde  falleció  el  25  de  Agosto  de  1657. 

Publicó  varias  obras  de  moral,  según 
D.  Nicolás  Antonio  (Bib.  nova,  II,  241); 
pero  por  lo  que  le  incluimos  en  esta  ga- 
lería, es  por  sus  Cartas  contra  el  teatro, 
escritas  á  Vr.  Juan  de  Santo  Tomás,  con- 
fesor del  rey  D.  Felipe  l\',  á  íin  de  que 
influyese  con  él  para  que  quitase  las  re- 
presentaciones. 

El  espíritu  de  austeridad  y  estrecha 
virtud  del  Padre  Tapia,  hacíale  aborrecer 
toda  clase  de  esparcimientos,  y  su  odio 
al  teatro  era  tan  grande,  que  solía  decir 
muchas  veces,  como  dice  su  biógrafo 
Fr.  Antonio  de  Lorea  f  V7¿a  del  Ar^^obis- 
po;  libro  I,  capítulo  iv,  párrafo  v),  «que 
Lope  de  N'ega  había  hecho  más  daño  con 
sus  comedias  en  Fspaña  que  Martín  Lu- 
tero  con  sus  herejías  en  Alemania». 

Las  Caí^tas  á  que  hemos  aludido,  las 
extracta  el  Padre  Lorea  en  los  términos 
que  van  á  continuación,  con  algún  otro 
pasaje,  por  el  interés  histórico  que  tienen; 
y  aunque  no  llevan  fecha,  claro  se  ve  que 
fueron  escritas  en  \^^[i  <'>  lóSo,  cuando, 
después  de  cuatro  años  de  clausura  vol- 
vieron á  abrirse  los  corrales.  N(')tese  tam- 
bién la  franqueza  con  que  censura  las 
funciones  que  se  daban  en  el  Buen  Retiro. 

Los  pasajes  que  transcribimos,  se  ha- 
llan en  la  citada  vida  del  Arzobispo,  por 
Vr.  Antonio  de  Lorea.  (Madrid,  lóyó), 
p.if^s.  110,  V  252  :i  255.  I'^l  primero  se 
reíiei'e  á  las  opiniones  del  Padre  Tapia, 
\'  trae  la  noticia,  de  que  cuand(.)  fué  obis- 
po tle  Sei^ovia,  sub\'enciónó  el  ll()spital, 
antes  que  t  'lei-ar  luibiese  representacio- 
nes dra.')iátic¿iN. 

1  Vi'o  Jejein'>s  hablar  al  Padre  Lorea: 

■.•\  )  p  )Jia  ^iif:i:  ci  lo;)  ■';  ah:i^')  Jo  ¡¿i^  CO!llL\lias 
:n;-  '.Jtic  vi'>  ci   l^^paña.   v  hcvh  j  tan  domestico, 


cuando  debiera  ser  máí  aborrecible.  Decía  eran 
juntas  que  había  introducido  el  demonio  paLvades- 
iruir  la  castidad,  desterrar  la  modestia,  consumir 
la  honestidad  y  provocar  á  ofensas  de  Dios;yquí 
andaba  entre  los  españoles  introducida  la  torpeza 
pública,  renovando  la  antigua  de  los  romanos. 
Hizo  con  el  Rey  grandes  instancias  y  con  los  mi- 
nistros para  quitarlas,  y  ya  que  no  pudo,  del  todo, 
remedió  el  daño  en  su  diócesis,  y  á  dos  de  Marzo 
de  mil  seiscientos  y  cuarenta  y  cuatro,  ganó  Pro- 
visión del  Consejo  para  que  no  entrasen  en  Segó- : 
via.  Y  porque  algunos  hospitales  y  obras  pias 
tenían  sus  rentas  sobre  las  comedias,  se  obligué 
darles  cada  año  mil  y  seiscientos  ducados,  tenien- 
do por  menor  mal  el  que  sus  pobres  careciesen  de 
este  socorro,  que  el  que  se  cometiesen  ofensas  de 
Dios  en  su  obispado.  Tiró  el  siervo  de  Diosáqui- 
tarle  al  demonio  las  ñncas  de  sus  ganancias,  pues 
es  cierto  que  él  también  intenta  sentar  renta  fiji 
de  pecados  para  que  no  falten  en  los  hombres 
ofensas  contra  Dios.  No  decimos  con  esto  que  las 
rentas  consignadas  sobre  las  comedias  para  obns 
pias  son  malas  ni  con  mal  fin,  sino  que  siendo il- 
gunas  comedias  poco  honestas  y  de  ningún  pro- 
vecho á  las  almas,  es  lástima  que  para  perpetuar-  j 
las  y  hacer  imposible  el  remedio  en  quitarlas,  las 
haya  el  demonio  procurado  afianzar  con  el  echar 
leniiis  sobre  ellas,  y  aplicadas  á  fines  honestos, 
como  el  socorro  de  hospitales  y  obras  pías.* 

El  siguiente  pasaje  es  el  que  contiene 
las  dos  Cartas  á  que  hemos  aludido  al 
principio  de  este  artículo. 

vvi^.  111. — Ñeque  Hércules  contra  duos^  dijo  un 
profano,  pareciéndole  que  dos  enemigos,  aunque 
ílacos,  por  postre  han  de  rendir  al  más  valiente  si 
pelea  solo. 

Consumíase  el  santo  prelado  con  la  relajación 
de  iLspaña  en  las  comedias,  aplaudida  de  los  ociu- 
sos  y  viciosos,  y  permitida  de  los  superiores  con 
nt>>mbie  de  entretenimiento  de  la  república.  En  el 
sentir  de  que  totalmente  se  quitasen  era  solo, .^ 
muchos  los  que  solicitaban  volviesen  á  las  tablas, 
y  por  postre  \o  consiguieron. 


No  puso  Dios  obligación  á  los  Profetas  á  que 
con  sus  grilos,  consejos  y  sermones,  apartasen  al 
pueblo  de  sus  pecados;  á  su  cargo  puso  el  Señor 
el  cuidado  de  amonestarles,  y  á  los  pecadores  la 
obligación  de  aprovecharse  de  sus  avisos.  Bien 
claro  habla  el  señor  en  el  capítulo  vii  de  Jeremías, 
diciendo  que  á  todas  horas  del  día  había  enviado 
sus  Profetas  á  Jerusalén  y  á  su  pueblo  para  que 

■  le  predicaran.  Y  la  enmienda  que  de  oírlos  habían 
^  sacado,  era  ni  darles  oídos  ni  atención,  sino  endu- 
recer su  cerviz  y  obrar  en  sus  maldades  con  más 
desahogo  y  peores  abominaciones  que  sus  padres 
/abuelos.  Y  al  mesmo  Profeta,  á  quien  el  Señor 

,  leavisaquc  han  hecho  esto  con  los  antecesores,  le 
dice:  Et  loqueris  ad  eos  omnia  verba  hcec  ct  non 
audient  te:  et  vocatis  eoSy  et  non  r^spondebunt  tibí: 
Tú  les  hablarás  todas  estas  palabras  que  te  digo, 
y  no  le  oirán;  los  llamarás  y  no  te  responderán.  Si 
es  obstinación  del  pueblo  el  estar  sumergidos  en 
sus  vicios  y  no  sacar  los  oídos  á  percibir  las  pala- 
bras de  Dios;  si  están  sordos  y  voluntariamente 
se  ensordecen  con  la  perdición  y  engaños  fabulo- 

■  •  sos  que  el  demonio  introduce,  engañados  con  las 

músicas  de  sirenas  que  la  ociosidad  busca,  ^*cómo 
lian  de  gustar  de  los  gemidos  que  pronuncia  el 
dolor  de  los  santos  que  procuran  reducirlos  á  que 
abran  los  ojos  para  ver  la  ceguedad  en  que  están, 
y  despierten  del  letargo  en  que  el  enemigo  los  tie- 
ne absortos? 

Muchos  días  habla  que  el  santo  prelado  con  sus 
instancias  había  reprimido  el  uso  de  las  comedias, 
y  desde  que  estuvo  en  Segovia,  no  andaba  muy 
libre  el  uso  de  ellas.  Ahora  volvían  á  salir  en  pú- 
blico con  tanto  desahogo  como  había  sido  el  reco- 
gimiento que  hablan  tenido.  Él  instaba  y  amones- 
taba; solo  él  en  España  las  resistía  (i);  no  le  dieron 
oídos,  y  continuando  sus  cuidados,  escribe  al  Pa- 
dre Confesor  de  esta  forma: 

«Reverendísimo  Padre  Maestro:  Por  excusar  á 
V.  Reverendísima  otro  pliego,  incluyo  debajo  de 

(i)  En  cslo  se  engaña  el  biógrafo.  Precisamente  por 
entonces  fué  cuando  más  se  discutió  en  pro  y  en  contra  de 
la  licitud  del  teatro,  desde  el  Consejo  de  Casulla  hasta  el 
último  leguleyo. 


osla  ciibierla  esia  consulla  paia  su  Maiicslad,  si 
V.  Re\ orondísima  fuero  servido  ¿c  pariicipárscla, 
y  en  sustancia  concuerda  con  la  respuesta  que 
pocos  días  ha  hice  á  su  M agostad,  por  medio  del 
señor  D.  Fernando  Uu'iz  de  Controras,  á  una  cana 
del  mes  de  Agosto. 

»V.  Reverendísima  habrá  muy  bien   advenido 
en  lo  historial  y  docirinal  de  las  Sagradas  escri- 
turas, especialmente  en  los  libros  do  los  Hoyes  y 
Profetas,  que  las  calamidades  que  padece  esta  mo- 
narquía católica  desde  el   año  de  íV^o  son  castigo 
maniliesto  y  evidente  de  los  pecados  y  pública  re- 
lajación de  costumbres,  de  que  hemos  visto  claras 
ostensiones  de  Dios  si  queremos  cotejarlas  con 
aquellas  antiguas,  calílicadascon  la  revelación  di- 
vina infalible.  Lo  segundo,  vemos  en  los  mcsmos 
libros  sagrados  que  siente  Dius  la  desestimación  y 
oivido  de  sus  azotes  onienadí^s  á  nuestra  correc- 
ción y  enmienda.  ¡Y  que  mucho!  Pues  un  rey  y 
señor  temporal  no  podría  tolerar  que  un  subdito 
suyo  á  quien  esiá  castigando  estuviese  al  mesmo 
tiempo  celebrando  íiestas  y  placeres  en  la  cárcel: 
¡y  con  cuánta  razón  le  agravaría  el  castigo!  Sírva- 
se V.  Reverendísima  de  considerar  si  nos  hallamos 
en  este  caso  con   Dios;  si  castigándonos  con  su 
mano  anda  la  gente  vestida  de  lascivia,  y  en  cada 
lugar  un  corral  de  comedias,  y  si  es  grande,  dos  ó 
tres  representaciones  lascivas  y  trann)yas  de  gran- 
des gastos,  cuando  no  se  hallan  medios  para  de- 
fender los  reinos  y  la  religión  Católica  ultrajada 
de  herejes,  y  cuando  aun  los  entretenimientos  lí- 
citos no  son  oportunos  por  la  circunstancia  de  los 
tiempos.  V  viene  á  ser  tanta  la  relajación  y  diso- 
lución de  los  pecados,  que  se  cometen  tan  pública 
y  desenfrenadamente  como  si  no  lo  fuesen.  Y  po- 
demos decir  lo  del  profeta  Oseas:  \on  est  veritas, 
non  est  misericordia^  el  non  est  scientia  Dei  in  té- 
rra, Maledictum  ct  mendaciiim  et  honiicidiiim  et 
furtutn   et  adulterium  inundavcrunt,  et  san^uis 
sanguinem  tetiy¡it.  Y  aunque  siempre  ha  habido 
pecador,  no  con  la  liberalidad  y  disolución  que 
ahora,  y  en  particular  de  las  comedias.  Considere 
V.  Reverendísima  que  desde  el  año  de  cuarenta  y 
cuatro  hasta  el  de  cuarenta  y  nueve  que  no  las 
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hubo,  no  hicieron  falla  en  la  república,  y  los  su- 
cesos de  aquellos  años  Uiemn  mejores. 

»l^asando  este  papel  por  l.i  vista  de  V.  Reveren- 
dísima va  sj^uro,  pues  podrá  hacer  de  él  1'»  que  le 
pareciere  más  conveniente.  Otras  cosas  que  locan 
al  gobierno  politico  dejo  pt)r  no  ser  tan  propias  de 
mi  profesión.  Guarde  Dios  á  V.  Reverendísima 
muchos  años.  Sevilla,  cinco  de  Octubre  de  mil 
seiscientos  y  cincuenta  y  cinco.» 

Después  de  esta  escribió  otra  al  Padre  (l^onfesor, 
á  veinte  y  seis  del  mesmo  mes  de  Octubre  en  la 
mcsma  conformidad,  esforzando  en  ellas  todo  su 
aliento  para  remediar  este  daño,  la  cual  es  como 
s¡¿;ue: 

«En  la  materia  que  escribí  á  V.  Reverendísima, 
añado:  que  pues  no  se  usa  ahora  hacer  los  reyes 
en  las  públicas  calamidade.  mortificaciones  pú- 
blicas, como  antiguamente  hacían  David,  Josafal 
y  otros,  y  alj^unos  reprobados,  como  Acab  y  el  de 
Nínive,  y  se  aplacaba  Dios,  no  es  mucho  que  á  lo 
menos  se  excusen  tiestas  y  cí)medias,  cuando  luc- 
ran lícitas,  pues  no  son  menores  las  calamidades 
que  ahora  se  padecen.  V  ha^o  saber  á  V.  lU'veren- 
d.sima  que  las  tramí)yas  del  Retiro  generalmente 
han  parecido  mal  y  se  ha  hablado  con  mucho  des- 
consuelo de  lodos.  Y  aunque  creo  no  será  como 
la  exageran,  pero  bien  es  quitar  la  ocasión  y  con- 
siderar el  tiempo  y  el  ejemplo.  V  no  es  buena  ra- 
zónde  estado  mostrar  aliento  con  estos  desahogos, 
pues  los  enemigas  saben  bien  i*l  estado  de  este  rei- 
no, y  hacen  más  cuenta  do  las  disposiciones  de 
guerra  que  de  estas  raz<Mies  sin  sustancia  para  lo 
humano  y  sin  merecimientos  para  lo  divino.  Lo 
mucho  que  deseo  el  bien  de  su  Magesiad  me  hace 
entrar  en  este  género  de  negocios  y  cosas,  y  el  ver 
que  su  .\lagestad  da  título  de  su  (^.onscjo  á  los 
obispos,  y  no  sé  en  qué  materia  les  loque  más 
propiamente  que  en  estas  cosas.  V  aunque  esias 
cartas  van  por  mano  segura,  qued<^  con  cuidado 
si  llegarán  á  la  de  V.  Reverendísima;  y  prulrá  Vues- 
tra Reverendísima  mandar  á  un  Secretario  ó  com- 
pañero que  diga  como  se  recibieron.  Nuestro  Se- 
ñor guarde  á  \'uesa  Reverendísima  muchos  años, 
etcétera.» 


•"  Aui.v^ue  el  santo  arzobispo  no  lo  hubiera  sid,,^ 
más  que  para  escribir  estas  cartas,  y  todo  este  L^^ 
bro  no  tuviera  más,  eran  bástanle  á  mostrar       ^ 
apostólico  pecho.  En  sus  cláusulas  se  ve  reno^i^* 
do  el  espíritu  de  aquellos  santos  profetas  Isaía,  '¡^ 
Jeremías  llorando  los  pecados  del  pueblo  y  an^^. 
nazándole  castigos  si  no  se  apartaba  de  sus  cti/- 
pas,  y  repitiendo  losqueel  Señor  les  envió  pomo 
querer  dar  oídos  á  sus  avisos.» 

cxc 

TEMPLADO  (D.Franc¡sco).-i682. 

Responde  D.  Francisco  Templado  á  los 
dies(  pliegos  r  medio  de  D.  Antonic? 
Puente  Hurtado  de  Mendos^a  en  un  plie-^ 
p;o  de  pap'jl. 

4.°;  ocho  páginas  sin  portada,  ni  lugar  de  im- 
presión, ni  año. 

El  D.  Antonio  Puente  á  quien  se  con- 
testa es  falso  nombre  del  P.  Agustín  de 
Herrera,  jesuíta  y  autor  de  un  Discurso 
teolóf^ico  político  contra  la  Áp7y)baciÓ7i 
de  las  conudias  de  D.  Pedro  Calderón, 
obra  del  P.  Fr.  Manuel  de  (iuerra  y  es- 
tampada al  frente  de  la  Verdadera  quinta 
parte  de  las  comedias  de  aquel  insigne 
poeta,  como  hemos  dicho  en  los  artículos 
de  ííuKKHA  y  de  Hkrheka. 

Esta  respuesta,  pues,  que  va  en  favor 
de  (Iuerra,  se  atribuyó  por  sus  émulos  al 
mismo;  pero  él  lo  negó  del  modo  más  so- 
lemne, como  también  que  fuese  autor  de 
otra  defensa  publicada  por  D.  Tomás  de 
Guzmán,  catedrático  de  Salamanca. 

Dice  Templad^^  que  si  el  intento  de 
Puente  no  es  aprobar  ni  reprobar  las  co- 
medias, .como  asegura  al  principio,  no- se 
comprende  á  qué  escribió  diez  pJiegos  y 
medio  de  papel  de  impresión. 

Todo  el  folleto  está  escrito  en  tono  jo- 
coso, no  exento  de  gracia  y  agudeza.  Y 
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►mo  el  objeto  principal  de  Puente  había 
io  vindicar  al  P.  Hurtado  de  Mendoza 
éase  su  artículo)  de  algunas  censuras 
Lie  le  había  dirigido  Guerra  al  lleg.ar 
'emplado  al  examen  del  §  4.^  del  folleto 
e  Puente  exclama: 

«Aquí  entra  la  canonización  del  P.  Hurtado. 
Entra  con  unos  centones,  diciendo  que  el  P.  Gue- 
rra, por  hacerse  famoso,  le  quiso  hacer  competen- 
cia; lo  que  sabe  todo  el  mundo  e>  que  compitió 
cátedras  en  la  Universidad  de  Salamanca  con  ma- 
yores sujetos,  y  que  por  voio  del  Real  Gonsejo  se 
la  llevó  bien  mozo,  y  á  hombres  que  han  escrito 
más  libros  y  mejores  que  el  P.  Hurlado;  vivos 
están  los  libros  del  M.  Aguirre,  y  él  también,  á 
quien  llevó  cátedra.  Dice  que  el  P.  Hurlado  tuvo 
la  cátedra  de  Prima.  ¿Qué  es  esto  de  Cátedra  de 
Prima.^  ¿Es  espanta-villanos?  El  P.  Hurtado  fué 
ün  Lecior  nombrado  de  su  Provincial,  como  todos 
Jos  Lectores  de  las  demás  religiones,  los  cuales  no 
^oman  semejantes  títulos,  que  ellos  se  quedan 
para  los  catedráticos  de  oposición  y  no  de  nom- 
bramiento por  un  pliego  de  papel.  Dice  que  escri- 
bió unos  libros  y  los  abulia  bellamenie;  no  hicie- 
ran mucha  falta,  aunque  no  los  hubiera  escrito, 
porque  de  aquellos  libros  están  llenos  los  libros. 
Dice  que  es  gigante  de  sabiduría.  No  le  conocí; 
pregunté  á  quien  le  había  conocido  qué  estatura 
tenía,  y  me  han  jurado  que  con  bonete  y  todo  no 
pasaba  de  dos  varas;  con  que  tengo  por  cierto  que 
el  lego  se  ha  engañado  y  que  no  era  gigante.»  (Pa- 
gina 6.) 


CXCI 
TIEMA(Fr.  Jerónimo  de). 
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Agustino. 


Arzobispo  de  la  ciudad  de  la  Plata,  Don 
Níicplás  Antonio  (Nova,  I,  607)  le  atribuye 
Unos  Concefitos  de  la  Concepción  que  fue- 
ron impresos. 

D.  Pedro  Salva,  en  el  niímero  1 194  de 
su  Catálogo,  registra  una 


Consulta  que  se  envió  al  Conseja  de 
Portugal  y  por  la  qual  S..  M .  fue  servido^ 
mandar  bolver  las  comedias  que  se  habían 
quitado  en  aquel  reino. 

Folio;  manuscrito  original,  fechado  en  9  de" 
Enero  de  1698,  y,  según  resulta  de  una  nota,  que 
va  al  fin,  escrita  el  año  de  1601,  el  autor  de  este 
papel  es  el  Padre  Fr.  Jerónimo  deTiedra. 

Como  se  ve,  esta  Consulta  .parece'di- 
ferente  de  la  que  hemos  Teseñadc  en  el » 
artículo  Provincial  y  Prior  de  los  Domi- 
nicos  de  Lisboa;  al  menos  en  ésta  no  figu- 
ra el  P.  J.  de  Tiedra. 

CXCII 
TORMO  (D.José).— 1777.;     ■ 

Nació  en  Albaida  el  25  de  Díciembfe  • 
de   1 72 1.  Estudió  en  Valencia  y  pasó  á  ^ 
explicar  filosofía  en  OrihueWy  liiego  tet>*' 
logia  en  Valencia.  El  arzobispp  Dt  An-^ 
drcs   Mayoral  le  comisionó  p^ra  hacer 
algunas  investigaciones  y  estudios  en  esta  a 
corte.  Regresó  á  Valencia  desempefían-^ 
do  el  curato  de  San  Andrés,  hasta  qL^e»* 
en  1703  fué  consagrtido  obispo  in  p(frí4^ 
ftiís  de  Tricomia.  En   1767  dejó,  el  cargos- 
de  obispo  auxiliar  de  Valencia,  que  tam-. 
bien  poseía,  por  haber  sido  nombrado 
propietario  de  Orihuela,  donde  falleció 
el  26  de  Noviembre  de' 1790,  dejando  me- 
moria de  haber  sido  un  excelente  obispo. 
Compuso  é  imprimió  algunas  pastorales  • 
que  menciona  Pastor  Fuster:  Bib.vaLf  . 
tomo  II,  pág.  128.  (Véase  también  Espa^-  • 
ña  Sagrada,  tomo,LI,  pág.  304.) 
Contra  el  teatro  escribió  una  • 
I.     Representación  al  Rey  D.^Car^^ 
los  III,  pidiéndole  prohibiese  la  repr^sen^  ^ 
tación  de  comedias  en  Orihuela  y  en  Al i^  - 
cante,  suscrita  en  Orihuela  á  22  de  Julio  • 
de  1777. 
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Esta  representación  se  ha  impreso  en 
iMurcia  hacia  1790  con  la  Caria  del  Padre 
Cádiz  al  Regidor  de  Loja  y  otros  papeles 
relativos  al  leatn».  Y  el  inoiivo  de  escri- 
birla el  Obispo  fué  que  el  Prior  del  con- 
vento y  hospital  de  San  Juan  de  Dios  de 
Orihuela,  le  pidió  licencia  para  dar  fun- 
ciones en  el  teatro  con  el  fin  de  arbitrar 
recursos  para  el  Hospital.  Maravillóse  ó 
fingió  maravillarse  el  Obispo  y  asi  se  lo 
dijo  al  Prior,  añadiendo  que 

41EI  glorioso  patriarca  San  Juan  de  Otos  buscaba 
en  las  librerías  y  compraba  á  cualquier  precio  los 
libros  que  encontraba  de  comedías  para  quemar- 
ie$«  que  era  el  uso  que  convenia  hacer  de  todos.» 

Negó,  como  era  de  esperar,  el  permiso» 
y  para  evitar  que  se  obtuviese  por  otro 
camino,  dirigió  al  Rey  la  solicitud  en  que, 
ponderando  los  peligros  que  de  la  intro- 
ducción de  los  espectáculos  teatrales  se 
seguiría,  agrega: 

«Pero  lo  que  causa  más  estrago  en  las  costum- 
bres de  estas  pobres  gentes  es  el  mal  ejemplo  que 
dejan  los  cómicos  y  cómicas  con  (a  vida  escanda- 
losa que  llevan;  y  lo  que  no  es  de  poca  considera- 
ción, con  las  modas  que  introducen.  Porque,  ar- 
madas de  todo  género  de  atractivo,  se  presentan  al 
público  tan  profanamente  vestidas  como  las  que 
menciona  Isaías  fueron  causa  de  la  perdición  del 
pueblo...» 

Los  cómicos,  según  el  Obispo, 

It Son  gentes  que,  por  lo  común,  abandonadas 
á  una  vida  la  más  licenciosa,  con  el  nombre  de 
compañía  la  guardan  muy  particular  en  iodo;  y 
cuando  no  han  llegado  al  extremo  más  deplora- 
ble, que  pocas  veces  deja  de  suceder,  el  mutuo  é 
indispensable  trato  de  los  vestuarios  y  las  sucesi- 
vas transformaciones  y  mutación  de  vestidos,  sin 
la  separación  corrcspondieutc  de  tales  cómicos  y 
cómicas,  produce  y  deja  en  ellos  tal  libertad  que 
nada  escrupulizan  de  palabras  y  obras,..  Han  per- 
dido un  número  consiiderable  de  jóvenes,  cooiu  es   ! 


regutar»  de  las  famitias  más  distinguidas  yac^ 

dadas;  ücasíonando  empeños  considerables  e 
casas,  con  los  dispendios  cxlf^iordmarius  de  t^cBjT 
los  á  las  respectivas  cótnicas  ó  camarinas  i^ir»  fíj^ 
fruto  que  perder  su  salud  espiríluat  y  témpora/; y 
la  paz  y  buena  Te  con  sus  padres  ó  mujeres,  que 
si  no  se  han  separado,  en  varias  ocasiones  ioh* 
intentado.  Y,  por  último,  han  llegado  los  dew 
nes  al  estadOt  no  sólo  de  una  concurrencíipá 
btica  insolente  y  jactanciosa,  por  los  referidos,! 
las  casas  de  dichas  cómicas,  a  un  en  el  tiempo  sant^ 
de  misiones  y  cuaresma,  con  el  sacrilego  exceso  de 
arrojar  uno  de  ellos,  revestido  del  carácter 4c re 
gidor  y  padre  de  la  patria  y,  lo  que  es  más,  con  I 
vesta  y  junco  de  arrcglador  en  la  procesión  misrr 
de  Jueves  Santo,  desde  el  centro  de  ella  sequilla 
(dulces)  á  la  que  era  su  cortejo,  que  estaba  en  u(í 
balcón;  y  aun  subiendo  después  á  el,  oyéndose  li 
algazara  y  risa  de  ambos,  con  enorme  escándAlí» 
dccuant«»s  lo  estaban  observando,  sino  hasta e 
extremo  de  Nevárselas  á  las  propias  suyas  y  icneri 
las  allí  por  muchos  diaSi  con  indecible  dolor  des 
propias  mujeres  ó  padres  y  horrible  murmuracié 
de  lodo  el  pueblo;  de  suerte  que,  habiendo  llegad 
á  mi  noticia,  me  vi  con  la  precisión  de  mandan 
cura  de  la  parroquia  pasase  á  verse  con  el  tal  su^ 
jeto  y  le  amenazara  con  las  armas  de  la  íglcsii  J 
de  S.  M-,  si  dentro  de  breve  tiempo  no  cnrLabaUal 
enorme  insolencia.* 

Si  bien  esta  solicitud  fué  respondida  < 
Real  orden  en  20  de  Agosto  del  mismo  an3 
por  D.  Manuel  de  Roda,  ofreciendo  dar  !^^ 
órdenes  conducentes  á  no  permitir  las  r^* 
presentaciones  en  aquel  Obispado,  no  cr^^ 
yó  elObispo  quc,porsu  parte,  dcbia aba  ^^ 
donar  su  pretensión,  en  la  que  también  i*""^ 
leresó  al  foráneo  de  Elche  y  al  goberní^^ 
dor  de  Alicante,  que  era  un  suizo  llamacT 
D.  Jorge  Dunant.  El  primero  elevó  otr"^ 
exposición  al  Rey,  pidiendo  la  supresión'' 
del  teatro  en  aquella  villa,  y  eP  segundea 
negó  por  sí  sólo  et  permiso  para  abrir  c  ^^ 
teatro,  segiin  quería  el  prior  del  convente^ 
de  San  Juan  de  Dios,  de  Alicante, fundadcc:^ 
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en  que  se  estaban  haciendo  rogativas  por 
la  salud  pública. 

Después  de  esto,  creyó  el  Sr.  Tormo 
llegado  el  momento  de  insistir  en  lo  pe- 
dido, y  con  fecha  4  de  Diciembre  de  1778 
envió  otra. 

2.  Representación  á  D.  Manuel  de 
Roda  para  dar  cuenta  al  Rey  de  los  in- 
convenientes que  había  para  autorizar  las 
comedias  en  su  Obispado,  asegurando  de 
nuevo  que  las  compañías  de  farsantes  que 
andaban  por  allí  representando  no  eran 
más  que  una  gavilla  de  gentes  perdidas 
y  escandalosas,  estando  públicamente 
amancebados  unos  con  otros,  y  que  se 
habían  hecho  saínetes  y  bailes  que  aun 
en  un  lupanar  se  tendrían  por  insufribles 
y  escandalosos.  (Esta  segunda  solicitud 
se  imprimió  junta  con  la  primera.) 

En  fin,  se  decidió  el  Ministro  á  obrar, 
y  en  12  de  Enero  de  1779  se  enviaron  si- 
niultáneamente  las  órdenes  al  foráneo  de 
Elche  y  al  Gobernador  de  Alicante  para 
que  en  adelante  no  permitiesen  represen- 
taciones teatrales  ni  otros  espectáculos 
Semejantes,  «teniendo  presente  (dice  la 
F^eal   orden  á  Dunant)  los  estragos  últi- 
mamente acaecidos  en  el  teatro  de  Zara- 
goza, y  los  daños  y  perjuicios  que  se  ex- 
perimentan con  la  representación  de  co- 
medías en  el  teatro  de  esa  ciudad».  Y  en 
otra  Real  orden,  fechada  en  El  Pardo  á 
^  de  Febrero  del  mismo  año,  se  manda 
al  Obispo  de  Orihuela  que  en  nombre  de 
Su  Majestad  dé  al  Gobernador  de  Alicante 
las  gracias  por  la  negativa  de  permiso 
para  representar,  dada  el  año  anterior, 
como  queda  dicho. 

Claro  está  que  la  prohibición  para  Ori- 
huela y  su  diócesis  había  ya  llegado,  y 
no  sólo  eso,  sino  que  por  otra  Real  or- 
den, expedida  en  Madrid  á  16  de  Agosto 
de  1779,  también  comunicada  por  el  Go- 
bernador del  Consejo  D.  Manuel  Ventura 


Figueroa,  se  ordena  al  prior  de  San  Juan 
de  Dios,  de  Orihuela,  Fr.  Juan  Bautista 
Junio,  haga  demoler  el  corral  de  las  co- 
medias que  estaba  contiguo  á  dicho  con- 
vento-hospital, y  al  cual  pertenecía,  cons- 
truyendo en  su  lugar  una  enfermería  para 
mujeres. 

CXCIII 

ANÓNIMO.— 1S8...? 

Tratado  de  los  espectáculos  ó  juegos 
públicos  y  comedias. 

Manuscrito  en  folio  que  vio  en  casa  de 
D.  Juan  Lucas  Cortés  y  cita  D.  Nicolás 
Antonio  (Nova,  II,  297). 

Dice  que  fué  escrito  en  tiempo  de  Fe- 
lipe II  y  después  de  la  muerte,  en  África, 
del  rey  D.  Sebastián  de  Portugal  (1578). 

(¿Sería  traducción  del  libro  del  P.  Ma- 
riana, ó  el  libro  del  P.  Jesuíta  que  men- 
ciona el  P.  Camos? — V.) 

CXCIV 

TRUYOL  (Fr.  Martín).— 1738. 

El  primero  de  los  firmantes  del  MemO" 
rial  que -los  prelados  de  las  religiones  de 
Murcia  dirigieron  al  Obispo  de  Cartagena, 
D.  Tomás  José  de  Montes,  en  1738,  con- 
tra la  apertura  del  teatro  de  Murcia. 

El  P.  Truyol  era  prior  del  convento  de 
Santo  Domingo. 

El  Memorial  es  como  sigue: 

«limo.  Sr.  Obispo  de  Cartagena. 

Señor: 

Los  prelados  de  las  religiones,  en  nombre  de  sus 
fundadores,  sanios  y  patriarcas,  puestos  á  los  pies 
de  V.  S.  I.,  con  el  más  debido  respeto  ponen  en  la 
alta  consideración  de  V.  S.  I.  el  desconsuelo  que 
padecen  sus  corazones  por  haber  entendido  llega" 
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ron  á  este  pueblo  las  a'-^rescntaaiones  de  comedías 
de  que  laníos  años  hace  Dios  nuestro  Señor  ha  li- 
brado misericordiosamente  á  esta  ciudad. 

No  es  nuestro  intento  (en  este  rendido  memorial 
á  V.  S.  I.)  disputar  este  asunto,  y  menos  podemos 
censurar  opiniones;  sólo  sí  quedamos  persuadidos 
que  siendo  la  representación  en  su  género  acto  in- 
diferente, el  hacernos  presente,  por  la  fe  en  el  santo 
sacrificio  de  la  misa,  la  verdadera  memoria  de  la 
muerte  de  Jesucristo  nuestro  Señor,  lo  confesamos 
por  acto  sanfísimo;  pero  al  presentará  nuestra  ima- 
ginación el  adulterio,  hoipicidio»  galanteo,  etc.,  lo 
juzgamos  abominable. 

Nuestro  dolor  es  que  desde  el  año  pasado  de  1 784 
en  que  Dios  nuestro  Señor  concedió  á  este  pueblo 
el  beneficio  singular  de  las  misiones  por  el  celo  de 
aquellos  varones  apostólicos  de  la  siempre  grande 
Compañía  de  Jesús,  cuyo  fervor  del  bien  de  las  al- 
mas se  extendió  á  solicitar  de  la  muy  noble  ciudad 
de  Murcia  qut,  á  imitación  de  otras,  votase  el  no 
admitir  jamás  dichas  representaciones;  desde  este 
punto  hemos  experimentado  lo  irritado  que  que- 
dó nuestro  enemigo  común  y  cuánto  ha  procu- 
rado por  todos  los  medios  posibles  introducirnos 
semejante  contagio,  hasta  que  ahora,  valiéndose 
dé  arbitrios  piadosos,  lo  espera  conseguir. 

Se  aumenta  nuestro  dolor  al  considerar  lo  apo- 
cado de  nuestra  fe  y  menos  confianza  en  la  divina 
misericordia,  estrechando  los  senos  profundísimos 
de  su  infinita  providencia  á  este  único  arbitrio 
para  socorro  de  los  pobres.  Debiendo  creer  que 
bien  administrados  los  bienes  que  Dios  reparte  á 
sus  criaturas,  los  ricos  y  poderosos  del  mundo  tie- 
nen muy  bien  con  qué  ejercitar  su  caridad  para 
que  los  pobres  con  más  alivio  ejerciten  su  pacien- 
cia, á  cuyo  fin  consefva  su  infinito  poder  á  unos 
y  á  otros  en  esta  mortal  vida. . 

Nos  hace  temblar  que  el  remedio  que  se  procura 
para  evitar  los  daños  de  la  ociosidad  en  las  repú- 
blicas, sea  este  medio  conveniente;  pues  creemos 
es  peor  la  medicina  que  la  llaga,  y  las  culpas  que 
en  aquellas  horas  se  estorbasen  se  practicaran  peo- 
res en  otros  tiempos,  ó  en  su  lugar  se  ejecutarán 
otras  de  mayores  y  aun  peores  consecuencias.  Y 


cuando  por  este  imedio  se  estorbasen  unas,  es  o 
lísimo  se  aprenden  modos  de  cometer  innanii 

bles. 

Debemos  prudentísimamente  temer  que  U  mac&  Mía- 
yor  parte  de  la  nobleza  de  ambos  sexos  que  £:»  de 
más  de  treinta  años  á  esta  parte  que  en  sus  di&  £  üas 
no  ha  alcanzado  este  género  de  diversiones  en  es"  -^»*  «sta 
ciudad,  al  tocar  este  nuev9  y  deseado  espectáculo  JL  Jo, 
sea  mayor  el  incentivo  7  provoque  con  mayor  i:  k  /n. 
terior  desenfreno,  y  más  en  los  miserables  desen^L  ,5n> 
barazados  tiempos  que  alcanzamos. 

Debemos  recelar  que  enseñados  aquellos  nu»    ^se- 
vos  modos  y  modas  que  se  representan  en  las  t&.  ca- 
blas, se  multipliquen  y  practiquen  otras  privad  '^n? ' 
dive-siones  de  músicas,  danzas,  saraos,  etc.,  á  q^r  ue 
dé  n  :evo  inclina  el  enemigo  por  la  novedad,  y 

nuestra  pasión  lo  justifica,  acomodándose  al  esi^v^ti- 
lo  y  nuevo  modo,  que  es  el  único  fruto  que  p»  ^H>r 
lo  regular  se  coge  en  los  pueblos  de  semejant-i^Bies 
representaciones.  Creemos  con  mayor  dolor  nu^^^es- 
tro  q'.ie  este  daño  sea  general  y  se  esienderá  á  to<^  ^0 
géneíode  personas,  sea  pobre,  oficial,  maestra — *^0» 
criada,  criada  de  la  ciudad  ó  de  la  huerta  y  lugf^ 
res  vecinos,  pues  de  todos  estados  y  partes'con 
novedad  y  el  ejemplo  se  mueven  á  concurrir 
esta  escuela  y  en  poco  tiempo  se  aprende  mucl 
para  ui  perdición. 

Nn  .  persuadimos  con  igual  sentimiento  lo  m 
cho  q  le  decaerán  en  este  pueblo  las  fervoro: 
asisiü..cias  de  los  fieles  á  las  congregaciones,  ej 
cicios  de  la  buena  muerte,  de  las  venerables  Ord^3» 
nes  Terceras,  de  la  Escuela  de  Cristo,  del  Seño    -^ 
San  I'elipe  Neri,y  otros  muchos  ejercicios  devotos.^ 
así  privados,  como  también  de  las  multiplicada^ 
procesiones  del  Santísimo  Rosario,  en  que  es  mo — 
raímente  cierto  por  lo  eficaz  de  semejante  atracti- 
vo, autorizado  con  el  ejemplo,  que  el  fervoroso 
se  entibie,  el  tibio  se  emperece  más  y  se  endurez- 
ca más  el  obstinado. 

Nos  hace  verdaderamente  gemir  de  lo  profundo 
de  nuestro  interior  al  considerar  la  falta  de  luz  en 
los  cristianos  de  pensarse  tal  vez  que  esto  pueda 
ser  de  suyo  medio  para  que  el  Señor  ilustre  las 
almas  y  en  ocasiones  haberse  convertido  algunas, 
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debiendo  rellexionar  que  aunque  fuera  n^\,  es  cier- 
to que  por  medio  más  ordenado,  cotVio  es  una 
muerte  repentina,  que  Dios  Nuestro  Señor  puso  á 
nuestros  ojos,  los  han  abierto  muchos  h<;mbres 
desalmados  y  arrepentídose  de  sus  pecados;  y  en 
medio  de  estas  buenas  resullas  la  iglesia  nuestra 
madre  siempre  pide  por  sus  hijos  los  fieles,  á  su- 
bitánea et  improi-'isa  mortc,  litera  nos  Domine, 

Estas  roj;ativas  públicas.  Ilusirisimo  señor,  nos 
parecía  convenir  para  el  remedio  de  este.daño  que 
nos  amenaza,  que  prudentemente  le  juzgamos 
mayor  en  este  pueblo,  á  distinción  de  otras  ciuda- 
des acostumbradas  á  semejantes  representaciones, 
de  las  que  creemos  S.  D.  M.  nos  ha  librado  en 
tantos  años  por  su  infinita  misericordia,  premian- 
do al  mismo  tiempo  el  fervoroso  celo  y  continuo 
trabajo  á  V.  S.  1.  Por  lo  que  considerando  nos- 
otros el  corazón  de  V.  S.  I.  herido  con  tan  grave 
dolor  en  perjuicio  de  sus  ov>:jas,  le  acompañamos 
con  nuestros  interiores  gemidos,  parecicndonos 
muy  de  nuestra  obligación  é  inslituio^  por  el  bien 
de  las  almas  que  profesamos  y  por  el  conocimien- 
to de  sus  intereses  en  la  práctica  del  confesionario, 
el  hacerlos  públicos  y  notorios  á  V.  S.  I.  con  el 
mayor  rendimiento  en  este  memorial  para  que, 
unidos  con  las  penas  de  su  corazón,  los  manifieste 
V.  S.  I.  donde  le. pareciere  más  conveniente. 

Ultfmamente  atemorizados  y  confusos,  no  du- 
damos de  temer  que  añadido  este  nuevo  incentivo, 
detenido  tantos  años  con  tantos  trabajos  y  celo, 
il  fin  reproducido  en  los  tiempos  que  cxperimen- 
;amos  tan  repelidos  avisos  de  la  divina  misericor- 
iia,  como  azotes  de  su  infinita  justicia,  que  se  lie- 
;ó  el  caso  de  decir  S.  M.  á  esta  ciudad  lo  que  á  su 
Dueblo  antiguo  por  el  c.  42  de  Isaías:  ^Taciii,  sem- 
ocr  sHui.patiensfui:  sicitt  parturiens  loqiiar,  di- 
úpabo  et  absorvebo  simul,  desertas  faciam  montes 
vt  colleSy  et  omncm  germen  corum  exsicabo,  et  po- 
nam  Jlumina  in  Ínsulas,  et  stagna  arefaciam.  Mu- 
chos de  esíos  castigos  hemos  experimentado  en 
estos  tiempos,  huertas,  ríos,  fuentes,  estanques, 
asi  en  los  pafSSidos  como  en  este  presente  año  de 
1738,  y  debemos  temer,  señor  ilustrísimo,  que  á 
no  darnos  por  entendidos  de  estas  piadosas  con- 
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minaciones,  que  con  dolores  y  gemidos  de  parto 
explicó  entonces  Dios  Nuestro  Señor  á  su  pueblo 
sus  muchas  culpas,  sicut  parturiens  loquar,  que 
siendo  las  nuestras  tantas  en  nuestros  días  p.oceda 
S.  M.  en  la  forma  que  concluye  su  capítulo  el  ci- " 
tado  profeta,  refiriendo  los  castigos  de  su  divina 
justicia:  Et  effndit  super  eum  i nd i gnationem  fu- 
ror is  sui  et  forte  bellum  et  combusit  eum  in  cir- 
cuitUy  et  non  cognovit,  et  suecendit  eum,  et  non  in- 
tellexit.  De  manera  que  si  hasta  aquí  fueron  dilu- 
vios, lo  sean  ahora  de  fuego,  et  combusit  eum  in 
circuitu.  Siendo  nuestro  mayor  dolor  el  no  cono- 
cer, el  no  entender  ni  premeditar  los  cristianos  la 
indignación  con  que  S.  M.  castiga  los  pueblos: 
coinbusit  eum  in  circuitu  et  non  cognovit,  suecen- 
dit  eum  et  non  intellexit.  Usté  mayor  castigo  es 
nuestro  mayor  dolor. — Dios  Nuestro"  Señor  con- 
serve á  V.  S.  I.  en  su  mayor  amor  y  grandeza  por 
muchos  años.— B.  L.  M.  de  V.  S.  I.  sus  más  ren- 
didos y  afectos  hijos. — Fr.  Martín  Truybl,  Prior 
de  Santo  Domingo. — Fr.  Antonio  Navarro,  Co- 
mendador de  la  Merced.— Fr.  Matías  de  San  Agus- 
tín, Rector  de  Santa  Teresa.— Fr.  Pascual  'Carre- 
ras, Presidente  de  la  Santísima  Trinidad. — Fr.  Se- 
bastián Bravo,  (juardián  de  San  Francisco. — Fray 
Juan  Martínez,  Prior  de  San  Agustín. — P.  José 
Alarcón,  Rector  de  la  Compañía  de  Jesús. — Fray 
Pedro  de  Bocayrente,  Guardián  de  Capuchinos. — 
Fr.  José  de  Pina,  Prior  del  Carmen.» 

cxcv 

TrDELA  (La  ciudad  (le).— i7.i5. 

Movida  la  ciudad  de  Tudela  por  las  ex- 
citaciones de  su  paisano  el  V.  P*.  Jeróni- 
mo Dutari  (v.),  misionero  jesuíta,  acordó  ' 
el  voto  que  va  á  continuación,  asi  como 
antes  habían  hecho  las  ciudades  de  Cór- 
doba y  Sevilla,  á  propuesta  de  los  Padres 
Vv,  Francisco  de  Possadas  V  Tirso' Gdn-' 
zález,  y  luego  hicieron  otras  poY  indica- 
ción del  Padre  Pedro  de  Calata vud  v  el" 
Beato  Fr.  Diego  de  Cádiz.  •   •  x 
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Estos  votos  no  solían  durar  más  que  lo 
que  duraba  el  fervor  religioso  despertado 
por.  los  misioneros;  luego  las  necesidades 
de  los  hospitales,  sostenidos  por  los  pro- 
ductos de  los  teatros,  ó  el  deseo  de  dar 
algún  esparcimiento  al  pueblo,  incitaba  á 
los  Ayuntamientos  á  pedir  dispensa  del 
voto  tan  de  ligera  formulado,  ó  autoriza- 
ción del  Consejo  de  Castilla  para  reanu- 
dar las  representaciones.  No  siempre  po- 
dían lograrlo  en  las  primeras  tentativas 
(véase  Pamplona) ^  y  las  disputas  á  que 
todo  ello  daba  lugar,  constituyen  episo- 
dios curiosos  de  )a  historia  de  nuestra 
es:ena. 

«Decreto  de  la  nobilísima  ciudad  de  Tudela  de 
Navarra,  de  acuerdo  .con  su  Ilustrísímo  Cabildo 
Eclesiástico,  sobre  desten'ar  perpetuamente  de  su 
recinto  las  comedias  de  farsas,  á  instancia  de  el 
Padre  Gerónimo  Dutari. 

En  la  ciudad  de  Tudela,  y  dentro  de  sus  casas 
7  salas  de  consultas  de  ella,  á  diez  y  ocho  días  del 
mes  de  Noviembre  del  año  mil  setecientos  y  quin- 
ce, se  juntaron  en  el  dicho  puesto  ios  señores  don 
Francisco  Morgatio  Aibar  y  Pasquicr,  D.  Ignacio 
de  Mur,  D.  Joseph  del  Yayo,  D.  Juan  Marquiz, 
Licenciado  D.  Agustín  Navarro  y  Diego  Huarie, 
Alcalde  y  Regidores  de  dicha  ciudad;  y  dijo  su  se- 
ñoría que  el  año  pasado  de  mil  seiecienios  y  calor- 
ce,  experimentando  las  plagas  de  cuquillo  y  ara- 
ñuela y  otras  que  se  padecían  en  dijha  ciudad  y 
sus  términos  por  falla  de  lluvias,  y  que  todos  los 
vecinos  se  hallaban  con  grande  dcscon:>uelo  por 
los  graves  daños  que  se  padecían,  teniendo  noticia 
la  ciudad  de  las  grandes  calidades  de  virtud  y 
ejemplar  doctrina  de  el  Reverendísimo  Padre  Ge- 
rónimo Dutari, de  la  Compañía  de  Jesús,  misionero 
del  mayor  crédito,  y  que  en  lodos  los  pueblos  don- 
de había  hecho  misiones,  se  h.ibía  experimentado 
el  grande  fruto  que  hacía  en  las  almas,  y  que  por 
su  predicación  y  ejemplar  doctrina,  se  conseguía 
grande  fruto  y  virtud  muy  del  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor,  la  ciudad  escribió  al  Padre  Provin- 
cial de  su  Religión,  para  que  le  diese  licencia  para 


que  viniese  á  esu  ciadad,'y  aquélla  se  la  coü< 
y  se  le  remitió  al  dicho  Padre  DutaríySttpÜQáodol 
vinieseá  hacer  la  misión,  y  por  hallarse  indispi 
y  con  algunos  accidentes,  se  excusó  por  entoi 
de  venir,  y  ofreció  lo  haría  f>ara  el  mes  de  Septi 
bre  ó  Octubre  de  este  presente  año,  j  coa  efeci 
lo  ha  cumplido,  y  hace  que  esA  piedicando  mi 
sión  en  la  colegial  de  ésta  ciudad  diei  y  seis 
y  está  continuando  con  grande  fruto  de  las  alma 
haciendo  penitencias  y  otros  actos  de  Tírtud  li 
vecinos  que  lo  oyen,  que  son  muchos^  y  grj 
los  concursos  que  i&isten  á  las.  misiones:  y  pañi  - 
cularmente,  viendo  la  gente  tan  bien  dispuesta  ^ 
servicio  de  Dios  y  de  sus  conciencias,  ha  represéis 
udo  en  visita  paaicularásu  señoría,  que  serial 
muy  del  agrado  de  Dios  y  bien  de  las  alonas^  ^ 
acordar  su  señoríapor  auto  de  resolución,  que  o 
se  admita  en  esta  ciudad,  ni. se  den  licencias  pai 
representar  comedias  en  ella,  y  se  Ic  ha  respondí 
do  que  su  señoría  juntarla  los  inseculados  y  h 
propondría  el  celo  del  dicho  Padre  Dutari,  pan. 
que  sobre  ello  se  resolviese  y  acordase  lo  mh^^ 
acertado;  para  cuyo  efecto  ha  mandado  su  Seño  ^ 
ría  á  los  ministros  de  justicia  de  dicha  ciudad;  coi»-- 
vocasen  á  los  señores  inseculados  para  el  preseni 
puesto  y  hora,  que  es  á  las  diez  de  la  mañana. 
con  efccio,  Pedro  Longares,  Pedro  Ardanaz,  Fran 
cisco  Almendarez  y  Juan  de  Nicolás,  ministros  d( 
justicia  á  quien  se  dio  dicha  orden,  han  hecho  re 
lación  á  su  Señoría  mediante  juramento,  que  ei 
forma  debida  de  derecho,  prestaron  en  manos 
poder  del  dicho  señor  Alcalde,  que  han  hecho  di 
cha  convocatoria,  y  en  virtud  de  ella  asisten  y 
hallan  presentes  los  señores  D.  Joaquín  Pérez  d( 
Veráiz,  1).   Antonio   Tornamira,  D.  Fernando 
Moniesa,  marqués  de  la  Montesa,  D.  Juan  Casti- 
llo, D.  José  Serrano,  D.  Juan  de  Sola,  D,  José  Ar- 
guedas,  D.  Tomás  de  Jaramillo,  Licenciado  don 
Sebastián  de  Vitas,  D.  José  de  Jaramillo,  D.  Sebas- 
tián de  Sola,  Licenciado  D.  Domingo  de  Aguirre, 
D.  Lucas  de  Amezcoa,  D.  Félix  de  Borxa,  Licen- 
ciado D.  Pedro  Mediano,  José  Martínez  de  Jimen 
Pérez,  Sebastián  Llórente,  D.  Agustín  de  Sola, 
Antonio  González  y  Pedro  Francisco  Hernández 
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todos  inseculados  en  las  Bolsas  del  gobierno  de 
dicha  ciudad.  Y  estando  así  juntos,  el  dicho  señor 
Alcalde  hizo  la  proposición  que  arriba  se  expresa; 
y  demás  de  ello  propuso,  como  antes  de  la  reso- 
lución de  la  dicha  junta,  el  llustrísimo  Cabildo  de 
la  Colegial  de  dicha  ciudad,  por  visita  particular 
que  ha  hecho  por  medio  de  dos  capitulares  suyos 
en  la  forma  que  lo  acostumbran,  le  han  partici- 
pado á  su  Señoría  en  nombre  de  dicho  Cabildo, 
que  ha  hecho  auto  de  resolución  para  que  ningu- 
no desús  capitulares  ni  comensales,  pueda  ver  ni 
oír  comedias  en  ningún  tiempo:  sobre  que  la  di- 
cha ciudad  ha  dado  las"  gracias  de  su  gran  celo.  Y 
oídas  por  todos  los  señores  de  la  junta  las  dichas 
proposiciones,  unánimes  y  conformes,  netnine  dis- 
crepante, á  una  con  su  Señoría,  gustosos  y  con 
acción  de  gracias,  conformaron  y  acordaron  el  no 
admitir,  ni  dar  licencia  á  perpetuo  para  hacer  re- 
presentaciones de  comedias  en  dicha  ciudad,  por 
ser  en  conveniencia  de  las  almas  y  bien  de  la  re- 
pública. Y  para  que  tenga  el  debido  efecto  la  di- 
cha resolución  tan  del  agrado  de  Dios  Nuestro 
Señor,  en  que  se  pida  confirmación  y  aprobación 


de  dicho  auto,  al  Real  y  Supremo  Consejo  deste 
reino,  la  que  desde  luego  con  la  misma  uniformi- 
dad la  piden  y  suplican  á  dicho  Real  y  Supremo 
Consejo,  y  prometen  y  se  obligan  con  todos  los 
bienes  y  rentas  de  la  dicha  ciudad,  de  haber  por 
bueno,  firme  y  valedero  este  auto  y  resolución,  y 
de  no  ir  ni  venir  contra  ello  en  manera  ni  tiempo 
alguno,  pena  de  costas  y  daños.  Así  lo  otorgaron 
y  requirieron  á  mí  el  escribano  haga  auto  público, 
é  yo  lo  hice  así:  siendo  testigos  José  de  Castillejo 
y  Javier  de  Lumbreras,  vecinos  de  dicha  ciudad,  y 
firmaron  como  se  sigue.  Y  en  fee  de  ello,  yo  el 
escribano,  D.  Francisco  Morgatio  Aybar  y  Pas- 
quier,  etc. 

(Siguen  las  firmas  en  el  orden  con  que  aparecen 
anteriormente.) 

Ante  mí,  Pedro  Mediano,  escribano.  La  presen- 
te copia,  bien  y  fielmente  he  hecho  sacar  de  su 
original,  que  en  mi  poder  queda.  Y  lo  signé  y  fir- 
mé como  acostumbro. 

En  testimonio  í<  de  verdad, 

.    Pedro  Mediano 
Escribano.» 
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CXCVI 
ULLOA  y  PEREllIA  (I).  LuU  de).— 1649. 

La  mejor  biografía  hasta  ahora  cono- 
cida de  este  célebre  poeta  es  la  que  don 
Fernando  de  la  Vera  é  Isla  puso  en  los 
apéndices  de  su  interesante  libro  de  los 
traductores  del  Sahiio  5o  de  David  (Ma- 
drid 1^70),  porque  utilizó,  aunque  no  mu- 
cho, las  memorias  autobio«;ráíicas  del 
mismo  D.  Luis  de  IJlloa  y  otras  fuentes. 
Como  de  un  momento  á  otro  saldrán,  por 
primera  vez,  á  luz  las  re'eridas  Memorias, 
el  encargado  de  esta  publicación,  persona 
competente,  dará  una  buena  vida  del 
poeta  de  Toro,  amigo  muy  favorecido 
del  Conde-Duque  de  Olivares. 

Aquí  sól(.)  le  damos  cabida  por  ser  autor 
del  opúsculo  titulado: 

Defensa  de  libros  fabulosos,  y  poesías 
honestas.  Y  de  las  eo}nedias  qve  ha  inlro- 
diicido  el  í'5o,  e)!  la  forma  que  oy  se  re- 
présenla)} en  r.spaña.  Con  exlreniosdife- 
rejiles  de  las  anlÍL!,uas,  aei'sadas,  y  C(m- 
denadas  pnr  Sajüos,  y  Aubn'es  granes. 
Por  Don  Lris  de  VI toa  Perevra. 


Hállase  este  escrito  al  final,  ocupairr^do 
de  la  página  33 1  á  38o  de  la  colección  r'r::^o- 
tulada: 

Obras  de  Don  Lvis  de  Vlloa  Perei^^'^y 
prosas,  y  versos,  añadidas  en  esta  vlii^^'^^^ 
impressión  recogidas,  y  dadas  a  la  esta^  "*" 
pa  por  D.  Ivan  Antonio  de  Vlloa  Pereí  ""''^ 
su  hijo.  Regidor,  y  Alguacil  Mayor  •-  "^ 
,   la  Ciudad  de  Toro,  con  primera  vo^,  - 

'  ]H)lo  en  su  Ayunlamiento.  Dedicados  >>  ^ 
I  Serenissiino  Señor  Don  Ivan  de  Avsiri^  ^^' 
I  /Iñn  (l^scudo  real)  767^.  Con  privilegi^^  "^^* 
¡  En  Madrid.  Por  J'rancisco  San^.  En  ^"^  ^^^ 
I  Imprenta  del  Remo.  A  costa  de  Cabria:^  ^ 
'  de  León,  Mercader  de  Libros.  Vendes"^'^^^^ 
\  en  su  casa  en  la  Puerta  del  Sol. 

I        .}/';  ocho  h'»jas  prcK.,  38o  pa^^s.  y  tres  hojas  d^   ^^"^ 
I    labia.  — heJicatoria  suscrita  en  Madrid  á  20  de  Di      ^ 
I    cienibre  do  \hbx),  por  D.  I.uisde  TI  loa.    -Oira,  si 
i    fecha   al  inisriK;  I).  Juan  de  .Austria,   por  I).  Juan 
!    AiH'Miio  de  riloii.   -  Aprobación  del  limo.  Padre 
:    Misionero  Fr.  Juan  de  Avellaneda:  Real  Monasie- 
I    ri"  de  San  Jerónimo,   H)  de  Novienibiede  i653.— 
I    Licencia  del  Ordinario:    Madrid  22  de  N<.)viembre 
do  i'"t?3. --  Aprobación  del  Rmo.  P.  M.  Fr.  Frap«- 
lisLo  Amonio  de  Isasi,  Predicador  de  S.  M.:  Con- 
\enlo   de   la   Merced  de  Madrid,   29   de  (Viubre 
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e  lóSg.  —  Privilegio  (á  nombre  de  D.  Luis  de 
^lloa):  14  Marzo  de  1674.  —  Hrratas:  7  Junio 
e  1674.— Tassa:  19  de  Junio  de  1674.— A  los  que 
brieren  este  libro. — Texto. 

'La  primera  edición  de  está  obra  lleva 
ste  título: 

Versos  qve  escrivio  D.  Lvis  de  Vlloa 
^ereira,  sacados  de  algvnosde  svs  borra- 
ores.  Dirigidos  a  la  altcí^a  del  Señor 
)o;i  luán  de  Austria.  (Escudo  real.)  Co7i 
icencia  En  Madrid.  Por  Diego  Dia¡{^ 
iño  M.DC.L.IX. 

4.°;  ocho  hojas  prels.,  2i5  foliadas,  la  última 
or  error  2o5,  y  cuatro  de  tabla.— Dedicatoria  fir- 
lada  en  Madrid  á  22  de  Diciembre  de  iGScj. — A  los 
ue  abrieren  este  libro. — Aprobación  del  Rmo.  Pa- 
re Misionero  Fr.  Juan  de  Avellaneda;  Licencia 
el  Ordinario  y  aprobación  de  Fr.  Francisco  A.  de 
.asi,  como  en  la  de  arriba. — Fe  de  erratas:  si  1  fe- 
ha.  —  «Al  fin  de  un  romance  que  se  intitula  á 
►.  Constantino  Ximénez,  se  olvidaron  estas  tres 
jplas.* — Texto. 

En  ambas  figura  la  defensa  del  teatro 
que  hemos  hecho  alusión  al  principio. 
^ero  en  dos  manuscritos  de  este  opúsculo 
ue  existen,  uno  en  la  Biblioteca  Nació- 
lal,  niim.  10.004,  Y  ^^^^  ^^  1^  de  la  Aca- 
Icmia  de  la  Historia,  C-35,  va  precedi- 
lo  de  la  siguiente  Carta  dedicatoria  al 
)uque  de  Medina  de  las  'forres,  segiin 
;e  declara  en  el  segundo  de  dichos  có- 
lices. 

4cKxcmo.  Señor:  —  Defiendo  las  comedias  y  los 
.'ersos  que  no  tengo  de  escribir  ni  ver.  Porque  mi 
¡dad  y  mi  fortuna  no  me  permiten  gusto  para 
iestas.  Volvióme  la  pluma  (algunas  veces  arroja- 
la)  para  este  intento  el  celo  del  servicio  de  Dios  y 
leí  rei,  y  el  deseo  de  comunicar  á  lodos  el  entra- 
ñable amor  que  de  leal  vasallo  asiste  en  mi  cora- 
:ón  y  se  mostró  con  fineza  en  los  aiuntamienl<js 
(onde  tuve  voto.  Las  razones  que  más  fortalecían 
ste  discurso  quitó  la  censura  de  personas  doctas 


que  quisieron  desobligarme  de  disputas  en  ciencia 
que  no  profeso.  Con  que  a  quedado  más  seguro 
si  no  tan  ilustrado.  Ofrézcole  á  V.  E.  sin  elección, 
que  nunca  me  propone  mi  buena  lei  diferente  due- 
ño á  quien  inclinarme,  y  quando  me  pudiera  fal- 
tar el  favor  de  V.  E.  quisiera  más  estar  sin  ningu- 
no que  tener  otro.  Guarde  Dios  á  V.  E.  los  mu- 
chos años  que  deseo.  Toro  14  de  h.®  de  5o.  (Esta 
fecha  es  enmienda;  antes  decía  «4  de  Dic.c  de49í>, 
como  repite  el  manuscrito  de  la  Academia  de 
la  Historia.)  B.  los  pies  de  V.  E.  —  Don  Luis  de 
Vlloa  Pereira.»  (Autógrafa  en  la  Biblioteca  Na- 
cional.) 

En  cuanto  al  texto  del  Discurso,  aun- 
que bien  dispuesto  y  razonado,  no  ofrece 
ninguna  particularidad  saliente,  en  com- 
paración con  los  qutí  antes  y  después  de 
Ulloa  se  escribieron.  Expresa  dirigirse 
sólo  á  los  cortesanos,  sin  tratar  de  inva- 
dir terreno  que  no  le  pertenece,  ni  menos 
contradecir  los  dictámenes  de  los  Santos 
Padres.  Afirma  que  en  la  disputa  enta- 
blada sobre  la  licitud  del  teatro  ni  apolo- 
gistas ni  impugadores  tratan  la  materia 
con  la  debida  templanza,  usando  tales  en- 
carecimientos que  ellos  mismos  desacre- 
ditan sus  opiniones.  Habla  de  las  come- 
dias antiguas  y  resume,  en  general,  los 
principales  argumentos  de  los  defensores 
del  teatro,  sin  omitir  tampoco  los  de  aque- 
llos que  les  combatían. 

Defiéndelo  Ulloa  en  términos  de  que 
sea  honesto,  y  propone  algunos  medios 
de  mantenerlo  en  tal  estado,  diciendo: 

«Imporiante  fuera  nombrar  censor  de  autoridad 
y  suficiencia  que  antes  de  representarse  las  come- 
dias las  examinase,  borrando  lo  indecente  con  más 
severidad  que  hasta  ahora  se  ha  hecho,  como  no 
pasase  á  quererlas  todas  divinas,  siendo  esto  lo 
más  indecente.  Importante  también  que  los  delitos 
de  lüS  representantes  se  castigaran  sin  remisión  ni 
para  estorbarlo  les  valiera  el  amparo  de  personas 
poderosas,  y  que  sus  visitas  no  se  consintieran  á 
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las  mujeres  de  la  comedia  en  sus  posadas.  Decir 
que  no  se  puede  execular  esto  es  agraviar  mucho 
á  la  justicia  y  obligarla  á  que  descubra  flaqueza, 
usando  de  extremos,  como  los  sujetos  débiles  que, 
porque  no  pueden  andar,  corren.  En  las  galas 
y  atavíos  de  las  reprcsentanias  hay  poco  que  en- 
menckr  fuera  del  exceso  costoso;  porque  ellas 
imitan  siempre  para  vestirse  el  mayor  primor  del 
uso,  y  donde  quiera  se  encuentran  mujeres  con  el 
mismo  traje  y  de  mejor  parecer.  Decir  que  en  las 


tablas  tienen  un  no  sé  qué  más,  es  todo  lo  qu^^ 
puede  adelgazar  el  peligro.  (Págs.  SyS  á  SyS.) 

Y  viéndola  ahora  (á  la  nación)  tan  ¡nclinaci  , 
este  género  de  fiesta  que  han  tolerado  tantos  r^  - 
prudentes  y  santos,  no  contentarse  con  enmer^c: 
el  exceso  y  quitarla  del  todo  será  negar  un  f^  v 
que  pide  la  ocasión  de  tan  justa  alegría  (alud 
la  entrada  de  la  reina  D.*  Mariana  de  Austria»  ^ 
gún  dice),  suplican  las  ciudades,  ruegan  los  en  f 
mos  pobres  y  desean  todos.» 


se- 
cr- 
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CXCVII 
DE  CASTRO  (D.  Pedro).— 1598. 

arzobispo  de  Granada  y  de  Se- 
ócnRoa  en  14  de  Mayode  1534. 
í  de  Granada  en  iSgi  y  de  Se- 
10.  Murió  en  esta  última  ciudad 
'iciembre  de  1623. 

o  I  5q8  suplicó  al  rey  D.  Felipe  II  man- 
r,  como  muy  perjudiciales  y  dañosas 
lumbres,  las  comedias,  tan  alabadas 
'  gente  ociosa  y  tan  vituperadas  de  to- 
bres  sabios.  El  Key,  con  su  justicia  y 
nandó  que  viesen  y  considerasen  el 
razones  que  daba  el  Arzobispo  para 
bn  del  las;  y  los  nombrados  fueron  don 
Daysa,  D.  Kr.  Diego  de  Yepes,  obispo 
a,  confesor  de  aquella  Majestad  y  Fray 
órdoba,  religioso  dominico;  y  su  pa- 
e  su*  Majestad,  siguiendo  el  parecer  de 
'  luz  de  la  Iglesia,  debía  mandar  que 
!n  y  apartasen  de  sus  reinos,  como  es- 
le  las  buenas  costumbres  se  estragan 
an  los  vicios,  sin  una  procesión  muy 
:onvenicntes  y  daños  que  se  originan 
ísentaciones.  El  rey,  conformándose 
icl  Arzobispo  y  parecer  de  la  infanta, 
r  su  provisión,  dada  en  Madrid  en  2  de 
ño  ¡598,  en  que  manda  al  corregidor 


de  Granada,  que  en  esta  ciudad  ni  en  su  tierra  no 
consienta  tal  género  de  gente.  Tengo  en  mi  libre- 
ría la  copia  de  la  provisión  y  del  parecer  que  die- 
ron los  de  la  Junta,  que  fueran  de  mucho  prove- 
cho si  se  dieran  á  la  estampa.» 

Así  el  M.  Gil  González  Dávila  en  el 
tomo  n,  página  io5  de  su  Teatro  ecle- 
siástico de  las  Iglesias  metropolitanas  y 
catedrales  de  las  dos  Castillas.  Madrid, 
1647.  Las  cosas  pasaron  como  las  refiere 
con  más  que  la  Real  Provisión  se  hizo 
extensiva  á  todos  los  lugares  de  la  mo- 
narquía española. 

Del  texto  del  Memorial  del  Arzobispo 
no  tenemos  más  noticias  que  las  escasas 
que  acaba  de  darnos  su  biógrafo,  Gonzá- 
lez Dávila,  y  la  obra  especial  que  citamos 
más  abajo. 

El  parecer  de  D.  García  de  Loaisa  y 
sus  compañeros  queda  copiado  en  el  ar- 
tículo de  LoAiSA. 

En  el  raro  libro  titulado:  Mystico  Ra- 
millete histórico  chronologicOj  panegy- 
ricOy  texido  de  lastres  fragantes  flores  del 
nobilissino  antiguo  Origen^  exemplarís- 
sima  Vida  y  meritissima  Fama  postuma 
del  Ambrosio  de  Granada,  segundo  Isi- 
doro de  Sevilla  y  segundo  Ildefonso  de 
España  y  espejo  de  Jueces  seculares  y  exem- 
piar  de  eclesiásticos  pastores^  el  Illmo.  y 
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V.  Sr.  D*  Pedro  de  Castro,  Vaca  y  Qui- 
ñones.,.  Dalo  á  la  lu^  pública  el  Docí. 
D,  Diego  Nicolás  de  Iferedia  Ikirnuevo,^, 
Impresso  en  Granada,  en  la  Imprenta 
Real,  Año  de  1741,  í\'\  d  la  pág.  14  se 
amplían  algo  las  noticias  de  Gil  Gonzálcis 
en  los  términos  siguíentest 

Ano  de  iSq?.  Hace  (el  arzubíspo)  frente  á  la  re- 
presentación de  las  CD medias,  como  a  fueníc  de 
grandes  males:  pone  cuidado  noiabíe  en  que  las 
examinen  personan  de  luila  coníian^a^  inquiere  el 
e^Lado  de  las  farsantas  y^  no  siendo  casadjis  y  vi- 
viendo con  sus  maridos,  no  les  permíie  pisar  Uü 
tablas*  infórmase  muy  en  particular  de  sí  cumplen 
los  preceptos  de  la  iglesia,  especialmente  el  de  la 
confesión  y  sagrada  Comunión.  Prohibe  sevcra- 
ifieni^  á  sus  citrinos  asisian  á  estos  actos.  Póneles 
con  lí  den  tes  celadores  que  io*  e^pie»;  casligji  scve^ 
ramenie  al  delincaenie. 

Determínase  á  cortar  de  raSz  lan  gr*ive  mal  en 
Im  Repúblicas,  pidiendo  á  su  Magcstad  lo  prohi-^ 
bíe^e  en  todos  sus  dominios-  Fscribele  con  ^ran 
celo  sobre  el  asunto  y  al  Consejo  supremo,  al 
confesor  Fr,  Djcj^o  de  Vcpes,  á  Garda  de  Loayiwi, 
maestro  del  principe  y  ¿  su  confesor  Fr.  Gaspar 
de  Córdoba.  Esfuerza  su  intento  remitiéndoles  pa- 
receres muy  fundados  de  los  más  graves  teólogos 
del  reino,  y,  por  íin»  después  de  ¿grandes  conira- 
dicciones,  consigue  que,  á  su  instancia,  la  Mages- 
tad  de  Felipe  11  y  su  real  Consejo  las  prohiba  por 
su  real  provisión  en  todo  su  reino.  Gloria  de  esie 
prelado,  que  se  jusiiJica  de  la  caria  que  le  escribió 
Fr.  Diego  de  Yepes,  y  del  tenor  de  la  real  provi^ 
sión  que  van  al  margen. 

Caria  del  cúnfesor  del  rey. 

«Pues  V.  S.  ha  hecho  tanta  instancia  en  que  se 
qyilen  las  comedias,  es  justo  sea  el  primero  que 
sepa  lo  que  su  Majestad  ha  mandado.  Verálo  V.  S. 
por  estas  provisiones  qucV,  S.  eñviaráá  Jos  corre- 
gidores^ á  quien  van  dirigidas  y  dé  las  gracias  á  su 
Majestad,  que  sabe  muy  bien  cuan  del  gusto  de 
V-  S.  ha  de  ser  este  decreto.  Guarde  Dios  á  V.  S. 
De  Madrid  4  de  Mayo  de  1S38,— Fray  Diego  de 


V  ¿ípes*  M  uy  R .  é  11  lustre  señor  arzobispo  ú  ^  (;. 

nada.» 


La  real  provisión  va  en  el  Apéri^/^ 


fce. 


CXCVIIl 

VALEÜClAOundosdeX— 1650. 

Exposición  que  los  Jurados  de  k  du- 
dad de  Valencia  y  ios  Admitiistradom. 
de  su  Hospital j  dirigieron  al  Rey,  pOf 
virtud  de  acuerdo  de  27  de  Mayo  de  i65o 
solicitando  la  pcrniisíón  para  dar  repre' 
scntaciones  dramáticas. 

Entre  otras  cosas  le  decían  que  las  co*' 
medias  pn>duc!aa  al  tlospital  más  de 
3.000  pesos  anuales, 

ILamabca:  El  teatro  en  Valencia,  l^o, 
página  29.) 

Después  del  dictamen  favorable  emitido 
pnr  los  mas  dLstmguidos  teólogos  vületi* 
cíanos  (véase  el  artículo  síguienie)  eran*- 
tura!  qtjc  solicitase  )a  ciudad  el  permisf» 
real  para  dar  Inncinnes.  Lo  obtuvo,  y  el 
teatro  en  Valencia  volvió  á  florecer  *iü- 
rante  algún  tiempo. 

CXCIX 

VALESCIA  (Magos  de).— i64i 

Resolución  de  lo  que  se  decretó  en  la 
Junta  del  Ilospilal  general  de  Valenciú, 
en  26  de  Agosto  de  tS^g,  Valencia,  164$* 

Comprende  e!  Dictamen  de  los  teólogos 
valencianos,  en  número  de  ve intiseis^ emi- 
tido por  la  causa  siguiente: 

Los  administradores  del  Hospital  ge- 
neral de  \*alencia,  afligidos  por  la  suspen- 
sión de  las  representaciones  que  duraba 
ya  tres  años,  con  grave  merma  de  Í0S  re- 
cursos para  el  sostenimiento  del  Hospiíat; 
y,  sabiendo  que  en  Madrid  había  comen- 
zado á  permitirse  ejecutar  comedias»  cofh 
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'■>car(ín  en  20  Jo  Agosto  de  1049,  en  la 
;4lesia  del  mismo  1  lospital  una  Junta  com- 
uesta  de  catedráticos  de  la  Tniversidad, 
xaminadores  sinodales,  calificadores  del 
janto  Oficio  y  te<)logos  de  las  religiones 
^ue  allí  tenían  casas  ó  conventos,  á  fin  de 
\uc  pronunciasen  una  declaración  termi- 
aante  sobre  si  debían  ó  no  permitirse  las 
comedias.  Opin^')  la  mayoría  por  la  afir- 
mativa, y  los  administradores  dieron  in- 
mediatamente á  luz  el  acuerdo. 

No  lo  hemos  visto;  pero  Manuel  Gue- 
rrero lo  extracta  en  su  Respuesta  á  la  Re- 
solución del  P.  Gaspar  í)/(7j^,  de  que  ha- 
blamos en  su  artículo.  Según  Guerrero 
contenía  lo  siguiente: 

1 ."  Que  las  comedias  en  España  son 
actos  indiferentes,  y  que  el  asistir  á  ellas 
y  oirías  puede  ser  acto  de  virtud  de  Eu- 
trapelia y,  por  consiguiente,  acto  libre  de 
pecado. 

2.*^  Que  las  comedias,  si  no  hay  cosas 
muy  torpes  y  muy  pro\ocativas  á  sen- 
sualidad en  ellas,  son  lícitas,  tanto  el  re- 
presentarlas como  el  oirías,  y  si  las  hu- 
biere, no. 

3."  Que  siendo  las  comedias  que  han 
de  usarse  en  España,  ut  in  plurimum,  sin 
cosas  muy  torpes  y  provocativas,  asi  en 
lo  que  se  representare  como  en  el  modo 
de  representarlo,  se  pueden  y  deben  ad- 
mitir como  honesto  alivio  y  recreación. 

«Omito  los  demás  números,  añade  Guerrero, 
porque  ó  son  deducciones  de  esta  doctrina  ó  con- 
tienen providencias  para  lo  licito  del  lin,  que  ya 
están  tomadas,  y  en  el  dia  de  hoy  se  observan, 
advirtiendo  que  aun  entonces  vestían  las  mujeres 
de  hombre,  lo  que  hoy  no  se  practica,  para  que  ni 
aun  este  reparo  le  quede  al  escrúpulo.»  (Pági- 
nas 42  y  .|3.) 

Agrega  Manuel  Guerrero  que,  entVe  los 
aprobantes,  estaba  el  jesuíta  Padre  Jeró- 
nimo Vilar,  cosa  que,  en  efecto,  sorpren- 


de, dada  la  oposición  casi  unánime  que 
la  Compañía  declaró  al  teatro  en  estos 
tiempos.  Otro  de  los  firmantes  fué  el  do- 
minico Fr.  Francisco  Crespí  de  Valdaura, 
entonces  Provincial  de  Aragón,  después 
Obispo  (te  Vich  y  hermano  de  los  célebres 
D.  Cristóbal  Crespí  de  Valdaura  y  D.  Luis 
Crespí  de  Borja,  que  también  firmó  el 
dictamen  como  asistente  á  la  Junta,  sí 
bien  luego  suscribió  su  célebre  Retracta' 
ción. 

Para  ilustración  mayor  de  este  punto, 
véanse  los  artículos  Crespí  y  Borja  (don 
Luis)  y  D.  Diego  de  Vich, 

ce 

VALERO  Y  LOSA  (D.  Francisco)  —i7i...? 

La  biografía  de  este  prelado  se  halla  en 
la  Vida  ejemplar  del  limo,  y  RvmOi  Se- 
ñor D.  Francisco  Valero  y  Losa,  Obispo 
antes  de  Badajo!{  y  después  Ar ¡¡obispo  de 
Toledo,  primado  de  España.  Escrita  por 
el  R.  P.  Fr.  Antonio  de  los  Reyes,  car- 
melita descalco  y  procurador  general  de 
la  curia  romana.  Con  las  licencias  nece- 
sarias. Pamplona,  imprenta  de  B.  Cos- 
culluela,  1792,  4.^,  xxvi-3o8  págs. 

Don  Francisco  Valero,  después  de  ha- 
ber regido  el  Obispado  de  Badajoz  de  1707 
á  1715,  pasó  en  este  año  á  gobernar  la 
iglesia  primada,  y  en  el  ejercicio  de  este 
elevado  cargo  falleció  en  23  de  Abril  de 
1720. 

No  muy  anterior  es  la  siguiente  obra 
en  que  trata  del  teatro  español  de  su 
tiempo,  si  bien  sólo  incidentalménte. 

Carta  pastoral  del  ilustrisimo  y  Revé- 
rendissimo  señor  don  Francisco  Valero  y 
Lossa.  Arzobispo  de  Toledo,  Primado  de 
las  hspañas,  Canciller  mayor  de  Castilla, 
del  Consejo  de  S.  A/.,  &c.,  en  que  mani- 
fiesta á  todos  sus  subditos  los  motivos  que 
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áy  para  temer,  que  la  ignorancia  de  las 

verdades  cristianas  es  rnaror  de  lo  que 
se  ha^e  juicio,  para  que  todos  en  quanto 
les  sea  posible  soliciten  el  remedio* 

4.";  sin  I.  ni  a.«  ig6  págs.  Quizá  sea  ésu  la  pri- 
mera edición  de  esla  pastoral;  por  lo  menos  es 
muy  anteriora  las  dos  reimpresiones  hechas  en 
Madrid,  una  en  J787,  en  ia  imprenta  de  González, 
en  8.°;  y  en  1791,  imprenta  de  la  viuda  de  D.  J. 
fbarra,  xiV'368  págs.  en  8.'' 

También  se  reimprimió,  con  un  exten- 
so bosquejo  biográfico  del  Arzobispo  y 
un  Discurso  preliminar  por  D.  José  Cle- 
mente Carnicero,  en  Madrid,  t83o,  por 
D.  Eusebio  Aguador  4,"*,  luí- 174  págs. 

Los  pasajes  relativos  al  teatro  se  hallan 
desde  la  página  70  de  la  edición  primitiva, 
y  son  como  sigue: 

«Aun  en  los  mismos  cultos  que  se  ofrecen  á 
Dios,  ^qué  ignorancias  no  hay?  Porque  si  pasara 
en  gentil  por  uno  de  nuestros  pueblos  en  que  se 
hacían  fiestas  á  Dios  y  viera  entre  ellas  fiestas  de 
toros  y  de  comedias  y  preguntara  si  nuestro  Dios 
gustaba  de  ehas,  si  era  sanguinolento  como  Mar- 
te (porque  si  fuera  así,  era  propio  festejo  suyo  el 
de  los  toros)»  ¿qué  le  responderíamos?  Verdadera- 
mente, hablando  que  en  España  han  hecho  bien 
(queriendo  conservar  estas  fiestas)  en  que  no  se 
pongan  cruces  en  las  plazas  por  los  que  perecen 
en  ellas,  porque  en  muchos  pueblos  estuvieran 
ya  hechas  por  todas  partes  calvarios.  Lo  mismo 
decimos  de  las  comedias:  sí  viera  representar  por 
fíesta  al  Santístmo  Sacramento  la  comedia  E¿  des- 
dén con  et  desdén  ó  la  de  No  puede  ser^  eíc,  pre- 
guntaría si  nuestro  Diosera  algún  Júpiter, á  quien 
te  serta  culto  et  manifestar  ia  traza  de  vencer  la 
constancia  de  las  mujeres  y  de  burlar  la  guarda 
prudente  y  cuidadosa  de  los  hombres,  encubrien- 
do en  ellas  con  las  hermosas  voces  de  doradas  fle- 
chas de  Cupido  la  que  en  lenguaje  cristiano  y  en 
la  realidad  son  tentaciones  formidables  dei  demo- 
Dio,  y  con  el  de  amorosas  ansias,  los  pensamien* 
los  y  deseos  pecaminosos. 


En  cuanto  i  los  ctiltos  que  se  ofrecen  i  Nues- 
tra Señora  y  á  los  santos,  dice  de  ellos  el  muy  eru 
dito  P*  Tobías  Lhoner:  Que  tos  santO!t  que  rema 
en  los  cielos,  al  conocer  cuánto  excede  la  grartdei^a 
de  aquel  premio  á  iodo$  tos  méritos  de  etlos^en  re- 
conocimiento de  tan  grande  dignación  ofrean  i 
Dios  cuantos  cultos  les  consagran  sus  dei'Otot  Mi- 
rad ahora  si  serán  á  propósito  los  festejos  dicho>» 
para  que  Nuestra  Señora  y  los  santos  los  ofrezcan 
á  Dios  y  digan:  Yo,  Señor,  quisiera,  en  ubsequio 
vuestro,  haberme  hallado  en  aquella  tiesta  de  lo- 
ros; haber  oído  ó  representado  aquella  comedia 
Manos  blancas  no  ofenden.  No  hay'  inda  como  iú  j 
honra,  etc.  jAy,  hijos,  si  las  víctimas  que  le  ofrc-! 
cían  á  Dios  los  israelitas  (no  obstante  que  seta 
ofrecían  con  ánimo  de  ajiradar  á  S,  M.  y  ser  í 
aquellas  cosas  que  el  Señor  les  había  ordenado| 
les  dio  á  entender  que  las  despreciaba,  las  lia 
estiércol  y  que  les  daría  con  ellas  en  sus  ro^troi 
Y  esto,  porque  cuidaban  más  del  culto  exteho 
que  del  interior,  de  la  figura  y  no  del  figurado 
^qué  diría  S.  M.  de  estos  regocijos  n u estros? ^C 
cuánta  razón  los  llamara  solemnidades  nuestri 
y  no  suyas,  como  las  llamó  á  aquéllas? 

Pero  diréis  que  estos  festejos  son  indiferentes  ] 
que  sí  se  quitaran  no  hubiera  quien  quisiera 
cofrade  ni  mayordomo,  ní  tuvieran  el  Santísimo" 
Sacramento,  nuestra  Señora  y  los  Santos,  los  re- 
tablos, las  capillas,  ni  las  alhajas  que  tienen.  Es 
no  me  lo  digáis  á  mí,  decídselo  si  tenéis  valor  á  ! 
Magestad  Sacramentado,  á  nuestra  Señora  y  á  lo 
santos;  que  se  persuadan  que  s\  tienen  retablo 
alhajas  y  concursos  ie  lo  agradezcan  i  las  come 
dtas  y  á  los  toros,  porque  si  no  estuvieran  arrimí*! 
dos;  y  que  si  quieren  cultos  os  habéis  de  holgafj 
también  vosotros^  y  la  lástima  es  que  me  temoqutl 
esto  es  lo  cierto.  ¡Oh,  confusión!  ¡Oh,  vergíietiztí  1 

Mas,  no  obstante,  no  se  lo  diga  s,  porque  aun*  j 
que  es  cosa  lastimosa  que  así  sea,  es  cosa  vergon- 
zosa que  se  diga.  Fuera  de  que  os  responderán  ItfJ 
que  dijo  Dios  á  los  hebreos.  Estaban  estos  inu/l 
satisfechos  y  gloriosos  con  la  grandeza  ^'magni^'; 
cencía  del  templo  que  le  habían  fabricado,  y 
dice  su  Magestad:  La  grandeva  de  los  cUhs  J 
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sirpe  de  asiento,  y  de  escabel  de  mis  plantas  toda 
la  redondea  de  la  tierra:  á  vista  de  estOj  ^qué  será 
para  mi  ese  vuestro  edificio?  (Isaías,  66,  v.  i).  Lo 
mismo,  hijos,  os  dirá  La  Mageslad  de  Cristo,  nues- 
tra Señora  y  los  santos.  Las  cosas  de  la  Gloria  son 
tales,  que  ni  los  ojos  las  vieron,  ni  los  oídos  oye- 
ron, ni  hombres  imaginaron  hermosura  y  espíen^ 
dor  como  el  que  logran,  A  vista  de  esto  ^qué  les 
parecerán  nuestros  retablos  y  nuestros  candele- 
ros?  Lo  que  estiman  los  santos  es  la  pureza  de 
intención  con  que  se  ofrecen,  porque  esta  es  la 
médula  y  el  alma;  lo  demás  todo  es  cascara  y 
cuerpo  sin  espíritu. 

De  dos  mercaderes  que  vivían  con  trato  de  com- 
pañía se  refiere  que  el  uno  de  ellos  ofreció  un  pan 
decora  á  San  Hüario,  y  el  otro  convino  en  ello, 
más  por  contemplación  del  amigo  que  por  devo- 
ción al  santo.  Pero  no  bien  se  hubo  puesto  el  pan 
sobre  el  altar,  cuando  el  pan  se  partió  por  medio, 
y  la  mitad  como  si  la  hubieran  despedido  con  una 
escopeta,  saltó  y  dio  contra  la  pared;  dando  á  en- 
tender en  esto  el  santo  glorioso  que  él  no  quería 
cera,  sino  afecto.  Y  si  así  reparan  los  santos  en 
que  lo  que  se  ofrece  á  su  culto  no  se  ofrezca  por 
contemplar  á  un  amigo,  <*qué  harán  con  lo  que 
se  les  da  por  la  mezcla  de  bailes,  toros  y  comedias? 

A  nuestra  Señora  del  Monte,  que  se  venera  en 
el  reino  de  Ñapóles,  refiere  el  apostólico  P.  Pablo 
Señen,  era  tal  la  multitud  de  gente  que  concurría 
á  su  celebridad,  que  se  labró  un  hospicio  para  la 
mayor  comodidad  de  los  peregrinos  y  devotos;  y 
que  el  año  de  1611,  habiendo  empleado  los  fieles 
que  concurrieron  gran  parte  de  la  noche  de  la  fes- 
tividad en  bailes,  sin  perdonar  lo  sagrado,  y  en 
otras  libertades  á  quedan  ocasión  semejantes  con- 
cursos, se  dejó  ver  de  cinco  personas  la  Virgen 
Santísima,  que  bajando  con  dos  hachas  encendi- 
das en  las  manos,  pegó  con  ellas  fuego  á  dicho 
hospicio,  y  en  menos  de  hora  y  media  lo  abrasó 
todo  con  tal  estrago  que  quedaron  muertas  más 
de  mil  y  quinientas  personas,  parte  con  las  llamas 
y  parte  con  las  ruinas.  Caso  más  h(;rroroso  jamás 
lo  hemos  leído.  ¡Convertida  en  ira  la  Madre  de  Mi- 
serícordiaí  ¡Ejecutar  por  sus  mismas  manos  el 
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castigo  la  que  es  lodo  nuestro  amparo  y  nuestro 
refugio,  y  esto  con  sus  devotosl  Mas  ¡ay,  hijos! 
que  al  parecer  no  eran  verdaderos  devotos  de  nues- 
tra Señora,  sino  de  la  fiesta  y  del  concurso.  ¡Oh, 
cuánto  me  temo  que  hay  entre  nosotros  mucho 
de  esto  y  que  los  santuarios  de  devoción  están  en 
algunas  partes  convertidos  en  teatros  de  disolución 
y  maldad! 

Kn  cuanto  á  que  se  acabaran  las  cofradías  por- 
que nadie  se  querría  alistar  por  cofrade  si  faltan 
las  fiestas,  no  tengo  más  que  decir  sino  que  os 
acordéis  de  lo  que  dice  San  Juan  Evangelista  en 
el  cap.  VI  de  su  Evangelio.  Refiere  el  santo  que 
cuando  la  Magestad  de  Cristo  predicó  que  habían 
de  tomar  su  carne  y  su  sangre,  muchos  de  los  pre- 
sentes lo  entendieron  materialmente,  y  les  pareció 
dura  esta  doctrina,  y  que  desde  entonces  se  apar- 
taron de  su  Magestad.  ^Y  qué  pensáis  que  haría  su 
Magestad  viéndose  desamparado?  ^Los  buscarla? 
^Los  persuadiría?  Oid  lo  que  dice  inmediatamente 
el  Evangelio.  Volvióse,  dice,  á  los  doce  Apóstoles 
que  habían  quedado  y  les  dijo  con  gran  soberanía 
si  ellos  también  querían  irse,  manifestando,  dice 
Hugo,  que  no  necesitaba  de  alguno  de  ellos.  Mirad 
si  necesitará  de  cofrades  quien  así  trató  á  los  após- 
toles, y  si  esperará  más  fruto  de  vuestras  cofra- 
días que  el  que  había  de  coger  de  aquellas  prime- 
ras y  gloriosas  plantas  de  la  iglesia;  y  más  cuando 
muchas  veces  sucede  que  los  mayordomos  gasten 
lo  que  no  tienen  ó  lo  que  habían  de  emplear  en 
pagar  sus  deudas  y  sustentar  sus  familias...  Y  lo 
peor  es  que  lo  discurro  ó  contemplo  sin  remedio, 
porque  se  defienden  con  la  buena  fe  con  que  lo 
hacen;  y  si  se  les  replica  que  ésta  no  la  pueden 
tener  porque  se  les  desengaña,  recurren  á  la  cos- 
tumbre con  que  todo  lo  autorizan.  Y  es  cosa  rara 
que  á  los  que  observan  las  modas  antiguas  en  el 
comer  y  vestir,  lo  vituperan  con  que  son  de  las 
calzas  atacadas,  y  para  observar  ellos  sus  relaja- 
ciones se  defienden  diciendo  que  es  costumbre  an- 
tigua. ¡Ay,  hijos!  Así  sucede  cuando  es  la  voluntad 
la  que  domina.» 


{ 

i 


Sen  I  ido  moral  del  teairo* 

St  imprimió  por  primera  vez  en  1868. 
(Madrid,  Rivad-,4.'') 

Figura  también  en  los  Estudios  de  his- 
toria Y  de  critica  literaria^  por  D»  Leopol- 
do Augusto  de  Cueto,  Marqués  de  Val- 
mar.  Madrid,  19  o,  págs.  317-387. 

No  es,  en  realidad,  escrito  en  pro  ni  en 
contra  del  teatro,  sino  una  protesta  con- 
tra la  creciente  in  vacilón  de  la  ¡n moralidad 
en  la  escena  española,  importada  de  P'ran- 
ciacon  el  nombre  de  escuela  redii&ía. 

«Hoy  impona  á  la  dtgniddd  de  tas  letraiis  (escrí^ 
be),  y  ai  decoro  mismo  de  la  cívíUiaeián,  señakr 
el  deplorable  estado  á  que  ha  venido  á  parar  el 
teatro  de  nuestrosdias.  Como  agente  de  rclajüdón 
de  ideas  y  sentimiernos,  el  teatro  puede  ser  en  ex* 
tremo  aclivo  y  poderoso,  sí  la  sensaníei  y  el  but-n 
gusto  de  los  atiiores,  á  p^r  que  la  vigilancia  de  los 
gobÉernus  no  ponen  estorbo  á  sa  depravación  mo- 
ral. Y  como  estos  Trenos  son  á  veces  laxos  ó  ima- 
ginarios, y  una  parte  de  la  sociedad*  osada,  indi^ 
ferenie  o  pervertida,  alienta  con  su  tolerancia  ó 
con  su  aplauso,  ías  censurables  audacias  de  la  es- 
cena, el  mal  prepondera  sobre  el  b\m  en  el  leairo, 
y  dan  aparente  motivo  á  austeros  moralistas  para, 
tbogar  por  la  supresión  de  tan  sabroso  esparci- 
miento.» 

El  autor  emprende  una  larga  excur- 
sión analítica  por  los  teatros  de  todos 
tiempos»  para  demostrar  que  en  n¡n|^uno 
se  llegó  ai  grado  de  perversíAn  moral  que 
en  el  de  nuestros  días.  Ni  aun  la  comedia 
griega,  con  su  brutal  obscenidad,  le  pa- 
rece comparable  á  obras  que  cuando  es- 
cribía se  representaban* 

«Habla  audacia  para  retratar  los  vicios  sin  velo, 
pero  nunca  se  glorificaban,  nunca  se  pintaban  en 
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colores  simpáticas,  miQCíi  se  atribuían  ai  víc/o/a 
diclia,  el  contento  i  n  ti  mu  y  sicreno,  e^tu  es,  /^^ 
priviitfglos  de  li  vinud.» 

La  misma  absolución  hallan  á  su^újt^^ 
el  teatro  inglés,  el  españoí  del  sif^lo  xvm, 
el  francés  del  tiempo  de  Luis  XtV,  y  ayn 
el  italiano  del  siglo  xvi  y  el  romántico  de  h 
la  primera  mitad  del  xix.  V 

«Ni  Marión  Dclorme,  ni  Tíibe,  son  figuras  dd 
mundo  real,  íiólo  viven  en  los  espacios  de  k ími- 

nat:ión,  Pero  en  ellos  tienen»  en  medio  de  su  ex- 
traña índole,  su  encantu  v  su  gíandeiLa.  Su  verda- 
dera slgtHÍicaciun  moral,  00  es  perniciosa  á  Iik}* 
cicJad,  y  el  arte  no  puede,  en  rigor,  rechaíar  ciw 
creaciones  faniistícas  que  abren  campo  álipia- 
lura  de  grandes  sentíniienios.» 

jCuán  difereate  espirito  prepondera  en  el  leairo 
francés  de  nuestro  tiempo,  que,  ya  en  IraducciOi^l 
nes,  ya  en  iinitaciünes,  da  por  desgracia,  pábuííf" 
á  la  escena  española!  Como  sí  no  bastcs^en  ¿ali- 
mentar el  íoterés  dramático  los  senUmientífsní>¿« 

les,  los  ímpetus  sinceros  del  alma,  ias  pasiutjK 
a  dientes  v  descaminadas,  pero  hijas  de  elevados 
ímpul5ios  morales,  ó  cymo  si  el  arte  hubiese  ago- 
tado el  manantial  inagotable  de  las  ideas  eterna^ 
mente  verdaderas  y  de  los  sentimientos  fuRds- 
meniales  del  corazón  humano,  la  poesía  dramáD- 
ca  contemporánea,  se  afana  lameníáblementc 
por  buscar,  como  nudo  y  esencia  del  pensamiento 
de  la  fábula,  sentimientos  falsos,  móviles  vej-£on- 
í osos,  pasiones  monstruosas,  que,  en  realidid,  no 
son  pasiones  verdaderas,  sino  sofismas  morales dfl 
una  sociedad  gastada  y  corrompida. 

En  otro  tiempo  se  cifraba  el  ínteres  dramátic<> 
en  las  contiendas  intimas  y  en  las  amarguras dd 
alma.  La  le,  ta  gloria,  ei  eniosíasmOj  los  aféelo^ 
ardientes,  siempre  ei  espíritu,  formaba  el  ntii^^^ 
la  emocióii  escénica;  el  interés  de  la  materia  psí^' 
cía  indigno  de  entrar  en  primer  lérmino  eo  l^  *' 
grada  esfera  del  arte.  ¡Qué  habrían  pensado  S  ^^^'^^ 
cíes,   Shakespeare,  Lope,  Calderón,  Comeil 
Goethe,  dioses  de  lo  grande  y  de  io  ideal,  de 
literatura  de  lisíeos  y  de  prosttmtasl  Se  dice 


I 


el 
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estas  son  las  tendencias  de  la  época  en  que  vivimos, 
y  que  en  las  letras  y  en  las  artes  debe  reflejarse 
siempre  la  sociedad  que  las  inspira  y  alimenta. 
Esto  es  indudable  en  cuanto  se  refiere  al  gusto,  á 
Id  bel.eza,  á  la  emoción  estética,  que  es  el  alma  del 
movimiento  artístico  y  literario.  Pero  lal  observa- 
ción, que  más  que  un  principio  critico,  es  un  he- 
cho, no  ha  de  convertirse  malamente  en  dogma 
pernicioso  á  la  sociedad  y  á  las  letras  mismas.» 

En  todo  lo  demás,  que  no  transcribi- 
mos por  abreviar,  el  escrito  del  Marqués 
es  elocuente  y  fundado,  y  su  estilo„como 
siempre,  castizo,  elegante  y  correcto. 


CCII 
VALUDOUD  (Conse.'eros  de).  - 


-16. 


Carta  de  los  Consejeros  de  Valladolid 
á  S,  M.  contra  las  comedias  en  Cuares- 
ma^ con  ol7*a  del  Corregidor  y  Ayunta^ 
miento, 

(Gallardo:  Ensayo,  t.  4.'',  pág.  i5io, 
la  cita  en  el  Catálogo  de  la  Biblioteca 
del  Conde-Duque  de  Olivares,) 

CCIII 

VALLE  DE  MOURA  (Dr.  Manuel}.— i ó  i8. 

Lusitan  ),  de  Arrayólos,  é  Inquisidor  de 
Évora. 

Entre  otros  libros  escribió  el  siguiente 
curioso  tratado. 

De  Incantatinnibi's  sev  ensalmis,  Opvs- 
cjflvm  primvm,  auctore  Kmamiele  do 
Valle  de  Moiira,  Doctore  Tlieologo  ac 
Sanctae  Inqiiisitionis  Depiitato  Lusitano. 
Patria  Calantica,,.  Eborae,  Typis  Eau- 
renciy  Crasbeck,  Anno  1620. 

Folio;  seis  hojas  prels.  y  609  págs.  Licencias 
fechadas  en  l-^vora  en  Octubre  y  .NoNJcmbrc 
de  161 «  y  Enero  de  1019. 


El  pasaje  del  teatro  está  en  el  Op.  /, 
cap,  16,  n,  23  y  24.,  pág,  3q8.  Cita  va- 
rios tratadistas  antiguos  y  algunos  moder- 
nos como  Suárez  de  Figueroa  y  otros 
españoles.  Expone  luego  su  particular 
opinión  diciendo.  No  niego  lo  indiferente 
de  las  comedias;  pero  sí  la  falta  de  peligro, 
especialmente  representando  mujeres.  Si 
en  las  comedias  se  mezclan  cosas  ó  pala- 
bras torpes,  gestos  ó  movimientos  lasci- 
vos de  mujeres  ó  cosas  semejantes,  pare- 
ce cosa  indubitable  que  hay  peligro;  y 
consiguientemente,  por  razón  de  tal  pe- 
ligro al  cual  todos  estos,  en  especial  los 
que  miran,  se  exponen  libremente  y  sin 
causa  suficiente  que  los  excuse  (si  es  que 
puede  haberla,  de  lo  que  trataré  en  el  ca- 
pítulo siguiente)  se  exponen  á  caer  en  pe- 
cado mortal. 

En  otro  lugar  declara  que  en  el  teatro 
hay,  por  lo  menos  el  pecado  de  escánda- 
lo activo. 

También  refiere  que,  según  decían, 
aquel  insigne  prelado  D.  Fr.  Diego  de 
Yepes,  Confesor  de  Fqlipe  11,  viéndose 
cercano  á  la  muerte  y  para  dar  cuenta  á 
Dios,  de  ninguna  cosa  se  dolía  más  ni  le 
causaba  tanto  temor,  como  el  haberse 
vuelto  á  introducir  en  España  y  con  su 
permisión,  las  representaciones  del  teatro 
que  estaban  ya  abolidas  del  todo. 

Si  se  introdujeron  fué  bien  contraía  vo- 
luntad de  Fr.  Diego,  porque  él  y  D.  Gar- 
cía de  Loaisa  y  Fr.  Gaspar  de  Córdoba 
fueron  los  que  aconsejaron  á  Felipe  II  la 
supresión  de  Mayo  de  i5(j8;  y  el  resta- 
blecimiento en  1600  se  hubiera  llevado  á 
cabo  aim  contra  la  voluntad  del  obispo 
de  Tarazona. 


1 


J 


Madrileño*  Perteneció  al  convento  de 
los  Mínimos  de  San  Francisco  de  Paula. 
Murió  septuagenario. 

Escribió: 

Summa  llamada  sylpa  r  practica  del 
foro  interior^  í/tiíi$sima  pa7*a  amfemreB 
y  penitenies  con  parias  resoluciones  de 
casi  innumerables  casos  de  con&cicncia^ 
locantes  á  todas  las  materias  morales^ 
Juridicas  r  Theo logas,  conforme  á  la 
dúclrina  de  los  Sánelos  y  más  graues  aw- 
lores  antiguos  y  modernos.  Co7tipuesías 
por  Fray  Alonso  de  Vega,  de  la  Sagra- 
da  Orden  de  los  Mintmos  del  glorioso 
Padre  S,  Francisco  de  Pauta,  y  en  ella 
en  todo  el  más  minimo...  Dirigida  á 
D.  Garda  de  Loaysa,  Maestro  de  nueslro 
Serenissimo  Príncipe  D,  Felipe.,.  Con  pri- 
ifilegio.  Impresso  en  Alcalá  de  Henares^ 
en  casa  de  luán  fñigue^  de  Lequerica  y 
á  m  costa.  Año  de  MM.XCIIII  { 1 594). 

Folio;  seis  hoj^prels.,  436  págs.de  texto  y  46  más 
de  tablas,— Tflssa:  Madrid  9  de  Diciembre  de  1 5c^^ 
Erratas.— Licencia  de  U  Orden:  Roma  j  7  de  Febre- 
ro de  i59o.-*Censuras  de  Fr.  Jerónimo  de  Castro 
y  Fr,  Pedro  de  Verga  ra.  —  Oira  de  Fr,  Gabriel 
Pineio:  San  Felipe  de  Madrid,  8  de  Noviembre 
de  iSgr, — Privilegin:  El  Pardo  3o  de  Noviembre 
de  iSgi.— Dedicatoria.— Prólogo-— Texto. 

Reimprimióse  esta  obra  en  Madrid  en 
i5y8  en  dos  vol,  en  folio  y  en  1606,  Mas 
adelante  hizo  un  resumen  de  ella  que 
también  imprimió  con  el  título  de 

Epilome  ó  Compendio  de  la  Spma  lia-- 
mada  Nueva  recopilación  y  práctica  del 
fuero  inlerior  del  P,  F.  Alonso  de  Vega^ 
de  la  Sagrada  Religión  de  ¡os Mínimos,.. 
Primera  parte  conforme  á  la  tercera  y 
última  impresión  que  hij^o  de  dicha  Suma 


4.*;  dos  vol.i  e!  í.^  de  ja  hojas  prek.,  40S  | 
ñas  y  dos  hojas  de  tabla,  y  el  2/'  de  una  holapre^ 
liminar*  46a  pAgs,  y  dos  hojas  de  labia,— Tassi,—  j 
E  rratfls,— LkcnGia:  Madrid  1 9de  DiciembredeiíwS. 
Aprobación  de  la  Orden:  Madrid  i."  de  Noviem- 
bre de  iút38.— Censura  de  Fr.  Alonso  de  Toroj 
5  de  Febrero  de  1609, — Otra  aprobación  y  censu^H 


I 


ra  del  mismo  año.  —  Prólogo 
Texto. 


Dedícalo  ri  a.  - 


^ 


En  la  Dedicatoria  dice  que  en  1605 
hacía  cuarenta  y  cinco  años  que  habla 
profesado;  «hasta  que  fui  sacerdote  con 
el  año  de  noviciado  que  pasaron  sietes*. 
Estuvo  en  los  convenios  de  Toledo,  Sa- 
lamanca y  Alcalá,  Entre  esta  obra  y  iM 
anterior  escribió  primero  en  latín  y  luego 
publicó  en  castellano  el  Espejo  de  cura% 
(Madrid,  1602,  en  4-")  y  tenía  para  im- 
primir una  colección  de  Privilegios  de  sq 
orden. 

Así  en  !a  Suma  como  en  el  Epítome,  ei 
el  capitulo  De  comedíanles,  trata  el  4íCuso 
único.  No  pecan  los  comediantes  en  te- 
ner y  usar  aquel  oficio,  pues  en  sí  no  es 
iíicito.í^  (I,  pág.  457,  V.)  Están  obligados 
1  s  curas  á  negar  la  comunión  á  los  re- 
presentantes que  enseñen  públicamenie 
a  hacer  cosas  torpes,  como  á  los  que 
voltean  con  arte  diabólica  ó  mágica  y  no 
á  ios  que  representan  farsas  y  comedias. 


sol 


CCV 

VELÁZíJUEZCP.JüanAotoüIo}.- 


1645. 


V- 


Célebre  jesuíta,  natural  de  Avila,  Re 
dio  en  muchas  casas  de  su  religión  en  -^^ 
que  también  logró  altos  puesto.  Compí^^ 
so  muchas  obras,  cuya  lista  trae  N.coll^ 
Antonio  (Novüj  /,  635)  y  murió  en  Ma--  - 
dnd  el  G  de  Noviembre  de  i66q 
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Entre  sus  libros  el  que  á  nosotros  in- 
teresa es  el  titulado: 

De  Avgustissimo  Evcharistiae  M^ste- 
rio  si  ve  De  Maria  Forma  Dei  Pars  Altera 
Qve  Mariam  formam  Deijideles  nvirien- 
tis  et  veram  viventium  Malren  ostendit. 
Avctore  P.  loanne  Antonio  Vela^ques;^ 
Societatis  lesv,  Provincialis  in  Castella- 
na Provincia^  et  in  Refrió  Salma7iticensi 
Coliegio  sacrarum  litterarum  quondam 
interprete,  Ad  Excellentissimum  Princi- 
pem  D.  D.  Gasparem  de  tíracamonte  et 
Gu^man^  Comiten  de  Peñaranda,..  (Es- 
cudo del  Conde)  Cinn  privilegio,  Vallis- 
Oleti:  Ex  Ofjicina  Bartholomei  Portóles, 
Vniversitatis  1  ypographi  M.DC.LVIII. 

Folio;  1 3  hojas  prels.,  SSg  págs.  y  36  hojas  de 
tabla.— Dedicatoria. — Ratio  opíT/s.— Licencia  del 
Provincial:  Valladolid  3o  de  Junio  de  1649.— Cen- 
sura del  P.  Kr.  Juan  de  Villamarín,  franciscano, 
Provincial  de  la  Concepción  de  Valladolid:  10  de 
Agosto  de  1649. — Aprobación  del  P.  Fr.  Matías  de 
Sübremonie,  franciscano,  Profesor  de  teología: 
Valladolid  3o  de  Agosto  de  1649.  (Todos  dicen  que 
V'elázquez  fué  antes  catedrático  de  Sagrada  Escri- 
tura en  la  Universidad  de  Salamanca.)— Privilegio: 
Madrid  aS  de  Diciembre  de  1Ó37.  (Dice  que  Veláz- 
quez  había  sido  Provincial  de  la  de  Castilla  y  que 
íiabía  sacado  privilegio  en  17  de  Julio  de  ió5o  para 
dos  tomos:  i."  B.  Marta  inmacuíatc  concepta  y  el 
Dtro  Maria  forma  Dei;  que  había  impreso  el  pri- 
mero y  no  podido  hacerlo  del  segundo  hasta  este 
presente  año  por  sus  ocupaciones  «y  falta  de  pa- 
pel y  habiéndole  empezado,  por  ser  muy  crecido» 
añadiendo  que  tenía  impresa  más  de  la  mitad).— 
Erratas:  Valladolid  19  de  Octubre  de  lóSj.— Tas- 
5a:  Madrid  3o  de  Enero  de  lObS.— Index  disserta- 
f/oniim.— Texto.  (Todo  el  libro  con  orla.) 

Los  pasajes  referentes  al  teatro  están 
3n  las  págs.  541  á  552.  Lo  más  importan- 
:e  es  una  comparación  entre  los  alectos 
de  la  Eucaristía  y  los  del  teatro,  saluda- 
Dies  los  unos  y  dañosos  los  otros.  Cita 


muchas  autoridades  de  Santos  Padres  y 
algunos  escritores  modernos. 

El  título  de  la  Dissertatio  VII,  es:  «Eu- 
charistiam  cum  scaenico  theatro  pugna- 
re; atque  ideo  eos  qui  sacrae  mensae  par- 
ticipes sunt,  ab  ¡lio  quam  longissime  iré 
deberé.» 

Segiin  el  P.  Velázquez  el  teatro  es  cul- 
to é  iglesia  del  Demonio  y  fomenta  la 
lascivia;  y  por  este  estilo  prosiguen  una 
serie  de  declamaciones  generales,  apos- 
trofes y  maldiciones,  sin  que  aparezca 
una  sola  noticia  digna  de  ser  recogida  en 
las  19  páginas  que  dedica  á  esta  materia. 
Ni  siquiera  parece  haberse  enterado  de  la 
polémica  que  sobre  ella  se  debatía  en  los 
momentos  mismos  en  que  se  redactaba 
su  obra. 

CCVI 

VERA  Y  BAENA  (Dr.  D.  Pedro  José  de).— 1742. 

Catedrático  de  Volumen  en  la  Univer- 
sidad de  Sevilla,  Abogado  de  los  Reales 
Consejos,  Provisor  y  Vicario  del  Obispa- 
do de  Cádiz. 

Con  estos  títulos  se  presenta  al  emitir 
en  22  de  Agosto  de  1742  un  largo  dicta- 
men acerca  del  libro  contra  el  teatro  del 
P.  Gaspar  Díaz,  impreso  con  él  en  la  pro- 
pia ciudad  gaditana. 

El  Dr.  Vera  muéstrase  también  adver- 
sario de  los  espectáculos  teatrales,  como 
se  ve  por  estos  pasajes  que  entresacamos 
de  su  obra: 

«Es  certísimo  que  el  oficio  de  los  farsantes  se 
reduce  á  tomar  de  memoria,  por  la  mayor  parte, 
versos  amatorios,  ocupando  sus  entendimientos 
con  las  especies  que  éstos  producen,  y  muchas 
veces  los  hombres  se  los  leen  á  las  mujeres,  por 
no  saber  ellas,  ó  por  abreviarlas  en  este  exercicio. 
Ensáyanse  luego  lodos  juntos;  siéntanse  promis- 
cuamente, habíanse  y  miranse  cara  á  cara  sin  re- 


phtú  ni  miedo  alguno;  un  esto*  ensayos,  como 
que  son  cada  día,  están  las  mujeres  como  áa  cana 
y  medio  de<vnadas¡  concurren  de  lodas  cUses  mQ- 
20S  ííalanesi  ellas  agraciadas,  much:i:i  vei;es  her- 
mosas y  no  menos  libres.  Exerciían  niU  su*  habí 
tidades;  representan,  cantan,  bailan  y  locan,  no 
con  descuido,  sí  con  lodo  el  primurdei  arle  y  tun 
con  estudio,  para  dar  mejor  gusto  al  pueblo  que 
les  mira  y  oye;  fuera  de  lo  torpe  que  li^ncn  las 
alusiones  del  verso,  añaden  ellas  en  los  baiíes  y 
saíneles,  depropr¿o  Marte,  acciones  impuras,  ade- 
manes y  requiebros  livianos,  puliendo  la  represen- 
tacíón  cada  una  conforme  á  su  gusto,.. 

Salen  después  estas  ñesius  al  labiado,  rozán- 
dose eílos  con  ellas  al  tiempo  de  entrar  y  salir  en 
el  vestuario.  Este  es  común:  alli  se  pemaOj  visten 
y  desnudan  unos  á  oíros;  y  muchas  veces,  la  prisa 
de  mudar  vestidos  (que  es  muy  ffecuente)^  por  no 
detener  el  auditorio,  obliga  á  que  los  hombres 
ayuden  á  desnudar  y  vestir  las  mujeres»  y  al  con* 
trario.  En  las  tablas  se  ve  en  muchas  deesias  mu- 
jeres una  natural  hermosura  y  ¿gentileza  de  cuer- 
po, expuesta  á  la  luz  pública  de  todo  el  mundo,  y 
otra  artilicial  en  la  compostción  de  los  afeites»  en 
el  gusto  de  totrarse,  en  lo  rico  y  precioso  de  las  ga- 
las; pues  ningunas  (como  adviruó  San  t>ipr¡ano  y 
confirma  hasta  hoy  esta  verdad  la  experiencia)  las 
suelen  gastar  más  de  costa  que  las  que  tienen  más 
barau  la  vergüenza... 

AHÍ  se  atiende  al  gijsio  de  la  letra  y  á  la  que  la 
farsante  pone  de  suyo;  á  la  sentencia  del  verso,  al 
sentido  con  que  le  dice;  se  repara  en  el  aire  con 
que  le  canta;  en  la  acción  con  que  le  mide;  en  la 
dul^tjra  de  voz  con  que  le  quiebra;  en  la  destreza 
con  que  le  acompaña,  ya  con  el  instrumento,  cas- 
íañueU,  lazo  deí  baile  y  con  otros  mil  saincies  y 
atractivos  de  que  usan  estas  sirenas  para  arreba* 
lar  y  dementar  los  ánimos  de  los  galanes  y  mozos 
que  miran,.. 

En  estas  tablas  todos  aprenden  á  executar  lo 
que  una  vez  se  hizo:  el  incesto,  el  adulterio;  y* 
por  ventura,  la  señora  que  fué  casia  á  la  come- 
dia, vuelve  de  ella  poco  lecatada  y  deshonesta, 
como  decía  San  Cipriano.,. 
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De  aquí  nacen  las  perpetuas  peíadumbrts  de 
mujeres  nobles  casadas,  que  lloran  y  han  lioraáj 
el  despego,  desamor  y  aun  crueldad  de  sus  mari- 
dos, viéndolos  cautivos  de  estas  ajenas  hermosu- 
ras^ De  aquí  ^alen  los  disgustos  d<jmésiicoh  eulu 
familias,  los  amares  torpes  que  han  enrediio  I 
muchos  con  estas  farsantes;  de  aquí  se  ocusiorua 
muchos  malos  y  perversos  casamientos;  pérdiii 
de  la  hacienda  y  caudal  de  los  padres*  que  dtm 
m¿in  profusamente  los  hijos  en  asistirlas^  para 
trago  de  su  propia  casa  y  familiaj  para  escándali 
de  las  ciudades  y  tal  vez  para  ruina  de  sy  pfO 
vida... 

t^e  aquí  se  originan  muchos  de  estos  malos  sü 
cesos  que  hemos  sabido  haber  pasado,  no  en  aque- 
llos liempos  de  que  hablaron  IosSaniüsFadfeíi,^i 
en  los  nuestros  y  aun  en  nuestros  dks,  y  tales,  qae 
apenas  se  oyeron  en  lo  antiguo... 


I 


Sigue  tocando  otros  puntDH  como 
peligra  inminente  de  pecar  en  el  asistei^tS 
al  teatro;  coriiparación  de  las  comtdias 
antiguas  con  las  modernas;  el  reparrj  de 
que  con  los  productos  del  teatro  se  man- 
tienen los  hospitales  y  otros  centros  be- 
néficos, que  el  Dr,  Vera  satisface  Gontes- 
tando  que  no  es  lícito  el  hurtar  aunque 
el  hurto  se  emplee  en  obras  de  candad, 
y  concluye: 

*Final mente:,  juzgo  ser  esta  obra  (la  del  P.  DítiJ 
utilisima  para  bien  de  las  almas,  de  cuya  vertíi^J 
es  lesttgo  la  misma  experiencia  en  ios  doscásoí 
siguientes;  Un  sujeto  de  superior  carácter  de  esti 
ciudad  solía  ver  las  comedias  con  sófo  el  título  di 
diversión  honesta,  en  una  ú  otra  ocasión  en  ^ue 
se  lo  permitían  sus  mayores  ocupaciones;  pero 
habiendo  oído  al  Bmo.  P,  M.  en  esta  pró.iímap*' 
sada  Cuaresma  predicar  ana  plática  doclriníl «» 
su  Colegio  sobre  el  escándalo»  en  la  cual  tocó  I* 
presente  materia,  fué  tama  la  fuerza  que  le  híí^ 
la  doctrina  del  autor,  que  no  sólo  se  sepafóenK- 
r amenté  de  ser  dichas  representaciones,  sí  tambiín 
como  buen  católico,  ha  dado  orden  en  su  ÍihifIí» 
para  que  amguno  de  ella  vuelva  á  verias,  t^bscr- 
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.-ándose,  hasta  ahora,  puniualmentc  como  así  me 
:onsla.  E\  segundo  es  el  convoncimicnio  de  oira 
persona  de  circunsiancias  de  csia  misma  ciudad, 
que,  aculado  de  ladocirina  que  refiere  el  í^adrc 
Maestro  al  número  iS,  y  yo  le  hice  presente,  me 
Confesó  ingenuamente  que  de  hacerse  las  comedias 
y  representarse  por  hombres  solamente  estaba 
cierto  que  en  ninguna  manera  pasaría  á  verlas; 
por  lo  cual  conoció  el  pelig'O  que  tienen  las  co- 
medias como  hoy  se  representan,  prometiéndome 
no  volver  á  ver  semejantes  teatros,  como  hasta 
hoy  así  lo  ha  cumplido.» 


CCVII 


VICHíD.  Diego  íle).^' 


lóSo. 


Discurso  de  D.  Diego  Vicli  en  favor  de 
ios  comedías.  Preséntalo  ahora  nueva- 
mente al  público  el  Licenciado  José  k.  Se- 
rrano r  Morales,  Individuo  correspon- 
diente de  las  Reales  Academias  de  la  His- 
toria y  Sevillano  de  Ihienas- Letras,  Va- 
lencia, CIDJDCCCLXXXII  (1882). 

4.'*;  ocho  hojas;  tirada  de  26  ejemplares.  Es  re- 
impressión  de  la  edición  de  ió5o,  en  folio. 

«Las  representaciones  escénicas  que 
hasta  el  siglo  xvi,  con  raras  excepciones, 
tuvieron  en  nuestro  país  un  carácter  emi- 
nentemente religioso,  al  pretender  en  di- 
cha época  emanciparse  de  su  antigua  tu- 
tela, sabido  es  que  enc^-ntraron  tenaz  opo- 
sición por  parte  de  teólogos  y  moralistas, 
que  no  tardaron  en  conseguir  la  prohibi- 
ción de  aquéllas,  y  que  se  incluyeron  en 
los  índices  expurgatorios  casi  todas  lasj 
composiciones  dramáticas  que  se  publi- 
caron en  los  primeros  años  del  reinado 
de  Carlos  1.  La  lucha  entre  los  defenso- 
res y  los  enemigos  del  teatro,  podríamos 


(O    Para  la  inteligencia  completa  Je  esic  articulo,  véan- 
se los  de  Crespi  de  Borja,  (iuerra  y  Valencia  (Junta  de). 


decir  que  no  ha  cesado  todavía,  pero  á 
través  de  las  vicisitudes  porque  han  pa- 
sado estas  representaciones,  permitidas 
unas,  toleradas  otras  y  prohibidas  algu- 
nas, es  innegable  el  portentoso  desarrollo 
de  la  literatura  dramática  y  la  gloria  que 
por  tal  concepto  corresponde  á  nuestro 
país. 

Valencia  que,  desde  el  origen  del  nuevo 
teatro,  se  había  distinguido  por  el  gran 
número  de  sus  poetas  dramáticos  y  por  la 
afición  de  sus  hijos  á  esta  clase  de  espec- 
táculos, fué  también  de  las  primeras  en 
destinar  un  edificio  donde  se  celebrasen 
aquéllos,  y  hasta  nos  permitimos  añadir, 
que  juzgamos  muy  atinadas  las  razones 
en  que  Lamarca  (i)  y  otros  autores  apo- 
yan la  hipótesis  de  que  se  anticipó  en  esto 
á  todas  las  demás  ciudades  de  España. 
No  puede,  sin  embargo,  acotarse  el  sitio 
en  que  al  principio  estuvo  aquél,  por  más 
que  no  falten  motivos  para  suponer  que 
fué  en  la  calle  llamada  hoy  de  la  Tertulia, 
pero  consta  que  ya  en  el  año  i582  eran 
tan  considerables  los  productos  de  esta 
diversión,  que  los  administradores  del 
Hospital  solicitaron  y  obtuvieron  del  vi- 
rey,  conde  de  Aytona,  privilegio  para  que 
no  pudieran  celebrarse  representaciones 
escénicas  sino  en  el  local  señalado  por 
ellos,  concesión  que  fué  confirmada  por 
las  Cortes  celebradas  en  Monzón  en  i585. 
Desde  entonces  quedaron  las  utilidades 
del  teatro  á  beneficio  de  aquel  piadoso 
establecimiento,  y  fácilmente  se  compren- 
den los  perjuicios  que  sufría,  en  las  épo- 
cas en  que  un  exagerado  celo  religioso 
arrancaba  á  los  monarcas  la  prohibición 
de  las  representaciones  dramáticas.  Á  me- 
diados del  siglo  XVII,  con  motivo  de  una 
disposición  de  este  género,  dictada  por 
Felipe  IV,  los  administradores  del  Hospi- 


(r     /•;/  Teatro  en  Valencia,  pá¿^,  14. 
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tal  de  Valencia  celebraron  varias  juntas 
con  ios  sujetos  más  instruidos  de  la  ciu- 
dad, y,  siguiendo  el  ejemplo  de  otras  tan 
importantes  como  Madrid  y  yalladolid, 
acudieron  en  unión  de  los  jurados  al  rey, 
exponiéndole,  no  sólo  las  privaciones  que 
á  los  pobres  enfermos  ocasionaba  la  clau- 
sura del  teatro,  sino  probando,  además, 
por  medio  de  una  sumaria  información, 
que  los  escándalos  y  desgracias  eran  en- 
tonces más  frecuentes  que  en  los  tiempos^ 
en  que  se  permitía  la  representación  de 
comedias.  En  una  de  aquellas  juntas,  ce- 
lebrada en  la  í^^Iesía  del  Hospital  el  26  de 
Agosto  de  1649,  habíase  convenido  en 
que  dichos  espectáculos,  si  bien  no  po- 
dían considerarse  como  necesarios,  tam- 
poco  había  razón  para  creerlos  perjudi- 
ciales, y  con  motivo  de  este  acuerdo,  es- 
cribió el  noble  caballero  D.  Diego  Vich 
un  razonado  discurso,  que  se  publicó  en 
un  pliego  folio,  sin  lugar  ni  año  de  impre- 
sión (i65o>),  y  que  tanto  por  la  extre- 
mada rareza  de  sus  ejemplares  —  no  co- 
nocemos más  que  el  que  se  conserva  en 
nuestra  Biblioteca  — como  por  las  curio- 
sas noticias  que  acerca  de  la  historia  del 
teatro  con  tiene  j  creemos  conveniente  re- 
producir, sin  otra  variante  que  la  de  evi- 
tar abreviaturas.  Pero  antes,  siguiendo 
la  costumbre  generalmente  establecida  en 
estos  casos,  expondremos,  siquiera  sea 
con  brevedad,  algunas  noticias  biográfi- 
cas de  su  autor, 

D*  Diego  Vich,  natural  de  esta  ciudad, 
hijo  de  D.  Alvaro  y  D/  Blanca  de  Cas- 
telví,  sirvió  en  su  juventud  de  paje  al 
rey  D.  Felipe  líj  fué  caballero  de  la  Or- 
den de  Alcántara  y  señor  de  la  de  Baro- 
nía de  Llaurí,  Tuvo  siempre  gran  afición 
á  los  estudios  históricos  y  matemáticos; 
fué  también  aficionadísimo  á  la  pintura, 
y  llegó  á  reunir  una  buena  colección  de 
Cuadros  y  retratos  de  varones  insignes, 


copiados  por  Juan  de  Ribaita  (il-  Escri- 
bió además  del  discurso  sobre  las  come- 
dias, otras  varias  obras  que  mencionan 
los  bibliógrafos  valencianos,  y  en  su  tes- 
tamento cerrado,  que  guardaba  el  notario  ' 
de  Valencia  Pedro  Juan  Ferrer,  instituyó 
por  heredero  universal  de  sus  bienes  al 
monasterio  de  la  iMurta,  próximo  á  Alci-p 
ra,  del  cual  era  Patrón,  En  su  iglesia  fufc] 
sepultado,  según  él  había  dispuesto,  y  so 
bre  su  lápida  se  grabó  la  inscripción  si^ 
guíente: 

*D.  Diego  Vich,  en  quien  se  acabó  su  familia  y 
nombre,  mandó  echar  e\  sello  en  esta  piedra  á  li 
reparación  de  este  convento,  cuando  fiado  en  los 
divinos  auxilios  más  que  en  Las  propias  fuerzas, 
se  opuso  piadoso  á  las  iniurias  que  el  tiempo  co 
meneaba  á  ejecutar  en  Ja  venefable  ancianidad 
este  edificio.  Murió  á  XV  de  Abril  de  M,DC.LVIl 


1 


En  el  discurso  que  motiva  estos  apun- 
teSj  y  que  á  continuación  publicamos, 
hizo  Vich  la  defensa  más  cumplida  que 
podia  pedirse  de  las  representaciones  es- 
cénicas, y  para  apreciarlo  debidamente 
es  preciso  considerar  la  época  en  que  se 
escribió,  y  la  convicción  que  suponen 
sus  argumentos,  tratándose  de  un  asunto 
que,  como  el  autor  declara  al  final,  en 
nada  le  afectaba  personalmente.  Dice  así: 

<íBrepe  discin^so;  en  el  qual  aifnque 
Quedó  determinado  ya  en  la  junta  que 
kuuú  en  la-  íglessia  del  Hospiial  General 
de  filustre  é  insigne  Ciudad  de  Valencia 
a  26  de  Agosto  de  !64g,  (a  instancia  de 
los  Administradores  del)  ser  la  represen^ 
tación  de  Comedias  acia  indijerenie:  a  la 
sombra  de  pareceres  tan  atinados  y  doc- 


(i)  El  caiiloflo  de  estes  cuadros,  con  los  nombres  de  \<¡a 
sujetos  retradüí,  pticdc  rer^e  en  el  Diario  d4  Vaifndi 
del  í3  de  Mayo  de  1791.  Fusier,  en  su  fííbtiotwa  VattnciA- 
II  a,  copió  tambiéf)  la  IJsu  de  los  retr^to^,  señaUndo  cea 
un  t£tcn«ico  loft  que  dcsapirccicron  de  la  Muru  cuando 
ÍA  invasión  fraTiceSái.  Los  derais  dice  que  se  con^erTtii  eti 
la  Reml  Academia  de  S«a  Carlos. 


589  — 


ioSj  D.  Diego  Vique  Cauallero  del  Habi- 
to de  Alcántara^  y  Señor  del  Lugar  de 
Llauri,  discurre  en  la  misma  materia 
desta  suerte. 

«Siempre  he  tenido  por  acuerdo  bien  excusado 
remitir  semejantes  pláticas  á  la  sagrada  Teología, 
pues  en  quanto  al  oir  comedias,"  cada  vno  puede 
y  deue  ser,  como  en  otros  casos  de  nuestra  Cató- 
lica Religión,  el  mejor  Teólogo  de  sí  mismo;  y  en 
quanto  al  permitillas,  tengo  por  cierto,  que  la 
comedia  de  que  se  trata,  no  es  la  que  condenan 
los  Santos  antiguos,  y  de  su  autoridad  algunos 
autores  modernos;  porque  ésta  aún  no  tiene  cien 
años;  y  yo  he  alcan9ado  algunos  que  las  oyeron 
quando  las  representauan  de  noche  en  la  casa  de 
la  Oliuera  (i).  Sacáronla  después  á  la  luz  del  día, 
los  autores  de  Lope  de  Rueda  y  Naharro.  Era  de 
quatro  jornadas,  y  nuestro  Capitán  Artieda,  fué 
el  primero  que  la  puso  en  tres.  Y  luego  en  mayo- 
res chapines  Lope  de  Vega,  y  Miguel  Sánchez  en 
Castilla,  Gaspar  Aguilar,  y  el  Canónigo  Tárrega 
en  Valencia.  Siendo  ya  mayorcilla,  padeció  nau- 
fragios grandes,  y  se  vio  muy  á  pique  de  perecer; 
porque  la  Señora  Infanta  Doña  Isabel  Eugenia 
Clara  á  instancia  de  los  Padres  de  la  Compañía, 
emprendió  viuamente  su  destierro.  El  Señor  Rey 
Don  Felipe  Segundo  á  quien  seruía  yo  entonces  de 
paje,  quiso  dar  gusto  á  su  hija.  Mandó  tener  sobre 
el  caso  muchas  y  graues  juntas.  Consultóse  con 
las  Religiones,  y  las  Vniversidades  de  Salamanca  y 
Alcalá;  y  vltimamente  todo  aquel  nublado  se  re- 
soluió  en  dar  á  las  comedíanlas  cierto  trage  de  ba- 
querillos  para  quando  hvuiessen  de  representar  de 


(i)  La  renombrada  Casa  de  la  Olivera  de  Valencia 
existió,  según  refiere  Lamarca,  obra  citada,  en  la  plaza 
que  ahora  se  llama  de  las  comedi.is,  desde  el  año  1684  hasta 
el  1618  en  que  se  la  derribó  para  reedificar  sobre  mejor 
planta  el  teatro.  Durante  la  obra,  volvieron  á  represen- 
tarse las  comedias  en  la  casa  llamada  deis  Santets^  frente 
á  la  puerta  de  la  iglesia  que  hoy  es  de  Santo  Tomás,  don  • 
de  ya  antiguamente  se  habían  celebrado.  En  1619  quedó 
reconstruido  el  teatro  de  la  Olivera,  y  en  1715  se  reedificó 
de  nuevo.  En  él  coniinuaron  l.ts  representaciones,  hasta 
que  á  instancias  del  arzobispo  D.  Andrés  Moyoral  se 
mandó  derribar  en  lySo,  y  en  su  lugar  se  levantaron  va- 
rias casas  particulares. 


hombres;  y  aun  esse  decreto  se  desuaneció  por 
leue.  En  los  principios  del  Señor  Rey  Don  Felipe 
Tercero,  el  Santo,  cuya  ordinaria  assislencia  y 
gvsto  con  la  de  tantos  Príncipes  seculares  y  Ecle- 
siásticos, han  fauorecido  hasta  agora  la  comedia, 
permitido  y  vsado  della  por  lícito  entretenimiento: 
Y  quando  no  se  me  ofrecieran  tantos  y  tales  abo- 
nos, le  adquiriera  muy  g  ande  en  mi  opinión  el 
auella  oído  muchas  veces  en  el  Palacio  del  Señor 
Arzobispo  D.  Isidoro  (i)  y  algunas  en  la  Inquisi- 
ción, en  Predicadores  años  ha;  y  no  quiero  creer, 
que  la  I>.>Iesia  en  esta  parte  aya  viuido  engañada 
hasta  oy,  y  que  Dios  tenía  reseruado  el  sugeto 
que  me  dizen  ha  predicado  por  pecado  mortal  el 
componellas,  oillas  y  representallas,  para  que  vi- 
niesse  en  nuestros  tiempos,  como  Elias  en  los  del 
Ante-Christo,  á  quitar  la  benda  á  tantos  ojos  san- 
tos y  Doctos,  y  nos  alumbrasse  á  todos  de  la  ce- 
guera en  que  hasta  oy  en  su  opinión  hemos  viui- 
do. Y  no  se  yo  como  he  de  entender  que  quando 
á  la  permisión  de  la  comedia  se  le  deue  atribuir 
tanto  más  justa,  y  honestamente  el  motiuo  y  la 
razón  que  á  la  Casa  pública,  esta  se  consienta, 
donde  la  ofensa  de  Dios  no  tiene  réplica,  y  esotra 
se  destierre;  porque  ai  parecer  de  algunos  pocos, 
está  en  duda,  ó  en  peligro,  añadiéndose  á  esto  el 
interés  considerable  que  el  Hospital  General  tiene 
de  entrambas,  pues  de  la  vna  solamente  le  resul- 
ta aver  de  acoger  las  niugeres  que  allá  se  van 
como  á  Picina  cierta  y  propia  para  dexar  en  ella 
las  inmundicias  del  pecado,  y  boluerse  á  él  más 
esforzadas;  y  de  la  comedia  vemos  todos,  que  el 
subsidio  con  que  se  socorre  cada  día  (es  tan  im- 
portante que  sin  él,  y  supuesta  la  calamidad  de 
los  tiempos)  dudan  las  personas  que  en  su  admi- 
nistración tienen  la  mano  y  el  entendimiento,  que 


(i)  1).  F.  Isidoro  Aliaga,  de  la  orden  de  Santo  Domingo, 
Obispo  de  Albarracín  en  1009  y  de  Tortosa  dos  años  des- 
pués, fué  elegido  para  el  arzobispado  de  Valencia  en  1Ó12, 
y  lo  desempeñó  con  suma  bondad  y  celo  hasta  el  2  de  Kne- 
ro  de  1648,  en  que  murió  á  los  80  años  de  edad.  Ballester, 
en  syx  Historia deí S.Christo de  San  Salvador  de  Valen- 
cia, impre-iii  en  cstaciud.id  por  Jerónimo  Vilagrasa:  1672, 
4.**,  págs.  58i  á  58;>,  hace  un  cumplido  elogio  de  las  virtu- 
des de  este  prelado. 


—  Sgo  ^ 


pueda  aquel  prodigio  de  candad  y  íímosna  conti- 
nuarse» aun  hotas  sin  milagro*  También  reparo 
en  la  razón  que  pufdc  aucí  para  tubninar  tanto 
criminal  processo  contra  la  pobre  ^:om€día,  qu an- 
do los  libros  de  cü  medí  as  se  permiten^  y  que  la 
Santa  Inquisición,  i  quien  tucí  derechamente  la 
censura,  como  á  nosotros  la  obediencia,  ep  tantos 
ex puff^a torios  de  llbrot  sagrados  y  pro Fa tíos  no 
los  noníibra;  y  solo  vn  zeSo  particuLin  vííurpando 
lajurídidón,  y  el  modo  á  tan  lecto  y  venerable 
Tribunal,  los  condene  cada  día  al  fuego. 

V  si  á  esto  se  me  responde  con  la  ventaja  que 
ileiia  para  la  m ación,  la  vo2  viua  á  la  simpte  lec- 
tura, replicaré  yo,  que  otra  más  perjudicial  ven- 
tajá  lleua  el  libro  á  la  represenlaciún  ♦  pues  pene- 
ira  las  cláusulas  más  reí  iradas,  donde  la  imüginu- 
dófi  sabe  pintar  y  encarecer  bario  más  eficazmcn- 
le  que  la  vista.  Bkn  creo,  que  sinfiulari/arsc  en 
las  conuersaciones,  y  en  ti  pulpito,  en  esta  mate- 
ría,  eszelo  santo,  pero  también  tengo  licencia  (su- 
puesta la  fragilidad  humana)  de  temer  no  se  én- 
tremela en  ello  alj^una  suiíleía  diabólica;  porque 
enibara9adD,  y  cntr*.'ienidú  el  l*redicadr>r  en  re- 
prehender lo  que  en  si  no  es  culpa  mortal,  se  des* 
cuide  de  lo  que  lo  es  de  todos  quairo  cosifldos. 
Jnundaua  los  días  pasados  de  sangre  Christiana 
esia  Ciudad  y  Rey  no  (gracias  á  Dios  y  á  quien  lo 
ha  íemediado  y  nos  ha  redimido)  y  rompíanse  las 
cabeíjas,  y  ios  pulpitos  los  Predicadores:  en  si  las 
mujeres  auian  de  atacarse  de  pescuezos,  y  circun- 
cidarle de  faldasj  con  lleuar  ellas  lo  peorp  siendo 
man  y  res  de  sus  tragesí  y  quando  no  fuera  sino 
considerar  que  todo  esse  trabaxo  padecen  las  cui- 
tadas por  agradarnos,  se  lo  autamos  de  permitir  y 
perdonar  tos  hombres  benignamente,  y  aun  á  mí 
por  caduco  se  me  deue  también  perdonar  esta  bre- 
ue  digresión.  Y  prosiguiendo  mi  discurso,  puedo 
aJirmar  por  relación  de  personas  de  crédito  y  de 
buenas  letras,  que  todos  los  autores  que  tratan 
desio,  que  llaman  razón  de  estado,  concuerdan  en 
que  las  repesentaciones  en  los  teatros  públicos  son 
titilas  y  permitibles,  y  algunos  quieren  que  sean 
i  n)  por  tan  tes  y  precisas;  porque  demás  de  ser  maes 
tras  de  las  buenas  costumbres^  entretienen  y  di- 


tjierien  con  discreta  suspensión,  el  pueblo,  puciio 
que  por  muv  justas  caucas  )  bien  considetadin 
rabones»  no  k  conui<fne  at  Príncipe  lenelleoci 
ni  melancólico,  Acucid'^me  que  lo  vNimo  queh*: 
leidü  en  esta  matera,  lu  sido  en  P^^dfo  MaicifiíiJ, 
curioso  Coronisia  de  llendqyc  Quarlo  Ucy  de 
Francia  ef  Grande,  y  iiac  A  «ste  propósito,  y  pm* 
dera  mucho  y  bren  aquel  dicho  de  vn  Bulóiul 
En^perador  Augusto;  Expiada  /i^f,  O  C<*wr/pop 
ium  ctrca  noK  dHitierL  V  persuadirse,  que  h 
vacÍ6n  de  \9^  Comedias  ha  de  ser  medio  prop^ 
cionado  para  atraer  inmedialaíoenie  Cac^iibcj 
al  Oratorio,  y  al  silicio  y  dieiplrna,  es  dictamen  pur 
lo  violento  peligroso,  y  más  e*>  los  ánimos  Valen- 
cianos; y  esto  de  ia  dirección  de  tas  almas,  yait 
sabe  que  requiere  más  ía  maña  que  la  fucríi),  % 
que  la  Ntturaíeía  no  en  v^no  puso  en  bs  huma- 
res de  ios  hombres  la  misma  variedad  que  en  li» 
rostros,  V  aun  \o^  brutos  nos  lo  enseñan,  puei 
mi^mo  freno  que  repon t  la  furia  de  vn  cauti 
precipita  A  otro.  Concédasele,  puesi,  á  la  mh 
condición  humana,  alt>ún  dt*sahum:i,  >  masen  ef' 
10^  tiempos  tan  aib^iidoí  y  amenazados,  nii!»ej 
todo  asombros,  infiernos,  condenación  y  llintwí 
ni  lo  ríí4ído  ocupe  siempre  ei  mejor  lugar,  ü 
alguno  la  blandura*  pues  en  nuestra  enseñanza 
le  dió  tan  bueno  el  Maesiro  de  Maesirus  en  suprc 
dicaclén  y  discurso  de  vida:  V  puesto  que  hpto^ 
uidencia  Gonserue  en  iguales  balanzas  al  amor  v 
al  temor,  lo  que  veo  es;  Que  quien  ama  á  Dios  1^ 
ha  de  temer  por  fuerza;  y  muchas  veies,  el  que  le 
teme  no  le  ama;  y  puede  ser  que  no  de  lodos  Jos 
Sermones  se  haya  sacado  el  fruto  que  se  pretende, 
ni  de  todas  las  í^Iomedias  el  daño  que  se  presume: 
Y  que  alguna  reducción  deua  á  alguna  razón  qUe 
ha  oído  en  ell^s,  bario  más  que  á  muchas  exage- 
raciones vozeadas  del  los.  Pero  ¿dónde  me  heüi  se- 
gunda vez  la  pluma?:  bucUo  en  mí,  y  al  casa*  V 
ireíueluo  mi  parecer,  en  que  tengo  por  ímpartinlf 
y  licito  en  la  República  ef  ralo  de  la  Comediij) 
más  si  está  bien  escrita  y  representada;  y  que  «)** 
justo  que  ella  padezca  toda  la  culpa,  si  en  suiífl' 
.tremeses,  bailes  y  xacaras  se  huuiese  introduJ»^^ 
en  hecho  y  dicho  alguna  descompostura;  puesCLXJ 


I 
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escoger  personas  que  lo  examinen  todo,  no  por 
ceremonia,  como  hasta  agora,  sino  por  oficio, 
queda  el  inconueniente  remediado,  y  yo  con  nin- 
gún escrúpulo  de  lo  que  he  dicho,  y  con  menos 
cuidado  de  lo  que  puede  suceder.  Pues  á  Dios  gra- 
cias, de  que  aya  ('.omcdias  ó  las  dexe  de  auer,  se 
me  da  muy  poco> 

Mucho  debieron  influir  en  el  ánimo  del 
monarca  este  documento  y  otros  que  con 
objeto  análggo  se  publicaron  por  el  mis- 
mo tiempo,  asi  como  las  súplicas  de  las 
ciudades  y  establecimientos  piadosos, 
puesto  que  Felipe  IV,  cuya  afición  al  tea- 
tro nadie  ignora,  después  de  oído  el  in- 
forme del  Consejo  Real,  y  á  pesar  de  que 
nueve  consejeros  opinaron  que  no  debían 
permitirse  las  comedias,  se  decidió  en  fa- 
vor de  ellas,  conformándose  con  el  dicta- 
men del  presidente  y  cinco  individuos  que 
sostuvieron,  no  sólo  la  conveniencia,  sino 
la  necesidad  de  tales  espectáculos.  Y  res- 
tablecidos nuevamente  desde  entonces, 
han  continuado  con  muy  breves  interva- 
los hasta  nuestros  días,  en  los  que,  aun 
cuando  existan  todavía  detractores  del 
teatro,  éste  ha  triunfado  ya  en  la  concien- 
cia pública,  y  á  nadie  se  le  puede  ocurrir 
hoy  que  vuelvan  á  ser  objeto  de  disposi- 
ciones prohibitivas  las  representaciones 
dramáticas.» 

CCVIII 
VILLAGÓMEZ  Y  ESC03AR  (Dr.  D.  Antonio)  — 1743. 

Analhomia  synnbolica  y  moral  de  el 
escrito  de  Manuel  (¡uerrero,  cómico  de 
profession,  en  los  thcalros  de  la  corte  de 
Madrid,  Su  autor  el  Doctor  Don  Antonio 
Villagómcs(  y  Escobar,  Presbytero,  Lo 
dedica  al  Kmo.  y  Rmo.  Seíior  Don  Fr. 
Gaspar  de  Molina  y  Oviedo,  Cardenal  de 
la  Santa  iglesia  de  Roma,  Obispo  de  Má- 
laga, del  Consejo  de  su  Magestad,  Comi- 


ssario  general  de  la  Santa  Cruzada  y 
Governador  del  Consejo  Supremo  de  Cas- 
tilla, En  Madrid,  con  las  Aprobaciones, 
r  Licencias  necessarias,  Año.de  M,D,CC, 
'XLIIL 

4.*;  cuatro  hojas  prels.  y  28  págs.  de  impresión 
muy  compacta.  —  Dedicatoria. — Licenc,  del  Ordi- 
nario: Madrid  3o  de  Julio  de  1743.  —  Licenc.  del 
Consejo:  Madrid  27  de  Julio  de  1743.  —  Erratas  y 
Tassa;  7  y  8  de  Agosto  de  1743.— Prólogo  al  lec^ 
tor,  y  Texto. 

Acerca  de  su  persona,  dice,  que  hace 
treinta  años  es  capellán  del  cardenal  Mo- 
lina, y  en  el  segundo  encabezado  de  su 
folleto,  se  llama:  «el  menor  y  más  reco- 
nocido discípulo  de  la  escuela  Suarista». 

Para  juzgar  de  su  estilo,  véase  parte  del 
primer  párrafo  de  su  dedicatoria: 

«Herida  á  los  rigores  del  sol,  la  tierra  exhala  dé- 
bil vapor,  que  por  leve  la  vista,  más  lince  lo  des- 
conoce; y  apenas  en  la  región  se  coloca,  cuando 
asombra  su  magnitud  todo  un  hemisferio.  Sin  más 
auxilios  que  los  de  su  propria  levedad,  el  átomo, 
sin  pies  para  correr,  sin  alas  para  volar,  luego  que 
á  la  región  del  fuego  sube,  despreciada,  débil  pa- 
vesa, baja  á  la  tierra,  pedernal  duro,  temido  rayo. 
La  más  débil  semilla;  que  es  la  mostaza;  mínimum 
obnibus  (sic)  seminibus,  escondida  en  los  senos  de 
la  tierra,  crece  á  tanta  altura,  que  desafia  á  las  de- 
más plantas  y  las  supera:  cum  autem  creberit  fit 
arbor,^ 

No  obstante  esta  prosopopeya  escribe 
diferiencia,  entriegue  (págs.  i  y  8),  res- 
pectable  (pág.  2). 

En  el  prólogo  al  lector,  haciendo  de  do- 
nairoso, dice: 

«Muy  á  mal  llevarás  mí  escrito  si  estas  apasio- 
nado á  las  comedias.  Tomarás  airado  la  pluma 
para  ponderarme  otra  vez  sus  virtudes,  tirán- 
dome de  camino  dos  tarascadas  con  la  posible  mo- 
destia, y  yo  que  en  oyendo  son,  echo  á  bailar,  sin 
poderme  contener,  volveré  á  darte  las  gracias,  y  lo 
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que  boy  caHo  en  mi  Anútomia  acerca  de  las  co- 
mediaSi  ío  parlaré  efiionces  como  una  coiorra,  y 
se  reirán  de  ambos  los  entretenidos.  Lo  que  te  rué- 
go  es,  que  no  me  seas  hipócrita,  y  pues  te  permi- 
ten ver  la  comedia,  calla  y  huélgate  en  ella;  pero 
no  me  vengas  diciendo  que  has  ganado  en  etla 
ningún  jubileo  plenísimo^  pues  yo  también  las 
veo,  y  no  por  eso  creo  más  de  lo  que  digo  en  mí 
Aftatonüa,  Lee  con  reflexión  mi  papelillo,  que  te 
dice  la  verdad  en  fgmance,  sin  escolios,  sin  citas 
al  margen  y  sin  Esentura  Sagrada:  porque  si  de 
ésta  y  de  los  autores  usáramos  como  se  debía,  en 
vez  de  buscar  las  comedias,  nos  1  riamos  á  buscar 
las  cuevas  de  los  montes,  para  sacudirnos  el  pol- 
vo de  las  comedias  con  unas  buenas  disciplinas. 
Til  harás  lo  que  gustares,  en  el  supuesto  de  que 
yo  no  te  he  de  pagar  la  entrada  ni  el  apuscnio,^^ 

Eñ  el  mismc  tono  chabacano,  entra 
después  en  materia,  aludiendo  asi  al  có- 
mico Guerrero: 

«Señor  Guerrero:  por  el  oído,  dice  el  aposiol  de 
las  ceníes,  que  nos  Instruímos:  Fidex  ^xauditu. 
Vo  lo  estaba  de  su  persona,  por  haber  oidu  sus 
habilidades  en  la  poesía  y  música,  muy  p rapto 
lodo  de  su  ministerio,  con  lo  que  se  con^Uluía  el 
solaz  de  las  tertulias  de  la  corte,  y  el  Mecenas  de 
los  saraos  de  las  damas,» 

Ataca  fue*:;©  á  Guerrero  por  atreverse 
con  un  sujeto  como  el  Padre  Díaz,  siendo 
él  cómico: 

«Atreverse,  dice,  á  disparar  flechas  silogísticas 
teológicas  contra  los  doctores  y  maestros,  desde 
los  profanos  recoveros  del  Parnaso,  donde  preside 
un  Rocín  por  catedrático  de  las  Musas,  ha  sido 
para  todo  hombre  cuerdo  el  entremés  de  los  entre- 
meses. Deje  usted  al  ollero  hacer  sus  ollas,  al  pas- 
telero sus  pasteles;  pues  si  ignorando  el  manejo 
de  la  rueda  y  el  barro,  nos  quiere  hacer  una  olla, 
sacará  una  mano  de  mortero;  si  un  pastel,  nos  sa- 
ctrá  un  bodoque, en  vez  de  una  gloria:  lrat:ienifa- 
tritia  fabril 

Ridiculiza  la  inquietud  de  conciencias 
que,  según  Guerrero,  produjo  el  libro  del 


Padre  Díaz.  Son  muy  graciosas  algunas 
opiniones  del  buen  suarista,  como  la  de 
que  para  apreciar  la  bondad  ó  malicia 
moral  de  las  comedias  de  aquel  tiempo, 
se  necesita  conocer  los  Santos  Padres  y 
Oíros  autores.  (Pág.  8-)  '  - 

Va  eligiendo  aquellos  puntos  más  flojoi  I 
6  menos  importantes  del  papel  de  Gue- 
rrero para  impugnarlos,  como  el  de  la  Jl 
devoción  que  inspiran  las  oomedias  de  ^ 
santos,  el  de  que  el  teatro  es  una  espect^ 
de  escuela  para  el  matrimonio;  el  de  que 
destierran  las   comedias  el  ocio.  Sobrt— 
esto,  diCe  Villagómez:  f 

«Yo  le  probaría  á  Guerrero*  con  muy  poco  dis- 
pendió  de  mi  fatiga,  que  de  ellas  hay  hoy  zn  la 
corte»  muchos  que,  por  ociosos  en  las  comedias, 
se  perdierun  y  arruinaron  sus  casas  y  tamtlias,  sin 
haber  sacado  de  esta  aplicación  más  fruto,  que 
unos  elegantes  modos  de  pegar  un  petardo,  ya  en 
prosa^  ya  en  verso;  y  con  su  talcgulüa  de  relacio- 
nes, equivoquillos  y  atrás  agudej^as  que  oyeron 
en  las  tablas,  engañan  al  figonero,  burlan  al  ta* 
bernero,  se  inlrc^ducen  en  casa  del  señor  hasta  sa- 
car  raja;  no  siendo  este  el  más  dep  lo  rabie  daño, 
sino  es,  qye  como  las  puertas  de  los  corrales  están 
abiertas  á'toda  clase  de  gentes  de  todas  esferas, 
eniran  muchos  de  aljíuna  muy  inferiorj  aunque 
no  de  menores  lalenios  á  los  demás,  que  apren- 
diendo con  eminencia  el  Arte  amandi^  y  los  espe- 
ciosos modos  (que  dice  Guerrero)  de* conquistar 
volunladeSt  Sülen  éstos  muy  fervorosos  de  la  co- 
medía á  practicar  las  lecciones  adquiridas,  y  tan  al 
vivo  las  eiecuian,  que  emprenden  y  aun  consí* 
guen  asuntos  muy  ágenos  de  la  ra^ón,  con  no 
cono  rubor  y  daño  de  las  familias  honradas  y 
nobles.» 

Es  también  curioso  este  pasaje  que  nos 
da  idea  del  talento  crítico  delsuarísia  que 
con  su  desprecio  y  autoridad  de  clérigo 
apabulla  a!  pobre  cómico: 

*El  otro  extremo  de  su  alharaca  es:  que  ni  Sin- 
lo  Tomás  ni  algún  otro  de  los  Doctores  dijeron  a  ^ 


pudieron  decir  tal  cosa.  ¡Oh,  insigne  varón,  tan 
adornado  de  espíritu  profético!  Miren  aquí  una 
mentira  nacida  de  una  demencia.  Mentira  es  que 
diga  Guerrero  que  Santo  Tomás  no  dijo  lo  que 
dice  el  P.  Díaz;  porque  si  él  no  es  capaz  de  discer- 
nir esta  verdad,  luego  miente  en  decir  falso  ni  ver- 
dadero á  lo  que  no  sabe  si  puede  ser  verdadero  ni 
falso.  La  demencia  formal  está  en  decir  con  tanta 
audacia  que  no  pudo  decir  Santo  Tomás  ni  los 
Doctores  tampoco  lo  que  dice  el  P.  Diaz.  ¡Kn  ver- 
dad que  Guerrero  nos  quiere  negar  no  sólo  el  ac- 
to, pero  aun  la  potencia!  Y  que  es  hombre  de  otro 
siglo,  pues  segiin  lo  que  el  dice,  sabe  más  que 
Santo  Tomás.  Y  lo  pruebo.  Para  decir  que  el  San- 
to Doctor  no  pudo  decir  lo  que  dice  el  P.  Díaz,  se 
hace  forzoso  que  supiese  Guerrero  lo  que  sabe 
Santo  Tomás  y  lo  que  no  pudo  saber  el  Santo; 
luego  supo  lo  que  el  Santo  y  más  lo  que  el  Sanio 
ignoró.  Ksto  prueba  su  doctrina,  y  así  quede  á  la 
memoria  de  la  posteridad  que  este  fué  el  hombre 
que  único  fondeó  los  talentos  del  Ángel  de  las 
Escuelas.» 

Vaya  otro  argumento  que  debió  de  ha- 
cer morir  de  risa  á  Guerrero: 

*ün  argumentillo  he  de  hacerle  sin  remedio  pa- 
ra concluir  este  párrafo.  Aquéllo  es  mejor  y  más 
digno  de  aprecio  de  lo  cual  ninguno  duda  no  ser 
pecado  ó  incentivo  de  pecar  y  que  ningún  autor 
lo  ha  censurado:  sed  sic  est,  que  la  carencia  de  las 
comedias  ningún  autor  ha  puesto  en  ulrum  que 
sea  mala;  luego  la  carencia  de  las  comedias  es 
mejor  que  su  existencia.» 

Cerca  ya  de  concluir  su  pesado  disci- 
plinazo le  dice  Villag'ómez  á  Guerrero: 

«Señor  mío:  la  ley  de  Dios  no  admite  trampas 
ni  tramposos,  en  especial  para  cosas  de  tanta  en- 
tidad que  redundan  en  daño  del  alma.  Prosiga  V. 
merced  en  sus  buenos  propósitos,  que  con  mu- 
chas ventajas  se  lo  llevará  el  diablo,  como  á  tan 
buen  hechor  suyo.  Déjese  de  sacar  papelones  en 
que  incluya  la  autoridad  del  angjlico  Doctor  para 
abono  de  sus  tarariras,  que  unas  por  lo  serio  y 


por  lo  jocoso  otras,  no  son  otra  cosa  que  un  se- 
minario de  vicios...  Verdaderamente  que  le  puede 
entrar  á  Guerrero  un  buen  pedazo  de  vanidad  del 
trabajo  que  empleó  en  su  papel,  del  que  única- 
mente sacará  la  gloria  del  vindicador  de  las  come- 
dias, titulo  que  si  le  alcanzo  en  días  he  de  hacer 
que  pongan  en  su  sepultura  para  eterna  memoria, 
el  que  por  ridículo  es  muy  semejante  á  otro  que 
en  Alejandría  de  la  Palla  refiere  el  ilustrísimo  Gue- 
vara, obispo  de  Mondoñedo,  en  sus  epístolas.  Vio 
en  una  iglesia  un  epitafio  en  una  lápida  sepulcral, 
que  decía:  Aquí  yace  Orozco,  el  sargento,  que  vi- 
vió jugando  y  murió  bebiendo.» 

CCIX 
VILL.4LBA(Fr.José(le).— i67i. 

Franciscano.  Escribió  hacia   i665   un. 
tratado  De  perfectione;  pero  la  obra  que 
le  trae  á  figurar  en  esta  bibliografía  es  la 
titulada 

Antorcha  espiriíval  y  Farol  divino  qve 
alvmbra  al  alma  y  la  gvia  por  el  Cami- 
no de  la  Verdad  ala  Patria  de  la  Gloria. 
Dedicado  ala  Soberana  Emperatri¡{  de  los 
Cielos  María  Santissima  señora  nuestra... 
Por  el  Padre  Fray  losepli  de  Villalpa, 
Predicador  apostólico  de  la  Religión  de 
San  Francisco,  Hijo  de  la  Santa  Provin- 
cia de  Burgos.  Con  privilegio.  Kn  Ma- 
drid. Por  la  Viuda  de  Francisco  Nieto. 
1673. 

4.°;  nueve  hojas  prels.,  n/)  foliadas  y  i3  más  pa- 
ra tablas. — Anteportada  grabada.— Dedicatoria. — 
Aprobación  de  Fr.  Nicolás  Lozano,  Lector  jubila- 
do: Madrid  20  de  Marzo  de  lóyS. — Licencia  de  la 
Religión:  Madrid  2odé  Mayo  de  lójS.— Aprobación 
del  P.  Presentado  Fr.  Sebastián  Martínez,  Domi- 
nico: San  Pablo  de  Burgos,  24  de  Marzo  de  1671. 
—Aprobación  del  Dr.  Pedro  de  Orodea:  Burgos, 
Mayo  7  do  1671.  íFn  ella  se  dice  que  el  P.  Villalva 
hacia  muchos  años  que  se  ocupaba  en  misione^). 
—  Licencia  del  Ordinario:  Burgos  7  de  Mayo  de 
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I  »)7 1 .  —A  pr»  «hav  Mífi  Je  I- 1 .  ( ire^íor  - 
drui  M)  de  Abril  dv  Ui-'k-  Privi-r 
de  !<>7!<.     KiTala»^:  17  de  .lulu»  d«- 
de  luiiu  de  i»"»73. 

En  esta  obra,   Antarchi. 
folios  '2\  y  25  trata  cl  I*, 
comedias,  con   el  cntci' 
pues  pur  no  ser  exlens" 
cluyo  ínlu^ro. 


snCAIM'TI  ( 

Las  fíirsds y  rcpresentih  /  .• 
muc/i'is  pccaJ"^ 

Las  farsas,  que  huy 
oíros  liempus  se  llam; 
tuvierofi  su  origen  de  • 
hres,  ni  nien>n  invcíM.. 
aulurcs  fueroi:  l.iSii-.. 
r«jn  insiiluídas  en  U>- 
hispo  de  Se\il¡a.  V 
di"  •se.>  l;..':.i:\ii.  li 
h.ui  pad«.^.icnd'- 
ciud.iiian««N  de  i 
i:l>reN  de  lau  i::. 

ifl.iS  d'.-spUc^  « 
á  la  pr')\  inc.;: 
los  represe:. ?.i 
lies.  Y  de  a'." 
i>a)\.'S,  hiw: 
^(»s  eNL'éni- 
iiit.is,  que  '. 
eiiriquec.  ■ 
como  !-• 
de  la  CU, 
ia[)  di.' 
q'ie    ' 

q'í'í/ 


-  595  — 


tante  para  el  si  la  mugcr  asiste  á  convites,  jiie<;os 
y  á  las  representaciones  públicas  sin  licencia  de  su 
marido.  Así  lo  había  practicado  Quinto  Scmpro- 
niü  Sofü  con  su  muger,  á  quien  repudió  sólo  por- 
c|ue  se  halló  en  unos  juegos  públicos,  como  lo  re- 
tí ere  Valerio  Máximo.  En  los  dos  derechos  están 
prohibidas  las' farsas  como  perjudiciales  al  bien 
oomún  de  las  repúblicas,  y  de  estas  penas  impues- 
tas á  los  farsantes  infiere  el  docto  P.  Mariana  que 
los  que  están  de  asiento  en  este  oficio  y  ejercicio 
>'iven  en  pecado  mortal;  pero  si  no  fuera  cosa  tan 
^rave  y  tan  perniciosa,  no  tuvieran  tantas  prohi- 
l>iciones  las  comedias  ni  tratados  con  tan  grande 
desprecio  los  farsantes.  El  emperador  Teodosio, 
como  se  escribe  en  el  Código  Tcodosiano,  prohi- 
bió á  los  gobernadores  que  se  hallasen  en  ias  re- 
presentaciones. San  Agustín  dice  que  no  sólo  eran 
tenidos  por  infames  los  farsantes»  sino  que  les  pro- 
hibían vivir  en  Roma  y  tener  vecindad,  no  se  ne- 
gando esto  á  los  adúlteros  ni  á  los  homicidas.  I--1 
Derecho  dice  que  es  bastante  causa  para  deshere- 
dar á  un  hijo  de  su  legitima  el  haberse  hecho  re- 
presentante sin  licencia  de  su  padre.  Siempre  fue- 
ron tenidos  por  gente  perniciosa  y  su  olicio  pur 
vil,  y  de  los  gentiles  y  cristianos  fueron  desprecia- 
dos y  condenados  por  malos  y  causadores  de  mu- 
chos estragos  en  la  religión  cristiana.  Los  roma- 
nos tenían  á  estos  farsantes  en  grande  desprecio, 
y  los  griegos  los  tenían  por  infames,  como  refiere 
Emilio  Probo  y  Silio  Giraldu;  y  Tira4uelo  afirma 
que  sólo  los  esclavos  eran  farsantes. 

Algunos  teólogos  con  Santo  Tomás  afirman 
que  si  los  farsantes  representan  cosas  torpes  y 
amores  lascivos,  pecan  mortalmente,  por  la  oca- 
sión de  pecar  y  peligro  de  ruina  espiritual  en  que 
ponen  á  los  que  los  oyen;  pues  mirando  á  las  co- 
mediantes aliñadas  y  saboreándose  y  complacién- 
dose en  sus  meneos,  vistas,  bailes  y  palabras  afec- 
tadas, ^ podrá  decir  y  jurar  quien  así  las  mira  que 
no  se  pone  en  peligro  de  delectación  morosa?  No 
podrá  decirlo;  pues  gusta  mirar  lo  que  quisiera  al- 
canzar. El  Derecho  en  muchas  partes  niega  á  los 
comediantes  la  Sagrada  Comunión,  y  tomólo  el 
Derecho  canónico  de  San  Cipriano,  el  cual  mandó 


á  Cucracio  que  no  admitiese  á  la  Sagrada  Comu- 
nión á  un  farsante  (que  aunque  había  dejado  el 
oficio,  le  enseñaba  á  otro),  porque  le  parecía  que 
se  afeaba  la  pureza  de  la  Santa  Iglesia,  y  se  ofen- 
día el  Señor  de  la  Magestad  con  tan  infame  con- 
tagio. Y  los  emperadores  Valente,  Valentiniano  y 
Graciano  mandan  que  si  algún  farsante  se  arre- 
piente y  convierte  en  la  hora  de  la  muerte,  si  es- 
capa del  peligro,  no  le  consientan  volver  al  oficio, 
y,  en  especial,  prohibe  á  lus  cristianos  ejercitarle. 
Y  en  el  Código  se  les  prohibe  que  puedan  ser  sa- 
cerdotes los  que  fueron  farsantes.  En  la  sexta  Sí- 
nodo general,  congregada  por  el  papa  Agathon,  el 
Concilio  de  Laodicea  en  tiempo  del  papa  San  Dá- 
maso y  el  Concilio  Agatense,  se  manda,  como  re- 
fiere el  Derecho  canónico  y  Graciano,  que  se  salga 
el  sacerdote  del  lugar  donde  estuviere  si  entraren 
en  él  los  farsantes.  Kl  C^uncilio  Arelatense,cn  tiem- 
po de  San  Silvestro,  manda  que  si  ejercitaren  los 
farsantes  este  oficio,  sean  apartados  de  la  Comu- 
nión. Kl  Concilio  Cartaginense  cuarto  descomulga 
al  que  en  las  fiestas  va  al  teatro,  como  refiere  (jra- 
ciano,y  otras  muchas  prohibiciones  contra  ias  far- 
sas están  puestas  en  los  derechos  canónico  y  civil 
y  en  los'.Sagrados  (-oncilios,  los  cuales  condenan 
por  malas  las  farsas  y  representaciones  profanas; 
pues  con  ellas  se  destruyen  las  buenas  costumbres 
y  ocasionan  muchas  culpas  en  las  almas.  Y  pues 
son  estas  farsas  estrago  de  los  reinos,  coniagiowde 
los  pueblos  donde  llegan  y  ruina  de  las  almas,  por 
el  servicio  de  Dios  y  del  bien  público  se  debieran 
desterrar  estos  representantes  del  mundo  y  obli- 
garles á  que  buscasen  otro  olicio  de  que  vivan  y 
hagan  penitencia  de  las  culpas  propias  y  de  las 
que  han  ocasionado  con  su  diabólica  vida.» 

ccx 

VIIXAHRüEL  (Fr.  Gaspar  de).— 1646. 

Americano  de  orif^en.  Nació  en  Quito, 
hijo  de  (iaspar  de  X'illarroel  y  Ana  ( )rdó- 
ñez  de  Cárdenas.  Hízose  fraile  agustino  y 
vino   á    España,  donde  publicó  algunas 
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obras  de  religión  en  162 1  y  años  sucesi- 
vos, á  la  vez  que  se  distinguía  extraordi- 
nariamente como  orador  sagrado. 

Vuelto  á  su  patria,  fué  nombrado  pri- 
mero obispo  de  Santiago  de  Chile  en  i65i  ^ 
y  arzobispo  de  Lima  en  1659,  fallecien- 
do poco  después. 

Entre  sus  obras  la  más  importante,  y 
para  nosotros  de  mayor  interés,  es  la 
titulada  ' 

Govierno  eclesiástico  pacifico  y  vnion 
de  los  dos  cuchillos  pontificio  y  regio. 
Primera  parte.  Por  el  Doctor  D.  Fray 
Gaspar  de  Villarroel^  dé  la  orden  de 
San  Agustín^  Obispo  de  Santiago,  de 
Chile  y  al  presente  de  la  Santa  Iglesia 
de  Arequipa  en  los  Reynos  y  Provincias 
del  Perú,  del  Consejo  de  su  Magestad. 
Al  Rey  nvestro  señor  en  sv  Supremo 
Real  Consejo  de  las  Indias.  Año  de  i656. 
Con  privilegio.  En  Madrid:  Por  Domin* 
go  García  Morras^  Impressor  de  Libros. 

Folio;  dos  volúmenes,  el  1/  de  24  hojts  prela., 
786  págs.  y  71  hojas  de  tablas:  el  a.*  de  ocho  hojas 
preliminares,  697  págs.  7  60  hojas  de  tablas.— 
Dedicatoria:  (Dice  que  habla  publicado  ocho 
tomos  además  de  estos  dos:  seis  de  ellos  fabrica- 
dos después  de  ser  obispo.  «Hízome  dichosamente 
la  rtaluraleza  vassallo  de  V.  M.;  sacóme  de  una 
pobre  celda  para  una  tan  alta  silla.  Pasé  pobre  el 
Jordán  hasta  Madrid,  con  menos  aparato  que 
Jacob.  Y  hallándome  sin  favor,  ni  deudos,  se 
sirvió  presentarme  en  un  obispado*,  lista  fechada 
en  Santiago  de  Chile,  á  3o  de  Abril  de  1Ü46).— 
■  A  los  lectores. — Aprobación  y  censura  de  Don 
Jerónimo  Camafeo:  Madrid  24  de  hincro  de  1ÓJ4. — 
Aprobación  del  Dr.  D.  Juan  de  Solórzano  y  Pe- 
reyra:  Madrid  i.°  de  Junio  de  1654,  (Dice  queco- 
noce  al  autor  desde  sus  más  tiernos  años  y  le  ce- 
lebra como  predicador). — Licencia  del  Ordinario: 
Madrid  12  de  Junio  de  1654.— Aprobación  de  Don 
Juan  Pacheco:  Madrid  14  de  Diciembre  de  1654.— 
Privilegifj:  28  de  Diciembre  de  16.S4.— Tasa:  27  de 
Noviembre  de   i636.— Iirraias:  24'de  Noviembre 


de  1 656.— Cana  en  recomendación  úq  los  tibfa 
y  proccdímifniiJS  del  autor  por  D*  prjincisco  Lá 
pea  dé  ZuñigA,  marqués  de  tiáijdes:  La  Gonce 
cióo3o'de  Mayo  de  1646.  (E&  muy  curiosa.  Ba^  ^í- 
desera  Gobernaior  y  (Ijipiián  General  de  Chíl^  Je, 
Habla  de  la  caridad  del  Obispo  que  litíuQ  a  vende^^-  er 
su  pontiricat  para  un  donativo;  pondera  sus  gras^-— ^* 
des  trabajos  en  el  gobierno  de  su  diócciis^  que  líe 
ne  4.000  pesos  de  tema  y  dá  iusoo  di^imotiui;  «q 
daba  remendado  como  «t  más  pobre  ^;apttcbin 
sin  carrota,  ni  muebles,  ni  á  Yeccs  TopÉ- iai 
ríor,  pues  la  d£  á  Ips  pobres).^  Juicio  de  esk^^at 
libro»  dé  el  Dr.  D.  Pedro  Gonzálex  de  GOeme 
oidor  de  la  AudiAicíi  de  CbllCp  (Siguen 
encomiásticos  de  otros  oidorai  f  de  fraíká' 
vinciales  de  Ibs-dominkoi»  ñ'aciscanos,  agnstíiio^H 
mercenarios  y  de  Jesuitis.'-*Índice  de  las  nijiii 
tíones.  '■  ■      ^ ,  ir  '  - 

El  tomo  s.*  lleT»  oirá  p£órogor'r«pítc  íts  apróHMllJ 
bacioüesde  Cam«rgo,  ^lóriano  f  P'mcMcú; 
cencía  del  Ordinario  y  Privilegio. — Tasa;  M 
drid  7  de  Mayo  de  íóS/.— Erfaias: 
de  1 657-—  índice  de  las  Qüestiones. 

En  esta  obra  eruditisiina,  pi 
desordenada  y  diftisa,  intercilio  el  auto^:^^^^ 
largos  pasajes  relaiivos  a!  teatro  cKpañoM  -^l* 
llenos  de  noticias  muy  curiosas,  aunqu»-  ^-^^ 
expuesta  de  una  manera  confusa  y  cornea  ^^ 
digresión  del  asunto  principal. 

Empiezan  los  pasajes  en  el  i4r/icti/ovK  *  '» 
de  la  Questión  iii,  de  la  primera  parte  &^  " 
tomo  de  su  obra,  trayendo  la  cuestiói 
algo  por  los  cabellos,  al  preguntar:  ^S\ 
las  comedias  y  Bayles  dellas  son  en  los 
Prelados  entretenimientos  lícitos.»  Trata 
extensamente  toda  la  materia;  especial- 
mente consagra  mucho  lugar  á  la  im- 
pugnación del  P.  Pedro  Hurtado  de 
iMendoza,  cuyo  rigorismo  le  desagrada: 
no  reproducimos  estos  extremos  y  pun- 
tos discutidos,  por  haberlo  hecho  ya  en 
otros  artículos. 

El   P.  Villarroel  se  muestra  tolerante 
con  el  teatro,  al  menos  con  el  literario,  y 
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¿iuncon  la  representación  siempre  que  se 
hiaga  con  el  mayor  decoro.  Defiende  á 
Lope  de*  Vega,  tan  combatido  poco  antes 
p)or  el  P.  Hurtado  y  por  el  P.  Francisco 
<de  Rivera,  autor  del  célebre  dicho  de  que 
c3on  sus  mil  comedias  había  hecho  Lope 
más  daño  que  jnil  demonios. 

La  época  en  que  escribía  de  estas  ma- 
terias el  obispo  de  Arequipa  quizá  sea 
silgo  anterior  á  1646,  fecha  que  hemos 
asignado  á  su  opinión  por  ser  la  de  la  de- 
clicatoria  al  Rey,  que  supone  estar  termi- 
nado el  libro.  Pero  como  entonces  se  de- 
batía del  lado  de  acá   del    Atlántico   la 
cuestión  de  licitud  del  teatro,  y  al  fin  se 
prohibía    en   el   mismo    1646/  hay  que 
suponer   que   aun    no    había    llegado   á 
América  la  noticia,  pues  si  no  el  Obispo 
hubiera  escrito  de  otro  modo  ú  hecho 
referencia  á  la  prohibición. 

Por  la  curiosidad  de  las  noticias,  no 
obstante  ir  embebidas  en  las  poco  intere- 
santes conclusiones  relativas  á  si  los  clé- 
rigos pueden  ó  no  ver  comedias,  y  por  ser 
una  de  las  poquísimas  defensas  que  en 
aquel  tiempo  se  hicieron  de  la  literatura 
dramática,  se  dan  amplios  extractos  del 
libro  del  P.  Villarroel. 

«No  se  disputa  si  el  obispo  podrá  ir  al  lugar 
público  de  la  representación  que  llama  el  vulgo 
corral,  que  eso  fuera  abominación  en  él.  Trata- 
mos de  las  que  suelen  representarse  en  los  lugares 
decentes,  en  casas  de  Principes  ó  en  las  suyas. 

Tampoco  es  el  intento  averiguar  el  origen  de 
las  comedias;  explicar  su  etimología;  hablar  en 
sus  canas  con  encarecer  su  antigüedad;  sacar  en 
este  libro,  como  si  fuera  teatro,  los  mimos  y  pan- 
tomimos; difinir  la  comedia  y  la  tragedia,  repro- 
ducir los  que  en  traje  de  sátiros  decían  al  pueblo 
gracias  que  se  volvieron  en  sátiras;  qué  son  esce- 
nas y  qué  jornadas:  son  materias  todas  para  un 
maestro  de  letras  buenas.  Pero  como  estas  letras, 
aunque  no  las  escupo,  ya  las  retiro,  porque  ni  las 
lleva  mi  edad,  ni  las  sufre  mi  ocupación,  para  el 


que  les  fuere  aficionado  quiero  encaminarle  á  una 
mina  donde  de  las  apuntadas  hallará  ricas  vetas. 
El  P.  Mro.  Fr.  Alonso  de  Mendoza,  que  fué  cate- 
drático en  la  universidad  de  Salamanca,  varón 
singular  de  la  Orden  de  mi  P.  S.  Agustín,  que  en 
sus  Quccstiones  quodlibeticas,  que  han  sido  asom- 
bro de  grandes  ingenios,  fabricó  la  c^Schoiaslica  de- 
bajo de  este  título:  Vtrum  comed la:,  cuet crique  ludi 
scenici  licité  fceminaruní  ministerio  apud  cliris- 
tianos  gerantur?  Y  aunque  en  lo  preguntado  po- 
drá parecer  que  anduvo  diminuto,  fue  por  portar- 
se modesto  y  hacer  á  la  honestidad  de  las  mujeres 
debido  resguardo.  Duda  si  los  hombres  pecan  en 
ver  representar  comedias  por  el  peligro  de  la 
castidad,  viendo  en  el  teatro  una  mujer;  no  por- 
que él  no  sabía  que  también  peligran  en  ellas  las 
virtudes  viendo  representar  los  hombres.  Pero 
siguió  en  esto  un  santo  estilo  y  un  prudencial 
recato  que  enseñó  Dios  en  sus  mandamientos: 
Non  concupises  uxorem  proximi  tui;  no  desearás 
la  muger  de  tu  prójimo.  Y  si  ella  deseare  al  ma- 
rido ajeno  ^no  cometerá  pecado?  Claro  está  que 
sí.  ^- Pues  cómo  no  lo  expresó  la  ley.^  Porque  es 
un  precepto  incluso,  y  aunque  está  como  supreso, 
es  un  mandamiento  claro;  pero  parece  monstruo- 
sidad que  un  trato  ruin  comience  de  una  muger, 
y  ansí  guardándole  á  su  honestidad  el  decon^  se 
le  palió  el  mandato.  Notó  Ansberto,  General  de  la 
Orden  de  Santo  Domingo,  esta  grande  discreción 
en  la  regla  de  mi  P.  S.  Agustín:  Ante  omnia  fansí 
comienza  ella) /ra/res  charisitni,  diligatnr  Deus, 
deindé  proximus.  Y  copiando  esta  mesma  regla 
para  las  monjas,  les  cercena  la  mitad  de  aquella 
cláusula,  y  no  les  dice  que  amen  al  prójimo. 
^•Pues  no  le  deben  amar?  Sí,  deben.  <jCómo  no  se 
lo  dice  su  gran  Padre?  Porque  esto  de  amar  no  sé 
que  se  tiene,  dijo  «1  docto  General,  que  colorea  el 
recato  de  una  muger.  Estiendan  las  vírgines  la 
caridad  á  los  hombres,  pues  es  general  la  ley 
para  este  amor,  y  calle  el  Santo  lo  que  les  es  tan 
lícito,  porque  cualquiera  amor  á  hombres,  parece 
que  sobresalta  los  corazones  vírgenes.  Esto  todo 
esiá  bien  advertido,  pero  hanso  originado  de  que 
las  mugcresvcan  comedias  tantas  desdichas,  que 


( 
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jíobreseycnda  en  la  santa  jiioiaftsícft  que  dc^mo^ 
ipmnada,  hotpafft  yo  mucho  que  el  tnictituto  de 

^t«  mi  libro  diera  luíiar  para  una  |>rovíxhosa 
diversión,  que  yo  apuntara  á  lu^  rturido^  y  á  Íq% 
padres,  gravísimos  Incoñveñitnies  en  que  tsistan 
Á  comedias  ses  raugeres  y  sus  hij'as,  Pcm  sólo 
diré  con  lágrimas  una  miserable  trayediJi  de  una 
doncella  príncipalisuna*  Crióle  %ln  madre,  y  cot^ó 
su  padre  en  et)N  utiaii  grandes  esperanzas.  Tenia 
cien  mil  ducadijs  que  daík  en  d^ne,  Fm  á  una 
comedia  y  aJicjonóse  á  un  fundante.  Den  islote  un 
Ihtón  de  una  xerbitfa  y  oiiv)6feÍo  con  una  criada; 
y  di  jóle  de  pane  de  su  ^ñunt  que  en  la  primera 
contt-dm.  que  representara  se  h  pudiese  en  la 
gurra.  Bstimó  el  favor  de  Is  dama:  pero  temió  su 
vida.  Perseguíale  ella;  pidióme  cunieju,  dile  el 
que  debía;  pcríí  venciéronle  ^a  codicia  y  la  her- 
mosura. Vea  ahora  el  P.  Fr,  Alun^o  di?  Mendojra 
si  acori6  d  Ululo  de  las  comedíaf  y  sí  en  hombres 
y  en  mugeres  son  los  ioconvi»nienies  iguales* 

No  puedo  persuadirme  á  que  las  comedias  añti- 
guas  fuesen  del  pone  de  Ias  que  H'  ven  uhutaí  an- 
tes juífgo  que  debían  de  ser  lin  lascivas,  tan  des* 
honestas  y  Un  torpem^nie  representadas,  que  fué 
forzoso  que  los  Samoi  armasen  cunira  etlai»  todas 
sus  plumas.  Y  en  esa  conformidad  no  quisiera  va^ 
lerme  de  autoridades  de  antiguos  doctores,  porque 
habiendo  de  a  justar  sus  palabras  con  nuestras 
comedias,  no  sólo  los  obispos  que  son  personas 
sagradas  y  los  llama  el  derecho  sacrón  o  tos.  pero 
nmgún  lego  Iíis  podría  ver  sin  curgo  de  culpa 
morlaL  Pero  sin  embarga*  tengo  de  referir  al^u* 
nos  dichos  de  lui  Santos  para  que  la  verdad  que 
habernos  de  resolver,  habiéndolos  interpretado, 
ten^n  más  kt£* 

El  Padre  Pedru  Hurlado  de  Mendoza,  en  sus 
doctisimas  disputaciones  de  lartres  Virtudes  Teo- 
logales, S€Cci6fí  s8,  Ñub;^iC€iéH  7.  entrándose  por 
la  senda  que  le  abrieron  los  doctores  aniigum, 
condena  á  pecado  mortal  cuantos  escribieron  It^ 
bros  de  comedias.  Quéjase  mucho  de  Jo  estragado 
de  nuestro  síglo>  reconviénele  con  el 'de  los  anti- 
guos romanos  y  querélUse  de  que  hubiese  valor 


por  autor  de  un  libro  d«shonesio«  y  qut  ten  «^gg 
tantos  honores  «o  España  un  aüior  de  mii  c-..^^ti. 
medias, 

Afiádcse  á  lo  dicho  que  en  detcstacíún  de  las 
medias  son  infanjes  en  lu  dií^posición  de  los  dfifc-  ^e- 
c  h  0%  I  o^  fa  ra  nd  u  I  eros  ó  represen  t  a  n  tes;  y  p  en  a  ^m'  i  ^fj 
atroi  presupone  culpa  mortal.  Vete  claro  en  el  I  ¡y^ 
rechociviL  /.  hff*  dt  hh  qui  nntantur  inf^n^m^^i^^ 
et  gím*  /.  a,  //.  eoétm  título*  Y  de  eiti  Iniñ^^mntM 
se  si^ue  que  los  representantes  no  pueden  ^r  t^-^-^q- 
tigui  ni  tos  jidmtten  i  acusLacíones:  /,  CasiuM^  ff 
de  Scnatoribus  et  Í}Ú,  in  Í\  J,  C  de  infamibuv=-  ,  y 

rc*chu  Canénico  les  quita  la  cornunión  á  h 
fiir^nnicíí,  y  porque  repríscntan  los  priva  de  ^^si, 
mi'  Sacrosanta.  Cap,  hUrttum  jj,  cap.  Pro  ^^ezii 
(ecti  w,  dt  consecratwnCt  di  si.  s.  Y  añade  la  G^  í^ 
5.  ?  es  causa  para  que  un  padre  desherede  i  s 
V  iberse  hecho  farsante,  Y  Eo  njesmo  dicf 
Gí       in  Authmt*  Vt  mm  dt  appeitat,  tognQui^  m\ 


I 
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f  ^^'*mM^  coíiatiQfí  B.  Y  prohibirles  la  comua  "9^^ 
t  ítl os  deiidic h a d o*  es ,  c om o  S¡ I m os ,  Derec: — ^^ 

(  ilco,  Cap,  l.)ejiííimu§t  4.  fUarsK  1,  et  gtos ^^ 

t  tonare^  8Ú  dtst,  Y  parece  que  de  aquí  se 

ic  pecan  moría  I  mente  csios  honibres  y 
k        {gan  los  Derechos  en  el  andar  de  pecad 
piiblicos:  parque  si  los  Prfnc'pes  no  lo  enlen 
ran  ansí,  ni  los  dieran  por  infames  ni  les  quiíai^"* 
la  comunión.  Y  la  infamia  del  Derecho  no  se  i"* 
curre  sino  por  grav<?s  pecados;  por  el  adultera  ^ 
ut  ex  leg^   Púiam^  §  Qui  m  adunar h^  //.  - 
niu  mtptiarttm:  por  casarse  segunda  vei,  vívk 
muger  primera,  /.  Quid  igiiur^ff.  de  hi%  qui  nm- 
tútitur  infamia.  Y  eo  el  Sanio  Oficio  de  la  Inqoisi^^^^ ' 
ción  se  castiga  esta  culpa  con  azotes  y  coroza. 
también  infame  el  perjuro  (cap,  Cum  dilecluí 
úrdin.)  y  el  usurero  {cúp.  Pt*ú  diiectione,  Ad  -f)^ 
De  lo  dicho  se  forma  un  grave  argumento,  que  sfc-- 
estos  pecan,  pecan  también  los  que  I05  asisten  y^ 
aplaude.!.  Y  entendió  de  estos  en  esa  conformi- 
dad mí  Padre  S*  Agustín  aquellas  palabras  del 
Profeta  Rey:  Quoniín  laudalur  pecaitor  in  deti* 
deriis  imimaí  su^e  et  iniquus  benedicitur.  V  de  ahí 
colige  que  los  cómicos  nunca  se  enmiendan  por- 


en  un  emperador  gentil  para  desterrar  i  Ovidio    |   que  iodos  los  alaban* 
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Prediqué  yo  en  Madrid  la  gran  fiesta  que  cele- 
braban los  comediantes  en  S.  Sebastián,  día  de  la 
encarnación.  Cantó  la  misa  de  Poniiíical  un  obis- 
po de  mi  Religión,  el  señor  Dun  Juan  Bravo,  que 
lo  fué  de  Urgenlo.  Y  i. aliándome  embarazado  en- 
tre aquella  canalla  y  Mistorio  de  tan  gran  puieza, 
en  que  vemos  á  María  que  prefiere  su  viraginidad  á 
la  dignidad  altísima  de  madre  de  Dios,  aunque  me 
habían  prevenido  que  alabase  á  los  comediantes 
mucho,  y  que  ansí  podría  crece;  la  limosna  del 
sermón,  y  el  año  antes  se  le  oí  predicar  al  doctor 
Juan  Rodríguez  de  León,  que  con  su  grande  iiij^e- 
nio  y  agudeza  rara  halló  mil  elogios  de  ellos  en  la 
Sagrada  Kscriiui'a. 

Yo,  sin  embargo,  no  pude  acabar  conmigo  pro- 
nunciar una  palabra  de  aquella  gente  perdida,  y 
lo  que  me  valió  el  sermón  fué  quererme  apedrear. 
Y  los  curas  de  aquella  parroquia  interesados  en  su 
Cofradía  me  dieron  por  baldado  para  su  piilpito; 
y  t\ié  uno  de  los  milagros  del  Santo  Cristo  que 
quemaron  los  judít^s,  dispensar  conmigo  aquellos 
clérigos  para  que  yo  predicase  allí  los  desagravios. 
Hizo  la  fiesta  en  esta  ocasión  Carlos  Mstrata,  ca- 
ballero ginovés,  en  cuya  casa  se  vistió  su  Mages- 
lad  en  la  gran  máscara  del  Retiro,  y  les  dio  á  él  y 
á  un  hijo  suyo  dos  hábitos  de  Santiago.  Vamonos 
llegando  al  punto  y  digamos  en  algunas  conclu- 
siones nuestro  sentimiento. 

Conclusión  prñncr.i.— Por  lo  que  toca  al  peligro 
de  que  otros  pequen,  no  pe:an  mortalmente  en 
su  (íficio  los  representantes.  Y  dije  advertidamente 
por  lo  que  toca  al  peligro  de  que  oíros  pequen, 
perqué  pueden  no  pecar  si  las  comedias  son  como 
han  de  ser.  Co!ige^e  la  verdad  de  aquosta  mi  con- 
clusión de  una  doctrina  asentada  y  generalmente 
recibida:  que  los  maestros  ó  artífices,  conque  al- 
gunos voluntariamente  pecan,  las  pueden  ellos 
ejercer  sin  pecar.  Es  el  ejemplo  (ordinario  el  de  los 
naipes,  porque  siendo  el  juego  indiferente  y  ha- 
biéndose inventado  para  honesta  divorsi(')n,  toman 
algunos  ahí  cierta  ocasión  de  pecar.  V  si  ellos  de- 
pravan el  instrumento,  no  por  eso  ha:  emos  de 
condenar  al  que  lu  Iii/--.  \'m  ><•  Ci)nf<»r.iiaria  Cun- 
migo  en  este  caso  Tomás   íiiiiicu,  de  quien  dice 


Navarro  (in  cap.  Negotium  depcenitent,  dist  3,  núñ 
mero  1  fj)  que  predicar.do  en  l'olosa  condenaba  á 
carga  cerrada  en  lodos  sus  sermones  los  oficiales 
de  naipes.  Y  no  tendrá  razón  de  condenarlos  á  cul- 
pa mortal,  por  que  los  juegos  no  son  por  su  na- 
turaleza malos,  aunque  por  accidente  lo  podrían 
ser  si  los  que  juegan  usasen  de  ellos  mal;  {cap.  de 
occidendis  25.  quest,  5).  Y  si  hemos  de  condenar 
á  los  que  hacen  dados  ó  naipes  por  aquellos  extrín- 
sicos  inconvenientes,  condenaremos  al  que  forja 
una  espada,  al  que  funde  una  pieza  de  artillería, 
porque  con  instrumentos  semejantes  se  matan  los 
hombres.  Y  acusemos  al  que  plantó  el  árbol  en 
que  Judas  se  ahorcó,  porque  debiera  prevenir  que 
pudiera  un  desesperado  ahorcarse  en  él.  Quitemos 
de  la  botica  el  solimán,  porque  tiene  inconvenien- 
tes «lemejantes  y  matarnos  han  las  mugeres.  Y  ex- 
pliquemos le  ley  Quod  scepé  §  Veneni,ff.  de  contra- 
henda  cmptione.  Y  los  que  venden  en  día  de  ayu- 
no, siendo  ya  nt)che,  algunos  manjares  que  están 
prohibidos  para  colaciones,  no  pecan  mortalmen- 
te, porque  puede  lícitamente  comprarlos  el  que 
no  ha  comido  ó  el  que  está  desobligado  del  ayu- 
no; y  que  está  expuesta  á  vender  debe  siempre 
pre.sumirlo  ansí.  Los  que  disculpan  los  oficiales 
de  cosas  indirentesson  doctores  grandes.  (Cayeta- 
no 2,  2,  q.  i6g,  articul.  í  ad  ^.--Toslatus,  su- 
per  Matli.  cap.  6,  qcest.  5i. — Fr.  Alphonsus  de 
.Mendoza,  loco  citato,  núm.  9,  lit.  C.)  Y  prueba 
doctamente  Navarro  (ind.  cap.  Negolium,nwn.  8.} 
que  la  general  ocasión  de  pecar  en  los  ejercicios 
cuyo  uso  es  licito,  no  está  obligado  á  quitarla  el 
que  los  ejercita,  pues  pudiera  el  otro  no  usar  mal 
del  arte  que  no  le  induce.  Muchos  usan  mal  de  la 
milicia,  y  en  el  Ev.  de  San  Lucas  se  ve  que  no  la 
reprobó  S.  Juan,  y  es  ejercicio  que  apenas  se  eje- 
cuta sin  pecado.  {Cap.  Consideret,  de  pcenitent. 
disíin.  5,  Cap.  Noli;  Cap.  Militare  25,  quccst.  /, 
c.ip.  Quoniam  88).  Y  por  eso  (Cayetano  (2,  2, 
qutvsl.  iGg,  artic.  2  ad  4),  et  in  Summa  (verbo 
Pericuium),  Silvester  (verb.  Ornatus,  qua^st.  4), 
Navarro  (//2  additio^cap.  28  in  cap.  14,  núm.  ^0, 
c'^volLirn)  y)  cí  dbulcnsis  {sup.  Mathftíiy  cap.  /  /), 
llenen  por  Cosa  ajena  de  culpa  que  las  mugeres 
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se  adornen  y  engalanen,  aunque  los  hombres  se 
les  enamoren,  porque  el  ornato  por  su  natura- 
leza no  es  ¡lícito.  V  .m1  contratrio,  cuando  de  la 
obra  no  puede  usarse  bien,  es  en  el  artífice  peca- 
do mortal;  y  ansí,  fabricando  ídolos  peca  mortal- 
mente  el  emsamblador,  porque  de  ellos  no  puede 
usarse  bien. 

Conclusión  II.  —  Los  que  escriben  comedias,  si 
no  son  torpes  y  deshonestas,  y  no  tienen  intención 
sino  de  entretener  y  granjear,  valiéndose  de  su  ta- 
lento para  comer,  no  pecan  mortalmente  en  com- 
ponerlas. Ansí  lo  entendería  el  Padre  Pedro  Hur- 
lado en  el  lugar  referido,  que  lo  demás  fuera  con- 
denar á  bulto  y  poner  á  Lope  de  Vega  en  el  in- 
fierno, habiendo  vivido  tan  reformado  en  sus  pos- 
treros años,  ordenándose  de  sacerdote  y  dado  á 
Dios  lo  asentado  y  sesudo  de  su  edad,  flizo  sus 
comedias  á  vista  del  arzobispo  de  Toledo,  cuya 
oveja  era,  á  ojos  de  los  nuncios  de  su  Santidad,  y 
no  es  de  persuadir  que  personas  tan  santas,  ni  el 
Consejo  Supremo  de  Castilla  dejaron  ensordecer 
un  clérigo  en  un  pecado  tan  público.  Esta  con- 
clusión tiene  grande  probanza  en  la  primera;  por- 
que si  la  comedia  intrínsecamente  no  es  mala  y  no 
induce  culpa  por  su  naturaleza  <;porqué  hemos 
de  condenar  al  autor.^  El  doctor  D.  Juan  Machado 
de  (Chaves,  en  su  Confesor  Perfecto  (íoni.  /,  lil\  2, 
part.  5,  tract.  i  g,  cíocum.  /jj),  citando  por  si  á 
Sánchez  y  á  Filiucio,  ensancha  más  ¡adoctrina  de 
aquesta  conclusión.  Son  sus  palabras  estas:  nv( co- 
munmente enseñan  los  doctores,  por  re^Ia  ¡gene- 
ral, en  esta  materia,  que  aunque  el  hacer  comedias 
ó  escribir  cosas  torpes  es  de  suyo  acto  indirereiue, 
que  se  puede  ejercer  poi  bien  ó  nial,  con  todo  eso 
los  que  hacen  comedias  o  escriben  cosas  torpes, 
si  probablemente  se  persuaden  á  que  han  de  ser 
ocasi(/ii  de  pecado  á  los  que  las  leyeren,  pecan 
mortalnienio,  sino  que  ali^una  causa  justa  inter- 
venga que  cohoneste  la  necesidad  ó  utilidad  de  es- 
cribirlas.*»^ 

Hasta  aquí  son  palabras  de  este  autor,  povij  yo 
no  hallo  C(*)m<)  puedai-i  cohonestarse  esci¡t(.)s  tor- 


ocasión  de  daño.  Yo  me  persuado  á  que  este  autor 
y  yo  entendemos  la  palabra  torpe  con  diversidad. 
K 1  llama  torpe  todo  lo  amatorio,  y  ahí  puede  haber  — 
indiferencia,  porque  unos  amores  honestamente  ^3 
referidos  no  inducen  á  pecar  juicios  cuerdos;  y  en  ^c-- 
esta  forma  de  entender  el  término  no  me  deseen-  — 
formo  con  lo  que  nos  ha  dicho  el  doctor  Machado.  _  < 
Pero  como  yo  entiendo  la  palabra  torpe  cuando^:::» 
la  uso,  especialmente  en  esta  materia  que  ahora^s.  - 
trato,  es  pintar  los  amores  torpemente;  y  en  estas^ 
torpezas  no  tienen  los  poetas  disculpa. 

Conclusión  ///.—Los  que  escriben  comedias  las-  . 
civas  y  los  que  las  representan  con  ánimo  de  qu^ih 
peligren  otros  ú  de  deleitarse  torpemente  ellos,  pe     - 

can  mortalmente;  y  lo  mesmo  si,  aunque  no  ten 

gan  esta  intención,  son  las  cosas  que  representai — 
tales  que  por  sí  mismas  excitan  á  deshonestidad  >— 
el  modo  de  representarlas  levanta  las  mesmas  pol 
yaredas.  Y  á  esta  clase  también  se  reducen  los  can 
tores  y  cantoras,  los  bailarines  y  bailarinas. 

Conclusión  IV.  -  Aunque  los  que  represeniai—a 
las  comedias  y  tos  que  las  hacen  pequen,  no  poK 
eso  precisamente  pecan  los  que  las  oyen.  Y  dije-^ 
no  por  eso  precisamente,  porque  bi:n  puede  unc^ 
sin  escrúpulo  (como  no  lo  ayude,  favorezca  <!^ 
autorice)  ver  el  pecado  que  comete  el  otro.  El  qu^ 
indefenso  acomete  á  un   toro  y  se  pi^ne  volunta 
riamente  en  evidente  peligro,  claro  está  que  peca^ 
y  está  también   muy  claro  que  no  pecan  los  qu^» 
le  miran.  Los  duelos  están   prí)hibidos   y  los  qu^^ 
los  ejercitan   excomuli^ados,   pero  los  que  no  lof?=í= 
apadiinan.  ni  los  incitan,  ni  tienen  peligro  de  com-- — 
placerse  en  el  daño  de  su   prójimo,  sino  que,  llc-^ — 
vados  Je  la  curiosidad  los  van  á  ver,  no  hav  doc-     ^ 
tor  que  los  condene  á  pecado  mortal.  (Sic  P.  Al- 
FMioNsrs  i)K  MíNDozA,  loco  cítüto,  num.  I  /,  ////.  C. 
pro  quofacit,  quod  observavit  Silvcster,  verbo  Lu- 
lius,  parr.  S,  el  yerbo  Curiositas,  parr.  4.) 

Conclusión  r.--Pecan  mortalmente  los  que  ven 
comedias  si  han  experimentado  en  si  mismos  el 
peligro  de  sus  alma  i  en  asistirlas  y  verlas;  porque 
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I    es  doctrina  de  grandes  doctores  que  el  que  cono- 
pL-s,  ni  c.'>m(^  hava  poeta  tan  simple  que  ten;4a  por    '    ciéndose  y   teniendo  probabilidad  de   que  ha  de 

pr..»bat>U: '(Ue  sicnd-.;  t■..rpc^  sii>,  t>v:i  lo-  :i-'  serán    ,    ^.ur.    si   v.i  a   ai.;iin    ij¿;.ir  d-.'iide  lia\    peli^-r.»  lie 
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e//o,  peca  en  ir.  (Sic  Caietan,  in  Summ.  verbo  Pe- 
^i'culum.) 

Conclusión  K/.— No  puede  ponerse,  regla  gene- 

'"3/,  para  cuando  llegara  en  las  comedias  el  pcli- 

firo    á    hacer  pecado,  porque  ni  son  las  fuerzas 

Iguales  ni  unas  las  condiciones.  Por  eso  debe  re- 

"^ítirse  esie  caso  al  juicio  de  cada  uno.  Y  como 

quiera  que  habrá  muchos  que  las  mujeres  de  la 

farsa     les  parezcan  demonios  y  trinchando  con 

buen   juicio  entre  la  cara  y  la  máscara  consideren 

"^tfcaio  de  aquellos  afeites  unos  salvajes;  y  habrá 

"^^chas  que  corriendo  el  velo  á  aquellos  reyes 

f a  r^    •     • 

*^  **taslicos  reconozcan  unos  picaros,  estas  y  aque- 

*^^^s  podrán  ver  las  comedias  sin  pecado.  Y  eso  de- 

^^Tios  presumir  cuando  vemos  tanta  multitud  en 

^^    Corral.  Y  que  nuestros  católicos  reyes  no  tuvie- 

^^n  en  su  salón  comedias  cada  martes  si  juzgaran 

^^e  peligro  en  criados  de  palacio.  Kl  Padre  Maes- 

^t*o  Mendoza  pone  el  ejemplo  en  quien  se  rinde  al 

^ino,  y  que  si  tiene  experiencia  que  le  daña  tal 

inedida,  peca  si  llega  á  ella. 

Vamonos  llegando  á  nuestro  caso,  y  veamos  si 
^•a  que  hemos  librado  de  culpa  á  los  legos,  pode- 
mos librar  de  ella  los  clérigos,  los  religiosos  y  los 
obispos.  Averigüemos  aparte  aquesta  dificultad,  y 
después  responderemos  á  los  argumentos  que  se 
han  opuesto  contra  lo  dicho  y  á  los  que  se  ha  de 
poner  contra  los  que  hemos  de  decir. 

El  Padre  Pedro  Hurtado  de  Mendoza  en  la  sub- 
sección  g  de  la  disputación  citada  habla  docto  pe- 
ro estrecho  en  este  punto.  Asienta  por  cierto  en  él 
al  principio  de  la  subsección  que  no  es  pecado 
mortal,  y  pruébalo  harto  bien.  Válese  para  ello  de 
lo  que  hemos  tratado  del  peligro,  y  quiere  que  co- 
rran con  igualdad  en  no  habiéndolo  los  legos  y 
los  elesiásticos.  Hasta  aquí  no  me  puedo  yo  apar- 
lar  por  lo  que  después  diré  en  la  séptima  conclu- 
sión. Luego  en  el  párrafo  358  tiene  por  sentencia 
que  los  religiosos  todos  y  los  clérigos  de  orden  sa- 
cro, pecan  mortalmente  cuando  ven  comedias  tor- 
pes. Válese  para  este  punto  de  la  gravedad  del  es- 
cándalo, y  agrega  á  la  razón  de  escandalizar,  que 
alega  por  sí,  lo  que  favorecen  las  torpezas  de  los 
teatros  las  personas  religiosas  que  las  asisten.  De 


suerte  que  ese  favor  y  escándalo  son  los  dos  polos 
con  que  se  mueve  este  cielo.  Luego  veremos  sus 
razones. 

Lo  primero,  parece  que  hay  Derechos  que  con- 
denan en  las  personas  eclesiásticas  el  uso  de  ver 
comedias.  Compilólos  el  P.  Maestro  Fray  Alonso 
de  Mendoza  en  el  lugar  citado,  núni.  (),  menos  el 
capítulo  Cierici  de  vitaet  honéstate clericorum, que 
añadió  el  Padre  Hurtado  en  el  párrafo  referido. 

Estos  son  los  derechos  que  se  alegan  contra 
los  eclesiásticos.  Veamos  ahora  al  P.  Pedro  Hur- 
tado cómo  prueba  que  asistiendo  en  las  comedias 
los  eclesiásticos  causan  escándalo.  De  los  religio- 
sos lo  prueba  con  lo  que  sucede  en  los  colegiales, 
que  dejan  las  becas  y  los  mantos  cuando  ven  co- 
medias, juzgando  que  insignias  tan  ¡lustres  no  pa- 
recen bien  entre  ejercicios  tan  viles.  De  donde  ar- 
guye que  estiman  poco  sus  hábitos  los  religiosos 
si  entran  con  ellos  á  vista  del  teatro.  Luego  habla- 
remos de  este  punto;  hablemos  ahora  con  los  co- 
legiales un  poco.  Cuando  para  ver  las  comedias 
dejan  los  mantos,  ó  entran  como  eclesiásticos,  ó 
como  legos.  Si  como  eclesiásticos,  pecan  sin  duda 
infamando  la  clerecía  si  es  que  es  pecado  que  los 
eclesiásticos  vean  comedias;  que  si  un  fraile  de 
una  religión  trocase  en  el  de  otra  su  propio  hábito 
cuando  va  á  cometer  un  delito  porque  se  achaque 
á  los  del  otro  Instituto,  ya  peca  con  circunstancia 
de  injuscia,  con  lo  que  desdora  la  Religión  ajena. 
Y  si  los  colegiales  van  de  legos  con  golilla  y  espa- 
da, estiman  poco  su  beca,  y  mudando  trajes  tan 
á  la  vista  añadirán  personajes  á  la  farsa. 
'  Más  fuerza  tiene  otro  argumento  del  P.  Pedro 
Hurtado,  como  sacado  al  fin  de  las  graves  pala- 
bras de  un  concilio:  Ne  auditus  (dice  el  Concilio 
Laodicense  en  el  cap.  53,  que  aunque  no  trae  sus 
palabras,  tráelas  el  P.  M.  Mendoza).  Ne  auditus 
aut  obtutus  sjcris  misteriis  deputati  turpium  spec- 
taculorum,  atque  verborum  contagione  pollvantur. 
Porque  los  ojos  y  oídos  consagrados  á  ios  Divinos 
Misteros  no  se  manchen  viendo  y  oyendo  cosas 
tan  dignas  de  hacerles  asco. 

Kl  argumento  del  escándalo  está  un  poco  flojo, 
y  ansi  no  aprieta  mucho:  Válese  lo  primero  de 
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unm  i^üiabras  de  Vuletiermno:  Yam  scoena  ui^iqm 
rmopiítij  ubiqtítr  comedias  tipactat  uUrque  sejKus: 
quúdquc  /ííflí^r  impíJcnttui  caí  ípsi  xncrr dotes  ct 
prG£suÍ€it  qufyrum  eraí  offiiittím  omtíino prohíbele. 

Añade  á  están  palabras  la  expchencia,  porqufí 
habJando  predsamejiie  de  los  eclesiásticos  y  roli* 
grosos,  dice  que  se  escandiüzan  los  pueblos.  Y 
colige  lo  de  que  muchos  seglares  cuando  los  acu- 
SíiD  los  predicadores  responden:  ^ que  qué  mucho 
que  vcati  las  comedias  ellos  si  tas  ven  los  clérigos 
y  los  religiosos?  Esie  ca  el  arguiiiL-nto,  y  de  él  cu- 
li |o  que  na  hay  escindalo,  porque  con  esa  res- 
puesta aquesos  legos  no  condmtan  los  religiosos, 
ames  pretenden  justificar  su  acción  y  lavar  de  cul- 
pa el  ver  comedias,  porque  Msisicn  á  ellas  personas 
santas.  No  se  descargan  aquesos  bachilleres  con 
que  lienen  cómplices»  antes  se  juzgan  sin  culpa  á 
vuelta  de  personas  tales.  Por  lo  dicho  no  libn?  h 
los  religiosas  del  escándalo,  sólo  he  prohado  que 
no  se  colige  de  lo  que  responden  esos, 

Cúnciuxión  VÍÍ.~-Lo%  religiosos  que  ertcubler» 
lámeme  por  alguna  celosía  veo  la  comedía  sin  que 
ios  vean  entrar  ni  salir,  si  no  juzgan  interior  peli- 
gro y  tienen  experiencia  de  sus  almas,  no  pilcan 
mortslmente  viendo  las  tales  cumedias*  Esta  con- 
clüslón  soló  se  aparta  dei  ¡K  Pedro  Hurtado  de 
Mendoza  por  el  lado  que  mira  á  lo  inseparable  del 
escándalo  del  estado  sanio  religioso;  pero  en  el 
mismo  autor  he  hallado  bastante  fundamento  pa- 
ra dividirlo  en  el  lugar  en  que  le  citaré  en  el  ar- 
ticulo VIH,  Asienta  por  punto  Ifann  que  pecan 
mortal  mente  los  religiosos  viendo  tus  toros;  y  en» 
sanchando  después  esta  opinión,  dice,  que  pueden 
verlos  sin  pecado  cuando  los  ven  dentro  de  una 
celosía  y  encubiertos,  porque  allí  cesa  el  escinda- 
loí  luego  podrá  cesar  el  escándalo  si  ve  la  come- 
dia el  religioso  encubierto  y  escondido. 

Confieso  con  ^usio  que  en  cuanto  á  los  religio- 
sus  hay  gt-neral mente  escándalo  cuando  se  dejan 
ver  en  el  carral  ó  asisten  á  las  representaciones 
en  lugares  indecentes,  Pero  <por  qué  hemos  de 
condenar  en  Madrid  el  ilustrísimo,  saniísimo  y 
doctísimo  convento  de  San  Fetipe,  donde  tienen 
mi  Religión  asombros  de  letras  y  áe  virtud,  por- 


que ven  comedias  en  su  sacrístia,  libre  etU  f  lo& 
primeros  claustros  de  U  clausura,  como  en  otros 
gravísimos  convemoi?  Y  si  el  ver  comedias  fueri 
pecado  de  suyo  ó  por  accideule  en  virtud  JcIív 
cándalo  «jcotisintlera  comedias  aquella  tan  religo- 
sa  casa,  ni  quisieran  llevarlas  i  las  suyai«á  íiuimi' 
tación  los  convtuios  mis  observantes  drUconcí. 

Podrán  me  decir  que  ya  quitó  aquesa  costumtn 
el  Rev,  y  que  sin  expresa  licencia  del  ^ejíiírPreu- 
dente  de  Castilla  no  hay  en  los  monasterios  come» 
dias-  Y  confes:tré  yo  este  Decreto  como  expenmcft' 
tJido,  piirque  cuando  S,  M.  fué  servido  de  pre^n- 
tarme  á  csic  Obispado»  quise  recrear  á  mts  ífíitcs 
cotno  á  mis  herm,tno\  y  á  mis  bicnhechorej.,  v  di 
dineros  para  tres  comedias,  ft<íCÍbíéronlos  bsfir* 
san  tes*  Callándonos  el  inconveniente:  v  estando  ji 
el  te*i!ro  prevenido  y  la  comiínidíid  toda  en  lasí- 
crisiJai  propusieron  la  fa  la  de  licencia,  íaci litán- 
donos el  ddfla  á  cualquiera  diligencia  el  señor  PlV!< 
sídente  de  Ca'Jtilla.  f  lijEoln  harto  apreti^da  ei  «f¡( 
Mar  iués  de  Castroluerte,  grande  amíi^o  rrfío; 
resistióse  Lanío  el  «^eñor  Presidente,  qucqu^i 
sin  comediat*  aunque  después  vimos- tres  en  jirdi- 
ncs  diferente!^.  Y  á  la  primerj»,  que  se  nos  rcpr^ 
sentó  en  el  ¡ardln  del  Aímiraníc,  asistieron  1*4  Jt*s 
santas  coniunidádes  de  aiíusiinos  cal^adús  jf  tles- 
caliíóS,  cuya  asistencia  es  una  gran  círcunsian^íá 
para  no  condenar  á  bulto  el  ver  los  religiosos  co- 
medías. Parece  que  con  esto  se  hace  proL>anza  p^i"* 
esa  sentencia;  pues  no  es  sino  responder  a  la  ot- 
jcción.  Fué  notorio  el  motivo  de  aquel  DccrcH>, 
Iban  algunos  caballeros  livianos  y  algunos  ítñí*- 
res  moxos  á  estas  comedias  que  se  represeniaí^fl 
en  los  monasterios.  Entrábanse  en  lt>s  vesíuaíioSi 
y  con  la  licencia  que  dan  la  edad  y  el  poder,  lií* 
garon  á  escandalizar,  de  suene  que  llegó  á  o^^ 
del  Rey,  con  que  santamente  determinó  que  pf^' 
ha  menos  que  no  se  recfeasen  los  religiosos,  í|n* 
no  que  se  recreasen  tanto  aquellos  cabaíltroS* 
Este  fué  el  motivo  de  aquel  justo  Decreto,  efl  ^"* 
se  ve  que  el  refíírido  argumento  nos  aprieti  pa^^^ 

Concimión  F///.-— Pecan  mortal  mente  loitá* 
giosos  que  ven  comedias  en  los  tugares  póbliíí** 
donde  los  legos  entran  pagando.  Prueban  esli  ^^' 
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tencia  los  lexlos  del  maestro  Mendoza,  porque  de- 
ben interpretarse  en  la  apretada  prohibición  que 
licncn  los  eclesiásticos  cuando  ven  las  comedias 
con  escándalo  y  mal  ejemplo.  V  de  que  es  escan- 
daloso, especialmente  en  los  frailes,  el  verlas  en 
luí^ares  de  ese  porte,  no  podrá  dudarlo  hombre  de 
seso.  IVeguntarme  han  ^y  si  no  los  ven?— ^-Y  si 
los  venr  les  preguntaría  yo.  Diránme  que  será  pe- 
cado enionces.  Pues  siendo  tan  probable  que  han 
Je  verlos  exponiéndose  á  ese  peligro,  ¿no  será  pe- 
:ado? 

Yo  tengo  de  probar  aquese  escándalo,  haciendo 
estigos  á  los  mesmos  religiosos.  Y  para  que  de- 
rlaren  sin  empacho,  quiero  referirles  una  flaqueza 
mía.  En  el  religiosísimo  convento  de  mi  Padre  San 
Agustín,  de  Lima,  donde  lomé  el  hábito  y  me  cric, 
aunque  toda  la  disciplina  regularse  guardaba  con 
admiración,  ponían  los  prelados  todo  su  desvelo 
en  desviar  de  las  comedias  á  los  religiosos;  pero 
en  los  mozos  parece  que  los  preceptos  despiertan 
los  apetitos.  Kralo  yo  mucho  entonces,  aunque 
había  acabado  ya  de  leer  artes.  Alabáronme  mu- 
cho una  comedia  que  se  hacía  por  devota  y  bien 
representada,  y  entré  en  tantas  ansias  de  verla, 
que,  rompiendo  por  el  recato,  dispuse  la  entrada. 
Pagóse  una  celosía,  que  en  tiempo  que  era  yo  tan 
pobre  que  me  reía  del  rey  Baltasar,  cuando  hacia 
á  mis  amigos  un  banquete  que  costaba  seis  reales 
y  ponía  unas  conclusiones  por  manteles,  eran  gran 
negocio  cinco  patacones.  Ese  fué  el  primer  trabajo 
de  aquel  mi  divertimiento.  Salí  á  la  una  del  día, 
que  por  lo  extraordinario  de  la  hora  y  por  ser  día 
de  fíesta,  dos  cosas  que  difícultaban  la  salida,  cos- 
tó cien  embelecos  el  ganarla.  Ya  va  creciendo  la 
costa  de  aquella  triste  comedia.  íbamos  modestí- 
simos yo  y  mi  compañero,  enterradas  las  manos 
en  las  mangas,  aforradas  las  cabezas  en  las  capi- 
llas y  sudando,  porque  juzgábamos  que  cuantos 
nos  encontraban  nos  leían  en  las  caras  el  delito. 
Llegamos  á  una  puerta  extraordinaria  por  donde 
entran  en  el  corral  los  hombres  de  bien.  Encon- 
trónos un  caballero  y  pasamos  de  largo,  con  que 
fué  forzoso  dar  la  vuelta  eniera  y  rodear  cuatro 
cu.dras.  Esto  mismo  nos  sucedió  seis  veces,  con 


que  á  las  dos  dadas  aún  no  podimos  ganar  la 
pueria.  Entramos  al  fin  por  unjargo  callejón,  y 
en  viéndonos  en  nuestro  aposento  bien  cerrados, 
dimos  por  fenecidos  nuestros  trabajos  t(.>dos.  Pero 
pudiéramos  decir  lo  que  esotro,  que  para  signifi- 
car la  continua  alternación  de  las  penalidades  que- 
pasan  los  labradores,  porque  la  semilla  apenas  se 
coge  cuando  se  derrama,  pintó  unas  espigas  y  puso 
á  la  divisa  aquesta  letra:  Finiunt  paritcr  renovant 
que  dolores.  Eran  caniculares,  cuando  en  Lima 
nos  asan  las  calores,  y  pudiéramos  tomar  las  un- 
ciones en  el  aposento,  según  estaba  abrigado.  Eran 
las  cuatro  de  la  tarde,  y  como  no  había  tanta  gente 
como  quisieran  los  comediantes,  buscaron  dilato- 
rias para  su  farsa;  y  estando  ya  lleno  el  teatro  y 
en  el  tablado  la  loa,  comenzó  á  temblar  la  tierra. 
Estaba  en  alto  mi  triste  celosía  y  el  edificio  era  de 
tablas;  era  tal  el  ruido,  que  parecía  que  se  nos  caía 
el  cielo.  Si  nos  quedábamos  encerrados,  peligraba 
la  vida;  si  huíamos  á  vista  de  tanto  pueblo,  se  per- 
día la  honra;  y  viéndonos  entre  dos  bajíos,  pudié- 
ramos decir  con  Plauto:  ínter  saxu  sacrumque  sto, 
ñeque  quid  faciam  scio. 

Pudo  en  efecto  conmigo  más  el  pundonor  que  el 
deseo  de  vivir,  y  pasé  mi  penalidad  con  aquel  pa- 
vor que  podrá  entender  el  que  sabe  qué  es  tem- 
blar. Sosegóse  el  auditorio,  salimí)s  del  susio,  y 
comenzada  la  obra  comenzó  también  en  el  ves- 
tuario una  pendencia.  Hirieron  al  del  papel  prin- 
cipal,con  que  fuera  tragicomedia,  si  la  infelice  co- 
mediarse acabara,  pero  dejóse  para  otro  día.  Este 
pareció  el  trabajo  postrero  de  mi  fiesta,  pero  co- 
menzó otro  de  nuevo,  que  no  se  iba  la  gente,  y 
venía  ya  la  noche.  Ciérrase  en  mi  convento  á  la 
oración  la  puerta  principal,  y  es  caso  de  residencia 
entrar  por  la  que  llaman  falsa.  Dábame  á  mf  esto 
gran  congoja,  sobre  un  tan  largo  encierro  tan  sin 
fruto.  Salí,  en  efecto,  representándoseme  en  cada 
sombra  el  prelado  de  mi  casa,  y  pasand »  como 
quien  corre  la  posta  ó  como  quien  va  seguido  de 
una  fiera,  aquel  largo  callejón  de  que  ya  hablé; 
entraba  muy  paso  á  paso  un  caballero  de  casta 
de  aquellos  que  quieren  saberlo  todo,  á  enterarse 
del  trabajo  sucedido.  Este  con  grandes  reverencias 
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y  con  unas  prolijas  cortesfas,  que  k  perdonara  yo 
de  buena  pana,  me  comenz^^  á  preguntar  por  mi 
saltjd.  Y  di  ¡ele,  turbudo  yo:  Señor  inlo^  tiene  Vmd. 
mucha  discreción  para  huccrse  necio  de  éntrenles. 
^No  había  visto  el  de  Mker  Palomo f*  Pues  stpa 
,  que  examinando  de  necio  k  un  caballero,  dija  <|uc 
era  lan  necm  que  detendría  un  delincuente  que 
fu^e  huyendo  de  la  jusiiCla  para  darte  las  bucngs 
Pascuas»  Sué líeme  Vmd.,  que  voy  hu}'endD  de 
que  me  vean;  básteme  mi  iiabajode  que  v*  m.  me 
haya  visto. 

De  efiía  larga  relación  saquemos  H  morníidad  y 
un  buen  retazo  de  la  probanza  de  mi  senlent:iaí 
parque  csie  recato,  estos  sudores»  aquel  dejarme 
morir  por  no  dejarm**  ver  en  el  temblor,  y  todo  lo 
referido,  indicación  es  cidra  de  que  se  afrcntin  los 
religiosos  de  que  se  sepa  que  verj  comi'iii.is  Los 
doctores  cuando  tratan  de  aquella  ley  natural  que 
fijó  Dios  al  hombre  en  el  corazón  y  hablan  de  la 
mechia  y  otros  pecados  feos,  preguntan  quién  les 
diriá  á  los  hombres  que  eran  delitos  a  o  tes  de  estar 
escritos  los  divinos  mandamientos,  Y  responden 
que  la  mesma  naturaleza  Íes  enseña  |g  enormidad 
de  la  ctilpa.  ¿Con  qué  palabras?  Sólo  con  ona  na- 
tural v^crgüenza,  porque  el  más  arroítdo  busca 
para  estas  culpas  un  lugar  secreto.  Luego  si  cuan- 
do ve  una  comedía  un  teSigíoso  se  recata  tanto  y 
siente  tanto  el  ser  visto»  señal  es  que  teme  el  mal 
ejemplo  y  el  escándalo. 

Concimián  /.V,— Los  clérigos  seculares  que  sin 
pelifíro  de  sus  almas  asisten  á  los  bailes  y  come- 
días no  pecan  mortalmente,  y  esto  aunque  sea  en 
aquel  íugar  común  en  que  se  hace  la  represenia- 
ción.  Helo  dicho  sin  más  limitación  que  U  del  pe* 
ligro,  porque  sé  de  cierto  que  en  esto  no  hay  es- 
cándalo. En  Madrid,  en  Lima  y  ciudades  grandes 
asisten  gran  suma  de  clcrigos  y  p  re  vendados,  sin 
que  lo  extrañe  el  pueblo.  Y  de  aquí  se  iníiere  que 
si  el  pueblo  fuere  tan  rudo  que  se  escandalizare 
de  eso,  deben  los  clérigos  atajar  ese  escándalo; 
porque  San  Pablo  dijo  que  sí  de  comer  él  carne, 
aun  en  el  tiempo  que  tío  se  le  prohibe,  se  escan- 
dalizare su  prójimo,  dejará  de  comerla  toda  su 
vida:  Sí  scandaii^a¡fera  fratrem  meunit  non  man- 
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ducabú  cjrnes  iñ  itfirnum.  ¿Con  cuánta  mii  ¡ui- 
t  ic  i  a  debe  co  n  f o  rm  a  rse  un  ele  rí^io  co  n  I  a  llaquezt 
de  íiu  hermano,  y  á  costa  de  un  poco  degusto 
desviarse  de  un  tropiezo?  No  necesita  lo  prmcipii 
de  esta  conclusión  de  probanza  nueva;  ystal«á 
los  clérigos  lo  alej^ado  por  parte  de  las  religiosas, 
que  mcno^  li  parte  del  escándaín,  por  lo  másst^ 
to  y  más  apretado  áe  su  instituto,  corren  en  lo 
demás  por  la  regla  que  ellos, 

Comitisién  A',— L05  obispos  viendo  comedías 
en  el  teatro  público  (qut  solemos  decir  comí),  no    I 
se  excusan  de  pecado,  y  ansí  pecan  mortalmente 
si  ias  ven  en  esa  parte.  Esta  conclusión  se  prtJtbi, 
primeramente  can  cuanto  se  ha  alegado  de  De^^    , 
chos  y  doctores  contra  ios  que  ven  comedias.  Por  J 
que  si  los  doctisres  y  derechos  embargan  á  afgu- 
nos,  mucho  má^s  á  ios  preladas,  porque  deben  ser 
perfectos  y  tos  ejemplares  de  todos.  Y  aquel  lugir 
es  muy  vil,  y  es  fuerza  que  parezca  mal  en  él  uní 
tan  santa  y  lan  encumbrada  dignidad. 

Pruébase  lo  semindo,  con  lo  dicho  del  escandí' 
lo.  Porque,  ¿quién  veré  en  lugar  tan  profano  un 
señor  obispo  que  no  quede  escandalizado?  No  lo 
he  visto  desde  que  nm,  luc^o  á  todos  será  nove* 
dad:  y  cosa  que  no  se  ñé  otra  vez,  es  forzoso 
candalizar.  Confirmóme  en  loque  he  dicho  íoi 
lo  que  oi  en  Madrid  aun  grande  consejero.  Con 
suliaron  para  cierto  obispado  (con  oíros  j?  con- 
migo) á  un  clérigo  muy  docto  que  era  cura  de  Vi- 
cálvaro.  Nombróle  su  Magestad,  y  habiéndole 
presentado,  no  quiso  aceptar  el  obispado  él  ó 
porque  sus  muchas  partes  (como  yo  lo  entiendo) 
pedían  mayor  iglesia,  ó  por  humildad  (coma  lo 
dijo  él),  ó  por  muy  bien  acomodado,  como  creláti 
todos.  Convidóle  un  señor  á  una  comedia  nm^h 
y  como  eso  en  Madrid  no  es  novedad  y  los  cléri- 
gos todos  las  ven  sin  que  aqueso  desdiga  de  quien 
son,  aceptó  el  convite  el  cura  y  vio  la  comedí*' 
El  señor  Dan  Lorenzo  Ramírez  de  Prado,  del  Su- 
premo Consejo  de  las  Indias,  sopo  que  la  íinbl* 
visto,  y  dijo  en  presencia  de  algunos,  oyéndole  )í>^ 
Yo  sé  de  la  circunspección  del  Consejo  que  Asi- 
ber  que  era  amtgo  de  comedias,  no  le  bubieriicíJ*^ 
sultado  ai  cura* 
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í  .  o  que  desdicen  comedias  de  prelacias  \  ¡o  qnc 
<íet>cn  abominar  los  obispos,  versos  poco  honestos 
y  c  uan  mal  frisa  una  mitra  con  un  poema,  se  co- 
'^S^  claro  de  aquel  caso  tan  notorio  de  Pcrsilcs  y 
^^^^ismumia.  Dicen  que  es  de  un  obispo  la  obra  y 
^'^  t.  iquísimo  en  cómpuios  de  poetas  y  mártires  de 
^^^  «~as  humanas.  No  es  el  libro  comedia,  pero  tie- 
"^     <l  alma  de  ella,  que  es  la  fábula.  Yo  le  he  leí- 
"*^^^  y  sin  escrúpulo,  porque  no  hay  en  el  amores 
"^^ "^honestos,  y  los  que  trata  son  con  tan  limpio 
^^"^ilo  que  no  harán  asco  en  un  corazón  relij^ioso. 
»    sin  embargo,  dicen  que  conira  esta  obra  cons- 
«^"^x-óun  concilio  y  que  mandaron  los  l^adres  de 
^^mún  acuerdo  que  el  obispo  no  divulgase,  sinu 
^^Xje  quemase  el  libro  ó  dejase  el  obispado.  Kl  li- 
^  ro  sé  yo  que  salió  á  luz;  no  sé  si  renunció  el 
^^bispado  el;  pero  colígese  de  aquel  decreto  cuan 
^^a  mancha  es  en  un  obispo  embarazar  la  pluma 
^ue  le  puso  Dios  en  la  mano  para  enseñar  su 
pueblo  en  un  rastroso  esiudio.  Y  de  aquí  el  lector 
arguya  qué  parecerá  un  obispo  en  un  corral  de 
comedias.  Podránme  decir  que  está  ya  ejecutoria- 
<la  aquesa  ocupación  con  el  ejemplo  de  un  rey: 
pues  habiendo  hecho  ciertas  comedias  dos  flo^'idi- 
simos  ingenios  de  Madrid,  Montalbán  y  Villaizán, 
conmovida  la  corte  toda,  suplicaron  á  su  Mages- 
lad  que  las  fuese  á  ver,  porque  eran  de  porte  las 
tramoyas  de  las  comedias  que  no  era  posible  ar- 
marlas en  otra  parte;  y  como  es  tan  pío,  honró 
aquel  acto.  Parece  que  de  aqui  se  deduce  el  aí^u- 
mentó  para  que  se  facilite  este  caso  en  los  obis- 
pos. A  que  respondo,  que  los  reyes  están  de  pies 
sobre  reglas  generales,  y  que  como  son  soles, 
no  hay  vapores  que  los  empañen.  Sus  rayos  siem- 
pre quedan  limpios,  aunque  lo  lustren  todo.  ^Kn 
qué  no  tiene  excepción  la  Saprenia  Magcstad.'*  Y 
si,  sin  embargo,  nos  quisieren  instar  con  lo  mes- 
moque  hemos  querido  responder  y  dijeren  que 
también  los  prelados  son  soles  y  que  llama  el 
Evangelio  á  los  obispos  luce«i.  será  tor/oso  que 
quien  tanto  quiere  ajusiarlo  conceda  que  pueden 
los  prelados  jugar  en  el  Buen  Ketiro,  que  podrán 
seguir  las  ñeras  en  tiempo  de  la  brama,  salir  al 
coso  y  hacer  mal  á  caballo.  Hay  ejercicios  que 


aunque  sean  de  soles,  no  hacen  á  dos  luces.  Lo 
que  sé  decir  es  que  queda  tan  autorizada  la  ocu- 
pación que  merece  la  presencia  de  su  rey,  que  si 
en  aquellas  comed. as  asistieran  cien  obispos, estan- 
do cohkj  suelen  entre  señores  y  grandes,  n(j  hu- 
biera en  el  pueblo  quien  recibiera  escándalo;  por- 
que prestando  el  Príncipe  su  consentimiento  y 
asistiendo  allí  como  en  servicio  suyo,  queda  la  cosa 
sin  mola,  lunar  ni  mancha... 

Concliisinn  A7. — Los  obispos  que  ven  las  come- 
dias que  no  son  torpes  en  lugares  decentes, como  en 
sus  casas  ó  en  las  de  grandes  señcjres,  en  convenios 
de  religiosos  ó  en  alguna  fiesta  de  sus  deudos,  como 
no  teman  interior  peligro,  las  pueden  ver  sin  culpa 
mortal,  porque  en  estos  casos  no  hay  mal  ejemplo 
y  los  ha  facilitado  el  uso.  El  dia  de  Corpus  Cristi 
y  el  de  su  Octava  se  representa  en  el  cementerio 
de  la  Iglesia  metropolitana  de  Lima,  asistiendo  los 
señores  virreyes  y  señores  arzobispos,  los  dos  ca- 
bildos y  las  Keligiones;  y  no  son  las  comedias  autos 
sacrameniales  como  aquellos  de  la  corte,  sino  co- 
medias formadas.  Y  aunque  se  procura  que  sean 
religiosas,  como  la  fábula  es  el  alma  de  la  come- 
dia, n.nguna  es  tan  casta  que  no  se  mezclen  algu- 
nos amores;  pero  como  esos  no  se  representan  tor- 
pemente, pueden  sufrirse.  Y  no  es  creíble  que  pre- 
lados tan  ilustres  y  obispos  tan  santos  asistieran 
ellos  ni  con\idaran  religiosos  á  actos  ilícitos. 

Esta  conclusión  tiene  por  pruebas  suyas  todas 
las  conclusiones  pasadas,  porque  librando  de  cul- 
pa á  los  liegos  que  las  ven  sin  peligro,  y  sin  escán- 
dalo y  peligro  á  los  religiosos  que  las  ven,  quedan 
con  esas  dos  limitaciones  libres  timbién  los  obis- 
pos, especialmente  si  son  tas  comedias  limpias, 
como  por  la  mayor  parte  se  hacen  en  España; 
que  no  siendo  ansi,  tendrán  obligación,  teniendo 
para  ello  poder,  hacer  que  cese  la  comedia,  y  no 
teniéndole,  estarán  obligados  á  irse  y  dejarla  y  sa- 
car consigo  sus  criados  todos.» 

VILLAUWIBROSA  (Conde  de). 

y.  MOMEALli(iRIi(MAH,>uKsoE)y JJXTA SUPERIOR 

XAR\3A  íd!  aonzalo  de). 

(V.G;'ERRAYRlJtRA(KH..MANrELDE.) 
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Celebré  confesor  de  Felipe  11  y  obispo 
de  Tarazón  a.  Era  fraile  jeródimo  y  se 
llamaba  Diego  de  Chaves  y  Casas,  ha- 
biendo tomado  úl  apellido  de  Yepes  por 
ser  el  pueblo  de  su  nacimiento*  De  prior 
dei  Escorial  pasó  á  confesor  del  Rey,  y 
muerto  éste,  fué  presentado  en  tSggpara 
el  obispado  del  que  se  posesionó  en  1600, 
muriendo  de  83  años  en  7  de  jMayo  de 
161 3.  Escribió  una  Historia  de  la  perse- 
cución de  Inglaterra  desde  iSjo^  impresa 
en  Madrid  en  iSgg,  en  4.";  la    Vida  de 


Santa  Teresa,  (d  la  que  trató  con  alguna 
amistad  é  inspiró  su  célebre  libro  de  Lñ 
Moradas]  publicada  en  Mwidr<d  en  i5g^ 
en  4.'**  la  lieiacián  de  la  muerte  de  Fdí 
pe  //  y  otras  obras,  que  como  ésta,  M 
quedado  inéditíi^.  fV.  también  Esp.Sagr^ 
tomo  xux,  pí\^.  2^3  y  siguientes. 

El  P*  Yepes  firmó  con  D.  García  Lr>i 
sa  y  Vr,  Gaspar  de  Córdoba  la  famosa 
Consulta  á  Felipe  11  que  originó  la  supre- 
sión del  teatro,  iulminada  por  el  Rey 
en  2  de  Mayo  de  1598. 

En  el  artículo  Valle  de  Moura,  hemos 
puesto  algunas  palabras  que  se  le  atribu- 
yen á  Fr.  Diego  relacionadas  con  esta 
materia. 
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CCXII 
ZAMORA  (Rodrigo  de).— 1468. 

Consignamos  el  nombre  de  este  célebre 
obispo  de  Zamora  y  Calahorra  sólo  por- 
que le  mencionan  l.;s  Consejeros  de  Casti- 
lla, firmantes  del  voto  particular  de  1O66, 
como  impugnador  «de  las  comedias»  en 
época  en  que  las  que  querían  desterrar  es- 
taban aún.  muy  lejos  de  haber  nacido.  El 
tratado  de  Rodrigo  Zamorano  que  se 
cita  es: 

Speculum  vilae  liumanae,  que  al  fin 
dice  fué  impreso  por  el  ingenio  de  /?o- 
dericiiSy  Conrado  y  Amoldo,  alemanes, 
en  Roma  en  casa  do  Pedro  de  Máximo 
M.CCCC.LXVIII.  Kn  folio,  sin  portada, 
foliación  ni  asignaturas.  Principia  con  la 
dedicatoria  al  papa  Pablo  II. 

I^n  el  libro  I  hay  el  «Capilulum  XXXL 
De  sexta  arle  mechanica,  videlicet  thea- 
trica  et  ludis  et  de  partibus  sub  alternatis 
et  de  diversitate  omnium  ludorum,  et  di 
illorum  utilitate  damnis  et  periculis.» 

(Consigna  sólo  las  palabras  de  Santo 
Tomás  y  habla  de  los  espectáculos  roma- 
nos, condenándolos,  como  era  natural. 
El  deporte  de  la  música  le  parece  bien. 
Y  nada  más  sobre  el  punto  que  se  ventila. 


CCXIII 

•  ZARATE  (D.Nicasio  de).— 1742. 

Bayles  mal  defendidos  y  Señeri,  sin 
ra^ón  impugnado  por  el  Reverendissimo 
Padre^  Maestro  Feyjoo,  Su  alhor  (sic) 
D.  Nicasio  de  Zarate,  Presbytero  y  Mi- 
sionero que  ha  sido  en  el  obispado  de 
Jaén,  Con  licencia.  En  Madrid:  en  la 
Imprenta  y  librería  de  Manuel  Fernán- 
dez^ Impresor  de  la  Reverenda  Cámara 
Apostólico,  en  la  Caba  baxa,  frente  de  la 
casa  de  D,  Vicente  Quadros,  donde  se 
hallarán, 

4.";  sin  a.»  ocho  hojas  prels.y  74  págs. — Aproba- 
ción del  Dr.  D.  García  Monloya  y  Sandoval,  cura 
de  la  Parroquial  de  San  Nicolás  de  esta  cone:  Ma- 
drid 3  de  Enero  de  1742.— Licencia  del  Consejo:  3o 
de  Enero  de  1742.  —  Aprobación  del  Dr.  D.  José 
'  Ordüñez  de  Ángulo,  cura  propio  de  la  Parroquial 
de  Santiago  de  esta  corte  de  Madrid. 

Para  juzgar  del  estilo  y  fuerza  de  la  crí- 
tica del  aprobante,  copiaremos  un  pasaje 
en  que  sostiene,  que  los  bailes  del  paga- 
nismo eran  mejores  que  los  de  su  tiempo. 

«No  es  de  menos  peso  otra  conjetura  que  hay 
por  el  extremo  contrario  para  persuadirse  á  que 
los  bailes  de  los  tiempos  presentes,  son  peores  y 


más  peligrosos  que  los  de  entonces.  Fúndase  en 
que  aquellos  tiempos  eran  más  cercanos  á  los  de 
la  primitiva  Iglesia,  á  la  vida,  pasión  y  muerte  de 
Cristo,  á  la  predicación  de  los  Apóstoles,  á  los 
ejemplos  de  los  mártires,  al  fervor  de  los  prime- 
ros cristianos,  los  cuales  frecuentaban  casi  todos 
los  días  los  santos  Sacramentos:  tiempos  en  que 
se  trabajaba  más  que  ahora  se  trabaja,  se  ayuna- 
ba mucho  y  se  comía  poco:  había  mucha  oración 
y  poca  conversación,  y  tenían  más  cuidado  de 
velar  para  no  entrar  en  las  tentaciones,  que  de  in- 
ventar bailes  para  meterse  en  ellas.^> 

La  obra  va  dividida  en  nueve  párrafos, 
y  desde  el  principio,  indica  el  objeto: 

«El  Rvmo.  P.  M.  Feyjoo,  Benedictino,  tan  co- 
nocido en  estos  tiempos  por  su  Tlieatro  Critico 
Universal  y  para  liesengaño  de  errores  comiineSf 
en  el  Tomo  VIH.  Discurso  A7,  párrafo  XII I  y 
llegando  á  tratar  el  punto  de  lo  lícito  ó  ilícito 
de  la  asistencia  á  las  comedias,  bailes  y  semejan- 
tes diversiones,  y  queriendo  defender  esta  asis- 
tencia por  lícita  como  ocasión  solamente  remota 
de  culpa,  como  si  la  tendencia  contraria  fuera 
error  común  digno  de  desterrarse  por  medio  del 
Teatro,  dice  en  el  nüm,  64  á  los  principios  de  la 
disputa:  Que  por  defecto  de  reflexión  y  tal  ve^ 
por  ifrnorancia,  hay  predicadores  que  dan  f^ene* 
raímente  por  pecado  mortal  esta  asistencia,  y  que 
no  faltan  quienes,  como  dogma  moral,  estampan 
esta  sentencia  en  sus  libros.  Y  después  en  el  núme- 
ro 68,  pasa  á  impugnar  lo  que  en  el  punto  deter- 
minado de  los  bailes,  enseña  el  Padre  Señeri  en 
el  Cristiano  instruido,  part.  3,  Disc.  29.  el  cual 
autor  cuenta  el  M.  Feijoo  en  el  número  de  los  que 
se  declaran  por  la  sentencia  rígida,  é  imprueban 
los  bailes,  sin  nombrar  en  toda  la  dispula,  otro 
que  los  repruebe.» 

Sigue  el  elogio  del  Padre  Pablo  Señeri, 
v  pasa  luego  á  tratar  del  baile  de  aquella 
época,  con  especies  curiosas  y  no  poco 
extrañas  en  este  libro.  \'éase  la  siguiente 
descripci(')n: 


--608  — 

«Se  franquean  los  ojos  en  las  vistas  curiosas  de 
objetos  agradables  al  sentido,  que  allí  son  tan  re- 
petidas, acudiendo  la  juventud  á  esta  diversión,  á 
mirar  más  despacio  y  más  atentamente  á  quien 
concurre  al  baile  y  á  ser  más  atentamente  mirada. 
Y  siendo  tan  peligrosas  estas  vistas,  como  lo  acre-^ 
ditan  las  experiencias  de  tantos  y  tantas  como  s^i. 
han  perdido  por  ellas,  y  habiendo  bastado  algu 
ñas  veces  una  mirada  casual  de  un  hombrea  un    .^ 
mujer,  ó  ai  contrario,  para  consentir  en  el  m^/ 
deseo  ó  complacencia,  ^"qué  podrá  suceder  en  Ujs 
bailes  de  la  juventud,  donde  no  por  casualidad, 
sino  muy  de  propósito  se  están  mirando  por  largo 
rato  hombres  y  mujeres,  estando  ellas  por  lo  re- 
gular bien  adornadas  de  pies  á  cabeza,  y  viéndose 
allí  aquellas  señas,  aquellas  vueltas,  aquellos  mo- 
vimientos de  pies  y  manos,  y  aquel  aire  y  garbo 
con  que  procuran  ellos  y  ellas  llevarse  todos  los 
aplausos  y  las  atenciones? 

Se  franquean  las  manos  en  aquellas  cadenas  ó 
enlaces  con  que  tan  sin  reparo  se  dan  las  manos 
hombre  y  mujer,  deteniéndose  asi  todo  el  tiempo 
que  quieren  con  riesgo  de  comunicarse  mutua- 
mente, con  la  inmediación,  el  ardor  de  la  concu- 
piscencia. Y  siendo  así,  que  en  el  caso  de  que  á 
una  dorrcclla  la  vieran  sus  padres,  en  el  retiro  de 
una  pieza,  dar  la  mano  ú  dejársela  tomar  de  un 
mancebo,  debieran  ellos,  á  título  de  cristianos  y 
de  honrados,  reprender  á  la  hija  aquella  libertad; 
con  todo  eso,  esos  mismos  padres  consienten  en 
el  baile  á  sus  hijas  estas  facilidades  con  cual- 
quiera hombre  á  vista  de  todo  el  concurso.  Como 
si  el  baile  tuviera  virtud  de  mudar  de  repente  en 
bronce  el  barro  frágil  de  nuestra  naturaleza.  Se 
franquean  también  los  oídos  á  semejantes  espe- 
cies, ya  en  los  sones  alegres  y  vivos  de  los  instru- 
ment(;s  músicos,  ya  en  los  cantares  de  amores, 
ya  en  los  favores  ó  lisonjas  que  allí  se  dicen  y  se 
corresponden,  y  no  fallan  tal  vez  palabras,  cifras 
ó  equívocos  menos  honestos.  Y  de  aquí  se  puede 
d  scurrir  qué  pensamientos  y  qué  inclinaciones 
causarán  en  ol  alma  estas  especies  introducidas  por 
tantas  puertas,  v  qué  fuego  hará  el  demonio  con 
estas  baterías  en  los  corazones  de  la  juventud. 


tan  dispuestos  á  levantar  llama  con  cualquiera 
centella.» 

Trata  luego  de  los   diversos   autores 
que  han  escrito  contra  el  baile,  desde  el 
Petrarca  hasta  el  P.   Pedro  Calatayud, 
cuyas  Doctrinas  prácticas  había  aproba- 
do el  mismo  Feyjóo. 

Describe  también  una  especie  de  baile 
dramático  usado  ehtonces  en  sociedad. 


*Es  cierto  que  suele  haber  en  ellos  tales  abusos 
que  no  se  pudieran  escribir  aquí  sin  manchar  el 
papel.  Y  esta  es  la  desgracia  de  quien  escribe  ó 
predica  contra  esta  diversión  tan  viciada,  el  no 
poder  expresar  todo  lo  que  allí  pasa  para  manifes- 
tar y  reprender  su  malicia  sin  faltar  al  decoro. 
Pero  podré,  sin  este  peligro,  referir,  para  indicio 
de  los  demás  desórdenes,  el  que  se  ha  pc^cticado 
y  practica  en  varios  lugares,  en  que 'fingiendo  el 
bailar  recíprocas  muestras  de  enojo,  luego  para  el 
desenojo  se  hablan  secreta  y  halagüeñamente  al 
oído.  El  hombre  entonces  para  desenojarla  la  ga- 
lantea y  hace  mil  ademanes  de  rendimiento  y  de 
fineza,  hasta  decirla  secretos  al  oído.  Desenojada 
ella,  prosigue  el  baile  de  los  dos  hasta  que  él  hace 
del  enojado,  y  ella  tiene  que  desenojarle  con  otras 
demostraciones  y  secretos  al  oído.  Hágase  refle- 
xión sobre  la  licencia  de  acercarse  tanto  los  ros- 
tros, sobre  la  libertad  de  poder  decirse  lo  que 
quisieren  delante  de  todo  el  concurso^  y  sobre  el 
ejemplo  que  se  da  en  estas  acciones  á  la  gente  de 
pocos  años.  Pero  en  nada  de  esto  se  repara.  .Se 
dice  á  bulto  que  el  bailar  no  es  pecado  y  que  éste 
es  baile  de  moda,  y  todo  pasa  en  bautizándolo  con 
este  nombre.» 


-  609  — 

En  lo  demás  este  alegato  es  bastante 
farragoso  y  lleno  de  inoportuna  erudi- 
ción sagrada.  En  su  ataque  á  los  bailes 
comprende  también  al  teatro  ó  a  las  co- 
medias, como  solían  decir  aquellos  im- 
pugnadores. 

Al  fin  de  la  obra,  haciéndose  cargo  de 
otra  opinión  del  Padre  Feyjóo  sobre  las 
modas  femeninas,  exclama; 

«¿Cómo  se  puede  componer  esta  doctrina  con 
la  que  acabamos  de  leer  en  el  Theatro  en  defensa 
de  los  ba  les  y  de  las  comedias?...  Si  una  mujer 
bien  adornada  que  se  encuentra  en  la  calle  por 
casualidad  arroja  por  los  ojos  centellas  al  corazón 
del  hombre,  ¿qué  será  mirada  despacio  y  por  cu- 
riosidad en  el  baile  y  en  la  comedia?  Y  si  sola  la 
desnudez  de  los  pechos  es  tan  peligrosa  para  el 
hombre  ¿cuánto  más  peligrosa  será  si  se  le  añaden 
el  garbo  y  el  aire  que  en  estas  diversiones  ostenta 
la  mujer  coa  el  movimiento  de  pies  y  manos,  y  de 
todo  el  cuerpo,  a^ compás  de  la  música,  con  los 
enlaces  de  manos  de  uno  con  otro,  y  con  las  de- 
más demostraciones  y  atractivos  que  allí  son  tan 
frecuentes?  Y,  en  fin,  si  es  loable  en  los  predica- 
dores y  misioneros  declamar  fervorosamente  con- 
tra la  desnudez  de  pechos  y  contra  las  modas  pro- 
fanas y  trajes  inmodestos  de  Ips  mujeres,  ¿cómo 
puede  ser  reprensible  en  los  mismos  el  declamar 
vehementemente  contra  estos  mismos  abusos  du- 
plicados y  multiplicados  en  los  bailes  y  en  las  co- 
medias? Yo  no  puedo  entender  esta  consecuencia' 
de  doctrinas,  y  así  la  dejo  al  dictamen  de  los  sa- 
bios y  prudentes,  como  también  la  decisión  de  si  el 
Padre  Maestro  Feyjóo  con  su  doctrina  ha  añadido 
alguna  probabilidad  intrínseca  á  la  sentencia  que 
defiende  los  bailes  modernos,  las  comedias,  etc.» 
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COLECCtóN  DE  DISPOSICIONES  LEGISLATIVAS 


REFERENTES  AL  TEATRO  PUESTAS  POR  ORDEN  CRONOLÓGICO 


1584 

« 

Orden  y  arreglo  general  que  ha  de  observarse  en 
los  trajes  y  vestidos  por  toda  clase  de  personas, 
(Pragmática  de  don  Carlos  y  doña  Juana,  en 
Toledo  á  9  de  Marzo  de  1534,  Ley  1.*,  til.  XIU, 
lib.  VI  de  la  Nov.  Recop.) 

<i2.  ítem  mandamos,  que  lo  que  cerca  de  los 
trages  está  prohibido  y  mandado  por  las  leyes  de 
este  título,  se  entienda  asimismo  con  los  come- 
diantes, hombres  y  mugeres,  músicos  y  las  demás 
personas  que  asisten  en  las  comedías  para  cantar 
y  tañer,  las  quales  incurran  en  las  mismas  penas 
que  cerca  desto  están  impuestas.» 
(CoL  de  Cód.  esp.) 

1587 

Licencia  para  representar  mujeres, 
«En  la  villa  de  Madrid  á  diez  y  ocho  días  del 
mes  de  Noviembre  de  mil  c  quinientos  é  ochenta 
é  siete  años,  ante  el  Doctor  Liebana.  Thenientc  de 
Corregidor  desta  dicha  villa  y  su  tierra  por  el  Rey 
nuestro  señor  é  por  ante  Juan  de  Pinedo,  escri- 
bano público  del  número  desta  villa  de  Madrid  é 
su  tierra,  páreselo'  presente  Pedro  Páez  de  Soto- 
mayor,  vecino  desta  villa,  c  presentó  su  pedimento 
del  tenor  siguiente: 

Pedro  Páez  de  Sotomayor,  vecino  desta  villa  de 
Madrid,  digo,  que  al  derecho  de  Alonso  de  Cisne- 
ros,  autor  de  comedias,  mi  hierno..  ausente,  con- 


viene hazer  información  como  por  los  señores  del 
Consejo  de  su  Magestad  se  ha  dado  licencia  para 
que  representen  mugeres,  siendo  casadas,  y  de 
cómo  en  cumplimiento  de  la  dicha  licencia,  re- 
presentan en  esta  corte  mugeres  públicamente, 
para  lo  enviar  al  dicho  mi  hierno  á  la  ciudad  de 
Sevilla,  adonde  está,  pafa  que  conste  á  las  justi- 
cias de  la  dicha  ciudad  é  de  otras  partes  adonde 
fuere  á  representar  de  la  dicha  licencia.  A  vuestra 
merced  pido  é  suplico,  los  testigos  que  presentaré 
se  examinen  al  tenor  deste  pedimento  é  lo  que 
dixeren  é  depusieren  escripto  en  limpio  signado  é 
firmado  en  pública  forma  en  manera  que  haga  fee 
me  lo  mande  dar  interponiendo  á  ello  su  autori- 
dad é  decreto  judicial  para  que  valga  é  haga  fee 
en  juicio  é  fuera  del. 

Pido  justicia  c  para  ello,  etc. 

Otrosí:  á  v.  md.  suplico  mande  que  un  escri- 
bano saque  un  traslado  de  la  petición  y  proveído 
á  ella  por  los  señores  del  Consejo,  por  donde  se 
da  la  dicha  licencia  para  que  conste  deya  y  vaya 
inserta  en  esta  información,  y  para  ello,  etc. — Pe- 
dro Páez  de  Sotomayor. )► 

K  presentado  pidiólo  en  el  contenido  é  justicia. 
R  por  el  dicho  Theniente,  vista,  mandó  que  dé  in- 
formación de  lo  contenido  en  su  pedimento  é  dado 
pro\  ehera  justicia  y  se  saque  un  traslado  de  la  pe- 
tición y  decretos  contenidos  en  el  pedimento  é  lo 
cometió  á  Francisco  Obregón,  escribano,  é  para 
ello  le  di  comisión  en  forma. 
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Este  es  un  traslado  bien  y  fíelmente  sacado  de 
una  petición  y  lo  á  ella  provehído,  decretado  y 
rubricado  del  señor  don  Pedro  Puertocarrero,  del 
Consejo  del  Rey  nuestro  señor,  segúa  por  ello 
Darescia  el  tenor  del  cual  es  como  sigue r 

«jMu y  poderoso  señor.  La  compañía  de  los  Con- 
Jidentes  italianos,  representantes,  dicen  que  para- 
que  con  mayor  volunud  puedan  servir  ¿  vuestra 
alteza,  y  que  las  comedias  que  traen  para  repre- 
sentar no  se  podrán  hacer  sin  que  las  mugeres  que 
en  su  compañía  traen  tas  representen,  y  porque 
demás  de  que  en  tener  esta  licencia  no  se  recibe 
daño  de  nadie  aoie  mucho  aumento  de  limosna 
para  los  pobres»  suplica  á  V.  A.  se  les  ha^a  mer- 
ced de  les  dar  licencia  para  que  representen  las 
mugeres,  que  en  ello  recibirán  gran  merced.ífr 

Decreto.  —  Presenten  recaudos  bastantes  ante 
uno  de  los  señores  Alcaldes,  en  como  las  mugeres 
que  traen  son  casadas  y  andan  con  ellas  sus  ma- 
ridos y  trayendo  declaración  de  cómo  se  declara- 
ron por  tales  se  proveerá  lo  que  piden,  que  ansí 
me  lo  ha  ordenado  el  Consejo.  En  Madrid  á  diez 
é  siete  de  Noviembre  de  mil  y  quinientos  y  ochenta 
y  siete.  {Está  rul^ricado  este  decreto.) 

Dase  licencia  para  que  pueda  representar  An- 
gela Saiomona  y  Angela  Martineli,  las  cuales 
consta,  por  certificación  del  señor  Alcalde  Bravo, 
ser  mugeres  casadas  y  traer  ciinsigo  sus  maridos, 
con  que  ansí  mismo  no  puedan  representar  sino 
en  hábito  y  vestido  de  mugcr  y  no  de  hombre,  y 
con  que  de  aquí  adelante  tampoco  pueda  repre- 
sentar ningún  muchacho  vestido  como  muger. 
En  Madrid  ádteí,y  ocho  de  Noviembre  de  mil  y 
quinientos  y  ochenta  y  siete.  {Está  asimismo  ru- 
tricado.)  Si  la  Franyesquina  es  la  que  yo  vi  en 
la  posada  del  señor  Cardenal,  no  la  tengo  por 
muchacho  y  ansí  podrá  representar,  {Está  ru- 
bricado,) 

El  qual  dicho  traslado,  yo  el  escribano,  saqué 
de  la  dicha  petición  y  decreto  en  ella  contenido, 
que  me  entregó  Jerónimo  López,  estante  en  esta 
corte  que  le  tenia  en  su  poder,  el  qual  corregí  é 
concerté  y  va  bien  é  fielmente  sacado.  Testigos 
que  lo  vieron  corregir  é  concertar»  Francisco  Cen- 


teno, sastre,  y  Juan  Centeno,  su  hijo,  y  Francisco 
del  Castillo,  estante  en  esta  vilía.^ 

(Pérez  Pastor:  iWuepos  datos  acerca  del  Ai.t/m- 
nismo  español f  Madrid,  1903,  pág.  19.) 

1596 

Prohibición  de  representar  mujeres. -- Orden  áá 
Consejo  de  Castilla, 

«En  el  Consejo  se  tiene  noticia  que  en  las  come-  ] 
días  y  representaciones  que  se  recitan  en  esa  ciu-  j 
dad  salen  mujeres  á  representar,  de  que  se  siguca I 
muchos  inconvenientes.  Tendréis  cuidado  de  que* 
mujeres  no  representen  en  las  dichas  comedias, 
poniéndoles  las  penas  que  os  pareciere,  aperen 
biéndoles  que,  haciendo  lo  contrario,  se  execut 
en  ellos. 

De  Madrid,  á  cinco  de  Septiembre  de  nnil  é  qu 
nientos  y  noventa  y  seis.  Señalada  del  señor  Pr^ 
sidenie  y  del  Consejo. 

Orden  del  Consejo  á  las  Justicias  del  Rdno.v 

{Bib.  de  la  Acad,  de  la  Historia.) 

1598 

Real  Proifisián  de  2  de  Mayo,  prohibiendo^ 
representación  de  comedias. 

«Don  Pheltpe,  por  la  gracia  de  Dios«  etc.  A  v^ 
el  nuestro  Corregidor  de  la  ciudad  de  Granad»: 
Sepades  que  Nos  fuimos  informados  que  en  nue 
tros  reinos  hay  muchos  hombres  y  mujeres  qü 
andan  en  Compañías  y  tienen  por  oficio  represen 
lar  comedias  y  no  tienen  otro  alguno  de  que  suí-^ 
tentarse,  de  que  se  siguen  inconvenientes  degr*(i| 
consideración.  Y  visto  por  los  de  nuestro  Consefo 
fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta  nues- 
tra Carta  para  vos  en  la  dicha  razón.  E  Nos  luví- 
moslo  por  bien;  por  lo  qual  os  mandamos  que. 
por  ahora,  no  consintáis,  ni  das  lugar  que  cnesi 
Ciudad  ni  su  tierra,  las  dichas  Compañías  rcpfc* 
senten  en  los  lugares  públicos  destinados  p*í* 
ellj,  ni  en  casas  particulares,  ni  en  otra  parte  rf* 
guna;  y  no  fagades  ende  al  so  pena  de  la  nuestra 
merced.  Dada  en  la  Villa  de  Madrid,  en  a  de  Mijo 
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de  1398.  —  El  Licenciado  Rodrifío  Vázquez  de 
Arce, — El  Licenciado  Núñez  Bohorques.— El  Li- 
cenciado Texada.  —  El  Licenciado  Juan  de  Acu- 
ña,—El  Docior  Alonso  de  A  naya  Pereyra> 

(Al  fin  del  Parecer  de  D.  García  de  Loaisa  y  en 
la  Vida  de  Z>.  Pedro  de  Castro.  Granada,  1741, 
pág.  .4/) 

1599 

Licencia  para  representar, 

cMadrid  17  de  Abril  de  i5qq.  También  se  ha 
dado  licencia  para  que  de  aquí  adelanlc  se  hagan 
comedias  en  tos  teatros  como  las  solia  haber,  las 
cuales  dicen  que  se  comenzarán  á  representar  des- 
de el  lunes.i^ 

(Reiúciones  de  Luis  Cabrera  de  Córdoba,  Ma- 
drid, i85t,  pág.  18.) 

Sobre  las  limitaciones  puestas  en  la  representa- 
ción de  comtdias»  en  ta  orden  á  que  se  atude;  véase 
la  Introducción,  p.  20 y  los  artículos  del  icxto. 

I  1603 

^^L    Reai  Decreto  de  reformación  de  comedias. 

«Por  muy  justas  causas  y  consideraciones,  ha 
mandado  su  Magestad,  que  en  iodos  estos  reinos 
no  pueda  haber  sino  ocho  compañías  de  represen- 
tantes de  comedias  y  otros  tantos  autores  dellas, 
que  son:  Gaspar  de  Porras»  Nicolás  de  los  R^os, 
Baltasar  de  Pinedo»  Melchor  de  León,  Antonio 
Granados,  Diego  López  de  Alcaráz,  Amonio  de 
Villegas  y  Juan  de  Morales;  y  que  ninguna  otra 
compañía  represente  en  ellos,  de  lo  cual  se  advier- 
te á  vuesa  merced  para  que  ansí  lo  ha^a  cumplir 
jr  ejecutar  inviolablemente  en  todo  su  distrito  y 
jurisdicción;  y  si  otra  cualquiera  compañía  repre- 
sentase, procederá  contra  el  autor  della  y  repre- 
sentantes y  lo»  castigará  con  el  rigor  necesario»  y 
en  ninguna  manera  permita  que  en  ningún  tiem- 
po del  año  se  representen  comedias  en  monaste- 
rios de  frailes^  ni  monjas»  ni  que  en  el  de  la  cua- 
resma haya  representación  dellas,  aunque  sea  á  lo 
divino:  todo  )o  cual  hará  guardar  y  cumplir.  Por* 


que,  ái  lo  contrarío,  se  tendrá  su  Mageiiad  por 
deservido.  De  Valladolíd  á  26  de  Abhl  de  mil  y 
seiscientos  tres  años,» 
iBitf,  de  la  Ácad.  de  la  Historia.) 

1605 

Edicto  de  i  Obispo  de  Badajo\^  aprobado  por  Real 
Cédula  de  26  de  NoPtenibre, 

«Pleito  entre  la  Ciudad  y  el  Obispo  de  Badajoz, 
D.  Andrés  Fernández  de  Córdoba,  sobre  las  repre* 
sentaciones  del  día  del  Corpus. 

Petición  de  la  Ciudad  al  Bey,  para  que  no  im- 
pida el  Obispo  que  se  hagan  las  comedias  y  dan- 
zas del  día  del  Corpus,  como  se  acostumbraba,  en 
un  tablado  que  para  ello  se  hace  en  la  dicha  ciu- 
dad donde  está  descubierto  el  Saniisimo  Sacra- 
mento, y  en  la  dicha  fiesta  asisten  el  Corregidor 
y  la  dicha  Ciudad»  Obispo,  Deán  y  Cabildo  de  la 
iglesia  della,  Badajoz  i5  de  Sepiiembre  de  1607. 

Cédula  Real  para  que  el  Obispo  de  Badajoz, den- 
tro de  diez  dias,  mande  relación  al  Consejo,  sobre 
lo  contenido  en  el  pedimento  de  ta  Ciudad  de  Ba- 
dajoz. Madrid  28  de  Septiembre  de  1607. 

Otra  Cédula  Real  para  el  Deán  y  Cabildo.  Ma* 
dríd  28  de  Septiembre  de  róoy. 

Cédula  ReaL  mandando  que  se  cumpla  lo  man- 
dado por  el  Obispo  de  Badajoz.  Valladolid  26  de 
Noviembre  de  160S. 

Edicto  del  Obispo,  prohibiendo  varios  abusos 
en  las  procestones  y  las  comedias  profanas.  Bada- 
joz 25  de  Marzo  de  r6o5- 

En  este  edicto, origen  de  la  cuestión, se  prohibía: 

j."  Que  se  vistan  las  imágenes  de  Nuestra  Se- 
ñora con  presíiados  que  llevan  puestos  para  los 
casamientos  las  desposadas,  que  no  se  le  pongan 
lechuguinos  ni  otros  adornos  de  moda  entre  las 
mugeres,  so  pena  de  excomunión  mayor,  20  duca- 
dos para  la  guerra  contra  tnñeles,  y  pérdida  de  los 
tales  vestidos. 

2,''  Que  ninguno  se  vista  de  santo  y  asista  ves- 
tido de  tal,  «en  procesión  alguna  ni  en  carro  sí  no 
fuere  habiendo  de  representar  algún  auto  de  de- 
voción en  que  intervenga  algún  santo,  y  esto  con 
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licencia  de  nuestro  provisor  dada  en  escrito,  mas 
que  de  ninguna  manera  no  puedan  estar  en  altar 
res  ni  en  otros  puestos  no  habiendo  auto  en  que 
se  hable  é  represente  algo  de  devoción,  porque 
fuera  de  lá  grande  indecencia  que  esto  tiene»  ave- 
mos  visto  y  sabido  que  se  andan  buscando  mu- 
chachas hermosas  y  de  buenos  pareceres  para  las 
dichas  Inepreséntacioncs,  las  quales»  como  ordina- 
riamente son  pobrsg,  y  son  vistas  de  todo  el  pue- 
blo, somos  informado  de  las  ofensas  A  Dios  y  pe- 
cados que  resultaadellb. 

3.^  Que  no  se  saquen  para  esta  procesión  ca- 
rros con  bueyes,  muías  ó  caballos,  por  los  gritos 
que  dan  tos  carreteros  y  por  el  desorden  que  hay 
en  ello  por  estar  á  veces  confundidos  ios  carros 
con  ios  santos  que  van  en  andas  y  promover- 
se cuestiones  como  la  del  añp  anterior  ep  que 
se  sacaron  las  espadas  y  a.ndaron  á  cuchilladas, 
promoviendo  un  fuerte  escándalo;,  por  lo  cual  po- 
drían salir  dichos  carros  y  hacer  las  representacio- 
nes al  pueblo  antes  ó  después  de  la  procesión. 

4.^  «Que  en  las  fiestas  del  Corpus  Chrisii  po  sp 
haga  comedia  ninguna  profana  sino  algunos  autos 
devotos  sin  mezcla  de  entremeses  prpfanos  ni  de 
cosa  que  no. sea  para  mejor  enderezar  el  pueblo  i 
devoción  y  adorar  al  Santísimo  Sacramento,  é 
conforme  á  la  reverencia  que  se  debe  en  presencia 
de  lan  gran  Señor  é  no  para  mover  el  pueblo  á 
risa  y  hacer  oirás  descomposiciones,  gritos,  ruidos 
y  alborotos  indebidos  con  semejantes  representa- 
ciones*. Todo  esto  so  pena  de  excomunión  ma- 
yor, 20  ducados  para  la  cera  del  Santísimo. 

Consulla  del  Obispo  de  Badajoz  al  Consejo 
cuando  se  le  pidió  relación  de  r:ómo  celebraban 
las  fiestas  del  Corpus  en  dicha  ciudad. 

Informe  del  Obispo  de  Badajoz  sobre  lo  mismo. 
Badajoz  26  de  Febrero  de  1608. 

Informe  del  Deán  y  Cabildo.  Badajoz  20  de  Fe- 
brero de  160S. 

Sobre  caria  del  (>onscjo  para  que  el  Obispo  át 
Badajoz  envíe  relación  al  Consejo.  Madrid  5  de 
Maizo  de  i''>oS. 

Oiro  id.  id.  al  Deán  y  Cabildo.  Madrid  5  de  Mar- 
zo de  i6o<S. 


Cédula  al  Corre^'dor  4^  Padajoy  para  qn^iim, 
forme.  Madrid  98  4e  Septiembre  40  1607. 

Respuesta:  resuelve  en  contra  4f  las  prete^^ 
nes  de  la  ciu4«d.  Badajoz  8  4c.  Febrero  4e.  i6«i^ 

No  consu  la  santeqcík*  En  la  cubierta  ^  ^ 
«Concluye  aín  embargo  de  io  que  4íce  la  citt''^^:^^ 

(Pérez  Pastor:  Nuevos  daios  acerca  del  ki^^g^^ 
nismo  español:  pig.  102). 
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Primeras  Orden^niW  ^^  Teatros, 
^Sumario  dp  h  orden  éa4a  por  ai  eeifar  ¿km- 
íciado  Jnande  Tefada^  dei  Comijo  de  S.M^i 
quUn  par  mi  Bsal  Cédula  esti  etmeíida  la  Araf»  i 
CIÓ»  /  Gobierno  del  Hospital  General,  deeskem*   ■: 
le,  y  (os  demás  desella  qife  deten  guardar  kem*  ^ 
lores  de  comedias^  comisarios^  alguacilesf  ifeda 
personas  queacudqñ  alkene/lcioy^iran\ayfsr' 
lición  del  q^peqkamiento  de  i  lias  partí  los  diám 
hospitales. 

Autores^ 

I.®  Que  antes  que  el  autor  entre  en  estacofie  '; 
con  su  compañía,  ha  de  enviar  á  pedir  licencia  ti  ; 
señor  del  Consejo  que  es  ó  fuere  protector  de  los   - 

dichos  hospitales,  y  el  que  entrare  sin  ella  que  no 
sea  admitido. 

a.°  Que  por  Pascua  de  Resurrección  de  cadi 
un  año,  los  autores  envíen  al  señor  del  Consejo 
relación  de  la  compañía  que  tienen,  declarando 
las  personas  que  traen,  y  son  casados  y  con  quien; 
y  lo  mismo  ames  de  representar  en  esta  corte,  so 
pena  de  20.000  maravedís  para  los  hospitales,  J 
que  serán  castigados. 

3.'*  Que  el  auior  que  estuviere  en  esta  corte, 
escoja  para  la  primera  semana,  que  comientí 
desde  los  lunes,  el  teatro,  y  pasado  se  muden;  >' 
si  acaeciere  haber  tres  autores,  se  repartan,  repre- 
seniando  cada  uno  dos  días  arreo;  de  manera  que 
en  doce  días  haya  de  representar  cada  uno  ocho 
comedias,  cuatro  en  cada  uno  de  los  teatros. 

4."  Que  dos  días  anies  que  hayan  de  represen- 
tar la  comedia,  cantar  ó  entremés,  lo  lleven  al  se- 


iior  del  Consejo  para  que  lo  mande  ver  y  exami- 
nar, y  hasta  que  les  haya  dado  licencia  no  lo  den 
ií  los  compañeros  á  estudiar,  pena  de  20  ducados 
y  además  castigo,  y  no  saiga  ninguna  mujer  á  bai- 
lar ni  á  representar  en  hábito  de  hombre,  so  la  di- 
cha pena. 

5.**  Que  las  puertas  de  los  teatros  no  se  abran 
hasta  dadas  las  doce  del  día,  y  las  representaciones 
se  empiecen  los  seis  meses,  desde  i.°de  Octubre,  á 
las  dos,  y  los  otros  seis  á  las  cuatro  de  la  larde,  de 
suerte  que  se  acaben  una  hora  antes  que  anochez- 
ca, y  los  comisarios  y  alguaciles  tengan  particular 
cuidado  de  que  esto  se  cumpla. 

ó."  Que  en  los  carteles  pongan  claramente  las 
comedias  que  han  de  hacer  y  representar  cada  día; 
y  el  que  por  justa  causa  lo  dejare  de  hacer,  dé 
cuenta  de  ello  aj  señor  del  Consejo,  so  la  dicha  pena. 

Comisarios  de  semana. 

7."  Que  las  cofradías  de  los  hospitales  de  la  Pa- 
sión y  Soledad  nombren  cada  año  dos  comisarios, 
personas  de  satisfacción,  ricas  y  desocupadas,  que 
por  su  turno  acudan  por  semanas,  uno  en  cada 
teatro;  y  antes  de  hacer  el  total  nombramiento, 
den  cuenta  al  señor  del  Consejo  para  que  si  qui- 
siera se  halle  á  ello. 

8.®  Que  los  tales  comisarios  pongan  personas 
abonadas  y  de  confianza  que  con  cuidado  cobren 
los  aprovechamientos,  sin  que  dejen  entrar  á  na- 
die sin  que  pague  lo  que  está  señalado,  y  que  no 
desamparen  las  puertas  hasta  que,  por  lo  menos, 
esté  hecha  la  primera  jornada,  y  hecha,  entreguen 
el  dinero  al  diputado  del  libro  para  repartirlo. 

9.°  Que  tan  solamente  los  cuatro  comisarios, 
el  del  libro  y  cobradores  de  aquel  día,  puedan  en- 
trar sin  pagar  entrada  ni  asiento  de  sus  personas, 
y  que  otra  persona  no  se  excuse  de  hacerlo  por 
ser  alguacil,  escribano,  cofrade  y  diputado,  ni  por 
otra  causa,  y  los  alguaciles  nombrados  tengan  de 
esto  particular  cuidado,  y  que  sobre  ello  ni  otra 
cosa  no  haya  escándalo;  y  si  lo  hubiere,  prendan 
á  los  culpados  y  hagan  información,  y  no  lo  cum- 
pliendo, por  la  omisión  serán  castigados  y  promo- 
vidos del  ministerio. 


10.  Q)ue  el  comisario  en  su  semana  acuda  en 
verano  á  las  diez,  y  en  invierno  á  las  once,  al  co- 
rral que  le  tocare  á  repartir  los  bancos  y  aposen- 
tos, preli riendo  en  ellos  á  los  títulos  y  caballeros 
y  personas  principales  que  los  enviaren  á  pedir, 

11.  Que  no  se  consienta  que  hombre  alguno 
entre  y  esté  en  las  gradas  y  tarimas  de  mugeres, 
ni  muger  alguna  entre  por  la  puerta  de  los  hom- 
bres al  vestuario  ni  otra  parte,  si  no  fueren  las 
que  representaren;  y  si  alguno  lo  hiciere,  los  al- 
guaciles le  pongan  en  la  cárcel  y  hagan  informa- 
ción de  ello  para  que  sea  castigado,  y  asimesmo 
no  consientan  que  fraile  alguno  entre  en  los  di- 
chos corrales  á  ver  las  comedias,  como  antes  de 
ahora  está  mandado. 

12.  Que  no  se  consienta  que  en  los  aposento^ 
señalados  para  mugeres  entre  con  ellas  hombre 
alguno,  si  no  fuere  sabiendo  notoriamente  ser  ma- 
rido, padre,  hijo  ó  hermano,  ni  que  en  el  teatro 
donde  se  hace  la  representación  haya  silla  ni  ban- 
co ni  persona  alguna,  asistiendo  para  esto  y  lo  de- 
más-ios  tales  comisarios  en  los  dichos  corrales. 

1 3.  Que  los  comisarios  no  lomen  ni  den  banco 
ni  aposento  á  nadie  sin  que  lo  pague;  mas  den  tan 
solamente  dos  bancos  cada  día  en  cada  teatro,  la 
semana  que  sirviere,  que  se  le  permiten  para  aco- 
modar en  ellos  los  cobradores  y  á  quien  le  pare- 
ciere, y  para  ninguna  persona  se  habrá  aposento 
ni  se  ocupe  aunque  se  quede  vacío. 

14.  Que  ninguno  de  los  dichos  comisarios  insr 
tituya  persona  en  su  lugar,  y  cuandapor  justas 
causas  no  pueda  acudir,  avise  alcompañero  para 
que  lo  haga. 

1 5.  Que  cuando  sea  necesario  hacer  obra  ó.  re- 
paro en  los  teatros,  los  cuatro  comisarios  sema- 
neros se  junten  y  lo  confieran  y  hagan  relación  al 
señor  del  Consejo  de  la  necesidad  que  hay  de  eljo 
y  lo  que  costará  para  que  con  su  orden  se  haga  lo 
que  <5on  venga. 

Comisario  del  libro, 

16.  Que  el  señor  del  Consejo,  que  es  ó  fuere 
tal  protector,  haya  de  nombrar  y  nombre  cada 
un  año  comisario  persona  de  los  dichos  hospita- 
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les,  que  tenga  los  libros  y  cuenta  de  lo  que  pro- 
cede de  los  aprovechamientos  do  las  dichas  come- 
dias, y  los  reparta  entre  los  hospitales  conforme 
á  lo  que  á  cada  uno  está  señalado. 

17.  Que  el  tal  comisario  del  libro  acuda  todos 
los  días  que  hubiere  comedias  á  la  contaduría  de 
ellas  á  las  tres  de  la  tarde,  y  en  presencia  del  co- 
misario semanero  cuente  lo  que  hubiere  procedi- 
do, así  de  asientos,  bancos  y  aposentos,  como  de 
los  cuartos  de  las  puertas,  y  lo  reparla  en  h  for- 
ma que  irá  declarado,  asentándolo  en  el  libro  y 
haciéndolo  fírmar  á  las  personas  que  lo  recibieren 
por  los  hospitales,  metiendo  la  parte  que  toca  al 
general  en  una  caja  que  enviará  cerrada^  y  dentro 
asentado  lo  que  va  en  ella  y  de  qué  procede,  en  el 
cual  habrá  otra  con  que  se  abra,  guardando  en 
esto  la  orden  que  se  ha  tenido. 

18.  Que  de  los  cincos  cuartos  que  se  cobran  á 
la  entrada  de  cada  persona,  hombres  y  mugeres, 
el  autor  lleve  los  tres  y  el  hospital  General  uno,  y 
el  otro  hospital  de  la  corte,  y  de  Antón  Martin  de 
por  mitad,  y  lo  que  procediere  de  asientos,  bancos 
y  aposentos,  ventanas,  celosías,  lleve  el  Hospital 
General  la  cuarta  parte,  y  el  de  los  niños  expósi- 
tos la  otra  cuarta  y  octavo  de  ella,  y  lo  demás  el 
de  la  Pasión,  conforme  á  lo  que  se  ha  hecho  hasta 
aquí  y  está  ordenado,  repartiendo  la  plata  rata 
por  cantidad  de  lo  que  á  cada  uno  locare.  Ksio 
por  ahora,  sin  perjuicio  de  las  pretensiones  que 
los  dichos  hospitales  (jeneral  y  Soledad  tienen  de 
que  se  les  acuda  con  más  parte  de  la  que  han  lle- 
vado y  llevan. 

19.  Que  lo  que  procediere  de  ventanas,  celo- 
sías y  demás  cosas  de  que  el  hospital  ( jeneral  no 
cobra  cuarto  de  entrada  á  la  puerta,  se  le  dé  el 
quinto  por. ello  como  se  ha  hecho,  y  lo  restante 
se  reparta  como  aprovechamiento  de  asientos  y 
aposentos. 

20.  Que  tenga  cuenta  aparte  de  lo  que  proce- 
diere de  arrendamientos  de  corrales  y  cochera,  y 
seis  reales  que  da  cada  autor  de  cada  representa- 
ción para  reparos,  y  de  las  demás  cosas  que  no  se 
pueden  repartir  cada  dia,  y  cuidado  de  que  se 
cobre. 


21.  Que  tengan  asimismo  cuenta  apañe  de  ^ 
gastos  que  se  hicieren  en  reparos  de  corrales 
otras  cosas  tocantes  á  las  comedias,  asentánd^,:^ 
todo  con  claridad,  y  esto  se  pagará  de  lo  proced  i  ,^ 
del  capítulo  de  suso,  y  no  lo  habiendo,  se  saCíj  , 
de  los  aprovechamientos  de  asientos  antes  de  re 
partirlos,  y  no  se  gaste  cosa  alguna  sin  que  se 
asiente. 

22.  Que  á  fin  de  cada  semana  se  haga  cuenía 
de  lo  procedido  y  gastado  conforme  á  los  dos  ca- 
pítulos de  suso,  y  lo  que  restare  se  reparta  enrre 
los  hospitales  General,  í^asión  y  Soledad  por  igua- 
les partes,  como  se  ha  hecho  hasta  ahora,  lo  cual 
se  cumpla  precisamente  sin  diferirlo  para  otra  dia. 

23.  Que  en  fin  de  cada  un  año  el  comisario  del 
libro  dé  relación  por  escrito  al  señor  del  Consejo 
de  lo  que  han  valido  en  el  dicho  año  los  dichos 
aprovechamientos  de  comedias,  y  cómo  se  han 
distribuido,  y  qué  parte  ha  llevado  cada  hospital, 
y  de  los  alquileres  y  arrendamientos  de  corrales  y 
otras  cosas,  y  qué  se  debe  de  ello  y  de  lo  que  se  ha 
gastado  en  reparos  y  otros  gastos. 

2|..  Que  en  la  contaduría  haya  una  arca  ó  ala* 
cena  que  sirva  de  archivo  en  que  estén  los  libros, 
escrituras  y  papeles  tocantes  á  las  comedias,  todo 
por  inventario,  la  cual  tenga  tres  llaves  diferentes: 
la  una,  el  comisario  del  libro,  y  las  dos  los  dos 
semaneros,  cuando  sirvieren.    * 

23.  Que  los  comisarios,  ni  algunos  de  ellos,  no 
ha<4a  gracia  ni  suelta  del  arrendador  de  corrales, 
ni  á  oira  persona,  de  cosa  que  esté  obligado  y  per- 
tenezca á  los  hospitales,  sin  acuerdo  d^-l  señor  del 
C.onsejo,  y  si  lo  hiciere,  se  le  encarga  la  concien- 
cia y  satisfacción,  y  averiguándosele,  lo  pague  de 
su  hacienda. 

Arrendador. 

26.  Que  ocho  días  antes  de  salir  el  año,  los  co- 
misarios de  él  hagan  pregonar  los  arrendamiento'^ 
de  los  corrales  para  el  año  siguiente,  con  las  con- 
diciones en  él  acostumbradas  y.  las  demás  que  pa- 
recieren convenientes,  y  antes  del  remate  hagan 
relación  al  señor  del  (^.onsejo  para  que  con  su  pa- 
recer se  haua. 
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•.  Que  la  persona  en  quien  se  rematare,  reci- 
•  or  inventario  todos  los  bancos,  llaves,  cubos 
más  pertrechos,  y  se  obligue  á  dar  cuenta  de 
;,  de  lo  cual  y  del  arrendamiento  tendrá  cuen- 
razón  el  comisario  del  libro. 
\.  El  arrendador,  en  presencia  del  comisario 
añero,  dé  cuenta  cada  día  al  del  libro  de  los 
eos  y  aposentos  que  hubiere  alquilado,  los 
les  se  satisfagan  de  los  que  son,  en  que  se  les 
irga  la  conciencia,  y  si  se  hallare  en  traude,  se 
i  cuenca  al  señor  del  Consejo  para  el  castigo. 
).  QuQ  el  arrendador  no  cobre  de  cada  apo- 
o  más  de  12  reales,  y  de  cada  banco  uno,  y  si 
jre  lo  contrario  será  castigado. 
).  Que  no  pueda  el  arrendador  ni  otra  perso- 
iieter  de  fuera  bancos  ni  otros  asientos  para 
lilar,  sino  que  ha  de  dar  de  los  que  están  á  su 
P  para  este  efecto,  de  que  habrá  número  sufi- 
te. 

.  Que  no  pongas  redes  ni  celosías  en  los  apo- 
os,  ni  bancos  en  el  patio,'  si  no  fuere  arrima- 
á  los  lados  de  manera  que  estén  pegados  con 
►aredes. 

Alguaciles, 

.  Que  los  alguaciles  que  el  señor  del  Conse- 
2ne  nombrados  y  nt>mbrare,  asistan  en  los  co- 
is de  las  comedias  desde  la  hora  que  se  abrie- 
hasta  que  hayan  salido  todos  los  hombres  y 
jeres  de  ellos,  y  hagan  que  ninguno  se  excuse 
agar,  y  que  no  haya  escándalo  ni  alboroto,  ni 
ompostura,  y  que  se  guarde  y  cumpla  en  lodo 
ue  va  ordenaJo,  á  los  cuales  se  les  dará  lo  que 
el  señor  del  Consejo,  por  su  ocupación  y  tra- 
,  les  está  y  fuere  señalado,  el  día  que  asistie- 
y  no  de  otra  manera,  y  por  ninguna  vía  ni 
.0  lleven  otra  cosa,  y  si  se  les  averiguare  serán 
gados. 

Hospital  general. 

.  Que  el  contador  que  es  ó  fuere  del  hospital 
^al,  en  nombre  de  él,  como  cabeza  de  los  de- 
hospitales, y  más  interesado  en  las  comedias, 
llevar  más  parte,  acuda  á  la  contaduría  y  co- 


rrales de  ellas  é  intervenga  con  los  comisarios  á  la 
cobranza  y  repartimiento  de  todos  los  aprovecha- 
mientos, y  á  los  arrendamientos  y  gastos  que  se 
hubieren  de  hacer  en  obras,  reparos  y  otras  cosas, 
y  en  todos  los  casos  que  se  trataren  y  tocasen  al 
aprovechamiento  y  beneficio  de  los  dichos  hospi- 
tales, sin  entremeterse  en  repartir  bancos  ni  apo- 
sentos, ni  poner  cobradores,  ni  en  cosa  alguna 
fuera  de  lo  susodicho. 

Y  para  que  todo  lo  suso  contenido  sea  notorio 
y  se  pueda  mejor  guardar  sin  exceder  en  cosa  al- 
guna de  ello,  mando  que  se  imprima  y  se  ponga 
en  una  tabla  en  cada  uno  de  los  dichos  corrales, 
adonde  con  facilidad  se  pueda  leer  y  entender.— 
Licenciado  Juan  de  Tejada.— Año  de  ióo8.» 

(Arch,  municip.  de  Madrid:  2-468-5.  Están  im- 
presas.) 

1610  (24  Junio). 
Repartición  de  la  ^oya». 

t<En  la  villa  de  Madrid  á  24  días  del  mes  de  Ju- 
nio de  1 61  o  años,  los  señores  D.  Diego  López  de 
Ayala,  del  Consejo  y  Cámara  de  S.  M.  y  Comisa- 
rio de  esta  villa,  y  D.  Gonzalo  Manuel,  Corregidor 
de  ella  y  su  tierra  por  S.  M.  y  D.  Gabriel  de  Alar- 
cón  y  Miguel  Martínez  del  Sel,  Regidores  de  la  di- 
cha villa  y  Comisarios  por  ella  nombrados  para 
los  autos  de  la  fiesta  del  Santísimo  Sacramento 
pasado  de  este  presente  año,  mandaron  que  los 
cien  ducados  que  se  han  de  dar  de  Joya  á  los  au- 
tores de  comedias  que  hicieron  los  dichos  autos, 
que  fueron  Riquelme  y  Sánchez,  se  parta  entre 
los  dos,  dando  á  cada  uno  cincuenta  ducados,  y 
lo  señalaron. — Ante  mí.  Pedro  Martihe^,^ 

{Armona,  Memorias  cronológicas,) 

1611  (6  Junio). 

Distribución  de  la  Joya. 

«En  la  villa  de  Madrid  á  6  días  del  mes  de  Junio 
de  161 1  años,  los  señores  D.  Diego  López  de  Aya 
la,  del  Consejo  y  Cámara  de  S.  M.  y  Comisario 
de  esta  villa,  y  D.  Gonzalo  Manuel,  Corregidor  de 
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ella  y  su  lierra,  y  D.  Gabriel  de  Alarcón  y  Martí- 
nez del  Sel,  regidores  de  ia  dicha  villa  y  comisa- 
rios por  ella  nombrados  para  los  autos  del  Santí- 
simo Sacramento  de  este  año,  dijeron:  Que  atento 
que  los  dos  autos  que  hizo  Tomás  Fernández 
fueron  mejores  que  los  de  Fernán  Sánchez,  man- 
daron que  los  cien  ducados  de  Joya  que,  conforme 
á  la  obligación  que  hicieron,  se  han  de  dar  al  au- 
tor que  mejores  autos  hiciese,  se  den  al  dicho  To- 
más Fernández,  y  por  las  representaciones  que  hi- 
cieren el  sábado  se  le  de  á  cada  autor  600  reales, 
por  cuanto  no  están  obligados  á  representar  más 
del  dicho  día  del  Santísimo  Sacramento  y  el  vier- 
nes siguiente,  y  los  ganapanes  que  anduvieron  con 
los  carros  el  dicho  día  y  el  sábado  se  paguen  por 
cuenta  de  esta  villa.  Asi  lo  mandaron  y  señalaron.» 
(Ármona), 

1615 

Reformación  de  comedias  mandada  hacer  por  el 
Consejo  para  que  se  guarde,  asi  en  esta  Corte, 
como  en  todo  el  reino,  á  8  de  Abril  de  161 5. 

Está  impreso,  y  su  encabezado  es: 

«Lo  que  acerca  de  la  Reformación  de  comedias 
se  ha  mandado  por  dos  autos  del  Consejo,  proueí- 
dos  vno  en  catorce  de  Mar^o,  y  otro*  en  ocho  de 
Abril  deste  presente  año  de  mil  y  seiscientos  y 
quince,  para  que  se  guarde  assí  en  esta  corte,  como 
en  todo  el  Keyno,  es  lo  siguiente: 

Primeramente,  que  no  haya  más  que  doce  com- 
pañías, las  cuales  traigan  los  autores  que  para 
ellas  nombrare  el  Consejo,  y  llevaren  testimonio 
de  este  nombramiento  tirmado  de  Juan  (iallo  de 
Andrada,  secretario  de  Cámara  del  (>onsejo  más 
antiguo. 

Que  por  el  Consejo  se  nombran  por  tales  auto- 
res á  Alonso  Riquelme,  Fernán  Sánchez,  Tomás 
Fernández,  Pedro  de  Valdés,  Diego  López  de  Al- 
caráz,  Pedro  Cebriano,  Pedro  Llórente,  Juan  de 
Morales,  Juan  Acacio,  Antonio  Granados,  Alonso 
de  Heredia,  Andrés  de  Claramente,  los  cuales,  y 
no  otros  ningunos,  lo  puedan  ser  por  tiempo  de 
dos  años,  que  han  de  correr  y  contarse  desde  el 


día  8  de  Abril,  y  traigan  en  sus  compañías  gentes 
de  buena  vida  y  costumbres,  y  den  memoria  cada 
año  de  los  que  traen  á  la  persona  que  el  Consejo 
señalare,  y  lo  mismo  hagan  los  que  fueren  nom- 
brados de  aquí  adelante  de  dos  en  dos  años,  como 
está  dicho. 

Que  los  autores  y  representantes  casados  trai- 
gan consigo  á  sus  mugeres. 

Que  no  traigan  vestidos  contra  las  pragmáticas 
del  reino;  fuera  de  los  teatros  y  lugar  donde  ^ep^^ 
sentaren,  que  para  representar  se  les  permite  an- 
dar con  ellos. 

Que  las  mugeres  representen  en  hábito  decente 
de  mugeres,  y  no  salgan  á  representar  en  faldellín 
sólo,  sino  que  por  lo  menos  lleven  sobre  él  ropa, 
baquero  ó  basquina  suelta  ó  enfaldada,  y  do  re- 
presenten en  hábito  de  hombres,  ni  hagan  perso- 
najes de  tales,  ni  los  hombres,  aunque  sean  mu- 
chachos, de  mujeres. 

Que  no  representen  cosas,  bailes,  ni  cantares, 
ni  meneos  lascivos  iri  deshonestos,  ni  de  mal  ejem- 
plo, sino  que  sean  conforme  á  las  danzas  y  bailes 
antiguos,  y  se  dan  por  prohibidos  todos  los  bailes 
de  escarramanes,  chaconas,  zarabandas,  carrete- 
rías y  cualesquier  otros  semejantes  á  estos,  de  los 
cuales  se  ordena  que  los  tales  autores  y  personas 
que  trujeren  en  sus  compañias,  no  usen  en  mane- 
ra alguna,  so  las  penas  que  adelante  irán  declara- 
das, y  no  inventen  otros  de  nuevo  semejantes  con 
diferentes  nombres.  Y  cualesquier  que  hubiere  de 
cantar  y  bailar,  sea  con  aprobación  del  señor  del 
Consejo  á  cuyo  cargo  estuviere  el  hacer  cumplir 
lo  susodicho,  el  cual  ha  de  tener  particular  cuen- 
ta y  cuidado  de  no  consentir  que  se  hagan  los  di- 
chos bailes,  y  que  sin  su  aprobación  no  se  haga 
ninguno,  aunque  sea  de  los  lícitos. 

Que  en  cada  teatro  aquí  en  la  Corle  asistan  un 
alguacil  de  ella,  cual  fuere  nombrado  (además  de 
Juan  Alicante,  alguacil  de  la  casa  y  corte  de  S.  M.. 
el  cual  como  hasta  aquí,  ha  de  asistir  en  ellos  con- 
forme á  la  cédula  Real  que  tiene  de  S.  M.,  de  ma- 
nera que  pueda  acudir  á  cualquiera  de  los  corra- 
les dop.de  más  necesidad  hobiere),  y  los  otros  doí» 
alguaciles  por  el  tiempo  que  fuesen  nombrados, 
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¿da  una  asista  en  ei  teatro  que  le  fuere  señalado, 
no  pueda  ¡r  de  uno  á  otro;  y  lodos  han  de  t'ener 
uenta  con  que  no  haya  ruidos,  ni  alborotos,  ni 
scándalos,  y  que  los  hombres  y  mugeres  estén 
partados,  así  en  los  asientos,  como  en  las  entra- 
as  y  salidas,  para  que  no  hagan  cosas  deshones- 
is  y  para  que  no  consientan  entrar  en  los  vestua- 
os  persona  alguna  fuera  de  los  representantes.  Y 
ue  estos  dos  alguaciles  sirvan  no  más  que  dos 
leses,  y  cumplidos  se  muden  otros  dos;  y  para 
ue  asimismo  hagan  que  entren  y  salgan  temprano 
e  las  comedias,  de  suerte  que  salgan  de  día,  y  que 

0  se  abran  ios  teatros  antes  de  las  doce  del  día. 
Que  los  autores  y  sus  compañías  no  representen 

1  esta  corte  en  casas  particulares  sin  licencia  del 
onsejo,  y  en  los  ensayos  que  hicieren  en  sus  ca- 
is,  no  admitan  gente  alguna  á  verlos  hacer. 

Que  no  representen  comedias  algunas  desde  el 
liércolcs  de  Ceniza  hasta  el  domingo  de  Cuasi- 
lodo,  ni  los  domingos  de  Adviento,  ni  los  prime- 
as días  de  las  Pascuas. 

Que  las  comedias,  entremeses,  bailes,  danzas  y 
intaresquese  hubieren  de  representar,  antes  que 
is  den  los  tales  autores  á  los  representantes  para 
ue  las  lomen  de  memoria,  las  traigan  ó  envíen  á 
i  perdona  que  el  Consejo  tuviere  nombrada  para 
ilo,  el  cual  las  censure,  y  con  su  censura  dé  li- 
incia  firmada  de  su  nombre  para  que  se  puedan 
acer  y  representar;  y  sin  esta  licencia  no  se  re- 
resenten  ni  se  hagan,  el  cual  las  censurará,  no 
ermitienJo  cosa  lasciva  ni  deshonesta,  ni  malso- 
anie,  ni  en  daño  de  otros,  ni  de  materia  que  no 
:)nvenga  que  salga  en  público. 

Que  no  estén  dos  compañías  juntas  en  un  lugar, 
ícepio  en  la  corle  y  Sevilla,  ni  estén  más  de  dos 
lesescada  año  en  cada  lugar. 

Que  no  represente  en  iglesia  ó  monasterio,  si  no 
lere  cuando  la  comedia  fuere  puramente  ordena- 
1  á  devoción. 

Que  los  autores  y  representantes  que  no  guar- 
aren  cualquiera  cosa  de  las  que  van  declaradas, 
;an  castigados  con  las  penas  siguientes: 

Por  la  primera  vez  ducientos  ducados  para 
bras  pías,  y  por  la  segunda  doblado  y  dos  años 


de  destierro  del  reino,  y  por  la  tercera  dos  años  de 
galeras. 

Que  todos  los  demás  autos  que  el  Consejo  tiene 
proveídos  en  razón  de  comedias,  que  no  son  con- 
trarios á  lo  susodicho  se  guarden. 

Que  los  Corregidores  y  Juntas  del  reino,  cada 
uno  en  su  jurisdicción,  hagan  guardar,  cumplir  y 
ejecutar  lo  contenido  en  esta  orden,  so  graves  pe- 
nas, y  que  se  enviará  persona  á  su  costa  á  hacer 
ejecutar  lo  que  por  su  negligencia  no  se  ejecutare 
ó  castigare,  y  que  se  les  ha^á  cargo  en  la  residen- 
cia que  se  les  tomare  de  esto;  y  que  para  ello  se 
enríen  provisiones  á  los  Corregidores  y  Justicias  y 
que  esto  se  les  notifique  á  los  dichos  autores  de 
comedias  para  que  lo  guarden  y  cumplan.—  Juan 
Gallo  de  Andrade.» 

(Arch.  municipal  de  Madrid:  2-475-2.) 

1615 

Real  Provisión  de  1 1  de  Abril  sobre  distribución 
de  productos  de  teatros. 

«En  2  de  Septiembre  (de  1802)  el  Comisario  de 
teatros  D.  Juan  de  Castañedo,  manifestó  haber 
examinado  los  documentos  existentes  en  el  Archi- 
vo y  Contaduría  sobre  la  propiedad  de  los  teatros 
de  la  Cruz  y  del  Príncipe,  quien  en  obsequio  á  la 
brevedad,  sólo  dice  que  los  dichos  teatros  perte- 
necen á  laSisa  de  Sexta  parte;  y  por  consecuen- 
cia, á  la  Villa,  á  cuyo  cargo  está  su  dirección  y 
gobierno.»  Q)iie  los  suelos  de  los  referidos  teatros 
fueron  en  su  origen  unos  corrales  que  compraron 
las  Cofradías  de  la  Pasión  de  N.  S.  J.  C.  y  .María 
Santísima  de  la  Soledad,  parles  integrantes  de  los 
Hospitales,  á  saber:  en  17  de  Octubre  de  i57y,  de 
Mateo  Fernández  una  casa  y  solar  sita  en  la  calle 
de  la  Cruz  por  precio  de  55o  ducados,  y  en  21  de 
iMarzo  del  mismo  año  dos  solares  de  la  calle  del 
Príncipe,  propios  del  Dr.  Álava,  por  el  de  800  du- 
cados, sobre  los  cuales  edificaron  dos  teatros  las 
propias  cofradías  ú  Hospitales  que  administraron 
hasta  el  tiempo  que  pasaron  á  Madrid. 

Que  por  Real  Provisión  de  11  de  Abril  de  i6i5, 
á  consecuencia  de  solicitud  de  dichas  cofradías  en 
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que  expusieron  su  indoUción  j  necesidad  de  auxt 
líos  para  el  cumplimiento  de  sus  insiiiutos  decora 
de  enfermos  y  criar  los  niño!^  expósims,  se  mandó 
que  la  Sisa  de  Sexta  parle  contribuyese  á  los  Hos- 
pitales con  64*000  ducados  anuales  en  esta  forniaí 
34.ÜCÍO  al  Gcnertlr  íu.ocwí  á  la  Pasión;  rt^axxj  á  los 
Desamparados  y  tos  resta iites  io.o*yíy  i  la  inclusa, 
con  la  condición  de  que  se  les  descontase  de  los 
54*fX)o  ducados  lo  que  ctJnsiase  haber  percibido 
por  razón  de  apa^vechamsenio  de  comedias  y  li- 
mosnas que  ks  hubtesen  hecho;  lo  que  así  se  ve* 
rificó  haiía  í8de  Agosto  de  iCSa»  (en  que  entró  el 
Ayuntamiento  en  la  dirección  y  administración  de 
los  dos  corrales). 

iArchim  municipai  de  Madrid,  Litro  de  acuer- 
dé» de  iH03^  folio  92  y 4 
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^üCopiú  auténtica  de  la  céduía  de  S,  M.  en  ía  que 
ordenú  al  l)r,  U,  Dkgo  Lúpe\  de  Saicedu:  de 
su  Real  Consejo,  ía  !iupermienden€Íii  prh'iíli' 
m  y  admtmstnidóH  de  (a  sim  de  sexta  parte 
para  pagar  de  ella  á  h$  hospitükt  Im  54.úúú 
ducados  que  en  eíia  íe  estaban  cúnsignadot^  y 
manda  no  se  les  rebaje  de  esta  cantidad  ¡q  que 
produjeran  para  ellos  las  limoíntjs  que  sejunía- 
sen,  y-  si  Íú  que  produjeren  ios  corrales  de  co- 
medías, como  [antes  e$taba  dispueslú.  5u  fecha 
en  Madrid  á  1 8  de  Mar^o  de  1616, 

El  Rey. 
Doctor  don  Diego  López  de  Salcedo,  del  mi 
Consejo,  ya  sabéis  que  para  remedio  de  la  necesi- 
dad grande  que  padecían  los  hospitales  General  y 
de  la  Pasión,  Expósitos  y  Desamparados  desta  vi- 
lla de  Madrid,  yo  mandé  que  se  hiciese  cierta  jun- 
ta de  mi  confesor  y  otras  personas  que  me  con- 
sultasen lo  que  les  pareciese  para  su  socorro, 
como  lo  hicieron,  y  que  vista  su  consulta  y  otras 
que  sobre  lo  mismo  me  hiíEo  el  mi  Consejo  por 
mí  mandado,  pru nuncio  el  dicho  Consejo  un  auio 
en  treinta  de  Marsío  del  año  pasado  de  mil  y  seis- 
cientos y  quince»  y  despachó  en  virtud  del  provi- 
sión mía  para  su  ejecución,  en  que  se  provevó 


que  en  lo  que  procediese  de  las  sisas  que  se  impu- 
sieron para  cumplir  el  servicio  de  los  docientoity 
cincuenta  mil  ducados  que  me  hi^o  esta  dicha  vi- 
lla por  la  sexta  parte  del  alquiler  de  las  casas  coa 
que  sirvió  al  tiempo  que  se  mudó  á  ella  li  cüric 
desde  la  ciudad  de  Valladolid,  acabados  de  pigir 
los  dichos  docientos  y  cincuenta  mil  ducados  ém- 
tereses  dello^  y  todo  lo  demás  que  hasta  el  dicho 
día  treinta  de  Marzo  estaba  mandado  pagar eñlt 
dicha  sisa,  se  pagasen  á  los  dichos  hospiules  ea 
cada  un  año  por  los  tercios  déi  cincuenta  y  cuatro    i 
mil  ducados,  veinticuatro  mil  al  General,  y  ¿  loi    I 
demás,  á  cada  uno  dieíe  mil,  sin  que  en  la  dichi   * 
sisa  se  pudiese  librar  otra  cosa  que  á  esto  se  M* 
tepusiese  fuera  de  las  dichas:  con  que  desloK    I 
baxase  en  el  último  lo  que  en  cada  un  añu  tuvie- 
sen de  provecho  de  limosnas,  y  de  lo  que  proce- 
diese de  Us  Comedias;  y  que  en  el  entreunto  qnt 
se  acabase  de  pa^ar  lo  que  hasta  entonces  estu- 
viese cargado  en  la  dicha  sisa,  lo  hubiesen  tíeco* 
brar,  y  se  les  librase  y  pagase  en  Jo  que  fuese  áo< 
brado  del  servicio  de  los  millones,  sin  poáffiü 
gastar  en  otra  cosa,  n!  para  otro  efecto  alyuno^ 
tomándolo  prestado  para  volverlo  á  las  dichas so^, 
bras  de  millones  de  lo  que  adelante  fuese  proc^ 
diendo  de  la  dicha  sisa,  habiéndose  cumplido  lií 
dichas  cargas  en  ella  impuestas,  y  lo  quedellasto-    , 
case  á  los  dichos  hospitales,  nombrando  por  eje-   \ 
cuto  res  de  lodo  lo  suso  dicho  á  los  protectores 
dellos,  como  más  particularmente  se  contiene  tn 
el  diho  auto  y  provisión.  Y  ahora  los  adminisií*- 
dores  de  los  dichos  hospitales  me  han  hec!iordi- 
ción  que  siendo  esto  asíj  después  deí  dicho  tuw 
se  han  librado  por  el  dicho  mí  Consejo  en  las  di- 
chas sobras  de  millones  para  ouíís  efectos  uní» 
cantidades,  que  no  ha  habido  lugar  de  cumplirse 
io  contenido  en  el  dicho  auto  en  favor  de  los  hos- 
pitales, y  en  las  dichas  sisas  se  han  consigoaJíí 
otras  cantidades  en  favor  de  otras  personas  qu« 
pretenden  han  de  ser  pagados  de  I  las  antes  qi^e  b* 
dichos  hospitales  de  su  consignación,  hacicníío 
ejecutor  dellü  a  uno  del  dicho  Consejo,  y  qu^ 
todo  esto  es  contra  el  dicho  auto  de  treíniade 
Mar/o  proveído  por  mí  mandado  en  favor  y  fe*    j 
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medio  de  los  dichos  hospitales,  con  que  han  que- 
dado tan  necesitados  que,  si  no  se  remedia,  se 
vernán  á  cerrar  y  desamparar  los  pobres  enfermos 
y  muchachos  y  niños  que  en  ellos  hay:  suplicán- 
dome lo  mandase  remediar  por  el  camino  y  me- 
dios que  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  mío 
más  conviniese^  ó  como  la  mi  merced  fuese.  Y  por 
mí  visto,  mandé  que  con  el  Presidente  del  dicho 
Consejo  se  juntasen  mi  confesor  y  otros  conseje- 
ros, ministros  y  teólogos,  y  tratasen  de  lo  que 
conviniese  hacer  cerca  de  lo  suso  dicho,  y  me  lo 
consultasen  con  su  parecer.  Y  habiéndolo  hecho, 
he  tenido  por  bien  que  ante  vos  privativamente, 
y  no  ante  otro  juez,  justicia  ni  persona  alguna 
pasen  de  aquí  adelante  todas  las  cosas,  causas  y 
pleitos  tocantes  á  la  dicha  sisa  de  la  sexta  parte, 
siendo  también  vos  el  comisario  della,  con  cuya 
intervención  se  haya  de  arrendar  y  administrar, 
librar  y  pagar  lo  que  sobre  ella  está  cargado.  Por 
tanto  os  mando  que  ante  todas  cosas  procuréis 
que  los  dichos  hospitales  sean  pagados  de  lo  que 
conforme  al  dicho  auto  de  treinta  de  Marzo  hu- 
bieren de  haber  de  los  dichos  cincuenta  y  cuatro 
mil  ducados,  y  se  les  restase  debiendo  hasta  aho- 
ra; y  que  luego  y  desde  luego  se  les  pague,  to- 
mando medios  con  las  personas  á  quien  sobre  la 
dicha  sisa  están  consignadas  ó  libradas  algunas 
cantidades  que  pueden  preferir  á  los  dichos  hos- 
pitales para  que  dilatándoseles  las  pagas  y  satis- 
faciéndoseles la  dilación  con  intereses  justos,  ó  de 
otra  manera,  como  con  ello  os  conviniéredes,  no 
impidan  la  paga  de  la  dicha  cantidad  de  cincuenta 
y  cuatro  mil  ducados,  ó  lo  que  dellos  hubieren  de 
haber,  á  los  dichos  hospitales,  antes  sin  perjuicio 
ni  agravio  suyo  bayan  cobrando  lo  que  se  les  de- 
biere. Y  porque  en  el  dicho  auto  de  treinta  de' 
Marzo  se  proveyó  que  de  lo  que  de  las  dichas 
sisas  hubiesen  de  haber  los  dichos  hospitales  se 
bajase  las  limosnas  que  se  les  diesen,  y  desto  se 
ha  visto  seguirse  muchos  inconvenientes,  es  mi 
voluntad  no  se  les  bajen  las  dichas  limosnas  que 
se  les  hecieren,  ni  las  que  desde  el  día  de  la  fecha 
del  dicho  auto  se  les  hubieren  hecho.  Y  porque  al 
tiempo  que  la  dicha  sisa  se  impuso,  fué  con  in- 


tención de  que  pagados  los  dichos  doscientos  y 
cincuenta  mil  ducados  é  intereses  dellos,  cesase, 
tendréis  cuidado  que  acabado  de  pagar  lo  que  so- 
bre ella  al  presente  está  impuesto,  y  lo  que  os 
concerláredes  en  la  convención  que,  como  dicho 
es,  hiciéredes  con  los  que  tienen  en  ellas  consig- 
nadas algunas  cantidades,  y  dejando  solamente 
lo  que  bastare  para  cumplir  lo  que  los  dichos 
hospitales  hubieren  de  haber,  lodo  lo  demás  se 
baje  de  la  dicha  sisa,  siendo  como  ha  de  ser  á 
vuestro  cargo  la  ejecución  y  cumplimiento  de  la 
paga  de  los  dichos  cincuenta  y  cuatro  mil  duca- 
dos cada  año,  ó  de  la  cantidad  que  dellos  hubie- 
ren de  haber  los  dichos  hospitales,  conforme  á  lo 
que  está  referido.  Lo  cual  todo  quiero  se  cumpla 
y  guarde,  sin  embargo  decualesquier  leyes  y  preg- 
máticas  que  en  contrario  sean  ó  ser  puedan,  con 
las  cuales  dispenso  por  esta  vez  tan  solamente, 
quedando  para  en  lo  demás  en  su  fuerza  y  vigor; 
que  para  todo  ello  y  lo  á  ello  anexo  y  dependiente 
os  doy  poder  y  comisión  cumplida  cuan  bastante 
en  tal  caso  se  requiere  y  es  necesario,  con  sus  in- 
cidencias y  dependencias,  anexidades  y  conexida- 
des. Y  otro  sí,  mando  á  los  del  dicho  mi  Consejo 
y  alcaldes  de  mi  casa  y  corte  no  os  impidan  en 
manera  alguna  la  ejecución  y  cumplimiento  de  lo 
sobHe  dicho,  antes  os  den  para  ello  el  favor  y 
ayuda  que  hubiéredes  menester.  Fecha  en  Madrid 
á  diez  y  ocho  del  mes  de  Marzo  de  1616  años. —  , 
Yo,  EL  Rey. — Por  mandado  del  rey,  nuestro  Se- 
ñor, Pedro  de  Contreras.> 
(Archivo  municipal  de  Madrid:  4-62-12.) 

1632 

Encárgase  á  la  villa  la  administración  y  direc-^ 
ción  de  los  Teatros. 

<fEn  18  de  Agosto  de  i632  representó  el  caballe- 
ro regidor  D.  Francisco  Sardaneta  con  el  secreta- 
rio D.  Pedro  Martínez  á  nombre  de  Madrid  al  se- 
ñor José  González,  Protector  délos  Reales  Hospi- 
tales el  perjuicio  que  se  había  seguido  á  los  inte- 
resados en  la  Sisa  de  6.'*  parte  de  haber  tomado  de 
ella  dos  quentos  de  maravedís  para  pagar  á  los 
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hospitales  lo  que  estaban  debiendo  los  arrendado- 
>  res  de  los  corrales  de  comedias,  en  atención  á  que 
por  los  administradores  ó  comisarios  de  dichos 
hospitales  se  hacían  los  arrendamientos  sin  noti- 
cia ni  intervención  de  Madrid,  tratando  el  agente 
por  los'señores  Protectores,  como  resultaba  de  un 
arancel  ú  ordenanza  que  se  publicaron  de  orden 
del  Sr.  D.  Juan  de  Tejada,  con  otras  cosas;  y  en 
su  virtud  se  acordó  el  2a  del  referido  mes  y  año  se 
diesen  2.000  ducados  de  limosna  con  la  calidad  de 
haberse  de  cobrar  de  lo  que  estaban  debiendo  los 
arrendadores  de  corrales  de  comedias  con  la  con- 
dición de  gue  había  de  quedar  por  cuenta  de  Ma- 
drid la  administración  é  intervención  de  éstos;  y, 
en  el  ayunumiento  que  se  celebró  en  23  4e  Sep- 
tiembre del  propio  año  de  i632,  dio  cuenta  el  se- 
ñor D.  Pedro  Martínez,  de  haberle  dicho  el  expre- 
sado Sr.  José  González,  Protector,  de  orden  de 
S,  M,  que  era  su  Real  ánimo  que  le  acompañasen 
en  el  manejo  y  administración  de  los  teatros  el 
señor  Corredor  y  dos  caballeros' Redores,  co* 
misarios,  en  cuya  virtud  se  nombraron.» 

(Arch,  municip.  de' Madrid:  Lib.  de  acuerdos  de 
í802f  folio  iOO  V.) 

1637 

Orden  mandando  pagar  al  Hospital  de  la  Pasión 
la  parle  que  le  tocase  del  fondo  de  teatros. 

«En  la  villa  de  Madrid  á  25  días  del  mes  de  Ju- 
nio de  1637  años  los  señores  José  González  y  don 
Antonio  de  (^ontreras,  del  Consejo  de  S.  M.,  pro- 
tectores de  los  hospitales  de  esta  corte,  habiendo 
visto  la  cédula  en  que  fué  servido  de  mandar  si- 
tuar en  la  sisa  de  la  sexta  parte  io.üoo  ducados 
para  el  hospital  de  la  Pasión,  menos  lo  que  proce- 
diere de  las  comedias,  y  vista  también  la  falta  que 
en  ellas  hay  y  lo  que  se  debe,  y  atendiendo  al 
fruto  que  de  ellas  se  espera  sacar  y  á  la  necesidad 
>  empeño  en  que  se  halla  el  hospital  por  la  mu- 
danza de  la  casa  y  otros  gastos  que  se  han  ofreci- 
do, y  atendiendo  á  que  si  no  es  socorrido  está  ex- 
puesto á  cerrarse,  y  que  es  necesario  dar  medio  tal 
que,  fundándose  en  justicia,  fuese  asequible,  dije- 


ron: que  mandaban  y  mandaron  se  notifiqíM  i 
Juan  de  Arana,  receptor  de  la  dicha  «sa  de  li  sei- 
ta  parte,  ó  á  otro  cualquiera  receptor  que  hubiere 
en  adelante,  déy  pague  al  dicho  hos^iuldcItPi. 
sión  de  lo  que  procediere  de  la  dicha  sisa  toda  li 
consign|Ción  que  tiene  en  comedias,  y  esu  pigí 
la  ha  de  hacer  por  meses  en  la  forma  que  haca  lit 
demás  de  lo  que  en  la  dicha  sisa  tienen  contigoi- 
do  ios  hospitales  de  la  corte,  bajándose  de  la  en- 
tidad que  se  le  manda  pagar  de  nuevo  cada  mu 
lo  que  le  consjtare  por  certificación  que  en  cuil- 
quiera  mes  han  entr^ado  por  parte  de  las  coom- 
dias  al  dicho  hospital,  y  si  algún  mes  ó  meses  hs- 
bieren  que  valgan  al  dicho  hospiul  más  cantidid 
de  la  consignación  qué  tienen  en  dichas  cbmofiíi» 
se  ha  de  entregar  al  dicho  Juan  de  Arana  con  omd- 
u  y  razón  para  qué  está  La  sisa  consignadi;  é 
^suerte  que  cada  mes  ha  de  quedar  entregado  y  pa- 
gado el  hospital  de  toda  la  cantidad  de  comadiar 
ora  sea  de  lo  que  proceda  de  ellas,  ó  de  lo  ^  . 
proceda  de  la  dicha  sisa^  y  ésu  paga  la  ha  de  I» 
cer  el  dicho  Juan  de  Arana  en  el  lugar  que  perla 
dicha  cédula  toca  á  esta  consignación  de  loa  boa^ 
pítales  antes  y  primero  que  á  otro  ningún  acna* 
dor  posterior  que  tenga  derecho  á-la  dicba  «sa,  lo 
cual  sea  sm  perjuicio  de  la  consignación  que  lie* 
nen  los  demás  hospitales  de  esta  corle  en  la  dicha 
sisa,  y  se  ejecute  desde  este  mes  que  hoy  corre.  Y 
de  este  auto  y  cédula  tomen  la  razón  los  conta- 
dores de  la  villa  en  la  forma  ordinaria,  y  asi  lo 
proveyeron,  mandaron  y  señalaron. — Kslá  rubri- 
cado.—Ante  mi.  Juan  Lo^ano^^.     ' 
{Arch,  municip,:  2-408-7.) . 

1639 

Cédula  de  erección  de  la  escribanía  de  protección. 

«Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  etc. 

Por  hacer  bien  y  merced  á  vos,  Juan  García  Al- 
bertos, mi  escribano,  y  porque  para  las  ocaaiones 
que  tengo  de  gastos  me  servís  con  doscientos  y  cin- 
cuenta ducados,  pagados  en  18  meses  y  tres  pag»*? 
con  intereses  de  ocho  por  ciento,  de  que  con  inter- 
vención del  licenciado  José  González,  del  mi  Con- 
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y  Cámara»  otorgasteis  escritura  de  obligación 
m^rma  antePrancíscodeYanguas^mi  escribano, 
^wluntud  es  que  ante  vos,  y  no  ante  oiro  nín- 
^HiscribánOf  pasen  y  se  ha^^an  todas  las  e*icritu- 
ps  de  asientos  de  comediantes  de  tas  compañías 
««hubiere  en  mi  corle  y  de  los  de  la  legua,  y  las 
^Bls  escrituras  de  carruajes,  tiestas  y  alquileres 
E^cstidos  para  ellas,  con  calidad  de  que  podáis 
lambrar  persona  que  use  del  dicho  oñcio  en  vues- 

Í 9  ausencias  y  enfermedades,  siendo  la  que  así 
pbrásedes  mi  escribano  ó  aprobado  por  los  de 
Consejo*  Y  prohibo»  defiendo  y  mando  que 
Íra  ni  en  nintjún  tiempo  no  se  puedan  hacer  ni 
Im  ante  otro  ningún  escribano  las  dichas  as- 
uras de  las  cosas  referidas;  y  si  por  algún  accl- 
denle  se  mudara  mi  corte  de  esta  villa  de  Madrid, 

»de  pasar  esta  ocupación  y  oñcio  donde  quiera 
Presidiere.  Y  en  su  conformidad  mando  á  los 
mi  Consejo,  alcaldes  de  mi  casa  y  corle,  corre- 
gidor de  la  dicha  villa  de  Madrid  y  sus  tenienlcs, 
y  demás  jueces  y  justicias  de  ella,  y  que  en  virtud 
de  esta  mí  carta  desde  el  día  de  la  data  de  ella  en 
adelante  os  dejen  y  consientan  usar  y  ejercer  el 
dicho  oficio;  y  lo  mismo  hagan  con  tas  personas 
que  en  vuestras  ausencias  y  enfermedades  nom- 
bráredes,  siendo  mi  escribano  ú  aprobado  por  los 
del  mi  Consejo,  como  dicho  he,  y  os  guarden  y 
hagan  guardar  todas  las  honras^  gracias»  merce- 

I  franquezas,  libertades, exenciones,  precminen- 
é  inmunidades,  y  todas  las  otras  cosas  que 
razón  del  dicho  oficio  debéis  haber  y  gorar  y 
os  deben  ser  guardadas»  y  os  recudan  y  hagan  re- 

Kr  con  lodc-s  los  derechos  y  salarios  que  por 
>n  de  esto  debiércdes  haber  y  llevar,  sin  que 
lite  cosa  alguna^  y  que  en  ello  ni  en  parte  de 
elto  impedimento  alguno  no  os  pongan  ni  con- 
sientan poner,  que  yo  desde  ahora  os  he  por  reci- 
bido al  dicho  oficio,  y  os  doy  licencia  y  facultad 
para  le  umf  y  ejercer,  caso  que  por  los  susodichos 
6  alguno  de  ellos  á  él  no  seáis  admitido,  con  cu- 
yas condiciones  quiero  que  hallái^i  y  tengáis  el  di 
Ío  oficio  por  juro  de  heredad  perpetuamente  para 
hnpre  jamás  oara  vos  y  vuestros  herederos  y  su- 
Sores^  y  para  que  de  vos  ú  de  ellos  hubiere  título 


ó  cédula  V  vos  y  ellos  le  podáis  ceder,  renunciar, 
traspasar  y'disponer  de  él  en  vida  ó  en  muerte,  por 
testamento  ó  en  otra  cualquier  manera»  como  bíe 
nes  y  derechos  vuestros.  Y  la  persona  en  quien  su* 
cediere  le  halla  con  las  mismas  calidades,  prerro- 
gativas y  preeminencias  y  perpetuidad  que  vos,  sin 
que  falte  cosa  alguna.  Y  que  con  el  nombramien- 
to, renunciación  ó  disposición  vuestra  y  de  quien 
sucediere  en  el  dicho  oficio  se  haya  de  despachar 
titulo  con  esta  calidad  y  perpetuidad,  aunque  el 
que  le  renunciare  no  haya  vivido  ni  viva  dias  ni 
horas  algunas  después  de  la  tal  renunciación  y 
muera  luego  al  punto  el  que  la  hiciere,  aunque 
no  se  presente  ame  mí  ni  dentro  del  término  de  la 
ley,  Y  que  si  depués  de  vuestros  dfas  ó  de  la  per- 
sona que  sucediere  en  el  dicho  oficio  le  hubiere  de 
heredar  alguna  que  por  ser  menor  de  edad  ó  mu- 
ger  no  le  pueda  administrar  ni  ejercer,  tenga  fa- 
cultad de  nombrar  otra  que  en  el  enireíanto  que 
es  de  edad,  ó  la  hija  ó  mugcr  se  casa,  le  sirvan  y 
qtje  presentándose  el  tai  nombramiento  en  el  mi 
Consejo  de  la  Cámara,  sedará  titulo  ó  cédula  m!a 
para  ello.  Y  que  muriendo  vos  ó  la  persona  ó  per- 
sonas que  después  de  vos  sucedieren  en  dicho  ofi- 
cio sin  disponer  ni  declarar  cosa  alguna  en  lo  to- 
cante á  él,  haya  de  venir  y  venga  á  la  que  tuviere 
derecho  de  heredar  vuestros  bienes  y  suyos;  y  si 
cupiere  á  muchos,  se  puedan  convenir  y  disponer 
de  él  y  adjudicarle  al  uno  de  ellos,  para  la  cual 
disposición  y  adjudicación  se  dará  asimismo  el  di- 
cho oñcio  á  la  persona  en  quien  sucediere.  Y  que 
excepto  en  los  delitos  y  crimenesde  heregía,  lesae 
maycsíatis,  ó  el  pecado  nefando,  por  ningún  otro 
se  pierda  ni  confisque,  ni  pueda  perder  ni  confis- 
car el  dicho  oficio;  y  que  siendo  privado  ó  inhabi- 
litado el  que  le  tuviere,  le  hallan  aquel  ó  aquéllos 
que  tuvieren  derecho  de  heredar  en  la  forma  que 
está  dicha  del  que  muriese  sin  disponer  de  él.  Con 
las  cuales  dichas  calidades  y  condiciones  quiero 
que  hagáis  y  tengáis  el  dicho  oficio  y  gocéis  de  él 
vos  y  vuestros  herederos  y  sucesores,  y  la  persona 
ó  personas  que  de  vos  ó  de  ellos  hubiere  titulo, 
voE  ó  causa,  perpetuamente  para  siempre  jamás, 
Y  mando  al  Presidente  y  los  del  mí  Consejo  de 
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Cámara  despachen  el  dicho  título  en  favor  de  la 
persona  ó  personas  á  quien  así  perteneciere,  con- 
forme á  lo  que  está  referido,  siendo  de  las  calida- 
des que  para  servirle  se  requieren,  expresando  en 
él  esta  merced  y  prerrogativa,  y  lo  mismo  hagan 
con  los  que  adelante  sucedieren  en  el  dicho  oficio. 
Y  asimismo  mando  se  guarde  y  cumpla  todo  lo 
contenido  en  esta  mi  carta,  sin  embargo  de  cua- 
lesqiiier  leyes  y  pragmáticas  de  estos  mis  reinos  y 
señoríos  que  haya  en  contrario;  que  para  en  cuan- 
to á  esto  toca,  dispenso,  quedando  en  su  fuerza  y 
vigor  para  en  lo  demás.  Y  de  ella  ha  de  lomar  la 
razón  D.  Antonio  de  Balboa,  mi  contador,  del  do- 
nativo del  año  de  629.  Y  declaro  que  de  esta  mer- 
ced habéis  pagado  el  derecho  de  la. media  annata, 
el  cual  han  de  pagar  todas  las  personas  que  ade- 
lante sucedieran  en  este  oficio  y  cuando  se  les  des- 
pachare título  de  él.  Dada  en  Madrid  á  29  de  Mayo 
de  1G39  años.— Yo,  el  Rf.y.— Yo,  Antonio  Alora 
Rodarte^  secretario  del  Rey  nuestro  Señor,  la  hice 
escribir  por  su  ni  andado.— -7*7/  Arzobispo  de  Gra- 
nada^^EC  licenciado  D,  Juan  de  Chaves  y  Men- 
doza,—El  licenciado  Antonio  de  Contreras.^ 
(Armona.) 
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^^Instrucción  que  se  ha  de  ^niarJiír  en  las  comedias, 
úsi  en  las  representaciones,  como  los  autores  y 
represetitantes  de  ellas  y  las  demás  personas  á 
quien  tocare,  por  mandado  del  señor  I).  Antonio 
de  Contreras,  Caballero  de  la  orden  de  Calatra- 
va.  del  Consejo  y  Cámara  de  S.  M. 
Prinieranienie,  que  no  haya  más  de  d<.)ce  com- 
pañías, las  cuales  Iraig  m  los  autores  que  para  ello 
estuvieren  nombrados  ó  nombrare  el  Consejo  y 
tuvieren  tcsiimonio,  como  esiá  nombrado. 

(Jue  ios  aullares  y  representantes  casados,  trai- 
gan consigo  á  sus  mugeres,  y  las  mugeres  no  pue- 
dan representar  ni  andar  en  las  compañías,  no 
siendo  casadas,  y  siéndolo,  anden  con  sus  ma- 
ridos. 

Oue  las  mujeres  representen  en  hábito  decente 
de  mujeres,  y  no  salgan  á  representar  en  faldellín 


sólo,  sino  que  por  lo  menos  lleven  sobre  él  ropa, 
baquero  ó  basquina,  y  no  representen  en  hábito 
de  hombres,  ni  hagan  personajes  de  tales,  ni  los 
hombres,  aunque  sean  muchachos,  de  mugeres. 

Que  las  comedías,  entremeses,  bailes,  danza-  y 
cantares  que  hubieren  de  representar,  antes  que 
los  den  los  tales  autores  á  los  rcpresenunies  para 
que  los  tomen  de  memoria,  tengan  obligación  de 
traerlos  ó  enviarlos  al  señor  del  Consejo  á  quien 
está  sometido  para  que  las  censure,  para  que, 
visto  si  fueren  de  la  decencia  y  modo  que  se  re- 
quieren, les  dé  licencia  al  señor  Protector  del 
Consejo. 

Que  no  representen  cosas,  bailes,  ni  cantares 
lascivos,  ni  deshonestos,  ni  de  mal  ejemplo,  sino 
que  ¿ean  conforme  á  las  danzas  y  bailes  aniijíuos; 
y  qualisquier  que  hubieren  de  cantar  y  bailar,sea 
con  la  licencia  y  aprobación  que  arriba  está  dicho, 
y  sin  ella,  no. 

Que  los  autores  de  comedias  envíen  relación  de 
las  mugeres  y  hombres  que  tienen  obligación, el 
estado  de  ellos,  de  casados  ó  solteros,  y  exhiban 
el  título  que  tienen  para  ser  tales  autores,  y  ha- 
biéndoseles notificado  y  no  presentando  haber 
cumplido  con  lo  referido  dentro  de  treinta  días,  los 
Corregidores  no  les  consientan  representar. 

Que  no  pueda  representar  mugcr  ninguna  que 
tenga  más  de  doce  anos,  sin  que  sea  casada,  ni  I""» 
autores  las  tengan  en  su  compañía. 

Que  no  se  representen  comedias  algunas  dc>di.' 
miércoles  de  Ceniza,  hasta  el  segundo  día  de  Pa5-_ 
cua  de  Resurrección. 

Que  no  puedan  estar  dos  compañías  juntasen 
un  lugar,  excepto  en  la  corte  (')  ciudad  de  Sevilla. 
ni  estén  más  de  dos  meses  cada  año  en  un  lugar. 

Que  por  ninguna  mjinera  se  pueda  representar 
en  iglesia  ninguna,  y  si  se  representase  en  muñas- 
terio  ó  convento,  sea  comedia  de  devoción  y  con 
licencia  del  señor  Protector  del  Consejo,  u  del 
Asistente  ó  Corregidor  de  la  ciudad,  villa  ó  lui;ar 
en  que  se  hubiere  de  hacer. 

Que  los  autos  que  tuviere  proveídos  el  ('.onseío. 
en  raz.>n  de  las  ctjinedias  que  no  sean  contrarios 
á  lo  dicho,  se  guarden. 
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Que  los  autores  y  representantes  que  no  guar- 
daren cualquiera  cosa  de  las  que  van  declaradas, 
serán  castigados  con  la  pena,  conforme  de  derecho 
pareciere. 

Que  los  Corregidores  y  Justicias  del  reino,  cada 
jno  en  su  jurisdicción,  hagan  guardar,  cumplir  y 
íjecutar  lo  contenido  en  esta  orden,  so  graves. 
Denas,  y  que  se  enviará  persona  á  su  costa  á  hacer 
íjecutar  lo  que  por  su  negligencia  no  se  ejecute  y 
:asi¡gare,  y  se  les  hará  cargo  en  la  residencia. 

Que  las  puertas  de  los  corrales  de  las  comedias, 
no  se  abran  hasta  las  doce  del  día. 

Que  se  comience  la  comedia  en  los  cuatro  me- 
ses de  invierno  á  las  dos  de  la  larde,  y  las  cuatro 
Je  primavera  á  las  tres,  y  los  cuatro  de  verano  á 
las  cuatro,  de  modo  que  se  salga  de  ellas  siempre 
de  día  claro. 

Que  ninguna  persona  de  ningún  estado  ó  cali- 
dad que  sea  entre  el  vestuario  de  los  representan- 
tes, pena  de  veinte  mil  maravedís  la  primera  vez, 
y  la  segunda  se  les  dará  la  pena  conforme  pare- 
ciere al  s^ñor  del  Consejo  Protector. 

Que  los  alguaciles  de  las  comedias  asistan  desde 
que  se  abran  los  corrales,  y  se  empiece  á  cobrar 
hasta  que  se  cierren,  el  uno  asistiendo  á  las  puer- 
tas de  los  hombres  para  que  paguen  todos  á  la 
entrada,  y  no  haya  ruidos  ni  alborotos,  y  el  otro 
á  la  puerta  de  las  mugeres,  no  dejando  que  e^té  á 
ella  hombre  ninguno,  ni  entre  en  la  parte  donde 
estén  las  mugeres.  Y  mientras  durare  la  comedia, 
no  dejen  entrar  ni  estar  á  nadie  en  el  vestuario; 
y  acabada,  asistan  á  que  no  pare  hombre  nin- 
guno á  la  salida  de  las  mugeres,  como  tienen  obli- 
gación. 

Que  ninguna  persona  esté  á  la  salida  ni  entrada 
de  las  mugeres,  pena  de  veinte  mil  maravedís  por 
la  primera  vez,  y  la  segunda  á  arbitrio  del  señor  del 
Consejo  Protector. 

Que  ningún  autjr,  ni  sus  compañías,  no  re- 
presenten en  esta  corte  en  casas  particulares  sin 
licencia  del  Consejo  ó  del  señor  Presidente  de 
Castilla. 

Que  todo  lo  referido  guarden  y  cumplan  todas 
las  personas  á  quien  toca,  con  apercibimiento  que, 


demás  de  la  ejecución  de  la  pena  que  va  primero 
puesta,  la  segunda  será  con  todo  /¡gor,  como  á 
transgresores  de  lo  mandado  por  S.  M.  y  señores 
de  su  Consejo.—  Kl  Licenciado  D.  Antonio  de 

CONTBERAS.)^ 

(Arch.  municipal  de  Madrid:  2-468-6.) 

1642 

Orden  del  Consejo  disponiendo  la  manera  de 
ejecutar  ios  Autos  sacramentales. 

«Jueves  por  la  tarde  del  día  Corpus  representa- 
rán los  cuatro  carros  que  están  dispuestos,  á  S.  M. 
delante  de  su  Real  Palacio  á  la  hora  que  se  seña- 
lare; y  como  fuesen  acabando,  vengan  á  represen- 
tar al  Consejo,  en  la  Plazuela  de  la  Villa,  y  los  dos 
primeros  que  acabaren  en  este  día  irán  después  á 
representar  al  Consejo  de  Aragón. 

Viernes  por  la  mañana:  representarán  dos  ca- 
rros al  Consejo  de  Inquisición  y  los  otros  dos  al 
de  Cruzada,  por  estar  ambos  Consejos  juntos,  re- 
presentarán todos  los  cuatro  carros.  En  acabando 
los  dos  primeros  irán  á  representar  al  Consejo  de 
Hacienda.  Este  día,  por  la  tarde,  todos  los  cuatro 
carros  representarán  á  la  Villa,  en  la  Plazuela  de 
San  Salvador;  y,  como  fueren  acabando  los  dos 
primeros  de  ellos,  irán  á  representar  al  Consejo  de 
Ind  as  y  los  dos  segundos  al  de  las  Órdenes. 

El  sábado  representarán  todos  cuatro  carros  al 
Presidente  de  Castilla;  por  la  mañana  representa- 
rán dos  carros  al  pueblo,  y  otros  dos  al  Consejo 
de  Italia.» 

(Arch,  municipal  de  Madrid.) 

1644 

Ordenaní^as  puestas  por  el  Consejo  de  Castilla 
sobre  la  representación  de  comedias. 

(No  conocemos  el  texto;  pero  sus  principales 
disposiciones  van  copiadas  en  el  artículo  corres- 
pondiente de  la  obra  principal.) 


1645 


Subida  en  <r/  precio  de  entrada  á  la  comedia. 

Mí  Corregidor  de  la  villa  de  Madrid  ó  cualquie- 
ra de  vuestros  renienie?.  sabed:  Que  habiendo  re- 
conocido lo  mücho  que  importa  al  servicio  de  Dios 
nuestro  Señor  y  míos  y  á  la  conservación  de  mis 
ejércitos  el  que  los  hospitales  de  ellos  estén  con  la 
provisión  cumplida  y  necesaria  para  la  cura  y  re- 
galo de  los  soldados  heridos  y  enfermos,  y  desean- 
do proveer  y  remediar  esto  y  destinar  para  este 
efecto  renta  tija*  secura,  por  hallarse  mi  Real  ha- 
cienda muy  gastada  por  tantos  y  continuos  gastos 
inexcusables  que  se  han  ofrecido  y  ofrecen,  y  no 
poderse  proveer  de  ella^  mandé  se  buscasen  me- 
dios, y  habiéndome  propuesto  algunos,  el  menos 
gravoso  y  sin  inconv  entente  á  los  vasallos  de  estos 
mis  reinos»  pareció  el  que  todas  las  personas  de 
ellos  que  entrasen  á  ver  comedias  pagasen  un 
cuarto  más  de  to  que  al  presente  se  ha  acostum- 
brado y  acostumbra  pagar  en  todas  las  ciudades, 
villas  y  lugares  de  estos  reinos,  órdenes,  señorío  y 
abadengo,  pan  que  sirviese  para  el  dicho  efecto, 
y  que  la  administración  de  la  dicha  renta  corriese 
por  cuenta  de  mis  corregidores  de  las  ciudades  y  vi- 
llas de  ellos,  cada  uno  en  su  jurisdicción  y  partido, 
comprendiéndose  las  villas  eximidas  y  lugares  de 
señorío  que  estuviesen  en  ellos;  que  visto  por  los 
del  mi  Consejo  y  consuliándomeio,  admiü  dicho 
medio  y  le  mandé  ejecutar.  Y  para  que  se  cumpla 
en  cuanto  loca  á  esa  villa  de  Madrid,  lugares  de 
su  jurisdicción  y  partido,  villas  eximidas  y  señorío, 
fiando  de  vos  que  lo  ejecutaréis  y  administraréis 
con  la  atención  y  cuidado  que  el  caso  requiere, 
fué  acordado  dar  esta  mi  cédula  para  vos;  por  la 
cual  os  cometo  lo  susodicho  y  mando  que  sién- 
doos entregada  os  encarguéis  de  la  administración 
y  cobranza  de  lo  susodicho  en  esa  villa  y  en  todas 
las  villas  y  lugares  de  vuestro  partido  y  distrito 
en  que  entran  las  villas  eximidas  y  lugares  de  se- 
ñorío, y  hagáis  cobrar  y  que  con  efecto  de  cada 
persona  que  entrare  ¿  ver  las  comedias  que  se  re- 
presentaren cuatro  maravedís  más  de  lo  que  hasta 
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agora  se  ha  acostumbrado  pagar,  para  que  lo  que 
de  ellos  procediere  se  invierta  y  gaste  en  el  susicn* 
to,  regalo  y  cura  de  los  soldados»  y  hospiíilcsd*  i 
mis  c)érc¡ios  que  al  prense  me  tengo  y  tuviere  en 
Cataluña  y  fronteras  de  Portugal,  lo  cual  cobre] 
administrándolo  ó  arrendándolo  en  la  forma  y  mi^ 
ñera  que  más  os  pareciere  convenir,  trayéndoloil 
pregón  y  rematándolo  en  la  persona  ó  personal  j 
que  más  por  ello  dieren,  de  los  cuates  recibiréis | 
fincas  legas,  llanas  y  abonadas  de  que  cumpíirin 
con  el  tenor  de  los  remates;  y  todos  los  ma^a?^J 
dis  que  de  lo  susodicho  procedieren  los  haréis  po- 1 
ner  y  que  se  pongan  en  poder  de  persona  1^ 
llana  y  abonada,  vecina  de  esa  villa,  por  vue 
cuenta  y  riesgo,  y  haréis  saber  y  que  haya  libro] 
de  cuenta  y  razón  de  lodos  los  maravedís  quepro^J 
cedieren  del  dicho  arbitrio,  así  de  lo  que  adminis- 
tra redes,  Como  de  los  arrendamientos  que  hiciért-J 
des,  para  que  en  todo  tiempo  conste.  Y  se  osad*| 
vierte  pongáis  particular  cuidado  en  la  dicha  id- 
ministración  y  cobranza,  porque  de  cualquiert 
omisión  que  en  ello  tuviéredes  se  os  hirrá  ctrgoj 
en  la  residencia  que  se  os  tomare  del  dicho  vucs-  ] 
tro  oficio.  Y  de  lodo  lo  que  en  la  dicha  razón  fué-  i 
redes  haciendo  y  obrando  iréis  dando  cuenta  «1 1 
licenciado  D.  Gregorio  Lópea  de  MendizáhaLCí-j 
ballero  del  Orden  de  Santiago,  de  mi  Consejo,  y  | 
os  corresponderéis  con  él  y  cumpliréis  y  ejecuta- 
réis todas  las  órdenes  que  por  se  os  dieren,  en  ri- 
zón de  lo  referido,  que  para  todo  ello  os  doy  j 
der  y  comisión  eo  forma,  con  sus  incidencias  f  I 
dependencias,  anexidades  y  conexidades.  DadieaJ 
Zaragoza  á  5  días  del  mes  de  Agosto  de  1645.- 
Yo,  Eu  Rey.— Por  mandado  del  Rey,  nuestro  Se-| 
ñor,  Juan  de  Ot alora  Gutívara.» 
(Armona,) 


164tñ 

Orden  ó  Üecreto  real  prohibiendo 
la  representación  de  comediúÉ  en  toda  Espaní- 

(No  conocemos  tampoco  el  texto  de  esta  dispoH 
sición;  pero  es  evidente  que  se  promulgó,  porque^ 
tres  años  después  se  autonzó  de  nuevo  la  repre* 


635  — 


seniación  de  comedias,  y  porque  lo  dice  el  mismo 
Rey  en  su  carta  del  mes  de  Marzo  á  Sor  María  de 
Aj;reda,  como  hemos  visto  en  el  articulo  de  esta 
última. 

La  prohibición  comprendió  lodo  el  año  cómico 
de  1646  y  siguientes  hasta  el  de  i63o.) 

XeSO  y  1651 

Alígase  la  prohibición  de  representar. 

«En  el  año  de  1646  se  prohibieron  las  comedias, 
y  aunque  la  ciudad  de  Zaragoza  y  aun  la  de  Va- 
lencia representaron  varias  veces  los  daños  que  pa- 
decían los  hospitales  de  no  representarse,  el  Con- 
sejo siempre  reparó  en  que  se  representase  en  los 
reinos  de  la  corona  de  Aragón,  no  representándose 
en  los  demás  de  S.  M. 

Poco  después,  en  el  año  de  i65o  y  itói,  se  fue- 
ron volviendo  á  introducir  en  xMadrid,  en  palacio 
y  fuera  de  él,  y  por  algunos  lugares,  los  más  prin- 
cipales de  Castilla,  y  se  extendió  esta  permisión  á 
Zaragoza,  donde  también  se  representaba.  Con  lo 
cual  se  aprestaron  más  las  instancias  de  la  ciudad 
de  Valencia,  para  que  no  se  hiciera  singularidad 
con  ella. 

Esto  obligó  al  Consejo  á  hacer  consulta,  como 
la  hizo  en  i5  de  Febrero  de  i63i;  á  la  cual  su  Ma- 
jestad fué  servido  responder  lo  siguiente: 

IJecreto  de  S.  M. 

En  esta  corte  se  ha  ido  tolerando  el  que  haya 
comedias  de  historias,  y  en  la  forma  que  el  Con- 
sejo tendrá  entendido;  y  si  este  año  se  permitieren 
podrá  correr  en  Valencia  lo  mismo,  precediendo 
su  examen  y  moderación  al  ejemplo  de  lo  que  se 
hiciere  aquí,  pues  el  conceder  á  los  pueblos  algún 
lícito  desahogo  parece  preciso. 

Es  de  advertir  que  esta  consulta,  bajo  respon- 
dida víspera  de  Cuaresma,  y  por  eso  están  aque- 
llas palabras:  y  este  año,* 

{Biblioteca  Nacional,  Ms.  Ff-3.) 
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Real  orden  de  1 .°  de  Enero  sobre  decoro  en  la 
representación  de  cornedias. 

«El  He  y. 

Quando  permití  que  volviesen  las  comedias  (que 
se  avían  suspendido  por  los  desórdenes  y  relaxa- 
ción de  trajes  y  representaciones  que  se  avían  ex- 
perimentado) fué  con  orden  precisa  que  eso  se 
executase  con  atención  muy  particular  á  la  refor- 
mación de  los  trajes  y  á  la  decencia  de  las  repre- 
sentaciones que  se  havrá  de  observar,  de  suerte 
que  no  hubiese  ni  en  lo  uno  ni  en  lo  otro  cosa  al- 
guna que  ofendiese  la  pública  honestidad.  Y  por- 
que he  entendido  que  en  esto  se  falta  gravemente 
en  las  parles  donde  se  representa,  y  que  los  trajes 
no  son  Con  U  moderación  v  ajustamiento  que  se 
debe,  os- ordeno  que  enviéis  órdenes  á  la  (-orona 
en  loJ'j  aprieto  (de  suene  que  se  observen  precisa 
y  indispensablemente),  que  ninguna  mujer  pueda 
salir  al  teatro  en  hábito  de  hombre,  y  que  si  hu- 
viese  de  ser  preciso  para  la  representación,  que 
hagan  estos  papeles,  sea  con  traje  tan  ajustado  y 
modesto,  que  de  ninguna  manera  se  les  descubran 
las  piernas  ni  los  pies,  sino  que  esto  esté  siempre 
cubierto  con  los  vestidos  ó  trajes  que  ordinaria- 
mente usan,  ó  con  alguna  sotana,  de  manera  que 
sólo  se  diferenzie  el  traje  de  la  cintura  arriba;  im- 
poniéndoles las  penas  que  os  pareciere  y  dispo- 
niendo que  inviolablemente  se  exegute  en  las  que 
contravinieren  al  cumplimiento  de  la  orden  refe- 
rida.—Rubricado^de  la  real  mano  de  S.  M.— Ma- 
drid, á  primero  de  Enero  de  i653.— Al  Vicecanci- 
ller de  Aragón.» 

(Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia,) 

1665 

Decreto  de  22  de  Septiembre  suspendiendo  las 
representaciones  por  la  muerte  de  Felipe  IV, 

«El  sentimiento  á  que  ha  obligado  la  falta  del 
Rey  nuestro  señor,  pide  que  prohiba  generalmente 
en  todos  estos  reinos  el  representar  comedias;  y 
así  mando  se  den  luego  por  el  Consejo  las  órdenes 
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necesarias  para  que  cesen  enteramente,  hasta  que 

el  Rey,  mi  hijo,  tenga  edad  para  gustar  de  ellas.» 

{Archivo  Municipal;  Pellicer:  Histt-ionismo.) 

1666 

Decreto  de  la  Reina  Gobernadora,  su  fecha 
$0  de  Noviembre  de  1 666,  permitiendo  continuar 
la  representación  de  comedias. 

1682 

Decreto  de  14  de  Julio  suspendiendo  las  repre- 
sentaciones de  comedias  por  causa  de  la  peste. 

(Consta  la  existencia  de  ambos  decretos  por 
muchas  referencias,  como  se  ha  visto  en  el  texto.) 

1698 

Auto  del  Corregidor  de  Madrid. 

«En  la  villa  de  Madrid  á  29  días  del  mes  de  No- 
viembre de  1698  años,  el  señor  Don  Francisco  de 
Vargas  y  Lesana,  Caballero  del  Orden  de  Calatra- 
va,  del  Consejo  y  Contaduría  de  Hacienda  de 
S.  M.,  Corregidor  de  esta  villa,  dijo:  Que  por 
cuanto  Carlos  Vallejo  y  Juan  de  Cárdenas,  autores 
de  comedias,  no  representan  comedias  proporcio- 
nadas, y  por  esta  causa  asiste  poca  gente  á  verlas, 
de  que  resulta  gran  perjuicio,  asi  á  los  hospitales 
de  esta  corte,  por  estar  apegado  á  ellos  el  produc- 
to del  arrendamiento  de  los  corrales  de  comedias, 
como  á  los  interesados  en  las  ^isas  de  sexta  parte, 
mediante  lo  cual  S.  S.  mandó  se  notifique  á  los 
dichos  Carlos  Vallejo  y  Juan  de  Cárdenas,  repre- 
senten comedias  proporcionadas  y  en  la  confor- 
midad que  están  obligados,  ó  de  calidad  que  no  se 
experimenten  semejantes  inconvenientes,  y  que 
el  pueblo  logre  de  buenos  festejos  como  con- 
viene, con  apercibimiento  que  no  lo  ejecutando 
así  se  les  sacarán  á  cada  uno  de  los  dichos  Carlos 
Vallejo  V  Juan  de  Cárdenas  5oo  ducados,  además 
de  que  se  pasará  á  lo  que  hubiere  lu^ar  en  dereclio 
y  lo  señaló  S.  S.-- Vaím-as.— Ante  mi.  Mii^mcl 
Toribio. 

(ArniotiJ. ) 


1705  \ 

Real  orden  de  1 2  de  Octubre  permitiendo 
representar. 

Por  el  Gobernador  del  Consejo,  D.  Francisco 
Ronquillo,  se  comunicó  al  Corregidor  de  .Madrid 
la  siguiente:  «S.  M.  (Dios  le  guarde)  ha  venido  en 
conceder  licencia  á  los  comediantes  españoles  é 
italianos  para  que  representen  en  esta  corte.  Lo 
que  participo  á  V.  S.  para  que  lo  tenga  entendido; 
y  á  este  fm,  dé  V.  S.  las  órdenes  convenientes, 
previniendo  á  los  italianos  no  representen  cosa 
que  sea  inmodesta  ni  reparable.  Espero  que  el 
celo  de  V.  S.  haga,  etc.» 

(Archivo  municipal  de  Madrid,) 

1706 

Real  cédula  de  protección. 
«El  Rey. 
D.  Pedro  de  Toledo  y  Sarmiento,  Caballero  der'^ 
Orden  de  Santiago,  Conde  de  Gondomar  del  Puer-  " 
to  y  Humanes,  del  mi  Consejo  y  Cámara,  sabed: 
Que  en  4  de  Diciembre  del  año  de  lyoh  se  despa- 
chó cédula  mía  á  D.  Juan  Manuel  de  Isla,  Caba- 
llero de  la  misma  Orden,  encargándole  la  superin- 
tendencia y  protección  de  las  coinedias:  y  porque 
se  halla  vaca  la  comisión  referida  y  conviene  nom- 
brar ministro  en  su  lui;ar,  confiando  de  vos  que 
obraréis  con  el  celo  y  rectitud  que  se  requiere  y 
se  ha  experimentado  en  los  demás  negocios  que 
se  os  han  encargado,  he  tenido  por  bien  de  elegi- 
ros y  nombraros.  Y  os  mando  veáis  la  comisión 
librada  al  referido  D.  Juan  Manuel  de  Isla  y  las 
que  en  ella  se  refieren,  y  como  si  con  vos  habla- 
ran V  os  fueran  dirigidas  las  guardéis,  cumpláis  y 
ejecutéis  como  en  ellas  se  contiene  sin  las  contra- 
venir y  permitir  que  se  contravengan  en  manera 
alguna:  para  lo  cual  os  doy  comisión  en  forma:  y 
para  que  podáis  a  justar  y  disponer  que  por  vues- 
tra orden  se  ajusten  y  formen  las  compañías  de 
Comediantes  para  el  uso  de  la  representación  del 
número,  como  las  que  llaman  ¿q  la  legua,  exami- 
nar las  comedias,  verlas  y  aprobarlas  y  mandarse 
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;xa minen  y  censuren  antes  que  se  representen  en 
os  corrales  de  mi  corle  y  en  las  ciudades  y  villas 
r  lugares  de  estos  mis  reinos,  y  excluir  en  todo  ú 
ín  pane  las  que  os  pareciere  no  ser  convenientes; 
:onozcáis  de  todos  y  cualesquier  negocios  locan- 
es  á  las  referidas  comedias,  autores  y  compañías, 
leierminándolos  como  convenga;  visitéis  y  hadáis 
•llar  los  corrales  donde  se  hacen  las  representa  ció- 
les siempre  y  cuando  os  pareciere  conveniente,  á 
in  de  que  estén  aderezados  y  reparados,  y  deis  las 
icencias  para  que  se  puedan  representar  las  co- 
medias después  de  estar  vistas,  examinadas  y  apro- 
Dadas  como  va  referido.  Y  estando  ajustadas  las 
dichas  compañías  repartáis  y  señaléis  y  hagáis  que 
por  vuestra  orden  se  repartan  y  señalen  los  apo- 
ienlos  y  bancos  que  fueren  de  repartimiento  en 
dichos  corrales  á  las  personas  y  en  la  forma  que 
DS  pareciere,  según  se  acostumbra  y  lo  han  hecho 
vuestros  antecesores,  haciendo  que  los  autores, 
:ompañías  y  representantes  guarden  y  cumplan 
lo  que  por  vos  fuere  ordenado;  y  que  en  todo  el 
reino  no  pasen  de  ocho  las  compañías  ordinarias, 
sino  en  caso  que  por  algún  accidente  os  pareciere 
conveniente;  y  asimismo  hagáis  que  ningún  autor 
tenga  compañía  si  no  fuere  con  expresa  licencia. 
Y  tendréis  particular  cuidado  en  que  los  come- 
diantes de  las  compañías  mencionadas  vivan  ho- 
nesta y  recogidamente,  castigando  los  que  no  lo 
hicieren  ó  dieren  nota  y  escándalo  en  su  modo  de 
vivir.  De  iodo  lo  cual  y  de  lo  demás  anejo  y  de- 
pendiente á  las  comedias,  compañías  y  comedían- 
les referidos  podáis  conocer  y  conozcáis  privati-* 
vamente,  con  inhibición  á  los  demás  mis  Conse- 
jos, Audiencias,  Chancillerías,  Jueces,  Justicias  y 
Tribunales  de  estos  mis  reinos  y  señoríos,  á  todos 
los  cuales  inhibo  y  he  por  inhibidos  de  su  conoci- 
miento, determinación  y  otra  cualquier  cosa  ó 
parte  de  ello,  porque  sólo  habéis  de  conocer  vos 
y  proceder  en  lo  que  fuere  necesario,  y  no  otro 
alguno,  según  y  en  la  forma  mencionada,  excep- 
to el  dicho  mi  Concejo,  para  adonde  en  los  casos 
que  hubiere  lugar  de  derecho  habéis  de  otorgar  las 
apelaciones  que  se  interpusieren  de  los  autos  y 
sentencias  que  en  razón  de  lo  susodicho  dicscdcs 


y  pronunciáredes,  para  que  las  puedan  seguir  y 
proseguir  en  él,  y  no  ante  otro  Juez  ni  tribunal 
alguno.  Y  teniendo  por  conveniente  subdelegar 
vuestra  jurisdicción  por  lo  que  mira  á  las  ciudades 
de  Sevilla,  Valladolid,^  Granada  y  otras  partes  de 
estos  mis  reinos,  os  doy  facultad  para  que  ío  po- 
dáis hacer  y  hagáis  en  las  personas  que  fueren  de 
vuestra  mayor  satisfacción  con  la  misma  jurisdic- 
ción é  inhibición  que  se  expresa  en  esta  mi  cédu- 
la, con  que  no  sea  para  ajustar  las  compañías  re- 
feridas, ni  darles  licencia  para  representar,  porque 
esto  sólo  ha  de  correr  por  vuestra  mano  y  no  por 
otra  alguna.  Lo  cual  así  hagáis  y  cumpláis  según 
y  en  la  forma  que  se  expresa,  y  como  por  cédula 
de  28  de  Octubre  del  año  de  648  se  ordenó  y  man- 
dó á  D.  Alonso  Ramírez  de  Prado,  Caballero  que 
fué  de  la  misma  Orden  de  Santiago.  Dada  en  Oca- 
ña,  á  22  días  del  mes  de  Septiembre  de  1706  años. 
—Yo,  EL  Rey.— Por  mandado  del  Rey,  nuestro 
Señor. — D,  José  Antonio  ^aen^  de  Victoria,^ 
{Arch.  municip,  de  Madrid:  2-457-15  y  2-4^:2-1 5). 

1707 

Sobre  intervención  en  los  teatros. 

«En  la  villa  de  Madrid,  á  veinte  y  ocho  días  del 
mes  de  Noviembre  de  1707  años,  el  señor  D.  Alon- 
so Pérez  de  Saavedra  y  Narváez,  conde  de  la  Ja- 
rosa, Corregidor  de  esta  villa,  y  los  señores  don 
Francisco  de  Montenegro  y  D.  Vicente  Gutiérrez 
Coronel,  regidores  de  ella  y  comisarios  de  corrales, 
dijeron:  Que  mediante  que  en  el  ayuntamiento  de 
este  día  se  han  visto  diferentes  pliegos  dados  por 
distintos  sujetos  para  el  nuevo  arrendamiento  de 
dichos  corrales,  que  ha  de  empezar  en  i.°  de  Di- 
ciembre próximo  que  viene,  y  no  se  ha  tomado' 
providencia  en  ellos  por  diferentes  dudas  que  se 
han  ofrecido,  y  para  que  en  el  ínterin  que  se  re- 
suelve y  se  admite  pliego,  está  acordado  por  Ma- 
drid corra  la  misma  intervención  que  está  puesta, 
y  se  administren  de  cuenta  de  Madrid  desde  dicho 
día  I.**  de  Diciembre:  Mandaron  se  notifique  á  don 
Francisco  Salgado,  persona  que  cuida  y  corre  con 
dicha  intervención,  continúe  con  ella  por  vía  de 
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administración  del  cargo  y  cuidado  de  Madrid  des- 
de dicho  día  I."  de  Diciembre  en  adelante,  hasta 
que  se  arrienden  dichos  corrales,  ó  haya  persona 
que  cuide  de  su  aprovechamiento,  teniendo  desde 
dicho  día  libro  de  cuenta  y  razón  separado  del  que 
ha  estado  á  su  cargo  dicha  intervención.  Y  asimis- 
mo se  le  notifique  de  la  cuenta  del  tiempo  de  ella 
hasta ^fin  del  dicho  arrendamiento,  asi  de  todo  lo 
que  han  producido  dichos  corrales,  como  de  las 
cantidades  que  ha  pagado  á  D.  Antonio  Villaver- 
de,  tesorero  de  esta  villa  y  de  las  sisas  de  sexta  par- 
te á  que  está  aplicado  el  producto  de  dichos  corra- 
les. Y  en  el  tiempo  que  durare  la  administración 
por  Madrid,  continúe  asimismo  las  pagas  á  dicho 
tesorero,  porque  no  se  siga  perjuicio  á  los  intere- 
sados. Así  lo  proveyeron  y  rubricaron.  —  José 
García  Ramón.* 
(Armona.) 

1714 

Decreto  de  Felipe  V  de  ij  de  Octubre  permitien- 
do formar  compañías  de  representantes  para  las 
provinci  is. 

«Por  quanto  el  gremio  y  cofradía  de  represen- 
tantes ha  puesto  en  mi  noticia  que  así  en  esta  mi 

corle  como  fuera  do  ella  tiene  fabricadas  á  sus  ex- 
pensas en  diferentes  ij^lesias  doce  capillas  con  el 
lilulo  y  vocación  de  Nuestra  Señora  de  la  Nove- 
na,  las  quales  carecen   de  la  asistencia  para   su 
culto;  y  no  hab¡end(j  más  compañías  que  usufruc- 
tuasen para  ello  que   las  que   residen  en  esta  mi    ' 
corte...,  para  que  así  se  pueda  contmuar  el  culto    I 
de  la  Santa  imagen  d-j  la  Nuvcna,  y  se  habiiiien    | 
sujetos  que  puedan  Conducirse  á  osla  mi  curte  y    i 
permanecer  mefiON  Jefec: liosos  en  Uii  -^e¡"\ 'ci^.-....    : 
mantcnionvio  al  m::-.mo  tie.npo  las  vii\  ei  >:<.';. e.^  pii- 
blicas  en  estos  mis  reinos,  he  venido  en  inelinar    ¡ 


dominios,  con  calidad  que  lo  que  representaren 
sea  muy  decente  y  nada  opuesto  á  las  buenas  cos- 
tumbres de  mis  vasallos.  Y  mando  á  los  mis  co- 
rregidores, gobernadores,  alcaldes  mayores  y  or- 
dinarios y  demás  jueces,  justicias,  ministros  y  per- 
sonas de  ellos  no  se  lo  impidan,  ni  embaracen  en 
manera  alguna,  ni  sobre  ello  les  hagan  agravio, 
molestia  ni  vexación  de  que  tengan  motivo  justo 
de  queja,  que  así  es  mi  voluntad.  Fecha  en  Ma- 
drid, á  diez  y  siete  de  Octubre  de  mil  setecientos  y 
catorce. — Yo,  el  Rey.» 

(Guerrero:  Respuesta  ú  la  Resolución  del  Padre 
Gaspar  Dia^;  Madrid,  1743,  pág.  53.) 

1720 

Auto  mandando  retribuir  á  los  Comisarios 
interventores. 

«En  la  villa  de  Madrid  á  28  días  del  mes  de 
Mayo,  año  de  1720,  el  Sr.  D.  Francisco  de  Salcedo 
y  Aguirre,  marqués  del  Vadillo,  del  Consejo  y  Cá- 
mara de  Indias  de  S.  M.,  Corregidor  de  esta  villa, 
dijo:  Que  mediante  el  acuerdo  de  Madrid  de  37  de 
este  mes,  en  que  consideró  el  sumo  trabajo  y  apli- 
cación que  los  caballeros  interventores  de  corrales 
de  comedias  han  tenido  en  la  asistencia  diaria  de 
ellos  para  el  recobro  de  los  caudales  que  producen 
las  representaciones,  mandó  que  D.  Juan  Manuel 
Osorio,  administrador  nombrado  por  Madrid  de 
dichos  corrales,  del  producto  de  ellos,  como  gastt) 
preciso  de  dicha  administración,  pague  cien  duca- 
dos de  vellón  á  cada  uno  de  los  Sres.  I).  Félix  Del- 
í^adí)  y  i).  Antonio  Montero,  que  lu  lian  sido  en  el 
año  pasado  de  1710,  y  lo  mismo  ciecuio  con  ios 
q'ie  en  adelante  fueren  durante  la  administración, 
hacicndosel(;s  buenos  en  la  cuenta  que  .iiere  de  los 
.^a^t'>s  de  ella,  en  virtud  de  este  auto  i-  ^u  traslado 
que  sirva  de  despacho  en  forma,  tomando  la  razón 


mi  real  ánimo  á  esta  instancia,  permitiendo  como    |    en  la  contaduría  de  los  expresados  corrales,  para 

que  en  todo  tiempo  conste.  Y  por  este  su  auto  así 
lo  proveyó  y  firmó.  — Don  FhaN(:isco  l>k  Salce- 

). — l)on  Marcelino  de  Versara.'» 

{Arniüna.) 


permito  al  gremio  y   cofradía   de  representantes 
que,   sin   llej^ar  á   las   parles   que   couiponen   las 
compañías  que  hay  para  mi  diversión  y  de  la  de  mi    I    b( 
corle,  pueda  tofniar  otras  que  va\-in  á  lepiesen-    . 
tar  á  las  ciudades,  villas   y  lugares  de  estos  mis    ¡ 
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1720 


Reai  orden  de  22  de  Octubre  mandando  cesar  en 
toda  España  las  representaciones  por  causa  de 
la  peste  de  Marsella, 

«Con  motivo  de  lo  que  la  peste  de  Marsella  se 
va  extendiendo  y  encendiendo  en  otros  lugares  de 
la  Francia,  y  que  no  es  justo  que  quando  la  ira  de 
Dios  amenaza  con  tanto  enojo  se  piense  en  diver- 
siones y  festejos,  sino  en  hazer  penitencia  para 
aplacar  con  ella  el  azote  que  nos  amenaza,  ha  re- 
suelto el  Rey  zese  por  ahora  en  esta  corte  y  en 
todo  el  reino  la  representación  de  comedias  y  las 
fíestas  de  toros  y  novillos.  Lo  que  participo 
á  V.  S.  para  que  lo  tenga  entendido  y  dé  orden 
para  que  desde  mañana  inclusive  zesen  las  come- 
dias en  los  corrales.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos 
años.  Madrid  y  Octubre  22  de  1720. — Don  Luis  de 
MiRAVAL. — Sr.  Marqués  del  Vadillo.> 

(Archiifo  Municipal  de  Madrid.  Leg.  2-458-14.) 

1721 

Real  orden  mandando  continuar  las 
representaciones, 

«El  Rey  (Dios  le  guarde)  ha  venido  en  permitir  á 
las  compañías  de  comediantes  de  esta  villa  que 
prosigan  en  la  representación  de  comedias,  previ- 
niendo que  en  ellas  no  se  digan  ni  executen  cosas 
deshonestas  ni  i.ndecentes  que  causen  escándalo  ó 
mal  exemplo.  Lo  que  participo  á  V.  S.  de  su  Real 
orden,  para  que  disponga  lo  conveniente  á  su  cum- 
plimiento. Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Ma- 
drid y  Febrero  3o  de  1721.— Don  Luis  de  Mira- 
val. — Sr.  Marqués  del  Vadillo.» 

(Archivo  Municipal  de  Madrid,  Leg.  2-459-13.) 

1724 

Real  Cédula  de  Protección, 

«El  Rey. 

D.  Pascual  de  Villacampa  y  Pueyo,  Caballero 

del  Orden  de  Nuestra  Señora  de  Montesa,  del  mi 

Consejo  y  Cámara,  sabed:  Que  en  diez  de  Enero 

de  mil  setecientos  diez  y  seis  años  despaché  cédu- 


la mía  á  D.  Juan  Ramírez  de  Vaquedano,  Caballe- 
ro que  fué  del  Orden  de  Calatrava,  marqués  de 
Andía,  de  dicho  mi  Consejo  y  Cámara,  encargán- 
dole la  superitendencia  y  protección  de  las  come- 
dias de  estos  mis  reinos,  y  porque  ha  fallecido  y 
es  conveniente  nombrar  otro  ministro  en  su  lu- 
gar para  este  ministerio,  confiado  de  que  obraréis 
en  él  con  el  celo  y  actividad  que  habéis  acreditado 
en  los  demás  negocios  que  se  os  han  encomenda- 
do, y  habiendo  puesto  á  vuestro  cuidado  la  pro- 
tección de  los  hospitales  de  Madrid,  en  virtud,  de 
otro  cédula  mía  de  veinte  de  este  mes,  he  venido 
también  en  concederos  la  de  dichas  comedias,  co- 
mo unida,  anexa  y  dependiente  de  la  otra,  en  la 
misma  forma  que  la  ha  tenido  el  dicho  marqués 
de  Andia  y  sus  antecesores,  y  para  ello  he  man- 
dado despachar  la  presente,  por  la  cual  os  mando 
que  luego  que  os  sea  entregada  veáis  la  que  se  des- 
pachó al  referido  marqués  de  Andía  y  las  que  en 
ellas  se  expresan,  y  como  si  con  vos  hablaran  y 
os  fueran  dirigidas,  las  guardéis  y  cumpláis  y  eje- 
cutéis en  todo  y  por  todo  como  en  ellas  se  contie- 
ne, sin  las  contravenir  en  manera  alguna,  y  en  su 
consecuencia  ajustéis  y  dispongáis,  y  por  vues- 
tra orden  se  ajusten  las  compañías  de  comedian- 
tes para  el  uso  de  la  representación  del  número, 
como  las  que  llaman  de  la  legua;  examinéis  las 
comedias,  las  veáis  y  aprobéis,  mandando  se  exa- 
minen y  censuren  antes  que  se  representen  en  los 
corrales  de  mi  corte  y  en  las  ciudades,  villas  y  lu- 
gares de  estos  mis  reinos,  y  excluyáis  en  todo  ó 
en  parte  las  que  os  pareciere  no  ser  convenientes; 
conozcáis  de  todos  y  de  cualesquier  negocios  to- 
cantes á  las  referidas  comedias,  autores  y  compa- 
ñías, determinándolos  como  convenga;  visitéis  y 
hagáis  visitar  dichos  corrales  donde  se  hacen  las 
representaciones,  siempre  y  cuando  os  pareciere, 
á  fín  de  que  estén  aderezados  y  reparados,  y  deis 
las  licencias  para  que  se  puedan  representar  las 
comedias,  después  de  estar  vistas,  examinadas  y 
aprobadas  como  va  prevenido.  Y  estando  ajusta- 
das las  referidas  compañías,  repartáis  y  señaléis  y 
hagáis  que  por  vuestra  orden  se  repartan  y  seña- 
len los  aposentos'v  bancos  que  fueren  de  repartí- 
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miema  en  dichos  corrales  á  las  personas  y  en  la 
forma  que  os  pareciere,  según  se  acosíümbra  y  to 
han  hecho  vuestros  antecesores,  KaciendQ  á  los 
aulores  y  compañías  y  represen lamts  guarden  y 
cumplan  lo  que  por  vos  Juerc  ordenaio,  y  que  <ín 
ÍO(Jo  el  reino  qo  pasen  de  ocho  ías  compañías  or- 
dinarias de  la  legua,  si  no  es  caso  de  que  por  aN 
gún  accidente  os  pareciere  conveniente.  Y  asimis- 
mo hagáis  que  ningún  a  olor  tenga  compañía  sin 
que  fuese  con  expresa  licencia:  y  lendréis  pariicU' 
lar  cuidado  deque  los  dicho*  comediantes  vivan 
honesta  y  recügidamentc,  casti^ándoloii  cuandti 
hicieren  ó  dieren  nota  6  escándalo  en  su  modo  de 
vivir.  De  lodo  lo  cual  y  de  lo  demás  anejo  y  de- 
pendiente á  las  referidas  comedias,  compañías  y 
comediantes  podáis  conocer  y  conozcáis  privaii- 
m  en  le,  con  inhibición  á  mis  Consejos,  Chancille- 
tÍK&,  Audiencias,  Jueces  y  Justicias  y  demás  Tri- 
bunales estos  mis  reinos  y  señoríos,  á  todos  los 
cuales  inhibo  y  he  por  inhibidos  de  su  conocí- 
mtrnio  y  determinación  y  otra  cualquier  cosa  ó 
pane  de  ello,  porque  sólo  habéis  de  conocer  vos, 
procediendo  en  lo  que  fuere  necesario,  y  no  otro 
alguno,  comu  queda  dicho,  excepto  el  mi  Conse- 
jo, para  adonde  en  los  casos  que  hubiere  lugar  de 
derecho  eiorgaréis  las  apelaciones  que  se  interpu- 
sieren de  vuesiroí;  autos  y  sentencias  para  que  las 
puedan  seguir  y  proseguir  en  él,  y  no  ante  uiro 
juez  ni  tribunal  alguno,  Y  teniendo  por  conve- 
niente subdelegar  vuestra  jurisdicción  por  ló  que 
mira  á  las  ciudades  de  Sevilla,  Valladülid  y  Gra- 
nada y  otras  partes  de  estos  mis  reinos,  os  doy 
facultad  para  que  lo  podáis  hacer  y  hagáis  en  las 
personas  que  fuere  vuestra  mayor  satisfácelo n, 
con  la  misma  jurisdicción  é  inhibición  que  la  ex- 
presada, con  que  no  sea  para  ejecutar  las  referidas 
compañías,  ni  dar  licencias  para  representar,  por- 
que esto  solo  ha  de  correr  por  vuestra  mano,  y 
no  por  otra  alguna.  Lo  cual  así  hagáis  y  cumpláis 
según  en  la  forma  que  se  expresa  en  la  cédula  de 
veinte  y  ocho  de  Octubre  de  mil  seiscientos  y  cua- 
renta y  ocho,  de^i  pac  hada  á  1).  Lureoio  Ramirez» 
Cahatlero  del  Orden  de  Santiago,  que  para  lodo 
os  doy  poder  cumplidtj  y  comisión  en  forma^  tan 


bastante  como  es  necesaria  y  de  derecho  setí- 
quiere.  Dada  en  Madrid  á  veinte  y  dos  de  Bnt*rüdc 
mil  setecientos  y  veinte  y  cuatro  añ(js,— Yo,  ti. 
BeY- — Por  mandado  del  rey»  nuestro  Señúf.— 
i>*  Francisco  Castre jón  *» 
(Arch.  mitniap,  de  Madrid:  2-4Wü)« 

1735 

Rtal  ci*duía  de  Ftiip€  V  stñ  liando  dn  cméiath 
}t€x  con  que  en  adtiante  se  habian  de  represenlür 
comediait. 


*1,  y  ue  la*;  comedías  sean  prinjcro  v»st as,  leí- 
da:^, e^iíft minadas  y  aprobadas  por  el  Ordinario 
para  que  asi  $e  eviten  y  no  se  repr^enten  las  que 
tavÉeren  algún»  cosa  contraria  á  la  decencia  v 
modestia  cristiana. 

](.  Que  se  tome  noticia  individual  de)  autor 
y  representantes  que  lleva  consigo,  asf  hombres 
como  mujeres,  con  toda  distinción, 

III.  yue  en  el  concurso  tengan  puesto  separa* 
do  loü  hombres  de  las  mugeres;  de  tal  manera, 
que  aun  para  entrar  y  salir  de  la  casa  de  las  co^ 
medias,  no  entren  ni  saldan  los  hombres  por  la 
puerta  por  donde  entran  y  salen  las  mugeres, 

IV.  Que  ¡os  representantes  suban  y  bajen  al 
tablado  por  parte  excusada  para  evitar  turbación 
y  guardar  la  decencia  conveniente;  y  donde  los 
farsantes  están,  no  enire  hombre  ni  muí^er,  sino 
los  de  la  farsa,  y  asi  están  Ubres  para  sus  vestua- 
rios y  tramoyas. 

V.  Que  por  el  cerco  del  tablado  se  ponga  una 
tabla  defensiva,  para  que  no  se  puedan  registrar 
las  entradas  y  salidas,  y  ni  los  pies  de  las  come* 
díantas. 

VL  Que  el  primer  banco  de  los  concurrentes 
se  ponga  retirado  del  tablado  rnás  de  una  vara. 

VIL  Que  no  entren  mugeres  a  vender  fruta  ni 
agua,  ni  otros  géneros  en  la  casa  de  las  comedías» 
si  no  que  esto  se  haga  por  algún  hombre  modesto 
y  desde  encima  del  tablado»  como  era  en  lo  anti- 
guo, ó  por  algunos  muchachos  de  muy  poca  edad. 

VIH.  Que  al  autor  de  las  comedias  se  le  haga 
saber  por  la  justicia  no  permita  que  entren  hotn- 
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l^res  en  el  vestuario,  de  cualquier  estado  y  condi- 
ción que  sean. 

JX.  Se  le  prevenga  al  alcalde,  que  los  días  que 
asiste  al  palio  de  las  muj^ercs,  no  lleve  consi^io 
más  acompañamiento  que  de  un  escribano  y  dos 
poneros,  y  ningún  otro  entre  con  él,  de  cualquier 
calidad  que  sea. 

X.  Que  á  ninguno  se  le  permita  pararse  ni 
llegarse  á  las  puertas  por  donde  entran  y  salen 
las  mugeres. 

XI.  Que  en  el  invierno  la  comedia  comience  á 
las  dos  y  media  de  la  larde  y  en  el  verano  á  las 
cuatro. 

XII.  Que  los  bailes  y  saínetes  que  se  represen- 
tan ó  cantan  sean  lícitos  y  honestos;  y  esto  se 
cele  mucho. 

XIII.  Que  si  fuere  preciso  que  las  mugeres  re- 
presenten papel  de  hombre,  salgan  con  basquina 
que  caiga  hasta  el  zapato  ó  empeine  del  píe. 

XIV.  Que  no  se  permitan  hombres  y  mugeres 
juntos  en  los  aposentos,  aunque  sean  propios.» 

(Arbíol:  Extragos  Je  la  litxuria). 
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Otra  Real  Cédula  de  Protección. 

«El  Rey. 

Don  Fernando  Francisco  de  Quiñones,  Caballe- 
ro del  Orden  de  Santiago  del  mí  consejo:  Por 
cuanto  en  nueve  de  Fnero  del  año  de  mil  setecien- 
tos y  veinte  y  cuatro,  expedí  ípi  Heal  cédula  nom- 
brando á  Don  Pascual  de  Villacampa  y  Pueyo, 
que  lo  es  de  la  Nuestra  Señora  de  Montesa  y  del 
mí  Consejo  y  Cámara,  por  Protector  y  Conserva- 
dor de  los  hospitales  (jcneral.  Pasión  y  Convale- 
cencia de  la  mi  corte  y  sus  agregados,  cometién- 
dole la  superintendencia  de  ellos  y  el  conocimien- 
to de  lodos  los  pleitos  y  causas  que  les  tocasen  y 
pertenecen,  con  lo  demás  expresado  en  la  mi  Real 
cédula,  y  habiendo  entendido  ahora  el  lastimoso 
estado  en  que  se  hallan  reducidos  los  menciona- 
dos hospitales,  así  en  lo  principal  de  la  asistencia 
del  bien  espiritual  de  los  enfermos,  como  de  lo 
disminuido   v  aun  exhausto  de  sus  rentas  v   li- 


mosnas por  las  repelidas  quiebras  de  los  tesoreros 
y  mala  administración  de  sus  caudales,  deseando 
ocurrir  prontamente  al  remedio  de  iguales  desór- 
denes, mediante  la  celosa  aplicación  del  obispo  de 
Máagí,  Gobernador  del   mí  Consejo,  y  de  Don 
Pascual  de  Villacampa,  actual  Protector  de  estos 
hospitales,  á  quienes  no  permiten  las  graves  ocu- 
rrencias de  sus  reañejos,  en  la  avanzada  edad  y 
achaques  del  expresado   Protector  dar  aquellas 
ejecutivas  providencias  que  tanto  se  necesitan 
para  el  reparo  de  tan  considerable  perjuicio.  Y 
conviniendo  destinar  uno  de  los  ministros  del  mi 
Consejo  que  desde  luego  sirva  el  cargo  de  tal  Pro- 
tector de  los  mencionados  hospitales  y  sus  depen- 
dencias y  de  la  comisión  y  corrales  de  comedías, 
en  ausencias  y  enfermedades  del  expresado  Don 
Pascual  de  Villacampa,  con  la  futura  en  caso  de 
vacar  los  citados  encargos  y  comisión:  concu- 
rriendo en  vos  las  circunstancias  proporcionadas, 
confiando  obraréis  con  el  celo  y  rectitud  que  con- 
viene y  se  ha  experimentado  en  los  demás  nego- 
cios que  se  os  han  encomendado,  en  vista  de  lo 
que  el  referido  obispo  de  Málaga,  Gobernador  del 
mí  Consejo,  me  representó  y  hizo  presente  cuanto 
á  este  asunto,  en  consulta  de  veinte  de  Enero 
próximo  pasado,  por  resolución  señalada  de  mi 
Real  mano,  vine  en  aprobar  por  esta  vez  la  des- 
tinación de  ministro  que  me  propuso,  y  elegiros 
y  nombraros  por  tal  Superintendente,  Protector 
y  Conservador  de  dichos  hospitales  y  de  los  co- 
rrales de  comedias  en  las  ausencias  y  enfermeda- 
des del  mencionado  Don  Pascual  de  Villacampa, 
con  la  futura  en  caso  de  vacar  dichos  encargos  y 
comisiones.  Por  tanto  os  mando  que  luego  que 
esta  mi  cédula  os  sea  entregada  paséis  á  servir 
y  ejercer  durante  las  ausencias  y  enfermedades 
de  Don   Pascual  de  Villacampa,   la  Protección 
de  los  hospitales  General,  Pasión  y  Convalecen- 
cia y  sus  agregados,  como  también  la  comisión 
de  corrales  de  comedías,  conociendo  de  todas  las 
causas  y  dependencias  pendientes  y  que  ocurrie- 
ren en   adelante  tocante  á  estos  encargos,  según 
y  como  lo   ha  hecho  y  puede  hacer  Don  Pas- 
cual de  Villacampa,  como  tal  Protector,  siempre 
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que  se  haíle  en  dtsposkÍ6n  para  t*llo,  arregUndoos 
en  todü  á  Lá  oísdíi  Heal  cédiilü  y  usando  de  las 
mismas  íácultades  que  en  t^lla  se  pftnkDen  f»  \úb- 
casos  refcrtílo^,  pdvaltvamente,  con  U  pftrjpta  tn* 
hibiciün  de  Crjrastjos,  TñbnüMhi,,  Chimcillcriits  jf 
Audiencias;  y  las  üpeladones  qiieist;  inierpu^iiefen 
sean  para  los  del  mi  Concejo.  Y  en  el  Cíiíu  áv 
sobrevenir  vscaúie  de  las  efica^os  y  C(>mi$íone« 
citadas,  cnlrtis  á  seivrr  %in  nuevo  lítuio  ni  dcispa* 
ello  la  propiedad,  toda  segíín  j  ca  la  furma  tjue 
las  ejeree  U^  »n  IVtcuat  de  Viilacimpa,  y  \tí%  han 
usado  y  ejercida  lodos  los  Proteütortís  v  Supcrin- 
tífndtfnieü  de  esios  h  oí  piules,  comedian  y  demás 
ñgrcgjtda'í  r  dcpi;ndcncms  de  ellos  par  ser  a«i  m* 
voluntadt  y  ü^ue  de^fta  mt  céduU  >c  tome  la  Tk- 
ton  en  lu  contadmia.  habicndone  pies^fniaJu  pú* 
mero  iinie  mí  el  mismíi  l^un  Fnscuah  Onda  en  el 
Pardo  á  dos  días  del  mes  de  M^río  de  fiiíl  *»eie- 
cienias  ireinia  y  dncu  añi^*,  -Yt»,  ku  ítKY,— l>úr 
mandado  dci   Bey,   nyesiro  Señur,^  Fritnctsco 

Meaí  Orden  dt  tS  de  Judo  tnandando  continuar 
ii.u  rtípeseni aciones. 

*ALendierido  el  Rey  á  lus  graves  perjuicios  que 
se  siguen  á  los  cómicos  de  eoibaraí^urle^  la  lepre- 
sentación  por  el  lulo  de  la  Señora  Reyna  Viuda 
D/  Luisa  Isabel  de  Orleans,  att-ntu  á  que  el  creci- 
do nú  mero  d^-  gentes  que  componen  dicho  gremtu 
no  liene  otro  caudal  ni  industria  para  vivir  que 
su  diario  exercicio,  se  ha  dignado  su  Ma¿ieslad  te- 
solver  que,  sin  embargo  del  referido  luto  y  prohi- 
biciones que  haya  sobre  esio,  puedan  dichos  cu* 
micos  continuar  como  anie^  ia  represen Ución:  lo 
que  participo  á  V.  m.  como  Director  de  lab  Com- 
pañías pam  que  lo  haga  entender  á  l(*s  auiores. 
Dios  guarde  á  V.  m,  muchos  años.  Madrid  if*  de 
J  u  1  lo  d  e  ¡74  "j . — El  Carden  a  f  de  A  fo  I  i  na . » 

(Guerrero:  Respue^tn  ai  P.  Día%,  p*í^.  h[). 


1740  á  174€ 

Varian  rtsaiucioncit 

*Púr  lofi  ¡iños  de  ij^n  hflsta  ly^A,  fueron  ti 
señor  Don  Baliaiar  de  Herrao.  Juee  í*faieciíjr  de 

tLMiros,  y  el  señor  Don  Esteban  Jové  Atíanji,  Su* 
pcrinicndeme  de  sisas,  empico  que  ¡le  cfeú  p& 
S.  M,  en  tj$h  ^  tavor  de  Don  Fernando  Ven 
Montene^^o.  I, as  listas  originales  de  la  formii 
do  compañías  coinsca^i  en  aquellos  años  se  pn 
taron  para  su  a  probar,  ion  á  estos  señores:  «1  pri' 
mero  (que  ürmo  en  primer  iufjar)  en  ¡m  alid^d 
de  Jueí  Proiíctor,  y  al  secundo,  (que  fírtnij  d«* 
put*ü)en  b  de  Superintendente  de  Si^as»  á  efai'i     I 
de  que  lo«  sutíídon  e3{prc<iAdos  en  vi  (as  y  Ifts  ptrti* 
dos  que  se  dab^n  á  los  cómicos  se  pagás^a  tkt 
producto  de  ta;^  teatros,  como  síenipre  ^c  htbia^ 
hecho«  V 

Las  úítbnus  lisLas  originales  que  existen  y  ístin 
auíüHjfittdas   de   eae  modo,   son  de  (*  de  Abril 
de  \7i^f^  favor  del  autor  José  de  Parra»  acompt^ 
nadas  de  escrituras  formales  de  sy  obligaC]An¡||^ 
de  r  r  de  Abril  de  1746.  á  favor  de  )a  amor*!  peí fo- 
nJía  Xibaja,  á  que  acompaña  igualmente  su 
tritura  formal 

Así  se  hicieron  ks  fortnacbnes  hasta  el  crti4o 
año  de  ij4^\  en  que  dio  principia/  el  (gobierno  po- 
lítico y  militar  del  Exmo,  Sr.  conde  de  Maced*, 
en  cuya  persona  reunió  el  Rey  todos  los  empleei, 
fKUÍlades  y  jurisdicciones  que  hasta  emonc« 
habían  contdo  separadaií,  Su  l^xCelencia,  scs:t)n 
cunsta  por  lista  original  de  a6  de  Noviembre  áé 
citado  año  de  1746»  formó,  igual mefíic  que  loí 
Jueces  Pioíec tares  sus  :intetí?soreíí,  y  apnibo  tas 
Compañías  de  aquí-l  tiempo,  pitra  qut  représenla' 
jicn  ett  londm  eorrafes^  xt^*im  y  comet  tn  I  as  tt^^ 
.^c pranme^  y  en  dos  escrittíras  separadas  que  se 
íítorganm  por  sus  autores  ame  Manuel  Ksrcí»in 
de  laií  Heras,  escribano  del  Rey  nuestro  Señor  f 
de  las  coniedÍas> 
(Artmma,} 


% 
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'decreto  declarando  las  facultades  del  Corregidor. 

En  el  siguiente  de  1747,  pord«»s  Reales  «ordenes 
1.  e  2h  y  29  de  Noviembre,  se  confirmó  el  Corregi- 
iniento  al  marqués  de  Rafal;  y  entre  oirás  comi- 
i  iones,  la  judicatura  de  los  teatros  y  representan- 
tes del  reino,  con  las  mismas  facultades  que  la  tu- 
vieron los  señores  del  Consejo,  sus  antecesores; 
establecimiento  que  se  confirmó  y  amplificó  des- 
pués por  Real  Decreto  de  i.°  de  Febrero  de  17 \H, 
quect)piadas  por  su  orden,  dicen  lo  siguiente: 

^Deseando  evitar  los  emba^zos  que  suele  ofre- 
cer la  diferencia  de  jurisdicciones  para  el  uso  de 
las  respectivas  providencias  y  precaver  el  que 
haya  confusión  y  motivo  de  recursos  entre  las  fa- 
cultades del  nuevo  Corregidor,  las  de  la  Sala  de 
Alcaldes  de  Casa  y  Corte  y  los  Tribunales:  Tengo 
por  conveniente  declarar  que  la  Sala  qued '  con 
las  mismas  y  la  propia  jurisdicción  que  siempre, 
¿excepción  de  lo  que  se  puso  al  cuidado  de  la 
Junta  de  Abastos,  que  ha  de  correr  al  del  Corre- 
gidor y  al  de  las  personas  á  quien  Yo  destinare 
para  este  manejo.  Y  por  lo  que  mira  á  los  hospi- 
tales, mando  continúe  en  su  gobierno  el  Protec- 
tor, ministro  del  Consejo,  en  la  conformidad  que 
hoy  lo  hace;  y  encargo  y  confío  á  la  conducta  del 
Corregidor,  marqués  del  Rafal,  la  administración 
de  las  sisas,  fuentes,  empedrado,  limpieza,  riegos, 
palenques^  plantío  de  árboles,  compostura  de  ca- 
minos, reparos  mayores  y  menores  de  puentes;  y 
también  los  cuarteles  y  utensilios  de  las  tres  com- 
pañías de  guardias  de  corps,  de  los  d6s  regimien- 
tos de  las  de  infantería  española  y  walona,  y  la 
franquicia  de  la  guardia  de  Alabarderos,  con  los 
propios  y  rentas  de  Madrid.  Y  para  las  apelacio- 
nes he  resuelto  formar  una  junta  de  vos,  el  Go- 
bernador del  C(;nse¡o,  de  un  ministro  de  él  y  de 
un  regidor  de  esia  villa  (los  que  eligiere)  y  del  mis- 
mo Corregidor,  no  en  lus  cas(js  de  apelación,  sino 
en  los  casus  que  él  ter.;_;a  jM^r  preciso  tratar  v  con- 
ferir en  ella  las  providencias  gubernativas  de  sus 
encarg(^s.  Y  nombro  por  Secretario  de  la  expresa- 
da Junta  al  que  lo  es  de  la  providencia  y  por  fiscal 


al  que  sirve  al  presente  de  Procurador  general  de 
Madrid.  Tendráse  entendido  en  el  Consej(;  y  Chá- 
mara para  su  cumplimiento  en  la  parte  que  le 
toca.  Kn  Buen  Retiro  á  2')  de  Noviembre  de  1747.— 
Al  Obispo  í  jobernador  del  Conseio.>> 
(Armona.     Arc/i.  municipal^  2-478-41.) 

1747 

Real  orden  de  2g  de  Xoi'iembre  de  1747. 

<^nimo.  Señor:  Ha  tenido  el  rey  por  convenien- 
te confiar  á  la  Conducta  del  Corregidor,  marqués 
del  Rafal,  no  sólo  los  encargos  de  que  se  hace  ex- 
presión en  decreto  de  26  del  que  acaba,  sino  á  que 
atendiendo  á  que  el  Hospicio  corrió  al  cuidado  del 
marqués  del  Vadillo,  y  el  gobierno  de  los  teatros 
de  comedias  y  la  composición  de  las  compañías 
estuvieron  al  de  los  corregidores,  ha  resuelto  S.  M. 
el  que  estos  dos  referidos  encargos,  corran  tam- 
bién al  del  marqués  del  Rafal.  Y  de  su  Real  orden 
lo  prevengo  á  S.  I.  para  que  lo  haga  presente  en 
el  Consejo  y  Cámara,  y  se  tengan  por  comprendi- 
dos entre  los  demás  que  se  especilican  en  el  citado 
decreto.  Dios  guarde  á  \'.  I.  muchos  años,  como 
deseo.  Buen  Retiro  29  de  Noviembre  de  1747. — 
"  Don  Alonso  .Wi.'ñiz.  -Señor. Obispo  de  Oviedo. 
(Armona.) 

1748 

Decreto  de  I  .^  de  Febrero  de  1748,  comunicado 
á  Madrid. 

K^Deseando  facilitar  al  piiiblico  el  beneficio  que 
le  resultaría  de  tener  los  alimentos  con  abundan- 
cia, de   buena  calidad  y   aun   regular  precio,   he 
mandado  que  se  examine  con  atento  cuidado  to- 
dos los  medios  que  se  han  considerado  más  opor- 
I    tunos  para  asegurar  este  importante  íin:  y  lenien- 
'    do  la  experiencia  acreditado  los  favorables  e!"ect(;s 
I    que  produio  en  este  asumo  la  providencia  de  des- 
I    tinar  sujetos  que  dedicándose  del  t(;do  ai  manejo 
de  este'privativo  encargo  Cí^rrieseti  <:<.>n  él,  he  re- 
I    suelto  formar  una  junta  que  habé.s  de   presidir 
i    vos,  el  Gobernador  del  (>onsejo,  y  nombrar  para 
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ministros  de  ella  al  Corregidor,  marqués  de  Rafal, 
i  Don  Alonso  Narváei,  de  mi  Consejo  de  Hacien- 
da, al  procurador  Gen*Tal  de  Madrid*  D.  Antonio 
Pinedo,  á  los  dos  regidores,  Don  Ambrosio  Ncgre- 
te  y  Don  Pedro  José  del  Yermo  y  á  Don  Juan  de 
Sesmas  y  jUara  Secretario  Don  Juan  Lópe¿  de  Az- 
cutía*  que  lo  es  de  La  Presidencia,  Asimismo  he 
delerminado  que  en   im  expresada  Junta  solóse 
trate  con  la  independencia  que  conviene  y  se  insi- 
nuó en  decreto  de  36  dt*  Noviembre  próximo  pa- 
sado, de  lo  perteneciente  á  conseguir  que  el  pue^ 
blo  se  halle  abastecido  de  lodos  los  géneros  pre- 
cisos para  su  manuienk;ión,  como  son  carne,  tri- 
go, aceite,  velas,  pescado,  carbón  *  tocino,  y  tam- 
bién,de  otros  comestibles  de  regalo  que  en  las  cor- 
tes  se  deben  mirar  como  poco  menos  necesarios 
qiiu  ios  primeros;  sin  entremeterse  en  otros  en- 
cargos  que  los  referidos  de  abastos,  pues  ios  de- 
má&  que  corresponden  á  la  policía  y  gobierno  de 
Madrid  en  todas  sus  partei,  cuales  son  Jos  de 
fuco  US,  paseos,  puentes,  empedrados,  limpiezag 
hermosura  popular,  rondas*  hospicio  y  conwdias^ 
debe  man íí jarlos  por  sí  solo  el  Corregidor,  como 
Jo  tenj^o  declarado  en  el  citado  decreto  de  26  de 
Novienibre,  y  por  orden  posterior  áfi  aQ  del  mis- 
mo; y  igualmente  las  comisiones  que  en  tiempo  . 
de  lus  corregidores  que  le  han  precedido  corrían 
al  cuidado  de  diferentes  Jueces  Protectores,  cuyas 
facultades  y  jurisdicción  tengo  por  conveniente 
conceder  al  marqués  del  Rafal  y  que  queden  re- 
fundidas en  él,  Y  porque  de  la  administración  de 
los  expresados  particulares  cncari^os  del  Corregí* 
dor  pueden  resultar  algunas  quejas  y  recursos 
(cuyo  examen  es  precisa K  mandü  que  las  apela- 
ciones que  hubiere  de  lo  que  él  determinare  se  in- 
terponga á  vos,  el  Gobernador  del  l^onsejo;  y  así 
las  admitiréis,  pues  desde  luego  os  duy  facultad 
para  que  podáis  subdelegar  en  el  ministro  que  os 
pareciere,  Tendréislo  entendido^  y  lo  haréis  pre- 
sente en  el  Consejo  para  su  cumplimiento.  Buen 
Retiro  á  i.*^úc  P'ebrcro  de  Í748.— Al  obispo,  üo- 
bernaior  del  Consejo. ■• 

Publicados  en  Consejo  los  antecedenies,  dos 
Reales  decreíos  y  orden  mseria  se  acordó  el  cum- 
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pl  i  miento  de  lo  que  íí.  M*  se  sirvió  mantíir,  ?  que 
se  participe  á  V.  S.,  como  lo  hago^  ptini  í4ü  inieli- 
gencia  y  observancia  en  la  parte  que  le  toque* 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  S.  I'eiiceiañoscomi) 
deseo,  Madrid  26  de  Febrero  de  Í74.I— Don  %- 
íiUKL  Fernani>kíí  Ml:n(LLA, —  Muy  Noble»  íAü'f 
Leal,  Imperial  y  Coronada  villa  Je  Madnd>» 

(Ármona^) 

1748 

Acutráo  di£  Mihirid  en  rísta  de  h$  encargnt  yfé^ 
cuihjdex  dadas  a{  marqiü^  del  Rafal  tu  5  át 
Mar\o  de  1^48. 

En  Madrid  á  5 de  Marzo  de  1743^,  esl^ndaenUí 
casas  de  ayuntamiento  lof  señores  (Corregidor  y 
Madrid*  entre  oIhjS  acuerdos,  hicieron  eJ  siguiente; , 

^tlabiendo  precedido  lUmamienio  ante  iíitmi 
todos  los  caballeros  capitulares  que  están  €n  estí 
villa,  y  dado  fé  los  pürleros^  de  haht'f  lo  e¡ecuiado/ 
se  volvieron  á  ver  los  Decreíos  y  órdenes  de  S.  M, 
que  solo  el  Corregidor  con  Madrid  cuide  de  lodo 
lo  correspundíenie  á  k  policía  y  gobierno  público, 
y  de  las  fuentes,  paseos^  puentes,  empedrados 
limpieza  y  hermosura  popular,  comedias  y  demás    , 
queS,  M.  refiere  tener  declarado  por  Decreto  aii^ 
tcrior  de  alide  Noviembre  del  año  prúximo  pasado 
y  orden  de  29  del  mismo:  de^larando  igualmente 
que  las  comisiones  que  en  el  antetior  tiempo  co- 
rrian  al  cuidado  de  diferenies  Jueces  f' rotee  lores, 
y  sus  facultades  y  jurisdicciones  tenia  S,  M.  por 
conveniente  conceder  al  espresado  señor  Corregi- 
dor, en  qui^  habían  de  quedar  refundidas;  deter- 
minando al  Fuismo  tiempo  la  regla  que  se  había  de 
seguir  en  las  apelaciones  que  pudiesen  ofrecerse) 
dimanar  d'^  la  administración  de  estos  particulAra 
encargos  del  señor  Corregidor*  De  todo  lo  cual  rit- 
terado  Madrid,  y  de  lo  que  dicho  señor  expuso»  en 
orden  á  que  todos  ios  expresados  encargos  que 
como  Corregidor,  S,  M.  ponía  á  su  cuidado,  se 
entendían  necesaria  y  precisamente  con  el  ayun* 
lamienlo  y  comisiones  depondíenies  de  él,  y  ii* 
mismas   formalidades.   Juntar,    y   despacho  qut 
siempre  se  ha  observado:  Oí  cuya  viriud,  batiéfi- 
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^osc  tratado  y  conferido,  se  acordó  de  conformi- 
dad se  cumpliese  lo  que  S.  M.  había  resuello  y 
rnandaba;  y  que  para  la  debida  observancia  de 
^llü,  como  el  Señor  Corregidor  había  expresado, 
se  comunicasen  las  órdenes  convenientes  á  las  ofi- 
cinas de  Madrid,  para  el  debidí)  efecto  y  puntual 
uso  de  todo  lo  referido.— Concuerda  con  su  origi- 
nal.— Don  Julián  Moreno  de  Villodas,-* 

(^Armona.) 

1751 

4íCopia  de  Real  Orden  de  1  2  de  Junio  de  lySi 
determinando  las  pretensiones  de  los  hospitales 
con  la  pilla  sobre  comedias:  iíite*rro  pago  de  la 
sisa  de  dos  marai'edises  en  cada  libra  de  }faca, 
que  les  pertenece:  un  maravedí  en  cada  libra  de 
carnero,  que  go^an  en  abastos;  y  la  exención  to- 
tal de  sis.is  con  la  prevención  de  que  se  reduzca 
á  refacción. 

Illmo.   Señor:  Habiendo  mandado  el  Rey  que 
en  4ina  Junta  de  ministros  de  Justicia  se  viesen  y 
examinasen  prolijamente  diferentes  instancias  he- 
chas por  los  hospitales  generales  de  Madrid,  sobre 
perjuicios  que  experimentan  en  la  percepción  de 
varios  intereses  y  efectos  que  les  pertenecen,  y  que 
para  asegurar  su  cabal  conocimiento  y  determina- 
ción se  oyese  á  la  parte  de  los  mismos  hospitales 
y  á  la  persona  ó  personas  que  diputasen  las  sisas 
de  Madrid,  teniendo  presentes  los  documentos  y 
justificaciones  que  se  exhibiesen  por  unos  y  otros: 
ha  resuelto  y  declarado  S.  M.  con  dictamen  de  la 
nnisma  Junta,  que  sin  embargo  de  que  la  propie- 
dad de  los  dos  teatros  de  comedias  de  la  Corte  toca 
y  pertenece  á  los  hospitales,  no  se  haga  novedad 
en  la  práctica  actual  de  que  su  producto  se  mane- 
je por  la  administración  de  las  sisas  de  sexta  par- 
le, siempre  que  se  verifique  corriente  la  satisfac- 
ción de  los  cincuenta  y  cuatro  mil  ducados  que 
por  Real'Cédula  de  iS  de  Marzo  de  1616  se  con- 
signaron sobre  las  nominadas  sisas  á  los  propios 
hospitales,  y  que  se  excuse  por  estos  estrechar  á 
Madrid  á  la  presentación  de  c nenias  del  producto 
de  las  comedias;  sin  que  se  entienda  quedar  priva- 


das por  esto  de  la  acción  que  han  tenido  á  percibir 
los  residuos  ó  sobrantes  de  los  mismos  teatros, 
después  de  pagadas  sus  cargas. 

Que  se  recrezca  hasta  la  cantidad  de  ciento  y 
cincuenta  mil  reales  al  año  para  desde  i.*de  K ñe- 
ro del  presente  el  situado  de  ciento  y  veinte  y  cla- 
co mil  setecientos  quince  reales  y  seis  maravedís, 
en  que  se  fijó  en  el  de  mil  setecientos  trece,  el 
equivalente  ó  recompensa  del  producto  de  dos  ma- 
ravedís en  libra  de  vaca,  destinado  á  los  hospitales 
por  auto  del  Consejo  de  19  de  Junio  de  iGSg,  me- 
diante los  aumentos  reconocidos  en  los  inmedia- 
tos  y  actuales  consumos  de  esta  especie,  á  que  se 
arr^'gla  este  acrecentamiento  de  precio;  pero  que- 
dando reservado  á  estas  casas  el  derecho  para  re- 
clamar en  lo  futuro  la  indemnización  de  cualquie- 
ra clase  de  perjuicio  que  adviertan  en  esta  parte. 
Y  que  concurriendo  la  propia  razón  por  lo  res- 
pectivo al  maravedí  en  libra  de  carnero,  que  igual- 
mente les  pertenece,  cuyo  equivalente  se  redujo 
cadaañoá  la  cantidad  de  doscientos  diez  mil  reales, 
por  real  resolución,á  consulta  de  laJunta  de  Abas- 
tos del  de  1742,  se  proporcione  esta  dotación  al 
respecto  de  lo  que  posteriormente  han  subido  los 
consumos,  ó  se  reintegre  á  los  hospitales  en  el  re- 
cobro por  si  de  este  efecto  excusándolos  en  el  úl- 
timo caso  de  contribuir  al  gasto  de  administración, 
y  resguardo,  respecto  de  no  aumentarse  alguno 
por  este  motivo,  á  las  sisas  y  al  abasto. 

Últimamente  ha  deliberado  S.  M.,  con  parecer 
de  la  citada  Junta:  Que  los  referidos  hospitales  go- 
cen exención  de  los  derechos  pertenecientes  á  las 
s  sas  municipales  en  cuantos  efectos  se  consumie- 
ren en  la  manutención  de  los  enfermos  y  sus  sir- 
vientes, según  y  como  se  declaró  por  el  Consejo 
en  auto  de  19  de  Febrero  eje  1739  estendiéndose  la 
propia  exención  á  los  derechos  correspondientes  á 
las  sisas  reales. 

Y  que  para  precaver  que  por  abuso  de  estas 
franquicias  se  cometa  fraude,  con  detrimento  de 
unos  y  otros  derechos,  se  haga  prudente  regula- 
ción de  los  consumos  á  fin  de  que  fijándose  una 
relación  anual,  se  verifique  á  los  hospitales  esta 
inmunidad,  sin  excluirles  la  acción  de  reclamar  si 
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en  adelante  sintieren  perjuicio  en  la  cantidad  de 
su  ipiporte.  Lo  que  participo  á  V.  I.  de  orden  de 
S.  M.  á  fin  deque  se  tenga  presente  en  el  Consejo. 
Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años»  como  deseo. 
Aran  juez  12  de  Junio  de  175 1.  —  El  Marqués  de 
i^A  Ensenada.  — Señor  Obispo  Gobernador  del 
Consejo.» 
{Armona,) 

1753 

^Precauciones  tnandadas  obserpairpor  S.  M.  y  re* 
petido  nuevamente  á  la  .yala^  de  su  Reái  orden^ 
el  cuidado  de  su  puntual  cumplimiento  para  la 
representación  de  comedias^  bajo  de  cuya  obser- 
yancia  se  permite  el  qué  se  ejecuten,  (Ley  IX,  tí- 
tulo 33,  libro  Vil  de  lá  Nop.  Recop.) 

L    Que  para  evitar  los  desórdenes  que  facilita 
la  oscuridad  de  la  noche  en  concurso  de  ambos 
sexos,  se  empezarán  las  representaciones  en  los 
dos  corrales  á  las  cuatro  en  puato  de  la  tarde,  des-, 
de  Pascua  de  Resurrección  hasta  el  día  último  de 
Septiembre,  y  á  las  dos  y  media  desde  primero  de 
Octubre  hasta  Carnestolendas,  sin  que  se  pueda 
atrasar  U  hora  señalada  con  ningún  pretexto  ni 
motivo,  aunque  para  ello  se  interese  persona  de 
autoridad,  cuidando  los  autores,  por  su  parte,  de 
no  hacer  inútil  esta  pro\idencia  con  entremeses  y 
sainóles  molestos  y  dilatados,  proporcionando  el 
festejo  y  ciñondoie  al  término  do  tres  horas  cuan-    ; 
do  más,  que  es  el  s;jíiv:io¡no  á  la  diversión  y  á  que    | 
se  logre  el  lin  de  salir  do  día. 

II.  (,)ue  la  tropa  que  va  á  auxiliar  al  alcalde, 
repartida  en  las  puertas  de  los  corrales,  no  per- 
mita que  los  coches  se  deienj^an  después  que  se 
apeen  sus  dueños  y  los  liaija  salir  de  la  calie  para 
ponerse  en  carrera  en  Ijs  sitios  acostumbrados, 
guardando  el  mismo  oden  al  salir  de  la  comedia, 
y  deiando  el  del  Alcalde  on  la  callejuela  más  pró- 
xima, c<jm.>  es  estilo,  para  quo  le  tengan  pronto 
en  Cü.ilquio:"  urgencia  que  se  lo  uirezca  del  Real 
scrvio:o. 

III.  i^Mio  <mtos  do  empo/ar  la  comedia,  ni  des-    |    protexio  para   lo  contrario,  decir  el  acomodador 
puo>>  do  coüclu.da,  n-)  so  penuiían  hombres  para-    |    que  están  ya  tomados. 


dos  y  embozados  que  suelen  ponerse  como  de  . 
plantón  en  las  esquinas  y  puerus  inmediatisálot 
corrales»  y  especialmente  en  aqudlas  por  donde 
salen  las  mugeres  de  la  cazuela. 
V  IV.  Que  no  se  deje  entrar  en'  los  carrales  ni  es- 
tar en  ellos  persona  alguna  embozada  con  |ono» 
montera  ni  otro  disfraz  que  le  oculte  el  rostro^ 
pues  todos  deberán  tenerlos,  descubiertos  pareier 
conocidos  y  evitar  los  inconvenientes  que  se  oct- 
sionan  de  lo  contrario. 

V.  Qué  en  las  puertas  y  entradas  de  los  com- 
les,  no  se  permitan  aguadores  ni  fruteras,  y  dea- 
tro  de'  ellos  sólo  .podrá  vender  estos  géneros  na 
hombre  de  buena  vida  y  costumbres,  que  sea  de 
la  satisfacción  del  Regidor  Comisario  de  coaw- 
dias. 

VI.  Que  durante  la  representación,  ni  antei  de 
ella  ninguna  persona  encienda  cigarro  de  tabaco, 
ni  lo  tome  en  pipa,  por  el  riesgo  de  algún  üicenio 
y  lo  que  se  ofende  con  el  humo  y  olor  á  los  demás 
del  concurso. 

^  VII.  Que  ningún^hombre  entre  en  la  cazuela 
con  pretexto  alguno,  ni  hablen  desde  lasgradtsy 
patio  con  las  mugen»  que  estuvieren  en  ella,  y  i 
la  salida  de  la  comedia  no  se  pérmiun  embozados 
en  los  tránsitos  de  los  aposentos,  repartiéndose  ea 
ellos  ministros  y  soldados  que  lo  embarazcn,  y  los 
lances  quede  lo  contrario  se  pueden  originar. 

VIH.  Que  en  los  aposentos  principales,  scgun- 
d.>s,  terceros  ni  alojeros,  no  ha  de  haber  celusias 
altas,  y  que  la  gente  que  los  ocupe  eué  con  la  de- 
cencia que  corresponde,  sin  capa  los  hombres,  y 
sin  que  las  mugeres  se  cubran  los  rostros  con  los 
mantos. 

IX.  Que  las  personas  encargadas  del  alquiler 
íle  los  aposent  )S,  prevengan  y  no  permitan  á  los 
que  los  alquilaren  lo  contenido  en  el  capitulo 
antecedonte. 

X.  Que  los  asientos  de  barandilla,  lunetas,  co- 
rredi^rcillos  y  tertulia  que  no  estuvieren  efecMva- 
monto  ocupados,  los  puedan  tomar  y  sentarse  en 
olios  li»,  primeros  que  llegaren,  sin  que  sirvade 


XI.  Que  en  K.>s  iramo'í  ilc  h:i:"anJ:lIa  ó  a'^iv.Miio^ 
dclaiucfos  c-(;rrespí>nd:enios  al  une*  \  >í[r,>  la  io  áA 
liú^ladu  que  eslán  encima  vlv;  ésto.  ;io  se  perniiLiii 
bancv^s  en  que  sentarse,  ni  que  en  eilo^  se  ac^mo- 
de  ^ente,  aunque  esié  de  pie;  de  m.^do  que  solo 
la  podrá  haber  en  las  «^rada^  re^pe/liv:is  á  Ids 
referidos  silios,  sin  que  de  ellas  se  pii;^dan  bajar 
á  las  barandillas  para  cuya  observancia  lus  Ue^i- 
dores  Comisarios  do  los  Ciérrales  ó  compañías, 
harán  atajar  estos  tramos  en  la  furnia  que  pare- 
ciere más  conveniente. 

XII.  Que  en  lo  restante  de  las  barandillas  >  en 
sus  asientos  delanteros,  ni-en  los  de  ias  lunetas, 
no  se  siente  persona  alf^una  de  c  «p.T,  si  no  es  de 
mihtar  ó  en  el  trage  que  se^ún  su  estado  le  corres- 
ponda. 

XIII.  Que  el  banco  de  la  media  luneta  en  que 
se  sientan  los  músicos  de  la  orquesta,  esté  retirado 
del  tablado  más  de  una  vara. 

XIV.  Que  al  extremo  del  tablado  y  por  su 
frente,  se  pon<.,a  en  toda  su  tirantez  un  listón  ó 
labia  de  la  altura  de  una  tercia  para  embarazar 
por  este  medio,  que  se  re^'siren  los  pies  de  las  có- 
micas il  tiempo  que  representan. 

XW  Que  respecto  de  no  tener  el  vestuario  del 
corral  de  la  Cruz  cuarto  ó  sitio  sjparado  para  ves- 
tirse y  desnudarse  las  cómicas,  ejecutándolo  á  la 
vista  de  los  cómicos,  \o  que  no  sucede  en  el  del 
Príncipe,  por  haber  en  él  la  separación  correspon- 
diente, se  pondrá  para  lo  sucesivo  en  el  de  la  (^ruz 
igual  precaución  y  decencia. 

XVI.  Que  no  eiuren  los  hombres  en  los  ves- 
tuarios con  pretexto  alguno,  sean  de  la  clase  que 
fueren,  permitiendo  solamente  en  ellos  los  indis- 
pensables á  la  ejecución  de  la  comedia. 

WIÍ.  Que  en  las  representaciones  de  teatro, 
ni  en  otra  alguna  nn  se  permita  dar  i^rada  á  \a< 
muí>eres,  como  se  ha  acostumbrado  hasta  aquí. 

XVIII.  Que  no  se  puevla  en  ad.Mante  repro-.en- 
tar  en  al¿»un')  de  los  dos  coi'.-mu.s.  Cüne  l:.i<.,  en 
trc.neses,  baile>  ó  s  line'es  sii  que  primero  se  pre- 
senten  por  lor,  luioiei  de  lase  jmp.iñia-  al  V'íciri  > 
eclesiástico  d*:  vua  villa,  ó  persona  que  á  e^te  lin 
destinare  el  ar.íobispo  gobernador  de  este  arzobis- 


pado, i^bicniendo  su  permiso,  lo  que  ejecutará  sin 
excepción  al'^ina,  .uriqueanles  de  ahora  se  hu- 
bieren representado  al  piil)iico  sin  este  requisito  y 
estuvieren  impresas  con  las  licencias  necesarias; 
V  si  al  tiempo  de  la  e)ev:uc:.'>n,  no  obstante  estar 
jjprobado,  adviniere  el  alcalde  alguno  de  aquellos 
reparos  que  no  í)frece  el  leerlos  y  sí  el  represen- 
tarlos, recogerá  desde  luego  el  entremés,  saínete 
ó  baile  en  que  se  encuentre,  prohibiendo  su  repc- 
lici«'>n. 

XIX.  Que  en  la  ejecución  de  las  representacio- 
nes, y  con  paí*iicularidad  en  la  de  los  entremeses, 
bailes  y  saínetes,  pondrán  el  mavor  cuidado  los 
autores  de  que  se  guarde  la  modestia  debida,  en- 
ca'gando  á  los  ¡ndiv¡du()S  de  sus  compañías  en 
los  ensayos  el  recato  y  compostura  en  las  accio- 
nes, no  permitiendo  bailes  ni  tonadas  indecentes 
y  provocativas  y  que  puedan  ocasionar  el  menor 
escándalo. 

X.X.  Que  igualmente  serán  responsables  los 
autores  á  la  nota  que  pudiere  causar  cualquiera 
cómica  de  su  compañía  que  saliere  á  las  tablas 
con  indecencia  en  su  modo  de  vestir,  sin  permitir 
representen  vestidas  de  hombre,  si  no  es  de  medio 
cuerpo  arriba. 

XXI.  Que  aunque  pidan  los  mosqueteros  ú 
otra  alguna  persona  que  se  repitan  los  bailes  ó 
tonadillas,  ó  que  salga  algún  cómico  ó  cómica  á 
á  ejecutar  éstas  ó  semejantes  habilidades,  no  lo 
permita  el  alcalde,  por  más  instancias  que  haga  el 
patio,  tomando  para  contenerle  la  providencia  que 
tuviere  por  conveniente. 

XXII.  Que  todo  lo  dispuesto  en  estas  precau- 
ciones se  observe  inviolablemente,  dando  á  los 
autores  de  las  compañías  un  traslado  fehaciente 
v  impreso  de  ellas,  notilicándoles  su  cumplimien- 
to en  las  partes  que  les  toca  para  que  no  aleguen 
ignorancia;  y  apercibiéndoles  que  por  la  contra- 
venc;'')n  de  cuaL^uiera  de  ellas  se  prohibirá  abso- 
1  :;a.r. jnie  la  representación  á  su  c  Miipañía-,  pro- 
>  ■.-.I.  :i  lo  á  ias  denás  pen  is  que  fueren  coriespon- 
■  iie.ue.s,  sin  ad.nitirles  súplica  ni  m:;morial  sobre 
esta  instancia.  V  por  lo  locante  á  las  providencias 
que  hablan  con  el  público,  se  lijarán  los  carteles 
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de  su  contenido  en  ias  puertas  de  los  corrales  y 
demás  sitios  acostumbrados  para  que  llegue  á  no- 
ticia de  todos. 

XXIII.  Que  los  alcaldes  íen  sus  respectivos  días 
de  asistencia  á  las  comedías  empleen  todo  su  cui- 
dado en  la  observancia  de  lo  referido,  como  tan 
importante  al  servicio  de  ambas  Magesudes,  des- 
empeñando este  particular  encango  con  el  acredi- 
tado celo  que  acostumbran»  tomando  providencia 
con  los  contraventores  para  que  la  Sala  castigue 
á  proporción  de  su  culpa;  y  sí  fueren  personas 
que  por  su  empleo  ó  carácter  merezcan  ser  dis- 

'  tinguidas,  y  no  bastaren  los  atentos  y  cortesanos 
oficios  del  alcalde  para  su  moderación»  dará  éste 
cuenta  luego  que  se  acabe  la  comedia  al  séfíor 
Gobernador  del  Consejo  para  que  Ío  ponga  en  no- 
ticia de  su  Magcsud, 

XXIV.  Que  para  celar  con  más  exactitud  todo 
lo  mandado  y  estar  prontos  á  dar  las  órdenes  con- 
venientes, se  pondrán  los  alcaldes  en  ^1  alojero  en 
todas  las  representaciones  indistintamente  como 
lo  han  hecho  hasu  aquí  en  las  de  teatros;  porque 
no  estando  tan  á  la  vista  no  podrá  la  malicia  ob- 
servar los  movimientos  para  dejar  inútiles  las  pro- 
videncias^ V 

XXV.  Que  por  cuanto  se  han  observado  (gra- 
ves inconvenientes  de  permitir  las  comedias  que 
en  algunas  temporadas  del  año  ejecutan  las  com- 
pañias  que  llaman  de  la  legua  en  los  lugares  de 
Maudes,  Carabanchel  y  otros  inmediatos  á  esta 
corte,  se  prohiben  por  punto  general  en  las  diez 
leguas  de.  su  circunferencia,  sin  que  con  algún 
pretexto  puedan  los  Corregidores  y  Justicias  per- 
mitir las  representaciones  ni  admitir  las  referidas 
compañías  en  los  pueblos  de  su  jurisdicción. 

Concuerda  con  las  condiciones  insertas  que  se 
hallan  rubricadas  del  ilustrísimo  señor  Obispo  de 
Cartagena,  Gobernador  del  Real  Consejo  de  Cas- 
lilla,  las  que  de  orden  de  S.  M.  con  aviso  de  dicho 
ilustrísimo  señor  de  nueve  de  este  presente  mes 
han  sido  remiiidas  para  su  puntual  observancia  y 
cumplimiento  á  el  señor  D.  Juan  Francisco  de 
Lujan  y  Arce,  del  Consejo  de  Hacienda,  (corregi- 
dor de  esta  villa  de  Madrid,  Superintendente  gene- 


ral de  sus  Sisas,  Intendente  de  la  RcgaHa  dd  Reil 
Hospedaje  de  Corte;  Juez  particular  y  ptítmíto 
de  comedias  y  representantes  del  reino,  las  cuales 
para  este  ñn  me  fueron  exhibidas  por  dicho  seitor, 
á  quien  se  las  devolví.  Y  para  que  conste  doiuk 
convenga,  de  orden  de  su  señoría  doy  ek  presente 
que  signo  y  Armó,  yo,  Julián  Antonio  Barrera^ 
Escribano  del  Rey  nuestro  Señor,  de  las  diligen- 
cias de  su  Real  Consejo  de  Hacienda  y  Tríbunil 
de  la  Contaduría  mayor  de  Cuentas  y  de  la  ckada 
Comisión  de  Comedias.  En  Madrid  á  doce  de  No- 
viembre de  1753.» 

{Bib.  Nac.  Varios  (impreso);  ArcA.  municip,  ét 
Madrid.  Calatayud:  Docirinas  prácticas,  tomo  IH, 
al  principio.) 

17M 

^Real  orden  dt  ig  de  Enero  de  1 754,  sobre  cono- 
cimiento de  los  capitulares  en  los  asuntos  ée  sus 
comisiones^  con  poto  instríttipo  y  otros  partid 
cularés. 

Habiéndose  enterado  el  Rey  de  lo  representado 
por  y.  I.,  con  fecha  de  19  de  Octubre  próximo  pa- 
sado, con  motivo  de  habérsele  comunicado  por  co- 
pias varias  resoluciones  de  S.  M.,  dirigidas  al  Co- 
rregidor, Marqués  del  Rafal,  y  á  D.  Juan  Francis- 
co de  Lujan,  ha  lomado  S.  M.  la  resolución  si- 
guiente: 

Illmo.  Sr.:  Se  ha  enterado  el  Rey  muy  particu- 
larmente de  los  puntos  que  comprende  la  repre- 
sentación de  la  villa  de  Madrid,  que  hoy  pasa  á 
mis  manos  con  este  papel.  Redúcense  á  manifes- 
tar que  si  antes  de  remitirse  las  cuentas  de  causa 
pública  á  la  real  aprobación  se  enviasen  al  Ayun- 
tamiento, podría  salvar  con  sus  prevenciones  las 
partidas  en  que  cupiese  dificultad:  á  expressar  que 
además  de  no  permitírsele  esta  inspección,  se  le 
priva  de  poder  celar  las  operaciones  de  la  conta- 
duría de  la  misma  causa  pública,  y  á  representar 
lo  que  se  aparta  de  la  conveniente  formalidad  el 
que  los  corregidores  hayan  comunicado  por  copia 
algunas  resoluciones  y  órdenes  que  antes  s^  pu- 
blicaban en  el  Ayuntamiento  originales,  y  scar- 
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chivan  en  sus  escribanías,  haciendo  préseme  tam- 
bién que,  careciendo  de  puntual  noiicia  de  las  ocu- 
rrencias del  común,  se  mira  como  apartado  del 
conocimiento  y  concurrencia  cor.  el  Corregidor. 

Con  reflexión  á  todo,  y  á  lo  que  comprenden 
los  decretos  y  órdc'.es  expedidos  en  estos  asuntos. 
viene  S.  M.  en  que  las  cuentas  de  causa  pública, 
antes  que  se  envíen  á  la  real  aprobación  y  luego 
que  se  hayan  entregado  al  Corregidor,  las  haga  ésle 
pasar  al  Ayuntamiento  para  que  por  sí  ó  por  me- 
dio de  los  capitulares  que  eligiere,  y  no  por  otra 
persona  alguna  ni  oficina,  dentro  del  término  de 
3o  días  primeros  siguientes,  las  examinen  y  adi- 
cionen las  partidas  que  no  hallaren,  conforme  á 
las  órdenes  de  S.  M.,  ó  lo  que  pueda  ser  de  mayor 
claridad  ó  satisfacción  á  las  que  el  contador  hu- 
biere adicionado,  y  las  devuelvan  ai  Corregidor, 
quien  ha  de  poder  recogerlas,  estén  ó  no  recono- 
cidas, si  en  el  expresado  término  no  se* hubiere 
hecho  el  reconocimiento,  notando  la  Secretaria  de 
Ayuntamiento  en  donde  se  hayan  puesto:  el  día 
que  se  entregaron  en  ella  y  el  en  que  se  recocen, 
para  que  siempre  conste  haber  precedido  el  men- 
cionado requisito;  pues  la  falta  de  noticias  y  co- 
nocimiento que  hecha  menos  Madrid  en  la  conta- 
duría de  causa  pública  por  no  practicarse  lo  refe- 
rido, lo  producen  las  mismas  cuentas;  y  el  que 
por  ella,  como  S.  M.  lo  manda,  si  necesitase  de 
alguna  más  razón,  se  la  suministre,  pidiéndola 
por  medio  del  Corregidor  y  recibiéndola  de  mano 
del  mismo. 

Tiene  S.  M.  por  conveniente  que  las  resolucio- 
nes y  órdenes  que  se  expidiesen  tocante  á  la  cau>a 
pública  y  común  de  Madrid,  aunque  se  diiijan  al 
Corregidor  y  hasta  aquí  se  hayan  variado  en  el 
modo  de  comunicarlas  al  Ayuntamiento,  desde 
ahora  en  adelante  se  lleven  á  el  á  publicar  las  ori- 
ginales, y  que  hecha  la  publicación,  queden  y  se 
archiven  en  la  Secretaría  á  que,  según  el  reparti- 
miento de  sus  dependencias,  toque,  y  que  sea 
aquella  oficina  la  que  pase  lus  avisos  á  quien  co- 
rresponda, y  tenga  ó  pueda  tener  parte  en  el  cum- 
plim'ento  por  copia  á  la  le'ra  ccTtifií'ada,  para  que 
nunca  ni  por  ninguno  se  dude  de  su  literal  con- 


testo, lo  que  quiere  S.  M.  se  encargue  especial- 
mente al  Corregidor  que  haga  praiicar. 

Deseando  igualmente  S.  M.  que  puedan  los  ca- 
pitulares acreditar  su  celo  y  mantener  el  honor 
de  sus  oficios,  se  ha  servido  resolver  que  en  aque- 
llos encaigos  y  comisiones  que  S.  M.  ha  dcjailo 
expresamente  á  los  corregidores  en  las  resolucii»- 
nes  de  ^5  de  Noviembre  y  29  de  Diciembre  del  año 
de  1747,  I."  de  Febrero  de  48  y  otras  posteriores, 
concurran,  con  el  que  lo  fuere,  ó  en  cuerpo  de 
Ayuntamiento  ó  con  su  voz,  los  referidos  diputa- 
dos de  cada  comisión  ó  encargo  á  conferir  y  tratar 
lo  conveniente  en  todos  los  asuntos  de  la  causa 
pública  y  bien  de  Madrid,  y  que  tengan  voto  ins- 
tructivo en  todas  las  referidas  materias. 

Quedando  en  lo  demás  en  su  fuerza  y  vigor  las 
mismas  resoluciones;  pues  de  lo  prevenido  en  ellas 
debe  ser  el  Corregidor  quien  por  sí  solo  delibere  y 
maneje  cuanto  corresponda  á  la  policía  y  gobierno 
de  Madrid  en  todas  sus  partes,  cuales  son:  las 
fuentes,  proprios,  paseos  y  puentes,  empedrados, 
limpieza,  hermosura  popular  y  comedias;  y  quien 
ejerza  la  jurisdicción  que  tenían  los  protectores  de 
las  comisiones,  que  en  lo  pasado  corrían  separa- 
das, proponiendo  á  S.  M.  los  regidores  que  para 
las  de  fuentes  y  cuarteles  de  limpieza  y  empedrado 
le  parezcan  dignos  de  su  real  aprobación. 

I^revéngolo  lodo  á  V.  I.  de  orden  deS.  M.,  á  fin 
de  que,  comunicándolo  al  Corregidor  y  al  Ayun- 
tamiento, se  observe  y  cumpla  con  la  formalidad 
debida.  Dios  guarde  á  V.  I.  los  muchos  años  que 
puede.  Buen  Retiro  á  29  d^  Enero  de  1754.— El 
Makoués  de  Campo  de  Villar. 

Lo  que  participo  á  V.  I.  de  orden  deS.  M.  para 
su  inteligencia  y  cumplimiento  en  la  parte  que 
le  toca.  Nuestio  Señor  prospere  á  V.  I.  en  la  ma- 
yor felicidad.  Madrid  y  Enero  3i  de  1754.— Dieüo, 
OBISPO  DE  Cartagena. — .M.  N.,  M.  L.  villa  de  Ma- 
drid.» 

iArmona,) 

1757 

«En  vista  de  lo  representado  por  D.  Félix  de 
Salabert  y  D.  Felipe  de  Aguilera,  como  capitulares 
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del  Ayuntamiento  de  Madrid  y  comisarios  de  co- 
med i  as^  solÍ*;Íi£iado  se  ob^trve  la  lOfinalid^d  de 
llamar  á  [untas,  resoJvteDdo  en  días  con  su  n&h- 
tencfa  los  apuntos  ecoíiómica^  y  gobcrnaiivoii  co- 
rrespondientes al  ne;§ociado  de  coinediii*»  V  d<?  lo 
í;x presado  pof  V.  S*  i*n  este  asunto.  Se  !i«  iicrvido 
el  Rey  declarar  que  por  resolución  de  iH  de  Mar-» 
zo  de  tj5^  se  mandó  que  el  A  y  unt  amienta  de  M.i* 
dríd  por  cuerpo  de  comunid¿íd  en  í^us  casos»  y  lo^ 
regidores  que  i-n  su  nombre  fueren,  y  precedida  la 
real  aprobación,  se  dipiiíiin  para  CJida  comisión  en 
los  suyos»  tengan  voz  y  voto  en  cuanto  mire  al 
desempeño  de  ellas  por  ei  urden  prevenido  en  lus 
estatutos,  no  meluyéqdose  ni  tomando  m anejo  en 
ninguna  especie  de  caudúleSi  nt  embarazando  ó  , 
indi^ponierido  que  el  recobro  v  distribución  de  los 
de  cada  ramo  corra  al  pie  y  reglas  dadiU  pira  dio* 
V  que  no  ha  stdo  ni  es  lá  rejil  intt^nci^odc  su  Mu- 
jestad  deje  de  tener  también  enteri>  y  cumplido 
efecto  coa  U  comisión  y  comístrios  de  cofnedias» 
ni  otra  alguna  de  las  que  penden  del  Apunta- 
míentu  y  se  confieren  á  los  regidAres  que  üu  Ma- 
¡esud  aprueba  para  servirlas,  y  que  a^i  es  su  real 
voluntad  $e  entienda  y  observe  en  cuanio$  cuios 
y  cosits  ocurran  de  osla  naturaleüa,  Pariicíp'iío 
á  V.  S.  de  su  real  orden  para  &u  inteli|;eoaa  v  pun- 
tual cumplimiento.  Ditss  guardt:  á  W  S.  n^uchtis 
años  como  deseo.  Buqw  Retiro»  ío  de  Diciembre 
de  1757.— El  MAHurj¿s  tiEi,  Camj«ü  oe  V.i  lah.— 
Sr.  D.  Juan  Francis*;©  de  Lujan j# 
{Arinona.) 

1758 

D  ispo^  icwnes  relat  itfa  s  á  la  s  facu  liadeji 
de  ios  Comisarios  de  comedias  y  dei  Car  regidor. 

^eñor: 

Don  Félix  Salabert,  Mayordomo  de  semana  de 
la  reina  nuestra  Señora,  y  Don  Felipe  Af^mlera, 
ayuda  decsimarjii  de  V.  M,^  y  wmbóH  capitulares 
de  esta  villa  de  Madrid  y  com icarios  de  crrnieJliís, 
A.  L,  H.  l\  de  V,  M.,  con  el  debido  rendimiento 
dicen: 


Que  habiendo  i^olidlado  co« 
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Madrid»  et  que  tuviese  ^luopümicnio  la  Ral&r- 
den  dQ  V.  M*  de  tq  de  Diciembre  de  ipi^  )  i^tit 
paro  dio  diese  las  providencias  corrcspt*áítiiiÉi, 
dii'^  sola  u  de  pedir  cenEiicaciVín  de  la  práctiaiifi^ 
ligua  para  arredilarse  á  eiln»  sin  dnd$  pcr^uatdsdo* 
que  no  se  encontranañ  documenios  por  donde 
con^suse;  pues  habiéiidiise  ccríificado  de  todüi  ki 
que  producen  aquella  práctica,  que  no  halSindoJí 
can\^>rme  i  %u  dictamen  ocurre  para  elidirse  de  U 
observancia  de  la  citada  Heal  orden  de  V.  M* 
de  19  de  Diciembre  de  1757,  valiéndoite  de  ikiif 
que  en  lo*i  asunío-a  de  comedias  no  puede  regir esli 
urden  ni  I  a  do  iS  de  Maraso  de  íj^S»,  sino  las  dd 
año  de  1731;  T  concepTuandí>  todo  lo  coüifArioel 
n  y  untamiento»  le  he  hecho  en  ¿I  repetidas  InsUii- 
cias,  á  iln  de  que  se  arreg^le  á  est»s  posieríores 
para  excusar  recursos  y  caminar  con  unión  y  ir- 
monia  4qtiiiaí  abusos  v  otros  desórdenes  que  « 
advierten;  y  no  habiendo  podido  lograr  el  que  st 
con  tormén  con  el  ayuntamiento,  ha  acordado  esl¿  A 
el  que  ocurramos  nuevamente  á  la  piedad  de  V,  W-  ' 
para  que,  inJitruido  de  lo  ocurrido  )  del  uso  v  ^rk- 
lica  que  tuvieron  esta^  comL^Sones,  y  rcsuUíin 
las  áo%  ceriíñcacToncs  que  acompañan,  prü\j4c« 
Cíe  su  ramcdio,  pues  en  la  forma  que  hoy  eM¿n 
SCI it ido  que  da  á  la  Real  orden  de  V,  M*  el  Corría' 
jiidor,  aun  no  tienen  la  facultad  que  el  celador  de 
los  corrales  nombrado  por  él,  quien  por  si  ime. 
ülguna^  y  tíosotros  sólo  la  de  dai  le  cuenta.  Ypaft 
iu  remedios 

Suplican  á  V,  M,  que  en  vista  do  todo  se  aírva 
mandar  al  Corrc¿;¡dor  cumpla  con  la  observamia 
de  les  lílltma;*  Reales  ordenes  de  V.  M.,  y  queea 
su  consecuencia  tengan  ei  ayunlamíenio  )'  lai^f*' 
misiones  aprobadas  por  W  h\.  que  dimanan  út^ 
en  sus  respectivas  Juntas,  todo  el  uso  y  piicúc» 
que  tenían  en  lo  antiguo,  y  con  SOÍa  la  limtiaCn^ci 
que  dichas  Reales  órdenes  de  1755  y  últijni  Je 
iri  de  Diciembre  de  1757  previene  S.  M*»  de 
que  no  se  mezclen  los  Regidorcíi  en  el  mnni;|o 
de  caudales;  en  lo  que  recibirán  especial  mcrcíd 
de  V.  .\L«* 
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Ccrtijiciición. 
«Don  Vicente  Francisco  Verdugo  ,  Secretario 
Alayor  perpetuo  y  más  aritij;uo  del  ayuniainienio 
de  esta  villa  de  Madrid. —  Ceiliíico  que  en  los  que 
so  celebraron  en  once  y  trece  de  este  mes  por  los 
•icñores  (-orregidor  y  Madrid, entre  otros  acuerdos, 
"licieron  los  del  tenor  siguiente: 

I  labiendo  precedido  llamamiento  a;/í^t/zVm  á  to- 
dos los  caballeros  capitulares  que  están  en  esta 
villa  y  certificado  los  porteros  de  ayuntamiento 
Haberle  dado,  para  ver  la  Real  resolución  deS.  M. 
ssobre  manejo  en  los  corrales  de  comedias  y  otros 
puntes,  se  volvió  á  ver  en  esté  mismo  ayuntamien- 
to la  referida  Real  resolución  de  19  de  Diciembre 
del  año  próximo  pasado  de  1767»  y  el  papel  con 
que  el  señor  Corregidor  la  encaminó  al  Secretario 
D.  Vicente  Francisco  Verdugo  para  que  la  noticia- 
se al  av untamiento,  el  acuerdo  de  Madrid  en  su 
virtud  celebrado  en  aS  del  mismo  mes  dándola 
cumplimiento,  y  la  certificación  pedida  por  el  mis- 
mo  señor  Corregidor  para  arreglarse  á  la  práctica 
antigua  y  demás  antecedentes.  Con  cuyo  motivo 
manifestó  el  mismo  señor  Corregidor  que  todo 
cuanto  comprende  la  certificación  que  se  le  ha  pa- 
sado del  gobierno  que  había  en  las  Juntas  ó  de 
Corpus,  composición  de  compañías  y  la  de  corra- 
les, entendía  muy  bien  había  tenidj  uso  hasta  que 
el  año  de  1734  se  separó  con  total  independencia 
la  superintendencia  de  sisas  de  Madrid  y  su  Corre- 
gimiento; pero  que  de>de  aquel  tiempo  á  este  de- 
ben tener  entero  cumplimiento  los  decretos  expe- 
didos para  su  administración:  Que  su  señoría  es- 
taba observándolos  literalmente,  y  no  podía  per- 
mitir que  los  comisarios  tuviesen  acción  á  Juntas, 
ni  mezclarse  á  examinar  las  comedias  más  opor- 
tunas que  se  deben  representar  ames  que  pasen  á 
las  revisiones,  concurrencia  al  señalamiento  de 
ayudas  de  costa,  ni  proveer  empleos  cori  su  asis- 
tencia por  pertenecerle  sólo  á  su  persona.  Y  en- 
terado el  ayuntamiento  de  ello,  manifestó  al  señ)r 
Corregidor  ser  cierto  cuanto  ha  proferido  de  no  | 
haber  tenido  virtud  las  comisiones  desde  el  citado  I 
año  de  1734,  hasta  que  enterado  S.  M.  del  desho- 
nor que  padecían  los  caballeros  comisarios  capi- 


tulares y  perjuicio  el  público  en  la  falta  de  uso  de 
los  encargos  de  éste,  que  por  sus  mismos  títulos 
les  tenía  C(>n fiados,  se  sirvió  declarar  por  su  Real 
orden  de  iS  de  Marzo  de  1753  tuviesen  uso,  voz  y 
voto  sólo  con  las  circunstancias  de  pertenecer  todo 
lo  que  sea  jurisdicción  al  señor  Corregidor;  poder 
suspender  los  acuerdos  que  se  hiciesen  si  recono- 
ciese tener  algún  inconveniente,  pero  representan- 
do lis  razones  que  para  ello  hubiere  y  el  voto  de 
calidad;  en  cuya  virtud  tuvieron  y  tienen  uso  las 
Juntas  de  limpieza,  empedrado  y  fuentes,  en  las 
que  se  tratan  los  asuntos  que  ocurran,  del  mismo 
modo  que  se  hace  en  cualquiera  tribunal;  con  que 
si  en 'esto  no  tuvo  reparo  el  señor  Corregidor, 
¿cómo  le  ponía  en  esta  última  orden  que  confir- 
ma y  declara  aquella  y  abraza  las  comisiones  de 
corrales  y  las  demás  juntas  y  comisiones  que  hu- 
biese habido  en  lo  í  ntiguo  y  para  ellas  tuviese  Su 
Majestad  aprobados  los  comisarios  que  deban  ser- 
virlas? V  no  habiendo  bastado  lo  mencionado  y 
otras  razones  que  se  expusieron  para  disuadirle 
del  concepto  que  ahora  forma-  distinto  del  que 
aparentó  en  su  papel  tle  20  de  Diciembre  pidiendo 
la  certificación  de  la  práctica  antigua  para  su  ob- 
servancia y  excusar  recursos  á  S.  M.,  supuesto  el 
ningún  efecto  que  explicó  el  Corregidor  tiene  la 
Real  orden,  no  obstante  los  repetidos  ruegos  que 
se  le  hicieron  para  que  manifestase  la  virtud  que 
debía  tener.  Se  acordó  de  conformidad  que,  sin 
embargo  del  dolor  y  sentimiento  que  causan  á  este 
ayuntamiento  molestar  nuevamente  los  reales  oí- 
dos de  S.  M.,  contemplándolo  indispensable,  se 
ocurra  á  su  clemencia,  á  fin  de  que  todas  las  co- 
misiones que  dependen  de  él  y  aprueba  S.  M., 
mande  al  (Corregidor  observe  la  práctica  antigua 
y  uso  de  comisiones  y  juntas,  según  lo  tiene  ex- 
plicado en  las  Reales  órdenes  citadas  y  constan  de 
la  certificación  que  se  le  ha  dado,  sólo  con  la  li- 
mitación que  previenen  las  mismas  Reales  órdenes 
do  no  mezclarse  en  el  manejo  de  caudales  en  la 
misma  forma  que  lo  hacen  en  la  de  limpieza,  em- 
pedrado y  fuentes:  ácuyo  tinseda  comisión  á  los 
caballeros  comisarios  de  corrales  para  que  hagan 
cuantos  recursos  hallaren  por  convenientes  y  con- 
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duzcan  á  Madrid,  dándoles  los  documentos  y  cer- 
tificaciones que  pidan. 

Otro  acuerdo. 

Habiéndose  leído  el  acuerdo  del  Ayuntamiento 
del  día  once  de  este  mes,  entre¿»ó  el  Sr.  Cürref»idor 
el  papel  en  que  manifiesta  las  razones  que  tiene  y 
quiere  vayan  incorporadas  en  él  sobre  la  iniciigen- 
cia  que  da  á  la  orden  de  S.  M.  de  19  de  Diciembre 
del  año  próximo  pasado,  que  el  tenor  de  dicho 
papel  es  como  sigue: 

{Papel  del  Corregidor.) 

«í£n  el  ayuniamienlo  del  tniércoles,  once  del 
corriente,  en  que  se  vio  la  real  orden  que  con  fe- 
cha de  19  de  Diciembre  próximo  me  comunicó  el 
señor  marqués  del  Campo  de  Villar  sobre  el  re- 
curso hecho  por  los  caballeros  comisarios  de  co- 
rrales en  punto  de  facultades,  y  mi  papel  de  20  con 
que  la  dirigí,  por  haberse  querido  dudar  de  la  ver- 
dadera inteligencia  de  esta  real  deliberación  con- 
cebida en  los  términos  más  claros,  expresé  que  yo 
la  había  mandado  cumplir  en  la  parte  que  me  co- 
rresponde y  la  estaba  observando  en  su  literal  sen- 
tido; y  para  que  no  se  dude  cual  sea  éste  y  se  pre- 
venga en  el  citado  acuerdo,  haciéndolo  V.  M.  pre- 
sente á  Madrid  (suponiendo  primero  que  los  actua- 
les, una  sf^la  ve/  con  mi  noiicia  y  las  demás  sin 
ella,   han  evitado  los  abusos   que  han    noiado  en 


ma  que  la  actuaron  los  señores  ministros  del  Con- 
sejo, protectores  de  hospitales,  y  á  excepción  tam- 
bién de  los  puntos  pertenecientes  al  recobro  y  dis- 
tribución del  caudal  que  produce  la  representa- 
ción de  comedias,  por  mandar  expresamente  S.  M. 
que  no  tomen  manejo  en  ninguna  especie  de  cau- 
dales, ni  en  embrirazar  ó  indisponer  que  el  reco- 
bro y  distribución 'de  los  de  cada  ramo  corra  en 
el  pie  y  reglas  dadas  para  ello,  cuyas  reglas  por 
ser  el  ramo  del  producto  de  comedias  pertene- 
ciente á  las  sisas  con  las  establecidas  por  reales 
cédulas  de  8  de  Mayo  de  1784,  21  de  Abril  de  1741, 
22  de  Septiembre  de   1746  y  posteriores  órdenes 
de  S.  M.  practicadas  desde  entonces  por  los  seño- 
res supervivientes,   mis   antecesores,   y  por  mi, 
tanto  en  el    nombramiento  de  las  personas  que 
se  necesitan  para  la  administración  de  las  mismas 
sisas,  como  para  librar  los  caudales  de  su  producto 
con    la   obligación   de    responder  y   dar    cuenta 
á  S.  M.  de  lo  que  en  el  todo  de  este  manejo  y  sus 
partes  actuare,  lo  que  no  podrían  practicar  sin  su- 
balternos de  su  satisfacción,  como  lo  hizo  Madrid 
nombrando  los  que  merecieron  la  suya,  no  sólo 
en  el  ramo  de  comedias  (como  lo  persuade  la  cer- 
tificación que  V.  M.  me  pasó  con  techa  de  4  del 
corriente),  sino  es  también  en  los  demás  de  las  si- 
sas hasta  el  año  de  i73|.,  que  se  la  exoneró  de  la 
administración  de  ellas,   prcscrihiendr")   las   realas 
los  teatros,  y  que  lo  han  podido  y  debido  hacer    |    con  que  desde  entonces  con  su  inhibici^m   ha  de- 
con  todos  los  que  hubiere  habito,  pues  que  no    '< 
hay  providencia  mía  que  lo   euibarace,  y   si  mu- 
chas que  se  dirigen  á  este  tin  cometidas  á  sus  an-    ! 
lecesores),  c>.  qu<;  la  JU'Ua  de  f-)rinación  de  com-    | 
pañías  debe  concurrir  á  su  eiecución,  y  !os  caba- 
lleros comisarios  de  corrales  á  cuidar  y  mandar  á 
los  cómicos  lo  que  tengan  por  conveniente  para 
que  las  representaciones  las  ejecuten  con  la  m«>- 
destia   correspondiente;    que    sean    puntuales   al 
cumplimiento  de  su  respectiva  oblij^ación  y  á  los 
demás  casos  v  Cí^sas  que  ocurran  para  el  desem- 
peño de  su  comisión,  y  no  indispon:;an  el  que  este    | 
ranií^  rinda  el  producto  que  licitamente  pueda  pro- 
ducir, á  excepción  de  lo>  qii-  cor:e>p  nidan  al  ma 
nejo  y  autoridad  jurisdiccional,  scL^ún  y  en  la  lor 


bido,  V  hoy  (en  cumplimiento  de  la  citada  real  re- 
solución de  t<í  de  Diciemhre  próximo,  que  las  '•a- 
tií'ica  \  S.  M.  de  nuevo  manda  observar)  debe  co- 
r'-e'-  la  supe^-nl-ndencia  que  está  á  mi  car^o  en 
es'a  parte  de!  recobro  y  distribución  de  caudales, 
nombramiento  de  dependientes  y  providencias  que 
para  lo  uno  y  lo  otro  se  necesiten  y  considere  úti- 
les á  beneficio  de  las  sisas,  sus  interesados  v  con- 
signatarios en  la  administración  del  ramo  de  co- 
medias, sin  concurrencia  de  los  cabailcros  comi- 
sarios. V  para  que  en  k^s  demás  asuntos  se  pro- 
ceda con  el  conocimiento  y  armonía  quect>rres- 
ponde,  lemito  á  \'.  M.  un  exemplar  testimoniado 
por  ci  escribano  Julián  .\ntonio  Ba:rera.  que  lo 
íuó  de  comisión  de  comedias  de  las  precaucioncb 


con  que  S.  M.  mandó  continuar  la  represen! ación 
de  ellas,  y  se  me  remitieron  por  el  limo.  Sr.  (lO- 
bernador  del  Consejo  en  9  de  Noviembre  de  1733, 
á  fin  de  que  las  haga  V.  M.  presente  á  Madrid  para 
que,  mediante  no  estar  derogadas  por  S.  W.  en 
ninguna  de  las  resoluciones  posteriores,  y  que  la 
ejecución  de  e)las  por  el  capítulo  23  se  comete  á 
los  señores  alcaldes,  á  excepción  de  lo  que  se  man- 
da en  el  quinto  y  el  once  se  eviten  los  motivos  de 
queja,  puesto  que  ya  ha  habido  alguna  á  S.  I. 
Dios  guarde  á  V.  M.  muchos  años,  como  deseo. 
Madrid  12  de  Enero  de  lySS. — Don  Juan  Francis- 
co DE  Lujan  y  Arce.— Señor  Don  Vicente  Fran- 
cisco Verdugo.» 

Y  enterado  el  ayuntamiento  que  no  tiene  va- 
riedad sustancial  el  referido  papel  de  lo  mismo  que 
el   señor  Corregidor  expresó  ep   el   antecedente 
acuerdo,  y  que  este  ayuntamiento  ha  concedido 
ser  enteramente  contra  io  y  opuesto  á  lo  que  man- 
da la  Heal  resolución,  tanto  más  expresa  y  clara, 
cuanto  á  su  primer  vista  la  concibió  en  su  verda- 
dero sentido,  pid.endo  para  ello  se  certificase  la 
práctica  antigua,  y  viendo  que  ésta  no  se  adapta 
á  su  dictamen,  varía  enteramente  su   literal  senti- 
do, pues  absolutamente   manifestó  en  el  antece- 
dente acuerdo  y  ratifica  en  su  pap^íl  que  no  con- 
descendió á  que  haya  Juntas  de  Comisión  de  co- 
rrales, ap  .rentando  que  sin  ellas  les  queda  á  los 
comisarios  facultad  paa  aumentar  abusos  y  des- 
órdenes, siendo  así  que  en  el  modo  que  hoy  les 
permite  usar  de  su  comisión  no  han  logrado   en- 
mendar ningunos,  antes  sí  expuestos,  como  sus 
subalternos,  á  que  apruebe  ó  repru  be  sus  provi- 
dencias, lo  que  además  di.'  causarles  el  deshonor 
que  se  deja  considerar,  se  s\^uc  el  ningún  cabO  que 
hacen  ios  cómicos  y  demás  dependiente  de  las  ór- 
denes de  los  CíHiiisarios,  como  lo  comprueban  va- 
rios sucesos  de  comedias  y  saínetes  que  no  se  hu- 
bieran consentido  representar  en  su   substancia  y 
modo  á  teiKT  el  ejercicio  la  Junta  co;no  antigua- 
mente se  practicaba  y  lo  reíisTc  la  certiíicación,  ni 
menos  el  que  saliese  por  el  palio  u:ia  cómica  á 
caballo,  no  habiendo   podido  conseguir  con  toJa 
la  autoridad,  ejercicio  y   observancia  de  la  orden 


.]ue  decanta  el  señor  Corregidor  tienen  l'.)S  comi- 
sarios más  providencia  en  este  particular  (con  to- 
do habérselo  manifestado  repelidas  veces,   y  aun 
el  que  acudirían  á  la  superioridad),   no   lograron 
evitarlo  en  los  muchos  días  que  duró  la  comedia, 
y  finalizada  y  convencido,  prdenó  se  abstuviesen 
de  ello  los  autores  en  adelante.  Y  por  io  que  cita 
en  su  papel  se  remedian  los  abusos  y  incluye  el 
testimonio  de  los  25  capítulos  de  reglas  dadas  pa- 
ra la  representación  que  añade  conducen  en  el 
particular  de  que  se  trata,  no  conduciendo  tampo- 
co la  repetición  de  que  los  Regidores  no  se  mez- 
clen en  el   manejo  de  caudales,  pues  no   le  han 
pretendido  ni  pretenden,  y  sólo  sí,  que  habiendo 
Juntas  no  se  oponen  éstas  á  ello  en  la  conformi- 
dad que  se  dice  en   el  acuerdo  antecedente  y  se 
practica  en  las  de  limpieza,  empadrado  y  fuentes, 
ni  menos  á  vulnerar  ó  á  entrometerse  en  lo  que 
es  jurisdiccioníil,  así  como  acaecía  con   los  minis- 
tros de  C',asiilla,   Prolectores  de  comisisiones  de 
corrales,  que  jamás  intentaron  apropiarse  el  go- 
bierno de  ellos,  ni  tener  más  voto  en  la  Junta  que 
el  que  le  correspondía,  y  h«iy   logra  el  señor  (Co- 
rregido:" de  que  el  suyo  sea  de  calidad  por  resolu- 
ción de  S.  M.  de  18  de  Marzo  de  1755,  á  la  que  en 
esta  parte  observa  en  las  Juntas,  que  tienen  desde 
entonces  toda  la  virtud  y  la  fuerza  que  les  habían 
quitado  los  decretos  que  cita  el  señor  Corregidor 
en  su   papel  de  los  años  de  1734,  741  y  746,  ha- 
ciéndose disonante  el  que,  habilitadas  y  puestas 
en  actual  ejercicio  unas,  rehuse  el  que  lo  estén  las 
demás,  y  que  por  consiguiente,  las  que  debe  ha- 
ber de  sisas  ñolas  haya  cuando  en  esta  última 
Keal  orden  de   19  de  Diciembre  próximo  pas.ido 
quieres.  M.  que  todas  las  comisiones  y  comisa- 
rios que  aprueba  tengan  el  mismo  uso  y  voto  en 
unas  Juntas  que  en  otras  de  todos  los  asuntos  y 
encargos  de  este  público,  y  mucho  más  cuando 
en  el  ramo  de  sisas  se  hacen  más  precisas  por  su 
decadencia  y  otras  importancias  de  ellas  que  ne- 
cesitan  tratar  y  conferenciar  su   remedio.   Y  se 
acordó  que  de  este  acuerdo,  con  inserción  del  pa- 
pel del  señor  C.orregidor,  y  el  celebrado  en  once  de 
este  mes  se  dé  las  certiíicaciones  que  pidan  los  ca- 
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bal  teros  comisarios  para  el  fin  y  diligencias  que  en 
é\  se  les  previnü  y  encargó. 

Y  para  que  conste  en  viitud  de  lo  que  se  mandó 
pof  AUdriüt  en  los  acuerdos  prdñltTios  doy  esla 
certificacióo.  Madrid  14  de  K ñero  de  tj5H.—ÍJóH 
Vicente  Frúncisca  lVr*/«gü.» 

Real  orden  ée  6  de  Fei^reiQ  de  ¡j5i, 

«Kn  vista  del  memorial  de  Don  Felipe  Snlaben 
y  de  Don  Fclipt'  Aj^uilera,  fU^gádores  dt'  Madrid,  y 
de  los  ínut  rumen  los  con  que  lo  han  acompañado, 
sobre  los  asuntos  en  que  deben  concurrir  é  inícf- 
lenfr  camo  comisaríus  decomcdías»  solicíttndü  se 
di^ne  el  rey  mañddf  lo  que  tuviere  por  má$  con- 
veniente en  este  particular,  se  ha  servido  S*  M*  dt^ 
claran  Que  á  tos  combarios  de  comedías,  teatros 
y  represen laciüñcs  íy  á  W  K  en  calidad  de  Corre- 
gidor, y  no  como  Superiniendenie  de  sisas)  es  á 
quien  toca  el  mando  y  gobierno  de  cuanto  á  ellas 
pertenece  y  los  que  después  de  haberse  arredilado 
\^%  compañias  en  la  fonna  que  hoy  se  praciica, 
deben  dar  las  providencias  convenientes  á  que  se 
ejecuten  con  el  honesto  modo  con  que  están  per- 
mílídas:  Que  antes  se  exam;na5en  dcí  censor,  re- 
visor y  fiscal,  correspondiéíidoles  también  el  nom- 
brar  en  sus  vacantes  y  practicar  los  medros  que 
les  parezca  para  precaver  que  no  tengan  palabras 
ni  acciones  de  mal  exemplo:  Que  se  hagan  las  re- 
presentaciones con  el  lucimiento  y  ornato  que 
pide  el  ser  una  corte  donde  se  efecuian:  Que  los 
teatros  y  casas  destinadas  permanezcan  siempre 
reparada.^,  proveídas  de  ventanas  y  vidrieras, 
alumbrado  de  tránsitos,  y  demás  correspondien- 
tes para  la  decencia  y  comodidad  del  público:  Que 
los  representantes  acudan  con  puntualidad  á  lo 
que  sun  oblij^ados,  y  tengan  sus  yraiiíicacioncs 
los  que  por  su  habilidad  se  distinguen,  y  los  que 
en  algo  falLen,  la  corrección  ó  castigo  que  merez- 
can: Que  los  que  se  ocupan  en  otras  servidumbres 
estén  prontos  á  lo  que  les  corresponde^  y  sean  á 
propósito  para  Ío  que  se  les  con  ría;  y  todas  las 
providencias  de  tal  encargo,  y  io  que  con  él  inci- 
de en  lodas  sus  partes^  con  voz  y  voto  íos  comi- 
sarios para  las  conferencias  con  W  S-  como  Co- 


rregidor  (que  le  tiene  de  calidad  en  lodas  las  comí 
sioñcs  dfl  Ayuntamiento)  y  acordar  b  qucíchi 
de  practicar,  ya  sea  previamente,  6  yaeñJuniA 
formal^  asssucndti  uno  de  los  secretar  tos  dt  i  y  un* 
lamlento  para  cstender  los  acuerdos,  dd  madíi 
que  se  práctica  en  las  comisiones  de  fuentes,  íim- 
pieza,  empedrados  y  otras;  y  que  al  superinten* 
dente  de  sisas  sólo  toca  nombrar  administrador» 
cobradores  deí  dinero  y  contador  paralacuciiti* 
razón  del  quedianamcnte  se  saca  y  cómo  se  ir* 
pafte,  Hiieer  poner  en  la  tesorería  de  cHas  bpíne 
que  íes  quede  y  librar  lo  que  les  cdrrcspontlji  y- 
liíiftcer;  pefo  con  advertencia  unos  y  otros  Je  m> 
impedirá  los  comisarios  el  presenciar  lo  qiiestc  J 
ejecuta,  respecto  de  que,  aunque  por  lo  prevedáo  ^ 
en  Reales  Ordenes,  no  debe  incluirse  el  ayuhU- 
miento  ni  sus  capitulares  en  manejo  alguno  de 
caudales,  ni  embarazar  ó  indisponer  el  que  recobre 
y  aplique  el  superintendente  de  sisas  losdeatli  I 
ramo  á  sus  destinos  bciío  las  réjalas  quelecstin 
dadas,  no  por  eso  se  les  priva  de  es  le  conocimien- 
to, antes  bkn  las  mismas  resuluciones  se  lo  fatiliti 
por  mtá\ú  de  los  comisarios  que  permíle  y  apruc* 
ha  S,  M.  para  presenciar  todo  fo  pertent?cicnl«  4 
las  mismas  sisas,  asi  en  aduana  por  lo  que  allbc 
adeuda,  como  en  la  contaduría  de  cuentas^  donde 
se  lleva  razón  de  todo  para  poner  el  visto,  y  en  la 
tesorería  donde  se  juntan  los  caudales  para  hallar* 
se  á  las  entradas  y  salidas,  como  de  las  tres  llaves 
de  sus  arcas,  por  haber  considerado  S.  M.  noííe* 
ber  dejará  Madrid  sin  esta  concurrencia,  siendo 
su  pueblo,  de  quien  las  referidas  sisas  se  exigen, 
el  obligado  á  la  satisfacción  de  las  cargas  y  gravá- 
menes para  que  están  impuestas  y  sobre  quien  es 
preciso  recai^^a  el  beneficio  ó  daño  de  la  mejof  ó 
peor  administración:  y  que  medíante  lo  expresado 
tampoco  se  puede  quitar  á  los  comisarios  de  ci> 
medias  que  vean  loque  de  ellas  se  saca  y  cómase 
maneja  este  caudal,  que  igualmente  es  ramo tlí" si- 
sas. Y  de  su  Real  orden  lo  prevengo  á  V.  S.  parí 
sü  inttii^^encia,  y  que  lo  participe  al  ayuntamien- 
lo,  á  lin  de  su  más  puntual  y  debida  observancia- 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años,  como  deseó. 
Buen  Retiro  6  de  Febrero  de  175S,— El  mauqu^s 
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DEL  Campo  del  Villap. — Señor  D.  Juan  Francis- 
:ü  de  Lujan.» 
(Arniona.) 

1758 

h'íás  sobre  facultades  de  los  Comisarios 
aplicables  á  los  de  teatros. 

«ílrT'O.  Sr.:  Con  motivo  de  haber  propuesto  el 
Corregidor  para  las  coiDisioncs  de  cuarteles  y  de 
compaironalus,  siguiendo  la  práctica  establee  da 
para  la  de  sorteo,  han  acudido  al  Hcv  los  regido- 
res, haciendo  presente  que  nunca  han  sido  com- 
prendidas en  el  número  de  éstas  las  expresadas: 
que  de  la  novedad  practicada,  es  preciso  resulte  al 
ptiblico  el  perjuicio  de  que  en  el  espacio  de  dus 
años  no  pueden  las  comisiones  instruirse  en  los 
importantes  asuntos  de  que  tienen  que  enterarse, 
en  cuyo  acierto  se  interesa  el  benelicio  común,  y 
el  inconveniente  de  que  siendo  de  tan  corta  dota- 
ción estos  encargos,  por  cu>o  trabajo  solo  se  les 
acude  con  jím)  reales,  no  s»--  dediquen  con  la  apli- 
cación precisa  al  desempeñ'.»,  á  cu\as  considera- 
ciones añaden  la  grave  del  deshonor  que  recibe  el 
Ayuntamiento  de  la  total  independencia  suya  con 
que  actualmente  corren  los  negocios  del  común, 
/itendiendo  S.  M.  á  lo  relerido,  y  a  que  por  la  ra- 
zón enunciada  de  no  ser  ei  sorteo  la  comisión  de 
cuarteles  ni  la  de  la  limpieza  no  esiá  el  nombra- 
miento de  comisarios  para  ella  comprendido  en  la 
providencia  que  se  tomó  para  las  comisiones  que 
se  sorteaban,  ha  resuelto  que  continúen  en  ejer- 
cerías los  que  las  servían,  ;.  que  sólo  en  ca^o  de 
vacante  se  propongan  sujeii>s. 

También  ha  deieruíinaUo  S.  .\\.  que  los  compa- 
tronatos se  den  por  el  A\  unlamienlo  á  un  Regi- 
dor, exceptuando  aquellas  en  que  el  t'undador  des- 
tina al  decano  por  patronato  óconip.ilr(;nat(j;  pues 
en  estos  términos  debe  ser\  irlos  sin  nombramiento 
del  Ayuntanñento  el  que  eligió  el  mismo  tunda- 
dor,  y  que  en  las  de  comisiones  se  obse¡\e  e¡  pi ex- 
poner para  ellas  dedo>  en  dos  años,  pero  votando 
con  el  Corregidor  los  bujetos  para  las  propuestas 
que  se  deben  hacer  á  S.  M.,  cuyo  método  manda 


se  practique  igualmente  en  la  de  cuarteles  cuando 
haya  vacante. 

Kn  todo  lo  que  no  dependa  de  lo  jurisdiccional 
y  está  encargado  al  Corregidor  por  las  resolucio- 
nes tomadas  después  que  ceso  el  gobierno  en  la 
forma  que  le  ejerció  el  (2onde  de  Maceda,  quiere 
Su  Majestad  que  con  el  Corregidor  concurra  el 
Ayuntamiento  á  conferir,  votar  y  acordar  lo  que 
se  haya  de  disponer;  y  on  los  asuntos  que  perte- 
nezcan á  Juntas  de  comisiones,  han  de  ejecutar  lo 
mismo  los  regidores  que,  con  aprobación  de  S.  M., 
las  componen,  llevando  en  ellas  siempre  la  prime- 
ra voz  el  Corregidor  con  voto  de  calidad,  y  la  fa- 
cultad de  poder  suspender  la  ejecución  de  lo  que 
por  mayor  número  de  votos  se  acordase,  si  en 
practicarlo  advierte  algún  reparo  ó  perjuicio,  en 
cuyo  caso  lo  ha  de  representar  á  S,  M.  con  copia 
del  acuerdo  y  expresión  de  su  voto. 

Prevéngolo  á  V.  I.,  de  orden  de  S.  M.,  de  todas 
las  referidas  circunstancias,  para  que,  haciéndolas 
saber  al  Corregidor  y  Ayuntamiento,  tengan  el  de- 
bido cumplimiento,  y  disponga  que  esta  orden  se 
archive  original  en  la  oficina  que  corresponde. 
Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años,  como  deseo. 
Buen  Retiro  iH  de  Marzo  de  1758.— El  Marqués 
DKL  Campo  del  Villar. —Señor  Obispo  Goberna- 
dor del  Consejo.» 

(Armo  na.) 

1760 

Bando  de  I  g  de  Enero. 

«Manda  la  Sala  que  en  los  palcos  ó  balcones, 
alojer<js  y  tertulias  no  entre  ni. esté  persona  algu- 
na que  no  lleve  su  propio  traje,  sombrero  armado 
de  tres  picos,  peluquin  ó  pelo  propio,  redingott  ó 
capingotí,  pero  de  ningún  modo  con  capa,  gorro 
ni  embo/o,  sin  que  para  el  cumplimientv)  de  esta 
providencia  se  detengan  los  señores  alcaldes  y  mi- 
nistros en  la  mayor  ó  menor  clase  de  los  sujetos, 
ni  en  sus  fueros  de  güera,  casas  reales  ú  otros  de 
e^ta  natu/aleza  por  mas  privilegiados  que  sean... 
Que  en  los  citados  balcones  y  alojeros  no  se  per- 


mita  poner  celosías,  ni  que  (ístéa  mujeres  cubier- 
tas los  ros^ifús  con  laí  matiloü,  ele» 
(Arch*  munic.  d^  i\fadrid.} 

J7Q0 

ñtúi  orden  aumentando  en  un  cuarto  ei  precio  de 
las  pi aleas,  ca^ucLi  y  tertuíidS* 

*D*  Francisco  RuJngucz  Li'dcsmaT  abogado  ác 
los  Reales  Consejos  y  del  Ilustre  UukííitJ  dtí  eüU 
corle  y  Secretario  por  S.  Ai.  de  su  Ctüriei>im¡entü 
é  Iniemtcncia»  cerríñco  á  consecucndade  la  orden 
tjue  con  fecha  once  del  presente  pasó  el  e^icelenti- 
simo  señor  Gobernador  de-l  Consejo,  l>.  Gregorio 
de  ia  Cueáii,  al  señor  Corregidor,  D.  Juan  de  Mo- 
rales, y  con  remisión  á  los  papeles  que  existen  en 
el  archivo  de  la  Secetariade  mi  car^o,  haberse  CO' 
municado  en  el  año  y  fecha  de  que  s;e  hará  expre- 
sión ia  orden  siguiente.»— Por  el  señor  marqués 
de  SquiUche  se  me  ha  comunicado  la  resolución 
de  S.  M.  del  tenor  si^uitmle: 

Ilustrísimo  señor:  Las  dos  compañías  de  cómi- 
cos de  M:idrrd  han  dado  memo  ría  I  al  \vy  exponien- 
do Ja  Suma  miseria  en  que  se  hallan  procedida  de 
la  dilatada  vacante  en  que  se  hallaban  y  de  ia  corla 
parte  que  perciben  del  producto  de  comedias  por 
las  caricas  precisas  que  sufre  el  loul  ingreso  así 
para  las  t*bras  pías,  censos  y  demás  ínieresados 
como  por  las  limosnas  y  raciones  diarias  que  dan 
á  los  cómicos  inválidos  y  viudas  de  ellos;  solicitan- 
do que  pai  a  el  alivio  de  sus  atrasos  y  manutención 
de  sus  fai  I  lillas  en  las  contingencias  de  vacantes 
que  en  adt  lante  puedan  ocurrir  y  en  lasCuaresmas 
en  que  nt  trabajan  se  digne  S*  AL  concederles  la 
gracia  de  ijue  puedan  acrecer  un  cuarto  en  la  en* 
irada  por  *ada  persona  que  erure  por  las  puertas 
de  las  plateas,  cazuelas  y  tertulias  de  los  coliseos, 
cuyo  producto  se  separará  y  entregará  diariamente 
al  respectivo  autor  de  cada  compañía  por  la  conta- 
duría y  casa  de  comedias  para  que  se  deposite  en 
una  arca  de  cuatro  llaves  que  deberá  ponerse  en  la 
capilla  de  Nuestra  Señora  de  la  Novena,  sita  en  la 
iglesia  parroquial  de  San  Sebastián,  y  propia  de  lus 
cómicos,  y  sólo  se  usará  de  él  para  socorro  de 
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elluv,  de  tas  viudas  ¿  inválidos  en  las  referidas  tcm 
poradas  de  vacantes.  Ivnlerado  S.  M,  deesta  inv 
lanera  y  teniendo  consideración  á  que  ei  au mentí} 
que  piden  no  recae  sobre  Jos  pobres,  porque  ésijj 
no  van  á  la  diversión  á¿  lascomediaSf  sino  hM<\u 
les  sobra  el  dijiem  pir.i  ella,  y  quj  es  cierto  que 
las  referidas  compañigs  tienen  las  tempou4ii&  Je 
Cuaresma  y  otras  de  rogativas  en  que  cesan  las 
comedias  y  no  pueden  sus  individuos  aplicarscíi 
otros  trabajos  como  no  acostumbrados  a  ellos, 
ha  venido  en  permitirles  que  puedan  aumemir 
un  cuarttí  en  la  e  «trad.i  de  cada  persona  por  lat 
puert-iíi  exprenadis,  coa  la  precisa  calidad  de  qut 
s^  deposite  en  la  forma  que  lo  ofrecen  y  quedóla 
sirva  paia  socorrer  en  las  temporadas  y  fines  que 
expliCiin,  Lo  que  p.arlicipo  á  V,  S.  de  orden  de\u 
Miígesiad  para  que  en  su  inteligencia  diíponjfüu 
cumplimiento;  adviniendo  que  las  cuairo  llaveí 
de  la  arca  que  ha  de  establecerse  deben  cusiodiar- 
las  otros  tantos  ínJjvíduüs  de  las  mismas  compa- 
ñías. Dios  guarde  a  V.  S*  muchos  años.  Sjtn  tlde* 
fonso,  tres  de  Sepücmbrc  de  mU  seiecienio%  se- 
senia,-  Kl  ^tAttgufes  oe  SotTfL^citE.-— Sr.  obispo 
Gübernador  del  Conscjn. 

Lo  que  prevengo  á  V.  S.  de  orden  de  S,  M,  á  tin 
de  que  providettcie  lo  correspondiente  á  su  cüm- 
piímientú.-  Dios  guarde  á  V.  S.  n:iuchDS  añoi.— 
Madrid  cuatro  de  Septiembre  de  mil  setecienios 
sesenta— DiEüo,  oaispo  DECAtíTAaENA.— Sr,  Don 
Juan  Francisco  de  Lujan  y  Arce.» 

(Informe  al  Ayuntamiento  de  Madrid,  dtt  m 
Comisión  de  espcctácuios...  Madrid^  imprenta  de 
Ü.  N.  Sanchi^y  calU  de  Jardines;  iSjfh  4*^  pá- 
gina 21.) 

1763 

Real  ordi'n  mandondo  guardar  la  Real  resolu^ 
ción  di' Nopiemtre  de  ij5^.  (Son  las  Pn-cau- 
cfoíitfs  ) 

170^ 

Orden  Je  S,  M.  de  ij  de  Abril  Je  i  ^64. 
«Kn  vista  de  lo  que  V.  S.  hace  presente  en  este 
papel  sobre  lo  ocurrido  en  la  formación  de  com^ 
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pañías  de  representanics,  manda  el  rey  que  V.  S. 
use  de  las  facultades  que  por  resolución  de  21  de 
Marzo  del  año  próximo  pasado  leeslá'n  atribuidas 
en  esta  materia,  y  que  una  vez  que?  los  cómicos 
manifiesten  la  voluntad  de  querer  representar,  les 
apremie  V.  S.  á  ello,  sin  embargo  de  las  condicio- 
nes que  propusieren,  no  siendo  proporcionadas  ó 
arbitrables.  Así  lo  prevengo  á  V.  S.  de  orden  de 
S.  M.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento.  Dios 
guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Buen  Retiro  17  de 
Abril  de  1764. — Ei.  Marqués  del  Campo  del  Vi- 
llar.— Sr.  D.  Juan  Francisco  de  Lujan  y  Arce. 
{Arch.  municipal  de  Madrid:  2-459-12. 

1765 

Real  orden  de  1 1  de  Febrero  de  iy65  mandando 
que  en  adelante  asista  diariamente  á  las  repre- 
sentaciones de  cada  teatro  un  alcalde  de  corte. 

♦Habiendo  resuello  el  Rey  que  desde  ahora  en 
adelante  asistan  diariamente  dos  alcaldes  de  corte, 
uno  al  coliseo  de  la  Cruz  y  otro  al  del  Príncipe, 
para  que  puedan  estar  promptos  á  remediar  los 
desórdenes  que  se  han  experimentado  y  pueda  ha- 
ber en  ellos,  lo  participo  á  V.  S.  para  su  noticia  y 
haber  comunicado  la  Real  orden  á  la  Sala  para  su 
cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 
Madrid  1 1  de  Febrero  de  1 765. — D.°  Obispo  de  Car- 
tagena.— Sr.  D.  Juan  Francisco  de  Lujan  y  Arce.» 

(Arch.  municipal  de  Madrid.  —  Leg.  2  459-12.) 

1765 

Real  Cédula  de  9  de  Junio  prohibiendo  la  repre- 
sentación de  Autos  sacramentales. 

4(Por  el  señor  D.  Manuel  de  Roda  se  me  ha  co- 
municado la  resolución  de  S.  M.,  del  tenor  si- 
guiente: 

111  mo.  Sr.:  Noticioso  el  Rey  de  la  inobservancia 
de  la  R.  O.  en  que  el  religiosísimo  celo  del  señor 
D.  Fernando  el  VI  prohibió  la  representación  de 
comedias  de  santos,  y,  teniendo  presente  S.  M. 
que  los  autos  sacramentales  deben,  con  mayor 
rigor,  prohibirse,  por  ser  los  teatros  lugares  muy 


impropios  y  los  comediantes  instrumentos  indig. 
nos  y  desproporcionados  para  representar  los  Sa- 
grados misterios  de  que  tratan,  se  ha  servido  S.  M. 
de  mandar  prohibir  absolutamente  la  representa- 
ción de  los  autos  sacramentales  y  renovar  la  pro- 
hibición de  comedias  de  santos  y  de  asumptos  sa- 
grados bajo  título  alguno,  mandando  igualmente 
que  en  todas  las  demás  se  observen  puntualmen- 
te las  prevenciones  anteriormente  01  denadas  para 
evitar  los  inconvenientes  que  pueden  resultar  de 
semejantes  representaciones.  Y  de  orden  de  S.  M. 
lo  participo  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  cumpli- 
miento. Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años  como 
deseo.  Aranjuez  9  de  Junio  de  1765. —  Manuel  de 
Roda. 

Lo  que  prevengo  á  V.  S.  de  orden  de  S.  M.  para 
su  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca,  y  que,  á 
este  fin,  providencie  lo  conveniente  á  que  se  ob- 
serve puntualmente  lo  que  S.  M.  manda,  en  inte- 
ligencia de  que  doy  igual  aviso  al  señor  Goberna- 
dor de  la  Sala  para  que,  haciéndolo  presente  en 
ella,  cuide  de  su  ejecución.  Dios  guarde  á  V.  S. 
muchos  años.  Madrid  10  de  Junio  de  1765. — 
D.'*  Obispo  de  Cahtaoena.  —  Sr.  D.  Juan  Fran- 
cisco de  Lujan  y  Arce.» 

(Arch.  municipal  de  Madrid.  2-459-12.) 

1766 

Bando  para  el  buen  orden  en  los  teatros 
reproducido  en  177 1  f  1784, 

«En  el  bando  de  la  Real  Sala,  publicado  en  3i  de 
Octubre  de  1766,  y  en  el  del  Corregidor  D.  Alonso 
Pérez  Delgado,  de  3o  de  Marzo  de  1771^  se  mandó 
lo  siguiente: 

i.°  Que  al  entrar  los  hombres  para  el  patio  ó 
gradas  lo  hagan  con  el  sosiego  que  corresponde  á 
no  incomodarse  unos  á  otros  ni  causar  confusión 
á  los  cobradores;  su  capa  caída,  sombrero  bien 
puesto,  con  prevención  que  para  las  gradas  no  se 
permitirán  gorros  ni  redes  al  pelo,  por  ser  justo 
que  haya  lugares  distinguidos  para  los  que  con- 
curran con  mayor  decencia,  y  en  la  tertulia  que  se 
observe  la  misma  compostura. 
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a.*  Que  desde  que  el  primer  cómica  Sálga  á  las 
labias  hasia  el  fin,  y  aun  en  el  hueco  de  las  ¡or* 
nadas  y  saínetes,  no  quede  con  el  sombrero  puesio 
ninguna  en  lunetas,  gradas,  tertulias  ni  palio,  por- 
que se  impide  la  vísia  de  unos  á  otros;  que  lodos 
los  parages  son  abrigados,  y  que  si  nu  k  acomo- 
dase así  á  alguno^  puede  excu.^ar  la  concurrencia, 
buscando  sus  comodidades  sin  agravio  de  tercero, 
sin  disturbar  la  atención  que  un  público  se  mere- 
ce; >  que  si  por  distracción  (como  se  debecrecT) 
recibiese  alguno  de  otro  ia  prevención  de  descu- 
brirse, deberá  recibirla  sin  contradicción,  porque 
li  suya  será  suya,  y  por  ella  no  han  de  tener  lot 
demás  que  sufrirle;  de  modo  que  la  jusiicia  en 
cualquier  acaso  procederá  directamente  con  et  que 
no  se  hubiese  con fomnadü  á  la  insinuación  deoiro, 
y  en  cualquiera  otro  accidcnie  también  con  el  pri- 
mitivo motor  de  él  por  Sízr  la  causa. 

3.*  Que  no  se  fume  en  parte  alguna dd  lealro, 
no  sólo  pública  y  á  la  vista  del  concurso,  sino 
tampoco  debajo  de  las  gradas  ni  corredores  de 
aposentos  ni  escaleras  de  la  casa. 

4.*  Que  no  se  grilé  á  persona  alguna,  ni  á  apo- 
sento determinado  ni  á  cómico,  aunque  se  equi- 
vocase, porque  no  es  correspondiente  á  la  decen- 
cia del  público,  ni  lícito  el  agraviar  á  quien  hace 
lo  que  puede  y  sabe  con  deseo  de  agradar  y  espe- 
ranza de  disculpa. 

5.^  Que  no  se  pueda  encender  hacha  de  viento 
ni  de  cera  de  puertas  adentro  de  los  teatros,  cuya 
observancia  se  encarga  á  los  amos  para  que  sus 
criados  no  contravengan,  y  para  que  sí  éstos  no 
cumpliesen,  no  admiren  sus  dueños  los  procedi- 
mientos de  la  justicia  por  las  contravenciones  á 
sus  órdenes. 

6.°  Que  en  la  cazuela  observen  las  mugeres  la 
compostura  y  moderación  que  corresponda  á  -iU 
sexo. 

7*^  Que  en  los  aposentos  de  todos  altos,  sin 
excepción  de  alguno,  no  se  permita  lapadas  de 
manto  ni  mantilla,  porque  al  entrar  en  ellos 
deberán  ponérsela  al  cuello^  sirviendo  fes  ti  nica- 
mente  para  ir  y  volverse  y  para  el  abrigo  de  sus 
cuerpos. 


S.**  Que  tampoco  en  aposenlo  algonosecon 
sieiúa  sombrero  puesto,  gorro  ni  red  al  pelo;  pero 
si  capa  caída  ó  redinf^oie  para  su  comodidad. 

9,°  Que  no  se  den  aposentos  bajo  nombres  su* 
puestos,  sino  al  de  la  persona  principa]  quf  b 
lomase, 

to,  Que  se  instruya  por  los  amos  á  los  criaáo^ 
que  no  causeo  rumores,  mientras  los  aguardan; 
que  los  cocheros  no  abandonen  la  vista  de  su  ra- 
peciivo  coche,  porque  sobreviniendo  accidentales 
embarazos  resuüa  la  tardanza  det  remedio  por  el 
abandono  de  dichos  criados. 

N .  Que  para  arrimar  los  coches  á  las  pycrtts 
del  coliseo  de  la  Gruí  entren  precisamente  porlii 
cuairo  calles,  ó  por  la  de  la  Vitoria  jumo  i  La  So- 
ledad, y  apeados  sus  dueños,  saígao  los  coches  á 
la  plazuela  del  Ángel,  bien  sea  para  volverse  ásui 
casas,  ó  á  colocarse  en  debida  forma  para  agusr- 
dar  sin  embarazar  el  paso  á  los  carruajes  tran- 
seúntes, para  la  calle  del  Prado^  la  de  las  HuemSi 
la  de  Atocha  y  la  de  las  Carretas,  debiendo  quetkf 
siempre  en  cualquiera  para  ge  que  se  colocaren  el 
ámbito  para  que  libremente  transiten  dos  coches 
cuando  se  encontraren  vente  convinienie,  pi3« 
cuando  no  quepan  sin  dicha  circunstancia  dobles 
hileras  de  coches»  deben  éstos  es  tenderse  unos  tris 
de  otros  hasta  donde  alcancen;  que  en  el  peduó 
de  calle  desde  el  teatro  hasta  la  plazuela  del  Aogel 
sólo  puedan  volver  á  entrar  para  colocarse  ano 
tras  de  otro  los  que  empiecen  detrás  del  pnmero, 
que  será  el  del  Sr.  Alcalde  de  Casa  y  Corte  de  5.  M. 
que  asiste  diariamente  al  teatro;  que  para  arrimii" 
á  la  salida  se  haga  precisamente  por  aquel  iadode 
ia  plazuela  del  Ángel,  y  sigan  á  las  cuatro  caltesó 
para  la  Soledad;  que  no  se  permita  que  en  la  calle 
de  la  Cruz,  desd^  el  teatro  á  las  cuatro  calles» 
Soledad,  quede  parado  coche  alguno,  para  espffAf 
á  su  dueño,  porque  su  estrechez  embaraiafía  el 
tránsito,  cuando  deben  ir  seguidos  los  coches  al 
evacuarse  el  teatro, 

12,  Que  para  el  coliseo  deí  Príncipe  se  eoire 
por  cualquiera  lado,  pero  los  cochas  vacíos  debífl 
apostarse  hacíala  plazuela  de  Matuie  ycalíedel 
Prado,  sin  poder  formar  más  que  una  hítefi  en 
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ninguna  de  ellas,  7  que  habiéndose  experimentado 
el  desorden  y  embarazo  que  han  causado  muchos 
por  arrimar  en  la  calle  del  Príncipe  desde  el  teatro 
á  las  cuatro  calles,  se  previene  que  en  adelante  no 
se  ejecute,  y  sólo  podrán  estar  en  dicho  pedazo  de 
calle  los  coches  de  los  dueños  de  las  casas  que  hay 
en  ella  ó  personas  que  estuvieren  de  visita  en  al- 
gunas de  éstas;  con  la  prevención  de  que  no  se 
tome  este  pretexto  para  coche  alguno,  pues  se  pa- 
sará á  su  averiguación,  y  el  cochero  que  lo  supie- 
se será  inmediatamente  conducido  por  iSdíasá 
los  trabajos  del  Prado;  y  que  esta  misma  disposi- 
ción comprende  también  á  los  coches  que  se  para- 
sen en  la  calle  de  la  Cruz  desde  el  teatro  para  las 
cuatro  calles  y  la  Soledad. 
.  Últimamente,  en  el  bando  de  la  Real  Sala  se 
advierte  por  vía  de  nota  que  la  justicia  y  el  gobier- 
no no  llevan  otro  objeto  en  estas  prevenciones  que 
el  establecer  con  ellas  aquel  buen  orden  que  con- 
viene en  las  concurrencias  públicas,  concretándo- 
se á  las  precisas  generales  advertencias  que  requie- 
ren uniformidad  en  su  práctica  para  evitar  disen- 
siones, dejando   las  demás  de  buena  crianza  y 
prudencia  al  juicio  de  cada  uno. 

Horas  en  que  se  principian  ias  representaciones  en 
las  tres  temporadas  en  que  se  dipide  el  año  có- 
mico. 

Temporada  i.* — Desde  el  Domingo  de  Pascua 
de  Resurrección  hasta  últimos  de  Junio  principian 
las  representaciones  en  ambos  coliseos  á  las  cuatro 
en  punto. 

Temporada  2.*— Desde  el  día  /.°  de  Julio  has- 
ta 4  de  Octubre  se  representa  por  las  noches  en  el 
coliseo  del  Príncipe,  alternando  las  compañías  por 
semanas.  Las  horas  son  en  el  mes  de  Julio  á  las 
ocho.  En  el  de  Agosto  á  las  siete  y  media.  En  el 
de  Setiembre  á  las  siete;  y  los  dommgos  y  demás 
festividades  á  las  cuatro  y  media  de  la  tarde,  en 
cuyos  días  á  la  misma  hora  también  representa 
la  compañía  que  se  halla  desocupada  en  el  coliseo 
de  la  Cruz. 

Temporada  3.^— Desde  el  día  4  de  Octubre  has- 
ta el  último  día  de  Carnestolendas  principian  las 


representaciones  en  ambos  coliseos  á  las  cuatro  en 
punto;  y  la  compañía  que  en  la  temporada  prime- 
ra había  representado  en  el  coliseo  del  Príncipe, 
pasa  á  representar  á  el  de  la  Cruz,  y  la  que  había 
representado  en  éste  pasa  al  del  Príncipe. 

Precio  á  que  deben  satisfacerse  las  entradas 
y  asientos  en  las  comedias  regulares  y  de  teatro. 


Par«  tfnírar  al  patio  se  pagnn  en  Li  pri- 
mera fne^a.  <.,...     .    ^    ^    , 

Kn  Li  segunda. 4    . 

Para  subir  á  las  |^rada<;,  eorredorclllús 
y  cubillüSi.  .,..,-.,,. 
For  la  eotradft  y  asicalo  de  lüneia«  .  . 
Por  el  asiento  en  el  corre Jorcí lio.  ,  . 
Par  d  asiento  de  bar^adílla,  delante 

de  las  gradas 

Por  Jos  asientos  primeros  de  lus  cubi- 
llos.    . 

Por  ctda  asiento  segundo  de  dichos 
cubillos.  .    .    .    ,    .    .    .    .    .    .    . 

Por  cada  cubillo  por  entero.        .    -    , 
Por  loít  asientos  primeros  del  alojero. 
Por  los  asientos   segundos   de  dicho 
alojero.    ..,.*,.,,,. 
Por  cada  alíenlo  en  el  antepecho  del 
alojero.    ........... 

Alojero  por  entero, .    ....,., 

Nota.  Cuando  el  alojero  se  alquila 
por  en  tero,  pued  en  en  tr ar  en  el  m  u  jeres. 

Por  cada  asiento   de   los  bu n coa  del 

patio. 

Por  la  entrada  en  la  cazuela.    .... 

Por  su  asiento  en  delantera.    ,    .    .    . 

Por  la  entrada  en  Li  i^^rtulia.   .... 

Por  su  asiento  cu  lielantera 

Nota.  Lo*  reliaioso^  que  concurren 
á  U  iLTiuta,  pa.  an  por  tuZíítí  de  en- 
tratla,  12  mr4,  más  que  los  reiíularí*^ 
cuy.t  préicuca  se  observa  deí^de  el  tiem- 
po dul  l!Í.minentísimo<  .ardcnal  .Molina^ 
que  les  impuso  esta  carga. 


Cíimi.'>Js.r,i>Tncdl. 
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Comeds. 

Comeds, 

de  Icaí.'* 

'^  1 

Afj, 

AJFMSWTCS  70X  KSTTERO: 

«fi^dpÁká.. 

3t 

w 

03 

* 

Segundos.     ...,,»,.».. 

^ 

» 

#* 

• 

SeguiiiJo  caQlma  del  de  Ia  ViUt.  ,    .    . 

sa 

» 

6. 

» 

'Ffercero^                           *    *        ^    »    * 

IK 

y 

!H 

« 

Norji.    Guando  tos  »poterito«  no  eH> 

lio  tOiBAdov  |K)r  eotfíro,   también   se 

írAtiquem    por   a*ieriu>s,    suiamcntt 

pafá  hombres,  y  entonce*  se  pajíAn  lot 

precios  sjj^uíes^te»^ 

Por  ¿Alia  asiento  eñ  \Qt  principales,    . 

tí 

» 

H 

» 

Por    id.       id,     «ó  íosseguodos.    .    . 

•5 

» 

6 

» 

Por    id.       id,      en  Itis  terceros,     .    . 

4 

w 

5 

* 

(Mtmoriai  i  Horario  de  Marxo  de  1784). 

1766 

Distnbucián  defomíos  de  teatro  tegún  el 
Reglamcnio  i6  de  Man^ade  j^6$, 

«D,  Ángel  González  Barreiro,  del  Consejo 
de  S.  M.f  su  Secretario  del  AyunUmiento  de 
Madrid  y  de  sus  Jumas  de  Propios  y  de  k  Real 
dirección  de  ieairos>— Cenificor  Que  en  el  Regla- 
meniü  formado  por  el  Consejo  para  La  adminis- 
tración, recaudación  y  disiribución  de  los  cauda- 
les de  propios»  sisas  y  demás  rentas  d<;  Madrid, 
que  actualmenie  gobierna,  su  fecha  i6  de  Marzo 
de  1766,  aprobado  por  S.  M.  en  Real  resolución, 
publicada  en  el  Consejo  en  n  de  Agosio  de  dicho 
año»  (Slán  seiíaladas  con  destino  á  los  teatros  de 
csia  corle,  y  se  han  satisfecho  puniualmenle  por 
la  Tesorería  de  arcas  de  Madrid  las  partidas  si- 
guientes, que  á  la  letra  con  sus  números  dice  así: 

54.  l'ara  el  eotitador  de  com^diai  cuatro  mil  rea- 
les vellóo,     ...,.,     .,,,.,.,      4000 

1*4,  Para  el  adtuiaífttfador  de  los  corra  tes  de 
comedias  cutiro  mil  y  cu»trocicnio&  reales 
vcUón,  ....**...*. 440Ü 

üt,    P:ira  eJ  fiscal  de  comedias  Los  tal«mo£  on  mil 

y  cien  reaJes  vcHi'm  tfue  go^a.     .    .    .     ^    .     ,       iioo 


B2.    Para  cí  del  re  vítor  cuatrocientos  rtalts  M* 

UÓD,. *      .      .      ,         fB 

83.    pira  ífl  dcJ  ccfiaor  ochocientos  re»Jei  TcHén.     Itn 

a^.    Para  el  det  secretario  del  Corrtfgídor  un  aiál 

y  cien  rcalei  Tcllón.    ,♦..,*    t    *    .        ncu 

|$S.    Pira  el  del  escribano  dt  la  comMóa  de  co* 

I 
medtíi»,  £uyo  oUcio  e»La  enajenado  y  parece  es 

propio  del  que  le  sirve,  los  uq  mi  L  f  cíen  realcf 

de  veilÁrit    ,    .    .         ',,.,.,.,.    iw 

B6.  FAra  el  del  mlguacil  é  portero  que  recoge  Las 
liütii  de  entradas  ea  lo«  corrale»  de  comcdlis, 
cuiirocknios  y  cuarenta  reaJe»  de  vellón.  .    .      ^ 

B7.    Pif  A  ei  de)  maiicebo  de  la  caia  de  Ja  admi- 
nistración üc  comedias,  cuatrociciito^  reate«         , 
de  veílóQ  para  ayud.i  de  cotta.    ......      401 

B8.    Fjira  Ja«  doi  compañías  de  comedias  los  mía- 
moa  vetnie  mil  re  a  leí  vuU6a  que  goiaEi  en  ca- 
lidad de  ayuda  de  co9U  por  la  represeatacídn         1 
de  íúi  autos  en  el  caudal  de  si^f.    .    .    ,    .   s^m 

8ig»    Para  lis  prltictpiies  partea  de  diciis«  comp^^ 

ñiñ%  de  ayuda  de  coiata,  segCio  la  rnif  o  írtenos  

hábjUdad  de  cada  un&|  reinte  y  cu^itro  mil  r«»«^H 
let  de  f  ellúñ «^ 

00.  P*r*  los  mancebcps  de  los  corrales  de  come- 
día»  loi  cieo  reales  vellón  que  goaan  de  ayuda 
de  cosu  sobre  Jos  propios  por  el  coidado  7  Meo 
lie  los  aposentos  de  Madrid,     .......       i 

i>5.  Para  Jos  comUarios  de  comediaa,  cuatro  mil 
y  cuatrocientos  reales  de  vellón,     .     .     *     .     .      ^ 

104.  Para  los  de  otros  censos  tomados  para  la 
consir lección  del  colíseode  oomedias  que  llaman 
^el  Priacípe  los  diea  y  nueve  mil  tire  sol  enioi  y 
ciMcaenta  reales  de  r elido  que  se  consldcT^n 
en  la  certlñociÓD  de  sisas.  ........    ig 

140.  para  «1  colegio  de  DJñas  de  la  Pajt^  veinte  y 
dos  niíJ  reales   vellón*     ,    -    *    .    .     .    .     .    ,    2» 

141.  P.ira  los  hospitales  de  Buen  Suceso  y  Antén 
Martin»  treinta  y  nueve  mil  trescienios  cua- 
renta reales  vellón,   .,,.., y^ 

Las  expresadas  partidas,  corresponden  con  k 
del  referido  regiamento  original  que  actualmen 
gobierna  para  la  distribución  de  caudales  de  esi 
villa,  y  son   las  mismas  que  se  señalan  en  < 
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cap.  I.",  arl.  ydel  Reglamento  general  de  teatros 
aprobado  por  S.  M.;  y  para  que  conste  doy  la  pre- 
sente en  Madri(j  á  24  de  Marzo  de  iSoy.— Ángel 
Goni{áleí{^  Barreiro. 
(Informe  al  Ayuntamiento  de  Madrid;  p.  33.) 

1767 

^aí^ón  de  los  precios  que  se  han  pagado  en  los 
Coliseos  de  esta  Corte  hasta  el  año  ¡y 67;  y  de 
los  que  se  pagan  desde  dicho  año  hasta  el  pre- 
sente (177$), 

Antes  db  1767. 


I   — 


Diarias. 


Puerta  de  hombres.    .    . 

Id.     de  mujeres. .    .    . 

Gradas 

Bancos  de  barandilla.    . 

Id.      del  patio.    .    .    . 

Id.  del  corredor.  .  . 
Delanteras  de  cazuela.    . 

Tertulia 

Delantera 

Luneta 

Cubillos  (cada  asiento).  . 

Aposentos. 

Del  primer  suelo.    .    .    . 

Segundos 

Terceros 


Qtos. 


II 
20 

4 
34 
17 
34 
17 
21 

8  1/2 
34 
68 

Reales. 


32 
22 
16 


6 
5i 

25  1/2 
5i 
17 
23 

8  1/2 
68 


Reates. 


60 
40 
24 


Precios  desde  el  67  hasta  ahora,  con  el  cuarto 
DEL  Director. 


Puerta  de  hombres. 

Id.     de  mujeres. . 

Gradas 

Báñeos  de  barandilla. 

Id.      del  patio.    . 

Id.     del  corredor. 


Diario. 

Theat.o 

Qtos, 

Qtos. 

14 

16 

22 

24 

8 

10 

34 

5i 

25  1/2 

25   1/2 

34 

5i 

Delantera  de  cazuela.    . 

Tertulia 

Delantera 

Luneta 

Entrada  puerta  derecha. 

Cubillos 

Entrada  de  aposento. .    . 

Aposentos. 

Primeros 

Segundos 

Terceros 


Diario.  1 

Thcat.o 

=1.- — —- 

=:r-_-^ 

Qtos.    , 

Qtos. 

17 

25  1/2 

8  1/2 

12  1/2 

8  1/2 
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68 

22 

26 

5i 

68 

17 

17 

Reales. 

Reales. 

32 

48 

26 

38 

18 

22 

Bajo  estos  precios  se  cobró  hasta  que  S.  E.  (el 
Conde  de  Aranda)  puso  las  nuevas  decoraciones  y 
las  orquestas  diarias.» 

(Archivo  municipal  de  Madrid^  2-459-21). 


1767 

Orden  del  Consejo  permitiendo  la  representación 
de  comedias  en  Sevilla  y  demás  pueblos, 

«En  19  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado 
representó  V.  S.  al  Consejo  que  contra  lo  preve- 
nido por  Rs.  Ords.  de  19  de  Agosto  de  1738,  2  de 
Septiembre  de  1749  y  i3  de  Julio  de  1766,  para 
que  no  se  admitan  en  esa  ciudad  ni  en  los  pue- 
blos de  su  arzobispado  compañía  de  farsantes  en 
tiempo  alguno  bajo  la  conminación  de  2.000  du- 
cados de  multa  al  Corregidor  y  Justicias  que  las 
consintiere  con  encargo  al  Asistente  Intendente 
que  cele  el  cumplimiento  para  dar  cuenta  en  caso 
de  contravención;  se  había  establecido  una  com- 
pañía de  cómicos  que  representaba  diariamente  en 
el  lugar  de  San  Juan  de  Alfarache,  distante  media 
legua  de  esta  ciudad.  Y  que  habiendo  dado  orden 
á  sus  Justicias  para  que  suspendiesen  esta  diver- 
sión é  informasen  los  fundamentos  de  su  admi- 
sión, se  le  había  respondido  que  José  Chacón,  au- 
tor de  aquella  compañía,  había  ganado  orden  con 
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otr»s  dtt<iad€s,  villas  y  lugar^  de  estos  reinos,  úñ 
explk&r  más  él  concepto  ni  Informóte  como  le% 
lenft  prevemcb. 

Que  sfaa  embargo  de  que  pudiera  Insistir  d  que 
lia  vefeádaí  Justicias  cumpliesen  con  lo  que  ks 
tenii  mandidcvj  eso^  no  obstintet  con  el  deseo  de 
excusar  competencias  7  recursos,  lo  ponía  en  la 
conslderaciófi  del  Consejo  como  asumpio  peculiar 
de  su  conocímtentoi  para  que  en  su  rtaóm  provi- 
áencbse  lo  conyeniente. 

Al  íhismt>  licmpo  expuso  V,  S,  los  reparos  que 
encontraba  de  cominuar  representando  la  ckida 
compañk  en  el  expresado  lug^r  de  San  Jumn  de 
Alfaractie  como  en  oira  cualquiera  de  las  imedia- 
cíones  de  esa  capí u I. 

£1  Consejo;  enterado  de  todo  y  con  vista  de  lo 
expuesto  en  el  asumo  por  e(  Sr.  Fiscal,  acordó 
ponerlo  en  la  Real  noticia  de  S.  M*  con  su  pare- 
cer, con  el  <¡ue  conformándose  su  Real  persona, 
se  ha  servido  mandar  que,  sin  embargo,  de  las  ei- 
Udadas  Rs.  Ords*  que  prohiben  la  representa» 
ción  de  comedias  en  esiotsdad  j  demás  pueblos 
de  su  Arzobispado  j  de  otras  que  las  prohiben  en 
cualesquiera  ciudades  6  tttlas  deitbs  rdiios»  püe^ 
den  repfeíievitáñe  geíWtilrtl^ñte  m  SevHl*  f  en 
todas  ellas,  procediendo  ame  iCKias  cosas  que  las 
Justicias  de  la  ciudad^  villa  ó  lugar  donde  se  hu- 
biere de  eslablecer  es  la  representación  arregle  el 
orden  que  en  el  teatro  deban  observar  los  actores 
ó  representantes  y  los  espectadores,  de  forma  que 
se  evite  todo  motivo  de  escándalo,  disturbio  ó  ex» 
ceso,  y  que  propon¿ían  al  Consejo  el  Rejj;l amento 
que  formen  para  su  aprobación  y  corrección  en  la 
pane  que  lo  necesite  y  añadir  las  demás  reglas  que 
eslime  conducentes  al  buen  oso  y  régiiTien  de  los 
teatros  públicos. 

Participólo  á  V.  S.  de  orden  del  Consejo  para 
su  cumplimiento  en  los  casos  ocurrentes,  asi  por 
hí  que  loca  á  esa  ciudad,  como  en  los  demás  pue- 
blus  de  su  Corregimiento»  comunicándolo  á  sus 
Justicias  para  su  inieligencia.  Y  del  recibo  de  ésta 
me  dará  aviso  para  ponerlo  en  ia  superior  noticia 
del  Consejo,  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 


ti  ni  o  de  1767.— loBí  AGIO  &E  ktiU' 
DA*-  Sr.  D.  Ramón  Larunde^i^ 

(Dos  hojas  en  foHOf  Ms.  Mm-So^  oám.  S^iíe 
la  Bib.  NaciOnaLJ 

'  .lír  '^  .  4  1708 

Orden  del  conde  de  A  t'mndat  Prtsidente  del  C^^mt- 

io  de  CastiUa^  prohi  tiendo  á  las  mujeres  tapar- 
xe  con  ia  maniilla. 

«lie  observado  en  Us  veces  que  he  ido  i  la  co- 
media que  no  obelante  la  prohibict6n  de  mantilljis 
puestas  sobre  la  cabeza  cu  los  aposentos,  han  iti- 
currido  algunas  personas  man  teniéndola  e#i  U  a- 
bc^a;  y  se  me  ha  dicho  a  ver  sucedido  igual  méate 
en  los  días  que  no  he  asistido.  £1  remedio  pifa  la 
observancia  es  fácil»  mandando  V.  S,  á  los  cobra- 
dores y  llaveros  de  aposentos  de  cualquiera  *lifl 
quesean»  que  al  abrirlos  no  dejen  entrar  mujer 
alguna  sin  qué  ames  de  poner  el  p^e  en  el  suyo,  se 
baje  al  hombro  la  mantilla»  avisa ndoías  al  propio 
tiempodenoeonlravenir  una  vez  dentro,  en  íolc* 
Ij^eocía  de  que  cualquiera  qoe  se  vea  con  la  man- 
tilla puesta,  seexijiráu  inmediatamente  del  cobra- 
dor dos  ducados  de  multa   para  el  Hospicio;  sin 
que  les  sirva  de  disculpa  el  que  posteriormente  i 
la  entrada  hubiese  faltado  la  persona  en  subir  la  I 
mantilla  á  ía  cabeza.  Y  para  precaver  este  segun- 
do hecho  I  deberán  los  cobradores  dar  algunas 
vueltas  por  los  aposenlos  de  mantillas,  pues  tie- 
nen la  llave  en  su  poder. 

De  esta  providencia  prevengo  á  la  Sala  para  que 
su  alcalde  asistente  á  los  teatros  y  subalternos  que 
lo  acompañan,  celen  el  cumpl  i  miento  y  procedan 
á  la  pronta  exacción  de  la  multa  impuesta  al  co- 
brador. 

Prevenga  V:  S-  por  su  parte  á  las  Caballeros 
Regidores  Comisarios  que  apliquen  su  cuidado  I 
esta  observancia;  y  puede  hacer  notificar  formal* 
mente  á  los  cobradores  para  que  no  aleguen  igno- 
rancia. 

Dios  guarde  á  V,  S.  muchos  años.  Madrid  ai  de 
Abril  de  1768,  —  El,  conde  de  ARAProA,—  Sr,  don 
Alonso  Pérez  Delgado. > 

(Arch.  municipal  de  Madrid.— Lcg^  3*459-16.) 
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Orden  del  Conde  de  Aranda  autorizando  á  los  có- 
micos para  dar  representaciones  nocturnas  en 
la  temporada  de  verano. 

Por  virtud  de  este  orden,  cuyo  texto  literal  no 
hemos  podido  hallar,  pero  de  cuyo  contenido  hay 
multitud  de  referencias  en  los  papeles  del  Archivo 
municipal  de  Madrid,  empezó  á  representarse  por 
primera  vez  en  Kspaña  de  noche  en  los  teatros 
públicos,  aunque  sólo  en  el  verano. 

El  rendimiento  de  estas  funciones  extraordina- 
rias era  para  los  mismos  cómicos,  pues  además 
se  representaba,  como  de  antií>uo,  los  días  festivos 
por  la  larde. 

Empezaron  las  representaciones  nocturnas  el  1 1 
de  Julio  de  17Ó8,  con  la  zarzuela  Briseida^át  don 
Ramón  de  la  Cruz. 

1774 

Resolución  del  Consejo  de  14  de  Noviembre  de 
1774,  restringiendo  las  facultades  del  Protector 
de  comedias  en  cuanto  á  los  delitos  que  deben 
castigar  y  en  que  incurran  los  comediantes;  pero 
declara  que  los  encargos  del  Protector  son:  for- 
mación de  compañías  cómicas^  examen  y  apro- 
bación de  las  comedias,  visita  de  corrales  ó  tea- 
troSy  repartición  de  papeles,  aposentos  y  bancos, 
modestia  en  el  traje  y  ejercicio  cómico,  con  todo 
lo  demás  anejo  y  dependiente  de  las  comedias, 
compañías  y  comediantes  como  tales. 

«Kl  Consejo  en  vista  de  !os  autos  formados  por 
Vm.  y  remitidos  al  Illmo.  señor  Decano  Goberna- 
dor con  su  representación  de  2^^  de  Septiembre  de 
este  año,  en  solicitud  de  que  se  mande  que  la  sala 
de  Alcaldes  le  remita  los  hechos  por  el  Alcalde 
D.  Marcos  de  Argáiz,  sobro  la  quimera  que  ocu- 
rrió en  la  noche  del  14  del  mismo  mes,  entre  Bal- 
tasar Díaz  y  María  Josefa  Cortinas,  su  mujer,  có- 
micos ambos  de  la  compañía  de  Ensebio  Rivera, 
de  que  resultó  herido  Nicolás  Hodriguez,  por  co- 
rresponderlc  su  conocimiento  como  Protector  de 
comediantes;  de  lo  informado  en  el  asunto  por 


el  Gobernador  de  la  Sala,  y  de  lo  que  sobre  todo 
han  expuesto  los  señores  fiscales:  Ha  declarado 
por  auto  de  1 1  de  este  mes,  que  el  conocimiento 
de  la  referida  causa  toca  y  pertenece  á  la  Sala  de 
Alcaldes  de  Casa  y  Corte,  á  donde  se  remitan  los 
autos  formados  por  Vm.  (como  así  lo  ejecutó). 

De  las  Reales  cédulas  y  comisión  de  Protección 
de  comedias  que  constan  en  diferentes  expedientes 
que  se  han  unido  al  antecedente,  resulla  que  las 
facultades  del  Prolector  se  reducen  susiancial- 
mente  al  ajuste  y  formación  de  compañías  cómi- 
cas, al  examen  y  aprobación  de  las  comedias,  á  la 
vis  ta  de  corrales  ó  teatros  de  representación,  re- 
partición de  papeles,  aposentos  y  bancos,  modes- 
tia en  el  traje  y  ejercicio  cómico,  con  iodo  lo  de- 
más anejo  y  dependiente  de  las  comedias,  compa- 
ñías y  comediantes  como  tales.  Y  aunque  por  una 
de  las  cláusulas  de  dichas  Peales  cédulas  se  encar- 
ga al  Protector  que  tenga  particular  cuidado  de 
que  los  comediantes  vivan  honestamente  y  con 
recogimiento,  castigándolos  cuando  dieren  nota 
de  escándalo  en  su  modo  de  vivir,  esto  debe  tener 
lug  ir  económica  y  gubernativamente,  pero  sin 
facultad  para  castigarlos  judicialmente  por  otros 
delitos,  asuntos,  causas  y  negocios  particulares  de 
los  cómicos,  pues  esto  corresponde  á  las  justicias 
ordinarias,  sobre  lo  que  no  tienen  ni  pueden  go- 
zar exención  alguna,  como  ya  lo  tiene  estimado 
el  Consejo  en  la  causa  formada  por  el  Corregidor 
de  Bilbao,  Sectaro,  y  en  otro  expediente  suscitado 
entre  la  Real  audiencia  de  Palma,  en  Mallorca,  y 
el  Comandante  General  de  ella,  marqués  de  Alos, 
de  resultas  de  la  subdele«;ación  hecha  en  éste  por 
el  Corregidor  D.  Alonso  Pérez  Delgado,  cuyas  re- 
soluciones están  comunicadas.  Y  por  todo  halla 
este  supremo  Tribunal  que  Vm.  no  debió  emba- 
razar á  la  Sala  el  conocimiento  de  la  causa  contra 
Baltasar  Díaz,  en  el  concepto  de  Protector  de  co- 
medias; y  le  ha  sido  al  mismo  tiempo  reparable  y 
extraño  el  modo  de  solicitarla  con  el  reo  por  me- 
di<^  de  un  oficio  y  papel  simple,  sin  documenta- 
ción ni  otra  formalidad  de  las  establecidas  y  usua- 
les en  semejantes  casos.  De  todo  lo  cual  ha  acor- 
dado prevenir  á  Vm.  para  que  se  abstenga. 


Igualmente  ha  resueíto  que  Vm.  rcmiía  por  mi 
mano  copia  literal  y  auténtica  de  todos  y  cada 
uno  de  Lo5  titiiios  y  nombramientos  que  por  la 
comisión  de  protección  de  comedias  se  hubiesen 
expedido  á  iodos  y  cada  uno  de  los  actuales  sub- 
delegados que  haya  en  d  reino,  y  del  contedlo  li- 
teral de  las  prevenciones  que  res pcciiv ámenle  %^ 
les  hayan  hecho  en  virtud  de  lu  resuello  por  el 
Consejo  en  el  e\pedieme  de  Palma,  para  que  se 
ciñtn  á  las  facuUades  gubernativas  y  económicas 
en  calidad  de  tales  subdelegados,  expresa ndose  asi- 
mismo los  nombres,  apellidos*  ministros  y  resi* 
dencías  de  unos  y  otros. 

También  ha  acordado  se  encargtie  á  Vm,  y 
iü^gado  de  protección  qne  para  cortar  disputas, 
todas  estas  su  bd  el  elaciones  se  confieran  sucesiva- 
mente, sin  perjuicio  de  los  actuales  subdelegados, 
á  las  justicias  ordinarias  de  tos  pueblos  ó  á  un  mi- 
nistro logado  en  las  cabezas  de  partido  donde  le 
hubiere,  para  que  de  este  modo  se  concillen  y  e¡cr- 
citen  mejor  y  con  más  utilidad  común  y  particu- 
lar las  facultades  económicas,  gubernativas  y  ju- 
risdiccionales en  los  asuntos  y  causas  concernien- 
tes á  comedias,  compañías  y  representantes,  dan- 
do cuenta  al  Conseio,  con  Vista  individual»  de  to- 
dos estos  subdelegados  en  que  sucesivamenie  se 
eligieren,  acompañando  al  propio  tiempo  minuta 
del  título  ó  nombramiento  que  se  expidiere,  para 
que  se  halle  enterado  el  Consejo  y  pueda  hacer 
las  demás  prevenciones  conducentes  á  evitar  dis- 
putas y  retraso  en  la  administración  de  justicia  en 
los  casos  que  ocurran. 

Asimismo  ha  resuelto  que  Vm,  remita  lisia  de 
los  autores,  impresarios  ó  cabezas  de  compañías 
que  no  sean  de  cómicos  ó  representantes  de  come- 
dias á  quienes  hubiere  dado  licencia  para  hacer  sus 
funciones  ó  festejos  públicos  en  cualesquiera  pue- 
blos del  reino,  con  expresión  de  las  personas  de 
que  se  compone  cada  compañia  y  de  los  pueblos 
en  que  se  hallan,  y  para  en  donde  se  les  concedió 
las  licencias, 

Y  para  que  Vm,  se  halle  enterado  y  disponga 
su  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca,  se  lo  par- 
ticipo de  orden  del  Consejo,  de  cuyo  recibo  me 
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dará  aviso  para  pasarle  á  su  noticia.  Díoigutfd» 
á  Vm*  muchos  años,  Madrid  14  de  Noviembre  de 
i^^¿|, — ^Por  el  secretario  Salazar,  Dow  Fídwü  Ki- 
coiANo  mi  AfíHiiíTA.— Señor  D.  Juan  Ptlancü> 
(Ármona,) 
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Precios  de  entrada  en  /of  teatrús. 

«Don  Juan  Palanco,  del  Consejo  de  S.  M„  Co*  M 
rrcíJ¡idür  interino  de  esta  villa  de  Madrid,  y»  ei)  ■ 
este  concepto  Juez  Protector  privativo  de  los  tea- 
tros de  comedias  y  representante  del  reino,  etc.     fl 

Habiendo  tenido  por  conveniente  el  Ayunta- 
miento de  esta  villa  relevará  los  que  asistiereti  4 
ti  diversión  de  comedias  desde  el  primer  dia  de 
representación,  tres  del  presente  mes,  de  los  dos 
reales  por  persona  por  subida  de  tos  aposenten 
y  tertulias  impuestos  en  el  año  de  1767,  ha  arre^ 
^lido  lambjén  los  precios  que  deben  pagarse  en  tis 
dos  clases  de  fundones  que  son  tos  siguientes:     ^ 
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Cuyos  precios  mando  se  paguen  por  los  que 
asistiesen  á  esta  diversión;  y  á  los  dependientes  de 
los  coliseos  los  pidan  y  cobren  sin  excederse  con 
el  buen  modo  que  corresponde.  Y  para  que  á 
todos  conste  se  fijarán  ejemplares  auténticos  por 
el  infrascrito  escribano  titular  de  la  protección  en 
los  sitios  oportunos  de  dichas  casas,  y  pasarán 
los  respectivos  á  los  caballeros  Capitulares,  Co- 
misarios, Administración  y  Contaduría  del  Propio. 
Previniéndose  quedan  en  su  fuerza  y  debida  ob- 
servancia todas  las  providencias  dadas  sobre  el 
buen  modo  y  decencia  con  que  se  debe  estar  en 
dichas  funciones,  ingreso  y  regreso  de  los  coches 
y  su  estancia  en  los  parajes  destinados,  cuando 
inmediatamente  no  se  retiran  á  casa  de  sus  dueños. 

Fecho  en  Madrid  á  dos  de  Abril  de  mil  setecien- 
ros  setenta  y  cuatro.— D.  Juan  Palanco. — Por 
mandado  de  S.  S.*,  Manuel  Esteban  y  Repisso.* 

(A  rchivo  municipal  de  Madrid .  —  2  - 469  -  22.) 
(Impreso.) 
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Real  resolución  de  S.  M,  al  recurso  hecho  por  las 
dos  compañías  de  cómicos  de  Madrid. 

«Enterado*  el  Rey  del  recurso  hecho  por  las  dos 
compañías  de  cómicos  de  Madrid,  se  ha  servido 
S.  M.  conceder  su  Real  aprobación  á  la  escritura 
de  concordia  celebrada  por  dichas  compañías  de 
cómicos  para  proporcionar  el  socorro  de  sus  indi- 
viduos cuando  llegasen  á  hallarse  imposibilitados, 
y  el  de  sus  viudas  é  hijos  que  quedasen  huérfa- 
nos. Pero  quiere  S.  M.  que  los  capítulos  4  y  25  de 
dicha  escritura  de  concordia  se  usen  y  se  entien- 
dan bajo  las  declaraciones  y  circunstancias  en  el 
citado  capítulo  4.**  «de  que  los  individuos  que  no 
fuesen  fundadores,  pasados  los  ocho  años  de  ha- 
ber servido  á  este  público  y  jubiládose  con  justa 
causa  de  senectud  ó  enfermedad,  entren  desde  lue- 
go al  goce  que  señala  la  concordia)»,  según  su 
parte,  sin  esperar  á  los  diez  que  prescribe  dicho 
capítulo,  especialmente  en  aquellos  que  no  tuvie- 
sen la  proporción  de  ser  fundadores  por  no  estar 
entonces  destinados  en  las  compañías  de  esta  cor- 
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te,  pues  los  que  la  tuvieron  y  la  despreciaron,  se 
hacen  más  acreedores  á  no  experimentar  tan  pron- 
to el  auxilio,  sin  embarj^o  de  que  para  unos  y 
otros  es  bastante  el  atraso  de  tres  años  con  res- 
pecto á  los  fundadores:  que  las  viudas  y  huérfa- 
nos de  los  que  no  sean  fundadores  tengan  derecho 
á  entrar  en  goce  pasados  los  cuatro  años,  en  lugar 
de  los  seis  que  señala  el  referido  capítulo,  así 
como  las  de  los  fundadores  le  tienen  á  los  tres, 
porque  siendo  el  objeto  tan  piadoso  y  habiendo 
fondo  suficiente  para  sufragar  las  necesidades  ^e 
los  individuos  que  han  procurado  desempeñar  su 
obligación,  es  muy  propio  que  logren  del  alivio 
que  les  ofrece  esta  fundación  las  viudas  y  huérfa- 
nos que  han  perdido  sus  maridos  y  padres  des- 
pués de  haberse  mantenido  estos  cuatro  años  en 
.las  compañías  de  Madrid,  de  las  que  sin  un  grave 
motivo  accidental  no  hubieran  salido  los  dos  res- 
tantes que  faltaban  según  la  concordia,  pues  para 
la  prelación  que  merecen  los  fundadores  y  sus 
hijos  iníluye  poco  que  sea  uno  ó  tres  años  el  atra- 
so que  padezcan  las  otras,  y  sería  doloroso  que 
habiendo  competente  fondo  no  experimenten  éstas 
el  socorro  y  alivio  que  les  proporciona  este  pia- 
doso instituto. 

Y  por  lo  que  hace  al  capítulo  25  quiere  S.  M. 
que  cualquiera  individuo  incorporado  en  esta  con- 
cordia, sea  ó  no  fundador,  á  quien  Madrid  tuviese 
por  convenienlc  separar  de  sus  compafr.as  des- 
pués de  dos  ó  tres  años  en  que  ha  contribuido  al 
fondo  con  lo  que  le  corresponda,  pueda  percibir 
esta  misma  cantidad,  debiéndola  reponer  en  el 
caso  de  voKcr  á  servir  en  dichas  conipañias  si 
quiere  tener  dereoh;.)  al  '^oce  de  la  concordia,  y 
que  para  esto  se  le  declaren  hábiles  l<>s  años  ante- 
riores, pues  coni<.)  lo  más  recular  e^  que  los  que 
Madrid  separe  de  sus  compañías  no  vuelvan  á 
ellas,  no  parece  razonable  que  después  de  experi- 
mentar esta  desLíiacia  y  perder  la  esperanza  de  lo- 
[^lar  el  auxilio  que  les  ofrecía  esta  concordia,  sean 
perjudica. i(;S  en  no  cobrar  lo  que  con  este  objeto 
desemb',)lsaron. 

Ttjdo  lo  cual  pan. cipo  á  vin.  de  orden  de  S.  M. 
para  su  inteligencia,  y  que  disponga  lo  correspon- 


diente á  que  tenga  su  debido  cumplimiento  esu 
Real  resolución. 

Dios  guarde  á  vm.  muchos  años.  Madrid  iG  de 
Julio  de  1775. — Don  Manuel  Ventura  de  Fiüue- 
ROA.— Al  Teniente  Don  Pablo  Ondarra.» 

(Arch.  del  Ayuntamiento  de  Madrid.) 

1777 

Reglamento  para  los  teatros  de  Madrid. 

<^Don  José  Antonio  de  Armona,  Caballero  pen- 
sionado de  la  Real  y  distinguida  Orden  española 
de  Carlos  III,  Intendente  de  los  Reales  ejércitos, y 
de  la  provincia  de  Madrid,  Corregidor  de  esta  villa. 
Superintendente  general  de  sus  sisas  Reales  y  Mu- 
nicipales, Intendente  de  la  Regalía  de  Casa  de  apo- 
sento, y  Juez  protector  general  de  lodos  los  tea- 
tros y  representantes  del  reino,  etc. 

Hallándome  bien  informado  de  las  crecidas  uti- 
lidades que  de  muchos  años  á  esta  parle  han  esta- 
do disfrutando  los  autores  y  guardarropas  de  las 
compañías  de  cómicos  de  esta  corte,  y  con  espe- 
cialidad desde  el  año  de  1751,  en  que  los  autores 
de  aquel  tiempo,  sin  noticia  del  Protector  general 
de  teatros  y  representantes  del  reino  y  Superin- 
tendente general  de  sisas,  arbitraron  de  la  plaza  de 
«;i:ardaropa,  despojando  de  ella  á  lo>  mismos  guar- 
d;i!opas  para  quienes  estaban  señaladas,  y  un:cn- 
d'-l.is  á  su  autoría  con  el  partido  del  hati),  causan- 
do por  este  medio  un  considíTable  perjuicio  á  los 
intereses  del  Propio  é  individuos  de  ¡as  m:snu> 
c  -mpañias;  he  tenido  por  convenie:-i:e  señaíar 
sueldo  liio  á  los  autores,  y  restablecer  en  sus  ¿n- 
i-i;uas  plazas  á  los  guardaropas,  conio  partes  de 
compañía  que  han  siJo  hasta  el  tiempo  de  MaiM^I 
(juerrero,  corlando  de  ur.a  vez  estos  abuy^-s. } 
dando  á  unos  y  otros  un  método  claro  y  fácil  C'.'C 
que  puedan  servir  sus  deslinos  en  lo  sucesivo  con 
la  inie;4ridad  y  pureza  que  deseo  y  apetecen  las 
compañías,  sin  exponerse  á  la  nota  que  han  pade- 
cido hasta  ahv)ra  en  punto  á  los  derechos  de  auto- 
ría \  adealas  que  han  distrutado,  siguiendo  liCv 
tumbie  de  sus  antecesores;  á  cuyo  hn  se  expl.ca- 
rán  en  esta  Instrucción  las  obligaciones  bajo  Ui 
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cuales  deben  servir  dichas  aulores  y  guardaropas 
desde  el  domingo  de  Pascua  de  Resurrección,  3o  de 
Marzo  de  1777,  en  adelante. 

En  consideración  ai  trabajo  y  gastos  que  trae 
consigo  el  cargo  de  una  autoría  (que  hoy  las  sir- 
ven en  propiedad  Manuel  Martínez  y  Husebio  Ri- 
bera) he  regulado  á  cada  una  catorce  mil  reales 
vellón  al  año  cómico  (reduciendo  á  este  goce  lodos 
los  derechos  ó  adealas  que  por  razón  de  autor  han 
llevado  hasta  ahora,  respecto  de  que  queda  aboli- 
do por  esta  p'ovidencia  todo  estilo,  práctica  ó  cos- 
tumbre que  haya  habido  en  este  particular;  cuya 
cantidad  repartida  en  doscientas  noventa  y  cinco 
representaciones  un  año  con  otro,  corresponde  á 
cuarenta  y  siete  reales  y  catorce  maravedís  de  ve- 
llón por  cada  día  de  representación),  en  esta  for- 
ma: tres  mil  reales  para  la  casa-ensayo  que  habita 
el  autor,  un  criado,  esterado,  carbón,  luces  y  de- 
más gastos  que  se  le  ofrezcan  en  ella;  y  los  once 
mil  reales  restantes  por  el  encargo  sólo  de  autor, 
que  deberá  desempeñarle  con  la  mayor  exactitud 
y  puntualidad,  no  sólo  en  las  funciones  con  que 
deben  agradar  al  público,  sino  en  que  el  teíitro 
esté  bien  asistido  y  provisto  de  cuanto  se  necesite 
en  él,  para  que  sea  completa  la  diversión,  del  mis- 
mo modo  que  lo  han  practicado  hasta  ahora  por 
sus  adealas. 

Dotadas  las  anteriores  en  el  modo  que  va  refe- 
rido, se  hace  preciso  que  á  cada  uno  de  los  auto- 
res se  les  haga  saber  la  obligación  á  que  quedan 
sujetos  por  los  catorce  mil  reales  que  se  les  señala; 
y  para  su  inteligencia  y  la  de  los  demás  individuos 
de  las  compañías,  se  explica  en  la  forma  siguiente: 

Obligaciones  del  A  uíor. 

El  Autor  deberá  servir  el  teatro  con  todo  lo  que 
se  necesite  en  él;  y  ha  de  ser  por  su  cuenta  el  al- 
quiler de  todas  las  alhajas,  muebles  y  trastos  que 
sirven  en  las  comedias  sencillas  y  de  teatro,  sin 
que  por  ningún  título  pueda  solicitar  que  en  la 
caja  se  le  abone  cantidad  alguna,  ni  precisar  al 
guardaropa  á  que  lo  ponga  en  la  lista,  respecto  de 
que  quedan  compensados  estos  gastos  con  los  ca- 
torce mil  reales  referidos;  pero  si  ocurriere  fun- 


ción en  que  sea  necesario  servidumbre  de  mesa 
grande  completa,  deberá  satisfacerse  este  gasto 
particular  en  los  del  montón  que  abona  la  caja. 

En  los  tres  meses  de  representación  pur  la  no- 
che, en  que  las  compañías  juntan  sus  medias  par- 
tes y  limosnas,  no  debe  incluirse  el  sueldo  del 
autor,  sino  en  los  días  en  que  trabaje  su  compañía; 
y  lo  mismo  deberá  practicarse  aun  en  el  caso  de 
que  se  unan  ambas  para  el  trabajo,  como  se  veri- 
ficó á  la  concesión  de  esta  gracia;  pues  únicamen- 
te se  abonaián  los  cuarenta  y  siete  reales  y  cator- 
ce maravedis  de  vellón  en  cada  día  de  represen- 
tación, y  nada  en  el  tiempo  de  parada  por  la  cua- 
resma, rogativas,  lutos  de  persona  real  ú  otro 
motivo. 

Por  la  referida  consignación  de  los  catorce  mil 
reales  vellón  quedan  enteramente  suprimidos  á 
beneficio  del  Propio  y  compañías  el  partido  del 
hato:  los  siete  reales  del  segundo  vestuario;  los 
tres  de  carteles  y  luz;  los  cuatro  de  carteles  de 
aviso  en  comedia  nueva;  los  dos  de  carteles  de  avi- 
so en  lo  diario,  que  se  distribuían  entre  el  autor  y 
el  apuntador,  y  los  tres  de  luz  y  arquilla. 

Teniendo  entendido  que  esta  última  partida  de 
tres  reales  con  nombre  de  luz  y  arquilla  se  saca 
para  el  autor  del  caudal  liquido  que  corresponde 
por  sobras  á  la  compañía,  en  la  clase  de  limosnas 
particulares,  á  que  contribuyen  lodos  sus  indivi- 
duos; mando  al  cobrador  de  compañía  y  apunta- 
dores pricipal  y  segundo,  á  cuyo  cargo  corre  el 
manejo  del  libro  maestro,  que  dirige  los  intereses 
de  la  compañía,  que  de  aquí  adelante  no  rebajen 
unos  ni  otros  la  dicha  cantidad  de  los  tres  reales  á 
favor  del  autor,  en  la  inteligencia  de  que  á  la  más 
leve  queja  que  se  me  diere  sobre  la  contravención 
de  esta  orden,  serán  castigados  unos  y  otros  con 
todo  rigor,  quedando  los  apuntadores  en  la  obli- 
gación de  presentar  con  tiempo  al  Contador  del 
Propio  una  lista  firmada  de  su  mano,  que  acredi- 
te las  limosnas  legitimas  que  da  la  compañía. 

Las  plazas  de  ccbradora  y  trasponero  de  com- 
pañía, como  igualmente  las  del  tercer  apunte  ó 
cuadernillo,  han  sido  hasta  ahora  provistas  por 
los  autores  como  por  derecho  ó  adeala  de  su  em- 
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pleo:  pero  habiendo  cesado  ya  esie  motivo  en  vir- 
tud d^l  sueldo  que  se  les  asign  j,  conviene  que  la 
compañía  plena  lome  conocimiento  en  estas  pro- 
visiones, á  cuyo  ñn  mando  que  subsistiendo  por 
ahora  en  sus  desiinos  de  cobradora^  trasportero  y 
Ctiademülú  las  mismas  personas  que  sírv  íeron  en 
el  año  próximo,  no  pasen  en  adelante  los  autores 
i  dar  estas  pla/as  por  si,  sino  que  precisamente 
deberán  dar  cuenta  á  su  compañía  en  el  caso  de 
vacante,  á  efecto  de  que  se  propongan  para  ^Nas 
sujetos  honrados,  de  buena  vida  j  costumbres;  y 
en  estando  evacuada  esta  diligencia  y  recogido  el 
parecer  de  los  índividuoi,  pasarlo  i  noticia  de  la 
superioridad,  para  que  con  su  aprobación  se  pro- 
ceda al  nombramiento*  Y  se  previene  que  la  co- 
bradora y  t  raspo  ñero  de  compañia  deben  gozar 
Integramente  los  sueldos  que  se  les  están  señala- 
dos, y  demás  emolumentos  que  les  correspondan 
por  raíón  de  su  destino,  sin  que  en  ello  pueda  ni 
deba  haber  trato  d  conyenio  con  el  autor,  quien 
será  responsable  en  caso  que  se  falte  á  esta  fór- 
mula. 

Todo  lo  que  las  partes  de  compañia  tengan  que 
sacar  al  teatro  para  vestir  las  piezas,  ha  de  ser  de 
su  cuenta;  pues  con  esta  consideración  les  esiá 
señalada  la  ración  diaria;  y  deberá  el  autor  preci- 
sarles á  que  lo  ejecuten,  tanto  á  las  mugcres  como 
á  los  hombres,  sin  admitirles  excusa  alguna,  me- 
diante á  que  serán  inútiles  todas  las  diligencias 
que  practiquen  para  su  abono  en  la  caja,  ]a'cual 
sólo  deberá  admitir  las  partidas  que  sean  d^  legl- 
timo  gasto,  como  son  alumbrado,  soldados,  ilu- 
minación de  faroles^  adealas  de  compañia,  velas 
de  ¡os  músicos,  carteles  del  apuntador  y  demás 
partidas  señaladas  y  ea  que  no  pueda  ofrecerse 
duda. 

Sí  ocurriere  algún  gasto  extraordinario  que  sea 
necesario  ponerle  en  los  de  por  una  vez,  deberá 
quedar  lo  que  se  compre  en  poder  de  los  guarda- 
rupas.  bajo  de  recibo,  que  han  de  presentar  en  la 
contaduría  del  Propio,  á  fin  de  que  no  se  dupli- 
quen estos  gastos  y  sirvan  en  lo  sucesivo^  enten- 
diéndose por  gasto  ejctraordinario  todo  aquello  que 
sea  fuera  de  la  obligación  del  autor. 


Tambié^n  queda  suprimida  aquella  adeala  que 
correspondía  á  é^tos  por  las  comedias  mai^u$crt- 
tas,  que  se  ejecutaban  por  una  vez  durante  el 
tiempo  de  su  autorías  y  finalmente  todos  tos  emo- 
lumentos que  han  percibido  hasta  ahora  con  el 
titulo  de  autor. 

Para  que  los  autores  no  ignoren  las  alhajas  ? 
demás  trastos  con  que  deben  servir  sus  comeÜís, 
saínetes  y  tonadillas,  se  explican  en  la  forma  li* 
guíente: 

Almohadas, 

Venablos. 

Alfombras^ 

Taburetes, 

Sillas  de  brazos. 

Bandejas. 

Salvillas, 

Recado  entero  de  mesa. 

Vasos  y  jicaras. 

Sitiales. 

Sillas  de  baqueta. 

Sobremesas, 

Alabardas. 

Lanzas  de  mano,  cuerpo  y  muslo. 

Trancas  chica  y  grande. 

Garrotes. 

Varas  de  arriero. 

Varas  de  ministro* 

Mesas  de  todos  géneros. 

Can  dele  ros. 

Escribanía. 

Fuentes  de  peltre. 

Candiles  y  veladores. 

Tapices, 

Bancos  de  peñascos. 

Rejas. 

Libros  grandes  y  chicos. 

Globo,  compás,  escuadra  y  cafetera. 

Cencerros. 

Campanillas  de  coche  de  camino. 

Campana  de  todos  tamaños. 

Coronas  imperiales. 

Corona  ducal. 

Coronas  de  laurel. 
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Corona  de  íderrt,  que  se  rompe,  y  cetro. 

Corona  de  hierro  y  cetro. 

bancos  de  todos  géneros,  chicos  y  grandes. 

Recado  de  bordar. 

Recado  de  'pintor. 

Cuadros  de  retratos  de  todos  tamaños. 

Cadenas  de  hierro  y  de  hoja  de  lata. 

Cabeza  y  pie  de  peluquero. 

Recado  de  barbero. 

Todo  recado  de  espartero. 

Todo  recado  de  zapatero  y  mesitas. 

Tijeras  de  sastre  y  de  esquilador. 

Ahijadas  largas. 

El  Mayo  para  saínetes. 

Matapecados. 

Sayo  de  gracioso. 

Ostos  grandes  con  asas  y  sin  ellas  para  varios 
saínetes. 

Trompas. 

Oboes,  flauta,  baxon  y  clarines. 

Cabezas  de  león  y  botargas. 

Cabezas  de  oso  y  botargas. 

Cabeza  de  mono  y  botarga. 

Toros. 

Cabal  lieos  de  pasta. 

Muías  de  pasta. 

Caracolas. 

Hacheros  y  palomillas  de  madera. 

Faroles  de  vidrio  y  de  retreta,  de  todos  tamaños. 

Banderas  encarnadas,  blancas  y  negras. 

Azadones. 

Piquetas. 

Recado  de  cantero. 

Pellejos  y  botas 

Cortinas  y  tafetanes. 

Barras. 

Cofre  de  joyas. 

Varas  de  alcalde  y  dos  de  Ministro,  gorditas. 

Escala  grande  y  chica  de  cuerda. 

Banco  de  herrador,  martillos,  herraduras  y 
limas. 

Cedazos,  panderos  y  mortero  de  machacar  ca- 
nela. 

Recado  de  aceitero. 


Redes  de  pescar  y  cañas. 

Recado  de  vender  cuajada; 

PésoSi  garabitos  y  banastas  de  todos  généroSi 

Linternas  de  todos  Colores. 

Cubos  y  cubetas. 

Recado  de  callera  todo  entero. 

Cestones  para  vender  rosquetes; 

Recado  entero  de  aguador. 

Espuertas  grandes  y  chicas. 

Recados  de  castañeras. 

Recado  de  calderero. 

Carretón  del  agua  de  cebada. 

Carro  de  amolador. 

Clavas  y  mazas.  , 

Arpa  y  violón.         • 

Mesa  y  cabeza  para  el  entremés  de  La  Cabera 
encantada. 

Una  estera  para  el  entremés  de  La  estera. 

Otras  esteras,  que  suelen  ofrecerse. 

Pollas,  empanadas,  pastelones,  lonjas  de  ja- 
món y  pernil,  de  pasta. 

Cuchillo  de  monte. 

Arca  para  las  Teresas  y  otras  que  se  necesitan. 

Alacena  y  armario. 

Libro  de  memorias  y  pomo  de  olor. 

Fundas  negras  para  los  taburetes. 

Calderos. 

Copas  de  cobre  y  de  barro. 

Barreños;  pucheros,  cazuelas,  fuentes  y  platos 
de  barro. 

Jarros  de  cobre,  velones,  sartenes,  peroles  y 
cazos. 

Látigos  de  posta,  manoplas  y  botas  de  cochero. 

Espejos  de  vestir,  de  medio  vestir,  cornucopias, 
arañas  y  mesas  doradas. 

Arreos  montaraces. 

Ginebras,  zambombas,  tabletillas  y  rabeles. 

Camas  que  suelen  ofrecerse. 

Tinteros  de  tornillo  y  salvaderas  ridiculas. 

Recado  de  carpintero. 

Yugo. 

Ruedos  y  cuerdas. 

Escaleras  de  todos  tamaños. 

Cajas  de  diferentes  géneros,  grandes  y  chicas. 
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Cabezas  de  escoñeterA  y  cscaiktai* 

Excusabarajas. 

Píceas  de  telas. 

Ataúdes  y  paños  pju-a  cuhúrím* 

Ropas  blaricss  y  de  paño. 

Maletas* 

Cirtlhas  y  esposas  de  hkno  y  martiJic^s^ 

Armas  en  leras  de  acero. 

A  meses  de  caballo. 

Barrenas  de  distintos, 

palancanas  y  to atlas. 

Cunas  y  camillas. 

Carretillas  de  obras. 

Fío  res  y  escardillos  de  jardinero. 

Troncos  de  árboles* 

Una  Viga  grande  de  pasta^  y  ílecbas  sueltas  pira 
broqueles  y  cuerpo. 

Varias  esc  o  dos  pintados,  que  suelen  ofrecerse. 

Ayudas  de  pasia. 

Huevos,  rábanos  y  uña  dQ  vaca,  de  pasta. 

Cola  de  múla  de  cánamo. 

Taburetes  de  lisera  sin  respaldo* 

Talegos  y  costales. 

Esportillos  de  todos  tamaños. 

Ramit  leles  de  mesa. 

Cabezas  de  jabalL 

Cestas  de  quinquillero  y  cajón. 

El  Titirimundi, 

La  lin lerna  mágica. 

Una  fantasma  gmnde  de  pasta. 

Una  hacha  de  madera. 

Piedra  y  ladrillos  de  pasta. 

Jaquetillas  de  moro. 

Trévedes  y  parrillas. 

Tres  pesos  y  caldera  de  pasta,  y  su  hoguera  de 
llamas. 

Mesa  de  turro  ñero  y  todo  su  recado. 

Puestu  de  aguardíentero  con  toda  su  recado. 

Botellas  y  frascos  sueltos. 

Copas  de  vidrio  y  de  hoja  de  lata« 

Botellas  de  pasta. 

Serones  de  narangeros. 

Serones  y  aguaderas. 

Claves  y  salterios  naturalts. 


Salterios  de  ó^q. 

Gaitas  zamoranaSi 

Gaitas  galiegas. 

Bt'gadcras. 

Caberas  de  pasia  para  difereniei  comedias > 

Garrafas. 

Fuelles. 

Bancas. 

Carro  con  barandllUs,  que  ñúg^ñ  ser  de  hiotto* 

Morillos  de  pasta. 

Cátedras. 

Cancerro  grande,  y  rumbas,  que  se  %m\^ 
ofrecer. 

Guarniciones  y  sillas  de  malas. 

Bozal,  cincha^  y  un  collar  de  borrico  con  cas* 
cábeles. 

A  riesas  y  artesones. 

Floretes  y  espadas  de  esgrima. 

La  estatua  para  Ei  asistenic  de  StPÜÍu, 

El  carrete  para  cbirre. 

Gansos,  arcones  y  zancarrón  de  borrico. 

Devanaderas. 

Cartillas  y  palmetas. 

Chirimías. 

Torno  de  hilar. 

Armeros, 

Abanicos  ridiculos. 

Estampida  de  ermitaño. 

Banquillos. 

V  á  este  modo  todo  lo  demás  que  se  ofrezca,  y 
se  sacaba  por  su  adeala,  á  excepción  de  lo  que  de- 
ban llevar  por  su  ración  las  partes  de  compañía. 

Obligación  dd  guardaropa. 

«Habiéndose  habiltlado  á  los  gusrdaropas  de  lis 
dos  compañías  en  sus  amiguas  plazaSi,  y  declarán- 
doles el  partido  de  los  diez  reales  que  tenfan  anti- 
guamente como  panes  de  compañía,  deberán  és- 
tos servir  sus  plaias  en  los  mismos  lérmmos  que 
lo  han  ejecutado  hasta  ahora,  sin  que  por  níngüa 
motivo  puedan  solicitar  en  la  caja  más  adealas  ai 
utilidad  que  la  del  partido  que  les  corresponda'. 

El  alumbrado  de  la  punta  del  tablado,  que  has^ 
ta  ahora  ha  estado  al  cuidado  de  los  autores,  r 
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3iscendía  su  importe  á  cuarenta  reales  en  cada  un 
día  de  representación,  quiero  que  desde  Pascua  de 
Resurrección  de  este  año  corran  con  él  los  guar- 
daropas  por  la  asignación  de  treinta  reales  á  cada 
uno,  que  se  les  abonarán  del  montón  en  cada  día 
de  representación,  y  con  esta  proporción  el  au- 
mento que  tengan  en  las  noches  de  verano,  con  la 
obligación  de  poner  el  ri^ozo  ó  mozos  que  necesi- 
ten para  esle  ministerio  por  solos  los  referidos 
treinta  reales  vellón,  y  un  real  más  que  se  les  con- 
sidera por  razón  de  la  cerilla  que  se  consume,  de- 
jando suprimidos  á  beneficio  del  Propio  y  compa- 
ñías los  nueve  reales  que  resultan  de  exceso  en  el 
alumbrado,  y  cuatro  reales  que  gozaban  por  la 
asistencia  del  mozo. 

Asimismo  quedan  suprimidos  los  cuatro  reales 
diarios  que  en  clase  de  raciones  de  compañía  go- 
zaban los  guardaropas;  y  porque  ha  llegado  á  mi 
noticia  que  en  el  año  de  1767,  ó  el  de  68,  se  les 
concedió  esta  gracia  por  relevar  á  las  partes  de 
compañía  de  la  contribución  del  ochavo  por  real, 
que  por  práctica  inmemorial  daban  al  guardaropa 
por  el  extraordinario  trabajo  de  percibir  sus  adca- 
las en  la  caja,  se  estará  á  la  costumbre  antigua  en 
este  particular;  pues  no  es  justo  que  por  un  ser- 
vicio particular  á  las  partes  y  que  no  tiene  cone- 
xión alguna  con  los  gastos  precisos  de  la  repre- 
sentación, se  grave  al  Propio  con  nuevos  im- 
puestos. 

Será  de  la  obligación  del  guardaropa  conducir 
desde  la  casa  del  autor  al  coliseo  todo  cuanto  se 
necesite  para  el  servicio  de  la  comedia;  pero  si  fue- 
re cosa  mayor  y  de  peso,  en  este  caso  será  de 
cuenta  del  autor  la  saiisfacció  i  del  mozo,  al  modo 
que  se  practica  en  las  demás  compañías  españo- 
las, mediante  á  que  todo  lo  que  se  abonaba  á 
unos  y  otros,  queda  comprehendido  en  el  diario 
al  autor  y  en  el  partido  al  guardaropa. 

Se  prohibe  enteramente  que  en  las  listas  del 
guardaropa  se  ponga  más  partida  de  las  que  van 
referidas  y  las  que  se  consideren  de  legítimo  gasto: 
y  mando  á  los  apuntadores  principales  cuiden  de 
que  se  observe  con  la  mayor  exactitud  esta  for- 
malidad al  tiempo  que  firmen  la  lista,  dando  cuen- 


I  — 

ta  en  la  caja  si  las  hallaren  defectuosas;  en  inteli- 
gencia de  que  serán  castigados  severamente  si  no 
correspondiesen  á  esta  coh fianza. 

lí\  reglamento  expedido  por  mi  antecesor  el  se- 
ñor D.  Andrés  Gómez  y  de  la  Vega,  con  fecha  de 
2  de  Abril  del  año  próximo  pasado,  para  el  go- 
bierno de  ambas  compañías,  y  el  método  que  de- 
ben seguir  en  el  trabajo  de  sus  respectivos  pape- 
les las  partes  de  que  se  componen,  mando  se 
observe  inviolablemente  cuanto  se  previene  en  él. 

Y  á  fin  de  que  todo  lo  referido  tenga  entero  y 
puntual  cumplimiento,  el  escribano  de  la  comi- 
sión, á  presencia  de  los  individuos  de  cada  com- 
pañía, haga  saber  esta  resolución  á  cada  uno  de 
los  autores;  y  ejecutado  que  sea,  se  fije  un  ejem- 
plar en  la  sala  del  ensayo,  entregándoles  otro  á  los 
mismos  autores,  guardaropas  y  apuntadores  prin- 
cipales; cuya  diligencia,  evacuada  que  sea,  la  pon- 
drá el  mismo  escribano  en  la  contaduría  del  pro- 
pio de  comedias.  Madrid  22  de  Marzo  de  1777. — 
D.  Josí:  Antonio  de  Armona.)> 

(Archivo  municipal  de  Madrid:  2-463-2.  Está 
impreso.) 

1782 

Real  orden  de  28  de  Mayo  subiendo  un  cuarto  el 
precio  de  entrada  en  los  teatros. 

«Enterado  el  Rey  de  lo  representado  por  el  di- 
funto Corregidor  de  Madrid,  D.  Andrés  Gómez  de 
la  Vega,  y  por  el  actual,  acerca  de  la  mala  dispo- 
sición en  que  se  hallaba  la  secretaría  del  mismo 
corregimiento  por  falta  de  documentos  y  papeles 
que  les  debían  dar  luz  para  el  gobierno  de  este 
empleo,  con  motivo  de  no  estar  plantificada  de 
pie  fijo  con  autoridad  del  Rey  y  con  la  dotación 
necesaria  en  personas  adictas  y  sujetos  sólo  á  los 
mismos  corregidores,  los  cuales  habían  extraviado 
aquellos  preciosos  é  indispensables  documentos 
de  que  debían  facilitar  el  desempeño  de  este  em- 
pleo. Y  teniendo  presente  lo  informado  por  V.  E.  y 
otras  varias  noticias  tomadas  sobre  este  asunto, 
ha  resuelto  S.  M.  crear  y  establecer  de  pie  fijo  la 
secretaria  del  corregimiento  de  Madrid  con  su  se- 
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cretario  _v  un  oficial,  señalando  al  primero  mil  du- 
cados anual ts,  y  trescienios  al  sc^^nndo  sobre  el 
^foducto  del  cuaríQ  que^se  impuso  á  la  cnttadji  de 
comeJias  para  la  manutención  del  director  frgri- 
Ci^;  del  cual  manda  que  se  sieparc  la  mtiad  para 
este  nuevo  establee  i  míen  10,  y  ha  nombrado  por 
secretaria  á  D.  Domingo  de  Arberas  y  Larragorrt, 
y  por  oñcial  á  D.  José  de  la  Quintana;  siendo  su 
real  voluntad  que  se  les  abonen  á  éste  respecto  sus 
sueldos  desde  el  día  que  empegaron  á  servir  sus 
empleos  mediante  no  haber  p€rcil>ído  derechos  al- 
gunos en  virtud  de  la  prohibición  puesta  por  el 
corregidor  antecesor  y  por  el  actual,  al  que  pre- 
vengo de  esta  real  resol uciuo,  adviruéndolc  que 
en  lo  sucesivo  se  observe  esta  misma  prohibición; 
y  en  caso  de  vacar  los  nominados  empleos  de  se- 
cretario y  oficial  de  la  secretaría  por  muerte  o  as- 
censo de  alguno  de  ellos,  haya  de  proponer  á  S.  M, 
por  mi  medio,  así  él  como  sus  sucesores,  las  per- 
sonas que  fueren  más  á  propósito  para  su  sobera- 
na aprobación. 

At  mismo  tiempo  se  ha  enterado  S.  M,  de  las 
dos  representaciones  adjunUs  hechas  por  las  com^ 
pañías  de  cómicos  de  Madrid  y  los  cobradores  de 
los  coliseos,  solicitando  los  primeros  se  les  con- 
ceda un  cuarto  de  aumento  á  la  entrada  de  come- 
dias para  la  subsistencia  de  su  montu  pío;  y  los 
segundos,  que  en  aiencíon  á  no  tener  corrientes 
sus  salarios  más  que  en  los  días  que  se  hacen  co- 
medias, se  les  señale  sobre  ti  cuarto  extraordina- 
rio en  los  días  que  no  haya  representaciones. 

Teniendo  presente  S.  AL  que  las  diversiones  de 
teatro  deben  ser  caras,  porque  de  este  modo  se 
evita  la  concurrencia  de  menestrales  y  otras  gen- 
tes sujetas  á  oficios,  é  impiden  en  parte  sus  dis- 
tracciones, se  inclina  al  aumento  del  cuarto  que 
pretenden  los  cómicos,  porque  de  este  modo  se  les 
puede  concurrir  con  la  mitad  de  lo  que  rindiere 
para  subsistencia  de  su  montepío,  reservando  lo 
demás  de  esie  aumento  con  el  sobrante  que  resul- 
tare del  cuarto  extraordinario  para  socorrer  á  los 
cobradores  en  los  días  que  no  haya  comedias, 
composición  y  reparo  de  los  tea  iros,  sus  decora- 
ciones y  demás  necesidades  publicas* 


Kn  est«  atención  y  siempre  que  V.  E.  nohalk 
algún  inconveniente  ó  reparo  sustancial  en  nión 
de  aumento*  quiere  S,  M.  se  baga  y  simábs 
fines  referidos,  disponiendo  V.  E,  la  ejecuciún,ü 
que  en  caso  de  ocurnr  algún  embarazo  6  ditol- 
tadf  exponga  V.  E.  lo  que  se  le  ofreciere  y jmri-  4 
cicre.  ■ 

En  su  consecuencia,  no  encontrando  úgma 
que  impida  los  efectos  de  esta  real  resoludátii  lo 
participo  á  V.  S.  para  que,  haciéndola  présenle  tu 
fl  Ayuntamiento,  se  ponga,  desde  luego,  eneje* 
ctición  et  referido  aumento  y  proceda  á  su  aplica- 
ción en  la  forma  expresada,  dándome  aviso  de  hi' 
berse  ejecnudo.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  ¿áas, 
Madrid  38  de  Mayo  de  1783*— Don  Manuel  Vis- 
tura  Fjguebüa*  —  Sr,  Ü.  José  Antonio  de  Ar- 
mona.* 

(Infurmeal  Áyuntamknlú  de  MúdriJ,  \ 
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Reglamento  que  ha  de  oésermrse  pitra  el  buen  or* 
den  y  poücla  del  Teatro  de  la  Ópera  en  h  a>rit, 
(Ley  XII,  título  33,  libro  Vil  de  UiVQvhima  ^^— 
cop  ti  ación.)  I 

( Don  Carlos  Ifl,  por  Real  orden  de  1 1  de  Dtciera- 
bre  de  ( 78Ó,  y  bandos  publicados  en  a  de  Noviem- 
bre de  1793  y  siguientes  anosj 

i.  «1.a  Sala  de  Alcaldes  de  Casa  y  Corte  bide 
tener  privativamente  la  jurisdicción  y  auioridad 
en  el  acio  de  las  representaciones,  por  medio  del 
que  diputare,  como  lo  practica  en  los  demás colt- 
seosj  cuidindo  de  la  execución  de  este  Reglaraemo 
en  los  capítulos  que  comprehenden  la  seguridad, 
la  decencia  y  el  bue  1  orden  del  público. 

3.  La  economía  del  teatro  ó  el  gobierno  inte- 
rior de  las  partes  de  que  se  compone,  como  son  «1 
contrato  que  hiciere  cualquier  empresario  coíiIoS 
hospitales,  las  escrituras  ó  convenios  del  mismo 
con  las  partes  de  representado,  cantado,  bajle, 
música  ú  otros  sirvientes  del  teatro^  el  examen  tíc 
las  piezas  ú  composiciones  y  la  decencia  de  la  re- 
presentación, todos  estos  objetos  y  quamos  pue- 
dan comprehenderse  baxo  la  refenda  economiai 
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pertenecerán  á  la  Junta  de  hospitales  (á  quien  Su 
Majestad  se  ha  servido  conceder  el  privilegio  de 
la  ópera),  que  los  desempeñará  por  medio  de  una 
comisión  compuesta  de  su  Hermano  mayor  y  de 
uno  ó  dos  individuos  suyos. 

3.  Durante  la  representación,  los  espectadores 
de  la  luneta,  gaiería,  tertulia  y  cazuela,  quedarán 
sentados,  sin  que  les  sea  lícito  levantarse,  no  sien- 
do para  salir  inmediatamente;  y  aunque  podrán 
levantarse  en  los  entreactos,  deberán  abstenerse 
de  todo  bullicio  y  falta  de  compostura;  pues  el 
Alcalde  mandará  inmediatamente  expeler  del  tea- 
tro, sin  distinción  de  clase,  á  cualquiera  que  fal- 
tare al  decoro  debido  al  público  y  abusase  de  la 
libertad  regular  que  pide  una  honesta  diversión, 
y,  por  lo  mismo,  no  permitirá  que  se  repitan 
bayles,  música  ni  otra  habilidad,  aunque  lo  pida 
el  patio  ó  alguna  persona,  por  distinguida  que  sea, 
tomando  las  providencias  que  tuviere  por  conve- 
nientes para  contener  todo  desorden. 

4.  No  se  consentirá  hacer  señas  ni  hablar  desde 
el  palio  á  las  mugeres;  pues  el  público  es  acreedor 
á  que  se  le  guarde  el  decoro  y  consideración  que 
corresponden. 

9.  Ninguno  de  los  espectadores  podrá  ponerse 
el  sombrero  mientras  esté  en  el  coliseo,  durante  la 
representación  ó  en  los  entreactos  de  ella;  tampoco 
podrá  fumar  ó  encender  cigarros  antes  ó  después 
de  la  representación  ni  durante  ella,  asi  por  el 
riesgo  de  algún  incendio,  como  por  lo  que  se 
ofende  con  el  humo  y  el  olor  á  los  demás  del 
concurso. 

i3.  Conforme  á  lo  mandado  y  observado  en 
los  coliseos  del  í^ríncipe  y  de  la  Cruz,  no  se  per- 
mitirá entrar  en  éste  persona  alguna  embozada, 
con  gorro  ni  otro  disfraz  que  le  oculte  el  rostro, 
ni  que  en  los  aposentos,  galería,  lunetas  y  tertu- 
lia estén  los  hombres  con  embozo  ó  las  mugeres 
cubiertas  los  rostros  con  sus  mantos  ó  mantillas, 
pues  unos  y  otros  han  de  estar  con  decencia  y  de- 
coro; y  de  la  observancia  de  este  capítulo  cuidarán 
los  cobradores,  haciendo  las  correspondientes  ad- 
vertencias y  dando  cuenta  al  Alcalde  en  caso  de 
contravención. 


1 5.  No  podrán  dichos  actores  y  actoras  hacer 
gestos,  señales  ni  corresponder  con  cortesías  á  los 
que  recibieren,  ó  al  retirarse  de  la  escena  á  los 
aplausos  que  les  dieren;  pues  además  de  los  in- 
convenientes morales  que  resultan  de  algunos  de 
estos  abusos,  todos  conspiran  á  destruir  la  ilusión 
teatral. 

18.  Tampoco  podrán  los  mismos  actores  aña- 
dir cosa  alguna  al  texto  literal  de  las  composicio- 
nes que  representaren,  ni  permitirse  gesto  alguno 
equivoco;  pues  por  este  exceso  y  por  el  de  hacer 
señales  de  inteligencia  á  alguno  de  los  espectado- 
res, el  actor  ó  adora  que  incurriere  en  él  serán 
conducidos  inmediatamente  del  teatro  á  la  cárcel 
por  el  tiempo  que  estimare  conveniente  el  Alcalde, 
quien  pasará  aviso  á  la  Junta  para  que  pueda  su- 
plirse la  falta  del  arrestado,  á  fín  de  conciliar  el 
servicio  del  público  con  el  castigo  de  qualquiera 
contravención  á  este  Reglamento. 

19.  Nada  es  de  mayor  conseqüencia  que  las 
lecciones  que  percibe  el  pueblo  en  el  teatro,  por 
lo  que  ninguna  composición  dramática,  de  qual- 
quier  especie  que  sea,  podrá  representarse  sin  ha- 
berse examinado  y  aprobado  por  la  Comisión  de 
Hospitales,  la  que  cuidará  que  todas  sean  ó  ino- 
centes ó  útiles,  y  cercenará  quanto  tuvieren  de 
menos,  conforme  con  las  máximas  de  la  religión 
y  las  buenas  costumbres;  y  si,  no  obstante,  al 
tiempo  de  la  representación  ó  bayle  advirtiere  el 
Alcalde  alguna  cosa  reparable,  podrá  prohibirlo 
inmediatamente,  como  está  mandado  en  las  co- 
medias. 

33.  Los  alcaldes  en  sus  respectivos  días  de 
asistencia  á  la  ópera  y  demás  funciones,  emplea- 
rán todo  su  cuidado  en  la  observancia  de  lo  refe- 
rido en  este  Reglamento,  como  un  importante  al 
servicio  de  ambas  Magestades,  castigando  á  los 
contraventores  ó  dando  cuenta  á  la  Sala  para  que' 
lo  execute,  siendo  asunto  de  gravedad,  sin  que 
valga  fuero  ni  exención  alguna,  pues  así  está  ex- 
presamente declarado;  y  la  tropa  que  va  á  auxiliar 
al  Alcalde,  dará  en  éste  y  en  los  demás  casos  el 
auxilio  que  le  pidiere;  y  si  los  contraventores  fue- 
ren personas  que  por  su  empleo  ó  carácter  me- 
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^kzcmn  ser  disilnguidss  y  no  bastasen  los  oficios 
atentos  del  Alcalde,  se  dirá  cuenu  por  é^te  al  Pre^ 
sidente  ó  Gobernador  del  Consejo  para  «^üc  lo  pan* 
ga  en  la  real  noticia,^ 
(Colección  de  Códigoíi  ejipañol(^¡;,) 

1780 

RegiamentQ  para  d  mejor  orden  y  pollda  dtí 
Teatro  de  i  a  Opi*rát  cuyo  pri^ñícgi^  sv  ka  ser- 
uidú  mnceder  tí  Rey  á  ios  Reait^  HaspUaies, 
aprobado  por  S.  M.,  y  comumcadú  a  ia  Sai  a  de 
A ícaides  pira  su  pu^ikacitm,  en  pirtud  de  Reai 
Ordfn  de  omt*  de  ÚKii'mbra  de  mi  i  Ad<rt/íJiííM 
úchenta  y  seis. 

h  La  Sala  de  Alcaldes  de  Ca^á  y  Corle  ha  de 
tencT  privativamente  La  jurisdicciún  y  autoridad  en 
el  acto  de  las  representaciones  pur  meJiu  del  que 
diputare,  como  lo  practican  to^  demás  coliseo s^ 
cuidando  de  b  ejecución  de  este  reglamento  en 
los  capítulos  que  comprenden  la  seguridad,  U  de* 
cencía  y  el  buen  orden  del  publico, 

If,  La  economía  del  teatro,  6  el  gobierno  In* 
tenor  de  las  partes  de  que  se  compone,  comu  sofi 
el  contrato  que  hiciere  cualquier  empresario  con 
los  hospitales,  las  escrituras  ó  convenios  del  mis- 
mo con  las  panes  de  representado,  cantado,  baile, 
música  ü  otros  sirvientes  del  teatro,  el  examen 
de  las  piezas  ó  composiciones,  y  la  decencia  de  ia 
represen tadón,  con  los  demás  objetos  de  econo- 
mía, pertenecerán  á  la  Junta  de  Hospitales  que  los 
desempeñará  por  medio  de  una  comisión  com- 
puesta de  su  Hermano  mayor,  y  de  uno  ú  dos  in- 
dividuos suyos. 

IIL  Este  teatro  se  abrirá  todos  los  años  en  i** 
de  Octubre,  y  se  cerrará  en  i  .^  de  Julio>  empezan- 
do las  representaciones  á  ¡as  siete  y  media  déla 
noche,  y  acabándose  forzosamente  antes  de  las 
once,  para  dar  tiempo  á  que  se  recojan  los  espec- 
tadores, y  que  no  se  perjudique  á  los  cómicos  es- 
pañoles que  representan  por  las  tardes  en  el  dis- 
curso del  año,  y  sólo  por  las  noches  en  los  tres 
meses  de  verano. 


IV\  Siendo  sumamente  esencial  precaverT* 
toda  confusión  y  tropelía  at  entrar  ó  salir  de!  ua- 
iro  á  la  clase  numerosa  y  muy  atendibie  d«  íi 
gen  le  úq  é  pie,  cuidará  la  ¡unta  que  se  practiquen 
en  la  parle  colaieral  del  coliseo,  en  frente  del  ¡ir* 
din  de  las  Monjas  de  Santo  Dümrngo,  una  «mri- 
da  separada»  á  la  cual  solo  podrán  arrimtr  los 
coches,  y  otra  destinada  á  las  mujeres  de  \&  ci- 
zuela  en  la  parte  opuesta,  enfrente  del  iuegode 
pdota,  y  la  entrada  de  la  fachada  pnndpalque^ 
dará  para  Ia<i  ¿gentes  de  d  pie,  las  que  podrán  salir 
con  I4  rnavoi  comudidad  y  sin  ser  molestadas  por  ■ 
l04  coches,  respecto  á  éstos^  deberán  colocarse  par^ 
su  turno,  y  en  fila,  en  la  Plazuela  de  los  Caños^ 
quedítrán  impedidos  por  unos  palenques  o  cadeais 
de  acercarse  á  la  fachada  principal  y.á  ía  boc&ca* 
Me  del  jue^o  de  pelota. 

V»    Para  evitar  toda  disputa  entre  los  eoche 
deberán,  á  medida  que  lleguen,  ir  á  tomar  en  unt^ 
u  dos  lilas  el  lu¿;ar  que  les  corresponde,  scgan  SU 
turno,  sin  que  nín^juno  (sea  de  quien  fuerej  pue*fl 
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da  pretender  adelantarse  á  otro,  excepto  el  dé 
Hermano  mayor  de  lo5  Hospitales  y  el  át\  Akil- 
de  de  Corte  que  asista  de  o  lie  ¡o;  pues  éstos  podrlíi 
ponerse  separadamente  en  el  medio  de  la  í*iaií, 
para  estar  prontos  en  cyalquier  urgencia. 

VL  Pura  mantener  estas  disposlcionesj  el  Gtj- 
bernadof  Militar  de  Madrid  destinará  un  piquete  d^ 
caballería  de  Dragones,  á  lin  de  ocupan  las  bocas 
calles  y  Plazuela  del  Coliseo,-  y  la  guardia  de  iñftfl- 
tería  que  se  acostumbra  en  el  interior  del  icaiTQ, 
con  un  anudante  de  la  Plaza,  que  tieberá  asistir  en 
upa  silla  de  la  quinta  luneta,  como  es  costumbre, 
para  auxíliai  las  previdencias  de  i  Alcalde,  y  ésü 
destinará  un  alguacil  lue^o  que  se  acabe  la  ^M- 
clon  para  el  mejor  orden  de  los  coches,  cuidando 
que  éstos  arrimen  en  una  de  las  filas,  y  que  sus 
amos  no  los  detengan  mucho  al  lienapo  de  tomar- 
los^ dando  cuenta  á  dicha  autoridad  de  cualqtiief 
suceso  notable  que  ocurra^  no  permitiendo  antes 
de  la  representación, durante  ella,  ni  después,  lioni' 
bres  parados  ni  de  plantón  en  las  esquinas  y  puef- 
las  inmediatas  del  coliseo,  que  ini piden  el  iránsiio 
de  coches  y  gente,  de  que  cuidarán  las  centírifllf 
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VIL  La  Junta  de  Hospitales  cuidará  que  la  sala 
esté  iluminada  de  modo  que  se  vea  el  interior  de 
los  palcos,  gradas  y  cazuela,  para  evitar  todo 
desorden  y  exceso,  y  que  la  vigilancia  del  Alcalde 
y  sus  Ministros  pueda  abrazar  todas  las  parles  del 
teatro. 

VUL  La  cazuela,  en  que  no  podrán  entrar  los 
hoxnbres,  se  establecerá  enteramente  según  el  uso 
de  los  teatros  españoles  con  barandilla  cerrada, 
y  de  altura  conveniente,  y  con  solo  la  diferencia 
de  que  para  la  disposición  del  Coliseo  de  los  Ca- 
ños se  pondrá  con  entrada  separada,  y  abrazará 
la  mitad  de  la  sala;  quedando  con  separación  la 
otra  mitad  para  la  tertulia,  á  la  que,  como  tam- 
poco ^las  lunetas,  podrán  admitirse  las  mujeres. 

IX.  Durante  la  representación  los  espectadores 
de  la  luneta,  galerías,  tertulia  y  cazuela  quedarán 
sentados,  sin  que  les  sea  lícito  levantarse  no  sien- 
do para  salir;  y  aunque  levantarse  en  los  entre- 
actos, se  abstendrán  de  todo  bullicio  y  taita  de 
compostura,  pues  el  Alcalde  mandará  inmediata- 
mente expeler  del  teatro  sin  distinción  de  clases 
á  cualquiera  que  faltase  al  decoro  debido  al  pú- 
blico y  abusase  de  la  libertad  regular  que  pide 
una  diversión  honesta,  y  por  lo  mismo  no  se  re- 
petirán bailes,  músicas  ú  otra  habilidad  aunque 
lo  pida  el  patio  ó  personas,  por  distinguida  que  sea. 

X.  En  los  tránsitos  de  los  aposentos  no  se  per- 
mitirán hombres  parados  ni  embozados,  cuidan- 
do la  centinela  de  ello. 

XI.  No  se  consentirá  hacer  señas  ni  hablar 
desde  el  patio  á  las  mujeres. 

XII.  Ninguno  podrá  ponerse  el  sombrero  du- 
rante la  representación  ó  en  los  entreactos  de  ella: 
tampoco  podrá  fumar  ó  encender  cigarros  en  nin- 
gún tiempo. 

XIIL  No  se  permitirá  entrar  persona  alguna 
embozada.  Con  gorro,  ni  otro  disfraz  que  le  ocul- 
te el  rostro,  ni  que  en  los  aposentos,  galenas,  lu- 
netas y  tertulia  estén  los  hombres  con  embozo,  ó 
las  mujeres  cubiertos  los  rostros  con  sus  manti- 
llas, cuidando  de  la  observancia  de  este  capítulo 
los  cobradores,  que  lo  advertirán  y  darán  cuenta 
al  Alcalde  en  caso  de  contravención. 


XÍV.  La  Junta  de  I  íospitales  procurará  que  los 
representantes  («bserven  las  reglas  de  decencia  y 
decoro  que  les  conesponden,  prohibiéndoles  du- 
rante las  representaciones  que  entre  otro  en  el  tea- 
tro y  vestuario  que.no  sea  parte  en  ellas,  el  Em- 
presario, dependientes  suyos  ó  sirvientes  jjel  tea- 
tro, lo  que  celará  también  el  Alcalde. 

XV.  No  podrán  dichos  actofes  y  adoras  hacer 
gestos,  señales,  ni  corresponder  con  cortesía  á  las 
que  recibieren,  ó  al  retirarse  de  la  escena  á  los 
aplausos  que  les  dieren. 

XVL  Tampoco  podrán  añadir  cosa  alguna  al 
texto  literal  de  las  composiciones  que  representa- 
ren, ni  permitirse  gesto  alguno  equívoco,  pues  por 
este  exceso,  y  por  hacer  señales  de  inteligencia  á 
alguno  de  los  espectadores,  será  conducido  inme- 
diatamente cualquiera  de  ellos  á  la  cárcel  por  el 
tiempo  que  estimare  conveniente  el  Alcalde,  quien 
pasará  aviso  á  la  Junta  para  que  pueda  suplirse  la 
falta  del  arrestado. 

XVJI.  Nada  es  de  mayor  consecuencia  que  las 
lecciones  que  percibe  el  pueblo  en  el  teatro;  por 
lo  que  ninguna  composición  dramática  podrá  re- 
presentarse sin  haberse  examinado  y  aprobado  por 
la  Comisión  de  Hospitales,  la  cual  cuidará  que  to- 
das sean  ó  ¡nocentes  ó  útiles,  cercenando  lo  que 
no  sea  conforme  con  las  máximas  de  la  religión  y 
buenas  costumbres;  y  si  no  obstante  al  tiempo  de  la 
representación  ó  b<.ile  advirtiese  el  Alcalde  alguna 
cosa  reparable,  podrá  prohibirlo  inmediatamente. 

X  VIIL  Mereciendo  el  mayor  cuidado  este  pun- 
to esencial,  y  siendo  de  desear  que  la  ópera  italia- 
na vaya  preparando  nn  tan  sólo  otra  ópera  espa- 
ñola, sino  también  contribuya  á  la  mayor  perfec- 
ción del  teatro  nacional,  podrá  la  Junta  de  Hospi- 
tales sustituir  óperas  españolas  á  las  italianas,  ó 
alternar  con  otro  género  de  composiciones  dramá- 
ticas en  los  días  de  hueco  que  mediasen  entre  las 
óperas,  y  dar  academias  de  música  en  las  cuatro 
primeras  semanas  de  la  Cuaresma,  asistiendo  un 
AlcaLle  de  Covie  á  estas  funciones  en  los  mismos 
términos  que  á  la  ópera. 

XIX.  Aunque  la  Junta  podrá  traer  de  donde 
quisiere  los  cómicos  para  este  teatro,  procurará'se 
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preíicran  los  músicos  nacionales  ó  (Jomiciliados 
en  el  reino,  y  para  las  composiciones  españolas 
podrá  \'alerse  de  Las  dos  compañías  euablectdas 
en  esta  carie,  tratando  con  ellos  el  precio  de  su 
irabajo;  pero  deberán  estos  produci^r  una  certití- 
cadón  de  su  autor  respectivo  de  no  hacer  falta  á 
su  obligación  principal;  y  en  defecto  de  estos  po-» 
drá  tratar  con  otros  cómicos  ó  aficionados,  con 
libertad  reciproca  en  los  ajustes. 

XX.  Además  de  esta  precaución,  y  de  la  dife- 
r€ncjade  horas  señaladas  en  el  capitulo  Itl^para  no 
perjudicar  las  compañías  de  esta  corte,  la  Junta  de 
Hospitales  cuidará  que  las  composiciones  españo- 
las que  se  represen lareo  en  este  coliseo  no  estén 
comprendidas  en  el  repertorio  6  caudal  de  dichas 
compañjjST  y  sean  nueva:^,  originales  ó  traducid 
dis  excluyendo  de  ellas  cuantu  disonare  del  bum 
gusto  y  de  la  sana  moral,  por  el  examen  manda* 
dOi  y  que  no  podré  dispensarse. 

XXL  La  Junta  de  Hospitales  podrá  arrendar  y 
ceder  á  uno  ú  más  Empresahus  la  facultad  priva^ 
ti  va  que  le  está  concedida^  con  las  ampliaciones  y 
condiciones  referidas ;  reservándose  siempre  la 
inspección  y  autorjdad  necesaria  para  hacer  cum- 
plir los  capitüios  referentes  al  buen  orden,  y  de- 
jando sólo  la  libertad  y  dirección  de  todos  los  por- 
menores económicos  al  referido  Empresario,  el 
que  como  responsable  debe  obrar  con  indepen- 
dencia en  la  elección  y  ajuste  de  las  partes,  varia* 
ciun  de  representaciones,  nombra mientg  ó  sepa- 
ración de  dependientes  y  método  de  cobranza;  bien 
quede  todos  modos  esto  deberá  hacerse  con  bole- 
tines de  eniradd  para  todos  los  asientos  y  parajes 
de  la  sala, 

XXIL  Los  precios  de  cada  asiento  y  aposento 
se  señalan  en  un  arancel  al  lin  de  este  Reglamen- 
to, con  distinción  entre  los  que  se  abo. i en  por 
lodo  el  año  ó  su  mitad^  y  los  que  ocurriesen  even- 
Tualmente  al  espectáculo»  pudiendo  la  Junta  6  el 
empresario  moderarlos,  pero  nunca  exceder  de 
ellos. 

XXIIL  Para  evk  ir  toda  discusión  no  se  podrá 
reconocer  más  titulo  de  preferencia  para  ocupar 
cualquier  paraje  de  la  Sala  que  el  abüno  que  se 
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admitirá  por  los  aposentos  y  lunetas^  ó  el  haber 
llegado  primero  el  que  lo  ocupare^  no  permitica* 
do  la  jusucia  más  acepción  de  personas. 

XXÍV,  Para  asi^gurar  dicha  preferencia  y  cobI' 
pensar  la  equidad  de  precios  que  disfrutarán  bi 
abonados,  deberán  satisfacer  por  lo  menos  iimn] 
tad  del  abono  anlicrpadó;  previniéndose  que  no 
reconocerá  ni  admitirá  en  ningún  tribunal  f^ikí 
de  esta  especie,  y  que  cualquiera  que  supiere  aue 
una  persona  abonada  no  ha  satisfecho  el  prego 
de  su  abono,  podrá,  afrontando  el  importe,  e\igir 
que  se  le  sustituya  en  su  lugar,  debiéndose  cobrar 
en  el  mismo  acto  de  lodo  boletín,  stn  distinción  dt 
personas* 

XXV.    Aunque  todos  estos  capítulos  qoeJs^ 
sometidos  á  la  Junta  de  Hospitales  para  Cúidi^iüi' 
su  observancia  gubernaiíva  y  económica  mente 
careciendo  esta  de  la  jurisdicción  oecesariat  siem- 
pre que  se  llegase  á  temimos  judiciales  entre  Li 
Junta  de  Hospitales,  empresarios  ü  otros  depen- 
dieniei  sobre  cumplimiento,  rescisión  de  contrauí 
ú  otras  disputas  de  esta  clase,  ha  nombrado  S.  M. 
al  Coire¿;idor  de  Madrid  con  las  alzadas  y  apci«> 
clones  adonde  correspondan,  como  se  obsen'iti 
con  los  cómicos,  reduciéndose  su   jurisdiccjóQ  i 
los  asuntos  de  teatros,  sin  que  en  los  demás  gocen 
los  actores  de  fuero  ni  excepción  alguna,  que- 
dando sugetos  á  la  Real  Jurisdicción  Ürdtnana. 
según  la  orden  de  24  de  Noviembre  de  1774.  y 
sin  introducirse  en  la  policía  del  teatro,  que  per- 
tenece al  Alcalde  de  Casa  y  Corte  que  asiste  pür 
turno. 

XX VL  Siendo  Ioís  precios  del  abono  respecti- 
vos á  las  ciento  y  cincuenta  representaciones  se- 
ñaladas para  la  ópera,  deberán  los  abonados  satis- 
facer á  partej  y  por  los  mismos  precios,  las  fun- 
ciones extraordinarias  á  que  así  latieren;  y  si  dejoseti 
de  hacerlo  también  con  anticipación,  entrarán  h* 
t4s  en  el  número  de  las  ciento  y  cincuenta  paci- 
das, y  perderán  su  asiento  ó  aposento  para  las  que 
quedasen  en  la  temporada, 

XX VIL  Al  Corregidor  _v  Áyuntamienio  sedes- 
ti  na  el  palco  de  frente  deí  teatro;  y  si  la  Junta  Je 
Hospitales  tuviese  por  gravosa  la  falla  de  su  pr€< 


cío.  se  rebajará  del  rédito  que  se  pague  á  la  villa 
por  el  mismo  teatro. 

XXVIII.  AI  Magistrado  se  le  deslina  el  palco 
primero  de  el  primera  orden,  entrando  por  el  patio, 
á  la  mano  derecha,  con  una  división  para  subal- 
ternos y  depend  entes,  y  salida  pronta  al  patio, 
aposentos  y  vestuario  en  cualquier  urgencia. 

XXIX.  La  Junt^  de  Hospitales  tendrá  su  palco 
en  la  misma  primera  linea,  entrando  por  el  patio, 
á  mano  izquierda,  con  las  comodidades,  salidas  y 
divisiones  que  el  antecedente,  destinado  al  Alcalde 
de  Casa  y  Corte,  siendo  estos  dos  los  únicos  pal- 
cos gratuitos. 

XXX.  Asimismo  se  reservarán  hasta  la  una 
del  día  tres  palcos  de  privilegio  ú  orden  para  el  se- 
ñor Presidente  ó  Gobernador  del  Consejo,  el  Co- 
rregidor y  Hermano  mayor  de  los  Hospitales,  pa- 
gándose siempre  que  se  ocuparen  por  los  precios 
eventuales,  y  pasada  dicha  hora  sin  aviso  al  asen- 
tista, podrá  éste  disponer  de  ellos. 

XXXI.  Para  evitar  cualquier  riesgo  de  fuego  ó 
ruina,  además  de  deber  reconocer  claramente  uno 
de  los  Comisarios  del  Hospital  la  disposición  del 
teatro  y  bastidores,  y  de  no  consentir  decoracio- 
nes hechas  de  materias  fáciles  combustibles,  será 
responsable  de  la  existencia  continua  y  buen  es- 
tado de  las  bombas  y  cubos  de  agua  necesarios 
para  apagar  cualquier  incendio  en  su  principio, 
io  que  quedará  señalado  por  la  certificación  que 
dieren  los  dos  maestros  mayores  de  Madrid  y  del 
Hospital;  debiéndose  asimismo  reconocer  por  ellos 
dos  veces  en  la  temporada  la  seguridad  del  edifí- 
cio  en  todas  sus  partes. 

XXXII.  Para  que  á  pesar  de  estas  disposicio- 
nes se  evite  la  confusión  que  nace  del  susto  que 
suelen  causar  los  accidentes  más  leves,  se  pon- 
drán todas  las  puertas  del  coliseo  de  forma  que  se 
habrán  hacia  fuera  y  pueda  en  el  menor.tiempo 
posible  quedar  vacío  de  los  concurrentes;  y  de  la 
observancia  de  este  capítulo  y  el  antecedente, 
cuidará  con  la  mayor  atención  el  Alcalde. 

XXXIII.  Los  Alcaldes  en  sus  respectivos  días 
de  asistencia  á  la  Opera  y  demás  funciones,  em- 
plearán todo  su  cuidado  en  que  sé  observe  este 


Reglamento,  castigando  á  los  contraventores,  ó 
dando  cuenta  á  la  Sala  para  que  lo  ejecute,  sin 
que  valga  fuero  ni  exencia  alguna,  y  la  tropa  dará 
en  éste  y  los  demás  casos  el  auxilio  que  le  pidie- 
ren; y  si  los  contraventores  fuesen  personas  que 
por  su  empleo  ó  carácter  merezcan  ser  distingui- 
das, y  no  bastasen  los  oficios  atentos  del  Alcalde, 
dará  éste  cuenta  al  Sr.  Presidente  ó  Gobernador 
del  Consejo  para  que  lo  ponga  en  noticia  de  S.  M. 
XXXIV.  Estas  reglas,  aprobadas  por  S.  M.,  se 
han  comunicado  á  la  Sala  de  Alcaldes  y  Junta  de 
Hospitales,  para  que  cuiden  de  su  publicación  y 
cumplimiento  en  la  parte  que  les  tocjn;  y  en  su 
consecuencia  se  han  mandado  imprimir  por  la 
Sala,  que  publicará  bando  de  aquellos  capítulos 
que  tienen  por  objeto  el  buen  orden  de  la  repre- 
sentación, para  que  no  pueda  alegarse  ignorancia. 

Arancel  de  los  precios 
del  Teatro  de  los  Caños  del  Peral. 


Precio 

de 
abono. 

Dia- 
rios. 

Por  asiento. 

Aposentos. 

Primeros  de  i.»  y  2.»  fila.    . 

5o 

75 

8,11  ms. 

12,17 

Segundos 

40 

60 

6,22 

10 

Galerías  t  Lunbtas 

Primera  fila  de  la  galería.  . 

» 

» 

16 

20 

Segunda  fila 

» 

» 

12 

16 

Lunetas  todas  iguales.  .    . 

» 

» 

12 

16 

Cazuela  y  tertulia  sin  abo- 

nos  

» 

Primera  fila 

7 

Segunda  fila  en  el  frontis- 

picio  

» 

» 

» 

6 

Tercera  id.  en  el  id.  .    .    . 

» 

» 

» 

5 

Segunda  fila  colateral.  .    . 

» 

» 

» 

4 

Tercera  fila  id 

» 

» 

» 

3 

Patio. 

Todo  el  patio  por  persona. 

» 

» 

» 

3 

(Diario  de  Madrid,  del  19  de  Enero  de  1787.) 
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Bando, 


Manda  el  Rey  nucsiro  señor»  y  tn  su  real  nom- 
bre los  Alcaldes  de  sq  Casa  y  Corte:  Qüt  en  con- 
formidad  del  bando  publicado  por  U  Sak  e i  Irein- 
u  y  uno  de  Octubre  di*  mú  seiedenlos  sesenta  y 
siete,  sobre  la  mejor  pfilicta  y  orden  de  los  Icíiirü^» 
y  coa  arreglo  á  jo  estabfccído  por  S,  M.  par^  el  de 
lá  Ópera  en  el  Rc^Im nenio  de  diez  del  corriente*  á 
(in  de  que  en  ésta  se  observen  la  uaní^uilídiíd  y 
decoro  A  que  es  acrece  Jo  r  el  públicOí  y  que  toea 
prevenir  ai  Gobierno,  s^e  preáeriben  los  siguientes 
ariiciiios  para  su  exacto  cumplimiento. 

F.  El  empezar  la  Ópera  será  preciásmenie  á  las 
siete  y  media  de  la  iloche,  para  que  pueda  con- 
cluir á  bufa  cómoda,  y  el  Alcalde  trimará  pro  vi- 
dencia con  los  actores  que  fueran  morosos, 

U*  A  ák¿  y  seis  pasos  en  frente  de  Íá5  dos  es- 
quinas  del  coliseo  no  se  dejará  arrimar  coche  al- 
guno» excepto  el  del  Alcalde  de  florle  y  Hermana 
muyor*  para  que  It  gente  de  á  pie  pueda  salir  y 
entrar  con  comodidad  en  el  teatro. 

IJI,  Todoü  loü  caches  podrán  arrimar  para  de- 
jar sus  amos  por  la^  dos  puertas  de  aposento  y 
lunetas  que  están  en  frenle  del  jardin  de  tas  Mon- 
jas de  Santo  Domingo,  y  para  ello  bajarán  preci- 
samente por  las  calles  de  la  Priora  y  Peral,  ex* 
cepto  ios  coches  dei  Alcaide  de  Corte  y  Hermano 
mayor,  que  podrán  entrar  y  salir  por  donde  les 
acomode- 

¡V.  Al  ángulo  que  hacen  estas  dos  calles  se 
pondrá  un  soldado  para  que  los  coches  arrimen 
en  una  sola  fila,  cuidando  alterne  uno  de  cada 
lado. 

V,  Luego  que  se  haya  concluido  el  ú  I  rimo 
baile,  no  podfán  bajar  los  coches  y  arrimar  á  la 
puerta  de  lunetas  y  aposentos  por  dichas  calles  de 
la  Priora  y  Peral,  por  deber  quedar  expediías  para 
la  calida  del  teatro,  y  que  no  se  encuenucn  los 
que  saldan  con  los  que  lleguen. 

Vh  Conlorím:  dejan  á  sus  amos,  se  irán  ali- 
neando en  ia  plazuela  en  dos  ó  más  íiías,  de 
modo  que  quede  libre  el  paso  para  la  |¿ente  de  á 


pie:  y  concluida  la  Opera  formarán  en  una  n\k 
para  arrimar  á  b&  puertas  de  palcos  y  lunetas,^ 
para  ello  habrá  un  alguacil  destinado,  cuidando» 
que  así  se  practique»  y  que  sus  amos  no  ks  deterj- 
gan  ai  tiempo  de  lomarlos,  Ío  que  auxiliiri  li 
tropa, 

Vif,  SI  ios  dueños  de  los  coches  quisiesen  » 
retiren  á  ^%  casas  y  que  vudvan  al  conchiSnie, 
tendrán  entendido  que  deben  salir  por  la  plazudi 
de  Santo  Domingo,  y  büjar  por  ef  mismo  parsíje 
á  ponerse  en  ida  siempre  que  esté  ya  cerrada  la 
entrada  por  las  calles  de  la  Priora  y  PeraL 

VIH.  Si  principiada  la  Opera  quisiese  atgiinu 
salir  de  ellat  deberá  arrimar  ei  coche  á  la  pueru 
de  los  palcos  y  lunetas  para  salrr  por  la  refer¡4& 
plazuela»  y  no  por  otra  parte.  h 

IX.  El  paso  á  palacio  quedará  Irbre  ínmediiló 
á  la  Biblioteca,  sin  que  por  allí  bajen  coches  ti 
teairo,  ■ 

X.  Entrarán  ios  hombres  en  ei  patio  ó  gradas 
con  sosiego  para  no  incomodarse  unos  á  otros,  ai^ 
caus.ir  confusión  á  los  cobradores,  f 

XI.  Desde  que  d  primer  actor  saiga  á  las  ta- 
blas, hasta  el  lin  y  aun  en  hueco  de  las  jornadis 
y  saínetes^  no  quedará  con  el  sombrero  poeno 
nin^mío  en  aposentos,  luneías,  gradas,  tertulias  ni 
patio,  porque  se  impide  la  vista  de  unos  á  otros. 
■  XIL  No  se  permitirán  en  ninguna  parte  del 
coliseo  gorros  ni  otro  disfraz  que  oculie  el  rostro, 
ni  en  los  aposentos  hombres  embozados,  ó  mííj^ 
res  con  mantilla  6  manto  sobre  la  cabeza,  pues  al 
entrar  en  ellos  deberán  ponérsela  al  cuello:  y  [os 
cobradores  lo  advertirán  y  daráo  ctiema  al  A  leal* 
de  en  caso  de  resistencia, 

XI IL  No  se  podrá  encender  hacha  de  vitnto,  oi 
de  cera,  ni  cigarro  alguno  de  puertas  adentro  ik 
los  teatros  antes  ni  después  de  li  represeniacióif^ 
ni  durante  ella. 

XIV,  En  la  cazuela  observarán  las  mujerwl* 
modestia  y  compostura  que  corresponden  á  síi 
sexo, 

XV.  Durante  la  representación,  los  espectado- 
res de  la  luneta,  galena,  tertulia  y  cajuela  qtiedi- 
rán  semados,  sin  que  les  »ea  liciio  levantarse,  na 
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siendo  para  salir  inmediatamente;  y  aunque  po- 
drán ejecutarlo  en  los  entreactos,  deberán  abste- 
nerse de  todo  bullicio  y  falta  de  compostura,  pues 
el  Alcalde  mandará  inmediatamente  espeler,  sin 
distinción  de  clases,  á  cualquiera  que  faltare  al 
decoro  debido  al  público  y  abusare  de  la  liberjad 
regular  que  pide  una  honesta  diversión. 

XVÍ.  No  se  permitirá  se  repitan  bailes,  música 
ú  otra  habilidad,  aunque  lo  pida  el  palio  ó  alf;una 
persona,  por  distinguida  que  sea,  tomando  las 
providencias  que  se  tuvieren  por  convenientes  para 
contener  lodo  desorden. 

XVII.  En  los  tránsitos  de  los  aposentos  no  se 
dejará  hombres  parados,  y  mucho  menos  embo- 
zados, ni  en  las  puertas  del  teatro,  porque  estor- 
ban el  tránsito  de  la  gente  de  á  pie  y  coches,  cui- 
dando las  centinelas  de  que  así  se  observe. 

XVIII.  No  se  consentirá  hacer  señas  ni  hablar 
desde  el  patio  á  las  mujeres,  pues  el  público  me- 
rece se  le  guarde  toda  atención. 

XIX.  Para  evitar  disputas,  no  se  podrá  recono- 
cer más  título  de  preferencia  para  ocupar  cual- 
quier paraje  de  la  Sala  que  el  abono,  que  se  admi- 
tirá sólo  para  los  aposentos  y  lunetas,  ó  el  haber 
llegado  primero  el  que  lo  ocupare,  no  permitiendo 
la  justicia  más  acepción  de  personas  en  una  con- 
currencia pública. 

XX.  No  se  dará  aposento  bajo  nombre  su- 
puesto, sino  al  de  la  persona  principal  que  lo  en- 
cárgase, para  que  la  justicia  pueda  tomar  conoci- 
miento pronto  de  los  que  los  ocupan  en  caso  ne- 
cesario. 

XXI.  Se  instruirá  por  los  amos  á  los  criados  de 
que  no  causen  rumores  mientras  los  aguardan,  y 
que  los  cocheros  no  abandonen  la  vista  de  sus  res- 
pectivos coches,  porque  serán  responsables  de 
cualquier  accidente  que  por  su  omisión  sobrevi- 
niere. 

XXII.  xNo  lleva  el  (jobicrno  otro  objeto  en  es- 
tas prevenciones  que  establecer  con  ellas  aquella 
decencia  y  moderación  que  conviene  para  las  con- 
currencias públicas;  y  á  (in  de  que  se  cumplan 
puntualmente  por  todos,  ha  mandado  S.  M.  se 
castiguen  los  contraventores  á  proporción  de  su 


exceso,  tomando  el  Alcalde  pronta  providencia,  ó 
dando  cuenta  á  la  sala,  si  las  circunstancias  lo  pi- 
dieren, ó  á  S.  S\.  por  medio  del  señor  Presidente  ó 
Gobernador  del  Consejo,  si  fueren  personas  que 
por  su  empleo  ó  carácter  merezcan  ser  distingui- 
das, y  no  bastasen  los  ofícios  atentos  que  se  les 
pasen,  sin  que  valga  fuero,  ni  exención  alguna. 

XXÍII.  Para  que  las  representaciones  se  ejecu- 
ten con  el  lucimiento  propio  de  una  Corte,  se  ha 
arreglado  y  aprobado  porS.  M.  el  Arancel'de pre- 
cios advirtiendo  que  no  se  paga  nada  por  la  en- 
trada. 

Este  bando  lo  señalaron  los  señores  de  la  Sala 
á  22  de  Enero  de  1787.» 

(Diario  de  Madrid  del  27  de  Enero  de  1787.) 

1787 

iíEdicto, 

Habiéndose  permitido  que  en  el  Coliseo  de  los 
Caños  del  Peral  se  establezca  y  haya  café  y  boti- 
llería para  los  días  de  la  representación  de  la  ópe- 
ra, y  conviniendo  evitar  todo  exctíso  y  confusión 
en  los  concurrentes,  y  que  el  público  logre  la  ma- 
yor comodidad:  Manda  la  Sala  de  señores  Al- 
caldes de  la  Casa  y  Corte  de  S.  M.  que  para  el  me- 
jor orden  y  gobierno  del  mismo  café  y  botillería, 
se  observen  indistintamente  con  todo  género  de 
ambos  sexos  el  Reglamento  y  Arancel  de  precios 
siguientes. 

Reglamento. 

I.  Estarán  dispuestas  ocho  salas  numeradas, 
cómodas  y  proporcionadas  dentro  del  Coliseo, 
adornándolas  é  iluminándolas  con  decencia,  y  se 
colocarán  en  ellas  mesas  y  sillas' para  que  puedan 
beber  los  concurrentes  con  comodidad  y  sin  mo- 
lestia. 

II.  Tres  de  dichas  salas,  unidas  y  señaladas 
con  los  números  6,  7  y  8,  se  destinarán  á  las  mu- 
geres  que  asistan  á  la  ópera  en  la  cazuela,  y  ten- 
drá esta  división  puerta  inmediata  por  donde  pue- 
dan entrar  á  beber  con  absoluta  independencia  de 
las  demás  piezas  en  que  se  sirva  á  los  otros  con- 
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cúrrenles,  sin  que  puedan  serlo  álll  más  hombres 
i|ue  los  moíos  que  hayan  de  servirles. 

UL  }^abrá  otras  tnís  sijns  timbicr^  continua- 
das y  distirrguidas  con  los  números  i,  3  y  3  para 
los  demás  espectadores  que  estén  en  los  palcos, 
i  uñetas,  galerías,  tertulia  y  palio  con  diferente  en- 
trada, distante  de  los  anteriores. 

IV.  Las  puertas  y  comtinicación  respeciiva  de 
unas  á  otras  saUs  serán  anchas  y  desembaraza* 
das,  sin  que  pueda  cerrarse  alguna  más  que  la 
primera  de  entrada,  cuando  sea  necesario  para  el 
abrigo- 

V.  No  habrá  otro  aparlamionio»  ni  retrete,  ni 
más  división  que  las  piezas  de  aparadores,  rcpos* 
lería  y  cocina,  que  estarán  colocadas  en  propor- 
cíón  cómoda  para  servir  con  prontitud  y  síiíóa,  y 
se  señalarán  con  los  números  4  y  5- 

VI.  Se  tendrá  el  mayor  cuidado  en  la  coloca* 
ción  de  fogones  y  hornillas  para  calentar  las  bebi- 
das (que  no  se  hayan  de  beber  fr¡as)>  y  prontas  y 
preparadas  las  prevenciones  necesarias  para  evUar 
el  progreso  de  cualquier  Incendio. 

V[l.  Todas  las  personas  qye  coocurran  á  re- 
frescar se  sentarán  i n mediatamente  en  las  sillas  y 
mesas  desocupadas  que  más  les  acomoden,  y  por 
el  orden  con  que  i  legue»  sin  detenerse  á  conversa- 
ción en  corros,  ó  separadamente,  ni  pasearse  en 
las  salas,  y  marcharán  luego  que  acaben  de  beber, 
dejando  lugar  para  otros. 

VIIJ.  Nadie  hablará  tan  alto  que  incomode  á 
los  demás,  ni  cantará,  ni  sil  vara,  ni  fumará;  ob- 
servando todos  la  mayor  compostura  y  decoro  en 
ademanes,  palabras  y  mutua  conversación. 

JX.  Se  eligirán  mozos  suficientes  para  servir, 
que  observarán  también  puntualidad»  respeto  y 
silencio,  vistiéndolos  decentemeniei  y  no  pedirán 
propinas  con  algún  pretexto. 

X.  Por  cuanto  el  establecimiento  de  la  como- 
didad de  refrescar  dentro  del  Coliseo  se  dirige  prin- 
cipalmente á  los  espectadores  en  él,  no  se  permiti- 
rá, mientras  dure  la  ópera,  entrar  en  la  boiíllcría 
ni  cafa  persona  aljiuna  que  no  vaya  del  teatro;  y 
se  proporcionará  respectiva  comunicación  de  él  á 
las  salas  que  se  han  de  servir  las  bebida^^s. 


XI.  Antes  de  empcíar  la  ópera  podrán  eninr 
á  beber  en  el  café  y  botillería  gentes,  auí^qu?;  no 
vayan  desde  el  teatro;  y  para  evitar  toda  inconvc 
nientc  cuidará  el  Alcalde  de  que  un  cuitrtu  ét 
hora  ante^  de  la  señalada  parü  dar  principio  á  kl 
represen  lación  se  despejen  las  piezas,  y  no  t^uedc 
persona  alguna  más  que  los  sirvientes. 

Xn.  Cl  café  sólo  estará  corriente  en  los  días  de 
representación,  y  se  abrirá  á  las  seis  de  la  tarde,? 
no  ames,  quedando  cerrado  luego  que  se  (iniltce 
la  ópera;  y  para  que  en* este  intermedio  no  ocorm 
deso  den,  anticipará  el  Alcalde  que  estuviere  en 
turno  un  portero  y  un  alguacil  que  estén  á  U 
mira  y  cuiden  de  evitarlo, 

XllL  También  atenderán  á conservar  este  bmrn 
orden  dos  comisarlos,  que  señalará  por  ÚÍA'í  ó  te^ 
manas  It  Real  Junu  de  Hospitales,  conteniendo 
con  su  prudencia  los  exce  os.  y  dando  cuenta  ii 
Alcalde  de  cualquier  cosa  grave  que  pid^  provi- 
dencia judicfil.  ■ 

XíV,  No  podrá  concurrir  muger  aT^una  á  Its 
salas  destinadas  al  refresco  de  hombres;  y  si  las  de 
los  palcos  quisieren  alguna  bebida  ú  otra  especie 
de  las  que  se  sirven  al  público,  las  deberán  enviar 
á  pedir  por  sus  lacayos, 

XV,  Se  servirán  con  aseo  y  puntualidad  las. 
bebidas  y  sorbetes  hetados,  café,  leche,  cho€olal¿^ 
panes,  dulces  y  licores  de  composición  propia  bien 
acondicionados,  con  justa  medida  y  precios  arre- 
glados  á  los  aranceles  que  se  observan  en  ¡guales 
oñctnas  destinadas  al  uso  público,  sin  que  con 
pretexto  alguno  se  cobre  más  precio  que  el  corres- 
pondienie  que  aquí  se  señala. 

XVI.  Se  impondrán  á  los  contraventores  á  lo 
prevenido  en  este  Reglamento  las  mismas  penas 
que  se  hallan  establecidas  en  este  y  demás  te^iro^ 
y  en  las  órdenes  respectivas  á  este  género  de  sur- 
timiento, agravándolas  según  la  calidad  de  las  re- 
incidencias.^ 

(Diario  de  Madrid  del  37  dé  Enero  de  17S7.) 
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icei  de  ios  precios  á  que  se  darán  ios  géneros 
repostería;  desde  hoy,  día  de  ia  fecha,  hasta 
inio  de  este  año,  en  la  botillería  y  café  estable- 
los  dentro  del  Coliseo  de  los  Caños  del  PeraL 


azumbre  de  agua  de  aurora 

:  leche  helada 

agua  de  fresa  ó  sangQcsa 

orchata 

agua  de  guindas 

agua  de  agraz 

agua  de  canela 

agua  de  melocotón 

agua  de  naranja 

agua  de  granada 

agu  I  de  sandi.-is 

agua  de  limón 

agu:i  de  limas 

vaso  de  la  cuarta  parte  de  un  cuartillo  de 
bcte  de  cualquier  género,  siendo coo  copete, 
lazadecafédemcdiocuartillocona/.úcar  fino 

con  leche  sin  azúcar 

con  leche  y  azúcar *    . 

taza  de  leche  de  medio  cuartillo 

taza  de  'é 

(cara  de  chocolate  con  ocho  vi '.cochos  de 

apiña  y  dos  de  galera 

bollo  del  Pósito,  ú  otro  igual 

libreta  de  pao  de  rosca 

de  pan  francés 

botella  de  media  azumbre  de  vino  de  la 


Qtns. 


ncha. 


copa  del  mismo 

botella  de  vino  generoso  de  estos  reinos,  y 

cualquier  calidad 

:opa  de  lo  mismo 

Vasquito  de  rosoli  común  de  la  real  fábrica. 

copa  de  éste 

superfino 

copa  de  lo  mismo 

de  la  fuente  del  berro,  ú  de  otra  compo- 

ón    exquisita 

:opa  de  este 
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De  cuyos  precios  no  se  podrá  e.xceder;  y  para  la 
mejor  observancia  de  lo  prevenido  en  el  capí- 
lulo  XV  del  Rc¿»lamenlo  se  servirán  las  bebidas 
frías  en  vasos  de  cristal,  de  medio  y  cuarta  parte 
de  cuartillo;  se  enfriarán  precisamente  en  garrafas 
de  vidrio  y  eslaño,  y  de  ningún  modo  se  guar- 
darán de  un  día  para  otro.  En  todo  tiempo  se 
arrojarán  las  sobrantes  finalizada  la  Opera:  no  se 
usará  de  alazor  ni  otra  tintura  impropia  para 
dar  color  á  las  bebidas.  Se  compondrá  la  orchata 
de  pepitas  con  las  almendras  correspondientes:  el 
agua  de  limón  con  solo  su  agrio,  sin  parte  alguna 
de  cascara,  ni  otra  especie  extraña;  y  lo  mismo  el 
agua  de  agraz.  Las  vasijas  en  que  se  conserven 
los  almívares  y  agrios  serán  de  vidrio,  estaño  ó 
barro  vidriado.  Se  cocerá  el  café,  té  y  la  kche  en 
vasijas  de  barro  vidriado,  azófar  ú  otro  metal  que 
no  sea  cobre,  aunque  esté  estañado;  y  todo  se 
cumplirá  así,  pena  de  veinte  ducados  aplicados  á 
'los  pobres  de  la  cárcel  de  esta  corte,  y  las  demás 
á  arbitrio  de  la  Sala.  Y  se  previene  que  la  venta 
'  de  vizcochos,  dulces  y  demás  especies  de  confitería 
serán  con  arreglo  á  los  precios  moderados  que  se 
acostumbra  en  las  confiterías.  Y  para  que  lo  re- 
ferido llegue  á  noticia  de  todos,  y  nadie  en  el 
caso  de  contravención  pueda  alegar  ignorancia,  se 
manda  publicar  por  Edicto,  y  que  de  él  se  fijen 
ejemplares,  así  en  los  sitios  y  parejes  acostum- 
brados de  esta  Corte,  como  en  las  puertas  y 
entradas  del  citado  Coliseo  y  de  las  Salas  desti- 
nadas en  él  para  dicho  café  y  botillería,  autori- 
zados por  Don  Joaquín  Gómez  Palacio,  Escribano 
de  Cámara  y  Gobierno  de  la  misma  Sala;  y  lo 
señalaron  en  Madrid  á  siete  de  Abril  de  mil  sete- 
cientos ochenta  y  siete. 
(Diario  de  Madrid  de  i6  y  17  de  Abril  de  1787.) 

1787 

Real  orden  aumentando  el  precio  de  ios  palcos, 
y  sobre  el  empleo  de  esta  subida. 

«El  Exmo.  Sr.  Conde  de  Floridablanca,  con  fe- 
cha de  21  de  este  mes,  me  ha  comunicado  la  orden 
del  tenor  siguiente: 


En  vista  de  los  püpeles  de  V.  S,  de  8  de  Mar^o 
de  1784  y  de  esie  mes  en  que»  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Conlaclor  de!  Propio  de  come* 
días  D.  Juan  Lavi»  es  V.  S.  de  parecer  que  se  co- 
bren cuatro  reates  más  de  lo  acostumbrado  hasta 
íiquí  por  cada  iirii»  de  los  aposentos  pfinci pules 
que  se  ocüpcQ  en  las  comedías  de  icatro  y  dos 
porcada  uno  de  lus  segundos  y  terceros,  asi  en 
la  temporada  regular  como  en  las  funciones  de 
noche  de  los  tres  meses  de  Julia*  Agosio  y  Sep* 
liembre,  á  fin  de  p'>dcr  con  este  produclo  at<índer 
y  socorrer  á  los  cómicos  que  más  se  disiinguín,  se 
hi  servido  el  Rey  conceder  dicho  aumento,  man- 
dando quesea  en  tixjos  ios  días  de  temporada  de 
comedias,  a^l  ordinarias  como  de  teatro;  que  este 
fondo  se  deposite  y  guarde  por  cuenta  apañe,  que 
sirva  para  firatificar  á  los  que  más  trabajen,  con 
mayor  utilidad  de  los  partícipes  y  con  mejor  con- 
ducta en  !^us  costumbres,  debiendo  también  la 
gratificacHón  ser  respecüva  á  su  mayor  ó  menor 
urgencia;  y  quiere  S.  tVK  que  para  todo  oiga  V,  S. 
á  los  Autores  y  á  los  r.o  misa  ríos,  y  que  formando, 
en  su  vista,  üstas  de  socarro  al  /in  de  cada  tempo- 
rada, las  remita  V.  S,,  con  su  dictamen  á  la  a  pro* 
bación  de  S,  M-:  todo  ío  que  participo  á  V.  S-  de 
fu  Keal  orden  para  sti  inieJigencia  y  cumplimien- 
to. Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  El  Par* 
do  ai  de  Marzo  de  1787. — El  Conue  de  Flo r? ida- 
blanca.— Sr.  D.  José  Antonio  de  Armona. 

Lo  que  participo  á  Vm.  á  fin  de  qtie  haga  enien* 
der  esta  Rcaí  resolución  á  los  Autores  y  Compa- 
ñías, con  prevención  de  que  serán  atendidos  unos 
y  otros  individuos,  con  proporción  ásu  aplicación 
y  buena  conducta.  Para  que  el  producto  que  rin- 
de esie  arbitrio  se  maneje  con  total  separación 
y  cuenta  aparte  de  los  demás  caudales  que  pro- 
duzca la  representación,  comunico  también  la 
competente  orden  al  administrador  D.  Manuel 
Cordón,  á  fin  de  que  se  haga  cargo  de  él,  con  la 
precisa  inierv^encion  que  ha  de  llevar  Vm,  en  su 
entrada  y  salida,  pasándome  mensualmenle  cer- 
tiñcadón  de  lo  que  perciba  el  nominado  Admi- 
nistrador para  mi  Robicrno,  Dios  guarde  á  Vm. 
muchos  años.  Madrid  34  de  Marzo  de  1787,— José 


AHTomo  I»  At^»or«A.->Sr.  0*  luán  Bautistilifi 

y  Z abala.» 
(Arch.  mun.  lie  MadrU:  Leg*  3-463*3. ) 


1788 

Proh  i  tic  ion  de  representar  comediaA  dttanmY 
de  magia. 

«Este  año  se  han  privado  por  la  Superiorídjid 
las  comedias  de  magia  y  las  que  habla^ben  de  fcU< 
^ión.  de  Escritura  y  hubiese  papel  de  demonio;  j 
también  %€  mando  igualmente  que  en  los  díiide 
besa  maño  st  iluminase  el  leaifo.i» 

(Garcia  Parrar  Maíiijicsto  por  ios  léaimst 
mk^,  Madrid,  1788,  p%-  3.) 

«En  nuestra  España  se  han  prohibido 
mente  por  repetidas  órdenes  reales  las  represcnti 
clones  de  dramas  de  argumento  sagrado  en  \w 
teatros  públicos.  Y  notándose  la  poca  observan 
cía  de  dichas  reales  órdenes,  se  pubíicó  por  el  Juí- 
gado  de  Prolección  de  teatros  á  ¡7  de  Marzo  4á 
año  de  1788  un  auto  mandando: 

Que  los  aciores  adviertan  á  los  ingenias  quepre 
semen  piezas  nuevas,  no  se  admitirán  las  qyec^- 
lén  compuestas  sobre  argumentos  de  santos  por 
estar  prohibidasí  ni  tampoco  por  ahora  las  de  má- 
gic^  y  de  absurdos  semejantes,  por  ser  contrarias 
no  Í50I0  á  las  rehilas  más  triviales  y  menos  estre^ 
chas  del  teatro,  sino  también  á  la  religión,  á  U  ra- 
zón, á  las  costumbres  y  á  la  decencia,  prevínién- 
dales  que  al  correctora  revisor  de  ellas  se  pasa 
testimonio  de  esta  providencia,  para  que  no  la 
admita  á  examen,  ní  les  dé  paso»,  etc. 

( Co  n  ver  mt:  iones  de  L  a  u  riso  Tra  g  iense;  nota  i 
la  p%  2p  de  la  ed.  esp.) 

1788 

Orden  del  Gobernador  del  Concejo  sobre  silbos  y 
gritas  en  ei  teatro. 

*Kn  virtud  de  la  noticia  que  á  nombre  deVS, 
me  dio  el  regidor  D.  Lucas  de  San  Juan,  def  des- 
afecto con  que  »}e  mostró  el  pijblico  en  el  corral 
del  Príncipe  al  tiempo  de  salir  María  Bermejo  i 
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las  tablas,  previne  al  alcalde  D.  José  Miguel  de 
Flores  tomase  las  disposiciones  convenientes  ácon- 
lener  nueva  licencia  é  insubordinación,  procedien- 
do contra  el  que  se  singularizase,  respecto  que  el 
púbWco  no  tiene  derecho  á  repugnar  salgan  á  re- 
presentar las  personas  ajustadas  por  la  villa. 

Aunque  en  consecuencia  de  las  providencias  to- 
madas por  dicho  Alcalde  en  ejecución  de  mi  orden 
se  ha  representado  la  comedia  en  el  corral  del 
Príncipe  sin  el  rumor  que  artes  de  ayer,  suscitado 
de  la  repugnancia  contra  la  Bermeja,  convendrá 
que  en  lo  sucesivo,  Madrid,  al  tiempo  del  ajuste 
de  compañías  atienda  á  la  opinión  del  público  y 
al  deseo  de  los  cómicos  para  formar  las  compa- 
ñías, sin  dar  oídos  á  influencias  extrañas;  pues 
siendo  los  actores  quienes  trabajan  y  el  pueblo 
quien  les  paga  las  entradas  parece  conforme  á  to- 
da razón  se  prefieran  sus  deseos  y  dictamen  á 
cualquier  otro  sea  el  que  fuere.  Dios  quarde  á  Vs. 
muchos  años,  Madrid  25  de  Marzo  de  1788.  Kl 
Conde  de  (3ampomanes. — Sr.  D.  José  Antonio  de 
Armona.* 

A  esta  orden  contestó  el  Corregidor  con  este  cu- 
rioso oficio: 

«Illmo.  Sr.  Muy  señor  mío:  El  regidor  D.  Lu- 
cas de  San  Juan,  Comisario  actual  de  comedias, 
me  dio  cuenta  el  día  24  de  la  oportuna  y  pronta 
providencia  que  VS.  I.  se  sirvió  tomar,  instruido 
personalmente  por  él,  como  se  lo  encargué,  de  lo 
ocurrido  en  el  coliseo  del  Príncipe  para  que  en 
aquella  tarde  (segundo  día  de  Pascua)  se  pudiese 
ejecutar  la  loa  sin  las  bullas  ó  gritas  que  se  dieron 
en  la  anterior;  pues  en  ella  se  debía  presentar,  se- 
gún estilo,  con  las  demás  partes  nuevas  María  de 
la  Bermeja,  y  no  en  la  comedia,  donde  no  debía 
salir,  por  ser  la  primera  dama,  Juana  García,  la 
que  debía  hacerla  y,  en  efecto,  la  hizo. 

Doy  á  VS.  las  debidas  gracias  por  todo;  y  en- 
terado ahora  para  lo  sucesivo,  de  lo  que  se  sirve 
prevenirme,  en  su  orden  de  ayer,  la  he  pasado 
original  al  secretario  de  Madrid,  D.  Manuel  de  Pi- 
nedo, para  que  se  ponga  con  el  expediente  do  las 
compañías  cómicas,  causado  en  la  formación  de 
este  año  y  tenga  presente  para  su  cumplimiento. 


Las  builas  ó  gritas,  preparadas  de  antemano 
para  los  teatros,  cuando  se  abren  en  Pascua  de 
Resurrección  (porque  entonces  es  cuando  hay  es- 
tas novedades)  se  impulsan  de  muchos  modos  y 
por  diversos  motivos:  por  pasiones  ó  partidos  se- 
cretos; por  facción,  afecto  6  desafecto  á  una  y 
otra  compañía;  y,  finalmente,  por  impulso  muy 
estudiado  de  las  mismas  partes  cómicas,  gratifi- 
cando á  los  que  llaman  sus  apasionados  (que  son 
gentes  de  baja  esfera)  para  que,  metiéndose  entre 
la  multitud  del  palio,  den  la  grita  que  conviene  á 
cada  una,  sea  para  aplaudirla  ó  sea  para  despre- 
ciar y  abochornar  á  otras  de  las  que  pueden  ha- 
cerla sombra  ó  causar  emulación  á  su  crédito. 
Esto  es  tan  antiguo  como  VS.  I.  sabe;  sucede  en 
todos  los  teatros;  y  aun  he  visto  en  el  de  la  ópera 
que  sus  actores  y  actoras  envían  al  patio  sus  cria- 
dos y  sirvientes  italianos  para  que  hagan  lo  mis- 
mo por  los  unos  y  por  las  otras;  de  modo  que  las 
más  veces  no  es  el  público  el  que  se  explic^,  co- 
mo se  quiere  decir,  sino  la  parcialidad  prevenida  de 
antemano.  Nuestro  Señor  guarde  á  VS.  I.  muchos 
años  como  deseo,  Madrid  26  de  Marzo  de  1788. — 
José  Antonio  de  Apmona.— Illmo.  Sr.  Conde  de 
Campomanes.» 

(Arch.  municip.  de  Madrid,  2-462-9.) 

1790 

Bando  para  el  buen  orden  en  la  respresent ación 
de  comedias, 

<iBando:  Manda  el  Rey  nuestro  Señor,  y  en  su 
Real  nombre  los  Alcaldes  de  su  Casa  y  Corte,  que 
todas  las  personas  que  concurren  á  los  coliseos 
guarden  la  compostura,  arreglo,  tranquilidad  y 
buen  orden  correspondientes  en  sus  acciones  y 
palabras,  para  no  embarazar  el  entretenimiento 
y  diversión  de  las  representaciones,  y  que  se  eje- 
cuten con  el  decoro  que  exigen  las  circunstancias 
de  teatro  público,  presidido  por  un  magistrado, 
y  la  calidad  de  los  espectadores;  y  á  fin  de  conse- 
guirlo: 

I.  Se  prohibe  que  los  concurrentes  á  dichos 
coliseos  usen  de  movimientos,  gritos  y  palabras 
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que  puecUn  ofender  la  decencia,  el  buen  modo, 
sosiciío  j  diversión  de  los  circunitántcs»  bajo  U 
pena  ai  contraventor  de  quince  dias  «Je  cárcel  y 
treinu  ducados  de  multa,  aplicados  por  terceras 
parles  al  delatori,  ministros  y  penas  de  n^mam  por 
primera  vez;  por  la  segunda  treinta  días  dt?  cárcej 
y  sesenta  ducados  de  nmlia;  y  por  la  tercera  se  le 
aplicará  á  Us  armas  ó  á  presidio,  canforme  á  la 
calidad  de  las  personas, 

íí.  Con  el  objeta  de  que  sea  más  ejcacto  y  pon- 
lual  e!  cumplinnieniode  esu  providencíüt  se  nom- 
brarán celadores  que  observen,  estén  á  la  visí«,  y 
den  cuerna  de  lus  que  desordenen  en  tus  lea  iros  y 
poder  resolver  su  prisión  y  castigo. 

IlL  Como  puede  suceder  que  muchos  hayan 
coniravenido  á  las  providencias  dadas  por  punto 
general  para  la  policía  de  lo*»  teatros,  por  ignorar- 
las 6  tenerlas  olvidadas^  para  que  no  se  puedan 
valer  de  esta  excusa,  se  renuevan  los  bandos  pu- 
blicados á  3i  de  Octubre  de  1766  y  iS  de  Abril  de 
1767,  y  recopilando  sus  principales  capítulos  y  de 
otras  resolucíónesí  se  manda  empezar  la  comedia 
á  la  hora  de  cada  temporada,  y  que  los  Cí>chcs  en- 
tren para  arrimar  á  los  coliseos  por  las  calles  se- 
ñaladas, al  tiempo  de  principiar  y  acabar  lacoíne- 
dia,  colocándose  Ínterin  dura  en  lasque  se  acos- 
tumbra forman  do  una  sola  íila,  quedando  el  del 
Alcalde  en  el  primer  sitio  para  que  pueda  hacer 
usíí  de  él  en  cualquiera  ocurrencia, 

IV.  En  las  calles  del  Príncipe  y  de  ]a  Cruz  no 
se  detendrán  los  coches  á  las  puertas  de  las  casas 
más  que  ei  tiempo  preciso  para  entrar  en  el  los,  ó 
pasearse  sus  dueños,  por  Ío  que  impiden  el  tránsi- 
to de  los  que  salen  de  las  comedias,  debiéndose 
colocar  y  esperar  en  las  calles  de  la  Gorguera  y 
Ca  rrera  de  Sa  n  J  eró  n  i  m  o . 

V.  Al  entrar  los  hombres  al  patio,  gradas  6 
tertulia^  guardarán  el  debido  orden  y  sosiego,  sin 
incomodarse  unos  á  otros,  ni  causar  confusión  á 
los  cobradores;  sin  embozo  y  advertidos  de  que 
para  las  gradas,  tertulias  y  aposentos^  no  se  per- 
mitirán gorros  ni  redes  al  pelo,  por  ser  ¡usio  que 
haya  tugares  distinguidos  para  los  que  concurren 
con  mayor  decencia. 


VI.  Luego  que  el  primer  cómico  salga  á  Usli 
blas  h^sta  el  fin  de  la  representación,  se  quitaráií 
el  sombrero  los  asistentes,  sin  excepción  algutit, 
para  no  impedirse  la  vista  unos  á  otros*  pucí 
todos  los  parages  sun  abrigados,  y  ál  que  ias\  no  li 
acomodare  puede  excusar  la  concorrencia  buscán- 
dose ías  comodidades  sin  agravio  de  tercero,  m¡ 
turbar  el  orden  publico  y  la  atención  que  se  mt- 
rece. 

VIL  No  se  gritará  á  persona  alguna,  ni  á  apo- 
sento alguno,  ni  á  cómico,  aunque  se  equivoque, 
piir  ser  contra  la  decencia  debida  al  público^  y  un 
á|zravío  para  los  que  hacen  en  su  obsequio  lo  que 
saben  y  pueden  c^n  deseo  de  agradar,  y  que  sude 
improporcionar  sus  progresos  en  este  modo  di 
vivir. 

VI I L    Las  mugeres  han  de  guardar  la  mismt^ 
compostura  y  moderación  en  la.  cazuela.  H 

IX.  En  ningún  aposento  podrá  haber  tapadaí 
de  manto  ni  mantilla,  y  al  entraren  ellos  se  la  de- 
benin  poner  al  cuello,  cuidando  los  cobradores  de 
advertirio,  y  que  no  se  pongan  en  cabera  de  per- 
sonas supuestas. 

X.  No  se  repetirán  los  bailes^  tonadillas  ni  otra 
especie  de  cantos  y  diversión  que  se  dispongan 
para  recreo  del  público,  á  fin  de  que  así  no  se  ha- 
gan molestas  y  demasiado  largas  las  funciones  ni 
grave  á  los  espectadores  ni  á  los  actores,  causán- 
doles una  detención  ó  trabajo  con  que  no  con- 
taban. 

XI.  Desde  que  se  abren  los  teatros  para  la  di- 
versión hasta  que  se  cierran  no  se  puede  fumar  de 
puertas  adentro  en  ningún  sitio  del  coliseo  ni  in- 
troducir hachas  encendidas  con  ningún  motivo  ni 
pretexto. 

XIL  A  los  actores  no  se  les  puede  arro/ar  il 
tablado  papel,  dinero,  dulce  ni  otra  cosa  cualquie- 
ra que  seaj  ni  se  les  ha  de  hablar  por  los  concu- 
rren les,  ni  los  cómicos  contestarán, 

XIIL  También  se  prohibe  hablar  desde  el  patio 
á  las  mugeres  de  la  cazuela,  y  et  hacer  señas  á  los 
aposentos  ü  otro  sitio. 

XIV.  Ninguno  podrá  pararse  á  la  puerta  de  la 
cazuela  y  lugar  por  donde  entran  y  salen  las  mu- 
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geros,  aunque  sea  con  motivo  de  esperar  á  ia  que 
sea  propia,  hermana  ó  conocidas,  pues  esto  lo  de- 
berán hacer  en  parages  más  desviados  del  coliseo, 
y  en  que  se  convengan  respectivamente  para  liber- 
tarlas de  los  riesgos  y  desórdenes  advertidos  algu- 
na vez,  y  que  causa  la  multitud  de  gentes  que  se 
junta  con  semejantes  pretextos. 

XV.  Observadas  puntualmente  estas  preven- 
ciones y  mandatos  en  que  todos  los  concurrentes 
son  interesados,  tendrá  el  público  en  los  teatros 
una  diversión  tranquila  y  decente,  sin  daño  ni  in- 
comodidad, á  proporción  de  la  que  permitan  sus 
haberes  y  puesto  que  elijan;  y  habrá  el  decoro  y 
moderación  correspondientes  á  unos  actos  públi- 
cos que  sirven  á  todas  las  clases  del  Kslado,  desde 
la  ínfima  hasta  la  más  elevada,  y  el  respeto  y  ve- 
neración debida  á  la  justicia  y  sus  providencias, 
que  tan  acreditado  tiene  el  pueblo  de  Madrid. 

Y  para  que  en  caso  de  contravención  no  se 
pueda  alegar  ignorancia,  se  manda  que  por  voz  de 
pregonero  y  en  la  forma  ordinaria  se  publique 
este  bando  en  los  parages  acostumbrados  de  esia 
corte,  yque  de  él  se  íijen  copias  autorizadas  de 
D.  Joaquín  Gómez  Palacio,  escribano  Je  Cámara 
y  Gobierno  de  la  Sala.  Y  lo  señalaron  en  Madrid 
á  1 1  días  del  mes  de  Febrero  de  1 790  » 

(Memorial  literario;  Marzo  de  1790.) 

1793 

Real  cédula. 
«El  Rey  . 
Don  Juan  de  Morales  Guzmán  y  Tovar,  Corre- 
gidor de  Madrid,  sabed:  Que  desde  muy  aniiguo 
estuvo  á  cargo  do  un  Ministro  del  mi  Consejo  el 
cuidado,  gobierno  y  conservación  de  los  teatros, 
por  hallarse  unido  á  la  judicatura  y  protección  de 
los  hospitales  General,  Pasí  n  y  Convalecencia, 
despachándoseles  la  correspondiente  Real  cédula 
para  que  conociesen  de  todos  los  ne¿;oc¡os,  causas 
y  dependencias  locantes  y  penonccientes  á  ellos, 
según  y  con  las  privativas  facultades  y  preeminen- 
cias que  perienocian  á  estos  encar¿;os,  con  indepen- 
dencia del  mi  Consejo  y  su  Gobernador,  determinán- 


dolos en  justicia  y  otorgando  las  apelaciones  para 
ante  los  del  mi  Consejo,  y  no  otro  Juez  ni  Tribu- 
nal alguno. 

Para  evitar  los  embarazos  que  solía  ofrecer  la 
diferencia  de  jurisdicciones  para  el  uso  de  las  res- 
pectivas providencias  y  precaver  el  que  hubiese 
confusión  y  motivos  de  recursos,  se  sirvió  el  señor 
don  Fernando  Sexto,  mi  líj,  por  su  Real  decreto 
de  veinte  y  seis  de  Noviembre  de  mil  setecientos 
cuarenta  y  siete  declarar  los  asuntos  de  que  debía 
entender  la  Sala  de  Alcaldes  de  Casa  y  Corte  y  el 
Ministro  protector  de  Hospitales,  encargando  y 
confiando  á  la  conducta  del  Corregidor,  Marqués 
del  Raíal,  la  administración  de  las  sisas,  fuentes, 
empedrados,  limpieza  y  otras  cosas,  formando 
para  las  apelaciones  una  Junta,  compuesta  del 
Gobernador  del  mi  Consejo,  de  un  Ministro  de  él 
y  de  un  Regidor  de  esa  villa  (los  que  elegiría)  y  del 
mismo  Corregidor,  no  en  los  casos  de  apelación, 
sino  en  los  que  tuviese  por  preciso  tratar  y  confe- 
rir en  ella  las  providencias  gubernativas  de  sus  en- 
cargos, y  por  una  Real  orden  comunicada  al  mi 
Consejo  en  veinte  y  nueve  del  propio  mes  y  año, 
se  declararían  comprehenddos  entre  los  referidos 
encargos  hechos  al  í'.orregidor  por  el  citado  De- 
creto, el  gobierno  de  los  teatros  de  comedias  y  la 
composición  de  las  compañías. 

Por  otro  Real  decreto  de  primero  de  Febrero  de 
mil  setecientos  quarenta  y  ocho,  tuvo  á  bien  el 
mismo  señor  rey  D.  Fernando  Sexto  nombrar 
los  sugeios  que  debían  componer  la  referida  Jun- 
ta, determinando  que  en  ella  sólo  se  tratase,  con 
la  independencia  que  convenía,  de  lo  perteneciente 
á  conseguir  que  el  pueblo  se  hallase  abastecido  de 
lodos  los  géneros  precisos  para  su  manutención, 
sin  entrometerse  en  otros  encargos;  pues  los  de- 
más, que  correspondían  á  la  policía  y  gobierno 
de  Madrid  en  todas  sus  parles,  quales  eran  los  de 
fuentes,  paseos,  puentes,  empedrados,  limpieza, 
hermosura  popular,  rondas,  Hospicio  y  comedias, 
debía  manejarlos  por  sí  sólo  el  Corregidor,  como 
estaba  declarado  por  el  citado  Decreto  y  Orden;  é 
igualmente  las  comisiones  que  en  tiempo  de  los 
corregidores,  que  le  habían  precedido,  corrían  al 
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cuidado  de  diferentes  jueces  proiectores,  cuyas  fa- 
cultades y  jurisdicciones  tenía  por  conveniente 
conceder  al  Marqués  del  Rafal,  y  que  quedasen 
refundidas  en  él.  Y  porque  de  la  administración 
de  los  expresados  particulares  encargos  podrían 
resultar  algunas  quejas  y  recursos,  cuyo  exa^men 
era  preciso,  mandó  que  las  apelaciones  que  hu- 
biere de  lo  que  él  determinare,  se  interpusiesen 
para  el  Gobernador  del  Consejo,  quien  las  admi- 
tiese, pues  le  daba  facultad  para  que  pudiese  sub- 
delegar en  el  Ministro  que  le  pareciese.  A  conse- 
cuencia de  estas  reales  deliberaciones,  ha  estado  al 
cuidado  de  todos  los  corregidores  de  Madrid  el  go- 
bierno interior  y  exterior  de  los  teatros  y  compo- 
sición de  compañías,  sus  autores  y  cómicos,  con 
las  mismas  facultades  que  lo  exercían  los  minis- 
tros del  mi  Consejo,  que  lo  tuvieron  unido  á  la 
protección  de  hospitales,  sin  más  diferencia  que 
la  de  haberse  formalizado  en  el  año  de  mil  sete- 
cientos cincuenta  y  tres  las  precauciones  con  que 
se  deben  hacer  las  representaciones  de  comedias 
en  esta  villa,  declarando  el  conocimiento  que  en 
ellas  deben  tener  los  alcaides  de  mi  casa  y  corte, 
y  la  de  haber  resuelto  mi  augusto  Padre  en  Real 
orden  de  quince  de  Mayo  de  mil  setecientos  ochen- 
ta y  ocho  que  se  admitan  ^n  el  mi  Consejo  las 
apelaciones  que  se  interpongan  de  las  providen- 
cias del  Gobernadur  ó  su  Subdelegado  en  los  ca- 
sos en  que  sean  discordes  las  dos  senlencias  de 
primera  y  segunda  instancia.  Y  para  mayor  clari- 
dad de  las  facultades  que  os  C(>»rre^p(;nden  como 
tal  protector  de  teatros,  y  e\  llar  dudas  y  dispuias 
en  esle  punto,  tuve  á  b.en  encar^^ar  á  mi  t.-onsejo, 
en  Real  orden  de  ireinia  y  uno  de  (.)ciubre  del  año 
próximo,  que  expidiese  á  vuestro  favor  la  cédula 
correspondiente  con  especilicación  de  ellas.  Kn  su 
cumplimiento,  y  teniendo  presente  el  mi  Consejo 
los  mencionados  Reales  decretos  y  órdenes,  las 
cédulas  que  en  lo  anliguo  se  expedían  a  los  pro- 
tectores de  teairos  y  lo  expuesio,  sobre  lodo,  por 
mi  Fiscal,  por  hccieio  de  dos  de  cslc  n.cs,  acordó 
expcJii  esia  Uii  cédula.  I\)i-  [o  cual  declaro  que, 
coiijo  Juez  proiecioi  de  lus  Uali'os  del  rei:ní,  po- 
dáis aiusiar  \  disponer  que  por  vuesira  orden  se 


ajusten  y  formen  todas  las  compañías  de  come- 
diantes para  el  uso  de  la  representación  del  núme- 
ro, y  las  que  llaman  de  la  lengua;  examinar  las  co- 
medias, verlas,  aprobarlas  y  mandar  que  se  exa- 
minen y  censuren  antes  que  se  representen  en  los 
teatros  de  esa  corte  y  en  las  demás  ciudades,  villas 
y  lugares,  excluyendo  en  todo  6  parle  las  que  os 
pareciere  no  ser  convenientes.  Que  conozcáis  de 
todos  cualesquier  negocios  tocantes  á  las  referidas 
comedias,   autores  y  compañías,  determinando 
como  convenga.  Que  visitéis  y  hagáis  visitar  los 
teatros  donde  se  hacen  las  representaciones,  siem- 
pre y  cuando  os  parezca  conveniente,  á  fin  de  que 
estén  aderezados  y  reparados,  dando  las  licencias 
necesarias  para  que  se  representen  las  comedias 
después  de  estar  vistas,  examinadas  y  aprobadas, 
como  queda  referido.  Que  estando  ajustadas  las 
compañías,  repartáis  y  señaléis  y  hagáis  que  por 
vuestra  orden  se  repartan  y  señalen  los  aposentos 
V  bancos  que  fueren  de  repartimiento  en  los  tea- 
tros á  las  personas  y  en  la  forma  que  os  pareciere; 
haciendo  que  los  autores,  las  compañías  y  cómi- 
cos guarden  y  cumplan  lo  que  por  vos  se  les  man- 
de, y  que  ningún  autor  tenga  compañía  si  no  fuere 
con  expresa  licencia;  y  tendréis  particular  cuidado 
de  que  comediantes  vivan  honesta  y  recogidamen- 
te, castií^ándolos  cuando  hicieren  ó  dieren  nota  y 
escándalo  en  su  modo  de  vivir.  Y  os  doy  absc)luia 
y  privativa  libertad  para  conocer  de  sus  caucas 
incidencias,  con  inhibición  de  todos  los  tribuna- 
les, excepto  el  Cjobernador  del  mi  Consejo,  y  para 
donde  en  Kjs  casos  que  hubiere  lu^ar  de  derech.) 
oloi jaréis  las  apelaciones  que  se  interpongan  de 
vuestros  aul(;s  y  sentencias;  y  podáis  también  sub- 
dele¿;ar  vuestra  jurisdicción  en  las  demás  parles 
del  reino,  y  con  la  misma  inhibición  en  las  perso- 
nas que  fueren  de  vuestra  satistacción,  con  tal  que 
no  sea  para  ajusiar  las  compañías,  ni  darles  licen- 
cia para  representar,  porque  esto  solo  ha  de  correr 
por  vuesi:a  mano  y  no  por  otra  alguna;  reservan- 
do y  excepiuandt.)  únicamenie  de  todas  estas  fa- 
cultades las  que  estén  concedidas  á  la  Sala  de  Al- 
caldes de  ("asa  y  (".orie,  por  las  mencionadas  f-ie- 
cauciones  tomadas  en  el  año  de  mil  setecientos 
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cincuenta  y  tres,  que  ha  desempeñado  y  desem- 
peña puntualmente  por  medio  de  sus  alcaldes,  que 
es  mi  voluntad.  Dada  en  Aranjue?.  á  veinii  y  cua- 
tro de  Enero  de  mil  setecientos  noventa  y  tres.— 
Yo,  EL  Rey. —  Por  mandato  del  Rey,  nuestro  Se- 
ñor, D.  Manuel  de  Atí^pun  y  Rcdin.y> 
(Diario  de  Madrid  del  ly  de  Febrero  de  1793.) 

1793 

Ordenes  que  están  mandadas  observar  en  los  tea- 
tros^ de  esta  Corte,  para  la  mejor  observancia, 
compostura  y  tranquilidad  pública. 

*En  Bando  de  los  señores  de  la  Sala,  publicado 
en  3 1  de  Octubre  de  17Ó6,  y  el  del  Corregidor  de 
esta  villa,  D.  Alonso  Pérez  Delgado,  publicado  en 
3o  de  Marzo  de  1771,  refle.xionando  el  Gobierno 
que  los  teatros  en  las  funciones  de  diversión,  es 
el  lugar  donde  más  se  requiere  la  buena  armonía, 
iranquilidad  y  decencia,  para  que  en  el  tiempo  de 
su  asistencia  surta  el  efecto  de  entretenimiento 
que  se  busca  en  todas  clases,  las  que  juntas  for- 
man el  cuerpo  del  público,  se  manda,  para  que  se 
haga  más  agradable  semejante  concurrencia  á  las 
representaciones,  que  se  guarde  y  observe  con  el 
más  exacto  cumplimiento  lo  prevenido  en  los  ar- 
tículos siguienies: 

í.  Que  al  entrar  los  hombres  para  el  patio,  ó 
gradas,  lo  hagan  con  el  sosiego  que  corresponde  á 
no  incomodarse  unos  á  otros,  ni  causar  confusión 
á  los  cobradores. 

II.  Que  desde  que  se  descubra  la  cortina  prin- 
cipal del  furo,  hasta  que  so  vuelva  á  cubrir,  con- 
cluida la  comedia,  ninguno  quede  con  el  sombre- 
ro puesto  en  lunetas,  gradas,  tertulia  ni  patio,  por- 
que se  impide  la  vista  de  unos  á  otros;  que  todos 
los  parajes  son  abrigados;  y  que  si  no  le  acomo- 
dase así  á  alguno,  puede  excusar  la  concurrencia, 
buscando  sus  comodidades  sin  agravio  de  tercero, 
y  sin  perturbar  la  atención  que  un  público  se  me- 
rece; y  que  si  por  distracción,  como  se  debe  creer, 
recibiese  alguno  de  otro  la  prevención  de  descu- 
brirse, deberá  recibirla  sin  contradicción;  porque 
la  culpa  será  suya,  y  por  ella  no  han  de  tener  que 


sufrirle,  de  modo  que  la  Justicia  en  cualquier  caso 
procederá  directamente  con  el  que  no  se  hubiere 
conformado  á  la  insinuación  del  otro,  y  en  cual- 
quier otro  accidente,  también  con  el  primer  motor 
de  él  por  ser  la  causa. 

III.  Que  no  se  fume  en  parte  alguna  del  tea- 
tro, no  sólo  públicamente,  y  á  la  vista  del  con- 
curso, sino  tampoco  debajo  de  las  gradas,  ni  co- 
rredores de  aposentos,  ni  escaleras  de  la  casa. 

IV.  Que  no  se  grite  á  persona  alguna,  ni  á  apo- 
sento determinado,  ni  menos  á  ningún  cómico, 
aunque  se  equivoque,  pues  además  de  faltar  á  la 
buena  política,  y  decencia  del  público,  no  es  lícito 
graviar  á  quien  hace  lo  que  puede  y  sabe  por  agra- 
dar á  todos. 

V.  Que  no  se  pueda  encender  hacha  de  viento 
ni  de  cera,  de  puertas  adentros  de  los  teatros;  cuya 
observancia  se  encarga  á  los  amos  para  que  sus 
criados  no  contravengan;  y  para  que  si  éstos  no 
cumpliesen,  no  admiren  sus  dueños  el  que  la  Jus- 
ticia proceda  como  debe. 

VI.  Que  en  la  cazuela  observen  las  mujeres 
aquella  compostura  y  moderación  que  correspon- 
de á  su  sexo. 

VII.  Que  en  todos  los  aposentos,  sin  excepción 
alguna,  no  se  permitirán  tapadas  de  man\o  ni 
mantilla;  porque  al  entrar  en  ellos,  deberán  po- 
nérsela por  los  hombros,  sirviéndoles  únicamente 
para  ir  y  volverse,  y  para  el  abrigo  de  sus  cuerpos. 

VIH.  Que  tampoco  en  aposento  alguno  se  per- 
mitan embozados  con  sombrero  puesto,  gorro, 
ni  cofias,  pero  sí  capa  caída,  ó  redingote  para  la 
mayor  comodidad  y  abrigo. 

L\.  Que  no  se  den  aposentos  bajo  nombre  su- 
puesto, sino  al  de  la  persona  principal  que  lo  to- 
mare. 

X.  Que  se  instruya  por  los  amos  á  los  criados, 
que  no  causen  rumores  mientras  los  aguardan,  y 
que  los  cocheros  no  abandc^nen  la  vista  de  su  res- 
pectivo coche,  porque  sobreviniendo  accidentales 
embarazos,  resulta  la  tardanza  del  remedio  por  el 
abandono  de  dichos  criados. 

XI.  Que  para  arrimar  los  coches  á  las  puertas 
del  Coliseo  de  la  Cruz  entren  precisamente  por  las 
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Cuatm  calles,  6  por  tt  de  la  Víctoiii:  junio  á  la 
Soledad,  y  apeados  sus  dueños,  salgan  los  coches 
á  ti  plazuela  del  Angt^í^  bien  sea  para  volverse  á 
sus  casas,  ó  para  colocarse  en  debida  forma,  para 
aguardar  sin  embarazar  el  paso  á  los  carrua^e^s 
transeúntes  para  la  calle  del  PfadOi  la  de  la^  Hu cr- 
ias, la  de  Atocha,  y  la  de  las  Carretas,  colocándo- 
se úti  una  hilera  hasta  donde  alcance  (si  no  cupie- 
ren dos),  para  que  libremeriie  puedan  iransUar 
düS  coches  cuafido  se  encontraren  gente  con  vi- 
niente; que  en  el  pedazo  de  caite  desde  el  teatro* 
hasta  la  plazuela  del  Ángel,  sólo  pueda  quedarse 
el  coche  del  Sr.  Akalde  de  Casa  y  Corte  que  dia- 
ria mente  asiste  al  teatro,  _v  que  por  ese  rnismo 
lado  deban  entrar  los  coches  al  cgnuluir  la  come* 
día  unu  tras  de  otro,  por  sus  amos,  y  seguir  á  las 
Cu  airo  calles,  é  é  la  Soledad,  y  que  no  se  permile 
qtie  en  toda  la  calle  de  la  Cruz  desde  el  teatro  á  las 
Cuatro  calles,  quede  parado  coche  alguno  para 
esperar  á  su  dueño,  por  que  su  estrechez  embara- 
íparta  el  tránsito,  cuaiido  deben  ir  seguidos  los  cu- 
ches al  evacuarse  d  teatro* 

XIU  Quü  para  el  Coliseo  del  Príncipe  se  entre 
por  cualquier  lado,  pero  los  coches  bacios  deberán 
apostarse  hacia  la  plazuela  de  Matute,  y  calle  del 
Prado,  sin  poder  formar  más  que  una  hilera  en 
ninguna  de  ellas;  y  que  habiéndose  experimentado 
el  desorden  y  embarazo  que  han  causado  mu- 
chos, por  arrimar  en  la  calle  del  Principe  desde  el 
teatro  á  las  Cuatro  calles,  se  previene  que  en  ade- 
lante nc  se  ejecute,  y  solo  podrán  estar  en  dicho 
pedazo  de  calle  los  coches  de  los  dueños  de  las  ca- 
sas que  hay  en  ella,  ó  persona  que  hubiere  de  vi- 
sita en  alguna  de  éstas;  con  U  prevención  de  que 
no  se  tome  este  pretexto  para  coche  alguno  de  los 
demás,  pues  se  pasará  á  su  averiguación,  y  el  co- 
chero que  se  supiere  no  observa  lo  que  aquí  se 
manda,  será  conducido  i  mediata  mente  á  los  tra- 
bajos del  Prado  por  quince  días;  y  qtie  esto  mis- 
mo comprenda  ¿  los  que  se  pararen  en  la  calíc  de 
la  Crü2,  desde  el  teatro  de  las  Cuatro  calles. 

Ifltimamenieen  el  bando  de  los  Sres*  de  la  Sala, 
se  advierte  por  vía  de  nota,  que  la  Justicia*  y  el 
Gobierno  no  llevan  otro  objeto  en  estas  preven- 


ctories,  que  el  establecer  con  ellos  aquel  buen  or- 
den que  conviene  en  las  concurrencias  püblkii, 
concretáadose  á  las  precisas  generales  adverten- 
cias que  requieren  umformidad  en  su  praaki 
para  evitar  discusiones,  dejando  las  demis  de  büt 
na  crianza  y  prudencia  al  juicio  de  cada  uncntei-^j 
cargando  la  observancia  de  todo  lo  aquí  cxpucsU 
pues  de  lo  contrario  no  deberá  extrañar  ningún 
los  procedimientos  de  la  Justicia,  por  las  conira-' 
venciones  ¿  sus  justas  órdenes. 

fíorm  en  que  se  príncipun  ías  repr€í(aií¿tdane%, 
en  lita  i  rea  ttímporttdas  en  que  ie  Jiiftde  d  am 
cámieú. 

Ttmpufúda  primera.  —  Desde  el  domingo  de 
Pascua  de  Resurrección,  hasta  últimos  de  Jimio, 
principian  las  rcpreseniaciorses  en  ambos  colinos 
á  las  cuatro  y  medk  de  la  tardt^  y  los  días  de  to- 
ros, por  la  noche.  ^L 

Temporada  $ef^undá.--Úí^át  principios  del  mi^ 
de  Julio  hasta  el  día  3  de  Octubre  se  representa 
por)  ai  noches  en  el  Coliseo  del  Príncipe,  alternio- 
do  por  semanas  las  Cí.»mpañía$.  Las  horas  de  cm* 
pezar,  son:  en  el  mes  de  Julio  á  las  ocho,  en  ei4e 
Agosto  á  las  siete  y  media,  y  en  el  de  Sepíiembrc  i 
las  siete,  y  los  dominaos  y  demás  festividades  á  las 
cinco  de  la  tarde;  en  cuyos  días,  y  á  la  nUsn^a  hora 
también  representa  la  compañía  que  se  halla  des- 
ocupada en  cl  Coliseo  de  la  Cruz. 

Tempürúíia  tercera.— -Dt^sÓQ  el  día  4  de  Octubre, 
hasta  el  martes  de  Carnaval  del  año  siguiente, 
principian  lo  mismo  que  en  la  primenet  por  la  tar- 
de, á  las  cuatro  y  media:  con  la  diferencia;  de  que 
la  compañía  que  ^estaba  en  el  Principe,  se  pasa  á 
la  Cruz,  y  la  que  estaba  en  éste  pasa  al  Principe. 
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Tarifa  de  los  precios  que  deberán  salisfacer  por 
las  entradas  y  asientos  de  ambos  Coliseos  en  las 
Comedias  regulares  y  de  teatro. 


CoMÉnrAS 

Kegutare^, 

0<  teatro. 

Rm. 

Q^^ 

As, 

Qm. 

Por  entrif  tu  el  paiip«  se  pig«ti 

CQ  Ja  i>inc^.  ....... 

* 

7 

« 

8 

Eo  li  2.^  id.    .......    ^ 

» 

a 

w 

9 

Por  subir  i  Ias  gridu,  corredor- 

eiUo  y  cublUos.  ......  i 

» 

B 

1» 

10 

Por  li  eairadi  y  «steoto  ea  la 

LuoetA.  .    .    ^ 

B 

6 

n 

t    í/2 

Por  et  iiiíieoto  de  b^nco  en  el 

corredorcillo. .    ....    *    , 

3 

» 

4 

* 

Por  el  mismo  asiento  en  H  b%* 

rADdilU  de  Ua  grmdas.    .    -    . 

i 

6 

M 

Por  dicho  mtleoto  en  el  pitlo.    . 

a 

3 

» 

Por  ]o«  primeros  asieatoi  en  los 

cubiitos                 «,.... 

4 

5 

« 

Por  k»  legoñdos  id.  .     .    .    .    ■ 

!• 

Por  c*d*eu  bilí  operen  Ufo.    .    . 

30 

48 

W 

Por  los  primeroi  asiento»  del 

Alojero^  .     .....*.. 

ft 

B 

* 

Por  los  segundos  id. 

4 

a 

'» 

Por  los  del  antepecho  id.    .    .    . 

4  1 

0 

w 

Alojero  por  entero 

30 

48 

» 

Mota,    Cuando  dicho  alojero  se 

alquila  por  en  1  ero,  pueden  en- 

trar eo  él  mujeres. 

PorUeniridaen  Uciiuela..    . 

a 

5 

3 

8 

por  su  asiento  en  delanier*.    .    . 

3 

» 

3 

* 

Por  U  entrada  en  la  tertulia.    ,    . 

a 

6 

2 

7 

Por  sg  asiento  en  delantera.     .    . 

I 

* 

1 

(  i/a 

Nota.    Los  feligioiús  que  con- 

curran á  Ja  teciulia,  deberao  pa- 

gar á  la  entrad  ^  i  a  mrs.  mis  q  ue 

los  sejíJares,  por  cargo  ó  peusióo 

que  les  impuso  el  EmineDiisimo 

Señor  Carden  il    Molina,  desde 

cuyo  tiempo  se  observa. 

Comedias 

Regulares. 

!  De  teatro. 

\POSFNTOS  POR  ENTKKO. 

Rs. 

Qs. 

Rs. 

Qs. 

3^> 

» 

06 

» 

78 

» 

42 

» 

Segundo  encima  del  de  la  villa. 

36 

* 

66 

» 

Terceros 

20 

» 

26 

» 

Nota.    Cuando  los  aposentos 

no  estén   tomados  por  entero, 

también  se  franquean  por  asicn- 

1 

tjs  solamente  para  hombres,  y 

entonces  se  pagan  los  precios  si- 

guientes: 

Por  cada  asiento  en  Jos  princi- 

pales y  segundo  de  encima  del 

de  la  Villa 

6 

y> 

i  ' 

« 

Por  cada  asiento  en  los  segundos. 

5 

i> 

r- 

» 

Por  cada  asiento  en  Jos  terceros. 

4 

» 

5 

» 

De  suerte,  que  uniendo  las  va- 

! 

rias  veces  que  se  suele  pagar  en 

los  diferentes  puestos  del  coli- 

seo, viene  á  costar  junto  á  cada 

uno  lo  «¡guíente: 

Quedándose  en  el  patio 

I 

61/2 

.      2 

» 

Sentándose  en  los  bancos  del 

1 

patio 

3 

61/2 

5 

1^ 

Subiendo  i  las  gradas  y  corrc- 

dorcillos 

2 

6 

3 

I   l/2 

Sentándose  en  los  bancos  de  las 

gradas 

6 

6 

9 

I   1/2 

ídem  en  los  del  corredorcillo.    . 

5 

6 

7 

I   1/2 

ídem  en  los  primeros  asientos 

de  los  cubillos 

8 

6 

11 

I  1/2 

ídem  en  los  segundos.    .    . 

6 

6 

8 

I   1/2 

Tomando  cubillo  por  entero.    . 

32 

6 

5i 

I  1/2 

En  los  primeros  asientos  del  .\lo- 

JQfO                                                                     

7 

5 

61/2 
61/2 

10 

» 

En  los  segundos  y  antepechos.  . 

9 

» 

En  la  delantera  de  la  cazuela 

4 

5 

5 

W 

En  la  de  la  tertulia 

3 

6 

4 

» 

En  los  aposentos,  luneta  y  en- 

trad;! de  tertulia  y  cazuela,  como 

ya  queda  expuesto. 

(Diario  de  Madrid  del  3  de  Marzo  de  lygS). 
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ñe^  orden  de  i  5  de  Noukm^fe,  suh'endó  ti  precio 
de  entrada  en  tm  ttattoi. 

*D*  Francisco  Rodríguez  Lesd^míi,  i  boga  do  de 
los  Reales  Consejos  y  (iel  Ilusue  Colegia  de  csu 
Corte,  y  Secretario  por  S,  M*  de  su  Corregimiento 
é  Intendencia^  cerlifico  á  consecuencia  de  la  orden 
que  con  fecha  ii  del  presente,  pasó  el  Excmo.  se- 
ñor Gobernador  del  Consejo,  don  Gregorto  de  la 
Cuesti  al  señor  Corregidor,  don  Juan  de  jM  o  ral  es, 
y  con  remisión  á  lt»s  papeles  que  existen  en  el  ar- 
chivo de  la  Secretaría  de  mi  cargo,  haberse  comu- 
nicado en  el  año  y  fecha  que  se  hará  mención  la 
orden  siguiente: 

Enterado  el  Rey  de  lo  que  expuso  V*  S*  en  su  in- 
forme  de  doce  de  Octubre  próximo  pasado  sobre 
la  pretensión  de  las  compañías  con^icas  de  esa  vi- 
lla de  que  se  subiese  dos  "cu anos  por  persona  la 
entrada  en  las  representaciones  dianas,  cuyo  pro- 
ducto sirviese  de  fondo  pana  socorrer  á  sus  indivi- 
duos jubilados  y  víudai:  lia  venido  S.  M.,  con 
presencia  también  del  arrej^lo  propuesto  por  V.  S, 
en  el  informe  que  hijío  el  señor  obispo  Goberna- 
dor del  Consejo  en  veinte  de  Junio  de  mil  scte- 
denios  noventa  y  seis,  cuya  copia  acompañó 
V*  S,  al  citado  de  doce  de  Octubre,  en  conceder 
su  real  permiso  para  que  se  haga  la  alza  de  pre- 
cios en  las  entradas  de  dichas  representaciones  en 
esta  forma:  dos  cuartos  por  persona  en  ía  entrada 
al  patio,  cazuela  y  tertulia,  esto  es,  diez  y  siete  en 
lugar  de  quince  que  ahora  se  pagan  en  las  come- 
dias que  se  llaman  de  teatro;  cuatro  reales  en  cada 
palco  de  los  del  piso  principal;  dos  en  los  del  se- 
gundo y  tercetOj  y  uno  por  cada  asiento  en  ellos 
cuando  se  ocupen  de  esie  modo.  De  suerte  que 
pagándose  actualmente  en  las  comedias  de  capa  y 
espada  treinta  y  seis  reales  por  cada  palco  princi- 
pal, veintiocho  por  cada  segundo  y  veinte  por 
cada  tercero,  se  paguen  en  adelante  cuarenta  rea- 
les por  los  primeros,  ireinta  por  los  segundos  y 
veinte  y  dos  por  los  terceros;  y  en  las  comedias  de 
teatro,  setenta  y  coairo,  cuarenta  y  cuatro  y  vein- 
líocho  en  lu^a;r  de  setenta  y  seis,  cuarenta  y  dos 


y  veinte  y  seis  que  ahora  se  pagan;  diez  reales pM 
cada  asiei\to  de  luneta  en  las  comedia!^  de  €¿pi  y 
espada,  y  doce  en  las  de  ieatro«  en  lugar  de  ocho 
reales  y  veinte  y  cuatro  mrs,  que  ahora  se  pi- 
gan  en  las  primeras,  y  once  y  diez  maravedís  ea 
las  segundas.  Y  considerando  S.  M.  que  sí  lodüiil 
producto  de  este  aumento  de  precio  se  aplici&etl 
fondo  para  socorro  de  los  jubilados  y  viudas  se  ha- 
da á  poco  tiempo  excesivo  á  sus  obUgaüones.  hi 
resuelto  igualmente  que  parte  de  dicho  producto 
se  destine  para  este  objeto  j  que  lo  restante  útn 
para  socorro  y  alivio  de  los  cómicos  eneicmi* 
ció,  haciéndose  esta  distribución  por  V.  S*  y  Mu- 
do cuetiu  de  la  que  hiciere  para  ponerlo  en  noti- 
cia de  S,  M. — V  habiendo  comunicado  la  corres- 
pondiente Real  orden  al  Concejo  para  que  dispon- 
ga su  cumplimiento,  lo  panicipo  á  V.  S,  deoiden 
de  la  misma  para  su    inteligencia.  Dios  guarde  á 
V.  S,  muchos  años,  San  Lorenzo,  quince  de  No- 
viembre de  mil  sttcclenios  noventa  y  ocho.— Joii 
Antonío  Caballebo.— Señor  Corregidor  de  Mi* 
drid,^Y  para  que  conste  doy  la  presente  de  mao- 
dado  de  S.  S.  en  Madrid  á  quince  de  Junio  de  mil 
ochocientos*— Z-iceMCíat/o  dün  Frúftchcú  Rodri* 
^ue\  de  Lidesma.16^ 
(ínfonne  al  Ayunt*  de  Madrid^  p.S-j.) 
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Heüi  orden  de  sS  de  Abrí  i  sobre  ayuda  de  msia 
á  los  actores. 

«Enterado  el  Rey  de  cuanto  V,  S*  ha  propuesta 
con  fecha  de  14  del  mes  próximo  pasado  acerca 
del  repariimienio  del  producto  de  las  al^asconce' 
didas  últimamenieá  Jos  teatros  cómicos  de  Ma- 
drid, se  ha  servido  S*  M.  aprobar  que  se  apliquen 
•2b. ^új  reales  y..,  maravedises  para  el  fondo  de  ju^ 
hilados  y  viudas ]  y  14.528  para  reintegrar  áloiiC* 
tores  Jas  medias  partes  que  no  han  percibido  es 
este  año  cómico  pasado,  quedando  el  resto  pin 
aumento  del  fondo  pío  de  paradas  en  este  preseiite 
año,  Y  en  adelante  quiere  S,  M.  que  se  verifiquen 
las  particiones  del  producto  de  las  alzas  dcsiimD- 
do  40,000  reales  para  el  fondo  de  jubiitdosy  viu- 
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das,  20.000  para  el  fondo  de  paradas,  y  lo  restan- 
te para  repartirse  entre  los  actores  y  actrices.  Y  de 
su  Real  orden  lo  participo  á  V.  S.  para  su  inteli- 
gencia y  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  S.  mu- 
chos años.  Aranjuez  25  de  Abril  de  1799.— José 
Antonio  Caballero.  —  Señor  Corregidor  de  la 
villa  de  Madrid.» 
(Ivforme  al  Ayunt.  de  Madrid^  p.  38.) 

1799 

Real  orden  de  2g  de  Noviembre,  aprobando  el 
Plan  de  reforma  de  los  teatros  de  España,  pro- 
puesto por  D.  Sanios  D¡e\  Gon^ále^  y  nombran- 
do la  Junta  directora  de  los  mismos. 

No  hemos  podido  hallar  el  texto  de  esta  Real 
orden,  cuya  existencia  consta  por  multitud  de  re- 
ferencias y  documentos  oficiales. 

La  Junta  que  había  de  encargarse  en  lo  suce- 
sivo de  la  dirección  y  gobierno  de  los  teatros,  se 
componía  de  las  personas  siguientes: 

Presidente.— E\  general  D.  Gregorio  de  la  Cues- 
ta, Gobernador  del  Consejo  de  Castilla. 

Director.  —  D.  Leandro  Fernández  de  Moratín. 

Censor.— D.  Santos  Diez  González. 

Secretario. — D.  Francisco  González  Esiéfani. 

1801  (14  de  Enero.) 

«Enterado  el  Rey  dj  lo  representado  por  la  Jun- 
ta de  Dirección  de  teatros  y  de  su  solicitud  dirigida 
á  que  todos  los  de  las  capitales,  villas  y  lugares 
del  reino  estén  reunidos  á  la  misma  Junta  con  las 
facultades  que  hasta  aquí  han  tenido  los  Corregi- 
dores de  Madrid;  y  en  vista  de  lo  que  acerca  de 
todo  ha  informado  V.  S.  en  8  del  presente  mes,  se 
ha  servido  S.  M.  resolver  que  la  Junta  extienda  á 
todos  los  teatros  del  reino  su  dirección,  en  lo  per- 
teneciente á  su  organización  y  reforma,  baxo  las 
mismas  reglas  con  que  dirige  los  de  esta  corte  en 
quanio  sean  adoptables;  pero  por  lo  que  hace  á  la 
jurisdicción  ó  juzgado  de  todos  los  cómicos  ó  ac- 
trices que  ha  exercido  hasta  ahora  el  Corregidor 
de  Madrid,  quiere  S.  M.  que  sea  privativo  del  Pre- 


sidente de  U  Junta;  que  ésta,  sin  ligarse  al  plan  de 
reforma  para  con  los  teatros  de  provincia  en 
quanto  á  sueldos  fixos  á  los  actores,  prefiera  el 
método  de  repartirles,  proporcionalmente  las  en- 
tradas, deducido^  gastos  y  cargas  precisas;  que 
para  cada  teatro  subdelegue  la  Junta  una  persona 
de  conocimientos  en  quanto  á  lo  facultativo,  á  fin 
de  que  corrija  las  irregularidades  y  defectos  que 
notare  sobre  la  escena;  y  por  lo  respectivo  á  lo 
contencioso  y  jurisdiccional  se  subdelegue  en  el 
Corregidor  ó  Alcalde  mayor  que  presida  el  Ayun- 
tamiento y  el  teatro,  exigiéndose  por  medio  de 
estos  subdelegados  el  tres  por  ciento  del  producto 
en  las  entradas  de  las  representaciones  de  piezas 
nuevas  á  beneficio  de  sus  compositores,  según  se 
previene  en  el  plan  de  reforma. 

Lliimamente  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  baxo 
de  estos  supuestos,  de  lo  prevenido  en  el  plan  de 
reforma  y  de  lo  demás  que  estime  conveniente  la 
Junta,  forme  ésta,  y  me  remita  para  su  real  apro- 
bación, el  Reglamento  ó  instrucción  que  deberá 
observarse  en  los  teatros  de  fuera  de  la  corte;  todo 
lo  que  participo  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  su 
inteligencia  y  cumplimiento  de  la  Junta.  Dios  guar- 
de á  V.  E.  muchos  años.  Palacio,  14  de  Enero 
de  1 801. — JosEF  Antonio  Caballero. — Excelentí- 
simo señor  Gobernador  del  Consejo.» 

(Reglamento  impreso  de  1807.) 

1801  (i5  de  Marzo.) 

Instrucción  para  el  arreglo  de  teatros  y  compañías 
cómicas  de  estos  reynos  fuera  de  la  corte,  apro- 
bada por  S.  iV/.  en  Real  orden  de  1 1  de  Man^o 
de  1 80 1. 

«La  Junta  de  dirección  y  reforma  de  teatros  de 
esta  corte,  presidida  por  el  Gobernador  del  Con- 
sejo y  compuesta  de  un  Director,  de  un  Censor  y 
un  Regidor  de  Madrid,  y  por  Secretario  el  de  los 
mismos  teatros,  tendrá  á  su  cargo  la  formación, 
dirección  y  reforma  de  lodos  los  teatros  y  compa- 
ñías cómicas  de  las  provincias  de  estos  reinos,  baxo 
del  espíritu  y  reglas  establecidas  por  el  Plan  gene- 
ral de  reforma,  aprobado  por  S.  M.  en  quanto  sean 


odaptables,  según  está  resuello  porKeal  orden 
de  í 4  de  Enero  de  este  año. 

Dicha  Jüftia  general,  para  la  execuGión  y  com" 
plimicnto  de  Las  reglas  que  establezca  en  c^da  lea- 
XfO  de  provincia*  subdelegará  sus  facultades  en 
otra  Junu  particular  que  nombrará  en  cada  capi- 
tal Ó  pueblo  en  que  ha>a  leairo  abierto,  y  deberá 
componerse  del  Corregidor  ó  Alcalde  mayor  que 
presida  el  Ayuntamiento,  de  dos  Hegidures  nom- 
brados por  el  mismo  Ayuntamiento  y  de  un  Cen- 
sor literaro  é  inteligente,  que  nombrará  la  Juma 
general,  siendo  su  Secretario  el  que  lo  fuere  de 
AyuntamieniOi 

El  Juzgado  de  todos  los  asuntos  contenciosos 
pertenecientes  á  teatros  y  sus  actores  y  dcpendien* 
les,  que  antes  estaba  á  cargo  del  Corregidor  de 
Madrid,  será  privativo  dd  Gobernador  del  Consejo 
con  inhibición  de  todos  los  demás  jueces  y  iri bú- 
llales, y  subdelegará  dicha  jurisdicción,  por  lo  que 
hace  á  los  teatros  de  Madrid,  en  el  Juc¿  que  ele- 
girá, y  para  las  provincias  en  el  Corregidor,  Al- 
calde mayor  ó  sujeto  que  presida  el  A yunlamienio 
y  Junta  particular  de  teatros,  cuyos  Jueces  subde- 
legados conocerán  en  primera  instancia  de  dichos 
asuntos  contenciosos,  concediendo  las  apelaciones 
al  Gübernador  del  Consefo,  quien  pedirá  los  autos 
ó  diligencias  quando  lo  estime  conveniente  para 
corlar  ó  decidir,  ya  sea  gubernativamente  ó  con 
dictamen  de  Asesor,  según  lo  exigiere  el  caso. 

Eí  arreglo^  dirección  y  reforma  de  dichos  teatros 
estará  á  cargo  de  la  Junta  general  de  Madrid,  la 
que  cometerá  su  execución  á  la  Junta  particular 
de  cada  ciudad  ó  villa  en  que  haya  teatro  cómico 
establecido. 

La  censura  de  las  piezas  que  hayan  de  represen- 
tarse, acerca  de  la  propiedad  é  im propiedad  de 
cada  una,  y  supuesta  la  aprobación  del  Vicario 
Eclesiástico,  corresponderá  al  Censor  subdelega- 
do; asi  como  la  aplicación  6  repariimienio  de  pa- 
peles á  cada  parte  ó  autor,  según  su  carácter,  y 
las  reglas  y  correcciones  ó  reformas  que  estime 
convenientes,  en  quanto  á  la  regularidad,  decoro 
y  buen  gusto  de  la  escena,  como  punios  faculta- 
tivos que  requieren  particulares  conocimientos. 
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Lo  gubernativo  y  económico  de  dichos  léárST 
estará  á  cargo  de  toda  la  lunta. 

Las  ciudades  ó  villas  que  actualmente  están  eo 
posesión  6  costumbre  de  abrir  anualmenie  sui 
teatros,  podrán  continuaren  ella  sin  necesidad  de 
nuevo  permiso;  pero  las  que  no  se  hallen  en  eite 
caso,  y  deseen  abrir  ó  establecer  teatro  naci<)nt}, 
deberán  acudir  sus  respectivos  ayünlamienio&, 
por  el  conducto  del  Gobernador  del  Coriscio,  é 
solicitar  la  Real  hcencía. 

Determinada  la  abertura  del  teatro,  correspon- 
derá á  la  Junta  particular  la  cxecución  de  las  dis- 
posiciones conducentes,  como  admisión  deempre» 
sano,  arreglo  y  formalidad  de  contratas,  eiamen 
de  idoneidad  de  IdS  partes  propuestas,  fürmaci^Q 
y  aprobación  de  la  Junta  general. 

En  ningún  teatro  de  España  se  podrán  repre^ 
sentar,  cantar  ni  baylar,  piezas  que  no  sean  en 
idiuma  castellano,  y  actuadas  por  actores  y  acin- 
ees  nacionales  ó  naturalizados  en  estos  Fteinos,  *si 
como  está  mandado  para  los  do  Madrid,  en  Real 
orden  de  a8  de  Diciembre  de  i^gtj* 

Se  prohiben  desde  ahora  las  compañías cómicis 
llamadas  de  la  legua,  cuya  vagancia  es  comun^ 
mente  perjudicial  á  las  buenas  costumbres,  y  su 
conjunto  compuesto  de  personas  corrompidas, 
llenas  de  miseria  y  de  vicios  en  descrcdit-O  de  U 
profesión  cómica. 

No  se  comprehenden  ni  consideran  en  estacltse 
las  compañías  que  formadas  y  aprobadas  por  la 
Junta  general,  están  destinadas  al  teatro  de  alguna 
ciudad  ó  villa,  cuya  población  no  basta  á  sost^ 
nerle  por  todo  el  año,  y  se  ven  precisados  á  traba- 
jar parte  de  él  en  algún  otro  teatro  de  la  misma 
provincia  o  su  inmediata,  con  conocimiento  de 
dicha  Junta  generar  y  los  paíiaportes  correspon- 
dientes. 

Para  la  formación  de  conpañias  cómicas  solo 
se  admitirán  de  nuevo  jóvenes  de  alguna  edüci- 
ción  que  sepan  á  lo  menos  leer  y  escribir,  que 
tengan  una  regular  conducta  y  disposición  pira 
la  profesión  cómica. 

Asi  como  los  Censores  subdelegados  deberán 
celar  y  corregir  en  los  teatros  y  compañías  todas 
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las  imperfecciones  del  Arte,  las  Jumas  particula- 
res celarán  cuidadosamente  que  se  guarde  en 
aquéllos  toda  decencia,  compostura  y  decoro,  co- 
rrigiendo ó  castigando  al  Presidente  ó  cualquiera 
actor  ó  actriz  que  faltase  á  dicho  decoro. 

Las  Juntas  celarán  que  la  distribución  de  palcos 
y  toda  especie  de  asientos  se  haga  sin  parcialidad 
de  modo  que  el  público  pueda  disfrutarlos  alter- 
nativa y  proporcionalmente.  Reglarán  sus  precios 
y  el  de  las  entradas  equitativamente,  y  de  rrodo 
que  los  actores  cubran  sus  gastos,  y  aseguren  una 
moderada  subsistencia,  oyendo  en  el  asunto  al 
Empresario  ó  cabeza  de  Compañía:  si  ésta  se- for- 
mare por  Empresario  ó  Asentista,  cuidarán  las 
Juntas  de  que  afiance  competentemente  el  cum- 
plimiento de  la  contrata  que  hiciere  con  cada  una 
de  las  partes,  á  fin  de  que  éstas  no  se  hallen  des- 
pués burladas  sobre  el  pago  de  su  trabajo,  como 
suele  acontecer,  ó  por  pérdidas  en  la  empresa,  ó 
por  mala  conducta  ó  mala  fe  del  Empresario. 

Si  no  hubiere  Empresario  ó  Asentista  para  el 
teatro,  y  se  presentasen  Compañías  que  de  cuenta 
y  riesgo  de  todas  sus  partes  pretendan  trabajar  por 
el  repartimiento  proporcional  de  los  productos 
que  diere  el  teatro,  se  les  permitirá  que  formen 
por  sí  sus  convenciones  ó  contratos,  afianzando 
solamente  á  satisfacción  de  las  Juntas  el  arrenda- 
miento que  contrataren  para  el  edificio  ó  casa  de 
teatro. 

El  Censor  tedrá  por  su  comisión  entrada  y 
asiento  libre  en  la  luneta,  y  los  demás  vocales  de 
la  Junta  en  el  palco  del  Ayuntamiento;  no  debien- 
do permitirse  excepción  alguna  de  los  pagos  esta- 
blecidos á  ninguna  otra  persona.  En  las  ciudades 
donde  resida  el  Capitán  ó  Comandante  general  de 
la  Provincia  tendrá  por  consideración  á  su  digni- 
dad el  palco  que  eligiere. 

Con  arreglo  al  plan  general  de  reforma,  y  para 
promover  la  aplicación  y  proporcionar  la  recom- 
pensa á  los  Autores  que  escriban  con  acierto  pie- 
zas de  comedias  ó  tragedias,  que  precediila  la  apro- 
bación correspondiente,  merezcan  representarse 
en  el  teatro,  se  descontará  en  todos  los  del  Reyno 
á  beneficio  del  autor  el  tres  por  ciento  del  produc- 


to que  rindiese  toda  pieza  nueva  en  quantas  veces 
se  representare  por  término  de  diez  años;  y  el  Pre- 
sidente de  la  Junta  particular  retendrá  dicho  im- 
porte, avisando  á  la  Junta  general  para  t\UQ  ésta 
disponga  su  entrega  al  autor  de  la  pieza. 

Para  que  las  Juntas  particulares  tengan  noticia 
de  las  piezas  nuevas,  que  después  de  la  aproba- 
ción del  plan  general  de  reforma  son  acreedoras  á 
dicha  recompensa,  se  las  dirigirá  por  la  Secretaría 
de  la  Junta  general  una  noticia  individual  de  sus 
títulos  y  autores. 

Estando  concedido  á  la  Junta  general  de  refor- 
ma de  teatros  el  privilegio  exclusivo  de  la  impre- 
sión de  las  piezas  de  que  se  compone  la  Colección 
intitulada  Teatro  \tiuepo  Español,  las  Juntas  par- 
ticulares celarán  el  que  por  ninguna  otra  persona 
ni  cuerpo  se  impriman  ni  reimpriman  dichas  pie- 
zas juntas,  ni  separadas,  avisando  á  la  Junta  ge^ 
neral  cualquiera  contravención  que  averigüen. 

El  Presidente  de  cada  Junta  particular  avisará 
cada  dos  meses  al  de  la  Junta  general  el  estado  y 
progresos  del  teatro  que  estuviere  á  su  cuidado, 
las  piezas  que  se  hubieren  actuado  en  él,  desem- 
peño de  los  actores,  y  si  alguno  se  distingue  y  so 
bresale  en  habilidad  y  buena  disposición  en  lo  re- 
lativo á  su  profesión,  para  que  la  Junta  general 
proporcione  á  los  beneméritos  y  aplicados  su  ade- 
lantamiento y  alivios.  Madrid  i5  Marzo  de  1801.» 

(Esta  Instrucción  es  la  Ley  XIII,  título  33,  li- 
bro Vil  de  la  Nov.  Recop.) 

(Colee,  de  Cód,  esp,— Regí  amento  de  1807,) 

1803 

Arreglo,  tranquilidad  y  buen  orden  que  ha  de  ob- 
servarse por  los  concurrentes  á  los  coliseos  de  la 
Corte.  (Ley  IX,  título  33,  libro  VII  de  la  Novisi- 
ma  Recop.) 

(D.  Carlos  III,  por  bandos  publicados  en  3 1  de 
Octubre  de  1766  y  i5  de  Abril  del  67,  y  D.  (-ar- 
los IV,  por  otros  de  19  de  Octubre  del  97,  y  26  de 
Marzo  de  i8o3.) 

Todas  las  personas  que  concurran  á  los  coli- 
seos guarden  la  compostura,  arreglo,  tranquilidad 
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f  buen  orden  correspondiente  eti  sus  acciones  y 
pAlflbras,  para  no  embarazar  el  entretenimiento  y 
diversión  de  las  represenlaciones»  y  que  se  ejecu- 
ten con  el  decoro  que  exigen  las  circunstancias  de 
teatro  público  presidido  por  un  Magistrado,  y  U 
eaiidad  de  los  cxpeciadores,  y  i  Un  de  conseguirla 
se  prohibe.* 

1 .  Qüc  ios  concurrentes  ú  dichos  eoUseo&  usen 
de  movimiemos.  gritos  y  palabras  que  puedan 
ofender  i  a  decencia,  el  buen  orden,  sosiego  y  di- 
versión de  los  circunstantes:  baxo  la  pena  al  con- 
tra ventar  de  que  por  la  primera  vez  será  destina- 
do  irremisibleoieote  por  dos  meses  á  los  trabajos 
del  tarado  con  un  grillete  al  pié,  y  quatro  por  la 
segunda;  y  en  el  caso  de  reincidencia  se  le  aplicará 
al  servicio  de  Its  armas  6  á  presidio,  conforme 
á  la  calidad  de  las  personas,  según  lo  estime  la 
Sala. 

a-  Con  ei  objeto  de  que  sea  más  exacto  y  pun- 
lual  el  cumplimiento  de  esta  providencia,  se  dis- 
tribuirán subalternos  de  Jusíicitt  que  observent  es- 
tén á  la  vísla,  y  den  cuenta  de  lo^  que  se  desorde- 
naren en  los  teatros,  y  poder  resolver  su  prisión  y 
castigo. 

3»  Como  puede  suceder  que  muchos  hayan 
contravenido  á  las  providencias  dadas  por  punto 
general  para  la  policía  de  los  teatros,  por  ignorar- 
las, ó  tenerlas  olvidadas,  para  que  no  se  puedan 
valer  de  esta  excusa,  se  renuevan  lo:i  bandos  pu- 
blicados á  3i  de  Octubre  de  1766,  y  i5  de  Abril  de 
1767;  y  recopilando  sus  principales  capítulos,  y 
otras  resoluciones^  se  manda  empezar  la  comedia 
á  la  hora  de  cada  temporada;  y  que  lus  coches  en- 
tren para  arrimar  á  los  coliseos  por  bn  calles  se- 
ñaladas, al  tiempo  de  principiar  y  de  acabarse  la 
comedia-  colocándose»  ínterin  duraj  en  las  que  se 
acostumbra,  formando  una  sola  íila;  quedando  el 
del  Alcalde  en  el  primer  sitio,  para  que  pueda  ha- 
cer uso  de  él  en  cualquier  ocurrencia. 

4,  En  las  cal  íes  del  Principe  y  de  la  Cruz  no  se 
detendrán  los  coches  á  las  puertas  de  las  casas 
mas  que  el  tiempo  preciso  para  entrar  en  ellos,  ó 
apearle  sus  dueños,  por  lo  que  inipiden  el  transijo 
de  los  que  salen  de  las  comedias;  debiéndose  colo- 


car y  esperar  en  las  calles  de  la  Gorguera,  y  C^* 
rrera  de  San  Gerónimo* 

&,  Al  entrar  los  hombres  al  patio,  grada, í€Rü* 
lia^  gradefíá  ó  luneta,  guardarán  el  debí  Jo  uüm 
y  sosiego,  sin  mcomodarsc  unos  á  otros»  ni  can* 
sar  confusión  á  los  cobradores,  sin  emhozo;yad* 
vertidos  de  que  para  las  gradas,  tertulia  y  ap4>scn^ 
los  no  se  periijílirán  gorros,  ni  redes  al  pdo^por 
ser  justo  que  haya  lugares  distinguidos  pira  loi 
que  concurren  con  mayor  decencia» 

6.  Luego  que  e!  primer  cómico  salga  i  k$U* 
blss  hasta  e!  fin  de  la  representación  se  quitarán  el 
sombrero  los  nsístetUes  sin  excepción  alguna,  pin 
ño  impedirse  la  vista  unos  á  otros»  pues  lodos  los 
parajes  sun  abrigados;  y  al  que  asi  no  le  acomd- 
daré  pu<?de  excusar  la  concurrencia,  buscándiiie 
las  comodidades  sin  agravio  de  tercero,  ni  iiirljif 
el  orden  público,  y  la  atención  que  se  merece, 

7,  No  se  gritará  á  persona  alguna,  ni  á  apúSfA^ 
la  determinado,  ni  á  cómico  aunque  se  equtvo* 
que^  par  ser  contra  la  decencia  debida  al  públícOt 
y  un  agruvio  para  los  que  ha(;en  en  su  obsequia  | 
lo  que  saben  y  pueden,  con  deseo  de  agredir, 
que  suele  im proporcionar  sus  progresos  en  esM 
modo  de  vivir. 

S.  Las  mijgeres  han  de  guardar  la  rtíisma  com- 
postura y  moderación  en  la  cazuela. 

i).  En  ningún  aposento  podrá  haber  tapadas  de 
manto  ni  mantilla,  y  al  entrar  en  ellos  se  le  de- 
berán poner  al  cuello;  cuidando  los  cobradores  de 
advertirlo,  y  que  no  se  pongan  los  aposentos  en 
cabeza  de  personas  supuestas. 

10-  No  se  repeñrán  los  bayles,  tonadillas,  ni 
otra  especie  de  cantos  y  diversión  que  se  dispon* 
gan  para  recreo  del  público,  á  fin  de  que  asi  no  se 
hagan  inol estas  y  demasiado  largas  las  funciooeSt 
ni  grave  á  los  espectadores  ni  á  los  actores,  Cli- 
sándoles una  detención  ó  trabajo  con  que  no  con- 
taban. 

II,  Desde  que  se  abren  los  teatros  para  la  di- 
versión hasta  que  se  cierran  no  se  puede  fumif 
de  puertas  adentro  en  ningún  sitio  del  coliseo,  ni 
introducir  hachas  encendidas  con  ningún  molivw 
ni  pretexto- 
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12.  A  los  actores  no  se  les  puede  arrojar  al  ta- 
blado papel,  dinero,  dulce,  ni  otra  cosa  cualquiera 
que  sea;  ni  se  les  ha  de  hablar  por  los  concurren- 
tes, ni  los  cómicos  coniestaián  ni  harán  señas. 

1 3.  También  se  prohibe  el  hablar  desde  el  pa- 
tio á  las  mugeres  de  la  cazuela,  y  el  hacer  señas  á 
los  aposentos  ú  otro  sitio. 

14.  Ninguno  podrá  pararse  á  la  puerta  de  la 
cazuela,  y  lugar  por  donde  entran  y  salen  las  mu- 
geres, aunque  sea  con  motivo  de  esperar  á  la  que 
sea  propia,  hermanas  ó  conocidas;  pues  esto  de- 
berán hacer  en  parages  más  desviados  del  coliseo, 
y  en  que  se  convengan  respectivamente,  para  li- 
bertarlas de  los  riesgos  y  desórdenes  advertidos 
alguna  vez,  y  que  causa  la  multitud  de  gentes  que 
se  junta  con  semejantes  pretextos. 

1 5.  Foresta  misma  razón,  y  también  por  lo 
mucho  que  incomoda  al  paso,  y  ofende  á  la  de- 
cencia pública  cierta  clase  de  gentes  que  se  obser- 
va detenida  con  freqüencia  en  los  portales  de  los 
coliseos  y  frente  al  de  la  Cruz,  se  prohibe  el  que 
nadie  pueda  detenerse  en  ellos,  ni  á  la  distancia  de 
treinta  pasos,  mas  tiempo  que  el  preciso  para  to- 
mar ios  boletines,  entrar  en  él  ó  en  las  casas  de 
dicha  calle,  baxo  la  pena  de  diez  ducados  de  mul- 
la por  la  primera  vez,  veinte  por  la  segunda,  y 
treinta  por  la  tercera,  y  en  su  defecto  de  un  mes 
á  los  trabajos  del  Prado  por  la  primera  contra- 
vención, dos  por  la  segunda,  y  tres  por  la  tercera; 
sin  perjuicio  de  proceder  á  la  averiguación  de  la 
conducta  y  destino  de  semejantes  gentes,  á  fin  de 
tomar  contra  ellos  la  providencia  que  correspon- 
da: sobre  cuyo  punto  se  celará  muy  particular- 
mente, valiéndose  del  auxilio  de  la  tropa  en  caso 
necesario. 

16.  Si  contra  toda  esperanza  hubiese  alguna 
persona  de  alto  empleo  ó  carácter  que  contravi- 
niere á  estas  reglas,  se  dará  cuenta  al  Gobernador 
del  Consejo  para  que  lo  ponga  en  real  noticia. 

17.  Observadas  puntualmente  estas  prevencio- 
nes y  mandatos,  en  que  todos  los  concurrentes 
son  interesados,  tendrá  el  público  en  los  teatros 
una  diversión  tranquila  y  decente  sin  daño  ni  in- 
comodidad, á  proporción  de  la  que  pcriniícii  sus 


haberes  y  puesto  que  elijan;  y  habrá  el  decoro  y 
moderación  correspondiente  á  unos  actos  públi- 
cos, que  sirven  á  todas  las  clases  del  Estado  desde 
la  ínfima  hasta  la  más  elevada,  y  el  respeto  y  ve- 
neración debida  á  la  Justicia  y  sus  providencias.» 
(Colección  de  Códigos  españoles). 

1803(1.^  de  Marzo.) 
«El  Rey  se  ha  servido  mandar  que  quedando 
desde  luego  disuelta  la  Junta  de  Dirección  de  tea- 
tros, menos  el  Censor  que  revea  las  piezas,  dis- 
ponga V.  E.  por  medio  de  la  persona  que  dipute 
al  intento  la  formación  de  dos  compañías  entre 
los  individuos  que  componen  las  tres  que  hay  al 
presente,  y  que  los  sobrantes  se  repartan  en  los 
demás  teatros^del  reyno,  sin  perjuicio  del  derecho 
que  ya  tuviesen  adquirido  para  sus  jubilaciones  y 
viudedades,  y  de  volver  á  Madrid  según  se  vayan 
necesitando:  Que  una  de  las  dos  compañías  re- 
presente en  el  de  los  Caños  del  Peral  por  la  noche, 
y  la  otrí  en  el  de  la  Cruz  por  la  tarde,  poniéndo- 
se á  este  fin  á  disposición  de  V.  E.  el  primero  por 
las  razones  que  expuso  en  su  informe  de  14  de 
F'ebrero  último,  y  pagando  aquella  compañía  el 
rédito  correspondiente  á  los  hospitales  del  capital 
á  que  ascienda  el  valor  de  telones,  vestuarios,  y 
demás  enseres  y  efectos  que  le  pertenezcan,  y 
ambas  las  demás  obligaciones  y  cargas  que  sean 
comunes:  Que  sus  individuos  gocen  solamente  los 
sueldos  que  se  pactare  con  ellos,  y  con  relación 
al  que  tenían  antes  del  establecimiento  de  la  Jun- 
ta; pero  con  la  promesa  de  repartir  entre  ellos 
todo  lo  demás  que  sobre,  á  proporción  del  trabajo 
y  aplicación  de  cada  uno,  teniendo  en  considera- 
ción, así  para  esto,  como  para  el  señalamiento  de 
sueldos  el  mayor  trabajo  y  obligaciones  de  la 
compañía  de  los  Caños:  y  finalmente  que  haya  un 
Juez  para  dirimir  sus  discordias  y  querellas,  el 
qual  será  un  Ministro  del  Consejo,  ó  de  la  Sala 
de  Alcaldes  de  Corte,  que  propondrá  V.  E.  á  S.  M. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Aran  juez  i.^'de 
Mar/o  de   i8o3.  — Josef  Antonio  Caballero. — 
Excelentísimo  Señor  Gobernador  del  Consejo. ^^ 
{Kcglamento  de  1H07.) 


1 7  de  Diciembre.) 

Real  orden  mandattdo  mlvtr  ai  Ayuntamienlo 
de  Madrid  ia  l}irec€ián  de  los  teatrúa* 

«Con  fecha  17  de  este  me*  me  ha  comunicado 
el  señor  D.  Josef  CabaUcru  la  Real  orden  síguien- 
4e,  que  acabo  de  recibir. 

Ilusirisímo  Señor:  En  vlsia  de  lo  representado 
por  la  villa  de  Madrid,  se  ha  servido  el  Rey  r^ol- 
ver  que  la  dirección  de  teairoü  vuelva  á  su  Ayun- 
tamiento, cesando  los  que  en  ella  endendcn  en  el 
día;  proponiendo  el  mismo  Ayuntamiento  áS.  M, 
quaniti  crea  conveniente  para  su  reforma,  y  sepa- 
rada.menie  y  desde  luego  lo  perteneciente  á  la  re- 
caudación y  distribución  de  intereses. 

Lo  comunico  á  W  S»  de  Real  orden,  para  que, 
litciéndolo  presente  al  Ayuntamiento»  disponga 
lo  correspondiente  á  su  puntual  cumplimiento  en 
la  pane  que  le  toca,  en  inteligencia  de  que  lo  he 
comunicado  también  al  marques  de  Fuerte- Hí jar 
como  Subdelegado  de  teatros  para  que  inmediata- 
mente contribuya  á  la  más  pronta  execución  d(* 
lo  resuelto  por  S.  M»  en  quanio  esté  de  su  parte. 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  20  de 
Diciembre  de  1806.— El  Conde  de  Isla^—Sí,  Co- 
rregidor de  la  Villa  de  Madrid.» 

(Rtígíamento  de  t^f^/J 

1007  (19  de  Enero.) 

«Hq  dado  cuenta  al  Rey  de  las  dudas  que  pro- 
pone el  marqués  de  Fuerie-Híjar  en  las  represen- 
taciones que  me  dirigió  V.  S.  I,  con  papeles  de 
21  y  23  de  Diciembre  último  en  punto  á  si  en 
conseqüencia  de  la  Real  orden  que  se  le  comunicó 
con  fecha  de  ¡j  del  m[smo,  por  la  qual  se  manda 
volver  á  la  villa  de  Madrid  la  dirección  de  teatros, 
cesando  los  que  en  ella  entienden,  debe  cesar  en 
los  negocios  contenciosos  de  los  teatros  de  esa 
corle  y  de  los  demás  del  reyno  en  que  interviene 
como  Subdelegado  del  Gobernador  del  Consejo; 
y  si  la  entrega  de  la  dirección  de  ios  teatros  deesa 
corte  y  demás  del  reyno^  si  se  juzgase  así  deberá 
hacerse  al  Corregidor  ó  Ayuntamiento  de  Madrid. 


Y  enterado  S,  M.  se  ha  servido  resolver  que  en  li 
superintendencia  de  los  teatros  del  reyno  sigí 
V.  S.  I,;  y  que  por  lo  que  toca  á  los  deesaconeco* 
nozca  en  lo  contencioso  D.  Josef  Marquinaen  los 
términos  que  lo  hacia  el  marqués  de  Fuerte  Kijif. 

De  Heal  orden  lo  participo  á  V.  S,  1.  pira  sy 
inteligencia  y  cumplimiento,  trasladándolo  á  este 
fina  noticias  de  los  referidos  Fuerie  Hijar  y  Mir* 
quina.  Dios  guarde  á  V.  S,  L  muchos  años.  Aran- 
juez  19  de  pnero  de  1807.— Josef  Cabai  LiRa  Se- 
ñor Decano  Gobernador  i  merino  del  Consejo*» 

(Regiamenio  de  jSújJ 

1807 

REGLAMENTO  GENERAL 

para  la  dirección  y  reforma  de  teúiroSt  dméii^ 

en  dos  Títulos:  primero  de  la  Dirección  y  Refor* 

ma;  y  segundo  de  la  recaudación  y  disíribucián 

de  intereses  f  con  arrigio  á  i  a  Real  orden  de 

tj  de  Diciembre  de  i8o6, 

TÍTULO  PRIMERO 
DE  LA  DlftECClÓN  t    KEFOMMA  DE  TEATROS" 


CAPÍTULO  PRIMERO 

Del  AyuntamiettiQ  de  Madrid. 

Articulo  /.*  Al  Ayuntamiento  de  Madrid  co* 
rresponde,  según  las  Reales  órdenes  de  S.  M.  de 
J7  de  Diciembre  de  1806  y  7  de  Marzo  de  1807^  la 
dirección,  gobierno  y  manejo  total  de  sus  tea- 
tros. 

Ari.  j.**  Propondrá  á  S.  M.  cuanto  crea  conve- 
niente para  su  reforma,  y  cuidará  de  la  recaudi- 
ción  y  distribución  de  sus  productos  por  medio 
de  una  Junta,  en  quien  delegará  sus  facultades. 

Art.  5.'  Para  la  dirección  y  gobierno  político 
y  económico  de  los  teatros  de  Madrid  nombrará 
cuatro  Regidores  Comisarios,  los  que  estime  más 
á  propósito,  y  éstos  tendrán  el  uso  libre  de  las  fa- 
cultades que  les  delega  el  AyuntamientOi  y  se  di- 
rán en  el  cap,  iv.  1  • 

Art,  4."  Cualquiera  duda  ó  competencia  que 
se  suscitare  de  cualquiera  clase  que  sea^debede- 
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cídirla  el  Ayuntamiento  con  el  previo  acuerdo  de 
la  Junta  de  Dirección. 

Art.  5.®  La  puntual  observancia  y  cumpli- 
mienio  de  este  Reglamento  y  de  las  instrucciones 
particulares  que  se  formen  está  confíada  á  su  celo 
i  cuidado;  y  cuando  por  la  experiencia  conozca 
a  necesidad  de  hacer  alguna  alteración  ó  adición 
justancial,  lo  pondrá  en  noticia  de  S.  M.  para  s"u 
ioberana  aprobación. 

Art.  6.*  Para  proporcionar  á  los  teatros  todos 
os  ahorros  posibles,  y  especialmente  el  de  quince 
Tiil  reales  que  se  dan  actualmente  á  mi  Tesorero, 
:odos  los  productos  de  ellos,  y  cualquiera  otra 
:ant¡dad  que  les  corresponda,  entrarán  en  la  Te- 
iorería  de  Arcas  de  Madrid,  y  por  la  misma  se  sa- 
ísfarán  todos  los  gastos  que  se  ocasionen  en  ellos 
!n  virtud  de  libramientos  formales  de  la  Junta  de 
Dirección  y  Reforma. 

Art.  /.•  El  Ayuntamiento  nunCa  se  interesará 
*.n  nada  de  lo  que  produzcan  los  teatros,  antes 
>ien  continuará  dándoles  el  total  impone  á  que 
iscienden  las  partidas  que  les  están  señaladas  con 
os  números  84,  64,  81  al  90,  gS,  104,  140  y  141  por 
íi  Reglamento  de  16  de  Marzo  de  1766,  formado 
)orel  Consejo  y  aprobado  por  S.  M.  en  Real  re- 
olución  publicada  en  él  en  1 1  de  Agosto  del  mis- 
no  año;  como  igualmente  nada  exigirá  por  alqui- 
eres  de  teatro,  siguiendo  la  práctica  antigua;  pero 
.í  por  los  cafés  á  los  que  se  arrendaren,  y  propor- 
:ionará  arbitrios  para  suplir  cualquiera  cantidad 
jue  se  necesite,  en  el  caso  de  que  no  alcancen  los 
)roductos  á  cubrir  los  gastos,  á  fin  de  que  por 
ísta  razón  no  deje  de  verificarse  la  reforma  de  los 
eatros  según  S.  M.  desea,  y  la  Religión  y  la  po- 
ítica  claman  á  una  por  ella. 

Art,  8.^  El  importe  total  de  las  referidas  par- 
idas lo  pondrá  Madrid  á  la  disposición  de  la  Junta 
le  Dirección  y  Reformas  para  que  pueda  librarle 
»or  sí  contra  su  Tesorería;  y  este  fondo  servirá  y 
e  destinará  precisamente  á  premiar  á  los  actores 
|ae  más  se  distingan,  alumnos  más  aprovécha- 
los, compositores  de  música,  y  demás  que  con- 
ribuyan  al  mayor  lucimiento  del  teatro. 


CAPITULO   II 
De  la  Junta  de  Dirección  y  Reforma  de  teatros. 

Articulo  /."  La  Junta  de  Dirección  y  Reforma 
se  compondrá  del  Corregidor  de  Madrid  en  calidad 
de  Presidente;  de  cuatro  caballeros  Regidores  Co- 
misarios de  su  Ayuntamiento,  nombrados  por  el 
mismo;  de  un  Censor  literario  é  inteligente  que 
nombrará  S.  M.  á  propuesta  de  esta  Junta  en  caso 
de  vacante,  respecto  á  que  en  la  actualidad  sirve 
este  encargo  un  sujeto  muy  digno  y  á  propósito 
por  todas  razones;  del  Procurador  Síndico  general 
de  Madrid,  y  del  Secretario  de  Ayuntamiento  que 
nombra  el  mismo. 

Art,  j2."  Se  celebrarán  las  Juntas  en  una  de  las 
Salas  de  las  Casas  Consistoriales  de  Madrid  ó  pie- 
za que  se  destine  á  este  fin  en  uno  de  los  teatros 
en  los  días  y  horas  que  se  señalaren  por  su  Presi- 
dente, y  á  este  fin  pasará  el  Secretario  de  la  Junta 
á  su  casa  á  tomar  la  orden  de  señalamiento,  y  en 
seguida  lo  avisará  á  los  demás  vocales  en  la  for- 
ma de  estilo. 

Art.  5."  Estas  Juntas  se  celebrarán  á  lo  menos 
una  vez  cada  semana  en  la  pieza  que  se  destine  á 
este  fin  en  uno  de  los  teatros,  así  para  tratar  de  la 
mejor  administración  de  los  intereses  de  ellos, 
como  para  examinar  y  resolver  los  expedientes 
que  se  formaren,  asegurarse  de  la  legitimidad  de 
los  pagamentos  ejecutados  y  dar  providencia  so- 
bre los  que  se  deban  practicar:  bien  entendido  que 
en  estas  y  demás  Juntas  que  se  celebren,  el  Presi- 
dente y  los  demás  Vocales  tendrán  voto  decisivo, 
y  el  Procurador  general,  Secretario  y  Contador 
(en  el  caso  de  que  se  contemple  necesario  que 
concurra  éste)  sólo  informativo. 

Art.  4.^  Congregados  los  Vocales  en  la  sala 
donde  se  haya  de  celebrar  la  Junta,  se  sentarán 
por  su  orden,  y,  verificado,  darán  cuenta  los  Re- 
gidores comisarios,  á  quienes  estará  encargado  el 
gobierno  político  y  económico  de  los  teatros  de  lo 
que  deba  tratarse  aquel  día,  y  les  haya  ocurrido 
en  sus  respectivos  encargos  desde  la  Junta  ante- 
rior, para  que  conferenciándolo  despacio  y  con  la 
mayor  madurez,  se  acuerde  lo  más  conveniente  al 
servicio  de  S.  M.  y  al  del  público. 
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Art,  5^  Para  que  se  conserve  la  memoria  de 
lo  que  se  irate,  confcrendc  y  decida  en  las  Juatas, 
habrá  un  libro  en  folio,  donde  siente  el  Secreiario 
las  resoluciones  de  ellas  en  pocas  palabras,  po- 
niendo al  margen  los  nombres  de  los  Vocales  que 
tas  acordasen»  y  deben  aulorízar  con  sus  rúbricas, 
y  esto  en  casos  que  el  asunto  pida  esta  precaución 
para  lo  sucesivo,  pues  no  pidiéndola,  lo  podrán 
excusar. 

Árt.  í,"  Esta  Junta  tendrá  á  su  cargo  la  for- 
mación, dirección  y  reforma  de  los  teatros  y  com- 
pai^ias  cómicas  de  Madrid,  bajo  el  espititu  y  reglas 
establecidas  por  el  Plan  general  de  reforma,  apro- 
bado por  S*  M,  en  cuanto  sean  adaptables,  según 
está  resuelto  por  Real  orden  de  ¡4  de  Enero 
de  180], 

Ári.  7**  Cuidará  la  Junta,  por  medio  de  los 
caballeros  Regidores  comisarios,  de  que  se  acuda 
á  los  reparos  precisos  que  necesitaren  los  tres  tea- 
iros  de  Madrid,  antes  que  el  descuido  los  haga 
grandes  y  costosoSí  y  á  este  fin,  dichos  caballeros 
tomarán  noticias  del  Arquitecto  mayor  de  Madrid 
y  examinarán  por  sí  mismos  los  que  se  pidieren. 
ÁrL  BJ*  Cualquiera  de  los  .Vocales  de  esta  iun- 
la  tendrá  facultad  de  pedir  se  traiga  y  dé  cuenta 
en  ella  del  asunto  que  le  pareciere  para  la  resolu- 
ción que  corresponda  tomarse;  y  las  providencias 
que  se  acordaren  á  pluralidad  de  votos  por  la 
Junta  en  todos  los  ramos  de  su  privativo  conoci- 
miento, serán  obedecidas  y  cumplidas  por  todos 
bs  dependientes  de  Madrid  y  de  los  teatros  á  quie- 
nes se  dirijan;  y  ninguno  podrá  excusarse  á  ello, 
ni  á  contestar  sobre  los  informes  y  demás  noitcias 
que  se  le  pidieren  por  la  Junta,  sin  incurrir  en  la 
pena  que  ésta  quiera  imponerle  y  quedar  respon- 
sable á  las  resultas. 

Art,  g^^  La  Junta  cuidará  que  todos  los  obli- 
gados i  dar  cuentas  las  presenten  en  ella  luego 
que  fenezcan  sus  encargos  ó  comisiones  si  fueren 
temporales,  y  si  perpetuas,  luego  que  cada  año 
cómico  se  concluya^  y  verificado,  las  mandará 
pasar  á  la  contaduría  para  que  examinándolas  en 
la  forma  de  estilo  se  dé  cuenta  en  la  Junta  para 
la  providencia  que  corresponda.  1 


CAPÍTULO   til 
Deí  Corregido)^  de  Madrid* 

Ártkttio  /.*  El  Corregidor  de  Madrid  cühík 
cerá  de  las  causas  contenciosas  de  lodos  los dí- 
pendienies  de  los  teatros,  con  inhibición  de  lodoi 
los  tribunales,  excepto  el  Sr,  Gobernador  ddCgn» 
sejo,  para  ante  quien  en  los  casos  que  hubiere  lu- 
gar en  derecho  otorgará  las  apelaciones  queseifl* 
terpongan  de  sus  autos  y  sentencias,  con  arreglo 
á  lo  resuello  por  Real  orden  de  19  de  Enero  de  i  807. 
Ari.  2.^  Presidirá  en  todas  las  Juntas  de  direc- 
ción y  gobierno  de  teatros  que  se  ofrep:an. 

Art.  |,*  En  caso  de  no  asistir  á  las  Juntas  i  ti 
hora  señalada,  presidirá  y  ocupará  su  puesto 4 
Pegdor  comisario  de  teatros  más  antiguo;  y  yni 
vez  que  en  esta  forma  se  hubiere  empelado  li 
Junta,  no  dejará  la  presidencia  aunque  venga otrt) 
más  antiguo,  pues  esta  distinción  sólo  se  híidí 
practicar  con  el  Corregidor. 

Art.  4.^  El  Corregidor  convocará  á  las  ¡mm 
establecidas  y  á  las  extraordinarias  que  conven- 
gan»  y  será  de  su  obligación  que  en  ellas  se  obser- 
ve la  seriedad  y  compostura  que  requieren  senne- 
jantes  actos;  que  no  se  confundan  los  dictámenes* 
y  que  cada  uno  exponga  el  que  tuviere  en  la  mi* 
te  ia  de  que  se  traie,  sin  que  se  le  interrumpa  im- 
portunamente, votando  en  caso  necesario*  empe- 
zando el  que  estuviere  el  último  y  asi  sucesin- 
mente, 

Art.  5.*  Firmará  con  los  vocales  de  la  Junta  de 
Dirección  todas  las  libranzas  y  pagamentos  que 
con  acuerdo  de  ésta  se  libraren  á  favor  de  iosqüc 
por  cuaíquiera  titulo  devengaren  caudales  coatí» 
los  teatros:  también  firmará  con  dichos  vociles 
todos  los  títulos  que  se  despachen  á  los  emplea- 
dos en  los  teatros  que  en  adelante  vacaren. 

Art,  6.^  Tendrá  un  palco  de  orden  en  catlí 
teatro  pagando  su  importe^  en  la  forma  acostíim- 
brada;  esto  cs^  se  le  guardará  hasta  las  doce  U 
día;  y  si  á  esta  hora  no  hubiese  dispuesto  de  él,  se 
dará  al  público. 
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CAPITULO  IV 
De  los  Caballeros  Comisarios  Directores. 

.^4rlicxilo  7.®  Los  Caballeros  Regidores  voca- 
les de  la  Junta  de  Dirección  y  reforma  de  tea- 
tros tendrán  á  su  cargo  la  dirección  y  gobierno 
de  todo  lo  político  y  económico  de  ellos:  serán 
personas  de  juicio  y  de  experiencia,  capaces  de 
desempeñar  las  graves  obligaciones  de  su  cargo,  y 
bien  inclinadas  y  afectas  á  los  teatros.  Para  ins- 
truirse perfectamente  y  po.ier  gobernar,  dirigir  y 
dar  su  voto  y  parecer  en  las  diversas  materias  que 
se  ofrecen,  asistirá  diariamente  uno  á  cada  teatro 
de  los  tres,  con  lo  cual  observarán  el  método  de 
su  gobierno,  y  el  genio,  aplicación  y  conducta  de 
los  empleados,  quedando  el  otro  para  suplir  y 
atender  á  lo  demás  que  se  ofrezca. 

.=f/f;7.  2.°  Será  característica  obligación  de  su 
empleo  examinar  y  reconocer  tod  íS  las  obligacio- 
nes de  cada  uno  de  los  empleados  en  los  teatros, 
si  cumplen  en  tiempo  y  moJo  en  sus  respectivos 
destinos,  para  de  esta  suerte  asegurar  el  buen  efec- 
to de  que  esté  servido  sin  la  menor  falta  el  pú- 
blico; y  en  lo  que  hubiere  que  tomar  providencia 
la  dispondrán,  dando  cuenta  en  la  Junta  inmedia- 
ta de  todo  lo  ocurrido  y  providenciado. 

h^rt.  5.*  Como  para  la  conservación  de  lo  que 
se  establece  en  este  Reglamento  sea  preciso  celar 
con  mucho  cuidado  su  observancia,  será  necesa- 
rio que  los  Comisarios  visiten  cuando  les  parezca 
la  Secretaría,  reconozcan  los  libros  de  acuerdos  si 
están  todos  con  orden  y  puntualidad,  y  con  las 
correspondientes  notas  al  margen  para  encontrar 
fácilmente  el  que  se  ofreciere  buscar.  Reconocerán 
también  si  las  consultas  que  se  hayan  hecho  á 
S.  M.  por  la  Junta,  representaciones  en  su  nom- 
bre, y  las  correspondientes  resoluciones  están  pun- 
tualmente registradas  y  notadas,  las  copias  certi- 
ficadas que  se  han  debido  dar  por  el  Secretario  á 
la  Contaduría;  y  últimamente  si  los  papeles  ori- 
ginales están  guardados  con  el  correspondiente 
cuidado,  método  y  distribución  que  piden  por  su 
gravedad  é  importancia. 

^Art.  4.^  Asimismo  visitarán  la  Contaduría, 
examinarán  todos  los  libros  de  ella  si  están  co- 


rrientes en  sus  asientos,  con  claridad  y  método,  y 
bien  calendadas  las  partidas:  si  los  papeles  que  le 
corresponde  guardar  están  bien  asegurados  y  co- 
locados por  clases  con  las  correspondientes  notas 
y  rúbricas  para  tenerlos  á  la  mano  siempre  que 
se  necesite  de  ellos. 

^r7r/.  5.°  Igualmente  visitarán  los  almacenes, 
depósitos,  guardaropas,  talleres  de  tramoyistas, 
pinturas  y  demás  parages  donde  se  depositen  los 
útiles  nesarios  para  la  servidumbre  de  los  teatros, 
para  averiguar  la  existencia  que  hay  de  estas  pro- 
visiones: si  están  colocadas  con  buen  orden  y  en 
terreno  que  no  perjudique  á  su  conservación,  y 
darán  cuenta  á  la  Junta  para  lo  que  convenga. 

■  Irt.  6.*  Los  Comisarios  celebrarán  diaria  ó 
semanalmente  en  una  pieza  de  los  teatros  las  Jun- 
tas que  tengan  por  conveniente,  y  tratarán  lo  que 
ocurra  relativo  á  la  mejor  dirección  y  gobierno  de 
ellos,  asistiendo  el  Contador  y  los  encargados  de 
las  compañias  cómicas  y  demás  dependientes  que 
tengan  por  conveniente,  autorizando  los  acuerdos 
de  estas  Juntas  el  mismo  Contador  ú  oficial  de  la 
Contaduría  que  se  nombre. 

<¿//r/.  7.°  Los  Comisarios  tendrán  un  palco  y 
una  luneta  de  orden  en  cada  teatro  satisfaciendo 
su  importe,  como  ha  sido  costumbre:  esto  es,  se 
les  guardará  hasta  las  doce  del  día;  y  si  á  esta  ho- 
ra no  hubiesen  dispuesto  de  uno  y  otro,  se  dará 
al  público. 

•f/1rt.  8°  Los  Comisarios  celarán  cuidadosa- 
mente que  se  guarde  en  los  teatros  toda  decencia, 
compostura  y  decoro,  corrigiendo  á  cualquier  ac- 
tor ó  actriz  que  falle  á  ello. 

<»/írt.  9.°  El  Portero  de  Ayuntamiento,  que  por 
su  turno  le  tocase  la  asistencia  al  palco  de  Madrid 
en  cada  teatro,  cuidará  que  no  entren  en  él  más 
personas  que  las  señaladas  por  la  orden  del  señor 
Gobernador  del  Consejo  de  17  de  Abril  de  1800,  y 
que  éstas  se  sienten  por  el  orden  de  preferencia 
correspondiente,  estando  en  todo  á  las  órdenes  de 
los  Comisarios;  y  no  se  marchará,  aunque  se  haya 
concluido  le  función,  sin  su  permiso. 
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capítulo  V 
Bel  Cemtfr, 

Arlkuh  /,*— Ei  Censor  examinará  to^o^  los 
dramas  nuevos,  lüúo%  las  antiguos  rcfundidu^; 
lodos  los  que  se  quieran  volver  á  representar,  si 
han  mediado  diez  años  desde  que  no  se  ejecutan, 
en  tln  todas  las  ptezas  grandeií  ó  pequeñas  que  se 
presenten  nuevanfíeatc  cíI  el  U\iiro. 

Árt.  3,^ — Dirá  su  parecer,  no  ^i>lo  si  hay  en  las 
obras  algo  contra  la  religión,  leyes  y  costumbres, 
que  es  la  primera  atención  de  su  insütuto,  sino 
también  sí  por  su  mérito  pueden  ó  no  ser  admiti- 
das por  ta  Junta  para  que  se  representen. 

Art,  3. •—Si  su  diclamen  es  de  aprobación,  bas- 
tará que  lo  enuncie  en  términos  generales  y  pre- 
cisos: SI  fuere  de  reprobación»  entonces  dará  con 
claridad  y  distinción  las  raleones  que  tenga  para 
ello,  guardando  aquel  decoro  correspondiente  á  su 
empleo,  de  modo  que  su  informe  sea  una  censura 
im parcial,  y  no  una  sátira  literaria. 

Árt.  4.*— Asistirá  á  las  Juntas  de  dirección  y 
dirá  ea  elías  su  opinión  en  lu  que  pertenezca  á  U 
parte  cleniílica  de  los  teatrosí  y  extenderá  también 
los  informes  que  se  le  pidan  en  esta  parte,  ya  sea 
respectivamente  á  Madrid, ya  á  las  provincias,  para 
la  mayor  instrucción  de  ta  Junta  y  del  Ayunta- 
miento, 

Art,  3°—E\  Censor  tendrá  por  su  empleo  en- 
trada y  asiento  libre  en  la  luneta,  con  arreglo  á  lo 
dispuesiü  por  punto  general  para  los  que  obten- 
gan este  destino  en  la  Instrucción  aprobada  por 
S.  iM.  en  []  de  Marzo  de  1801  y  circulada  con  fe* 
cha  de  j3del  mismo  mes  y  año. 

CAPÍTITLO  VI 

Di?  la  S^cnfí¿rríí?  Ja  ia  Junta  de  Dirección 
X  refnrma  de  t^atrm. 

Articulo  /.°— Se  ha  de  servir  esta  Secretaria  sin 
salario  ni  emolumenio  alguno  por  el  Secretario  de 
Ayuntamiento  que  Madrid  nombra,  con  arreglo  á 
lo  dispuesto  por  punto  general  para  las  Juntas 
Pruvirrciak'S  en  la  Instrucctun  aprobada  por  S.  M* 
en  t  i  de  Mar^o  de  tSoí,  y  circulada  con  fecha  de 


1 5  de!  mismo  mes  y  año;  y  tendrá  á  su  dis^ 
los  oñcjatcs  de  la  misma  Secretada  de  Ayuatt- 
mientrí  para  el  más  pronto  expediente  de  las  vári^J 
ocurrenciaíi  de  su  dí:?* pacho, 

Art.  j,''—Ils  cargo  del  Secretario  extender  y co- 
locar  con  claridad  todos  los  acuerdos  y  detenw* 
naciones  de  la  ilinta,  forma tijíando  los  a^ienio^ 
con  su  íirma  o  rubrica  (como  cor  responda),  pm 
que  siempre  y  eti  cutlquiera  evento  se  hallen  iq- 
ttjrrzados  en  esta  oficina  los  documentos  conque 
en  ItJ  presente  y  venidero  quiera  instruirse  la  Jun- 
ta para  su  gobierno.  fl 

Árt,  ^>— Tendrá  un  libro  donde  debe  exicndtf 
los  acuerdos  y  resoluciones  dt?  la  Junta  acerca  de 
SU  instituto  y  económico  gobierno!  otro  que  h»4e 
servir  de  registro  de  todas  las  consultas  y  repre- 
sentaciones que  al  Rey  hiciere  la  Junta,  ponienJo 
al  nvirgen  de  cada  uno  Ka  resolución  de  S,  M.:  om 
de  Us  comisiones  que  en  su  gobierno  dísiribuyert 
la  Junta  para  la  más  útil  administración  j  refof- 
ma  de  los  teatros;  y  otro  de  todas  ías  gracias  y 
mercedes  que  la  Real  piedad  del  Rey  y  el  Ay  unu* 
miento  de  Madrid  se  dignaren  concederos, 

ylr/.  ^,"— Es  también  cargo  del  Secretario  recüf* 
dar  á  la  Junta  los  recursos  que  tenga  hechos  i 
S.  M,,  y  que  subsistan  pendientes  de  su  Real  de- 
terminación; como  también  todas  las  coniisiones 
que  permanezcan  sin  evacuarse^  para  que  en  uoo 
y  otro  acuerde  la  Junta  lo  más  conveniente  a  su 
breve  finalización. 

Arí.  3,^^  En  todas  las  Juntas  f antes  de  empe- 
zar á  tratarse  de  negocio  alguno),  leerá  el  actierdo 
dü  la  anterior,  para  que  teniendo  presentes  I01 
puntos  determinados  en  ella,  y  con  tntejigcncii 
de  su  estado,  dé  providencia  á  concluir  ios  pen- 
dientes. 

Art,  í>."— Tomando  la  V02  y  nombre  de  laJup» 
ta  comunicará  sus  resol ucionesá  todos  los  dejx'ri* 
dientes  y  subaliemos  de  dentro  y  fuera  de  losiei- 
tros;  y  por  lo  que  hace  á  los  particulares  que  lea-  1 
gan  relación  con  sus  intereses,  los  comunicará  i 
la  Ontaduria  y  demás  quesea  necesario* 

Arí,  7.**  Extenderá  las  consultas  que  hiciere á 
S.  M.  la  Junta,  y  también  las  represeniadoíies 


^*^*liái^ 


que  se  óírezcan,  observando  siempre  que  las 
consultas  se  señalen  por  el  señor  Presidente  y 
Vocales  de  la  Junta,  y  las  representaciones  se 
firmen  por  los  mismos. 

Art,  8,^  Todas  las  resoluciones  que  S.  M.  to- 
mase á  consulla  ó  representación  de  la  Junta  han 
de  existir  originales  en  la  Secretaria;  y  si  de  alguna 
se  produjese  incidente  que  deba  constar  en  la 
Contaduría,  pasará  copia  certificada  al  Contador 
para  que  teniéndola  presente  se  arregle  á  su  con- 
texto. 

Art,  9.**  Tendrá  en  gran  custodia  los  libros, 
expedientes  y  demás  papeles  que  correspondan  á 
la  Secretaría,  y  conforme  se  vayan  feneciendo  y 
formalizando  hará  se  coloquen  en  un  armario  que 
servirá  de  archivo. 

Art,  10,  Tendrá  una  luneta  de  orden,  pagan- 
do su  inr»porte;  esto  es,  se  le  guardará  hasta  las 
doce  del  día;  y  si  á  esta  hora  no  hubiese  dispuesto 
de  ella,  se  dará  al  público. 

CAPÍTt'LO  VII 
De  las  piezas:  de  ios  autores  y  su  recompensa. 

La  Junta  de  Dirección,  con  el  doble  objeto  de 
excitar  á  los  ingenios  españt)lcs  á  la  composición 
de  dramas  arreglados,  y  de  aumentar  el  caudal  de 
piezas  antiguas  con  la  corrección  y  refundición  de 
muchas  de  ellas,  ofrece  los  premios  siguientes: 

Artículo  /.°  Toda  tragedia  ó  comedia  nueva 
original,  de  regular  duración,  rendirá  á  su  autor 
mientras  viva  un  ocho  por  ciento  de  su  producto 
total  en  las  representaciones  que  se  hagan  de  ella 
en  los  teatros  de  Madrid  y  en  los  de  provincias. 

Art,  2.°  Toda  pieza  nueva  original,  de  aque- 
llas á  que  particularmente  se  ha  dado  el  nombre 
de  dramas  ó  comedias  sentimentales  rendirá  á  su 
autor  mientras  viva  un  cinco  por  ciento  de  su 
producto  total  en  los  teatros  del  reino. 

Art.  5.°  Las  piezas  traducidas,  como  estén  en 
verso,  rendirán  á  sus  autores  el  tres  por  ciento  de 
su  producto  total  en  los  teatros  del  reino  por  el 
tiempo  de  diez  añ«)S. 

Art,  4.*  Kl  mismo  precio  se  dará  por  toda 
pieza  antigua,  refundida,  y  con  esta  denominación 


se  designan  aquellas  en  que  el  refundidor,  valién- 
dose del  argumento  y  muchas  escenas  y  versos  del 
original,  varía  el  plan  de  la  fábula,  y  pone  nuevos 
incidentes  y  escenas  de  invención  propia  suya. 

Art.  5°  Las  óperas,  oratorios  y  zarzuelas  ori- 
ginales en  su  música  y  en  su  letra,  que  tengan  la 
extensión  suficiente  para  ser  el  objeto  principal  de 
una  función,  rendirán  también  el  ocho  por  ciento 
de  su  producto,  repartido  entre  el  músico  y  el  poe- 
ta, á  razón  de  cinco  al  primero  y  tres  al  segundo 
mientras  vivan.  Si  la  letra  fuera  traducida,  enton- 
ces el  poeta  no  percibirá  más  que  el  tres  por  ciento 
por  diez  años,  asignado  á  los  traductores. 

Art.  6."  Las  traducciones  en  prosa,  las  piezas 
antiguas  que  no  estén  más  que  corregidas,  las 
tonadillas,  saínetes  y  toda  clase  de  intermedios,  se 
pagarán  alzadamente  por  una  vez. 

Art.  7.°  Con  la  traducción,  refundición  ó  co- 
rrección de  cualquiera  pieza  se  ha  de  acompañar 
el  original. 

Art.  8.°  Kl  Contador  del  teatro  llevará  la 
cuenta  del  interés  correspondiente  á  los  autores, 
y  éstos  le  cobrarán  en  la  Tesorería  como  cual- 
quiera otro  acreedor  á  ella.  Lo  de  las  provincias 
vendrá  también  á  la  Tesorería  de  Madrid  en  la 
forma  que  la  Junta  adoptase. 

Art.  9.°  Las  Rjezas,  de  cualquiera  clase  que 
fueren,  se  dirigirán  á  la  Junta  de  Dirección  por 
medio  del  Secretario  de  ella,  con  nota  de  la  com- 
pañía á  que  el  autor  la  destina,  y  aprobadas  por 
el  señor  Vicario  Eclesiástico  de  Madrid:  se  pasarán 
después  al  cómico  que  haga  de  director  de  escena, 
y  éste  dirá  si  ofrecen  algún  inconveniente  en  su 
ejecución  teatral:  luego  se  llevarán  al  Censor, 
quien  extenderá  su  informe  civil  y  literario,  y  en 
su  vista  procederá  la  Junta  á  admitirlas  ó  desechar- ' 
las.  Kn  caso  de  discordia  ó  de  reclamación  de 
parte  del  autor,  la  Junta  remitirá  la  obra  á  algún 
otro  literato  distinguido,  á  fin  de  que  dé  su  dicta- 
men, y  procurarse  por  este  medio  más  luces  para 
decidir  sobre  el  caso. 

Art.  ¡o.  La  impresión  de  las  obras  queda  por 
cuenta  y  cargo  de  los  autores,  que  harán  en  ello 
lo  que  les  convenga. 
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AH.  i  f.  La  Junta  procurará  adquirir  origina- 
les las  tragedias,  comedías,  dramas,  intermedios  y 
óperas  mejores  de  los  lealros  extranjeros,  y  comí- 
síonará  para  su  traduccióíi  á  ios  escritores  que 
sean  más  apropósíto  para  esla  clase  de  trabajo, 
premiándolos  de  la  manera  qut  va  cjcpuesta, 

Árí.  iM.  Las  piezas  nuevas  que  se  desunen  á 
representarse  en  los  días  y  años  de  nuesiros  au- 
gustos Soberanos  y  Principe  nuestro  señor,  cos- 
teará la  vtlla  de  Madrid,  en  justo  obsequio  soyo^ 
no  sólo  los  premios  de  ellas,  sí  también  el  gasto 
de  ponerlas  en  esceni. 

CAPÍTULO  VI íl 
Úe  (o$  premios  de  los  actores  y  su  reforma. 

Art ¡etilo  i.*  Como  entre  los  actores  sueíe  ha- 
ber á  las  veces  algunos  de  un  mérito  singular,  y  el 
Ayuntamiento  de  Madrid  ysoJuniade  Dirección 
y  reforma  de  teatros  tendrán  aun  mayor  interés 
que  el  público  en  reconocerlo  y  disiinj^uirlo,  dis- 
pensará á  estos  actores,  además  de  los  pa nidos 
asignados  á  su  parle,  alguna  cantidad,  que  si  por 
la  escasez  de  los  fondos  no  es  proporcionada  á  su 
mcritOj  sea  por  lo  menos  una  señal  del  aprecio  que 
hace  de  sus  taienios. 

Ári,  j,'  Estas  ayudas  de  costa  ó  premios  se 
señalarán  por  la  Junta  sobre  el  fondo  de  que  se 
hace  mériio  en  el  cap.  1,  art.  7  y  8,  y  de  ningún 
modo  sobre  la  masa  común  del  producto  de  los 
teatros^  que  ésta  debe  distribuirse  entre  los  acto- 
res, según  el  partido  de  cada  uno«  como  se  hace 
actualmente.  ^ 

ArL  $.''  Todos  los  empleos  de  los  teatros, 
como  son  cobranzas,  administración,  encargados 
y  demásj  que  puedan  desempeñar  los  actores  jubi- 
lados o  en  actual  ejercicio,  cuidará  la  Junta  de 
proveerlos  precisamente  en  ellos:  con  esto  y  con 
alguna  otra  colocación  ó  decente  destino  de  los 
muchos  que  tiene  la  villa,  que  igualmente  cuida- 
rá el  Ayunta  miento  y  la  Junta  que  se  den  á  los 
más  eminentes  por  recompensa  de  largos  y  bue- 
nos servicios  hechos  en  el  leairo,  acabarán  de  hon- 
rar y  mejorar  esta  profesión,  hoy  tan  atrasada  en 
España. 


Art,  4^    Nada  adel^nnda  Madrid  en  li^erfe^ 
ción  de  los  dramas,  st  no  tratase  de  mejorar  m 
ejecución,  cuya  reforma  debe  empegar  porlnsai       1 
torvas  ó  represeniariies,  porque  en  esta  pined      ] 
mal  i-siá  también   en   todo  su  colmo.  Pira  mu 
cuidará  la  Junta  dc  propüner  á  S-  i\L  el  pUnca- 
r respondiente,  á  fin  de  que  el  Colegio  dc  Nliios 
Doctrinos  titulado  de  San  íídefonso,  propio  de 
Madrid,  se  destine  á  un  colegio  de  enseñtniíde 
baile,  declamación,  y  móska  teatral  (en  iii^At  de 
ía  de  canio  llano  que  en  el  día  se  enseña),  de  ÍOfnia 
que  sea  un  colegio  para  el  teairu  c^^mo  las  e'icue- 
las  de  Francia  y  de  luí  i  a  de  donde  hm  salido  m 
gran  número  de  educandos  que  dan  honor  i  gu 
nación  y  á  la  enseñanza  en  que  fueron  instfmdosj 
y  aprendan  por  principios  diez  y  seis  alümncüS  por 
mitad  de  uno  y  otro  sexo,  siendo  preferidos  los  bi* 
jos  dc  los  actores.  Y  si  esto  no  pareciese  convemen' 
te«  la  Junta  buscará  maestros  nacionales  ó  entran' 
jeros,  ó  enviará  jóvenes  á  viajar  é  instruirse  íucft 
del  reino,  como  lo  ha  hecho  la  Reat  Academm<|fl 
San  Fernando  para  lastres  nobles  artes;  porque  ti 
fin  si  el  teatro  ha  de  ser  lo  que  debe,  esio  es.  una 
escuela  de  educación  y  cullura  para  la  gente  rica  y 
acomodada,  ningún  objcio  merecerá  más  sude 
velo  que  el  de  perfeccionar  los  medios  dc  común 
caria  v  ditundirla. 


dCS^ 


CAPITULO  tX 
Dc  hs  akúhits  J^  los  ttatros. ' 

Arikuio  /."  Los  alcaides  de  los  teatros  ten- 
drán su  habitación  en  ellos,  y  custodiarán  bs  Ika- 
veíi  de  sus  puertas  y  de  la  contaduría  y  retrete  át 
Madrid^  sin  franquearlas  sino  para  los  uses  co* 
rrespondicnies, 

ArL  j."  Cuidarán  del  aseo  y  limpieza  interior 
y  exterior  de  los  teatros,  procurando  que  ios  ba- 
rrenderos cumplan  con  sos  respectivas  obli^dciü* 
nes»  teniéndolo  todo  muy  arreglado  at  dar  prína- 
pió  las  represeniaciünes  teatrales,  y  estarán  pron- 
tos para  abrir  y  cerrar  las  puertas  á  las  horas  £jue 
currespunda  entrar  y  salir  de  aquéllas. 

Ari.  5."  Asistirán  precisamente  al  teatro  en  la* 
horas  que  dure  la  representación,  estando  á  ¡ai ór- 
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denes  de  los  comisarios  y  contaduría  para  servir- 
los en  lo  que  les  manden  respectivo  á  los  mismos 
teatros,  y  para  avisarlos  si  alguno  les  quiere  ha- 
blar,  no  dejando  entrar  en  las  piezas  de  despacho 
á  ninguna  persona  extraña  sin  licencia. 

Art.  4>  Además  del  aseo  de  los  teatros,  ten- 
drán cuidado  de  que  las  tinas  estén  llenas  de  agua 
por  si  ocurre  algún  incendio,  y  todos  los  demás 
útiles  corrientes  para  este  fin,  y  por  las  noches  la 
lámpara  encendida  para  cuanto  ocurra.  Y  luego 
que  se  concluya  toda  función  teatral,  y  primero 
que  se  recoja  á  su  apartamiento  y  cama,  mediada 
ya  la  noche,  visitará  lodos  los  telares,  fosos,  apo- 
sentos, teatro  y  demás  piezas  de  él  con  mucho 
cuidado  para  ver  si  se  ha  quedado  alguna  luz  sin 
apagar  ó  algún  fuego  que  pueda  ocasionar  incen- 
dio en  ellos,  en  la  inteligencia  de  que  si  les  fuese 
probado  que  por  su  culpa  ó  negligencia  hubiese 
sucedido,  serán  castigados;  pues  están  á  su  cargo 
y  custodia,  y  deben  cuidar  de  ellos,  sin  que  les 
valga  ninguna  excusa,  como  no  sea  una  cosa  ex- 
traordinaria después  de  tomadas  todas  las  precau- 
ciones.que  dicta  la  prudencia. 

CAPÍTULO  X 
Del  Escribano  de  la  Comisión  de  teatros. 

Articulo  I  .**  Por  cuanto  conduce  al  bien  de  los 
teatros  que  los  negocios  contenciosos  que  han  te- 
nido y  pueden  tener  estén  bajo  de  una  mano,  y 
porque  de  muchos  años  á  esta  parte  está  en  pose- 
sión de  agregar  á  su  oficio  esta  particular  comi- 
sión, el  que  en  el  día  regenta  dicho  oficio,  como 
sus  antecesores,  se  celará  con  la  mayor  vigilancia 
que  continúe  esta  comisión,  separando  de  cual- 
quiera otro  oficio  cuantos  pleitos  é  instancias  se 
intentaren  radicar  en  ellos,  en  que  tengan  ó  pre- 
tendan iínierés  los  teatros  y  sus  dependientes. 

Art,  2*  Tendrá  obligación  de  despachar  los 
negocios  que  se  han  actuado  en  su  oficio,  perte- 
necientes á  los  teatros,  cuando  por  grado  de  ape- 
lación corresponden  al  señor  Gobernador  del  Con- 
sejo, dando  cuenta  de  ellos  y  extendiendo  los  au- 
tos y  sentencias  con  que  se  determinasen. 


Art.  3.^  Asimismo  despachará- no  sólo  las  di- 
ligencias de  las  dependencias  de  los  mismos  tea- 
tros, sino  también  las  que  de  oficio  ó  á  instancia 
de  partes  se  sigan  judicialmente  en  el  Tribunal 
del  Corregidor  de  Madrid. 

CAPÍTULO  XI 
De  los  alguaciles  de  los  teatros. 

Articulo  /.^  Los  cuatro  alguaciles  de  los  tea- 
tros de  la  Cruz  y  Príncipe,  que  de  muchos  años  á 
esta  parte  están  en  posesión  de  tener  esta  comi- 
sión, los  que  en  el  día  regentan  dichos  oficios  y 
los  que  los  han  antecedido,  tendrán  obligación  de 
asistir  á  sus  respectivos  teatros,  estando  á  las  ór- 
denes de  ios  comisarios. 

CAPÍTULO  XII 
De  la  policía  de  los  teatros. 

Articulo  /.•  Siendo  los  teatros  en  las  funcio- 
nes de  diversión  el  lugar  que  más  requiere  la  tran- 
quilidad y  decencia  para  que  el  tiempo  de  su  asis- 
tencia surta  el  efecto  de  entretenimiento  que  se 
busca  por  todas  clases,  las  que  juntas  forman  el 
cuerpo  del  público,  considerado  alli  unido  y  acree- 
dor al  recíproco  mayor  respeto, es  correspondiente 
al  Gobierno  precaver  los  accidentes  y  prevenir  las 
reglas  por  cuya  observancia  se  haga  más  agrada- 
ble semejante  concurrencia  á  las  representaciones, 
como  está  mandado  por  repetidas  Reales  órdenes 
de  S.  M.  en  el  año  de  lySS,  8  de  Abril  de  1763,  y 
otras  posteriores. 

Art,  2,^  Las  funciones  teatrales  serán  precisa- 
mente á  la  hora  que  correspondiere  á  cada  tempo- 
rada, con  cuya  certidumbre  cada  uno  medirá  su 
distancia  según  las  que  se  anuncien  por  medio  de 
los  carteles  y  periódicos  públicos. 

Art,  3.°  Los  coches  entrarán  al  principio  de  la 
comedía  por  cualquiera  parte  para  arrimar  á  los 
coliseos;  pero  apeados  sus  dueños,  los  del  teatro 
del  Príncipe  se  colocarán  desde  la  esquina  de  San 
Ignacio  hasta  la  plazuela  de  Matute,  y  también  en 
la  calle  del  Prado,  según  conviniese  á  cada  uno 
cualquiera  de  dichas  calles,  pero  poniéndose  en 
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soft  uní  hilera  y  uno  detrás  de  otro  según  fuesen 
llegando,  arrimando  para  la  salida  iodos  por  nn 
mismo  lado  á  ñn  de  dirigirse  á  las  cu  tiro  calles, 
y  por  allí  encaminarse  á  su  destino;  los  de  la  Cruz 
seguirán  para  la  enlrada  la  misma  regla  según  por 
donde  viniesen^  pero  vacíos,  se  apartarán  hacia  la 
plazuela  del  Ángel,  calle  de  las  Carreus  y  la  de  i 
Atocha,  sin  formar  tampoco  más  de  una  hilera:  y 
para  salír^  arrimando  todos  por  aquel  mismo  lado, 
se  encaminarán  á  las  cuat/o  calles,  conviniendo 
que  el  tráfico  de  coches  y  otros  carruajes  pasageros 
durante  la  comedía,  quede  libre  y  twpedilQ  para 
cualquiera  lado  en  ambos  teatros:  y  los  del  teatro 
de  los  Caños  del  Peral,  arrimarán  para  la  entrada 
por  cualquiera  de  las  calles  inmediatas,  dejando  el 
ámbito  correspondiente  para  la  entrada  y  salida; 
y  habiendo  de  aguardar  á  sus  amos  hasta  la  sali- 
da» se  colocarán  en  ñlasen  la  plazuela  conforme 
fuesen  llegando,  dejando  libre  el  medio  con  hueco 
proporcionado  para  el  tránsito  de  dos  coches  á  lo 
menos;  y  en  el  frente  del  coliseo  el  respectivo  para 
la  tropa,  entrada  y  salida  de  coches,  sin  desampa- 
rar éstos  los  cocheros,  quienes  como  los  lacayos 
que  quedan  fuera  se  abstendrán  de  promover  m- 
quietudes  6  rumores  que  puedan  perturbar  la  di- 
versión, pena  de  que  se  les  castigará  severamente, 
cuya  prevención  les  harán  sus  amos  para  que  nü 
les  sirva  de  disculpa  la  ignorancia  de  no  haber  leí- 
do esta  providencia.  El  lugar  del  primer  coche  se 
destina  para  el  del  Serenisimo-Príncipe  Almirante, 
y  cuando  no  asista  para  el  alcalde  que  de  olicio 
asiste  á  cada  uno  de  los  teatros;  pues  por  cual- 
quiera ocurrencia  que  sobrevenga,  importa  pueda 
usar  del  suyo  sin  dilación. 

Ati.  4,^  Al  entrar  los  hombres  para  pático 
gradas  lo  harán  con  el  sosiego  que  corresponde  á 
no  incomodarse  unos  á  otros,  ni  causar  confusión 
á  los  acomodadores. 

Art.  5,^  Desde  que  el  primer  actor  salga  á  las 
labias  hasta  el  fin  no  quedará  con  el  sombrero 
puesto  ninguno  en  lunetas,  gradas,  tertulias  ni 
palio,  porque  se  impide  la  vista  de  unos  á  otros. 
Todos  los  parages  son  abrigados,  y  si  no  le  aco- 
modase asi  á  alÉiuno,  puede  excusarla  concurren- 


cia, buscándose  sus  comodidades  sin  agravia  ¿t 
tercero  y  sin  perturbar  la  atención  que  un  pubii- 
co  se  merece;  y  si  por  distracción^  como  se  debe 
creer,  recibiese  alguno  de  otro  la  prevención  di 
descubrirse,  deberá  recibirla  sin  conuadieción, 
porque  la  culpa  será  suya,  y  por  ella  no  han  de 
tener  los  demás  que  sufrirle;  de  modo  que  la  ¡Qi' 
tic  i  a  en  cualquiera  caso  procederá  directamente  ■ 
con  el  qae  no  se  hubiese  conformado  á  la  insinui- 
ción  de  otro;  y  en  cualquiera  otro  accidente  lAiti- 
ibién  con  el  primitivo  motor  de  él  por  ser  la  caiisi. 

Art.  6,^  No  se  fumará  en  parte  alguna  del 
teatro,  no  solo  ptíbücamente  y  á  la  vista  del  con* 
curso,  sino  tampoco  debajo  de  las  gradas  oleo- 
rredores  de  aposentos»  ni  escaleras  de  las  casas. 

Arl.  7.*  No  se  grilará  á  persona  alguna  nii 
aposento  determinado^  ni  á  cómico,  aunque  se 
equivocase;  porque  no  escorrespondienie  ¿  Udc- 
cencia  det  público  ni  licito  agraviar  á  quien  haceb 
que  puede  y  sale  con  deseo  de  agradar  y  esperan 
za  de  disculpa- 

Art.  i.^  No  se  podrá  encender  hacha  de  vien- 
to ni  de  cera  de  puertas  adentro  de  los  reatros, 
cuya  observancia  se  encarga  á  los  amos  para  qu« 
sus  criados  no  contravengan,  y  para  que  si  estos 
no  ctimpliesen,  no  admiren  sus  dueños  los  pr^e  ^ 
dimientos  de  la  jusiicia,  por  las  contravenciones 
á  sus  órdenes. 

Art,  §,"*  En  la  ca¡íuela  y  tertulia  observarán 
las  mujeres  la  compostura  y  moderación  que  co- 
rresponde á  su  sexo. 

Art.  10.  En  los  aposentos  de  todos  pisos,  Jf 
sin  excepción  de  alguno,  no  se  permitirá  sombre* 
ro  puesto,  gorro,  ni  red  al  pelo;  pero  sí  capa  6 
cap  líe  para  su  comodidad, 

Ari,  j  K  No  entrarán  hombres  ní  mugeresea 
los  vestuarios  con  pretexto  alguno,  sea  de  laclase 
que  fueren,  permitiendo  solamente  en  ellos  los 
indispensables  á  la  ejecución  de  los  dramasy  cria- 
dos de  actores. 

Art,  12.  Todo  lo  dispuesto  en  estos  artículos 
se  observará  inviolablemente,  cuidando  su  cum- 
plimiento en  la  parle  que  les  loca  los  Reijidores 
Comisarios*  Y  en  cuanto  á  las  providencias  que 
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hablan  con  el  público,  se  lijarán  los  carteles  de  su 
conienido  en  las  puertas  de  los  coliseos  y  demás 
sitios  acostumbrados  para  que  llegue  á  noticia  de 
todos. 

Art  1$,  Los  alcaldes  en  sus  respectivos  días 
de  asistencia  á  los  teatros,  emplearán  todo  su  cui- 
dado en  la  observancia  de  lo  referido,  como  tan 
importante  al  servicio  de  ambas  Magestades,  de- 
sempeñando este  particular  encargo  con  el  acredi- 
tado celo  que  acostumbran,  tomando  providencia 
con  los  contraventores  para  que  la  sala  los  casti- 
gue á  proporción  de  su  culpa.  Y  si  fueren  perso- 
nas que  por  su  empleo  ó  carácter  merezcan  ser 
distinguidos  y  no  bastaren  los  atentos  y  cortesa- 
nos oñcios  del  alcalde  para  su  moderación,  dará 
éste  cuenta  luego  que  salga  del  teatro  al  señor 
Gobernador  del  Consejo  para  que  lo  ponga  en  no- 
ticia de  S.  M. 

CAPÍTULO    XIII 
De  la  Real  Guardia  destinada  á  ios  teatros. 

Articulo  /."  La  guardia  destinada  á  los  teatros 
que  está  á  las  órdenes  del  alcalde  de  casa  y  corte 
que  le  toca  asistir  á  ellos,  residirá  en  sus  puertas 
y  tránsitos  para  evitar  desórdenes  y  mantener  la 
quietud  que  necesitan  estas  casas,  obedeciendo 
las  órdenes  que  les  comunique  y  conduzcan  á  su 
servicio  y  respeto. 

Art.  2.°  La  tropa  que  va  á  auxiliar  al  alcalde, 
repartida  en  las  puertas  de  los  coliseos,  no  permi- 
tirá que  los  coches  se  detengan  después  que  se 
apeen  sus  dueños,  y  los  hará  salir  de  la  calle  para 
ponerse  en  carrera  e¡i  los  sitios  acostumbrados, 
guardando  el  mismo  orden  al  salir  de  la  comedia, 
y  dejando  el  del  Serenísimo  Señor  Príncipe  Al- 
mirante, inmediato  á  la  puerta  por  donde  entre 
S.  A.,  y  el  del  Alcalde  en  la  callejuela  más  próxima 
como  es  estilo,  para  que  le  tenga  pronto  en  cual- 
quiera urgencia  que  se  le  ofreciere  del  Real  ser- 
vicio. 


titi:lo  s:r,uNi)0 

DE  LA   RFCAUDACIÓN    Y   D.STHIBUClÓN   DE   INTERESES 


CAPITULO    PRIMERO 
De  la  (Jnntaduria. 

Articulo  /.•  La  contaduría  general  de  los  tea- 
tros de  Madrid  tendrá  la  obligación  de  llevar  con 
escrupulosa  exactitud  los  dos  libros  de  cargo  y 
data,  donde  se  han  de  extender  las  partidas  respec- 
tivas á  cada  ramo  de  producción  y  gastos  de  los 
teatros. 

ArL  2.°  Asimismo  ha  de  tener  otros  dos  libros 
donde  se  copien,  en  el  uno  las  órdenes  que  hacen 
regla,  bien  sean  de  S.  M.  ó  de  la  Junta  de  Direc- 
ción y  Gobierno,  empezando  por  este  Reglamen- 
to, para  poderlas  citar  en  sus  dictámenes;  y  en  el 
otro  las  órdenes  de  concesión  de  jubilaciones  á  los 
actores  y  demás  empleados  en  los  teatros. 

Art,  5.°  Examinará  asimismo  el  Contador  los 
gastos  que  han  tenido  los  teatros  en  otros  años  en 
cada  una  de  las  especies  que  frecuentemente  se 
consumen;  y  al  mismo  fin  reconocerá  los  almace- 
nes, talleres,  guardaropas  y  demás  para  averiguar 
las  existencias  de  géneros  y  los  consumidos,  para 
prevenirlo  en  tiempo  á  la  Junta  económica  de  ac- 
tores y  providenciar  ésta  la  reposición  con  propor- 
ción á  la  necesidad. 

Art.  4.*  Para  cada  uno  de  los  teatros  se  ha  de 
formar  un  pliego  particular  en  papel  taladrado  á 
estilo  de  contaduría  mayor,  en  donde  se  siente  el 
producto  diario  de  cada  uno:  otro  de  las  cantida- 
des que  se  entreguen  al  Administrador  y  otro  de 
las  que  se  pasen  á  la  Tesorería  de  Madrid,  con  la 
mayor  expresión  de  cuanto  conduce  para  un  per- 
fecto conocimiento  del  tanto  ó  naturaleza  de  cada 
cosa,  de  modo  que  por  sólo  él  se  sepa  todo  hasta 
el  estado  de  su  cobranza. 

.  Art.  5.^  Por  la  misma  regla  se  han  de  formar 
semejantes  pliegos  separados  de  todos  los  pagos 
que  se  hicieren  por  cualquiera  título,  del  cuánto  y 
cuándo  se  les  han  satisfecho  algunas  cantidades, 
calendando  en  él  el  instrumento  que  justifica  la 
satisfacción  que  se  ha  de  guardar  en  la  Contadu- 
ría, cuyo  método  servirá  para  instruir  sin  confu^ 
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stón  y  administrar  las  noticias  que  fueren  necesa* 
rías  en  cualquiera  ocasión. 

Arí.  «5."*  Con  arreglo  á  las  órdenes  de  la  Junta 
se  formarán  por  la  Contaduría  todas  las  libranzas 
que  se  han  de  satisfacer  por  el  Tesorero  ó  Admi- 
nistrador, expresando  en  cada  una  el  acreedor  y 
motivos  de  la  deuda,  con  tal  claridad  que  ni  se 
confunda  con  otra  ni  con  las  semejantes  pericne- 
cienies  á  otros  meses;  y  asi  formadas,  intervenidas 
por  el  Contador  y  firmadas  por  el  Corregidor  y 
Comisarios,  serán  data  y  descargo  para  el  Tesore- 
ro. Se  previene  que  así  las  canas  de  pago  como  las 
libranzas  que  se  dirigen  al  Tesorero  han  de  que- 
dar notadas  y  rubricadas  en  sus  correspondientes 
pliegos  y  libros  antes  que  salgan  de  la  Contaduría^ 
con  las  advertencias  correspondientes  en  los  ins- 
trumentos que  las  fundan. 

Art.  yJ^  ínierviniendo  la  Contaduría,  como 
queda  expuesto,  todos  los  cargos  y  data  de  la 
cuenta  í;eneral  del  Administrador  y  Tesorero,  es- 
tará ésta  igual  y  con  facilidad  de  resumirla  todos 
los  años;  y  quedarán  descubiertas  las  demás  liqui- 
daciones que  se  han  de  hacer  á  los  encargados  de 
los  almacenes,  guardaropas  y  demás  que  tengan 
cuentas  pendientes,  y  se  podrá  formar  un  estado 
general  de  los  gastos  que  han  tenido  los  teatros, 
demostrando  en  el  mapa  el  total  ingreso  de  cau- 
dales por  producto  de  entradas  v  por  ayudas  de 
costa  de  Madrid;  el  importe  de  gastos,  con  especi- 
ficación de  cada  uno,  y  ío  que  ha  percibido  cada 
actor,  así  por  su  partido  como  por  premio  ó  gra- 
tificación de  la  Junta.  Y  de  las  cuentas  que  para 
lo  ej^pucsto  se  liquiden^  fenezcan  y  glosen  á  esti* 
lo  de  Contaduria  mayor,  vistas  y  aprobadas  que 
sean  por  la  Junta,  dará  el  Contador  el  finiquito 
correspondiente  á  las  parles. 

Arí.  £."  El  método  de  la  cuenta  y  razón,  fun- 
dado en  las  reglas  antecedentes,  se  ha  de  observar 
inviolablemente,  sin  que  pueda  el  conlador  mu- 
darlo sin  expresa  facultad  y  acuerdo  de  la  Junta, 
porque  ni  aun  la  multitud  de  los  años  pueda  ha- 
cer dificultosa  la  averiguación  del  gobierno  que 
han  tenido  los  teatros  y  sus  productos,  su  destino 
/distribución. 


Art.  9.°  Como  la  experiencia  tiene  acrvijíudoj 
ser  necesario  que  diariamente  se  tome  ta  cueniiJ 
de  los  productos  en  cada  uno  de  los  teatros  1^\\ 
la  mejor  iniesTención,  y  evitar  lodo  genero  de  I 
fraude,  destinará  la  Contaduria  uno  de  sus  oñoi-j 
les  en  cada  teatro  que  cuidará  de  su  inmediitiin^j 
tervencíón  y  de  recoger  el  recibo  de  cargo  al  Ad- 
ministrador, que  pasará  á  la  Contaduría  con  li&^ 
demás  noticias  conducentes. 

Art.  JO,     La  Contaduria    formará    mcnsutl-J 
mente  un  estado  de  todos  los  caudales  entrados J 
pagados  y  existentes  en  el  Tesorero  ó  Adminis-J 
trador,  con  la  distinción  y  expresión  suBcáenti 
que  explique  por  clases  las  entradas  y  lo  misma 
las  salidas;  de  suerte  que  en  poco  papel  demues^ 
tren  lo  que  importan  los  sueldos,  salarios  y  ga4 
tos,  los  extraordinarios  y  los  situados  y  carg 
corrientes^  y  lo  que  ha  quedado  existente.  Y  \ 
estados  los  pasará  al  Secretario  para  que  dé  cueQ 
ta  en  la  Junta,  y  á  los  encariñados  para  que  ente 
ren  á  sus  respectivas comniñUs. 

Capí  uji.u  11 
De  ta  Tti  trena  rf«f  ios  teatrnt, 

Articuio  I.*     La  Tesorería  general  de  Arctsi 
Propio»,  sisas,  arbitrios  y  demás  rentas  de  Madri^ 
servirá  el  encargo  de  la  Tesorería  de  teatros, 
sueldo,  emolumento  ni  gratificación  alguna;  y  paá 
tanto,  lodos  los  productos  de  ellos,  y  cualquícn 
otra  cantidad  de  dinero  que  les  corresponda,  en 
trará  precisamente  en  ellas,  y  por  la  misma  se  í 
tisfarán  todos  ios  libramientos  que  ta  /unta  cxpi«! 
diere  contra  su  Tesorero  tú  ejercicio,  con  las  mio- 
mas formalidades  que  los  de  la  Junta  de  lYopio 
de  ella;  esto  es,  con  las  firmas  del  (Corregidor»  d€ 
dos  Comisarlos  y  del  Secretario,  lomada  la  raxón 
por  la  Contaduría  de  teatros,  y  la  ex  prestan  1 
que  deberá  tomarse  igual  razón  por  las  Contadu- 
rías de  cuentas  de  Madrid  y  de  intervención  dcsulj 
arcas;  y  en  el  caso  de  que  el  corregidor  no  asisik 
se  á  la  Junta  en  que  se  mande  librar  alguna  can- 
tidad, llevarán  los  libramientos  en  lugar  de  su  (ir-l 
ma  las  de  los  cuatro  Comisarios  y  las  del  Secrcti- 
rio  y  Contador,  sin  que  por  ningún  titulo  ni  prc< 
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texto  dejen  de  pagarse  pun»ualm«?nte,  au.ique  no 
existan  en  el  acto  caudales  correspondientes  á  los 
teatros  en  dicha  Tesorería;  y  los  de  mesadas  á  los 
jubilados,  partidos  de  actores  y  demás  empleados 
en  los  teatros,  con  la  misma  antelación  y  prefe- 
rencia que  se  pagan  ios  sueldos  de  todos  los  em- 
pleados en  las  oficinas  de  Madrid. 

CAPÍTULO  III 
Del  Administrador. 

Articulo  /.®  El  Administrador  de  los  tres  tea- 
tros de  Madrid  ha  de  ser  sujeto  de  crédito  y  opi- 
lión  correspondiente  á  la  seguridad  que  debe  de- 
iearse  de  los  productos  de  ellos,  el  cual  se  nom- 
.■^rará  anualmente  por  la  Junta  de  Dirección  y  re- 
forma, proponiendo  las  compañías  dos  sujetos 
:ada  una. 

Art.  2.^  Será  de  su  cargo  recibir  por  sí  mismo 
odos  loK  días  los  caudales  que  produzcan  las  en- 
:radas  de  los  teatros,  dando  los  resguardos  corres- 
5ondienl«s,  que  se  depositarán  en  la  Contaduría. 

Art,  5."  Para  hacer  menos  responsable  al  Ad- 
ministrador y  aliviarle  en  el  cuidado  de  la  seguri- 
lad  de  los  caudales,  pasará  semanalmente  á  la 
Fescrería  de  arcas  de  Madrid  cuantos  existan  en 
u  poder  después  de  satisfechos  los  gastos  meno- 
es  de  los  teatros  que  sea  preciso  satisfacerlos  dia- 
iamente  por  ser  jornales  ó  partidas  de  poca  con- 
ide  ración. 

Art.  4.°  La  Contaduría  de  teatros  pasará  se- 
nanalmente  á  la  de  Intervención  de  Arcas  de  Ma- 
Irid  la  noticia  de  oficio  del  cuánto  debe  entregar 
n  su  Tesorería  el  Administiador;  y  la  carta  de 
>ago  que  reciba  éste  la  presentará  á  la  (Contaduría 
ie  teatros  para  su  toma  de  razón. 

Art.  .5."  Formará  la  Contaduría  de  teatros 
ncnsualmente  todas  las  nóminas  de  sueldos  de 
Contaduría,  jubilados,  partes  que  deben  tomar  los 
ctores  á  buena  cuenta,  y  demás  empleados  en  los 
eatros,  y  las  entregará  al  Admimistiador  con  un 
bramiento  total  del  importe  de  todas  contra  la 
i'esorería  de  Madrid,  y  con  este  caudal  satisfará 
1  Administrador  á  cada  individuo  por  las  nómi- 
as  lo  que  le  corresponda;  y  veriticados  los  pagos, 


entregará  todos  estos  documentos  á  dicha  Conta- 
duría, quien  le  dará  certificación  de  finiquito  por 
cada  ramo  en  particular. 

Art.  6.^  Presentará  el  Administrador  la  cuenta 
general  á  la  Junta  anualmente,  haciéndose  cargo 
de  todos  los  caudales  que  por  cualquiera  título 
hubieren  entrado  en  su  poder  y  corresponden  á 
los  teatros,  observando  en  las  partidas  el  orden 
del  tiempo  de  su  cobranza  ó  recibo,  con  las  de- 
más expresiones  propias  de  cada  una,  para  que 
así  correspondan  á  los  asientos  de  la  Contaduría. 

Árt.  7.**  Por  el  método  mismo  formará  las  da- 
tas acompañadas  de  los  correspondientes  recados 
de  justificación,  y  la  Junta  remitirá  la  cuenta  á  la 
Contaduría,  que  la  devolverá  comprobada  y  glo- 
sada en  su  cargo  y  dala  con  el  informe  de  su  esta- 
do, sobre  cuyos  seguros  supuestos  mandará  des- 
pachar para  su  resguardo  el  finiquito  en  toda  for- 
ma, con  que  quedará  asegurado  el  Administrador 
y  sin  resultas  que  satisfacer  á  los  teatros. 

CAPÍTULO  IV 
De  la  Junta  económica  de  actores.    . 

Articulo  i.°  Esta  Junta  se  compondrá  del  en- 
cargado ó  apoderado  de  cada  compañía,  el  primer 
actor  y  segundo,  el  primer  gracioso  y  primer  bar- 
ba y  apuntador  de  ella,  lo  cual  entenderá  en  toda 
clase  de  gastos. 

Art.  2.°  Formada  la  lista  de  las  funciones  que 
deban  hacerse  mensualmente  por  los  sugetos  que 
hasta  aquí  las  han  hecho,  y  aprobada  por  esta 
Junta,  el  encargado  la  presentará  á  los  Comisa- 
rios, y  aquélla  cuidará  de  que  el  gasto  que  ha  de 
hacerse  en  cada  uno  de  los  dramas  que  contenga 
se  haga  con  la  mayor  economía  posible  sin  per- 
juicio del  bue.i  servicio  público  en  la  decencia  y 
decoro  de  la  escena. 

Art.  5.®  Los  gastos  que  así  se  acuerden  serán 
pagados  en  virtud  de  las  cuentas  originales  que 
presentaren  los  interesados  en  la  Contaduría,  con 
el  visto  bueno  del  encargado  de  la  compañía  y  de 
dos  vocales  de  esta  Junta  que  nombre  al  intento. 

Art.  4."  Esta  Junta  nombrará  uno  de  sus  vo- 
cales para  que  asista  diariamente  á  ver  contar  el 


11  r  rntradus  de  los  UáLrüi,  presencie  Us   i 

mil    j  «Iteraciones  de  la  Coalad  una;  y  hará  \o 

mismtr  ^  ñ]        caJa  raes  para  revisar  las  liquida- 

,ones  y  esu        ue  dífbe  formáfi  el  caal  se  leerá 

blÉcaír  ,'  el  apuntador  en  los  ensayos,  á 

Í6  I        .¿  ¡m pandan  loJos  del  estado  de  sus 

h|gj  ren  aumcíntarlas  par  tos  mt^dius 

*  nga, 

j  Junta  en  lodos  los  ramas  econó- 

vc      el  cómo  y  en  lus  térjninosque 
iicn  a  uarse  cada  utio  de  por  sí  con  más 

üñJad,  ^  imbrado^  cuántas  luces  y  de  qué 

clase:  asibLcuuia^,  cuan  ■. 

vestuarios  de  comparsas  y  aemás;  V    :         itJ       e 
sea,  se  Kara  presente  á  los        m  pira  ^u 

aprübación  por  si,  ó  dandc  a  Junta,  á 

íin  de  que  se  ejecute  en  la  lunna  que  más  con- 
venga. 

CAPÍTILO  V 
De  los  encargados  é  apoderados  de  í<ts  Cfímpitñias. 

r^rticulo  I  .**  Cada  una  de  las  cornpañias  pro- 
pondrá á  la  Junta  de  Dirección  6  Reforma  anual- 
mente tres  sujíítos,  que  precjs^tmenie  siian  cómi- 
cos ó  jubilados,  para  que  nombre  uno  de  trllos 
por  su  encargJido  ó  apoderado,  el  cuál  deberá  ser 
inteligenie  en  todos  los  conocimientDS  y  práctica 
del  ejercicio  cómico,  capaz  pur  su  l  denlo  y  con- 
ducta del  desempeño  de  sus  encargos,  integro  y 
de  sana  intención  para  conducirse  en  los  informes 
y  demás  operaciones  que  se  le  encargüCíi,  de  las 
cuales  pende  el  acierto^  tranquilidad  é  interés  de 
las  compañías. 

i»Art.  2."  Cada  uno  de  estos  encargados  repre* 
sentará  su  respectiva  compañía  entera  en  los  ca- 
sos que  hable  ó  represente  por  ella, 

r^'irl.  3."  Asistirán  á  la  toma  de  cuentas,  recibo 
de  biltctL'S  y  cuantas  operaciones  su  ha|;dn  en  que 
tengan  ó  puedan  tener  interés  sus  compañías,  en 
la  contaduría  y  fuera  de  ella,. siendo  responsables 
de  los  perjuicios  que  se  sigan  por  su  ignorancia  ó 
negligencia;  de  forma  que  asi  como  el  ayunta- 
mJonio  dep.jsita  en  los  cninás^irios  su  conlianzj, 
las  compañías  lu  hdiccn  en  sus  encargados,  reser- 


vándolas á  ésta  ta  representación  que  les  c^r^ti- 
ponde  para  que  en  junta  cada  una  acuerde  bq^e 
convencía  y  sea  justo,  siendo  el  encargado  el  con- 
ducto por  quien  se  ha^^a  presente  en  ella  el  resul- 
tado de  $MS  dspoáidone^  y  con  quien  en  luios  \m 
casos  de  compañía  se  entenderá  la  junta  r  H 
comisarios  y  comunicará  Us  órdenes  netcsafiii 
para  f^ue  la  bagan  obed^er  á  ios  actores  ó  depcti^ 
dientes. 

*írt,  4."  Todos  ios  actores  y  demás  depen- 
dientes del  ti*atro  reconocerán  al  encargado  como 
á  su  inmediato  jefe  á  quien  obedecerán  y  ditigiriei 
is  quejas  para  que  á  cada  uno  le  guarde  y  con- 
serve sus  derechos,  sin  necesidad  de  acudirán 
junta  en  asunto:^  de  poca  gravedad;  pero  si  lo  fue' 
sen  ó  no  pudiese  el  encargado  por  st  tomar  provi* 
dencia  les  dará  parte  para  que  determinen  con 
arreglo  á  justicia,  ó  lo  pongan  en  noticia  de  la 
Junta  geoej  al  de  Dirección. 

>-4rt,  5,^  Podrán  tener  ün  inventario  formil 
igual  al  que  debe  iiaber  en  la  Contaduría  de  loáyi 
los  efectos  pertenecientes  á  cada  compañia^  cocho 
*=on  decoraciones,  iruiíos  de  teatra,  muebles  de 
uardaropa,  alumbrado,  papeles  de  óperas*  ^>n^* 
di  i  las  y  demás  música,  comedias,  saínetes,  billetes 
y  demás  pertenecientes  á  tos  leaifts.  y  lo  eoiregs* 
ra  á  quien  se  nombre  para  cada  encargo,  baio  ia 
correspondiente  responsabilidad,  cuidando  en  lo 
sucesivo  de  anolar  lo  que  se  aumente  y  lambiéíi 
lo  que  se  deshaga»  pero  ningún  trasto  se  inutilista- 
rá  ó  tendrá  por  inservible  sin  acuerdo  de  las  com- 
pañías. 

CAPÍTULO   VI 
De  la  fi}rmachm  da  compañías, 

-íriicalú  í,"  Las  compañías  de  aclares  par* 
los  teatros  de  Mddrid  se  formarán  por  la  Junu  Je 
Dirección  y  Reforma  oyend  >  á  ias  primera^  pit' 
tes  que  se  hayan  de  quedar  en  ellas,  como  son  ga- 
lanes, barbas  y  graciosos  en  )a  primera  semana  de 
Cuaresma  para  no  perjudicar  á  las  demás  del  ra- 
no que  pueden  hacerlo  iiasta  que  están  rontí Jilas 
las  dL*  VUdrtd:  de  este  modo  obrando  drchos  üCííí- 
res  como  facultativos  é  inteligentes  en  el  cgnüCi* 
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miento  de  la  maieria  y  además  como  interesados, 
resultará  que  propondrán  cada  uno  para  su  com- 
pañía las  mejores  parles  y  anhelarán  noticias  con 
la  mayor  actividad  lodo  el  año  para  el  efecto  de 
reunirías  á  las  de  sus  teatros. 

o/irt.  2,°  Todos  los  actores  y  actrices  estarán 
obligados  á  ejecutar  en  las  comedias  nuevas  ori- 
ginales el  papel  que  les  reparta  su  autor. 

_.-/r/.  3.**  Formadas  las  listas  de  compañías  en 
los  términos  que  se  ha  dicho,  se  señalará  para 
la  Junta  de  Dirección  y  Reforma  el  día  en  que 
deben  concurrir  á  la  firma  todos  los  respectivos 
interesados,  cuyo  acto  deberá  ser  á  presencia  de 
la  Junta  en  una  de  las  salas  de  las  Casas  Con- 
sistoriales, abonando  Madrid  cualquiera  gasto  que 
pueda  originarse. 

CAPÍTULO    VII 
De  los  cobradores  y  ?-ecibidnres  de  billetes. 

i'lrttculo  /.°  El  asentista  ó  comisionado  para 
arreglar  y  sellar  todos  los  billetes  de  los  teatros, 
los  entregará  en  la  Contaduría  de  ellos  el  día  antes 
en  que  hubiesen  de  servir,  y  se  hará  cargo  en  la 
forma  debida  el  Contador. 

'*'/r/.  2.°  Por  la  misma  Contaduría  se  hará  dia- 
ñámente  la  entrega  de  billetes  á  los  cobradores, 
haciéndoles  el  cargo  correspondiente  para  que  por 
la  noche  den  su  data  con  billetes  existentes  ú  el 
dinero  de  los  que  hayan  vendido,  cuya  operación 
presenciará  el  encargado  de  la  compañía  ó  la  per- 
sona que  la  Junta  económica  comisione  para  ello. 

'Art.  5."  Los  despachos  para  la  venta  de  bille- 
tes estarán  abiertos  desde  las  diez  hasta  la  una  de 
la  mañana  lodos  los  días,  y  por  la  tarde  desde  las 
tres  hasta  concluir  la  comedia,  y  desde  las  cinco 
en  adelante  cuando  ésta  sea  por  la  noche;  y  en 
ellos  se  despacharán  todos  al  público  según  se  pre- 
senten á  comprarlos,  cuidando  de  hacerlo  de  modo 
que  no  resulten  desazones  por  razón  de  preferen- 
cias, pues  se  debe  servir  á  todos  en  general  y  se- 
gún lleguen;  y  siendo  forzoso  atender  en  caso  de 
mucha  concurrencia  alas  personas  que  diaria  ó 
continuamente  concurren  á  los  teatros  ó  á  aque- 
llas de  mayor  distinción  del  pueblo,  los  Comisa- 


rios acordarán  con  los  cobradores  los  sujetos  á 
quienes  deba  preferirse  para  separar  los  billetes 
antes  de  abrir  el  despacho. 

vi/7r/.  4°  Los  cobradores  ó  vendedores  de  bi- 
lletes llevarán  una  lista  formal  de  los  sujetos  que 
ocupan  los  palcos  de  los  teatros  y  la  presentarán 
al  portero  del  palco  de  Madrid  para  que  la  tenga 
pronta  cuando  se  la  pidan  los  comisarios. 

•Art.  5."  Los  cobradores  conservarán  los  bille- 
tes de  los  palcos  de  orden  hasta  la  hora  que  está 
señalada,  y  no  podrán  venderlos  al  público  hasta 
que  haya  pasado  sin  avisar. 

'¡rt.  6.^  Los  recibidores  de  los  billetes  tendrán 
una  arquita  cerrada  cada  uno,  cuyas  llaves  para- 
rán en  la  Contaduría,  y  en  ellas  meterán  los  bille- 
tes por  la  abertura  que  tendrá  en  su  tapa  según 
los  reciban,  y  sólo  tendrán  en  la  mano  la  contra- 
seña para  el  que  quiera  salir  y  haya  de  volver  á 
entrar  en  el  teatro. 

>  Irt.  j,^  Todos  los  reqibidores  de  b¡\letes  esta- 
rán obligados  á  no  dejar  entrar  á  nadie  absoluta- 
mente sin  él,  sea  quien  quiera,  ni  con  pretexto  al- 
guno, aunque  sean  empleados  en  los  teatros,  ex- 
ceptuando de  esta  regla  sólo  á  los  que  previenen 
las  órdenes  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  del  24  y 
26  de  Abril  de  1767. 

tlrt.  5.®  Los  que  están  destinados  á  recibir  los 
billetes  de  los  palcos  estarán  prontos  á  servir  al 
público,  abriéndolos  inmediatamente  que  se  pre- 
senten con  el  billete. 

:-/rí.  9.°  Los  recibidores  de  billetes  de  la  tertu- 
lia y  cazuela  tendrán  las  mismas  obligaciones  que 
losjecibidores  de  billetes,  y  no  usarán  en  adelante 
de  las  tablas,  almo.adillas  y  demás  que  acostum- 
bran vender  en  perjuicio  del  público  y  el  propio, 
porque  la  que  loma  una  tabla,  como  se  sienta  más 
alta,  priva  la  vista  á  las  de  atrás,  que  ó  no  han  de 
ver  ó  han  de  hacer  igual  gasto,  de  lo  que  resultan 
quimeras  y  alborotos  que  interrumpen  la  repre- 
sentación muy  de  ordinarip. 

»Art.  10.  Todos  los  recibidores  y  recibidoras 
de  billetes  estarán  prontos  á  servir  sus  deslinos  á 
las  horas  que  se  abran  los  teatros,  y  aquellos  que 
falten  y  contravengan  á  las  órdenes  que  se  les  den 
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ó  se  les  advierta  mal  uso  de  sus  destinos,  ya  de- 
jando entrar  á  sus  amigos  sin  btUele,  ya  vendiendo 
ésíos,  serán  despediiios. 

ÁrL  Sí*  Todos  las  recibidi>res  y  recibidoras 
de  biJ leles  Llevarán  las  respectivas  arcas  de  ellos  á 
U  contaduría  luego  qyc  se  empiece  el  tercer  aclo 
de  la  función  que  se  hag^r  y  abriéndolas  con  las 
Uaves  que  existirán  en  ella«  á  presencia  del  eocar^ 
gado,  se  contarán  y  reconocerán  los  billelea,  y  si 
el  numero  de  éstos  fuese  mayor  del  que  deba  ser, 
por  la  ra^on  de  la  existencia  dei  cobrador  pagará 
éste  los  que  fuesen,  porque»  ó  los  habrá  recibido 
de  más,  ó  está  en  él  el  defecto, 

Art.  13,  A  consecuencia  de  la  concesión  he- 
cha por  S-  M.  á  favor  del  cuerpo  de  cobradores  y 
acomodadores  de  los  teatros  de  la  Cruz  y  Principe 
en  Real  orden  de  2Í  de  Mayo  de  1782  del  atimento 
de  un  cuarto  por  persona  de  las  que  entran  en  di- 
chos teatros  para  socorro  de  los  mismos  en  los 
dias  de  parada,  y  que  posteriormente  ha  reducido 
el  Sr.  Gobernador  del  Consejo  en  Orden  de  %%  de 
Abril  de  1806  á  solos  dos  maravedises»  parece  muy 
¡usto  que  este  fondo  se  agregue  á  la  masa  común 
de  los  productos  de  los  teatros,  y  que  de  ésta  se 
paguen  á  tos  cobradores  actuales  todas  las  obliga- 
ciones á  que  está  constíttiído  el  fondo  ó  la  conce- 
sión dicha,  como  se  hace  con  el  de  jubiIadoSi  y  se 
dirá  en  el  capitulo  x,  articulo  6/;  pero  los  que  en 
adelante  se  nombren  para  estos  destinos  entrarán 
en  la  inteligencia  de  que  sólo  percibirán  el  sueldo 
que  se  les  señale  el  día  que  haya  representación, 

Art.  /j.  La  Junta  general  tendrá  arbitrio  de 
retirar  á  los  cobradores  y  acomodadores  que  por 
sus  achaques  no  pudieran  continuar  desempe- 
ñando sus  destinos,  cuyos  retir us  concederá  con 
acuerdo  de  las  compañías. 

CAPÍTULO  Vlíl 
De  los  compt.i.'íitijres  Je  tnusw. 

Articuio  í,^  Los  compositores  de  música  de 
los  teatros,  sin  perjuicio  de  lo  establecido  ni^^^^ 
riurmente  en  el  capítulo  \u  de!  primer  titulo  y 
para  en  el  caso  de  que  falten  al  caudal  las  piezas 
eventuales  que  pueJe  producir  aquella  asi^^ua' 


cióU;  tendrán  obligación  de  componer  aniialrneti- 
te  una  ópera  en  dos  actos.,  dos  operetas  y  úm 
tonadilla'!;  la  ópera  y  una  opereta  deberán  euue 
garlas  con  la  anticipación  correspondiente  á  qoc 
puedan  LJocotarse  en  la  temporada  de  veraatiík 
otra  opereta  para  que  se  ejecute  en  i-°  de  fiu^ 
viembre»  y  las  tonadillas  en  los  días  de  be^iami^ 
nos  y  funciones  de  teatro. 

Ári,  j.*  Además  de  estas  atenciones,  hm  de 
teaer  la  de  informar  á  la  Junta  sobre  el  mérito  de 
las  obras  de  música  que  se  presenten  pofütrgs 
compositores. 

CAPÍTULO  IX 
De  hs  orguastas  dej€is  ti^atros. 

Articulo  j.°  Las  orquestas  de  los  teatros  se 
arreglarán,  luego  que  se  formen  las  compañiiSi 
por  la  Juma  Económica  de  Actores^  con  aprobj- 
ción  de  la  Junta  de  Dirección  y  Reforma, 

Art.  J.**  Todas  las  plazas  que  se  proveyeren 
en  adelante  de  las  que  vaquen  en  estas  orquei- 
tras,  se  proveerán  precisamente  por  rigurosa  opt*» 
sicióni  conforme  á  la  práctica  antigua  de  Alítdfid 
y  á  lo  mandado  por  el  señor  Gobernador  del  Con- 
sejo en  i5  de  Octubre  de  tí4o5,  ¡3  de  Noviembre/ 
r**  de  Diciembre  de  1806- 

Ari.  3.°  Los  jueces  examinadores  de  esta  opo* 
siciún  serán  los  dos  compositores  de  música  dtldi 
teatros,  los  dos  primeros  violines  de  las  orquestal 
de  ellos,  y  el  músico  de  la  Capilla  Real  que  la  Jua- 
ta  de  Dirección  y  f^e forma  nombre. 

Ari.  4^**  Dichos  jueces  examinadores  forma- 
rán el  plan  de  oposición  y  las  pruebas  á  que  hin 
de  sujetarse  los  opositores,  y  con  expresión  á^éi 
se  convocarán  por  edictos  y  por  el  diariú,  lijan* 
dose  los  primeros  sólo  en  .Madrid  y  señalando d 
termino  que  tenga  la  Junta  por  convenienie,  ypa- 
sado  se  dará  principio  á  los  exámenes  entre  ique^ 
11  US  que  hayan  firmado  la  oposición  denu"o  del 
término  prescrito, 

Ári.  5."  Verileada  la  oposición,  los  jueces  fe 
mi  tiran  á  la  Junta  de  Dirección  y  Reforma  lascfu^ 
su  ras  ori^^i  nales  para  proveer  la  plaza  en  el  mis 
bmeméniu. 
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Art.  6.^  El  primer  violín  de  cada  orquesta 
recibirá  la  orden  del  compositor  de  música  de  su 
compañía  para  lo  que  hubiese  necesidad  de  ensa- 
yar ó  deba  hacer  la  orquesta,  previniéndole  to- 
das las  novedades  que  ocurran  de  ensayos,  mu- 
danzas de  horas,  paradas  y  demás  que  ocurra, 
para  que  pueda  avisar  á  su  orquestra. 

Art.  7.°  Todos  los  músicos  de  las  orquestas 
estarán  á  la  orden  de  su  primer  violín,  así  para  10- 
xar  y  hacer  en  su  profesión  lo  que  ordene,  como 
para  asistir  á  los  ensayos  y  demás  que  mande  en 
virtud  de  orden  de  las  compañías,  siendo  respon- 
sable de  todas  las  faltas  y  dando  parte  al  apode- 
rado de  las  compañías  de  las  que  hubiese,  para 
que  éste  las  manifieste  á  los  comisarios,  á  íin  que 
lome  las  providencias  que  convenga. 

Art.  8.^  No  podrá  faltar  de  la  orquesta  músi- 
co alguno  sin  licencia  del  primer  vioiín,  que  la 
Concederá  solo  en  los  casos  urgentes,  conforme 
les  dicte  su  prudencia,  y  con  noticia  del  apoderado 
de  las  compañías,  quien  en  siendo  por  más  tiem- 
po de  dos  días,  dará  parte  á  los  comisarios;  pero 
la  falta  de  este  individuo  deberá  suplirse  precisa- 
mente por  uno  de  los  supernumerarios  á  elección 
del  primer  violín,  y  será  de  cuenta  del  mismo  in- 
teresado el  avisarle. 

Art,  9.°  Todos  los  músicos  tendrán  obligación 
de  asistir  á  tocar  dentro  de  la  escena  ó  donde  con- 
venga, á  la  orden  de  las  compañías,  siempre  que 
lo  exija  así  la  función,  por  solo  su  respectivo 
sueldo  y  sin  aumento  al>»uno;  pero  esto  se  enten- 
derá no  saliendo  á  la  escena. 

Art.  10.  A  los  músicos  que  faltaren  á  las  obli- 
gaciones expresadas  se  les  exigirá  la  multa  corres- 
pondiente, según  la  regla  establecida,  á  beneficio 
de  las  compañías. 

CAPÍTULO  X 
T)e  las  jubilaciones. 

Articulo  /.°  Las  jubilaciones  de  los  actores 
que  se  imposibilitaban  de  trabajar  en  los  teatros  de 
Madrid  se  arreglaron  siempre  conservándoles  la 
mitad  del  partido  que  gozaban  cuando  estaban  en 
actual  ejercicio,  y  además  tenían  un  monte  pío  de 
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que  percibían  una  cuarta  parte,  el  cual  se  reunió 
é  hizo  masa  común  con  la  jubilación,  y  se  paga 
actualmente  tres  cuartas  panes  por  una  y  otra 
razón  del  fondo  común  del  producto  de  teatros. 

Art.  2.°  Estas  jubilaciones  se  conti:iuarán  ba- 
jo de  los  mismos  términos  y  reglas  que  hasta 
aquí,  que  son  las  de  percibir  cada  uno  cuando  se 
jubile  tres  cuartas  partes  del  mayor  partido  de 
que  haya  disfrutado  en  el  tiempo  de  su  servicio 
en  estos  teatros. 

Art.  5.°  Las  jubilaciones  serán  solicitadas  por 
los  respectivos  individuos  que  las  quieran,  pre- 
sentando memorial  á  la  Junta  de  Dirección  y 
Reforma,  quien  pedirá  los  informes  correspon- 
dientes á  la  Junta  económica  de  las  compañías, 
y  en  su  vista  las  concederá  con  arreglo  á  la  justi- 
cia que  resulte  del  expediente  y  á  la  orden  del  so- 
ñor  Gobernador  del  Consejo  de  29  de  Septiembre 
de  1806;  y  en  los  mismos  términos,  las  que  se  juz- 
gue conveniente  conceder,  aunque  no  ses'>liciten. 

Art.  4.^  Consiguiente  á  la  concesión  de  la  ju- 
bilación que  haga  la  Junta  será  el  dar  á  cada  ju- 
bilado el  destino  para  que  sea  más  á  propósito  de 
los  que  vacaren  en  los  teatros,  á  fin  de  que  con 
este  auxilio  pueda  mantenerse  con  más  decencia, 
sin  perjuicio  de  que  Madrid  le  atienda  para  darle 
el  que  pueda  desempeñar  de  los  que  paga  de  sus 
propias  rentas. 

Art.  5.°  Las  jubilaciones  deberán  concederse 
en  adelante  sólo  á  los  actores,  y  no  á  los  emplea- 
dos, porque  los  primeros  contribuyen  al  pago  de 
los  que  hay  en  la  actualidad,  y  es  justo  que  los 
que  les  sucedan  hagan  lo  mismo  para  las  suyas; 
pero  con  respecto  á  los  que  hubiere  en  el  día  en 
ciertos  destinos  que  no  sean  de  esta  clase,  se  les 
guayarán  y  cumplirán  sus  derechos,  en  atención 
á  que  entraron  en  este  concepto  y  han  contribuí- 
do;  pero  no  se  hará  con  otro  alguno  de  los  que 
entren  en  adelante. 

Art.  6.*  Como  las  compañías  tienen  varias 
concesiones  Reales  para  el  fomento  de  su  monte 
pío,  de  separación  de  maravedises  por  cada  perso- 
na de  las  que  entran  en  los  teatros,  parece  conve- 
niente seguir  el  método  establecido  en  el  día  de 
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41^1QéUÍ|os  productos  se  agreguen  á  ta  masi  co- 
n^án-ftelos  teairoSf  y  de  éiía  se  satisfagan  á  los 
I  ubi  lados  en  lodos  los  días  del  año,  aunque  haya 
paradas,  las  tres  cuarias  panes  del  haber  que  goza* 
ban,  según  queda  expresado  en  el  cap.  ui,  art,  5."; 
Y  en  el  Qit%Q  de  paradas  hará  Madrid  los  suple- 
mcntos  nc<:esarÍD«,  reintegrándose  del  fondo  ¡¡,q- 
neral  de  compañías  luego  que  se  abran  los  tea- 
tros, por  cuyo  medio  se  asegura  la  subsistencia  de 
los  jubilaUos,  díalos  de  la  mayor  consideración, 
sin  perjuicio  del  fotidó  de  laf  compañías  ni  grava- 
men de  Madrid^ 

Art.  /.''  1. a  Junta  de  üirección  y  Reforma  pro- 
pondrá á  la  pic'dad  d^\  R«y  algún  arbitrio  para  ali- 
viar á  los  teatros  6  sus  comptirias  cómicas  de  esta, 
carga,  que  cada  vez  es  más  insoportable;  pero  es 
preciso  mantenerla  a  íin  de  que  ios  actores  que  se 
imposibilitan  en  el  servicio  del  público  tengan  este 
auiilio  para  su  manutención, 

CAPÍTULO    XI 

Ihl  repaftimientQ  de  intereses. 

ÁrikulQ  i  .^  La  prosperidaJ  de  los  teatros  con- 
siste en  que  los  actores  se  encarguen  con  gusto  del 
desempeño  de  sus  obligaciones,  y  el  medio  de  que 
lo  hagan  será  proporcionaries  un  trato  decente  y 
una  subsistencia  cjpaü  de  vivir  con  alguna  como- 
didad, lo  cual  jamás  podrá  veníkarse  sí  no  se  íes 
liberta  de  todas  sus  cargas  para  dejarles  libre  el 
fruto  de  su  trabajo,  y  si  Madrid  na  los  ayuda  con 
cuantos  auxilios  se<in  posibles,  como  lo  hará  y  se 
ha  dicho  en  sus  respectivos  capítulos. 

Art.  aJ*  Se  señalará  á  cada  actor  su  partido, 
según  lo  que  han  gozado  hasta  el  presente,  con 
arregla  á  la  práciíca  aruigua  y  lo  mandado  en  Real 
orden  de  i."  de  Mar^o  de  i8o3, 

Arí,  S*"  Este  señalamiento  sólo  serviré  de  re- 
gla para  el  reparto  que  se  hará  del  producto  liqui- 
do de  los  teatros  deducidas  cargas  y  gastos;  de  for- 
ma  que  si  las  entradas  doblüsen  lo  que  importan 
los  partidos,  lomarán  los  actores  dos  veces  lo  asi¿¡- 
nado,  y  si  se  iri pilcasen,  ires,  eic, 

Arí.  4-^  Para  evitar  liquidaciones  impertinen- 
tes todos  los  meses  y  asegurar  su  subsistencia  á 


los  actores  en  aquellos  que  las  teatros  no  produ- 
cen, tomarán  en  cada  uno  su  mesada  de  la  Tc%(^ 
rería  gen  eral  de  Arcas  de  Madrid,  regulando  áadi 
actor  dos  partes  por  dia  ó  sesenta  por  mes,  csi^^  tí, 
el  que  tenga  cuarenta  reales  diarios  de  panidoi 
cibirá  ochenta,  que  equivale  á  veintinueve  mil  e 
cientos  realei  en  el  año;  y  en  el  dk  au  de  Dide 
brede  cada  año  hará  la  Cootaduna  unalii^u^da* 
Cíón  formal  de  los  producios  y  gastos  ocurridíji 
hasta  Cite  día,  y  el  sobrante  que  resultase  ^  re- 
partirá á  prorata  entre  los  Individuos  de  las  com- 
pañías: é  igual  operación  se  ejecutará  en  la  Sema 
na  Sania.  Y  debiendo  corresponder  á  cada  aciof. 
según  el  producto  de  los  leal  ros  en  el  último  quiíi 
quenio,  al  menos  un  mil  reales  por  cada  real  de 
partido,  les  restará  que  tomar  una  tercera  parte 
más  de  la  que  tengan  percibida  mensualmente. 

CAPÍTLfLO  Xlí 
Df  tas  fiaran  pla.% 

Arlicuio  i,'*  Los  teatros  de  la  Cruz  y  Principe 
contribuyen  con  un  ochavo  por  entrada  eti  cada 
persona  al  hospital  de  San  Juan  de  Dios,  otro  al 
de  Buen  Suceso,  un  cuarto  al  hospicio  de  San  Fer- 
nando y  dos  mil  ducados  al  colegio  de  niñas  de 
San  José  ó  de  la  Paz,  que  asciende  á  más  de  cien 
mil  reales  anualmenie,  los  cuales  se  seguirán  pa- 
gando por  la  Tesorería  de  Madrid  mensual  mente 
ó  por  medios  años»  en  vinud  de  libramicnios  for- 
males de  la  Junta  de  Dirección  y  Reforma  de  tea- 
iros. 

Art.  2."    Mediante  á  que  con  ei  nuevo  método 
de  cuenta  y  razón  no  deberán  hacerse  íiquidacio- 
nes  diarias  como  hasta  aquí  para  el  repanimiento 
de  lo  que  produzcan  los  leatros,  y  por  consecuen- 
cia  es  imposible  el  liquidarlo  que  corresponden 
cada  obra  pía  por  su  cuarto  ú  ochavo,  se  se|íuirá 
con  todas  el  mcdioesiahlecicíopor  Madrid  antigua^ 
mente  y  que  sigue  con  algunas  en  el  día,  que  es 
el  de  recibir  por  cada  cuario  treinta  y  nueve  mt\ 
trescientos  cuarenta  reales  por  los  dos  leatros,  y 
la  mitad  por  el  ochavo- 

Ari.  5."    La  Junta  propondrá  á  la  piedad  del 
rey  aigun   dibilrio  para   la  mas  pronta  exiinciaa 
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de  estas  cargas,  pues  verdaderamente  no  hay  rela- 
ción ninguna  entre  los  tres  coliseos  y  los  hospita- 
les de  Madrid,  los  frailes  de  San  Juan  de  Dios,  las 
niñas  de  San  Josef  y  el  hospicio  de  San  Fernando. 
Estos  son  los  partícipes  de  una  buena  porción  de 
sus  productos,  de  que  procede  que  los  actores  sean 
mal  pagados,  la  decoración  ridicula  y  mal  servi- 
da, el  vestuario  impropiaé  indecente,  el  alumbra- 
do escaso,  la  música  pobre,  y  el  baile  pésimo  ó 
nada.  De  aquí  que  los  poetas,  los  artistas,  los  com- 
positores que  trabajan  para  la  escena  sean  ruin- 
mentc  recompensados,  y  por  lo  mismo  se  vean  en 
ella  las  heces  del  in«ienio.  De  aquí,  finalmente,  la 
mayor  pane  de  la  decadencia  y  lastimoso  atraso 
de  nuestros  espectáculos. 

CAPÍTtILO  XIII 
De  las  deatraciones  y  tramoyistas. 

olrticulo  7.®  La  decoración  v  lucimiento  de  un 
teatro  piíblico  es  una  de  las  partes  más  principa- 
les de  él,  y  por  tanto  deberá  elegirse  un  pintor  há- 
bil en  la  óptica,  á  quien  se  encarguen  todas  las 
decoraciones  que  se  ofrezcan. 

<i/lrt.  2,°  Habrá  un  tramoyista  para  cada  teatro, 
y  con  la  intervención  de  la  Junta  económica  se 
señalará  el  número  de  asistencias  que  se  necesite 
para  cada  uno,  y  los  sueldos  que  deba.)  gozar. 

CAPÍTULO    XIV 
Del  guaniaropa. 

r^Articulo  /.**  Estarán  al  cuidado  del  guardaro- 
pí  los  almacenes  que  se  destinen  para  las  ropas  y 
demás  útiles  que  se  necesiten  para  la  servidumbre 
de  los  teatros. 

r-Art,  2°  Al  ejercicio  de  este  empleo  precederá 
una  revista  de  los  muebles  que  comprende,  y  se 
formará,  con  intervención  de  la  Contaduría,  in- 
ventario general  de  los  que  haya,  dividiendo  las 
clases  de  que  se  compone,  y  no  confundiendo  una 
con  otra,  y  á  su  continuación  dará  el  correspon- 
diente recibo,  que  recogerá  el  Contador  para  for- 
marle el  caryo  de  lo  que  convenga. 


i  Irt,  5.®  De  las  ropas  y  efectos  que  se  le  vayan 
entregando  por  cuenta  de  los  teatros  dará  igual- 
mente sus  recibos  con  toda  expresión,  que  preci- 
samente han  do  intervenir  en  la  (contaduría  y  que- 
dar en  ella. 

'  Irt.  4.°  Tendrá  particular  cuidado  de  colocar 
en  los  almacenes  con  limpieza  y  división  todos 
estos  muebles,  y  que  las  ropas  y  demás  útiles  se 
conserven  en  alto,  y  no  padezcan  con  la  humedad 
el  menor  detrimento. 

^'Irt.  5."  Para  facilitar  la  servidumbre,  y  que 
no  se  experimente  la  menor  falta  estará  pronto  á  la 
entrega  y  recibo  de  lo  que  le  pidan  y  sea  necesario, 
según  los  dramas  que  se  ejecuten,  procurando 
mantener  con  todos  en  estos  manejos  una  buena 
correspondencia,  por  lo  que  importa  la  unión  re- 
cíproca para  la  mejor  asistencia  de  los  teatros. 

-Irt.  6.°  Es  obligación  del  guardaropa  recono- 
cer exactamente  el  estado  de  las  ropas  y  demás 
útiles  de  los  teatros  que  estén  á  su  cargo,  advir- 
tiendo  que  cuando  se  halle  en  el  caso  de  no  poder 
servir  alguno,  debe  preceder  examen  de  la  Junta 
económica  de  actores  y  de  la  Contaduría,  que  le 
hará  baja  de  las  piezas  que  se  desechan  en  el  car- 
go que  le  tiene  formado. 

oArt,  7.°  Anualmente  formará  su  cuenta  jura- 
da, con  separación  de  clases,  y  firmada  la  presen- 
tará en  la  Contaduría,  haciéndose  cargo  de  todos 
los  efectos  recibidos  y  que  constan  de  inventario 
general,  y  los  que  en  el  discurso  del  año  hayan 
entrado  en  su  poder;  y  la  data  será  de  los  que  se 
hallen  existentes  en  sus  almacenes  y  los  que  se 
hayan  gastado  ó  inutilizado. 

CAPÍTULO  XV 

Del  archivo  general  de  comedias,  tragedias,  óperas^ 

saíneles  y  tonadillas, 

t'lrliculo  /.°  Las  comedias,  tragedias,  óperas, 
saínetes,  tonadillas,  y  toda  especie  de  música  co- 
rrespondiente á  cada  teatro  se  custodiarán  en  él 
en  la  pieza  que  se  destine  al  intento  con  el  mejor 
orden  y  separación,  formando  índices  exactos, 
para  que  cuando  se  pida  pueda  entregarse  con 
exactitud. 
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Art.  a,"*  Al  ejefclcio  del  Archivero  precederá 
inventario  general  de  lo  que  se  entregue,  dividíen- 
áií  lasi  clases  de  que  se  compone  y  no  confundien- 
do una  con  otra,  y  á  su  continuación  dará  e!  co- 
rre biputidien  le  recibo,  que  reco^jerá  el  Cofiador 
pira  formarle  el  cargo  de  lo  que  contenga. 

Art.  j,"  De  los  dramas  y  demás  que  se  le  vaya 
entregando  por  cuenta  de  los  teatros  dará  igual- 
mente sus  recibos  con  toda  expresión,  que  preci- 
samente han  de  intervenir  en  la  Contaduría  y 
quedar  en  eila- 

Art.  4.^  Tendrá  particular  cuidado  de  colocar 
en  ios  estantes  ó  armarios  con  limpieza  y  división 
lados  estos  papeles  y  que  seconsenen  en  donde 
no  padezcan  con  la  humedad  el  menor  detri- 
mento. 

Arí.  i.*"  Para  facilitar  la  servidumbre,  y  que 
no  se  experimente  la  menor  falta,  estará  pronto 
el  Archivero  á  la  entrega  y  recibo  de  lo  que  le  pi- 
dan y  sea  necesario,  según  los  dramas  que  se  eje- 
cuten, procurando  mantener  con  todos  una  bue- 
na correspondencia,  por  lo  que  imporfa  la  unión 
reciproca  para  la  mejor  asistencia  de  los  teatros* 

Ari.  6.^  Anualmente  formará  su  relación  el 
Archivero  con  separación  de  clases»  y  lirmada  la 
presentará  en  Ea  contaduría,  haciéndose  cargo  de 
tados  los  dramas,  papeles  tie  música  y  demás  rtrci- 
bidos,  y  que  constan  de  inventario  general,  y  ¡os 
que  en  el  discurso  del  año  hayan  entrado  en  su 
poder;  y  ta  dala  será  de  los  que  se  hallen  existen- 
tes en  su  archivo  y  ¡os  que  se  hayan  inuiüi/ado, 

ArL  7.^  Se  prohibe  al  Archivero  que  pueda 
manifestar  papel  alguno^,  ni  dar  copia  de  eüos  sin 
orden  expresa  de  los  comisarios  ó  de  la  Juma,  ad- 
vertido de  que  responderá  de  los  perjuicios  y  será 
privado  de  oficio;  pero  se  previene  que  esta  prohi- 
bición no  comprende  el  caso  en  que  debe  entre- 
garlos para  la  servidumbre  del  teatro, 

Madrid  a6  de  Enero  de  1S07.— Nicolás  de  los 
Heros.— Rafael  de  Reynalie.  Juan  de  Castañedo. 
El  marqués  de  Perales.— Juan  José  de  Brincas, 
Procurador  general-— Ángel  González  Barreiro, 
Secretario. 
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Real  orden  aprobando  este  RegtamenlQ  y 
nombrando  Comisarios  de  Teairos. 

E¡  señor  Marqués  de  Caballero  me  dice  con  íc- 
cha  de  ayer  lo  siguiente:  «llustrisimo  señor;  Li 
viüa  de  Madrid  acudió  al  Bey  solicitando  se dígnt* 
se  aprot^af  el  nombramiento  para  ia  comisióflde 
teairos  que  había  hecho  de  sus  regidores  el  max- 
qués  de  perales»  Don  Nicolás  de  los  Heros,  Don 
Juan  de  Ca*i,tanedü  y  Don  Rafael  de  Reynalie: » 
también  pidit)  la  aprubación  del  adjunto  R«gli- 
mento  que  los  referidos  comisarios  habían  fonna- 
do  para  la  dirección  y  reforma  de  los  teatros* 

Enterado  de  todo  S.  \L  se  ha  servido  aprobar 
la  expresada  Comisión  y  Reglamento  por  vía  de 
ensayo  hasta  que  la  experiencia  acredite  la  atili- 
d  id  ó  reforma  de  que  í^ean  susceptibles^*— Lo  tris- 
lado  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  pronto  cumplí* 
miento»  de  que  espero  el  corresponicnie  aviio, 
como  asimismo  o  na  copia  del  Reglamento,  ^üt 
por  faJu  de  tiempo  no  ha  podido  sacarse  aquí,  y 
necesito  á  la  mayor  brevedad  para  disponer  lo  de- 
nlas que  convenga  á  la  ejecución  de  esta  resolu- 
ción soberana*  Dios  guarde  á  V,  S.  muchos  años. 
Mjadrid  1 7  de  Marzo  de  1807,— Et Conde  t>E  Isla.- 
Señor  Corregidor  y  Ayuntamiento  de  Madrid- 

(Regiamtnto  generaí  para  ¿a  dirección  y  re- 
Jw  ma  de  teatros,  que  S.  M,  se  ha  seriudo  encar- 
^^arai  A  y  unt  amiento  de  Madrid  por  su  Real  orden 
de  ij  de  Diciembre  de  1  806:  aprobado  por  otra 
de  i  6  de  Mjrj^o  de  iSoy.  Madrid  MDCCCVIL 
En  la  Imprenta  de  ia  Hija  de  ¡barra.— 4.";  3  hojas 
prclÉminari-s;  i.xxxvii   |-  40  págs.) 

1807  {7  de  Marzo), 
*Gon  esta  fecha  digo  al  Corregidor  de  esa  Villa 
lo  que  sigue:  E i  Rey  se  ha  enterado  de  lo  repre- 
sentado por  Madrid  en  j6  y  aS  de  Febrero  próii- 
mo  pasado,  y  en  3  y  6  de  Marzo  corriente,  sobre 
la  conducta  de  V.  S,  en  el  punto  de  Teatros, 
haberse  presentado  V,  S,  en  el  Ayuntamiento  en 
el  día  que  asistió  á  él  con  una  ronda  numerosa,  y 
haber  privad u  á  éste  de  que  entrase  en  la  Conta- 
duría con  el  indecente  título  de  evitar  el  que  ma- 
noseasen el  dinero  los  CapimlareSj  todo  lo  quil 
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ha  parecido  mal  á  S.  M.  y  me  manda  prevenir  á 
V.  S.  estar  muy  distantes  de  la  prudencia  que 
debe  f;ubernar  las  acciones  de  t';do  Magistrado 
los  procedimientos  violentos  y  maneras  poco  aten- 
tas: y  que  espera  que  en  lo  sucesivo  se  moderará 
V.  S.  y  tratará  con  el  decoro  que  debe  á  los  Capi- 
tulares de  esa  Villa  en  particular,  y  juntos  en  el 
Ayuntamiento;  siendo  también  la  voluntad  de 
S.  M.  que  en  lo  directivo  y  económico  de  los 
teatros  no  se  mezcle  V.  S.  de  modo  al'íuno,  y 
que  dexe  obrar  al  Ayuntamiento  y  á  sus  Comisa- 
rios, cuyas  acciones  podrá  arreglar  ó  dirigir  con 
el  mismo  Ayunlamienio  asistiendo  á  él,  debiendo 
V.  S.  devolver  á  la  Tesorería  de  teatros  lodo 
caudal  que  se  haya  sacado  de  ella  y  le  pertenezca; 
y  devolverme  á  vuelta  de  parte  con  informe  ó  sin 
él,  las  representaciones  del  Ayuntamiento  y  Sín- 
dico Personero  de  la  misma  Villa,  que  con  fechas 
de  2  y  1 6  del  mes  próximo  pasado  remití  á  V.  S. 
para  que  informara  sobre  la  aprobación  que  soli- 
cita el  Ayuntamiento  del  Reglamento  general  que 
ha  formado  para  la  dirección  y  reforma  de  los 
teatros;  y  de  la  comisión  que  ha  nombrado  con 
este  objeto  y  sobre  los  reparos  expuestos  por  el 
citado  Síndico  acerca  de  dicha  aprobación.  Lo 
que  participo  á  V.  S.  de  Real  orden  para  su  inte- 
ligencia y  cumplimiento. 

Y  de  la  misma  lo  traslado  á  V.  S.  para  su  noti- 
cia y  satisfacción.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos 
años.  Aranjuez  7  de  Marzo  de  1 807.— El  Marqués 
DE  Caballero. — Señores  Justicia  y-  ^ylyuntamicn' 
to  de  la  Villa  de  Madrid,^* 

(Reglamento  de  ¡807,) 

1814 

Decreto  prohibiendo  representar  en  Córdoba, 

J.  M.  J. 

«El  señor  Don  Pedro  Macanaz,  me  dice  con 
fecha  1 5  de  este  mes,  lo  siguiente: 

Accediendo  el  Rey  á  la  súpÜca  que  le  ha  sido 
hecha  por  un  número  muy  cunsiderablo  de  veci- 
nos de  la  Ciudad  de  Córdoba,  para  que  ni  ahora 
ni  nunca  se  permitan  en  ella,  ni  en  el  distrito  de 


su  Diócesis,  comedias,  Óperas,  ni  otro  género  de 
representaciones  teatrales,  se  ha  servido  renovar 
la  Real  orden  expedida  sobre  el  particular,  en  el 
Pardo  á  18  de  Febrero  de  1784,  y  ha  mandado  en 
¿u  consecuencia  que  ni  ahora  ni  en  lo  sucesivo  se 
admita  compañía  alguna  de  cómicos  ó  farsantes 
en  la  citada  Ciudad  ni  en  ninguno  de  los  pueblos 
de  su  Diócesis.»  Lo  participo  á  V.  E.  de  orden 
de  S.  M.  para  su  inteligencia  y  á  fin  de  que  dis- 
ponga lo  correspondiente  á  su  cumplimiento. 

Y  lo  traslado  á  V.  para  que  con  el  Ayuntamien- 
to de  esa  Ciudad,  y  por  lo  respectivo  á  ella,  cum- 
pla puntualmente  lo  que  S.  M.  se  sirve  mandar, 
en  el  concepto  de  que,  por  lo  que  toca  á  los  pue- 
blos de  la  Diócesis  lo  comunico  con  esta  fecha  al 
R.  Obispo  y  al  Capitán  General  de  Andalucía. 
Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  iMadrid  17  de 
Agosto  de  1814.--EL  Duque  del  Infantado. — Al 
Corregidor  de  Córdoba.»  (Impresión  suelta). 
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Auto  del  Consejo  de  16  de  Febrero  sobre 
gobierno  de  los  teatros. 

«Excmo.  Sr.:  Eln  este  día  se  ha  servido  el  Con- 
sejo (i)  proveer  el  auto  siguiente:  Vistos  en  la 
Sala  segunda  de  Gobierno  todos  los  expedientes 
que  en  la  misma  se  han  seguido  á  instancia  de  la 
compañía  del  teatro  del  Príncipe  de  esta  coi  te, 
desde  19  de  Enero  hasta  este  día,  informes  dados 
sobre  ellos  por  el  Corregidor  y  Ayuntamiento  de 
esta  villa  y  recursos  de  varios  cómicos  y  jubila- 
dos, remitidos  al  Consejo  de  orden  de  S.  M.  en  1 1 
y  14  del  presente  mes,  los  señores  ministros  que 
la  componen  dijeron:  que  en  vista  de  cuanto  de 
ellos  resulta  debían  mandar  y  mandaron  que  los 
teatros  de  esta  corte  corran  por  compañías  y 
autores,  y  no  por  empresas,  y  que  se  formen 
como  siempre  á  presencia  y  con  la  autoridad  del 
Corregidor:  que  dichos  autores  y  compañías  se 
arreglen  entre  ellos  mismos  en  orden  al  modo 
de  distribuir  las  entradas  y  según  el  mérito  de 


(i)    Señores  de  la  sala  5cj;unda:  Coi-ón.  —  ^'I^LELA.  — 

GÓMEZ. 
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Cftdit  unOt  sansfechas  lodas  tas  Cjirgis  dé  jusii- 
cía  que  cfslári  aft'cuis  á  li-^s  te  ai  ros «  como  %oñ  \»% 
jübílftdoncs  y  demás  que  hasia  el  día  s&  han  s<il- 
verUHdo:  que  las  mismas  compañía!^  s<£  obligutn, 
i  iSfltisfatrcíón  del  Cofre;4Ídor  y  Ayuñtamicnio,  al 
íüsio  pagü  de  los  tlqüik'íe^  de  los  leatroSt  y  á  U 
Cün&erviicfún  y  entrega  de  los  enseres  que  hnva 
en  lo5  mtsmíi*  propios  de  li  villar  que  el  Corregí* 
dor  las  auxiírt  para  qnt  se  ha^iati  venir  á  servir  á 
estos  teatros  á  los  actores  de  uinx%  que  se  eslimcri 
ú  ti  íes  Con  arreglo  al  privilct»iQ  qüc  parí  dio  lie- 
nen;  y  ert  lod  t  ío  demás  use  el  Cofret«idor  dt*  tüi 
facultades  que  le  CüOiede  la  Hí*al  ueduU  de  14  de 
Septiembre  úliimfK  y  para  elío  le  presentarán  los 
aii lores  lai  piedras  que  diariamente  hayan  de  ha- 
cene^  y  le  darán  cuenta  de  cuanto  ocurra  y  re- 
<|U]era  su  aulorídad;  previniéndose  que  la  obliga- 
ci^*>n  que  deben  otorgar  tos  autores  y  compañías 
á  solventar  los  alquileres  de  los  teairoSt  cargas  de 
Justicia  y  demás  que  se  ha  enunciado,  debe  ser 
a  ñangado  con  las  seguridades  correspondlemes, 
Madrid  y  Kebrcro  16  de  i8í5.  — Está  rubricado 
por  ÍÓ5  señores  del  mar(;;en,— Ligunciado  PeripíAN' 
DEZ  Mazar AMttr«D/. — Y  Ío  comunico  á  V.  E,  p^ra 
au  mteligenda  y  cumpümiento  en  ío  que  corres- 
' ponda.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años,  Madrid 
1 6  dt  Fe b rcro  ik'  1 8 !  5.  — K  \c  m<  1.  S r . :  —  l')os  Bar  tq - 
LOMK  jMltñoz*— Excmo*Sr.  Corregidor  y  Ayunta- 
miento  de  la  M,  N.  M.  L.  H.  y  C.  V.  de  Madrid.* 
(Informe  ai  Ayuniamit^tüo  de  Madrid,  pág,  3q,j 
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i^iftstrucaén  que  han  df  observar  ios  dios  aicaidcs 
de  ios  teairos  á^  ia  caÜe  de  ia  Cru^  y  dei  Prin- 
cipe, de  orden  del  Exi-eieniisimo  Aytmtamiefüo 
de  esia  muy  heroica  i>iiia  de  Madrid. 

Siendo  la  conservación,  aseo  y  cuidado  de  los 
teatros  y  la  cúnvenienLia  y  salubridad  pública  las 
oblií;.iciones  prupiaít  del  ca(>;o  d*.'  üus  alcaidc^t  pa- 
ra el  puntnal  y  e\acro  LMin^plimiento  de  ellas,  ob- 
servarán las  regias  siguienies: 

I  .*  El  Alcaide  de  cada  teatru  habitará  por  si  y 
dunoifá  príícisamíínltí  en  «¿1  cuaria  destinado  á  su 
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empleo,  %in  ceder,  iraspusar  ni  arrendar  e! 
pafícde  él,  ni  otra  alguna  del  teatro  i  n&Sí^^ 
permitir  que  ninguno  pert)octe  dentro  del  cdilíciü 
bajo  cualquier  preiexlo  por  ios  males  y  perjuicbs 
que  ocaslonaria  sem«'jante  abuso  ú  tolerancia. 

2,*^  Nu  podrá  salir  de  Madrid,  aunque  sea  par 
muy  poeos  días,  stn  b  expresa  licencia  del  Avm* 
tamiento,  4  quien  en  caso  preciso  la  pedirá  por 
memorial  que  presentará  á  los  señores  Comísanos 
de  tea! ros,  para  que  con  su  inforqie  den  cuenta  de 
¿•1:  proponiendo  el  mismo  Alcaide  sujeto  de  sü  cüo^J 
lianza  al  que  bajo  su  propia  responsabilidad  dq 
cncamefidadu  el  desempeño  de  sus  funciones  da 
rantt  su  au.Heneia. 

3/  Tendía  en  su  poder  las  llaves  de  todas  I 
puerias  exteriores  del  teatro  y  de  la-  i n tenores  que*" 
comuniquen  á  éh  ías  cuales  recibirán  de  $u  mino 
'  lodas  tas  mañanas  los  op?rartos  y  empíeados,  j 
los  mismos  se  las  entregarán  por  ta  noche  con- 
cluida la  representación  y  hecha  la  visita  de  que 
se  hablará  después. 

4.*  Cuidará  diariamente  de  la  limpieza  y  aseo 
áv  !a  escena  y  del  teatro,  sus  tránsitos  y  escaleras, 
haciendo  que  las  puertas  y  llaves  de  los  palcos 
estén  corrientes,  de  suerte  que  se  eviten  el  ruido  y 
golpeo  que,  al  abrirlos  y  cerrarlos,  tamo  suelen 
incomod^ir  á  los  espectadores:  que  las  palcas  ten- 
gan el  número  correspondiente  de  sillas:  que  to- 
dos los  demás  asientos  estén  seguros  y  usuales,' 
que  las  arañas  y  sus  maromas  y  trocólas  ó  garru- 
chas se  hallen  muy  aseguradas,  y  lo  mismu  las 
arandeUs  en  los  días  de  iluminación:  que  los  fa- 
roles estén  limpios  y  bien  aíumbrado>í  y  en  suma, 
que  el  teatro  respire  por  todas  partes  aquel  asco, 
comodidad  y  decoro  que  tamo  agradan  y  atraen 
al  publico. 

5,*  Atenderá  con  particular  cuidado  á  que  en 
verano  principalmcnie  estén  abiertas  cual  con- 
venga las  claravoyas  ó  respiradores  del  teatro,  pa- 
ra  que  por  ellas  se  renueve  y  refresque  el  aire  at* 
mo^ftírico  y  exhalen  los  vapores  ó  miasmas  que 
prodi^cen  las  ¿*randes  y  cerradas  concurrencias, 
los  cuales  suelen  ser  tan  peligrosos  y  damnos  i  la 
salud  pública:  íti  inviernü  se  abrirá  conveniente*^ 
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mente  en  los  días  de  gran  concurso  una  ú  oira  á 
la  parte  opuesta  del  aire  reinanie,  y  solo  estarán 
cerradas  todas  en  los  días  de  vientos  fuertes  6  muy 
fríos;  mas  al  concluirse  la  representación  se  ab  i- 
rán  siempre  al^:;unas  y  se  mantendrán  asi  hasta  la 
larde  ó  la  noche  para  la  entera  y  necesaria  venti- 
lación del  teatro. 

6.*  Todas  las  noches;  concluida  que  sea  la 
representación,  hará  por  sí  mismo  un  exacto  re- 
conocimento  del  teatro  y  escenario,  valiéndose  de 
los  acomodadores  ó  recibidores  Je  boletines,  que 
hasta  entonces  no  se  retirarán,  para  a>e;^urarse  de 
que  en  los  dif^Tenies  d.*partameni«)S  del  teatro  no 
queda  escondido  ningún  vag(;  ó  mal  intenci(mado; 
de  que  las  luces  todas  quedan  bien  apagadas;  y  de 
si  en  los  palcos  ó  asientos  se  encuentra  alguna 
cosa  que  los  espectadores  se  hayan  dejado  olvi- 
dada, para  que  depositándola  en  poder  del  Alcaide 
se  le  entregue  al  verdadero  dueño  que  la  reclame: 
redoblará  su  particular  cuidado  en  el  reconoci- 
miento y  pesquisa  de  la  escena,  luso,  telar,  guar- 
darropía, cuartt;s  de  .os  actores  y  actrices  y  demás, 
auxiliado  del  tramoyista  á  quien  toque  la  guardi  i 
y  visita,  á  fin  deque  no  quede  luz  alguna  encen- 
dida ó  mal  apagada,  ni  brasero  ni  lumbre  alguna, 
puesto  que  el  menor  descuido  entre  materias  tan 
combustibles  comv)  la  de  la  escena  puede  causar 
un  incendio  y  males  de  la  mayor  gravedad  y  tras- 
cendencia; y  hecha  que  fuere  la  visita,  recogerá 
por  sí  mismo  todas  las  llaves  del  teatro  hasta  el 
día  siguiente. 

7.*  Vigilará  en  que  todos  los  instrumentos, 
utensilios  y  aprestos  que  debe  tener  de  dotación 
todo  teatro  para  el  caso  de  un  incendio  estén  siem- 
pre prontos  y  usuales  para  cortar  y  remediar  opor- 
tunamente el  que  de  repente  pudiese  acaecer  y  ad- 
vertirse en  tiempo;  y  si  en  el  día  el  teatro  no  los 
tuviere  todos  ó  no  se  hallaren  expedit-iS  Ut  hará 
presente  el  Alcaide  á  los  señores  (Comisarios  de 
teatros  para  que  haciéndolo  éstos  al  Ayuntamien- 
to, provea  lo  conveniente. 

8.*  Una  vez  entregados  á  los  Alcaides  corrien- 
tes y  b  en  acondicionados  los  teatros,  cuidarán 
mucho  de  su  conservación  y  de  que  lus  tramo- 


yistas y  mozos,  al  entrar  y  sacar  las  decoracio- 
nes, telones  y  maderas,  no  estropeen  las  puertas, 
asientos  del  patio  y  lunetas,  ni  las  embocaduras  y 
tablados  de  la  escena;  y  caso  de  hacerlo  por  tor- 
peza ó  inutilidad  de  los  avisos  que  les  dieren, 
harán  que  los  autores  de  las  compañías  les  des- 
quiten de  sus  jornales  ó  pagos  cualquier  deterioro 
ó  daño  que  causaren. 

9.*  Luego  que  adviertan  en  lo  principal  del  edi- 
ficio ó  partes  accesorias  de  él  algún  daño  ó  dete- 
rioro, lo  pondrán  en  noticia,  por  escrito,  de  los  se- 
ñores Comisarios  de  teatros  para  que  dando  cuenta 
con  su  informe  al  Ayuntamiento  disponga  la  más 
pronta  y  económica  reparación:  si  el  remedio  fue- 
re urgente  ó  pequeño  el  objeto,  los  señores  Comi- 
sarios lo  dispondrán  por  sí  mismos,  noticiándolo 
después  al  Ayuntamiento. 

10.  Cuidarán  muy  particularmente  de  que  los 
palcos  de  SS.  M.\l.,  gabinetes,  retretes  y  salas  de 
entrada  se  hallen  siempre  limpios,  adornados  y 
prontos  en  un  todo  al  primer  aviso  que  tuvieren 
de  la  venida  de  SS.  MM.,  para  que  nada  falte  en 
lo  posible  á  su  real  servicio  y  comodidad;  para  lo 
cual  guardarán  en  su  poder  los  efectos  y  enseres 
destinados  al  objeto,  que  le  serán  entregados  bajo 
de  un  e.xacto  inventario,  como  igualmente  todos 
los  demás  que  estén  á  su  cargo  y  cuidado.  Luego 
que  reciban  aviso  de  la  venida  de  SS.  MM.  le  co- 
municarán inmediatamente  al  portero  de  Estra- 
dos del  Ayuntamiento,  para  que  dé  por  su  parte 
los  avisos  y  disposiciones  que  se  le  tienen  enco- 
mendadas. 

11.  liarán  asimismo  que  diariamente  se  lim- 
pien y  aseen  los  palcos  y  piezas  del  Ayunta- 
miento en  los  teatros,  entregando  á  los  porteros 
que  estén  de  turno  med.a  hora  antes  de  la  repre- 
bCiitación  las  llaves  de  aquellos  y  estas,  y  tenien- 
do cuidado  que  en  las  piezas  haya  luces,  papel  y 
recado  de  escrib.r  para  los  casos  necesarios,  que 
les  satisfará  el  portero  de  lastrados;  y  acabada  la 
representación  recogerán  de  aquéllos  las  llaves. 
iín  adelante  no  se  tendrán  braseros  en  las  piezas 
djl  Ayuniamiento,  y  s<jlo  sí  e  1  el  gabinete  cuando 
SS.  MM.  concurrieren,  para  evitar  el  más  lejano 


Helgo  de  incendio;  permitiéndose  en  los  cuan  os 
dt  los  actores  y  actrices  por  la  necesidad  del  abri- 
go al  vestirse,  desnudarse  y  enirar  de  la  escena,  y 
los  que  se  pusieren  en  las  Coniadurías  se  cuidará 
mucho  de  ellos. 

13,  Aunque  los  empleos  de  Akaidcs  de  los  fea* 
tros  son  más  de  una  confianza  del  Ayuoiamiento 
que  capaces  de  una  Jianza  y  responsabilidad  en 
toda  su  e\ tensión,  los  Alcaides  serán  siempre  res- 
ponsables al  Ayuntamienlo  con  sus  personas  y 
bienes  de  cualquiar  daño  ó  deterioro  que  padecie- 
sen los  teatros  por  su  culpa,  omis  ón  ó  negligen- 
cia, además  de  la  privación  de  sus  destinos:  lo  que 
no  espera  jamás  el  Ayuntamiento  de  su  probidad 
j  vigilancia,  y  de  la  confianza  que  les  ha  merecido 
en  sus  nombramientos. 

Es  copia  de  su  original  que  para  su  puntual 
observancia  aprobó  el  Excelentísimo  Ayunta^ 
miento  de  esta  muy  heroica  Villa  en  sS  de  este 
mes,  Madrid  3i  de  Marro  de  1 8 17. ^A noel  Gon- 
zález Baícrei^o. 
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Regiamcnto  (i)  para  eí  mejor  orden  de  tas  com- 
pañt as  cómicas  de  esta  muy  heroica  pilla  for^ 
f nadas  para  el  ívío  dv  í  8 1 8  por  el  Corregidor 
de  i  a  mismú  el  señor  Don  José  Manuel  de  Ar- 
jona^  Juí'^  proíecior  de  los  i  vatros  del  reino,  en 
conformidad  de  lo  prepcnido  en  la  Real  orden 
de  í  .^  de  Febrero  del  presente  año. 

Articulo  /p*  Habrá  un  autor  en  cada  compa- 
ñía con  el  sueldo  de  7.000  reales.  Su  encargo  par- 
ticular es  el  de  agente  de  ella  cerca  del  Juez  pro- 
tector y  demás  autoridades  de  quienes  pueda  ne- 
cesitar. Cuidará  del  cumplimiento  de  las  órdenes 
que  por  su  conducto  se  comuniquen  á  su  compa- 
ñía, y  consprvará  las  demás  atribuciones  que  le 
están  señaladas  por  práctica  ó  reglamento. 

Ari.  1."  Habrá  en  cada  teatro  una  compañía 
de  verso,  compuesia  paraesie  año  en  los  términos 
que  rebulla  de  latí  listas  adjuntan. 


(1)    Va  al  frente  du  Uí  Usías  ét  ¡ñí  c^fmpahiaR  cúmicas 
para  im  Uutrúít  de  Madrid  tn  el  aflo  de  i8í¿i.  ^Impreso.) 
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A^i,  ^y  Habrá  además  una  de  cantado  pin 
los  dos  teatros.  Esta  cantará  indisUntameate  vti 
uno  y  en  otro:  haciendo  caJa  mes  diez  funciona 
completas»  se^íún  lo  ordene  el  Director, 

Art*  4.^^    Los  repertorios  ó  caudales  deóper.|^| 
serán  por  consecuencia  del  artículo  anterior co» 
muñes  á  ambos  teatros;  sin  perjuicio  de  separif 
de  nuevo  el  que  á  cada  uno  correspondí,  en  el 
caso  de  desunirse  6  dividirse  otra  vez  la  compaAít  !M 
de  cantado,  ^ 

Árt.  .^.*  No  pudiefldo  las  disposiciones  de  los 
dos  artículos  anteriores  tener  su  pleno  y  entera 
efecto  sin  la  reunión  del  producto  de  los  dos  tea- 
tros, y  resultando  de  esta  reunión  ventajas  consi- 
derables al  público  y  á  los  actoreSj  los  fondos <l« 
ambas  compañías  harán  tjno  solo^  que  se  recau* 
dará  por  un  solo  Tesorero,  como  ames  de  íSv.íí. 
Así  como  un  Tesorero,  habrá  un  solo  Contadaí 
para  ambos  teatros. 

.4r/.  ^.'^  La  compañía  de  baile  que  se  formaré 
alternará  en  los  dos  teatros  lo  mismo  que  la  de 
cantado;  será  de  su  obligación  ejecutar  los  bailes 
generales  que  determinen  los  autores,  y  lof  parti- 
culares que  sean  necesarios  en  las  funciones  de 
verso  de  cada  teatro;  uno  y  otro  sin  perjuicio  d« 
los  nacionales  que  deberá  haber  en  ambos»  según 
lo  dispongan  los  mismos  autores. 

Art,  j.°  Sin  embargo  de  esta  comunidad  de 
intereses,  ningún  teatro  podrá  representar  las  co- 
medias y  tragedias  que  formen  el  repertorio  del 
otro;  y  cada  uno  quedará  en  posesión  perpetua  de 
ías  piezas  que  tenga. 

Arí.  8."^  Todos  los  gastos  que  se  hagan  en 
cualquiera  de  iusdos  teatros  serán  pürconsecuen- 
cía  de  lo  prevenido  en  el  articulo  5.**  satisfechos 
de  los  productos  de  ambos;  como  sucede  hoy  con 
el  de  los  jubilados^  capilla  de  Nuestra  Señora  de 
la  Novena,  enfermeria.  ele. 

Arí.  g.^  Para  dirigir  y  autorizar  los  gastos  de 
ambos  teatros  habrá  una  junta,  llamada  de  eco- 
nomía, compuesta  de  seis  actores,  tres  de  cada  uno. 

Art^  10.  Los  autores  serán  miembros  natos 
de  esta  Junta.  Los  otros  cuatro  individuos  serán 
nombrados  á  pluralidad  de  votos  por  sus  compa- 
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nías  respectivas;  no  pudiendo  recaer  esta  elección 
en  los  primeros  galanes,  á  causa  de  la  extensión  é 
importancia  de  las  ocupaciones  de  éstos. 

Art.  r  i.  Cuando  los  autores  ó  primeros  gala- 
nes pidan  algunos  gastos  que  la  lunia  de  econo- 
mia  no  crea  conveniente  hacer,  acudirán  aquéllos 
al  Juez  protector,  quien,  oyendo  verbalmente  á 
las  partes»  decidirá  definitivamente;  y  su  providen- 
cia será  ejecutada  sin  otro  recurso. 

ArL  12,  A  principios  de  cada  mes  se  íuntarán 
las  compañías  para  el  abono  de  cuentas  del  ante- 
rior y  enterarse  de  los  gastos  ocasionados. 

Art.  f^.  Los  primeros  galanes,  autores  y  apun- 
tadores, cuidarán  de  que  nada  se  quite  ni  añada  á 
las  piezas  que  se  representen,  sin  que  preceda  la 
aprobación  del  Censor  y  la  licencia  del  Protector, 
Art.  f^.  Los  galanes  y  autores  cuidarán  de 
que  todos  los  actores,  á  quienes  corresponda, 
asistan  á  los  ensayos. 

Arí>  1 5,  Si  el  autor  6  el  galán  que  dirige  una 
función  tienen  motivos  de  creer  que  algún  indi- 
viduo se  finge  enfermo  por  no  desempeñar  el  pa- 
pel que  se  le  ha  encargado,  podrán  hacerlo  visitar 
por  un  facultativo;  y  si  resultase  cierta  su  sospe- 
cha, suspenderlo  del  partida,  previa  la  aprobación 
del  Juez  protector, 

Art.  í6\  Los  primeros  actores  de  verso  y  mú- 
sica, de  acuerdo  con  las  primeras  actrices,  elegirán 
las  comedías  y  óperas  que  han  de  ejecutarse  en 
cada  mes,  y  las  pasarán  at  Juez  protector  para  su 
aprobación.  Para  que  no  haya  altercados  ni  con- 
fusión de  resultas  de  la  alternativa  de  las  compa- 
ñías de  baile  y  canto  en  los  dos  teatros,  los  dos 
primeros  actores  de  cada  uno  de  ellos,  los  autores 
y  los  directores  de  las  compañías  de  música  y  baile 
se  juntarán  á  mediados  del  mes  y  acordarán  la  dis- 
tribución de  funciones  del  mes  siguiente. 

Art^  ij.  Si  alguna  de  las  compañías  desea  des- 
cansar en  la  temporada  de  los  grandes  calores,  po- 
drá hacerlo,  acordando  en  una  Junta,  compuesta 
de  los  autores  y  de  los  primeros  actores  y  actrices 
de  ambas  compañías  y  de  la  Junta  de  Economía, 
el  modo,  el  tiempo  y  la  distribución  de  los  fondos 
|«e  produzca  el  teatro  que  quede  abierto,  cuyo   | 


arreglo  se  llevará  á  efecto,  previa  la  aprobación 
del  Juez  protector. 

Art,  i  8.  Las  ganancias  de  cada  teatro  se  anun* 
ciarán  al  público  con  separación,  como  se  ha  he- 
cho hasta  aquí. 

Art.  rg.  Los  actores  que  representen  en  cada 
función^  se  anunciarán  en  los  diarios  y  carteles 
con  sus  nombres  y  apellidos. 

Art,  30,  Siendo  el  talento  y  la  aplicación  las 
únicas  cualidades  que  hacen  siempre  á  los  acto- 
res agradables  al  público,  los  individuos  de  las 
compañías  que  no  llenen  con  celo  y  á  satisfacción 
general  la  parte  que  se  les  confía,  serán  separados 
á  otro  año,  cualquiera  que  sea  el  número  de  los 
que  hayan  pertenecido  á  los  teatros  de  Madrid. 

Art.  2i,  El  actor  á  quien  no  acomodase  so* 
meterse  á  las  disposiciones  de  este  Reglamento  y 
á  las  condiciones  generales  que  van  á  continua- 
ción,  será  autorizado  para  pasar  á  las  provincias, 
siempre  que  Madrid  no  lo  necesite;  pues  en  este 
caso  deberá  someterse,  bajo  la  pena  de  ser  sepa- 
rado del  ejercicio  y  privado  deí  derecho  que  tenga 
á  la  jubilación. 

Art,  22,  La  ¡unta  de  economía,  en  unión  con 
los  primeros  actores,  propondrá  al  Juex  Protector, 
para  que  éste  lo  eleve  á  S.  M.  un  nuevo  arreglo 
de  jubilaciones  en  los  términos  que  crea  más  ven- 
tajosos para  las  compañías.  Todos  los  actores  y 
actrices  que  actualmente  sirven  en  ellas  quedarán 
sujetos  al  nuevo  arreglo  que  se  haga. 

Art,  5j,  Todas  las  precauciones  para  evitarlos 
incendios,  prevenidas  por  órdenes  anteriores,  son  de 
cargo  del  autor;  y  él  será  responsable  en  el  caso  de 
falta,  así  como  en  el  de  contravención  al  presente 
Reglamento;  cuya  responsabilidad  podrá  evitar 
dando  cuenta  de  las  infracciones  que  note  al  Juez 
Protector. 

Conáiciones  generales  para  ambas  Compañías, 

j.*  Todos  los  individuos  que  componen  las 
dos  compañías  de  verso  del  Principe  y  de  la  Cruz, 
y  las  dos  de  baile  y  cantado,  comunes  á  entram- 
bos teatros,  sin  excepción  de  clase  ni  persona,  se 
constituyen  bajo  la  dirección  respectiva  de  los  ga- 
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lüaíca  y  del  director  de  billas» 

in  sin  excu&A  el  papel  que  les 

>mcdjas  como  en  bailes  y  Ó  pe* 

•  ga  al  mejor  deicmpeoc»  de  ía^ 

its      i  la  mayor  satÍ!»faccí6o  Jel  públícoi 


'nik        «  individuas  de    las  compJini:is. 

fé^  los  primeros  jííilíincí  y  primcrai^ 

núsica,  leadrán  asi  misino  obli- 

ci  las  sainetea  y   lincs  de  ficátá 

:Érgue  el  gradji^^u,  aun  cuaiíáo 

ajf      loiijáu  i^ue  repre%e:itat  <;u  la  cuinedi  ^ 

■•  isití  año  lor^  barbas  Joaquín  Ca* 

I  kUlU    «' 

•on  t.ijnsientan  á  cuando  haya  una  at     I        ne- 

Lidad. 

3/    Los  pfimerüs  galanes  y  primeras  damas  se 

idírán  las  fundones  del  mes  en  términos  que 

uno  haga  i^ual  número  de  elta^.  Iin  Jas  tra^ 

s  ü  piezaífr  muy  fuertes  los  primeros  galanes 

r  damas  se  reunirán  si  la  pieria  lo  exige  para  ^u 

bal  dísefnpcño, 

4i*  En  caíio  de  enfermedad  de  uno  de  los  pri- 
^  iros  galanes  ó  damáSi  suplirán  por  ellos  [m 
i  misma  clase;  salva  k  compensación  que 
an  acordar  entre  ^í,  para  que  resiablecido  el 
^fnrermo  cumpla  el  número  de  funciones  que  hu- 
biera debido  hacer  cütaniio  sano  é  indemnice  así  á 
su  compañero  del  exceso  de  trabajo  que  [e  haya 
ocasionado. 

El  que  no  pueda  verificarlo  perderá  la  suma 
que  corre-í ponda  á  Ins  días  que  deje  de  trabajar, 
y  ésta  será  partible  po**  mitad  entre  el  que  lo  haya 
suplido  y  la  compañía, 

5.*  Todo-;  fas  có  ntcoii  esiarán  en  el  teatro  tina 
hora  antes  de  empezarse  la  función,  aun  cuando 
no  tengan  papel  en  ella, 

6/  En  el  caso  de  indisposición  repentina  de  un 
actor,  podrá  disponer  el  autor  que  lo  supla  otro 
si  e5  posible,  u  qucf  se  haga  ulra  función  de  las  más 
sabidas. 

7."  En  el  teatro  donde  algunas  van'aciones  im- 
portantes hechas  en  la  formación  de  la  compañía 
puedan  exigir  otras  en  la  distribución  de  papeles, 
los  primeros  actores  se  informaran  de  los  que  han 


hecho  anteriormente  sus  compañeros^  )íSfscl4i 
conservarán,  Si  algún  moliiro  calificado  no  obtigí 
á  ntra  dUtnbución.  En  caso  de  desavenencia,  d 
autor  podrá  condli Arla,  y  sí  no  se  conformi^ía 
las  ptrtei  acudirán  al  Jue^  Proieciof. 

ñ*  Cuando  al^ún  primer  galán  quiera  íérSii 
para  sí  el  papel  áz  barba,  se  concertará  para  cii^ 
con  el  que  desempeñe  esta  parte;  á  quien  no  pa^H 
drá  encargar  otro  papel,  con  la  I  que  no  sea  muy 
análogo  á  su  carácter  ú  que  no  haya  oiro  que  to 
p^^;da  desempeñar  con  lucimicnlíí.  Esta  disposi-  , 
cíón  no  tendrá  lu;4ar  sin  embargo  en  h$  pie^aieñH 

e  rep I  ciernen  los  dos  e*í»nts  junios;  en  Us 
cUaleSf  tanto  los  barbas  como  toJo^  los  á<imh 
actores,  estarán  obljgíidos  á  hacer  et  papel  quesf 
les  dé  para  el  mejor  desempeño  de  la  funcióa 
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Regiamente  {ijpara  el  mejor  ordm  de  lat  Com- 
pañim  cómicas  de  cstú  muy  heroica  f'^//a,/or»l 
madas para  d  añú  de  iSif}  por  e¿  Córrtpdor 
de  la  mixma  Don  Jos}  Manui'i  de  ^trJQtM^  Mi 
PrQiector  de  h$  ícjíros  dd  rdnot  en  coíi/úr- 
midúd  de  iú  prevenido  en  i  a  Real  orden  d€  1* 
de  Febrero  del  año  próximo  pasado, 

Arí'tculo  k"  Habrá  un  autor  en  cada  Compa- 
ñía con  el  sueldo  de  7,<xío  reales.  Su  encargo  par- 
ticular es  el  de  agente  de  ella  cerca  del  Jue¿  Pm- 
tecior  y  demás  auloridadLS  de  quienes  pueda 
necesitar*  Cuidará  del  cumplimiento  de  ias  órde- 
nes que  por  su  conducto  se  comuniquen  á  su 
Compañía,  y  conservará  las  demás  airibuciones 
que  le  estén  señaladas  por  práctica  6  P enla- 
men ti  >. 

ArL  2/  Habrá  en  cada  teatro  una  Compañía 
de  verso,  compucíita  para  este  año  en  los  térmi- 
nos que  resulta  de  las  listas  adjuntas. 

ArL  J.^  Habrá  además  una  de  cantado  para 
los  dos.  teatros,  que  alternará  por  meses  en  ellos, 
y  distribuirá  los  días  según  disponga  la  persona 
encargada  de  la  dirección  de  acuerdo  con  los  gt- 


(1)    Precede  á  Iaí  List  j a  iií  laif  L^mpañias  Cfimica^  p^*^* 
ioí  íeatrtt*  de  Madrid  dur^ntt  el  año  de  18 19.  Ifdprcso.) 
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lañes  de  verso.  Esta  Compañía  cantará  cada  mes 
ocho  días  lo  menos,  y  diez  lo  más. 

Art.  ^.**  Cada  teatro  tendrá  un  repertorio  ó 
caudal  particular  de  música,  lo  mismo  que  suce- 
de con  los  de  verso. 

Art,  5.^  La  Compañía  de  baile  alternará  por 
meses  en  cada  teatro,  ejecutándolo  donde  no  esté  la 
ópera.  Habrá  sin  embargo  individuos  particulares 
asignados  á  cada  teatro  para  los  bailes  nacionales. 
Art.  6.**  Los  caudales  de  los  teatros  quedan 
separados,  como  lo  estaban  antes  del  Reglamento 
del  año  tiliimo. 

Art  7.°  Las  Compañías  de  música  y  baile  en- 
trarán cada  mes  en  parte  de  los  productos  del  tea- 
tro en  que  respectivamente  hayan  servido.  Ade- 
más de  los  partidos  asignados  á  los  individuos  de 
dichas  dos  Compañías,  satisfará  el  mismo  teatro 
los  sueldos  y  demás  gastos  que  en  el  origine  la 
Compañía  que  haya  servido  aquel  mes,  sin  poder 
exigir  nada  del  otro  teatro,  que  á  su  vez  está  gra- 
vado con  la  misma  carga  en  su  mes  respectivo,  no 
pudiendo  ninguno  de  ellos  sostener  por  sí  solo 
ambas  Compañías. 

Art.  8.°  Para  dirijir  y  autorizar  los  gastos  de 
los  teatros  habrá  en  cada  uno  una  Junta  llamada 
de  Economía,  compuesta  de  tres  actores  elegidos 
á  pluralidad  de  votos,  de  la  que  serán  miembros 
natos  los  autores  respectivos. 

Art.  9.*  Cuando  los  autores  ó  primeros  gala- 
nes pidan  algunos  gastos  que  la  Junta  de  Econo- 
mía no  crea  conveniente  hacer,  acudirán  aquéllos 
al  Juez  Protector,  quien  oyendo  verbalmente  á 
las  partes,  decidirá  definitivamente,  y  su  provi- 
dencia será  ejecutada  sin  otro  recurso. 

Art.  10.  A  principios  de  cada  m6s  se  juntará 
cada  .r^ompañía  para  el  abono  de  cuentas  del  ante- 
rior, y  enterarse  de  los  gastos  ocasionados. 

Art.  II.  Los  primeros  galanes,  autores  y 
apuntadores  cuidarán  de  que  nada  se  quite  ni  aña- 
da á  las  piezas  que  se  representen  sin  que  preceda 
la  aprobación  del  Censor  y  la  licencia  del  Juez 
Protector. 

Art.  12.  Los  galanes  y  autores  cuidarán  de 
que  lodos  los  actores,  á   quienes  corresponda. 


asistan  á  los  ensayos,  y  los  que  falten  serán  mul- 
tados como  disponga  el  Juez  protector. 

Art,  75.  Si  el  autor  ó  galán  que  dirige  una 
funci^m  tienen  motivos  de  creer  que  algún  indivi- 
duo se  finge  enfermo  por  no  desempeñar  el  papel 
que  se  le  ha  encargado,  podrán  hacerlo  visitar  por 
un  facultativo;  y  si  resultase  cierta  su  sospecha, 
suspenderlo  del  partido,  previa  la  aprobación  del 
Juez  protector. 

Art.  14.  Los  primeros  actores  de  verso  y  mú- 
sica, de  acuerdo  con  las  primeras  actrices,  elegirán 
las  comedias  y  óperas  que  han  de  ejecutarse  en 
cada  mes,  y  las  pasarán  al  Juez  protector  para  su 
aprobación. 

Art.  1 5.  En  la  temporada» de  verano  podrá 
descansar  la  compañía  que  le  acomode,  siempre 
que  haya  un  teatro  abierto,  para  lo  cual  se  con- 
vendrán entre  sí  las  dos  de  verso,  contando  con 
las  de  ópera  y  baile. 

Art,  16.  Siendo  el  talento  y  la  aplicación  las 
únicas  cualidades  que  hacen  siempre  á  los  actores 
agradables  al  público,  los  individuos  de  las  com- 
pañías que  no  llenen  con  celo  y  á  satisfacción  ge- 
neral la  parte  que  se  les  confía,  serán  separados 
en  el  otro  año,  cualquiera  que  sea  el  número 
de  los  que  hayan  pertenecido  á  los -teatros  de 
Madrid. 

Art.  //.  El  actor  á  quien  no  acomodase  so- 
meterse á  las  disposiciones  de  este  Reglamento  y 
á  las  condiciones  generales  que  van  á  continua- 
ción, será  autorizado  para  pasar  á  las  provincias, 
siempre  que  Madrid  no  le  necesite;  pues  en  este 
caso  deberá  someterse,  bajo  la  pena  de  ser  sepa- 
rado del  ejercicio  y  privado  del  derecho  que  tenga 
á  la  jubilación. 

Art.  1 8.  Todas  las  precauciones  para  evitar  los 
incendios,  prevenidas  por  órdenes  anteriores,  son 
de  cargo  del  autor,  y  él  será  responsable  en  el  caso 
de  falta,  así  como  en  el  de  contravención  al  pre- 
sente Reglamento, cuya  responsabilidad  podrá  evi- 
tar dando  cuenta  de  las  infracciones  que  note  al 
Juez  protector. 
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CmdkíQncs  g intrates  para  ambú:í  campa ñiús. 

I,'  Todos  los  individuos  que  componen  las 
dos  compañías  d€  verso  de  la  Craz  y  del  Principe 
j  tas  de  cantado  )'  baile,  sin  excepción  de  clase  ni 
persona,  se  coosiiluycn  bajo  )a  dirección  reí^pec- 
uva  de  los  galanes  de  verso,  y  de  los  di  recio  res  de 
música  y  baile,  de  quíenejt  recibirán,  sin  excusa, 
el  papel  que  les  repartan,  asi  en  comedias,  conv) 
en  ópems  y  bailes,  según  convenga  al  mejor  des- 
empeño de  las  fundones  y  á  ta  mayor  satisfacción 
del  público,  excepiüamlü  los  que  lengan  contratáis 
panícula  res  que  hayan  ?*ii.io  -«probadas  por  el  Go- 
bierno, ttn  caso  de  desavenencia,  el  naior  ptidrA 
conciHarUí  y  sí  no  se  conformasen,  acudirán  al 
Juesí  protector, 

3/  l'odos  los  individuos  de  las  Compañía»  de 
versos,  menos  los  pnmeros  galanes  y  primeras 
damas,  y  aquellos  que  por  su$  contratas  se  les 
haya  exceptuada,  t'.ndrán  asimismo  obligación  de 
recibir  en  los  saínetes  y  tineikdc  Berítael  papel  que 
les  encargue  el  gracioso,  atin  cuando  no  h^yma 
tenido  que  rcpreseniaf  en  la  comedia, 

3»*  Los  primeros  galanes  y  primeras  damas  &e 
dividirán  las  funciones  del  mes  en  términos  que 
cada  uno  haga  igual  número  de  ellas.  En  las  tra- 
gedia ^^  u  piüiüi  muy  íutTti'i  h>s  píiiiK'füs  galaOL'i 
y  damas  se  reunirán,  si  la  pie¿a  lu  exi^^c,  para  su 
cabal  desempeño, 

4."  En  caso  de  enfermedad  de  uno  de  los  pri- 
meros galanes  ú  damas  suplirán  por  elíus  los  de 
la  misma  clase,  salva  la  compensación  que  pue- 
dan acordar  entre  sí,  para  que  restablecido  el  en- 
fermo cumpla  el  numero  de  funciones  que  hubie- 
ra debido  hacer  estando  sano  é  indemnice  asi  ásu 
compañero  del  exceso  de  trabajo  que  le  haya  oca- 
sionadu.  El  que  no  pueda  verificarlo  perderá  la 
suma  que  corresponda  á  los  días  que  deje  de  tra- 
bajar, y  ésta  será  partí  ble  por  miiad  entre  cJ  que 
lo  haya  suplido  y  eí  fondo  piadoso  para  e\  culru 
de  nuestra  Señora  de  la  \ovena,  de  cuyo  cum- 
plimiento cuidará  el  tesorero  de  la  Cofradía;  lo 
cual  se  entienda  no  mediando  convenio  par- 
ticular. 


22  — 

5,*    Todos  loit  cárnicos  estarán  en  el  teatro  am 
hora  antes  de  empezarse  la  función,  aun  cuando      j 
no  tengan  papel  en  ella.  ! 

f)."  En  el  caso  de  indisposición  repentina  óf 
un  actor  ó  de  otro  cualquier  accidente,  podrá  és- 
poner  el  autor  que  lo  supla  otro,  si  es  posible,  ó  : 
que  se  ha^a  otra  función  de  las  más  sabidas^  lo  , 
que  en  este  caso  disponga  el  autor  nadie  podré  ex-  [ 
cusarsedc  ejecutar,  bajo  la  multa  de  5a  dua^üs  ' 
y  demás  penas  á  que  se  haga  merecedor,  se^^un  \i 
claiedc  la  faltl.  j 

7/    En  lii*4  piej^as  en  que  representen  Im 
galanes  juntos,  ninguno  podrá  excusarse  de  toi 
el  papel  que  se  le  reparta,  cualquiera  que  seaa 
condiciones^  panícula  res  con  que  se  le  ha  va  iá- 
mitidor  Uítcu^lps  en  efic  caso  quedan  derogadas. 
Lo  mismo  %e  verilicará  cuando  el  autor  de  uní 
picifa  nucvM  reparta  los  papeles  ó  el  gobierno  dt- 
signe  tas  panes  que  deban  ejecutar  una  f moción 
determinada. 


1S26 
Bando- 
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«Manda  el  Rey,  nuestro  Seflor.  y  tm  KU  rcil 
r  M-aldesdc  ,<sayCon«0«<      ' 

p..,.,  V  ...,,■  i.-;^  desorden-^.  .^'.^  ^.ucJv  píodu^irh 
inobservancia  de  las  providencias  dadas  por  la 
policía  de  los  teatros,  tal  ve;í  por  ignorarse  6 estar 
yñ  olvidadas,  y  con  o  b  jal  o  de  que  jamás  se  des- 
mienta el  noble  carácter  y  decisión  que  ha  reñido 
siempre  e^ta  muy  heroica  villa  en  favor  de  lás 
buenas  costumbres,  manifestándolo  así  en  íu 
compostura,  tranquilidad  y  buen  orden,  lanío  en 
acciones  como  en  palabras,  se  renueven  los  ban- 
dos publicados  en  los  años  anteriores  y  se  obser- 
ven los  capítulos  sjí^iilentes: 

L  Los  concurre  mes  á  los  coliseos,  sin  distin- 
ción de  clases  ni  fueros,  no  proferirán  expresiones, 
darán  gritos  ni  golpes,  ni  harán  demostracioní^ 
que  puedan  ofender  la  decencia,  el  buen  moáo* 
stísiego  y  diversión  de  los  espectadores,  hiy^  ^* 
pena  al  contraventor  de  ser  destinado  irremisi^c- 
mente  por  dos  meses  á  los  trabajos  del  Prado  caá 
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un  grillete  al  pie  por  primera  vez,  y  cuatro  por  la 
segunda;  y  en  caso  de  reincidencia  se  le  aplicará  al 
servicio  de  las  armas.  Si  los  contraventores  fuesen 
de  otras  circunstancias,  seles  impondrá  cincuenta 
ducados  de  multa  por  la  primera  vez,  ciento  por 
la  segunda  y  por  la  tercera  se  le  destinará  á  pre- 
sidio. 

II.  Con  el  objeto  de  que  sea  más  exacto  y  pun- 
tual el  cumplimiento  de  esta  providencia  se  distri- 
buirán subalternos  de  justicia  que  observen,  estén 
á  la  vista  y  den  cuenta  de  los  que  se  desordenaren 
en  los  teatros,  para  poder  resolver  su  prisión  y 
castigo. 

III.  Las  comedias  ú  óperas  se  empezarán  á  la 
hora  que  se  anuncie  en  los  carteles,  y  los  coches 
han  de  entrar  para  arrimar  á  los  coliseos  por  las 
calles  señaladas  al  tiempo  de  principiar  y  de  aca- 
barse las  comedias,  colocándose  ínterin  dura  en 
las  que  se  acostumbra,  formando  una  sola  fila, 
quedando  el  del  Alcalde  en  el  primer  sitio  para 
que  pueda  hacer  uso  de  él  en  cualquiera  ocu- 
rrencia. 

IV.  En  la  calle  de  la  Cruz  no  se  detendrán  los 
coches  á  las  puertas  de  las  casas  más  que  el  tiempo 
preciso  para  entrar  en  la  calle  de  la  Gorguera  y 
Carrera  de  San  Jerónimo. 

V.  Al  entrar  los  hombres  al  patio,  grada,  ter- 
tulia, galería  ó  luneta,  guardarán  el  debido  orden 
y  sosiegOj  sin  incomodarse  unos  á  otros  ni  causar 
confusión,  sin  embozo  y  advertidos  que  para  las 
gradas,  tertulia,  aposentos,  galerías  y  lunetas  no 
se  permitirán  gorros  por  ser  justo  que  haya  luga- 
res distinguidos  para  los  que  concurren  con  ma- 
yor decencia. 

VI.  Luego  que  el  primer  cómico  salga  á  las 
tablas,  hasta  el  fin  de  la  representación,  se  quita- 
rán el  sombrero  y  sentarán  lus  asistentes,  sin  ex- 
cepción alguna,  para  no  impedirse  la  vista  unos  á 
otros,  y  al  que  así  no  le  acomodare  puede  excusar 
la  concurrencia,  buscándose  las  comodidades  sin 
agravio  de  tercero,  ni  turbar  el  orden  público  y  la 
ater.ción  que  se  merece. 

Vil.  No  se  gritará  á  persona  alguna  ni  á  apo- 
sento determinado,  ni  á  cómico,  aunque  se  equi- 


voque, por  ser  contra  la  decencia  debida  al  públi- 
co, y  un  agravio  para  los  que  hacen  en  su  obse- 
quio lo  que  saben  y  pueden,  con  deseo  de  agradar, 
y  que  suele  improporcionar  sus  progresos  en  este 
modo  de  vivir. 

VIII.  Las  mujeres  han  de  guardar  la  misma 
compostura  y  moderación  en  la  cazuela. 

IX.  En  ningún  aposento  podrá  haber  persona 
con  el  rostro  cubierto  de  cualquier  modo,  cuidan- 
do los  acomodadores  de  advertirlo,  y  que  no  se 
pongan  los  aposentos  en  cabeza  de  persona  su- 
puesta. 

X.  No  se  repetirán  los  bailes,  tonadillas  ni  otra 
especie  de  cantos  y  diversión  que  se  disponga  para 
recreo  del  público,  á  fin  de  que  así  no  se  hagan 
molestas  y  demasiado  largas  las  funciones,  ni 
grave  á  los  espectadores  ni  á  los  actores,  cau- 
sándoles una  detención  y  trabajo  con  que  no  con- 
taban. 

Xí.  No  se  permitirá  bajo  pretexto  alguno  que 
los  actores  y  actrices,  después  de  la  escena,  vuel- 
van á  salir  á  recibir  aplausos,  bajo  las  penas  con- 
tenidas en  el  capítulo  primero  al  que  interrum- 
piese la  representación  con  palmadas,  voces  ú 
otra  demostración. 

XII.  Desde  que  se  abren  los  teatros  para  la  di- 
versión hasta  que  se  cierran,  no  se  puede  fumar 
de  puertas  adentro  en  ningún  sitio  del  coliseo,  ni 
introducir  hachas  encendidas  con  ningún  pre- 
texto, bajo  la  multa  de  diez  ducados  ó  diez  días  de 
cárcel  por  la  primera  vez,  doble  por  la  segunda  y 
triple  por  la  tercera. 

XIII.  A  las  actores  no  se  les  puede  arrojar  al 
tablado  papel,  dinero,  dulces  ni  otra  cosa,  cual- 
quiera que  sea,  ni  se  les  ha  de  hablar  por  los  con- 
currentes, ni  los  cómicos  contestarán  ni  harán 
señas. 

XIV.  También  se  prohibe  el  hablar  desde  el 
patio  á  las  mujeres  de  la  cazuela  y  el  hacer  señas 
á  los  aposentos  ú  otro  sitio. 

XV.  Ninguno  podrá  pararse  á  la  puerta  de  la 
cazuela  y  lugar  por  donde  entran  y  salen  las 
inugercs,  aunque  sea  con  motivo  de  esperar  á  la 
que  sea  propia,  hermana  ó  conocidas,  pues  esto 
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deberá  hicerlo  en  parages  más  desviados  del  coli- 
seo y  ed  que  se  convengan  respectivamente,  pan 
libertarla  d<í  los  riesgos  y  desordene^  advertidus 
alguna  vez,  y  que  causa  la  multitud  de  gentes 
que  se  junta  cun  semcjinle!^  pretextos, 

XVL  Por  esta  misma  razón,  y  también  por  lo 
mucho  que  inct>moda  al  paso  y  ofende  á  la  de- 
cencia pública  cierta  clase  de  gente  que  se  observa 
deten>d¿4  con  frecuencia  en  los  poruks  de  los  coli- 
seos  y  frente  at  de  U  Cruz,  se  prohibe  el  que  na- 
die pueda  detcnersáe  ¿illi,  ni  á  la  dis!.incia  deireinia 
pasos  más  tíempú  que  el  preciso  para  tomar  los 
boletines,  entrar  en  el  teatro  o  en  las  casas  de 
dicha  caUe,  bajo  ía  pena  de  die^  ducados  de  muUa 
por  la  primera  vc2,  veinte  por  la  se¿;unJa  y  trein- 
ta por  la  tercers;  y  en  ti u  defecio  de  un  mes  á  los 
trab.^'os  del  Prado  p\^t  la  primera  contravención, 
dos  por  la  segunda  y  tres  por  la  tercera,  sín  per- 
juicio de  proceder  á  t.i  «iv^nguación  de  la  conducta 
y  dístino  de  seíneianics  ^cníes,  á  fm  de  tomar 
Contrü  ellas  la  providencia  que  corresponda,  so- 
bre cuyo  punto  se  aclarará  muy  pankul armen  te, 
valiéndose  del  au\ilto  de  la  tropa  en  caso  nece- 
sario, 

XVIL  Si  contra  toda  esperanza  hubiese  alguna 
persona  de  alio  empleo  ó  carácter  que  contravi- 
niere á  esias  realas»  se  dará  cuenta  al  señor  Go- 
bernador del  Consejo  para  que  lo  pon^ja  en  noticia 
de  S.  i\L 

XVllí.  Sin  embar^ío  de  estar  mandado  repeti- 
das veces  el  que  no  se  revendan  los  billetes  para 
evitar  <as  esiaías  que  sur  re  el  publico,  se  renueva 
esta  pTohibiciónj  en  la  inLcl¡¿;eñcia  de  que  el  con- 
traventor ^  además  de  perder  los  billties,  se  le 
exi^irá^u  dieü  .ducados  de  multa»  ó  en  su  defecto 
sufrirán  die¿  días  de  cárcel  por  la  primera  vez, 
doole  por  la  segunda  y  triple  por  la  tercera. 

XIX*  S\i  prohibe á  loiencar^^diiosdet  dijspacho 
de  biheíes,  reservarlos  p^ra  ieierminadas  per- 
sonas, en  perjuicio  de  Jüí  que  Con  anlicipaciun 
acuden  por  ellos,  y  iC  manda:  que  todos  ios  que 
seles  entregan  los  despachen  precisamente  por  ia 
puerta  destinada *al  erecto,  reservando  solo  los  de 
orden  y   no  otros  para  persona  alguna,  bajo  la 


pena  de  privación  de  destino,  al  que  no  podrin 
volver  sin  orden  expresa  de  S.  M,;  y  para  qut 
esta  juüla  pru videncia  tenga  cumplido  electo,  to- 
maran los  alcaldes  de  corte,  y  en  especial  el  del 
cuartel,  cuantas  medidas  juzguen  oportunas,  ha- 
ciendo los  registros,  informaciones  y  rectiílci' 
ciones  neccsanas,  y  admitiendo  las  que  se  les 
yfrea&cín  en  el  asunto. 

XX*  Observadas  puntualmente  estas  preven- 
ciones y  mandatos  en  que  todos  los  concurrentes 
son  interesados,  tendrá  eí  púbáco  en  los  teairu^ 
una  diversión  tranquila  y  decente,  sin  daño  ni 
incomodidad,  á  proporción  de  la  que  le  permitan 
sus  haberes,  y  puestos  que  elijan,  y  habrá  el  de- 
coro y  moderacíén  correspondiente  á  unos  actos 
públicos  que  sirven  i  todas  las  clames  del  £stado, 
desde  la  ínlima  hasta  la  más  elevada,  y  el  respeto 
y  veneración  debida  á  la  justicia  y  su>  provüen» 
cías  que  tan  acreditado  tiene  el  pueblo  de  Madrid. 

Y  para  que  llegue  ¿  noticia  de  lodos,  y  ninguno 
pueda  alegar  ignorancia,  se  manda  publicar  puf 
batido^  y  que  de  él  se  fijen  copias  i m pesas  en  loi 
parajes  acostumbrados  de  esta  corle,  auiori^adas 
por  ü,  Juan  Dieí;o  Martínez,  escribano  de  Cáman 
y  Gobierno  de  la  Sala.  Y  lo  señalaron  en  Madrid 
á  primero  de  Setiembre  de  mil  ochoctenios  veinte 
y  seis,— Ksiá  rubricado. 

Es  copia  de  su  original,  de  que  certifico.  Madrid 
dicho  á\A.—Juan  Diego  Mariine^.^ 

(Árdi.  mun.  de  Madrid.) 

1827 

Real  ^rdtn  de  26  de  Noviembre  sobrt 
adminisiración  de  Im  iealros. 

«Por  el  Excmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  >  del 
despacho  de  Gracia  y  Justicia  se  me  ha  comunica- 
do  con  fecha  26  del  mes  próximo  pasado  la  F^eal 
orden  si^uit^nte:  Me  dado  cuenta  á  S.  M.  de  la  ms- 
lancia  de  los  autores  de  las  compañías  cómicas  de 
esta  ciírteen  solicitud  de  que  se  desechase  cual- 
quiera pretensión  que  tuviere  tendencia  á  que  lus 
Teatros  se  diesen  por  empresa,  y  que  en  caso  de 
que  hubiese  de   continuar  la  opera  italiana,  se 
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mandase  al  Ayuntamienio  les  autorizara  para  la 
formación  de  la  compañía  del  año  próximo.  En 
lerado  el  Rey,  nuestro  Señor,  y  conforme  con  el 
parecer  de  V.  S.  se  ha  servido  resolver  que  los  tea- 
tros de  Madrid  se  den  por  empresa  siempre  que  se 
presente  un  particular  ó  sociedad  que  ofrezca  las 
suficientes  garantías,  ó  en  su  defecto  se  encargue 
el  Ayuntamiento  de  la  administración,  siendo  un 
empresario  como  otro  cualquiera.  Que  en  uno  ó 
en  otro  concepto  queden  los  cómicos  á  discreción 
de  la  empresa,  la  cual  consultando  únicamente  el 
servicio  público  pueda  echar  mano  de  los  actores 
de  más  conocido  mérito,  descartando  de  las  com- 
pañías todas  aquellas  partes  gravosas  é  inútiles 
que  á  favor  de  padrinazgo  y  parentesco  se  han  in- 
troducido en  ellas.  Que  todos  los  jubilados  que  se 
hallasen  aun  en  disposición  de  trabajar  queden 
sujetos  á  la  alternativa  de  hacerlo  ó  perder  el  de- 
recho á  su  jubilación.  Que  desaparezcan  de  todo 
punto  las  juntas  llamadas  económicas  que  dan 
un  aspecto  de  gremio  ó  asociación  á  lo  que  no 
debe  ser  más  que  una  compañía  de  artistas  con- 
tratados bajo  las  leyes  que  individual  y  colecticia- 
mente les  imponga  el  que  los  pague.  Que  pues  el 
público  de  Madrid  ha  pronunciado  ya  su  afición 
á  la  música  de  un  modo  positivo,  haya  compañía 
de  ópera  italiana  que  alterne  con  la  de  verso  de- 
biendo aquella  trabajar  cuando  menos  diez  días 
al  mes. 

Que  el  maestro  de  música  como  director  de  la 
ópera  entienda  exclusivamente  en  este  ramo,  así 
como  en  el  de  verso  los  primeros  galanes  respecti- 
vos de  cada  teatro.  Que  subsista  el  privilegio  conce- 
dido á  los  de  esa  Villa  de  embargar  á  los  actores  de 
fuera  siempre  que  se  estimase  conveniente;  y  por 
último  que  tanto  en  la  designación  de  piezas  dra- 
máticas como  en  el  número  de  actores  que  fuesen 
suficientes  para  el  servicio  de  la  escena,  pueda  el 
empresario  hacer  las  reformas,  modificaciones  ó 
novedades  que  exijan  las  circunstancias,  dando  de 
mano  á  las  antojadizas  exigencias  de  los  cómicos, 
haciéndoles  entender  que  tanto  tendrán  derecho  á 
mayor  recompensa,  en  cuanto  sean  más  útiles  y 
laboriosos,  y  que,  como  obligados  á  trabajar  á 


sutiif.ución  d.l  público  y  del  ciiprcsario,  podrán 
ser  despedidos  siempre  que  no  l.cnen  sus  obliga- 
ciones con  la  misma  axactilud  que  á  ellos  se  les 
cumplan  sus  pactos,  entendiéndose  las  indicadas 
atribuciones  que  se  conceden  al  empresario  cual- 
quiera que  sea,  sin  lesión  ni  menoscabo  de  las  que 
privativamente  corresponden  al  Juez  Protector  de 
teatros  tanto  en  lo  gubernativo  como  en  lo  con- 
tencioso.— De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  S. 
para  su  inteligencia  y  para  que  en  todo  lo  expre- 
sado disponga* el  más  exacto  cumplimiento.— Lo 
traslado  á  V.  S.  para  que  lo  haga  presente  al  exce- 
lentísimo Ayuntamiento.  Dios  guarde  á  V.  S. 
muchos  años.  Madrid' 3  de  Diciembre  de  1827. — 
Tadeo  Ignacio  Gil. — Sr.  Secretario  del  excelen- 
tísimo Ayuntamiento.» 
(Informe  al  Ayunt,  de  Madrid  y  pág.  40.) 

1829 

Real  orden  de  7  de  Man^o  sobre  jubilaciones 
de  actores, 

«He  dado  cuenta  al  Rey,  nuestro  Señor,  de  una 
exposición  de  diversos  actores  de  las  compañías 
cómicas  de  los  teatros  de  Madrid  en  solicitud  de 
que  por  la  actual  empresa  se  les  paguen  las  jubi- 
laciones en  el  mismo  estado  que  tenían  antes  de 
tomar  á  su  cargo  los  teatros,  debiendo  abonárse- 
les en  caso  de  ser  separados  del  teatro  por  el  em- 
presario ó  cuando  se  imposibiliten  para  el  trabajo. 
Enterado  S.  M.  se  ha  servido  resolver  que  se  dé 
la  jubilación  á  los  que  tenían  derecho  á  ella  antes 
de  celebrarse  la  contrata,  obligándoles  á  trabajar 
Ínterin  se  hallen  en  aptitud  para  ello.— De  Real 
orden  lo  comunico  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  S.  mu- 
chos años.  El  Pardo  siete  de  Marzo  de  mil  ocho- 
cientos veinte  y  nueve.— Calomarde — Sr.  Corre- 
gidor de  Madrid.— La  anterior  Real  orden  corres- 
ponde con  su  original  que  existe  en  esta  Secretaría 
del  corregimiento  de  mi  cergo,  de  que  certifico. 
Madrid  á  diez  y  ocho  de  Mayo  de  mil  ochocientos 
veinte  y  nueve. — Faustino  Domínguez.» 

{Informe  al  Ayunt,  de  Madrid^  pág.  41.) 
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1830 

Heal  orden  de  i  6  de  Septiembre  $otre 
jütiiacioncs. 

mExcmo.  Sr«;  Cort  esta,  fechi  cdmutitco  al  Ca^ 
rfeglJuf  de  csia  Vi  Ha  de  ofdcn  áit\  Conscjn  \o  si^ 
guiante:— Con  Rejil  Orden  de  diez  y  nueve  de  julúi 
del  año  último  se  remitió  á  consuliü  del  Canscju 
un  oñdo  del  antecesor  de  V.  S.  en  que  propuso  ¿ 
S.  M,  los  trámites  y  fannaSldáJes  que  dL^berían 
observíírsc  para  declarar  á  tai  acior«  c6itiíco!s^  el 
goce  de  %U3  |isbitftcíones,  y  h^ibiéodosc  instruido 
el  expcdÉcmc  con  atjsdiencia  de  los  interesados,  del 
Ayunlamiento  de  esta  VílU.  y  dtl  señor  íiscdl, 
cJeciHó  dicho  Supremo  Tribunal  m  dm  y  ocho 
de  muyo  último  la  prevenida  consulUí  y  en  reso- 
lución á  eHi  hi  comunicado  a(  Conscio  por  me- 
dio del  E)icmo.  Señor  Decano,  Gobemíidof  inie- 
riño,  et  Kxcmo,  Sr,  Secretario  del  D empacho  de 
Gracia  y  Justicia,  con  fecha  diez  y  stis  de  uuq  mes 
laReal  orden  sij^uiente:— 1¿  xcrno.  Señcír:  í  fe  dado 
cuenta  al  Key  N.  S.  de  la  cotiiulta  que  elevo  cíe 
Supremo  Tribunal  á  sus  Reales  manos  en  ja  s^U 
de  Gobierno  el  diez  y  ochfi  de  miivo  tVltioio*  pro- 
poniendo los  irámltes»  regias  y  forma lidadej^  que 
deberían  observarse  para  declarar  A  los  actores 
cómicos  de  los  teatros  de  e¡¿la  capital  el  gucc  de 
4\xs  jubilacionesj  y  enterado  S.  M.,  teniendo  pre- 
sente la  concordia  celebrada  por  io^  referidos  cl*- 
micos  en  mil  setecientos  sesenta  y  cinco,  se  ha 
digna  in  mandar  se  reslablc/ca  el  pal  t3d<)  de  trciiHa 
reales  desiinando  su  mitad  á  el  pa;;o  de  lus  jubih- 
cío n es,  quedando  éstas  sujetas  á  la  gt  aduación  que 
índica  la  misma  concurdia  según  ¡o  mía  ñ  menos 
que  proJuita  ei  contingente  con  que  de  su  proprio 
pecuiio  contribuya  cada  actor  del  haber  á  saiiirio 
que  ^úniuc.  V  que  en  las  pretensiones  que  se  en- 
tablen puf;»  que  se  ks  declare  dicha  jubilación,  su 
examen  y  decisión,  su  observen  ln%  artículos  si- 
guientes: Pniiícro:  El  actor  que  pretenda  su  jubi- 
lación, acudirá  al  Corregidor,  Juess  protector  de 
los  teatros,  con  ta  oportuna  solicitud  acompañada 
de  ia  ¡ustiiicación  competeniL-del  titulo  y  moiÍN  os 
en  virtud  de  los  cuales  pretenda  aquella.  Segun- 


do: Eua  Iniíaticia  pasará  al  empresario,  que  ís  el 
que  por  ahora  debe  pagar^  con  arreglo  á  iaKeil  { 
orden  de  siete  de  mano  de  mil  ochocientos  vániít  f 
y  nueve,  para  que,  según  los  términos  de  esta  »>  j 
berana  resolución,  diga  cuanto  se  le  ofreici.  Ter*  I 
cero:  Pudícndo  lois  mismoís  cómicos  en  su  caso 
tenef  mucho  mtcrés  en  que  dicha  gracia  se  conce- 
da am  la  mavor  econoitu  i  y  sólo  áaqaielto^  inJt< 
viduos  que  ta  tuviesen  kgltimamefite  merecida, 
^e  h%  data  traslado  de  aquet'a  reclamación  ptri 
que  con  arregloá  las  Reaíes  óídenes  y  álosdemiv 
diKument¿>s  que  hablan  de  jubiJaciíines  v  orftn- 
dadeü,  e^poniian  su  dictamen  de  un  modo  claro  y 
postdvo.  C^uano:  Para  que  esta  aundiencia  tenga 
tüdij  su  efecto  con  la  brevedad  oponuna  y  sin  los 
inconventenie^  que  pudiera  producir  la  multitud, 
procederán  Us  compañías  A  nombrar  tres  indivi- 
duos? de  Con  fiü  o  lía  de  cada  una^  ios  cuales  au  toril  a  - 
dos  por  tiM%  companeroí^  para  representarlos  eva- 
cúen dichos  informes  con  la  misma  solemmdíidy 
T«tide;£  que  sii  lo  fueien  por  toda  la  corporación. 
Qumtoí  Ulti  mamen  le  por  %u  como  es  posíble/tie- 
ne  ej  Ayuntimiento  de  Madrid  que  hacerse  cari;^} 
dv  los  teatros  se  íe  oirá  también  sobre  lales  ins- 
landaSt  con  Ig  que  instruidas  a^sl  se  resolverán 
gubernativamente  por  el  Corregidor:  y  en  el  caso 
de  que  un  actor  se  creyese  perjudicado  con  la  idé- 
ela ración  del  juez  protector*  puede  reclamar  svi 
providencia  en  el  Consejo,  como  tambren  podrá 
hacerlii  el  empresario  y  Ayuntamiento  en  su  res- 
ptctivn  caso:  y  ¡a  providencia  que  se  dicte  por  di- 
cho supremo  Tribuna?  en  vista  del  expediente  ins* 
truido  formado  al  efecto,  no  podrá  ser  reclamada 
en  ningún  tiempo.  Lo  que  de  I^cal  orden  comuni- 
co á  V^  S,  para  su  intelii^eacia,  la  del  Consejo  y 
tines  Conveoienies  en  el  mismo. —  Publicado  en 
dicho  supremr*  Tribunal  ha  acordado  su  cumpli- 
m>enío,  y  qne  á  este  fin  se  comunique  á  V,  Sm 
conío  lo  cjtvuio  para  su  inteligencia  y  que  díspoi^- 
j*a  lo  conveniente  á  que  se  ha^a  saber,  cual  co- 
rresponde i  al  empresario  de  teatros  y  compañtis 
cómicas  de  esta  corte^  esperando  que  del  recibu  se 
servirá  V,  s*  darme  íavíso,  en  el  concepto  de  que 
en  esta  íc^li^i  ia  traslado  al  Ayuntamiento  de  esta 
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Villa  para  su  conocimiento  y  efectos  oportunos. — 
Y  de  la  misma  orden  lo  participo  á  V.  E.  al  íin 
manifestado  en  la  misma,  esperando  quede  su  re- 
cibo se  servirá  V.  E.  darme  aviso.  Dios  guarde  á 
V.  E.  muchos  añt)S.  Madrid  veinte  y  ocho  de  Se- 
tiembre de  mil  ochocientos  treinta.  —  Kxcino.  se- 
ñor. —  Mantel  Abad.  —  Excmo.  Ayuntamiento 
de  esta  M.  II.  Villa.» 

(Informe  ai  Ayuntamiento  de  Madrid,  pá¿;.  42.) 

1834 

Real  orden  de  27  de  Mar^o  suprimiendo  el  Jua- 
gado de  protección. 

«F^)^  el  Excmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del 
Despacho  de  Fomento  general  del  reino  se  me  ha 
comunicado  con  fecha  27  del  corriente  la  Rea!  or- 
den siguiente:  *S.  M.  la  reina  Gobernadora  se 
ha  servido  dirigirme  con  esta  fecha  el  Real  de- 
creto siguiente:  Por  Real  resolución  de  2(1  de  No- 
viembre de  I7;7sedgnó  facultar  el  Sr.  Rey  don 
Fernando  sexto  al  (corregidor  de  .Madrid  para  en- 
tender en  el  gobierno  de  los  teatros  y  en  ¡a  com- 
posición de  las  compañ  as  cómicas»  cuyc^  C(>>nuci- 
miento  había  corrcspí/iuiido  hasta  c!U«'nces  á  un 
ministro  del  Consejo  Real  conio  piotcctuí  de  los 
hospitales  (General,  de  Rasión  y  í>onvalejcncia  de 
esta  corte,  y  los  señores  reyes,  sus  buceso.  es,  con- 
cedieron la  misma  gracia  á  los  ^.)rreg¡Jores  que 
después  la  solicitaron.  í.slal  lecidos  los  Subdele- 
gados de  Fomento  en  las  provincias  para  planífar 
el  régimen  administrativo,  una  de  las  atribuciones 
de  que  están  encargados  es  la  de  vigilar  los  espec- 
táculos públicos  de  toda  especie  con  arre.;l<>  á  las 
prevenciones  que  en  esie  pumo  comprer.de  la  ins- 
trucción de  3o  de  Noviembre  del  año  úlfimo.  Y 
deseando  yo  facilitarles  los  medios  para  el  desem- 
peño de  este  tan  importante  cargo,  y  sir.pliticar 
al  mismo  tiempo  la  Adn.  nisiración  d-j  .I  =  :>i;c;a,  lie 
te-.i.l'i  á  i>ien  re^  «Aer  «'P.  no./.i.-e  de  n-ii  i:g'.¡si.i 
\v\ii  !a  re'.iía  d-^ñi  Is.''-'.;  !!: 

Articulo    /."     <.>u     l.<   S'ipl     ;.!  ,   c"    •  .•^      :■>     \; 
Juez  Rruteciur  de  los  iCirtrui  del  leuio  qiu  ^n  vir- 


tud de  nombramientos  especiales  han  servido  los 
Corregidores  de  Madrid. 

Art,  2°  Los  Subdelegados  de  Fomento  en  las 
provincias  desempeñarán  por  ahora  y  hasta  el 
arreglo  del  ramo  de  teatros  las  alribucljnes  admi- 
nistrativas que  correspondían  al  protector  de  los 
mismos,  conforme  á  los  reglamentos  vigentes. 

Art,  5.°  Los  negocios  judiciales  correspon- 
dientes á  dichos  establecimientos  y  á  ios  actores 
de  todas  clases  se  ventilarán  y  fallarán  en  los  Juz- 
gados ordinarios  con  arreglo  á  lo  que  disponen  las 
leyes. — Tendréislo  entendido  y  dispondréis  lo  ne- 
cesario á  su  cumplimiento.— Está  rubricado  de  la 
Real  mano.— Y  lo  traslado  á  V.  S.  de  Real  orden 
para  su  inteligencia  y  efectos  correspondientes.»— 
Lu  traslado  á  V.  S.  para  inteligencia  del  excelentí- 
simo Ayuntamiento  y  demás  efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Ma- 
drid 2Q  de  .Maizo  de  1834.  — M.  el  .marqi.ks  de 
Falces.  —  Sr.  Secretario  del  Excmo.  Ayunta- 
"miento.» 

(Informe  al  Ayuntamiento  de  Madrid,  p.  44.) 

1835 

Real  orden  de  1 1  de  Septiembre  sobre  jubilaciones, 

'*En  la  villa  de  .Madrid  á  veinte  y  seis  de  Sep- 
tiembre de  mil  ochocientos  treinta  y  cinco,  en 
Ayuntamiento  celebrado  este  día  se  hizo,  entre 
otros  acuerdos,  el  siguiente: 

Dióse  cuenta  de  un  oficio  del  señor  Gobernador 
civil,  fecha  veinte  y  uno  del  corriente  con  inser- 
ción de  la  real  (^rden  de  rnce  de  este  mes,  comu- 
nicada por  el   ministerio  de  lo  interior,  que  dice 
asi:  — (A)nfo:  mandóse  .S.  M.  la  reina  gobernadora 
con  lo  que  las  secciones  de  Gracia  y  Justicia  y  de 
lo  lnicrit;r  en  el  ('.onsejo  Real  le  han  manifestado 
acerca  del  expediente  promovido  por  Pablo  Fran- 
.0.  apui.tador  de  los  teatros  de  esta  capital,  que 
soiicit.iba  su  jubilación,  así  como  sobre  ¡os  inci- 
I    .le:  '.•:?  .\  q'ie  .V.ñ  lugí    la  resistencia  del  ^-mpresa- 
.■   ■  ;.  !■..»'.   pe- ia\i  »s  que  tN^eia   nianifostaron   los 
'    ¡  .\i:es  resii.í.i  le,  >    I. a  s.wido  i.:>í»1n.'i  por  pun- 
I   10  general,  y  para  cortar  las  tales  reclamaciones: 
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Prímeríií  Qlj^  no  se  nUf^ue  á  ?abb  Francü  (t 

(iibifíiCTün  qui*  soUcítü,  pero  que  en  atención  á  los 
piKos  8ñ*j>^  que  ha  «icrvUío,  i  la  calidad  sijbitjtcr- 
m  de  «US  servkbi,  y  á  las  úhúm  que  se  tltfnen 
sobre  ^¡  eitá  t>  no  iniuíltzíidt.*  para  servir,  se  le  r^- 
baie  alga  (Je  ía  cuíila  Ji'  jubifitciun  que  Itcvando 
¡SL%  co%B%  i  ri^or  hii  lolichado*  Se>íUndo:  Que  k 
empresa  no  puede  da  mudo  alguna  negarse  ^l  pB- 
godc  ía^  viudcdadí^  y  ju!iÍkcior*e!$  exmíenies  en 
el  día,  ni  á  \as  qdt?  pued.in  resultar  por  consecuert- 
cía  ót*  haben*  a  juntado  los  cóniícüs  actuales  bajo 
el  tnílujo  del  privilegio  de  embargn  de  que  fíoxa* 
btn  Im  teatros  de  e^tfl  corle  y  \$  fundada  esperan- 
za de  su  jubilaciüíi.  Tercero:  Quu  desde  luegu  se 
alce  y  quede  ibolido  el  mencionado  privilegio  de 
embari^o*  y  que  cesando  de  sus  resultas  el  dere- 
cho é  viudedades  y  jubilación^  üoceu  en  lo^^uce^ 
^ivn  los  actores  de  los  leal  ros  de  esta  corte  y  los 
de  fuera  de  elln  íaculiad  plena  y  entera  de  ajus- 
tarse con  los  ayuntamícnlos  ó  empresarios  que 
les  acomode*  en  inteligencia  de  que  á  los  que  ca- 
minaren á  ejercer  fu  profesión  desde  la  publica- 
ción ái  esta  orden  níní^ún  derecho  les  ha  de  que* 
dará  las  expresadas  viudedades  y   jubrjacioneü. 
Cuarto:  Que  el  ayuntamiento  de  es! a  corte  pro- 
el] fe  \a  colocación  de  los  cómicos  jubilados  en  d 
día  en  aquellos  empSe^is  de  su  provisión  para  que 
los  i  uzeare  á  propósito,  á  fin  do  que  redima  cuan- 
10  antes  la  carga  de  las  jubilaciones  que  es  tan 
pesada  para  sus   fondos»  como  asustadiza  á  los 
que  quieran  especular  con  los  teatnis.  Quiulo   v 
úliimo:  Que  desde  el  día  queden   los  cómicos  en 
libenad  de  formar  entre  si  compañías  ó  herman- 
dades de  m^mle  pío  y  socorros  recíprocos  con  los 
pactos,  condicióneos  y  sej^uridade^  que  mejor  les 
pareciere,  las  cuales  luego  que  hubiesen  sido  apro- 
badas y  confirmadas  por  S.  M.,  disfruten  dei  mis- 
mu  amparo  que  las  comerciales  sometidas  á  las 
leyes  y  tribunales  de  comercio  —Lo  ds^ío  á  V.  S. 
de  Ncal  orden  para  su  ioieli^íencía  y  cumplimiento 
en  fa  parte  que  le  toca,  y  en  respuesta  á  su  oficio 
de  seis  de  Mayo  ukimo.  Y  lo  traslado  á  V.  E. 
para  su  inteligencia  y  demás  efecios  correspon- 
dientes. 


Kmerado  el  ayuntamiento  de  esta  Real  orden  j 
de  un  oficio  d ti  señor  Corregidí»r  de  veinte  y  ciü* 
iru  del  corriente  en  que  igualmente  la  traslada  p** 
re  conocimienio  óel  ayu  mam  lenta:  Se  acordá: 
guárdese  y  cumpla  to  resjelto  por  su  S,  \V>  y 
pase  á  la  Contaduría  para  su  inteligencia  y  qnt 
maniíiesie  lo  que  se  la  ofrezca,  habierído  expues- 
to el  señor  Corregidor  en  este  acio  comuaictriüi 
la  cmpfcSá.^Es  copía.^C/em<fíjc:w** 

(Informt  al  Ayuníamiento  de  MúiíriJ  de  iu  C(h 
mi  xión  ii€  cxpccíácuíos^  pig,  45.) 

1837 

Reglamento  p.trtí  cl  gohientf>  interiúr  df  Im  Ita* 
tros  Jt  hi  Crui  y  Pr'irtapt'  df  MkjJrid, 

T*'  «Todos  los  actofoSp  adrices  y  demás  indi* 
viduos  que  componen  las  compañiai  de  tiecl** 
mación,  ópera  y  baile  de  los  mismos,  sin  excep* 
ción,  e^tán  obligadus  á  aslitir  á  los  ensayos  ¿  que 
%t  les  ciiCt  sin  que  por  ningún  inoiiv^^  puedan  au* 
sentarse  del  teatro  durante  los  mismos  sin  expre- 
*sü  mandato  del  DÍR*cior  de  escena.  El  que  tardare 
míis  d^  un  cuarto  de  hora  d^*spués  de  la  cita  ó  se 
ausentare  sin  permiso,  sufnrá  irremis/biemenieel 
descuento  de  su  diario,  con  arreglo  á  la  escrltori 
que  tienen  firmida,  sin  perjuicio  de  dar  parte  ea 
cualquier  caso  á  la  auior.dad,  si  las  circunstancias 
de  la  falta  exigen  mayor  castigo, 

2.*  Con  el  fin  de  poder  remediar  con  pronti- 
tud la  incomodiJad  que  podría  ocasionar  al  pú- 
bikn  U  repentina  enfermedad  de  alguno  de  loi 
individuos  designados  para  la  función  de  aqueí 
dia»  se  obliga  á  los  actore%  á  asistir  diariamente  i 
los  respectivos  teatros  con  una  hora  de  anticipa- 
ción á  la  función,  y  permanecer  una  hora  después 
de  principiada.  Con  respecto  á  las  actrices,  lienen 
obligación  de  avisar  en  qué  sitio  se  hallan  con  la 
anticipación  arriba  expresada.' 

3.*^  Ourante  la  función  no  se  consentirá  entre 
baslidores  ningún  individuo  que  no  esté  ocupado 
en  la  función  del  día.  Todos  los  lio  ocupados,  si 
entran  en  el  teatro,  se  colocarán  en  la  pane  exte- 
rior, en  los  asientos  que  se  les  designen  por  los 
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autores,  ó  pasarán  al  salón  de  descanso  ó  cama- 
rines. Esto  último  se  eniienJo  ¡gualmeiUc  con 
cualquiera  otra  perdona  que  le  sea  permitido  en- 
trar en  el  escenario. 

4."  No  se  permitirá  que  con  pretexto  alguno 
estén  reunidi)S  hombres  y  mujeres  en  los  camari- 
nes á  puerta  cerrada,  y  sólo  podían  vcriíiearlo  á 
puena  abierta  en  aquellos  casos  indispensables. 

5,°  Queda  prohibido  que  ningún  actor  y  actriz 
haga  entrar  en  el  vestuario  más  de  una  persona,  y 
ésta  deberá  venir  con  el  objeto  de  asistirle  en  su 
camarín  respectivo,  permaneciendo  en  él  durante 
la  función. 

6.®  Se  prohibe  fumaren  los  escenarios  durante 
la  representación;  el  salón  de  descanso  y  los  ca- 
marines son  los  únicos  sitios  en  que  puede  hacer- 
se, encargándose  estrechísimamenie  á  los  que  fu- 
men las  prevenciones  convenientes  por  razón  de 
los  incendios. 

7."  Ni  en  los  ensayos  ni  en  las  representacio- 
nes se  tolerarán  sobre  el  escenario  conversaciones 
que  in'errumpan  ó  distraigan.  Los  autores  son  los 
encargados  in media. os  de  evitar  todo  ruido,  hacien- 
do que  se  observe  ^^iempre  el  conveniente  silencio. 

8.**  Todos  los  dependientes  del  ramo  de  ma- 
quinarias, los  comparsas  y  cualesquiera  otros  in- 
dividuos ocupados  en  los  ensayos  y  representacio- 
nes, guardarán  toda  compostura,  prestando  sus 
respectivos  servicios,  según  las  indicaciones  que  se 
les  hagan  sin  altercados  ni  disputas,  ('.ada  uno  es- 
tará en  su  deparlamento,  y  no  lo  abandonará  sin 
recibir  para  ello  orden  de  su  jefe. 

9.°  El  derecho  de  las  actrices  á  usar  del  coche 
les  es  personal;  no  puede  extenderse  sino  á  una 
persona  más  para  las  primeras  damas  y  para  las 
solteras,  y  nunca  se  consentirá  que  pongan  en  los 
carruajes  las  canastillas  de  sus  ropas,  si  éstas  pue- 
den incomodar  á  sus  compañeras.  Los  coches  no 
esperarán  en  las  respectivas  casas  más  que  cinco 
minutos. 

10.  El  artículo  i.**  de  este  Reglamento  es  ex- 
tensivo á  las  mesas  de  música. 

11.  Los  autores  y  los  vigilantes  destinados  por 
la  autoridad  en  los  escenarios  son  los  inmediatos 


responsables  de  hacer  observar  y  cumplir  cuanto 
se  previene  en  este  Reglamento;  y  si,  como  no  es 
de  esperar,  algún  individuo  les  faltara  al  respeto 
y  obediencia  que  se  merecen,  darán  parte  inmedia- 
tamente á  la  autoridad  para  que  tome  las  provi- 
dencias que  tenga  por  conveniente. 

Encargo  muy  particularmente  á  los  señores 
Comisarios  de  espectáculos  públicos,  que  en  vir- 
tud de  las  facultades  que  les  concede  el  artículo  8.® 
del  Reglamento  general  de  teatros,  procuren  la 
observancia  y  cumplimiento  de  este  Reglamento 
interior,  coriigiendo  en  el  acto  á  cualquier  actor  ó 
actriz  que  falte  á  lo  que  en  él  se  previene. 

Madrid        de  Abril  de  iSBy.» 

(Biblioteca  Nacional,  Ms.  14.666.) 

1839 

Condiciones  para  el  arrendamiento  de  teatros. 

<^Ay'untamiento  constitucional  de  Madrid.  El 
Excmo.  Ayuntamiento  constitucional,  confor- 
mándose con  el  diclamen  de  la  Comisión  jde  es- 
pectáculos públicos,  ha  determinado  que  se  saque 
á  pública  subasta  el  uso  de  los  teatros  de  la  Cruz 
y  Príncipe  por  el  tiempo  que  se  estipule,  bajo  las 
condiciones  que  á  continuación  se  expresan;  y  es- 
tando dicha  Comisión  autorizada  para  proceder 
al  remate  con  la  debida  solemnidad,  ha  dispuesto 
que  éste  se  haga  en  licitación  pública  en  las  Casas 
consistoriales  el  día  26  del  corriente  á  las  once  en 
punto  de  su  mañana. 

Los  que  se  quieran  interesar  en  la  contrata  po- 
drán presentar  en  el  acto  sus  proposiciones,  en  la 
inteligencia  de  que  se  declarará  rematado  el  arrien- 
do en  el  mejor  postor.  Madrid  20  de  Enero 
de  1839. — Cipriano  María  Clemencín. 

Condiciones  para  el  arrendamiento  del  teatro 
de(  ), 

I.*  El  arrendamiento  de  este  teatro  será  por 
(  )  años,  que  principiarán  el  domingo  de 

Pascua  de  Resurrección  de  1839,  y  finalizará  en  el 
Sábado  Santo  de  (  ). 
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a**  Será  obiigácíón  del  empresario  tener  una 
compañía  de  verso  con  los  bailarines  necesarios 
para  el  baile  nacional  6  mía  compañía  de  ópera* 

3.*  El  empresario  tendía  la  libre  elecdan  dt 
actores,  actrices,  músicos^  cm pierdas  y  demás  de 
pcnJieciti^s  del  teatro. 

4.'  Se  exceptúan  de  la  regla  anterior  el  alcaide, 
guardaba  i  macen  y  ayudan  le,  que  son  de  nombra- 
mienlu  del  Excmo.  Ayunlamienio,  los  alguaciles 
Hamados  de  teatros,  los  musEcos  y  demás  depen- 
dlertles  que  tengan  nooibramiento  retí  ó  que  sir- 
van %ns  plazas  por  oposición  en  este  teatro^  y  ta 
fnitad  de  Jos  dt'  ópera»  mientras  no  la  hubiere  en 
ninguno  de  los  dos.  También  se  conserva  á  los 
expendedores  actuales  de  billetes  el  derecho  que 
tienen  adquirido,  como  igualmente  á  las  personas 
á  cuyo  f^vor  se  hubiesen  concedido  las  futuras; 
pCTu  en  lu  sucesivo  será  de  cuenta  de  la  empresa 
la  expendicjíón  de  billetes,  quedando  aholida  la 
concesión  Je  pUzas  y  de  fuíura^i:  entreíanio.  la 
eroprcsa  podrá  tener  en  el  despacho  de  billetes  la 
intervención  que  juzgue  cooTcnieníe,  y  pedir  la 
remoción  del  expendedor  sustituto  que  no  la  ins* 
pire  confianza. 

5/  Para  separar  á  cualquiera  de  bs  individuos 
de  nombramiento  real,  comprendidos  en  la  condi- 
ción anterior,  deberá  obtííner  la  empresa  el  com- 
péleme real  permiso,  y  obtenido  será  de  su  cuenta 
abonarle  el  sueldo  que  S.  M.  le  senalt^ 

6.*  Las  represe n lacion es  serán  d ia rias^  á  excep- 
ción dei  Miércoles  de  Ceniza,  Dos  de  .Mayo,  Sema- 
na  Santa  y  viernes  de  Cuaresma,  en  cuyes  días  nu 
son  permitidas  las  funciones.  Podrá  tener  la  em- 
presa dcíS  en  un  dia  cuando  la  convenida.  De  la 
obligíiciún  de  tener  función  diaria.  puJrá  dispen- 
sar la  comisión  del  Itxcmo.  Ayuntamiento,  por 
causas  muy  fundadas  á  juicio  de  la  misma, 

7.*  Conforme  á  la  Real  orden  de  28  de  Diciem- 
bre de  uS33,  la  empresa  podrá  dar  en  este  teatro 
los  bailes  de  máscara  qut:  leniza  por  convenientes. 

8/  Si  el  Gobierno  prohibiere  los  bailes  y  las 
funciones  de  máscara,  nin^^una  fCípon^abilidaJ 
tendrá  el  Avuniamicnto  ni  se  podfá  ruscindir  la 
contrata  por  este  muiivo* 


9**  El  empresario  estará  obligado  I  rcservif » 
este  teatro  el  palco  destinado  para  SS,  MM,  yloi 
dos  que  ocupa  el  B-xcmo,  Ayuntamiento;  dübcfi 
la  empresa  reservar,  hasta  las  once  de)  día  en¥^ 
rano  y  las  doce  en  ínviernu,  un  ps\ot  bajo  ¿U 
orden  del  Excmo.  Sr.  Capitán  general  de  estapn> 
vincia;  otro  principal  á  la  del  Excmo»  Sr,  Jefe  po- 
lítico, y  oiro  ídem  á  la  de  ios  señores  reí*idorc$c> 
misariüs  de  teatros,  con  tres  lunetas  principales  i 
la  de  los  mismos  señores;  otra  á  la  del  Sr*  Secre- 
tario del  Ayuntamiento,  y  otra  á  (m  del  Sr.  Cefj- 
sor  político.  Dichos  palcos  y  asientos  serén  paga- 
dos á  los  precios  corrientes;  y  &i  á  la  hora  ñ\ááM 
no  se  presentaran  á  recoger  los  b  lletes  los  intere- 
sados, quedarán  á  disposición  del  empresario. 

Hh  Todos  los  ¡ubilados  que  se  hallaren  asín 
en  disposición  de  trabajar,  qued  n  suidos  á  h  aJ* 
icr nativa  de  hacerlo  6  perder  su  iubiladón^  con- 
forme á  la  He;U  orden  de  2G  de  Noviembre  de  i^^a* 
si  los  dos  li^atros  se  subastasen  para  compañía  de 
verjio.  cada  empresa  podrá  disponer^  con  preferen- 
cia, de  los  jubilados  que  hubieren  trabajado  im* 
yor  nómero  de  años  en  su  respectivo  teatro. 

1  i »    Será  de  cuenta  del  Excmo  Avuniamicmo 
pagar  á  los  actores  y  actrices  jubilados  ó  que  se    ' 
jubilaren  con  derecho,  y  á  las  viudits  y  huérfinoi  ^ 
e^  i  ^lentes  ú  qutf  en  adelante  hubiere,  las  pcnsw- 
nes  que  les  correspondan  conforme  á  las  díspüSi- 
ci'ines  videntes. 

\¿.  Asimismo  serán  de  cuenta  del  Excelentí- 
simo .VyunLamicnio  las  cargas  que  contra  los  tet- 
tr  >s  isene  el  íiiKspiíal  de  San  Juan  de  Dios,  el  Co- 
le-ilo  de  niñas  de  la  Pa2,  ei  Hospital  del  Buen  Su- 
ccsij,  la  Casa-corrección  de  la  Galera  y  el  Hospí-* 
cío.  Taükbién  pagará  el  sueldo  al  censor  política 
mientras  subsista. 

1 3.  El  empresario  sólo  estará  obligado  á  pa- 
gar, además  de  las  compañías,  el  sueldo  de  los  de- 
pendientes mencionados  en  la*  condición  4,',  en* 
tendiéndose  que  lo*  alguaciles  sólo  devengan  sa- 
lario el  día  de  funciónr  la  mitad  del  alquiler  de  !es 
almacenes  de  efictos  y  veslu^irio;  v  el  que  lo  fuere 
del  de  la  Cruz,  satisfará,  además,  el  alquiler  de 
la  casa  contigua,  propia  del  Colegio  de  niñas  de 
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la  Paz,  donde  se  halla  la  contaduría  de  dicho 
teatro. 

14.  El  Ayuntamiento  cede  á  la  empresa  el  uso 
gratuito  del  teatro  con  las  decoraciones,  enseres  y 
oficinas  que  pertenecen  á  Madrid,  que  le  son  pro- 
pios, el  vestuario  y  guardaropa,  que  se  le  asignaiá 
en  la  división  que  se  haga  de  estos  electos.  Si  los 
dos  teatros  se  subastan  para  compañía  de  verso, 
el  archivo  de  esta  clase  y  el  de  música  se  dividirán 
con  la  equidad  posible.  Si  alguno  de  los  dos  tea- 
tros se  lomase  para  ópera,  tendrá  el  uso  de  la  mú- 
sica de  la  pertenencia,  y  el  resto  del  archivo  le  usa- 
rá la  otra  empresa.  E\  empresario  abonará  al  Ex- 
celentísimo Ayuntamiento,  á  justa  tasación,  al  fin 
de  ia  contrata  las  desmejoras  que  hubiesen  sufri- 
do los  efect(js  y  enseres  inventariados  por  peritos 
nombrados  por  ambas  partes  y  tercero  en  discor- 
dia. De  la  misma  manera  se  hará  por  aquél  á  fa- 
vor de  la  empresa  el  abono  de  las  mejoras  que 
hubiesen  recibido  los  citados  efectos,  siempre  que 
su  importe  no  exceda  de  5o.o<x)  reales.  El  Ayun- 
tamiento abonará  las  decoraciones  nuevas  que  se 
hicieren  por  la  empresa,  por  justa  tasación  del 
modo  antes  referido,  siempre  que  el  importe  de 
todas  no  exceda  de  40.0  o  reales,  verificándose  el 
aprecio  después  de  concluida  la  contrata. 

1 5.  Si  se  subastase  un  solo  teatro,  la  empresa, 
mientras  el  otro  no  se  arriende,  tendrá  el  uso  por 
completo  de  U)dos  los  efectos  de  vestuario  y  ar- 
chivo de  música  y  verso  de  que  trata  la  condición 
anterior,  pero  por  el  mismo  tiempo  deberá  pagar 
íntegro  el  alquiler  de  los  almacenes. 

if").  Siendo  ya  de  cuenta  del  Excmo.  Ayunta- 
miento según  la  condición  11  todas  las  cargas  de 
beneficencia,  pensiones  y  sueldos  que  allí  se  men- 
cionan, quedarán  en  provecho  de  los  fondos  de 
S.  E.  todos  ios  beneficios  que  puedan  emanar  de 
la  Real  orden  de  12  de  Abril  de  1834;  y  por  consi- 
guiente cualquier  arbitrio  que  se  conceda  en  favor 
de  los  teatros. 

17.  Si  el  empresario,  según  lo  expresado  en  la 
condición  10,  emplease  alguno  de  los  actores  ó 
actrices  que  disfrutan  jubilación,  cesará  de  perci- 
birla el  ajustado,  pero  el  Excmo.  Ayuntamiento 
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abonará  á  la  empresa  la  mitad  de  dicha  jubila- 
ción. 

18.  Los  que  obtengan  permiso  competente 
para  dar  en  esta  corte  funciones  públicas,  ya  sean 
de  bailes,  comedias,  física,  juegos  de  manos,  etc., 
no  podrán  hacer  uso  de  sus  licencias  sin  abonar 
al  Ayuntamiento  la  parte  de  entradas  y  productos 
en  que  se  convengan. 

19.  El  Ayuntamiento  dará  al  empresario  el 
teatro  y  oficina^  corrientes  de  todo,  siendo  de 
cuenta  de  éste  las  obras  de  reparación  y  conserva- 
ción que  necesiten,  y  obligación  de  aquél  las  que 
resultasen  precisas  por  incendio  ó  hundimiento 
del  edificio,  debiendo  quedar  las  primeras,  con- 
cluida la  contrata,  á  beneficio  del  Ayuntamiento. 

20.  Será  obligación  del  empres¿irio  abonar  al 
Excmo.  Ayuntamiento  un  tanto  por  billete  de  los 
que  se  despachen  para  cada  función,  incluso  ios 
bailes  de  máscara,  no  debiendo  bajar  las  ofertas 
que  se  hagan  el  día  del  remate  de  real  y  medio,  ó 
un  tanto  por  función  en  cada  teatro,  no  bajando 
de  600  reales  vellón. 

21.  En  el  día  y  punto  señalados  para  el  rema- 
te, que  se  hará  en  público,  se  cerrará  la  contrata 
en  favor  del  postor  que  más  ofrezca  por  cada 
billete  ó  representación,  siendo  preferido  en  igual- 
dad de  oferta  el  que  lome  los  dos  teatros. 

22.  El  Ayuntamiento,  por  medio  de  la  perso- 
na que  comisione  al  efecto,  recaudará  diaria,  se- 
manal ó  mensualmente,  el  producto  del  impuesto 
sobre  los  billetes  expendidos,  ó  tanto  por  función 
y  tendrá  en  el  despacho  ó  contabilidad  para  el  pri- 
mer caso  la  intervención  que  considere  oportuna. 
Para  la  recaudación  del  producto  se  computará 
cada  palco  por  cinco  billetes. 

23.  Para  seguridad  de  este  contrato  y  sus  efec- 
tos en  todas  sus  partes,  prestará  el  empresario  una 
fianza  á  satisfacción  del  Ayuntamiento. 

24.  Y  últimamente  es  condición  que  en  los 
casos  fortuitos  de  salidas  de  SS.  MM.  para  esta- 
blecerse en  otra  ciudad  del  reino;  en  los  de  ham- 
bre, peste,  guerra  extranjera  en  el  territorio  espa- 
ñol, ruina  ó  incendio  del  teatro,  ó  en  cualquier 
otro  caso  en  que  deba  éste  cerrarse  más  de  un  mes 
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El  siguiente  Catálogo  de  Jueces  Protectores  está  formado  por  D.  Santos  Diez 
González,  catedrático  de  Poética  en  los  Estudios  de  San  Isidro,  sobre  documentos 
existentes  en  el  Archivo  municipal  de  esta  villa.  La  publicó  en  su  traducción  del  Lau-- 
riso  Tragiense  y  de  aquí  lo  extractó  García  Parra  en  su  Origen  y  progresos  del 
teatro  en  España  (Madrid  1802).  D.  Ricardo  Sepúlveda  en  su  Corral  de  la  Pacheca  lo 
publicó  incompleto. 

Contiene  noticias  de  muchas  disposiciones  de  carácter  legal,  por  eso  le  coloca- 
mos como  suplemento  á  nuestra  colección  legislativa  de  teatros. 
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CATÁLOGO  DE  LOS  JUECES  DE  TEATROS  HASTA  i]98 


I.  «El  Lie.  Ximénez  Ortiz,  del  Real  y  Supremo 
Consejo  de  S.  M.  Hay  un  auto  suyo  con  fecha  de 
1 3  de  Febrero  de  ióo3,  mandando  á  los  autores  de 
todas  las  compañías  cómicas  y  á  los  individuos 
de  ellas  que  por  ningún  caso  se  ausentasen  de 
Madrid  sin  su  licencia. 

II.  Año  de  1 608,— FA  Lie.  Juan  de  Tejada,  del 
Consejo  de  S.  M.  En  dicho  año  publicó  un  papel 
impreso  con  las  primeras  ordenanzas  de  gobierno 
y  policía  para  los  teatros  de  Madrid  en  33 capítulos. 

III.  Año  1610. — El  Lie.  I).  Die¿>o  López  de 
Ayalaj  del  Consejo  y  (>ámara  de  S.  M.  Dos  autos 
hay  suyos:  el  primero  de  24  de  Junio  de  dicho  año, 
y  el  segundo  de  6  de  Junio  de  161 1,  declarando  el 
autor  á  quien  correspondía  con  preferencia  el  pre- 
mio de  100  ducados,  que  se  llamaba  la  joya,  por 
la  representación  de  los  autos  sacramentaiesy  con 
que  les  gratificaba  la  villa;  sin  embargo  de  que 
ésta  no  tenía  entonces  directa  ni  indirectamente 
parte  en  el  gobierno  de  los  teatros. 

IV.  Año  1616. — El  señor  D.  Diego  López  de 
Salcedo,  del  Consejo  de  S.  M.  En  el  mes  de  Marzo 
de  dicho  año  se  expidió  Real  cédula,  previniéndole 
la  asignación  de  54.000  ducados  á  favor  de  los 
hospitales  de  Madrid  sobre  el  fondo  de  sisas,  esto 
es,  sobre  la  sexta  parte  del  alquiler  de  casas  que  se 
impuso  cuando  la  corte  se  trasladó  á  Madrid.  Este 
Ministro  Protector  en  12  de  Abril  de  1619  nombró 
un  alguacil  para  el  coliseo  del  Principe;  de  cuyo 
nombramiento  y  título  hay  copia  en  el  archivo 
de  la  villa.   Este  oficio  del  alguacil  del  teatro  le 


compró  á  S.  M.  D.*  María  de  Portillo,  la  cual  co- 
mo dueña  propietaria,  hizo  nombramiento  de  al- 
guacil del  teatro  en  el  año  i63o. 

V.  Año  7627. --El  Doctor  Gregorio  López  de 
Madera,  del  Consejo  de  S.  M.  Escritor. 

VI.  Año  1632. — El  señor  D.José  González, 
del  Consejo  y  Cámara  de  S.  M.  Hay  muchos  au- 
tos, cédulas,  providencias  y  documentos  sobre 
teatros  en  su  tiempo.  En  el  año  de  iGSg  á  29  de 
Mayo  á  consulta  suya  se  expidió  Real  cédula, 
creando  una  escribanía  de  comedias,  la  cual  se 
dio  por  juro  de  heredad  á  Juan  García  Albertos. 

VIL  .4710  /  657.— El  señor  D.  Antonio  de  Con- 
treras,  del  Consejo  de  S.  M.  y  Visitador  de  Ma- 
drid. Fué  Juez  Protector  asociado  con  el  señor 
González;  y  hav  un  auto  de  los  dos,  proveído 
en  25  de  Junio  de  1637  por  ante  el  escribano 
Juan  Lozano,  en  que  mandaron  al  receptor  de 
la  sisa  de  la  sexta  parte  Juan  de  Arana,  que  pa- 
gase con  preferencia  los  10.000  ducados,  conce- 
didos por  S.  M.  al  hospital  de  la  Pasión  de  los 
productos  de  la  misma  sisa,  aunque  no  alcanzasen 
para  completar  esta  cantidad  los  intereses  de  los 
teatros. 

VIII.  Año  í648,—E\  señor  D.  Alonso  Ramí- 
rez de  Prado,  Caballero  del  Orden  de  Santiago, 
del  Consejo  Real.  En  28  de  Octubre  de  dicho  año 
se  despachó  á  su  favor  una  Real  cédula  instructi- 
va y  preceptiva  de  la  protección  de  teatros,  la  que 
en  lo  sucesivo  se  despachó  también  á  todos  sus 
sucesores. 
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IX*  Áñú  1 55a.— Coatlnuaba  el  ieüor  Contrt' 
fts  como  ¡*ri^lccu*r,  íiegtin  cr#nsta  de  un  auto  que 
proveyó  en  íH  de  \tar¿o  dcí  mismo  ano,  mandan- 
do  varlai  cosas  ri>lai}Vji,%  á  )o«  te«tri)s. 

X.  Áñú  idff.—Ki  señor  D,  Aniumv?  MonsaU 
ve,  del  ClonnejO  y  Cámara  tk  S,  M.  Hn  37  de  Abrtl 
de  dicho  año  mando  por  un  auto  qui'  ^e  pag^ise  á 
lodüs  los  rnteresados,  süpuístü  que  los  produciCíS 
de  líií*  comc'diaii  y  la  sisa  skin;£«b«n  para  poderlo 
ejecutar  en  aquel  ti^mpa 

XI,  >l/la  ^/oJ.^El  leAor  b*  Juan  de  Layscca, 
del  Consejo  y  Cámara  de  S.  M .  Kl  Duque  de  Moo- 
lellanp.  Presídeme  del  Cunicjo,  en  aSdc  Febrero 
de  dicho  año  le  comunica  una  fuden  de  su  Majcv 
tad  para  que  en  casa  del  mismo  Ffciidenie  permi- 
tiesic  représeme r  privadamente  á  una  conipíiñíade 
Conu'dmntes  it^lianti?,*  Por  otra  orden  de  S.  \L  de 
i^  de  Octubre,  comunicada  por  el  Gobernadof  del 
Conseja  D.  P'ranci^co  Honqutlio,  se  mandó  lo  si- 
guiente: ftS.  M.  (Dios  le  guarde)  ha  venido  en  con- 
ceder  la  Ucencia  á  lu&  comediantes  espiíñül es  ú  iia- 
liínos  para  que  representen  en  csía  coric*  Lo  que 
pariiclpu  ¡i  V.  S.  pan  que  lo  ten^'a  LMiieudido;  y  á 
este  fin  dé  V.  S,  ks  óidenei  convenientes,  previ- 
meado  á  los  italianos  no  repre^^enten  cosa  que  sea 
inmodesta  ni  reparable.  Espero  que  el  celo  de  V.  S. 
ha¿;a  elo 

XIÍ.  ÁfiQ  /7o,5,^El  seiior  D.  Juan  Manuel  de 
Isla,  ilüballéru  del  i)rdcn  de  Sándalo,  del  Cünsejo 
de  S.  Al,  Fu¿  nombrado  par  céduhí  despachada  á 
SU  lavor  en  4  de  Diciembre  del  mÍsn;o  año,  y  mu- 
rió  luego. 

XÍJL  Áñu  ijoei.  —  El  señur  D.  Pedro  Tulcdo 
Sarmiento,  del  Orden  de  Santiago,  Conde  de  üon- 
domardel  l*uertu  y  Humanes,  del  Cunst-jo  y  Cá- 
mara áti  S.  j\K  Se  le  dcspachú  lieal  cédula  de  Juez 
Pfutectgr  de  teatros  en  Ocaña  á  22  de  Septiembre 
de  í/uíti  y  lo  fué  cerca  de  diez  años* 

XIV.  Afm  f  7o6,^HU(?ñ  jr  D.  Juan  Ramírez 
de  Haqucdano,  del  Orden  de  Calaticiva,  marques 
de  Andifl,  del  Cun^cfi  v  Cansara  dt  S.  M.  Fue 
nombradu  Juez  \*nyw<in\  \>\>t  Heal  ccdula  de  10 
de  li  ñero  d  e  I  dk  ho  a  n  o .  If  a  y  ( j  n  a  ü  t  tj  s  j  j  su  de  ;í  ^ 
de  Septiembre  de  í/üi,  en  t^ut:  por  puoLu  general 
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mMná6  á  tos  íiUiore£  de  tas  cotnpañlas  €6mii; 

Que  ñ*i  recibiesen  de  manos  de  lo^  in^ieniin,  mi 
üira  persona^  comedia  ni  pieía  alguna»  sintí  qd 
lo^  poeUtib  U^  precie  ni  asen  y  pudiesen  precísame 
te  en  mano^  á^\  Juez  Protector  para  que,  viaIju 
por  éL  las  dir^i^lese  y  pasase  á  quien  las  ra:ono 
Se;  y  hecho  esto  pasaren  ai  censor  de  oficio 
las  estimínase  etc.»  bajo  la  pena  de  lou  dyca 
aplicjidiis  a1  hospicio  de  esta  villa.   «^Kstc  decrvlo,' 
sin  embargo  de  no  haberle  revocado^  no  estác 
uso,  porque  lo^  íngenio^v  pf ementan  sus  obras  i  I 
compañiais  primeramente.  Y  si  tas  piezas  no 
del  gusto  de  ios  comediantes,  son  de?»echadaii 
pluralidad  de  voto^  de  los  de  las  compañías.  Sü 
se  presentan  al  Juez  Protector  y  pasan  é  lasceasi* 
ra^v  y  examen  cuando  las  compañías  ks  tienen  vi 
recibidas,  y  l'\s  mis  vece^  estudínd^s;  contra  cuto 
abuso  ha  dado  algunas  órdenes  el  Juez  Pruieao 
actual. 

XV»  Am  17:14.  —  K\  Señor  Ilon  Pascual  de' 
Villacampa  y  Pueyo,  Caballero  del  Orden  de  M^^fi- 
lesa^  del  Consejo  y  Cámara  de  S.  M.  fué  fiombn- 
do  por  Real  cédula  de  aade  Enero  del  mKmoHÍí^K 
En  esta  cí^dula  Hcal  el  Juicgado  de  Protección  !>t 
llama  ¡níendeneia  y  Prottcaán  de  ¿ús  a>m^dia$ée 
e&los  mig  retnos*  Wl 

Wl.  Año  / 7^3.  — I\l  Señor  Don  Fernando 
Francisco  de  Quíncoccs»  del  Orden  de  SanUaso^ 
del  Cunsejude  S,  M,,  por  Real  cédula,  despach»d* 
en  el  Pardo  á  2  de  Marzo  de  dicho  año,  fué  nom- 
brado por  ausencias  y  entermedades  dei  Señor  Vi* 
Maca  ni  pa  y  PueyOj  á  propuesta  del  cardenal  de  * 
Molina,  Obispo  de  Málaga,  Presidente  del  Conscjü; 
y  en  ella  le  nombra  el  Rey  con  las  palabras  de  Su* 
pi^nní^  tufe  tile,  ProU'cíor  y  Conservadúr  de  los  léi* 
tnjs.  Y  es  dti  notar  que  en  el  año  cómico  de  1741, 
se  hallan  formadaíi  las  compañías  cómicas  por  el 
cardenal  de  Molina,  presidente  del  Consejo,  y  fir- 
mada por  él  mismo  su  aprobación.  No  constad 
motivo  de  esia  novedad. 

XVIL  Año  t/4S.^E[  Señor  Don  Baliasarde 
Hcnao,  del  Consejo  BeaL  En  dicho  año  la  coni- 
pañi  a  cómica  de  Manuel  do  San  Miguel  se  fonnd 
y  aprobó  por  este  ministro  corno  Juez  Protector; 
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y  la  de  José  Parra  sólo  está  firmada  por  Don  Ks- 
tcban  José  de  Abaría,  quedando  omitida  (quizá 
por  olvido)  la  aprobación  y  lirma  del  señor  Hunao. 
Abaria  sólo  era  Superintendente  general  de  sisas, 
cuyo  empleo  creó  el  í<ey,  año  1734,  á  favor  de  Don 
Fernando  Verdes  Montenegro,  de  quien  fué  suce- 
sor Abaria,  el  cual,  lo  mismo  que  su  antecesor, 
firmaba'las  listas  para  el  pago  de  los  partidos  có- 
micos, habiéndose  agregado  el  caudal  de  teatros  al 

^de  sisas,  de  cuya  sexta  parle  se  saca  la  asignación 
concedida  á  los  hospitales  de  esta  corte,  l.as  listas 

•  de  formación  de  compañías  cómicas  del  año  1744 
se  firmaron  por  el  señor  Henao  en  calidad  de  Juez 
Protector,  y  por  Abaria  en  calidad  de  superinten- 
dente de  sisas.  Las  del  año  1746  sólo  están  firma- 
das por  el  señor  Uenao  cumo  Protector;  y  las  dei 
año  1746  se  firmaron  pur  los  dos,  esto  es,  por  el 
Protector  y  por  el  Superintendente  de  si^as,  como 
se  puede  ver  en  sus  originales. 

XVIII.  Aiio  1747. —  En  este  año  se  formaron 
dos  veces  las  compañías  cómicas.  La  primera  for- 
mación fué  hecha  y  aprobada  por  los  señores  lie- 
nao. y  Abaria,  cada  uno  en  calidad  de  su  respectivo 
empleo.  La  segunda  por  el  Señor  (2onde  de  Mace- 
da,  en  calidad  de  Gobernador  político  y  militar  de 
Madrid,  creado  tal  y  declarado  por  el  Ke\  en  di- 
cho año;  y  según  el  decreto  de  su  creación,  se  re- 
fundieron en  el  conde  todas  las  facultades  de  los 
Jueces  Protectores  antecedentes. 

XIX.  Ln  el  mismo  año  ya  dicho  de  Z/^/,  en 
virtud  de  dos  órdenes  del  {Kcy  de  2<>  y  liij  de  No- 
viembre, se  suprimió  el  gobierno  militar  y  se  con- 
firió el  corregimiento  de  Madrid  al  marques  del 
Rafal,  á  quien  entre  otras  comisiones  se  le  confió 
la  judicatura  y  protección  de  los  teatr(js  de  todo 
el  reino,  como  también  la  Superintendencia  gene- 
ral de  sisas  de  Madrid.  De  manera  que  en  virtud 
de  esta  Real  rebolución,  el  marqués  del  Rafal  fue 
el  primero  en  quien  se  reunieron  lus  tres  concep- 
tos diversos  entre  si,  juri>dicciv.'nes  y  autoridade.s 
distintas;  es  á  saber:  de  Juc^  Protector  de  los  tea- 
iros  de  Madrid  y  todo  el  reino;  de  Corru^iJur  de 
la  misma  villa  y  de  Supt'ri)ilL'ndcntc  ¿icncr^il  Je 
sisas.  Y  esta  es  la  época  en  que  los  Protectores, 


como  que  eran  Corregidores,  usaron  la  atención 
de  convidar  á  los  regidores  de  la  villa  para  que 
asistiesen  á  la  formación  de  las  compañías  cómi- 
cas, que  por  la  misma  razón  se  ejecutaba  en  las 
casas  de  Ayunlam'enl.». 

X\.  Año  i7()4,  -  \\\  Señor  Dun  Juan  Fran- 
cisco de  Lujan  y  Arce  obtuvo  los  tres  diferentes 
empleos  ya  dichos  en  el  referido  año.  Vái7de 
Abril  del  mismo  se  le  comunicó  una  Real  orden 
previniéndole  que  usase  de  las  facultades  que  por 
resolución  de  S.  S\.  de  21  de  Mayo  dei  añu  anic- 
rior  estaban  pecuiiannenie  atribuidas  al  Juez  Pro- 
tector de  teatrob  en  los  apuntos  de  comedias.  Y  en 
eila  se  lee  ia:íib¡én  la  expresiim  y  cláusula  de  que 
una  vez  que  los  coineJianies  manifiesten  clara- 
mente bU  voluntad  de  representar,  los  apremiase 
á  ello,  bin  emoargode  las  condiciones  que  propu- 
sieren, no  siendo  regulares  y  proporcionadas. 

XXI.  Aíiü  1766,  —  Ll  Señor  Don  Alonso  Pé- 
rez Delgado,  del  Consejo  de  Guerra,  Juez  Protec- 
tor de  teatros.  Corregidor  de  Madrid  y  Superin- 
tenuente  de  sisas.  Ln  21  de  Febrero  del  mismo 
año  dirigió  al  Rey  una  representación  por  la  Se- 
cretaría dei  cargo  del  l^xcmo.  Señor  Don  Manuel 
de  Roda,  exponiendo  vanai»  causas  por  parte  de 
los  regidoies,  las  cuales  le  impobibililaban  la  for- 
mación de  ias  compañías  cómicas,  y  pidió  que  se 
le  dejase  en  libertad  para  poderlas  formar  en  uso 
de  las  facultades  concedidas  á  los  Jueces  Prolec- 
tores, Confirmadas  siempre  por  S.  M.  en  varias 
cédulas  y  resoluciones  reales,  de  ¡as  que  acom- 
paño Copias.  No  llegó  el  caso  de  darse  curso  á  esta 
representación,  por  haberle  dicho  verbalmente  el 
dicho  señor  Rv>da  que  no  había  necesidad  de  dar 
cu.nia  de  tila  al  Re\  ni  de  nuevas  declaraciones, 
pues  podía  formar  las  compañías  donde  y  cuando 
lo  estimase  por  conveniente  como  Juez  Protector, 
CUNO  Concepto  prescinde  de  as<jc¡ación  alguna  con 
los  caballeros  regidores.  ^>onstade  la  representa- 
ción misma  del  señor  Delgado  y  de  una  esquela 
de  su  puño,  que  se  guardan  en  la  Conladiiria  de 
comeJias,  coii  otros  papeles  >  ordenes  que  co- 
rresponden á  los  Jueces  protectores  y  Superinten- 
dentes de  sisas. 
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XXIL  El  Señor  Don  Andm  'jém^i  de  I»  Vcgu, 
lnicndeDte  de  ejérdia  del  rúñu  út  Vakacia»  dci 
Consejo  d^  Guerra  j  suceda  ó  «I  !«eñor  DtHgado  en 
lüs  ires  empleos  unidos  de  ¡txet  Protector  de  ios 
tealros  del  rcínOj  Corrcí^idor  de  Madrid  y  Su- 
perintendente de  sUas*  Mutitj  añy  de  i7;ó.  tn  su 
tiempo  sé  presentó  una  instanci»  judicialmente  por 
parte  del  r^rcícuradur  sindico  per  son  ero  de  Mudrid 
para  abolir  el  empleo  de  director  jí  inueMro  de  los 
comedianiesi  «n  ei  arce  de  la  declamación  teatral, 
que  á  proposición  del  Señor  F^  residen  te,  conde  de 
Araada*  precedido  informe  del  Señor  Juc^  Proioc- 
Lor  Don  Alonso  Vé  tez  Delgado,  se  creo,  nomlirsu* 
do  para  tal  director  y  maestro  á  Don  Luis  A/ema 
y  Reynaud,  natural  de  Mompeller,  provinctü  de 
Languedoc,  en  Francia,  por  ^er  sujeto  cuya  peri* 
cía  en  el  arte  de  representar  se  habla  hecho  paten- 
te en  ia  enseñíiniía  que  di6  á  los  actores  y  actrices 
del  teatro  de  los  sitios  Reales,  que  bajo  la  inme- 
diata protección  del  marqués  de  Grimaldi  #  primer 
secretario  de  EsudOj  lle^ó  aun  estado  d€  decoro 
tal,  que  hizo  desearse  entonces  para  los  teatros  du 
Madrid.  Siguióse  la  instancia  con  basiaoie  tcsi^ni 
la  que  sólo  se  decidió  ausenta ndose  de  España 
Reynaud,  y  no  volvían dose  á  pensar  en  si  seme- 
jante empleo  era  ó  no  conveaiente  para  darle  un 
sucesor  que,  además  de  instruir  á  los  actuales  cu- 
mediantes»  instruyese  también  á  otros  sujetos  que 
quisiesen  entrar  en  la  protesión  de  representar  en 
los  teatros:  que  estas  eran  las  cargas  )  condicianes 
de  dicho  empleo  en  su  creación. 

XXIIL  ilñoj77fi,—ElSeñor  Don  José  Antonio 
de  Armón  a  y  Murga,  Caballero  pensionado  de  la 
Real  distinguida  Orden  de  Carlos  ilí.  Intendente  de 
ejército  y  de  la  Real  Hacienda,  del  reino  de  Galicia, 
fue  nombrado  para  los  mismos  empleos  de  Juez 
Protector,  Corregidor  de  Madrid  y  Superintenden- 
te de  sisas  en  34  de  Diciembre  de  dicho  año.  Man- 
dó que  las  piezas  dramáticas  5e  llevasen  al  examen 
y  censura  del  corrector,  que  lo  era  entonces  Don 
Ignacio  López  de  Avala,  catedrático  de  Poética  de 
los  Estudios  Reales  de  Madrid,  de  cuya  censura 
ías  habían  separado  los  regidores  comisarios,  los 
cuales,  dejando  sin  ejercicio  al  censor,  aprobaban 


(V  reprobaban  con  %\i  fjrinatodsií  \i$s  piefi9.  Pm- 
hitjíó*  con  íÉtre^lo  á  ft*petklas  óideniís  Realeaí^ea 
auto  de  17  de  man^o  de  177$  tas  aoinedlai  de  mi* 
^ra  y  dramas  de  argtimento  sagrado,  ño  estando 
tratados  con  It  ^ravedsJ  y  decoro  que  requieren, 
piTvhíbíendu  juntamenle  todas  las  máquinas  y  vue* 
1o^  pehgro%o«i*Htio  qtie  ci)  cada  mes  le  preseiiusca 
lascompaóms  las  listas  de  comedias  que  bibiaií 
de  reprtLU'ntar  para  remitirlas  al  corrector  que  Iti 
corrig^erai  si  admitían  correi:ciónf  ó  las  reprobtst 
y  borriLse  de  fas  listas  para  siempre  sí  fuesen  tala 
que  no*  mereciesen  corregirse;  providencia  qae 
duró  poco,  aunque  no  esiá  revocada.  HermiíSd* 
el  coliseo  de  la  calle  del  Príncipe,  y  mandó  queef 
alumbrado»  que  antes  era  de  velas  de  sebo,  futs* 
de  cera*  Obtuvo  permiso  de  S.  M,  para  subir  doi 
reales  mis  los  palcos  de  las  teatros,  con  el  ñu  di 
juntar  un  fondo  para  premiar  á  los  actores  y  ac^ 
trices  que  njani restasen  mayor  aplicsctón,  inteli- 
gencia y  habilidad  en  el  arte  de  representar-  Las 
quejas  frecuentes  de  les  actores  que  se  juagábate 
agraviados  en  la  distribución  de  estos  premios,  le 
hablan  movido  á  pensar  medios  oportunos  con 
que  hacer  un  verdadero  juicio  del  mérito  y  habi- 
lidad de  ios  comediantes  y  premiarlos  3^611  las 
íntencianes  de  S*  M.,  cuando  le  sobreriiio  un  sc- 
ciíiente  repentino,  de  que  murió  en  23  de  Mayo 
de  T  793. 

XXIV.  Año  i^ga.—Ei  Señor  Don  Juan  de  Mo- 
rales Guzmán  y  Tovar,  Regidor  perpetuo  de  la 
ciudad  át  Badajo^^  Intendente  de  ejército,  del  Real 
y  Supremo  Consejo  de  S.  M,,  fué  nombrado  en  17 
de  Junio  del  mismo  año,  y  lomó  posesián  en  i3 
del  mismo  mes  de  los  empleos  de  Juez  Protector 
de  los  teatros,  Corregidor  y  Superintendente  de 
sisas,  que  dignamente  ejerce  hoy  día.  Desde  luego 
manifestó  su  celo  en  pmcurar  la  honestidad  J  de- 
coro de  las  representaciones  escénicas  y  el  tuci- 
micnio  materitl  de  los  mismos  teatros.  Para  b 
primero  ha  mandado  que  las  compañías  no  pasen 
á  la  repartición  y  estudio  de  los  papeles  que  hayan 
de  representar,  ni  á  dar  disposiciones  para  tis  de- 
coraciones del  teatro,  sin  que  primero  estén  exa- 
minadas con  su  6 ci ente  anticipación  y  aprobadas 
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las  piezas  dramáticas.  Para  lo  segundo  ha  renova- 
do interiormente  el  coliseo  de  la  calle  de  la  Cruz, 
no  sólo  con  el  adorno  de  decentes  pinturas,  sino 
con  el  de  nuevos  palcos  dorados  y  de  buen  gusto. 
Ha  aumentado  decoraciones  de  más  lucimiento 
que  las  antiguas;  y  en  ambos  coliseos  ha  mejora- 
do los  vestuarios,  de  modo  que  los  primeros  acto- 
res tienen  para  cada  uno  pieza  capaz  y  cómoda  en 


que  vestirse  con  entera  separación  de  hombres  y 
mugeres.  Mediante  esta  precisa  providencia  no  se 
ve  ya  en  los  vestuarios  de  los  coliseos  cosa  alguna 
que  desdiga  de  la  honestidad  y  recato  que  se  debe 
desear.» 

(Conversaciones  de  Lauriso  Tragiense,  edición 
española.  Madrid,  1798,  pág.  2947  sigs.) 
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